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ADVERTENCIA 

SOBRE  ESTA   NUEVA   EDICIÓN. 


La  colección  de  poesías  que  ahora  se  reimprime  salió  á  luz  veinte  años 
ha  en  i  808.  El  periodo  de  tiempo  que  ha  corrido  desde  entonces,  no  ha  sido 
en  verdad  muy  oportuno  para  esta  dase  de  estudios;  mas  sin  emBargo, 
la  edición  primera  estaba  apurada  poco  después  de  acabarse  la  guerra  de 
la  independencia,  y  alguna  otra  se  ha  despachado  también  que  se  ha  he- 
cho fuera  de  España.  Esto,  unido  al  aprecio  que  han  hecho  de  la  obra  al- 
gunos humanistas  acreditados,  ha  persuadido  al  editor  que  habia  acertado 
i  desempeñar  ¿  gusto  del  público  el  objeto  que  se  propuso.  Los  mismos 
fines  de  utilidad  literaria  subsisten  ahora  que  entonces;  y  por  lo  mismo 
ha  creido  que  hacia  un  nuevo  servicio  á  las  musas  castellanas  reimprimiendo 
otra  vez  la  colección  con  aquellas  mejoras  y  adiciones  que  el  tiempo  y  la 
experiencia  aconsejaban  como  útiles  ó  necesarias. 

Lo  primero  en  que  ha  puesto  su  cuidado  es  en  limpiar  la  edidon  pre- 
sente del  sin  número  de  erratas  que  desfiguraban  la  primera ,  hasta  un 
punto  verdaderamente  vergonzoso.  En  esta  parte  ninguna  impresión  mo- 
derna se  ha  presentado  al  público  mas  defectuosa  y  pecadora.  El  conjunto 
singular  de  circunstancias  que  á  la  sazón  se  reuDieron  para  producir  este 
mal,  seria  aquí  prolijo  de  expresar  é  inoportuno  también.  Lo  que  ya  real- 
mente interesa  á  los  lectores  es  tener  los  versos  selectos  de  nuestros  poetas 
en  su  verdadero  y  genuino  sentido ,  mediante  una  atenta  corrección  \  y 
esto  es  lo  que  se  ha  hecho  con  todo  el  esmero  de  que  el  editor  es  capaz. 

Algunas  poesías,  aunque  pocas,  se  han  añadido  á  las  antiguas.  No  podia 
en  esta  parte  hacerse  aumento  ninguno  de  importancia  sin  alterar  la  eco- 
nomía y  plan  primitivo  de  la  obra.  Mas  como  esta  razón  no  alcanza  á  las 
composiciones  del  siglo  XVIII,  del  cual  cabalmente  faltaban  las  mejores, 
esta  parte  de  la  colecdon  ha  redbido  ahora  un  aumento  tan  considerable, 
r  que  la  constituye  casi  enteramente  nueva.  No  existen  ya  por  desgracia  los 
^jnotivos  de  circunspección  y  db  reserva  que  hubo  al  principio  para  termi- 
nar la  colecdon  en  las  poesías  de  Cadalso.  Melendez,  Cienfuegos ,  Jove- 
llanos  y  otros  escritores  señalados  vivian  todavía  entonces,  y  no  era  decente 
^  hacer  en  sus  obras  un  escrutinio,  por  ventura  poco  agradable  á  ellos  mis- 
^  mos,  y  seguramente  ofensivo  á  los  demás  de  quienes  nada  se  eligiese.  Pero 
Zahora  ya^  muertos  ellos,  se  puede,  sin  nota  de  envidia  ni  de  lisonja,  proce- 
^  der  á  este  escogimiento,  y  á  la  manera  que  se  ha  hecho  con  los  autores  an- 
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tígaos^  presentar  al  público  lo  que  se  estime  conducente  para  el  gusto^  la 
admiración  ó  el  ejemplo. 

Esta  extensión  que  sé  ha  dado  á  la  obra^  ha  ocasionado  también  la  dis- 
posición nueva  y  aumento  que  se  ha  dado  á  la  introducción.  La  restauración 
del  buen  gusto  ep  el  ^iglo  XYIII^  el  diversf»  paréete?  que  tecina  en  él  la  poe- 
sía, las  causas  que  á  ello  influyen,  los  efectos  que  se  siguen^  la  apreciación^ 
en  fin^  de  la  índole  y  mérito  de  los  escritores  que  mas  han  sobresalido  en 
esta  época,  exigiau  un  examen  mas  detenido  y  prolijo  que  la  imperfecta  y 
sumaria  indicación  hecha  anteriormente.  Se  ha  dado,  pues,  á  estos  objetos 
la  atención  y  el  espacio  correspondientes  á  su  importancia,  y  se  ha  colocado 
este  trabajo  al  frente  de  las  poesías  del  mismo  siglo,  donde  tiene  su  lugar 
flu»  psoporeionado  y  oportuno. 

Van  también  en  su  lugfap  pespeetivo  alguQas  notas  y  obsarvaetenes  eriti- 
688  y^üerapías,  no  sobre  todas  las  piezas,  sino  solif^  sobre  aquellas  que  dan 
eeasion  á  oensideraoienes  útiles.  Los  maestros  y  peritos  en  el  arte  pueden 
excusar  su  lectura  j  porque  el  editor  no  ha  tratado  en  ellas  de  atraerse  su 
atención  y  sus  elogios  eón  ideas  nuevas  y  profundas.  Bl  único  objeto  que 
ha  llevado  en  este  trabajo,  es  contribuir  á  formar  el  guste  de  les  jóvenes 
que  empieían  á  dediearse  á  esta  amena  parte  de  la  literatura,  y  servirles 
eeme  de  guia  para  que  aprendan  á  sentir  y  discernir,  unas  veees  les  pri- 
mores y  defectos  de  la  versificación  y  del  estilo,  otras  los  aciertos  é  los 
extravies  en  la  rieccion  de  las  formas  y  disposición  de  los  planes. 

Tales  son  las  mejores  y  alteraciones  con  que  estas  poesías  clásicas  se  pu- 
blican ahora  de  nuevo.  Bn  el  caso  de  que  sean  recibidas  con  la  benevolen- 
cia y  aprecio  que  la  primera  vez,  el  editor  se  animará  á  concluir  los  traba- 
jes, ya  bastante  adelantados,  que  tiene  hechos  sobre  los  otros  ramos  de 
nuestra  poesía;  y  esta  colección  será  seguida  de  La  Musa  épka  casfellanay 
me  comprenderá  los  mejores  ü'ozos  de  nuestros  grandes  poemas,  y  de  un 
Featro  selecto  espafk>i,  ói\erso  en  forma,  extensión  é  ilustraciones  de  todos 
les  que  se  han  publicado  hasta  ahora. 

6i  por  ventura  algunos  hombres  excesivamente  graves  y  severos  extra- 
ñasen este  género  de  tareas,  como  si  desdijesen  del  carácter,  edad  y  situa- 
ción del  editor,  él  se  contentará  con  recordarles  aquel  pasage  tan  conocido 
de  Cicerón :  —  Hase  studia  adolescentiam  alunt ,  sénectutem  oblectant ,  se- 
cundas res  omant,  adversis  perfugium  ac  solaiium  prxberU. 


TABLA  ALFABÉTICA 

DE  LAS  POBajAg  gONTENIDAS  EN  ESTA  COLECCIÓN, 


l¿Xli»?r*':^^•^^•:::  5« 

t4  <14ode  I  o  y n84«  4«  tu  foplQ  «xOienta. .  ,  .  KSf 

(A  d^dfl  t9  escopdi^.  : lid 

¿A  ddnde  te  ptrtes,  dulce  mi  enemigo.  ...  393 

¿A  dónde  Tas  resuda &09 

pn  €<m )«  Avon  <6  levanta. ..,.,..  SI 

or»  qoe  flUTe 1?} 

JU9  cUt*5  j  pim. IPS 

&oi9«sUp0p4,lSat«rMiqRitmp)iau><.  .  ff3 

JPamo  oerqioso,  to  pomp« ,  .  4d8 

Al  AQQr  descDidadq (71 

Alamos  d^  prado 207 

AhoríUad»iiap«U<^ m 

A  la  qof  e9ns4  U  UW 7  •  3AQ 

A  la  queda  e^tl  tocanda 382 

Al  arma  toca  el  campo  mi«iin«gft 284 

A  las  tristes  palomas  un  wmM 4Q7 

Alcielo  piden  jQsticia i^9 

SAI  dulce  j  safiraiq  canlA Ul^ 

Al  eslabón  de  cruel 4^3 

txi  i  ni  poerU , 691 

inücrno  el  tracio  Qrfeo 3i»7 

Tía sas&tigas !..,..  U8 

Aliado  de  Ssizafiaa. 181 

A  los  pies  de  don  Enrique 181 

Al  pié  del  jaspe  de  un  1^01  peiasao Sft8 

Al  paulo  fué  por  flooM. 477 

Al  qw  por  iou  apieoilof^ sai 

Al  son  de  las  caatafias Ifit 

AI  tiempo  qnelaAurott  rabionnda.   ....  57t 

Altiempo  qne  la  dalM  ejjttaiesa N 

Al  tierno  niflo,  al  nuero  Isae  cxbtiaM. ...  SK? 

Abase  Jove,  y  i  sn  aiunsta  plaaU (M 

AlUesU  lagraU..  .7.  .  .-. 481 

Amada  Filomena. ilT 

Amada  paloaiilla. IM 

Asaaizado  al  doro  Immo.  .  .  . '. S3B 

A  mnonr  la  vendimia. 171 

A  mis  soledades  Toy 1  .  S49 

Amor  entre  las  rosas 171 

Amor  poderoso  eu  cielo  f  en  tmiEa.' t4f 

Ande  70  caliente S4A 

Aúkes  qne  el  cieno  de  la  edad  ligen 8S7 

Aios  hace,  rsf  Alfonso.  ..'.'.- iOl 

A  orillas  de  na  estanqoe *.  *  *  *  ^^ 

Apaga,  Gapido ,  .  1  .  •  .  44fi 

A^Sas.  Fa&;  lo  qne  diées  oseo.  ......  Mi 

IpL'qnémei  las' ciencias.   .1 478 

Apolo  con  so  lauel.   ..'...: Ift? 

Agad  pastoreíUo W 

Aquel  qoe  alli  ves  al  céreo  tahado tf 

AqadqM  en  la  barca  panoé  sentada 88 

t|nd  sayo  de  la  gpévit. 881 

Xqoel  ¥akroso  moro • 188 

AqneQos  dos  nrdugos ;....*«.  lifi 

Aqni  donde  sn  corso  Mlorciendo.  .  .  .  I  .  .'  888 

A  quien  me  qM|)aré  del  otnel  engifto 188 

A  qoioB  no  biso  lemocvfr  la  planta 186 

AqníeotMlavtvdejoncla.  .*. 331 

Aqnígoiaba  lHdor«.  .  .  .  .  : 198 

AqnipceadéVárloelMdisp^ee 88 


FU. 

ArdMéTroya  ysnbe  el  buq^o  eicnro 336 

Arroyo  ¿en  qué  ha  de  parar '....:  338 

Asi  cantaba  en  dulce  son  Herrera 85 

Asi  en  las  olas  de  lá  mar  lerpces 258 

Ísi  no  marchite  el  tiemp() '. 178 

sí  Riselo  cantaba ' 348 

A  ü.  clavel  ardiente.  ,..'., 1  87 

A  ti  de  alegres  vides  coronadq 131 

A  nn  buen  cojo  un  descortes 478 

Aunque  coif  seipbUnte  airado 208 

Annqne  pisaras,  layda,  la  sedienta 80 

Aunque  te  haya  eleyad'o  la  fortuua •  474 

Aura  fresca,  4Bra  volante 393 

Aura  suave  y  mansa  que  respiras 288 

A  vos  él  apuesto  complido  garzón 56$ 

¡  Ay  I  ¿i  do  Mti?  ¿dó  súbito  se  ha  huido.  .  .  587 

¡  Ay  I  ¿  cómo  ya  la  alegre  primavera 528 

¡Ay  de  cuan  poco  sirve  al  arrogante 313 

i  4y  ojudos  vences 208 

¡  Ay«  si  canlar  pudiera 451 

¡Ay  soledades  tristes '. 254 

Aaárque  ausente  je  Qcafia. 173 

llorando  d  ^fendldq^lio 132 

tiéndole  las  l^ijad^s 175 

"Kimos,  bebamos 484 

,,la  es'  mi  ninfa  ,  si  los  lazos  de  prQ 65 

en  debes  ascobder,  sereno  cido 81 

4ncá  y  bella  niña.  .  .' 203 

Blis  vio  andar  i  los  umbpalcf 528 

(Sun  4^  vn  monte  ^  nn  ^i^lQ  «^  plaar^ai.  287 

(Salla  to,  p^^riljo  TOCinglWR 460 

Ciipsafla  qupca  dfr  tu  vauo  intento 573 

CanU  püi^rp  aipante  en  (a  enramda 257 

(únteinos  d  Señor,  que  en  la  panuira.  ...  7| 

totto  el  yalor  dd  papila»  l^H^^o 438 

dargado  de  conflios 468 

Claro  pati]o,  ¿para  qnó  dicpi^rtai.  .  i  .  .  .  .  549 

Caro  Const^cio.  á  puya  sacr^  li«»t« 399 

Giitin  el  cielo  i  Táotalo  inhmmnq 138 

OastiUo  de  San  Qervantes t  •  •  .  348 

Gcftid  los  membrudo;  brazos 209 

(Siego  qne  apuntas  y  alina#. .  .  , 33} 

6ierta  dama  portesana 214 

OiertQ  Iply)  jiablapdo  cqn  ciario  piftqr 461 

(Sitara  áurea  de  Apolo,  4  quitn  los  dioses.  .  .  438 

6omo  rosa  que  nape 168 

Como  si  lúea  candida  esonUor^ 287 

domo  sude  cprrer  desoído  9*m 288 

{don  cuan  plácidas  ondas 480 

(Ion  dnlce  y  Uístt  aMoto bio 

Con  d  Tiento  murmuran ao7 

CSoD  mas  vergüenxa  viTep  Euio  y  Noto.  .  .  .  SM 

(Son  nuevos  lisos  como  el  mismo  Apolo  ...  258 

Con  prodigioso  ejemplo  de  oseoia 133 

¡Con  qué  culpa  tan  gtavc 347 

¡  Con  qué  de  tus  recetas  ezquidtas 473 

¡Con  qu¿ silencio  y  nugestad  camUtas. ...  500 

Gon  rayos  de  bido  y  plata 884 

Gon  sombrero  de  i  tres  picos 529 

Gontra  loe  semi  eruditos. .  * 540 


viü 


ÍNDICE 


PÉf. 

Convaleciente  ya  de  lis  heridas 167 

Gorcilla  tanaeroH. 325 

Corona  del  cielo 67 

Gríábaaeel  Albanes 335 

Cruda  fortnna.  ane  Tolnble  Ueras 501 

Grael  llaman  i  Nerón 366 

Cruzando  montes  y  trepando  cerros 469 

Gnal  engañado  niño,  que  contento 257 

Cual  suele  abeja  Inqnieta  rcTolando 493 

iCuil  yaga  en  U  floresta. 480 

Guando  anoncis  el  lucero 523 

¿Cuándo  cesarán  las  iras 189 

Guando  con  mil  colores  diTísado 124 

Cuando  con  resonante 69 

Guando  contemplo  el  cielo 54 

Guando  de  formar  trataste 540 

Guando  del  airado  inTiemo 385 

Guando  el  soberbio  bárbaro  gallardo 280 

Cna-  do  las  pintadas  ayes. 194 

Guando  las  sagradas  aguas 1 89 

Cnando  pensé  que  mi  tormento  esqniyo.  .  .  257 

I  Cuándo  será  que  pueda 55 

Cuando  yo  en  el  prado 521 

I  Cuántas  veces  te  me  has  engalanado 65 

Cuatro  dientes  te  quedaron 162 

Cuatro  horas  gasta  en  peinarse 539 

Cuelga  sangriento  de  la  cama  al  suelo.  ...  256 

Baba  snstento  á  un  pajañllo  un  dia. 257 

Da  bienes  fortuna 341 

Dame,  Doríla,  el  vaso 477 

Dame  segimda  ves,  Eoter^  amiga 426 

Dame,  traidor  Aminta,  y  jamas  sea 493 

Damon  ya  su  cari-era 538 

Dp  agudo  mal  el  golpt»  no  esperado 511 

De  aljaba  y  arco,  tú,  Diana,  armada 83 

De  amenazas  del  Ponto  rodeado 355 

De  amores  me  muero 448 

De  buscar  mi  Alexi 521 

Decidme,  recién  casada 215 

¿De  dónde  alegre  vienes 481 

De  este  modo  ponderaba 448 

De  frase  extranjera  el  mal  pegadizo 462 

Dejad  los  libros  ahora 344 

Déjame,  Amesto,  déjame  qne  Uore 513 

De  la  florida  falda 324 

De  la  sierra  eminente 588 

De  las  africanas  playas 188 

Delicioso  vergel,  fuente  risuefia 528 

Del  mar  las  ondas  quebrantarse  via 77 

De  los  campos  y  mares  se  apodera 147 

De  los  triunfos  de  amor  el  mas  lucido.  ...  375 

De  los  trofeos  de  amor 180 

Del  sol  llevaba  la  lumbre 487 

Del  tiempo  infinito 202 

Desde  el  gran  Zapiron  el  blanco  y  rabio.  .  .  460 

Desde  el  oculto  y  venerable  asilo 512 

Desde  una  soberbia  torre 193 

Deseáis,  señor  Sarmiento 135 

Desiertas  selvas,  monte  yerto  y  frió 139 

Despierta,  Elpin ;  y  fi[uardaqueel  hambriento.  539 

Detente,  buen  mensiijero 195 

Deten  tu  curso,  fortuna 192 

De  Tirsis  y  Damon  el  dulce  canto 103 

De  toda  la  vida  mia 528 

De  tn  vista  me  privas 210 

Diamante  falso  y  fingido 176 

Dicen  que  alegre  canto 476 

Dícesme,  Ñuño,  qne  en  la  corte  quieres.  .  .  152 

Dime,  cabrero,  ¿es  tnyo  aquel  ganado.  ...  92 

Dime,  Padre  común ,  poes  eres  justo 162 

¿Dime,  pastor,  á  un  pecho  alborotado 99 

Dime,  rústico  y  nuevo  oabreriso 101 

Dineros  son  calidad 339 

Discipnlo  de  Apeles 447 

Distaba  de  los  polos  ignalmeate* 270 


l-air. 

Diste  crédito  á  nn  pino 349 

Di.  Zaida,ideqoé  me  avisas? 170 

Diz  qne  un  caballero 530 

Do  arrebatada  con  divino  aliento 589 

¿Dó  estoy?  ¿qué  presto  vuelo 506 

Doliente  cierva,  que  el  herido  lado 62 

¿  Dónde  hallar  podré  paz?  el  pecho  mió.  .  .  .  499 

¿Dónde  hallaras  quien  resistirse  pueda.  .  .  .  450 

Don  grande  es  la  alta  fama 504 

Dorotea  se  sentó 529 

Dos  machos  caminahan  :  el  primero 470 

Dos  plumas  tengo,  ó  Fabio.  con  qne  escribo.  .  890 

¿Dó  vas?  ¿ dó  vas  cruel  ?  ¿dó  vas  ?  refrena.  .  77 

Dueña,  si  nabedes  honor 213 

Dulce  Ramón ,  en  tanto  que  dormido 548 

Dulce  vecino  de  la  verde  selva 166 

El  alba  nos  mira 209 

£1  alcaide  de  Molina 174 

£1  aspereza  de  mis  males  quiero 48 

£1  dulce  lamentar  de  dos  pastores 41 

£1  fuego  qne  emprendió  leves  materias.  ...  89 

£1  invencible  francés i94 

Elisa  dichosa 205 

El  pastor  mas  triste 66 

£1  semidiós,  que  alzándose  á  la  cumbre.    .  .  451 

£1  sol  del  alto  cerco  descendía 84 

£1  sol  hacia  sn  ocaso  declinaba 556 

£1  té  viniendo  del  imperio  chino 462 

£1  tronco  de  ovas  vestido 184 

£n  busca  de  alimento 472 

En  casa,  en  palacio,  en  calles 540 

En  el  campo  venturoso 123 

Enemiga  de  mis  glorias 192 

En  eso  de  que  por  tema 531 

En  estas  santas  ceremonias  pias 136 

En  fin  voy  á  prtir,  bárbara  amiga 497 

En  frente  de  la  calaña 248 

En  Jaén,  doode  resido 134 

En  la  cumbre,  madre 210 

En  la  espesura  de  un  alegre  soto Sil 

En  la  ribera  undosa 310 

En  las  alas  del  céfiro  llevaba 5oi 

En  los  montes,  los  valles  y  collados 468 

En  medio  del  silencio 1 69 

En  tanto  que  el  cabello 167 

En  tanto  qne  la  tormenta 185 

Entre  dos  montes  soberbios 381 

Entre  los  sueltos  caballos 829 

Entre  montes  por  áspero  camino 470 

En  nn  pastoral  albergue 332 

En  una  nocb*  escura 119 

En  una  peña  sentado 249 

Envidia  tuvo  Venus 575 

Era  loes  de  Gil  querida 540 

Eran  dos  pastoras , 206 

EMCÓndete  en  tn  cabana 490 

Escondido  yace  un  valle 383 

Escuchad,  las  qne.de  Amor 191 

Es  justo,  si  :  la  humanidad,  el  deudo 550 

¿Esos  consejos  das,  Euterpe  mia? 147 

Esparcido  el  cabello  por  la  espalda 258 

Esporo,  ese  poder,  esa  grandeza. ........  539 

Esta  amorosa  luz  serena  y  bella 77 

Esta  corona,  adorno  de  mi  frente.  ......  573 

£.s*a  es  la  información,  este  el  proceso.  ...  357 

Esta  «s  la  justicia Hfi 

EsU  es.  Tirsis,  la  fuente  do  soUa 66 

EsU  fabnlilla 459 

Esta  qne  miras  grande  Roma  ahora 350 

E^tc  era  mi  deseo,  ser  muy  sabio 533 

£.<^  proUjo  y  tenebroso  dia 145 

Estos,  Fabio,  I  ay  dolor  I  qne  ves  ahora.  ...  90 

Estoy  pensando  en  medio  de  mi  epgaño, ...  74 


ALFABÉTICO. 


M)i<s  Ui  «pemitti  eortoMnat 92 

Faino,  ti  tú  las  topado  an  nnero  mvndo.  .  .  392 

FaUíndo  otaba  en  el  olanstro 198 

Fábrica  de  La  imneosa  arqnileetora 260 

Faltando  yo,  es  cierto 529 

Faltar  podo  su  patria  al  grande  Ososa.  ...  354 

Famosos  son  en  las  armas 327 

FertUisa  tn  vega 206 

FOts,  mss  bella  y  mas  resplandecieate.  ...  65 

Filis  rigorosa. 67 

Flérida,  para  mi  dolce  y  sabrosa. 47 

Folgaba  el  rey  Bodrigo 53 

Fonseca,  ya  las  horas 88 

iFreeca  aiboleda  del  Jardín  sombrío 464 

I  aineiUos. 336 


iVreeca  i 
Fiescoei 


Gonba  joreaü  el  trace  Orfeo 818 

GrmcJas  al  cielo  doy,  qiie  ya  del  eoello.  ...     51 
Gmrda  eoiderot,  sagala. 336 


Hyhia  n  on  coRal  on  gallinero 465 

HaKiMiHA  4e  cierta  historia 529 

Hallar  piedad  con  llantos  lastimeros 575 

Hay  nna  grata. 437 

Hay  on  logar  en  la  mitad  de  Espafia 138 

Bacho  montes  de  espoma  d  ancho  Egeo.   .  .  555 

Hermana  llanca. 338 

Hermoso  dnefio  de  la  rida  mia. 327 

Hermosas  Ninfas,  qoeenel  río  metidas.  ...  51 

Hqa  del  cielo,  bella  Hnemosina. 580 

HotDdo  Ponto  qoe  bramas  atronado 73 

Hoy  sai  Sorisa. Xiñ 

H«ye  sin  percibirse  lento  el  dia 354 


Ibn  eoglndo  floies. 135 

pMn   mat  no  sé  addnde  ciertamente 470 

Imagen  espantosa  de  la  mnerte 146 


Joaná,  mi  amor  me  tiene  en  tal  estado. ...    288 

Joana medió  nna  pisada 529 

Jnnto  ánná  pefia  del  Ti^o ^^ 


Labra  Artemisa  él  grande  maoeoleo. 

Labnndo  estaba  Artemisa. 

La  desgracia  del  forsado 

La  dbeordía  leTaota  so  cabesa.  , 


,  .  133 

,  .  345 

.  .  335 

.591 

La  dolce  boca  á  gastar  conTída 326 

La  doqoesa  nmnó :  la  lux  brillante. 594 

Lágrimas  ene  no  podieron 211 

La  norreotta  historia  del  ondoso  estrago.  .  .  428 

La  madre  ooíTersal  de  lo  criado 526 

La  mas  bella  ñifla 337 

La  morena  sierra. 385 

JUnifia  mmena 203 

La  qoe  hobiere  menester 365 

La  rosa  de  Gopido 170 

Lu  bellas  ninfts  del  ondoso  rio 438 

Lu  bellas- Hamadríades  qoe  cria 127 

Lu  flores  del  romero 338 

Las  sácalas  de  la  aldea 387 

La  Terde  primaTora 246 

Lasos  de  plau  y  deesmeralda  risos 288 

Legos  de  tos  6  cerca  de  eoidado 37 

Lerante  de  las  ondas 576 

Leranta,  Espafia,  tn  famosa  diestra 322 

Levantando  blanca  espoma 334 

Levántome  á  las  mil,  como  qoien  soy 464 

Lidia,  Amor  y  yo  estando 168 

Los  áspides  an  u  mano 384 


Lneiente  estrella,  con  qoe  nace  el  dia 289 

Loisa  adrede  me  mojó 528 

Tilamaben  los  pijarfllos 38t 

liego  á  ona  Tenia  Gopido 213 

Llegoen  esos  rabies 167 

Lleraba  en  la  cabesa 466 

Llera  Mario  al  ^rcito,  y  á  Mario 354 

LlcTa  tras  si  los  pámpanos  octobre 146 

Lloraba  la  nifia. 338 

Lloraban  onos  tristes  pasageiot 47t 

Madre  díTína  del  alado  nifio 453 

Madrid,  castillo  lamoso 433 

Mal  ha>an  mis  ojos 204 

Manda  amor  en  so  fátin. 340 

Mariana,  Francisca  r  Paola. 211 

Mas  allá  de  ias  islas  FiUpinas 460 

Meditando á  sos stlas  cierto  dia. 474 

Meresca  jo  de  tos  graciosos  ojos 2s8 

Mientras  de  un  Tolatin  rastante  diestro/  ...  463 

Mientras  doerme  mi  nifia 207 

Mientras  qoe  el  mar  airado 386 

Mi  propio  amor  entiendo  qoe  es  la  cierta. . .  67 

Mira  con  coanta  priesa  se  desTÍa 13t 

Miraba  FUis  on  dia 489 

Miraba  Udia  atenta. 168 

Mira,  Filis,  furiosa 63 

Mirando  ertaba  ona  ardilla 464 

Mira,  Zaide,  qoe  te  aTiso 177 

Miré  ios  moros  de  la  patria  mia 354 

Miróte  en  noche  del  nelado  invierno 527 

Mis  siempre  qoeridos 521 

Mostróme  Beatriz  so  lecho 529 

Moza  tan  fermosa 37 

Muchacho  inadTcrtido 524 

MoeTe  ala  alma  on  deseo  qoe  la  inclina.  ...  110 

:  Moger,  moger !  i  qué  mas  qnierea  de  mi?.  .  464 

Murió  Esporco  el  sTariento 540 

Moy  bien  se  moestra,  Flora,  qoe  no  tienes.  .  140 

Moy  cargado  de  lefia  un  borro  tícqo 469 

Niñas  de  mi  aldea. 383 

Nifio  temido  por  los  dioses  y  hombres. ....  453 

No  alnu  primaTcra. 521 

Noche  templada  y  serena 187 

No  dado,  Gil,  qoe  eres  sabio 540 

No  en  asóles  tahelies 175 

No  es  rsaoD,  dulce  enemiga 180 

No  es  tiranía,  Fabio,  esa  qoe  emprende.  ...  392 

No  he  de  callar,  por  mas  qoe  con  el  dedo.  .  555 

No  lo  tendré,  pastor,  mas  encubierto 105 

No  mas.  no  mas  callar,  ya  es  imposible. ...  553 

No  me  llame  fea,  calie 541 

Non  es  de  sesodos  bomes 197 

No  por  mi,  bella  aldeana 488 

No  temas  (obelüsimotroyano  1 132 

No  tiembles,  Lice,  ni  los  ojos  bellos 502 

Ocho á  ocho,  dieta  diez 133 

¡Odnlcetortolilla 478 

i  O  dulces  prendas  por  mi  mal  halladas.  ...  51 

¡O  en  pora  niere  y  púrpura  haflado 87 

¡Oh,  con  qoé  silbos  resooando  aflige 503 

¡Oh  cuáoliorribles  chocan 482 

I  Oh  cuánto  padece  de  afanes  cercada 571 

¡Oh,  si  bsgo  estos  árboles  frondosos 578 

Ojos  bellos,  no  os  fiéis 206 

(hoá  claros  serenos 135 

Cnos,  qoe  ya  no  tcís  qoien  os  miraba 122 

íO  liberUd preciosa ^43 

Oliendo  yo  on  dia.   ...•••: *•* 

lOmalsegorobien!  ¡ocnidadosa 39 


íffDlGÉ 


•ai.. 


I O  nunca  taettít  kttlti,  deiiértá. 2^ 

Vn,  Salicio,  escucha  lo  qne  diffo %^ 

[O  salve,  salTe,  soledad  qneñda &46 


Wy  temi;  j  eneste  desrarío 

{ D  tú,  don  Lope;  st  poí  dithá  áhórá. 
¡O  tú,  aae  con  dudosos  piidi  úááéi. 

Oye,  sefiora,  benigna.  . 

i  Oyes,  oyes  el  raido ;  .  .  . 


^ced,  mansas  otejaí. i^i 

Padre  Adán,  no  Uoféls  ñUm 3B5 

Padre  del  uuiTerso 509 

Para  que  no  te  vayas 252 

Para,  ruistifior  blando.  ;  .  . 521 

Parad,  aireciilos: ;  .  m 

? trióme  adrede  nú  madi^.  ....;,...:.  5|4 

artistete  de  los  campos  dfeCastilU d|d 

•^^lot  que  yes  eñ  esta  i  éÜ  áqufellí.  ......  ,W 

•         •  *       ■  •  hfodéhfaiE 


^ende  en  el  fbR)  triühn 
*6nsamient08  me  Quitan.  . 
'^"  í  del  Tajo  deshecha^. 


i  ihálTlÚd.  « . 


Í0D 

Perdona,  belfa  Cintia,  al  b^cü  iñfo m 

Perseguía  un  caballo  teügailvb ioé 

Picó  atrerido  un  átobid  tivi6nt^. m 

Pliunos  frescos  dé  esta  Téroé  fáldi. .  .  .  ;  .  5|7 

Pobre  bajquilla  mía. 250 

Poderoso  caballeh). 3pO 

Por  el  espeso  bosque 575 

Por  esU  selra  umbrOsá ^  :  .  .  .  |l4 

Por  la  florida  orilla. i|5 

Por  la  placa  de  San  Lúcar '.....  79 

Por  los  jardines  de  Chipre 87 

¿Porqué  con  tklsa  risa »  p71 

iPorqné  consultas;  dime t  •  *•  •  .  W 

1  Porqué  mi  muSa  dtecomiiiiéita  \  brbhcá.  .  $70 

Por  un  dichoso  fator 186 

Por  Tentara,  Faon,  luego  qué  abriste 394 

Presta  la  venda  i^ue  tienes 185 

Pues  amarga  la  vet-dad 359 

Pues  de  amar  amores. 523 

Pues  la  lux,  que  escocí  Jiot  cierta  gilia. ....  79 

Pues  lo  quieres  y  pides,  ié  témiio.  ......  457 

Pues  mas  me  quieres  cuenro  que  no  cisne.  .  368 

Pura  em^endida  rosa 86 


iQüh  célicos  pUc«r<^.  ........*,,.    b86 

1  Qué  de  euvtiitosüs  mcutes  letintidoí:  .  ,  .    325 

Qi3é  di  TI  no  C2^pIeDdor  el  alto  cida.  .....    1^84 

'  '     ■  393 

288 


4J8 
465 
392 


Quedó  couinigí)  ayer  uní  paMgra. 

¿Qué  (isirelli  ^tnrn.^! ,  tiraría  bermoti,  . 

¿O'i^  rocoso  Tolcín  ameimíindo 

¡  Qué  liEos  tíe  oro  dfjioriieDa  el  vieiilo.  .  . 
[  Qtie  me  ñutan  i  i  fatcr !  Asi  (^hmaba. , . 
iQué  me  pides,  Kag«l,  que  te  Ctifente. ... 

iQiié necio  qní  era  yo  ^taüo  j 346 

Que  no  teuga  por  moksto.  .  .  ,  ^  .  .  ,  ,  ,  .  358 

I  Qtift  quieres  crudo  o  mor  7  d<íj  i  al  cto^do . .  491 

JjtM  üíempK  Ustimf?  y  ti  era.  ........  539 

í^e  sifTe  que  tí ¥3  agüitóte.  .........  489 

iQvié  T0£  hjriendio  la  región  racia. 570 

¿,  Quién  creypfi  que  en  esta.  biiHiana  forma,  .  Í9o 

Quien  dice  que  ú  amor  iio  püi^de  tanto,  .  .  .  273 

Quilla  dijese  qo€  la  ausencia» 190 

Quirta  €11  tit  sembliote  Uermosfo 574 

¿Quien  íiaíiiipl  qu(^  b^a. .. 448 

¿Quiéu  iu«  dajá  qiv  |iueda.   .........  5ii 

iQDíAn  Dudíera  poner  «n  la  memoria.  ....  98 

Quiera  el  cido.  Silvia  ingrata.  ........  387 

Quiero  cantal  de  C^diuo. .  169 

Qoi^fo  i>poi»nnQ  al  trifilo  íjijuriodo. .....  161 

Raya,  dorado  soL  orna  J  éoloira ^26 

Recibe,  6  biíieA  DaMiro,  por  tributo 456 


ecibi  tuestro  ]>i1iM;é.  .  < 
ícügí  h  deudn  un  ^cb.  , 
íijís  un  pfscaüor  Ét5  tfell  1 
uprde  e]  alítlS  aJai^mlda.  ......;.. 

■     ^7-  S]e  íu|je.  .    ...  ^  ....  ^  .  '• 

.     !  Mprtiü  t&llí^,  .,;•..,,;.:; 
hé  ...i I-  Míítlití:nJíiWttlfl:  ...:;: 

Bií  V  ,]í;  ií>*.  Dvroi  ti  Oí  caudalosos. .  i  .  .  .  ;  ; 
RiErm  del  humilde  llaút^aití.  I  .  ;  .  .  ;  . 
Eir.o  c^E]  JudcAUn.  .  .,........:;; 

R(  J:<ii  íon  diífa  mabó.  .  .  .....;.'.::*. 

Ecrnüed,  p^tisjtniLeliUJí •  >  i  1 1  •  •  • 

U,i^ ,  uictd;  qütííx  tiántíHiLM^H.  .  . 

Saca,  pastor,  y  templa  ta  Tihnela. 

Sal,  t  ay!  del 'pecho  mió 

BÜe de ia, sagrada..  .  :  :  t  :  :  t  »  ;  t  i  t  ;  : 
Sale  la  es^lkde  Tte«r.  1 1  .  t  t  i  :  :  t  ¿  : 
Sllieodo  dd  colmoaar.  .  <  '.  í  i  .  ;  ;  :  i  .  t 

Sili/i  Ufueute  JáCLDta.  .  .  .  ^  . 

Saiu.  i^a.gr¿dr)  y  criilaiino  río 

SiEiiij  siienúo  pTúi^o.  ........  .... 

8t\¿  im  Tuelan  Jjor  el  s^á.  .«..«..*.. 
Béril;ii3rj  fstí  el  leilór  rey.  ^ ...  ,  .^  i  .  .  .  . 

8é[jur  de  una  ¿>a!>igri  TíVa  y  araieijll^  .  .  *.  » 
S<!:rina  bénuo^i,  que  de  ñieré  beUdi.  t  '  .  • 
Seroja  eü  Ortp  al  rey.  .,  ^  ......*.  . 

3i  ,k]  ai^acilk  íifcuto. .  .  ,  .  .  ^  .  .  .  i  .  .  . 
m  .jjrgirse  pudiera..  ...•..'*.,... 

Si  iUuDa  vu  dd  cleki.    .......  ^  ..  . 

S|  LtMjd'^is  qii«!  delosbraabs. .......  i  & 

Si  'i^  uú  baja  lira. 

gi  'i  cslilo  en  mis  letiaE.  .......  ^.  .  . 

Sj*^tiij.ire  acoülnmbra  hiceír  el  j algo  necio. »  . 
Si  I  [jLst^,  ^i  vif  M  hablé,  seíioH  miL  ..... 

Si  t lüi  iiombre  que  T^lei,    -  .  .  .  , 

Si  lo  que  el  alma  me  revela,  cuando 

SI  mi  dolor,  { o  patriar!  si  mi  llanto*. .  t  s  :  : 
Sin  rey  títíji  HHn  indeatedioité;  i  :  ;  :  ;  . 
SI  se  acuerda  el  lector  de  la  tertoliK ;  »  :  i  ; 
Si  tienes  el  coraxon. 


s  muerdo.    .  .  .  .  . 

,  lUos  ediUcios 

_  tíi  de  un  rio. .....:, 

\ao  i-amihO  ú  roJo  Apolo;  ; 
..í:.  •■>íiiÍ3.%  acosado  Antonio,  ;  v  : 
>'\  que  alll¡$fi  tjLnto. ........ 

:<  apljiudecieiile^ 

,  fi ondosa  vid,  j  en  eitendido.  .  . 
gimiendo  con  mortal  fatiga.    .  •  , 


íiiLió  lioa  moíia  á  un  nogal 
Sii'lLa  mi  niánso,  mayoral  eitrafia  ...;».. 

ti'  [Id  eoufuso  y  miiero  kmjento.  .;»»;•. 
Liiir  Uü  iiitvts,  sinte^mci:  ai  friíS.  «  •  ^  .  •  » 
Su  magéstad  leonesa  en  c^omi^aCiia. .  .  •  •  .  : 
Sus  :  alef  ta,  Bernarda,  y  pon  en  tiii.  i  •  •  • 

TambipiQ  entre  las  ouáas  fui^go  eoeiébaef »   i  « 
T^n  dormido  pasa  e)  Tajo.  ......  ^  k  i  •  i 

ill.iiilo  mafidua  y  uiiuca  ser  mifianai*  •  .  i 
T^yrjtD  migfatft  »entitiiientoputÍo., .  i  »  ^  %  , 
1  liiuics^  [  o  Li&i  i  á  Jú^tee  tonanté. .  •  .  i  i 
Templa  el  laúd  sonoto. 


Vío,  Arnor,  fflarco  quedo.  ,  , 

I    '  '.     !  iil  de  mí,  que  muero  ausente,  i 
1  ¡i  replicar.  ......;*;-..'. 

X  '  .  cru ti.  ¿Asi  te  alijas.  .  .  ¿  .  ; 

Xiiuid-J  k^oEío.  ÚA  eñü  acero.  ,,.,.,  i 

Íiiv^i,  pa5tor  del  mM  famo^iü  rid.  ....&. 
ii  js,  ¡  ah  Tiltil  i  Toeive  y  fiidetQHi;  ;  .  . 
I of'ijou^  en  una  tenti«  ,...;...;; 
X'ii  L ola  aaliíana,  qne  líoraDdo.. .  -.  >.  4  ;  i 

Í[\iba,J3^do  üu  giVí^ino  su  capullo.;  ;-..  . 
I  a&  iiuportmias  Uavias  imai^eet;  i  k  t  i  i 
rl^  piaa  y  alUgido. 


115 

m 
w 
fti& 

918 

478 
219 
256 

199 
Sil 
i93 
121 

•3 
213 

•1 
UO 
115 
843 


41 

SiO 
184 


TrislM  hons  y  poeafl« i 

Troéeanse  los  tiempos. t 

Tildóme  á  U  muene. 

Tú,  i  qaiea  ofreee  el  apartado  polo 

Tú,  qiu  del  saero  artífice  del  oro ^if 

Ték  miteflor  dnleisimo,  cantando 5S7 

Tasólo  el  arta  adiTmuanpiste 572 

Tuto  BMipo  flmioitl  oottmitclli*  •..••*.    ^1 


Ubno,  al¡Bgre«  altiro, 
(Toa  i^ila  rapante.  .  . 

ína  incrdoU  de  afios. . 


ALFABÉTICO.  xi 

ViéndofI  en  nn  fiel  eiMaL 16t 

TieHe  alegre  U  copia  en  que  atesora 132 

TiniéroDse  á  juntar  Daftie  y  Dametas 163 

i  Viste,  Filis,  herida 64 

Viada  sin  Tentara 67 

ViTa  TO  siempre  ansi  con  tan  cefiido 65 

Voz  de  dolor  y  canto  de  gemido.   ...>••  ,U 

Vadts,]d  tbrtoUlUl Sü 

Voelre,  mi  dulce  Ura. 448 

Voeftia  tirana  eseneion 56 


fo  aUn  t  |ebeh)«o  ptniafliftntd 

tha  tan  me  foqt.  «  k  t  .  •  .  .  \  t  ;  .  .  3  ; 

iba.  ogama,  « :  t  t  n  i  :  i 

tToa  sorra  ftawha.  ...*• •• 

Üh  botTO  eojb  tid  i]ñ¿  1A  tfégñia. . : 

6n  gallo  muy  maduro,  t ;  s  r  .  # 

Tn  ^odo,  que  nna  enera  en  la  montafia.  .  . 

Un  lóTen  edneado 

Dn  labrador  cansado 

Uno  de  los  corderos  mamantonei. 

Un  oso,  con  qne  In  Tida.  ....:.:'.  ^  .  ; 

Unos  sabios  gritaban 

UBpoMyUnlMHebUittÜiláMIL  :.;... 
Al  ratón  cortesano.. ...  .•  rj^**-*  -^  *  *  *  *  * 

Un  wneto  me  manda  hacer  Tiolanto. 


46i 

468 
118 

ni 

170 
881 

470 

354 

448 
470 

ísa 


Ttgil^  por  If»  vfoiOm.  ^ 

Taya  ana  qaUieosa 

Teladb  §1  lot  en  ta|>lendo»  ftdgebte. 
Ten.  iplieido  Favonio  I..  .-..«.< 

Teñid,  Teñid,  lagalcjos. 

Tentanaso  para  n&L 

Tenteeioo  mnrmnndor. 


525 
215 


¿Tes  aqnei  sefior  nadnado 531 

\ , 

Tes,  Lanso,  desalado  nn  Tolgo  impío. . 


«Tm  con  el^^^^^^rtS^eS&f*: 


Aja,  LiaaMi,  oras. 


fteestl  tn^  B  dA  télDr  tttfMo^  t  t  . .  •.  t  ;  l% 

Tacia  enTvelto  en  polro  y  saogt«  yerta. ...  585 

Ja  de  los  altos  montes 169 

Ta«lirésj[)ero  flelIblóW: ;;....  492 

TaelitniíaMrüttCMiAOettiClidaS!  .  .  .  .  162 

Ía^  rigor  del  Jtlempo... 521 

a  el  sol  revnelVe  ton  dorado  freno 117 

Ya  formidABie  t  espantoso  ftttena 354 

Ta  la  gran  nocne  pasaba 36 

Ía  llamaba  el  Aurora  en  los  cristales 235 

i.  mis  megos  oyeron. 246 

Ía  no  mas,  c^esoelo  hermano 343 

i  que  eh  sUeficlB  Mi  dolor  no  iguale. ...  3U9 

Ta  silba  el  Tiento  en  la  noTada  enmbre.  ...  539 

Y  aunqte  en  la  propotrieü  getteridmtiité;  ;  é  118 

Ta  TpelTC  el  priste  mTienb;  ; 426 

iT  d^as,  pastor  santo.  .......  i  ...  .  56 

Ti.  á^tiel§tlee6ló¡  pasados 263 

Td  «I  mKAoí  Pidn  és  todds.  t  .:*.... '.  367 

fo  Ob  qoieto  eonflBi*f|  don limit^rttlero. . .  145 

o  que  naoa  bueno.  .,..,  ^r  .......  .  529 

To  miréro,  ihi  Femando,  obedecerte.  ....  158 

T6%  tetdé  ÜÜato;  Üi'e  abaShlb.  ;  .  : 388 

Yo  Ti  del  rojo  sol  la  Ini  serena 133 

Yo  tí  sobre  nn  tomillo 167 


„  ilisltel  nlíe : 

Zagal  de  mi  Tida 

JBagal^t,  el  ser  humilde. . 
EtfDpmnio  en  ttt  Inm8Io«  . 


525 
523 

iS 

811 


índice. 


Adtrtihcu. 


V 


INTRODUCCIÓN. 

AinctLO  1.— Del  iNrinelplo  4a  Boestn  poesía,  y  ras  progresos  hasta  Inan  de  Mena»  f 

—  II.— De  naestia  poesía  hasta  el  tiempo  de  Gardlaso 6 

—  III.— Desde  Garcilaso  hasta  los  Argensolas to 

—  lY.— De  los  Argensolas  y  otros  poetas  hasU  Góngora 17 

—  V.— De  Góngora  y  Qaeredo,  y  sas  Imitadores. 34 

—  VI.— Reflexiones  generales 29 

INTRODUCCIÓN 

A  LA  P0B8U  CASTELLANA  DEL  SI6L0  XTIII. 

AancoLO  I.— Restaoraclon  del  arte :  sn  nueva  dirección  y  carácter  :  Lnxan  y  sus 

contemporáneos % 403 

—  II.— DeD.  Nicolás  de  Moratin  y  de  Cadalso 406 

—  III.— De  HuerU.— Guerra  literaria 408 

—  iy.—lriarte.—Samanlego.— Prosaísmo. 412 

—  y.^Melendei.— Joveiianos 415 

—  VI.— De  Clenfuegos  y  otros  poetas.— Gondoslon.  •  • 419 


AUTORES  COMPRENDIDOS  EN  ESTA  COLECCIÓN. 


Alcaza»  (Baltasar) 134 

Ahescua  (D.  Antonio  Mira  de) 401 

Argensola  f  Rartoiomé) 147 

Abgensola  (Lupercio) 130 

Aeguuo  (D.  Juan  do) 131 

Abjona  (D.  Manuel) 574 

Balbdcna  (D.  Bernardo  de ) 95 

Baeahona  de  Soto  (Luis) 127 

Cadalso  (D.  Josef) 447 

Castbo  (D.  Francisco  de) 587 

Céspedes  (Pablo  de) 110 

Cetina  (Gutierre  de) 135 

CiENFUEGOs  (D.  Nicaslo  AWarez). ...  541 

Cauz  (S.  Juan  de  la) 119 

DuEñAs  (El  licenciado) 393 

Espinel  (Vicente) 130 

EspiNO&A  (Pedro  de) 125 

EsQDiLACBE  (El  príncipe  de) 381 

FiGUEROA  (Francisco  de) 121 

FoBNER  (D.Juan  Pablo) 533 

Garcilaso 4i 

GoNGOBA  (D.  Luis) 323 

González  (El  maestro  fray  Diego). .  •  556 

Hebbbba  (Fernando  de) 69 

HuEBTA  (D.  Vicente  García  de  la).  .  .  555 

Iglesias  de  la  Casa  (D.  José)  ....  524 

Ibiabte  (D.  Tomas). 455 

Javbegcii  (D.  Jnan  de) 290 


JoTELUMOs  (D.  Gaspar  Melchor  de).  •  608 

LEON(Fr.  Luisde) 5l 

LuzAN  vD.  Ignacio  de) 423 

Manbqve  (D.  Jorge) 37 

Manuel  (D.  Fiancisco) 388 

Martin  (Luis) 135 

Mejia  (Diese  de) 394 

Melendez  Valdes  (D.  Juan) 476 

Mena  (Juan  de) 33 

Mendoza  (D.  Diego  de) 117 

Montehatob  (Jorge  de) 122 

Moratin  ( D.  Leandro  Fernandez).  •  .  561 

Moratin  ÍD.  McoiA  Fernandez). .  .  .  433 

Noroúa  (El  conde  de) 591 

Pitillas  (Jorge) 553 

Polo  (Gaspar  Gil) 123 

QuEYEDO  (D.  Francisco  de) 347 

HioJA  (Francisco  de) 85 

Roldan  ^D.  Josef) 584 

Samaniego  (D.  Félix  María) 4(i5 

Sánchez  Babbebo  (D.  Francistto) ...  593 

Santillana  (El  marques  de) 36 

Tejada  Paez  (Agustín  de) 399 

ToBBE  (Francisco  de  la) 58 

Tobbepalma  (El  conde  de) 428 

Ulloa  (D.  LuU  de) 375 

VE6A(Lopede) 217 

Villegas  (D.  Esteban  Manuel  de).  •  .  163 


INTRODUCCIÓN- 


ARTICULO  PRIMERO. 

DIL  PRIHGIPIO  DB  NUESTRA  POKSIA,  T  SUS  PR06RIS08  HASTA  JUAH  DI  HIÑA. 

Se  ha  convenido  generalmente  en  dar  á  la  poesia  el  primer  lugar  entre  las 
artes  de  imitación.  Ta  se  mire  la  antigüedad  de  sa  origen»  ya  la  extensión  de  los 
objetos  que  la  ocapan,  ya  la  duración  y  el  agrado  de  sus  impresiones,  ya  en  fio  las 
utilidades  que  produce,siempre  resaltan  su  dignidad  y  su  importancia,  y  la  hlsto- 
ría  de  sus  progresos  tiene  que  ir  unida  siempre  á  la  de  los  otros  ramos  que  com- 
ponen la  ilastracíon  humana.  Dicese  que  ella  y  la  música  han  civilizado  ¿  los 
pueblos;  y  esta  proposición,  queen  rigor  es  exagerada  y  aun  falsa,  manifiesta  por 
lo  menos  el  influjo  que  una  y  otra  han  tenido  en  la  formación  de  las  sociedades. 
Las  lecciones  que  los  primeros  filósofos  dieron  á  los  hombres,  las  primeras  leyes, 
los  sistemas  mas  antiguos,  todos  se  escribieron  en  verso,  al  paso  que  la  fantasía 
de  los  poetas  con  el  halago  de  sus  pinturas,  y  la  pompado  las  funciones  que  idea» 
han,  interrumpía  con  una dlstraccionapacibley  necesaria  la  fatiga  de  los  trabi^os 
campestres. 

Es  cierto  que  la  poesia  después  no  se  presenta  con  la  dignidad  consiguiente  al 
cjercícioabsolutoy  exclusivo  deestos  diversos  ministerios;  pero  conserva  todavía 
UD  influjo  tan  poderoso  en  nuestra  instrucción,  en  nuestra  perfección  moral  y  en 
ooestros  placeres,  que  podemos  considerarla  como  dispensadora  de  los  mismos 
beneficios,  aunque  bsgo  diferentes  formas.  £lla  sirve  deatractivo  ala  verdad  para 
hacerla  amable,  ó  de  velo  para  defenderla ;  enseña  á  la  infancia  en  las  escuelas, 
despierta  y  dirige  la  sensibilidad  en  la  juventud,  ennoblece  el  espíritu  con  sus 
máximas,  le  engrandece  con  sus  cuadros,  siembra  de  flores  el  camino  de  la  vir- 
tud, y  abre  el  templo  de  la  gloria  al  heroismo.  Tantas  ventajas  unidas  á  tanto 
halago  han  excitado  en  los  hombres  una  admiración  y  una  gratitud  eternas. 

Su  ocupación  primaria  y  esencial  es  pintar  á  la  naturaleza  para  agradar, 
como  la  de  la  filosofía  explicar  sus  fenómenos  para  instruir.  Asi,  mientras  que 
el  filósofo,  observando  los  astros,  indaga  sus  proporciones,  sus  distancias  y  las 
r^las  de  su  movimiento;  el  poeta  los  contempla,  y  traslada  á  sus  versos  el 
efecto  que  en  su  imaginación  y  en  sus  sentidos  hacen  la  luz  con  que  brillan« 
la  armonía  quo  reina  entre  ellos,  y  los  beneficios  que  dispensan  á  la  tierra. 
La  dificultad  de  llenar  digna  y  d^idamente  el  objeto  de  la  poesía  es  enorme, 
aun  cuando,  por  la  prontitud  de  sus  progresos  en  algunos  géneros,  no  parezca 
tan  grande  &  primera  vista.  Desde  la  máxima  vaga»  ó  el  cuento  insípido,  vigo- 
rizados con  el  halago  de  una  rima  incierta  ó  de  una  medida  informe,  hasta  la 
armonía  y  elegancia  sostenida,  y  los  cuadros  complicados  y  sublimes  de  la 
Ilíada  ó  la  Eneida;  desde  el  carro  y  las  heces  de  Tespis  hasta  el  grande  espec- 
táculo que  ofrecen  la  Ifigenia  ó  el  Tancredo,  la  distancia  es  inmensa,  y  solo 
pueden  superarla  los  esfuerzos  mayores  de  la  aplicación  y  el  ingenio. 

Algunas  naciones  favorecidas  del  ciclóla  recorren  con  mas  prontitud,  j  pa« 
flan  ligeramente  desde  la  flaqueza  de  los  primeros  ensayos  al  vl^r  de  los  pen- 
samientos mas  grandes  y  combinaciones  mas  aéábadas.  tal  fué  la  snftrte  de  la 
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Grecia,  donde  el  genio  de  la  poesía^  contando  apeaae  algnnoi  momentM  d€ 

infancia,  crece  y  se  eleva  hasta  el  punto  de  producir  los  inmortales  poemas 
de  Homero.  Tal,  aunque  con  menos  brillo  y  perfección,  fué  la  de  la  Italia  mo- 
derna, donde  en  medio  de  la  noche  de  los  sigloa  de  barbarie  sucedidos  á  la 
ilustración  romana,  parecen  de  repente  Dante  y  Petrarca,  trayendo  consigo 
la  aurora  de  las  artes  y  el  buen  gusto.  Otros  pueblos,  menos  dichosos,  luchan 
siglos  enteros  con  la  rudeza  y  la  ignorancia,  se  hacen  sensibles  mas  tarde  ¿  los 
halagos  de  la  elegancia  y  la  armonía ;  y  la  perfección,  en  el  modo  que  es  dado 
á  los  hombres  conseguirla,  es  conquistada  por  ellos  ¿  fuerza  de  tiempo  y  de 
fatiga.  Una  gran  parte  de  las  naciones  modefnaa  le  halla  en  este  caso,  y  entre 
ellas  es  preciso  contar  también  á  nuestra  España. 

Precedió  aquí,  oomo  en  casi  todas  partes»  el  Terso  escrito  á  la  prosa;  siendo 
el  Poema  del  Cid^  hecho  á  mediados  del  siglo  XII,  el  primer  libro  que  se  co- 
noce en  castellano,  y  al  mismo  tiempo  la  obra  primera  de  poesía.  Gomenaaba 
ya  entonces  en  medio  de  la  confusión  de  lenguas,  causada  por  la  invasión  de 
los  bárbaros  del  norte,  á  tomar  alguna  forma  aquel  romance,  que  después 
habia  de  presentarse  con  tanto  brillo  y  magestad  en  los  escritos  de  Garcilaso, 
Herrera,  Bioja,  Cervantes  y  Mariana.  A  considerar  la  obra  por  el  argumento 
solo,  pocas  habría  que  la  aventajasen,  del  mismo  modo  que  pocos  guerreros 
podrían  disputar  á  Rodrigo  de  Vivar  la  palma  de  las  proezas  y  el  heroísmo.  Su 
gloria,  que  eclipsó  entonces  la  de  todos  los  reyes  de  su  tiempo,  ha  pasado  de 
siglo  en  siglo  hasta  ahora,  por  medio  de  la  infinidad  de  fábulas  que  la  admi- 
ración ignorante  ha  acumulado  en  su  historia.  Consignada  en  poemas,  en  tra- 
gedias, en  comedias,  en  canciones  populares,  su  memoria,  sem^'ante  á  la  de 
Aqülles,  ha  tenido  la  suerte  de  herir  fuertemente  y  ocupar  la  fantasía :  mas 
el  héroe  castellano,  superior  sin  duda  al  griego  en  esfuerzo  y  en  virtudes»  ha 
tenido  la  desgracia  de  no  encontrar  un  Homero. 

Ni  era  posible  encontrarle  al  tiempo  en  que  el  rudo  escritor  de  aquel  poema 
se  puso  á  componerle.  Con  una  lengua  informe  todavía,  dura  en  sus  termina- 
ciones, viciosa  en  su  construcción,  desnuda  de  toda  cultura  y  armonía;  con 
una  versificación  sin  medida  cierta  y  sin  consonancias  marcadas;  con  un  estilo 
lleno  dé  pleonasmos  viciosos  y  de  puerilidades  ridiculas,  falto  de  las  galas  con 
que  la  imaginación  y  la  elegancia  le  adornan;  ¿cómo  era  posible  hacer  una 
obrado  verdadera  poesía,  en  que  se  ocupasen  dulcemente  el  espíritu  y  el  oido? 
No  está  sin  embargo  tan  falto  de  talento  el  escritor,  que  de  cuando  en  cuando 
no  manifieste  alguna  intención  poética,  ya  en  la  invención,  ya  en  los  pensa- 
mientos, y  ya  en  las  expresiones.  Si,  como  sospecha  don  Tomas  Sánchez,  edi- 
tor de  este  y  de  otros  poemas  anteriores  al  siglo  XV,  no  faltan  al  del  Cid  mas 
que  algunos  versos  del  principio;  no  deja  de  ser  una  muestra  de  juicio  en  el 
autor  haber  descargado  su  obra  de  todas  las  particularidades  de  la  vida  do  su 
héroe,  anteriores  al  destierro  que  le  intimó  el  rey  Alfonso  VI.  Entonces  empieza 
!a  verdadera  gloria  de  Rodrigo,  y  desde  allí  empieza  el  poema;  contando  des- 
pués sus  guerras  con  los  moros  y  con  el  conde  de  Barcelonat  sus  conquistas, 
la  toma  de  Valencia,  su  reconciliación  con  el  rey,  la  afrenta  hecha  á  sus  h^as 
por  los  infantes  de  Garrion,  la  solemne  reparación  y  venganza  que  el  Cid  toma 
de  ella,  su  enlace  con  las  casas  reales  de  Aragón  y  de  Navarra,  donde  finaliza 
la  obra  indicando  ligeramente  la  época  del  fallecimiento  del  héroe.  En  la  serie 
de  su  cuento  no  le  faltan  al  escritor  vivacidad  é  ínteres,  usa  mucho  del  diá- 
logo, y  á  veces  presenta  cuadros,  que  no  dejan  de  tener  mérito  en  su  compo- 
sición y  artificio.  Tal  es  entre  otros  la  despedida  de  Rodrigo  y  Ximena  en  San 
Pedro  de  Cárdena,  cuando  él  parte  á  cumplir  su  destierro.  Ximena  postrada 
en  las  gradas  del  altar  donde  se  celebra  el  oficio  divinOi  hace  al  Eterno  una 
oración  pidleodo  por  su  0sí^sOf  que  concluye  así: 


introducción; 


To  eres  ny  de  los  Ttfts  é  de  todo  el  nrando  padre  : 

A  tt  ftdere  é  cfM  de  toda  rolnntad, 

É  mego  á  nn  Peyílio  qoe  me  ayode  á  rogu 

Por  mío  Cid  el  Campeador  que  Dios  le  caire  de  mal. 

Cuando  boy  nos  partimos,  en  vida  nos  fax  yantar. 

La  oncion  fecha  la  misa  acabada  la  han  : 

fldieron  de  U  eglraia  ya  quieren  cavalgar. 

El  Cid  á  dofia  Ziiaenai  ibala  abraiar 

Jka&i.  Ximena  al  Cid  la  manol'  ti  á  beiar, 

Lorando  de  los  ojos  qne  non  sabe  gae  se  (ár. 

É  el  á  las  ñiflas  tomólas  á  catar, 

A  Dios  TOS  aeomiendO)  l^ait 


É  i  la  miigi«r,  i  al  padre  spiritul. 
Agora  ttot  paHtmos,  l^ios  saJM  el  ayuntar : 
Lorsndo  de  1m  oíos  qoe  non  lieetes  á  tal; 
Aais'  parten  onoi  d'  otroe  eome  la  ufiA  de  la  eani. 
H io  Cid  con  los  sos  Tasallos  pensó  de  caTalgar, 
A  todos  esperando  la  cabeza  tomando  Ta. 
A  tan  grand  sabor  fabló  M inaya  Altar  Fanes : 
¿Cid,  dé  son  Toestfos  eifaenoaT 
En  boen  hora  Daaqniestee  de  madra  t 
Pensemos  de  ir  nuestra  Tia,  esto  sea  dé  Tigur : 
Ano  todos  estos  dnelos  en  gozo  se  tomarán ; 
Dios  qne  nos  dio  las  aUnae,  eenaeje  noa  dai€. 

Hay  sin  duda  gran  distancia  entre  esta  despedida  y  la  de  Héctor  y  Andró* 
maca  en  la  llíada;  pero  es  siempre  grata  la  pintora  de  la  sensibilidad  de  ua 
héroe  al  tiempo  que  se  separa  de  su  familia,  es  bello  aquel  volver  la  cabeía 
alejándose»  y  que  entonces  le  esfuercen  y  coubortea  los  mismos  á  quienes  da 
el  ejemplo  del  esfuerzo  y  la  constancia  eu  las  batallas.  Aun  es  mejor  en  mi  dio- 
támen,  por  su  graduación  dramática  y  su  artificio,  el  acto  de  acusación  que  el 
Cid  intenta  á  sus  alevosos  yernos  delante  de  las  cortes  congregadas  á  este  fin. 
£1  choque  primero  de  los  infantes  y  los  campeones  de  Rodrigo  en  el  palenque 
no  dcya  de  tener  animación  y  aun  estilo. 


Tembrar  q^nexÍB  la  tierra  dod'  eran  noTidorM. 

Martin  Antolinea  mano  metió  al  espada : 
Belomlm  tod'  el  eampo. 


Abrazan  los  escodos  delanf  los  corazones, 
Abaxan  las  lanías  abueltas  con  los  pendones, 
SodinalMa  las  caras  sobte  los  anones, 
Baiien  \m  eabaUoe  con  loa  espolonei, 

No  ha  quedado  noticia  de  quién  fué  autor  de  este  primer  vagido  de  nuestrpí 
poesia.  En  el  siglo  siguiente  florecieron  dos  escritores,  en  quienes  se  descubre 
ya  el  adelantamiento  y  progresos  que  habían  hecho  la  versificación  y  la  lengua. 
Una  y  otra  tienen  en  los  poemas  sagrados  de  don  Gonzalo  de  Berceo  y  en  el  de 
Alejandro  da  Juan  Lorenzo  mas  fluidez,  mas  trabasen,  y  formas  determinadas. 
La  marcha  de  estos  autores,  aunque  penosa,  no  es  tan  arrastrada  y  seca  como 
la  del  poema  precedente  La  diferencia  que  hay  entre  los  dos  poetas  posteriores 
es,  que  Berceo  por  la  naturaleza  de  sus  argumentos,  la  mayor  parte  leyendas 
de  santos,  fuera  de  su  narración,  y  de  algunos  consejos  morales,  consiguientes 
al  estado  que  tenia,  y  á  lamaterla  que  trataba,  no  presenta  riquesa  de  erudición, 
ni  variedad  de  conocimientos,  ni  fantasía  en  la  invención.  Juan  Lorenzo^  9I 
contrarío,  se  eleva  mas  con  su  asunto,  y  manifiesta  una  instrucción  tan  extensa 
en  historia,  mitología  y  filosofía  moral,  que  hace  á  su  obra  ser  la  mas  impor- 
tante de  cuantas  se  escribieron  en  aquella  época.  Los  versos  siguientes  sobre 
un  objeto  mismo  pueden  ser  muestra  del  estilo  de  uno  y  otra 

Son  vestidos  los  prados  de  Twtido  CinMia, 
Da  SQspíros  la  duenna  la  que  non  ha  esposo. 

Tiempo  dolce  é  sabroso  por  bastir  caaanúaites ; 
Ga  lo  tempran  las  flores  é  \0ú  sabrosos  Tientos, 
Cantan  lu  donaellas,  seo  mnebas  f  eonrientos. 
Facen  nnas  á  otras  buenos  pronunciamientos. 

Andan  mozas  é  rielas  eoUertas en  amores, 
Tan  coger  por  la  siesU  i  los  prados  las  flores, 
Dicen  unas  a  otras  t  benoe  son  los  ameifas , 
T  aqneUos  píos  tiemee  tiénense  por  mejora. 
LoAimo. 


To  Maestro  Oonialo  de  Beroeo  ooonado 
Yendo  en  romería  cicci  en  no  prado 
Terde  ¿  bien  sencido,  de  flores  bien  poblado^ 
Logar  cobdlciadTero  para  un  home  cansado. 

Daban  olor  sobeio  las  flores  bien  olientes, 
Refresc^ttn  en  home  las  caras  é  las  mientes, 
Vanabau  cada  canto  AKutes  elaras  corrientes, 
En  yerano  bien  frias,  en  iviemo  ealientee. 


£1  mes  era  de  mafo,  an  tiempo  glorioso, 
Qnaodo  facen  las  aves  «n  solas  deleytosoy 


Reinaba  entonces  en  Castilla  Alfonso X ,  príncipe  á  quien  la  fortuna  para  com- 
pletar su  gloria  debió  dar  mejores  hijos  y  vasallos  menos  feroces.  La  posteridad 
le  ha  puesto  el  sobrenombre  de  Saino;  y  sin  duda  alguna  lemereclael hombre 
eiiraordinMrio  que  en  un  siglo  de  tinieblas  pudo  reunir  en  si  las  miras  pater" 
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nales  y  benéficas  de  legislador,  las  combinaciones  profundas  de  matemátíco  y 
astrónomo,  el  talento  y  conocimientos  de  historiador,  y  los  laureles  de  poeta. 
Él  fué  quien  puso  en  el  debido  honor  la  lengua  patria,  cuando  mandó  que  se 
extendiesen  en  ella  los  Instrumentos  públicos  que  antes  se  escribían  en  latín. 
Mariana,  poco  favorable  á  este  rey,  asegura  que  esta  providencia  fué  la  causa 
de  la  profunda  ignorancia  que  se  siguió  después.  ¿Pero  qué  se  sabia  antes?  El 
latín  de  que  se  usaba  era  tanto  y  mas  bárbaro  que  el  romance :  los  nuevos  usos 
á  que  este  se  aplicaba  por  aquella  resolución,  la  dignidad  y  autoridad  que  ad- 
quiría, era  fuerza  que  influyesen  en  su  cultura,  pulimento  y  progresos.  ¿  Puede 
por  ventura  creerse  que  estas  utilidades  de  la  lengua  no  tuvieron  influjo  nin- 
guno literario;  ó  que  hay  ilustración  y  literatura  nacional  cuando  la  lengua 
propia  no  se  cultíva?  Considérese  pues  la  aserción  de  Mariana  como  bija  de  las 
preocupaciones  un  poco  pedantescas  del  siglo  en  que  Tivia;  y  nosotros,  aun 
prescindiendo  déla  conveniencia  poKtíca  de  dicha  ley,  mirémosla  como  una  de 
las  causas  que,  influyendo  en  la  mejora  de  la  lengua,  debió  también  influir  en 
el  adelantamiento  de  nuestra  poesía. 

Hay  un  libro  entero  de  cantigas  ó  letras  para  cantarse,  compuestas  en  dia- 
lecto gallego  por  este  rey,  de  que  pueden  verse  muestras  en  los  Anales  de  Se- 
villa  de  Ortíz  de  Zúñiga ;  otro  intitulado  el  Tesoro,  que  es  un  tratado  de  piedra 
filosofal,  á  lo  que  se  cree,  pues  hasta  ahora  no  se  ha  podido  en  gran  parte  des- 
cifrar, y  también  se  le  atribuye  el  de  las  Querellas,  del  cual  no  se  conservan 
mas  que  dos  estancias.  Uno  y  otro  están  escritos  en  versos  de  doce  sílabas,  con 
los  consonantes  cruzados  :  versificación  á  que  se  dio  el  nombre  de  coplas  de 
arte  mayor,  y  que  fué  un  verdadero  adelantamiento  para  la  poesía;  pues  la 
marcha  que  tenia  el  verso  alejandrino,  usado  por  Berceo  y  por  Lorenzo,  era 
Insufrible  por  su  monotonía  y  pesadez.  Cotéjense  con  los  versos  que  van  cita- 
dos estas  coplas  con  que  empieza  el  libro  de  el  Tesoro, 


Llegó  pues  U  fkms  á  los  mis  oídos 
Quen  tierra  de  Egipto  an  sabio  Tivia, 
É  con  su  saber  oi  que  facía 
Notos  los  casos  qne  no  son  venidos  : 
Los  astros  jaxgaba,  é  aquestos  movidos 
Por  disposición  del  cielo  íaUaba 
Los  casos  qne  el  tiempo  faturo  ocultaba 
Bien  fuesen  antes  por  este  entendidos. 

Oodicia  del  sabio  movió  mi  afición, 
Mi  pluma  ¿  mi  lengua  con  grande  bumildad 
Postrada  la  alteza  de  mi  magestad , 
Ga  tanto  poder  tiene  una  pasión  : 
Con  ruegos  le  fiz  la  mi  petición , 
£  se  la  mandó  con  mis  mensag^ros, 
Averes,  facíendas  é  muchos  dineros 
Allí  le  ofreci  con  santa  intención. 


Repúsome  el  sabio  eon  gran  oortMía  : 
ICagAer  tos,  ssftor,  seáis  un  gran  rey. 
Non  paro  yo  mientes  en  aquesta  ley 
De  oro  nin  plata  nin  su  gran  valia  : 
Serviros,  señor,  en  gracia  temia, 
Ga  non  busco  aquello  que  á  mi  me  sobró, 
£  vuestros  haveres  vos  lagan  la  pro 
Que  vuestro  siervo  mais  vos  querría. 

Be  las  mis  uaTOs  mandó  la  mejor, 
É  llegada  al  puerto  de  Alexandria , 
SI  fisioo  Mtrólogo  en  ella  salia, 
É  á  mi  fue  llegado  cortos  con  amor : 
É  habiendo  sabido  su  grande  primor 
En  los  movimientos  qne  tácela  esfera, 
Siempre  le  tuve  en  grande  manera, 
Ga  siempre  á  los  sabios  se  debe  el  honor. 


Todavía  son  mejores  en  estílo,  número  y  elegancia  las  dos  coplas  con  que 
empezaba  el  libro  de  las  Querellas. 


A  ti  Diego  Peres  Sarmiento,  leal 
Cormano  é  amigo  é  firme  Tasallo, 
Lo  qne  i  míos  bornes  por  cuita  les  callo 
Entiendo  decir  plañendo  mi  mal  : 
A  ti  que  quitaste  la  tierra  ó  cabdal 
Por  las  mías  facíendas  eu  Roma  ó  allende, 
Mi  péndola  vuela,  escúchala  dende, 
Ga  griu  doliente  con  fabla  mortal. 


I  Cómo  yace  solo  el  rey  de  Castilla 
£mperador  de  Alemania  que  foé , 
Aquel  qne  los  reyes  besaban  el  pié , 
É  reynas  p^tan  limosna  ó  mancilla ! 
El  qne  de  hueste  mantuvo  en  Sevilla 
Dies  mil  de  i  caballo  ó  tres  dobles  peones , 
El  que  acatado  en  lejanas  naciones 
Foé  por  sus  Tablas ,  é  por  su  eochilla. 


Parece  que  hay  la  diferencia  de  un  siglo  entre  versos  y  versos,  entre  lengua 
y  lengua;  y  lo  mas  raro  es  que  para  encontrar  coplas  de  arte  mayor  que  ten- 


INTRODUCCIÓN.  & 

gan  igual  mérito,  así  en  la  dicción  como  en  la  cadencia,  es  preciso  casi  otros 
dos  siglos,  y  buscarlas  en  Juan  de  Mena  * . 

Si  el  movimiento  que  dio  este  gran  rey  á  las  letras  hubiera  sido  auxiliado 
por  sus  sucesores,  la  ilustración  española  contando  dos  siglos  de  antelación, 
contarla  también  mas  grados  de  perfección  y  mas  riquezas.  No  lo  consintió  la 
naturaleza  feroz  de  aquellos  tiempos  crueles.  Empezó  á  arder  la  llamado  la 
guerra  civil  en  los  últimos  años  de  Alfonso  con  la  desobediencia  y  alzamiento 
de  su  hijo,  y  siguió  casi  sin  interrupción  por  un  siglo  entero,  hasta  que  llegó 
al  último  grado  de  atrocidad  y  de  horrores  en  el  reinado  borrascoso  y  terrible 
de  Pedra  Los  hombres  de  Castilla  en  esta  miserable  época  parece  que  no 
tenían  espíritu  sino  para  aborrecer,  ni  brazos  sino  para  destruir :  ¿cómo  era 
posible  que  en  medio  de  la  agitación  de  aquellas  turbulencias  pudiese  lucir 
tranquilamente  la  antorcha  del  ingenio,  ni  oirse  los  cantos  de  las  musas  7 
Así  es  que  solo  se  cuenta  en  ella  un  cortísimo  número  de  poetas ;  Juan  Ruiz^ 
arcipreste  de  Hita;  el  infante  don  Juan  Manuel^  autor  del  Conde  Lucanor;  el 
jadío  dan  Santo,  y  jáyala  el  cronista.  Los  versos  de  estos  escritores  unos  se 
han  perdido,  otros  existen  todavía  inéditos;  habiendo  salido  solamente  á  la 
luz  pública  los  del  arcipreste,  que  por  fortuna  son  tal  vez  los  mas  dignos  de 
conocerse. 

El  argumento  de  sus  poesías  es  la  historia  de  sus  amores,  interpolada  con 
i4)ólogos,  alegorías,  cuentos,  sátiras,  refranes,  y  aun  devociones.  Vencía  este 
autor  ¿  todos  los  anteriores,  y  pocos  le  aventajaron  después,  en  facultad  de 
inventar,  en  vivacidad  de  fantasía  y  de  ingenio,  en  abundancia  de  chistes  y 
de  sales :  y  si  hubiera  tenido  cuenta  con  elegir  ó  seguir  metros  mas  determi- 
nados y  fijos,  y  su  dicción  fuera  menos  informe  y  pesada,  esta  obra  seria  uno 
de  losmonumentosmas  curiosos  de  la  edadmedia.  Pero  la  rudeza  de  las  formas 
exteriores  hace  insufrible  su  lectura.  Sean  muestras  de  su  versificación  y 
estilo  las  coplas  siguientes,  en  que  el  poeta  pide  á  Venus  que  interponga  su 
favor  para  con  una  dama  á  quien  amaba ;  la  cual  era,  según  la  pinta. 

De  talle  muy  apoesU,  da  gestos  amorosa,  Gomplid  los  míos  deseos,  é  dadme  dicha  á  Teaton, 

Donegil  moy  loiana,  pUeentera  et  fenaoaa ;  Non  me  eeades  escasa,  oíd  eeqviTa,  díd  dora..... 

Cortés  et  mesorada,  falagoera,  dooosa,  So  ferido  é  llagado,  de  un  dardo  so  perdido, 

Graciosa  et  risoeña,  amor  de  toda  cosa En  el  eorason  lo  tray o  encerrado  et  escondido ; 

Seftora  dofia  Venas;  moger  de  don  Amor,  Non  oso  mostrar  la  laga,  matarme  ha  si  la  olvido, 

Noble  doefia,  omiUome  yo  Tuestro  servidor,  É  aon  desir  non  oso  el  nombre  de  quien  me  ha  ferido. 

De  todas  cosas  sodes  tos  el  Amor  seOor,  El  color  he  perdido,  mis  sesos  desf  allescen , 

Todos  TOS  obedescen  como  i  so  (kcedor.  La  ftiena  non  la  tengo,  mis  ojos  non  pamcen , 

Beyes,  dnqocs,  et  condes,  é  toda  criatora  Si  vos  non  me  Taledeamis  miembros  desfaUesces. 
Tos  temen  é  ros  sirven  como  i  vnestia  íechoia. 

Venus,  entre  otros  consejos,  le  dice : 

Toda  moger  qne  mneho  otea,  ó  es  risoefia.  Non  te  espante  la  doefia  la  primera  vegada. 
DQ'  sin  miedotos  coilas,  non  te  eoüiargoe  vergoefia,        Con  arte  se  qoebrantan  los  coraaones  daros  : 

Apenas  de  mil  ana  te  desprecie Témanse  las  cibdades,  derribanse  los  muros , 

Si  la  primera  onda  de  la  mar  ayrada  Caen  los  torres  altas ,  álsanse  pesos  daros, 

Espontaae  al  marinero  qnando  viene  tnrbsda.  Por  srte  jaran  mochos,  por  arte  son  perjuros  : 
Nanea  en  la  mar  entrarle  con  so  nave  ferrada :  Por  arte  los  pescados  se  toman  so  laa  ondas,  etc. 

Podríanse  citar  otros  trozos  mucho  mas  picantes,  entre  ellos  la  descripción 
del  poder  del  dinero,  que  tiene  una  mordacidad  y  una  libertad,  dOjque  difícil- 
mente se  hallarán  ejemplos  en  otros  escritores  de  dentro  y  fuera  de  España 


1  Algunos  eruditos  dudan  de   qae  estas  dos  |  sificacion  y  el  lenguaje  forma  ana  presnacion  muv 
obras  pertenesean  al  tiempo  y  autor  á  que  se  atri-     fuerte  i  f»voT  de  esta  opinión, 
boyen  ;  y  el  adelantamiento  que  presenil  la  ver^  | 
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611  aquel  tiempo,  aunque  entrase  en  la  comparación  el  independiente  Dante ; 
ó  la  chistosa  apología  y  alabanza  de  las  mugares  chicas,  que  empieza: 

OoiMO  TM  abraviar  la  predi «teion ;  É  de  dueña  pegnefia ,  et  de  brere  rason ; 

Ote  ilempre  me  pagié  de  peqoefto  aexiiOQ,  Gb  de  poee  «t  bien  dicho  le  aanca  el  corasen,  tíe. 

pero  bastan  á  mi  propósito  los  ejemplos  citados.  Alguna  vez  el  poeta,  cansado 
acaso  de  la  monotonía  y  pesadez,  varia  del  metro  que  generalmente  usa,  y 
Introduce  otra  combinación  de  rimas  en  cantigas  que  mezcla  con  su  narra- 
ción ;  como  por  ejemplo  la  siguiente  : 

Geret  la  tablada  É  de  grand  helada. 
La  ikvftpittdA  ▲  k  decida 

FiUena  eos  aldara  JA  nnt  corrida , 

▲  la  madrugada.  Fallé  una  serrana, 

Encima  del  pnerto  Fermosa,  lozana , 

Goidéaermoerto  É  bien  colorada. 
Deniereódefrio;  Bizeyoáella, 

S  de  eae  rocío,  Homilloiae ,  bella ,  cíe. 

Don  Tomas  Antonio  Sánchez  ha  publicado  las  obras  de  casi  todos  los  autores 
mencionados,  con  ilustraciones  excelentes  así  para  dar  noticia  de  ellos,  como 
para  la  Inteligencia  del  texto,  que  la  ancianidad  y  rudeza  del  lenguaje  y  los 
vicios  de  los  códices  han  oscurecido  á  porfía.  Allí  están  como  en  una  armería 
estas  venerables  antiguallas;  objetos  preciosos  de  curiosidad  para  el  erudito, 
de  investigaciones  para  el  gramático,  de  observación  para  el  filósofo  y  el 
historiador;  pero  que  el  poeta,  sin  gastar  tiempo  en  estudiarlos,  saluda  con 
respeto,  como  i  la  cuna  de  su  lenguay  de  su  arte» 
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uno  y  otro  se  presentan  y»  mas  formados  y  vigorosos  en  los  versos  escritos 
por  los  poetas  del  siglo  XV ;  y  no  es  de  extrañar  este  progreso,  si  se  atiende 
á  la  muchedumbre  de  circunstancias  que  entonces  concurrieron  para  favore- 
cer á  la  poesía.  Los  Juegos  florales  establecidos  en  Tolosa  á  mediados  del  siglo 
anterior,  y  traidos  por  los  reyes  de  Aragón  á  sus  estados  en  fines  del  mismo, 
el  concurso  de  ingenios  que  contendían  por  ganar  los  premios  señalados  en 
estas  solemnidades;  las  ceremonias  observadas  en  ellas;  la  consistencia  y 
consideración  dada  al  arte  de  trobar,  la  afición  de  los  príncipes,  los  libros 
antiguos  mas  generalmente  conocidos,  las  luces  que  ya  brotaban  por  todas 
partes,  y  deshacían  la  caliginosa  niebla  de  tantos  siglos  bárbaros,  la  imitación 
de  la  Italia  que  mas  feliz  y  mas  pronta  se  habia  ilustrado  primero;  todo  con- 
tribuyó poderosamente  á  la  acogida  que  logró  esta  arte,  la  primera  que  se 
cultiva  cuando  los  pueblos  se  acercan  á  su  civilización.  Así  al  echar  á  la 
vista  los  antiguos  cancioneros  donde  están  recogidas  las  poesías  de  esta  época, 
lo  primero  que  se  admira  es  la  muchedumbre  de  autores,  y  lo  segundo  su 
calidad,  Juan  el  II,  que  se  complacía  mucho  en  oir  los  decires  rimados,  y  á 
veces  taml)ien  rimaba,  introdujo  este  gusto  en  su  corte,  y  casi  todos  los 
grandes  á  imitación  suya,  ó  le  protegían  ó  le  cultivaban.  Coplas  hacia  el  con- 
destable don  Alvaro,  coplas  el  duque  de  Arjona,  coplas  el  célebre  don  Enrique 
de  Villena,  coplas  el  marques  de  Santillana,  coplas  en  fin  otros  ciento,  tanto 
6  mas  ilustres  que  ellos. 


INTRODUCCIÓN.  1 

La  forma  que  se  hab!a  dado  á  la  versificación  era  mucho  menos  imper« 
feeta  qne  la  de  los  siglos  anteriores.  Prevalecían  las  coplas  de  arte  mayor  y  loa 
versos  octosílabos  sobre  la  pesadez  fastidiosa  del  ale\)andrlno  :  las  rimas  cruza- 
das herían  mas  agradablemente  el  oído,  y  no  le  aturdían  con  las  groseras  mar* 
tliladas  del  sonsonete  cuadruplicado;  y  el  período  poético  mas  despejado  y 
rotundo  venia  de  cuando  en  cuando  al  espíritu  con  las  pretensiones  de  la  gn^ 
da  y  la  elegancia.  Suavizóse  un  poco  el  austero  semblante  que  el  arte  tenia,  j 
dejando  los  largos  poemas,  las  leyendas  de  devoción,  y  la  serie  pesada  y  fastw 
diosa  de  preceptos  áridos  y  secas  sentencias,  se  dedicó  á  argumentos  mas  pro* 
perdonados  á  sus  fherzas;  y  la  pintura  del  amor,  y  el  tono  de  la  elegía  eran  lo 
quemas  comanmente  se  sentia  en  sus  acentos.  En  fin,  la  lectura  de  los  escritores 
latinos,  mas  generalizada  ya,  Iqs  enseñaba  unas  veces  el  modo  de  imitar,  otras 
les  proporcionaba  alusiones,  símiles,  y  exornaciones  con  que  engalanar  sus 
versos. 

Entre  el  crecido  número  de  poetas  que  entonces  florecieron,  el  que  mas  dea« 
cuella  sobre  todos  por  el  talento,  saber  y  dignidad  de  sus  escritos  es  Juan  4e 
Mena.  Este  elevó  en  su  Laberinto  el  monumento  mas  interesante  de  nuestra 
poesía  en  aquel  siglo,  y  con  él  dejó  muy  lejos  de  sí  i  los  otros  escritorea.  £1 
poeta  en  esta  obra  se  supone  con  el  intento  de  cantar  las  vicisitudes  de  laFor* 
tuna,  y  al  tiempo  que  teme  las  dificultades  de  la  empresa  se  le  aparece  la  Pro* 
videncia,  que  le  introduce  en  el  palacio  de  aquella  divinidad,  y  le  sirva  de  guia 
y  de  maestra.  Allí  primeramente  vela  tierra  cuya  descripción  geográfica  hace, 
y  después  se  descubren  las  tres  grandes  ruedas  de  la  Fortuna,  donde  voltean 
los  tiempos  pasados,  presentes  y  venideros.  Cada  rueda  se  compone  de  siete 
circuios,  emblemas  alegóricos  del  influjo  que  los  siete  planetas  tienen  en  la 
suerte  de  los  hombres,  por  las  inclinaciones  que  les  dan,  y  en  cada  uno  bajr 
gentes  innumerables  que  tuvieron  la  disposición  del  planeta  á  quien  el  círculo 
pertenece ;  los  castos  á  la  Luna,  los  guerreros  á  Marte»  los  sabios  á  Febo,  y  asi 
de  los  demás.  La  rueda  del  tiempo  presente  está  en  movimiento,  las  otras  dos 
paradas;  y  á  la  de  lo  futuro  cubre  un  v^o  de  tal  modo,  que  aunque  aparecen 
formas  é  Imágenes  de  hombres,  no  deja  distinguirlos  bien.  Concebida  la  obra 
bajo  este  plan,  se  divide  naturalmente  en  siete  órdenes;  y  el  poeta,  áescribien- 
do  lo  que  ve,  ó  conversando  con  la  Providencia,  pinta  todos  los  personages 
importantes  de  que  tiene  noticia ;  cuenta  los  hechos  célebres,  asigna  sus  causas, 
manifiesta  cuanto  sabe  en  historia,  mitología  y  filosofía  moral  y  política,  y  de- 
duce de  cuando  en  cuando  preceptos  y  máximas  excelentes  para  la  conducta 
de  la  vida  y  gobierno  de  los  pueblos.  Así,  el  Laberinto^  lejos  de  ser  una  colee- 
don  de  coplas  frivolas  ó  insignificantes,  donde  á  lo  mas  que  hay  que  atender 
es  al  artificio  del  estilo  y  de  los  versos;  debe  ser  mirado  como  la  producción  de 
un  hombre  docto  en  toda  la  extensión  que  aquel  tiempo  permitlai  y  comQ  e) 
depósito  de  todo  lo  que  se  sabia  entonces, 

SI  la  Invención  de  este  cuadro,  que  sin  duda  tiene  grandiosidad  y  filosofía, 
perteneciese  exclusivamente  á  nuestro  poeta,  su  mérito  seria  infinitamente 
mayor,  y  no  se  le  pudiera  negar  el  don  del  genio  en  una  parte  tan  principal. 
Pero  siendo  ya  conocidas  entre  nosotros  las  terribles  visiones  de  Dante  y  los 
triunfos  de  Petrarca,  el  esfuerzo  de  espíritu  necesario  para  crear  el  plan  y  ar- 
gumento del  laberinto  apareee  mucho  menor,  no  habiendo  hacho  Mena  mas 
que  imitar  á  estos  escritores,  variando  el  sitio  de  la  escena  en  que  coloca  su 
mundo  alegórico.  Los  pensamientos  son  nobles  y  grandes,  las  miras  justas  y 
honestas.  Se  le  ve  tomar  fuerzas  de  su  asunto,  y  apostrofar  aqui  al  monarca 
castellano,  advirtiémlole  que  sus  layes  no  sean  telas  de  araña,  y  que  deben 
contener  igualmente  á  los  grandes  que  á  los  pequeños ;  en  otra  parte  pedirle 
que  reprima  el  horror  que  iba  introduciéndose  en  ios  lares  domésticos  de  en« 
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venenarse  los  espeaos ;  ya  indignarse  de  la  barbarie  con  que  se  hablan  quemado 
los  libros  de  don  Enrique  de  Villena  < ;  ya  mostrar  los  estragos  y  desórdenes  de 
Castilla,  como  castigo  del  reposo  en  que  los  grandes  dejaban  á  los  infieles,  por 
atender  solamente  á  su  ambición  y  á  su  codicia. 

Los  pedazos  que  van  al  ícente  de  esta  colección  manifestarán  el  carácter  de 
su  fantasía,  de  su  versificación,  de  su  estilo  y  su  lenguaje.  Él  se  expresa  gene- 
ralmente con  mas  fuerza  y  energía  que  gracia  y  delicadeza :  su  marcha  es  desi- 
gual ;  sus  versos,  á  veces  valientes  y  numerosos,  decaen  otras  por  faltado  ca- 
dencia y  de  medida :  su  estilo  animado,  vivo  y  natural  en  partes,  de  cuando  en 
cuando  toca  en  hinchado  ó  en  trivial :  en  fin,  la  lengua  en  sus  manos  es  una  es- 
clava que  tiene  que  obedecerle,  y  seguir  de  grado  ó  fuerza  el  impulso  que  le 
da  el  poeta.  Ninguno  ha  manifestado  en  esta  parte  mayor  osadía  ni  pretensiones 
mas  altas :  él  suprime  sílabas,  modifica  la  frase  á  su  arbitrio ;  alarga  ó  acorta 
las  palabras,  y  cuando  en  su  lengua  no  halla  las  voces  ó  los  modos  de  decir  que 
necesita,  acude  á  buscarlos  en  el  latín,  en  el  ft*ances,  en  el  italiano,  en  donde 
puede.  Aun  no  acabado  de  formar  el  idioma,  prestaba  ocasión  y  oportunidad 
para  estas  Ucencias,  que  se  hubieran  convertido  en  privilegios  de  la  lengua 
poética,  si  hubieran  sido  mayores  los  talentos  de  aquel  escritor,  y  mas  perma- 
nente su  crédito.  Los  poetas  de  la  edad  siguiente  puliendo  la  rudeza  de  la  dic- 
ción, haciendo  una  innovación  en  los  metros  y  en  los  asuntos  de  sus  composi- 
ciones, no  conservaron  la  noble  libertad  y  las  adquisiciones  que  en  favor  de  la 
lengua  hablan  hecho  sus  antecesores.  Si  en  esto  los  hubieran  seguido,  el  len- 
guaje castellano,  y  sobre  todo  el  lengutg'e  poético,  tan  numeroso,  tan  vario, 
tan  magestuosoy  elegante,  no  envidiarla  flexibilidad  y  riqueza  á  otro  ninguno. 

El  Laberinto  ha  tenido  la  suerte  de  todas  las  obras,  que  saliendo  de  la  esfera 
común,  forman  época  en  un  arte.  Se  ha  impreso  y  reimpreso  diferentes  veces, 
muchos  le  han  imitado,  y  algunos  críticos  respetables  le  comentaron,  entre 
ellos  el  Brócense,  Así  ha  pasado  hasta  nosotros,  si  no  leído  en  su  totalidad  con 
placer  por  la  rudeza  del  lenguaje  y  monotonía  de  la  versificación,  por  lo  menos 
registrado  con  gusto,  citado  con  oportunidad,  y  mentado  siempre  con  estima- 
ción. Mayor  respeto  se  hubiera  concillado,  si  el  autor,  al  proponerse  escribir 
sobre  las  cosas  de  su  tiempo,  se  manifestase  mas  ageno  y  distante  de  las  ma- 
quinaciones y  partidos  que  entonces  habla  en  Castilla.  Este  era  el  medio  de 
verlas  mejor  y  de  juzgarlas  con  mas  independencia.  Juan  de  Mena  á  la  verdad 
no  era  continuo  en  la  corte;  pero  el  cronista  del  rey,  el  amigo  de  don  Alvaro 
do  Luna,  el  corresponsal  de  los  principales  señores,  no  podía  llenar  debida- 
mente la  obligación  que  habla  tomado  sobre  sí.  El  poema  que  hoy  hacia  debía 
verse  mañana  por  el  condestable,  por  el  almirante,  por  el  marques  de  Santi- 
llana,  ó  por  cualquiera  de  losderoasricoshombres,  todos  aficionados  ala  poesía; 
pero  mas  opuestos  todavía  entre  sí  en  gustos,  intereses  y  pasiones.  ¿  Cómo  era 
posible  explicarse  con  entereza  y  verdad'?  Así  es  que  su  vigoroso  espíritu,  no 
empleando  mas  que  la  mitad  de  su  fuerza,  se  quedó  muy  lejos  de  la  dignidad 
y  altura  á  que  de  otro  modo  pudiera  fácilmente  elevarse. 

Los  otros  poetas  mas  distinguidos  de  este  siglo  fueron  el  marques  de  Sanii- 

ana,  uno  de  los  caballeros  mas  generosos  y  valientes  que  hubo  en  él,  hombre 


t      otra  7  aan  otn  tegtdt  yo  lloro 
Perqué  Gutilla  perdió  tal  tesoro 
No  eonocido  delante  U  gente. 
Perdió  los  tos  libros  sin  ser  conocidos , 

Y  como  en  exequias  te  fueron  ya  Inego 
Unos  metidos  aliyido  foego 

Y  otros  sin  orden  no  bien  repartidos : 
CJ9rto  en  ^teqas  )os  )ibrot  fiogidQii 


Qne  de  Protigoras  se  reprobaron. 
Con  cerimonia  mayor  se  quemaron 
Cuando  al  senado  le  fueron  leidos. 

s  Él  mismo  da  á  entender  en  su  obra  la  circuns- 
pección y  reserva  i  que  le  reía  obligado.  Véase  h 
orden  de  Mercurio  copU  92,  y  la  epístola  20  d$l 
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docto,  y  poeta  fácil  y  dulce  en  los  amores,  cuerdo  y  grave  en  las  sentencias; 
Jorge  Manrique^  que  üoreció  después,  y  que  en  sus  coplas  á  la  muerte  de  su 
padre  dejó  el  trozo  de  poesía  mas  regular  y  puramente  escrito  de  aquel  tiempo ; 
Garci  Sánchez  de  Badajoz^  que  escribió  coplas  con  mucbo  calor  y  agudeza ; 
en  fin  Macias^  anterior  á  todos,  autor  de  solas  cuatro  canciones,  pero  que  no 
será  olvidado  jamas  por  sus  amores  y  muerte  deplorable^ 

Se  engañaría  cualquiera  que  buscase  en  los  cancioneros  antiguos  una  poesía 
constantemente  animada,  interesante  y  agradable.  Después  de  haber  visto  tal 
cual  composición  en  que  la  indulgencia  con  que  se  lee  suple  á  las  veces  por 
el  mérito  que  en  gran  parte  le  falta,  eriibro  se  cae  de  las  manos,  y  no  se 
vuelve  á  coger  con  facilidad.  Es  cierto  que  frecuentemente  se  encuentra  un 
pensamiento  ingenioso,  una  imagen  oportuna,  y  una  copla  bien  construida ; 
pero  allí  mismo  se  tropieza  al  instante  con  puerilidades,  bajezas,  trivialidades, 
versos  informes,  rimas  indeterminadas.  Se  ve  luchar  al  escritor  con  la  ru- 
deza de  la  lengua,  con  la  pesadez  de  la  versificación;  y  á  pesar  de  los  esfuer- 
zos que  hace,  vencido  de  la  dificultad,  no  atinar  ni  con  la  verdadera  expre» 
8ion  ni  con  la  bella  armonía.  Gonooian  y  manejaban  á  Virgilio,  Horacio,  Ovi- 
dio, Lttcanoy  demás  poetas  antiguos:  pero  si  á  veces  se  servían  de  ellos  con 
oportunidad,  mas  frecuentemente  sacaban  de  estas  fuentes  incoherentes  alu- 
siones, y  una  erudición  que  degenera  en  impertinente  y  pueril  pedantería  '• 


1  Marías  era  gentil  hombre  déL  maestre  don 
Bnriqne  de  Villena.  Entre  las  damas  qoe  senrian 
á  este  señor,  habia  noa  de  qaien  se  prendó  el 
poeta,  7  de  enyo  amor  no  pudieron  arrancarle  ni 
él  Teria  easada  con  otro,  ni  las  reprensiones  del 
maestre,  ni  en  fin  la  prisión  en  qoe  este  le  mandó 
evstodiar.  El  esposo  lleno  de  zelos  se  concertó 
C4»i  el  alcaide  de  la  tone  en  qne  estaba  su  rival , 
7  bailó  modo  de  arrojarle  por  nna  ventana  la 
Unza  qne  llevaba,  7  atravesarle  con  ella.  Can- 
taba entonces  Hacías  nna  de  las  canciones  qne  ha- 
bía beebo  á  sn  dama,  7  asi  espiró  con  el  nombre 
de  élU  7  del  amor  en  los  labios.  Las  dos  calidades 
de  trovador  7  de  amante  nnidas  en  él  le  hicieron 
nn  objeto  solemne  7  casi  religioso  entre  los  poetas 
del  tiempo.  Los  mas  de  ellos  le  celebraron,  7  sn 
aoffldm,  £  que  se  unió  el  dictado  de  eñumortido, 
qMdó  como  proverbial  para  designar  la  finesa  de 
los  amantes.  No  disgastará  á  ios  lectores  ver  aqni 
las  copias  qne  Mena  le  destinó  en  el  Laberímo, 

Tanto  andovimos  el  cerco  mirando 
A  (pie  nos  hallamos  con  noestro  Hacías. 
T  vimos  qne  estaba  Uorando  los  días 
En  que  de  sn  vida  tomó  fin  amando  { 
Llegn^  mas  acerca  turbado  70  coando 
Vi  sernn  tal  hombre  de  nnestra  nación, 
V  vi  qoe  deeia  tal  triste  canción , 
Bn  degíaco  verso  cantando. 

■  Amores  me  dieron  corona  de  amores 
Fina  qoe  mi  nombre  por  mas  tK>cas  ande , 
Entonces  no  era  mi  mal  menos  grande 
Guando  me  daban  placer  sus  dolores : 
Vencen  el  seso  sus  dulces  errores , 
]fas  no  doran  siempre  según  luego  aplacen , 
T  pnes  me  hicieron  del  mal  que  vos  hacen 
Sabed  al  amor  desamar  amadores. 

Huid  un  peligro  tan  apasionado, 
Sabed  ser  alegres,  d^ad  de  ser  tristes. 
Sabed  deiservir  i  quien  tanto  servistes , 


A  otro  que  i  amores  dad  vuestro  cuidado : 
Los  cuales  si  fuesen  por  un  igual  grado 
Sus  pocos  placeres  según  su  dolor, 
No  se  quejara  ningún  amador 
Ni  desesperira  ningún  desamado. 

Bien  como  cnando  algún  malhechor 
AI  tiempo  qne  hacen  de  otro  justicia , 
Temor  de  la  pena  le  pone  cobdicia 
De  allí  en  adelante  vivir  7a  m^or. 
Has  desque  pasado  por  aquel  temor 
Vuelve  i  sus  vicios  como  de  primero ; 
Asi  me  volvieron  á  do  desespero 
Amores,  que  quieren  qne  muera  amador.  » 

>  Esta  canción  de  Santillana,  no  desprovista  ente- 
ramente ni  de  afecto  ni  de  gracia,  puede  ser  ejem- 
plo de  como  estos  escritores  se  apróvec,Uhbatt  de  la 
erudición. 

Antes  el  rodante  cielo 
Tornará  manso  é  quieto, 
É  será  piadosa  Aleto 
Éfavoroso  Hételo; 
One  70  jamas  olvidase 
Tu  virtud , 

Vida  mia,  7  mi  salad , 
Nía  te  dejase. 

El  César  afortunado 
Cesará  de  combatir, 
É  hicieran  desdecir 
Al  Priámides  armado; 
Antes  que  yo  te  dejara, 
Idolamia, 
Ni  la  tu  filosomia 
Olvidara. 

Sinón  se  tomará  mudo 
E  Tartídes  virtuoso, 
Sardaoápalo  animoso, 
Torpe  Salomón  é  rudo ; 
En  aqud  tiempo  que  70, 
Gentil  criatura , 
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No  acertaban  á  Imitar  de  ellos  la  sencllles  de  sus  planes,  7  el  admirable  arti<» 
ilcio  con  que  en  sus  composiciones  sabían  desenvolver  y  vigorizar  un  pensa- 
miento, y  sostener  y  graduar  el  efecto  desde  el  principio  basta  el  fin.  Por 
último,  los  versos,  aunque  mas  tolerables  que  los  del  tiempo  antiguo,  tenían  el 
gran  inconveniente  de  la  monotonía,  y  de  no  poderse  acomodar  á  la  variedad; 
elevación  y  grandeza  que  deben  tener  los  períodos  poéticos  según  las  imáge- 
nes, afectos  y  pensamientos  que  encierran. 


ARTICULO  IIL 

DBSDB  OAXGIU80  HASTA  LOS  AMBKSOUS. 

Se  atribuye  generalmente  á  Juan  Bascan  la  introducción  en  nuestra  poesía 
de  los  endecasílabos  y  artiflelo  de  la  versificación  italiana.  Andrés  Navagero, 
embajador  de  Venecia  en  España,  aconsejé  á  Bascan  esta  novedad,  que  empe- 
zada por  él,  y  seguida  de  Oarcilaso,  Mendoza,  Acuña,  Cetina  y  otros  buenos  in« 
genios,  blzo  enteramente  mudar  de  semblante  el  arte.  No  porque  ya  no  se 
conociesen  antes  de  él  los  endecasílabos  en  Castilla.  Hay  algunos  en  el  Conde 
Lucanor  escrito  en  el  siglo  XIV,  y  el  marques  de  Santillana  en  el  XV  compuso 
muchos  sonetos  al  modo  que  los  italianos.  Pero  estos  ensayos  no  hablan  tenido 
consecuencia ;  y  solo  al  tiempo  de  Boscan  fué  cuando  se  dedicaron  general- 
mente á  esta  clase  de  versificación.  Y  si  bien  yo  creo  que  mas  influjo  tuvo  eo 
esto  la  relación  íntima  que  ya  por  aquel  tiempo  había  entre  las  dos  naoiomiSt 
que  la  autoridad  de  un  poeta  mediano  como  Bascan;  todavía  sin  embargo  es 
muy  glorioso  para  él  haber  sido  autor  de  tan  feliz  revolución,  y  contribuir  con 
su  ejemplo  y  sus  esfuerzos  á  establecerla. 

Pero  los  que  se  hallaban  bien  con  la  versificación  antigua,  levantaron  al  ins* 
tante  el  grito  contra  la  innovación,  y  trataron  á  sus  fautores  como  reos  de 
lesa  poesía,  y  alevosos  á  la  patria.  Al  frente  de  ellos  Cristóbal  de  Castülejo,  ea 
las  sátiras  que  escribía  contra  los  PetrarquUtas  (que  así  los  llamaban), compa^ 
raba  esta  novedad  á  las  que  Lutero  introducía  entonces  en  la  fe ;  y  haciendo 
comparecer  en  el  otro  mundo  á  Boscan  y  á  Garcilaso  ante  el  tribunal  de  Juan 
de  Mena,  Jorge  Manrique  y  otros  trovadores  del  tiempo  anterior,  ponía  en  su 
boca  el  Juicio  y  condenación  de  las  nuevas  rimas.  A  este  fin  supone  que  Bas^ 
can  dice  un  soneto,  y  Garcilaso  una  octava  delante  de  sus  JueceS|  y  luego 
añade : 

Juan  de  Heoa  coiao  oyó  Como  d«  cosa  sabida. 

La  nueva  troya  pálida ,  Y  dijo  :  Segon  U  prueba 

Contentamiento  mostró,  Once  silabas  por  pié, 

Caso  que  se  sonrió  No  hallo  causa  porque 


Oiridase  tu  figiira 
Gnyo  so- 

Etbiopia  tornari 
Umeda ,  fria  é  nevosa , 
Ardiente  Scitia  é  fogosa, 
£  Scila  reposará; 
Antes  que  el  ánimo  mió 
Se  partiese 

Del  tu  mando  é  señorío, 
JHÍR  pudiese. 

Las  fieras  tigres  harán 
Antes  paz  con  todo  armenio  \ 
Habrán  las  arenas  cuento, 


Los  mares  se  agotarán ; 
Que  me  haga  la  fortuna 
Si  non  tuyo» 

Nin  me  pueda  llamar  suyo 
Otra  algnna. 
^  Ga  tú  eres  caramida, 
£  yo  so  fieno,  señora , 
E  me  tiras  toda  hora 
Con  voluntad  non  fingida. 
Pero  non  es  maravilU , 
Ga  tú  eres 

Espejo  de  las  muger^t 
De  Castilla. 
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Se  tangí  por  cosa  nua?» ,  '  Obsenra  prol^idad 

Poés  yo  tamlúan  laa  ué.  Cartagena  dijo  loa|ro, 

Don  Jorge  dgo  x  No  tco  Cono  prácüoo  en  amores  : 

Neeasidad  ni  naoo  Con  la  foersa  de  este  int$Q 

Be  Yestir  nnestro  deseo  No  nos  ganarin  el  juego 

Be  coplas,  qae  por  rodeo  Estos  nnevos  tfOTaderes. 

Van  «Ueicndo  sn  intención.  Hoy  nielancólicaa  son 

NoeatiA  lengua  es  mny  d«TOta  %stu  troyas  á  mi  Ter, 

Be  la  clara  brevedad ,  Enfadosas  de  leer, 

T  esta  trora  i  la  verdad  Tardias  de  relación , 

Por  el  contrarío  denota  T  «namigaa  de  placer. 

Si  Juan  de  Mena  y  Manrique  hubieran  podido  manifestar  entonces  algún 
aentioniento,  fuera  el  de  no  hallar  establecida  ya  la  versificación  nueva  cuando 
esoribieroD.  £1  genio  fogoso  y  alirevido  del  uno,  el  grave  y  sesudo  del  otro, 
habrían  hallado  para  la  expresión  de  sus  pensanaientos  y  pinturas  un  instru- 
mento á  propósito  en  el  endecasílabo.  Hubieran  conocido  al  instante  que  las 
coplas  de  arte  mayor  reducidas  ásus  elementos  eran  una  combinación  conti- 
nua y  cansada  de  versos  de  seis  silabas;  que  los  octosílabos  aconsonantados 
servían  mas  para  el  epigrama  y  el  madrigal  que  para  la  grande  poesía,  y  que 
h»  coplas  de  pié  quebrado,  esencialmente  opuestas  á  toda  armonía  y  á  todo 
placer,  no  debían  sostenerse.  Esto  no  lo  podia  conocer  Castillejo:  escribía  sí 
la  lengua  castellana  con  propiedad,  facilidad  y  pureza ;  pero  el  numen,  la 
invención,  las  imágenes  altas  y  animadas,  la  fuerza  del  pensamiento,  el  calor 
de  los  afectos,  la  variedad,  la  armonía;  todas  estas  dotes  sin  las  cuales,  ó  á  lo 
menos  sin  muchas  de  ellas,  nadie  es  considerado  poeta,  todas  le  faltaban.  Así 
no  es  de  extrañar  que  encastillado  en  sus  coplas,  suficientes  para  la  expresión 
de  los  peasamientos  agudos  é  ingeniosos  en  que  abundaba,  desconociese 
la  necesidad  que  tenia  nuestra  poesía  de  la  versificación  nueva  para  salir  de 
su  infancia.  Esta  tenia  mas  libertad  y  soltura,  daba  oportunidad  para  variar 
Uw  pausas  y  las  cesuras,  y  presentaba  á  la  infinita  variedad  de  formas  que 
tiene  la  imitación,  la  muchedumbre  de  combinaciones  que  puede  recibir  la 
colocacioa  de  los  versos  largos  y  cortos.  Tales  vent^'as  se  lograban  con  el 
nuevo  sistema,  y  todas  fueron  reconocidas  por  los  nuevos  ingenios  que  las 
adoptaron ;  pero  para  ello  era  preciso  tener  la  cualidad  de  poeta,  y  Castillejo, 
rigorosamente  hablando,  no  la  tenia* 

Esta  circunstancia  era  para  la  disputa  mucho  mas  necesaria  de  lo  que 
parece ;  pues  aunque  no  hubiese  la  grande  diferencia  que  existia  entre  unos  y 
otros  metros,  siempre  llevaría  hi  palma  aquel  partido  que  pusiese  en  su  favor 
mejores  versos,  y  composiciones  mas  agradables.  En  tal  posición  el  solo  ta- 
lento de  Garcilaso  debia  anonadar,  como  lo  hizo,  y  convertir  en  polvo  á  todos 
los  copleros,  |  Cosa  verdaderamente  extraña,  por  no  decir  adm¡;rable  I  un  Joven 
que  muere  á  la  edad  de  treinta  y  tres  años ;  entregado  á  la  carrera  de  las 
armas,  sin  estudios  conocidos,  con  solo  su  particular  talento  auxiliado  de  su 
H)licacion  y  buen  gusto,  sacado  repente  á  nuestra  poesía  de  su  infancia,  la 
encamina  felizmente  por  las  huellas  de  los  antiguos  y  de  los  mas  célebres 
modernos  que  entonces  se  conocían ;  y  rivalizando  á  veces  con  ellos,  la  enga- 
lana con  arreos  y  sentimientos  propios,  y  la  hace  hablar  un  lenguaje  puro, 
amonioao,  dulce  y  elegante.  Su  genio,  mas  delicado  y  tierno  que  fuerte  y 
elevado,  se  inclinó  de  preferencia  á  las  imágenes  dulces  del  campo  y  á  los 
sentimientos  propios  de  la  égloga  y  la  elegía.  Tenia  una  fantasía  viva  y  amena, 
un  modo  de  pensar  decoroso  y  noble^  una  sensibilidad  exquisita;  y  este  feliz 
natural,  ayudado  del  estudio  de  los  antiguos,  y  de  la  comunicación  con  los 
italianos,  produjo  aquellas  composiciones,  que  aunque  tan  pocas,  se  con- 
ciljaron  al  instante  una  estimación  y  un  respeto,  que  los  tiempos  siguientes 
no  han  cesado  de  confirmar. 
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Desearan  algunos  que  se  hubiese  entregado  mas  á  sus  propias  ideas  y  senti- 
mientos; que  estudiando  igualmente  á  los  antiguos  no  se  dejase  llevar  tanto 
del  gusto  de  traducirlos,  y  que  no  abandonase  las  imágenes  y  afectos  que  su 
excelente  talento  le  sugería  por  las  imágenes  y  afectos  ágenos ;  que  ya  que  en 
la  mayor  parte  es  un  modelo  de  cultura  y  de  elegancia,  hubiera  hecho  des- 
aparecer algunos  rastros  que  tiene  de  la  rudeza  y  desaliño  antiguo ;  por  último 
quisieran  que  la  disposición  de  sus  églogas  tuviese  mas  unidad  y  hubiese 
mas  conexión  entre  las  personas  y  objetos  que  intervienen  en  ellas.  Pero 
estos  defectos  no  pueden  contrapesar  las  muchas  bellezas  que  aquellas  poesías 
contienen ;  y  es  privilegio  concedido  á  todos  los  que  abren  una  nueva  carrera 
el  poder  errar  sin  que  su  gloria  padezca.  Garcilaso  es  el  primero  que  dio  á 
nuestra  poesía  alas,  gentileza  y  gracia,  y  para  esto  se  necesitaban  mas  talento 
y  mas  fuerza  sin  comparación  alguna,  que  para  evitar  las  faltas  en  que  la  ne- 
cesidad, su  juventud,  y  la  flaqueza  indispensable  en  la  naturaleza  humana  le 
hicieron  caer. 

A  las  prendas  sobresalientes  que  tiene  como  poeta,  se  añade  la  de  ser  el 
escritor  castellano,  que  manejó  en  aquel  tiempo  la  lengua  con  mas  propiedad 
y  acierto.  Muchas  voces  y  frases  de  sus  contemporáneos,  muchas  de  otros 
autores  posteriores  han  envejecido  ya  y  desaparecido :  el  lenguaje  de  Garcilaso 
al  contrario,  si  se  exceptúan  algunos  italíanismos  que  su  continuo  trato  con 
aquella  nación  le  hizo  contraer,  está  vivo  y  floreciente  aun,  y  apenas  hay  modo 
de  decir  suyo  que  no  se  pueda  usar  oportunamente  hoy  dia. 

Tantas  especies  de  mérito  reunidas  en  un  hombre  solo,  excitáronla  admira- 
ción de  su  siglo  que  le  dio  al  instante  el  título  de  príncipe  de  los  poetas  cas- 
tellanos :  los  extranjeros  le  llaman  el  Petrarca  español :  tres  escritores  céle- 
bres le  han  ilustrado  y  comentado,  entre  ellos  Fernando  de  Herrera;  infinitas 
veces  se  ha  impreso,  y  todos  los  partidos  y  sectas  poéticas  le  han  respetado. 
Sus  bellos  pasages  corren  deboca  en  boca  por  todos  los  que  gustan  de  pen- 
samientos tiernos  y  de  imágenes  apacibles;  y  si  no  es  el  mas  grande  poeta 
castellano,  es  el  mas  clásico  á  lo  menos,  el  que  se  ha  concillado  mas  aplauso  y 
mas  votos,  aquel  cuya  reputación  se  ha  mantenido  mas  intacta,  y  que  proba- 
blemente no  perecerá  mientras  haya  lengua  y  poesía  castellana. 

El  impulso  dado  por  Garcilaso  fué  seguido  de  algunos  buenos  ingenios  de  su 
tiempo,  que  fueron  don  Hernando  de  Acuña^  Gutierre  de  Cetina^  don  Luis  de 
HarOy  don  Diego  de  Mendoza  y  otros  pocos,  pero  todos  muy  desiguales  áél ; 
y  para  encontrar  un  escritor  en  que  el  arte  hiciese  algún  progreso  es  preciso 
buscarle  en  Fr,  Luis  de  León.  Este  hombre  doctísimo,  versado  en  toda  clase  de 
erudición,  inteligente  en  las  lenguas  antiguas,  enlazado  con  relaciones  de 
amistad  á  todos  los  sabios  de  su  tiempo,  fué  uno  de  los  escritores  á  quienes  la 
lengua  castellana  debió  mas  por  el  nervio  y  propiedad  con  que  la  escribía,  y 
el  que  dio  á  nuestra  poesía  un  carácter  no  conocido  hasta  él.  Las  canciones 
y  sonetos  de  Garcilaso  estaban  escritos  en  el  tono  elegiaco  y  sentimental  de 
Petrarca,  y  sola  su  Flor  de  Gnido  era  la  composición  en  que  se  acercó  mas  al 
carácter  de  la  poesía  lírica  antigua.  Luis  de  León,  lleno  de  Horacio,  á  quien 
constantemente  estudiaba,  tomó  de  él  la  marcha,  el  entusiasmo  y  el  fuego  de 
la  oda;  y  en  una  dicción  natural  y  sin  aparato  supo  manifestar  elevación, 
fuerza  y  magestad.  Su  profesión  y  su  genio  le  inclinaban  mas  ai  género  lírico 
moral  que  al  heroico,  sin  embargo  de  que  su  Profecía  del  Tajo  manifieste  lo 
que  hubiera  podido  hacer  en  este  ultimo ;  pero  en  aquel  dejó  unas  cuantas 
odas  excelentes,  que  se  acercan  mucho,  si  no  igualan  á  los  modelos  que  se 
propuso  imitar.  Su  principal  mérito  y  su  carácter  en  ellas  es  el  de  producir 
pensamientos  magestuosos  y  fuertes,  imágenes  grandes,  sentencias  profundas, 
s|n  (^ue  le  cuesten  ningún  e^^fuerzo,  y  con  la  mayor  seiicillez.  La  dicción  y  el 
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estilo  9on  animados,  puroe  y  abundantes  como  que  salen  de  un  manantial 
rico  j  limpio.  No  es  tan  feliz  en  la  versificación :  aunque  dulce,  fluido  y  gra- 
cioso en  ella,  carece  de  gravedad,  y  desmaya  no  pocas  veces  por  falta  de 
número  y  plenitud.  A  este  defecto  se  añade  otro,  mayor  todavía  en  mi  dicta- 
men, que  es  el  de  que  nadie  tiene  menos  poesía  cuando  el  calor  le  abandona : 
lán^ldo  entonces  y  prosaico  ni  toca,  ni  mueve,  ni  enágena ;  y  solo  le  queda 
el  mérito  de  su  dicción  y  su  estilo,  que  son  sanos  siempre  y  puros,  aun  cuando 
no  tengan  vida  ni  color. 

A  este  mismo  tiempo  pertenecen  en  mi  opinión  las  poesías  de  Fi-aneisco  de 
la  Torre,  publicadas  por  Quevedo  en  1631.  Nadie  dudó  entonces  que  estas 
obras  fuesen  de  un  poeta  anterior  al  editor;  pero  casi  en  nuestros  dias  un 
hombre  de  mucho  mérito  (don  Luis  Yelazquez)  las  reimprimió  con  un  discurso 
al  frente  en  que  aseguró  eran  una  producción  de  Quevedo ;  el  cual  habia  que- 
rido publicar  con  nombre  ageno  sus  versos  amatorios.  La  absoluta  ignorancia 
en  que  se  está  de  la  calidad  y  circunstancias  del  tal  Francisco  de  la  Torre;  el 
ejemplar  de  Lope  de  Vega  que  habia  publicado  con  el  nombre  de  Burgullíos, 
poesías  conocidamente  suyas;  la  semejanza  de  estilo  que  creia  ver  Yelazquez 
entre  estos  versos  y  los  de  Quevedo,  con  otras  razones  menos  importantes 
fueron  los  fundamentos  de  esta  opinión,  que  por  entonces  se  siguió  sin  con- 
tradicción alguna. 

Pero  estas  pruebas  no  pasan  de  meras  conjeturas,  que  ademas  de  no  aflan-> 
zarse  en  hecho  ninguno  positivo,  quedan  desvanecidas  al  instante  que  se  exa- 
minan la  naturaleza  y  carácter  de  aquellas  poesías.  El  que  no  sepa  distinguir 
los  Tersos  de  Quevedo  de  los  de  Garcilaso,  ú  otro  cualquiera  poeta  de  la  época 
anterior,  ese  solo  podrá  confundir  con  él  á  Francisco  de  la  Torre.  No  son 
bastante  prueba  de  semejanza  unos  cuantos  versos  rebuscados  en  las  obras  de 
nno  y  otro,  sacados  de  su  lugar,  confundidos  entre  sí,  y  que  ni  aun  de  este 
modo  tienen,  si  bien  se  miran,  la  semeijanza  de  estilo  que  se  supone.  Para  saber 
si  las  poesías  de  Francisco  de  la  Torre,  pueden  ser  ó  no  de  Quevedo,  es  pre- 
ciso después  de  leer  las  primeras,  buscar  en  la  Erato  ó  Euterpe  del  segundo 
las  poesías  que  allí  se  dan  por  pastoriles ;  entonces  es  cuando  se  paipa  la  enorme 
diferencia  que  hay  entre  uno  y  otro,  ya  se  mírela  dicción,  ya  el  estilo,  ya  los 
versos,  ya  las  imágenes,  ya  la  composición,  ya  el  todo.  No  es  posible  equivo- 
carlos; como  no  es  posible  equivocar  Jamas  á  las  mugeres  que  son  bellas  na- 
turalmente con  las  que  se  martirizan  para  parecerlo. 

Con  efecto,  estas  poesías  de  Francisco  de  la  Torre  son  de  los  frutos  mas 
exquisitos  que  dio  entonces  nuestro  Parnaso.  Todas  pastoriles,  sus  imágenes, 
sus  pensamientos  y  su  estilo  no  desdicen  nunca  do  este  carácter,  y  guardan  la 
propiedad  mas  rigurosa  con  él.  Sus  dotes  mas  eminentes  son  la  sencillez  de  la 
expresión,  la  viveza  y  ternura  de  los  afectos,  la  lozanía  y  amenidad  risueña  de 
la  fantasía.  Ningún  poeta  castellano  ha  sabido  como  él  sacar  de  los  objetos  cam^» 
pestres  tantos  sentimientos  tiernos  y  melancólicos :  una  tórtola,  una  cierva,  un 
tronco  derribado,  una  hiedra  caida,  le  sorprenden,  le  conmueven  y  excitan  su  en- 
tusiasmo y  su  ternura.  Laslmitacionesdelos  antiguos  en  que  estas  poesías  abun- 
dan, están  refundidas  tan  naturalmente  en  su  carácter  y  estilo,  que  se  identi- 
fican enteramente  con  él.  Es  lástima  que  á  la  pureza  de  su  lenguaje  no  añadiese 
mayor  cuidado  en  la  elegancia,  que  á  veces  padece  por  expresiones  y  voces 
triviales  y  prosaicas.  A  veces  también  la  locución  se  manifiesta  oscura  por 
dislocaciones  ü  omisiones  de  expresión,  acaso  hijas  del  descuido  y  corrup- 
ción de  los  manuscritos.  Por  último ,  se  echa  de  menos  en  sus  églogas  varie- 
dad, conocimiento  del  arte  del  diálogo,  oposición  y  contraste  entre  las  si- 
tuaciones de  los  interlocutores  :  el  poeta  que  pinta  y  siente  con  tanta 
delicadeza  y  fuego  cuando  habla  por  sí  mismo,  no  acíeru  á  hacer  hablar  á 
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lo6  Otros,  y  se  pierde  en  descripciones  unirormes  y  prolijas,  que  al  fin  cansan 
y  fastidian. 

Hasta  abora  la  poesía  conservaba  las  galas  naturales  y  sencillas  que  habia 
tomado  de  Garcilaso ;  y  si  bien  Luis  de  León  le  díó  alguna  elevación  y  grandeza, 
se  inclinaba  mas  á  ios  argumentos  que  piden  un  estilo  medio,  como  son  los 
que  presenta  la  naturaleza  campestre.  Teoia  ornamentos  de  gusto,  pero  sin 
ostentación  ni  riqueza ;  y  su  lengusge  era  mas  puro  y  gracioso  que  majestuoso 
y  brillante.  Mantenedores  de  este  carácter  natural,  modesto  y  sencillo  fueron 
Francisco  de  Figueroa^  que  en  su  égloga  de  Tirsi  dio  el  primer  ejemplo  de 
buenos  versos  sueltos  castellanos;  Jorge  de  Moníemayor^  que  con  su  Diana 
introdugo  el  gusto  y  la  afición  á  las  novelas  pastorales;  y  Gil  PolOy  uno  de  sus 
continuadores,  que  menos  feli2  que  él  en  la  invención,  le  aventajó  muctio  en 
ios  versos,  y  casi  llegó  á  oscurecerle.  Pero  pasando  de  estos  escritores  á  los 
andaluces  %  ya  se  ve  al  arte  mudar  de  gusto,  tomar  un  tono  mas  elevado  y  ve- 
hemente, enriquecer  y  engalanar  la  dicción,  y  manifestar  la  intención  de  sor- 
prender y  arrebatar ;  en  suma,  aspirar  al  meiu  divinior  cuque  os  magna  sona- 
turum^  por  donde  Horacio  caracteriza  la  verdadera  poesía. 

Al  frente  de  estos  autores  debe  sin  disputa  nombrarse  á  Fernando  de  Her- 
rera^ hombre  á  quien  la  elocución  poética  debe  mas  que  á  ninguno.  Su  talento 
era  igual  á  su  estudio ;  y  familiarizado  con  las  lenguas  latina,  griega  y  hebrea, 
se  dedicó,  á  imitación  de  los  grandes  escritores  antiguos,  á  formar  un  lengusge 
poético  que  compitiese  en  pompa  y  riqueza  con  el  que  ellos  usaron  en  sus 
versos.  Es  verdad  que  ya  no  estaba  él  en  la  situación  de  Juan  de  Mena,  y  que 
no  tenia  facultades  para  suprimir  silabas,  sincopar  frases,  mudar  terminacio- 
nes. Esta  parte  física  de  la  lengua  estaba  ya  ^ada  por  Garcilaso  y  sus  imita- 
dores, y  no  podía  sufrir  alteración.  Pero  la  parte  pintoresca  podía  recibir,  y 
de  hecho  recibió  de  él  grandes  mejoras  :  valióse  mucho  do  las  palabras  com- 
puestas que  ya  habia,  introdujo  otras  nuevas,  restableció  muchos  adjetivos  ol- 
vidados, á  que  dio  nuevo  vigor  y  frescura,  por  la  oportunidad  con  que  los 
aplicó,  y  usó  en  fin  de  mas  frases  y  modos  de  decir  separados  de  la  lengua 
usual  y  común  que  ningún  otro  poeta.  A  este  esmero  añadió  otro  no  menos 
esencial,  que  fué  el  cuidado  de  pintar  al  oído,  por  medio  de  la  armonía  imi- 
tativa, haciendo  que  los  sonidos  tuviesen  analogía  con  la  imagen.  Él  los  rompe 
ó  los  suspende,  los  arrastra  penosamente  ó  los  precipita  de  golpe,  ya  los  hace 
rozarse  con  aspereza,  ya  tocarse  con  blandura;  en  fin,  unas  veces  corren  flui- 
dos y  fáciles,  otras  penetran  el  oído  con  sosegada  y  apacible  melodía.  Estas 
dotes  que  tienen  los  versos  de  Herrera  en  el  mecanismo  de  su  lenguaje,  los 
hacen  distinguir  de  la  prosa  en  tal  manera  que,  descompuestos  y  rotos,  per- 
dida su  medida  y  su  cadencia,  son  ios  que  mas  conservan  el  carácter  pinto- 
resco y  divino  que  les  dio  el  poeta. 

Si  de  las  formas  exteriores  se  pasa  á  las  dotes  esenciales,  puede  decirse  que 
nadie  sobrepuja  á  Herrera  en  fuersa  y  osadía  de  imaginación,  muy  pocos  en 
el  calor  y  vivacidad  de  los  afectos,  y  ninguno  le  iguala,  si  se  exceptúa  áRioja, 
en  dignidad  y  en  decoro.  La  mayor  parte  de  sus  poesías  se  reducen  á  elegías, 
canciones  y  sonetos  en  el  gusto  de  Petrarca.  Fué  este  poeta  el  primero  que,  se- 
' parándose  del  modo  con  que  los  antiguos  habían  pintado  al  amor,  dio  á  esta 
pasión  un  tono  mas  ideal  y  mas  sublime.  Él  la  acrisoló  de  la  flaqueza  de  ios 
sentidos,  convirtiéndola  en  una  especie  de  religión ;  y  redujo  su  actividad  á 
estar  continuamente  admirando  y  adorando  las  perfecciones  de  la  cosa  amada, 
á  complacerse  en  sus  penas  y  martirios,  y  ¿  contar  los  sacrificios  y  privado- 

t  LuÍB  de  León,  aunque  natnrtl  de  Granada,  ae  |  no  contradice  á  eata  ebsemcion  general, 
kmó  j  vivió  en  Stlanancí,  y  por  oontigiiienta  1 
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nefl  por  otros  tanta  placeres.  Berrera,  apaiionado  toda  «u  vida  á  la  oondiía 

de  Gelves,  dio  á  su  amor  el  heroísmo  del  amor  platdnioOi  y  con  los  nombrts 
de  Luz,  de  Sol,  de  Estrella  y  de  Eliodora,  le  consagró  una  pasión  fogosa, 
tierna  y  constante;  pero  acompañada  de  tal  respeto  y  tal  decoro,  que  el  pudor 
no  podía  alarmarse  de  ella,  ni  la  virtud  ofenderse.  En  todos  los  versos  que  de- 
dicó á  este  objeto  hay  mas  adoraciones^  mas  enagenadon  de  si  mismo,  que  es- 
peranzas y  deseos.  Tiene  este  gusto  un  inconveniente,  que  es  dar  en  una  me- 
tafísica nada  inteligible,  en  un  alambicamiento  de  penas,  dolores  y  martirios 
muy  distante  de  la  verdad  y  de  la  naturaiexa,  y  que  por  lo  mismo  ni  interesa 
ni  conmueve.  A  este  mal,  que  de  cuando  en  cuando  se  deja  notar  en  HeiT^ra, 
se  añade  que  su  dicción,  demasiado  estudiada  y  esmerada,  peca  casi  siempre 
por  afectación,  y  no  pocas  veces  por  osouridad.  £1  estilo  y  lenguaje  del  amor 
quieren  ir  mas  descargados  y  ligeros  para  ser  graciosos  y  delicados.  Asi  Her^ 
rera^  que  sin  duda  amaba  con  vehemencia  y  con  ternura,  parece ,  al  decir  mis 
sentimientos,  mas  ocupado  del  modo  de  expresarlos,  que  del  deseo  de  intere- 
sar con  elJos ;  y  á  esto  debe  atribuirse  que  sea  de  nuestros  poetas  el  que  me- 
nos versos  amorosos  ha  hecho  propíos  para  andar  en  boca  de  las  gentes* 

Pero  en  donde  esta  dicción  rica  y  poética  luce  á  la  par  de  su  imaginación  ar- 
diente y  vigorosa  es  en  la  oda  elevada,  donde  Herrera^  feliz  imitador  de  la 
poesía  griega,  hebrea  y  latina,  supo  llenarse  de  su  fuego,  y  rivalizar  con  ella. 
Este  géuero  eo  su  origen  estaba  muy  distante  de  las  ideas  ordinarias.  £1  poeta, 
poseído  de  una  exaltación  qué  no  estaba  en  su  mano  ni  moderar  ni  regir, 
cantaba  sus  versos  junto  á  las  aras  de  los  templos,  en  los  teatros  públicos,  al 
frente  de  los  ejércitos,  en  las  grandes  solemnidades  nacionales»  El  numen  que 
le  inspiraba  le  hacia  volar  entonces  á  otras  regiones,  y  ver  cosas  escondidas 
al  común  de  los  hombres.  Desde  allí,  en  un  lenguige  de  fuego,  y  por  todas  sus 
cirpunstancias  maravilloso,  hacia  descender  la  verdad  de  lo  alto  en  grandes  y 
fuertes  lecciones  para  los  pueblos;  abría  laa  puertas  del  destino,  y  anunciaba 
lo  futuro ;  entonaba  himnos  de  gratitud  y  de  alabanza  4  los  dioses  y  á  los  hé- 
roes; ó,  llenando  de  furor  patriótico  y  guerrero  á  los  escuadrones  armados, 
los  llamaba  á  los  combates  y  á  la  victoría.  En  tal  posición  el  poeta  lírico  no 
debía  parecer  un  hombre  como  los  demás  :  su  agitación,  su  lenguige,  los  nú- 
meros á  que  le  reduela,  la  música  con  que  le  cantaba,  la  audacia  de  sus  figu- 
ras, la  grandeza  de  sus  pensamientos,  todo  debía  contribuirá  considerarle  en 
aquellos  momentos  de  entusiasmo  como  un  ser  sobrenatural,  un  intérprete  de 
la  divinidad,  una  sibila,  un  profeta. 

Tal  fué  en  la  antigüedad  el  carácter  de  la  oda,  que  después  las  naciones  mo- 
dernas  han  introducido  con  mas  ó  menos  buen  éxito  en  su  poesía.  Pero,  des- 
pojada del  canto,  y  alejada  de  las  solemnidades  y  concurrencias  numerosas, 
no  ha  sido  mas  que  un  débil  refino  de  la  inspiración  primera.  Los  grandes 
poetas  modernos  han  creído  que,  para  restituirle  el  carácter  exaltado  y  divino 
que  tuvo  en  su  origen,  era  preciso  trasplantarla  otra  vez  al  país  en  que  nació, 
y  llenarla  de  las  ideas,  imágenes,  y  aun  frases  antiguas.  Fué  Herrera  el  pri- 
mero que  la  concibió  así  entre  nosotros :  Horacio  habría  adoptado  con  gusto 
su  canción  á  don  Juan  de  Austria  :  el  himno  por  la  batalla  de  Lepante  respira 
en  todas  partes  aquel  fogoso  entusiasmo,  y  está  adornado  de  las  imágenes  ri- 
cas, y  frases  atrevidas  que  caracterizan  la  poesía  hebraica ;  y  la  canción  ele- 
giaca al  rey  don  Sebastian,  animada  del  mismo  espíritu  que  el  himno,  está 
Uena  de  la  melancolía  y  agitación  que  debía  producir  en  una  Imaginación  viva 
aquella  catástrofe  miserableí  Hasta  en  canciones  poco  interesantes  por  su 
asunto  y  su  composición  se  hallan  vuelos  osados  y  dignos  de  Píndaro  :  sobre- 
saliendo siempre  aquel  esmero  en  la  dicción,  aquella  poesía  de  estilo,  por  (a 
cual  jamas  podrán  confundirse  tres  versos  sayos  co»  losde  otro  oin^un  poeta. 
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Senrirán  de  nmestra  en  esta  parte  los  signientea  sacados  de  mx  canción  á  san 
Fernando,  que  no  es  de  las  mejores. 

Cubrió  el  sagrado  Betit ,  d»  florida  Grala ,  y  la  íai  honroM 

Púrpura,  y  blandas  wmeraldas  llana,  üe  juncos, ^eaAas  y  coral  ornada , 

T  tiamas  perlas  la  ribera  ondosa,  Tendió  los  caemos  húmidos,  creciendo 

T  al  eialo  alió  la  barba  rerettida  La  abondoia  corriente  dilatada , 

De  reide  musgo,  y  remoTió  en  la  trena  Sa  imperio  en  él  océano  ettendiando. 
B  moTible  cristal  de  la  sombrosa 

Al  citar  Lope  de  Vega  estos  versos,  como  nn  modelo  de  locución  poética, 
tan  opuesta  á  las  extravagancias  del  culteranismo,  lleno  de  eutusiasmo  excla- 
maba :  Aqui  no  excede  ninguna  lengua  á  la  nuestra^  perdonen  la  griega  y 
latina.  Nunca  se  me  aparta  de  los  ojos  Fernando  de  Herrera, 

Sus  paisanos  le  dieron  el  renombre  de  Dimno^  y  de  todos  los  poetas  caste- 
llanos, á  quienes  se  dió  este  título,  ninguno  le  mereció  sino  él.  A  pesar  de  esta 
gloria,  y  de  las  alabanzas  de  Lope,  su  estilo  y  sus  principios  tuvieron  pocos 
Imitadores  entonces;  y  basta  el  restablecimiento  del  buen  gusto  en  nuestro 
tiempo,  no  se  ha  conocido  bien  el  mérito  eminente  de  su  poesía,  y  la  nece- 
sidad de  seguir  sus  huellas  para  elevar  la  lengua  poética  sobre  la  lengua  vul- 
gar. Imitóle  don  Juan  de  Arguijo  en  sus  sonetos,  descargando  un  poco  el  es- 
tilo del  excesivo  ornato  que  tiene  en  Herrera;  pero  quien  le  mejoró  infinita- 
mente mas  fué  Francisco  de  Rioja^  sevillano  también  como  los  otros  dos,  y 
discípulo  de  la  misma  escuela,  aunque  floreció  bastantes  años  después. 

Igual  en  talento  á  Herrera,  y  superior  en  gusto,  Rioja  hubiera  fljadosin  duda 
los  verdaderos  límites  entre  la  lengua  prosaica  y  la  poética,  si  hubiese  escrito 
mas,  ó  se  conservasen  sus  composiciones.  ¿Cómo  es  posible  quo  un 
hombre  de  tan  grande  ingenio,  y  que  vivió  tantos  años,  no  escribiese  mas 
que  una  canción,  una  epístola,  trece  silvas,  y  unos  cuantos  sonetos?  Mas  fácil 
de  creer  es  que  sus  escritos  se  perdiesen  en  las  diferentes  vicisitudes  que  tuvo 
su  vfda,  ó  que  yazcan  olvidados  entre  los  muchos  monumentos  literarios  que 
entre  nosotros  luchan  todavía  con  el  polvo  y  los  gusanos.  Lo  poco  suyo  que  ha 
quedado  es  suficiente  sin  embargo  á  darnos  idea  de  su  carácter  poético,  sobre- 
saliente entre  los  otros  por  la  nobleza  y  severidad  de  la  sentencia,  por  la  no- 
vedad y  elección  de  los  asuntos,  por  la  fuerza  y  vehemencia  de  su  entusiasmo 
y  su  fantasía,  y  por  la  excelencia  del  estilo  que  es  siempre  culto  sin  afecta- 
ción, elegante  sin  nimiedad,  sin  hinchazón  grandioso,  y  adornado  y  rico  sin 
ostentación  ni  aparato.  Un  mérito  que  le  distingue  particularmente  es  el 
acierto  con  que  construye  sus  períodos;  los  cuales  ni  dan  en  secos  por  la  bre- 
vedad, ni  se  arrastran  penosamente  por  prolijos ;  defecto  grande  y  frecuente 
en  los  mas  de  nuestros  poetas,  cuyas  cláusulas  no  bien  distribuidas  fatigan 
el  aliento  cuando  se  recitan.  Bieh  sé  que  aun  en  estas  pocas  composiciones  hay 
resabios  del  prosaísmo  de  los  poetas  del  siglo  XVI,  y  del  falso  oropel  de  losdel 
siguiente ,  pero,  ademas  de  que  son  rarísimos,  debe  tenerse  presente  que  no 
limó  él  ni  dispuso  estos  versos  para  publicarlos,  disculpa  bastante  de  mayores 
yerros.  Por  mucha  importancia  que  se  les  quiera  dar,  no  podrán  quitar  la 
primacía  que  gozan  entre  nuestros  tesoros  poéticos  las  delicadas  silvas  á  las 
flores,  la  magnífica  canción  á  las  ruinas  de  Itálica,  y  la  casi  perfecU  epístola 
moral  á  Fabio. 

Al  último  tercio  del  siglo  XVI  corresponden  otros  poetas,  célebres  entonces, 
pero  de  mérito  y  orden  muy  Inferior  á  los  ya  nombrados ;  Juan  de  la  Cueva^ 
que  pertenece  mas  bien  á  la  historia  de  la  comedia,  entre  cuyos  primeros  cor- 
ruptores se  le  cuenta  comunmente :  Luis  Barahona  de  Solo,  autor  del  poema 
las  Lágrimas  de  Angélica,  aplaudido  mucho  en  su  tiempo,  y  de  nadie  leido 
ahora :  Pedro  de  Padilla^  escritor  recomendable  por  la  pureza  de  la  dicción 
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7  fluidez  de  los  versos,  pero  pobre  de  imaginación  y  de  calor,  y  algunos  otros 
qoe,  aunque  menos  señalados,  no  dejaron  de  contribuir  á  los  progresos  del 
arte.  A  esta  época  pertenece  Pablo  de  Céspedes^  pintor,  escultor  y  poetai,  en 
cuyas  bellas  octavas  sobre  la  pintura  respira  frecuentemente  el  estilo  vigoroso 
y  pintoresco  de  Virgilio.  Pertenece  en  fin  á  la  misma  Vicente  Espinel,  inventor 
de  la  quinta  en  la  guitarra,  y  de  las  décimas  en  la  versificación,  que  de  su 
nombre  se  llamaron  Espinelas.  Aunque  este  poeta  carecía  de  gusto  y  de  doc- 
trina, manejaba  la  lengua  con  tanto  despejo  y  pureza,  tenia  tanto  talento  y  tan 
buen  oido,  y  sus  períodos  poéticos  son  por  lo  regular  tan  sueltos,  llenos  y  so- 
noros, que  no  es  de  extrañar  la  grande  estimación  en  que  sus  contemporáneos 
le  tuvieron ;  y  su  ejemplo  contribuyó  poderosamente  á  dar  á  los  versos  mas 
facilidad,  mas  número  y  abundancia. 


ARTIGÓLO  IV. 

DB  LOS  AR6SRS0LAS  T  OTROS  POETAS  HASTA  GÓNGORA. 

Ninguno  de  los  autores  de  este  tiempo  igualó  á  los  Argensolas  en  circuns- 
pección y  en  cordura,  en  facilidad  de  rimar,  y  en  corrección  y  propiedad  de 
lenguaje.  Son  tan  sobresalientes  en  esta  última  parte,  que  Lope  de  Vega  decia 
de  ellos  que  hablan  venido  á  Castilla  desde  Aragón  á  enseñar  la  lengua  caste- 
llana. Su  eiiidicion,  la  severidad  de  su  doctrina,  sus  conexiones,  la  grande 
protección  que  les  dispensó  el-conde  de  Lemos,  fueron  las  causas  de  aquella 
especie  de  magisterio  que  ejercieron  sobre  sus  contemporáneos,  y  de  aquella 
superioridad  reconocida  y  confirmada  por  las  alabanzas  que  de  todas  partes 
se  les  prodigaban  Dióseles  el  titulo  de  Horacios  españoles ;  y  siempre  se  les  re- 
putó como  poetas  de  primer  orden,  conservando  una  opinión  casi  tan  intacta 
como  la  del  mismo  Garci.aso. 

Sin  intentar  disminuir  la  justa  estimación  que  se  les  debe,  ni  contender  con 
sos  muchos  apasionados,  yo  diría  que  su  fama  me  parece  mucho  mayor  que  su 
mérito ;  y  que  si  la  lengua  les  debe  mucho  por  el  esmero  y  la  propiedad  con 
que  la  escribían,  la  poesía  no  tanto,  donde  su  reputación  está  al  parecer  mas 
afianzada  en  los  vicios  que  les  faltan,  que  en  las  virtudes  que  poseen.  En  el 
género  lírico  son  fáciles,  cultos,  ingeniosos,  pero  generalmente  desnudos  de 
entusiasmo,  de  grandiosidad,  de  fantasía.  Tampoco  en  los  amores  tienen  la 
gracia  y  la  ternura  que  la  poesía  erótica  pide,  y  si  se  exceptúa  algún  otro  so- 
neto de  Lupercio^  no  puede  citarle  en  esta  parte  composición  ninguna  de  ellos 
que  merezca  llamar  la  atención,  y  encomendarse  á  la  memoria  de  los  amantes. 
No  hablaré  de  la  Isabela  y  la  Alejandra^  porque  todos  convienen,  hasta  los 
menos  doctos,  que  estas  composiciones  no  tienen  de  tragedias  mas  que  el 
nombre  y  las  muertes  fríamente  atroces  con  que  se  terminan.  Su  carácter  se- 
sudo, la  índole  de  su  espíritu  mas  ingenioso  y  discreto  que  florido  y  expansivo, 
la  sal  y  el  gracejo  que  á  veces  sabían  esparcir,  tenían  mas  cabida  en  la  poesía 
satírica  y  moral,  donde  realmente  han  sido  mas  felices.  Hay  en  ellos  infinidad 
de  rasgos,  preciosos  algunos  por  la  profundidad  y  valentía,  y  muchos  por 
aquella  ingeniosidad  de  pensamiento,  aquella  facilidad  y  propiedad  de  expre- 
sión, que  los  constituye  proverbiales. 

T  el  Txügo  diM  bien  qoe  es  desatino  La  grave  antoridad  de  la  moneda 

n  ^e  tiene  de  Tidrio  sa  t^ado  Del  áspero  desden  nnnea  ofendida, 

Eitu  apedreando  al  del  reciño.  Porqne  jamas  07o  respuesta  aceda. 


18 


ÍNTfcOtoÜCCION. 


Lo  11  )«cboi  eonyngales  f  aun  1m  cnnu 
Kincilla  Toestra  iaduitria  ó  lai  abraca. 

£1  agrai  virginal  de  las  aluinoai 
En  las  prensas  arroja  aun  no  maduro 
Sin  aguardar  tardantes  importunas. 

DeacoynoU  el  candado,  humilla  el  muro; 
£n  la  familia  toda  inínnde  soeflo. 

Asi  tal  res  fiada  en  sn  hermosura 
La  adúltera  gentil  con  los  fingidos 
Zaios  de  sa  consorte  se  asegura. 

Ta  se  desmaya  y  turba  los  sentidos. 
Dentro  del  pecho  desleal  suspira, 
Los  ojos  á  llorar  apercibidos. 

Guipa  á  los  siervos  con  la  limpia  ira 
De  los  lelos  legítimos  bramando  : 
Sn  noble  espoM  crédulo  la  mira 

Enternecido,  y  obligado,  y  dando 
Satisfacción  inútil  i  su  aleve. 


La  abrua  y  pide  ei  ooratoa  mu  bUmdo. 

Y  con  los  labios  abrasados  bebe 
De  su  Porcia  las  lágrimas  atroces 
One  de  los  ojos  bien  inandadús  Unevc. 

Gnyo  llanto,  o  marido,  cuyas  voces, 
Te  dirá  su  escritorio,  si  son  fieles, 
Si  con  curiosidad  lo  reconoces. 

(  O  santo  Dios  I  ¡  Qué  traías,  qué  papeles 
Pérfidos  has  de  hallar  1 

y  si  es  de  plata,  6  nielado  el  jarro, 
Con  el  rostro  de  un  sátiro  en  el  pico ; 
I  Aplacarte  ha'.la  sed  mas  que  el  de  barro ! 

Pues  la  seguridad  con  que  lo  aplico 
A  la  sedienta  booa  de  agua  lleno; 
¡Darimelaen  palacio  un  vaso  rico? 

En  el  oro  mezclaban  el  Teneno 
Los  tirapos  de  Grecia. 


Estos  pass^es,  sacados  de  varias  sátiras  de  Bartolomé,  y  otros  muchos  do  mé- 
rito igual  ó  superior,  que  pudieran  citarseasí  de  él  como  de  Lupercio,  prueban 
su  feliz  disposición  para  esta  clase  de  poesía.  Se  los  ha  comparado  á  Horacio,  y 
sin  duda  tienen  con  él  mas  semejanza,  sin  embargo  déla  preferencia  que  Bar- 
tolomé daba  á  Juvenal  ^  t  I^^ro  acuanta  distancia  no  están  de  él!  La  vivacidad, 
la  soltura,  la  variedad,  la  concisión,  la  mezcla  exquisita  y  delicada  de  censura 
y  de  alabanza,  el  abandono  amable,  y  la  efusión  amistosa  que  encantan  y  de- 
sesperan en  su  admirable  modelo;  todas  les  faltan,  y  acusan  la  condescenden- 
cia excesiva  ó  el  defecto  de  gusto  con  que  sus  contemporáneos  les  dieron  el 
título  de  Horacios.  La  facilidad  de  rimar  les  hacia  encadenar  tercetos  sin  ñn, 
en  que  ri  no  se  encuentran  ripios  de  palabras,  hay  muchos  de  pensamientos. 
Esto  hace  que  sus  sátiras  y  epístolas  parezcan  frecuentemente  prolijas,  y  aun 
ú  veces  cansadas.  Horacio,  por  ejemplo,  hubiera  aconsejado  á  Lupereio  que 
abreviase  la  entrada  de  su  sátira  á  la  Marquesina,  y  otros  muchos  pasajes  pro- 
lijos que  hay  en  ella,  á  Bartolomé  que  suprimiese  en  la  fábula  del  Águila  y  la 
Golondrina  la  larga  enumeración  de  las  aves,  inútil  é  importuna  para  un  poeta, 
superficial  y  escasa  para  un  naturalista ;  hubiera  en  fin  advertido  á  uno  y  otro, 
que  los  rasgos  satíricos,  semejantes  á  las  flechas,  deben  llevar  plumas  y  volar, 
para  herir  con  ímpetu  y  certeza.  Es  triste  por  otra  parte  ver  que  no  salgan  Ja- 
mas de  aquel  tono  desabrido  y  desengañado  que  una  vez  toman ;  sin  que  la  in- 
dignación hacia  el  vicio  los  exalte,  ni  la  amistad  ó  admiración  les  arranque  un 
sentimiento  ni  un  aplauso.  Elige  uno  amigos  entre  los  autores  que  lee,  como 
entre  los  hombres  que  trata :  yo  confieso  á  que  no  lo  soy  de  estos  poetas,  que 
á  juzgar  por  sus  versos,  parece  que  nunca  amaron  ni  estimaron  á  nadie. 

Discípulo  del  menor  Argensola  fué  Villegas,  que  si  al  talento  natural  hubiera 
hermanado  alguna  parte  del  Juicio  v  sensatez  de  su  maestro,  nada  dejara  que 
desear  en  los  géneros  que  cultivó.  El  fué  eí  primero  que  nos  dio  á  conocer  la 
anacreóntica ;  y  si  en  sus  cantinelas  y  monóstrofes  se  ofende  á  veces  el  gusto 
con  los  falsos  conceptos,  los  equívocos  y  retruécanos  que  encuentra,  mas  ft*e- 
cuentemente  se  agrada  con  la  vivacidad,  la  ligereza  y  la  gracia  que  la  anima, 
con  aquella  libertad  y  travesura  tan  propias  de  un  muchacho,  con  aquella  ca- 
dencia en  fin,  y  aquel  acento  que  halagan  y  cautivan  el  oido,  y  hacen  perdo- 
narlo todo.  No  sucede  lo  mismo  con  sus  versos  mayores :  fácil  generalmente  y 


1  Pero  cuando  á  escribir  sátiras  Uegties, 
A  ningún  irritado  eartapaeio 
Sino  al  del  canto  J«?«ial  te  entregues. 


I      Porque  nadie  á  los  gustos  de  palacio 
Tomó  el  pulso  Jamas  con  tanto  acierto. 
Con  permisión  de  nuestro  insigne  Horaoio. 
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fiomeroso  en  ellM,  rima  con  desahogo  y  maestría^  y  descubre  de  cuando  en 
cuando  un  seso  y  una  doctrina  muy  superiores  á  sus  pocos  años.  ¿Pero  qué  son 
idilios  sin  sencillez  y  sin  afectos,  elegías  sin  melancolía  ni  ternura,  odas  sin 
elevación  ni  entusiasmo  ?  Aun  cuaodo  estuviesen  libres  de  estos  defectos  ca- 
pitales, siempre  perderían  mucho  de  su  valor  por  la  continua  afectación  y  pe- 
dantería, por  las  locuciones  vivlosas,  antítesis  y  falsas  flores  de  que  abundan  K 

Otra  novedad  intentó,  que  pedia  para  arraigarse  mas  fuerzas  que  las  soyas* 
Probóse  á  componer  sáfícos,  exámetros  y  disiicos  castellanos :  y  aunque  las 
maestras  que  publicó  no  sean  del  todo  infelices,  especialmente  en  los  sáfícos 
por  su  analogía  con  nuestro  endecasílabo,  no  ha  tenido  después  quien  le  siga 
en  esta  empresa.  Pide  el  exámetro  una  prosodia  mas  determinada  y  í^a  que  la 
que  tiene  nuestra  lengua  para  contentar  el  oido;  y  por  lo  mismo  su  imitacioa 
es  tanto  mas  difícil,  por  no  decir  imposible.  Sin  duda  hubiera  ganado  el  arte 
en  el  establecimiento  de  esta  novedad;  pero  para  ello  se  necesitaba  quehu* 
biese  estado  entonces  en  sus  principios ;  que  la  lengua  dócil  y  flexible  se  pres- 
tase á  la  voluntad  del  poeta,  y  que  este  tuviese  un  genio  colosal  que  subyu* 
gase  álos  otros,  y  les  hiciese  una  ley  de  versificar  como  él.  £ra  mal  tiempo 
de  introducir  otros  ritmos  aquel  en  que  se  conocían  tan  bellos  versos  endíe^ 
casíiabos  deGarcilaso,  León  y  Herrera;  y  la  consistencia  y  fijación  que  tenían 
la  lengua  y  la  poesía,  no  las  permitían  retroceder  á  su  infancia,  como  era  pre« 
clso  para  adiestrarse  en  el  manejo  de  la  versificación  latina. 

La  reputación  de  este  poeta  no  correspondió  entonces  á  las  esperanzas  or-* 
guUosas  de  que  se  alimentaba  cuando  publicó  su  libro.  En  él  insultó  á  Cer- 
vantes, motejó  á  Góngora,  se  burló  de  Lope  de  Vega;  y,  creyéndose  un  astro 
superior  que  iba  á  eclipsar  á  sus  contemporáneos,  se  representó  al  frente  de 
sus  Eróticas  como  sol  naciente  que  amortigua  con  sus  rayos  á  las  estrellas« 
llevando  el  arrogante  lema  :  Sicut  sol  malutinus  :  Me  sur  gente  ^  quid  islm?  Aun 
cuando  hubiera  reunido  en  si  ios  talentos  de  Horacio,  Pindaro  y  Anacreonte 
en  toda  su  extensión  y  pureza,  de  lo  que  estaba  muy  legos,  siempre  era  im- 
perdonable  esta  jactancia,  que  ni  aun  puede  disculparse  con  sus  pocos  años. 
El  público  es  siempre  mayor  que  cualquiera  escritor  por  grande  que  sea ;  y  es 
preciso  presentarse  delante  de  él  con  modestia,  á  menos  de  querer  pasar  ó  por 
loco  ó  por  necio.  Villegas  pues  irritó  impertinentemente  á  sus  iguales,  no 
hizo  sensación  ninguna  en  el  público,  y  se  atrajo  los  sarcasmos  groseros  y 
mordaces  de  Góngora,  y  la  reprensión  justa  y  moderada  de  Lope*.  Sepultado 
eo  olvido  hasta  la  aparición  del  Parnaso  español,  en  cuya  colección  tuvo  gran 
lufi^r,  fué  reimpreso  por  aquel  tiempo  con  un  discurso  al  frente  en  que  su 
autor  don  Vicente  de  los  Rios  le  atribuyó  la  primacía  de  la  poesía  lírica  entre 
nosotros.  Semejante  condescendencia  en  un  hombre  de  la  erudición  y  gpisto 
exquisito  do  Rios  pareció  tan  extraña  como  excesiva.  Las  Eróticas,  á  la  ver* 


^  ¿Pues  qné  diré  del  ganadero  AjiíiuiseB? 
Mas  pregúntalo  á  Venus  Cite  rea 
Quien  es  el  hortelano  de  sos  Uses, 
O  ei  pincel  en  el  Ida  de  tn  idea: 
'lAgii&sIa  de  mares  no  era  Ulises, 
rnes  como  de  Calipso  gozó  dea  ? 

¡Otté  ridicnla  gerígonza!  ¿Podrá  nadie  creer 
qoe  Mtí>»  Tersos  son  del  mismo  antor,  y  de  la  com- 
l^'sicinn  misma  donde  ^o  hallan  estos  otros? 

Ven,  poes,  serrana,  ven  y  no  te  escondas, 
Serás,  con  ser  esposa  de  este  fio, 
TeUs  feliz  de  las  mejores  ondas 
Qw  bajan  i  dar  lustre  al  mar  sombí  ir» ; 


Mira  gue  es  justo  qneal  amor  respondas 
Con  dulce  agradecer,  no  con  desTÍo. 

*  Ánaereontfl  espaflol,  no  hay  qnien  oi  tope 
Qne  no  diga  con  mucha  cortesía, 
Que  ya  que  vuestros  pies  son  de  elogia, 
Que  vuestras  suavidades  son  de  arrope.... 

Con  cuidado  especial  vuestros  antojos 
Dicen  qne  quieren  traducir  del  griego, 
7*{o  habiéndolo  mirado  vuestros  ojos. 

GONGOBA. 

Annqne  dijo  qne  todos  se  escondiesen 
Citando  los  rayos  de  su  ingenio  viesen. 
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dad,  consideradas  como  producción  de  nn  joven  de  veintitrés  años,  son  una 
muestra  bien  extraordinaria  de  talento ;  pero  de  aquí  al  lugar  preeminente  en 
que  las  coloca  aquel  elegante  humanista,  hay  una  distancia  muy  grande.  Así 
es  que  una  crítica  mas  severa  y  mas  justa  no  ha  conservado  después  á  Villegas 
la  palma  que  tan  liberalmente  le  concedió  su  biógrafo. 

Habían  cultivado  nuestro  poetas  hasta  este  tiempo  casi  todas  las  especies  de 
versificación  italiana.  La  octava  numerosa  y  rotunda,  el  terceto  exacto  y  labo- 
rioso, el  artificioso  soneto,  la  impertinente  sextina,  la  canción  en  sus  infinitas 
combinaciones,  el  verso  suelto,  aunque  por  lo  común  pésimamente  manejado\ 
eran  los  instrumentos  de  sus  composiciones  todas;  las  cuales  venían  á  ser 
reflejos  mas  ó  menos  luminosos  de  la  poesía  antigua  y  la  toscana.  Algunas 
coplas  y  trovas  se  hacían,  bien  que  poquísimas,  en  que  duraba  el  gusto  ante- 
rior á  Garcílaso ;  pero  cuando  el  uso  del  asonante  se  generalizó  en  el  último 
tercio  del  mismo  siglo  XVI,  el  gusto  y  afición  á  los  romances  se  generalizó 
también,  y  con  ellos  se  continuó,  y  como  que  vino  á  perpetuarse  la  antigua 
poesía  castellana'. 

Desnudos  verdaderamente  del  artificio  y  violencia  á  que  precisaba  la  imi* 
tacion  en  los  otros  géneros,  cuidándose  poco  sus  autores  de  que  se  pareciesen 
á  odas  de  Horacio  óácancionesde  Petrarca,  y  componiéndose  mas  bien  por  ins- 
tinto que  por  arte,  Xwromances  no  podían  tener  el  aparato  y  la  elevación  de  las 
odas  de  León,  Uerreray  Rioja.  Pero  ellos  eran  propiamente  nuestra  poesía  lírica : 
en  ellos  empleaba  la  música  sus  acentos;  ellos  eran  los  que  seoian  por  la  noche 
en  los  estrados  y  en  las  calles  al  son  del  arpa  ó  la  vihuela ;  servían  de  vehículo 
y  de  incentivo  á  los  amores,  de  flechas  á  la  sátira  y  á  la  venganza ;  pintaban 
felizmente  las  costumbres  moriscas  y  las  pastoriles,  y  conservaban  en  la  me- 
moria del  vulgo  las  proezas  del  Cid  y  otros  campeones.  En  fin,  mas  flexibles 
que  los  otros  géneros  se  plegaban  á  toda  clase  de  asuntos,  se  valían  de  un 
lenguaje  rico  y  natural,  se  vestían  de  una  media  tinta  amable  y  suave,  y  pre- 
sentaban por  todas  partes  aquella  facilidad,  aquella  frescura,  propias  sola- 
mente de  un  carácter  original  que  procede  sin  violencia  y  sin  estudio. 

Hay  en  ellos  mas  expresiones  bellasy  enérgicas,  mas  rasgos  delicados  é  inge- 
niosos que  en  todo  lo  demás  de  nuestra  poesía.  Los  romances  moriscos  prin- 
cipalmente están  escritoscon  un  vigory  uoalozanía  de  estiloqueencantan.  Aque- 
llas costumbres  en  que  se  unían  tan  bellamente  el  esfuerzo  y  el  amor,  aquellos 
moros  tan  bizarros  y  tan  tiernos,  aquel  país  tan  bello  y  delicioso,  aquellos 
nombres  tan  sonorosos  y  tan  dulces,  todo  contribuye  á  dar  novedad  y  poesía 
alas  composiciones  en  que  se  pintan.  Los  poetas  después  se  cansaron  de  dis- 
frazar las  galanterías  con  el  traje  morisco,  y  se  acogieron  al  pastoril.  Entonces 
á  los  desafíos,  cabalgatas  y  divisas  sucedieron  los  campos,  los  arroyos,  las 
flores,  las  cifras  en  los  árboles;  y  lo  que  con  esta  mudanza  perdieron  en  vigor 
los  romances^  lo  ganaron  en  amenidad  y  sencillez. 

La  invención  en  unos  y  en  otros  es  bellísima,  y  admira  ver  con  cuan  poco 
esfuerzo,  y  con  que  brevedad  describen  el  sitio,  el  personage  y  los  sentimien- 
tos que  le  agitan.  Aquí  es  el  alcaide  de  Molina  que  eotra  alarmando  á  los  mo- 
ros contra  los  cristianos  que  les  talan  los  campos;  allá  es  el  malogrado  Aliatar 
que,  en  medio  de  la  pompa  fúuebre  que  le  trae,  entra  sangriento  y  difunto  por 
la  misma  puerta  que  el  día  anterior  le  vio  salir  lleno  de  lozanía;  ya  es  una 


1  La  égloga  de  Ttriif  de  Figneroa,  y  la  tradnccion 
del  Anúnta  por  Jáuregui,  sun  las  úaicas  excep- 
eioDes  de  esta  decisiou  general,  y  los  únicos  cgem- 
piares  qae  pueden  citarse  entre  nnestios  antiguos 
poetas  de  Tersos  sueltos  bien  constmidoj. 


s  Este  juicio  de  nnestros  nmanee»  ha  sido  publi- 
cado ya  por  el  colector  en  otro  opúsculo  suyo ;  asi 
como  el  de  Quevedo,  que  sigue  mas  adelante, 
aunque  con  algnna  alteración. 
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simpleciUa,  que  habiendo  perdido  los  zarcillos  que  le  dio  sa  amante,  se  aflige 
pensando  en  las  reconvenciones  que  la  esperan ;  ó  bien  es  un  pastor,  que  solo 
y  desdeñado,  se  ofende  de  ver  que  dos  tórtolas  se  besen  en  un  álamo,  y  las 
espanta  á  pedradas. 

Los  defectos  de  estas  composiciones  nacen  de  la  misma  fuente  que  sus 
buenas  prendas,  ó,  por  mejor  decir,  son  el  exceso  ó  el  abuso  de  ellas  mismas. 
Su  facilidad  y  soltura  se  convierten  muchas  veces  en  abandono  y  desaliño;  su 
ingeniosidad  en  afectación ;  los  equírocos,  los  conceptos,  las  falsas  flores  se 
introdujeron  en  ellos  con  tanta  mayor  libertad,  cuanto  mas  ayudaban  tales 
juguetes  á  la  galantería  que  las  tenia  por  discreciones ;  y  porque  parecian  mas 
disimulables  en  unas  obras  que  se  hacian  como  jugando.  No  pueden  determi- 
narse fijamente  los  autores  principales  de  esta  poesía ;  pero  la  buena  época  de 
los  romances  es  aquella  en  que  Lope  de  Vega,  Llano  y  otros  mil  desconocidos 
aan  do  se  habian  acabado  de  corromper  con  el  pésimo  gusto  que  después  lo 
ahogó  todo :  comprende  la  juventud  de  Góngora  y  de  Quevedo,  y  termina  en 
el  principe  de  Esquilache,  que  fué  el  único  que  después  de  ellos  acertó  ádar 
á  los  romances  el  colorido,  la  gracia  y  ligereza  que  antes  tuvieron.  Pero  si 
este  gusto  por  una  parte  contribuyó  á  popularizar  la  poesía,  y  darle  mayor 
amenidad  y  soltura,  y  asacarla  de  los  límites  de  la  imitación  áque  los  ante- 
riores poetas  la  habían  reducido ;  influyó  también  para  descorregirla  y 
desaliñarla ,  convidando  á  este  abandono  la  misma  facilidad  de  su  composi- 
ción. Así  es  que  los  poetas  que  florecieron  á  fines  del  siglo  XVi  y  principios 
del  siguiente,  mas  numerosos],  más  fáciles,  mas  amenos,  y  sobre  todo  mas 
originales  que  los  anteriores,  serán  al  mismo  tiempo  mas  descuidados,  y 
tendrán  menos  artificio,  menos  esmero,  y  menos  pureza  y  corrección  en  su 
dicción  y  en  su  estilo. 

Vivían  en  este  tiempo  los  tres  poetas  que  mas  amenidad ,  mas  abundancia 
y  facilidad  han  poseído.  El  primero  es  Balbuena,  nacido  en  la  Mancha, 
educado  en  Méjico,  y  autor  del  Siglo  de  oro  y  del  Bernardo.  Nadie  desde 
Garcilaso  ha  dominado  como  él  la  lengua,  la  versificación  y  la  rima,  y  nadie 
al  naismo  tiempo  es  mas  desaliñado  y  desigual.  Su  poema,  semejante  al  nuevo 
mundo  donde  el  autor  vivía,  es  un  pais  inmenso  y  dilatado,  tan  feraz  como 
inculto  donde  las  espinas  se  hallan  confundidas  con  las  flores,  los  tesoros  con 
la  escasez,  los  páramos  y  pantanos  con  los  montes  y  selvas  mas  sublimes  y 
frondosas  Si  á  veces  sorprende  por  la  soltura  del  verso,  por  la  novedad  y 
viveza  de  la  expresión,  por  el  gran  talento  de  describir  en  que  no  conoce 
igual,  y  aun  tal  vez  por  la  osadía  y  profundidad  de  lasentencia;  mas  frecuen- 
temente ofende  por  su  prodigalidad  importuna,  y  por  su  inconcebible  des- 
cuido. El  mayor  defecto  del  Bernardo  es  su  extensión  excesiva,  siendo  moral- 
mente  imposible  dar  á  una  obra  de  cinco  mil  octavas  la  igualdad  y  elegancia 
continuada  que  son  precisas  para  agradar.  Las  églogas  del  Siglo  de  oro  no 
tienen  los  defectos  de  composición  que  el  poema,  y  gozan  en  la  estimación 
pública  el  lugar  mas  próximo  á  las  de  Garcilaso.  Sin  duda  lemerecen,  atendida 
la  propiedad  del  estilo,  la  facilidad  de  los  versos,  la  oportunidad  y  frescura 
de  las  imágenes,  y  la  sencillez  de  la  invención.  Si  sus  pastores  no  fueran  á 
veces  tan  rudos ;  si  hubiera  tenido  un  cuidado  mas  constante  con  la  elegancia 
en  la  dicción,  y  con  la  belleza  en  los  incidentes;  si  pusiera  en  fin  mas  variedad 
en  la  versificación,  reducida  casi  enteramente  á  tercetos,  no  dudo  que  el  buen 
gusto  le  concediera  en  esta  parte  una  absoluta  primacía. 

El  segundo  de  estos  poetas  es  Jáureguiy  célebre  por  su  traducción  del 
Aminía^  poeta  florido,  versificador  elegante  y  numeroso.  Este  escritor  es  el 
que  con  mas  facilidad  y  cultura  ha  expresado  sus  pensamientos  en  verso ; 
pero  tenia  poco  nervio  y  espíritu,  y  era  también  escaso  en  la  invención.  Su 
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gusto  en  8U9  primeros  tiempos  fué  muy  puro,  como  sus  Bimas  lo  manifiestan. 
Mas  después  de  haber  sido  uno  de  los  mas  acérrimos  impugnadores  del 
cultismo^  se  dejó  al  fin  arrastrar  de  la  corriente,  y  en  su  traducción  de  la 
Farsalia  y  en  su  Orfeo  se  abandonó  á  todas  las  extravagancias  de  que  antes 
0e  burlaba. 

Pero  el  hombre  que  recibió  de  la  naturaleza  mas  dones  de  poeta,  y  el  que 
mas  abusó  de  ellos  fué  sin  duda  Lope  de  Vega.  Don  de  escribir  su  lengua  con 
pureza,  con  claridad  suma  y  con  elegancia;  don  de  inventar,  don  de  pintar, 
don  dé  versificar  de  la  manera  que  quería,  flexibilidad  de  fantasía  y  de  espí- 
ritu para  acomodarse  á  todos  los  géneros  y  á  todos  los  tonos,  una  afluencia 
que  Jamas  conocía  estorbo  ó  escasez ;  memoría  enriquecida  con  una  lectura, 
8i  no  acendrada,  por  lo  menos  grande;  aplicación  inratigable  que  aumentaba 
la  facilidad  que  naturalmente  tenia.  Con  estas  armas  se  presentó  en  la  arena, 
Bo  conociendo  en  su  ambiciosa  osadía  ni  límites  ni  freno.  Desde  el  madrigal 
hasta  la  oda,  desde  la  égloga  hasta  la  comedia,  desde  la  novela  hasta  la 
epopeya  todo  lo  recorrió,  todos  los  géneros  cultivó,  y  en  todos  dejó  señales  de 
desolación  y  talento. 

Avasalló  el  teatro,  llamó  á  sí  la  atención  universal,  los  poetas  de  su  tiempo 
fueron  nada  delante  de  él.  Su  nombre  era  el  sello  de  aprobación  para  todo  : 
las  gentes  le  seguían  en  las  calles;  los  extranjeros  le  buscaban  como  un  objeto 
extraordinario;  los  monarcas  paraban  su  atención  á  contemplarle.  Hubo 
críticos  que  alzaron  el  grito  contra  su  culpable  abandono,  envidiosos  que  le 
murmuraban,  infames  que  le  calumniaron.  Ejemplo  triste,  añadido  A  los  otros 
muchos  que  prueban  que  la  envidia  y  la  calumnia  nacen  con  el  mérito  y  la 
celebridad :  puesto  que  ni  la  amable  cortesanía  del  poeta,  ni  la  apacibilldad  de 
8U  genio,  ni  el  gusto  con  que  se  prestaba  á  alabar  á  los  otros,  pudieron  desar- 
mar á  sus  detractores,  ni  templar  su  malignidad.  Pero  ninguno  de  dios  pudo 
arrebatarle  el  cetro  que  tenia  en  sus  manos,  ni  la  consideración  que  tantos  y 
tan  célebres  trabajos  le  hablan  adquirido.  Su  muerte  fué  un  luto  publico,  su 
entierro  una  concurrencia  universal  r  hay  un  libro  de  poesías  españolas  hechas 
á  su  muerte,  otro  de  italianas :  y  viviendo  y  muriendo  siempre  estuvo  oyendo 
alabanzas,  siempre  cogiendo  laureles,  admirado  como  un  portento,  y  aclamado 
Fénix  de  los  ingenios. 

I  Qué  queda  al  cabo  de  dos  siglos  de  toda  aquella  pompa,  de  aquellos  ruido- 
sos aplausos  que  entonces  fatigaron  los  ecos  de  la  fama?  Al  ver  que  de  tantas 
poesías  y  poemas  como  compuso,  es  muy  raro,  quizá  ninguno,  el  que  puede 
leerse  entero,  sin  que  ácada  paso  choque  por  su  repugnancia;  que  su  obra 
mas  estudiada  y  querida,  su  Jerusalen  ^  es  un  compuesto  de  absurdos,  donde 
lo  poco  bueno  que  se  encuentra  hace  todavía  mas  deplorable  el  abuso  de  su 
talento ;  que  do  tantos  centenares  de  comedias  apenas  habrá  una  que  pueda 
llamarse  buena;  en  fin  que  de  tantos  millares  de  versos  como  su  incansable 
vena  produjo,  son  tan  pocos  los  que  han  quedado  grabados  en  las  tablas  del 
buen  gusto;  no  puede  menos  de  exclamarse,  ¿dónde  están  pues  los  cimientos 
de  aquel  edificio  de  gloria  levantado  en  obsequio  de  un  hombre  solo  por  el 
siglo  en  que  vivia,  y  que  asombra  y  da  envidia  á  la  imaginación  que  les  con- 
templa desde  lejos? 

No  era  posible  que  tuviesen  otro  resultado  trabajos  hechos  con  tal  precipi- 
tación, con  semejante  olvido  de  todos  los  buenos  principios,  y  de  todos  los 


1  Mientras  qvie  llega  el  fiador  que  obligo 
De  la  Jerusalen,  de  aquel  poema 
lie  escribo,  imito,  y  con  rigor  castigo. 
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¿Qué  ideas  pues  tenia  de  gusto,  de  corrección, 
de  orden,  do  elegancia  el  hombre  que  con  tan- 
to estadio  y  esmero  pioduco  una  obra  tan  desati- 
nada? 


grandes  modelos;  sin  plan,  sin  preparación,  sin  estadio  ni  atención  á  la  nata^ 
raleza:  La  necesidad  de  escribir  precipitadamente  para  el  teatro,  donde  él 
habla  acostumbrado  al  publico  á  novedades  casi  diarias,  descompuso  y  como 
que  religó  todos  las  resortes  de  su  ingenio,  llevando  la  misma  priesa  y  el 
mismo  abandono  á  todos  sus  demás  escritos  *,  Asi  es  que,  á  excepción  de 
algunas  poesías  cortas  en  que  la  boena  inspiración  del  momento  podia  apro- 
vecharse en  él,  en  todas  las  otras  hay  faltas  imperdonables  de  invención,  de 
composición  y  de  estilo.  ¡Facllidadfatal  que  corrompió  en  él  todo  cuanto  bueno 
habla!  Ella  le  hizo  deslucir  la  claridad,  el  número,  la  elegancia,  la  sencillez, 
la  afluencia  y  aun  la  fuerza  de  que  también  estaba  dotado;  dando  lugar  á 
figuras  impropias,  á  alusiones  históricas  ó  fabulosas  pedantescas  é  importunas, 
á  explicaciones  frias  y  prolijas  de  lo  mismo  que  ya  ha  dicho ;  en  fin,  á  la 
flojedad,  á  la  llaneza,  á  la  falta  de  tono  insufrible  en  que  degeneran  la  rica 
abundancia  y  la  candidez  amable  de  su  dicción  y  sus  versos. 

Era  pues  bárbaro,  se  dirá,  el  siglo  que  consentía  tales  extravíos,  y  que  daba 
tanto  aplauso  á  un  escritor  tan  defectuoso.  No  era  bárbaro,  aunque  sí  condes- 
cendiente con  exceso.  Hubo  entonces  muchos  buenos  ingenios  que  deploraban 
este  desorden;  pero  no  podian  contrastar  al  aura  popular  que  la  clase  de  tra- 
bajos de  Lape  se  llevaba  consigo,  y  que  en  algún  modo  su  talento  autorizaba. 
La  general  dulzura  y  fluidez  de  su  poesía,  la  claridad  de  su  expresión  inteli- 
gible casi  siempre  al  menos  docto,  el  lenguige  de  la  galantería  fina  y  culta 
que  él  inventó,  y  puso  en  uso  en  las  comedias,  el  decoro  y  aparato  con  que 
autorizó  la  escena ';  los  rasgos  de  sensibilidad  viva  y  delicada  que  de  cuando 
en  cuando  presenta;  el  papel  sobresaliente  y  brillante  que  las  mugeres  hacen 
generalmente  en  sus  obras;  en  fin  su  imperio  absoluto  en  el  teatro  donde  los 
aplausos  tienen  mas  solemnidad  y  energía,  todas  son  circunstancias  que  con- 
curren á  disculpar  al  público  de  entonces,  el  cual  no  era  injusto  en  admirar 
mas  á  quien  mas  placer  le  daba  *. 


1  Sí  no  me  embarazira  el  libre  euello 
Be  U  Decesidad  el  fiero  Tugo 
Por  lo  que  al  cielo  pingo ; 
To  'ñera  en  mi  cabello 
Alf  nn  honor  qae  i  la  Tirtnd  se  debe, 
Qne  diera  rerde  lastre  i  tanta  nieve. 

Del  Tolgo  Til  solicité  la  risa 
Siempre  ocupado  en  fibnlas  de  amores  : 
Asi  grandes  pintores 
Manchan  la  tabla  aprisa. 

LOPE  :  ¿GLCOA  A  CLAUDIO. 

t  Pintar  las  iras  del  armado  Aqailes, 
Guardar  i  los  palacios  el  decoro 
Unmioados  de  oro 
T  de  lisonjas  viles, 
La  faria  del  amante  sin  consejo, 
La  hermosa  dama,  el  sentencioso  tíiJo; 
A  quién  se  debe,  Claudio  1 

%  Moerto  Ü,  Calderón,  Moreto  y  otros  que  en 


Tida  suya  se  hobienn  contentado  con  el  titulo 
de  sus  discípulos ,  le  oscnrecieroa  en  la  escena , 
sin  embargo  de  qne  su  nombre  fué  siempre  res- 
petado como  escritor.  Este  respeto  se  iba  dismi- 
nuyendo mucho  eon  la  obierracion  mas  atenta 
de  los  buenos  principios,  y  de  los  grandes  akh 
delos;  hasta  qne  últimamente  algunas  de  sus 
comedias  representadas  con  aplauso  y  cnnciir- 
rencia  general  han  melto  i  restablecer  su  repu- 
tación vacilante.  £a  francés  se  ha  hecho  en  estos 
últimos  años  una  muy  buena  traducción  de  al- 
gnnas  poesías  suyas  por  el  señor  marques  de 
Aguilar;  y  en  Inglaterra  un  hombre  tan  respeta- 
ble por  su  dignidad  y  carácter,  como  por  su  eni- 
dicion,  fllosoña  y  buen  gusto  (milord  Hollaod), 
ha  publicado  una  disertación  excelente  sobre  su 
vida  y  sus  obras.  Alternativa  por  cierto  bien  ex- 
traña, y  qne  prueba  i  lo  menos,  que  aun  cuando 
Lope  sea  nn  escritor  muy  imperfecto,  está  sin  em- 
bargo muy  lejos  de  ser  un  objeto  poco  iuteresanle 
en  la  historia  de  nuestras  letras. 
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ARTICULO  Y. 

DE  GÓNGORA  T  QUEYIDO,  T  808  IMITADORES. 

Para  dar  á  la  poesía  castellana  el  tono  y  el  rigor  que  le  iban  faltando,  ape- 
nas fueran  sufícientes  Horacio  y  Virgilio  con  la  grandeza  de  su  ingenio,  la 
perfección  de  su  gusto,  y  la  alta  protección  que  disfrutaron.  Dos  hombres  se 
aplicaron  entre  nosotros  á  esta  empresa;  los  dos  de  gran  talento,  pero  de  un 
gusto  depravado,  y  de  diferentes  estudios.  Sus  vicios,  que  participan  alguna 
vez  de  sus  buenas  prendas,  tuvieron  la  propiedad  de  un  contagio,  y  produje- 
ron consecuencias  mas  fatales  que  el  mal  mismo  que  intentaron  remediar, 

£1  primero  fué  don  Luis  de  Gdngora,  padre  y  fundador  de  la  secta  llamada 
de  los  cultos.  Todos  saben  que  después  de  un  siglo  de  adoraciones  que  logró 
en  los  secuaces  de  su  estilo,  Luzan  y  los  demás  humanistas  que  restablecieron 
el  buen  gusto,  se  aplicaron  á  destruir  la  secta  desacreditando  á  su  fundador ; 
y  para  ellos  Góngora  y  poeta  detestable  fué  todo  uno.  Mas  esto  era  injusto,  y 
deben  distinguirse  siempre  en  este  autor  el  poeta  brillante,  ameno  y  lozano, 
del  novador  extravagante  y  caprichoso  Su  genio  independiente  era  incapaz  de 
seguir  ni  de  imitar  á  nadie :  su  imaginación  en  extremo  fogosa  y  viva  no  veia 
las  cosas  de  un  modo  común,  y  el  colorido  débil  y  pálido  de  los  otros  poetas 
no  puede  sufrir  comparación  con  la  bizarría,  si  así  puede  decirse,  de  su  expre- 
sión y  su  estilo.  ¿  En  cuál  de  ellos  se  encontrarán  períodos  poéticos  iguales, 
que  en  riqueza  de  lenguaje,  en  lozanía  y  en^iúmero,  puedan  competir  con  los 
siguientes? 

Rey  de  los  otrot  ríos  caadaloso  Raya,  dorado  sol,  orna  y  colora 

Qae  en  fama  claro,  en  agaas  cristalino,  Del  alto  monte  la  lozana  cumbre, 

Tosca  guirnalda  de  robusto  pino  Signe  con  apacible  mansednmbre 

Ciñe  tu  frente  y  tn  cabello  ondoso.  £1  rojo  paso  de  la  blanca  aurora  : 


Suelta  las  riendas  i  Favonio  y  Flora.. 


¿En  cuál  imágenes  mas  delicadas,  mas  oportunas  y  mas  naturalmente  ex- 
presadas que  estas  ? 

La  dolce  boca  que  i  gastar  conrida...  De  vuestras  almas  daefio 

Amantes,  no  toquéis  si  queréis  vida,  Con  el  dedo  en  la  boca  os  guarda  el  sueño. 

Que  entre  el  un  labio  y  otro  colorado 

Amor  está  de  su  veneno  armado,  Ondeábale  el  viento  que  corría 
Cual  entre  flor  y  flor  sierpe  .escondida.  £1  oro  fino  con  error  galano, 
Cual  verdü  Iroja  de  álamo  lozano  ; 

Dormid,  que  el  dios  alado  Se  mueve  al  rojo  despuntar  del  día. 

No  hay  en  todo  Anacreonte  un  pensamiento  tan  gentil  como  el  de  aquella 
canción  en  que,  presentando  unas  flores  á  su  amada,  le  pide  tantos  besos  como 
heridas  le  hablan  dado  las  abejas  que  las  guardaban.  Si  de  la  poesía  italiana 
se  pasa  al  romance  castellano  y  á  las  letrillas,  Góngora  es  el  rey  de  este  género, 
que  de  nadie  ha  recibido  tanta  gracia,  tantas  galas,  tanta  poesía.  Su  mérito  es 
tal  en  esta  parte,  y  los  buenos  ejemplos  tan  comunes,  que  no  dejan  para  de- 
mostrarlo otro  trabajo  que  el  de  escoger.  Este  trozo  bastítrá  al  intento,  sacado 
del  romance  de  Angélica  y  Medoro. 

Todo  es  gala  el  africano,  £1  lunado  arco  suspende, 

Sa  vestido  espira  olores,  Y  el  corvo  alfango  depone. 
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Tórtolas  enamondis  Los  campos  ks  dan  alfombras, 

Son  sos  roneos  atambores,  Los  árboles  pabellones, 

T  los  rolantes  de  YéDos  La  apacible  fnente  stiefio, 

Sos  bien  seguidos  pendones.  Múdca  los  roisefiores, 

Besnodá  el  pecbo  anda  ella,  Los  troncos  les  dan  cortesas 

Vuela  el  cabello  sin  orden,  £n  qna  se  gaarden  sus  nombres 

Si  lo  abrocha  es  con  clsTeús,  M^or  qne  en  tablas  de  mármol 

Con  jaxmines  si  lo  coge...  O  qne  en  láminas  de  bronce. 

Todo  sirre  á  los  amantes ;  No  hay  yerde  fiesno  sin  letra. 

Plomas  les  baten  Teloces  No  bay  blanco  chopo  sin  mote, 

Airecillos  lisonjeros,  %  nn  ralle  Angélica  snena, 

Sí  no  son  murmuradores.  Otro  Angélica  responde. 

¿Cómo  un  hombre  qae  poseía  esta  fuerza  y  esta  abundancia,  pudo  después 
abandonarse  ú  los  delirios  lastimosos  que  le  perdieron  sin  quo  le  quedase  ni 
una  sombra  de  sus  excelentes  disposiciones  ?  Creyendo  que  el  lenguaje  de  la 
poesía  se  enervaba,  y  reputando  la  naturalidad  por  pobreza,  la  pureza  por  su- 
jeción, y  la  facilidad  por  abandono,  aspiró  á  extender  los  limites  de  la  lengua 
y  de  la  poesía,  y  dióse  á  inventar  un  nuevo  dialecto,  que  remontase  el  arte  de 
la  llaneza  rastrera,  á  que,  según  él,  estaba  reducido.  Este  dialecto  se  habla  de 
distinguir  por  la  novedad  de  las  palabras  ó  de  su  aplicación,  por  la  extrañezaT 
y  la  dislocación  de  la  frase,  por  la  osadía  y  abundancia  de  las  figuras  :  y  no 
solo  compuso  en  él  sus  Soledades  y  su  Polifetno,  sino  que  afeó  del  mismo 
modo  casi  todos  sus  sonetos  y  canciones,  salpicando  también  con  él  bastantes 
pasages  de  sus  romances  y  letrillas. 

Si  Góngora  á  las  excelentes  disposiciones  que  tenia  hubiese  Juntado  la  ins- 
trucción y  el  buen  gusto  que  le  faltaban ;  si  hubiera  hecho  de  su  lengua  el 
estudio  profundo  que  Herrera,  y  meditado  sobre  los  recursos  que  presentaba 
el  idioma,  atendidos  su  carácter,  su  caudal  y  su  armonía,  tal  vez  consiguiera 
lo  que  deseaba,  y  tendría  la  gloria  de  ser  un  restaurador  del  arte,  y  no  el 
oprobio  de  haberle  corrompido.  Pero  le  sucedió  lo  que  á  todos  los  que  quie- 
ren levantar  un  edificio  sin  cimientos;  dio  consigo  en  un  abismo  de  extrava- 
gancias y  delirios ;  en  una  gerigonza  detestable,  tan  opuesta  á  la  verdad  como 
á  la  belleza,  y  que  al  paso  que  fué  seguida  de  una  muchedumbre  de  igno- 
rantes, fué  reprobada  de  cuantos  conservaban  todavía  un  poco  de  Juicio  y 
sensatez. 

Quiso^  dice  Lope  de  Vega,  enriquecer  el  arte  y  aun  la  lengua  con  tales  exor- 
naciones y  figuras f  cuales  nunca  fueron  imaginadas^  ni  hasta  su  tiempo  vis- 
tas  Bien  consiguió  lo  que  intentó  á  mi  juicio,  si  aquello  era  lo  que  inten- 
taba; la  dificultad  está  en  recibirlo A  muchos  ha  llevado  la  novedad  hacia 

este  género  de  poesía^  y  no  se  han  engañado ;  pues  en  el  estilo  antiguo  en  su  vida 
llegaron  á  ser  poetas^  y  en  el  moderno  lo  son  en  el  mismo  dia ;  porque  con  aque^ 
lias  trasposiciones^  cuatro  preceptos  y  seis  voces  latinas  ó  frases  enfáticas^  se 
hallan  levantados  á  donde  ellos  mismos  no  se  conocen^  ni  sé  si  se  entienden. 
lApsio  escribió  aquel  nuevo  latin^  de  que  dicen  los  que  le  saben  que  se  han  reido 
Cicerón  y  Quintiliano  en  el  otro  mundo Todo  el  fundamento  de  este  edi- 
ficio es  el  trasponer  y  y  lo  que  le  hace  mas  duro  es  el  apartar  tanto  los  subs- 
tantivos de  los  adjuntos  donde  es  imposible  el  paréntesis..,,  ..  estoes  una 
composición  llena  de  tropos  y  figuras;  un  rostro  colorado  á  manei-ade  los 
ángeles  de  la  trompeta  del  juicio ^  ó  de  los  vientos  de  los  mapas. Las  voc- 
ees sonoras,  las  fiyurcu  esmaltan  la  oración ;  pues  si  el  esmalte  cubriese  todo 
el  oro^  no  seria  gracia  de  la  joya,  sino  fealdad  notable»  Y  en  otra  parte  dice  : 
Sin  andar  á  buscar  tantas  metáforas  de  metáforas,  gastando  en  afeites  lo 
que  falta  de  facciones,  y  enflaqueciendo  el  alma  con  el  peso  de  tan  excesivo 
cuerpo.  Cosa  que  ha  destruido  gran  parte  de  los  ingenios  de  España,  con  tan 
lasliínoso  ejemplo^  que  poeta  insigne,  que  escribiendo  en  sus  fuerzas  natura- 
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les  y  lengua  propia,  fué  teido  con  general  aplauso^  después  que  se  pasó  al  cul" 
teranismo  lo  perdió  todo. 

No  contento  con  estas  demostraciones  de  severidad  este  hombre  apacible, 
que  apenas  conocía  la  malignidad  ni  la  hiél,  creyó  que  debia  perseguir  aquel 
contagio  á  sangre  y  fuego,  y  en  sus  comedias,  en  las  poesías  burlescas  de 
Burguillos,  en  el  Laurel  de  Apolo ^  y  en  otras  mil  partes  burló  y  maldijo  seme- 
jante poesía,  que  él  caracterizaba  de  invención  odiosa  para  hacer  bárbara  la 
lengua.  Auxiliáronle  en  esta  guerra  Jáuregui.  Quevedo  y  algún  otro;  pero  sus 
esfuerzos  fueron  inútiles,  y  elíos  mismos  al  fin  se  vieron  precisados  á  ceder  al 
contagio.  Pues  aunque  no  se  les  pueda  llamar  cultos  en  todo  rigor,  adoptaron 
algunos  de  los  elementos  que  componían  el  dialecto,  como  fueron  las  traspo- 
siciones violentas,  las  hipérboles  extravagantes,  y  las  figuras  incoherentes. 
Qóngora  entre  tanto,  que  no  habla  conocido  jamas  ni  sujeción  ni  freno  alguno, 
vomitaba  contra  sus  adversarios  los  dicterios  groseros  que  su  mordacidad  le  su- 
gería, y  fiero  y  orgulloso  con  el  aplauso  de  los  ignorantes,  gozaba  en  su  interior 
de  toda  la  gloria  de  un  triunfo.  A  esto  se  añadió  la  recomendación  que  daban 
á  su  partido  el  célebre  predicador  Fr.  Horlensio  Paravicino^  por  el  influjo 
grande  que  tenia  con  los  teólogos  y  oradores  sagrados,  y  el  conde  de  Villa- 
mediana,  por  el  favor  secreto  y  poderoso  con  que  se  le  suponía  en  palacio.  Los 
dos  imitaron  á  Góngora,  y  arrastraron  consigo  á  otros  escritores  de  menor 
crédito,  propagándose  así  este  bárbaro  lenguaje  hasta  mediados  del  siglo 
pasado,  en  que  Luzan  y  los  demás  buenos  críticos  lograron  al  cabo  desterrarle 
enteramente. 

Al  mismo  tiempo  que  los  cultos  viniéronlos  conceptistas,  losequivoqulstas, 
y  los  fríamente  sentenciosos;  entre  quienes  descuella  don  Francisco  de  Que- 
vedo, así  por  su  mérito,  como*  por  su  influjo  en  el  nacimiento  y  progresos  de 
estas  sectas  diversas.  Quevedo  para  algunos  es  el  padre  de  la  risa,  el  tesoro 
de  los  chistes,  la  fuente  de  las  sales,  el  Inventor  de  tantas  frases  y  refranes 
felices ;  en  una  palabra,  el  maestro  de  la  agudeza  y  de  la  jocosidad.  Para  otros 
al  contrario  es  un  hombre  ominoso  á  la  belleza  y  decoro  del  ingenia:  su  espí- 
ritu, dicen,  en  vez  de  ser  festivo,  es  chocarrero;  él  ha  empobrecido  la  lengua, 
privándola  de  infinitos  modos  de  decir  que  antes  nobles  y  decentes,  son  ya 
por  culpa  suya  bajos  é  indecorosos;  y  si  alguna  vez  divierte,  es  por  la  extra- 
vagancia original  de  sus  delirios.  Estos  dos  juicios  tan  encontrados  son  al 
mismo  tiempo  verdaderos,  y  considerando  atentamente  el  carácter  de  este 
escritor,  se  ve  cuanto  fundamento  tienen  unos  y  otros  para  sus  criticas  y  sus 
aplausos.  Quevedo  era  extremado  :  de  la  misma  manera  que  nadie  en  lo  serio 
ostenta  una  gravedad  tan  seca,  y  una  moral  tnn  austera ;  nadie  en  lo  jocoso 
muestra  un  humor  tan  festivo,  tan  libre  y  tan  abandonado.  La  elección  de  sus 
asuntos  se  resiente  también  de  esta  contrariedad.  Alguaciles,  escribanos,  ter- 
cera?, maridos  fáciles,  rufianes  y  mugercillas  componen  generalmente  el 
fondo  de  sus  bufonadas,  y  es  preciso  confesar  que  muchas  veces  los  zahiere 
maestramente.  Teólogo  y  estoico  por  otra  parte,  traduce  á  Epitecto,  comenta 
á Séneca,  interpreta  la  Escritura,  y  se  enreda  en  vanos  laberintos  de  meta- 
física :  trabajos  perdidos,  que  en  su  mayor  parte  ya  no  se  leen,  y  que  apenas 
tienen  otro  mérito  que  el  de  su  erudición  Inmensa. 

De  esta  contradicción  nace  tal  vez  el  esfuerzo  y  la  violencia  con  que  pro- 
cede en  los  dos  géneros.  Su  estilo  en  prosa  como  en  verso,  en  lo  serio  como 
en  lo  jocoso,  es  siempre  cortado,  sin  trabazón  ninguna,  sin  progresión,  y  sa- 
crificando casi  siempre  la  naturaleza  y  la  verdad  á  la  exageración  y  á  la  hipér- 
bole. Su  imaginación  era  vivísima  y  brillante,  pero  superficial  y  descuidada; 
y  el  genio  poético  que  le  anima,  centellea  y  no  inflama,  sorprende  y  no  con- 
mueve, salta  con  ímpetu  y  con  fuerza,  pero  no  vuela  ni  toma  nunca  una 
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devaeion  sostenida.  La  manía,  ó  mas  bien  la  rabia  de  expresar  las  cosas  con 
novedad,  le  hará  llamar  ley  de  arena  á  la  orilla  del  mar,  al  amor  (nierra  civil 
de  lo*  nacidos^  rústico  libro  escrito  en  esmeralda  á  los  troncos  doiule  están 
grabadas  las  cifras  de  los  amautes.  En  los  versos  burlescos  amontonará  las 
alusionesforzadas,  los  equívocos  y  los  despropósitos.  Un  jaque  para  denotar 
cuan  sentida  ha  sido  su  desgracia,  dirá  que  le  han  llorado  soga  á  soga,  y 
no  hilo  á  hilo  :  dirá  que  ha  tenido  mas  grillos  que  el  verano,  mas  guardas  que 
el  monumento, mas  registros  que  el  misal.  Yo  bien  seque  Quevedo  se  divierte 
frecuentemente  con  lo  que  escribe,  y  delira  porque  quiere;  seque  los  equí- 
vocos tienen  su  lugar  propio  en  estas  composiciones,  y  que  nadie  los  ha  usado 
con  mas  felicidad  que  él.  Pero  todo  tiene  su  término;  y  amontonados  con 
semejante  prodigalidad,  en  ves  de  agradar  causan  fastidio. 

La  misma  incorrección  y  mal  gusto  que  hay  en  su  estilo,  compuesto  do 
frases  y  voces  altas  y  nobles,  unidas  á  otras  triviales  y  bajas,  se  halla  en  sus 
imágenes  y  pensamientos,  los  cuales  se  ven  mezclados  unos  con  otros  sin  eco- 
nomía, sin  juicio  y  sin  decoro.  £1  soneto  siguiente  hará  ver  esta  miserable  con- 
fusión mejor  que  descripción  ninguna. 
} 

Falleció  César  fortnnado  y  inerte :  Acalla  el  grito  que  la  fama  yierte. 

Ignoran  la  piedad  y  el  escarmiento  Dennan  sol  y  lana  noche  y  dia 

'                    Señas  de  so  glorioso  monumento ;  Del  mando  la  robusta  vida;  ¿y  lloras 

r                     Porquo  también  pan  t\  aepulcro  hay  muerte.  Las  advorteacia^  que  la  edad  te  euvia  ? 

I                         Moere  la  vida,  y  de  la  misma  suerte  Hhueña  enfermedad  son  las  auroras, 

Mnere  el  entierro  rico  y  opulento  :  Lima  de  la  saldd  ps  su  ale¿;ria, 

*                     La  hora  con  ocnlto  movimiento  Licas,  sepultureros  son  las  tioras. 

,  A  pesar  de  estos  defectos,  que  sin  duda  alguna  sou  grandes,  Quevedo  será 

leído  con  estimación»  y  admirado  justamente  en  muchos  pasajes.  Ku  primer 
lugar  sus  versos  son  de  ordinario  llenos  y  sonoros,  sus  rimas  ricas  y  fáciles.  Y 
aunque  este  mérito,  el  primero  que  debe  tener  un  poeta,  no  sea  el  principal ; 
nuestro  escritor  sabe  acompañarle  de  muchos  rasgos,  excelentes  unos  por  la 
viveza  de  los  coloresi  otros  por  la  robustez  y  el  vigor.  Su  poesía  nerviosa  y 
fuerte  va  impetuosamente  á  su  fin;  y  si  sus  movimientos  se  resienten  dema- 
siado de  los  esfuerzos,  afectación  y  mal  gusto  del  escritor,  se  la  ve  marchar  uo 
pocas  veces  con  una  fiereza,  una  audacia,y  una  singularidad  que  sorprende. 
Sus  vei'sos  de  cuando  en  cuando  salen  del  fondo  general,  y  sin  necesidad  del 
auxilio  de  los  otros  vienen  á  herir  el  oido  con  su  vibración  fuerte  y  sonora,  ó 
á grabarse  en  lamento  por  la  profundidad  de  la  sentencia  que  contienen,  ó 
por  la  novedad  y  energía  de  la  expresión.  De  nadie  se  pueden  citar  tantus 
bellos  versos  aislados  como  de  él ;  de  nadie  períodos  poéticos  mas  pomposos 
y  valientes : 

Todas  matronas  y  ninguna  dama.  Mas  aplauso  te  da  qun  no  cuidado. 

Reinas  con  magestad,  escoUo  osado, 

Joya  era  la  firtud  pnra  y  ardiente.  £n  las  iras  del  mar. 

Fatigó  su  faror  c-l  emisferio.  De  estéril  osas  acusar  al  suelo 

Por<iue  á  los  gritos  tnyos  no  Sfi  mueve; 

Faltar  podo  sa  patria  al  grande  Osona.  ¿Presumes,  necio,  de  mandar  la  nieve 

Y  al  invierno  tasar  quieres  el  hielo? 

Vencida  de  la  edad  sentí  mi  espada. 

Y  antes  que  los  desórdenes  del  vientre 

De  amjenaxas  del  Ponto  rodeado.  Satisfagan  sus  impetas  violentos, 

Y  de  enojos  del  viento  sacudido,  Yermos  han  de  quedar  los  elementos 

Tn  pompa  es  la  borrasca,  y  su  gemido  Para  que  el  orbe  en  sus  angustias  entre. 

Al  encontrar  en  sus  obras  estos  pasajes  brillantes,  despuos  de  tribuí  arias 
la  justa  admiración  que  se  les  debe,  no  puede  menos  de  sentirse  un  movi- 
miento de  indignación,  viendo  el  lastimoso  abuso  que  Quevedo  ha  hecho  de 
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SUS  talentos,  y  empleados  en  equilibrios  vanos  y  suertes  de  volteador,  los 
vigorosos  músculos  y  fuerzas  de  un  Alcides. 

Amigo  de  Quevedo  fué  don  Francisco  Manuel  Meló,  portugués,  y  escritor 
tan  infatigable  como  activo  político  y  guerrero.  Manejaba  con  igual  facilidad 
el  idioma  castellano  que  el  suyo  nativo;  y  poeta,  historiador,  moralista,  autor 
político,  militar  y  aun  ascético,  es  sobresaliente  en  algunos  de  estos  ramos, 
y  en  ninguno  despreciable.  El  libro  de  sus  versos  es  rarísimo,  y  aunque 
algunos  le  han  hecho  imitador  de  Góngora,  tiene  mas  puntos  de  semejanza 
con  Quevedo.  El  mismo  gusto  en  versificar,  la  misma  austeridad  de  principios, 
la  misma  afectación  de  sentencias,  la  misma  copia  de  doctrina.  Tiene  ademas 
con  Quevedo  la  conformidad  de  haber  publicado  sus  versos  distribuidos  por 
Musas,  bien  que  tres  de  ellas  están  en  portugués.  Hay  en  el  español  colores 
mas  brillantes  y  rasgos  mas  valientes :  en  Meló  mas  sobriedad  y  menos  extra- 
vagancias. Su  estilo  aunque  elegante  y  culto  apenas  tiene  poesía;  y  sus  versos 
amatorios  carecen  de  ternura  y  de  fueuo,  como  sus  odas  de  entusiasmo  y  de 
elevación.  Tampoco  tenia  índole  para  los  muchos  versos  burlescos  de  que 
está  lleno  el  gran  volumen  de  sus  poesías :  mas  cuando  la  materia  es  seria  y 
grave,  entonces  su  filosofía  y  su  doctrina  le  sostienen ;  y  su  expresión  iguala 
á  sus  ideas.  Naturalmente  inclinado  á  las  máximas  y  alas  sentencias,  era  mas 
á  propósito  para  las  poesías  morales,  para  la  epístola  principalmente,  en  que 
la  fuerza  y  la  severidad  del  pensamiento  se  combinan  mejor  con  una  fantasía 
templada  y  poco  profunda.  En  este  género  si  no  es  siempre  un  gran  pintor, 
es  por  lo  menos  castigado  y  severo  en  el  lenguaje  y  estilo,  sonoro  en  los  versos, 
grave  y  elevado  en  los  pensamientos,  moralista  respetable  en  el  carácter  y 
en  los  principios.  Sin  embargo  de  estas  prendas,  los  títulos  de  su  gloria  como 
escritor  están  mas  bien  afianzados  en  sus  obras  prosaicas ;  en  el  Eco  politico 
por  ejemplo,  en  su  Aula  militar^  y  sobre  todo  en  la  Historia  de  las  alterca- 
ciones de  Cataluña;  la  producción  mas  sobresaliente  de  su  pluma,  y  quizá  la 
mejor  obra  de  su  clase  que  hay  en  castellano. 

La  poesía  entre  tanto  agonizaba :  martirizada  por  estos  energúmenos  no 
podia  recobrar  su  belleza  y  su  frescura  con  el  auxilio  de  algunos  pocos  que 
todavía  componían  con  circunspección  y  escribían  con  mas  pureza.  Rebolledo 
no  tenía  fuerza  ni  fantasía ;  y  sus  escritos  no  son  otra  cosa  que  una  prosa 
rimada :  Esquilache,  aunque  con  alguna  mas  gracia  en  los  romances,  lamido 
y  amanerado,  carecía  también  del  espíritu  y  nervio  necesario  para  composi- 
ciones mas  altas.  Ulloa  nada  hizo  bueno  sino  su  Raquel :  Solis  en  fin,  que  se 
mostró  alguna  vez  poeta  en  sus  comedias,  y  frecuentemente  en  su  historia, 
no  es  mas  que  un  coplero  en  sus  poesías  líricas,  que  ya  nadie  lee.  ¿Cómo 
pudieran  las  endebles  fuerzas  de  estos  escritores  eunucos  levantar  el  arte  del 
abismo  en  que  se  hallaba  ?  Ya  no  era  posible :  el  mal  gusto  estaba  sancionado 
y  reducido  á  teoría  en  la  obra  extravagante  y  singular  de  Gracian,  Agudeza  y 
Arle  de  ingenio,  que  es  un  arte  de  escribir  en  prosa  y  verso,  fundado  en  los 
principios  mas  absurdos,  y  apoyado  con  ejemplos  buenos  y  malos,  confundidos 
entre  sí  de  la  manera  mas  repugnante.  Este  mismo  Gracian  es  el  que  compuso 
un  poema  descriptivo  sobre  las  estaciones  con  el  título  de  Selvas  del  año ;  el 
primero,  según  creo,  que  se  ha  escrito  en  Europa  sobre  este  asunto,  y  sin 
duda  alguna  el  peor.  Para  muestra  de  su  estilo,  y  de  la  risible  degradación  á 
que  había  llegado  la  poesía,  bastarán  los  versos  siguientes  sacados  de  la 
entrada  del  estío : 

Después  qae  ea  el  celesta  anfileatro  Vibrando  por  rojoDes  rayos  de  oro; 

£1  giaete  del  dia  Aplaudiendo  sns  snertes 

Sobre  Flegonte  toreó  Talieute  £1  hermoso  espectáonlo  de  eiLrellas» 

Al  luminoso  toio,  Turba  de  damas  bellas. 
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One  i  gocar  d«  su  Ulle  alegie  mon  A  la  gran  multitud  de  astros  ladentes, 

Eaeima  los  balcones  de  la  Aurora :  Gallinas  de  los  campos  celestialee, 

Bespaes  qae  en  tan  singniar  metamorfosi  Presidió  gallo  el  Ix^nimbio  Febo, 

Con  talones  de  ploma.  Entre  los  pollos  del  tindario  hooTO. 
y  con  cresta  de  fnego, 

No  hay  mas  que  ver,  ni  mas  que  decir :  todo  el  poema  está  escrito  de  este 
modo  bárbaro  y  ridiculo;  y  es  una  prueba  tan  evidente  como  triste  de  que 
ya  DO  quedaban  principios  ningunos  de  imitación,  ni  vestigios  de  elocuencia. 
Los  ornatos  propios  del  madrigal  y  del  epigrama  pasaron  á  losgéneros  mayores, 
y  todo  se  volvió  conceptos,  retruécanos,  equívocos  y  antítesis.  Así  acabó  la 
poesía  castellana:  en  su  juventud  mas  tierna  le  bastaron  para  adorno  las  flores 
del  campo  con  que  la  habiaengalanadoGarcilaso:  en  las  buenas  composiciones 
de  Herrera  y  de  Rioja  se  presenta  con  la  ostentatíon  de  ana  hermosa  dama 
ricamente  ataviada :  en  Balbuena,  Jáuregui  y  Lope  de  Vega,  aunque  con  alguna 
libertad  y  abandono,  conserva  todavía  gentileza  y  hermosura;  pero  desfiguradas 
sus  formas  con  las  contorsiones  á  que  la  obligan  Góngora  y  Quevedo,  se 
abandona  después  á  la  turba  de  bárbaros  que  acaban  de  corromperla.  Desde 
entonces  sus  movimientos  son  convulsiones,  sus  colores  postizos,  sus  joyas 
piedras  falsas  y  oropel  grosero ;  y  vieja  y  decrépita  no  hace  mas  que  delirar 
puerilmente»  secarsey  perecer. 


ARTICULO  VI. 

REFLEXIONES  GENERALES. 

Si  en  este  estado  se  echa  una  ojeada  por  los  pasos  que  habia  dado  el  arte  en 
poco  mas  de  un  siglo  que  habia  tenido  de  vida,  se  verá  que  nada  habia  dejado 
por  intentar.  Estaban  traducidos  t^dos,  ó  buena  parte  de  los  autores  antiguos; 
se  habian  hecho  poemas  épicos  de  todas  clases;  el  teatro  había  tomado  una 
extensión,  y  presentaba  una  abundancia,  que  tuvo  para  comunicar  de  sus  ri- 
quezas á  los  extranjeros ;  la  oda  en  fin  en  todas  sus  especies,  la  égloga,  la  epís- 
tola, la  sátira,  la  poesía  descriptiva,  el  madrigal,  el  epigrama,  todo  se  habia 
recorrido  y  cultivado. 

^  esta  extensión  y  variedad  hacen  honor  á  su  flexibilidad,  aplicación  y  osa- 
día, no  es  igual  la  felicidad  de  su  desempeño  en  todas  partes.  Ta  en  primer  lu- 
gar las  traducciones  son  casi  todas  malas  ó  medianas.  ¿Quién  puede  decir  de 
buena  fe  que  la  de  la  Odisea  por  Gonzalo  Perez^  la  de  la  Cneida  por  Hernán-- 
dez  de  Velasco,  la  de  los  Metumorfóseos  por  Sigler^  pueden  suplir  por  el  ori- 
ginal? ¿Cuál  es  el  hombre  que  teniendo  algún  gusto  en  el  lenguaje  poético  y 
en  la  versificación,  puede  leer  dos  páginas  de  estas  versiones,  en  que  los  inge- 
nios mayores  de  la  antigüedad  están  convertidos  en  copleros  triviales  sin  ele- 
gancia y  sin  armonía?  Tenemos  un  buen  número  de  poemas  épicos;  y  aunque 
de  ellos  se  pueden  entresacar  algunos  trozos  de  buena  poesía,  no  hay  uno  que 
se  pueda  mirar  como  una  fábula  bien  ordenada,  y  que  corresponda  en  su  in- 
terés y  dignidad  ásu  título  y  argumento*.  Es  notorio  que  los  defectos  de  nues- 
tras comedias  sobrepujan  mucho  á  sus  buenas  dotes.  Mas  felices  en  losgéneros 
cortos,  nuestras  odas,  elegías,  sonetos,  romances  y  letrillas  se  acercan  mas  á 


i  Los  dot  poemai  épicos  castellanos  qoe  tienen  [  me  atrero  á  decir  si  esto  nos  debe  cansar  mas  aa« 
Dcíor  disposición,  7  están  escritos  mas  correcta-  I  tisfaccion  qoe  YergQenxa. 
mnite  son  U  G^tmt^uia  7  la  Mwquea ;  pero  no  | 
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la  perfección.  Pero  aun  en  estos,  ¡qué  olvido  de  decoro,  qué  desaliño  á  veces; 
y  á  veces  qué  de  pedantismo,  y  cuánto  falso  gusto  no  hay  que  disimular  t  fin 
los  mejores  escritores,  en  las  composiciones  mas  esmeradas  se  ofende  el  espí- 
ritu de  liallar  frecuentemente  junto  á  un  acierto  un  desbarro,  junto  á  una  flor 
una  espina.  * 

Una  cosa  que  se  extraña  en  los  buenos  poetas  del  siglo  XVI  es  que  su  genio 
poético  no  se  alzase  al  nivel  de  las  circunstancias  que  por  todas  partes  le  ro- 
deaban. Las  composiciones  de  Virgilio  y  de  Horacio  en  Roma  correspondían  á  la 
dignidad  y  magestad  del  imperio.  Lucano  después,  aunque  muy  distante  de  la 
perfección  de  sus  prodcct  -  >j  iñ  conservó  en  su  poema  el  tono  fiero  y  arrojado, 
conveniente  ai  asumo  que  e.^cribía  y  al  en  tupias  mu  pal  rió  tico  que  le  aiitmaba- 
Dante  en  su  extraño  pooma  se  muestra  inspirado  por  todos  los  sentimieutos 
que  el  rencor  de  la  facción,  las  disensiones  civiles  y  ta  eialucion  délos  ánimoíi 
daban  de  sí.  Petrarca,  sí  en  í?us  amoreí?  sacrificó  á  la  galantería  de  su  tiempo, 
en  sus  Triunfos  está  al  nivel  de  la  aítura  y  de  la  ílustracioii  á  que  ya  iba  su- 
biendo entonces  el  espíritu  humano.  No  asi  nuestros  poetas.  Los  árabes  arro- 
jados de  la  Península;  el  mundo  desdoblado  presentando  un  nuevo  linmisferio 
á  la  fortuna  española  i  nuesítras  ilotas  yendo  de  un  extremo  al  otro  del  océano, 
acompañadas  de  terror,  y  volviendo  carj^^adas  de  las  riquezas  de  oriente  y  occi- 
dente; lLiret¡í!Íon  cristiana  desgarrada  por  la  facción  deTuííro;  Francia,  Ho- 
landa, Alemania  conmovidas  y  desoladas  con  la  guerra  civil  y  las  disensiones 
religiosas ;  la  potencia  otomana  arrollada  en  las  aguas  de  Lepante ;  Portugal 
cayendo  en  África  para  después  unirse  á  Castilla  ;  la  espada  española  agitán- 
dolo todo  en  la  tierra  por  espíritu  de  heroísmo,  de  religión,  de  ambición  y  de 
codicia,  ¿qué  tiempo  hubo  nunca  mas  lleno  de  prodigios,  ni  mas  propio  para 
exaltar  la  fantasía  y  el  ingenio?  Y  sin  embargo,  las  musas  castellanas  sordas, 
indiferentes  á  esta  agitación  universal,  apenas  saben  inspirar  á  sus  favoritos 
otra  cosa  que  moralidades  vagas,  imágenes  campestres,  amores  y  galantería*. 

La  falta  de  esta  especie  de  grandeza  se  compensa  en  parte  con  una  cualidad 
moral  que  distingue  á  aquellos  poetas,  y  los  recomienda  infinito.  Ni  en  Gar- 
cilaso,  ni  en  Luis  de  León,  ni  en  Francisco  de  la  Torre,  ni  en  Herrera  se  hallan 
muestras  ningunas  de  rencor  y  envidia  literaria,  de  indecencia  grosera,  ni  de 
adulación  servil  y  descarada.  Las  alabanzas  que  alguna  vez  tributan  al  poder, 
se  contienen  en  aquel  justo  comedimiento  y  decoro  que  las  hace  tolerables. 
Hasta  que  se  corrompió  el  gusto  literario,  no  empezó  á  manifestarse  esta  de- 
gradación moral,  compuesta  de  bajeza  con  los  mayores,  de  insolencia  con  los 
iguales,  y  de  olvido  de  todo  respeto  hacia  el  piiblico  :  vicios  harto  contagiosos 
por  desgracia,  y  que  disfaman  y  destruyen  la  nobleza  y  dignidad  de  un  arte 
que,  por  la  naturaleza  de  su  objeto  y  de  sus  medios,  tiene  algo  de  sobrehumano. 

No  puede  negarse  á  una  buena  parte  de  nuestros  autores  talento  admirable, 
erudición  extensa,  y  gran  manejo  en  los  clásicos  antiguos;  y  sin  embargo  no 
es  común  en  ellos  la  elegancia  sostenida  y  la  perfección  de  gusto,  que  otros 
autores  modernos  han  bebido  en  las  mismas  fuentes.  A  esto  contribuyeron 
muchas  causas.  Una  de  ellas  es  que  estos  poetas  comunicaban  poco  entre  sí : 
faltaba  un  centro  comunde  urbanidad  y  de  gusto;  una  legislación  literaria,  que 
trazase  la  línea  entre  la  hinchazón  y  la  grandeza,  la  exageración  y  la  fuerza, 
la  afectación  y  la  elegancia.  Las  universidades  donde  habia  mas  conocimientos 
no  podían  serlo  por  la  naturaleza  de  sus  estudios,  mas  escolásticos  que  ame- 


1  Tres  canciones  de  Herrera  y  algún  trozo  poco 
importante  no  son  mas  qne  nna  eicp;  cion  de  esta 
idea  general.  Ni  el  Golfo  de  LepaníOj  ni  la  Cff- 
ffl/ífl,  ni  la  AvMtriadaj  ni  el   Cario  famoxo  se 


acercan  con  roncho  á  sn  argumento.  En  la  AraU' 
cana  misma ,  si  hay  aiKo  bien  pintado,  no  son  los 
espandcs,  son  los  indios. 
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DOS.  U  corte,  doade  ae  perfecciona  mas  pronto  el  espirita  de  sociedad  y  de 
Goncurrencia,  hubiera  sido  mas  ¿propósito;  pero  vagante  con  Carlos  V,  severa 
y  melancólica  con  Felipe  II,  no  dio  hasta  Felipe  IIí  al  talento  poético  la  aten- 
ción necesaria  para  perfeccíonaise ;  y  ya  entonces,  y  mucho  mas  en  tiempo  de 
su  sucesor,  el  gusto  estaba  estragado,  y  la  protección  y  afición  de  ios  principes 
y  grandes  no  podía  hacer  otra  cosa  que  autorizar  la  corrupción.  En  suma  faltó 
en  España  una  corte  como  la  de  Augusto,  la  de  León  X,  la  de  los  duques  de 
Ferrara,  la  de  Luis  XIV,  donde  la  buena  y  delicada  conversación,  la  afición  á 
las  musas,  la  cultura  y  elegancia,  y  otras  circunstancias  felices  contribuyeron 
poderosamente  á  la  perfección  de  los  grandes  escritores  que  vivían  en  ellas. 

Otra  causa  es  el  lugar  secundario  que  tenia  la  poesía  en  muchos  de  los  que 
la  cultivaban.  Hacían  versos  para  distraerse  de  otras  ocupaciones  mas  serias; 
y  el  que  ha(»  versos  para  divertirse,  no  es  por  lo  común  muy  cuidadoso  de  la 
elección  de  asunto,  ni  muy  esmerado  en  la  ejecución,  i  Suerte  fatal,  que  ha 
cabido  entre  nosotros  á  la  mas  bella  y  mas  difícil  de  todas  las  artes  I  La  poesía, 
que  es  una  diversión  y  entretenimiento  para  los  que  la  disfrutan,  debe  ser  una 
ocupación  muy  seria  y  casi  exclusiva  para  los  que  la  profesan,  si  aspiran  ate- 
ner un  lugar  distinguido  en  la  reputación.  Cuando  se  considera  que  Homero, 
Sófocles,  Virgilio,  Horacio,  Taso,  Hacine,  Pope  y  otros  pocos  mas  han  sido  los 
mas  grandes  poetas  y  los  mas  laboriosos,  no  debe  extrañai-se  que  se  hayan 
quedado  tan  detras  de  ellos  los  que  aun  suponiéndoles  igual  talento,  no  los  han 
igualado  ni  en  aplicación  ni  en  constancia. 

A  este  mal  se  añadió  otro  peor,  nacido  en  gran  parte  de  la  misma  causa. 
Muy  pocos  de  nuestros  buenos  poetas  publicaron  sus  obras  en  vida.  Garcllaso, 
Luis  de  León,  Francisco  de  la  Torre,  Herrera,  los  Argensolas,  Quevedo  y 
otros  han  sido  dados  á  luz  después  de  su  muerte  por  sus  herederos  y  amigos, 
con  mas  ó  menos  inteligencia.  ¡  Cuájato  no  hubieran  ellos  desechado  de  lo  que 
se  publicó  con  su  nombre,  cuántas  correcciones  no  hubieran  hecho  en  lo  es- 
cogido, y  cuantos  lunares  de  desaliño,  de  mal  gusto  y  de  oscuridad  no  hubie- 
ran hecho  desaparecer  I 

Pero  aun  cuando  por  este  motivo  no  les  sea  tan  imputable  la  falta  de  per- 
fección, no  por  eso  deja  de  ser  cierta.  Ella  ha  dado  motivo  á  la  contrariedad 
de  opiniones  sobre  el  mérito  de  nuestros  poetas  antiguos,  á  quienes  algunos 
reputan  como  modelos  excelentes,  mientras  que  otros  ios  desprecian  hasta  el 
punto  de  creerlos  indignos  de  leerse.  En  esto,  como  en  todo,  la  parcialidad  y 
las  pasiones  suelen  llevar  á  los  críticos  mas  allá  del  término  que  prescriben 
la  verdad  y  la  justicia;  y  ensalzar  ó  deprimir  á  los  muertos  no  viene  á  ser  en 
ellos  otra  cosa,  que  una  manera  indirecta  de  ensalzar  ó  deprimir  á  los  vivos. 
Mas,  aun  prescindiendo  de  esta  circunstancia,  puede  decirse  que  esta  enorme 
diferencia  nace  del  diverso  punto  que  se  toma  para  la  comparación.  Cotejados 
León,  Garcllaso,  Herrera,  Rioja  y  otros  pocos  con  las  extravagancias  mons- 
truosas que  Góngora  y  Quevedo  introdujeron  y  autorizaron,  no  hay  duda  que 
los  primeros  deben  parecer  escritores  clásicos,  perfectos,  dignos  de  imitarse  y 
de  seguirse;  pero  si  á  estos  mismos  se  ios  compara  con  los  grandes  autores  de 
la  antigüedad,  ó  con  los  pocos  modernos  que  se  han  acercado  á  ellos,  ó  les  han 
excedido,  viene  ya  á  descubrirse  la  razón  porque  muchos  los  tratan  con  el  ex- 
cesivo rigor  que  se  ha  indicado.  Yo,  sin  pretender  dar  por  regla  mi  opinión 
particular,  y  juzgando  por  el  efecto  que  en  mí  hace  su  lectura,  diria  que, 
aunque  contemplo  nuestras  poesías  antiguas  á  bastante  distancia  de  la  perfec- 
ción, todavía  sin  embargo  producen  en  mi  espíritu  y  en,  mi  oido  el  placer  sufi- 
ciente para  disimular  en  gracia  suya  los  descuidos  y  lunares  que  encuentro. 
Me  atreverla  también  á  decir,  que  si  nuestros  poetas  hubieran  cultivado  los 
géneros  grandes  de  la  poesía,  la  epopeya  y  el  drama  con  el  esmero  y  felicidad 
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que  la  oda  y  démas  géneros  cortos,  podríamos  estar  contentos  del  lote  que 
nos  cabía  en  esta  amena  parte  de  literatura.  Añadiré  en  fin,  que  á  mi  juicio  es 
absolutamente  necesario  leer  y  estudiar  á  estos  poetas  para  aprender  la  pu- 
reza ,  la  propiedad  y  la  Índole  de  la  lengua,  y  para  formar  el  gusto  y  el  oido 
en  el  numero  y  fluidez  de  los  versos,  y  en  la  estructura  del  período  poético  cas- 
tellano. No  seria  diricil,  ni  quizá  fuera  de  propósito,  manifestar  en  nuestras 
composiciones  modernas  el  influjo  que  ha  tenido  en  sus  autores  la  admiración 
exclusiva,  ó  el  desprecio  exagerado  de  los  padres  de  la  poesía  española;  pero 
estas  aplicaciones,  necesariamente  odiosas,  no  entran  ni  en  mi  carácter  ni  ea 
mis  principios. 


TESORO 


DEL 


PARNASO  ESPAÑOL. 


MUESTRAS 


poesía  castellana  en  el  SíGLO  XV. 


DE  JUAN  DE  MENA  > 


MUERTE  DEL  CONDE  DE  NIEBLA*. 

LABEBIRTO,  OBDEN  DE  MARTE,  COPLA  160. 

Aquel  qae  en  la  barca  parece  sentado 
Testido  en  engaño  de  las  bravas  ondas , 
En  aguas  crueles  ya  mas  que  no  hondas 
Con  mucha  gran  gente  en  la  mar  anegado, 
Es  el  tállente ,  no  bien  fortunado. 


Muy  Tirtnoso,  perínclito  conde 

De  Niebla,  que  todos  sabéis  bien  adonde 

Dló  fin  al  dia  del  curso  hadado. 

Y  los  que  lo  cercan  por  el  derredor. 
Puesto  que  fuesen  magniflcos  hombres. 
Los  litólos  todos  de  todos  sos  nombres. 
El  nombre  les  cubre  de  aquel  su  señor  : 
Que  todos  los  hechos  que  son  de  valor 
Para  se  mostrar  por  si  cada  uno, 
Cuando  se  Juntan  y  tan  de  consuno 
Pierden  el  nombre  delante  el  mayor. 

Arlanza,  Plsoerga,  y  aun  Carrlon, 


1  Cordobés  :  marió  en  1456. 

t  EsU  jomada  sobre  Gibraltar  fa¿  iino  de  los 
sseeK»  mas  notables  y  fnne&tos  del  reinado  de  don 
Joan  el  Segando.  Pereció  en  ella  el  conde  de  Niebla 
don  Enrique  de  Gozman,  y  su  muerte  desgració 
los  festejos  que  á  la  sazón  ocupaban  á  la  corte  en 
Toledo,  entristeciendo  á  todos  de  tal  manera  qae, 
segon  la  expresión  del  físico  del  rey,  no  »e  veta 
£ü»a  qu  deafiiccion  no  fuese'.  Sucedió  esta  catás- 
trofe en  1436. 

En  la  narración  de  ella  nada  puso  el  poeta  de  in- 
Tcneion  propia  sino  el  diálogo  entre  el  piloto  y  el 
eonde.  Dio  en  esto  ana  muestra  no  equívoca  de 
jnicío  y  de  cordura;  porque  hay  hechos  que  pier- 
den en  ser  engalanados  y  sacados  de  La  noble  sen- 
cillez de  la  verdad.  La  acción  del  conde  que,  puesto 
ya  en  salvo,  ¡)erece  por  ir  al  socorro  de  sos  com- 
paDeros,  es  por  ventara  uno  de  ellos.  Pero  si  la 
fantasía  del  autor  se  ha  abstenido  de  tocar  á  las 
cirtonstancias  de  la  acción,  se  desquita  en  el  estilo, 
qoe  es  animado,  vivo  y  poético,  según  lo  permitía 
la  infancia  del  arte;  y  en  el  tono  de  los  versos, 
qne  tienen  y«  QQ  número  y  una  fuerza  no  cono- 
ciios  antes.  Baste  por  ejemplo  este,  que  Virgilio 
no  desdeñaría : 

*  Ceatoa  epistolario:  epUt  89. 


Gon  erioes  tendidos  arder  los  cometas. 

El  símil  de  los  diferentes  ríos  que  -vienen  á  con- 
fundir sus  aguas  y  su  nombre  en  el  Duero ,  es  muy 
nuevo  y  feliz  y  su  éipresion  en  algún  modo  ftlo- 
sóflca: 

Después  de  Jontados  llamámoilos  Duero, 
Hacemos  de  machos  ana  relación. 

La  respuesta  del  conde  al  piloto  podría  ser  mas 
corta  y  ofrecer  mas  variedad;  sobre  todo  en  el 
principio  que  no  es  mas  que  una  segunda  enume- 
ración de  señales  del  mal  tiempo.  Al  fin  entra  ya 
en  el  tono  que  le  corresponde,  y  aquellos  versos  .- 

A  toeltas  del  tiempo  mejor  qae  perdemos, 
No  los  agfieros,  los  hechos  sigamos : 
T  paes  ttoa  empresa  tan  sania  levamos, 
Cual  otra  en  el  maodo,  etc. 

hacen  recordar  la  réplica  iodignada  de  Héctor  á 
Folidamante  en  la  Iliada  *.  El  mejor  de  lo»  agüeroi , 
dice  el  héroe  troyano  al  adivino,  es  combatir  por 
la  patria :  pero  aquí  el  poeta  griego,  como  le 
sucede  casi  siempre  con  sus  imitadores,  deja 
detras  de  sí,  y  á  una  inmensa  distancia,  al  escritor 
espafiol. 

*  Llb.  it. 
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Cosan  de  nombraside  rios;  empero, 
Después  de  juntados^  llamárnoslos  Daero, 
Hacemos  de  muchos  una  relación  : 
Oye  por  ende  pues  la  perdición 
De  solo  el  buen  conde  sobre  Gibraltar; 
Su  muerte  llorada  de  digno  llorar 
Provoque  tus  ojoi  á  lamentación. 

En  la  su  triste  hadada  partida, 
Por  muchas  señales  que  los  marineros 
Han  por  auspicios  y  malos  agüeros, 
Le  fué  denegado  hacer  su  venida : 
Los  cuales  veyendo  con  voz  dolorida 
El  cauto  maestro  de  toda  su  flota, 
Al  'conde  amonesta  del  mal  que  denota, 
Porque  la  via  fuese  resistida. 

Ca  he  visto,  dice,  señor,  nuevos  yerro» 
La  noche  pasada  hacer  los  planetas. 
Con  crines  tendidos  arder  los  cometas, 

Y  dar  nueva  lumbre  las  armas  y  hierros : 
Ladrar  sin  herida  los  canes  y  perros, 
Triste  presagio  hacer  de  peleas 

Las  aves  nocturnas  y  las  funéreas 
Por  las  alturas,  colladoa  y  cerros. 

Vi  que  las  gúminas  gruesas  quebraban 
Guando  las  áncoras  quise  levantar ; 

Y  vi  las  antenas  por  medio  quebrar, 
Aunque  los  carbasos  no  se  desplegaban ; 
Los  másteles  fuertes  en  calma  temblaban, 
Los  flacos  triquetes  con  la  su  meiana 

Yi  levantarse,  no  de  buena  gana, 
Guando  los  vientos  se  nos  convidaban* 

En  la  partida  del  resto  troyano 
De  aquella  Gartago  del  blrseo  muro. 
El  voto  prudente  del  buen  Palinuro 
Toda  la  flota  loó  de  mas  sano : 
Tanto  que  quiso  el  rey  muy  humano, 
Desque  lo  vldo  llegar  á  Aqueronte 
Gen  Leucaspis  acerca  de  Oronte, 
En  el  Averno  tocarle  la  mano. 

Ya  pues  si  se  debe  en  este  gran  lago 
Guiarse  la  flota  por  dicho  del  sage, 
Vos  dejarédes  aqueste  viage 
Hasta  ver  dia  no  tan  aciago : 
Las  deidades  llevar  por  halago 
Debédes,  pues  veis  señales  de  plaga : 
No  dedes  causa  á  Gibraltar  que  haga 
En  sangre  de  reyes  dos  veces  estrago. 

El  conde,  que  nunca  de  las  abusiones 
Greta,  ni  menos  de  tales  señales, 
Dijo :  NI  apruebo  por  muy  naturales. 
Maestro,  ninguna  de  aquestas  rasones ; 
Las  que  me  dices  ni  bien  perfecciones, 
Ni  yeras  pronosticas  son  de  verdad, 
Ni  los  indicios  de  la  tempestad 
No  Temos  fuera  de  sus  opiniones. 

Aun  si  yo  viera  la  menstrua  luna 
Gon  cuernos  obscuros  mostrarse  fuscada, 
Muy  rubicunda  y  muy  colorada. 
Temiera  que  vientos  nos  diera  fortuna. 
\\  Febo  dejada  la  della  cuna 


Ígneo  !o  yiéramos  ó  tnrbnlento. 

Temiera  yo  pluvias  mezcladas  con  Tiento ; 

En  otra  manera  no  sé  que  repugna. 

Ni  veo  tampoco  que  vientos  delgados 
Muevan  los  ramos  de  nuestra  montaña. 
Ni  Aeren  las  ondas  con  su  nueva  saña 
La  playa  con  goipeí  mas  demasiados; 
Ni  veo  delfines  de  fuera  mostrados. 
Ni  los  marinos  volar  á  lo  seco, 
NI  los  calstros  hacer  nuevo  trueco, 
Dejar  las  lagunas  por  ir  á  ios  prados. 

Ni  baten  las  alas  ya  los  alciones, 
NI  tientan  Jugando  de  se  rociar. 
Loa  eaales  amansan  la  furia  del  mar 
Gon  sus  cantares  y  lánguidop  sones, 

Y  dan  á  sus  hijos  contrarias  sazones 
Nido  en  invierno  con  nueva  pruína, 
Do  puestos  acerca  la  costa  marina 
En  un  Semilunio  les  dan  perfecciones. 

Ni  la  corneja  no  anda  señera 
Por  el  arena  seca  paseando, 
Gon  su  cabeza  su  cuerpo  bañando 
Por  preocupar  la  lluvia  que  espera. 
Ni  vuela  la  garza  por  alta  manera. 
Ni  sale  la  fúlica  de  la  marina 
Gentra  los  prados,  ni  va  ni  declina 
Gomo  en  los  tiempos  adversos  hiciera. 

Desplégalas  velas  pues,  ¿ya  qué  tardamos? 

Y  los  de  los  barcos  levanten  ios  remos 

A  vueltas  del  tiempo  mejor  que  perdemos, 
No  los  agüeros,  los  hechos  sigamos : 

Y  pues  una  empresa  tan  santa  levamos, 
Gual  otra  en  el  mundo  podrá  ser  alguna, 
Presuma  de  vos  y  en  mi  la  fortuna, 

No  que  nos  fuerza,  mas  que  la  forzamos. 

Tales  palabras  el  conde  decía, 
Que  obedecieron  al  su  mandamiento, 

Y  dieron  las  velas  infladas  al  viento. 
No  padesclendo  tardanza  la  via : 
Según  la  fortuna  lo  ya  disponía, 
Llegaron  acerca  de  la  fuerte  villa 

El  conde  con  toda  su  rica  cuadrilla 
Que  por  el  agua  su  flota  seguía. 

Gon  la  bandera  del  conde  tendida 
Ya  por  la  tierra  su  hijo  viniera 
Gon  mucha  mas  gente  que  el  padre  le  diera 
Bien  i  caballo  y  é  punto  guarnida ; 
Porque  á  la  hora  que  fuese  la  grida, 
Súbitamente  en  el  mesmo  desate 
Por  ciertos  lugares  oviese  combate 
La  villa  que  estaba  desapercibida. 

El  conde  y  los  suyos  tomaron  la  tierra, 
Queestabaentreelaguay  el  bordedelmuro, 
Lugar  que  en  menguante  es  seco  y  seguro, 
Mas  con  la  cresclente  del  todo  se  cierra : 
Quien  llega  mas  tarde  presume  que  yerra. 
La  pavesada  ya  junta  á  las  alas. 
Levantan  los  trozos,  crescen  las  escalas, 
Grescen  las  artes  mañosas  de  guerra. 

Los  moros  veyendo  crescer  los  engaños , 
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Y  TtéaioM  toddft  ceñados  tior  áttes^ 

Y  combatidos  por  tantas  do  partes^ 
Allí  socorriendo  do  ya  han  mas  danos, 

Y  con  necesarios  dolores  extraños 
Resisten  sns  sañas  las  fuerzas  agenas, 

Y  lanzan  los  cantos  desde  las  almenas, 

Y  botan  los  otros  que  no  son  tamaños. 
Bien  como  médico  mucho  famoso, 

Que  trae  el  estilo  por  mano  seguido, 
En  cuerpo  de  golpes  diversos  herido 
Luego  socorre  á  lo  mas  peligroso; 
A¿i  aquel  pueblo  maldito  sañoso, 
Sintiendo  mas  daño  de  parte  del  conde, 
Con  todas  sus  fuerzas  juntando  responde 
Allí  do  el  peligro  mas  era  dañoso. 
Allí  disparaban  lombardas  y  trueDes, 

Y  ios  trabucos  tiraban  ya  luego 
Piedras  y  dardos  y  hachas  de  fuego, 
Con  que  ios  nuestros  hacían  ser  menos: 
Algunos  de  moros  tenidos  por  buenos 
Lanzan  temblando  las  sus  azagayas. 
Pasan  las  lindes,  palenques  y  rayas. 
Doblan  sus  fuerzas  con  miedos  ágenos. 

Mientra  morían  y  mientra  mataban, 
De  parte  del  agua  ya  crescen  las  onuas, 

Y  cobran  las  mares  soberbias  y  hondas 
Los  campos  que  ante  los  muros  estaban  : 
Tanto^  que  los  que  de  allí  peleaban, 

A  loa  navios  si  se  retraían. 

Las  aguas  crescidas  les  ya  defendían 

Tomar  á  las  fustas  que  dentro  dejaiwn. 

Con  peligrosa  y  vana  fatiga 
Podo  una  barca  tomar  á  su  conde, 
La  coal  le  levara  seguro,  si  donde 
E3tal>a  1>ondad  no  fuera  enemiga : 
Padece  tardanza,  si  quies  que  lo  diga, 
De  los  que  quedan  y  irlo  vetan, 

Y  otros  que  ir  con  él  no  podían, 
Presume  que  voz  doliente  seria. 

Entrando  tras  él  por  el  agua  decianí 
Magnífico  conde,  ¿y  cómo  nos  dejas? 
Nuestras  finales  y  últimas  quejas 
En  tu  presencia  favor  nos  seria» : 


Las  aguas  las  vidas  ya  nos  desafian. 
Si  tú  no  nos  puedes  prestar  el  vivir, 
Danos  linagc  mejor  de  morir. 
Daremos  las  manos  á  mas  que  debían. 

O  volveremos  á  ser  sometidos 
A  aquellos  adarves,  maguer  no  deiNunol, 
Porque  los  tuyos  muriendo  podamos 
Ser  dichos  muertos,  mas  nunca  vencidos; 
Solo  podremos  ser  redargüidos 
De  temeraria  y  loca  osadía : 
Mas  tal  infamia  mejor  nos  seria 
Que  no  so  las  aguas  morir  sepelidos. 

Hicieron  las  voces  al  conde  á  deshora 
Volver  la  su  barca  contra  las  saetas 

Y  contra  las  armas  de  los  mahometas ; 
Ca  fué  de  temor  piedad  vencedora  : 
Había  fortuna  dispuesto  la  hora, 

Y  como  los  suyos  comienzan  á  entrar^ 
La  barca  con  todos  se  ovo  de  anegar 
De  peso  tamaño  no  sostenedora. 

Los  miseros  cuerpos  ya  no  respiraban  | 
Mas  so  las  aguas  andaban  ocultos, 
Dando  y  trayendo  mortales  singultos 
De  agua  la  hora  que  mas  anhelaban : 
Las  vidas  de  todos  asi  litigaban. 
Que  aguas  entraban  do  almas  sallan  : 
La  pérfida  entrada  las  aguas  querían  j 
La  dura  salida  las  almas  negaban. 

¡O  piedad  fuera  de  medida! 
¡  O  ínclito  conde !  quisiste  tan  fuerte 
Tomar  con  los  tuyos  en  antes  la  muerte 
Que  con  tu  hijo  gozar  de  la  vida  : 
Si  fe  á  mis  versos  es  atribuida. 
Jamas  la  tu  fama,  jamas  la  tu  gloria 
Darán  en  los  siglos  eterna  memoria, 
Será  la  tu  muerte  por  siempre  plañida. 

MUfiRTE  DE  LORENZO  DAVALOS^. 

LABERINTO,  ORDEN  DE  HARTE,  COPLA  20 1| 

Aquel  que  allí  ves  al  cerco  trabado, 
Que  quiere  subir  y  se  halla  en  el  aire, 


1  Este  troio  de  poesía  es  mucho  mejor  qne  el 
anterior ;  mas  firmeza  en  la  diceion ,  mas  finidez  y 
número  en  los  Tersos ,  mas  interés  y  ternura  en  el 
estilo.  La  intención  de  imitar  á  Virgilio  es  aquí 
también  mas  manifiesta.  Pero  annqne  el  poeta 
castellano  sea  aqoi  mas  feliz  que  en  otras  partes 
de  sn  obra,  no  tanto  que  se  acerque,  ni  aun  de 
lejos,  á  sn  admirable  modelo  en  el  pasage  que 
imita.  Los  lamentos  de  la  madre  de  Enríalo,  en  el 
libro  nono  de  la  Eneida,  no  han  tenido  hasta 
ahora  qnien  los  iguale.  Pero  si  Juan  de  Mena  se 
qneda  tan  inferior  en  la  parte  dramática ,  no  asi 
en  la  pintoresca ;  y  un  artista  inieligenle  preferi- 
ría sin  dada  la  composición  del  escritor  ca&tellano 
á  la  del  latino.  Una  muger  aociaua  en  una  mu- 
ralla, rodeada  de  soldados,  y  desolándose  al  ver  U 
cabeu  de  su  hijo  llevada  en  una  pica  por  los  ene- 


migos en  el  campo,  no  produciría  en  un  lienzo  el 
efecto  que  aquel  cnerpo  sangriento  tendido  en  las 
andas,  y  la  venerable  matrona  saliendo  del  des- 
mayo que  al  principio  le  causa  su  vista,  y  be- 
sando la  boca  fría  de  su  hijo,  como  para  llamarle 
á  la  vida  y  comunicarle  su  aliento. 

Pero  dejando  á  parte  estas  comparaciones,  siem- 
pre por  su  nataraleza  vagas  é  imperfectas,  el  epi- 
sodio de  Juan  de  Mena  tiene  ya  bastante  mérito  en 
si  mismo  para  justificar  la  especie  de  celebridad 
qne  ann  disfruta.  La  sensibilidad  del  poeta  w  M 
comunicado  i  los  historiadores ;  y  al  mencionif 
el  encuentro  en  que  el  desgraciado  Dávalos  M 
muerto,  éan  una  lágrima  i  su  acerbo  destino,  f 
recuerdan  las  fiores  que  la  nraat  eaeteliana  espanlé 
sobre  m  tumba.  Era  este  joven  nieto  del  bnen 
condesUblc  don  Rny  López  Dávalos,  camarero  del 
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Mostrando  en  su  rostro  doblado  donaire, 
Por  dos  deshonestas  ferldas  llagado, 
Es  el  valiente,  no  bien  fortunado, 
Muy  virtuoso  mancebo  Lorenzo, 
Que  hiso  en  un  dia  su  fin  y  comienzo : 
Aquel  es  el  que  era  de  todos  amado. 

fil  mucho  querido  del  señor  infante 
Que  siempre  ie  fuera  se&or  como  padre  : 
£l  mucho  llorado  de  la  triste  madre, 
Que  muerto  ver  pudo  tal  hijo  delante. 
I O  dura  fortuna,  cruel,  tribuíante ! 
Por  ti  se  le  pierden  al  mundo  dos  cosas. 
Las  vidas  y  lágrimas  tan  piadosas 
Que  ponen  dolores  de  espada  tajante. 

Bien  se  mostraba  ser  madre  en  el  duelo 
Que  hizo  la  triste  después  que  ya  vldo 
El  cuerpo  en  las  andas  sangriento  y  tendido 
De  aquel  que  criara  con  tanto  desvelo  : 
Ofende  con  dichos  crueles  ai  cielo, 
Con  nuevos  dolores  su  flaca  salud, . 

Y  tantas  angustias  roban  su  virtud 
Que  cae  la  triste  muerta  por  el  suelo. 

Rasga  con  uñas  crueles  su  cara. 
Hiere  sus  pechos  con  mesura  poca ; 
Besando  á  su  hijo  la  su  fría  boca 
Maldice  las  manos  de  quien  lo  matara; 
Maldice  la  guerra  do  se  comenzara, 
Busca  con  ira  crueles  querellas. 
Niega  á  sí  mesma  reparo  de  aquellas, 

Y  tal  como  muerta  viviendo  se  para. 
Decía  llorando  con  lengua  rabiosa  : 

O  matador  de  mi  hijo  cruel, 
Mataras  ¿  mi,  dejaras  á  él, 
Que  fuera  enemiga  no  tan  porflosa : 
Fuera  á  la  madre  muy  mas  digna  cosa, 
Para  quien  mata  llevar  menus  cargo, 

Y  no  te  mostraras  á  él  tan  amargo, 
Ni  triste  dejaras  á  mi  querellosa. 

SI  antes  la  muerte  me  fuera  ya  dada, 
Cerrara  mi  hijo  con  estas  sus  manos 
Mis  ojos  delante  de  los  sus  hermanos, 
É  yo  no  muriera  mas  de  una  vegada ; 
Moriré  asi  muchas  desaventurada, 
Que  íola  padezco  lavar  sus  heridas 
Con  lágrimas  tristes  y  no  gradecidas, 
Maguer  que  lloradas  por  madre  cuitada. 

Así  lamentaba  la  pia  matrona,  etc. 
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CANCIÓN. 

QUERELLA  DE  AMOR. 

Ya  la  gran  noche  pasaba 
É  la  luna  s'escondia  : 
La  clara  lumbre  del  dia 
Radiante  se  monstraba : 
Al  tiempo  que  reposaba 
De  mis  trabajos  é  pena^ 
01  triste  cantilena 
Que  tal  canción  pronunciaba  : 

Amor  cruel  é  brioso, 
Mal  haya  la  tu  alteza. 
Pues  no  faces  igualeza 
Seyendo  tan  poderoso. 

Desperté  c«mo  espantado, 
fi  miré  donde  sonaba 
El  que  d'amor  se  quejaba 
Bien  como  damnificado : 
Vi  un  hombre  ser  llagado 
De  gran  golpe  de  una  flecha, 
£  cantaba  tal  endecha 
Con  semblante  atribulado  : 

De  ledo  que  era,  triste, 
jAy  Amor  I  tú  me  tornaste. 
La  hora  que  níe  tiraste 
La  señora  que  me  diste. 

Pregunté  :  ¿  porqué  facedes, 
Señor^  tan  esquivo  duelo, 
O  si  puede  haber  consuelo 
La  cuita  que  padescedes? 
Respondióme :  non  curedes, 
Señor,  de  me  consolar ; 
Ca  mi  vida  es  querellar 
Cantando  asi  como  vedes. 

Pues  me  fálleselo  ventura 
En  el  tiempo  del  placer, 
Non  espero  haber  folgura^ 
Mas  por  siempre  entristecer. 

Dijeie :  segunt  paresce 
El  dolor  que  vos  aqueja 
Es  alguna  que  vos  deja 
É  de  vos  no  se  adolesce. 
Respondióme :  quien  padesce 
Cruel  plaga  por  amar. 
Tal  canción  debe  cantar 
Jamas  pues  le  pertenesce. 

Cativo  de  miña  tristura 
Ya  todos  prenden  espanto, 


infante  don  Enrique  de  Aragón,  y  may  qnerído 
de  tn  se&or.  Herido  en  nna  refriega  qne  hnbo  entre 
lis  gentes  del  infante  y  del  condsetable  don  Alvaro 
de  Luna  el  afio  de  1441,  fué  llevado  á  Escalona, 
donde  á  poco  mnrió  de  sus  heridas,  sin  embargo 
del  cuidado  qne  de  él  to vieron  sus  vencedores.  El 


condestable  le  hizo  un  entierro  magnifico,  y  envió 
el  cadáver  al  infante,  qne  se  hallaba  en  Toledo, 
donde  el  poeta  supone  los  lamentos  de  la  madre. 

1  Nació  en  Garrion  de  los  Condes  año  de  1398, 
y  murió  en  1458  en  Guadalajara. 
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É  pregunta  ¿qué  yentora 
Es  qae  m'atoriDenta  Unto  P 

Díjele  :  non  yo8  qnejedes, 
Qae  non  sois  yos  el  primero^ 
Nin  seréis  el  postrimero 
Qae  saben  del  mal  que  avedes. 
Respondióme  :  fallaredes 
Que  mi  cuita  es  tan  esquiva. 
Que  jamas  en  cuanto  viva 
Cantaré,  segunt  Teredos. 
Pero  te  sirvo  sin  arte: 
i  Ay  amor,  amor^  amor! 
Gran  coita  de  mi  nunca  se  parte. 

i  Non  puede  ser  al  sabido, 
Repliqué,  de  vuestro  mal, 
Ni  de  la  causa  especial 
Por  qué  asi  fuistes  ferido? 
Respondió  :  trueque  y  olvido 
Me  fueron  así  ferir. 
Por  do  me  convien  decir 
Este  cantar  dolorido  : 

Crueldad,  é  trocamento 
Con  tristeza  me  conquiso ; 
Pues  me  leja  quien  me  priso, 

Ya  non  sey  amparamento. 
Su  cantar  ya  non  sonaba 

Segnnt  antes,  nin  se  ola, 

Mas  manifiesto  se  via 

Que  la  muerte  lo  aquejaba : 

Pero  jamas  non  cesaba , 

Nin  eesó  con  grant  quebranto 

Este  dolorido  canto 

A  la  sason  que  espiraba : 
Pois  placer  non  poso  babor 

A  mea  querer  degradado ; 

Seray  morrer^  mas  non  ver 

Mea  bien  perder  coitado. 

Por  ende  quien  me  creyere 

Castigue  en  cabeza  agena, 

£  no  entre  tal  cadena 

Do  no  salga  si  quisiere. 

SONETO  *. 

Lejoe  de  vos,  é  cerca  de  cuidado^ 
Pobre  de  gozo,  é  rico  de  tristeza^ 
Fallido  de  reposo,  é  abastado 
De  mortal  pena,  congoja  é  gravexa; 

Desnudo  de  esperanza,  é  abrigado 
De  inmensa  cuita,  é  visto  d'aspereza 
La  mi  Tida  me  huye  mal  mi  grado, 
La  muerte  me  persigue  sin  pereza. 

Ni  son  bastantes  á  satisfacer 
La  sed  ardiente  de  mi  gran  deseo 


Tajo  al  presente,  ni  á  me  á  socorrer 
La  enferma  Guadiana,  ni  lo  creo : 
Solo  Guadalquivir  tiene  poder 
De  me  sanar,  é  solo  aquel  deseo. 

LETRILLA. 

Moza  tan  fermosa 
Non  vi  en  la  frontera 
Como  una  vaquera 
De  la  Finojosa. 

Faciendo  la  yia 
De  Calatave&o 
A  Santa  María, 
Vencido  del  sueño 
Por  tierra  fragosa 
Perdí  la  carrera. 
Do  vi  la  vaquera 
De  la  Finojosa. 

En  un  verde  prado 
De  rosas  é  flores 
Guardando  ganado 
Con  otros  pastores. 
La  YÍ  tan  fermosa. 
Que  apenas  creyera 
Que  fuese  vaquera 
De  la  Finojosa. 

Non  creo  las  rosas 
De  la  primavera 
Sean  tan  fermosas 
Nin  de  tal  manera. 
Pablando  sin  glosa 
Si  antes  supiera 
Daquella  vaquera 
De  la  Finojosa. 

Non  tanto  mirara 
Su  mucba  beldad 
Porque  me  dejara 
En  mi  libertad. 
Mas  dije,  donosa, 
Por  saber  quién  era 
Aquella  vaquera 
De  la  Finojosa. 


DE  DON  JORGE  MANRIQUE  ' 


COPLAS  K 

k  LA  MrEHTE  DE  SU  PADRE  EL  MAESTRE 
DON  RODRIGO. 

Recuerde  el  alma  adormida, 
Avive  el  seso  y  despierte, 


1  Esta  eomposidon  -vale  muy  poco ;  pero  es  la 
praeba  mas  incontestable  de  qne  entro  nosotros 
se  eonocian  los  metros  italianos  antes  de  que  los 
iotrodajese  Boscan,  y  por  eso  se  le  ha  da^o  la- 
gar en  esta  colección. 


>  Mario  en  «470. 

B  Al  ver  el  lítalo  de  esU  obra,  se  esperan  los 
senliniientos  y  la  intención  de  una  elegía,  tal 
como  el  fallecimiento  de  un  padre  debia  inspirar  i 
su  hijo.  Pero  las  coplas  de  Manrique  son  una  de- 
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Contemplando 

Gomo  86  pasa  la  yida, 

Gomo  80  viene  la  muerte, 

Tan  callando. 

Cuan  presto  se  va  el  placer, 

Gomo  después  de  acordado, 

Da  dolor ; 

Como,  á  nuestro  parecer, 

Cualquiera  tiempo  pasado, 

"Fué  mejor. 

Y  pues  vemos  lo  presente 
Gomo  en  un  punto  se  es  ido 

Y  acabado; 

Si  Juzgamos  sabiamente, 

Daremos  lo  no  venido 

Por  pasado. 

No  se  engañe  nadie,  no. 

Pensando  que  ha  de  durar 

Lo  que  espera 

Has  que  duró  lo  que  vio ; 

Porque  todo  ha  de  pasar 

Por  Ul  manera. 

Nuestras  vidas  son  los  riOB 
Que  van  á  dar  en  la  mar. 
Que  es  el  morir  : 
Allí  van  los  señoríos 
Derechos  á  se  acabar 

Y  consumir : 

Allí  los  rios  caudales, 
Allí  los  otros  medianos 

Y  mas  chicos : 
Allegados  son  Iguales, 

Los  que  viven  por  sus  manca, 

Y  los  ricos. 

Dejo  las  invocaciones 
De  los  famosos  poetas 

Y  oradores  : 

No  curo  de  sus  flcionea, 
Que  traen  yerbas  secretas 
Sus  sabores  : 

A  aquel  solo  me  encomiendo, 
Aquel  solo  Invoco  yo, 
De  verdad, 

Que  en  este  mundo  viviendo, 
Él  mundo  no  conoció 
Sn  deidad. 
Este  mundo  es  el  camino 


Para  el  otro,  que  es  morada 

Sin  pesar; 

Mas  cumple  tener  buen  tino. 

Para  andar  esta  Jornada 

Sin  errar. 

Partimos  cuando  nascemos. 

Andamos  mientras  vivimos, 

Y  allegamos 

Al  tiempo  que  fenescemos ; 
Así  que  cuando  morimos 
Descansamos. 

Este  mundo  bueno  fué, 
SI  bien  usásemos  del 
Como  debemos ; 
Porque,  según  nuestra  fe^ 
Es  para  ganar  aquel 
Que  atendemos. 

Y  aun  el  Hijo  de  Dios 
Para  subirnos  al  cielo 
Descendió 

A  nascer  acá  entre  nos, 

Y  vivir  en  este  suelo, 
Do  murió. 

Ved  de  cuan  poco  valor 
Son  las  cosas  tras  que  andamos 

Y  corremos 

En  este  mundo  traidor ; 

Que  aun  primero  que  muramos 

Las  perdemos. 

Del  las  deshace  la  edad, 

Dellas  casos  desastrados 

Que  acaescen, 

Dellas  por  su  calidad 

En  los  mas  altos  esUdos 

Desfallecen. 

Decidme,  la  hermosura. 
La  gentil  frescura  y  tez 
De  la  cara, 

La  color  y  la  blancura, 
Cuando  viene  la  vejes, 
¿Qué  se  para? 
Las  mañas  y  ligereza^ 

Y  la  fuerza  corporal 
De  juventud, 

Todo  se  torna  gravosa 
Cuando  llega  al  arrabal 
De  senetud. 


clamaeloD,  ó  mu  bien  nn  sermón  faneral  sobre 
la  nada  de  las  cotas  dsl  mundo,  sobre  el  despre- 
cio de  la  Tida,  y  sobre  el  poderío  de  la  muerte. 
El  metro  en  que  están  hechas  es  tan  cansado,  tan 
poco  armoniOM,  tan  ocasionado  á  aguzar  los  pen- 
samientos en  concepto  ó  en  epigrama,  qne  con- 
tribnye  no  poco  á  disminuir  el  gusto  de  so  lec- 
tora; y  por  esta  razoo  no  se  ha  incluido  toda 
entera.  Sin  embargo,  ha  obtenido  siempre  un 
grande  aprecio  entre  los  amantes  de  núes  ras  an- 
tigOedades,  y  seguirá  mereciéndole  de  los  inteli- 
gentes. La  rason  de  ello  es  qne  la  dicción  en  el 
«Ano  y  dirección  que  el  autor  ha  querido  tomafj  es 


igual,  firme  y  perfecta,  qne  la  lengua  parece  que 
ya  está  fijada,  que  ios  pensamientos  son  altos  y  ge- 
nerosos, y  que  el  trozo  en  que,  saliendo  de  las 
máximas  vacas  y  triviales,  hace  aplicación  do  ellas 
á  las  cosas  de  su  tiempo,  toca  casi  en  lo  sublime. 
No  hay  nadie  de  los  versados  en  la  literatura  de 
aquel  siglo  que  no  sepa  de  memoria  el  pasage : 
¿Qué  te  hizo  el  rey  don  Juan?  Los  infante*  de 
Aragón  ¿qué  se  hicieron?  etc.  El  modo  noble  y 
circunspecto  con  que  habla  del  condestable  don 
Alvaro,  sin  embargo  de  la  larga  enemi.btad  que 
hubo  entre  él  y  su  familia,  hace  honor  i  su  cora- 
zón y  á  su  carácter. 


0£L  SlObO  XV. 
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Pues  la  sangre  de  los  godosj 
El linage Tía  nobleza 
Tan  crecida, 

¿Por  cuántas  Ylas  y  modoa 
Se  pierde  de  sa  altesa 
En  esta  vida? 
Unos  por  poco  yaleri 
¡  Por  cuan  bajos  y  abatidos 
Qae  los  tienen ! 
Otros  qae,  por  no  tener, 
Con  oficios  no  debidos 
Se  mantienen. 

Los  estados  y  riqueza, 
Qne  nos  dejan  á  deshora, 
¿Quién lo  duda? 
No  les  pidamos  firmeza, 
Porque  son  de  una  sefiora 
Que  se  muda. 
Qne  bienes  son  de  FoTtana« 
Qne  reyuelye  con  su  rueda 
Presurosa, 

La  cual  no  puede  ser  una, 
NI  ser  estable  ni  queda 
En  una  cosa. 

Pero  digo  que  acompañen, 

Y  lleguen  hasta  la  huesa 
Con  su  dueño; 

Por  eso  no  nos  engafien, 
Que  se  va  la  vida  apriesa 
Como  sueño. 

Y  los  deleites  de  acá 
Son  en  que  nos  deleitamos 
Temporales ; 

Y  los  tormentos  de  allá, 
Que  por  ellos  esperamos, 
Etemales. 

Los  placeres  y  dulzores 
De  esta  yida  trabajada 
Que  tenemos^ 
¿Qué  son  sino  corredores, 

Y  la  muerte  es  la  celada 
En  que  caemos? 

No  mirando  á  nuestro  daño 
Corremos  á  rienda  suelta 
Sin  parar  -. 
Desque  yemos  el  engaño, 

Y  queremos  dar  la  yuelta. 
No  hay  lugar. 

Si  fuese  en  nuestro  poder 
Tomar  la  cara  hermosa 
Corporal 

Como  podemos  hacer 
El  alma  tan  gloriosa 
Angelical, 

¿Qué  diligencia  tan  yiva 
Tuyiéramos  toda  hora, 

Y  tan  presta^ 

En  componer  la  captiya, 
Dejándonos  la  señora 
Descompuesta? 


Estos  reyea  poderosos 
Qne  yemos  por  eaorlturas 
Ya  pasadas, 

Con  casos  tristes  llorosos 
Fueron  sus  buenas  ventoraa 
Trastornadas. 
Asi  no  hay  cosa  tan  fuerte  ¡ 
Que  á  papas  y  emperadores 

Y  prelados 

Así  los  trata  la  Muerte 
Como  á  los  pobres  pastores 
De  ganados. 

D^emos  á  los  troyanos. 
Que  sus  males  no  los  ylmos, 
Ni  sus  glorias : 
Dejemos  á  los  romanos. 
Aunque  olmos  y  leímos 
Sus  historias. 
No  curemos  de  saber 
Lo  de  aquel  siglo  pasado 
Qué  fbé  de  ello : 
Vengamos  á  lo  de  ayer, 
Qne  también  es  olvidado 
Como  aquello. 

¿  Qué  se  hizo  el  rey  Don  Jaan  ? 
Los  infantes  de  Aragón 
¿Qué  se  hicieron? 
¿  Qué  fué  de  tanto  galán. 
Qué  fué  de  tanta  invención 
Como  trajeron? 
Las  justas  y  los  torneos, 
Paramentos,  bordaduras 

Y  cimeras, 

¿  Fueron  sino  devaneos  ? 
¿  Qué  fueron  sino  verduras 
De  las  eras? 

¿Qué  se  hicieron  las  damaa. 
Sus  tocados,  sus  vestidos. 
Sus  olores? 

¿Qué  se  hicieron  las  llamas 
De  los  fuegos  encendidos 
De  amadores  ? 
¿  Qué  se  hizo  aquel  trovar. 
Las  músicas  acordadas 
Qne  tañían  ? 

¿Qué  se  hizo  aquel  danzar. 
Aquellas  ropas  chapadas 
Que  traian  ? 

Pues  el  otro  su  heredero 
Don  Enrique,  ¿qué  poderes 
Alcanzaba? 

¡  Cuan  blando,  cuan  balaguero 
El  mundo  con  sus  placeres 
Se  le  daba ! 

Mas  verás  cuan  enemigo, 
Cuan  contrario,  cuan  cruel 
Se  monstró ; 
Habiéndole  sido  amigo, 
I  Cuan  poco  duró  con  él 
Loqnedidl 
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Las  dádivas  desmedidas, 
Los  edificios  reales 
Llenos  de  oro, 
Las  baj illas  tan  febridas, 
Los  enrlques  y  reales 
Del  tesoro, 
Los  Jaeces  y  caballos 
De  su  gente  y  atavíos, 
Tan  sobrados, 

¿Dónde  iremos  á  buscallos  P 
¿Qué  fueron  sino  rocíos 
De  los  prados  ? 

Pues  su  hermano  el  Inocente, 
Que  en  su  vida  sucesor 
Se  llamó, 

¿Qué  corte  tan  excelente 
Tuvo,  y  cuánto  gran  señor 
Que  lo  siguió  ? 
Mas  como  fuese  mortal, 
Metiólo  la  Muerte  luego 
En  su  fragua. 
¡Oh  Juicio  divinal! 
Cuando  mas  ardia  el  fuego 
Echaste  el  agua. 

Pues  aquel  gran  condestable, 
Maestre  que  conocimos 
Tan  privado, 

No  cumple  que  del  se  hable, 
Sino  solo  que  lo  vimos 
Degollado. 

Sus  infinitos  tesoros. 
Sus  villas  y  sus  lugares, 

Y  su  mandar 

¿  Qué  le  fueron  sino  lloros, 
Qué  fueron  sino  pesares 
Ai  dejar? 

Pues  los  otros  dos  hermanos 
Maestres  tan  prosperados 
Gomo  reyes, 

A  los  grandes  y  medianos 
Trajeron  muy  sojuzgados 
A  sus  leyes. 
Aquella  prosperidad. 
Que  tan  alta  fué  subida 

Y  ensalzada, 

¿Qué  fué  sino  claridad. 
Que  cuando  mas  encendida 
Fué  amatada? 


Tantos  duques  excelentes, 
Tantos  marqueses  y  condes 

Y  barones 

Gomo  vimos  tan  potentes. 
Di,  Muerte,  ¿dolos escondes 

Y  traspones  ? 

Y  sus  muy  claras  hazañas, 
Que  hicieron  en  las  guerras 

Y  en  las  paces, 

Guando  tú.  cruel,  te  ensañas. 
Con  tus  fuerzas  las  aterras 

Y  deshaces. 

Las  huestes  innumerables, 
Los  pendones,  estandartes 

Y  banderas. 

Los  castillos  impunables, 
Los  muros,  y  baluartes 

Y  barreras, 

La  cava  honda  chapada, 
O  cualquier  otro  reparo, 
¿  Qué  aprovecha  ? 
Que  si  tú  vienes  airada 
Todo  lo  pasas  de  claro 
Con  tu  flecha. 

Aquel  de  buenos  abrigo. 
Amado  por  virtuoso 
De  la  gente, 

El  maestre  Don  Rodrigo 
Manrique  tan  famoso 

Y  tan  valiente; 

Sus  grandes  hechos  y  claros 
No  cumple  que  los  alabe , 
Pues  los  vieron ; 
NI  los  quiero  hacer  caros. 
Pues  el  mundo  todo  sabe 
Cuales  fueron. 

Amigo  de  sus  amigos, 
\  Qué  señor  para  criados 

Y  parientes! 

I  Qué  enemigo  de  enemigos! 
I  Qué  maestro  de  esforzados 

Y  valientes! 

I  Qué  seso  para  discretos ! 
t  Quó  gracia  para  donosos ! 
{ Qué  razón ! 
Muy  benigno  á  los  sugetos» 

Y  á  los  bravos  y  dañosos 
Un  león,  etc. 


SIGLO  XVI. 


poesías  de  garcilaso. 


Nació  ea  Toledo  ei  año  de  1603  de  una  familia  moy  ilustre,  y  fué  caballero  del  orden 
de  Alcántara.  Desde  sus  primeros  años  siguió  las  banderas  de  Carlos  V,  y  se  halló  en 
todas  las  mas  célebres  acciones  militares  de  su  tiempo,  alcansando  en  ellas  el  renom- 
bre de  esforiadSslmo  soldado,  especialmente  en  la  defensa  de  Viena,  y  en  ei  sitio  de 
Tonez,  de  donde  salió  herido.  Vuelto  á  Ñapóles  después  de  estos  servicios,  incurrió  en  la 
desgracia  del  emperador,  por  haber  protegido  los  amores  de  un  sobrino  suyo  que  aspi- 
raba á  un  enlace  superior  á  su  gerarquía ;  y  fué  desterrado  á  una  isla  del  Danubio.  Ma» 
laego,  Tuelto  á  la  gracia  del  principe^  le  acompañó  al  Píamente  mandando  once  bande- 
ras de  infantería.  Seguia  el  emperador  el  alcance  del  ejército  francés  que  se  retiraba,  y 
mandó  que  se  escalase  una  torre  de  un  lugar  cerca  de  Frejus  donde  se  defendían  deses- 
peradamente cincuenta  paisanos  franceses.  Garcilaso  subió  de  los  primeros :  pero  herido 
de  una  piedra  en  la  cabeza,  cayó,  y  llevado  áNiía,  sobrevivió  yeintiun  días  al  golpe,  del 
eoal  murió  á  loa  treinta  y  tres  años  de  su  edad  en  1&36.  Carlos  V,  indignado  de  la  pér- 
dida de  un  JÓYen  que  prometía  tan  grandes  esperanzas,  hizo  pasará  cuchillo  todos  aquelloa 
franceses. 

Pero  aunque  su  Yida  fué  tan  corta»  su  nombre  durará  cuanto  dure  la  lengua  caste- 
llana. El  entusiasmo  de  su  tiempo  le  dio  el  titulo  de  principe  de  los  poetas  españoles; 
la  posteridad  se  le  ha  confirmado;  y  sus  obras,  aunque  pocas,  conocidas  y  leídas  de  todos 
los  que  aman  nuestra  lengua  y  poesía,  son  de  cuantas  han  producido  nuestros  antiguos 
poetas,  las  qae  gozan  de  una  reputación  menos  controvertida. 


ÉGLOGA  PRIMERA^. 

SaHieio « Nemoroso,  Poeta. 

POETA. 

El  dulce  lamentar  de  dos  pastores, 
Salido  Juntamente  y  Nemoroso, 
fie  de  cantar,  sus  quejas  imitando ; 
Coyas  ovelas  al  cantar  sabroso 
Estaban  may  atentas,  los  amores, 
De  pacer  oWidadas,  escuchando. 


Tú,  que  ganaste  obrando 
Un  nombre  en  todo  el  mundo, 

Y  un  grado  sin  segundo. 
Agora  estés  atento,  solo  y  dado 
Al  Ínclito  gobierno  del  estado, 
Albano,  agora  vuelto  á  la  otra  parte 
Resplandeciente,  armado. 
Representando  en  tierra  al  flcro  Marte; 

Agora  de  cuidados  enojosos 

Y  de  negocios  libre,  por  yentura 
Andes  á  caza,  el  monte  fatigando 


1  La  mejor  eomposieioD  dt  nit  escritor,  y  aeaso 
áe  la  poesía  castellana  en  el  género  bacólieo.  Todo 
mi  dicho  ya  sobre  esta  égloga.  Los  comentadores 
han  acontado  nna  por  una  ias  fiecnentes  imita- 
ciones que  hay  en  eUa  de  los  poetas  antiguos,  espe- 
cialmeote  de  Yirgilio;  y  los  hombres  de  gusto  de- 
licado lun  señalado  la  nataralidad  y  verdad  que 
bay  en  las  imígenes,  la  dalzura  en  los  afectos,  U 
beUeta  y  armonía  de  los  Tersos,  la  propiedad,  ele- 
pBcia  y  corrección  del  estilo.  Niognn  artificio, 
niogona  afectación,  ningún  exceso;  todo  tan  cou- 
Teirieate  y  apropiado  al  género,  todo  tan  natural 
y  Terdadero,  que  el  que  lee  estos  versos  parece  qne 
K  los  encuentra  por  si  mUtmo.  Algunos,  quizá 
■as  escrupulosos  que  seosibles.  han  notado  la 
Islta  de  anidad  que  hay  en  el  objeto  de  la  composi- 
ción, y  ios  versos,  aunque  pocos,  que  duros  ó 


prosaicos  desdicen  de  los  demás.  Hombres  sobrado 
austeros  por  cierto,  si  no  se  dqan  ganar  por  la 
temara,  por  la  armonía  y  por  la  bella  sencillex  6 
ingenuidad  del  poeta.  Guando  se  comparan  los  so- 
nidos inciertos  y  balbucientes  de  los  autores  que 
preceden  con  los  cantos  de  Salido  y  Nemoroso,  el 
paso  dado  por  Oarcilaso  parece  de  un  gigante,  y 
no  se  extraña,  la  admiración  y  el  entusiasmo  que 
cansaron  en  sos  contemporáneos.  Lo  que  tal  vei 
fuera  de  desear  es  qne  este  paso  se  hubiese  dado  en 
algún  género  mas  importante;  en  la  lírica  elevada 
por  ejemplo,  en  la  tragedia  6  la  epopeya.  La  poesía 
castellana  hubiera  tomado  entonces  otro  tono  y  otro 
carácter :  pero  esU  reflexión,  aun  caso  de  ser  fun- 
dada, nada  tiene  que  ver  con  el  verdadero  mérito 
del  escritor. 
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POESÍAS 


En  ardiente  ginete  que  apresura 

El  curso  tras  los  cierros  temerosos, 

Que  en  vano  su  morir  yan  dilatando; 

Espera,  que  en  tomando 

A  ser  restituido 

Al  ocio  ya  perdido, 

Luego  verás  ejercitar  mi  pluma 

Por  la  infinita  innumerable  suma 

De  tus  virtudes  y  famosas  obras^ 

Antes  que  me  consuma 

Faltando  á  ti,  que  á  todo  el  mundo  sobras. 

En  tanto  que  este  tiempo  que  adivino 
Viene  á  sacarme  de  la  deuda  un  día 
Que  se  debe  á  tu  fama  y  á  tu  gloria; 
Que  es  deuda  general,  no  solo  mia, 
Mas  de  cualquier  ingenio  peregrino, 
Que  celebra  lo  digno  de  memoria, 
El  árbol  de  victoria, 
Que  ciñe  estrechamente 
Tu  gloriosa  frente, 
Dé  lugar  á  la  hiedra,  que  se  planta 
Debajo  de  ta  sombra  y  se  levanta 
Poco  áfpoco  arrimada  á  tus  loores ; 

Y  en  cuanto  esto  se  canta, 
Escucha  tú  el  cantar  de  mis  pastores. 

Saliendo  de  las  ondas  encendido 
Rayaba  de  los  montes  el  altura 
El  sol,  cuando  Salicio  recostado 
AI  pié  de  un  alta  haya  en  la  verdura, 
Por  donde  un  agua  clara  con  sonido 
Atravesaba  el  verde  y  fresco  prado ; 
Él  con  canto  acordado 
Al  rumor  que  sonaba 
Del  agua  que  pasaba 
Se  quejaba  tan  dulce  y  blandamente 
Gomo  si  no  estuviera  de  allí  ausente 
La  que  de  su  dolor  culpa  tenia; 

Y  asi  como  presente 
Razonando  con  ella  le  decia  : 

SALlClO. 

2  Oh  mas  dura  que  mármol  á  mis  quejas, 

Y  al  encendido  fuego  en  que  rae  quemo, 
Mas  helada  que  nieve.  Calatea  I 

Estoy  muriendo,  y  aun  la  vida  temo ; 
Temóla  con  razon^  pues  tú  me  dejas, 
Que  no  hay  sin.tí  el  vivir  para  qué  sea. 
Vergüenia  be  que  me  vea 
Ninguno  en  tal  estado 
De  ti  desamparado ; 

Y  aun  de  mi  mismo  yo  me  corro  agora. 
¿  De  un  alma  te  desdeñas  ser  señora 
Donde  siempre  moraste,  no  pudiendo 
Della  salir  un  hora  ? 

Salid  sin  duelo,  lágrimas,  corriendo. 

El  sol  tiende  los  rayos  de  su  lumbre 
Por  montes  y  por  valles/  despertando 
Las  aves,  animales  y  la  gente : 
Cual  por  el  aire  claro  va  volando, 
Cual  por  el  verde  prado  ó  alta  cumbre 
Paciendo  va  segura  y  libremente : 
Cual  con  el  sol  presente 


Va  de  nuevo  al  oficio 

Y  al  usado  ejercieio 

Do  su  natura  ó  menester  le  inclina  : 
Siempreestá  en  llanto  estaánima  mezquina. 
Cuando  la  sombra  el  mundo  va  cubriendo» 

0  la  luz  se  avecina : 

Salid  sin  duelo,  lágrimas,  corriendo. 
Y  tú  de  esta  mi  vida  ya  olvidada^ 
Sin  mostrar  un  pequeño  sentimiento 
De  que  por  ti  Salicio  triste  muera. 
Dejas  llevar,  desconocida,  al  viento 
El  amor  y  la  fe,  que  ser  guardada 
Eternamente  solo  á  mí  debiera : 

1  Oh  Dios!  ¿ porqué  siquiera, 
Pues  ves  desde  tu  altura 
Esta  falsa  perjura 

Causar  la  muerte  de  un  estrecho  amigo, 

No  recibe  del  cielo  algún  castigo? 

Sí  en  pago  del  amor  yo  estoy  muriendo, 

¿  Qué  hará  el  enemigo? 

Salid  sin  duelo,  lágrimas,  corriendo. 

Por  tí  el  silencio  de  la  selva  umbrosa. 
Por  tí  la  esquividad  y  apartamiento 
Del  solitario  monte  me  agradaba : 
Por  tí  la  verde  yerba,  el  fresco  viento, 
El  blanco  lirio  y  colorada  rosa 

Y  dulce  primavera  deseaba : 
\  Ay  cuánto  me  engañaba! 

¡  Ay  cuan  diferente  era, 

Y  cuan  de  otra  manera 

Lo  que  en  tu  falso  pecho  se  escondía ! 
Bien  claro  con  su  voz  me  lo  decía 
I^  siniestra  corneja,  repitiendo 
La  desventura  mia  : 
Salid  sin  duelo,  lágrimas,  coniendo. 

¡Cuántas  veces  durmiendo  en  la  floresta 
Reputándolo  yo  por  desvario. 
Vi  mi  mal  entre  sueños,  desdichado  I 
Soñaba  que  en  el  tiempo  del  estío 
Llevaba  por  pasar  allí  la  siesta 
A  beber  en  el  Tajo  mi  ganado  : 

Y  después  de  litigado, 
Sin  saber  de  cuál  arte. 
Por  desusada  parte 

Y  por  nuevo  camino  el  agua  se  iba; 
Ardiendo  yo  con  la  calor  estiva, 
El  cur¿o  enagenado  iba  siguiendo 
Del  agua  fugitiva : 

Salid  sin  duelo,  lágrimas,  corriendo. 

Tu  dulce  habla  ¿  en  cuya  oreja  suena? 
Tus  claros  ojos  ¿á  quién  tos  volviste? 
¿  Por  quién  tan  ^in  respeto  me  trocaste? 
Tu  quebrantada  fe  ¿  dó  la  pusiste? 
¿  Cuál  es  el  cuello  que  como  en  cadena 
De  tus  hermosos  braios  añudaste? 
No  hay  corazón  que  baste, 
Aunque  fuese  de  piedra, 
Viendo  mi  amada  hiedra, 
De  mí  arrancada,  en  otro  muro  asida, 

Y  mi  parra  en  otro  olmo  entretejida. 
Que  no  se  esté  con  llanto  deshaciendo 
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Hasta  acabar  la  Tlda : 

SaUd  sin  duelo,  lágrtraafl,  eorriendo. 

iQué  no  se  esperará  de  aquf  adelante. 
Por  difícil  qoe  sea  y  por  incierto, 
O  qué  discordia  no  será  j untada f 
T  juntamente  ¿  qné  terna  por  cierto, 
O  qué  de  hoy  mas  no  temerá  el  amante 
Siendo  á  todo  materia  por  tí  dada  ? 
Cuando  tú  enagenada  ' 
De  mi;  cuitado,  fuiste. 
Notable  causa  diste 

Y  ejemplo  á  todos  cuantos  cubre  el  cielo, 
Que  el  mas  seguro  tema  con  recelo 
Perder  lo  que  estuviere  poseyendo. 
Salid  fuera  sin  duelo, 

Salid  sin  duelo,  lágrimas^  corriendo. 

Materia  diste  al  mundo  de  esperansa 
De  alcanzar  lo  imposible  y  no  pensado, 

Y  de  hacer  juntar  lo  diferente ; 

Dando  á  quien  diste  el  corazón  maWado, 
Quitándolo  de  mi  con  tal  mudanza. 
Que  siempre  sonará  de  gente  en  gente. 
La  cordera  paciente 
Con  el  lobo  hambriento 
Hará  su  ayuntamiento, 

Y  con  las  simples  ayes  sin  roído 
Harán  las  bravas  sierpes  ya  su  nido  ; 
Qne  mayor  diferencia  comprehendo 
De  tí  al  que  has  escogido : 

Salid  sin  duelo,  láiirimas,  conlendo. 
Siempre  de  nueva  leche  en  el  verano 

Y  en  el  invierno  abundo;  en  mi  majada 
La  manteca  y  el  queso  está  sobrado ; 
De  mi  cantar^  pues,  yo  te  vi  agradada 
Tanto,  que  no  pudiera  el  mantuano 
Tftiro  ser  de  ti  mas  alabado : 

No  soy,  pues,  bien  mirado, 

Tan  disforme  ni  feo, 

Que  aun  agora  me  veo 

En  esta  agua  que  corre  clara  y  pura; 

Y  cierto  no  trocara  mi  figura 
Con  ese  qoe  de  mi  se  está  riendo; 
Trocara  mi  ventura. 

Salid  sin  duelo,  lágrimas,  corriendo, 

¿Cómo  te  vine  en  tanto  menosprecio  f 
¿Cómo  te  fui  tan  presto  aborrecible f 
¿Cómo  te  faltó  en  mi  el  conocimiento P 
Si  no  tuvieras  condición  terrible, 
Siempre  fuera  tenido  de  ti  en  precio^ 

Y  no  viera  este  triste  apartamiento, 
é  No  8at>e8  que  sin  cuento 
Buscan  en  el  estío 

Mis  ovejas  el  frió 

De  la  sierra  de  Cuenca^  y  el  gobierno 

Del  abrigado  Estremo  en  el  Invierno  ? 

¿  Mas  qué  vale  el  tener,  si  derritiendo 

Me  estoy  en  llanto  eterno? 

SaUd  sin  duelo,  lágrimas,  corriendo. 

Con  mi  llorar  las  piedras  enternecen 
Su  natural  dureza,  y  la  quebranUn ; 
Loa  árboles  parece  que  se  inclinan ; 


Las  aves  que  me  escachan»  cuando  cantan, 
Con  diferente  voz  se  condolecen 

Y  mi  morir  cantando  me  adlrlnan  i 
Las  fieras  que  reclinaii 

Su  cuerpo  fatigado 

Dejan  el  sosegado 

Sueño  por  escuchar  mi  llanto  triste : 

Tú  sola  contra  mi  te  endureciste, 

Los  ojos  aun  siquiera  no  volviendo 

A  lo  que  tú  hiciste. 

Salid  sin  duelo,  lágrimas,  corriendo. 

Mas  ya  que  á  socorrerme  aquí  no  vienesj 
No  dejes  el  lugar  que  tanto  amaste, 
Que  bien  podrás  venir  de  mí  segura  ; 
Yo  dejaré  el  lugar  do  me  dejaste; 
Ven,  si  por  solo  esto  te  detienes  : 
Ves  aquí  un  prado  lleno  de  verdura . 
Ves  aquí  una  espesura, 
Ves  aquí  una  agua  clara. 
En  otro  tiempo  cara^ 
A  quien  de  tí  con  lágrimas  me  quejo  ; 
Quizá  aquí  hallarás,  pues  yo  me  alejo, 
Al  que  todo  mi  bien  quitarme  puede; 
Que  pues  el  bien  le  dejo, 
No  es  mucho  que  el  lugar  también  le  quedQ. 

POETA. 

Aquí  dio  fin  á  su  cantar  Salido^ 
Y,  sospirando  en  el  postrero  acento^ 
Soltó  de  llanto  una  profunda  vena : 
Queriendo  el  monte  al  grave  sentimieuto 
De  aquel  dolor  en  algo  ser  propició^ 
Con  la  pasada  voz  retumba  y  suena. 
La  blanda  Filomena, 
Casi  como  dolida 

Y  á  compasión  movida. 
Dulcemente  responde  al  son  lloroso. 
Lo  que  cantó  tras  esto  Nemoroso^ 
Decidlo  vos,  Piérides,  que  tanto 
No  puedo  yo,  ni  oso ; 

Que  siento  enflaquecer  mi  débil  canto, 

NEMOBOSO. 

Corrientes  aguas,  poras,  cristalinas; 
Arboles  que  os  estáis  mirando  en  ellas } 
Verde  prado  de  fresca  sombra  lleno  i 
Aves  que  aquí  sembráis  vuestras  querellas  j 
Hiedra,  que  por  los  árboles  caminas 
Torciendo  el  paso  por  su  verde  seno ; 
Yo  me  vi  tan  ageno 
Del  grave  mal  que  siento. 
Que  de  puro  contento 
Con  vuestra  soledad  me  recreaba, 
Donde  con  dulce  sueQo  reposaba, 
O  con  el  pensamiento  discurría 
Por  donde  no  hallaba 
Sino  memorias  llenas  de  alegría. 

Y  en  este  mismo  valle,  donde  agora 
He  entristezco  y  me  canso,  en  el  reposo 
Estuve  yo  comento  y  descansado, 
{O  bien  caduco,  vano  y  presuroso ! 
Acuerdóme,  durmiendo  aquí  algún  hora. 
Que  despertando,  á  (lllsa  vi  á  mi  lado. 
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¡'0  miserable  hado  I 
I O  tela  delicada^ 
Antea  de  tiempo  dada 
A  los  agudos  filos  de  la  muerte ! 
.  Mas  conTenible  fuera  aquesta  suerte 
A  los  cansados  años  de  mi  vida, 
Que  es  mas  que  el  hierro  fuerte, 
Pues  no  la  ha  quebrantado  tu  partida. 

¿  Dó  están  agora  aquellos  claros  ojos, 
Que  llevaban  tras  si  como  colgada 
Mi  ánima  do  quier  que  se  volvían? 
¿  Dó  está  la  blanca  mano  delicada 
Llena  de  vencimientos  y  despojos, 
Que  de  mi  mis  sentidos  le  ofrecían  P 
Los  cabellos,  que  vían 
Con  gran  desprecio  al  oro 
Gomo  á  menor  tesoro, 
i  A  dónde  están P  ¿k  dónde  el  blanco  pechoP 
¿Dó  la  coluna  que  el  dorado  techo 
Con  presunción  graciosa  sostenía? 
Aquesto  todo  agora  ya  se  encierra, 
Por  desventura  mia, 
En  la  fría,  desierta  y  dura  tierra. 

¿Quién  me  dijera,  Clisa,  vida  mia. 
Guando  en  aqueste  valle  al  fresco  viento 
Andábamos  cogiendo  tiernas  flores. 
Que  habla  de  ver  con  largo  apartamiento 
Venir  el  triste  y  solitario  dia, 
Que  diese  amargo  fin  á  mis  amores  ? 
El  cielo  en  mis  dolores 
Gargó  la  mano  tanto, 
Que  á  sempiterno  llanto 

Y  á  triste  soledad  me  ha  condenado ; 

Y  lo  que  siento  mas  es  verme  atado 
A  la  pesada  vida  y  enojosa, 

Solo,  desamparado, 
Glego  sin  lumbre  en  cárcel  tenebrosa. 
Después  que  nos  dejaste,  nunca  pace 
En  hartura  el  ganado  ya,  ni  acude 
El  campo  al  labrador  con  mano  llena, 
Nohaybienqueenmalno  se  convierta  y  mu- 
La  mala  yerba  al  trigo  ahoga,  y  nace     [de; 
En  lugar  suyo  la  infeiice  avena  : 
La  tierra  que  de  buena 
Gana  nos  producía 
Flores  con  que  solía 
Quitar  en  solo  vellas  mil  enojos, 
JProduce  agora  en  cambio  estos  abrojos, 
Ya  de  rigor  de  espinas  intratable: 

Y  yo  hago  con  mis  ojos 

Grecer  llorando  el  fruto  miserable. 
Gomo  al  partir  el  sol  la  sombra  crece, 

Y  en  cayendo  su  rayo  se  levanta 

La  negra  escuridad  que  el  mundo  cubre. 
De  do  viene  el  temor  que  nos  espanta, 

Y  la  medrosa  forma  en  que  se  ofrece 
Aquello  que  la  noche  nos  encubre, 
Hasta  que  el  sol  descubre 

Su  luz  pura  y  hermosa; 

Tal  es  la  tenebrosa 

Noche  de  tu  partir,  en  que  he  quedado 


De  sombra  y  de  temor  atormentado, 
Hasta  que  muerte  el  tiempo  determine. 
Que  á  ver  el  deseado 
Sol  de  tu  clara  vista  me  encamine. 

Gual  suele  el  ruiseñor  con  triste  canto 
Quejarse  entre  las  hojas  escondido 
Del  duro  labrador,  que  cautamente 
Le  despojó  su  dulce  y  caro  nido 
De  los  tiernos  hijuelos,  entre  tanto 
Que  del  amado  ramo  estaba  ausente; 

Y  aquel  dolor  que  siente 
Con  diferencia  tanta 
Por  la  dulce  garganta 

Despide,  y  á  su  canto  el  aire  suena; 

Y  la  callada  noche  no  refrena 

Su  lamentable  oficio  y  sus  querellas, 

Trayendo  de  su  pena 

Al  cielo  por  testigo  y  las  estrellas  : 

De  esta  manera  suelto  yo  la  rienda 
A  mi  dolor,  y  asi  me  quejo  en  vano 
De  la  dureza  de  la  muerte  airada. 
Ella  en  mi  corazón  metió  la  mano, 

Y  de  allí  me  lle\ó  mi  dulce  prenda, 
Que  aquel  era  su  nido  y  su  morada. 
I  Ay  muerte  arrebatada  I 

Por  tí  me  estoy  quejando 

Al  délo,  y  enojando 

Con  importuno  llanto  al  mundo  todo. 

Tan  desigual  dolor  no  sufre  modo  : 

No  me  podrán  quitar  el  dolorido 

Sentir,  si  ya  del  todo 

Primero  no  me  quitan  el  sentido. 

Una  parte  guardé  de  tus  cabellos, 
Elisa,  envueltos  en  un  blanco  paño : 
Que  nunca  de  mi  seno  se  me  apartan : 
Descójolos,  y  de  un  dolor  tamaño 
Enternecerme  siento,  que  sobre  ellos 
Nunca  mis  ojos  de  llorar  se  hartan. 
Sin  que  de  allí  se  partan, 
Gon  suspiros  calientes, 
Mas  que  la  Llama  ardientes. 
Los  enjugo  del  llanto,  y  de  consuno 
Gasl  los  paso  y  cuento  uno  á  uno ; 
Juntándolos,  con  un  cordón  los  ato  : 
Tras  esto  el  importuno 
Dolor  me  deja  descansar  un  rato. 

Mas  luego  á  la  memoria  se  me  ofrece 
Aquella  noche  tenebrosa,  escura. 
Que  siempre  aflige  esta  ánima  mezquina 
Gon  la  memoria  de  mi  desventura. 
Verte  presente  agora  me  parece 
En  aquel  duro  trance  de  Lucina ; 
Y  aquella  voz  divina, 
Gon  cuyo  son  y  acentos 
A  los  airados  vientos 
Pudieras  amansar,  que  agora  es  muda, 
Me  parece  que  oigo  que  á  la  cruda 
Inexorable  diosa  demandabas 
En  aquel  paso  ayuda; 
¿  Y  tú,  rústica  diosa,  dónde  estabas? 

¿Ibato  tanto  en  perseguirlas  fieras? 
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jlbate  tanto  en  on  pastor  dormido? 
¿Cosa  podo  instar  á  tal  craeta, 
Qoe  comovida  á  compasión,  oído 
A  los  Totos  7  lágrimas  no  dieras. 
Por  DO  Ter  hecha  tierra  tal  belleza? 
O  DO  Ter  la  trlsteía, 
Eoqoetu  Nemoroso 
Qoeda,  qoe  su  reposo 
Era  seguir  tu  oflcio,  persiguiendo 
Las  fieras  por  los  montes,  y  ofreciendo 
A  tos  sagradas  aras  los  despojos? 
¡Ytú,  ingrata,  riendo 
Dejas  morir  mi  bien  ante  mis  ojos! 
DíTina  EUsa^  pues  agora  el  cielo 
Con  inmortales  pies  pisas  y  mides, 
T  SQ  mudansa  tos  estando  queda ; 
¿Porqné  de  mi  te  olvidas,  y  no  pides, 
Qoe  se  apresure  el  tiempo  en  que  este  velo 
Rompa  del  cuerpo  y  verme  Ubre  pueda? 
T  eo  la  tercera  rueda, 
CoDügo  roano  i  mano, 
Busquemos  otro  llano, 
Busquemos  otros  montes  y  otros  ríos, 
Otros  valles  floridos  y  sombríos, 
Do  descansar,  y  siempre  pueda  verte 
Aote  los  ojos  mios. 
Sin  miedo  y  sobresalto  de  perderte. 

POETA. 

NoDca  pusieran  fin  al  triste  lloro 
Los  pastores,  ni  fueran  acabadas 
Las  canciones  que  solo  el  monte  oia, 
Si  mirando  las  nubes  coloradas 
Al  tramontar  del  sol  bordadas  de  oro, 
No  vieran  que  era  ya  pasado  el  día. 
La  sombra  se  vela 
Teñir  corriendo  apriesa 
Ta  por  la  falda  espesa 
Del  altísimo  monte;  y  recordando 
Ambos  como  de  sueño,  y  acabando 
El  fugitivo  sol  de  luz  escaso, 
So  ganado  llevando. 
Se  fueron  recogiendo  paso  á  paso. 

DE  LA  ÉGLOGA  SEGUNDAD 

ALBANIO. 

Ora,  Salido;  escucha  lo  que  digo : 


Y  vos,  o  ninfas  deste  bosque  umbroso, 
A  do  quiera  que  estéis,  estad  conmigo. 

Ya  te  conté  el  estado  tan  dichoso 
A  do  me  puso  amor,  si  en  él  yo  Arme 
Pudiera  sostenerme  con  reposo. 

Mas  como  de  callar  y  de  encubrirme 
De  aquella  por  quien  vivo  me  encendía. 
Llegué  ya  casi  al  caso  de  morirme. 

Mil  veces  ella  preguntó  qué  habla, 

Y  me  rogó  que  el  mal  le  descubriese 
Que  mi  rostro  y  color  le  descubría. 

Mas  no  acabó  con  cuanto  me  dijese 
Que  de  mi  á  su  pregunta  otra  respuesta 
Que  un  suspiro  con  lágrimas  hubiese. 

Aconteció  que  en  una  ardiente  siesta 
Viniendo  de  la  caza  fatigados. 
En  el  mejor  lugar  de  esta  floresta. 

Que  es  este  donde  estamos  asentados, 
A  la  sombra  de  un  árbol  aflojamos 
Las  cuerdas  á  los  arcos  trabajados. 

En  aquel  prado  allí  nos  reclinamos, 

Y  del  céfiro  fresco  recogiendo 
El  agradable  espirtu  respiramos. 

Las  flores  á  los  ojos  ofreciendo 
Diversidad  extraña  de  pintura. 
Diversamente  así  estaban  oliendo; 

Y  en  medio  aquesta  fuente  clara  y  pura, 
Que  como  de  cristal  resplandecía 
Moi^trando  abiertamente  sii  hondura : 

El  arena,  que  de  oro  parecía 
De  blancas  pedrezuelas  variada, 
Por  do  manaba  el  agua  se  bullía. 

En  derredor  ni  sola  una  pisada 
De  fiera,  ó  de  pastor,  ó  de  ganado 
A  la  sazón  estaba  señalada. 

Después  que  con  el  agua  resfriado 
Hubimos  el  calor  y  juntamente 
La  sed  de  todo  punto  mitigado  : 

Ella,  que  con  cuidado  diligente 
A  conocer  mi  mal  tenia  el  Intento, 

Y  á  escudriñar  el  ánimo  doliente ; 
Con  nuevo  ruego  y  firme  juramento 

Me  conjuró  y  rogó  que  le  contase 
La  causa  de  mi  grave  pensamiento : 
Y  si  era  amor,  que  no  me  recelase 
De  hacelle  mi  caso  manifiesto, 

Y  de  mostralle  aquella  que  yo  ámase  : 
Que  me  juraba  que  también  en  esto 


1  Lof  defectos  de  composición,  de  Tersiflcacion  y 
d«  estilo  qoe  tiene  esta  segunda  composición  de 
Garcilaso  son  tantos  y  tan  visibies,  qne  atropellando 
por  los  resi,etos  de  comentador,  ya  Herrera  se 
ttrerió  á  manifesUrlos,  aplicándole  los  versos 
litínos  de  Citólo  sobre  Qaincia: 

QslaUa  formotaeit  molUf  mlbi  candida,  lonfi, 
Emú  mi  :  h«c  ego  »lo  slnffala  conSieor : 
Tolam  lUad  formoMS,  negó. 

Hay  en  ella,  sin  embargo,  trozos  dignos  del  can- 
tor de  Solício ;  y  de  ellos  se  ha  entresacado  el  pre- 
sente como  el  mas  sefialado,  y  como  ejemplar  de 


narración  se ncilla  y  pastoril  llena  de  abandancia, 
de  sensibilidad  y  de  jugo.  Los  tercetos  están  gene- 
ralmente bien  hechos,  y  algunos  son  delicadísimos. 
No  hay  oído  ni  corazón,  por  dnros  que  sean,  qne 
se  resistan  al  escuchar  aquel  Vosotros  loo  de  Tajo 
en.  su  ribera  imiudo  del  caníabitis  Árcades  de 
Virgilio,  donde  el  poeU  español  no  pudieudó  igua- 
lar al  latino  en  fuerxa  y  concisión,  le  aventaja  en 
gracia  y  en  suavidad.  Toda  esta  relación  de  Alba- 
nio  está  tomada  de  la  prosa  octava  de  la  Arcadia 
de  Sanázaro  con  alguna  corU  diferencia  en  el  Bnal 
y  en  ei  desenlace. 
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El  Terdadcro  atiior  que  me  tenia 
Con  pura  Toluniad  estaba  presto. 
Yo,  que  tanto  callar  ya  no  podía, 

Y  claro  descubrir  menos  osaba 

Lo  que  en  el  alma  triste  se  sentía ; 

Le  dije  que  en  aqnella  fuente  clara 
Veria  de  aquella  que  yo  tanto  amaba 
Abiertamente  la  hermosa  cara. 

Ella,  que  ver  aquesta  deseaba, 
Con  menos  diligencia  discurriendo 
De  aquella  con  que  el  paso  apresuraba  ; 

A  la  pura  fontana  fué  corriendo, 

Y  en  viendo  el  agua,  toda  fué  alterada 
En  ella  su  figura  sola  viendo. 

Y  no  de  otra  manera  arrebatada 
Del  agua  rehuyó,  que  si  estuviera 
De  la  rabiosa  enfermedad  tocada : 

Y  sin  mirarme,  desdeñosa  y  fiera, 

No  sé  que  allá  entre  dientes  murmurando, 
Me  dejó  aquf^  y  aquí  quiere  que  muera* 

Quedé  yo  triste  y  solo  allí  culpando 
Mi  temerario  osar,  mi  desvario, 
La  pérdida  del  bien  considerando. 

Creció  de  tal  manera  el  dolor  mió 

Y  de  mi  loco  error  el  desconsuelo, 
Que  hice  de  mis  lágrimas  un  rio. 

Fijos  los  ojos  en  el  alto  cielo. 
Estuve  boca  arriba  una  gran  pieza. 
Tendido  sin  moverme  en  este  suelo. 

Y  como  de  un  dolor  otro  se  empieza, 
El  largo  llanto,  el  desvanecimiento, 
El  vano  imaginar  de  la  cabeza, 

De  mi  gran  culpa  aquel  remordimiento, 
Yerme  del  todo  al  fin  sin  esperanza 
Me  trastornaron  casi  el  sentimiento. 

Como  deste  lugar  hice  mudanza, 
No  sé  ni  quien  de  aquí  me  condujese 
Al  triste  albergue  y  á  mi  pobre  estanza. 

Sé  que  tornando  en  mí,  como  estuviese 
Sin  comer  ni  dormir  bien  cuatro  dias, 

Y  sin  que  el  cuerpo  de  un  logar  moviese, 
Las  ya  desamparadas  vacas  mias 

Por  otro  tanto  tiempo  no  gustaron 
Las  verdes  yerbas  ni  las  aguas  frías. 

Los  pequeños  hijuelos,  que  hallaron 
Las  tetas  secas  ya  de  las  hambrientas 
Madres,  bramando  al  cielo  se  quejaron. 

Las  selvas  á  su  voz  también  atentas^ 
Bramando  pareció  que  respondían 
Condolidas  del  daño  y  descontentas. 

Aquestas  cosas  nada  me  movían, 
Antes  con  mi  llorar  hacia  espantados 
Todos  cuantos  á  verme  aiii  venían. 

Yinieron  los  pastores  de  ganados, 
Yinieron  de  los  sotos  los  vaqueros 
Para  ser  de  mi  mal  de  mí  Informados ; 

Y  todos  con  los  gestos  lastimeros 
Me  preguntaban  cuáles  habian  sido 
Los  accidentes  de  mi  mal  primeros. 

A  los  cuales  en  tierra  yo  tendido, 
Ninguna  otra  respuesta  dar  sabia, 


Rompiendo  con  mIImob  mi  gamido ; 

Sino  de  rato  en  rato  les  decía : 
Yosotros  ios  de  Tajo,  en  su  ribera 
Cantareis  ia  mi  muerte  cada  día. 

Este  descanso  llevaré^  aunque  maera ; 
Que  cada  día  cantareis  mí  muerte, 
Yosotros  los  de  Tajo,  en  su  ribera. 

La  quinta  noche  en  fin  mi  cruda  snerte, 
Queriéndome  llevar  do  se  rompiese 
Aquesta  tela  de  la  vida  fuerte^ 

Hizo  que  de  mi  choza  me  saliese 
Por  el  silencio  de  la  nocbe  escura 
A  buscar  un  lugar  donde  muriese; 

Y  caminando  por  do  mí  ventura 

Y  mis  enfermos  pies  me  condujeron, 
Llegué  á  un  barranco  de  muy  gran  altura. 

Luego  mis  ojos  le  reconocieron, 
Que  pende  sobre  el  agua,  y  su  cimiento 
Las  ondas  poco  á  poco  le  comieron. 

Al  pié  de  un  olmo  hice  allí  asiento  : 

Y  acordóme  que  ya  con  ella  estuve 
Pasando  allí  la  siesta  al  fresco  vientOé 

Y  con  esta  memoria  me  detuve. 
Como  si  aquesta  fuera  medicina 
De  mi  furor  y  cuanto  mal  sostuve. 

Denunciaba  el  aurora  ya  vecina 
La  venida  del  sol  resplandeciente^ 
A  quien  la  tierra,  á  quien  la  mar  se  inclina : 

Entonces,  como  cuando  el  cisne  siente 
El  ansia  postrimera  que  le  aqueja, 

Y  tienta  ei  cuerpo  mísero  y  doliente) 
Con  triste  y  lamentable  son  se  queja 

Y  se  despide  con  funesto  canto 
Del  espírtu  vital  que  del  se  aleja. 

Así,  aquejado  yo  de  dolor  tánto^ 
Que  el  alma  abandonaba  ya  la  humana 
Carne,  solté  la  rienda  al  triste  llanto. 

{O  fiera,  dije^  mas  que  tigre  hircamif 

Y  mas  sorda  á  mis  quejas  que  ei  ruido 
Embravecido  de  la  mar  insana ! 

Heme  entregado,  heme  aquí  rendido, 
He  aquí  vences;  toma  los  despojos 
De  un  cuerpo  miserable  y  afligido. 

Yo  pondré  fin  del  todo  á  tus  enojos; 
Ya  no  te  ofenderá  mi  rostro  triste 
Mi  temerosa  voz  y  húmidos  ojos. 

Quizá  tú,  que  en  mi  vida  no  moviste 
El  paso  á  consolarme  en  tal  estado 
Ni  tu  dureza  cruda  enterneciste, 

Yiendo  mí  cuerpo  aquí  desamparado, 
Yendrás  á  arrepentirte  y  lastimarte  ; 
Mas  tu  socorro  tarde  habrá  llegado. 

c*  Cómo  pudiste  tan  presto  olvidarte 
De  aquel  tan  Inengo  amor,  y  de  sus  ciegos 
Nudos  en  sola  una  hora  desligarle  ? 

qNo  ae  te  aeuerda  de  los  dulces  joegos 
Ya  de  nuestra  níñez^  que  fueron  leña 
De  estos  dañosos  y  encendidos  fuegos, 

Cuando  la  enchia  deata  espesa  breña 
De  aus  bellotas  dulces  despojaba, 
Qne  ibiinoB  A  eomef  sobre  esta  pefta  ^ 
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¿Quién  las  castafiáS  tteraas  derrocaba 
Del  árbol  á  etiblr  dificultoso? 
.¿Qolén  en  an  limpia  falda  las  Hcraba? 

¿  Cuándo  en  valle  florido^esppso^  umbroso, 
Metí  jamas  el  pié,  que  del  no  fuese 
Cargado  á  ti  de  flores  y  oloroso  P 

Jarabasme  sí  ausente  yo  estuviese 
Qoe  ni  el  agua  sabor,  ni  olor  la  rosa, 
Ni  el  prado  yerba  para  ti  tuviese. 

¿A  quién  me  quejo,  que  no  escacha  cosa 
De  cuantas  digo,  quien  dcbria  escucharme  P 
Eco  sola  me  muestra  ser  piadora. 

Respondiéndome,  prueba  conhortarme» 
Como  quien  probó  mal  tan  importuno; 
Has  no  quiere  mostrarse  y  consolarme. 

1 0  dioses,  si  allá  juntos  de  consuno 
De  los  amantes  el  cuidado  os  toca, 
O  tú  solo,  si  toca  solo  á  uno ! 

Recibid  las  palabras  que  la  boca 
Echa  con  la  doliente  ánima  fuera, 
Antes  que  el  cuerpo  torne  en  tierra  poca. 

¡  O  Náyades  de  aquesta  mi  ribera 
Corriente  moradoras!  ¡o Napeas, 
Guarda  del  verde  bosque  verdadera  I 

Alce  una  de  vosotras,  blancas  deas. 
Del  agua  su  cabeza  rubia  un  poco; 
Así,  ninfa,  jamas  en  tal  te  veas  : 

Podré  decir  que  con  mis  quejas  toco 
Las  divinas  orejas,  no  pudicndo 
Las  bumauiis  tocar  cuerdo  ni  loco. 

¡  O  hermosas  Oreadas^  que  teniendo 
El  gobierno  de  selvas  y  montañas, 
A  caía  anddis  por  ellas  discurriendo ! 

Dejad  de  perseguir  las  alimañas. 
Venid  á  ver  un  hombre  perseguido 
A  quien  no  valen  fuerzas  ya  ni  mañas. 

¡O  Dríades!  de  amor  hermoso  nido, 
Dulces  y  graciosísimas  doncellas 
Qne  á  la  tarde  salis  de  lo  escondido, 

Con  ios  cabellos  rubios,  que  las  bellas 
Espaldas  dejan  de  oro  cobijadas ; 
Parad  mientes  un  rato  á  mis  querellas: 

Y  si  con  mi  ventora  conjuradas 

Ifo  estala,  haced  que  sean  las  ocasiones 
De  mi  muerte  aquí  siempre  celebradas. 

¡  O  iobos^  o  osos,  que  por  los  rincones 
De  estas  fieras  cavernas  escondidos 
Eatais  oyendo  agora  mis  razones, 

Quedaos  á  Dios,  que  ya  vuestros  oídos 
De  mi  zampona  fueron  halagados, 
T  algnna  vez  de  amor  enternecidos. 

A  Dios,  montañas ,  á  Dios,  verdes  prados : 
A  Dios,  corrientes  rios  espumosos : 
Vivid  sin  mi  con  siglos  prolongados; 

Y  mientras  en  el  curso  presurosos 
Iréis  al  mará  darle  su  tributo 
Corriendo  por  los  valles  pedregosos ; 


Haced  qtié  aquí  se  mttestre  triste  lato 
Por  quien  viviendo  alegre  os  alegraba 
Con  agradable  son  y  viso  enjuto: 

Por  quien  aquí  sus  vacas  abrevaba, 
Por  quien,  ramos  de  lauro  entreteglendo, 
Aquí  sus  fuertes  toros  coronaba. 

Estas  palabras  tales  en  diciendo, 
En  pié  me  alcé  por  dar  ya  fin  al  duro 
Dolor  que  en  vida  estaba  padeciendo  t 

Y  por  el  paso  en  que  me  ves  te  Juro 
Que  ya  me  iba  arrojar  de  do  te  cuento 
Con  paso  largo  y  corazón  seguro; 

Cuando  una  fuerza  súbita  de  viento 
Vino  con  tal  furor,  que  de  una  sierra 
Pudiera  remover  el  Arme  asiento. 

De  espaldas  como  atónito  en  la  tierra 
Desde  á  gran  rato  me  hallé  tendido, 
Que  asi  se  halla  siempre  aquel  que  yerra. 

Con  mas  sano  discurso,  en  mi  sentido. 
Comencé  de  culpar  el  presuroso 
Y  temerario  error  que  habia  seguido, 

En  querer  dar  con  triste  muerte  al  resto 
De  aquesta  breve  vida  fln  amargo. 
No  siendo  por  ios  hados  aun  dispuesto. 

De  allí  me  fui  con  corazón  mas  largo 
Para  esperar  la  muerte  cuando  venga 
A  relevarme  de  este  largo  cargo. 

Bien  has  ya  visto  cuanto  me  convenga 
Que  pues  buscalla  á  mí  no  se  consiente, 
Ella  en  buscarme  á  mi  no  se  detenga. 

Contado  te  he  la  causa,  el  accidente, 
El  daño  y  el  proceso  todo  entero ; 
Cumple  tú  tu  promesa  prestamente : 

Y  si  mi  amigo  cierto  y  verdadero 
Eres,  como  yo  pienso,  vete  agora ; 
No  estorbes  un  dolor  acerbo  y  fiero 
Al  afligido  y  triste  cuando  llora. 

DE  LA  ÉGLOGA  TERCERAS 

Tirreno t  Álcino. 

TIRRENO. 

Flérida,  para  mi  dulce  y  sabrosa 
Mas  que  la  fruta  del  cercado  ageno. 
Mas  blanca  que  la  leche,  y  mas  hermosa 
Que  el  prado  por  abril  de  flores  lleno ; 
SI  tú  respondes  pura  y  amorosa 
Al  verdadero  amor  de  tu  Tirreno, 
A  mi  majada  arribarás  primero 
Que  el  cielo  nos  demuestre  su  lucero. 

ALGINO. 

Hermosa  Filis,  siempre  yo  te  sea 
Amargo  al  gusto  mas  que  la  retama, 
Y  de  tí  despojado  yo  me  vea 
Cual  queda  el  tronco  de  su  verde  rama ; 
SI  mas  que  yo  el  murciélago  desea 
La  oscuridad,  ni  mas  la  luz  defama, 


1  £st«  bclk)  diálogo  pastoral  es  una  graciosa  y  1  Virgilio.  Las  ocUvas  de  que  se  compone  son  las 
bíea  entendida  imitación  de  la  égloga  séptima  de  |  primeras  bien  hechas  en  castftliano,  así  como  loe 
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Por  ver  el  fin  de  un  término  tamaño 
Deste  dia,  para  mí  mayor  que  un  año. 
TiaaENo. 
Cual  suele  acompañada  de  su  bando 
Aparecer  la  dulce  prima  vera, 
Cuando  Favonio  y  Céfiro  soplando 
Al  campo  tornan  su  beldad  primera, 

Y  yan  artiflcioeas  esmaltando 
De  roja,  azul  y  blanco  la  ribera. 
En  tal  manera  á  mí,  Flérlda  mía 
Viniendo,  reverdece  mi  alegría. 

ALCINO* 

¿Ves  el  furor  del  animoso  viento 
Embravecido  en  la  fragosa  sierra, 
Que  los  antiguos  robles  ciento  á  ciento, 

Y  los  pinos  altísimos  atierra ; 

Y  de  tanto  destrozo  aun  no  contento 
Al  espantoso  mar  mueve  la  guerra? 
Pequeña  es  esta  furia,  comparada 

A  la  de  Filis  con  Alcino  airada. 

TIRIENO. 

El  blanca  trigo  multiplica  y  crece : 
Produce  el  campo  en  abundancia  tierno 
Pasto  al  ganado ;  el  verde  monte  ofrece 
A  las  fieras  salvages  su  gobierno : 
A  do  quiera  que  miro  me  parece 
Que  derrama  la  copia  todo  el  cuerno ; 
Mas  todo  se  convertirá  en  abrojos 
Si  dello  aparta  Flérida  sus  ojos. 

ALCINO. 

De  la  esterilidad  es  oprimido 
El  monte,  el  campo,  el  soto  y  el  ganado ; 
La  malicia  del  aire  corrompido 
Hace  morir  la  yerba  mal  su  grado : 
Las  aves  ven  su  descubierto  nido 
Que  ya  de  verdes  hojas  fué  cercado  : 
Pero  si  Filis  por  aquí  tornare. 
Hará  reverdecer  cuanto  mirare. 


TiaasNo. 
El  álamo  de  Alcides  eaoogido 
Fué  siempre,  y  el  laurel  del  rojo  Apolo; 
De  la  hermosa  Venus  fué  tenido 
En  precio  y  en  estima  el  mirto  solo ; 
El  verde  sauz  de  Flérida  es  querido^ 

Y  por  suyo  entre  todos  escogiólo; 

Do  quiera  que  de  hoy  mas  sauces  se  hallen 
El  álamo,  el  laurel  y  el  mirto  callen. 

ÁLClNO. 

El  fresno  por  la  selva  en  hermosura 
Sabemos  ya  que  sobre  todos  vaya, 

Y  en  aspereza  y  monte  de  espesura 
Se  aventaja  la  verde  y  alu  haya; 
Mas  el  que  la  beldad  de  tu  figura 
Donde  quiera  mirado,  Filis,  haya, 
Al  fresno  y  á  la  haya  en  su  aspereza 
Confesará  que  vence  tu  belleza. 

CANCIÓN  1. 

El  aspereza  de  mis  males  quiero 
Que  se  muestre  también  en  mis  razones, 
Gomo  ya  en  los  efectos  se  ha  mostrado  : 
Lloraré  de  mi  mal  las  ocasiones; 
Sabrá  el  mundo  la  causa  porque  muero, 

Y  moriré  á  lo  menos  confesado. 
Pues  soy  por  los  cabellos  arrastrado 
De  un  tan  desatinado  pensamiento 
Que  por  agudas  peñas  peligrosas, 
Por  matas  espinosas 

Corre  con  ligereza  mas  que  el  viento. 
Bañando  de  mi  sangre  la  carrera  : 

Y  para  mas  despacio  atormentarme. 
Llévame  alguma  vez  por  entre  flores 
A  do  de  mis  tormentos  y  dolores 
Descanso,  y  de  ellos  vengo  á  no  acordarme. 
Mas  él  á  mas  descanso  no  rae  espera, 
Antes,  como  me  ve  de  esta  manera. 


tercetos  de  la  égloga  anterior  son  los  que  tienen 
el  mismo  mérito.  Aquí  la  versificación  y  el  estilo 
se  mueTen  coa  mas  firmeza  que  en  las  otras  obras 
de  Garcilaso,  y  se  conocen  las  fuerzas  que  sn  ta- 
lento iba  adquiriendo  con  el  ejercicio. 

t  Si  esta  obra  se  considera  como  une  canción 
elpgiaca  y  amatoria,  destinada  á  producir  el  efecto 
tierno  y  halagüeño  que  se  busca  ordinariamente  en 
las  obras  de  esta  espeine,  no  hay  duda  que  decae 
mucho  del  mérito  y  estimación  en  que  es  general- 
mente tenida.  Pero  si  se  la  considere  como  uu 
poema  moral  destinado  Igualmente  á  enseñar  que 
á  deleitar,  en  que  el  autor,  bajo  la  alegoría  de  un 
combate  entre  la  razón  y  el  apetito,  manifiesta  It 
agitación  y  los  males  á  que  se  expone  el  que  se 
deja  vencer  de  una  pasión,  ya  tiene  otro  aspecto 
mas  interesante,  y  el  poeta  no  aparece  tan  desigual 
á  su  argumento. 

De  aquí  la  diferencia  de  los  juicios  que  de  ella 
se  tian  hecho.  Un  critico  moderno  que  reúne  á  la 
literatura  mas  acendrada  un  talento  eminente  y  un 
gusto  exquisito,  la  llama  á  boca  llena  malkúdadé, 
y  Qo  baila  en  ella  sino  frialdad  y  afectación,  y  á  | 


reces  también  bajeza;  aludiendo  que  Garcilaso  aquí 
parece  mas  bien  un  doctor  que  discurre  y  argu- 
menta cual  pudiera  hacerlo  en  una  aula,  que  nn 
poeta  que  produce  cuadros  vivos  y  animados.  Si 
este  juicio  parece  severo  en  demasía,  el  de  don 
Joan  Bautista  Gonti  por  el  extremo  contrario  no 
deja  de  ser  también  excesivo.  ■  Esta  canción  en  su  i 
« totalidad,  dice  el  humanista  italiano,  es  de  las 

■  obras  mas  bellas  que  puede  ostentar  la  poesía,  y 
«  una  útilísima  lección  de  moral.  Está  escrita  en  el 

■  género  lírico  mas  sublime  que  se  conoce Nin-       i 

t  gun  poeta  que  yo  sepa  ha  pintado  mas  Tivament« 

«  una  pasión  de  amor  des'^rdenado  y  sin  correspon- 

■  dencia. « 

Puede  seguirse  á  mi  parecer  un  dictamen  medio 
entre  estos  dos  extremos;  y  el  poema  ofrece  en  sa 
idea  principal,  en  su  contextura,  en  sus  pensa- 
mientos, y  á  veces  también  en  sus  imágenes  y 
versos,  bellezas  bastantes  para  adquirirse  U  aten- 
ción y  aprecio  de  on  lector  imparcial,  ó  á  lo 
menos  indulgente.  Lo  que  hay  en  él  mas  defec- 
tuoso es  la  cyecucion ,  la  cual,  prosaica  en  partes 
y  algún  tanto  seca,  no  corresponde  al  cuidado  que 
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Con  on  nuevo  furor  y  desatino 
Torna  á  seguir  el  áiipero  camino. 

No  Yine  por  mis  pies  á  tantos  daños ; 
Fuenas  de  mi  destino  me  trajeron, 

Y  i  la  que  me  atormenta  me  entregaron  : 
Mi  raion  y  Juicio  bien  creyeron 
Guardarme,  como  en  los  pasados  años 

De  otros  graves  peligros  me  guardaron. 
Has  cuando  los  pasados  compararon 
Con  loa  que  venir  vieron,  no  sabían 
Lo  que  hacer  de  si,  ni  do  meterse, 
Que  luego  empezó  á  verse 
La  fuerza  y  el  rigor  con  que  venían. 
Mas  de  pura  vergüenza  constreñida 
Coa  tardo  paso  y  corazón  medroso 
Al  fin  ya  mi  razón  salió  al  camino  : 
Cuanto  era  el  enemigo  mas  vecino. 
Tanto  mas  el  recelo  temeroso 
Le  mostraba  el  peligro  de  sn  vida : 
Pensar  en  el  temor  de  ser  vencida 
La  sangre  alguna  vez  le  calentaba: 
Mas  el  mismo  temor  se  la  enfriaba. 

Estaba  yo  á  mirar,  y  peleando 
En  mi  defensa  mi  razón  estaba 
Cansada  y  en  mil  partes  ya  herida, 

Y  sin  ver  yo  quien  dentro  me  Incitaba, 
Ni  saber  como,  estaba  deseando 

Que  allí  quedase  mi  razón  vencida. 
Nunca  en  todo  el  proceso  de  mi  vida 
Cosa  66  me  cumplió  que  desease 
Tan  presto  como  aquesta;  que  á  la  hora 
Se  rindió  la  señora 

Y  al  siervo  consintió  que  gobernase 

Y  usase  de  la  ley  del  vencimiento  : 
Entonces  yu  sentíme  salteado 

De  una  vergüenza  libre  y  generosa  : 
Corrime  gravemente,  que  una  cosa 
Tan  sin  razón  hubiese  asi  pasado. 
Luego  siguió  el  dolor  al  corrimiento 
De  ver  mi  reino  en  mano  de  quien  cuento 
Que  me  da  vida  y  muerte  cada  dia, 

Y  es  la  mas  moderada  tiranta. 

Los  ojos,  cuya  lumbre  bien  pudiera 
Tornar  clara  la  noche  tenebrosa 

Y  escurecer  el  sol  á  mediodía, 

Me  convirtieron  luego  en  otra  cosa, 
En  volviéndose  á  mi  la  vez  primera 
Con  i  a  calor  del  rayo  que  salla 
De  su  vista  que  en  mi  se  difundía; 

Y  de  mis  ojos  la  abundante  vena 
De  lágrimas  al  sol  que  me  inflamaba 
No  menos  ayudaba 

A  hacer  mi  natura  en  todo  agena 
De  lo  que  era  primero.  Corromperse 
Sentí  el  sosiego  y  libertad  pasada, 


Y  el  mal  de  qne  muriendo  esto  engendrarse, 

Y  en  tierra  sus  raices  ahondarse 
Tanto,  cuanto  su  cima  levantada 
Sobre  cualquier  altura  hace  verse : 
El  fruto  que  de  aquí  suele  cogerse. 
Mil  es  amargo,  alguna  vez  sabroso ; 
Mas  mortífero  siempre  y  ponzoñoso. 

De  mi  agora  huyendo  voy  buscando 
A  quien  huye  de  mí  como  enemiga, 
Que  al  un  error  añado  el  otro  yerro  : 

Y  en  medio  del  trabajo  y  la  fatiga 
Estoy  cantando  yo,  y  está  sonando 
De  mis  atados  pies  el  grave  hierro. 
Mas  poco  dura  el  canto,  si  me  encierro 
Acá  dentro  de  mi,  porque  allí  veo 

Un  campo  lleno  de  desconUanza  : 

Muéstrame  la  esperanza 

De  lejos  su  vestido  y  su  meneo ; 

Mas  ver  su  rostro  nunca  me  consiente. 

Torno  á  llorar  mis  daños,  porque  entiendo 

Que  es  un  crudo  linage  de  tormento, 

Para  matar  á  aquel  que  está  sediento, 

Mostralle  el  agua  porque  está  muriendo; 

De  la  cual  el  cuitado  juntamente 

La  claridad  contempla,  el  ruido  siente : 

Mas  cuando  llega  ya  para  bebella 

Gran  espacto  se  halla  lejos  della. 

De  los  cabellos  de  oro  fué  tejida. 
La  red  que  fabricó  mi  sentimiento. 
Do  mi  razón  revuelta  y  enredada 
Con  gran  vergüenza  suya  y  corrimiento. 
Sujeta  al  apetito  y  sometida, 
En  público  adulterio  fué  tomada, 
Del  cielo  y  de  la  tierra  contemplada. 
Mas  ya  no  es  tiempo  de  mirar  yo  en  esto. 
Pues  no  tengo  con  que  considerallo, 

Y  en  tal  punto  me  hallo. 

Que  estoy  sin  armas  en  el  campo  puesto 

Y  el  paso  ya  cenado  y  la  huida  : 
¿Quien  no  se  espantará  de  lo  que  digo? 
Que  es  cierto  que  he  venido  á  tal  extremo. 
Que  del  grave  dolor  que  hoyo  y  temo 

Me  hallo  algunas  veces  tan  amigo, 

Que  en  medio  del,  si  vuelvo  á  ver  la  vida 

De  libertad,  la  juzgo  por  perdida, 

Y  maldigo  las  horas  y  momentos 
Gastadas  mal  en  libres  pensamientos. 

No  reina  siempre  aquesta  fantasía; 
Que  en  Imaginación  tan  variable 
No  se  reposa  un  hora  el  pensamiento : 
Viene  con  un  rigor  tan  intratable 
A  tiempos  el  dolor,  que  al  alma  mia 
Desampara  huyendo  el  sufrimiento. 
Lo  que  dura  la  furia  del  tormento 
No  hay  parte  en  mí  que  no  se  me  trastorne. 


debe  ponerse  en  esta  clase  de  amntos,  qne  por  lo 
miaño  qne  son  austeros  y  graTes,  exigen  mayor 
esmero  en  el  modo  de  desempefiarlos  y  de  am«d- 
nrios.  Herrera  notó  ya  alguno  de  estos   versos 


bajos  y  prosaicos:  pudieran  notarse  mas;  p«ro 
siendo  fáciles  de  conocer,  y  por  otra  parle  bastantes 
en  número,  no  hay  necesidad  de  recargar  con  dios 
esta  nota  ya  demasiado  prolija. 
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Y  que  en  toroo  de  mi  no  eeté  llorando : 
De  nuevo  protestando 
Que  de  la  via  espantosa  atrás  me  torne. 
Esto  ya  por  razón  no  va  fundado 
Ni  le  dan  parte  dello  á  mi  juicio, 
Que  este  discurso  todo  es  ya  perdido ; 
Mas  es  en  tanto  dafio  del  sentido 
Este  dolor,  y  tanto  perjuicio, 
Que  todo  lo  sensible  atormentado 
Del  bien,  si  alguno  tuvo,  ya  olvidado 
Está  de  todo  punto,  y  solo  siente 
La  furia  y  el  rigor  del  mal  presente. 

En  medio  de  la  fuena  del  tormento 
Una  sombfa  de  bien  se  me  presenta 
Do  el  fiero  ardor  un  poco  se  mitiga  : 
Figúraseme  cierto  á  mi  que  sienta 
Alguna  parte  de  lo  que  yo  siento 
Aquella  tan  amada  mi  enemlp. 
Están  incompQrat>l«  ia  fatiga, 
Que  si  con  u'ga  >i)  no  me  enj^aúase 
Para  poder  Uevalla»  moriria; 

Y  así  me  acabarííi, 

Sin  que  dé  mi  en  el  munda  se  habla»e< 

Así  que  del  üaladu  niH&  perdldu 

Saco  algún  tilen ;  mas  luego  en  mí  la  suerte 

Trueca  j  revuelve  el  orden  ;  que  alguuhura 

SI  el  mal  acano  un  poco  en  mi  mejura, 

Aquel  descanso  ]m%o  se  convierte 

En  un  temor,  qae  me  ha  puc&lo  en  olvido 

Aquella  por  quien  gola  me  h&  perdido  : 

Asi  del  bien  que  un  ralo  salisfacej 

Nace  el  dolor  que  el  alma  me  desiiat-e. 

Canción,  ai  quien  te  viere  fe  espantare 
De  la  instabilidad  y  ligereza 

Y  revuelta  del  vago  pensamiento; 
Estable,  grave  y  firme  es  el  tormento, 
Le  di,  que  es  causa ;  cuya  fortaleza 

Es  tal,  que  en  cualquier  parte  que  tocare* 
Le  hará  revolver,  hasta  que  pare 
En  aquel  fin  de  lo  terrible  y  fuerte, 
Que  todo  el  mundo  afirma  que  es  la  muerte. 

ODA 

A  LA  FLOR  DE  GNIDO^ 

Si  de  mi  haja  lira 
Tanto  pudiese  el  son,  que  en  un  momento 
Aplacase  la  ira 


Del  animoso  vienta» 

Y  la  furia  del  mar  y  el  movimiento) 
Y  en  ásperas  montañas 

Con  el  suave  canto  enlemeclese 
Las  fieras  alimañas. 
Los  árboles  moviese, 

Y  al  son  confusamente  loa  trújese} 
No  pienses  que  cantado 

Seria  de  mí,  hermosa  flor  de  Gnide, 

El  fiero  Marte  airado» 

A  muerte  convertido, 

De  polvo  y  sangre  y  de  sudor  teñido  : 

Ni  aquellos  capitanes. 
En  la  sublime  rueda  oolocadoa^ 
Por  quien  los  alemanes 
El  fiero  cuello  atados, 

Y  los  franceses  van  domesticados  \ 
Mas  solamente  aquella 

Fuerza  de  tu  beldad  seria  cantada, 

Y  alguna  ves  oon  ella 
También  seria  notada 

El  aspereza  de  que  estás  armada : 
Y  como  por  ti  sola, 

Y  por  tu  gran  valor  y  hermosura, 
Convertida  en  viola, 

Llora  su  desventura 

El  miserable  amante  en  tu  figura. 

Hablo  de  aquel  cautivo 
De  quien  tener  se  debe  mas  cuidado, 
Que  está  muriendo  vivo, 
Al  remo  condenado, 
En  la  concha  de  Venus  amarrado. 

Por  tí,  como  solia, 
Del  áspero  caballo  no  corrige 
La  furia  y  gallardía, 
NI  con  freno  le  rige, 
Ni  con  vivas  espuelas  ya  le  aflige. 

Por  ti,  con  diestra  mano 
No  revuelve  la  espada  presuroea, 

Y  en  el  dudoso  llano 
Huye  la  polvorosa 

Palestra,  como  sierpe  ponioñosa. 

Por  tí,  su  blanda  Musa, 
En  iugar  de  la  cítara  sonante, 
Tristes  querellas  usa, 
Que  con  liante  abundante 
Hacen  bañar  el  rostro  del  amante. 

Por  ti,  el  mayor  amigo 


1  Si  en  1a  ctnclon  anterior  se  ve  al  poeta  toUr 
no  muy  segaro  por  las  regiones  ragas  de  la  me* 
taÍLiica  y  de  la  alegoría,  en  esta  oda,  cuyo  argu<- 
mento  convenía  mas  á  su  carácter  y  estudios,  ae 
le  ve  mancar  la  lira  de  Horacio  con  tanta  facili- 
dad como  gracia,  y  segnir  con  el  mayor  de&aiiogo 
y  felicidad  las  haellas  del  poeta  lutino.  Coinpú:so- 
la  en  favor  de  an  amigo  á  quien  una  dama  de 
Ñapóles  desdeñaba,  para  persuadirla  á  que  fuese 
menos  esquiva  con  el.  Todo  en  ella  ea  dulce  y 
apacible,  como  oonTenia  al  argumento  que  se 
proponía,  todo  ameno  y  florido  como  el  titulo  que 


llera  á  su  frente.  Dispuesta  con  la  mas  ingeniosa 
contextura,  ejecutada  en  una  dicción  pora,  fluida 
y  suave,  llena  de  imágenes  vivas,  propias  y  opor- 
tunas, y  cantada  en  un  ritmo,  usado  entonces  lá 
primera  ves,  y  el  mas  gracioso  y  apacible  que  m 
conoce  entre  nuestras  combinaciones  métrieaa; 
nada  faltó  á  esta  linda  poesía,  si  es  que  también 
acertó  á  conseguir  de  la  dama  con  su  halago  lo 
que  antes  no  habían  podido  los  rendimientos  y 
obsequios  del  galán.  Pero  esto  es  dado  pocas  re- 
ces á  los  versos,  y  mncho  menos  si  es  otro  qnien 
los  hace. 


DE  GAKGILASO. 
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Le  es  importuno,  grave  y  enojoso : 

Yo  puedo  ser  testigo, 

Que  ya  del  peligroso 

Naufragio  fui  su  puerto  y  su  reposo ; 

T  i^ra  en  tal  manera 
Yence  el  dolor  á  la  raxon  perdida. 
Que  ponzoñosa  fiera 
Nunea  fué  aborrecida 
Tanto  como  yo  del,  ni  tan  temida. 

no  fuiste  t6  engendrada, 
Ri  producida  de  la  dura  tierra ; 
No  debe  ser  notada, 
Que  ingratamente  yerra 
Quien  todo  el  otro  error  de  si  destierra. 

Hágate  temerosa 
El  caso  de  Anaxarete  y  cobarde, 
Qoe  de  ser  desdeñosa 
Se  arrepintió  muy  tarde^ 

Y  asi  su  alma  con  su  mármol  arde. 
Estábase  alegrando 

Del  mal  ageno  el  pecho  empedernido. 

Guando  abajo  mirando, 

El  cuerpo  muerto  vido 

Del  miserable  amante  allí  tendido  : 

Y  al  cuello  el  lazo  atado, 
Con  que  desenlazó  de  la  cadena 
El  corazón  caitado. 
Que  con  su  breye  pena 
Compró  la  eterna  punición  agena. 

Sintió  allí  convertirse 
En  piedad  amorosa  el  aspereza. 
¡O  tarde  arrepentirse! 
¡O  última  terneza! 
¿Cómo  te  sucedió  mayor  dureza  ? 

Los  ojos  se  enclavaron 
En  el  tendido  cuerpo  que  allí  vieron; 
Los  huesos  se  tornaron 
Mas  duros,  y  crecieron, 

Y  en  si  toda  la  carne  convirtieron. 
Las  entrañas  heladas 

Tomaron  poco  á  poco  en  piedra  dura; 

Perlas  venas  cuitadas 

La  sangre  su  figura 

Iba  desconociendo  y  su  natura : 

Hasta  que  finalmente 
En  duro  mármol  vuelta  y  transformada, 
Hizo  de  si  la  gente 
No  tan  maravillada, 
Cuanto  de  aquella  Ingratitud  vengada. 

No  quieras  tú,  señora. 
De  Némesis  airada  las  saetas 
Probfir^  por  Dios,  agora; 
Baste  que  tus  perfetas 
Obras  y  hermosura  á  loe  poetas 


Den  inmortal  materia, 
Sin  que  también  en  verso  lamentable 
Celebren  la  miseria 
De  algún  caso  notable, 
Que  por  tí  pase  triste  y  miserable. 

SONETO  L 

¡  O  dulces  prendas  por  mí  mal  halladas, 
Dulces  y  alegres  cuando  Dios  quería  1 
Juntas  estáis  en  la  memoria  mía, 

Y  con  ella  en  mi  muerte  conjuradas. 
¿Quién  me  dijera^  cuando  las  pasadas 

Horas  en  tanto  bien  por  vos  me  via. 
Que  me  habláis  de  ser  en  algún  dia 
Con  tan  grave  dolor  representadas? 

Pues  en  un  hora  junto  me  llevastes 
Todo  el  bien  que  por  términos  me  distes, 
Llevadme  junio  el  mal  que  me  dejastes; 

Sino  sospecharé  que  me  pusistes 
En  tantos  bienes  porque  descastes 
Verme  morir  entre  memorias  tristes. 

SONETO  II.    * 

Hermosas  Ninfas,  que  en  el  rio  metidas, 
Contentas  habitáis  en  las  moradas 
De  relucientes  piedras  fabricadas, 

Y  en  colunas  de  vidrio  sostenidas; 
Agora  estéis  labrando  embebecidas, 

O  tejiendo  las  telas  delicadas; 
Agora  unas  con  otras  apartadas 
Contándoos  los  amores  y  las  vtdas  i 

Dejad  un  rato  la  labor,  alzando 
Vuestras  rubias  cabezas  á  mirarme, 

Y  no  os  detendréis  mucho  según  ando : 
Que  no  podréis  de  lástima  escucharme, 

O  convertido  en  agua  aquí  llorando. 
Podréis  allá  despacto  consolarme. 

SONETO  HI. 

Gracias  al  cielo  doy  que  ya  del  cuello 
Del  todo  el  grave  yugo  he  sacudido, 

Y  que  del  viento  et  mar  embravecido 
Veré  desde  la  tierra  sin  temello. 

Veré  colgada  de  un  sutil  cabello 
La  vida  del  amante  embebecido 
En  su  error,  y  en  su  engaño  adormecido, 
Sordo  á  las  voces  que  le  avisan  dello. 

Alegrárame  el  mal  de  los  mortales  : 
Mas  no  es  mí  corazón  tan  inhumano 
En  aqueste  mi  error,  como  parece  : 

Porque  yo  huelgo,  como  huelga  el  sano; 
No  de  ver  á  los  otros  en  ios  males, 
Sino  de  ver  que  dallos  él  carece^ 


poesías  de  fray  luis  de  león. 

Nadó  en  Granada  en  el  año  de  1527.  Tomó  el  hábito  de  san  Agustín  en  el  convento  de 
Salamanca,  donde  profesó  en  29  de  enero  de  1544.  Siguió  allí  sus  estudios  con  sumo 
aplauso^  recibiendo  el  grado  de  doctor  en  teología  por  aquella  universidad,  y  ganando  por 
oposición  al  año  siguiente  de  su  grado,  que  fué  en  1S6I,  la  cátedra  que  llamaban  de  Du- 
rando, y  algún  tiempo  después  la  de  Escritura.  8a  gran  conocimiento  en  lenguas  orien- 
tales, y  la  copiosa  erudición  de  que  estaba  dotado  le  bacian  mirar  como  á  uno  de  los 
mas  sabios  expositores  de  su  tiempo.  Pero  esta  misma  reputación  le  atrajo  una  grave 
persecución  de  parte  de  sus  émulos.  Bajo  el  pretexto  de  que  habia  traducido  el  Libro  de 
los  Cantares  al  castellano,  contra  la  prohibición  que  había  entonces  de  hacer  versiones 
de  la  Escritura  en  lengua  vulgar,  lograron  sus  inicuos  enemigos  que  se  le  formase  causa 
por  la  inquisición  de  Vailadolld  como  sospechoso  en  la  fe.  Cinco  años  estuvo  preso  en 
las  cárceles  de  aquel  tribunal,  al  cabo  de  los  cuales  logró  sincerarse  de  todos  ios  cargos 
que  se  le  hicieron,  y  salió  libre  y  triunfante  de  la  calumnia.  Volvió  á  la  universidad 
con  júbilo  de  todos,  y  fué  restituido  á  su  cátedra  y  á  sus  honores.  Su  religión  le  conde- 
coró con  varios  empleos;  y  últimamente  con  el  de  provincial.  Pero  antes  de  ejercerle, 
falleció  en  Madrigal  de  una  enfermedad  aguda  que  le  arrebató  á  los  64  años  de  su  edad 
en  23  de  agosto  de  1591.  Don  Francisco  de  Quevedo  fué  el  primer  editor  de  sus  poesías, 
que  se  publicaron  por  él,  dedicadas  al  conde  duque,  cuarenta  años  después  de  la  muerte 
de  su  autor. 


ODA  I K 

I  Qué  descansada  vida 
La  del  que  huye  el  mundanal  ruido,      * 
Y  sigue  la  escondida 
Senda  por  donde  han  ido 
Los  pocos  sabios  que  en  el  mundo  han  sido! 

Que  no  le  enturbia  el  pecho 
De  los  soberbios  grandes  el  estado, 
Ni  del  dorado  techo 
Se  admira,  fabricado 
Del  sabio  moro,  en  jaspes  sustentado. 

No  cura  si  la  fama 
Canta  con  voz  su  nombre  pregonera : 
Ni  cura  si  encarama 
La  lengua  lisonjera 
Lo  que  condena  la  verdad  sincera. 

¿  Qué  presta  á  mi  contento 


Si  soy  del  vano  dedo  señalado, 

Si  en  busca  de  este  viento 

Ando  desalentado, 

Con  ansias  vivas,  con  mortal  cuidado? 

I O  monte !  i  o  fuente!  ¡  o  rio ! 
I O  secreto  seguro  deleitoso! 
Roto  casi  el  navio, 
A  vuestro  almo  reposo 
Huyo  de  aqueste  mar  tempestuoso. 

Un  no  rompido  sueño. 
Un  dia  puro,  alegre,  libre,  quiero ; 
No  quiero  ver  el  ceño  . 
Vanamente  severo 
De  á  quien  la  sangre  ensalza,  ó  el  dinero. 

Despiértenme  las  aves 
Con  su  cantar  sabroso  no  aprendido; 
No  los  cuidados  graves 
De  que  es  siempre  seguido 


1  Bellisifflt  composición,  Uent  de  agr&do,  de 
seso  7  de  dnlzara;  que  deja  may  atrás  á  todas 
las  qae  se  han  beclio  en  alabanza  de  la  vida  rús- 
tica, sin  exceptuar  la  de  Horacio  Battut  Ule,  qne 
ha  sido  el  modelo  de  todas.  £1  poeta  latino,  que 
sin  duda  tiene  mas  poesía  de  estilo  que  su  imita- 
,  dor,  no  ofrece  la  misma  variedad  ni  el  mismo 
interés,  y  destruye  al  fin  el  efecto  de  su  descrip- 
ción con  el  rasgo  satirico  que  la  termina,  tomando 
su  poema  en  aquel  punto  el  carácter  de  una  de- 
clamación artificiosa.  Con  otra  ingenuidad,  otra 
efusión  y  otro  efecto  habla  Horacio  del  campo 
cuando  exclama  en  la  sátira  de  los  votos :  O  rut, 
fuando  ego  te  adtpiciam?  La  oda  castellana  no  se 
ncomienda  ni  por  lo  sonoro  de  la  versificación, 
ni  por  la  elevación  y  pompa  del  lenfniaje.  Todo 


en  ella  es  sencillo,  sin  ambición  ni  aparato.  ¡  Pero 
qué  raudal  tan  puro,  tan  copioso  y  tan  fácil  1 
¡  Cómo  se  conoce  que  el  poeta  tiene  todo  su  placer 
en  la  medianía,  en  el  estudio  y  en  el  retiro ! 
¡  Cómo  los  hace  amar  sin  otro  secreto  que  el  de 
amarlos  él,  y  concertar  sus  pensamientos,  sus 
imágenes  y  su  expresión  con  el  sentimiento  qn» 
le  inspira,  y  con  los  objetos  que  cantal  Nada  de 
mas,  nada  de  menos,  y  todo  en  el  modo  propio  y 
couTeniente.  Es  una  música  suave  y  deliciosa  que 
sale  del  corazón,  y  Ta  derecha  al  corazón  sin  es  • 
fuerzo  y  sin  estutüo.  La  imitación  de  esta  poesía 
requiere  un  talento  y  un  gQsto  el  mas  exquisito  : 
á  nada  que  suba  ya  no  es  ella;  á  nada  que  baje 
ya  no  es  poesía. 
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El  qne  al  ageno  arbitrio  está  atenido. 

ViTlr  quiero  conmigo, 
Goar  quiero  del  bien  que  debo  al  cielo, 
A  solas  sin  testigo, 
Ubre  de  amor^  de  celo, 
De  odio,  de  esperanza,  de  recelo. 

Del  monte  en  la  ladera 
Por  mi  mano  plantado  tengo  un  huerto, 
Que  con  la  primavera 
De  bella  flor  cubierto 
Ta  muestra  en  la  esperania  el  fruto  cierto. 

T  como  codiciosa 
Por  Ter  acrecentar  au  hermoaura, 
Desde  la  cumbre  airoaa 
Uoa  fontana  pura 
Hasta  llegar  corriendo  se  apresura. 

Y  luego  sosegada 
El  paso  entre  los  árboles  torciendo. 
El  suelo  de  pasada 
De  verdura  Yistiendo 

Y  con  díTersas  flores  va  esparciendo. 
El  aire  el  huerto  orea, 

Y  ofrece  mil  olorea  al  sentido ; 
b»  árboles  menea 

Con  un  manso  ruido, 

Qne  del  oro  y  del  cetro  pone  olvido. 

Ténganse  su  tesoro 
Los  que  de  un  falso  leño  se  conflan : 
No  es  mió  ver  el  lloro 


De  los  que  desconflan 

Cuando  el  cierzo  y  el  ábrego  porflan. 

La  combatida  antena 
Gruge,  y  en  ciega  noche  el  claro  dia 
Se  toma  :  al  cielo  suena 
Confusa  vocería, 
Y  la  mar  enriquecen  á  porfía. 

A  mi  una  pobrecllla 
Mesa  de  amable  paz  bien  abastada 
Me  basU,  y  la  bajilla 
De  flno  oro  labrada 
Sea  de  quien  la  mar  no  teme  airada. 

Y  mientras  miserable- 
mente se  están  los  otros  abrasando: 
Con  sed  insaciable 
Del  peligroso  mando, 
Tendido  yo  á  la  sombra  esté  cantando : 

A  la  sombra  tendido 
De  hiedra  y  lauro  eterno  coronado, 
Puesto  el  atento  oído 
Al  son  dulce  acordado 
Del  plectro  sabiamente  meneado. 

ODA  n^ 

PROFECÍA  DBL  TAJO. 

Folgaba  el  rey  Rodrigo 
Con  la  hermosa  Cava  en  la  ribera 


i  Otn  istítaeion  de  Horacio  mas  rigorosa  y  ajus- 
tada i  ni  original  qne  la  anterior,  pero  aplicada  i 
objetoi  7  tiempos  diferentes.  La  josta  celebridad 
qofl  diifrata  es  consigniente  á  la  maestría  con  que 
esti  ejecutada.  No  se  puede  negar,  sin  embargo, 
que  considerada  por  algunos  aspectos  queda  infe- 
rior i  la  oda  latina.  £1  ritmo  escogido  por  Luis  de 
Lbod  es  mas  gracioso  qne  robusto,  y  el  argn- 
mentó  pedia  qne  fuese  mas  robusto  que  gracioso. 
Los  objetos  qne  pinta  el  español  son  mas  genera- 
les, y  por  consiguiente  mas  Tagos  :  en  él  se  ve  el 
norimiento  y  aparato  en  grande  de  la  iuTasíon 
proyectada :  en  el  latino  los  campeones  qno  han 
de  bascar  y  castigar  á  París.  Esto  es  mas  determi- 
nado, y  la  fantasía  lo  concibe  y  se  lo  imagina  me-^ 
jor.  En  toda  composición  en  que  se  trata  de  hom-^ 
bres  es  preciso  rer  bombres,  y  en  la  oda  española 
no  se  Ten.  £1  conde  don  Julián  atento  á  la  ven- 
tnta  ^nod  ta  fama^  único  personage  qne  señala 
el  Tajo  en  contraposición  con  Rodrigo,  no  es  figu- 
ra que  pueda  sufrir  comparación  con  los  dioses 
y 'con  los  héroes  señalados  por  Nereo,  y  contras- 
tados en  su  Taticinio  con  el  afeminado  ¿royano. 

Jan  galeam  Pallas  ai  asfida 
Camisqvo  el  rabloaa  parat.. .. 
l'rssat  Imparldi  le  Salamlnlnfl 
Teacerqne,  ot  Sthenelos  sciens 
Pagas. 

Ecce  farll  reperfre  alroi 
Tydldes.  melior  patre. 

Esta  desTcntaja  está  compensada  en  Luis  de 
León  con  haber  dado  al  Yaticinio  y  al  Taticinador 
nn  interés  que  no  tiene  el  de  Horacio.  El  rio  que 


habla  ha  de  padecer  en  la  iiiTasion,  y  su  lenguaje, 
su  acento,  sus  afectos  son  consignientea  á  esta  po« 
sicion  bien  entendida,  de  que  resulta  en  la  oda 
española  nn  tono  mas  tíyo  y  mas  apasionado. 

Marmontel  en  el  artículo  Úrica  de  la  Enciclo- 
pedia ha  hecho  mención  de  ella  con  elogio ;  y 
aun  da  á  entender,  para  encarecerla  mas,  qne  sir- 
vió de  modelo  i  Gamoens  para  su  célebre  prosopo- 
peya del  gigante  Adamaator.  Es  de  presumir  que 
el  literato  francés  no  hablase  aquí  sino  de  oidas,  y 
sin  haber  leido  por  si  mismo  la  composición  de  que 
trata,  pues  i  haber  sido  asi,  la  hubiera  dado  por 
lo  qne  era,  por  una  bella  imitación  de  la  oda  de 
Horacio,  y  no  otra  cosa.  Él  supone  á  Gamoens 
posterior  á  Fr.  Luis  de  León,  y  en  eso  también  se 
engaña,  porque  fueron  exactamente  contemporá- 
neos, y  el  español  murió  catorce  años  después  qne 
el  portugués.  Ignoraba  igualmente  que  las  poesías 
de  aquel  fueron  impresas  por  primera  ves  cérea 
de  medio  siglo  después  del  fallecimiento  de  Ga- 
moens, y  por  consigniente  qne»  ann  dado  caso  que 
el  episodio  de  la  Lusiada  se  hubiese  escrito  des- 
pués de  la  oda,  no  es  por  ningún  aspecto  probable 
qne  el  poeta  épico,  ni  en  Europa,  donde  ae  cree 
que  compuso  los  primeros  cantos  de  su  inmorta 
poema,  ni  en  las  extremidades  del  Asia  donde  le 
acabó,  tnTÍese  noticia  de  la  composición  castellana. 
A  tales  eqníTocaciones  se  expone  un  escriiop, 
aunque  sea  del  mérito  de  Marmontel,  cnanJo  tiala 
de  una  literatura  qne  no  conoce.  Estos  desaciertos 
eran  entonces  muy  comunes  en  los  extrangeros 
que  hablaban  de  nuestras  cosas  :  boy  dia  las  estu- 
dian y  las  conocen  mejor. 
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POESÍAS 


De  Tajo  sin  testigo; 
El  pecho  sacó  fuera 
Ei  rio,  y  le  iialjló  de  esta  manera  : 

En  mal  punto  te  goces. 
Injusto  forzador,  que  ya  el  ionido 
Oyó  ya,  y  las  voces, 
Las  armas  y  el  bramido 
De  Marte,  de  furor  y  ardor  oeñido. 

¡  Ay  1  esa  tu  alegría 
¡Qué  llantos  acarrea  1  y  esa  hermosa 
Que  Tió  el  sol  en  mal  dia 
A  España,  { ay  1 1  cuan  llorosa, 
Y  al  cetro  de  los  godos  cuan  costosa  1 

Llamas,  dolores,  guerras. 
Muertes,  asolamientos,  fieros  malea 
Entre  tus  brazos  cierras « 
Trabajos  inmortales 
A  tí  y  á  tus  vasallos  naturales : 

A  los  que  en  Constantlna 
Rompen  el  fértil  suelo,  á  los  que  bafia 
El  Ebro,  á  la  vecina 
Sansueña,  á  Lusitana, 
A  toda  la  espaciosa  y  triste  España. 

Ya  dende  Cádiz  llama 
El  injuriado  conde  á  la  venganza 
Atento,  y  no  á  la  fama. 
La  bárbara  pujanza 
En  quien  para  tu  daño  no  hay  tardania. 

Oye,  que  al  cielo  toea 
Con  temeroso  son  la  trompa  fiera, 
Que  en  África  convoc^i 
El  moro  á  la  bandera, 
Que  al  aire  desplegada  va  ligera. 

La  lunfa  ya  blatirdea 
El  árabe  ctuí^I,  y  Ivtere  el  if lento 
Llamando  á  la  peka  ; 
Innumernble  cuento 
Da  #B€u adras  juntas  veo  eti  nn  momento. 

Cubre  IH  §íenle  el  suelo, 
ndiijo  óñ  las  V  el  Si  despareee 
La  mar,  la  voi  al  cielo 
Confusa  y  varia  crece, 
El  poWo  robu  el  día ,  y  le  oscurece. 

t  Ay  i  qu«  ya  presurosos 
Subttn  las  largns  nave  i  i  ^ayl  que  tienden 

A  los  remos,  y  enciendan 

Las  mares  espumosas  por  do  hienden. 

El  Éolo  derecho 
Hinche  la  vela  en  popa,  y  larga  entrada 


Por  el  hercúleo  estrecho 

Con  la  punta  acerada 

El  gran  padre  Neptuno  da  á  la  armada. 

¡  Ay  triste!  ¿y  aun  te  tiene 
El  mal  dulce  regazo?  ¿ni  llamado 
Al  mal  que  sobreviene 
No  acorres?  ¿ocupado 
No  ves  ya  ei  puerto  á  Hércules  sagrado? 

Acude,  corre,  vuela, 
Traspasa  el  alta  sierra,  ocupa  el  llano, 
No  perdones  la  espuela, 
No  des  paz  á  la  mano, 
Menea  fulminando  el  hierro  insano. 

I  Ay  cuánto  de  fatiga, 
A  y  cuánto  de  dolor  está  presente 
Al  que  viste  loriga, 
Al  infante  valiente, 
A  hombres  y  caballos  juntamente  1 

Y  tú,  Bétis  divino, 
I>e  sangre  agena  y  tuya  amancillado, 
Darás  al  mar  vecino, 
( Cuánto  yelmo  quebrado ! 
I  Cuánto  cuerpo  de  nobles  destrozado! 

El  furibundo  Marte 
Cinco  luces  las  haces  desordena 
Igual  á  cada  parte ; 
La  sesla  ¡  ay  I  te  condena, 
O  cara  patria,  á  bárbara  cadena. 

ODA  III  K 

^OCHE  SERENA. 

Cuando  contemplo  el  cielo 
De  innumerables  luces  adornado, 
Y  miro  hacia  el  suelo 
De  noche  rodeado, 
En  sueño  y  en  olvido  sepultado; 

El  amnr  y  la  pena 
Despicrlíiti  en  mi  poriio  nn  ünsSa  ardiente. 
Despiden  larga  vena 
I>os  ojos  hechos  fuíintOt 
01oArle«  y  digo  al  lin  con  vok  doliente  : 

líurada  úe  irraíiilcia. 
Templo  de  claridad  y  liermosura. 
El  alma  que  á  tu  alteza 
Nació,  ¿qué  desventura 
La  tiene  en  esta  cárcel  baja,  escura? 

¿Qué  mortal  desatino 
De  la  verdad  aleja  así  el  sentido, 


1  Nada  casi  bay  que  decir  sobre  estas  dos  her- 
mosas composiciones  (Odas  III  y  IV)  sitio  que  son 
una  muestra  de  la  dignidad  y  eleracion  que  ad- 
quiere la  poesia,  cnaado  se  ocnpa  de  los  astros  y 
de  otros  grand<>s  objetos  naluralps.  El  escritor  aquí 
no  aspira  á  mostrarse  astrónomo  ni  físico,  qniíí 
aangnc  quisiese  no  pudiera,  p^ro  es  enteramente 
poeta.  La  una  es  inspirada  por  la  admiración,  la 
otra  por  el  deseo  irapacionto  de  saber  y  de  inqui- 
rir. La  primera  es  mas  f  lida  y  mas  dulce;  la  sc- 


gnnda  mas  cortada  y  mas  impetuosa;  y  esta  dife- 
rencia de  estilo  y  de  movimiento  es  una  prueba 
feliz  del  instinto  y  pnslo  del  escritor.  Es  bien  lí- 
rica al  modo  antiguo  icjiulla  especie  de  episodio, 
en  que.  con  ocasión  de  mrutar  el  trueno,  pasa  á 
describir  rápidamoute  una  tenijieitad  de  rerano,  y 
entra  después  en  la  marcha  que  tenia  tomada 
desde  el  principio. 

El  ver'io  último  de  la  primera  desdice  de  los 
demás  por  su  aspereza  y  falta  de  acentaacion. 


DE  FRAY  LUIS  DE  LEÓN. 


55 


Qoe  de  tu  bien  diTino 

QlTidado,  perdido, 

Sigae  U  vana  sombra,  el  bien  fingido  f 

El  hombre  está  entregado 
Al  toefio  de  su  soerte  no  cuidando, 
T  con  paso  callado 
Kl  délo  vueltas  dando 
Las  horas  del  vivir  le  va  hurtando. 

¡  Oh  1  despertad,  mortales, 
¡Mirad  con  atención  en  vuestro  daSo  I  ' 
Las  almas  inmortales, 
Hechas  á  bien  tamaño, 
¿Podrán  vivir  de  sombras  y  de  «ngado  f 

¡Ay!  levantadlos  ojos 
A  aquella  eelestial  eterna  esfera) 
Burlarais  los  antojos 
De  aquesta  lisonjera 
Tida,  con  cnanto  teme  y  enante  espera. 

¿Es  mas  que  un  breve  punto 
El  bi^o  y  torpe  suelo,  compando 
Con  esta  gran  trasunto 
Do  viva  m^erado 
Lo  que  es,  le  que  lerá,  le  que  ha  pasado  P 

Quian  mira  el  gran  eoDcierto, 
De  aquestos  resplandores  etemales, 
Su  movimiento  cierto. 
Sus  pasos  desiguales, 

Y  en  proporción  concorde  tan  iguales  : 
La  luna  como  mueve 

La  plateada  rueda,  y  va  en  pos  de  ella 
La  los  do  el  saber  llueve^ 

Y  la  graciosa  estrella 

De  amor  le  sigue  reluciente  y  bella  :. 

Y  como  otro  camino 
Prosigue  el  sanguinoso  Marte  airado, 

Y  el  Júpiter  benigno 
De  bienes  mil  cercado 

Serena  el  cielo  con  su  rayo  amado : 

Rodéase  en  la  eumbra 
Saturno,  padre  de  los  siglos  de  oro. 
Tras  él  la  muchedumbre 
Del  reluciente  coro 
S«  los  va  npartiendo  y  su  tesoro  i 

¿  Quién  es  el  que  esto  mira, 

Y  preda  la  bajeza  de  la  tierra, 

Y  no  gime  y  suspira, 

Y  rompQ  lo  que  encierra 

%\  alma,  y  de  mXo^  bieDes  lii  destierra  ? 

Aquí  vivad  coutento, 
Aquí  reina  la  pas,  aqui  asentado 
En  riea  y  alta  adenio 
Estad  amor  sagrado, 
De  glorias  y  dddtes  rodeado. 

Inmensa  hermosura 
Aquí  #e  muestra  todaí  y  resplandece 
Clarísima  lus  pura 
Que  jamas  anochece  s 
Eterna  primavera  aqui  florece. 

{ O  campos  verdaderos  I 
¡O  prados  con  verdad  frescos  y  amenos ! 


I  Riquísimos  mineros ! 

¡O  deleitosos  senos! 

¡  Repuestos  valles  de  mil  bienes  llenos? 

ODA  IV. 

A  FELIPE  aUIZ. 

¿Cuándo  será  que  pueda 
Libre  de  esta  prisión  volar  al  elelo, 
Felipe,  y  en  la  rueda. 
Que  huye  mas  del  suelo, 
Contemplar  la  verdad  pura  sin  duelo  f 

Allí  en  mi  vida  Junto, 
En  luz  resplandeciente  convertido 
Veré  distinto  y  junto 
Lo  que  es,  y  lo  que  ha  sido, 

Y  su  principio  propio  y  escondido. 
Entonces  veré  cómo 

La  soberana  mano  echó  el  cimiento 
Tan  i  nivel  y  plomo, 
Do  estable  y  firme  asiente 
Posee  el  pesadísimo  elemento. 

Veré  las  inmortales 
Colunas  do  la  tierra  está  fhndada. 
Las  lindes  y  señales 
Con  que  á  la  mar  hinchada 
La  Providencia  tiene  aprisionada. 

Porque  tiemlila  la  tierra, 
Porque  las  bondas  mares  se  erabraveeen  : 
Do  sale  á  mover  guerra 
El  cierzo,  y  porque  crecen 
Las  aguas  del  Océano  y  descrecen : 

De  do  manan  las  fuentes  t 
Quien  ceba  y  quien  basteee  de  los  rios 
Las  perpetuas  corrientes  t 
De  los  helados  fríos 
Veré  las  causas,  y  de  los  estíos : 

Las  soberanas  aguas 
Del  aire  en  la  región  quien  las  sostiene ; 
De  los  rayos  las  fraguas ; 
Do  los  tesoros  tiene 
De  nieve  Dios ;  y  el  trueno  donde  viene. 

¿Ho  ves  cuando  aconteee 
Turbarse  ei  aire  todo  en  el  verano  P 
El  dia  86  ennegrece, 
Sopla  ei  gallego  insano, 

Y  sube  basU  el  cielo  el  polvo  vano ; 

Y  entre  las  nubes  mueve 

Su  carro  Dios  ligero  y  reluoients, 
Horrible  son  conmueve, 
Relumbra  fuego  ardiente, 
Treme  la  ticira,  humíilase  la  feote. 

La  lluvia  baña  el  techo, 
Envían  largos  rios  loscí>lUdo4: 
Su  trabajo  deshecho. 
Los  campos  anegados, 
Miran  los  labradores  espantados. 

Y  de  allí  levantado 

Veré  los  movimientos  cdestiales. 
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iPO£SUS 


Aubí  el  arrebatado 

Gomo  los  naturales 

Las  causas  de  los  hados,  las  señales. 

Quien  rige  las  estrellas 
Veré,  y  quien  las  enciende  con  hermosas 

Y  eficaces  centellas : 
Porque  están  las  dos  osas 

De  bañarse  en  el  mar  siempre  medrosas. 

Veré  este  fuego  eterno 
Fuente  de  vida  y  luz  do  se  mantiene ; 

Y  porque  en  el  Invierno 
Tftn  presuroso  viene : 

Quien  en  las  noches  largas  le  detiene. 

Veré  sin  movimiento 
En  la  mas  alta  esfera  las  moradas 
Del  goxo  y  del  contento. 
De  oro  y  lai  labradas, 
De  espíritus  dichosos  habitadas. 

ODA  V  *. 

A  LA  ASCENSIÓN. 

¿1  dejas,  Pastor  santo, 
Tu  grey  en  este  valle  hondo^  escuro, 
Con  soledad  y  llanto^ 

Y  tü,  rompiendo  el  puro 

Aire,  te  vas  al  inmortal  seguro  ? 
Lcís  antes  bien  hadados, 

Y  los  agora  tristes  y  afligidos, 
A  tus  pechos  criados. 

De  ti  desposeídos 

¿A  dó convertirán  ya  sus  sentidos? 

i  Qué  mirarán  los  ojos 
Que  vieron  de  tu  rostro  la  hermosura, 
Que  no  les  sea  enojos  ? 
Quien  oyó  tu  duliura, 
¿  Qué  no  tendrá  por  sordo  y  desventura  ? 

¿Aqueste  mar  turbado 
Quién  le  pondrá  ya  freno  P  ¿quién concierto 


Al  viento  fiero  airado? 

¿  Estando  tú  cubierto 

Qué  norte  guiará  la  nave  al  puerto? 

i  Ay !  nube  envidiosa 
Aun  de  este  breve  gozo,  ¿qué  te  aquejas? 
¿  Dó  vuelas  presurosa  ? 
I  Cuan  rica  tú  te  alejas ! 
I  Guán  pobres,  y  cuan  ciegos,  ay,  dos  dejas! 

SONETO. 

Agora  con  la  Aurora  se  levanta 
MI  luz,  agora  coge  en  rico  nudo 
El  hermoso  cabello,  agora  el  crudo 
Pecho  ciñe  con  oro,  y  la  garganta : 

Agora  vuelta  al  cielo  pura  y  santa 
Las  manos  y  ojos  bellos  alza,  y  pudo 
Dolerse  agora  de  mi  mal  agudo : 
Agora  Incomparable  tañe  y  canta. 

Así  digo,  y  del  dulce  error  llevado 
Presente  ante  mis  ojos  la  imagino, 
Y  lleno  de  humildad  y  amor  la  adoro. 

Mas  luego  vuelve  en  si  el  engañado 
Animo,  y  conociendo  el  desatino 
La  rienda  suelta  largamente  al  lloro. 

EPITAFIO. 

AL  TÚMULO  DEL  PRINCIPE  DON  CARLOS. 

Aqui  yacen  de  Carlos  los  despojos ; 
La  parte  principal  volvióse  al  cielo. 
Con  ella  fué  el  valor;  quedóle  al  suelo 
Miedo  en  el  corazón,  llanto  en  los  ojos. 

COPLAS». 

A  UNA  DESDEÑOSA. 

Vuestra  tirana  esencion, 
Y  ese  vuestro  cuello  erguido. 
Estoy  cierto  que  Cupido 


1  Aonqne  tan  corta,  sería  la  mejor  de  todas  si 
tuviese  nn  poco  mas  de  esmero  ea  la  versificación, 
qae  es láognida  y  falta  de  cadencia.  Aqui  el  poeta 
desaparece  enteramente:  óyense  las  quejas  lasti- 
meras de  los  discipnlos  que  lloran  su  desamparo, 
se  ve  el  maestro  divino  subir  por  los  airea,  desapa- 
recer entre  las  nubes,  y  ellos  quedar  como  en  ti- 
nieblas sin  la  luz  que  los  guiaba.  £1  cuadro  es 
grande  y  completo,  y  solo  consiste  en  unas  pocas 
pinceladas  dadas  con  gusto  y  maestría.  El  sabor 
que  de  estos  cortos  lamentos  qoeda  en  la  fantasía 
y  en  el  oído  es  Terdaderamente  exquisito. 

Una  de  las  dotes  mas  apreciables  de  todos  estos 
poemas  lirícos  es  el  tino  y  economía  con  que  los 
pensamientos  y  las  imágenes  se  producen  y  se 
distribuyen;  sin  que,  una  vea  dado  el  fin  á  que 
aspira  el  poeta,  haya  nada  que  falte  al  desempeño, 
ni  nada  que  descomponga  el  efecto  por  exceso  ó 
redundancia,  ó  por  mala  colocación.  Este  arte  le 
apreadió  Luis  de  Lcon  con  el  estudio  profondo  que 


había  hecho  de  los  antiguos,  y  los  escritores  que 
le  siguieron  le  descuidaron  demasiado :  á  pocos  de 
ellos  y  en  pocas  composiciones  habrá  que  dar  la 
misma  alabanza. 

t  Imitación  de  los  metros  antiguos  castellanos, 
que  manifiesta  con  su  superioridad  la  perfección 
que  hablan  recibido  la  lengua,  el  estilo  y  la  poe&ía. 
¿Cuál  es  la  composición  del  siglo  XV  que  en  este 
género  pueda  ni  aun  de  l^os  compararse  con  esta? 
En  las  ediciones  del  poeU  se  intitula  Imíacion  de 
diPerwtt  con  el  fin  acaso  de  darle  el  aspecto  de  nn 
juguete  sin  objeto  y  sin  consecuencia;  como  que 
desdecía  del  estado,  profesión,  esludios  y  carácter 
del  autor.  Sea  así  en  buen  hora :  mas  no  por  eso 
dejará  de  ser  un  ejemplar  exquisito  de  graíi.i,  de 
elegancia  y  de  amable  galantería.  Los  pcnsamie^jtos, 
con  efecto,  están  tomados  de  diferentes  autores  que 
han^glosado  con  mas  ó  menos  felicidíid  el  epigrama 
de  Virgilio  CoUige  virgo  rosa*;  pero  C!>laa  mojo- 
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Pondrá  en  daia  sujeción. 
ViTid  esqniTa  y  esenta, 
Qne  á  mi  cuenta 
Vos  serviréis  al  amor, 
Coando  de  yuestro  dolor 
Ninguno  quiera  hacer  cuenta. 

Cuando  la  dorada  cumbre 
Fuere  de  nicTe  esparcida-, 

Y  las  d98  luces  de  vida 
Recogieren  ya  su  lumbre : 
Cuando  la  ruga  enojosa 
En  la  hermosa 

Frente  y  cara  se  mostrare^ 

Y  el  tiempo  que  vuela  helare 
Esa  fresca  y  linda  rosa: 

Cuando  os  viéredes  perdida, 
Os  perderéis  por  querer. 
Sentiréis  que  es  padecer 
Querer  y  no  ser  querida : 
Diréis  con  dolor,  señora, 
Cada  hora : 

;  Quién  tuviera,  ay  sin  Tentara, 
O  agora  aquella  hermosura, 
O  entonces  el  amor  de  hora  t 

A  mil  gentes  que  agraviadas 
Tenéis  con  vuestra  porfía 
D^areis  en  aquel  dia 
Alegres  y  bien  vengadas  : 

Y  por  mil  partes  volando, 
Publicando 


El  amor  irá  este  cuento, 
Para  aviso  y  escarmiento 
De  quien  no  sigue  su  bando. 
Ay  por  Dios,  señora  bella. 
Mirad  por  vos  mientras  dura 
Esa  flor  graciosa  y  pura. 
Que  el  no  goialla  es  perdella : 

Y  pues  no  menos  discreta 

Y  perfeU 

Sois  que  bella  y  desdeñosa, 

Mirad  que  ninguna  cosa 

Hay  que  á  amor  no  esté  sujeta. 

El  amor  gobierna  el  cielo. 
Con  ley  dulce  eternamente ; 
¿Y  queréis  vos  ser  valiente 
Contra  él  ?  Acá  en  el  suelo, 
Da  moYlmiento  y  viveza, 
A  la  belleía 
El  amor,  y  es  dulce  vida, 

Y  la  suerte  roas  valida 
Sin  él  es  pobre  tristeza. 

¿Qué  vale  el  beber  en  oro, 
El  vestir  seda  y  brocado 
El  techo  rico  labrado, 

Y  los  montes  del  tesoro  ? 

¿  Y  qué  vale,  si  á  derecho. 
Os  da  pecho 

El  mundo  todo  y  adora. 
Si  á  la  fin  dormís,  se&ora. 
En  el  solo  y  frió  lecho  ? 


Fados  en  expresioa  j  en  ddicade».  En  Horacio, 
por  ejemplo,  se  halú : 

MoM.  ek«o  (qaotlM  te  specnlo  rlderis  alteraiD) 
Qoe  neat  ast  hodie  .  ear  eadem  dod  poero  follt 
Vel  cor  bis  animft  looolomei  non  redeant  fen«  t 

qae  se  comparen  estos  versos  con  la  copla  qne  em- 
plea: Cuando  09  viéredes  perdida^  y  se  conocerá 
ffcilnente  si  el  poeta  español  ha  sabido  afladir  be- 


lleza i  lo  que  tomaba  de  su  modelo. 

Ar  por  Dios,  seftora  bella, 
■Irad  por  tos  mientras  dura 
Esa  flor  hermoM  7  pora, 
Qoe  ei  no  foialla  es  perdella. 

La  idea  viene  de  Yirgilio;  pero  Luis  de  León, 
con  menos  elegancia  á  la  verdad,  le  iguala  en  gra- 
cia y  le  aventaja  en  TÍTexa. 
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TIRSI. 

ÉGLOGA*. 

Al  tiempo  que  la  dulce  primayera 
A  su  primor  eetado  reduela 
El  campo  de  belleía  despojado ; 
Coronando  de  florea  la  ribera 
Que  el  inclemente  yerto  inWerno  habia 
Con  sos  hielos  y  nieves  abrasado; 
Bordando  el  verde  prado  - 
Con  los  vivos  colores 
De  azules,  blancas  flores. 
Vistiendo  las  desnudas  plantas  de  hojas, 
Cuales  escuras-verdes,  cuales  rojas, 
Entretegiendo  el  arboleda  umbrosa, 
Hiedra  con  roble,  vid  con  olmo  hermosa : 

En  las  concavidades  de  una  piedra. 
Que  el  presto  corso  de  las  aguaa  hace 
En  la  ribera  del  Tesin  florido, 
Ornada  toda  de  verbena  y  hiedra, 
Que  á  pura  fucrsa  de  las  olas  nace 
En  el  yerto  peñasco  endurecido  i 
Lugar  sacro,  ofrecido 
A  las  Ninfas  sagradas 
De  sus  claras  moradas : 
Al  tiempo  que  la  luí  del  claro  Apolo 


El  cóncavo  horisonte  deja  solo, 
Para  gozar  del  presto  movimiento 
Del  animoso  y  encendido  viento ; 

Aquí  donde  la  fuente  resonaba, 
El  aire  entre  las  flores  se  mecía, 
Los  valles  resonaban  sin  aliento, 
El  viento  su  bravera  suspendía, 
Y  las  yerbas  y  rosas  meneaba, 
Dando  á  su  perfección  ma»  ornamento ; 
Donde  el  divino  acento 
De  las  bellas  sirenas 
De  las  aguas  serenas 
Del  cristalino  rio  sosegado 
Detenían  el  ánimo  pasmado. 
Haciendo  la  caduca  vida  eterna 
Al  regalado  son  de  la  voz  tierna; 

Cuando  la  clara  luz  del  rojo  Apolo 
Por  el  profundo  reino  de  Neptuno 
Al  reino  de  la  Aurora  descendía. 
Dejando  al  'mundo  con  su  ausencia  solo 
Del  rayo  reluciente,  que  Importuno, 
Con  mas  ardor,  que  su  raion  hería; 
Los  vientos  encendía, 
Las  aguas  aumentaba 
Con  las  que  derramaba 
Tirsia  cuitodo,  de  quien  es  temida 


1  Autor  desconocido. 

>  Al  ver  la  poca  proporción  que  hay  entre  la 
part«  deKríptiva  de  eita  composición  y  sa  parte 
draináiica,  U  nniformidad,  la  afectacioa  y  aun 
mal  gusto  en  los  lamentos  die  los  interlocutores,  lo 
seco  6  incompleto  de  la  conclusión,  y  en  ftn,  la 
prolijidad  de  los  periodos  poéticos,  encadenados 
entre  si  de  un  modo  tal  qae  no  «parecen  formar 
mas  que  uno  solo;  se  pensaría  fácilmente  que  esta 
égloga  es  el  bosquejo  de  una  composición  concluida 
en  partes,  y  en  partes  incompleta,  y  descorre«:ida 
como  cosa  de  primera  intención.  Diriase  tambi«>n 
ademas  que  estaba  viciada  por  el  descuido  y  la 
ignorancia  de  los  copiantes.  Pero  de  cualquiera 
causa  qne  esto  provenga,  los  defectos  indicados 
son  incontestables;  y  acaso  por  ellos  parecerá  á 
algunos  demasiada  indulgencia  haberla  colocado 
aqui. 

La  idea  primordial,  sin  embargo,  no  carecia  de  in- 
genio ni  de  interés:  un  triste  que  se  queja  de  desvios, 
una  ninfa  que  llora  desprecios,  y  después  otro  gue 
se  jonta  con  ellos  atormentado  de  ausencia,  alter- 
nando sus  lástimas  y  consolándose  recíprocauíento 
con  ellas,  preseutaba  una  escena  natural,  intere- 
sante y  variada.  Pero  el  amor  no  sapo  ó  no  tuvo 
tiempo  de  llenar  este  plan ;  y  dando  rienda  á  su 
gusto  y  talento  de  pintar  y  describir,  puso  todo  su 
esmero   y  cuidado  en  la  pintura  de  la  hora  y  del 


lugar,  descuidando  á  sus  pastores  que,  deWindo 
ser  los  objetos  de  mas  resalto,  quedan  eclipsados 
con  la  brillantes  de  los  accesorios.  De  manen  qua 
mas  parecen  servir  de  ocasión  al  poeta  para  la<- 
cirse,  que  ser  como  debieran  el  argumento  y  fia 
principal  de  su  estudio  é  imitación.  Este  defecto 
se  hará  cada  vez  mas  frecuente  en  las  églogas  de 
los  poetas  que  siguieron  á  Garcilaso;  por  ejemplo, 
en  las  de  Espi  el,  Lope  de  Vega  y  Esquilache. 
Ellos  harán  gala  de  su  talento,  de  su  agudeía», 
pondrán  á  los  pastores  en  lugar  suyo,  y  no  se  pon 
drán  en  logar  de  los  pastores;  y  la  poesía  bucólica, 
en  vez  de  ser  la  pintura  agradable  y  natural  de  la 
naturaleza  campestre,  será  una  arena  en  qne  se 
combata  á  quien  Ince  mas  en  conceptos,  en  lujo  de 
fantasía,  en  flores  de  cortesanos,  y  hasta  en  doctrina 
y  en  pedantería. 

Esta  égloga  de  Tirsi  por  lo  menos  está  libre  de 
semejantes  defectos.  Las  galas  que  la  adornan  son 
todavía  naturales:  los  períodos  poéticos,  mirados 
cada  uno  por  sí  sou  bellos,  numerosos  y  elegantes ; 
las  estancias  generalmente  bien  Lechas,  la  poesía 
de  estilo  brillante  y  florida.  Aquellas  palabra»  esca- 
padas de  un  mar  de  llanto  y  de  penas;  aquella  rosa 
sustentada  con  el  néctar  de  la  aurora;  aquel  akinco 
del  pecho  levantado;  aquel  sosegado  rolrer  de  ojos, 
son  expresiones  nuevas,  llenas  de  vida  y  de  color, 
y  no  las  encuentra  sino  un  verdadero  poeta. 
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Mas  qne  so  maerte  so  «miada  vida, 
Coya  probada,  y  riguroaa  aoerte 
Le  acrecienta  Ja  f  ida  por  la  muerte. 

De  80  dolor  gra?i8iiiio  ¥eo«ido 
Tales  extremoa  soapirando  hacia, 
Qae  loe  peñaacoa  daroa  ablandara, 
SI  consistiera  en  elloa  el  aantido, 
Qae  ta  so  niafa  terrible  cooaiatia, 
Fflis  sJB  duda  aa  enemlia  eara  s 
Coya  bel  lea  rara 
NoáTinipaat4>raolo, 
Has  al  diTino  Apolo 
Dejar  hiciera  su  dorada  eafera 
Por  so  hermosura  riguroaa  y  fiara  « 
Coaodo  cobrando  aa  perdido  alienU», 
Asi  soltó  la  tríate  vos  al  Tiento  t 

Agora  qoe  mi  auerte  ma  eoneede 
Tiempo  para  llorar  mi  deaventunt 
Mayor  ventora  qoa  del  eielo  aapero. 
Faena  seré  fua  eooTortido  queda 
En  una  planta,  eq  vna  piedra  dura, 
Poes  que  de  mi  ramedio  deaaepero. 
Amor  iojoato  y  flaro» 
Disimulado  amigo. 
Encubierto  enemigOf 
Que  mi  rendido  y  lastimado  paobo 
Un  infierno  de  penas  tienea  beebo^ 
Por  haberme  mostrado  oeeasamante 
La  Kloria  de  tu  cielo  relaeienta : 

Si  fiOB  al  alma,  aon  la  vida  y  gloria 
Qoe  mi  perdida  lil>arlad  me  daba. 
Satisfice  la  gloria  que  ma  dJale, 
Y  si  de  mis  deapojoa  y  vict4»U 
Ganada  voluntad,  flrmasa  aadava. 
Corona  y  triunfo  al  enemigo  hiclata  i 
I  Qoé  cruda  furia  tríate 
P^igoe  mi  Boaiego 
Tdando  á  sangre  y  fuego 
El  real  de  mi  pecho  saqueado 
A  mi  contrario  francamenta  dado, 
Sí  basta  ser  cooao  á  priaioa  iandido, 
Sin  ser  como  aoanigo  paraeguidoP 

Alli  tu  poderosa  mano  vuelve. 
Donde  por  el  rigor  del  mar  balado 
No  se  puede  extender  tu  ardiente  fuego; 
Qae  81  como  lo  alentó,  allí  revuelve, 
Poco  será  quedar  tan  abrasado 
Como  yo  de  llorar  mia  nulea  eiago. 
Pasa  encendiendo  luego 
Aquel  esento  pecbo 
Qoe  niega  tu  derecho 
Despreciando  soberbia  y  crudamente 
La  dulce  ley  de  tu  rigor  clemente^ 
Ds  cayo  rigoroso  altivo  brío 
Tiene  principio  el  grave  llanto  mío. 

Ko  pudo  proaeguir  iaa  iuatas  quejas, 
Que  del  íDjiísto  y  fiero  amor  formaba 
El  desdichado  Tirsi  desamado, 
Por  llegar  resonando  á  aua  ore|aa, 
Uq  ay  de  ralo  en  rato,  que  arrancaba 


El  corazón  mea  libre  de  eoldado  i 

Y  habiendo  apieaonda 
Por  entre  lo  eaeondido 
De  un  valle  florecido 
Siguiendo  loa  aoaplrea  doloroaoa 
U>s  tardoa  paeoe  menoa  peresoaof , 
Hallando  la  ocasión  de  aquel  estruendo, 
Descuidado  de  si  quedé  advirilendo. 

La  mano  de  alabastro  sustentando 
El  claro  cielo  al  suelo  reclinado. 
Aljofarando  el  prado  florecido, 
Como  queda  la  muatia  GUcle,  cuando 
Su  claro  amante  queda  tranaportado, 
Una  ninfti  del  aaero  rio  vido, 
Cuyo  doler  crecida 
Vertido  por  loa  ojoa 
Por  últlmoa  deapojoa 
De  la  alma  nraa  vendida  que  afligida, 

Y  mas  aborreeida  que  randida, 
Declaraban  la  pena  lamentable 
peí  espíritu  suyo  mlaerable. 

Cuya  belleza  celestial  mirando 
Tan  elevado  ae  quedó  advirtlendo 
Como  si  la  divina  inmensa  viera : 

Y  al  daá  tríate  aantimianto  blando, 
Con  que  aua  auaiaa  iba  despidiendo. 
Ai  lastimado  suyo  no  volviera, 

No  dudara  que  fuera 

En  piedra  eonvertMo, 

Estando  auapendido 

En  aquella  vialon  maravitleaa 

A  su  sentido  natural  glorloaai 

Cuyo  caneado  extraordinario  espanto 

^0  pudiera  venir  sino  de  tanto. 

Y  habiendo  con  suapiroa  dolorosos, 
Con  tristísimas  lágrioue  habiendo 
Su  gravísima  pena  declarado, 
Deteniendo  loa  vientoa  animoaos , 
Laa  sonorosas  aguas  deteniendo, 
Con  un  volver  de  ojos  aosegado, 
Al  son  dniee  acordado 
De  una  sonora  lira 
Amansando  la  Ira 
De  los  contrarios  fieros  alementoa 
Revueltoa  de  la  furia  de  loa  ▼lentoa, 
Dijo  aquellas  palabras  lastimadas 
De  un  mar  de  llanto  y  penas  escapadas. 

Injustísimo  amor,  ¿porqué  consientes, 
Que  el  triunfante  contrario  de  mi  vida 
Desprecie  los  despojos  ofrecidos? 
Tú  que  ios  rigurosos  accidentes 
Que  el  alma  triste  tienen  consumida 
Tienea  injuatamente  concebldoa. 
Abrasa  los  sentidos 
Mas  heladoa  que  nieve 
De  un  libro  que  se  atreve, 
En  solo  su  flaqueza  confiado, 
Resistir  tu  poder  jamas  domado. 
Basta  morir  conlino  lastimada, 
Sin  vivir  Juntamente  despreciada. 
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Tú  que  loB  abraflados  coraiones 

Con  hielo  enciendes,  y  con  fuego  hielas, 
Prendes,  y  libras  milagrosamente; 
Tú  que  íaa  ardentísimas  pasiones 
De  los  amantes  míseros  consuelas 
Con  la  esperanxa  que  el  dolor  consiente, 
Vuelve  furiosamente 
Tu  no  vencida  mano 
Al  corazón  tirano 
Del  riguroso  endurecido  pecho, 
De  sola  su  dureza  satisfecho  : 
Y  sienta  tu  potencia  poderosa 
Quien  la  desprecia  eomo  poca  cosa. 

Porque  si  Justo,  amor  Injusto,  fueras, 
Ya  tuvieras  pasado  el  pecho  esento 
Del  fiero  monstruo  que  adorando  vivo : 
Ya  tuTiera  tu  mano  cruda  y  fiera 
Ablandado  el  rigor  del  crudo  intento 
Que  tu  descuido  tiene  tan  altivo. 
Basta  el  cuerpo  cautivo, 
Sin  rogar  tanto  en  yano 
Al  vencedor  tirano, 
Que  desprecia  de  un  alma  la  victoria 
Por  ser  para  su  brio  poca  gloria. 
Por  ser  \  ay  triste !  de  quien  él  desama; 
Que  á  tí  te  puede  dar  un  alma  fama. 

Las  derramadas  lágrimas  ardientes. 
El  ahinco  del  pecho  levantado 
Con  las  ansias  del  alma  desamada, 
Con  otros  mil  contrarios  accidentes 
Que  en  un  pecho  de  amor  jamas  tocado 
Acabaran  la  vida  fatigada ; 
La  triste  voz  cansada 
Apenas  despedida 
Del  alma  entristecida, 
El  aliento  vital  entorpecido, 
El  sentimiento  sin  ningún  sentido. 
Tanto  con  sus  pasiones  acabaron, 
Que  la  divina  ninfa  desinayaron. 

En  el  suelo  cayó,  como  la  rosa, 
Que  habiendo  sido  en  el  florido  prado 
Del  néctar  del  Aurora  sustentada. 
Apenas  la  sazón  del  año  hermosa, 
Que  sustentó  su  tiempo  florecido, 
Tras  el  invierno  yerto  fué  pasada, 
Cuando  tras  ella  entrada 
La  sazón  inclemente 
De  la  calor  ardiente 
Los  campos  deleitosos  abrasando. 
Las  sombras  de  los  árboles  negando. 
Cuando  de  su  color  hermoso  falta 
Reciiua  la  corona  de  hojas  alta. 

Y  el  cuitado  pastor,  que  atento  habia 
Las  dolorosas  quejas  escuchado 
Con  lágrimas  de  amor  solemnizadas. 
Viendo  la  ninfa  desmayada  y  fria, 
El  color  de  su  rostro  demudado, 
Luego  salió  de  aquellas  enramadas; 
Y  con  voces  turbadas. 
Hermosa  ninfa,  dice, 


¿  Qué  fortuna  infelioe 
Turbó  la  nieve,  y  el  cristal,  y  el  ostro. 
Colores  vivas  de  tu  bello  rostro. 
Que  muestras  tu  belleza  milagrosa, 
Perdido  el  vivo  de  su  luz  hermosa? 
Volvió  luego  la  ninfa  suspirando, 

Y  al  desamado  Tirsi  conociendo. 
No  desdeñó  su  dulce  compañía, 

Y  los  cansados  miembros  levantando 
Poco  á  poco  se  fueron  recogiendo 

A  la  parte  del  valle  mas  sombría : 

Cuya  caverna  umbría 

De  pjantas  coronada. 

De  flores  matizada, 

Es  deleitosa  parte  defendida 

De  la  furia  del  aire  embravecida. 

De  los  ardientes  rayos,  que  el  verano 

Apolo  tiende  por  el  monte  y  llano. 

De  donde  sobre  mármoles  de  Paro 
Como  la  nieve  de  la  sierra  helada 
Una  fuente  clarísima  salla. 
Cuyo  cristal  mas  puro,  vivo  y  claro 
Que  el  agua  de  la  sierra  despeñada. 
El  alameda  fresca  producía. 
Donde,  después  que  habia 
Por  un  camino  usado 
Los  árboles  regado, 
Por  unos  yertos  riscos  empinados 
Del  curso  de  las  aguas  quebrantados. 
Haciendo  un  ronco  son  de  peña  en  peña 
En  el  sagrado  rio  se  despeña. 

Cuya  rara  belleza  contemplando 
Del  deleitoso  valle  convidados, 
En  torno  de  la  fuente  se  sentaron ; 

Y  suspenas  gravísimas  contando. 
Uno  del  otro  amante  consolados. 
El  rigor  de  sus  males  aliviaron  *. 
Cuando  cerca  escucharon 

Un  pastor  lastimado 

De  su  bien  apartado 

Que  cantando  divina  y  dulcemente 

De  aquella  gloria  que  gozó  presente, 

A  la  fuente  purísima  venia 

Buscando  su  querida  compañía. 

Y  á  cantar  incitados  juntamente 
Del  mandamiento  de  la  ninfa  hermosa, 
Sus  sonorosas  liras  acordadas, 
Al  rio  deteniendo  su  corriente 

Y  al  aura  su  presteza  bulliciosa, 
Dulcemente  sonaron  meneadas : 
Las  selvas  admiradas 

No  resonaron  tanto 
Al  sonoroso  canto 

Con  que  los  dos  pastores  lastimados 
Aliviaron  cantando  sus  cuidados, 
Como  cuando  las  hiere  Bóreas  crudo, 
Noto  furioso  de  piedad  desnudo. 
Pusieron  ün  al  canta  sonoroso 

Y  el  claro  sol  al  espacioso  dia. 
Acaso  por  oiltos  detenido; 
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T  dejando  la  fuente  y  valle  umbroso, 
Se  fueron  recogiendo  en  compañía 
A  su  eomun  albergue  conocido. 
Cuyo  techo  florido 
De  plantas  enramado 
Habiéndose  acabado, 
La  ninfa  se  dejó  llevar  del  rio, 
A  su  profundo  cavernoso  y  frio; 

Y  los  pastores,  apartados  deila, 
A  su  cabana  fresca,  verde  y  bella. 

CANCIÓN  PRIMERAS 

LA  TOBTOLA. 

Tórtola  solitaria,  que  llorando 
Tu  bien  pasado  y  tu  dolor  presente^ 
Ensordeces  la  selva  con  gemidos  : 
Cayo  ánimo  doliente 
Se  mitiga  penando 
Bienes  asegurados  y  perdidos  : 
Si  Inclinas  los  oídos 
A  las  piadosas  y  dolientes  quejas 
De  un  espíritu  amargo, 
(Breve  consuelo  de  un  dolor  tan  largo 
Con  quién,  amarga  soledad,  me  aquejas) 
Yo  con  tu  compañía, 

Y  acaso  ¿  tí  te  aliviará  la  mia. 
La  rigurosa  mano  que  roe  aparta. 

Como  á  tí  de  tu  bien,  á  mi  del  mío. 

Cargada  va  de  triunfos  y  victorias  : 

Sábelo  el  monte  y  rio, 

Que  está  cansada  y  harta 

De  marchitar  en  flor  mis  dulces  glorias ; 

Y  »i  eran  transitorias, 
Acabándas  golpe  dt;  fortuna : 
No  viera  yo  cubierto, 

De  turbias  nubes  cielo  que  vi  abierto 


En  la  fuena  mayor  de  mi  fortuna; 

Que  acabado  con  ellas 

Acabaran  mis  llantos. y  querellas. 

Parece  que  me  escuchas,  y  parece 
Que  te  cuento  tu  mal^  que  roncamente 
Lloras  tu  compañía  desdichada : 
El  ánimo  doliente 
Que  el  dolor  apetece 
Por  un  alivio  de  su  suerte  airada, 
La  mas  apasionada 
Mas  agradable  le  parece,  en  tanto 
Que  el  alma  dolorosa 
Llorando  su  desdicha  rigurosa 
Baña  los  ojos  con  eterno  llanto; 
Cuya  pasión  afloja 
La  vida  al  cuerpo,  al  alma  la  congoja. 

¿  No  regalaste  con  tus  quejas  tiernas 
Por  solitarios  y  desiertos  prados, 
Hombres  y  fíeras,  cielos  y  elementos? 
¿  Lloraste  tus  cuidados 
Con  lágrimas  eternas. 
Duras  y  encomendadas  á  los  vientos? 
I  No  son  tus  sentimientos 
De  tanta  compasión  y  tan  dolientes. 
Que  enternecen  ios  pechos, 
A  rigurosas  sinrazones  hechos. 
Que  los  haces  crueles  de  clementes? 
¿  En  qué  ofendiste  tanto, 
Cuitada,  que  te  sigue  miedo  y  llanto? 

Quien  te  ve  por  los  montes  solitarios 
Mustia  y  enmudecida  y  elevada 
De  los  casados  árboles  huyendo. 
Sola  y  desamparada 
A  los  fieros  contrarios, 
Que  te  tienen  en  vida  padeciendo : 
Señal  do  agüero  horrendo 
Mostrarían  tus  ojos  añublados, 
Con  las  cerradas  nieblas 


1  La  mas  dalce  melancolia  parece  que  lia  dictado 
este  poema,  cayo  tono  caTecia  entonces  de  ejemplo 
entre  nocotroe.  £1  autor,  sin  dada,  le  aprendió  en 
sa  prupio  carácter  y  en  los  sentimientos  tiernos 
de  sa  corazón;  y  los  qae  como  él  se  hallan  doU> 
dos  de  esta  sensibilidad  profunda  y  exquisita 
qae  se  agrada  en  la  soledad  y  en  el  retiro,  se  ceba 
dolcemente  de  sns  penas,  se  imagina  hallar  donde 
qnien  compafieros  y  partícipes  de  sus  males,  y  ha- 
biu  con  ellos  como  si  le  pudieran  eutender,  estos 
darán  i  tan  bellos  Tersos  el  valor  y  el  mérito  que 
en  si  encierran,  y  que  es  mas  fácil  de  sentirse  que 
de  eiplicarse.  No  insistamos  por  tanlo  en  ello.  Solo 
en  deaengafio  de  los  quo  todaria  atribnyan  estas 
poesías  á  Qaevedo,  pondremos  aquí  algunos  versos 
de  la  Siha  fttneral  á  la  tórtola  *  compuesta  por 
él,  á  fin  de  que  cotejados  con  los  de  la  canción, 
se  palpe  la  inmensa  diferencia  que  liay  entre  unos 
y  otn«,  el  gusto  distinto,  la  fantasía  dirersa. 

Al  tronco  y  fc  la  faente 

*  QMfOdo  :  Mota  tercera. 


■ai  qae  ra  arena  y  que  sos  verdes  hojas 

Honraron  tos  oonfojas, 

O  lOrtola  dolieaie. 

Tu  Toi  acompañaba  al  monte  seco, 

Dabas  que  hacer  al  eco ; 

Usorpaban  io«  prados 

El  nombre  de  leales 

De  te  fe  7  la  Snaeía. 

Naoca  se  Yieroo,  nunca  los  cuidados 

Las  penas  y  los  males. 

Sino  es  en  in  trisleía 

Hartos  de  senlimlento  : 

Pees  foé  tama  tu  pena 

Que  le  daba  á  esU  arena 

Honra  stao  ornamecio,  etc. 

Preciso  es  dejarlo  aquí,  porque  seria  imposible 
leer  mas;  y  basta  este  trozo  para  demostrar  la  im- 
posibilidad de  que  un  mismo  objeto  produxca  e 
una  misma  fantasía  tan  distinta  inspiración.  La 
exageración,  los  conceptos,  la  ingeniosidad,  la 
afectación,  forman  el  carácter  de  la  silva:  ¿y  la 
canción?  La  canción  es  la  misma  scncilles,  la  ter- 
nura misma:  en  ella  cada  estancia  es  un  Uoiento, 
y  cada  verso  un  gemido. 
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poesías 


Qae  levantó  la  mnerie,  y  laa  tiniablai 
De  tas  bienes  supremos  y  pasados : 
Llora,  cuitada,  llora 
Al  venir  de  la  noche  y  de  la  aurora  i 
Llora,  desventurada,  llora  cuando 
Vieres  resplandecer  la  soberana 
Lámpara  del  Oriente  luminoso: 
Guando  su  blanca  hermana 
Muestra  su  rostro  blando 
Al  pastorciUo  de  su  sol  quejoio  s 
Y  con  llanto  piadoso 
Quéjate  á  las  estrellas  relnoientes : 
Regálate  con  ellasj 

-Que  ellas  también  amaron  bien»  y  dellu 
Padecieron  mortales  aooidintes  i 
No  temas  que  tu  llanto 
Esconda  el  cielo  en  el  nocturno  espanto. 

¿  Dónde  vas,  aveollla  desdichada  P 
¿Dónde  puedes  estar  mas  afligida P 

¿Hágote  compañía  eon  mi  llanto P 
¿  Bnsco  yo  nueva  vida 

Que  la  desventurada 

Que  me  persigue,  y  que  te  aflige  tanto P 

Mira  que  mi  quebranto, 

Por  ser  como  tu  pena  rigurosa, 

Busca  tu  compañía : 

No  menosprecies  la  doliente  mía, 

Por  menos  fatigada  y  dolorosai 

Que  si  te  persuadieras, 

Con  la  dureía  de  mi  mal  vivieras. 
¿Vuelas  al  fin,  y  al  fin  te  vas  UotandoP 

El  cielo  te  defienda,  y  acreciente 

Tu  soledad,  y  tu  dolor  eterno, 

Avecilla  doliente 

Andes  la  selva  errando 

Con  el  sonido  de  tu  arrollo  eterna: 

Y  cuando  el  sempiterno 

Cielo  cerrare  tus  cansados  ojos, 

Llórete  Filomena 

Ya  regalada  un  tiempo  con  tu  pena. 

Sus  hijos  hechos  miseros  despojos 

Del  azor  atrevido 

Que  adulteró  su  regalado  nido. 
Cancton,  en  la  corteza  de  este  roble 

Solo  y  desamparado 

De  verdes  hojas,  verde  vid  y  verde 

Hiedra  quedad;  que  el  hado, 

Que  mi  ventura  pierde, 

Mas  estéril  y  solo  se  me  ha  dado. 


CANCIÓN  SEGUNDA « 


LA  CinVA. 


Doliente  cierva,  que  el  herido  lado 
De  ponzoñosa  y  cruda  yerba  lleno 
Buscas  el  agua  de  la  fuente  pura, 
Con  el  cansado  aliento  y  con  el  seno 
Bello  de  la  corriente  sangre  hinchado, 
Débil  y  decaída  tu  hermosura : 
I  Ay  1  que  la  mano  dura 
Que  tu  nevado  pecho 
Ha  puesto  en  tal  estrecho. 
Gozosa  va  con  tu  desdicha,  cuando 
Cierva  mortal,  viviendo,  estás  penando 
Tu  desangrado  y  dnlce  compañero, 
El  regalsdo  y  blando 
Pecho  pasado  del  velos  montero: 

Vuelve,  cuitada,  vuelve  al  valle,  donde 
Queda  muerto  tu  amor,  en  vano  dando 
Términos  desdichados  á  tu  suerte. 
Morirás  en  su  seno,  reclinando 
La  beldad,  que  la  eruda  mano  esconde 
Delante  de  la  nube  de  la  muerte* 
Que  el  paso  duro»  y  fuerte, 
Ya  forzoso  y  terrible, 
No  puede  ser  posible 
Que  le  excasen  los  cielos;  permitiendo 
Crudos  astros  que  mnera  padeciendo 
Las  asechanzas  de  un  montero  crudo. 
Que  te  vino  siguiendo 
Por  los  desiertos  de  este  campo  mudo. 

Mas  I  ay  I  que  no  dilatas  la  inclemente 
Muerte,  que  en  tu  sangriento  pecho  llevas. 
Del  crudo  amor  veneido  y  maltralado ; 
Tú  con  el  fatigado  aliento  pruebas 
A  rendir  el  espíritu  doliente 
En  la  corriente  de  este  valle  amadoi 
Que  el  ciervo  desangrado. 
Que  contigo  la  vida 
Tuvo  por  bien  perdida, 
No  fué  tan  poco  de  tu  amor  querido. 
Que  habiendo  tan  cruelmente  padecido 
Quieras  vivir  sin  él,  cuando  pudieras 
Librar  el  pecho  herido 
De  crudas  llagas  y  memorias  fieras. 

Cuando  por  la  espesura  deste  prado 
Como  tórtolas  solas  y  queridas. 
Solos  y  acompañados  anduvistes : 


1  Inferior  á  la  anterior  en  dulitira  y  en  afecto, 
le  es  may  superior  por  la  composición,  cuyo  ob- 
jeto está  mejor  determinado,  pintado  mas  al  vivo, 
y  maestra  mejor  progreso  en  m  movimiento  y  en 
ni  fin.  No  se  puede  solemnísar  con  mas  pnesia  la 
muerte  de  un  animal  silvestre,  ni  darle  mayor 
interés.  Aqoi  U  versiftcacion  tiene  alguna  mas 
variedad  que  en  la  anterior,  donde  como  todo  es 
constantemente  elegiaco,  es  toda  quebrada  é  in- 
cierta :  en  esta  se  percibe  generalmente  mas  nú- 
mero y  resonancia ;  sin  que  por  eso  deje  el  poeta 


de  dar  i  su  estilo  el  movimiento  conveniente  se- 
gún el  sentimiento  que  le  anima :  obsérvense  bien 
las  dos  últimas  estancias;  la  ana  llena,  asiática, 
ondeante;  la  otra  cortada,  y  por  un  felis  instinto 
como  penosa. 

Qne  del  siempre  rabioso 

Tranee  mortal,  saileron  moy  triunfantes. 

Es  lástima  qne  este  muy  haga  prosaico  y  tri- 
vial un  verso,  que  debería  ser  el  m^or  por  ser  el 
último. 
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Guando  de  rerde  mirto  y  de  floridas 

YioleUu^  tierno  acuito  y  lauro  amado, 

Yuestraft  frentes  bellísimas  oeñistes : 

Cuando  las  horaa  tristes^ 

Ausentes  y  queridos, 

Con  mil  mustios  bramidos 

knsordecistes  la  ribera  umbrosa 

Del  claro  Tajo,  rica  y  fenturosa 

Con  Yuestro bien,  con  vuestro  mal  sentida; 

Cuya  muerte  penosa 

No  deja  rastro  de  contenta  Tida. 

Agora  el  uno,  cuerpo  muerto  Heno 
De  desden  y  de  espauto,  quien  eolia 
Ser  oroameuto  de  la  selva  umbrosa : 
Tú,  quebranUda  y  muatia,  ai  agonía 
Déla  muerte  rendida^  el  bello  seno 
Agooiíaiido,  el  alma  congojoaa : 
Cuya  muerte  giurloaa, 
£d  los  ojos  de  aquellos, 
Cuyos  despojos  bellos 
Soo  Yictunas  del  crudo  amor  furioso, 
Mariirio  fue  de  amor,  triuufo  glorioso 
Con  que  corona  y  premia  dos  amantes 
Que  del  siempre  rabioso 
liauce  mortal  salieron  muy  triunfantes. 

Canción,  fábula  uu  tiempo,  y  caso  agora 
De  una  cierva  doliente,  que  la  dura 
Flecba  del  cazador  dejó  sin  vida, 
Errad  por  la  espeaura 
Del  monte,  que  üe  gloria  tan  perdida 
No  hay  sino  iarneutar  su  desventura. 

ODA  1«. 

Mira,  Filis,  farlosa 
Onda,  que  sigue  y  buye  la  ribera 


Y  torna  preraTOsa 
Echando  al  punto  fnen 

Del  agua  el  peso  de  la  nao  ligera. 

Aquellas  despojadas 
Planus,  que  son  estériles  abrojoa, 
Solian  adornadas 
De  cárdenos  y  rojos 
Ramos  lucir  antes  tus  bellos  dios* 

Vino  del  Austro  frió 
Invierno  yerio,  y  abrasó  la  hermosa 
Gloria  del  valle  umbrío, 

Y  derribó  la  hojosa 

Corona  de  loe  árboles  umbrosa. 

Agora  que  el  Orinite 
De  tu  belleza  reverbera,  agora 
Que  el  rayo  trasparente 
De  la  rosada  Aurora 
Abre  tus  ojos  y  tu  frente  dora  i 

Antes  que  la  dorada 
Cumbre  de  relucientes  llamas  de  oro, 
Húmeda  y  argentada^ 
Quede  inútil  tesoro 
Consagrado  al  errante  y  fijo  Coro ) 

Goza  Filis  del  aura 
Que  la  concha  de  Venus  hiere  (  dado 
Que  apenas  se  restaura 
El  contento  pasado. 
Como  el  dia  de  ayer,  y  el  no  gmado. 

Vendrá  la  temerosa 
Noche,  de  nieblas  y  de  vientos  llena : 
Marchitara  la  rosa 
Purpúrea :  y  la  azucena 
Nevada,  mustia  tornará  da  amena. 

ODA  II. 
¿Tirsis?  ¿ahTirsls?  Vuelve  y  endereza 


i  Grácil,  sencilla,  facilidad  en  la  primera  y  en 
lis  dos  últimas :  tm  pen&amiento  úuico  y  lácü  de 
comticeadene,  de&euTuelto  y  lecundado  con  aigu- 
us  pocas  uhágenes  natoraleii  y  apacibles :  la  vej> 
ñicacioa  floriua  y  agradaiile.  hn  e»ie  autor  se  hace 
BU  )>eu8d)le  la  dileieucia  que  nuesiros  amigaos 
poniaa  entre  la  oda  y  ia  canción,  i  la  cual  dai»au 
áempits  BUS  solenundad^  ma¿  gravedad  é  inipor- 
tueía.  La  mUma  ditereucia  de  tono  y  de  intención 
se  DOtan  en  las  cauciones  y  odas  del  portugués 
Camocns  *.  diñase  que  en  las  uuas  se  seguian  las 
bwUas  de  Petrarca,  y  en  las  otras  se  tomaba  á 
Horacio  por  modelo. 

La  teguuda  oda  dirigida  i  Tirsis  es  de  nn  tono 
Buj  diverso.  kÁ  asouio  probablemente  es  alegó- 
ñco :  pero  no  se  reMeule  en  manera  alguna  de  la 
friaJduL  que  desluce  orüinariauíeule  á  la  alegoría. 
Si  el  pueu  no  iuteutó  otia  cosa  que  imitar  la  oda 
de  Horacio  O  MVi^,  nos  dio  i-or  cierto  un  modelo 
Bey  ítíuáñ  como  deben  bacerae  estas  imitaciones. 
Toao  « aqoi  iuteresaute,  todo  parece  nuevo;  y  Li 
ifluginacion  con  ser  tan  Tiva,  se  ve  subordinada 
i  la  íoena  y  al  calor  de  la  expresión  qne  todo  lo 
*"■*  1  Tigoriía. 


Este  es  ano  de  los  diferentes  ensayos  en  que  el 
autor  se  probó  á  escribir  composiciones  líricas  sin 
la  sujeción  de  la  rima.  Mo  en  todos  es  tan  feliz 
como  en  este,  y  asi  es  poco  de  extraflar  qne  ni  en- 
tonces ni  abora  baya  tenido  mncbos  que  le  sigan. 
Algún  otro  coro  bay  por  este  estilo  en  laa  Núei 
de  Bermudez,  y  nno  en  esdrújulos  en  la  Dtfotúá 
de  Lope.  Melendez  en  nuestros  dias,  que  ba  ensayado 
en  sus  odas  tantos  ritmos  diferentes,  ba  dado  al- 
guna muestra  por  este  gusto.  Mas  yo  no  le  conozco 
aficionados,  ni  es  muy  lácü  que  los  tebga.  Desna- 
das como  ya  se  bailan  del  prestigio  de  la  música, 
las  composiciones  líricas  son  cabalmente  las  que 
mas  necesitan  del  bálago  de  la  rima,  y  solo  p«ede 
suplirse  este  Yació  á  fuerza  de  tino  y  acierto  en  H 
asunto,  en  los  pensamientos,  imágeues  y  expresión, 
y  sobre  todo  de  instinto  y  tacto  exquisito  en  la 
combinación  de  las  palabras  y  de  sus  sonidos.  Sin 
esta  combinación  es  imposible  producir  aquella 
música  grata  al  oido,  que  no  le  deja  ecbar  menos 
el  efecto  mas  determinado  y  positiyo  de  la  con- 
sonancia. Aun  así,  es  preciso  para  percibirlo  nn 
gusto  no  menos  fino  en  los  lectores  que  talento  •& 
el  escritor. 
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poesías 


Tu  navecilla  contraslada  y  frágil 
A  la  seguridad  del  puerto ;  mira 

Que  se  te  cierra  el  cielo. 
El  frió  Bóreas  y  al  ardiente  Noto 
Apoderados  Ue  la  mar  insana, 
Anegaron  agora  en  este  piélago 

Una  dichosa  nave. 
Clamó  la  gente  misera,  y  el  cielo 
Escondió  los  clamores  y  gemidos 
Entre  los  rayos  y  espantosos  trueno» 

De  su  turbada  cara. 
I  Ay  que  me  dice  tu  animoso  pecho, 
Que  tus  atrevimientos  mal  regidos 
Te  ordenan  algún  caso  desastrado 

Al  romper  de  la  orienie  1 
jWo  ves,  cuiíadOj  que  d  hinchado  Noto 
Trne  (¡n  sua  rtmo^inoa  polvorosos 
Las  imitadas  mal  seguros  alas 
De  üu  atrevido  moio? 
¿No  ves  que  ia  tormenta  riguro&a 
Viene  del  abrttóndo  monte  donde 
Yace  muriendo  vivo  el  lemcfaiio 

Encelado,  y  Tifeo? 
Conoce,  desdichado,  tu  fortuna, 
Y  preven  á  tu  mal :  que  la  desdicha 
Prevenida  con  tiempo  no  penetra 

Tanto  como  la  súbita. 
I  Ay  que  te  pierdes !  Vuelve,  Tirsls,  vuelve 
Tierra,  tierra,  que  brama  tu  navio. 
Hecho  prisión  y  cueva  sonorosa 
De  los  hinchados  vientos. 
Allá  se  avenga  el  mar,  allá  se  avengan 
Los  mal  regidos  subditos  del  üero 
Éplo,  con  soberbios  navegantes. 
Que  su  furor  desprecian. 
Miremos  la  tormenta  rigurosa 
Dende  la  playa  :  que  el  airado  cielo 
Menos  se  encruelece  de  continuo 
Con  quien  se  anima  menos. 

ODA  111. 

¿Viste,  Filis,  herida 
Cierva  do  la  saeta,  que  temiendo 
Nnevo  daño,  la  vida 
Cara  pierde,  vertiendo 
La  roja  sangre  que  dilata  huyendo  ? 

¿  Viste  resplandeciente 
Cíelo,  del  cuerpo  de  las  nubes  suelto 
Turbarse,  y  el  ardiente 
Soplo  de  Bóreas  vuelto, 
Dejar  el  mundo  en  sombra  y  agua  envuelto? 

¿Viste  de  la  empinada 
Cumbre  sacar  á  Febo  la  cabeza 
Roja,  y  acelérala 
Noche  con  gran  tristeza 
Salir  cscureciendo  su  bellexa? 

¿  Viste  volando  hermosa 
Garza  señorearse  deste  cielo, 
Y  salir  de  la  odiosa 


Mano,  torciendo  el  vuelo, 
Sacre  que  la  derriba  por  el  suelo? 

¿Lúcidas  flores  viste, 
A  quien,  o  Aurora,  fuiste ftu  LucJntt, 

Y  vícnt  el  Euro  iriát*^, 

Y  a  Itt  tierra  reclina 

La  corona  de  hujas  tnoclfiflnt? 
Afii  fué  mi  veiUüra, 

Y  asi,  FUiSj  podría  ser  lu  guerle : 
Ni}  vivas  tan  segura 

Del  mal  \  que  hfieía  la  muerte 

t\o  hay  «alado  tan  ílrme,  que  sea  fuerte. 

Cuando  Júpiter  Ura 
A  las  alturas  de  la  humilde  tierra, 
Jamas  ali-an^  su  Ira 
Al  valle;  que  en  1a  sierra 
Yace  penando  quien  le  armó  la  guerra. 

El  aire  se  embravece, 

Y  entre  loa  verdes  árboles  bramando 
Cobra  fueriaa  \  crece, 

Sopla,  y  está  silbando, 

Y  cu  el  suelo  las  Clores  leíjaUndo, 

ODA  IV. 

Sate  de  la  sa  erra  da 
C i  pro  la  soberana  ninfa  Flora, 
Vestida  y  adornada 
Del  color  de  la  Aurora, 
Con  que  pinta  la  tierra,  el  cielo  durn. 

Dcí  lu  nevada  y  llana 
Krenic  di  I  levantado  monte  arroja 
Lu  cabellera  cana 
Del  viejo  Invierno,  y  moja 
¥A  nuevü  fruLo  en  esperanza  y  hojan 

bi*sU7^se  corriendo 
Por  los  bermosü?  mdrmoks  de  Paro 
Laá  alluraa  huyendo 
L'n  a^rojuelo  claro, 
Da  la  cueetu  beldad^  del  valle  amparo. 

Corre  bramando  y  falta; 
Y  codiciosa  mente  procurando 
Adelantarse,  esmalta 
De  plata  el  cristal  blando 
Con  la  esftuma  que  cuaja  golpeando. 

Vlsic  y  ensoberbece 
Cí>n  diferentes  hojas  la  corona 

De  planlaa»  y  ü  o  rece 

\.M  i|iie  apenas  perdona 

I'  uriogn  rayo  de  la  ardiente  zona. 
\l\  regalado  aliento 

ílcl  bullicioso  Zédro  encerrado 

tn  las  hojagt,  el  viento 

tlnrqucce  \  el  prado, 

Kííle  de  flor,  y  aquel  de  olor  sagrado* 
V  rcduddo  cuanto 

líaíia  el  mar.  tiene  el  bu  el  o »  el  cielo  crin, 

A  mas  bien  con  el  llanto, 

Que  al  asomar  del  día 

Viene  haciendo  la  Aurora  húmida  y  fria : 
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Todo  brota  y  extiende 
Ramas^  hojas  y  flores^  nardo  y  rosa ; 
La  vid  enlaza  y  prende 
El  olmo,  y  la  hermosa 
Hiedra  sube  tras  ella  presurosa. 

Yo  triste,  el  cielo  quiere 
Qne  yerto  invierno  ocupe  el  alma  mia ; 

Y  que  si  rayo  viere 

De  aquella  luz  del  dia, 
Furioso  sea,  y  no  como  solía. 

Renueva  Filis  esta 
Esperanza  marchita,  que  la  helada 
Anra  de  tu  respuesta 
Tiene  desalentada. 
Ven,  primavera,  ven,  mi  flor  amada : 

Ven,  Filis,  y  del  grato 
Invidiado  contento  del  aldea 
Goia  :  que  el  pecho  ingrato, 
Qae  ta  beldad  afea, 
Aqnf  tendrá  el  descanso  que  desea. 

SONETO  1«. 

Salve,  sagrado  y  cristalino  rio^ 
De  sauces  y  de  canas  coronado, 
De  arenas  de  oro  y  de  cristal  ornado, 

Y  de  crecientes  con  el  llanto  mío, 
Salve,  y  dilata  tu  ancho  poderío 

Por  la  orla  sabea,  y  el  dorado 
Cerco  de  perlas,  que  el  licor  sagrado 
Enriquece  tu  eterno  señorío. 

Y  asi  tus  ninfas  te  detengan,  cuando* 
Pases  por  el  estrecho  deleitoso 
De  la  concha  de  Venus  amorosa ; 

Qne  saques  la  cabeza  serenando 
Este  cerco  de  nnbes  espantoso, 
En  compañía  de  mi  ninfa  hermosa. 

SONETO  n. 

¡  Cuántas  voces  te  me  has  engalanado, 
Clara  y  amiga  Noche !  \  Cuántas  llena 
De  oscuridad  y  espanto,  la  serena 
Mansedumbre  del  cielo  me  has  turbado  I 

Estrellas  hay  que  saben  mi  cuidado, 

Y  que  se  han  regalado  con  mi  pena : 
Qne  entre  tanta  beldad,  la  mas  agena 
De  amor  tiene  su  pecho  enamorado. 

Ellas  saben  amar,  y  saben  ellas 
Que  be  contado  sn  mal  llorando  el  mío. 
Envuelto  en  los  dobleces  de  tu  manto. 

Tú,  coa  mil  ojos ;  Noche,  mis  querellas 
Oye  y  esconde;  pues  mi  amargo  llanto 
E«  fruto  inútil,  que-al  amor  envío. 


SONETO  III. 

Bella  es  mi  ninfa,  si  los  lazos  de  oro 
Al  apacible  viento  desordena : 
Bella,  si  de  sus  ojos  enagena 
El  altivo  desden  que  siempre  lloro : 

Bella,  si  con  la  luz  que  sola  adoro 
La  tempestad  del  viento  y  mar  serena : 
Bella,  si  á  la  dureya  de  mi  pena 
Vuelve  las  gracias  del  celeste  coro : 

Bella,  si  mansa  :  befla,  si  terrible : 
Bella,  si  cruda :  bella  esquiva  :  y  bella; 
Si  vuelve  grave  aquella  luz  del  cielo : 

Cuya  beldad  humana  y  apacible. 
Ni  se  puede  saber  lo  que  es  sin  vella, 
NI,  vista,  entenderá  lo  que  es  el  suelo. 

SONETO  IV. 

SI  lo  que  el  alma  me  revela,  cuando, 
Filis,  contemplo  la  divina  y  rara 
Beldad  al  mundo,  roas  que  el  cielo  clara. 
Que  adoro  ardiendo  y  reverencio  amando, 

Con  el  acento  doloroso  y  blando. 
Que  me  quejo  de  ti,  signlQcára; 
Parara  al  sol,  las  fieras  humillara. 
Arrebatara  el  cielo  contemplando. 

Mas  como  el  rayo  de  tus  bellos  ojos 
Otras  tinieblas  amanece  agora 
En  el  que  fué  mi  ocaso  escurecido; 

Silencio  eterno  esconde  el  que  te  adora, 
A  quien  los  rayos  de  tu  oriente  rojos 
Encubren  nubes  de  perpetuo  olvido. 

SONETO  V. 

Viva  yo  siempre  ansi  con  tan  ceñido 
Lazo,  Filis,  contigo,  como  aquesta 
Hiedra  Inmortal,  en  esta  encina  pnesta, 
Que  le  enreda  su  tronco  envejecido. 

Mira  allf  un  olmo  seco,  y  un  florido 
Junto  á  la  fuente,  que  una  vid  le  presta 
Hermosura  y  valor;  y  tú  dispuesta 
A  perseguirme,  pónesme  en  olvido. 

Por  ti,  cruel,  olvido  mi  ganado, 
Y  le  dejo  sin  guarda  del  ardiente 
Lobo  cruel  (ganado  que  tú  amaste) : 

Un  cabritillo  deste  coronado 
Monte  vi  yo  llevar;  lloré,  y  presente 
A  mi  dolor  soberbia  te  gozaste. 

SONETO  vi. 

Filis,  mas  bella  y  mas  resplandeciente 
Que  el  claro  cielo  y  que  el  ameno  prado. 


1  Modeloc  excelentes  de  estilo  pastoril,  ea  que 
euipean  alternaiivameDte  la  tenoillet,  la  gracia, 
la  meUncolia  ;  la  ternura.  EsUs  dotes  les  bastan 
sin  que  sea  necesario  buscar  en  ellas  la  composición 
«itiflcioaa,  la  gradoacion  perfecta  j  la  concbsion 


fnerte  é  interesante,  qne  el  legislador  del  parnaso 
francés  ha  señalado  como  requisitos  precisos  da 
esU  composición.  El  soneto  para  nuestros  poetas 
ha  sido  una  cjase  de  metro,  y  no  un  género  de 
poesía. 
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Este  gamo,  de  flores  coronado, 

Que  á  su  madre  quité,  te  ofreico  aosente. 

Ri  y  endóseme  agora  dulcemente 
Me  le  pidiO  TestilU  :  mas  cansado 
Me  tienen  ya  sus  risas;  que  tu  helado 
Ceño  me  ha  de  perder  eternamente. 

A  ti  le  doy,  y  á  tí  también  te  gaardo 
Dos  tórtolas  hermosas,  y  una  bella 
Garia,  que  ayer  cogi  del  monte  al  rio. 

Y  si  el  amor  de  Tlrsls  por  ei  mió 
Quieres  dejar,  escoge  tú  de  aquella 
Manada  mía  un  toro  blanco  y  pardo. 

SONETO  Vil. 

Pastor  que  lees  en  esta  y  en  aquella 
Planta.  Ftlt  y  Damon  qu$  á  Fui  adoran 
Sabe  que  tanto  fué  piadosa  agora 
Fili  á  Damon,  cuanto  es  terrible  y  bella. 

I  Ay !  yo  la  llamo,  yo  la  ruego,  y  ella, 
Misero,  no  me  escucha,  y  huye  á  la  hora, 
Y  cuanto  me  huye  mas,  mas  me  enamora, 
Que  en  ella  puso  so  crueldad  mi  estrella. 

Ayer  llevando  mi  ganado  al  rio, 
Al  pié  de  un  verde  mirto  entretejiendo 
Violetas  y  amaranto  la  vi  sola: 

Ladró  Melampo,  y  ella  cruel  huyendo, 
Desamparando  monte  y  valle  ombrio, 
Huyó  de  mi,  y  el  viento  socorrióla. 

SONETO  VIH». 

Mi  propio  amor  entiendo,  qne  es  la  cierta 
Cansa  que  mi  ganado  sin  contento 
Se  rige  apena  en  pié;  no  lluvia  ó  viento, 
Ni  pasto  amargo  de  montaña  yerta. 

Mas  ¿qué  cuidado  es  este,  si  la  incierta 
Muerte  luchando  con  ei  alma  siento, 
Y,  Filis  oruda,  nunca  me  arrepiento 
De  verte  siempre  de  piedad  desierta? 

1  Oh  si  al  menos  sobre  este  monta  yerto, 
Adonde  lloro  de  continuo  tanto. 
Aquel  pino  cubriese  ei  cuerpo  mío : 

Y  pasando  por  este  valle  umbrío, 
Dijeses,  Filis,  con  amargo  llanto, 
AHÍ  yace  mi  triste  amante  muerto  1 


SONETO  IX». 


Esta  es,  Tlrsls,  la  fuente  do  solía 
Contemplar  su  beldad  mi  Filis  bella : 
Este  el  prado  gentil,  Tlrsls,  donde  ella 
Su  hermosa  frente  de  su  flor  cenia. 

Aqui,  Tirsls,  la  vi  cnando  salla 
Dando  la  lux  de  una  y  otra  estrella : 
Allí,  Tiráis,  me  vido,  y  tras  aquella 
Haya  se  me  escondió,  y  asi  la  vía. 

En  esta  cueva  de  este  monte  amado 
Me  dio  la  mano,  y  me  ciñó  la  frente 
De  verde  hiedra  y  de  violetas  tiernas. 

Al  prado  y  haya  y  cueva  y  monte  y  fuente 
Y  ai  cielo,  desparciendo  olor  sagrado. 
Rindo  por  tanto  bien  gracias  eternas. 

ENDECHAS. 
I. 

El  pastor  mas  triste 
Que  ha  seguido  el  cíelo. 
Dos  fuentes  sus  ojos, 

Y  un  fuego  su  pecho  i 
Llorando  caldas 

De  altos  pensamientos, 
Solo  se  querella 
Riberas  del  Duero* 
El  silencio  amigo. 
Compañero  eterno 
De  la  noche  sola 
Oyesn  tormento. 
Sus  endechas  ilevaa 
Rigurosos  vientos. 
Como  su  firmeía 
Mal  tenidos  zelos. 
Solo  y  pensativo 
Le  halla  el  claro  Febo, 
Sale  so  Diana, 

Y  hállale  gimiendo. 
Cielo  que  le  aparta 
De  su  bien  Inmenso, 
Le  ha  puesto  en  estado 
De  ningún  consuelo. 
Tórtola  cuitada. 


i  ¡Oh  ti  al  meno*  en  este  mmü  yertos  etc.  « 
£1  autor  emplea  algiiMs  reces  este  mismo  pen- 
samiento propio  de  su  carácter  melancólico  y  sen- 
sible; pero  nunca  Un  f«lttineirt«  como  en  mIé  la- 
gar. El  desalifio  miim»  y  abandoao  que  tientn  ios 
versos,  contribuyen  admirablemente  á  producir 
el  efecto  que  se  btisca;  mas  esmerados  y  sonoro» 
no  estarían  tan  bien. 

t  Es  traducción  libre  de  este  otro  italiano,  es* 
arito  por  Benito  Varchi 

ÍM  MÍA  KmatiAiist. 
Qofilo  é  Ttral,  qool  foDlo  Ib  oiI  folot 


Specchlanl  U  mía  dolce  pastorella; 
QaesU  qoe!  praU  fon,  Tin!,  dor'elkt 
▼•rdl  f  blrianái  a*  moI  b«  «ria  itaMk 

Qttk.  Tlral  l«  ilif  io  seatM  mím, 
QuIt!  i  balll  m«Dar  lenl^tfra  e  snelU¡ 
Ouliid,  TfrsI,  mi  rlM,  0  dleiro  •  qotHc 
Bloe  s' aseóse  si,  ch*  lo  la  Tidea. 

Soltó  qoeat*  antro  «1  Sn  cinto  d*a1tOfft 
Lo  mano,  ood*  bo  nel  cor  mlile  ferlio, 
Hl  poffto  lleu  •  «1  Sorté  la  ffcmilo. 

Air  mu%  éM««e.  oi^  oiM.  ftk  9má^  ü 
MUIa  acamado  al  ctol  dlwcal  Bort, 
JUnd'lo  di  taato  don  gnaie  iaflsltf, 
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Qne  el  montero  fiero 
Le  quitó  la  gloria 
De  8U  compañero, 
Elevada  y  mustia 
Del  piadoso  acento^ 
Que  oye  suspirando 
Entregar  al  ir  lento  : 
Porque  no  se  pierdan 
Suspiros  tan  tiernos, 
Ella  los  recoge, 
Que  se  duele  dellos; 

Y  por  ser  mas  dulces 
Que  su  arrullo  tierno, 
De  su  soledad 

Se  queja  con  ellos. 
¿Qué  ha  de  hacer  el  triste? 
Pierda  el  sufrimiento, 
Qne  tras  lo  perdido 
No  caerá  contento. 

11. 

Corona  del  cielo, 
Arladna  l)ella. 
Conocida  estrella 
Del  nocturno  ? elo. 
Tú  sola  del  coro 
De  las  lambTes  bellas 
Oye  mis  querellas, 
Pues  tus  males  lloro. 
Tú  fuiste  querida, 

Y  oWida<la  fuiste; 
Yo  querido  y  triste. 
Quien  me  amó,  me  oWlda. 
£1  dolor  estrecho 

De  mi  saerte  airada 
Trae  mi  alma  forxada 
Dentro  de  mi  pecho. 
¿Qué  pretende  el  cielo 
Tras  agravio  tanto, 
Si  al  verter  mi  llanto  ' 
Le  transforma  en  hielo? 
¿Por  ventura  fui 
Tan  terrible  y  duro. 
Que  miré  seguro 
£i  bien  que  perdí! 
Mas  mi  dolor  fiero, 
Gomo  ha  de  acabarme, 
No  viene  á  matarme 
Sin  mortal  agüero. 
¡  Ay  del  sin  ventura. 
Que  ha  de  amar  forzado  I 
Siempre  al  desdichado 
Sigue  suerte  dura. 

III. 

Viada  sin  ventura, 
Tórtola  cuitada, 
Hostia  y  asombrada 


De  una  muerte  dnra : 
Tú,  que  el  valle  ameno 
Con  tu  arrullo  blando 
Serenaste,  cuando 
Yió  tu  bien  sereno; 
Quejas  Inmortales 
Hieren  tus  sentidos^ 
Que  á  bienes  perdidos 
No  hay  medianos  males. 
Vuelve  donde  muevas 
Las  fieras  que  dejas, 
Que  no  son  tus  quejas 
Para  monte  y  cuevas. 
En  el  valle,  donde 
Tu  dolor  te  cela, 
Nadie  te  consuela^ 
Nadie  te  responde* 
Llora  Filomena, 
Cierva  herida  brama, 

Y  Eco  que  te  llama 
Te  cuenta  tu  pena. 
Tu  gloria  fué  tal. 
Que  hizo  ser  temida; 
Pero  tu  calda 

Fué  temido  mal. 
Si  mi  compafiía 
Triste  y  desdichada 
Por  sola  te  agrada, 
Oye  mi  agonía. 
Cielos  y  luidos  canso, 
Monte  y  valle  ofendo, 
Los  aires  enciendo. 
Las  aguas  amanso... 

IV. 

Filis  rignrosa 
Sobre  cuantas  cria 
La  ribera  fria 
De  Jarama  hermosa : 

Y  á  mi  fiel  lamento 
Mas  endurecida, 
Qne  montaña  herida 
De  alterado  viento ; 
;Ay  que  la  razón 

Que  á  llorar  me  fuena. 
Tu  rigor  la  esfuerza. 
Como  á  mi  p&siOQ  1 
Si  cielo  piadoso 
Por  mi  permitiera^ 
Que  no  me  doliera 
Tu  desden  rabioso; 
Quejas  inhumanas 
No  te  endurecieran, 
Porque  á  humana  fueran 
Canciones  humanas. 
Mas  pues  duro  cielo 
Con  mi  fe  y  mi  llanto 
Te  endurece  tanto. 
Ño  me  sufra  el  suelo. 
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Mi  dolor  te  canse, 
Mi  razón  ie.  indine^ 

Y  el  cielo  se  incline 
Contra  quien  te  amanse. 
Triste  y  apartado 

En  esta  ribera, 
Piedra,  planta  ó  fiera 
Quede  transformado, 
Mis  penas  y  enojos 
Rompan  con  mi  amor, 

Y  no  haya  pastor 
Que  cierre  mis  ojos ; 
Que  tú,  que  mi  vida 
Tienes  ya  de  suerte, 
Que  desea  la  muerte 
Por  at>orrccida, 

Tú  dirás,  en  vano  : 
I  Ay  pecho  nevado, 
Qué  mal  que  has  tratado 
Su  amor  soberano ! 
Tú,  que  con  tu  amor 
Sueles  piadosa 
Por  la  ^'■f^[l  ninliruia 
Temple r  .'^m  HnliT  : 

Y  en  81  í.-  íi^i's  ti  ¡os, 
Ya  parn  li  íiermoíOí, 
Volveríais  furiüí^os, 
Que  lUirnn  los  míos ; 
Tú  los  lijarás 

En  la  piedra  escura 
De  mi  sepultura, 
Cuando  no  querrás. 


Cuando  la  razón, 
Que  á  llorar  te  obligue, 
Aun  DO  te  mitigue 
Con  igual  pasión ; 
Cuando  fuentes  frias 
Laven  el  error. 
Que  causó  el  rigor 
De  mis  agonfas : 
Cuando  coronando 
Mi  sepulcro  triste 
Con  la  flor  que  viste 
Flora  el  campo  blando. 
Suspiros  despidas, 
Quejas  te  oiga  el  cielo, 
Que  este  es  el  consuelo 
De  glorias  perdidas. 
Mas,  ¡ay  Filis!  temo 
Tu  visto  rigor, 
Que  de  mi  dolor 
No  es  el  bien  supremo. 
Cualquiera  contento 
Fuera  bien  crecido, 
Pero  lo  sufrido 
No  llene  descuento. 
Ni  tú  tratarás 
De  aliviar  mi  llanto. 
Tú,  á  quien  mi  quebranto 
No  movió  jamas  : 
Que  pues  tanta  muerte 
Nunca  te  ha  movido, 
La  que  tú  has  querido 
No  podrá  moverte. 


poesías  de  FERNANDO  DE  HERRERA. 

De  pocofi  literatOB  hay  menos  noticias  que  de  este  poeta  sevillano,  á  pesar  de  su  cele- 
bridad. Es  de  admirar  que  habiendo  sido  uno  de  los  hombres  mas  famosos  por  su  saber, 
DOS  creyesen  sos  contemporáneos  tan  poco  interesados  en  las  particularidades  de  su 
▼ida,  qne  nos  hayan  dejado  ignorar  cuándo  nació,  cuál  fué  su  suerte,  y  cuándo  ó  en 
dónde  morió.  Francisco  Pacheco  nos  dejó  el  retrato  de  su  amigo  Herrera,  y  conservó 
parte  de  sus  poesías,  haciéndolas  reimprimir  en  Sevilla  después  de  la  muerte  del  autor 
en  1619.  Ya  en  1582  se  habla  publicado  en  dicha  ciudad  un  tomo  de  sus  versos,  y  en 
1S80  sus  Anotaciones  á  Garcilaso.  Por  estos  datos  podemos  venir  en  conocimiento  de 
qne  Herrera  debió  nacer  á  principios  del  siglo  16,  supuesto  que  vivió  hasta  una  edad  muy 
avanzada,  y  que  ya  habia  muerto  en  los  primeros  años  del  17.  Por  una  desgracia  que  se 
ignora  pereció  el  manuscrito  de  las  poesías  que  tenia  preparadas  para  la  prensa,  y  la 
misma  suerte  cnpo  á  otros  trabajos  históricos  y  literarios  á  que  se  habla  dedicado  en  sa 
vida,  consagrada  toda  al  estudio  y  al  retiro. 


CANaON  1  K 

K  DOM  JCAN  DE  AUSTRIA. 

Cuando  con  resonante 
Rayo  y  furor  del  brazo  impetuoso 
A  Encelado  arrogante 
Júpiter  poderoso 
Despeñó  airado  en  Etna  cavernoso ; 

Y  la  yencida  tierra, 
A  so  imperio  rebelde,  quebrantada 
Desamparó  la  guerra. 
Por  la  sangrienta  espada 
De  Marte,  aun  con  mil  muertes  no  domada; 

En  el  sereno  polo 


Con  la  suave  citara  presente 
Cantó  el  crimado  Apolo 
Entonces  dulcemente, 

Y  en  oro  y  lauro  coronó  su  frente. 
«  La  canora  armonía 
Suspendía  de  dioses  el  senado; 

Y  el  cielo  que  movía 
Su  curso  arrebatado. 

El  vuelo  reprimía  enagenado. 

Halagaba  el  sonido 
Al  piélago  sañudo,  al  raudo  viento 
Su  fragor  encogido, 

Y  con  divino  aliento 

Las  musas  consonaban  i  su  intento. 


1  Ha  sido  considerada  siempre  como  una  de  las 
mqores  imitacioDes  de  pOesia  antigua  qne  hay  en 
eastpllaiu).  Los  críticos  laseflalan  como  nn modelo; 
los  jóTenes  la  estudian  con  admiración,  y  la  apren- 
den de  memoria.  Sin  dnda  hay  en  ella  belleías  su- 
periores, acreedoras  i  todo  aplauso :  movimiento 
rápido  y  verdaderamente  lírico,  imágenes  grandes  y 
oportunas,  dicción  alta,  poética  y  605tenida,  versi- 
ficación sonora  y  magestuosa.  A  estas  prendas, 
admirables  de  ejecncioa,  se  añade  la  de  nna  in- 
Tencion  felia  y  oportuna  en  la  contraposición  de 
las  dos  rebeliones  mitológica  é  histórica,  y  en  la 
aeneiUez  y  desahogo  del  plan  que  deja  impresa  en 
el  ánimo  la  serie  de  pensamientos  é  imágenes  del 
poeta,  sin  confusión  ni  fatiga.  Fuera  qaizá  de  de- 
sear alguna  mayor  opcrtunidad  y  conveniencia  en 
el  modo  de  enlazar  las  dos  masas  qne  forman  la 
comparación.  Anunciar  Apolo  al  campeón  del 
Olimpo  en  el  mismo  acto  de  solemnizar  sus  triun- 
fos, que  ha  de  venir  eon  el  tiempo  un  valor  terres- 
tre y  mortal  que  obscurezca  y  desluzca  el  suyo,  no 
parece  propio  ni  de  la  ocasión  ni  del  logar.  Tam- 
bién pudiera  pedirse  alguna  mas  vivacidad  de  co- 
lores y  de  fantasía  en  la  parte  respectiva  á  la  in- 
surrección morisca.  Los  dioses  y  los  gigantes  están 
retratados  de  un  modo,  qne  contra  la  intención  del 
poela,  eclipsan  á  los  bárbaros  de  las  Alpnjarras,  y 
i  &n  vencedor  don  Juan  de  Austria.  En  suma,  el 


episodio  fabuloso  está  mejor  tratado  que  el  histó- 
rico, sin  duda  por  mas  poético.  Este  es  un  escollo 
frecuente  en  semejantes  aplicaciones  :  asi  sucedió  á 
Rioja  en  la  canción  á  las  ruinas  de  Itálica,  asi  al 
inglés  Dryden  en  su  oda  á  Santa  Cecilia;  siendo 
de  los  tres  Herrera  quien  ha  vencido  mejor  la  di- 
ficultad, y  dado  un  remate  menos  violento  á  su 
composición.  Pero  estas  observaciones,  lejos  de 
darse  aquí  como  una  decisión,  solo  se  presentan 
como  dudas  que  se  proponen  á  ios  intalígentee  y 
se  dejan  sometidas  á  su  jniciu. 

Bel  rey  de  la  onda  efea 
La  IndómfU  pujanza. 

Y  mas  adelante 

To  solo  i  Oromedonte 
Trajiste  ti  hierro  agudo  de  la  muerte 
Junto  al  doblado  moote. 

Se  Te  en  estos  ejemplos  y  otros  que  pudieran  ci- 
tarse, el  cuidado  de  Herrera  en  dar  á  los  versos 
cortos  el  realce  y  gravedad  conveniente  compo- 
niéndolos de  palabras  de  gran  sonido.  Sin  esta 
atención,  las  estancias  por  su  cortedad  y  por  ser 
compuestas  de  mas  versos  breves  que  largos,  de- 
cayeran necesariamente  y  no  corresponderían  á  la 
magestad  del  asunto. 
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Cantaba  la  yictoria 
Del  ejército  etéreo  y  fortaleza^ 
Que  engrandeció  su  gloria  ; 
£1  horror  y  a8pereze\^ 
De  la  titania  estirpe  y  su  ñereza. 

De  Palas  Atenea 
El  gorgónpo  terror,  la  ardiente  lanza; 
Del  rey  de  la  onda  egea 
La  indómita  pujanza ; 

Y  del  hercúleo  brazo  la  venganza. 
Mas  del  Bistonio  Marte 

Hizo  en  grande  alabanza  luenga  muestra. 

Cantando  fuerza  y  arte 

De  aquella  armada  diestra, 

Que  á  la  flegrea  hueste  fué  siniestra. 

A  tí,  decia,  escudo, 
A  tí  del  cielo  esfuerzo  generoso, 
Poner  temor  no  pudo 
El  escuadrón  sañoso 
Con  sierpes  enroscadas  espantoso. 

Tú  solo  á  Oromednnte 
Trajiste  al  hierro  agudo  de  la  muerte 
Junto  al  doblado  monte ; 

Y  abrió  con  diestra  suerte 

El  pecho  de  Pelero  tu  asta  fuerte. 

¡O  hijo  esclarecido 
DeJunol  i  o  duro  y  no  cansado  pecho ! 
Por  quien  cayó  yencido, 

Y  en  peligroso  estrecho 
Mimante  pavoroso  fué  deshecho. 

Tú»  cubierto  de  acero  ; 
Tú,  estrago  de  los  hombres  indhiado, 
Con  sangre  hórrido  y  fiero, 
Rompiste  acelerado 
Del  ancho  muro  el  torreón  alzado. 

A  ti  libre  ya  debe 
Del  recelo  saturnio,  que  el  profano 
Linage,  que  se  atreve 
A  alzar  la  osada  mano, 
Sienta  sn  bravo  orgullo  salir  vano. 

Mas  aunque  resplandezca 
Esta  victoria  tuya  conocida 
Con  gloria,  que  merezca 
Gozar  eterna  vida, 
Sin  que  yaga  en  tinieblas  ofendida ; 

Vendrá  tiempo  en  que  tenga 
Tu  memoria  el  olvido,  y  la  termine; 

Y  la  tierra  sostenga 
Un  valor  tan  insine 

Que  ante  él  desmaye  el  tuyo,  y  se  le  incline. 

Y  el  fértil  occidente, 
Cuyo  inmenso  mar  cerca  el  orbe  y  baña^ 
Descubrirá  presente 
Con  prez  y  honor  de  Espalia 
La  lumbre  singular  de  esta  hazaña. 

Que  el  cielo  le  concede 
A  aquel  ramo  de  César  invencible, 
Que  su  valor  herede, 
Para  que  al  turco  horrible 

TTibe  el  corazón  y  ardor  terrible. 


Vese  el  pérfido  bando 
En  la  fragosa,  yerta,  aérea  cambre, 
Que  sube  amenazando 
La  soberana  lumbre, 
Piado  en  su  animosa  muchedumbre. 

Y  allí,  de  miedo  ageno^ 

Corre  cual  suelta  cabra,  y  se  abalanza 
Con  el  fogoso  trueno 
De  su  cubierta  estanza, 

Y  sigue  de  sus  odios  la  venganza. 
Mas  después  que  aparece 

El  joven  de  Austria  en  la  enriscada  sierra. 

Frío  miedo  entorpece 

Al  rebelde,  y  atiurra 

Con  c^p^nto  ;  i  on  muerte  la  impla  guerra. 

Cual  icm pesiad  ondosa 
Con  hi-rrisyno  ííj^truendo  se  levanta, 

Y  la  nava  medrosa 

De  rabia  y  furia  tanta 

Entre  peñascos  ásperos  quebranta ; 

O  cual  de  cerco  estrecho 
El  flamígero  rayo  se  desata 
Con  luengo  sulco  hecho, 

Y  rompe. y  desbarata 

Cuanto  al  encuentro  su  ímpetu  arrebata. 
La  fama  alzará  luego 

Y  con  las  alas  de  oro  la  victoria 
Sobre  el  giro  del  fuego, 
Resonando  su  gloria. 

Con  puro  lampo  de  inmortal  memoria. 

Y  extenderá  su  nombre 

Por  do  céfiro  espira  en  blando  vuelo, 
Con  ínclito  renombre 
AI  remoto  indio  suelo, 

Y  á  do  esparce  el  rigor  helado  el  cielo. 
Si  Peloro  tuviera 

Parte  de  su  destreza  y  valentía, 

Él  solo  te  venciera, 

Gradivo,  aunque  á  porfía 

Tu  esfuerzo  acrecentaras  y  oudía. 

Si  este  al  cielo  amparara 
Contra  las  duras  fuerzas  de  Mimante 
Ni  el  trance  recelara 
El  vencedor  Tenante, 
NI  sacudiera  el  brazo  fulminante. 

Traed,  cielos,  huyendo 
Este  cansadotlempo  espacioso, 
Que  oprime  deteniendo 
El  curso  glorioso : 
Haced  que  se  adelante  presuroso. 

Así  la  lira  suena. 

Y  Jove  el  canto  afirma,  y  ae  estremeoe 
El  Olimpo,  y  resuena 

En  torno,  y  resplandece, 

Y  Mavorte  dudoso  se  oscurece. 


D£  FERNANDO  D£  HERRERA: 
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CANCIÓN  11  >. 

A  U  BATAUA  DE  LEPANTO. 

Cantemos  al  Seftor,  que  en  la  llanura 
Yencíó  del  ancho  mar  al  Trace  fiero : 
Tó,  Dios  de  las  batallas,  tú  eres  diestra, 
Salod  y  gloria  nuestra. 
Tú  rompiste  las  fuerzas  y  la  dura 
Frente  de  Faraón,  feroz  guerrero; 
Sos  escogidos  principes  cubrieron 
Los  abismos  del  mar,  y  descendieron, 
Coa]  piedra,  en  el  profundo ;  y  tu  ira  luego 
Los  tragó  como  arista  seca  el  fuego. 

El  soberbio  tirano,  confiado 
En  el  grande  aparato  de  sus  naves, 
Qae  de  los  nuestros  la  cerviz  cautiva, 

Y  las  manos  aviva 

Al  ministerio  injusto  de  su  estado, 
Derribó  con  los  brazos  suyos  graves 
Los  cedros  mas  excelsos  de  la  cima ; 

Y  el  árbol,  que  mas  yerto  se  sublima* 
Bebiendo  agenas  aguas,  y  atrevido 
Pisando  el  bando  nuestro  y  defendido. 

Temblaron  loa  pequeños  confundidos 
Del  implo  furor  soyo;  alzó  la  frente 
Contra  ti,  Señor  Dios,  y  con  semblante 

Y  con  pecho  arrogante, 

Y  los  armados  brazos  extendidos, 
Movió  el  airado  cuelo  aquel  potentes 
Cercó  su  coraxoo  de  ardiente  saña 
Contra  las  dos  Hesperias  qoe  el  mar  baña; 
Porque  en  tí  confiadas  le  resisten, 

Y  de  armas  do  tu  fe  y  amor  se  visten* 


Dijo  aquel  insolente  y  desdeñoso : 
¿  No  conocen  mis  iras  estas  tierras, 

Y  de  mis  padres  los  ilustres  hechos  ? 
¿O  valieron  sus  pechos 

Contra  ellos  con  el  ungaro  medroso, 

Y  de  Dalmacia  y  Rodas  en  las  guerras  ? 
¿Quién  los  pudolibrar  ?ó  Quién  de  sus  manos 
Pudo  salvar  los  de  Austria  y  los  germanos? 
¿Podrá  su  Dios,  podrá  por  suerte  ahora 
Guardallos  de  mi  diestra  vencedora  P 

Su  Roma,  temerosa  y  humillada. 
Los  cánticos  en  lágrimas  convierte ; 
Ella  y  sus  hijos  tribtes  mi  ira  esperan 
Coando  vencidos  mueran. 
Francia  está  con  discordias  quebrantada, 

Y  en  España  amenaza  horrible  muerte 
Quien  honra  de  la  luna  las  banderas; 

Y  aquellas  en  la  guena  gentes  fieras 
Ocupadas  están  en  su  defensa : 

Y  aunque  no ;  ¿  quién  hacerme  pn  ede  ofensa  ? 
Los  poderosos  puei)los  me  obedecen, 

Y  el  cuello  con  su  daño  al  yugo  inclinan, 

Y  me  dan,  por  salvarse,  ya  la  mano, 

Y  su  valor  es  vano, 

Que  sus  lur^  cayendo  se  oscurecen ; 
Sos  fuertes  á  la  muerte  ya  caminan ; 
Sus  vírgenes  están  en  cautiverio; 
Su  gloriaba  vuelto  al  cetro  de  mi  imperio ; 
Del  Nilo  á  Eufrates  férUl  é  Istro  frío. 
Cuanto  el  sol  alto  mira,  todo  es  mió. 

Tút  Señor,  que  no  sufres  que  tu  gloria 
Usurpe  quien  su  fuerza  osado  estima 
Prevaleciendo  en  vanidad  y  en  ira; 
Este  soberbio  mira 


^  E»ta €s  ya  U  verdídsrt  odt;  bo  na  nasdo  de 

h  poMÚ  grípga  6  Utiiu.  fondado  en  ni  mitología, 
7  por  lo  mismo  atenido  á  recursos  ficticios  ó  alegó- 
ñco«,  y  á  medios  indirectos  y  de  conTeocion.  Aquí 
á  poeta,  lleno  de  nn  entusiasmo  ferviente  y  reli- 
gioso, se  considera  el  órgano  de  todo  el  pneblo 
cristiano,  y  eleva  i  la  divinidad  los  sentimientos 
de  alegría,  de  gratitud  y  maravilla  qoe  le  exaltan 
por  la  victoria  oonseguida  sobre  los  torcos  en  las 
agua  de  Lepanto.  £1  carieter  en  gran  parte,  y  las 
expresiones  están  tomados  de  la  poesía  hebraica,  y 
apropiados  al  argumento  y  á  la  situación  del  modo 
BUS  feliz.  Herrera  fué  el  primero  que  ensayó  este 
gusto  en  nuestra  poesía,  y  le  ensayó  con  una  com- 
posición magistral.  £s  de  ver  «n  el  mismo  poema, 
y  estudiarse  con  cuidado  el  artlftsio  oenlto  eon  qoe 
^1  escritor  dead»  la  proposición  otara  y  sencilla  de 
so  argumanto  pasa  con  nn  deaórdeo  aparente  de 
un  aíécto  i  otro,  del  odio  á  la  indignacio  i,  del  re- 
celo á  la  eoofianxa,  de  la  execración  á  las  bendi- 
ciones, de  la  arrogancia  del  bárbaro  y  sns  cam- 
peones,  que  está  pintada  á  maravilla,  al  valor  de 
España  y  de  ra  héroe,  mas  grande  aquí  en  solos 
dosvorsec  qoe  «n  todos  loa  incareoiBuentos  y  fic- 
ciones dA  la  oda  anterior.  Pero  desde  el  principio 
UiU  el  fin  predomiat  «a  la  obra  el  sentimiento 
nUjlloso  qoe  ki  inspira,  y  Pioa  ss  siempre  i  quiau 


el  poeta  viene  á  parar  como  al  asilo,  el  escudo,  el 
vengador  de  su  pueblo.  Las  formas  que  la  poesía 
toma  son  líricas^  descriptivas  ó  dramáticas,  según 
conviene  á  los  objetos  que.  alternativamente  con- 
mueven la  fantasía  del  poeta,  y  dan  á  su  obra  ima 
admirable  variedad.  ¡Qne  tesoro  de  expresiones 
nuevas  y  enérgicas !  —  Prevaleciendo  en  vanidad 
y  en  ira.  —  Que  »u»  aras  afea  en  tu  tictoria.  — 
En  el  mar  endoso  hagamos  de  su  sangre  un  grande 
lago,  -- Y  de  sus  pinos  ir  el  mar  desnudo;  y  otras 
ciento  de  igual  ó  mayor  atrevimiento  y  viveza. 

Después  de  considerar  tantos  y  tan  admirables 
aciertos,  i  podríamos  Ufvar  la  atención  á  esta  ú 
otra  locación  penosa,  ó  á  algún  otro  verso  algo 
desmayado  por  falta  de  fuerza  en  la  rima,  6  de  nú- 
mero y  cadencia  en  el  sonido?  Semejante  eximen 
en  una  obra  de  este  mérito  y  carácter  tocaría  por 
ventura  en  irreverencia  y  saciilegio. 

Y  el  árbol  que  mas  yerto  se  sublima,  -^  Aquí  la 
palabra  yerto  se  toma  por  erguido,  del  latino 
erectuSf  de  donde  los  italianos  tomaron  su  erto  j 
nosotros  yerto,  usado  frecuentemente  en  este  sen- 
tido por  Herrera,  por  Francisco  de  la  Torre,  y 
otros  poetu  del  siglo  XYI.  También  ha  de  ha- 
llarse en  la  misma  aeepoion  en  algo  na  de  las  eró- 
nicas  dsl  siglo  XV,  quizá  en  la  de  don  Ahsro  (|e 
l^una. 
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Que  tus  aras  afea  en  su  victoria; 
No  dejes  que  los  tuyos  asi  oprima, 

Y  en  sus  cuerpos  cruéi  las  fieras  cebe 

Y  en  su  esparcida  sangre  el  odio  pruebe  : 
Que  hechos  ya  su  oprobio,  dice  :  ¿  dónde 
El  Dios  de  estos  está? ¿de  quién  se asconde? 

Por  la  debida  gloria  de  tu  nombre; 
Por  la  justa  yenganza  de  tu  gente; 
Por  aquel  de  los  miseros  gemido 
Vuelve  el  brazo  tendido 
Contra  este,  que  aborrece  ya  ser  hombre^ 

Y  las  honras,  que  celas  tú,  consiente; 

Y  tres  y  cuatro  veces  el  castigo, 
Esfuerza  con  rigor  á  tu  enemigo, 

Y  la  injuria  á  tu  nombre  cometida 
Sea  el  yerro  contrario  de  su  vida. 

Levantó  la  cabeza  el  poderoso, 
Qne  tanto  odio  te  tiene,  en  nuestro  estrago. 
Juntó  el  conseio ;  y  contra  nos  pensaron 
Los  que  en  él  se  hallaron. 
Venid,  dijeron,  y  en  el  mar  ondoso 
Hagamos  de  su  sangre  un  grande  lago; 
]>e6lrii>ami>!3  sí  osítoft  de  la  iy[<?ntp, 

Y  el  mimbre  de  au  Cristo  juntamente; 

Y  díTÍrikendo  de  ellos  loe  liespojus, 
Hártense  co  muerte  suya  nuestros  Ckjos. 

Yioieron  de  Asia  y  t^^r^^i^^^^^  ^€^^ 
Los  árabes  y  leves  afrleanos, 

Y  loa  que  Grf  cía  junta  mal  con  ellos, 
Cwn  iuíi  t^rguLiiüS  ruellriíj 

Con  gran  poder,  y  número  infinito ; 

Y  prometer  osaron  con  sus  manos 
Encender  nuestros  fines,  y  dar  muerte 
A  nuestra  juventud  con  hierro  fuerte^ 
Nuestros  niños  prender  y  las  doncellas^ 

Y  la  gloria  manchar  y  la  luz  de  ellas. 
Ocuparon  del  piélago  los  senos, 

Puesta  en  silencio  y  en  temor  la  tierra, 

Y  cesaron  los  nuestros  valerosos, 

Y  callaran  dudosos, 

Hasta  que  al  fierro  ardor  de  sarracenos, 
El  Señor  eligiendo  nueva  guerra. 
Se  opuso  el  joven  de  Austria  generoso 
Con  el  claro  español  y  belicoso; 
Que  Dios  no  sufre  ya  en  Babel  cautiva 
Que  su  Sion  querida  siempre  viva. 
Cual  león  á  la  presa  apercibido, 
Sin  recelo  los  ímpios  esperaban 
A  los  que  tú,  Señor,  eras  escudo  : 
Que  el  corazón  desnudo 
Do  pavor,  y  de  fe  y  amor  vestido, 
Con  celestial  aliento  confiaban  : 
Sus  manos  á  la  guerra  compusiste 

Y  sus  brazos  fortisimos  pusiste 
Como  el  arco  acerado,  y  con  la  espada 
Vibraste  en  su  favor  la  diestra  armada. 

Turbáronse  los  grandes,  los  robustos 
Rindiéronse  temblando,  y  desmayaron ; 

Y  tú  entregaste,  Dios,  como  la  rueda, 
mo  la  arista  queda 


Al  ímpetu  del  Tiento,  á  estos  injustos ; 
Que  mil  huyendo  de  uno  se  pasmaron : 
Cual  fuego  abrasa  selvas  cuya  llama 
En  las  espesas  cumbres  se  derrama, 
Tal  en  tu  ira  y  tempestad  seguiste, 

Y  su  faz  de  ignominia  convertiste. 
Quebrantaste  al  cruel  dragón,  cortando 

Las  alas  de  su  cuerpo  temerosas, 

Y  sus  brazos  terribles  no  vencidos : 
Que  con  hondos  gemidos 

Se  retira  á  su  cueva,  do  silbando 
Tieinl>la  con  sus  culebras  venenosas. 
Lleno  de  miedo  torpe  en  sus  entrañas^ 
De  tu  león  temiendo  las  liaítaíiaSj 
Que,  caliendo  de  li;gpar]a,  dió  un  rugido^ 
Que  lo  dejó  aEombradft  y  aturdido* 
Hoy  &e  vieron  ios  ojos  humillados 
Del  sublime  varón  y  su  grandeía, 

Y  tú  solo,  J^enor»  fuijíte  exaltado  ■ 
Que  tu  día  es  llegado, 

Señor  de  loa  ejércitos  armados, 
Sc4>re  la  alta  eervii  y  hu dureza, 
S<hre  derechos  cedros  y  extendidos, 
S<ihre  empinados  montes  y  crecidos, 
Sobre  lorres  y  muros,  y  las  naves 
De  Tiro  que  á  los  tuyos  fueron  graves. 

ÜalHlcmia  y  Egipto  amedrentada 
Temerá  el  fuego  y  la  asU  violenta, 

Y  el  humo  subirá  á  la  luz  del  cielo, 

Y  faltos  de  consuelo, 

Con  rostro  oscuro  y  soledad  turbada 
Tus  enemigos  llorarán  su  afrenta. 
Mas  tú,  Grecia,  concorde  á  la  esperanza 
Egicia,  y  gloria  de  su  confianza; 
Triste,  que  á  ella  pareces,  no  temiendo 
A  Dios,  y  á  tu  remedio  no  atendiendo : 

Porque  ingrata  tus  hijas  adornaste. 
En  adulterio  infame  á  una  impla  gente, 
Que  deseaba  profanar  tus  frutos ; 

Y  con  ojos  enjutos. 

Sus  odiosos  pasos  imitaste, 
Su  aborrecida  vida  y  mal  presente. 
Dios  vengará  sus  iras  en  tu  muerte; 
Que  llega  á  tu  cerviz  con  diestra  fuerte 
La  aguda  espada  suya  :  a  quién,  cuitada, 
Reprimirá  su  mano  desatada  P 

Mas  tú,  fuerza  del  mar,  tú,  excelsa  Tiro , 
Que  en  tus  naves  estabas  gloriosa 

Y  el  término  espantabas  de  la  tierra, 

Y  si  hacías  guerra, 

De  temor  la  cubrías  con  suspiro ; 
¿  Cómo  acabaste,  fiera  y  orgullosa? 
¿  Quién  pensó  á  tu  cabeza  daño  tanto? 
Dios,  para  convertir  tu  gloria  en  llanto, 

Y  derribar  tus  ínclitos  y  fuertes. 
Te  hizo  perecer  con  tantas  muertes. 

Llorad,  naves  del  mar,  que  es  destruida 
Vuestra  vana  soberbia  y  pensamiento  : 
¿Quién  ya  tendrá  de  ti  lástima  alguna, 
Tú,  que  sigues  la  luna, 
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Asia  adúlten  en  Yieioe  sumergida? 
¿Onién  moslrará  un  IWiaDO  sentimiento  P 
¿Quién  rogará  por  ti  ?  Que  á  Dios  enciende 
Tu  ira  y  la  arrogancia,  que  te  ofende; 

Y  tus  viejos  delitos  y  modanxa 

Han  Tuelto  contra  tí  á  pedir  vengania. 
Los  que  vieron  tus  brasós  quebrantados 

Y  de  tus  pinos  ir  el  mar  desnudo, 
Que  sus  ondas  turbaron  y  llanura; 
Viendo  tu  muerte  oscura^ 

Dirán  de  tus  estragos  quebrantados : 
¿Quién  contra  la  espantosa  tanto  pudo? 
El  Señor,  que  mostró  su  fuerte  mano 
Por  la  fe  de  su  principe  cristiano, 

Y  por  el  nombre  santo  de  so  gloria 
A  su  España  concede  esta  victoria 

Bendita,  Señor,  sea  tu  grandesa. 
Que  después  de  los  daños  padecidos, 
Después  de  nuestras  culpas  y  castigo, 
Rompiste  al  enemigo 
De  la  antigua  soberbia  la  dureza. 
Adórente,  Señor,  tus  escogidos ; 
Conieae  cuanto  cerca  el  ancho  cielo 
Tn  nómbrelo  nuestro  Dios,  nuestro  consuelo; 

Y  la  cerviz  relielde  condenada. 
Perezca  en  bravas  llamas  abrasada. 

SONETO  i. 

AL  niSMO  ASUNTO. 

Hondo  Ponto,  que  bramas  atronado 
CoD  tumulto  y  terror,  del  turbio  seno 
Saca  el  rostro,  de  torpe  miedo  lleno. 


Mira  tu  campo  arder  ensangrentado  : 

Y  Junto  en  este  cerco  y  encontrado* 
Todo  el  cristiano  esfuerzo  y  sarraceno, 

Y  cubierto  de  humo  y  fuego  y  trueno, 
Huir  temblando  el  impío  quebrantado. 

Con  profundo  murmurio  la  victoria 
Mayor  celebra^  que  jamas  vio  el  cielo, 

Y  mas  dudosa  y  singular  hazaña ; 

Y  di,  que  solo  mereció  la  gloria, 
Que  tanto  nombre  da  á  tu  sacro  suelo. 
El  joven  de  Austria  y  el  valor  de  España. 

CANCIÓN  11!  ^ 

A  LA  PÉRDIDA  DEL  REY  DON  SEBASTIAK. 

Voz  de  dolor  y  canto  de  gemido 

Y  espíritu  de  miedo,  envuelto  en  ira. 
Hagan  principio  acerbo  á  la  memoria 
De  aquel  dia  fatal  aborrecido, 

Que  Lusitania  mísera  suspira 
Desnuda  de  valor,  falta  de  gloria  : 

Y  la  llorosa  historia 

Asombre  con  horror  fanesto  y  triste, 
Dende  el  áfrico  Atlante  y  seno  ardiente, 
Hasta  do  el  mar  de  otro  color  se  viste  : 

Y  do  el  límite  rojo  de  Oriente 

Y  todas  sos  vencidas  gentes  fieras 
Ven  tremolar  de  Cristo  las  banderas. 

I  Ay  de  los  que  pasaron  confiados 
En  sus  caballos  y  en  la  muchedumbre 
De  sus  carros,  en  ti,  Libia  desierta  \ 

Y  en  su  vigor  y  fuerza  engañados 

No  alzaron  su  esperanza  á  aquella  cumbre 


t  El  mismo  carácter  de  poesía  qne  la  anterior; 
pero  expresando  un  sentimiento  contrario  :  allí  la 
eultacxon,  la  alegría,  aqni  la  desolación  y  el  abati- 
■íento;  por  lo  mismo  en  esta  habrá  menos  movi- 
aüento  y  variedad,  pero  mas  unidad  y  M>ncillez  : 
la  marcha  del  poeta  es  mas  clara  y  se  percil)e  me- 
jor. Los  portogneses  habían  ofendido  á  Dios  con 
su  codicia  y  sn  soberbia,  y  el  que  da  y  qnita  á  sii 
aibíttio  la  faena  y  la  gloria,  ha  levantado  el  áni- 
mo de  los  africanos  para  que  con  pecho  constante 
yatievido 

Ro  basquea  oro,  mas  con  hierro  airado 
La  ofeosa  Tengaen  y  el  error  culpado. 

Loe  bárbaros  rompen  el  ejército  portugués;  y 
aoa  muy  de  notar  la  rapidez  y  energía  con  que  es- 
tán espresados  ios  efectos  dd  combate. 

La  arma  se  Utné  lanfTlento  lago, 
La  llanara  coa  araeru»  asperesa : 
Cayó  ea  anos  Tifor,  cayó  dennedo, 
■as  ea  otros  desmayo  y  torpe  miedo. 
iSoa  Míos  por  tentara  los  famosos.! 
Loe  fOertes,  los  belígeros  Tarónos,  etc.  ¿ 

Este  movimiento,  supuesta  ya  la  derrota  y  el 
estrago,  es  por  cierto  bien  poético  y  oportuno ;  y  el 
recoerdo  de  las  virtudes  y  gloria  de  los  vencidos 
comparándolos  coa  su  ignominia  y  abatimiento 


presente,  demás  de  ser  tan  grato  á  la  imaginación 
que  se  complace  en  estos  contrastes,  sirre  en  gran 
manera  para  confirmar  la  idea  principal  del  escri* 
tor,  que  es  la  de  engrandecer  el  poder  de  Dios  so- 
bre todo  otro  poder.  Tiene  en  ¿n  á  dar  realce  á 
este  pensamiento,  y  como  á  poner  de  manifiesto 
toda  la  intención  del  poeta,  la  comparación  ver- 
daderamente oriental  del  cedro,  á  la  que  no  hay 
otra  alguna  que  igualo  ó  exceda  en  castellano.  Una 
semiente  tiene  Jáuregui  en  su  canción  á  la  muer- 
te de  la  reina  dofia  Margarita,  y  Melendes  en  sn 
oda  primera  á  hs  artes  la  del  Águila  nueva  que 
ensaya  sn  vnelo  en  los  aires :  una  y  otra  son  largu 
y  bellas,  y  acaso  superiores  á  la  de  Herrera  en 
limpiexa  de  ejecución,  mas  no  tan  ricas  en  pompa 
y  en  fantasía. 

£i  tono  de  la  última  estancia  es  ma»  firme  y  re- 
suelto que  en  las  demás,  y  como  que  toca  en  du- 
ro ;  asi  convenía  sin  duda  á  la  idea  de  venganza 
que  viene  á  templar  la  afliodon,  y  á  la  fiera  ame- 
naza con  qoe  la  composición  se  termina. 

No  se  ponen  aquí  por  evitar  prolijidad  los  pa- 
sages  de  la  Escritura  que  Herrera  ha  imitado  en 
estas  dos  canciones.  Los  estudiosos  que  quieran 
conocerlos  pueden  acudir  al  segundo  tomo  de  la 
colección  de  Coutí  qae  se  tomó  el  trabajo  de  Las- 
carlos y  de  ponerlos  todos  en  sus  observacioae:i. 
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POESÍAS 


I>6  eterna  las;  mai  con  soberbia  cierta 

Se  ofrecieron  la  incierta 

Vitoria;  y  sin  volver  á  Dios  sus  ojos, 

Con  yerto  cuello  y  corasen  ufano 

Solo  atendieron  siempre  á  los  despojos  i 

Y  el  santo  de  Israel  abrió  su  mano, 

Y  los  dejó,  y  cayó  en  despeñadero 
El  carro  y  el  caballo  y  caballero! 

Vino  el  día  cruel,  el  dia  lleno 
De  indinacion,  de  ira  y  furor,  que  puso 
En  soledad  y  en  un  profundo  llanto 
De  gente  y  de  placer  el  reino  ageno. 
El  cielo  no  alumbró^  quedó  confuso 
El  nuevo  sol,  presago  de.mal  tanto; 

Y  con  terrible  espanto 

El  Señor  visitó  sobre  sus  males. 
Para  humillar  los  fuertes  srrugantea-, 

Y  levantó  los  bárbaros  no  IgLiaUs, 
Que  con  osados  pechos  y  con&tanl4?a 
Mo  busquen  oro;  mas  con  bierri»  airado 
La  ofensa  venguen  y  el  error  culpado. 

Los  impíos  y  robustoa  indinadoii 
Las  ardientes  espadas  de^lllíÜIU'OIl 
Sobre  la  claridad  y  hermosura 
De  tu  gloria  y  valor;  y  no  cansados 
En  tu  muerte,  tu  honor  todo  afearon, 
Mezquina  Lusitania  sin  ventura. 

Y  con  frente  segura 

Rompieron  sin  temor  con  fiero  estrago 
Tus  armadas  escuadras  y  bravosa. 
La  arena  se  tornó  sangriento  lago. 
La  llanura  con  muertos  aspereza : 
Gayó  en  unos  vigor,  cayó  denuedo ; 
Mas  en  otros  desmayo  y  torpe  miedo. 
¿Son  estos  por  ventura  los  famosos, 
Los  fuertes,  los  belígeros  varones 
Que  conturbaron  con  furor  la  tierra? 
Que  sacudieron  reinos  poderosos? 
Que  domaron  las  hórridas  naciones? 
Que  pusieron  desierto  en  cruda  guerra 
Cuanto  el  mar  Indo  encierra, 

Y  soberbias  ciudades  destruyeron? 
¿Dóel  corazón  seguro  y  la  osadía? 
¿  Cómo  así  se  acabaron  y  perdieron 
Tanto  heroico  valor  en  solo  un  dia; 

Y  lejos  de  su  patria  derribados, 
No  fueron  Justamente  sepultados? 

Tales  ya  fueron  estos,  cual  hermoso 
Cedro  del  alio  Líbano,  vestido 
De  ramos,  hojas,  con  excelsa  alteza; 
Las  aguas  lo  criaron  poderoso^ 
Sobre  empinados  árboles  crecido, 

Y  se  multiplicaron  en  grandeza 
Sus  ramos  con  belleza; 


Y  extendiendo  sus  hojas,  se  anidAnm 
Las  aves  que  sustenta  el  grande  eielo; 

Y  eo  en  tronco  las  fieras  engendraron, 

Y  hizo  á  mucha  gente  umbroso  velo  t 
No  igualó  en  celsitud  y  en  hermosura 
Jamas  árbol  alguno  á  su  figura. 

Pero  elevóse  con  su  verde  cima, 

Y  sublimó  la  presunción  su  pecho, 
Desvanecido  todo  y  confiado. 
Haciendo  de  su  al  tesa  solo  estima  : 
Por  eso  Dios  lo  derribó  deshecho, 
A  los  íroptos  y  ágenos  entregado. 
Por  la  raiz  cortado  t 

Que  opreso  de  los  montes  arrojados. 
Sin  ramos  y  sin  hojas  y  desnudo. 
Huyeron  de  él  los  hombres  espantados. 
Que  su  sombra  tuvieron  por  escudo : 
En  su  ruina  y  ramos,  cuantas  fueron, 
Las  aves  y  las  fieras  se  pusieron. 

Tú,  infanda  Libia,  en  cuya  seca  arena 
Murió  el  vencido  reino  lusitano, 

Y  se  acabó  su  generosa  gloria ; 
No  estés  alegre  y  de  ufanía  llena. 
Porque  tu  temerosa  y  flaca  mano 
Hubo  sin  esperunza  tal  victoria. 
Indina  de  memoria : 

Que  si  el  justo  dolor  mueve  á  venganza 
Alguna  vez  el  espahol  corage. 
Despedazada  con  aguda  lanza 
Compensarás  muriendo  el  hecho  ultraje; 

Y  Luco  amedrentado  al  mar  inmenso 
Pagará  de  africana  sangre  el  censo. 

SONETO  11. 

A  MARCO  BRUTO. 

Yaces  al  fin,  o  del  valor  Latino 
Ultima  gloria,  por  tu  fuerte  mano; 
Tentado  habiendo  reducir  en  vano 
La  libertad  al  orbe,  de  ella  indino. 

Tu  virtud  te  guió,  perdió  el  destino ; 
Pero  pudo  tu  esfuerzo  soberano 
Mostrar,  que  fuiste  capitán  romano, 

Y  solo  sucesor  de  Bruto  diño. 

¡Oh  si  agena  ambición  no  te  moviera 
A  desnudar  el  hierro,  ó  ya  desnudo, 
Siguiera  á  tus  hazañas  la  ventura  I 

Que  ninguno  tu  igual  en  Roma  hubiera : 
Mas  trájote  en  desprecio  el  hado  crudo 
Del  grave  seso  y  la  virtud  segura. 

ELEGIA  I  K 

Estoy  pensando  en  medio  de  mi  engaño 
El  error  de  mi  tiempo  mal  perdido, 


i  Esta  es  la  primera  obra  de  sn  genero  en  caste- 
llano, que  presenta  un  tono  de  soieomidad  y  nna 
elevación  filosófica  y  poética,  qne  levanta  el  ánimo 
i  garandes  pensamientos,  y  i  on  tiempo  le  agrada 


y  le  sorprende.  Desde  la  aflicción  profunda  en  que 
se  halla  el  poeta,  considerando  los  mejores  años  de 
sa  vida  mal  perdidos  en  pasiones  infelices  y  ciegoi 
devaaeos,  se  eleva  por  grados  i  oontempUr  Ioi  6s« 
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Y  eoan  poco  me  ofendo  de  mt  daño. 
YoolTo  lot  o]08  que  el  mejor  eentido 

Alumbra,  y  hallo  aña  pequeña  senda, 
Do  paso  humano  apena  está  esculpido. 

Proearo,  antes  que  el  breve  sol  descienda 
A  eoeobrirse  en  el  último  Octdente, 
Llegar  al  fin  de  esta  mortal  contienda. 

Y  como  quien  se  yo  del  daño  ausente, 
Que  considera  su  temor  pasado, 

Y  aun  no  descansa  con  el  bien  presente ; 
Tal  de  mi  afrenta  y  mi  dolor  cargado 

En  la  seguridad  nunca  sosiego, 

Y  en  el  sosiego  siempre  estoy  turbado. 
Aquel  vigor,  aquel  celeste  fuego, 

Que  enciende  mis  entra&as,  me  levanta 
De  la  oscura  tinlebla  y  error  ciego. 
Veo  el  tiempo  velos  que  se  adelanta, 

Y  derriba  con  vuelo  pr«>8uroso 

Cuanto  el  hombre  fabrica  y  cuanto  planta. 

{O cierto  desengaño  vergonzoso  I 
¡O  grave  confusión  de  nuestro  yerro  1 
j  Claro  enemigo,  amigo  sospechoso  1 

Tú  me  pusiste  solo  en  un  destierro, 
De  cuanto  me  podia  dar  contento, 

Y  por  ti  á  la  alegría  el  paso  cierro. 
¿Cuántas  veces  me  diste  al  pensamiento 

Ocasiones  de  gloria,  si  yo  osara 
Yaierrae  del  honor  de  tu  tormento? 

Fuéme  la  suerte  en  lo  mejor  avara; 
Sombraa  fdaron  de  bien  lu  que  yo  tova, 
Oaeoraa  sombras  en  lus  mas  clara. 

Ninguna  en  tantas  penas  que  sostuve 


Puso  mereelmiento  al  amor  mió, 
Cuando  de  merecer  mas  cerca  estuve* 

Acabe  ya  este  grande  desvarío, 
O,  pues  no  acaba,  estas  ratones  vanas 
Que  sin  provecho  á  quien  no  escucha  envío. 

Tus  mudanzas  i  o  tiempo  I  soberanaa« 
Las  cosas  que  revuelven  y  quebrantan, 
Movibles,  graves,  firmes  y  livianas, 

Me  arrebatan  el  ánimo  y  levantan 
De  este  cansado  peso  que  contrasta, 

Y  en  su  diversa  condición  me  espantan. 
La  edad  robusta  huye  apriesa  y  gasta 

Las  fuerzas,  y  se  pierde  la  ufanía ; 

Y  á  tu  furor  ninguna  fuerza  basta. 
¿Cuántas  cosas  mostró  el  sereno  dia 

Al(  gres,  que  tu  furia  apresurada 
Entristeció  en  la  noche  y  sombra  friat 

Venció  vencida  Troya  y  derribada 
Se  alzó,  y  en  su  ruina  se  postraron 
Los  muros  de  Mieenas  estimada. 

Las  vencedoraa  llamas  abrasaron 
Las  altas  torres  que  labró  Neptuno, 

Y  á  Grecia  sus  cenizas  acabaron. 
El  africano  ejército  importuno 

A  Espafia  sepultó  en  sangriento  lago, 

Y  libre  su  furor  dejó  á  ninguno. 

Mas  roto  sufra  igual  el  duro  estrago 
Por  la  mano  Española ;  y  al  fin  siente 
El  hierro,  no  una  ves.  la  gran  Cartago. 

Y  el  que  en  el  patrio  suelo  estrechamente 
Vivia  oscuro,  osado  se  aventura 
Por  el  remoto  golfo  de  Ocidente : 


tagos  del  tiempo  en  la  vida  hamaiia,  y  m  podar 
é  hdlaio  en  los  grandes  aeonteoiminitos  y  tíoíiI- 
todes  ascMBlmsas  dd  mundo.  PuesU  ya  «n  esta 
alloca  sa  fantasía,  se  arroja  por  los  tiempos  pasados 
y  por  los  presentes,  y  vaga  y  se  espacia  por  los 
hechos  que  mas  ayudan  á  manifestar  este  poder. 
Todo  este  trozo  es  rico  por  la  mucliedumbre  y  ra- 
ñedad  de  las  alusiones  hislór'cas,  ingenioso  sobre- 
manera por  el  artificio  de  las  transiciones,  altamente 
poétíeo  por  el  estilo  qae  esii  llano  de  imaginación 
y  de  fatgo,  y  mny  agradable  por  loa  versos,  los 
nos  belloi  tal  vti  qne  han  salido  de  la  pluma  de 
Henerm.  Oaspoos  de  un  vuelo  tan  alto  y  tan  soste- 
nido el  poeta  vuelve  i  entrar  en  sn  primera  idea 

Apresonr  «1  fuo  á  sa  dasUao 
Veo  laa  cosas  todas,  y  en  mi  pocho 
Hacer  los  pensamientos  un  camino. 

No  paodo  amque  procuro  a  mi  despeeho 


j  pan  natnralmnito  i  la  pintora  de  so  ineorCidum- 
br«  y  da  iv  perplejidad  para  seguir  el  eamino  de  la 
Tírtod  y  da  la  raaon ;  de  la  agiucion  da  sus  deseos 
y  de  su  paaionaa;  y  da  la  envidia  que  le  cansan 
loe  pacíaos  firmes  y  virtuosos  que  están  á  prueba 
da  estas  inquietudes.  Él  los  compara  al  Olimpo,  á 
coya  cima  no  alcanzan  los  vientos,  mientras  que  se 
mira  tristemente  i  sí  mismo  arrastrándose  por  pI 
saalo,  y  alejado  de  alcsnsar  aquel  estado  aerono  y 
veotoroM, 


Asi  esta  elegía,  eompoesta  de  pensamientos  y 
sentimientos  tan  nobles,  y  do  recuerdos  tan  graa- 
des  y  tan  célebres,  en  praciso  que  tomaaa  un  tono 
y  estilo  correspondientes  á  ellos,  y  salieae  de  los 
limites  asignados  al  género  á  que  corresponde.  £1 
instinto  poético,  mas  seguro  y  mas  grande  que  las 
reglas,  lo  prescribe  asi  cuando  conviene;  y  seria 
por  cierto  un  rfgor  sobrado  injusto,  si  culpásemos 
á  Berrera  por  habernos  dado  esta  magnifica  compo- 
sición con  el  nombra  de  elagia. 

Lo$  SHtfM  de  Micenof  tfOmuda,  "  Esta  api- 
teto  es  débil,  y  parece  solo  traído  por  la  rima.  El 
tereeto  pndiera  haberse  omitido  también,  ó  á  lo 
menos  mejorarse  variándole,  para  que  no  fuese  al 
mismo  pensamiento  que  el  del  anterior  en  otros 
términos. 

r  al  flnsienU.  —  El  hierro  no  wm  vez  la  ffran 
Cariago.  Alude  á  la  eipedieion  de  Garles  Y  sobre 
Tunas,  qua  está  tan  inmediata  á  donds  estuvo  Gar- 
tago. 

El  imfUí  dm^:  los  bolsadsisB  en  U  ntoUon 
contra  Espifia  aa  1568. 

Culpa  ie  fSÍM  rm^eudo  la  maltrata,  ele,  — 
Alnde  á  las  contradicciones  y  desgracias  experi^ 
mentadas  por  don  Juan  de  Austria. 

El  engaño  tanto.  —  Puede  que  al  mimo  pe»- 
ceior  iettierra.  —  Alosion  á  la  desgracia  y  des^ 
tierro  del  duque  de  Alba. 
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Y  con  valor  igaal  á  su  ventara 
Bravas  gentes  sujeta  y  fieros  pechos , 
Sin  rendirse  al  temor  de  muerte  oscura. 

Arcos  y  claros  títulos  estrechos 
Son  á  su  gloria  Inmensa;  pues  él  solo 
Vence  los  grandes  hechos  con  sus  hechos. 

No  descubre  la  luz  del  rojo  Apolo 
Tal  vigor  y  osadía  y  brazo  fuerte. 
En  cuanto  cerca  en  uno  en  otro  polo. 

Tú,  domador  de  toda  humana  suerte, 
Al  fin  vences,  abates  su  grandeza, 

Y  entregas  á  los  brazos  de  la  muerte. 
Tú  ejercitas  ahora  la  riqueza. 

Las  armas  del  soberbio  turco  fiero, 

Y  del  persa  el  valor  y  fortaleza. 
Las  celadas  y  escudos  el  ligero 

Araxes  vuelve  en  ondas  espumosas, 
Del  bravo  trace  y  medo  caballero. 

Osadas  gentes,  duras  y  soñosas, 
A  la  ambición  de  cuyo  grande  pecho 
Es  peqnefio  el  imperio  de  las  cosas, 

Teñid  en  sangre  el  hierro,  y  el  estrecho 
Paso  abrid  {  o  crueles !  á  la  muerte ; 
Vengad  el  da5o  á  vuestras  honras  hecho» 

No  volváis  la  fiereza  y  brazo  fuerte 

Y  el  furor  de  la  ira  no  vencida 
Sobre  nuestra  desnuda  y  flaca  suerte. 

Que  ya  la  gloria  del  valor  perdida, 
Nuestra  virtud  en  ocio  se  remata; 
Nuestra  virtud  que  tanto  fué  temida. 

Culpa  de  quien,  pudiendo,  la  maltrata, 

Y  no  le  da  lugar ;  antes  procura, 

Que  muera  á  manos  de  la  invldia  Ingrata. 

La  ardiente  Libia  es  triste  sepultura 
Del  destruido  reino  Lusitano, 

Y  eterna  pena  á  su  íatai  locura : 
Bañado  en  noble  sangre  el  africano 

Campo  rebosa,  y  con  dolor  suspira. 
Lejos  Atlante,  y  Ahila  cercano. 
El  implo  Cimbro  osadamente  aspira, 

Y  espera  el  cetro,  y  sin  pavor  seguro 
A  BU  marino  claustro  se  retira. 

El  alto,  fuerte,  inexpugnable  muro 
Pasó  la  fuerza  hispana,  y  puso  á  tierra 
Cuanto  halló  el  furor  del  fuego  oscuro. 

Mas  \  o  Infame  remate  de  tal  guerra  I 
Reina  el  vencido,  y  el  engaño  tanto 
Puede,  que  al  mismo  vencedor  destierra. 

¡O  cuanto  en  vano  se  ha  expendido!  ¡  o  cuan- 
Valor  asconde  aquel  ingrato  suelo,  [to 
Que  al  turco  de  temor  cubriera  y  llanto  I 

No  ha  visto,  el  que  ve  todo,  inmenso  cielo 
Empresa  de  mayor  atrevimiento, 
Mas  firme  corazón  y  sin  recelo. 

Contumaz  y  cobarde  movimiento, 
Furor  plebeyo  y  desleal  nobleza, 
Indina  de  sufrir  vital  aliento, 

¿  Dó  está  la  fe,  que  á  la  real  alteza 
Debes?  ¿á  dó  huyó  de  tu  memoria? 
¿  A  dó  la  Religión  y  su  firmeza  ? 


¿  Piensas  ó  esperas  alcanzar  victoria 
Contra  Dlos?¿  contraelrey  ?  ¡  ointento  ciego, 
Digno  de  vituperio  y  no  de  gloria  I 

i  O  como  crias  en  tu  pecho  fuego. 
Que  ha  de  abrasar  tu  patria  generosa. 
Sin  que  esfuerzo  te  valga  ó  humilde  ruego! 

Cual  soberbio  turbión  de  la  fragosa 
Alcázar'  se  despeña  de  Apenino, 
Tal  va  contra  tí  España  poderosa. 

Apresurar  el  paso  á  su  destino 
Veo  las  cosas  todas;  y  en  mi  pecho 
Hacer  los  pensamientos  un  camino. 

No  puedo,  aunque  procuro,  á  mí  despecho. 
Librarme  de  ellos,  y  mal  grado  mío 
Voy  con  ellos  adonde  el  mal  me  han  hecho. 

Oso  temiendo,  y  con  el  mal  porfió, 

Y  tal  vez  la  razón  lugar  me  deja 
Contra  mi  ostlnacion  y  desvarío. 

Mas  poco  dura,  porque  al  fin  se  aleja 
En  la  ocasión  que  viene,  y  quedo  ufano 
De  aquello  que  debiera  tener  queja. 

I  Quien  pudiera  traer  siempre  á  la  mano 
De  la  razón  la  voluntad  perdida. 
Sin  que  temiera  su  ímpetu  liviano ! 

Varias  revueltas  de  confusa  vida. 
Dejadme  respirar  de  mi  deseo,  ^. 
Dejadme  ya  curar  esta  herida : 

Que  todo  cuanto  pienso  y  cuanto  veo. 
Es  dar  aliento  á  la  amorosa  Uama, 
Dar  vigor  sin  provecho  al  devaneo. 

I  Dichoso  aquel  á  quien  jamas  inflama 
Vano  amor,  ambición,  y  lo  que  adora 

Y  teme  el  vulgo  incierto  siempre  y  ama ! 
Que  el  miedo  y  la  esperanza  engañadora 

Con  gran  pecho  seguro  y  sosegado 

En  todo  trance  doma,  á  cualquier  hora. 

Y  de  cuanto  fatiga  y  da  cuidado 

A  nuestros  votos  libre  va,  y  paciente. 
En  todos  ios  peligros  no  turbado. 

Y  no  sufre  su  pecho  ni  consiente 
Que  algún  liviano  afecto  le  dé  asalto,   - 

Y  ofenda  su  sosiego  Injustamente. 
Antes  mayor,  mas  glorioso  y  alto 

Que  lo  que  alcanza  fortaleza  alguna. 
Se  ve  y  de  ricos  bienes  menos  falto. 

Firme  y  constante,  sin  temer  fortuna. 
Con  mesurado  curso  va  continuo, 

Y  cualquier  ocasión  le  es  importuna. 
No  lo  ve  en  el  dudoso  torbellino 

De  las  cosas  el  dia  extremo ;  pero 
Dispuesto  sí  á  seguiile  en  su  camino. 
Nosotros,  turba  vil,  con  afán  fiero 
Puestos  en  desear  y  amar  estamos, 

Y  en  servir  á  este  bien  perecedero. 
En  mil  casos  presentes  peligramos ; 

Y  en  pocas  ó  ninguna  concede 
Nuestra  ruda  ignorancia  que  huyamos. 

Nuestro  valor  tan  cortamente  puede. 
Que  caemos  de  la  alta  pesadumbre 

Y  alzarnos  casi  nunca  nos  sucede. 


DE  FERNANDO  DE  HERRERA. 
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Él  mira  de  la  sacra  excelsa  cnmbre 
Lm  que  erramos,  y  el  gozo  y  taño  Intento 
Desprecia  eon  agada  y  pura  lumbre. 

Soplo  airado  no  bate  el  yerto  asiente^ 
Del  elerado  Olimpo,  si  no  alcania 
A  80  ensalada  cima  el  fiero  yiento. 

Quien  tan  rastrera  trae  la  esperanza 
Desespere  llegar  á  tal  estado : 
Qae  auDqoe  tenga  de  sí  mas  confianza, 
Ai  fio  Teii  que  en  vano  se  ha  cansado. 

SONETO  III. 

Del  mar  las  ondas  quebrantarse  via 
Bd  las  desnudas  peñas  desde  el  puerto, 

Y  ea  conflicto  las  naves,  que  el  desierto 
Bóreas  bramando  con  furor  batía. 

Coando  gozoso  de  la  suerte  mia, 
Aanque afligido  del  naufragio  cierto. 
Dije:  no  cortará  del  Ponto  Incierto 
Jainas  mi  nave  la  temida  via. 

Mas  I  ay  triste !  que  apenas  se  presenta 
De  mi  flogido  bien  una  esperanza. 
Cuando  las  velas  tiendo  sin  recelo : 

Voeio  cual  rayo,  y  súbita  tormenta 
Me  niega  la  salud  y  la  bonanza, 

Y  en  negra  sombra  cubre  todo  el  cielo. 

SONETO  IV. 

cDó  vas ?  ¿  dó  vas,  cmel  ?  ¿ dó  vas ?  refrena 
Refrena  el  presuroso  paso,  en  tanto 
Qae  de  mi  grave  afán  el  luengo  llanto 
Abre  en  prolijo  curso  honda  vena. 

Oje  la  voz  de  mil  suspiros  llena, 

Y  de  mi  mal  sufrido  el  triste  canto ; 
Que  ser  no  podres  fiera  y  dura  tanto, 
Que  no  te  mueva  al  fin  mi  acerba  pena. 

Tuelveámí  tu  esplendor,  vuelve  tus  ojos, 
Aotes  qoe  oscuro  quede  en  ciega  niebla, 
Decía  en  sneuo,  ó  ilusión  perdido. 


Volví,  hálleme  solo  y  entro  abrojos, 

Y  en  vfz  de  luz  cercado  de  ti  niebla, 

Y  en  lágrimas  ardientes  convertido. 

elegía  II 1. 

Esta  amorosa  luz  serena  y  bella. 
Que  en  el  usado  curso  al  alma  mía 
Es  eterno  esplendor,  y  al  ciclo  estrella : 

Esta,  que  en  sombra  oscura,  en  claro  día 
Con  el  inmenso  ardor  me  abrasa  el  pecho. 
Quedando  toda  en  si  nevada  y  fria : 

De  mi  dolor,  del  grande  agravio  hecho 
Con  su  valor  me  paga^  y  aunque  muero. 
Me  hallo  en  mi  tormento  satisfecho. 

Amor  me  trajo  el  mal,  y  en  él  espero 
Volver  al  bien  perdido ;  y  si  esto  niega, 
El  sentido  acabó  el  dolor  primero. 

Sulco  el  áspero  mar  en  noche  ciega, 
Siguiendo  porfloso  mi  deseo, 
Que  sin  pavor  al  pié  ago  se  entrega. 

Yo,  que  al  fin  naufragar  al  triste  veo 
Entre  las  altas  ondas,  ¿  qué  esperanza 
Buscar  podré  al  temor  con  que  peleo? 

No  procuro  á  mi  daño  seguranza 
En  la  fortuna  mia^  ni  pretendo 
Uls  cuitas  mejorar  en  la  mudanza. 

Ni  ya  huyo,  ni  oso,  ni  defiendo 
Mi  aUna  del  peligro,  ni  me  escuso 
Del  mal  que  en  mi  cercana  muerte  entiendo. 

Todo  para  mi  pena  se  dispuso, 

Y  lo  debo,  pues  di  ocasión  en  ello, 
Su  flecha  cuando  amor  al  pecho  puso. 

Mi  osado  orgullo,  y  mi  lozano  cuello, 
La  razón,  y  el  gallardo  pensamiento 
Quedaron  enredados  de  un  cabello. 

No  siente  en  el  Insano,  oscuro  asiento. 
Los  cien  brazos  y  cuerpo  relazados, 
Egeon  con  sus  nudos  mas  tormento. 

Las  trenzas  de  oro  crespo,  ensortijado, 
Qae,  cnal  cometa  ardiente,  resplandecen 


i  Ta  aqú  b  materia  Mlá  mas  en  el  campo  de  la 
dcgú;  7  las  prendas  de  la  dama  á  quien  se  ama, 
dnodimiento  de  sa  albedrio  al  amor,  la  resigna- 
etoo  DO  solo  tierna,  pero  tan  gloriosa  á  las  penas 
q«  se  padecen,  la  consagración  de  sus  cantos  á 
sn  querida,  \  la  ilusión  de  hacer  con  ellos  eternos 
n  nombre  y  memoria,  son  objetos  mas  fáciles  de 
ajustarse  al  carácter  tierno  y  melancólico  del  gó- 
1*0.  EUos  son  los  qae  llenan  el  cuadro  de  esta 
degú;  pero  la  egeeucion  está  muy  distante  de  la 
WUeía  y  acierto  qoe  bay  en  la  anterior.  £1  princi- 
lÁoMsin  disputa  algona  malo,  y  da  lástima  ver  á 
Hernia  decir,  hablando  de  su  Ins,  que  ' 


Coa  el  ioneuo  andar  le  abran  el  , 
QMdwido  loda  ea  si  n«Tada  y  frta , 

ewcepto  falso  y  pueril,  indigno  de  sa  gusto  y  de 
« talento.  Signe  después  proles  y  penosamente 
MsU  que  el  recuerdo  del  Petrarca  y  la  pintura  del 
Bítis  entrando  en  el  mar,  y  el  nombre  de  Garci- 


laso,  empiezan  á  dar  á  los  Tersos  y  al  estilo  el  in* 
teres  que  antes  les  f Altaban.  Haéstrase  en  fin  el 
poeta  todo  entero,  cuando  al  referir  la  bnrla  que 
hacia  del  amor  en  su  estado  anterior  de  libertad, 
afiade  en  seguida ; 

Amor,  que  no  comporta  on  alretldo 
T  libertado  peeho,  «I  aroo  Oero 
Torció,  y  al  desarmar  dlO  on  sran  sonido. 

Este  estallido  del  arco  que  no  se  espera,  y  que 
aun  sin  el  auzilio  de  la  armonía  imitalÍTa  parece 
que  se  oye,  acaba  de  excitar  el  numen  del  escri- 
tor ,  que  desde  allí  corre  animado  y  vivo  hasta  la 
condnsion.  Esta  es  digaa  de  nn  amante  y  de  un 
poeta :  él  da  gracias  al  cielo  porque  haya  mostra- 
do al  mundo  aquella  estrella  en  su  tiempo  para 
perderse  por  ella ;  y  pide  al  amor  qnc  cuando  ae 
halle  en  el  trance  de  la  mnerle  la  nunifieste  su  pe- 
ligro, para  que  una  sola  lágrima  suya  le  renuere  la 
gloría  de  la  vida. 


78 


POBSUS 


Esparddas  eon  trte,  6  sin  cuidado. 

De  quien  las  tersas  hebras  se  enriquecen 
Del  radiante  liijo  de  Latona, 

Y  en  color  y  en  bellesa  se  engrandecen. 
Juntas  en  rtcos  cercos  y  corona. 

Entre  lucientes  piedras  anudadas, 
Do  mi  implo  rey  alegre  se  corona. 

En  sus  hermosas  vueltas  y  sagradas 
El  coraxon  llevaron,  y  herido 
Halló  el  error  y  muerte  en  sus  lazadas 

De  allí  quedé  sujeto  y  sin  sentido, 
Sino  para  el  dolor ;  y  de  alegría, 
En  cuanto  amando  viva,  despedido. 

Conmigo  este  mi  afán  y  suerte  mía 
Temprano  acabará  con  pena  indigna. 
Que  no  dura  en  dolor  luenga  porfía. 

Pues  consiente  mi  excelsa  luz  divina 
Que  celebre  la  gloria  de  su  nombre, 

Y  al  cuerpo  humano  el  fuego  suyo  afina ; 
Ha  H»r  sublime  í^&pCTo  su  retiombre, 

Y  que  en  sus  llne^  úlUmo»  I»  aurorUj 

Y  el  negro  Meló  y  frió  mar  lo  ntimlire* 
Ensalce  al  verde  Lauro  en  voz  cAitora 

El  tierno,  dulce  y  amaclof  toaban  o 

La  bplleía  y  ei  bien  que  litimllde  hontira  -. 

QueyofantOf  aunque  el  duro  amor  Urano 
Eq  m\&  onlraria2i  ílero  el  odio  incLUf 
El  valor  de  mí  lumbre  «oberano. 

Y  %\  en  nij  pena  y  lá«Uma  infinita 
Se  me  concede  espacio  de  reposo. 

Su  memurla  en  el  Hempo  será  eicrila. 
En  táiilo,  á  do  alza  DeüA  deleitoso 
Las  verdes  rtiñasi  y  la  o v oía  frente 
Uel  puro  V  ai  o  de  crUntal  hermoso, 

Y  tiíü  llena,  espumosa^  alta  corriente 
Entra  donde  Pleptuno  la  amba  y  banda 
Ribera  ocupa  y  ciüe  úq  Oc  i  den  Le  i 

En  In  rlca^  dorada  )'  férlLL  onda 
Haré  los  sacros  luegos  en  su  g Loria, 

Y  que  el  coro  de  Náyades  responda  : 

Y  al  árboL  genero!**)  de  vlctoriü 
Rendirá  el  tierno  mirto,  aunque  mi  canto 
Por  si  no  espera  bonraree  en  tal  memoria^ 

t  Cuan  tu  H  veeea  reí  dt^L  blando  llanto 
De  La.^o,  cuyo  Igual  no  sufre  Eapaua* 
r(l  llene  á  qtiLeu  venere  y  pr&  ie  tanto  1 

Cuatquler  dolor  de  nmor,  cual qulerhasaña 
Me  paredé  y  aquel  temor  ílngido. 
Que  aljora  sien  lo  bien  eu  fuerta  extraña. 

Amor  (fue  no  comporta  un  atrevido 

Y  I  ib*  riada  p^cho,  el  arco  fiero 
TOTí'tó,  y  al  desarmar  diit  un  grrfn  «onído^ 

Pftsfime  ei  coraíon,  y  con  levero 
Imperio  mtí  usurpd  el  dichoso  eftadij 
En  que  ufano  cuidé  vivir  primero» 

Quedi^  iiempre  Fautivoy  ¿ajuigado 
De  talcíi  doa  e^lrellaB,  que  en  el  cielo 
A  todas  la  beldad  Lian  det^pojado. 

Y  en  la  purpúrea  red  y  rico  velo 
pe  labermosia  frontD  \i  mi  vida 


Presa,  iln  esperar  algnn  eontaelo. 

Mas  tal  bien,  y  tal  honra  vi  ofrecida 
A  los  trabajos  míos,  que  contento 
Justamente  la  di  por  bien  perdida 

De  allí  el  soberbio  y  animoso  intento 
Oscuro  de  mi  canto  quedar  pudo, 
Que  solo  dio  lugar  á  mi  tormento  i 

Y  aquel  rayo  de  Júpiter  saDudo, 

Y  los  fieros  Gigantes  derribados, 
Principio  de  mis  versos  grande  y  rndo ; 

Y  el  valor  de  españoles,  olvidados 
Fincaron,  que  pudieron  en  mi  pena 
Mas  mis  nuevos  dolores  y  cuidados. 

Entre  armjís  y  entre  hierro  mal  resuena 
Cansado  el  noble  GipfrLtü  ameroño 
Del  mal  que  su  sosiego  depordí-ua. 

Dichoso  quien  en  verso  generoso 
Celebra  la^  UazafiaB  Inmortates, 

Y  el  viyor  y  al  esfueno  valeroso : 

O  quien  en  las  reglones  celestiales 
Termina  el  vuelo,  y  de  su  cumbre  mLra 
La  vanidad  y  cosas  de  mortales. 

Quien  de  uno  tH?Lla  luz  arde  y  Bu^pira^ 
Quien  se  ve  i ^^t^dinado  ai  mal  i^^reBcnte, 
Que  de  su  pensamiento  no  rttira  : 

No  puede  contemplar  al  aoL  iucienle, 
NI  admirar  la  virtud  y  el  nombra  agcno; 
Que  amor  tanto  reposo  no  consiente. 

Basta  el  dolor  en  que  muriendo  peno, 
Si  cabe  esta  memoria  en  el  mal  mió, 

Y  de  mi  gloria  ausente  el  tiempo  bueno. 
Mas  yo  temo  que  yace  en  horror  frió. 

Que  el  ánimo  es  présago  de  su  daño. 
Del  olvido  en  que  triste  desconfió. 

Fné  ilempre  á  mi  de^seo  amor  extraño, 
Indueíó  ia\  a>ngo}a  y  i^iuti miento, 

Y  roe  eneubriú  La  «ombra  de  mi  engaño. 
Mas  pueg  que descon borlo  el  peniamlento 

O  siga  olvido,  á  el  di'^den  me  hiera, 
Ya  esloy  becho  áean&ar  el  sufrimiento^ 
Por  do  me  lleva  Injusta  suerte  llera. 
Irán  conmigo  solos  mis  enojos, 
Hasta  el  fin  miserable  que  me  espera  t 

Y  siempre  volveré  los  mustios  ojos. 
Donde  quedó  (y  do  yo  quedar  deseo) 
Mi  gloria,  Bri  fortuna  y  mis  despojos. 

Si  de  ellos  levantare  algnn  trofeo 
MI  Inz,  espero  ver,  que  por  ventura 
Tierna  se  muestre  y  mansa  á  mi  deseo. 

No  es  de  roca  engendradaalpestre  y  dan. 
Es  blanda  y  cortesmente  piadosa, 

Y  causa  mi  pasión  mi  deaventnra. 
En  color  de  suave  y  pora  rosa, 

Dulces  ojos  y  angélica  armonía 

Y  noble  trato  y  gracia  deieitoaa 

No  reina  crueldad ;  nt  ser  podría. 
Que  en  celestial  belleza  se  lialiase 
Deseo  de  la  pena  y  muerte  mía. 

Si  á  los  hondos  estrechos  me  lleraae 
Amor  del  Indo  océano,  ó  perdido 
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En  k  Afrtatnt  araui  mé  abrasase  t 

Flnne  siempre  estarla,  no  rendido ; 
Qoe  en  pecbo,  mas  qoe  fino  diamante, 
Está  fijo  el  cuidado  y  escnipido. 

Si  puede  ser,  que  Iperion  levante 
Primera  los  de  Espafia,  y  qne  el  corriente 
(vanges  no  entre  en  el  golfo  resonante ; 

Esperar  se  podrán  que  al  pecho  ardiente 
Oprima  el  frío  intenso  de  la  nloTe, 
O  mitigas  su  fuego  ▼efaemente. 

La  iloTia  que  en  mi  fas  contino  llueve, 
Regalar  puede  bien  el  puro  hielo, 
Aonqne  apretar  su  foersa  aquilón  pruebe. 

Gradas  humilde  bago  al  alto  cielo, 
Queyaqoe  rae  perdí  en  mi  daño  cierto,  [lo. 
MoDstróen  mi  tiempo  esta  mi  estrella  al  sue- 

Amor,  cuando  el  pesado  cuerpo  muerto 
Mi  espíritu  dejare,  á  mi  luz  bella 
Preseota  mi  peligro  descubierto ; 

Qoe  una  lágrima  puede  sola  de  ella 
Renovarme  la  gloria  de  la  vida : 
ilMcboss^  si  tal  bien  hallase  en  ellal 

En  tanto  que  mi  suerte  aborrecida 
Ee  aqueja,  cantaré  desamparado. 
Mi  presente  fortuna  y  la  perdida, 
De  todas  esperansas  apartado. 

elegía  \UK 

Pues  U  los,  que  esoogi  por  derta  guia, 
Sombra  oscura  del  eiek»  me  dedende» 
Uon  conmigo,  amor,  la  pena  mia. 

Ta  sobre  mi  nubloso  horror  desciende, 
T  me  aflige  la  suerte,  y  rindq  A  llanto, 


Que  el  fnego  que  me  abrua  airado  endaide, 
En  lágrimas  deshago  el  triste  canto, 

Y  en  ellas  ya  debria  estar  deshecho 
El  duro  corasen  que  sufre  tanto. 

¿Que  áspera  condición  de  fiero  pecho 
En  tan  siniestro  caso  me  levanta, 

Y  me  tuerce  á  sufrir  tan  impló  hecho? 
¿Cómo  explicar  podré  congoja  tanta. 

Si  faltan  las  palabras ;  si  el  efeto 
Triste  el  sentido  misero  quebranta  P 

¿  Que  podré  ya  temer?  ;qué  tierno  afeio 
Habrá  que  ablande  en  parte  mi  duresa, 
Pues  vivo  en  tal  dolor  cpn  mal  secreto? 

j  Quién  me  impide  mirar  la  gran  bellesa, 
El  celestial  semblante  y  armonía 
Qoe  desterraban  toda  mi  tristesa? 

Ya  para  mi  se  ha  oscurecido  el  día ; 

Y  pues  en  las  tinieblas  me  lamento, 
Llora  conmigo,  amor,  la  pena  mía. 

El  puro  fuego,  aquel  divino  aliento 
Que  en  el  blando  y  rendido  pecho  mío 
Mi  sol  bello  envió  de  su  alto  asiento, 

Se  altera  con  rigor  en  hielo  frió, 

Y  acaba  de  la  vida  ya  suspensa 
La  parte  que  estrenó  mi  desvario. 

Y  la  Yirtod  de  la  alma  y  fuersa  inmensa 
Que  me  llevaba  sin  gravesa  al  cielo. 
Entorpecida  está  de  nieve  Intenss. 

Ya  no  pretendo  yo  encumbrar  el  vuelo 
A  algún  favor,  que  estoy  desconfiado» 
Sin  bien,  oscuro,  y  derribado  al  suelo. 

Queda  solo  este  bien  A  mi  cuidado 
Renovar  con  dolor  esta  memoria  $ 
Amor,  lloremos  nü  dichoso  estado. 


1  Es  mocho  mejor  que  la  anterior ;  sa  ar^men- 
to  esU  mas  determinado ,  bay  mas  sencílleí,  mas 
tennra,  meiores  Tersos,  mejor  estilo.  Padinran 
Im  pensamientos  estar  mas  eefiidos,  qao  pierden 
nacho  dilatándoea,  anas  veces  por  la  neeesidad 
dd  metro  qoe  et  en  estreao  diticü  de  manejar, 
otrtt  por  el  gusto  particuJar  del  escritor  qoe  se 
complace  en  encarecer,  amplificar  |  ostentar  gar- 
las de  langoiye,  en  qne  tanto  sobresalía  Pero  este 
áekeui  esti  sobradamente  compensado  con  la  sna- 
Tídad  general  de  los  sentimientos,  con  la  oportu- 
nidad  de  las  ideas  y  de  las  imágenes,  y  con  el 
leeoto  melaneólieoqoe  domina  en  toda  ella.  Bl  verso 
de  la  entrada 

Uor«  comnlso,  amor,  la  pena  mía , 

orre  como  de  motivo  á  toda  la  obra,  y  repetido  de 
cuando  en  cuando  la  sostiene  en  el  mismo  tono  con 
tanta  gncia  como  dniaura. 

íA  d«  «I  coral  tattroao  y  OMendldo. 
T  «I  colur  dslce  de  stuiTe  rosa 
Tteraamenm  tal  tm  deMoIortdo  t 

Nmica  se  lia  pintado  con  mas  delicadeza  ;  eon 
un  concisión  la  bella  palidez  de  una  dama,  ^|ie  en 
este  ditimo  verso. 

ffr  fa^et  9ifM9Í  Impetn  uHáo^  etc.  •* 


Los  nombres  de  Tnltnmo^  Iperion,  Harte  y  Nep- 
tuno,  primero  con  su  sonido  y  después  con  los  re- 
cuerdos é  ideas  que  excitan,  vleneu  en  estos  versos 
á  destemplar  algún  tanto  la  tierna  y  graU  armonía 
de  ios  demás  :  el  eieeso  de  poesía  dafia  aquí  al 
efecto,  como  le  raeede  freenentomente  á  nuestro 
poeta. 

Cándida  £«iw,  ele.  —  Yo  no  conozco  troso 
ninguno  en  castellano  que  en  entusiasmo,  en  poe- 
sía de  estilo  y  eo  efecto  pueda  compararse  á  esta 
bellísima  plegaria.  ¡  Oh  qué  satisfecho  debió  que- 
dar Herrera  al  hacer  resonar  las  cnerdas  de  sn  lira 
con  el  verso  tan  valiente,  tan  pintoresco  y  taa 
lleno 

I  Repara  al  carro  Inslabto  k  mi  fomldo  l 

Dio  autencia  y  soledad  siendo  su  guia,  etc.  — 
Este  final  es  tan  defectuoso ,  que  yo  he  sospecha- 
do siempre  qne  había  alguna  falta  en  el  manuscri- 
to qne  sirvió  para  la  impresión  de  estas  poesías, 
las  que  como  es  notorio  no  fueron  publicadas  ha** 
ta  algunos  afioa  después  de  su  muerte.  Era  impo- 
sible que  Herrera  se  olvidase  hasta  el  punto  de  de^ 
jar  una  locución  tan  viciosa,  que  destruye  el  buen 
efecto  qne  debe  buscarse  siempre  al  terminar  las 
eomposic  iones. 
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poesías 


¿  A  dó  el  faYor  antiguo  ?  ¿á  dú  la  gloria 
De  mi  pasado  tiempo  y  venturo»)? 
¿  A  dó  tantos  despojos  y  Vitoria? 

Goilados  altos,  l)oique  deleitoso. 
Fuente  abundosa,  y  agradable  puesta, 
Testigos  de  mi  bien  y  mi  reposo ; 

¿  A  dó  las  luces  y  el  semblante  honesto. 
El  oro  en  rico  cerco  recogido 
Con  bello  error  en  torno  ó  descompuesto? 

¿  A  dó  el  coral  lustroso  y  encendido, 

Y  el  color  dulce  de  suave  rosa 
Tiernamente  tal  vez  descolorido? 

¿  A  dó  la  blanca  mano  y  generosa 
Que  el  yugo  puso  blandamente  al  cuello, 

Y  fué  prenda  á  mi  alma  dolorosa  ? 

¿  A  dó  el  ardor  luciente  del  cabello? 
¿  Ajdó  mas  que  el  marfil  y  no  tocada 
Nieve,  del  pecho  tierno  el  candor  bello? 

¿  A  dó  la  perfección,  nunca  imitada 
De  aquella  Imagen  viva  y  hermosura 
Con  envidia  de  todas  admirada  ? 

¿  Qué  fuerza  de  astro,  qué  cruel  ventura 
Puede  apartarme  el  bien  de  mi  deseo? 
De  mí  grave  temor  ¿  quién  me  asegura? 

En  un  mesmo  lugar  esto,  y  no  veo 
La  luz  que  á  el  alma  da  virtud  crecida, 

Y  pierdo  el  bien  que  siempre  ve  deseo. 
¡  Grande  dolor !  pero  en  cuitada  vida 

Bien  lo  debe  abrazar  quien  lo  consiente, 

Y  sufre  sustentar  esta  caida. 

Si  donde  el  sol  se  asconde  de  la  gente, 
O  á  do  en  rosado  carro  va  á  la  Aurora 
Con  purpúreo  ceiage  y  blanca  frente  , 

Fortuna,  de  mi  daño  causadora, 
Me  llevase  esta  luz  serena  y  bella 
Que  humilde  reconozco  por  señora  : 

Aunque  mil  muertes  me  ofreciese  en  ella. 
Por  la  tiniebla  y  claridad  del  día 
Buscando  irla  mi  fatal  estrella. 

Y  ahora  una  enemiga  compañía 
El  paso  al  bien  abierto  me  deshace ; 
Llora  concnigfj^  amor,  la  pena  mia. 

En  Oe^U  Buleiiid  mcEatígrace 
Cuanto  ea  tríate  y  á  muchoi  insufribleí 

Y  lodo  (♦\trano  dcsconciErlo  aplace. 
¿Quién  espera  en  am^jr,  si  aborrecible 

Su  bien  y  su  mal  es  en  lu  mudanza^ 

Y  cuunlü  mas  hulaga  mas  terrible? 
Si  pudiese  perderse  la  Ci=pcranzap 

I O  cuan  breve  seria  el  ciego  engaño 
Que  nace  de  amorosa  confianza ! 

Porque  descubriría  el  desengaño 
Presente  al  cielo  que  mis  cuitas  mira 
La  vanidad  y  causa  de  su  daño. 

¡  Mísero  quien  estima  y  quien  admira 
Simple  tan  frágil  fuerza,  y  olvadado 
De  sí  su  perdición  busca  y  suspira ! 

Pues  yo  ausente  aun  no  est  oy  desesperado  ^ 
Para  que  no  desmaye  el  dolor  crudo, 
Amor,  lloremos  mi  dichoso  estado, 


Mift  quejas  oiga  el  ímpetu  sañudo 
DeVulturtiOt  y  Las  lleve  resoríando 
1)0  I  perlón  asconde  el  rayo  afeudo  ; 

Y  irafipase  de  allí  el  caUetite  bando, 

Y  la  llena  región  de  Tria  níevOi 
Mi  cuidado  y  dolor  mullipUcando. 

Mi  daño  alcance  quien  su  kan  do  d^be 
Abrir  el  hondo  lago  de  ^'eptUQO ; 

Y  quien,  o  Marle^  á  tu  furor  se  atreve. 
Si  se  hallare  desdichado  alguno, 

Que  tuvo  bien,  y  lo  perdió  este  puede 
Consuelo  en  mí  tener  mas  0[jortuno. 

Escrita  mi  Uvfdice  hisloria  quede 
En  bronce ;  y  llore  de  mi  gloria  muerta 
Quejoso  el  mal  que  á  tanto  bkn  t^ucede. 

Si  algún  amante  en  o^lii   parle  incierta 
Llegirí-j  lleno  de  mortal  fatip, 

Y  con  dolor  herido  y  cuita  cierta ; 
Señale  en  esta  arena,  y  mustio  diga; 

Aquí  no  entra  quien  no  cü  desdichado* 

Y  aqü>  la  suerte  á  todo  afán  obliga. 

En  tanto  que  se  acerca  el  impío  hado, 

Y  no  escucha  esta  ribera  friBf 
Lloramos,  o|os,  mi  dichoso  estado. 

Llore  Üeiís  los  versos  que  me  ola; 

Y  tú  que  no  te  ofendes  de  uii^  males 
Llora  conmlgü,  amor,  la  pena  mía, 

La^  aves  con  sus  cantos  desiguales 
Acompañan  la  vo¡^  ilti  mi  lamento, 

Y  de  esta  fuente  rotos  los  cristales* 

No  e^  mi  queja  mayor  que  mi  tormento. 
Que  el  norazon  que  leo^o  es  bien  bastante 
P^ra  cuaiquier  profundo  sentimiento. 

Alas  e^le  que  padesEco,  va  delante 
A  todos  cuantos  tiene  el  aniorlkro, 
M  puede  alguno  .^r  su  semejante. 

Deseo nüüj  aborrezco,  amo,  e&perOi 

Y  llega  á  tal  extremo  d  desconcierto, 
Que  ya  no  sé  si  quiero  ó  si  no  quiero. 

Testigo  es  de  mis  malea  el  desierto 
Que  mu  ve  en  eu  desnuda  y  roja  arena 
Vencido  de  dolor  y  casi  muerto. 

Cándida  luna,  que  con  luz  serena 
Oyea  atenta  mentó  el  llanto  mío, 
¿Has  v'slo  en  olro  amante  otra  Igual  pena? 

Mírame  en  este  solo  y  hondo  rio 
Lamentando  mi  mai  con  bU  ruido,        n, 

Y  me  cubre  del  ciclo  el  manto  frío*       >.  . 
Uepara  el  carro  insta  ble  á  mi  gemido ; 

Y  pues  amor  tocó  tu  esc  uto  pechoi 
Duélete  de  quien  ama  tan  pcrdiilo. 

Asi  el  dormido  joven,  eatisíecho 
Úel  UcrniOíO  fulgor  de  tu  luí  pura. 
Amancille  jama»  lu  alegre  pecho. 

Pues  de  nieblas  la  íai  rompiste  oscnra. 
Para  mirar  el  tiempo  ufano  y  ledo^ 
Cuando  pude  esperar  de  mi  ventura. 

En  este  mal  en  que  me  vence  el  miedo, 
Ofrece  algún  remedio  á  tanto  daño, 
pues  vaieriBe  en  mis  ansias  nunca  puedo  ¡ 
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Qae  eDestemi  infortanio  y  mal  extraño 
Por  Tentara  la  gnerte  ofrecerla 
Algún  flaco  reparo  á  tal  engaño. 

Mas  pues  Diana  sigue  bu  alta  via^ 

Y  acogida  á  mis  lágrimas  me  niega. 
Llora  conmigo,  amor,  la  pena  mía. 

Ya  que  muüanca  á  tanto  mal  no  llega, 

Y  roto  d  1  uiar  negru  en  la  onda  Üera, 
Cruel  fortuna  á  lástimas  me  entrega; 

De  este  sonante  rio  en  la  ribera, 
Espfraré  si  soy  de  tal  bien  dino^ 
Que  mi  tsquiva  pasión  conmigo  muera: 

Y  seré  en  rsta  tierra  triste  indino 
Ejemplo  del  doior,  que  amor  presenta 

Al  mas  dichoso  aniaute  y  mas  mesquino. 

Cubrirá  mi  sepulcro  esta  sedienta 
Arena  que  el  sol  hiere  en  luengo  día, 

Y  OD  verao  que  declare  así  mi  afrenta : 

« Dio  ausencia  y  soledad  siendo  su  guia 
A  un  misero  amador  injusta  muerte; 
Amor  que  siempre  fué  en  su  compañía 
Yace  con  él  en  uua  misma  suerte. » 

elegía  IV  K 

Bien  debes  ascooder,  sereno  cielo, 
Tos  luces,  y  tejer  de  oscuro  manto 
Ed  tomo  luengamente  el  ancho  velo ; 

Y  Espaíia  deshacerse  eu  mustio  llanto, 

Y  volver  en  un  triste  sentimiento 
Siempre  la  dulce  vuz  y  alegre  canto; 

Y  betis  remover  del  hondo  asiento 
Negras  ondas,  creciendo  ei  mar  hinchado 
El  curso  de  su  misero  lamento; 

Pues  \o  doioT  tarde  temido!  el  hado 


Podo  abrado  robar  la  luz  hermosa 
Al  soelo  eternamente  despojado. 

Perpetua  sombra  y  niebla  tenebrosa 
Desconhorte  loa  pechos  espaniadoa 
De  dureza  tan  áspera  y  üoroaa. 

Acábense  con  este  los  cuidados. 
Las  congojas  antiguas,  y  el  gemido 
Por  todos  los  sucesos  desdichados. 

El  sol  de  hermosura  esclarecido. 
Rayo  de  la  divina  hermosura, 
Yac»*  en  fría  tlniebla  oscurecido. 

Quien  pudo  ver  la  luz  suave  y  pura. 
Clatisima  Eliodora,  de  tos  ojos, 
Nunca  esperó  tan  grande  desventura. 

Las  ricas  hebras,  lúcidos  manojos 
De  oro  terso,  sutil  y  ensortijado, 
Son  ya  de  muerte  míseros  despojos. 

Vese  el  dulce  color  amortiguado, 

Y  sin  vigor  la  bella  y  blanca  frente, 

Y  queda  el  cuello  apuesto  derribado. 
El  blando  trato,  el  oorazon  clemente, 

La  gracia  generoea  y  cortesía, 

La  fe  y  modestia,  y  la  virtud  presente. 

Entrega  un  desdichado  y  cruel  día 
En  duros  brazos  de  la  muerte  fiera, 
Cuando  menos  al  miedo  se  debía. 

Esta  engañosa  vida  lisonjera. 
Desierta,  y  en  confuso  errur  perdida, 
Después  de  tanto  mal,  ¿qué  bien  espera P 

Con  esia  triste  y  última  partida 
Es  dulce  vida  ya  la  amarga  muerte, 

Y  amarga  muerte  ya  la  dulce  vida, 
Mngun  caso  tan  áspero  ó  tan  fuerte 

Estrago,  y  ningún  ímpetu  sañoso 

Del  cielo,  que  contrasta  nuestra  suerte, 


1  Si  hay  argomento  algnno  en  qae  na  pee!  a  do- 
tido  de  «eosibüidad  y  Uieoio  pueda  estar  aeguro 
de  interesar  y  conmover,  es  sin  (lii»paUi  aigaua  el 
de  U  elegía  pn  aente.  La  condesa  de  Gelves,  la  Lns, 
h Lumbre,  U  K»irella  de  Herrera  maere,  y  su 
smanie  en  pérdida  tan  grande  canta  su  propia 
pena,  y  las  raras  prendas  y  virladifs  que  adorua- 
bin  i  sa  idolatrada  Eiiodora.  Esta  composición 
pues  debía  ser  en  sa  género  la  obra  clásica  de 
nuestro  escritor,  y  algunos  críticos  por  iinsion  y 
por  respeto  según  creo,  mas  que  por  sentiuiienio 
y  coQTieciob,  le  han  dado  una  absuiula  pnmücía 
sobre  las  demxs  de  su  clase  No  hay  duda  que  bri- 
llan en  ella  l^into  y  mas  que  en  cualquiera  otra  del 
n\ar  tu  osado  esmero  eu  la  dicción  y  en  el  estilo, 
la  grandna  de  las  imágenes.  la  nobleia  de  los 
pensamientos,  una  acertada  distribacion  do  ellos 
en nn  6. den  natural  y  sabiauíenie  graduado;  eníln 
boenos  Tersos  doude  quiera,  esto  es  versos  de  gran 
sonido,  llenos  de  espiriiu  y  nerTÍo.  Pero  esto  no 
bastaba  para  desejipeñar  debidimente  el  argu- 
mento fatal  y  lastimoso  que  se  propuso  ei  poeta, 
¿chaase  de  menos  en  su  obra  las  dos  prendas  mas 
esenciales  qne  son  el  aeenlo  del  dolor  y  ei  aban- 
^Aoo  de  la  tristesa  y  de  la  melancolía.  Nada  se 
V>(da  f.n  el  ánimo,  nada  en  el  oído,  y  en  vano 


seria  boscar  en  toda  eUa  un  rasgo,  ana  erpresíon 
sola,  que  salga  del  coraton  y  se  dirija  tiernamf^nlo 
á  él.  Asi  es  qne,  después  de  haber  cantado  tau 
docta  y  fríamente,  queda  igualmente  frió  el  qne 
lee  ó  el  qae  escacha,  sin  hsüber  simpatizado  ana 
Tez  sola  siquiera  con  los  s^'Utim lentos  del  autor. 
Si  vis  me  flere^  dolendum  est  primum  ipni  tiH. 

No  es  mi  áaimo  faltar  en  modo  alguno  al  res- 
peto qne  se  debe  á  un  hombre  tan  eminente  como 
Herrera.  Pero  qae  se  comparen  con  esta  elegía 
las  Barqaillas  de  Lo^.e  compuestas  á  un  asunto 
semejante,  y  se  y*  i¿  como  á  pesar  de  su  prolgi- 
dad,  de  su  desigualdad  y  de  sus  frecaeotes  resabios 
de  mal  gusto,  presentan  de  cuando  en  cuando  ras- 
gos de  afecto,  de  melancolía  y  ternura  qne  se  que- 
dan grabados  dnlcemeote  en  el  corazón  y  en  la 
memoria,  y  producen  nn  afecto  harto  mas  análogo 
al  argomento,  que  los  magestuosos  y  esmerados 
encarecimientos  de  Herrera. 

Por  estas  consideraciones  debiera  haberse  omi- 
tido esta  elegía  en  la  colección  presente.  Mas  la 
celebridad  y  aprecio  en  que  comunmente  se  la  tie- 
ne, la  ooustitoyen  ya  entre  las  clásicas;  y  fcl  colec- 
tor ha  creído  qne  debía  sacriBcar,  respecto  de  ella, 
su  propio  dictamen  al  de  ios  otros,  y  ponerla  «n 
el  mismo  lugar  en  qne  ellos  la  ponen. 
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Puede,  aunque  quebrantando  inroeeloso 
Arranque  gruesos  muros  bien  trabados, 

Y  se  confunda  el  orbo  temeroso, 
Rendir  los  corazones  levantados; 

Que  el  valor  glorioso  los  alienta, 
Entre  peligros  mil  nunca  turbados. 
Mas  esta,  que  enemiga  se  presenta^ 

Y  deshace  cruel  con  impía  mano 

La  verde  flor,  indigna  de  esta  afrenta^ 

Al  mas  excelso  pecho  y  sob're  humano 
Desnuda  de  la  usada  fortaleza, 
Que  contra  su  rigor  se  opone  en  vano. 

Terrible  mal,  pero  común  tristeza, 
Que  desbarata  la  ambición  profana, 
Freno  de  vanas  pompas  y  grandeza. 

Contra  esta  furia  rigida,  tirana 
Solo  Anca  un  reparo  no  ofendido, 
Que  es  la  ardiente  virtud  y  soberana. 

Rompa  el  cielo;  en  mil  rayos  encendido. 

Y  con  pavor  horrísono  cayendo, 

Se  despedace  en  hórrido  estampido: 
Tal  es,  que  este  furor  y  horror  tremendo, 

Y  cuanto  conspirare  por  su  daño, 
Rendido  ante  ella  quedará  gimiendo. 

Bien  puedealhombreciegoydella  extraño 
Enflaqutcer;  y  su  memoria  injusta 
Acabar  del  olvido  en  lento  engaño; 

Mas  nunca  podrá  haber  victoria  justa 
De  quien  se  aparta,  y  singular  contlno 
Sigue,  y  alcanza  al  bien  con  gloria  augusta. 

Dichoso  atiuel  espíritu  divmo, 
Que  la  alta  frente  descubrió  seguro, 
Sin  temer  el  común  peligro  indino. 

Y  al  estrellado  claustro  y  ardor  puro 
Encumbró  el  fácil  vuelo  en  paz,  purgado 
De  corteza  mortal  y  error  oscuro. 

Si  amor,  de  la  virtud  jamas  cansado, 
Si  piedad,  sí  corazón  honesto, 
Si  sufrimiento  á  penas  enseñado; 

Y  si  ánimo  humillado  y  bien  dispuesto; 
SI  trabajos  de  inmenso  sentimiento; 

Si  á  santas  obras  pechos  ílnne  y  puesto, 

Pueden  deiste  apartado  y  grave  asiento 
Colocarte,  o  sin  par  bella  Eliodorá, 
En  los  giros  de  eterno  movimiento; 

Tú  serás  en  el  cielo  nueva  Aurora, 
Antes  luciente  sol,  que  muestre  al  dia 
La  riqueza  y  valor  que  en  tí  atesora, 

Y  cuando  la  desnuda  noche  fría 
Oscurezca  el  fulgor,  serás  lucero. 
Que  descubra  en  su  horror  serena  via. 

Y  viendo  el  color  tuyo  verdadero, 
Variado  en  la  púrpura  y  la  nieve 

Y  el  oro,  que  igual  nunca  vló  el  Ibero; 
Diiá,  quien  te  mirare,  si  osar  debe 

En  tanto  mal  ingrato  á  tu  belleza, 
¿El  impío  hado  á  tanto  bien  se  atreve  ? 
Tú  jamas  descansaste  en  la  e&trecheia 
Que  tu  alma  ofendía,  y  padeciste 
Dolor,  y  siempre  afanes  y  tristeza. 


No  quiso  el  claro  Olimpo,  ni  pudiatA 
Ya  t'sfuírar  mas  Ira  bajías,  v  dejadle 
Alrgfc  fll  rklü  lodo,  á  Eipana  Iris  te. 

Coniigo  íirrübHlado  nos  Ikva^le 
Et  deseo  de  amor  honesto  y  santo, 
Con  el  que  en  nuestros  pc^cliOB  inflanmete. 

Yü  catjié  lu  vsiür,  y  ahora  cHnto 
El  premio  mcTCí-ido  flfr  tu  gUiria, 
Aunque  á  la  voz  impide  t^l  tii^rno  llanto. 

Mas  en  mi  no  desmaya  la  nn'inoríii 
De  tu  virtud^  de  qulfii  el  líhio  olvido 
Dcsespepe  ganar  Jamas  victtirio ; 

Y  veo^  que  «^  el  llanto  mal  perdido  ; 
Poní ue  descansas  libre  ^a  y  segura, 

Y  la  ocasión  de  mi  dolor  olvido, 
Kú  podía  tu  inmensa  hermosura, 

Tu  valor,  tu  divino  enteiidimienlo 
Contento  soregar  en  siembra  oscura  - 

Y  di'fiüfñando  el  ilurii  ligamiento 
Dostazasle,  y  en  leve  vuelo  auelia 
Pisas  el  ci-rco  eiéreo  y  lirme  asiento. 

Si  puede  renovhfteaii^urta  viirlta 
1^  memoria  del  suelo  (Jei?|jreciadu, 
En  dichona  alegría  y  ken  envuellii; 

Ua  esfuerzo  á  dsle  mi  e^^iiriiu  cuitado. 
Mará  sufrir  la  Bcirlia  y  lueiiga  p^na 
De  CBta  vida  la  lastima  \  cuidado  : 

Que  \n  di!  laesperaniía  se  ena&enai 
Va  fiu  iiilüíjü)  engafiailo  y  error  sienlej 

Y  nn  tormento  aifili-slii  se  cofideno. 

Que  en  lu  honra  inüünadci  i*\  ücldenle, 
El  Ir  10  Ebrot  el  Jajei  L'auuahi^o 
Ven  e  ra  rá  es  te  d  1  o  h  u  m  i  t  d  ü  a>en  te. 

El  liíAiÉt  que  eonljgo  fué  dichoso; 
Pero  ^a  desdichado  que  te  pkrde, 
y  Iristtj  y  sin  el  ancho  curso  bondoso  j 

En  mt^dio  de  su  íérUl  cmupo  verde 
llarii  que  el  coro  luda  se  levante 
lie  ninfas,  que  con  dulce  \m  con  cuerdo  ; 

Y  mei tendí!  en  el  pié  í\s¿o  de  Allante 
La  frente  [)ía-  bu  abkrio  y  liuijdo  senOj 
Con  ímpetu  u^LUiíidido,  reboñan  le, 

Dará  ocasión,  que  el  jnar  de  peñas  lleno. 
Alee  líi  eantü  en  lu  y  luna,  rudfandu 
Süs  bandait^  de  otra  alguna  voz  agtiio. 

Habl£L  que  el  claro  »un  muUipIlcandtl 
Enlte  volviendo ül  paso  en  el  Ggeo, 
En  el  último  Euilmo  reparando. 

V,  sí  el  eitilü,  prcí^eniü  ú  mi  deseo, 
No  corla  el  liílu  íragil  de  esta  vida, 

Y  al  can  lo  «i^pira  espíritu  Feiieo; 
Espero  tu  memoria  eüclarecida 

Hacer  Insigne  ejemplo  de  la  fama^ 
I'reiida  solo  {\  mis  lagrimas  debida. 

Y  quien  mr  pudiere  de  lu  llanm 
Viva  el  puro  e^pkndot  y  la  bellezti 
Que  por  ctauto  el  sol  oft^ei  sü  derraoii 

Cuijmrá  de  sus  liados  la  dureza 
Que  le  negé  admirar  en  este  suelo 
Ln  1u£  exielj^a  de  tncllta  grande7.a> 


DE  FERNANDO  DE  HERRERA. 
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Alma  éiebOM,  tú  que  al  alto  eielo 
-  Enriqoeees  alegre,  y  gloriosa 
Te  cubreí  de  purpúreo  y  sutil  velo ; 

Vuelve  á  mirar  á  Espa&a  lastimosa 
En  tu  partida,  que  de  bien  ya  agena, 
Yaea  en  terreoo  afecto  congojosa. 

Esta  triste  ribera,  do  afán  llena, 
Qae  Tié  desparecer  su  blanca  Aurora, 
Con  mustio  verso  murmurando  suena: 

«  La  sublime  y  bellísima  Eliodora, 
Roto  el  cansado  y  grave  peso  frío, 
Abrasada  en  la  eterna  lux,  que  adora, 
Es  tutela  del  sacro  Esperto  rio.  ■ 

ÉGLOGA  VENATORIA*. 

De  aljaba  y  arco,  tú,  Diana  armada, 
Qae  por  el  monte  umbroso  y  eitendido 
Fatigas  á  las  fieras  presurosa,' 
Hu)e  del  alto  Ladmo,  desdichada. 
Donde  tu  cazador  duerme  escondido; 
Que  ya  otra  cazadora  mas  hermosa 
Persigue  impetuosa 
Al  jabalí  espumoso  y  enojado; 
Qae  ya  otra  mas  bermo&a  cazadora 
AI  ciervo  sigue  atora. 
SiEndimion  la  viere,  tu  cuidado, 
Venciendo  de  las  fieras  la  braveza. 
Te  dejará  por  ella  con  tristeza. 

A  Endimion  no  dejes  tú,  Diana, 
Queda  con  él,  no  siga  el  amor  mió : 
Ta  amor,  Endinaion,  esté  contigo ; 
En  la  callada  noche,  en  la  mañana, 
Al  sol  ardiente,  al  importuno  frío, 
Mi  dulce  cazadora  esté  conmigo ; 
Este  bosque  es  testigo, 
Guantas  veces  la  llamo,  y  busco  en  vano 
La  aurora  me  oye  sola  sin  su  amante ; 


Y  se  ofrece  delante. 

Guando  espera  las  fieras  en  lo  llano. 
Suspira  ella  su  amor,  yo  lloro  el  mió ; 
Si  al  monte  mira,  yo  á  mi  valle  y  rio. 
Hermosa  cazadora,  que  has  llevado 
Del  frió  bosque  mi  herido  pecho, 
Gon  el  cabello  de  oro  suelto  al  viento 

Y  de  flores  y  ro¿as  coronado ; 

ó  Eres  Napea  de  este  valle  estrecho, 
Que  alcanza  con  ligero  movimiento, 
Al  Jabalí  sediento, 

Y  dei  ciervo  la  planta  voladora? 

Que  tu  paso,  tu  voz  y  tu  bellexa  • 

Mas  qae  mortal  grandeza 
Descubre  á  tu  Melanio  que  te  adora : 
Taiva  Cintia  con  trage  soberano, 

Y  enciende  en  fuego  al  amador  Silvano. 
¿  Qué  Dios,  o  Glearista,  te  ha  ofreeido 

A  mis  ojos,  corriendo  yo  una  fiera 

Sin  cuidado  de  amor,  y  vista  luego 

Te  me  llevó,  dejándome  per dfdo. 

Porque  en  llama  inmortal  ardiendo  muera? 

De  tus  luces  probó  el  tirano  ciego 

GoD  mi  daño  su  fuego. 

Mas,  tú  habites  el  bosque  oscuro  y  prado , 

O  la  tendida  selva  de  este  rio, 

Jamas  del  pecho  mió 

Se  apartará  el  amor  que  me  ha  abrasado  i 

El  bosque  y  prado  del  amor  testigo, 

A  amarte  aprenderán  también  conmigo. 

O  la  ligera  gana  levantando 
Mire  al  halcón  veiocey  atrevido, 
O  espere  el  Jabalí  cerdoso  y  fiero, 
O  la  aura  entre  los  árboles  goiando, 
Gon  silencio  y  voy  muda  lo  ascoadido 
Del  pecho  solo  lloraré  primero. 
El  dolor  en  que  muero. 
Sin  ti  el  veloz  caballo,  el  rayo  ardiente 


1  Este  poema  singular  y  ann  extrafio  por  fii  forma 
j  sos  colores,  fné  dado  á  los  por  Herrera  eo  la 
imprvsion  qae  ttiio  de  alganos  de  sus  versos  en 
i>92.  Yo  igQoro  de  donde  tomó  la  idea  de  él;  pero 
es  cierto  qae  no  se  parece  á  ninguna  égloga  de  las 
coDocidas.  La  escena  es  en  el  campo,  y  todos  sus 
accesorios  están  tomados  de  la  natnraleza  cam- 
pí'^re:  el  actor  es  un  calador  que  dirige  requie- 
bros y  quejas  i  aua  caxaJora.  y  las  imágenes,  las 
alustottes  y  liaiU  la  forma  misma  de  que  se  revis- 
ten  sos  rueg<»,  todo  está  tomado  del  ejercicio  ve- 
liiterío  coa  mocha  piopiedad  y  elegancia.  En 
medio  de  esta  extrañtza  se  advierte  con  placer  que 
los  afectos  tienen  un  calor,  una  tivacidad  y  un 
despejo  que  oo  son  frecuentes  en  Berrera,  al  paso 
que  mochos  de  los  periodos  poéticos  corren  tam- 
bién con  mu  fteilidad  y  dnlsara  que  eo  otras  obras 
nyas. 

■as  14  babttes  el  bosque  obscuro  y  prado, 
O  te  tendida  iel?a  de  esie  rio, 
laaas  Mk  Hcbo  alo 
Se  apiTtarli  el  «aor  qm  me  b«  abrasado : 


El  bosqae  y  prado  del  amor  testigo 
A  amarte  apreoderai  umblen  coonlfo. 

No  dudes.  Ten  coomlfo,  ninfa  mía  ; 
To  no  soy  feo  aonque  mi  altlTi  frente 
Ho  se  maeeire  á  la  tuya  Mmejaoie : 
Has  tengo  amor  y  rneraa  y  osadía. 
T  tengo  parecer  de  hombre  TsUeote, 
Qoe  al  caudor  cooTlene  e«te  semblante 
Robaste  7  arrogante. 

A  no  saberse  tan  de  positivo  qne  la  égloga  pro- 
sente  era  de  Herrera,  nadie  diria  qae  eran  suy<)s 
estos  y  otros  pasages,  señalados  por  su  calor,  pgr 
su  novedad  6  por  su  elegancia,  y  con  un  carácter 
enteramente  distinto  del  que  se  observa  en  sus 
demás  versos.  Es  lástima  qne  no  diese  otra  dispo* 
sicioQ  i  su  poema,  cuyas  formas  y  movimientos 
son  generalmente  Úricos ;  que  se  no  vea  mas  cohe- 
rencia y  artifleio  en  la  serie  progresiva  de  loa 
eoAdroa  qne  presenta ;  y  qne  la  versificación  no  sea 
mas  ignal,  ya  que  es  Un  brillanU  y  tan  bella  á 
veces.  Sin  estos  defectos  Is  obra  seria  tan  cUsict 
come  original. 
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Del  imitado  trueno,  y  la  sabrosa 
Caza  me  es  enojosa, 
Pues  tú  me  dejas  mísero  y  doliente; 
Todo  me  agradará  y  será  mi  gloria 
SI  vuelves^  y  de  mí  tienes  memoria. 

¿Porqué  huyes  y  quieres  que  sin  lumbre 
En  estas  breñas  muera  con  tormento, 

Y  no  miraé  tu  amante  que  te  llama? 
Baja  de  esa  fra^osa  y  alta  cumbre, 
Que  Sfguu  el  ruido  grave  siento, 
Por  entre  una  y  otra  espesa  rama 
Que  las  hojas  derrama, 

üñ  feroz  jabalí  se  ha  recogido  : 

Con  el  arco  en  ia  blanca  y  tierna  mano 

Baja,  que  antfs  que  al  llano 

Llegues,  atravesado  y  extendido 

De  mi  venablo  y  muerto,  la  espumosa 

Cabeza  I levaráA  victoriosa. 

No  Oes,  CleariHta,  en  tu  belleza; 
Que  vendrá  el  día  en  que  las  hebras  de  oro 
Mude  la  edad  ligera  en  blanca  plata. 
Antes  muera  que  vea  tu  tristeza  : 
Masa  para  qué  suspiro  triste  y  lloro 
Por  quien  ¿  mis  querellas  es  ingrata? 
Si  tu  dureza  maia 

A  quien  te  sigue,  aquel  que  te  aborrece 
¿Qué  pena  habrá  que  iguale  con  su  culpa? 
¿Pero  quién  no  te  culpa. 
Pues  sigo  solo  el  mal  que  se  me  ofrece? 
Suspenso  en  el  amor  y  en  el  deseo 
Al  fin  doy  en  un  ciego  devaneo. 

Mas  vos,  amores  rojos,  dulcemente 
Dejad  las  ondas  claras  de  Citera, 

Y  á  mi  ninfa  herid  con  vuestra  llama; 
Que  su  hermosa  flor  perder  no  siente. 
Sin  fruto,  inútil,  en  ia  edad  primera, 
Ytú,  Latonia,  pues  amor  te  inflama, 
Cuaudo  el  monte  te  llama 

Por  el  dormido  amante,  y  ya  el  tormento 
Conoces  del  amor;  si  he  venerado 
Tus  ai  as,  y  colgado 
Del  Jabalí  terrible  y  violento 
LaaKafrenie,  y  del  ciervo  la  ramosa, 
Muéstialeá  mi6  dolores  piadosa. 
Si  contigo  viviera,  ninfa  mia. 
En  esta  selva  tu  sutil  cabello 
Adornara  de  rosas,  y  cogiera 
Las  frutas  vanas  en  el  nuevo  día. 
Las  blancus  plumas  del  gallardo  cuello 
De  ia  garza  ofrecieudo  :  y  te  trajera 
De  la  silvestre  fiera 
Los  despojos,  contigo  recostado, 


Y  á  la  sombra  cantando  tu  bellesa  t 

Y  en  la  verde  cortesa 

De  la  frondosa  encina,  mi  cuidado 
Entendiendo  conmigo,  lo  leyeras, ' 

Y  sobre  mí  ¡as  flores  ei^parcieras. 

¡Ah  cuántas  veces  entre  aqueste  foego 
A  tu  cuello  los  brazos  rodeara, 

Y  en  tus  ojos  mis  ojos  encendiendo. 
Cuando  mas  descuidada  de  mi  fuego, 
A  tu  biica  el  espíritu  robara. 

Mi  espíritu  en'el  tuyo  couvirtiendo, 

Dulcemente  muriendo  1 

Esto  preciara  mas  que  ver  el  vuelo 

Del  hakon  mns.  que  dardeun  golpe  muerte 

Al  jaíjalí  m«í  fuprlR, 

O  aieutuar  por  el  ancho  y  largo  suelo 

Junio  al  &iiM\í  hi'ildo  y  ^In  aliento 

El  rkrvo  quE  aTfíií  íie]a  e\  presto  Tíenlo. 

!fo  dudi'A^  ven  conmi&;o,  ninfit  mia  : 
Yo  Tvo  soy  feo,  flunque  mi  atiiva  frente 
No  ftí  tiiucálra  á  ta  luya  semejanlc; 
Mas  tcn^o  amor  y  íuiíriik  y  o&aüía 

Y  tengo  paTe^rer  úa  hombre  ^faUeníí! ; 
Que  al  cazador  contiene  ci^te  semblante 
Rubuslü  y  nrroganlo  ; 

Iremos  á  la  fuente,  al  dtike  frió, 

Y  en  bEamiu  sueftü  pueblos  al  ruido 
Del  murmurio  os jiard  do 

l>tí\  a^ua,  tú  en  misbrazojt,  amor  mlOi 

Y  yo  en  los  tuyos  blancas  y  herraosoi, 
A  los  FauíiOá  liarla  envidiosos. 

Mas  si  te  ajorarla ;  y  i  ob  ifl  te  ai^radasis  t 
Vt^n  (M)nmigC}  á  cita  íiombra  do  rcsuerta 
La  aura  en  loa  cicUmoreB  reveül&doi 
De  hi^jdra,  do  í^e  vio  jamae  que  enlrase 
AUado  el  sol  con  luz  aidlenley  llena* 
Atíui  hay  Álamoa  verdea  y  crecidosj 

Y  !os  poboá  llorido», 

Y  el  ff  esc  o  prado  riega  la  alta  fuente^ 
Con  murmurio  Suave  y  stosegado  ; 
Aquí  el  tiempo  templado 

Te  convida  á  huir  el  sol  caliente  : 
Ven  Glearísta,  ven  ya,  ninfa  mía, 
Este  prado  te  llama  y  fuente  fria. 

IDILIO*. 

El  sol  del  alto  cerco  descendía, 

Y  el  paso  lentamente  apresuraba, 

Y  no  e«piraba  la  aura  mansa  y  fria; 
C'iando,  suspenso  el  curso  con  que  lava 

El  sacro  muro,  honor  de  Esperia  y  fama  , 


1  No  tiene  los  troces  ác  resalto  que  hay  en  la 
égloga;  peit>  tampoco  adolece  de  ios  defectos  qne 
ella.  Su  disposiciou  es  lucjor,  su  tono  mas  natnral, 
ma»  igual  su  ejecución.  Los  verüos  correo  con  una 
suavidad,  nua  fluidez,  y  una  temara  que  encantan. 
Alzase  algnn  tanto  de  tono  en  aquel  pasage  —  Las 
torres  que  el  TeOano  alzó  primero,  etc.,  qne  podría 


de  pronto  parecer  impropio  de  un  idilio;  pero  es 
preci&o  acordarse  de  que  es  un  uúuiea  el  qne  babla 
en  él,  y  ya  <  ntra  en  la  convexiencia  debida.  Por 
cualquie;a  paite  que  »>e  mire  esta  flor  de  la  corona 
poética  de  Herrera,  si  no  es  la  mayor  ni  U  mas 
brillante,  es  la  mas  pura  i  lo  ] 
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fieüs  la  fíente  ovosa  triste  alzaba. 

No  Tiendo  la  cruel  por  quien  derrama 
Vil  suspiros  lloroso,  en  voz  agena 
Dijo,  ardieudo  de  amor  en  fiera  llama: 

¿  A  dónde  estás  P  escucha  de  mi  pena 
La  fuerza,  que  en  tu  ausencia  reverdece, 

Y  á  mayor  mal  me  obliga  y  me  condena. 
Ven,  ninfo,  adonde  el  ciclamor  florece, 

Qoe  en  la  entrepuesta  hiedra  es'á  sombrío/ 

Y  do  ai  timble  igualando  el  pobo  creee : 
Qoe  todo  cuanto  abraza  este  gran  rio 

Es  mio>  y  será  tuyo,  si  tú  vienes. 
Ven,  ven,  o  Calatea,  al  llanto  mió ; 

¿Qué  tardas.'  ¿porqué,  lngra>a,  te  detienes.' 
No  canses  mi  esperanza,  que  afligida 
Penando  en  confusión  y  en  miedo  tienes. 

Una  guirnalda  guardo  retejida 
De  siempre  ardientes  rosas,  blancas  flores, 

Y  de  violas  blandas  esparcida, 

Qoe  enlazada  en  tu  frente  con  olores 
Qoe  cria  el  oñenle  fortunado 
Eooenderá<t  los  Sátiros  de  amores. 

Cubrirá  de  ostro  asirlo  un  estimado 

Y  rico  manto  el  cuerpo  bel' o  y  puro. 
Envidia  de  las  Naides  y  cuidado. 

Consagraré  á  tu  nombre  un  bosque  oscuro 
Con  empinados  árboles  tendido 
Qoe  nunca  ose  cortar  el  hierro  duro. 

Mas  esto,  Calatea,  si  rendido 
No  batn  altivo  corazón,  yo  quiero 
Prometer  otro  don  mas  escogido, 

Las  torres  que  el  Tebano  airé  primero 
Mira  á  quien  la  cerúlea  y  alta  fuente 

Y  el  corso  inclina  el  mar  de  Atlante  fiero; 
Do  vibra  la  asta  Marte,  que  caliente 

Bañó  en  la  sangre  maura,  y  lleno  de  ira 
Pone  i  la  Aurora  el  yugo  y  á  Ocldente. 
Donde  valor,  virtud  el  cielo  inspira, 
La  grandeza  el  imperio  glorioso, 

Y  felice  fortuna  siempre  aspira. 
En  estos  dará  Febo  poderoso 

A  sablimes  espirtus  noble  aliento 
Con  industria  y  cuidado  generoso. 

Habrá  quien  cante  humilde  su  tormento, 
Qnien  belígero  horror  y  aguda  espada, 

Y  quien  el  dulce  y  rústico  lamento: 
Qoe  aunque  tú  de  pastores  celebrada 

Seas  en  Aretusay  Mínelo  frió, 

Y  del  lascivo  sulmo  és  cantada; 
Si  atiéndese  su  alfgre  desvario, 

Te  agradará  en  mis  brazos  blandamente 


So  canto  que  suspira  el  dolor  mió. 

Ven  pues ,  ven  Calatea ;  que  el  ardiente 
Calor  á  estas  mis  ondas  te  convida, 
Templadas  con  el  céfiro  presente : 

Y  en  la  secreta  urna  y  asrondida 
Trataremos  de  amor  suave  y  blando, 
Sin  nunca  desear  mas  dulce  vida. 

Cantando  yo,  tú  ayudarás  sonando, 

Y  la  zampona  y  canto  confundido 
Con  lazo  estrecho  al  Qn  irá  cesando. 

{  Dichoso  yo,  si  alcanzo  lo  qne  pido! 
Que  sí  lo  alcanzaré,  pues  tu  deseo 
No  aborrece  los  juegos  de  Cupido. 

Aunque  á  la  Slracusia  ninfa  Aifeo 
Busque,  y  ron  Illa  el  Tebro  venturoso 

Y  esté  con  Tiro  el  hórrido  Enipeo; 
Ensalzaré  yo  el  curso  espacioso 

Con  puras  ondas,  esmaltado  y  lleno 
De  esmeraMas  el  suelo  deleituso. 

Y  el  vaso  de  cristal  y  «1  claro  seno. 
Coronaré  con  oro  y  perlas  bellas, 
La  aura  esparciendo  espíritu  sereno. 

Infundirán  propicias  tus  estrellas, 
Virtud  al  campo  alegre  y  flor  hermosa, 

Y  arderé  yo  inflamado  en  sus  centellas. 
¿Qué  lira  habrá,  qué  cítara  llorosa. 

Que  no  se  rinda  humilde,  y  dé  la  gloria? 
¿Qué  silvestre  zampona  y  amorosa? 
Será  eterna  y  sagrada  tu  memoria 
En  cuanto  ciña  el  mar»  y  Cintio  vea; 
Pues  das  al  amor  mió  esta  victoria, 
Mi  dulce,  bella,  amada  Calatea. 

DE  BALTASAR  DE  ESCOBAR 

EN  ELOGIO  DE4ÍERRERA. 

SONETO  *. 

Así  cantaba  en  dulce  son  Herrera, 
Cloria  del  Betls  espacioso,  cuando 
Iba  las  quejas  amorosas  dando 
A  la  mansa  coniente  en  so  ribera ; 

Y  las  ninfas  del  bosque  en  Ja  frontera 
Selva  de  Aicides  todas  escuchando ; 

Y  en  cortezas  de  olivos  «ntal lando 
Sus  versos,  cual  M  Apolo  los  dijera. 

Y  porque,  tiempo,  tú  no  los  consumas. 
En  estas  hojas  trasladadas  fueron 

Por  sacras  manos  del  castalio  coro  : 
Dieron  los  cisnes  de  sus  blancar plumas, 

Y  del  rio  las  ninfas  esparcieron 
Para  enjogallos  sus  arenas  de  oro. 


1  Herrera  compiuo  un  número  crecido  de  sone- 
tos, dignos  de  estudiarse  por  las  dotes  de  lengojúe 
y  «tílo  qoe  tos  caracterizan ;  pero  qne  no  ofrecen 
otra  prenda  algnna  qoe  llame  particularmente  la 
tfeoeion.  Los  cnatro  que  se  han  intercalado  aquí 
entre «Qs  demás  composiciones,  se  han  poeslo  como 
maestra,  el  primero  át  dierion  y  de  armonía  imi- 
tatira,  el  segando  de  robostes  y  grandeza  de  pen- 
lamiento,  el  terceio  de  imaginacioD  y  fluida,  el 


cnarto  de  sentimitmto  y  de  pasión.  Este  de  Escobar 
en  alabanza  del  yate  sevillano  e>i  harto  mejor  que 
todos  ellos.  Su  soltnra,  sn  gracia  y  sn  armonía  se 
dejan  sentir  hüsta  de  los  oídos  mis;  duros;  y  Obt.-is 
cláusulas  sonoras  se  graban  en  la  memoria  cou 
ana  facilidad  y  nn  h.ilago  qne  dau  demostración 
de  sa  belleza  No  se  conoce  ninguna  otra  obra  de 
este  escritor;  pero  por  esU  muestra  se  ▼•  qae  tenia 
on  bello  talsBto  y  sanamente  ejercitado. 


poesías  díí  francisco  de  rioja\ 


SILVAS». 

1. 

A    LA   ROSA. 

Tari,  emendlda  rosEj 
t^muJi  úc  la  llatna. 
Que  Bill e  con  el  dia, 
jCúma  nares  tan  Wens.  de  ate^^rfa, 
SI  uhes  tfue  la  edad  qne  te  da  el  cielo, 
Esapenaj^  un  hreve  y  veloi  Tuel5? 
V  no  valdrán  \m  puntas  de  fu  ramaj 


1  Sevillano  :  murió  en  i6:;9,  de  edad,  sejnm  se 
dic«,  muy  avanzada.  Fué  racionero  de  la  iglesia  de 
Sevilla,  inquisidor  en  la  Suprema,  y  grande  amigo 
del  conde  duque  de  Olivares.  Aunque  bastante 
posterior  á  Herrera  ,  se  colí»can  sus  poesías  en  este 
lagar,  por  ser  de  la  misma  escuela,  y  mas  análogas 
en  gusto  y  carác'er  á  las  de  este  autor,  que  á  las 
de  sus  contemporáneos. 

í  Podemos  considerar  estas  composiciones  co- 
mo los  primeros  ensayos  de  poesía  descrij  Uva  en 
castellano.  Aunque  haya  anteriores  muchos  tro^ 
Z08  de  e-ste  carácter,  el  intento  de  pintar  y  des- 
cribir la  naturalí*ra,  está  en  ellos  subordinado  á 
la  iuteneion  patética  6  moral,  narrativa  ó  dra- 
mática di»  las  composiciones  en  que  respectiva- 
mente se  hallan.  No  así  aquí  en  que  el  obj'  to 
natural  es  lo  principal  y  lo  demás  accesorio. 
Propónfse  el  escritor  pintar  á  la  imaginación  y 
dar  belleza  é  interés  poético  ya  á  una  rosa,  ya 
á  un  clavel,  ya  á  un  jazmiii  ;  y  á  pe.^ar  de  la  pe- 
quenez y  poca  importancia  del  objeto,  lo  consigue 
á  fuerza  de  imaírinaciun,  de  delicad'za,  de  ar- 
monía, y  á  veces  de  scniimiento.  Sírvanos  de  ejem- 
plo la  silva  primera  dirigida  á  la  rosa.  ¿Qué  ofre- 
le  esta  flor  á  nue^tra  vista  y  á  nuestro  agrado? 
Sus  formas,  su  color,  sn  fragancia  y  su  frescura. 
Pero  la  fantasii  d^l  poeta  embellecerá  todo  esto 
haciendo  que  las  hojas  sean  plumas  de  las  alas 
del  amor,  oro  de  su  cabello  los  estambres  que 
encierra  en  su  cáliz,  y  el  color  la  ^angre  d*»  la 
diosa  de  Citeres.  El  interés  se  aumentará  con  el 
tono  7  la  intención  :  la  silva  es  ademas  una  pe- 
queña elegía  .sobre  la  corta  duración  de  una  ttor 
tan  hermosa ,  y  toda  ella  en  el  estilo  mas  ga- 
lano y  poético,  sin  dejar  de  ser  fácil  y  natural, 
y  en  verso*  los  mas  bien  construidos;  de  modo 
que  la  imaginación,  el  sentimiento,  y  la  armonía 
ae  reúnen  á  desempeñar  el  intento  del  poeta,  y 
á  mostrar  su  eminente  talento  y  su  gusto  exqui- 
sito. 

Iguales  prendas,  y  aun  su;  eiiores,  se  encuen- 
tran en  las  demás  silvas,  donde  á  la  sensación  que 
le  causan  los  objetos  que  describa",  se  le  ve  unir 
con  el  tacto  mas  fino,  unas  veces  Jos  sentimientos 
de  SQ  amor  como  en  las  del  clavel  y  del  jazmin, 
otras  una  moral  dulce  y  tfeetuost  como  en  lis 


Ni  tu  púrpura  hermosa, 

A  detener  un  punto 

La  ejecución  del  hado  presuroea. 

El  mf£nio  cerco  atado, 

Que  estoy  viendo  rientCj 

Ya  ti^mo  amortiguado, 

Prcáto  tl<^poJo  de  la  llama  ardiente. 

Para  las  hola^  de  tu  erespo  seno 

Te  dio  amfir  de  siia  alan  blandas  pliicnai, 

V  Dfo  de  üu  fabeUo  dio  A  tu  fn-nie. 

I O  [Iffl  imiten  su  ja  lu'regrina! 

Bañóte  en  fu  color,  itangre  divina, 

De  la  deid¿id  que  dieron  las  eepuinas. 


del  verano  y  de  la  arrebolera.  Yo  ignoro  i  que 
uso  ó  costumbre  alude  el  poeta  cuando  trata  de 
las  navegaciones  y  viages  de  esta  fl<H%cilla  ;  pero 
en  verdad  que  la  disuade  de  ellos  con  harta  Tiv«)- 
za  y  gracia. 

i  Oh  oonio  es  error  vano 

Fatiirarse  por  Ter  los  resplandores 

De  un  ardiente  Urano, 

Que  implo  roba  É  las  flores 

El  luBtre  y  el  aliento  y  los  colores  I 

T  tu  admirable  y  vaita, 

Dalce  honor  y  cuidado  de  la  noche,  etc. 

VMi  páUbi^  TQgn  fsáí  ^qm  au  U  acepción 
áii  kfrmi>i,ú  ^  como  en  italiauü.  No  Ifugo  IjTU' 
üetjle  Éiibcrta  viüto  u$>adj  aá  tin  íjÍu^uu  olro  ea^- 
criujr  ouH^tro;  Cümn  tampoco  la  eiprf<ioa  á  tm 
taintlíí  por  ú  mu  arhitrio  ,  que  be  Ualb  aiMí 
adebiite  i^n  h  epístola  moral  í  FabiOf  y  es  ifna!- 
menle  itahatit. 

Superfino  srria  hübiar  de  la  \¡j'n^A  y  trtiflcio 
coú  que  irip  si^ii^n  y  HcdaiBQ  los  pfíioúos  poéUcubí 
)  de  la  Armortia  y  núinfro  apactbl«  de  los  versot 
i  veces  etquislto  j  uiioro,  c^nio  eo  e&tltt, 

Kaclile  enlrela  e*piiiiu 
!>«'  Iti  oqdAi  u) Dante*. 
Que  liliftilat  Lleode  y  rompe  el  pealo  emCltlo  ¡ 

los  cnales  ciertamente  no  necesitan  de  que  Tenga 
á  darles  realce  y  agrado  la  runa  de  los  que  con- 
cieitan  con  ellos. 

No  deja  de  encomiarse  sin  embargo  algún  otro 
descuido  en  estas  delicadas  composiciones.  Tal 
cual  verso  disonante  como  este  ; 

Llhertl  escondió  en  so  eeroo  alado ; 

tal  cnal  resabio  de  gongorismo  domo  en  estos  : 

SI  forman  por  la  pura  nloTe  y  rosa , 
Diré  mejor  por  el  ladéate  cielo. 

Mas,  apartando  la  atención  de  estos  lunares 
casi  imperceptibles,  concluyamos  con  observar  que 
Rioja  no  tuvo  modelo  ninguno  á  quien  imitar  en 
este  género,  y  que  los  que  le  han  querido  seguir 
después  en  él ,  ae  le  han  quedado  muy  ttru  en 
deUcadeu  y  gosto« 
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¿Y  esto,  purpéna  flor,  6tto  no  pado 

Hacer  menos  violento  el  rayo  agudo? 

Róbate  en  una  hora, 

Róbate  licencioso  su  ardimiento 

El  color  y  el  aliento : 

Tiendes  aun  no  las  alas  abrasadas, 

Y  ya  Tuelan  al  suelo  desmayadas  : 
Tan  cerca,  tan  unida 

Está  al  morir  tu  vida, 

Que  dudo  si  en  sus  lágrimas  la  aurora 

Mustia  tu  nacimiento  ó  muerte  llora. 

II. 

AL  (XATEL. 

A  tí,  claTel  ardiente, 
Envidia  de  la  llama  y  de  la  aurora 
Miró  al  nacer  mas  blandamente  Flora: 
Color  te  dio  excelente, 

Y  del  año  las  horas  mas  suaves. 
Cuando  á  la  excelsa  cumbre  de  Moncayo 
Rompe  luciente  sol  las  canas  nieves 
Con  mas  caliente  rayo, 

Tiendes  igual  las  hojas  abrasadas; 
Mas  ¿qnién  sabe,  si  á  Flora  el  color  debes 
Cuando  debas  las  horas  mas  templadas? 
Amor,  amor  sin  duda  dulcemente 
Te  bañó  de  su  llama  refulgente, 

Y  te  dtó  el  puro  aliento  soberano: 
Que  eres,  flor  encendida, 
Pública  admiración  de  la  belleza. 
Lastre  y  ornato  á  pura  y  blanca  mano, 

Y  ornato,  lustre  y  vida 
Al  mas  hermoso  pelo 

Que  corona  nevada  y  tersa  frente ; 
Sola  merced  de  amor,  no  de  suprema 
Otra  deidad  alguna. 
I O  flor  de  alta  fortuna! 
Coantas  veces  te  miro 
Entre  los  admirables  lazos  de  oro. 
Por  quien  lloro  y  suspiro. 
Por  quien  suspiro  y  lloro, 
En  envidia  y  amor  junto  me  enciendo. 
Si  forman  por  la  pura  nieve  y  rosa, 
Diré  mejor  por  el  luciente  cielo, 
Las  dulces  hebras  amoroso  velo. 
Quedas,  clavel,  en  cárcel  amorosa 
Con  gloria  peregrina  aprisionado. 
Si  al  dulee  labio  llegas  que  provoca 
A  suave  deleite  al  mas  helado, 
Lnego  que  tn  encendido  seno  toca, 
A  tn  coior  sangriento 
Vuelves  ¡ay!  ¡o  dolor!  mas  abrasado. 
¿Diote  naturaleza  sentimiento? 
¡O  yo  dichoso  á  habérseme  negado  I 
Hable  mas  de  tu  olor  y  de  tu  fuego 
Aquel  á  quien  envidias  de  favores 
No  alteran  el  sosiego. 


III. 


AL  jazmín. 

¡O  en  pura  nieve  y  púrpura  bañado, 
Jazmín,  glor  a  y  honor  del  seco  estío! 
¿Cuál  habrá  tan  ilustre  entre  las  flores. 
Hermosa  flor  que  competir  presuma 
Con  tu  fragante  espíritu  y  colores? 
Tuyo  es  el  principado 
Entre  el  copioso  número  que  pinta 
Con  su  pincel  y  con  su  varia  tinta 
El  florido  verano.       y 
Naciste  entre  la  espuma 
De  las  ondas  sonantes 
Quebiandasrompe}  tlen  !eel  PontecnChio: 

Y  quizá  te  formó  suprema  mano, 
Como  á  Venus  también  de  su  rocío  : 

Y  si  no  es  rumor  vano, 

La  misma  blanca  diosa  de  Citera, 
Cuando  del  mar  satió  la  vez  primera, 
Por  do  en  la  espuma  el  blando  pió  estampaba 
De  la  playa  arenosa 
Albos  jazmines  daba ; 

Y  de  la  tersa  nieve  y  de  la  rosa 
Que  el  tierno  pié  ocupaba 

Fiel  copia  aparfció  en  tan  breves  hojas. 
La  dulce  flor  de  su  divino  aliento 
Liberal  efcondió  en  tu  cerco  alado : 
Hizo  inmortal  en  el  verdor  tu  planta, 
El  soplo  la  respeta  mas  violento, 
Que  impele  vuelto  en  nieve  el  cierzo  frió, 

Y  la  luz  mas  flamante 

Que  Apolo  esparce  altivo  y  arrogante. 
Si  de  suave  olor  despoja  ardiente 
La  blanca  flor  divina 

Y  amenaza  á  su  cuello  y  á  su  frente 
Cierta  y  veloz  ruina, 

Nunca  U^n  licenciosa  se  adelanta 

Que  al  incansable  suceder  se  opone 

De  la  nevada  copia, 

Que  siempre  al  mayor  sol  igual  florece, 

£  igual  ai  mayor  hielo  resplandece. 

[  O  jazmin  glorioso! 

Tú  solo  eres  cuidado  deleitoso 

De  la  sin  par  hermosa  Citerea, 

Y  tú  también  su  imagen  peregrina. 
Tu  Cándida  pureza 

Es  mas  de  mi  estimada, 

Por  nueva  emulación  de  la  belleza 

De  la  altiva  luz  mía, 

Que  por  obra  sagrada 

De  la  rosada  planta  de  Dione: 

A  tu  excelsa  blancura 

Admiración  se  debe. 

Por  imitar  de  so  color  la  nieve, 

Y  á  tus  perfiles  rojos, 

Por  emular  los  cercos  de  sus  ojos. 
Cuando  renace  el  dia 
Fogoso  en  Oriente, 
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Y  con  color  medroso  en  Ocidente 
De  la  pspantable  sombra  se  desvía, 

Y  el  dulce  olor  te  Tuel?e 

Qao  apaga  el  Trio  y  que  el  calor  resuelve  , 

Al  espíritu  tuyo 

Ninguno  habrá  que  iguale  : 

Porque  entonces  imitas 

Al  puro  olor  que  de  sus  labios  sale 

I  Oh !  corona  mis  sienes, 

Flor,  que  al  olvido  de  mi  las  previenes. 

IV. 

A  LA  ARREBOLERA. 

Tristes  horas  y  pocas 
Dio  á  tu  vivir  el  cielo, 

Y  tú  á  su  eterna  ley  mal  obediente 
A  no  fáciles  iras  lo  provocas : 
Alzas  la  tierna  frente, 

¿  Diré  en  llama  ó  en  púrpura  bañada? 
De  la  gran  sombra  en  el  oscuro  velo ; 

Y  mustia  y  encogida  y  desmayada 
Llegas  á  ver  del  dia 

La  blanca  luz  rosada. 

Tan  poco  se  desvía 

De  tu  nacer  la  muerte  arrebatada. 

Si  es,  pues,  de  alto  decreto, 

Que  el  tiempo  breve  de  tu  edad  incluyas 

En  solo  el  cerco  de  una  noche  fria, 

¿Qué  te  valdrá  que  huyas 

Con  ambicioso  afecto 

De  acrt^cenlar  instantes  á  la  vida? 

No  inquieied  atrevida 

El  cano  seno  á  ios  profundos  mares, 

Que  por  ventura  negarán  camino 

En  daño  tuyo  á  tu  serrado  pino : 

Y  en  vez  de  la  arogida, 
Que  en  las  pardas  entrañas 
Hallaste  siempre  de  la  tierra  dura. 
Hallarás  en  sus  aguas  sepultura. 
Dime:  ¿cuál  necio  ardor  tebolicita 
Por  ver  de.  Apolo  el  refulgente  rayo? 
¿Qué  flor  de  las  que  en  larga  copia  el  mayo 
Vierte;  su  grave  incendio  no  marchita? 

¡  Oh  como  es  error  vano 

Fatigarse  por  ver  ios  resplandores 

De  un  ardiente  tirino, 

Que  implo  roba  á  las  flores 

El  lustre  y  el  aliento  y  los  colores  1 

Y  tu  admirable  y  vaga, 

Dulce  honor  y  cuidado  de  la  noche. 

Si  la  llama  y  color  el  sol  te  apaga, 

¿  Cuál  mayor  dicha  tuya 

Que  el  tiempo  de  tu  edad  tan  veloz  huya? 

No  es  mas  ei  luengo  curso  de  ios  anos 

Que  un  espacioso  número  de  danos. 

Si  vives  breves  horas, 

;  Oh  cuántas  glorias  tienes! 

Tú  las  divinas  sienes 


Ciñes  de  la  callada  noche  oscura, 

Y  no  una  vez  ofrece  á  las  auroras 
La  soñolienta  diosa 

De  tus  colores  bellos. 

Tintas  para  su  frente  y  sus  cabelloa. 

Deja  p)  mar,  ambiciosa, 

Que  por  tu  errar  inmenso  y  dilatado 

No  añadirá  fortuna 

Hora  á  tu  edad  alguna. 

Ni  por  mudar  lugar  tan  apartado 

Que  otro  sol  le  visite  y  otra  luna. 

Y  pasa  en  ocio  y  paz  aventurada 

De  tu  vivir  el  tiempo  oscuro  y  breve, 
Esperando  aquel  último  desmayo 
A  quien  tu  luz  y  púrpura  se  debe. 


AL  VERANO. 

Fonseca,  ya  las  horas 
Del  invierno  aterido. 
Aunque  tarde,  se  fueron 

Y  su  vez  agradable  permitieron 
Al  céfiro  florido. 

Ya  el  verano  risueño 

Nos  descubre  su  frente. 

De  rosas  y  de  púrpura  ceñido : 

Remite  ei  aire  ei  desabrido  ceño, 

Y  el  sol  libra  sus  rayos 
De  las  nubes  oscuras  j 

Y  con  luces  mas  vivas  y  mas  puras. 
Regalando  las  nieves, 

Al  blando  pié  de  los  parados  rios. 
Las  prif^iones  de  hielo  alegre  quita; 

Y  su  antiguo  correr  les  solicita. 
Viste  de  yerba  el  suelo, 

Y  de  verdor  lozano 

Frentes  que  desnudara  el  cierzo  cano. 

En  la  copia  de  flores  que  aparece 

Por  108  troncos  desnudos. 

Que  rara  y  breve  hoja  cubre  apenas, 

Esperanzas  ofrece 

Del  rústico  ai  sudor,  premio  mal  cierto. 

Bien  que  sabroso  engaño. 

De  los  frutos  que  espera 

En  el  copioso  ramo  y  en  la  era. 

\a  pesadumbre  liquida  no  crece 

Con  el  furor  de  los  oscuros  vientos 

Que  arperos  la  levantan  y  remueven 

De  sus  hondos  asientos; 

Mas  antes  ya  serr  na  y  blanda  gime 

Con  el  peso  de  máquinas  aladas, 

Que  su  tranquila  y  lisa  frente  oprime. 

Filomena  con  voces  acordadas 

Se  oye  sonar  en  los  coufusos  senos 

De  ramas  intrincadas, 

Y  en  los  prados  amenos. 
\  Oh  cómo  es  el  verano 

Tiempo  el  mas  genial  y  mas  humano, 
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Qo6  Otro  alguno  que  da  el  folver  del  6ie1o  I 

lOh  coál  número  y  cuánto  trae  de  florea! 

¡Oh  cuál  admiración  en  sus  colores ! 

De  la  imagen  de  amor,  ardiente  rosa. 

Las  encendidas  alas 

Que  foeron  >a  de  sus  espinas  galas, 

Coael  color,  con  el  olor  divino 

Son  lustre  y  ornamento  al  blanco  Uno 

Do  al  gusto  se  ministra^  coronando 

U  mesa  regalada, 

Y  fruta  sazonada 

Con  el  puro  rocío  blanqueando. 

I  Pues  cual  parece  el  búcaro  sangriento 

De  flores  esparcido, 

Y  el  cristal  veneciano, 

A  quien  la  agua  de  helada 

La  teru  frente  le  dejó  empañada  I 

¿A  cnái  vaga  lazada  de  oro  crespo, 

A  cuál  púrpura  y  nieve 

Por  do  las  gracias  y  el  amor  te  mueve, 

No  aumentó  hermoeara  peregrina 

Alguna  flor  divina? 

¡O  florido  verano  ! 

SI  á  mí  afeto  se  debe, 

Camina  á  lento  paso ; 

Deja  el  volar,  deja  el  volar  ügero 

Para  tiempo  mas  triste  y  mas  severo. 

Tú  Cándido  y  suave  y  blando  espira, 

Y  tarde  te  retira. 

Pero  sordo  y  difícil  á  mi  ruego, 

Yeloz  pasas  volando, 

Al  humano  linage  amonestando, 

Yiendo  las  rosas  que  tu  aliento  cria 

Como  nacen  y  oiueren  en  un  dia, 

Que  las  humanas  cosas. 

Cuanto  con  mas  belleza  resplandecen. 

Mas  prcAto  desvanecen. 

¡Y,  tú,  la  edad  no  miras  de  las  rosas ! 

Arde,  Funsera.  en  el  divino  fuego. 

Que  dulcemente  engaña  tu  cuidado: 

Toma  ejemplo  átl  tiempo  que  nos  huye, 

Y  en  sus  flores  de  tardos  nos  arguye, 

Y  no  dejes  pasar  en  ocio  un  punto; 
Que  tan  excelsa  llama 

A  nueva  gloria  y  resplandor  te  llama. 
«Y  sabes  st  á  este  dia  claro  y  puro 
Olro  podrás  contar  ledo  y  seguro; 
O  ti  del  bello  incendio  que  te  apura 
Ha  de  lucir  eterna  la  hermosura? 

VI. 

A  LA  RIQUEZA. 

¡O  mal  seguro  bien !  ¡  o  cuidadosa 
Riqueza,  y  cómo  á  sombra  de  alegría 
Y  de  sosiego  engañas  ! 
Ei  que  vela  en  tu  alcance  y  se  desvia 
Del  pobre  estado  y  la  quietud  dichosa, 
Oeio  y  seguridad  pretende  en  vano  i 


Pues  tras  el  luengo  errar  de  agua  y  montañas, 

Guando  el  metal  precioso  coja  á  mano, 

No  ha  de  ver  sin  cuidado  abrir  el  dia. 

No  sin  causa  los  Diuses  le  escondieron 

En  las  entrañas  de  la  tierra  dura : 

Mas  ¿qué  halló  difícil  y  encubierto 

La  sedienta  codicia? 

Turbó  la  paz  segura. 

Con  que  en  la  antigua  selva  florecieron 

El  abeto  y  el  pino, 

Y  trújelos  al  puerto 

Y  por  campos  de  mar  lea  dio  camino. 
Abrióse  el  mar,  y  abrióse 
Altamente  la  tierra, 

Y  salistes  del  centro  al  aire  claro^ 
Hija  de  la  avaricia, 

A  hacer  ú  los  hombres  cruda  guerra. 

Salistes  tú,  y  perdióse 

La  piedad  que  no  habita  en  pecho  avaro. 

Tantos  daños,  riqueza, 

Han  venido  contigo  á  los  mortales. 

Que  aun  cuando  nos  paitamos  á  la  muerte 

No  cesan  nuestros  males : 

Pues  el  cadáver  que  acompaña  el  oro 

O  el  costoso  vestido. 

Solo  por  opulento  es  perseguido, 

Y  el  último  descanso  y  el  reposo. 
Que  tuviera  en  pobreza,  le  ea  negado, 
Siendo  de  su  sepulcro  conmovido. 

¡  A  cuántos  armó  el  oro  de  crueza ! 

¡  Y  á  cuántos  ha  dejado 

En  el  último  trance!  ¡  O  dura  suerte! 

Pierde  «u  flor  la  virginal  pureza 

Por  ti  y  vese  manchado 

Con  adulterio  el  lecho  no  esperado. 

Al  menos  animoso 

Para  que  te  posea 

Das,  riqueza,  ardimiento  licencioso. 

Ninguno  hay  que  se  vea 

Por  ti  tan  abastado  y  poderoso. 

Que  carezca  de  miedo. 

¿Qué  cosa  habrá  de  males  tan  cercada ; 

Pues  ora  pretendida,  ora  alcanzada, 

Y  aun  estando  en  deseos, 

Pena  ocultan  tus  ciegos  devaneos  P 
Pero  cansóme  en  vano ;  decir  puedo. 
Que  si  sombras  de  bien  en  ti  se  vieran, 
Los  inmortales  Dioses  te  tuvieran. 

Vil. 

FBAGMENTO. 

El  fuego  que  emprendió  leves  materias 
Ligeras  y  atrevidas. 
Cuanto  fueron  mas  fáciles  y  serias, 
Cuanto  mas  estorbadas  y  oprimidas. 
Tanto  con  mas  espíritu  se  esfuerza 
A  levantar  en  sus  ardientes  alas 
Los  palacios  augusloí. 


«o 


poesías 


Y  los  montes  mas  altos  y  robustos. 
MaSf  apenas  tonante 

De  loa  cóncavos  senos  de  la  mina 
El  aire  se  arrebata 

Y  en  círculos  de  humo  se  dilata ; 
Guando  no  se  ve  mas  que  la  ruina, 
Rotas  columnas,  y  deshechas  basas, 
Ceniza  y  polvo  oscuro 

De  la  alta  mole  y  del  trabajo  muro. 

¡  Impla  hazaña  y  fiera, 

Por  conseguir  el  natural  intento, 

Resolver  la  firmeza  al  grave  asiento 

De  inmudable  montaña! 

¡  Impla  y  atroz  hazaña, 

Y  cruda  condición,  dar  al  deseo 
Imperio  de  tirano, 

Y  al  vano  afeto  poderosa  mano ! 
No  así  vagante  llama 

Tiende  el  cabello  sobre  antigua  selva, 

Y  rompe  y  se  derrama 

Por  los  hojosos  senos,  ambiciosa 
De  conservar  su  luz  maravillosa, 

Y  esforzada  del  viento 

Discurre  por  el  bosque  á  paso  lento. 
Eapk'íitlr  y  iirdf:?  m  v\  sltencio  o  se  uro. 
Émula  do  \ijfi  a^tfOí : 
Arde  y  espU-niíií  al  rutilante  y  puto 
Cárjdidt)  apancf^r  de  In  mañana. 

Y  Efihra  y  vcinefll  shl  sitan [íreseiíQrn* 
Abras  idofa  del  vetdnr  ú^l  pino 
LevaiiU  entfí!  sij¿  ramafi 

Glob1^s  de  ftie^o  y  maquirvas  íle  llamas : 

Y  en  el  sólidn  tronco  y  mas  secreto 
Del  laurt-l  y  el  aUeto 

Esquila  y  íiime  y  Itiee, 
Nunca  ¿A  Eiínió  Noto  eicnreclda, 
Ni  de  Ifl  inmensa  pluvia  dc&iiiild«. 
Tal  «n  mi  peeho  iBapflSíable  Int+índlo 
Eterno  &e  í^ustenla, 

Y  tal  como  violentaj 

Y  vana  y  leve  exhalación  huyeron 

Las  II amas,  V.\»tí,  que  en  tu  pectioarriicTon 


SONETO  P. 


Aunque  pisaras,  Layda,  la  sedienta 
Arena,  que  en  la  Libia  Apolo  enciende, 
Sentipras  ¡  ay !  que  el  Aquilón  me  ofende, 

Y  del  hielo  y  rigor  la  pluvia  lenta. 
Oye  con  que  ruido  la  violenta 

Furia  del  viento  en  el  Jardín  se  extiende ; 

Y  que  apenas  la  puerta  me  defiende 
Del  soplo  que  en  mi  daño  se  acrecenta. 

Pon  la  soberbia.  ¡  o  Layda !  y  blandos  ojos 
Muestra,  pues  ves  en  lágrimas  bañado 
El  umbral  que  adorné  de  blanda  rosa; 

Que  no  siempre  tu  ceño  y  tus  enojos 
Podré  sufrir,  ni  el  mustio  invierno  helado, 
Ni  de  Bóreas  lasaña  impetuosa. 

SONETO  II. 

Sube,  frondosa  vid,  y  en  extendido 
Ramo  corona  la  desnuda  frente 
De  este  infellce  pobo,  que  al  corriente 
Cristal  yace,  de  honor  destituido. 

Sube,  así  no  amancille  el  aterido 
Invierno  en  duro  hielo  tu  excelente 
Ctnm,  ni  b^eluí,  i nandú  mas  Hulú^nle 
Muí  sira  ¿  lu  gloria  el  rajo  rmlirivwjldí*. 

Quf'  pue&  cuiiL)dü  en  su  lu^tni  H  o  recias 
Tii  din  t'l  ñspero  irnneo.  y  ditiiladw 
Sf^ni»,  duiide  lüi^lefciu  ufanía  j 

Eb  razcm,  tacra  vid,  qtu't'l  li  os  pojado 
Lpfio  d-í  ?í»rde  y  frcBca  loiama, 
Ornea a§ora  ensu  fijn(^t(>  {glad^i. 

CAPíClON» 

A  u«  Timíik&  ne  itíllicá. 

EstíJí.  Fablo»  3  ay  didor  1  que  vea  ahora 
Cuíniioa  de  soledad ,  mus  t  ti*  col  lado, 
Fueron  un  Uempo  liílllra  famoia  ; 
Aquí  de  Cipion  la  vencedora 
Colonia  fuá  i  por  tierra  derribado 


t  £1  pruni^rii  J?iU  tonudo  de  la  ndií  du  Hufacld 
Erttmhm  TüHüim  ti  bfhtr^,  Lyfí  \  ^  i  la  ver- 
lUi  que  la  inkitloíliti   no  pupde  haeexn^  ício  mis 

talento  d?  Rioja. 

Andis  qno  streptda  Janua.  qoo  nemas 
iDter  palera  sllam  teota  reoiugiat 
Veoli»? 

Oye  coD  qaé  raido  la  violenta 
Farla  del  rlento  en  el  Jardín  se  exUende, 
Y  qae  apenas  la  paeria  me  defiende 
Del  soplo  que  en  mi  daRo  se  acrecienta. 

Aquí  el  poeta  español  es  por  lo  meaos  igual  ti  la- 
tino. 

Inrratam  Veneri  pone  soperbiam, 
Ne  cnrrenic  ret  o  funis  eat  rota. 

Pon  la  aoberbla,  |o  Layda i  y  blandos  ojos 
*  m.  S,  oda  10. 


El  umbral  iluüi  Muru^  do  üüaoüa  t^sM.,  nií. 

por  lü  mijiuio  á\n'i,i  U  caktt'Uads  et  ttei-oa,  y  mas 
conveniente  al  tono  y  al  acento  de  toda  la  compo- 
sición. 

£1  segundo  soneto  es  un  bellísimo  idilio  qne 
manifiesta  el  ínteres  é  importancia  qae  con  solo 
el  lenguaje  poético  y  el  tono  sentimental  se  puede 
dar  á  una  idea  sencillísima  y  á  un  objeto  poco  ina- 
portante. 

t  Esta  composición  bellísima  es  en  la  opinión 
general  una  de  las  joyas  mas  preciosas  de  nuestro 
Parnaso,  y  en  concepto  de  muchos  la  mejor.  To- 
do en  ella  es  igaalmente  grande  y  magestuoso ;  el 
asunto,  la  idea,  la  contextura,  la  ejecución.  El 
aspecto  y  contemplación  de  las  ruinas  de  cnaUtnier 
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Taee  el  temido  booor  de  la  espantosa 

Muralla,  y  laatimosa 

Reliqoia  es  «clámente 

1)6  80  iOTencible  gente. 

Solo  quedan  memorlaa  funerales 

Donde  erraron  ya  sombras  de  alto  ejemplo  : 

Este  llano  fué  plaza,  allí  fué  templo } 

De  todo  apenas  quedan  las  señales : 


Del  gimnasio  y  las  tennas  regaladas 
Leves  vuelan  cenizas  desdichadas ; 
Las  Ierres  que  desprecio  al  oirc  fueron 
A  8U  gran  pesadumbre  se  rindieron. 

Este  despedazado  anfiteatro, 
Implo  honor  de  los  dioses  caya  afrenta 
Publica  el  amarillo  Jaramago, 
Ya  reducido  á  trágico  teatro 


poefalo  célebre  preTíenen  por  sí  mismos  el  ánimo 
á  la  meditación  y  á  la  melancolía ;  muclio  mas  si 
tíeoe  motivos  particnlares  de  ínteres  para  el  qne  le 
contempla.  Aquí  el  poeta  se  maestra  desde  el  prin- 
cipio commoTído  tristemente  con  los  objetos  que 
tiene  delante  de  sí,  y  los  recorre  y  describe  con  el 
acento  solemne  y  doloroso  i]ne  coñfiene  i  los  sen- 
timieatos  qne  le  agitan.  Lo  primero  es  lo  material 
delasminas :  después  el  moTimiento,  el  coocurso 
de  gfotes,  y  los  espectáculos  qne  animaban  aquellos 
úim  tan  desiertos  ahora  :  luego  lo»  grandes  nom- 
hires  de  Trajano,  Adriano  y  Teodosio  vienen  á 
CDOobiecer  el  argnmento,  qne  acaba  de  tomar  todo 
SD  realce  con  la  comparación  qne  hace  el  poeta  de 
aquellas  minas  con  las  de  Atenas  y  Roma,  euyo 
aplaoso  y  lamento  «Direteje  en  su  otira  con  inimitable 
maestría.  Im  fantasía  así  eialtada,  ya  no  se  satisface 
coo  estos  grandes  y  dolorosos  recuerdos,  y  hace 
interveoir  á  los  nútuenes  en  el  ínteres  de  la  ca- 
tiítrofe  qiie  llora.  Una  voz  sobrenatural  lamentará 
tu  medio  del  silencio  de  la  noche  la  caída  de 
Itálica,  los  ecos  del  contomo  repetirán  triste^ 
mote  aqoel  ilustre  nombre,  y  las  sombras  qne 
vaeec  entre  ns  mina«  les  responderán  coa  i^emi- 
doi. 

li  poesía  no  alcania  á  mas.  Y  si  de  esta  dis^ 
poecion  tan  roagniflca  y  poética  al  mismo  paso  que 
oatoral  y  sencilla,  se  pasa  á  los  primores  de  ejecn- 
úa,  el  (>scrítor  se  nos  presenta  todavía  mas  grande, 
T  toda  alabanza  qne  se  le  dé  parece  escasa  y  snper- 
^.  i  Qué  gravedad  y  nobleza  en  aquellas  largas 
tttmeias  donde  se  espacia  á  so  placer  «1  randal 
numeroso  de  los  períodos  poéticos  qne  en  ellas  se 
comprenden!  ¡Con  qaé  gusto  están  puestos  en 
mrfio  aquellos  tres  versos  cortos  como  para  ame- 
mxaralgun  tanto  con  so  gracia  y  armonía  la  sobrada 
ttsteridad  que  resultaría  sí  todos  fueran  mayores! 
Ten  medio  de  la  llenura  y  cnrso  de  la  versificación, 
nótese  como  en  la  primera  estancia  le  rompe  con 
^lla  trasposición  enfática  del  principio,  y  con 
lu  bellas  pansas  y  apoyaioras  que  se  ven  eo  la 
müna  eitaoeia,-en  la  sigaiente,  y  en  los  ecos  de 
b  peotUtima ;  todas  convenientes  y  propíaa  para 
■presar,  ya  el  dolor  qne  le  embarga,  ya  el  agolpa- 
■ieoto  de  los  objetos  qne  se  le  presentan  á  la  ves, 
!i  eo  ftn,  la  importancia  de  la  Idea  á  que  correa- 
PMde  la  palabra  en  qne  se  para. 

Fuera  por  demás  hablar  de  la  parte  de  fantasía, 
pMrto  qoe  hasta  el  menos  inteligente  percibe  la 
vincidad,  la  ríqueía  y  U  variedad  de  las  imágenes 
^qne  abunda  este  poema;  las  cnales,  halándose 
iMorporadas  en  b  dicción ,  no  parecen  bti&cadas 
ni  traídas  como  por  fuena  á  enriquecer  nn  asunto 
^  nyo  estéril  y  seco.  ¿Qué  necesidad  tenia  el 
pMa  de  valerse  aquí  de  este  arbitrio?  Su  asunto 
le  basta,  en  dolor  le  inspira,  su  imaginación  le  pinta 
malo  escribe.  Asi  ee  que  todo  en  esta  composición 


siendo  tan  grande  y  tan  escogido,  parece  hecho  sin 
esfuerzo  y  sin  artificio.  Una  vez  situado  el  poeta 
delante  de  sn  objeto,  y  hallada  la  relación  que  hay 
entre  uno  y  otro,  lo  demás  nace  espontáneamente 
sin  el  menor  indicio  de  fatiga.  Lo  mas  notable  es 
la  facilidad  de  algnnas  etpresíones  y  palabras  qne, 
siendo  en  lo  comnn  bajas  y  triviales,  aqni  por  el 
logar  en  que  esián  pnestas,  y  por  los  accesorios 
qne  las  acompafian,  se  hacen  tan  nobles  eomo 
expresivas.  El  amarillo  Jaramago  afrentará  los 
templos  de  las  fülsas  divinidades;  el  vil  lagarto 
hará  so  morada  en  las  mismas  casas  donde  rodaron 
las  ennas  de  oro  y  marfil  de  los  Césares,  y  donde 
ellos  en  otro  tiempo  se  vetan  adornados  con 
jazmines  ó  eon  laureles. 

Esle  de9tfedtzado  anfiteatro.  «-  Solo  el  qae 
haya  visto  el  local  á  que  se  i*efíere,  puede  penetrarse 
bastan  emente  de  la  propiedad  qne  hay  en  esta 
expresión  enérgica  :  porque  el  asicclo  que  tiene 
aquel  monumento  no  es  tanto  de  una  cosa  d<>stroida 
por  la  acción  lenta  del  tiempo,  como  de  haber  sido 
rota  y  dispersada  por  las  manos  de  la  venganza  y 
del  furor. 

Las  torres  que  desprecio  al  aire  fueron.  — 
Este  verso  es  el  único  qne  á  mí  parecer  desdice 
algún  tanto  d<i  los  demás.  £n  sn  sentido  obvio  y 
natural  quiere  decir  que  las  torres  eran  despre- 
ciadas del  aire,  y  esto  no  es  consiguiente  á  la  in- 
tención del  escritor.  Si  quiso  decir  qne  las  torres 
despreciaban  los  ímpetus  y  embates  del  viento, 
como  parece  mas  natural ;  ya  entonces  la  frase  es 
oscura,  y  típue  sus  visos  de  gongorismo.  Acaso 
el  antor  escribió  hicieron  eu  lugar  de  fneronf  y 
el  sentido  así  presentaría  menos  dificultades. 

La  última  estancia  no  pertenece  ya  á  la  obra ; 
y  por  su  objeto,  su  ejecución  y  su  estilo  está  en- 
teramente fuera  del  cuadro  que  el  antor  se  pro- 
puso. Nosotros  Ignoramos  la  historia  de  este  poe- 
ma :  tal  vez  encargado  Rioja  de  escribir  versos  al 
mártir  san  Geroncio,  prelado  de  Itálica,  le  sirvi(5 
esto  de  ocasión  y  motivo  para  emplear  sn  fantasía 
en  las  minas  y  antigüedades  del  pneblo,  y  no  tuvo 
arle  ó  voluntad  para  enlaiar  lo  uno  con  lo  otro. 
En  tal  caso  esU  mala  estancia  habrá  sido  la  causa 
del  poema,  y  como  sin  ella  no  le  tondriamos,  po* 
driamos  llamarla  felix  culpa. 

Itálica  pereció :  lo  poco  que  el  tiempo  y  los 
hombres  hin  dejado  de  ella  será  al  fin  devorado 
también;  pero  esta  canción  durará,  y  con  ella  el 
nombre  de  su  autor;  y  mostiará  á  cuantos  hom» 
bres  de  gusto  y  de  imaginación  lean  en  lo  venidero 
versos  castellanos^  los  bellos  y  grandes  senti- 
mientos qne  aquellas  mudas  rninas  supieron  Ins- 
pirar al  genio  poético  de  U  Andalucia. 

SuDl  laerymee  rorum,  el  nente«  qwrtalla  Unruot 
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POESÍAS 


I O  fábula  del  tiempo  t  representa 

Cuanta  fué  su  grandeza,  y  os  su  estrago. 

¿Cómo  en  el  cerco  vago 

De  su  desierta  arena 

El  gran  pueblo  no  suena? 

¿Dónde,  pues  fieras  hay.  está  el  desnudo 

Luchador  ?  ¿Dónde  está  el  atleta  fuerte? 

Todo  despareció,  cambió  la  suerte 

Voces  a'egres  en  silencio  mudo  : 

Mas  aun  el  tiempo  da  estos  despojos 

Espectáculos  fieros  á  los  ojos, 

Y  miran  tan  confuso  lo  presente, 
Que  voces  de  dolor  el  alma  siente. 

Aquí  nació  aquel  rayo  de  la  guerra, 
Gran  padre  de  la  patria,  honor  de  Espafia, 
Pío,  felice,  triunfador  Trajano; 
Antei|uien  muda  se  postró  la  tierra. 
Que  ve  del  sol  la  cuna,  y  la  que  baña 
El  mar  también  vencido  gaditano. 
Aquí  de  Ello  Adriano, 
De  Teodosio  divino^ 
De  Sillo  peregrino, 
Rodaron  de  marfil  y  oro  las  cunas. 
Aquí  ya  de  laurel,  ya  de  jazmines 
Coronados  los  vieron  los  jardines 
Que  ahora  son  zarzales  y  lagunas. 
La  casa  para  el  César  fabricada, 
I  Ay !  yace  de  lagartos  vil  morada : 
Casas,  jardines,  Césares  murieron, 

Y  atin  \fiÉ  pi^drad  que.  áp  ellos  f^irrlbieron. 
Fabío,  si  lú  no  1 1  ora  8 ,  pon  atenta 

1^  vista  erv  luenf^as  calles  destruí ilus, 
Mira  mármoles  v  a  reos  desiro^ado^^ 
Mira  t't^iattiaii  aoberb  as^  que  viólenla 
Kéme^ifl  derriLé^  yacer  tendidas, 

Y  ya  j^n  alto  silencFo  f^eptiítados 
SusdLuüoa  celebrados. 

ktiá  Troya  %uro, 

Asi  á  Sil  antiguo  muro^  [ñas, 

Yflii,  Itomaj  á  quien  queda  el  nombre  ape- 
[0  patrta  de  \os  il loses  y  los  reye?! 

Y  á  ttp  á  quilín  no  valieri>fi  Justas  leyes. 
Fábrica  dp.  Minerva,  tabia  Atenas  ; 


Emulación  ayer  de  las  edades, 
Hoy  cenizas,  hoy  vastas  soledades  : 
Que  no  os  respetó  el  hodu,  no  la  muerte, 
¡  Ay !  ni  por  sabia  á  tí,  ni  á  tí  por  fuerte. 

¿Mas  para  que  la  mente  se  derrama 
En  buscar  al  dolor  nuevo  argumento? 
Basta  ejemplo  menor,  basta  el  presente ; 
Que  aun  se  ve  el  humo  aquí,  se  ve  la  llama, 
Aun  se  oyen  llantos  hoy,  hoy  ronco  acento. 
Tal  genio,  ó  religión  fuerza  la  mente 
De  la  vecina  gente, 
Que  refiere  admirada, 
Que  en  la  noche  callada 
Una  voz  triste  se  oye,  que  llorando 
Cayó  Itálica,  dice ;  y  lastimosa 
Eco  reclama  Itdliea  en  la  hojosa 
Selva  que  se  le  opone  resonando, 
Itálica,  y  el  claro  nombre  oido 
De  IlLklica,  rtnuevan  el  gemido 
Mil  sombras  nobles  de  su  gran  ruina  : 
Tanto  aun  la  plebe  á  sentimir^nio  Indlun. 

E^ta  corla  piedad  gue  agradecido 
Huésped  á  tus  sagrarfas  maneí  debo, 
Tfí  doy  y  ponsagro,  ¿llñlic^  famosa: 
Tú,  9\  el  tloToso  don  ban  admitido 
Las  ini|;rata9  ceni^Ms  de  que  llevo 
DulcA  noticia  ami,  gi  lasUmosa, 
Pprmileniij  piadn&a 
Usura  i  tic  rno  llanto^ 
Que  vea  el  cuerpo  santo 
De  Geroncio  tu  mÁriir  y  prelado  : 
Mu^&tra  de  au  sepulcro  algunas  icnaif 
Y  lidiaré  con  liigrlmas  las  peñas 
Que  ocultan  su  sarcófago  sajeradü, 
Pero  mal  pido  ei  único  nonauelo 
Dti  todo  f]  bien  que  alrailo  qiiUó  el  ci&lo  : 
Go^a  en  las  luya»  ^us  reliquias  beHas 
Para  envidia  del  mundu  y  las  eslrellai», 

EPISTOLA  MORAL  n 

Fabio,  las  esperanzas  cortesanas 
Prisiones  son  do  el  ambicioso  muere 


i  Es  biAn  glorioso  pan  Bioja  qne  lo  poco  que  se 
conserva  suyo  sea  siempre  clásico  y  magistral.  Su 
mcgor  obra  es  esta  epístola ;  la  roas  perfecta  sin  du- 
da que  hay  de  su  género  en  la  antigua  poesía  cas- 
teUana.  Gualqniera  que  esté  ver.^do  eu  las  obras  de 
Séneca  el  filósofo,  advertiiá  fácilmente  lo  mucho 
que  nuestro  autor  le  debe  en  roáiimas  y  pensamien 
tos  :  pero  estin  puestos  en  castellano  con  un  tacto 
y  un  gusto  Un  fino,  que  no  se  resienten  nunca  de 
aquel  caiácter  de  afectación  y  de  hipérbole  qne 
tienen  por  lo  común  en  el  moralista  latino ;  muy 
diferente  de  lo  que  sucede  á  Quovedo,  qne  en  sus 
imitaciones  de  Séneca  se  muesrra  frecuentemente 
«o  menos  conUgiado  con  los  vicios  de  estilo  de  su 
modelo,  que  penetrado  de  su  doctrina. 

Por  mas  que  se  encarezca  el  mérito  de  esta  epís- 
tola, todo  parece  poco,  cuando  una  vrz  lei'la  be 


consideran  las  bellezas  que  en  si  tiene.  £1  intento 
es  noble  y  elevado,  los  pensamientos  con  qne  la 
desempeña  son  ignalmenie  noi'les,  selectos  y 
oportunos  ;  las  máximas  y  las  senten<>ias  sobrenu- 
ñera  puras  y  Tirliiosas ;  las  imágenes,  en  fin ,  las 
alusiones,  lodo  el  ornato,  aplicados  con  la  mayor 
sobriedad  y  con  la  mas  sabia  inteligencia.  Pónga- 
se la  atención  después  en  el  modo  con  qne  todo 
eslá  ejecutado,  y  admiraiá  mas  todavía  el  valiente 
desembarazo  y  la  sin  igual  destreza  con  qne  el 
poeta,  á  pesar  de  la  sujeción  á  qne  le  obliga  el  di- 
Hcil  metro  qne  ha  elegido,  anda,  vuela,  sube» 
desciende,  según  sn  argumento  )  sus  id^as  lo  re- 
quieren, sin  divagar  nunca ,  sin  decaer  jamas  , 
sin  entregarse  á  una  lozanía  importuna  por  boscar 
la  amenidad,  sin  dar  en  sequedad  por  buscar  U 
scucillez.  La  pesada  cadena  del  terceto ,  qne  or* 


DE  FRANCISCO  DE  RiOJA. 
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Y  doDde  ai  mu  astuto  nac«n  canas; 

Y  el  que  no  las  limare  ó  las  rompiere, 
Ni  el  numbre  de  varón  ha  merecido, 
Ni  subir  ai  honor  que  preUndiere. 

El  ánimo  plebeyo  y  abaliUo 
Elija«eu  sus  iiitcuios  temeroso, 
PriiDeío  estar  suspenso  que  caído : 

fjue  el  corazuu  entero  y  generoso 
AI  caso  aüversu  luciiiiara  ia  frente^ 
Aoies  que  la  rodilla  al  poderoso. 

Maa  iriunfus.  uia¿  i  oronasutóal  prudente, 
Que  bupu  retiraise^  la  fortuna. 
Que  a.  que  espetó  ubsUo.tda  y  locamente. 

Esta  iuvasiun  ttrnble  é  importuna 
De  coDlranus  bucesos  uos  Oépcra^ 
Desde  el  primer  bolioxo  de  la  cuna. 

Drjeujüsla  pasar^  como  á  ia  fiera 
Coirienie  del  i^ran  Ueiis,  cuando  airado 
Dilata  baata  ios  luoutes  su  ribera. 

Aquel  euire  ios  héroes  es  coutado 
Que  el  premio  mereció,  no  quien  le  aicanxa 
Por  vauas  cousccuencias  dei  Estado. 

Peculio  propio  có  ya  de  la  privanza 
Cuablo  de  Austria  fué^  cuauíu  regia 
Con  su  lemidtt  espada  y  fuerte  iunxa. 

El  oro,  la  maldad,  ia  tirauía 
Del  iuicuo  procede  y  pasa  al  bueno; 
¿Qué  espera  ia  virtud,  ó  eu  que  confia? 

Ven  y  reposa  en  el  inaienio  seuo 
De  ia  autigua  Romúlea,  cuyo  clima 
Te  sera  mas  humano  y  mas  sereno ; 

A  donde  por  iu  muuos,  cuando  oprima 
Nuestro  cuerpo  la  tierra,  dira  alguno  : 
Blanda  le  sea^  al  derramarla  encima ; 

Donde  no  dejaras  ia  mesa  ayuno, 
Cuando  le  faite  eu  ella  el  pece  raro, 
O  coando  »ú  pavón  nos  niegue  Juno. 

Busca,  pues,  el  sosiego  dulce  y  caro, 
Como  en  ia  oscura  noche,  del  Egeo 
Busca  el  piloto  el  emineuie  faro. 

Que  si  acortas  y  cines  tu  deseo. 
Dirás :  lo  que  desprecio  he  conseguido ; 
Que  la  opiuion  vulgar  es  devaneo. 

Mas  precia  el  ruiseñor  su  pobre  nido 
De  pluma  y  leves  pajas,  mas  sus  quejas 
En  el  bosque  repuesto  y  escondido, 

Que  agradar  lisonjero  las  orejas 
De  algún  principe  insine,  aprisionado 
En  el  meul  de  las  doradas  rejas. 


\  Triste  de  aquel  que  vive  destinado 
A  esa  antigua  colonia  de  los  vicios, 
Augur  de  los  semblantes  del  privado  i 

Cese  el  ansia,  y  la  sed  de  los  oficios; 
Que  acepta  el  don,  y  burla  del  intento 
El  ídolo  á  quien  haces  sacrificios. 

Iguala  con  la  vida  el  pensamiento, 
Y  no  te  pa»aras  de  hoy  á  mañana, 
Ni  qulxá  de  un  momento  á  otro  momeDto. 

Casi  no  tienes  ni  una  sombra  vana 
De  nuestra  autigua  Itálica  :  ¿y  esperas? 
'(O  error  perpetuo  de  la  suerte  humanal 

Las  enseñas  grecianas,  las  banderas 
Del  senado  y  romana  monarquía 
M uñaron  y  pasaron  sus  carreras. 

ó  Qué  es  nuestra  vida  masque  un  breve dia 
Do  apenas  sale  el  sol  cuaudo  se  pierde 
En  las  tinieblas  de  la  noche  fria? 

¿Qué  es  mas  que  el  heno,  á  la  mañana  verde, 
Seco  a  la  tarde?  ¡o  ciego  desvarío  1 
¿  Será  que  de  este  sueño  me  recuerde  ? 

¿Será  que  pueda  ver  que  me  desvio 
De  la  vida  vi v leudo,  y  que  está  unida 
La  cauta  muerie  ai  simple  vivir  mió? 

Como  los  rios  en  velos  corrida 
Se  llevan  á  ia  mar,  tai  soy  llevado 
AI  último  suspiío  de  mi  vida. 

De  ia  pasada  edad  ¿qué  me  ha  quedado? 
¿O  que  tengo  yo  á  dicha  en  ia  que  espero 
Sin  ninguna  noticia  de  mi  hado? 

I  Oh  si  acabase,  viendo  como  muero, 
De  aprender  á  morir,  antes  que  llegue 
Aquel  forzoso  término  postrero  i 

Antes  que  aquesta  mies  inútil  siegue 
De  la  severa  muerte  dura  mano, 

Y  á  ia  común  materia  se  la  entregue. 
Pasáronse  las  flores  del  verano. 

El  otoño  pasó  con  sus  racimos, 
Pasó  el  invierno  con  sus  nieves  cano. 

Las  hojas  que  en  las  altas  selvas  vimos. 
Cayeron,  y  nosotros  á  porfía 
fin  nuestro  engaño  inmóviles  vivimos. 

Temamos  al  Señor  que  nos  envía 
Las  espigas  del  año  y  la  hartura, 

Y  ia  temprana  pluvia  y  la  tardía. 

No  imitemos  ia  tierra  siempre  dura 
A  las  aguas  del  cielo  y  al  arado. 
Ni  á  ia  vid  cuyo  fruto  no  nuidura. 

¿  Piensas  acaso  tú  que  fué  criado 


diinriamente  es  tan  ardoa  para  los  poetas  como 
penosa  pan  los  lectores,  parece  aquí  ua  juguete  y 
aa  adoroo  que  sirve  á  la  grandeza  y  ai  movimien- 
to, mi  nn  riyio  de  palabra,  ui  un  ripio  da  idea,  ni 
ana  Iraie  impropia,  ni  una  vos  que  no  esté  en  sn 
Í0|nr.  Kada  li^y  aquí  que  escoger  ;  todo  es  igual- 
iMnie  bello,  lodo  igualmente  uei'vioso  :  si  nn  ter- 
ceto sorprende  por  la  idea,  el  otro  agrada  por  la 
iaigen ;  e»te  se  liace  valer  por  la  expresión,  aquel 
por  ana  limpieza  y  resolución  que  le  coasütnye 
proverbial  Perfección  sublime  que  eleva  y  ena- 


gena  el  íqídio  ,  y  qne  igualmente  le  desespera. 
¿  Nos  atreveremos,  sin  embargo,  como  en  desquite 
de  esta  admiración,  á  buscar  algim  lanar  en  nna 
obra  tan  bien  acabada?  Sí  esto  es  permitido,  yo 
diría  que  aqnellos  versos 

No  porqoe  asi  le  escribo  bares  eonceto 
Qm  ponicu  la  vlriad  en  ejercicio, 
Que  aun  csio  fué  difícil  á  EiiUeio, 

bajan  algún  tanto  del  lono  general  de  la  epístola,  y 
en  mi  dictamen  tocan  en  prosaicos. 
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poesías  de  francisco  de  rioja. 


El  Taron  para  el  rayo  de  la  gnerra, 
Para  sulcar  el  piélago  salado, 
Para  medir  el  orbe  de  la  tierra, 

Y  el  cerco  donde  el  sol  siempre  camina? 
¡  Oh  quien  así  lo  entiende,  cuanto  yerra  I 

Esta  nuestra  porción  alta  y  divina 
A  mayores  acciones  es  llamada, 

Y  en  mas  noble»  objetos  se  termina. 

Así  aquella  que  solo  al  hombre  es  dada, 
Sacra  razón  y  pura  me  despierta^ 
De  esplendor  y  de  rayos  coronada; 

Y  en  la  fria  reglón  dura  y  desierta 
De  aqueste  pecho  enciende  nueva  llama, 

Y  la  luz  vuelve  á  arder  que  estaba  muerta. 
Quiero,  Fabio,  seguir  á  quien  me  llama^ 

Y  callado  pasar  entre  la  gente; 

Que  no  afecto  los  nombres  ni  la  fama. 

El  soberbio  tirano  del  Oriente 
Que  maciza  las  turres  de  cien  codos 
Del  cándidu  metal,  puro  y  ludente. 

Apenas  puede  ya  comprar  los  modos 
Del  pecar;  la  virtud  es  mas  barata, 
Ella  consigo  mesma  ruega  á  todos. 

¡  Pobre  de  aquel  que  corre  y  se  dilata 
Por  cuantos  son  lo»  climas  y  los  mares, 
Perseguidor  del  oro  y  de  la  plata  I 

Un  ángulo  me  basta  entre  mis  lares^ 
Un  libro  y  un  amigo,  un  sueño  breve 
Que  no  perturben  deudas  ni  pecares. 
'  Ksto  tan  solamente  es  cuanto  debe 
Naturaleza  al  parco  y  ai  discreto, 

Y  algún  manjar  común,  honesto  y  leve. 
No  porque  asi  te  escribo  hagas  conceto 

Que  pongo  la  virtud  en  ejercicio, 
Que  aun  esto  fué  difícil  á  Epíteto. 
Basta  al  que  empieza  aborrecer  el  vicio, 

Y  el  ánimo  enseñar  á  ser  modesto. 
Después  le  será  el  cielo  mas  propicio. 

Despreciar  el  deleite  no  es  supuesto 
De  sólida  virtud,  que  aun  el  vicioso 
En  sí  propio  le  nota  de  molesto. 

Mas  no  podrás  negarme  cuan  forzoso 
Este  camino  sea  al  alto  asiento, 
Morada  de  la  paz  y  del  reposo. 

No  sazona  ia  fruta  en  un  momento 
Aquella  inteligencia  que  mensura 
La  duración  de  todo  á  su  talento  : 

Flur  la  vimos  primero,  hermosa  y  pura, 
Luego  materia  acerba  y  desabrida, 

Y  perfecta  después,  dulce  y  madura. 

Tal  iahumana  prudencia  es  bien  que  mida 

Y  dispense  y  comparta  las  acciones 
Que  han  de  ser  compañeras  de  la  vida. 


No  quiera  Dios  que  Imite  estof  yironaa, 
Que  moran  nuestras  plazas  macileDtos, 
De  la  virtud  infames  histriones : 

Esos  inmundos,  trágicus,  atentos 
A)  aplauso  comun^  cuyas  entrañas 
Son  infaustos  y  oscuros  monumentos. 

i  Cuan  callada  que  pasa  las  montafiaa 
El  aura  respirando  mansamente! 
¡  Qué  gárrula  y  sonante  por  las  cañas! 

¡  Qué  muda  la  virtud  por  el  prudente !    i 
¡Qué  redundante  y  llena  de  ruido 
Por  el  vano  ambicioso  y  aparente! 

Quiero  imitar  al  pueblo  en  el  vestido. 
En  las  co9tü[iibrc&9üto  tt  los  mejoreí:, 
Sm  presumir  de  roto  y  mal  ceñido, 

r*¡u  rcsplündejtca  el  oro  y  ius  colores 
En  nuí'ülro  iragí*,  ni  tampoco  sea 
Igual  n\  de  los  dóricus  cantores. 

Una  mediana  vida  yo  po^ea, 
U I  i  estilo  ro  [11  u  n  y  mode  rado , 
Qiii'  Jio  lo  note  Tjadie  que  lo  vea. 

hn  el  plebeyo  barra  mal  toatado 
Hubo  ya  quien  btíbii^  tan  ambicioso, 
Cumo  en  el  va&o  múrino  preciado : 

Y  alguno  tan  iiuslre  y  generoso 
Qije  USÓ,  como  g i  fuera  plata  neia, 
Dílcnslfll  ifüifjiaTenle  y  luminoso. 

Sin  la  templanza  ¿viste  iii  ptrífcla 
Alalina  cofa?  \  O  muerto !  ven  callada 
CtíHiü  suf^li's  venir  en  la  gracia ; 

Kii  en  la  tonanie  máquina  prefiada 
De  fuego  y  de  rumor*  que  no  es  mí  puerta 
De  doblado*  metales  ralmcada» 

Xfii,  KaldOf  me  muestra  descubierta 
Su  esencia  la  verdíid,  y  mi  atbedrio 
0*ñ  ella  Be  compone  y  se  concierta. 

No  le  burles  du  ver  tuanlocortfloj 
Ni  al  arte  de  decir  vaiía  y  pomposa 
El  ardor  alribii>a,s  dc  eslo  brío. 

¿  \íi^  por  ventura  menos  poderofia 
Qiw  r\  \k\ú,  !a  virtud?  ¿es  menos  fuerte? 
No  bt  argnyíva  de  flatra  y  lemcroíia, 

La  citíüEria  ^u  las  manos  de  la  suerte 
Si  arroja  al  mttr  ;  tu  ira  á  latí  Cf^padas, 
Y  In  ambiiinn  ee  rlcí  de  la  muerte  ; 

,^Y  190  sí-rán  siquiera  lan  o^da^ 
Las  oputíslug  aícioneá,  si  las  miro 
De  mas  ijusires  genioi  ayudadas P 

Ya»  dulce  amigo,  huyo  y  tnü  relíro 
De  cuanto  simple  amé  :  rompí  los  lazos  : 
Ven  y  verás  al  alto  fin  que  aspiro,       [ios. 
Antes  que  el  tiempo  muera  en  nuestros bra- 


poesías  de  bernardo  de  balbuena 


ÉGLOGA  PRIMERA*. 
Jiocanio,  Beraldo. 

ROSAMIO. 

0ime,  cabrero,  ¿es  tuyo  aquel  gapa4o 


Con  qae  te  vide  ayer  pasar  el  rio? 
¿O  é  soldada  coo  Cióniee  has  entradoP 

■SaALBO. 

No  :  mas  á  Tirsís  guardo  su  eabrlo : 
Dos  cabras  solamente  tengo  mias, 
Y  el  cabrón  la  mitad  también  es  mío. 


1  Nadó  en  Yaidepefias  en  1568  :  íné  abad  de  It 
Jaraaiea  y  obispo  de  Puerto  Rico,  7  morió  ea  esta 
jtla  en  1617.  Publicó  la  Graháeta  MtjietM,  el 
Bernardo,  poema  épico,  7  el  Sigio  de  Oro,  de 
donde  i6  han  sacado  esta<  poesiaa :  laa  damas 
obras  soyas  se  bao  perdido. 

*  El  Siglo  de  oro  es  ano  de  los  mncbos  libros 
qae  en  lo»  siglos  XYI  y  XVIT  se  escribieron  entre 
Dosotros  i  imitación  de  la  Arcadia  de  Sanizaro. 
Pero  pobre  7  casi  extraragante  en  so  invención, 
desnado  de  ínteres,  7  generalmente  afectado  y  vi- 
eioao  en  sa  estilo,  cayera  como  la  mayor  parte  de 
los  otros  en  el  justo  olvido  en  qoa  ávutuita,  á  no 
ser  por  las  églogas  con  qoe  le  enriqueció  sn  autor, 
dignas  de  su  talento  poético,  y  apreciadas  siem- 
pre en  eitr^mo  por  los  inteligentes.  Esta  obra,  ya 
may  común  con  la  reimpresión  que  la  Academia 
Española  ha  hecho  de  ella  en  1821 ,  era  rarísima  al 
tien)po  que  se  formó  esta  colección,  y  eslimada  y 
bascada  con  anhelo  por  los  curiosos  de  nuestras 
antigüedades.  Por  este  motiro  se  entresacaron  y 
pasjeron  aquí  estas  siete  églogas  completas,  te- 
niendo en  consideración  el  gran  dsMo  que  había 
«DtuDoes  de  poseer  y  disfrutar  unos  poemas  tan 
nws  y  aplaudidas;  pues  á  no  ser  por  esta  cir- 
eanstancia,  tres  ó  cuatro  á  lo  mas  bastarían  para 
Doestro  propósito. 

La  poesía  de  Balhuena,  en  cnalquiera  género  que 
K  ejercite,  no  se  parece  nunca  á  la  de  los  demás 
eseritores;  siempre  ac  distingue  por  una  cierta  no- 
vedad y  extráñela  agradable  que  lo  da  un  carácter 
original  y  aumenta  pnxligiosamense  sa  realce. 
Comparar  la  blancura  de  una  frente  á  los  jazmines, 
i  la  nieve,  á  la  plata,  es  cosa  que  se  ve  en  cnal- 
<núea  otra  poeta:  pero  compararla  á 

Los  remansos  mas  hermosos 
De  la  leche  cuajada 
Cuando  temblando  apenas  daja  versa , 

sdo  se  encuentra  con  igual  gusto  que  admiración 
en  Baibofna. 

El  candor  inocente  de  los  pastores  7  sa  ignoran- 
cia rústica  están  expresados  i  veces  con  aquella 
'tpeÜlti,  aquella  naturalidad,  aquel  gracejo,  pro- 
pio» de  este  género,  7  muy  raros  6  dilíciles  de  en- 
Jotraren  otros  escritores;  como  cuando  un  pas- 
tor hablando  de  un  raso  eu  que  están  esculpidas  las 
^  diosas  delante  de  Piris,  dice  : 

A  Jasgar  no  sé  qué  las  tres  le  llaman  i 
Vaa  pienso  qoe  es  madre  de  Copldo, 
So  ié  las  otras  dos  como  se  llaman. 

Por  ser  mt  vaso,  coso  vt 


Al  labio  hasta  ahora  no  ha  lleg ado, 
Qu  en  ui  sarron  guardado  le  he  lealdo. 

O  como  cuando  otro  dice  i  su  pastora : 

Si  por  Tentón  algono  te  dijere 
Que  en  so  haario  las  rosas  slenppo  vtvon, 
DU«  ts.  FUii,  «no  Mgaftari«  quiere. 

Pero  esta  amable  simplicidad  degenera  mas  de 
una  vei  en  una  msticidad  grosera,  indigna  de  la 
urbana  amenidad  del  escritor,  é  iusufríbU  en  poe- 
sía Ningún  bocólíoo  qoe  yo  sepa  se  ha  atrevido  á 
decir  «I0  migoi  el  tatúmago  aforrado,  oí  á  hablar 
en  sus  églogas  de  grillan  ni  de  ramt,  Balbuena  lo 
hace  J>ln  escrúpulo,  y  sus  pastores  entonces  dejan 
de  ser  personagcs  del  siglo  de  oro ,  y  entran  en  la 
realidad  de  nuestros  rudos  y  agrestes  ganaderos. 

Sobresale  sin  duda  en  las  descripciones ,  7  en 
donde  quiera  las  presenta  naturales ,  ricas  7  bri- 
llantes ;  pero  aqiii  sa  le  encontrará  eu  otro  defec- 
to, menos  repugnante  sin  duda  ai  gasto  7  al  oí- 
do, pero  igualmeute  contraiio  i  h  índole  del 
poema  pasturil.  Cuaudo  Rosanio  en  la  égloga  pri* 
mera  expresa  que  es  medio  día,  dice  : 

Ta  en  lo  mas  alto  del  dorado  del  elelo 
La  carrou  del  sol.  foeiite  del  dia, 
Signe  coa  ruedas  de  oro  el  claro  róelo. 

no  es  ya  Rosanio  el  que  habla  :  es  Balbuena,  como 
si  Si  cara  de  sn  trompa  épica  los  ecos  con  que  canli} 
después  las  haaaüas  de  los  héroes  de  Roncesva- 
Ues. 

Rayos  que  hacéis  estremecer  el  cielo, 

Pues  los  de  amor  pretenden  destruirme, 

Maudme ; 

dice  Gradólo  en  la  égloga  séptima,  y  estos  versos 
flgnrarian  bien  en  el  discurso  mas  alto  y  apasio- 
nado de  una  tragedia. 

Estas  pocas  observaciones  bastarán  en  cuanto 
al  estilo  de  las  églogas  de  Balbuena ,  tan  bello  y 
natural  en  partes  y  en  partes  tan  defectuoso.  En 
cuanto  á  la  invención ,  la  disposición  y  diálogo, 
no  pueden  comparárselas  ningunas  otras  en  cas- 
tellano ;  y  en  esta  parte  Balbuena  se  acerca  maa 
que  ninguno  á  los  escritores  antiguos.  La  primera 
y  la  sexta  son  un  modelo  de  todas  estas  cualida- 
des ;  y  si  nnestro  autor  hubiera  sabido  animar  sus 
composicioQcs  bucólicas  con  una  ternura  mas  vi- 
va, con  unos  rasgos  de  sentimiento  mas  apasie- 
nados,  Garcilaso  mismo  tendría  que  cederle  la  pri- 
maria. 
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BOSANIO. 

¿Cómo  tan  desmedradas  las  traías  ? 
¿Tú  no  solías  ser  pastor  lozano 
Guando  las  vacas  de  Alemon  pacías  ? 

BERALDO. 

Ya  pasó,  compaficro,  ese  verano, 

Y  sucedieron  tantas  tempestades, 
Que  igualaron  lus  muntefi  con  el  llano. 

Lleva  el  cielo  tras  si  ia^  voluntades, 

Y  asi  nunca  da  vuelta  que  no  sea 
Ocasión  de  inQnitas  novedades. 

Lo  mismo  que  da  en  rostro,  nos  recrea, 

Y  aquello  que  parece  mus  durable 
Ayer  se  desechó,  y  boy  se  desea. 

ROSANIO. 

Pastor,  si  á  dicha  el  tiempo  es  variable. 
El  áuimo  del  hombre  no  es  de  tiempo, 

Y  asi  le  asienta  mal  el  ser  mudable. 

A  quien  tanta  muaanza  le  da  el  tiempo 
No  le  llamaré  yu  corazón  noble, 
Llamarle  he  corazón  de  pasatiempo. 

BERALDO. 

Mas  firme  soy  quu  envejecido  roble, 
Pastor;  palma  mmonal  es  mí  cuidado, 
Que  no  sabe  quebrar  por  mas  que  doble. 

SI  en  otro  tiempo  andaba  descuidado, 

Y  solo  con  mis  cabras  me  avenía, 
Quizá  que  no  sena  enauíorado  : 

Mas  ahora  yo  pienso  que  darla 
La  mitad  del  ganado  ¿  quien  me  diese 
Ver  unos  ojos  que  oiro  tiempo  via. 

ROSANIO. 

Yo  también,  si  alabarme  pretendiese, 
Mi  Filis  tengo,  y  soy  enamorado, 

Y  aun  holgaría  que  ella  lo  supiese. 
Que  cuando  llevo  á  casa  mi  ganado. 

Suele  aguardarme  sola  en  el  camino, 

Y  me  asombra  si  paso  descuidado. 
Rosas  le  llevo  y  flores  de  contino, 

Y  pongo  mis  guirnaldas  á  su  puerta, 

Y  me  huelgo  hablar  con  su  vecino ; 

Y  de  la  primer  fruta  de  mi  huerta 
Una  cestllla  le  enviaré  colmada, 
Toda  de  flores  y  azahar  cubierta. 

BERALDO. 

Esa.  pastor,  es  alicion  pintada ; 
Ni  el  verdadero  amor  cabo  en  el  seno. 
Ni  deja  el  alma  andar  tan  descuidada. 

¿  Yo  no  te  vi  pasar  el  sayo  lleno 
De  paja,  y  todo  tal,  que  me  hiciste 
Reír  un  grande  ralo  con  Fileno? 

Y  en  mi  cabrón  te  digo  que  pusiste 
Los  ojos  al  pasar  por  cierto  paso, 
Que  yo  bien  te  miré,  tú  no  me  viste. 

ROSAN  JO. 

Seria  por  ventura,  cuando  ar4iso, 
Cansado  de  coger  fruta  madura. 
De  mis  huertos  volvia  pa-o  á  paso. 

Mas  si  yo  voy  á  ver  la  hermosura 
De  Filis,  luego  limpio  mi  vestido, 


Y  me  cubro  de  rosas  y  frescura ; 
Y  tan  lozano  voy  por  el  ejido, 

Quella,  según  roe  dicen,  por  mirarme 
Mil  veces  de  su  madre  se  ha  perdido. 
Si  me  siente  cantar  baja  á  acecharme ; 

Y  es*o,  Filis,  no  es  mucho,  si  el  ganado 
Se  olvida  de  pacer  por  escucharme. 

BERALDO. 

Basta,  pastor,  que  vives  confiado. 
¿Ya  tú  sabes  juntar  cañas  con  cera? 
¿Tu  voz  en  estas  selvas  ha  sonado? 

¿Yo  no  te  oí  un  itia  en  la  ribera 
Una  flauta  sonar  áspera  y  dura, 

Y  acompaharia  de  una  voz  grosera? 

ROSANlO. 

¿Quieres  cantar  conmigo  por  ventura? 
¿Quieres que  los  desjuntes  nos  probemos, 

Y  tú  salir  quizá  de  esa  locura? 
Sendas  preseas  nuestras  apostemos  : 

Un  arco  nuevo  he  de  tener  curioso, 
De  cuerno  reforzados  los  extremos. 

Todo  de  un  palo  indico  oloroso 
Con  labores  de  estaño  guarnecido, 
Digno  de  cualquier  brazo  valeroso. 

Y  un  carcax  de  lo  mismo,  do  esculpido. 
El  mal  logrado  Adonis  yace  muerto 
Al  pié  de  un  fiero  jabalí  tendido. 

Mas  contigo  haré  nuevo  concierto  : 
Es  preciso  mi  arco,  y  no  querría 
Aventurar  tal  joya  á  ca^o  incierto. 

Sola  una  cabra  tengo  toda  mia, 
A  criar  dos  cabritos  enseñada, 

Y  ordeñarse  dos  veces  cada  dia. 
Aquesta  si  será  de  mí  apostada: 

Bien  es  el  premio  harto  aventajado, 
Señálame  otra  tú  de  tu  manada. 

BERALDO. 

No  cabra,  mas  un  vaso  delicado 
Te  apostaré  de  tanti  hermosura 
Que  no  lí?  ijacjaiás  por  Bgraviüiio. 

LaLrado  ts  ludo  de  müdi^ra  escura, 
Gioniü  en  el  munie  .^e  tiatló  la  rama, 
Dei  djvbibo  Oleandro  ts  la  hechura. 

Es  él)aiio»  ó  riogal  quizá  i^e  iíama, 

Y  bien  cabe  su  tnialle  por  fcimoso 
Entre  las  cosas  dignas  de  1»  í^ma. 

Es  todo  el  Mi^o  un  Nsque  deleitoso^ 

Y  en  mciiio  déi  tresdiopas  herniosUimaíi, 
Delante  un  pastorcillo  venturoso: 

Asi  hechas  las  hojas  su(ili:iimas, 
Que  con  ellas  |)arece  que  se  enraman, 

Y  al  pastor  quieren  parecer  bellísimas. 
A  juzgar  no  sé  qué  las  tres  le  llaman. 

Una  pienso  que  es  madre  de  Cupido, 
No  sé  las  otras  do<  cómo  se  llaman. 

Por  ser  mi  vaso,  cnmo  ves,  polido, 
Al  labio  hasta  ahora  no  ha  I  egado. 
Que  en  mi  zurrón  guardado  !c  he  tenido. 

ROSANIO. 

También  á  mí  otro  vaso  delicado 
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Cleandro  me  labró,  también  el  mió 
De  ninfas  j  de  bosques  ilustrado. 
Donde  pintó  de  Orfeo  el  desafío 
Qoe  hizo  con  los  montes  que  le  oían, 

Y  á  oír  su  canto  se  detn?o  un  rio. 
Las  selyas  puso  allí  que  le  seguían^ 

Y  los  pinos  también^  que  sin  ruido 
De  las  mas  altas  sierras  descendían. 

Por  ser  mi  vaso,  como  fes,  poiido, 
Al  labio  hasta  ahora  no  ha  llegado, 
Que  en  mi  zurrón  guardado  le  he  tenido. 

Cualquiera  cosa  apostaré  de  grado, 
Eseo^  tú,  qoe  si  mi  cabra  vieses, 
No  hay  que  alabar  tu  vaso  delicado. 

BERALDO. 

Bien  cantarla  yo  cuanto  quisieses, 
Mas  somos  compañeros,  y  algún  dia 
Juntos  hemos  segado  nuestras  mieses. 

Por  tanto  si  querrás,  en  compañía, 
Dejando  ahora  nuestro  honor  aparte, 
Loe  dos  cantemos  la  pastora  mia. 

ROSANIO. 

Canta,  qoe  soy  contento  de  ayudarte, 
Qoe  nada  habrá  que  tu  amistad  deshaga. 
Aunque  estaba  resuelto  de  ganarte. 

BERALDO. 

El  cielo  con  mi  fe  te  satisfaga 
La  nueva  obligación  en  que  me  pones, 
Pues  solo  amor  con  lo  que  obliga  paga. 

Oidy  cielos^  oid  los  ricos  dones 
Que  en  mi  cielo  encerráis ;  y  tó,  pastora, 
Recibe  nuestras  puras  intenciones. 

ROSANIO. 

Los  nuevos  resplandores  de  la  aurora, 
Las  tiernas  rosas,  las  doradas  flores, 
Cnanto  en  los  senos  del  verano  mora ; 

No  son,  pastora,  mas  que  borradores 
Do  quiso  retratarse  tu  belleza. 
Dados  eomo  al  descuido  los  colores. 

BEBALDO. 

Las  perlas  con  que  el  alba  se  adereza, 
T  el  mundo  argenta  y  viste  de  alegría, 
Las  nubes  llenas  de  oro  y  de  riqueza ; 

Los  mensageros  del  alegre  dia, 
La  Ins  que  siembran  por  la  tierra  y  cielo. 
Sin  ti,  pastora  bella,  es  noche  fria, 
Tristeza,  enfado,  angustia  y  desconsuelo. 

ROSAMIO. 

Pastor,  si  veo  un  monte  en  cuya  cumbre 
Dejó  un  cielo  plantado 
La  primavera  con  alegres  flores. 
Que  con  la  clara  lumbre 
Del  nuevo  sol  dorado 
Echa  de  si  mil  varios  resplandores. 
Me  parece  que  miro  alguna  cosa 
Que  es  sombra  del  cabello  de  tu  diosa. 

BERALDO. 

Los  lazos  con  que  amor  cautiva  y  prende  $ 
Las  redes  y  marañas 
Con  que  enreda  mil  almas  y  mil  vidas ; 


El  oro  con  que  enciende 
El  fuego  en  las  entrafias, 
Que  las  deja  en  cenizas  convertidas. 
Dése  cabello  de  oro  ensortijado 
Por  nuestro  bien,  pastora,  fué  robado. 
ROSArao. 
¿  Has  visto  los  remansos  mas  hermosos 
De  la  leche  cuajada, 
Cuando  temblando  apenas  deja  verse, 

0  en  llanos  espaciosos 
La  nieve  no  pisada 

Que  abriendo  el  sol  comienza  á  deshacerse? 
Pues  aun  es  mas  hermosa  y  sin  mancilla 
La  bella  frente  de  tu  pastorcilia. 

BERALDO. 

La  bella  frente  de  mi  pastorcilia 
Si  yo  quisiese  ahora 
Darla  en  comparación  justa  y  medida, 
La  plateada  silla 
De  la  rosada  Aurora 
Quedara  en  su  retrato  deslucids. 
Amortiguado  el  sol  resplandeciente^ 

Y  el  dia  en  las  ventanas  del  oriente. 

ROSANIO. 

Unos  arcos  y  venas  van  parejas 
Por  la  blanca  azucena 
Que  te  parecerán  oro  escarchado ; 
Mas  mirando  las  cejas 

Y  la  frente  serena. 

Donde  tu  paraíso  está  cifrado. 
Verás,  no  oro  escarchado  con  el  hielo. 
Mas  dos  arcos  de  gloria  en  solo  un  cielo. 

BERALDO. 

Si  hay  dos  arcos  de  gloria  en  solo  un  cielo, 
Serán,  pastora  mia. 
Los  dos  arcos  triunfales  de  tus  ojos, 
Con  que  amor  tira  al  suelo 
Saetas  de  alegría, 

Y  le  siguen  mil  almas  por  despojos  : 
¡  Dichosos  arcos,  y  dichosa  vira, 

Y  mas  dichoso  el  blanco  á  quien  se  tira ! 

ROSANIO. 

El  sol,  la  luna,  el  alba  y  el  lucero, 
Las  doradas  estrellas. 
Los  ejes  de  oro  en  que  restriba  el  cielo, 
El  día  placentero 
Bañado  en  luces  bellas, 
Lloviendo  lumbre  y  gloria  por  el  suelo, 
Son,  pastora,  los  bienes  que  á  manojos 
Saca  amor  por  las  puertas  de  tus  ojos. 

BERALDO. 

Saca  amor  por  las  puertas  de  tus  ojos. 
Pastora  de  mi  vida, 
Cuanto  bien  por  el  mundo  se  reparte : 
Fenecen  los  enojos 

Y  el  alegría  escondida 

Brota  al  moverlos  tú  por  cualquier  parte; 

1  Ay  ojos  míos,  quién  volviese  á  veros. 
Sin  nuevo  sobresalto  de  perderos ! 
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ROSAN  10. 

Quisiera  aquí  pintar  de  tu  pa&tora 
La  boca  soberana, 

Concliucla  en  cuyo*  genos  plateados 
Un  paraíso  mora, 
De  adonde  llueve  y  mana 
La  gloria  que  da  amor  á  sus  privados. 
Donde  lo  menos  que  hay  es  el  concierto 
Del  blanco  aljófar  en  rubíes  enjerto. 

HERALDO. 

Del  blanco  aljófar  en  rubíes  enjerto, 
Mas  claro  y  mas  lustroso 
Que  el  que  nace  en  conchuelas  orientales, 
El  tesoro  encubierto, 
En  el  seno  precioso 
Do  se  crian  mis  bienes  y  mis  males, 
Es  la  riqueza  queá  la  vista  envía 
Esa  celestial  puerta  de  alegría. 

ROSANIO. 

¿Has  visto  entre  la  nieve  deshojada 
Una  encarnada  rosa, 
O  algún  rubí  sobre  marOl  sentado, 
O  á  la  nieve  mezclada 
La  hojuela  olorosa 
Del  clavel  rojo  en  carmesí  bañado  ? 
Pues  aquesto  es  tinieblas  y  pobreza, 
Belisa,  puesto  ante  tu  gran  belleza. 

BERALDO. 

Belisa,  puesto  ante  tu  í:ran  belleza 
El  ciclo  arrcljíjlíidi  'j 
El  all^a,  la  maiíaiví*  y  &u  freücura, 
Laft  gala»,  la  riqucxa, 
El  primíjr  mas  ctudrado 
Que  ha)  en  lui  cofres  de  la  hermosura, 
Es  cumí>arar  el  sol  run  üna  eáíreila» 
O  con  !u  nuche  escura  el  alUa  bella* 

HÜSAÍ^lO, 

Ko  mas,  pastor,  no  mas,  que  se  han  pasudo 
Las  hoTñ^  y  el  frescor  dti  la  n¡a:ianü» 

Y  el  tit^mpo  y  la  ocasión  nua  han  burlailo. 

BERALDO. 

Comenzamos  labor  muy  soberana, 

Y  trasladó  el  pincel,  que  era  del  suelo, 
De  estampa  celestial  pintura  humana. 

ROSANIO. 

Ya  en  lo  mas  alto  del  dorado  cielo 
La  caí  roza  del  Sol,  fuente  del  día, 
Sigue  con  ruedas  de  oro  el  claro  vuelo. 

Nuo.-tro  ganado  busca  el  agua  fria, 

Y  el  pasto  fresco  en  que  pasar  la  siesta 
Que  entre  silvestres  árboles  se  cria. 

BERALDO. 

Ya  el  mío  va  subiendo  por  la  cuesta : 
Corre,  pastor,  recorre  tu  manada, 

Y  allá  te  aguardo  al  val  de  la  floresta, 
Cabe  el  pino,  al  bajar  de  la  cañada. 


ÉGLOGA  U. 

LEÜCIPO. 

¡  Quién  pudiera  poner  en  la  memoria 
Hecha  de  aquel  metal  que  son  los  ojos, 
Solo  un  cuidado,  y  una  sola  historia  1 

Y  sin  mirar  las  cosas  por  antojos, 
Ni  de  la  paz  cogiéramos  la  guerra, 
Ni  entre  rosas  nacieran  los  abrojos. 

Yo  sé  cuando  los  pinos  de  esta  tierra 
Con  delgadas  palabras  repetían 
Mis  cantares  al  tono  de  la  sierra  : 

Y  á  las  veces  lambí  en  mí  rtapoodian, 
Que  pudieran  d<  t  ir  de  mis  candoneSj 
Que  con  las  do  Sincero  competían. 

Trocadas  sien  lo  ya  la§  condiciones; 
Ya  ni  responderá  ni  e&cucharme  quli^ren. 
Que  á  todos  gustuii  cansan  m\h  raiones. 

Los  que  enfadados  de  vivir  vivieren. 
Lleguen  á  mi  dolor,  y  allí  atajados. 
En  ver  otro  mayor  no  desesperen. 

Ninfas  que  entre  las  floras  destos  prados 
Vivís  en  tiernas  plantas  convertidas, 
Sin  apartar  de  allí  vuestros  cuidados; 

O  ya  en  las  claras  aguas  escondidas 

i  Guardéis  por  dicha  aquesta  dulce  fuente, 

Guardad  también  mis  lágrimas  perdidas. 

I      Cuando  yo  en  medio  de  la  siesta  ardiente 

Te  busco.  Filis,  Filis  deseada, 

Y  mi  voz  sola  la  cigarra  siente  : 
Entro  en  el  monte,  dejo  la  cañada, 

Subo  al  pinar  y  salgo  por  la  sierra, 

Y  allí  te  llamo  con  la  voz  cansada. 
Quémame  el  sol,  abrásame  la  tierra  : 

Tú,  mas  sorda  que  el  mar  á  mis  rasonea, 
Mas  cruel  hac^s  con  callar  mi  guerra. 

No  me  bastó  sufrir  las  sinrazones, 
Los  altivos  desdenes  de  Tirrena ; 
Iguales  sois  las  dus  en  condiciones 

Aunque  mas  blanca  tú  que  ella  morena, 
Aunque  ella  sea  lirio,  y  tú  seas  rosa. 
La  una  sea  amapola ,  otra  azucena  ; 

No  lies  en  beldad.  Filis  hermosa, 
El  lirio  vive,  la  azucena  muere, 

Y  todo  pasa  con  la  edad  forzosa. 
Si  por  ventura  alguno  te  dijere 

Que  en  su  huerto  las  rosas  siempre  viven, 
Dile  tú,  Filis,  que  engañarte  quiere. 
Ya  sé  que  mis  cuidados  se  recihen 
En  gusto  entretenido  y  ocupado, 

Y  en  el  agua  tus  dedos  los  escriben. 
Despreciaste  de  mí,  luego  te  enfado  : 

Pues  aunque  no  merezca  ser  querido. 
No  soy  digno  de  ser  tan  despreciado. 

Bien  sabes  une  revuelvo  en  el  ejido 
Mil  ovejas  mas  blancas  que  la  nieve. 
Siempre  de  leche  y  queso  abastecido. 

Ni  cuando  abrasa  el  sol,  ni  cuando  llueve 
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Pasto  verde  le  falta  A  mi  rebaño. 
Ora  se  seque  el  campo,  ó  se  reimeve. 

Leche  fresca  me  sobra  todo  el  año, 
Ni  á  mí  el  verano  me  acrecienta  el  queso, 
Ni  me  hace  el  invierno  ningún  daño. 

Pues  en  saber  cantares  yo  confieso^ 
Que  si  Titiro  ahora  me  escuchara. 
Que  no  perdiera  so  opinión  por  eso. 

Y  en  hacer  una  hortera,  una  cuchara, 
Labrar  un  caramillo  y  un  cayado. 

Si  yo  quisiera,  nadie  me  igualara. 

Ni  soy  de  gesto  yo  tan  mal  formado, 
SI  por  dicha  mi  imagen  no  me  miente. 
Que  venga  á  ser  por  feo  desamado. 

Ya  yo  me  vi  del  Tajo  en  la  corriente, 
Que  como  á  tí  de  aeero  me  servia, 

Y  ann  ahora  me  veo  en  esta  fuente. 

Y  si  acaso  la  imagen  por  ser  mia 
No  me  engaña,  por  esa  de  tu  Alfeo, 
La  ventora,  y  no  el  rostro  trocarla. 

Sé  tu  júes,  que  no  por  eso  creo, 
Que  si  aliases  los  ojos  á  mirarme 
No  pareciese  tu  narciso  feo. 

El  cielo  entre  estos  bienes  quiera  darme 
Gozar  estos  cortijos  mal  labrados 
Mil  siglos  de  oro,  sin  de  ti  apartarme; 

Y  juntos  por  la  sierra  ambos  ganados 
Competir  con  los  faunos  en  canciones, 

Y  componer  guirnaldas  por  loe  prados. 
Mas¡  ayl  que  Pan  no  escacha  mis  razones, 

Febo  en  oir  mi  canto  de  corrido 
Enjuga  en  mi  zampona  ya  los  sones. 

Su  voz  y  mis  cantares  se  han  perdido, 
La  cera  derretida  se  ha  deshecho, 

Y  tres  cañas  de  siete  se  han  caldo. 
¿Por  ventura  mejor  no  hubiera  hecho 

De  verdea  mimbres  nna  blanca  cesta, 
Que  no  gastar  el  tiempo  sin  provecho? 

Ya  eo  la  ribera  entrando  va  la  siesta^ 
Quiero  llevar  al  agua  mi  ganado ; 

Y  otra  Filia  habrá  quizá  sin  esta^ 

Si  aquesta  sin  razón  me  ha  desecliado. 

ÉGLOGA  in. 
Areino,  Melando, 

ARCiSIO. 

¿Dime,  pastor,  á  un  pecho  alborotado 
De  un  liviano  temor,  cualquier  reposo 
No  bastará  á  dejarlo  sosegado  ? 

Mira  qaé  caso  bajo  y  vergonzoso : 
Pueda  aquí  la  raxon  hacer  su  oficio 
Y  tú  ser  mas  discreto  que  celoso. 

Vuelvo  con  paso  llano  á  tu  ejercicio; 
Que  vivir  siempre  á  sombra  de  opiniones 
Es  levantar  las  cosas  de  su  quicio. 

Limpia  y  escombn^el  pecho  de  invenciones; 
Que  si  una  vez  te  haces  señor  de  ellas, 
Féeil  será  romper  las  ocasiones. 


Cuantos  peces  el  mar,  el  cielo  estrellas. 
Aves  el  viento  y  los  collados  flores, 
Tiene  amor  sinrazones  y  querellas. 

;  Oh !  no  pongas  el  gusto  en  sus  favores, 
O  estímalos  en  precio  moderado. 
Si  te  costare  un  bien  muchos  dolores. 

MELANGIO. 

¿  A  un  corazón  de  veras  agraviado 
Le  das  tú  la  rason  por  medicina  P 
jRazon  se  admite  en  pecho  lastimado? 

Amor  es  ciego,  á  la  razón  no  atina ; 
Si  hiere  el  alma,  ofusca  el  pensamiento ; 
El  uno  muere,  el  otro  desatina. 

Dame,  pastor,  tu  libre  entendimiento, 

Y  darte  he  en  trueco  yo  todos  mis  males 
Hechos  aire  y  sembrados  por  el  viento. 

ARCiSlO. 

Las  grandes  cosas  piden  sus  iguales, 
Ni  rinde  al  diamante  el  hierro  duro, 
Ni  el  agua  ablanda  duros  pedernales. 

Para  aüanar  ese  encantado  muro. 
Que  ahora  á  la  razón  le  quita  el  paso^ 
Fuerzas  son  menester  de  ánimo  puro. 

Desear  la  Vitoria  es  todo  el  caso  : 
En  este  punto  tu  salud  se  encierra, 
De  todo  lo  demás  no  hagas  caso  : 

Yo  vi  pastor  un  dia  en  otra  tierra 
Que  mil  consejos  á  los  hombres  daba. 
Para  alcanzar  Vitoria  desta  guerra. 

Si  supiera  decir  lo  que  cantaba^ 
Yo  pensara  de  cierto  que  á  sanarte 
Oirlo  solamente  te  bastaba. 

MRLANCIO. 

Trabaja,  compañero,  en  acordarte, 

Y  canta  en  mi  dolor  un  cantar  nuevo, 
Que  las  ninfas  se  gocen  de  escucharte. 

ARCISlO. 

Escucha  ahora  en  tan  lo' que  yo  pruebo 
A  acordarme  mejor  de  sus  canciones, 
Que  ya  el  principio  en  la  memoria  llevo. 

Con  ella  se  curaron  mis  pasiones, 
Aunque  ásperas  y  duras  de  tratarse. 
Sanando  á  la  razón  buenas  razones. 

MELANGIO. 

Comience  pues  tu  canto  á  mejorarse : 
Que  tras  el  primer  verso  según  creo 
Luego  los  otros  suelen  acordarse. 

ARCISIO. 

Cuando  por  dar  contento  á  Melibeo 
Fui  por  otras  riberas  y  cabanas 
Cansado,  y  mas  canBado  mi  deseo, 

Pasé  unas  grandes  selvas  y  montañas; 

Y  cuanto  mas  andaba,  parecía 

Que  el  fuego  era  mayor  en  mis  entrañas. 

Al  fin  por  nuevas  sendas  hallé  un  dia, 
Una  nueva  y  fresquísima  floresta 
Donde  un  sabio  pastor  viejo  vivia. 

Y  allí  mientras  pairábamos  la  siesta 
Esto  le  oí  cantar  con  voz  divina, 
Él  haciendo  una  jaula,  yo  una  cesta. 
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Pastor,  si  á  desear  salad  te  inclina 
La  pena  y  el  dolor  qae  te  atormenta^ 

Y  la  razón  tos  pasos  encamina ; 
Óyeme  ahora  sin  que  en  tí  se  sienta 

Flaqueza  alguna,  que  es  un  sentimiento 
Que  al  niño  infama,  y  ¿  la  vejes  afrenta. 

Huye  la  ociosidad,  ama  el  contento ; 
Que  si  amor  busca  gente  descuidada^ 
La  soledad  levanta  el  pensanücnto. 

Echa  en  el  hombro  la  industriosa  asada, 
Labra  tu  vi&a,  planta  tus  parrales. 
La  fresca  vid  al  álamo  arrimada. 

Haz  en  tu  huerto  al  agua  sus  canales. 
Con  esto  agotarás  la  de  tus  ojos, 
Quedando  claros  para  ver  tus  males. 

Ocúpate  en  arar  nuevos  rastrojos, 

Y  escardando  en  el  trigo  las  espinas 
Arraucarás  del  alma  ios  abrojos. 

Busca  eii  las  selvas  entre  flores -finas 
El  cuidadoso  enjambre  edificando 
En  secos  troncos  sus  sabrosas  minas. 

En  esto  irá  tu  corazón  cobrando 
Un  alivio  tan  poco  conocido. 
Que  aun  sin  él  pensarás  que  estás  penando. 

Fingete  sano  :  ya  me  ha  acontecido 
Fingir  que  duermo,  y  con  estar  despierto 
Hallarme,  sin  saber  cómo,  dormido. 

Deja  la  ociosidad,  esto  es  muy  cierto, 
Que  la  imaginación  de  ella  ayudada 
Resucita  ai  amor  cuando  mas  muerto. 
Si  es  nueva  la  pasión  será  arrancada 
Con  mas  facilidad,  que  el  tiempo  deja 
Seca  la  miel,  la  uva  sazonada. 

Tú  ves  aquella  encina  dura  y  vieja, 
Un  tiempo  fué  pimpollo  ternezuelo, 
Liviano  de  rendirse  á  cualquier  reja. 

No  dilates  ios  dias  en  su  vuelo. 
El  mar  crece,  y  si  llegas  á  mañana 
Mas  caro  ha  de  vendérsete  el  consuelo. 
El  nuevo  rio  que  en  su  fuente  mana 
Es  fácil  de  atajar  y  darle  vado. 
Camina  manso,  y  por  su  vega  llana. 

Llégasele  un  arroyo,  y  otro  al  lado, 
'  Y  soberbio^  hinchado  y  caudaloso 
De  su  primera  fuente  va  afrentado. 

Aunque  el  amor  es  mal,  es  mal  sabroso, 
Y  así  nos  remitimos  á  otro  dia 
Qae  siempre  se  apetece  lo  dañoso. 

No  pierdas  tiempo,  que  por  esta  via 
Lo  que  de  diligencia  no  se  gana 
Pierde  tu  corazón  de  mejoría. 

Herida  he  visto  yo  harto  liviana 
Peligrosa  después  por  dilatarse  : 
Quien  hoy  no  puede,  mal  podrá  mañana. 

Cuando  es  nuevo  el  amor  ha  de  atajarse. 
Que  por  medio  el  furor  de  la  corriente 
Querer  pasar  el  rio,  es  anegarse. 

Pero  si  el  mal  en  su  vigor  se  siente 
Ya  del  todo  en  el  alma  apoderado 
A  viejo  amor,  remedio  diferente. 


Si  poco  á  poco  al  hueso  ha  penetrado, 
Poco  á  poco  también  será  expelido, 
A  vieja  enfermedad  nuevo  cnidado. 

Saca  tus  ovejuelas  al  ejido  ; 
El  fértil  campo  y  el  agricultura 
Son  medicina  al  pecho  mas  herido. 

Ver  los  bueyes  abrir  la  tierra  dura, 
Sembrar  á  logro  cierto  alegres  prados. 
Gozar  la  fruta  y  su  primer  dulzura  : 

Loá  árboles  de  flores  estrellados. 
Las  sierpes  de  cristal  que  los  enredan, 
De cantorcillas  aves  visitados: 

Vuelan  las  unas,  y  las  otras  quedan 
Al  murmurar  del  agua  concertando 
Los  dulces  cantos  en  que  nos  remedan. 

Cual  de  quejas  el  aire  está  sembrando 
De  zelos  llena,  y  cual  de  triste  olvido ; 
Hasta  allí,  o  falso  Amor,  llega  tu  mando. 
Pues  tras  esto  hallarse  acaso  un  nido, 
Y  á  su  dueño  espiar  tras  una  mata 
Podrá  traerte  un  rato  divertido. 

Con  esto  un  grande  amor  se  desbarata ; 
Si  prendes  el  zorzal  y  quedas  sano. 
La  salud  te  se  vende  bien  barata. 

¿  Hay  gusto  igual,  si  sales  el  verano 
Sin  sol  el  dia,  el  campo  verde  y  tierno 
Que  echar  un  par  de  liebres  por  el  llano  ? 
Pues  en  el  blanco  y  encogido  invierno 
En  tu  cabana  al  fuego  recostado 
ó  Cómo  te  hallará  su  llanto  eterno  P 
EL  zurrón  proveído,  el  rio  al  lado, 
Tiernas  castañas,  y  manteca  fresca. 
Las  migas  hechas,  y  el  corral  nevado. 
Siembra  tu  pedernal  fuego  en  la  yesca, 

Y  el  amor  en  tu  pecho  brasa  viva ; 
Una  se  apaga  y  otra  se  refresca. 

Mas  en  el  alma  su  veneno  priva. 
Procura  ser  señor  de  tus  pasiones 
Que  es  lo  que  todo  sn  poder  derriba. 

Ama  el  trabajo,  huye  de  ocasiones. 
Busca  la  ausencia  y  hallarás  la  vida. 
Vete  á  la  villa,  deja  tus  rincones. 

El  alma  se  te  parte  á  la  partida : 
Animo,  que  vencer  dificultades 
Nos  hace  la  Vitoria  mas  cumplida. 

Libres  son  las  humanas  voluntades. 
El  cielo  las  crió  sin  ligadura, 

Y  es  todo  lo  demás  curiosidades. 
Esto,  en  lenguaje  lleno  de  dulzura 

Y  en  tono  mas  alegre  que  no  el  mió. 
Cantó  el  pastor  sentado  en  la  frescura. 

Y  porque  vio  que  entraba  su  cabrío 
Ya  tras  la  nueva  yerba  por  el  monte, 
Se  fué  tras  él,  y  yo  pasando  el  rio, 
El  sol  pasó  también  nuestro  horizonte. 
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ÉGLOGA  IV. 

Clarenio.  Delicio.  Toruno. 

CLARERIO. 

Dime,  rústico  y  nuevo  cabrerizo, 
¿Cómo  en  mi  ausencia  á  Delio  te  alabaste 
De  lo  que  tu  zampona  nunca  hizo? 

DELICIO.  ' 

¿  Yo  me  alabé,  o  tú  que  le  contaste 
Qae  en  el  rio  üos  veces  me  venciste, 

Y  un  cabrito  por  premio  me  llevaste  ? 

CLARENIO. 

La  flauta  que  á  Polibo  le  vendiste, 
Aquí  te  quiero  yo,  responde,  amigo, 

Y  dime  sin  pasión  ¿  dónde  la  hubiste  P 

DELICIO. 

Nunca  entrarla  yo  por  el  postigo 
A  hartarla  á  Meliso,  cual  tú  entraste 
Por  su  zampona,  siendo  yo  testigo. 

CLAREMIO. 

Si  yo  se  la  hurté,  tú  me  ayudaste  ^ 
Maa  para  no  ser  luyo  el  caramillo 
Hocho  perdiste,  y  poco  aventuraste. 

DELICIO. 

Guando  yo  te  hallé  tras  el  tomillo 
Agachado  de  noche^  y  espiando, 
Quizá  andabas  á  caza  de  algún  grillo. 

CLARENIO. 

Estaba  por  ventura  contemplando 
Cuan  justamente  Tirsis  dio  el  juicio. 
En  que  aquel  fia  fe  vencí  cantando. 

DELICIO. 

¿  A  mí  tú  me  venciste?  ¿  ó  con  Gállelo 
Te  rústica  zampona  resonaba, 
Cual  cordero  llevado  al  sacrificio  ? 

CLARENIO. 

¿  Quieres  cantar  ¿  prueba?  pues  acaba, 
Deja  las  burlas,  vamos  á  las  veras. 
Veremos  quien  se  ofende  ó  quien  se  alaba. 

DELICIO. 

Pon  tú  de  haya  aquellas  dos  horteras, 
Que  ayer  ponías,  yo  este  caramillo, 
Hecho  de  pegajosas  ajonjeras. 

CLARENIO. 

Mas  pon  tu  remendado  cervatillo. 
Yo  mi  mastín  ahogador  de  lobos 
Que  tiemblan  los  mas  bravos  en  olUo. 

DELICIO. 

Yo  do8  nuevos  cayados  de  algarrobos 
Pondré,  pon  tú  el  cordero,  que  perdido 
Hallaste  ayer  al  val  de  los  escobos. 

CLARENIO. 

No  aquel,  mas  sea  eate  rabel  polido, 
Porque  es  de  mi  madrina  la  manada 
Que  me  ves  carear  por  el  ejido. 

DELICIO. 

Alfeo  dejará  determinada 
Nuestra  contienda,  vamos  por  Alfco, 


Que  yo  le  dejé  anoche  en  su  majada. 

CLARENIO. 

Toribio  cumplirá  nuestro  deseo; 
Que  es  de  juicio  y  seso  mas  maduro, 

Y  no  lleva  las  cosas  por  rodeo. 

DBUCIO. 

No  te  irás  por  ahí,  pastor,  te  juro  -, 
Ven,  Toribio,  al  ruido  de  esta  fuente, 
Sal  de  la  sombra  del  nogal  oscuro. 

CLARENIO. 

No  huyo  yo,  cabrero  negligente  : 
Ven,  Toribio,  verás  temblar  mi  eanto 
Al  son  que  hace  el  agua  en  la  corriente. 

TORIBIO. 

Cantad :  que  el  cielo  os  cubra  con  su  manto, 

Y  al  son  dése  dulcísimo  ejercicio 
Se  cuaje  el  suelo  de  oloroso  acanto. 

DELICIO. 

Toribio,  este  pastor  que  entra  en  juicio 
Conmigo  ahora,  como  no  le  tiene, 
Cobrarle  piensa  con  ageno  oficio. 

CLARENIO. 

Este  que  á  competir  conmigo  viene, 
Toribio,  es  un  pastor  que  cuando  canta 
Algún  novillo  pensarás  que  suene. 

DELICIO. 

Triste  ganado  á  quien  tal  voz  espanta, 
Que  es  cual  lobo  que  aulla  su  ruido, 

Y  él  piensa  que  su  canto  nos  encanta. 

CLARENIO. 

Seca  deja  la  yerba  y  el  ejido 
La  voi  de  este  pastor;  huid,  pastores. 
Canto  taiT  duro,  son  tan  desabrido. 

DELICIO. 

Ninfas,  venid,  gozad  d^  mis  primores, 
Oiréis  mi  dulce  son  antes  que  suene 
El  que  os  destierra  dentro  aquestas  llores. 

CLARENIO. 

Haz,  rústico  selvagio,  que  se  enfrene 
Esa  lengua  mas  áspera  y  mas  ruda 
Que  del  novillo  que  al  arado  viene. 

TORIBIO. 

Aqueso  no  es  cantar,  mas  guerra  cruda : 
Callad  por  Dios,  y  concertad  el  canto  : 
Di  tú,  Clárenlo,  y  la  sentencia  muda. 

CLARENIO. 

Toqne  mi  voz  el  estrellado  manto  : 
Tú,  dulce  Apolo,  haz,  como  lo  puedes, 
Que  al  mundo  cause  mi  zampona  espanto. 

DELICIO. 

Rústico  Pan,  asi  tu  cuerpo  enredes 
Entre  los  brazos  de  una  ninfa  bella, 
A  honrar  mi  canto  cabe  mi  te  quedes. 

CLARENIO. 

I  Oh  si  mis  versos  una  rubia  estrella 
Entre  estas  verdes  matas  escuchara, 
O  yo  pudiera  con  mis  ojos  vcHa! 

DELICIO. 

Mi  Filis,  que  es  de  hermosura  rara. 
Donde  quiera  que  voy  me  va  escuchando : 
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¡  Oh  si  también  ahora  me  rscuchSra ! 

CI.AKEMO. 

Calatea  conmiQo  anda  jnsíando, 
Uámíime,  vuelvo,  y  liic::o  se  me  esconde, 

Y  huclgase  de  verme  ar>dar  buscando. 

DELICIO. 

Canto  ¿  8u  puerta,  y  Filis  me  responde. 
Hiéreme  por  detras  con  el  cayado, 

Y  luego  se  me  va  no  sé  por  donde. 

CLARENIO. 

Do8  tórtolas  hallé  en  su  nido  amado : 
Esas  pienso  enviar  á  mi  Amaranta 
Luego  que  el  dia  asome  por  el  prado. 

DELICIO. 

Una  mina  de  miel  me  dio  una  planta  : 
Saqué  una  hortera  para  mi  Tlrrena, 
También  mañana  la  enviaré  otra  tanta. 

CLARENIO. 

El  panal  mas  sabroso  á  mi  Filena 
Es  mi  presencia,  y  mas  cuando  la  envío 
Una  cestilla  de  manzanas  llena; 

DELICIO. 

Guando  me  aguarda  Filis  en  el  rio 
Yendo  á  lavar  sus  paños,  luego  pierdo 
En  el  monte  por  ella  mí  cabrío. 

CLARENIO. 

Si  yo  soñando  á  Fílida  recuerdo, 
Tal  vez  hay  que  en  no  verla  cual  soñaba 
De  mi  ganado  ni  de  mi  me  acuerdo. 

DELICIO. 

Fílida  un  dia  á  voces  me  llamaba: 
Por  zarzas  fui  corriendo  á  ver  qué  había. 

Y  cuando  allá  llegué  burlando  estaba. 

CLAItEMlO. 

A  mi  me  llanif^  Filída  otro  día: 
Mas  trájele  pn  mis  hombro»  MíisiadBS 
Dos  corderillas  que  perdido  lialna, 

DELICIO. 

Aquella  que  por  Aelvas  y  quebradas 
Seguir  me  hace  amor,  de  mí  se  duele^ 
Bien  que  ki  encubrí*,  y  borra  las  picadas. 

CL Alt  Finito. 

También  sé  yo  que  mi  pastora  soele 
Preguntar  dónde  estoy,  %\  no  me  halla, 

Y  llora  p(iR]ue  Tuelva  y  la  coiísuelc, 

DEUCm. 

S$  yo  hablo  á  Belba,  Filis  calla, 

Y  se  enoja  y  se  va  slii  qtie  aproveche 
Quererla  recalar,  ni  re^alalla. 

CLAHEMO, 

Cuando  mivg  enojada  me  deseche 
Filis^  ya  sé  que  me  bnrdn  su  amigo 
Una  hortera  dti  miel  y  d'js  de  leche. 

Mi  huerto  por  podar  es  buen  testigo 
Que  no  ha  pintadíi  la  primer  maniitna, 

Y  esta  seiá  de  mi  Amaranta  digo, 

CLXBENIO. 

Ciiglda  tengo  de  una  vid  temprana 
\  filia  nm  cesta  de  dulzurat 


De  tiernas  uvas  de  color  de  grana. 

DELICIO. 

Fl  granizo  á  la  Truta  no  madura 
Derriba,  el  lobo  estrada  los  ganados, 

Y  á  mí  de  Filis  la  aspereza  dura. 

CLARENIO. 

Dulce  es  el  fresco  humor  á  los  sembrados, 

Y  al  ganado  es  la  sombra  deleitosa, 

Y  mas  Tirrena  á  todos  mis  cuidados. 

DELICIO. 

Abre  el  clavel,  desplégase  la  rosa^ 
Brota  el  jazmín,  y  nace  la  azucena, 
En  dando  lüj£  los  fijos  de  mi  diosa. 

CLAREWm. 

Si  ^u  boldad  esconde  mí  Tirrena, 
El  jazmín  cae,  la  azucena  muere 
Cuando  de  mas  Trescor  y  aljófar  llena* 

DELICIO. 

llRt  tú  que  c!  sot  de  Filia  reverbere^ 

Y  verófl  que  el  invierno  desabrido 
Cíjn  el  florido  abril  competir  quiere, 

CLAHEMO, 

Vifilase  de  mil  flores  el  ejido: 
Que  sí  mí  sol  no  abriere  ta  mauanaj 
Todo  queda  en  empinas  con  veri  i  do, 

DELlCfO. 

Mas  bella  es  mí  Tirrena  y  mas  lozatia 
Que  las  blancas  ovejas  de  Taranto, 

Y  de  árbol  fértií  la  pTímer  manzana, 

CURIvNIO. 

Frcsí^a  es  la  Tu  en  te  entre  el  florido  acanto^ 
Dn  ro^^as  y  vioU'la&  coronada  i 

Y  mas  ea  la  pastora  que  yo  canto. 

üELinto. 
¡Oh  al  mi  Galaica  enamorada 
Ojera  aquí  mí  cJinto  y  sur  primores. 
Cómo  fuera  rendida  y  obligada? 

CLARE^m. 

Frescas  guirnaldas  de  tempranas  flores 
Ninf&Sí  coronarán  vuestros  altares, 
Si  propicias  guiáis  nuestros  amores. 

Silvano,  guarda  ñel  de  loa  I u parea, 
Sea  en  tu  altar  pechero  mi  rebaño^ 
Si  limile  á  mi  mal  le  fcTíaiares. 

CLAREf^m. 

A  tí,  PHapo,  al  renovEír  del  año 
El  mió  sudará  templada  leche, 
Sí  pcmcs  ün  i  mí  amoroso  daño. 

DFLICID. 

Haü  qne  mí  canto  Filis  no  deseche» 

Y  darte  he,  Apolo,  en  premio  mí  zampona^ 
Sin  qtie  Itelona  deila  se  aproveche. 

CLAÍIENÍO. 

Calla,  rÜ5tlco,  que  es  tu  voz  pofizofia: 
¿No  mtras  como  traes  tu  ganado 
Maganto,  sin  pacer,  lleno  de  roí^a  ? 
ivEiJCin. 

Pastor,  este  Clarenío  dcículdado. 
Cuando  acomete  el  lobo  i  su  manadf , 
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Él  duerme,  y  se  revuelve  de  otro  lado. 

CLARElVIO. 

De  Dríadas  y  Faunos  la  sagrada 
Junta,  olvidado  el  baile,  mis  primores 
Escucha  en  esta  selva  sosegada. 

DELICIO. 

Rústico,  ¿tú  no  ves  los  burladores 
Sátiros  romo  van  de  prado  en  prado 
Tus  locuras  riendo  y  tus  errores? 

OLA  RENTO. 

Corre,  rudo  pastor  desacordado, 
A  algún  charco,  y  allí  de  rana  en  rana 
Aprende  canto,  y  son  mas  entonado. 

DELICIO. 

Y  tú  bnsca  zampona  mas  galana 
Para  tocarla  fuera  de  la  cierra. 

Que  no  es  la  que  ahora  tocas  toda  sana. 

CLARENIO. 

Dime,  ¿cuál  es  el  ave  que  en  la  tierra 
Sus  escuadrones  vela,  y  sin  armarse 
A  la  gente  menuda  hace  la  guerra? 

DELICIO. 

Dime  tú  ¿  qué  animal  suele  bañarse 
Para  limpiar  las  aguas  de  la  fuente, 

Y  deja  de  una  virgen  enlazarse? 

TORIBIO. 

El  cielo  ya,  pastores,  no  consiente 
Pasar  de  aquí  vuestro  divino  canto, 
Aunque  el  bosque  os  escucha  alegremente. 

Nuestro  frágil  saber  no  sube  á  tanto, 
Yosotros  ya  tocáis  divina  historia, 
Que  á  mí  es  invidla  y  á  la  selva  espanto. 

Callad,  nuevos  Apolos,  y  la  gloria 
De  vuestras  venas  de  oro  suya  sea, 

Y  á  solo  Apolo  demos  la  victoria. 

Y  vuestra  fama  así  crecer  se  vea, 
Cual  crece  el  año  con  sus  nuevos  meses. 
El  vivo  fuego  con  la  seca  tea, 

O  con  el  aire  las  maduras  mieses. 

ÉGLOGA  V. 

ARISTEO. 

De  Tirsls  y  Damon  el  dulce  canto 
Que  en  otro  tiempo  oyeron  estos  pinos, 

Y  á  Erífile  divina  puso  espanto ; 

Y  por  entre  los  robles  mas  vecinos 
Las  ninfas  asomaron  las  cabezas. 
Suspensas  á  cantares  tan  divinos ; 

Y  las  selvas  desnudas  de  ñereza 
Por  aqoel  breve  espacio  se  vistieron 
De  mayores  frescuras  y  riquezas: 

Al  fin  cuanto  estos  árboles  oyeron, 

Y  lo  que  con  suspiros  y  con  llanto 
En  sus  verdes  cortezas  escribieron : 

Si  el  ciclo  diere  fuerzas  para  tanto, 
Cantaré  aquí,  y  escribiré  entre  flores 
De  Tirsis  y  I^mon  el  dalce  canto. 

J>o$  faeXmcíUw,  que  entre  los  pastores 


A  cantar  y  tañer  acostumbrados, 
El  menor  fuera  aquí  de  los  mayores; 

Así  cantar  se  oyeron  por  los  prados, 
Que  por  oir  las  vacas  sus  canciones 
En  la  boca  olvidaron  los  bocados. 

Damon,  á  quien  en  todas  perfecciones 
Hizo  el  cielo  cumplido  y  acabada, 
Así  sembró  en  las  selvas  sus  razones : 

DAHON. 

¿Qué  haces,  di,  zaual,  aquí  sentado? 
<{ Piensas  que  no  podrá,  si  en  él  te  cebas, 
Acabarte  en  un  hora  tu  cuidado? 

c  Dejaste  de  coger  las  dures  nuevas, 

Y  de  álamos  tejer  una  guirnalda. 

Por  hacer  en  tu  mal  costosas  pruebas? 

Mira  del  monte  la  estrellada  falda, 
Que  estrelbs  juzgarás  que  son  sus  flores, 

Y  su  yerba  finísima  esmeralda. 

Mira  que  ya  en  el  campo  los  pastores 
Sienten  que  la  florida  primavera 
Resucita  en  las  selvas  sus  primores. 

Yo  quiero  ahora  desta  blanca  cera 
Remendar  mi  zampona ;  tú,  carillo. 
Préstame  si  querrás  tu  podndera ; 

Que  de  aquí  me  han  hurtado  mi  cuchillo, 
O  lo  dejé  do  ayer  corlé  un  cayado, 
O  lo  perdí  quizás  cogiendo  un  grillo. 

Donde  quiera  que  esté,  lo  habré  buscado 
SI  no  llueve  esta  tarde,  como  suele, 
O  me  asombra  ali^un  lobo  mi  ganado. 

Mas  tú,  pastor,  que  el  cielo  te  consuele, 

Y  en  el  ardiente  y  caluroso  estío 
EríOle  tu  lengua  y  labios  hiele ; 

Mientras  al  fresco  y  apacible  frió 
Que  corre  aquí,  templamos  los  ardores 
Del  sol,  al  pié  de  este  laurel  sombrío, 

Canta,  pues  cantar  sabes,  tus  dolores, 
Que  yo  prometo  en  pago,  compañero, 
De  coronar  tu  cítara  de  flores. 

Y  aun  destas  palmas  tejeré  un  sombrero, 
Que  si  lo  enramas  de  laurel  precioso, 

Mas  sombra  te  hará  que  un  roble  entero. 

También  allá  en  un  valle  temeroso 
Donde  canto  de  ave  no  se  ola 
Que  turbase  su  acento  sonoroso; 

Y  el  mundo  entre  dos  luces  parecía 
Estar  suspenso,  ni  la  noche  vuela 

NI  se  puede  decir  perfecto  el  dia ; 

Sin  golpe  oirse  de  mortal  azuela 
Con  un  nuevo  hozlno  de  mi  mano 
Labré  de  blanca  haya  una  vihuela. 

El  suelo  y  las  clavijas  de  avellano. 
La  voz  es  de  laurel,  y  toda  ella 
De  talle  y  artificio  muy  galano. 

Esta  es  tuya  de  hoy  mas,  porque  con  ella 
Espero  que  harás  tal  son  al  mundo. 
Que  Apolo  more  en  él  de  amores  della. 

Y  á  ti  en  un  nuevo  canto  furibundo 
Tan  trocada  veremos  tu  llaneza. 

Que  se  ahogue  el  primero  en  el  segundo. 
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Ahora,  en  tanto  que  con  la  corteza 
Del  álamo  silvestre  te  entretienes, 

Y  escribes  tu  tesoro  en  su  pobreza ; 

Y  en  tanto  que  en  el  campo  te  detienes 

Y  usas  de  las  abarcas  y  pellico 

Y  de  leche  y  casta&as  te  mantienes; 

Y  en  tanto  que  de  amores  pobre  y  rico 
Haces  reliquias  de  un  favor  liviano 

Que  se  lo  lleva  un  pájaro  en  el  pico; 

Canta,  pastor:  que  el  cielo  soberano 
Al  regocijo  y  al  placer  perdido 
Te  vuelva  como  puede  de  su  mano. 

ARISTEO. 

Esto  es  lo  que  cantó  Damon  tendido 
Sobre  la  yerba,  ¿quién  dirá,  pregunto, 
Lo  que  de  Tirsis  aprendió  el  ejido? 

Musas,  decidlo  vos,  que  á  tanto  junto 
Mi  ánimo  no  basta,  y  fueron  cosas 
Dignas  de  ni  quitar  ni  añadir  punto. 

TlRSIS. 

Yo,  selvas,  cantaré  las  milagrosas 
Palabras  que  pudieron  darme  vida, 
A  ser  mis  penas  menos  dolorosas. 

Ya  que  de  entera  luz  toda  vestida 
La  luna  sobre  el  mundo  se  descubre 
En  purísimas  llamas  encendida, 

Aquí  donde  con  negra  sombra  encubre 
La  noche  en  sueño  y  luto  sepultada 
La  casta  yerba  que  estas  aras  cubre : 

Primero  una  cordera  degollada 
Con  lumbre  de  laurel  y  azufre  puro 
Al  silencio  será  sacrificada. 

De  aquí  comenzará  nuestro  conjuro, 
Ya  aquí  no  hay  que  e5p(?rar  sino  la  muerte, 
El  encanti>  e^  aquí  lo  mas  i«guro. 

Y  porque  iú  con  ánlnio  mas  tuerte 
A  semejantes  cosaa  ie  áp^rcibaá, 
Atento  ahora  mí  cantar  advierte. 

De  ün  negro  rio  aquí  \m  aguas  vivas 
Tengo  guardad  as  I  para  qufi  con  ellas 
CierUs  palabras  en  mi  soinl>ra  escribas. 

De  que  serán  testíj^os  las  estrellas, 

Y  la  ntidii^  que  oyendo  está  sti  >^nto, 

Y  la  luna  también  que  vuela  entre!  las. 

Y  porque  no  te  cieguen  con  espanto 
Las  sombras  de  los  dioses  que  vinieren, 
Forzados  del  apremio  de  mi  encamo ; 

Asi  los  que  del  aire  descendieren, 
Gomo  los  que  en  sepulcros  escondidos 
Están  siempre  escuchando  á  los  que  mueren. 

Con  esta  yerba  claros  y  lucidos 
Te  dejaré  los  ojos,  y  con  ellos 
Podrás  aun  conocer  los  no  nacidos. 

Y  contando  uno  á  uno  tus  cabellos, 
SI  te  hallare  nones,  de  tus  males 
Podrás  creer  que  morirás  por  ellos; 

Mas  si  en  tu  dicha  los  hallare  iguales. 
Sobre  la  tierra  estéril  y  desnuda 
Contaré  de  tus  huesos  las  señales. 

Luego  do  el  agua  sin  correr  se  muda, 


Bañado  nueve  veces  de  mi  mano 
Con  la  raiz  de  la  encantada  ruda. 

Seguro  cogerás  por  este  llano 
Las  yerbas  de  virtud  no  conocida, 
Que  en  él  nacieron  su  primer  verano ; 

Y  con  la  vestidura  desceñida, 

Y  descalzo  el  un  pié,  y  en  la  cabeza 
Esta  corona  de  laurel  ceñida. 

Irás  diciendo  como  yo  una  pieza 
Ciertos  cantares^  si  hallares  dina 
Tu  lengua  de  cantarlos  con  pureza. 

Que  en  nuevas  hojas  de  inmortal  encina 
Escritos  parecieron  en  el  mundo. 
De  oculta  mano,  y  de  virtud  divina; 

Bastante  cada  cual  sin  el  segundo 
Para  bajar  la  luna  de  su  cielo, 

Y  dar  luz  á  las  gentes  del  profundo ; 
Encadenar  los  rios  con  el  hielo, 

Abrir  la  noche  y  encerrar  el  dia« 

Y  á  las  horas  hacer  parar  el  vuelo: 
Vestir  nuestros  collados  de  alegría 

En  el  invierno  estéril,  y  el  verano 
Las  rosas  ahogar  en  nieve  fria. 

Y  estos  ya  dichos,  porque  de  tu  mano 
Cojas  la  libertad  entre  las  flores. 

Cual  cejemos  la  fruta  del  manzano. 
Con  tres  velos  diversos  en  colores 

Cercarás  el  altar  que  ya  encendido 

Con  yerbas  estará  de  tres  colores ; 
De  la  casta  verbena,  y  el  florido 

Arrayan,  y  del  rojo  y  tierno  acanto 

En  luna  nueva  de  raiz  cogido; 

Y  solirc  iodo,  díil  iiu :LeTi>ri  íanti> 
El  humo  llevará  i^n  ]m  airc^  mudos 
Tu  do^^^  á  los  rciROi^  ilel  cí-panlo. 

Luegü  lo¿  mienil^ros  ligarán  desnudos 
De  esta  Imrigf^n  que  ves  de  Unipia  cera 
Tres  vci:efi,  con  Iree  tazos  y  tres  nudos  j 

Y  at^indola  dirái  de  mXa  miinera: 
Laque  me  titano  üliura  jim  libado 
Ligada  como  >o  de  amores  muera. 

Y  tres  veces  aquello  pronunciado. 
Tres  veces  cercarás  el  encendido 
Altar  donde  se  abrasa  tu  cuidado; 

Que  el  número  ternario  es  escogido 
■De  los  ?;;ií;radoE  Diosr^.  y  cti  ^ií  ai  ento 
Cierto  ittvinü  oluí  i%iü  eecondido; 

Y  á  lu  Imagen  ligado  el  pensamiento, 
Así  dinta  poniéndola  en  h  Uama: 
Aquí  C'inllfzo  acabe  mi  tormento. 

Y  eci  ^'fidkndo  en  el  fuego  aquesta  rama. 
Filis,  (iirij&,  me  abraia  en  vivo  fuego  \ 

Y  yo  en  e^le  laurel  quien  me  de^ma> 

Y  esto  dicho  verás  que  baje  luego 
Buscáiiilotc  por  acudas  ejiícondtdas 
Ciega,  (u al  vives  Iú  por  ella ♦  ciego. 

Que  f^ta&  )i'rljaji  chi  Arcadia  son  traídas. 
Allí  tú  liW  j^enibra&le,  AlfesUieo, 

Y  á  tí,  Arcitusa,  te  las  dio  escof^idM- 
Alli  nadcruuT  aunque  aquí  Im  veOj 
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Ya  de  Yerdor  y  fruto  tan  caído, 
Que  no  podrán  cumplir  algún  deseo. 

Con  BU  Tirtud  en  cisne  converti(|o 
?i  su  primer  pastor,  y  con  su  canto 
Dejar  de  seco  el  campo  florecido, 

Bajar  los  pinos  á  escuchar  su  canto, 
Trocar  las  mieses^  y  encantar  los  rios^ 

Y  esto  es  lo  menos,  y  lo  mas  no  tanto. 
Estas  cenizas  y  carbonea  frios 

Arroja  por  detras  en  la  corriente, 

Y  aqoí  van,  di,  los  pensamientos  mios. 
Mientras  coges  la  brasa,  unYuego  ardiente, 

(Tirsis,  tenlo  i  señal  y  dicha  buena) 
Hizo  todo  su  altar  resplandeciente. 

No  sé  qué  pueda  ser,  mi  perro  suena: 
¿Si  viene  Filis?  ¿si  nos  han  burlado? 
Siempre  juzgué  por  inmortal  tu  pena  : 
Siempre  el  bien  del  amante  es  bien  soñado. 

ÉGLOGA  YI. 

Ursanio,  Tyrseo, 

URSAMIO. 

No  lo  tendré,  pastor,  mas  encubierto, 
Así  el  cielo  me  ponga  de  su  mano. 
En  el  punto  y  compás  de  mi  concierto : 

ÜD  rostro  vi,  carillo,  soberano. 
No  era  del  snelo,  no,  que  á  tal  belleza 
Muy  atrás  qneda  todo  ser  humano. 

Al  oro  que  llovía  su  cabeza, 
La  luz  con  que  el  sol  baña  tierra  y  cielo 
Comparada,  es  tinieblas  y  pobreza. 

¿Has  Yisto  cuando  abril  nos  viste  el  suelo 
De  los  esmaltes  que  el  verano  cria. 
Desnudo  ya  del  encogido  hielo ; 

Cenando  el  cielo  al  despuntar  el  dia 
El  tierno  aljófar  cierne  por  las  flores, 

Y  al  sol  Tiste  de  grana  el  alba  fria? 
Pues  si  vieses,  Tyrseo,  las  colores 

De  8Q8  mejillas,  el  jazmín  y  grana 
Tienen  de  su  primor  por  borradores. 
Si  la  juzgases  por  pintura  humana, 
Yo  quiero  confesar  que  mi  cuidado 
Sa  asiento  tiene  en  ocasión  liviana. 

TYBSEO. 

Crsanio,  cuando  yo  vi  aquel  dechado 
De  quien  el  cielo  saca  su  belleza, 
Belleza  que  jamas  se  vio  en  traslado; 

Vi  en  él  tan  altas  partes  de  riqueza. 
Que  no  habrá  joya  fuera  de  su  vista, 
Que  en  mis  ojos  no  venga  á  ser  pobreza. 

Que  en  solo  ella  mi  gloria  y  bien  consista 
No  hay  para  que,  pastor,  encarecello, 
Pues  en  mi  es  cosa  tan  sabida  y  vista. 

Las  madejuelas  de  oro  por  cabello 
En  el  divino  cuello  enmarañado. 
Mi  auna  y  vida  marañada  en  ello; 

La  vi  yo  un  dia  en  este  verde  prado, 
Haciendo  una  guirnalda  de  mil  flores, 


Tejiendo  quizá  á  vneltas  mi  cuidado. 

ORSANIO. 

Dime,  Tyrseo,  ¿y  sabe  tus  amores? 
Que  yo  de  corto  nunca  me  he  atrevido 
A  contarle  á  la  mía  mis  dolores. 

TYRSEO. 

Vime  al  principio  deste  mal  perdido : 
A  llorar  me  escondía  entre  mi  pena^ 
Mi  cuidado  también  allí  escondido. 

Rompíase  de  apretada  la  cadena: 
No  acabo  de  entender  como,  carillo, 
Mi  suerte  se  trocó  de  mala  en  buena. 

Tenia  yo  un  manchado  cervatillo 
Que  los  tiernos  corderos  retozaba. 
Criado  á  hoja  y  flores  de  tomillo. 

De  mi  mismo  zurrón  le  regalaba; 
Si  acaso  me  escondía  por  el  prado, 
Con  placenteras  vueltas  me  buscaba. 

Por  collar  al  erguido  cuello  echado. 
De  mil  conchuelas  un  sartal  curioso. 
Que  me  trocó  un  pastor  por  mi  cayado. 

En  él  de  un  fiero  jabalí  cerdoso 
Por  remate  un  colmillo,  en  blanco  estaño 
Ligado  con  engaste  artificioso. 

En  hechura,  en  belleza  y  en  tamaño 
La  luna  de  dos  dias  ser  dijeras 
Si  dejaras  llevarte  del  engaño. 

Con  mi  cabrío  un  dia  á  ver  las  eras 
Saqué  mi  cervatillo  regalado 
De  dijes  lleno  y  burlas  placenteras. 

Llegó  FiUs  en  esto  á  mi  ganado. 
Cuando  yo  en  mt  dolor  á  mas  perdido, 

Y  ella  del  y  de  mí  á  menor  cuidado , 

Con  un  cabrito,  aun  no  de  un  mes  nacido : 
Tal  le  vio  retozando,  que  le  tuvo 
El  gusto  por  un  rato  embebecido. 

Yo  viendo  que  con  esto  se  entretuvo 
La  que  en  gloria  mi  alma  entretenía 
El  breve  rato  que  conmigo  estuvo ; 

La  ocasión  le  ofrecí  de  su  alegría. 
Para  que  recibiéndola  hallase 
En  ella  escrito  cuanto  en  mí  tenia. 

Y  aunque  al  principio  Filis  no  pasase 
Por  el  concierto,  mi  porfía  hizo 

Que  ni  el  don  ni  el  deseo  despreciase. 

Y  pudo  en  ella  tanto  este  hechizo. 
Que  haciendo  principios  en  mi  gloria. 
Mil  nubes  de  tristeza  me  deshizo. 

Fuese  luego  aclarando  la  victoria 

Y  á  mostrarse  fortuna  de  mi  parte, 

Y  á  verse  mi  ventura  mas  notoria. 

¿De  qué  me  sirve,  Ursanio  mió,  cansarte? 
Sabe  que  un  don  ablanda  el  duro  acero, 

Y  que  podrá  hasta  el  cielo  levantarte. 

URSANIO. 

¿  Qué  podrá  dar  un  pobre  ganadero, 
O  qué  tiene  que  dar,  habiendo  dado 
Al  primer  lance  el  corazón  entero? 

Donde  este  rico  don  no  es  estimado 
Por  el  mayor  de  cuantos  pueden  darse, 
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Ya  es  aquese  querer  amor  comprado. 

No  C8  amor,  ni  es  posible  conservarse. 
Que  amor  que  al  interés  está  rendido 
ínteres  y  no  amor  ha  de  llamarse. 

TYBSEO. 

Ursanlo  mió,  no  lo  has  entendido  : 
No  es  yerro  que  por  dádivas  te  quieran. 
Ni  lo  es  comprar  por  ellas  ser  querido; 

Si  algún  valor  secreto  no  tuvieran 
Para  ablandar  altivos  corazones. 
Nunca  los  dioses  á  ellas  se  rindieran. 

No  quiero  yo  hacer  tus  pretensiones 
Venir  por  interés  á  ser  amado, 
Mas  que  ganes  auiiencía  por  tus  dones. 

URSANIO. 

Pastor,  un  vaso  tengo  delicado 
El  cuerpo  de  taray,  el  piétle  pino, 
De  liso  cedro  el  tapador  labrado. 

Es  todo  de  un  entalle  peregrino, 

Y  puede  sin  escrúpulo  igualarse 
De  todo  lo  criado  á  lo  mas  fino. 

Quiso  en  él  de  propósito  estremarse 
El  gran  Alclmedontc,  de  manera 
Que  solo  en  él  su  sello  pudo  echarse. 

Pintó  en  su  pié  la  alegre  primavera, 

Y  al  seco  eslió  frente  coronada 
De  espigas  rojas  de  color  de  cera. 

El  frió  otoño  con  la  espalda  helada, 
En  mosto  envuelto,  de  uvas  coronado, 
La  barba  y  cara  sucia  y  enmostada. 

El  invierno  el  cabello  rebujado, 
Tal,  que  quien  al  estío  no  mirase 
Tendría  frió  en  verlo  tan  helado. 

Y  porque  mas  la  obra  se  estremase, 
Cada  tiempo  está  dando  la  manera 
Como  la  tierra  en  él  ha  de  labrarse : 

Cusindo  fií^tia  de  cfJíer  la  ítcnunterLi, 
Cuatidíí  sembrar»  podar,  y  híirer  (I  vino, 

Y  oiraíi  cúBíis  al  ün  d(v  es  la  manara. 
Pues  enet  tapador  de  cedro  fino 

Están  dí»íc  eslreUñdoB  aposenlo?, 

Y  en  cada  cuadro  su  dorado  Pino  : 

Los  cielos  con  f^us  varios  movimientos 
Unoá  violenloit  otros  naturales^ 
Sobre  sos  e|es  de  oro  por  elmieiiloí?. 

Cuanto*  clavos  las  puertas  celestial  es 
Tienen  para  beldad  y  luz  del  mundo, 
AUi  alcan/an  aus  puntos  y  seíialee. 

Y  en  el  cuerpo  del  vaso  sin  ¡íc^undo, 
PorutJ  cansartt,  hallarás  cifrailo 
Cuan  tu  la  lona  encierra  y  el  ^mifundo. 

Pues  esle  mundo  frágil  y  abreviado 
Qoe  AkJmedüíiie  equi  dejó  e9culi>ldo, 
DiE  ningún  labio  ha  sido  deñlugtralo^ 

Htlo  áiemjire  guardado  y  oscjjndido, 

Y  ahora  en  el  poder  de  mi  pastora 
Quedara  con  tal  dueño  enriquecido. 

Ella  sola  merece  ser  seíiom 
Do  todo  lo  que  en  él  está  entallado, 

Y  á  ciia  ^  lo  ofreico  desde  ahor^^ 


TVaSEO. 

Ursanlo,  es  ese  don  tan  acabado. 
Que  no  sé  yo  si  á  quien  á  darlo  llega 
Le  queda  mas  que  dar  que  haberlo  dado. 

Si  tu  grata  pastora  no  te  niega 
La  obligación  y  fe  de  tal  recibo. 
Tuyo  es  el  tiempo,  á  tu  sabor  navega. 

CRSANtO. 

Entre  esa  confianza  y  temor  vivo  : 
Con  la  frialdad  de  mi  bajeza  muero. 
Con  el  calor  d^  su  valor  revivo. 

TYRSEO. 

Pues  dime,  así  se  logren,  compañero. 
Cuidados  tan  honrados,  ¿  quién  te  hizo 
De  tu  beldad  gallardo  prisionero? 

¿  Qué  nombre  le  dio  el  cielo,  qué  hechizo 
Tan  poderoso  fué  que  á  un  pecho  exento 
La  antigua  libertad  y  brio  deshizo  ? 

URSANIO. 

Levantóse  tan  alto  el  pensamiento. 
Que  aun  ese  nombre  que  en  la  lengua  cabe 
Quiso  en  el  corazón  tomar  asiento. 

Cerró  el  amor  su  cofre  con  la  llave, 

Y  rompióla  en  cerrando,  de  manera 
Que  junto  el  cofre  y  el  secreto  acabe. 

Y  créeme,  pastor,  que  si  tuviera 
Puerta  por  do  salir  habiendo  entrado. 
Sola  la  llave  de  tu  gusto  abriera. 

TYRSEO. 

Ahora,  Unan  i  o,  estimo  tn  en  i  da  do 
En  loque  con  raEon  debe  estimarse 
El  gran  punto  de  nn  Arme  enamorado  : 

Que  pechos  que  no  saben  conservarse 
En  guardar  la  importancia  de  un  secreto, 

Y  ron  él  y  sus  jipnm  abosarse^ 

nien  podrán  nlcan zar  amor  perfeto, 
Mos  no  en  mi  eslimacion^  que  ya  se  salta 
Que  solo  sieritn  íimnren  el  discreto. 
'    Y  si  lo  ci  tu  pastora  honpsia  y  grave. 
No  pondrá  en  I  i  mas  punto  de  contento 
Del  que  lardare*  en  hallar  la  llave  : 
Yá  Dios,qtie  ae  destempla  mi  instrumeDto- 

ÉGLOGA  VIL 

Liraniot  Gradólo, 

LIBA^UO. 

Saca,  pastorT  y  templa  tu  vihuela, 

Y  asida  á  mi  rabpl  di-canlaremos  ; 

Mira  que  el  tiempo  y  nuestra  vida  rucia. 

Y  si  en  melancolÍBs  nos  metemof , 
Si  no  damos  f^aliiía  á  la§  paj^loTle£, 
Espuelas  á  la  muerte  le  ponemos. 

Limpia  y  cí^combra  elalmadeJntenclocies^ 
Que  e?  condición  de  fünle  distraJda 
Traer  puesta  la  vida  en  condiciones. 

,;  Quién  hay  t^n  libre  que  si  trae  metida 
La  fantasía  en  ocaslouca  vanasi 
Le  falt«  alguna  en  ^m  perder  la  vida? 
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Contempla  aquellas  luces  soberanas, 
Qae  la  preciosa  estambre  van  hilando 
Que  tú  entre  ciega  vanidad  dc\arias. 

El  cielo  en  ejes  de  oro  volt  pando, 

Y  en  la  incierta  baraja  de  los  días, 
Uoo6  naciendo,  y  otros  acabando. 

Viene  el  verano  envuelto  en  alegrías, 

Y  muere  á  manos  de  sus  tiernas  floros 
El  triste  inviern6  con  sus  ranas  frias. 

Siembra  disgustos,  cogerás  dolores. 
Que  cuando  salga  la  cosecha  llena 
Bien  la  habrán  cultivado  tos  sudores. 

An  en  el  mar,  y  siembra  en  el  arena, 

Y  en  red  procura  de  encerrar  el  viento, 
Quien  pretende  hallar  vida  sin  pena. 

GRACIOLO. 

Si  yo  viese,  pastor,  mi  entendimiento 
Escombrado  de  sombras  contrahechas 
Que  tanto  martiriían  mi  contento ; 

Si  aquestas  ataduras  ya  deshechas 
Dejasen  libre  de  su  carga  el  cuello 
En  qoien  amor  las  puso  tan  es^trechas; 

Mi  bien  veria  descubierto  en  vello. 
Verla  mis  trabajos  acabados, 

Y  no  colgada  el  alma  de  un  cabello. 
Cantarían  los  montes  mas  callados : 

Graciolo  sus  collados  eterniza, 
El  mondo  goza  ya  siglos  dorados. 

Y  este  que  todo  el  mundo  tiraniza 
De  sí  mismo  corrido  y  afrentado 
Iría  sin  triunfar  de  mi  ceniza. 

¡  O  cielos,  llegue  el  día  deseado 
Que  enjugando  á  la  orilla  mí  vestido 
S^uro  cuente  el  uracan  pasado ! 

LiaANíO. 

Antes,  Taquero,  se  verá  vestido 
El  seco  campo  de  doradas  flores 
En  medio  del  invierno  desabrido. 

Que  deje  de  sembrar  amor  dolores, 
Que  es  patrimonio  suyo,  y  en  su  casa 
Los  que  padecen  mas  son  los  mejores. 

Oído  he  ya  decir  que  el  alma  abrasa, 
No  sé,  ni  veo  porqué  de  aquella  suerte 
Quieres  gozar  de  vida  tan  escasa. 

¿  No  te  valiera  mas  entretenerte 
En  labrar  tus  cortijos  olvidados, 
Que  en  cultivar  con  lágrimas  tu  muerte? 

¿  Por  ventura,  pastor^  pocos  cuidados 
De  su  cosecha  el  tiempo  nos  envía 
Para  andar  entre  aro«res  ocupados.^ 

6IUGI0L0. 

El  regalo,  mi  bien,  la  gloria  mia 
Nace  y  se  cria  desta  dulce  pena; 
Y  el  sol  es  feo  á  quien  enfada  el  dia. 

Maldigo,  amor,  mil  veces  tu  cadena, 
To  bien  incierto,  ta  engañoso  trato 
Que  á  no  fingidas  muertes  nos  condena. 

LiaAIflO. 

Pastor,  no  llames  al  amor  ingrato 
Porque  te  cueste  un  ^nsto  mil  dolores, 


Si  á  nadie  lo  ha  vendido  mas  barato. 

A.^í  diz  que  se  arriendan  sn^  favores, 
Que  si  todo  en  amor  fuera  e^tnicnto, 
A  dns  dias  cansaran  los  -amores. 

Alza  tu  rostro,  limpia  el  pensamiento, 
Sacude  el  alma,  corta  á  la  medida 
Üe  sola  tu  ventura  el  sentimiento, 

No  la  tendrás  con  tino  aborrecida, 
Ni  gastarás  en  vanas  pesadumbres 
Las  horas  robadoras  de  la  vida; 

Ni  perderás  por  mucho  que  te  encumbres  , 
El  seso  con  el  bien  desvanecido. 
Ni  colgado  andarás  de  sus  vislumbres. 

Dale  con  tiempo  al  corazón  rendido 
Algún  alivio,  dale  alsun  descanso: 
Que  bien  basta  un  tormento  á  un  afligido. 

GRACIOLO. 

Cielo  sereno,  al  parecer  tan  manso 
Como  duro,  crnel  y  riguroso 
A  mí  que  con  querellas  mil  te  canso ; 

Bien  sabes  tú,  teatro  deleitoso, 
Cuantas  vece?  la  muerte  he  deseado 
En  este  solitario  bosque  umbroso. 

El  rio,  de  mis  quejns  lastimado, 
A  veces  en  cristal  se  ha  convertido, 

Y  á  veces  de  dolor  se  ha  despenado. 
Hacer  acaso  sobre  un  olmo  un  nido 

A  dos  tórtolas  vi  en  esta  ribera, 
Con  ellas  el  amor  entretenido. 

Y  yo  llornrdo  dije, ;  o  quién  me  diera 
Aquí  la  muerte,  porqne  de  mi  vida 
Jamas  nueva  en  el  mundo  se  supiera! 

LiaANIO. 

Error,  sin  fin,  de  gente  distraída 
Es  el  común  vivir  destos  qirc  tienen 
El  alma  en  vanidades  convertida. 

A  cada  paso  sin  morir  se  mueren^ 
Olvidan  nn  gran  hato  de  ganado, 

Y  en  ver  unos  cabellos  se  entretienen. 
Un  dia  á  Olimpo  vi  desesperado, 

Y  otro  dia  pensando  que  era  muerto, 
Ya  no  le  conocía  de  trocado. 

Lleve  uvas  mi  parral,  frutas  mi  huerto, 

Y  allá  se  lo  haya  con  su  amarga  muerte. 
Amor,  quien  busca  en  vano  tu  concierto. 

GRACIOLO. 

Dorado  cielo,  si  en  el  bien  de  verte 
Alguno  se  concede  al  que  te  mira 
Entre  la  luzjque  tu  hermosura  vierte; 

Si  algún  dios  en  tus  sillas  de  oro  aspira 
A  cuyo  cargo  estén  los  desdichados, 
A  quien  el  ciego  amor  sus  flechas  tira ; 

Desata  destos  miembros  fatigados 
Un  alma  triste,  puesta  por  consuelo 
A  los  que  en  él  están  mas  agraviados. 

Rayos,  que  hacéis  estremecer  el  ciclo, 
Pues  los  de  amor  pretenden  destruirme, 
Matad  me,  y  no  me  mate  este  recelo. 

Silvestres  ñeras,  mansas  en  oírme. 
Bosque  espeso^  cansado  descacharme, 
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Y  vosotros,  serrano^  de  sufrirme : 
Si  no  basta  mi  Qn  para  llorarme^ 

Muévaos  á  compasión  el  ver  que  muero 
Por  quien  tuvo  en  su  mano  el  remediarme. 

Y  al  corazón  del  pecho  mas  sincero 
En  que  el  amor  abrió  mortal  herida 
Con  dardo  aguda  de  bruQido  acero ; 

A  lo  menos  le  dad  á  su  medida 
Sepulcro  noble,  rico  y  suntuoso, 
A  honra  de  la  que  en  él  está  esculpida. 

Y  por  mas  solo  y  menos  deleitoso, 
Sea  debajo  de  un  ciprés  copado 

Que  al  viento  forme  un  silbo  temeroso. 

O  sea  entre  duros  riscos  quebrantado 
El  rigor  grave  de  mi  adversa  suerte, 
Que  hoy  mé  hace  morir  desesperado. 

Zelos,  quien  no  ha  gustado  vuestra  muerte, 
Ni  el  alma  por  los  ojos  ha  perdido,  [acierte 
No  es  mucho  que  ¿  entender  mi  mal  no 

O  celo,  que  del  mismo  amor  nacido 
Es  tu  ottcio  abrasar  vida  y  contento 

Y  dejar  el  carbón  mas  encendido, 

Eres  muerte  y  dolor  del  pensamiento. 
Fiero  verdugo  de  inmortal  contienda 
Donde  del  bien  y  el  mal  nace  el  tormento. 

Llévasme  al  fin  por  tan  estrecha  senda, 
Que  das  Imperfección  en  el  cuidado 
Donde  apenas  caber  puede  la  enmienda. 

URANIO. 

Quien  no  teme,  pastor,  ser  olvidado. 
Quien  no  teme  perder  prenda  divina, 
Poco  la  estima,  y  poco  le  ha  costado. 

GRACIOLO. 

Ya,  Uranio,  al  siniestro  lado  inclina 
Atlante  el  cielo,  y  sobre  entrambos  ejes 
Su  carro  de  oro  en  la  mitad  camina. 

BnjEon  ca  que  lu  c^nto  y  mi  mal  dejes 
En  Jas  manos  del  sut^ño^  y  en  tu  choza 
A  desi'AH&ar  do  mi  dolor  te  alejen; 

Que  si  eix  oírle  el  fresco  campo  goza 
Una  atcgrc  y  flor  Ida  prim  aviara, 

Y  entre  eü8  ílares  eJ  placer  re  tuza, 

En  mi  suena  tu  vot  de  otm  manera. 


Que  lo  que  suele  en  otros  ser  contento, 
Con  eso  quiere  amor  que  pene  y  muera. 

LIRAKIO. 

Ya  va  en  las  selvas  refrescando  el  viento; 
Calla,  pastor,  y  en  sueño  sepultado 
Desnuda  el  alma  dése  pensamiento. 

Aquel  hogar  que  ves  amortiguado. 
Los  pastores  en  torno  del  dormidos. 
Todo  con  la  ceniza  fría  nevado, 

No  ha  mucho  que  en  sonoros  estallidos 
Arderle  viste  con  la  llama  al  cielo. 
Mas  que  oro  sus  carbones  encendidos  : 

Pasóse  aquella  furia  y  vino  el  hielo. 
Vistió  de  blanco  su  dorada  brasa : 
Así  pasan  las  cosas  deste  suelo. 

De  aquese  fuego  que  tu  pecho  abrasa 
También  presto  verás  la  llama  altiva 
Deshecha  en  humo,  y  por  el  suelo  rasa : 
Que  amor  y  el  tiempo  todo  lo  derriba. 

CANCIÓN». 

Aguas  claras  y  puras. 
En  cuyo  limpio  seno 

Vi  la  beldad  mayor,  que  el  mundo  encierra : 
Florestas  y  frescuras, 
Bosque  de  álamos  lleno, 
Morada  de  los  dioses  de  esta  tierra ; 
Oid  la  nueva  guerra 
En  que  amor  me  ha  metido ; 
Y  vos,  ninfas  divinas, 
Que  en  aguas  cristalinas 
Gozáis  helado  y  transparente  nido. 
Salid  fuera  á  escucharme 
Mientras  mi  mal  no  acaba  de  matarme. 

SI  el  rigor  de  mi  suerte 
Ya  tiene  diflnido 

Que  en  lágrimas  de  amor  mi  vida  acabe ; 
Por  premio  de  mi  muerte 
Séame  concedido 

Un  don,  que  en  mí  la  haga  menos  grave : 
Si  en  la  ventura  cabe 
De  un  vivir  tan  cansado, 


1  Eílá  titnbitn  en  el  Sigh  de  oro^  y  tm  nn^  irai- 
taciíio  di  la  dd  Fetrtrcü  Chiarí,  freJtckt  e  d^lci 
acqac,  DO  indigna  J?  «qud  bellrt  moí|í*lo  ií  se 
Alit'Bdo  d  ía  fncilid^d  f  á^Aslii^o  dfy  su  fj^cncton. 
VéTQ  fomo  naibRAtiftp  si;gQa  ya.  í^m^t  iudicado, 
Dü  |wtitj  t»MlADt«  calar  eij  Iqí  afuctos,  aifui  í^sIá 
fdlto  t^i rabien  di  iqiudl)i  ffmtbilidad  y  liorna  me- 
Uii celia  qu«  fefipifBD  lan  dülcetnmito  en  la  l>/IU- 
posicíííD  italiana.  La  loajftr  efUnci^i  co  la  rap;i.  ola 
ca  Ja  cuarta :  Téaae  aj|iM  h  que  1&  cofiyípéiiili  en 
«1  Qriginíitt  y  los  á<ís  poeUa  poiltlti  c&mpai.LTse 

IH"  be'  fiiDl  i»[idc« , 

Dok«  «illa  uBiDorift, 

Una  flQiflA  ttl  flor  i^fn  I  fuo  frciiQltu  , 

Ed  «Ua  i1  Mdi« 

VmUé  1»  IfBü  i[»fjA, 


COTerta  ^  dair  amoroso  nembo. 

Qaal  Oor  oadea  sul  lembo, 

Qual  sulla  trócela  blondo ; 

Cha  oro  forblto  •  perla 

Eran  qnel  di  a  vederle  : 

Qoal  si  pósate  In  ierra,  o  qoal  salí'  onde  : 

Qaal  con  un  Tago  errore 

Girando  parea  dir  :  qui  refna  amore. 

Boscan  que,  segnn  la  ingeniosa  expresión  de 
Herrera,  te  atrevió  á  traer  tas  joyas  de  Petrarca 
en  su  no  bien  compuesto  vestido^  imitó  también 
esta  canción  en  la  suya  de  Claros  y  frescos  ríos  ; 
pero  con  la  desventaja  consiguiente  á  la  pobreza 
y  sequedad  de  sa  ingenio  y  á  la  infancia  y  rudeu 
del  arte.  £1  so  queda  detras  de  Balbuena  á  una 
distancia  infinitamente  mayor  qne  BalhncM  de 
Petrarca. 
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Qoe  el  coerpo  fHo  y  mado 

De  la  Tída  desnudo 

Aqui  entre  flores  quede  sepultado, 

Y  en  esta  fuente  pura 
Alcance  su  holganza  mas  segura ; 

Que  yo  espero  algún  día, 
Según  amor  me  advierte. 
Que  Yoelva  por  aquí  Gintia  gozosa ; 

Y  la  nueva  alegría 
De  mi  sabida  muerte 

La  baga  menos  grave,  y  mas  hermosa**. 

Y  ya  no  rigurosa. 
De  un  piadoso  celo 

Y  eompasion  llevada 
Sobre  mi  tierra  helada 
Enjugará  los  ojos  con  su  velo ; 

Y  á  ver  esto  cumplido 

Quedará  aqui  mi  espíritu  escondido. 

A  la  sombra  olorosa 
De  aquel  árbol  sentada 
Ninfo  de  aquesta  fuente  parecía  : 

Y  una  rama  hermosa 
De  jazmines  nevada 

A  dar  sobre  sus  hombros  descendía : 

Y  allí  flores  llovía 

Cual  nieve  por  la  sierra, 
Unas  á  ios  cabellos, 
Qoe  el  sol  es  menos  que  ellos, 
Iban  otras  al  agua,  otras  á  tiena ; 

Y  ella  entre  tantas  flores, 


Por  todas  partes  derramando  amores. 

Yo  viendo  luz  tan  pura, 
Suspenso  y  admirado 
Bien  creí  que  en  el  délo  me  hallase, 

Y  con  su  hermosura 
Entre  flores  echado 

Sentí  que  amor  el  alma  me  robase ; 
Mas  como  se  arrojase 
Ya  mi  ganado  al  rio, 
Fuéme  el  perder  forzoso 
Rato  tan  deleitoso, 

Y  caminar  sin  mí  tras  mi  cabrío : 
Tal  que  al  pasar  el  vado 

A  la  orilla  el  zurrón  dejé  olvidado. 

Mientras  que  las  estrellas 
Habitarán  el  cielo, 

Y  del  sol  tomará  lumbre  la  luna; 

Y  mientras  ella  y  ellas 
Enviarán  al  suelo 

Los  diversos  sucesos  de  fqrtuna, 
Sin  que  mudanza  alguna 
Deshaga  esta  memoria. 
De  mi  será  cantada 
Beldad  tan  celebrada, 

Y  escrita  en  estos  árboles  su  historia ; 
Porque  en  los  ramos  bellos 
Crezcan  sus  loores  como  crecen  ellos. 

Canción,  si  tanto  de  primor  tuvieras 
Como  tienes  de  amor,  yo  me  obligara 
Que  nadie  por  grosera  te  dejará. 


poesías  de  pablo  de  céspedes 


POEMA  DE  LA  PINTURA'. 


LIBRO  L 

Mueve  á  la  alma  nn  deseo  que  la  inclUia 
A  seguir  desigual  atrevimiento, 
Ardor,  que  dos  parece  ser  divina 
Inspiración^  de  pretendido  intento : 


Si  el  despierto  rigor,  donde  se  afina, 
En  mí  avivase  el  fugitivo  aliento, 
Diria  el  artificio  soberano 
Sin  par,  do  llegar  pudo  estudio  humano. 
Cual  principio  conviene  á  la  noble  arte 
Del  dibujo,  que  él  solo  representa 


i  Cordobéi :  «sctiltür,  pinlof ,  iiJlí<!íiaTÍft  y  poeta  í 
fná  ricii;tn«Fa  eo  1i  t|ile(m  de  CArdobAt  tiieió  en 
esU  ciiiilad  i-n  153ii,  y  miuii»  alli  fu  160Í.  £]  pMoia 
prr4enl«  do  í^  ba  eonsenadu  eptano ;  »olu  ium 
quedado  AstiM  íí9gBumio§,  «¡iid  9^  ijnprim'^ii  jqiiL 
Mfftin  ti  érdon  qii«  ilitiJanuieiita  itü  ha  daiiü  lIüd 
Juiu  Cf^ji  rn  !iit  DicoioAario. 

1  £d  la  üiüloriii  da  nuettrii  bellaít  artes  líene 
Céípíd^K,  cotQo  pÍDlor  y  nciüior,  na  \t}j^  ba$- 
tantJf  bonrosú  y  diDiingiudo.  Fupni  todarb  mai 
imiiimle  el  que  ooupiha  «n  el  Fártuao  como  pucla, 
I  uotmrrxnt  entero  el  poetu»  dJilÍLi¡i]ú«]uis  cum- 
pDiOiobpe  k  piíLlura,  del  que  ntt  hm  qavAnÍQ  mas 
qoo  tttOK  pocaí  fr«pieatt>£,  publicados  por  ?q 
iiDÍ|^o  FraneiíCo  Ficbeco^  y  deipuaf  reímprésoa 
diferázitea  Tecf^.  Ho  k  tabe  qiia  e)  po^ma  h  ici- 
base  ni  m;  [kerfi^üiona^e ;  Pacheco  ioEerli)  y  coloeú 
ea  iü*  libro,  s^gon  conveoiü  á  £d  p^^>[KJAilo,  Iq^ 
troioi  quQ  habí^  llegado  á  i^e  misos  aiilerior- 
meaEfl,  y  {H>r  elloa  no  «4j  potsde  áüinu^  eou  h  »dei 
geoi'ral  i|iie  el  p-i^ma  te-odria,  cod  la  dispOAiciioD 
de  ius  parleta  con  lu  eoj^cft  y  proj^  Pasión »  rii  eü 
flut  cod  la  eitciisioü  que  el  autor  le  babia  dado. 
En  Y^o  en  Dufstrtt*  días  im  e^crUor  «ucio  y  h- 
borioaot  el  íeCior  Ce.an»  al  pubiicar  Ií^s  opu5tiQlo& 
da  Césfídí^ii,  quiso  dai  á  estfls  frjigmi'utos  niüi 
espet'je  de  <!iriJiaa,  y  ptv««ai^&r  en  ¿Igun  inii^le)  el 
todo  que  íyjuipouíaH.  A  |>esar  de  5 ti  trabajo  y  de 
jm&  i:ouj^tEiras  síempie  rc:^ult,3  que  uo  búd  otra 
cosa  qne  Uoatn»  i;orr€S|90odie{jted  ain  duda  ri  un 
taÍ!»fPO  objeto,  pero  «in  trabaioD  niogiiaa  túhs  si, 
y  d«mo&traudo  ai^iej-tamfDitA  loe  grandes  vacíos  qne 
deba  baber  át  unos  á  otraá. 

Así  como  se  ballaUi  y  ¿  d«6pecbo  dj*  su  lacoIíA- 
reticia  y  corrt'ccloa,  son  ét  lo  uii»  pr«4!Íoao  que 
tjeue  iiueitra  poeaia^  y  loiief^lrau  en  in  autor  im 
talento  muy  grande,  un  puato  at^pudí  ado,  y  el  diit- 
eipulo  (]i»fi  iT«utijado  qiie  Virgilio  ba  tenido  entre 
nosüirus.  Fropú^o»n  c^iiuo  moddo  la¿  Gedrgicas»  y 
de  ftiafi  apirudió  el  Mürcut  de  rigor ixar  y  aineuiíaí- 
loA  pri^c^jilo^,  ya  too  t^uf  ^aliH  dd  kagüaje'g  ya  ^tau 
lo^  eolorei  áa  la  iiuaginaclon,  ya  con  al  baUgo 
(kl  u lunero  y  d«  la  armouta^  Tiuubi^n  ívmó  de 
tllai  el  caiuíuo  de  e«paeiai  el  áuimo  de  loi  JectO'ics 
át  ciwado  en  cuando  en  grinde^  epií^odíos,  que 
Taiiando  y  eurLqu«ütf>ndo  la  maU^ria  dan  dfscaiifo 
j  rei.e*o  en  mi^dio  d*  tji  oiidpi  de  lij  doctrina.  Él 
lia  sabido  trasladar  felizioeúte  i  mvt  íiclayaá  aqiinl 
nérdo^  aquel  color,  aqui^l  ñíxalü^  aqud  grau  gusto 
en  lili  que  se  admím  en  íj!  autor  laü do;  y  iztLitido 
se  lee  t^  trozQ  de  U  duración  de  la  tluU  ó  el  dtr  la 


pintura  df^l  cahaílo^  se  eree  oir  en  catteUairkO  la  ret 
y  los  acenint;  ríe  la  luTisa  manlnana,  Coditilmue 
con  las  «cifTaA  m  que  se  aüüArda  de  Gilaro,  df 
Satnruc^  y  de  los  C4ball«5  de  Aquiles^  sto«  vasft 
de  Virgilio  que  luvo  preAentea  para  bteerlaa : 

TmMt  AmjcW  óamUn*  f^ullturln  balietiLs 
CytlArujt,  etQavruai  GriM  Enfmíiuirv  iNHts. 
NariH  üfjui  bljtifit^.ft  mAfcil  currut  AcMttl; 
TilJiet  ipi«  Jiitifttti  rrr^Li-i^  erTuLllil  equlal 
Coftjufb  «'Itfentu  ptmü  ^aíDroui,  el  attam 
Pehoa  bliinUu  fiiK^ena  knipltTlt  aculo  i 

y  se  TM-á  que  nb^uno  de  los  inductores  6  ínálsr 
dorff  castellarioa  úe  »q\^é  jerran  poeta  se  le  ba  auer^ 
cado  Unto  como  el  pintor  cordi^hés.  Ni  ti«ealli, 
para  maniFr&Uríe  grande  y  producir  IfnaJ  BAeta, 
v»leríif!  de  loi  pt^usimii'uto.^  ¿  imífenM  de  Tb' 
gdto^  €üníi]dér<'^!B  en  ias  octiv:iE  i^u  qne  habla  de 
€arta^ü,  de  Uomttro^  y  aun  d^l  iiiiiiiiio  poeta  ialko, 
comp^AUd(}  la  duración  de  lo^  «uicrito^i  cou  la  de 
ÍAÁ  cii]dj,df!£,  loi  niármolei  y  los^  ^d  i  lirios  ^  y  ^  1^ 
TcrJ  rular  1:00  iua  propi35  alai  y  manideitir  lUi 
cu  joto  e«  au  cdor,  cnil  111  fantasi^  enfl  sn  gusta 
en  Ttsrsiaoar,  y  de  cu  ¿ata  fucrii  y  mérile  es  su 
estilo. 

Otro  dn  li>Si  \Tiyia&  qtii^  mas  fí>breuleii,  ne  tiu 
britbnl€  á  la  T^^rdad  coma  los  ya  citados,  p^ 
mis  difícil  de  dt'H^'tiipcwir  y  feliciiiniio eaiu  ^e^ 
cufioD,  es  la  d^JACripcioii  de  los  iitistfunieDtdt  qvfl 
sinfpíi  pAts  la  pintara.  Ib  junco,  un  piüoel|  flfi 
i'nclulio  boto,  la  palmita,  la  pií^ifi  df*  mnlft.  loi 
colores,  h  concba  lu  que  se  ha[i  de  li-ner»  elvaio 
en  que  se  ban  do  coaservaj'^  aotí  de  suyo  objetos 
tan  tóouicoíí,  tiu  vi  aterí  a1es>  Lud  pqcu  üüící^- 
t  i  bles  de  iiua^ioaciou  y  pcri'aii,  que  se  luce  tajito 
m^s  adtujriihle  la  babilidEitl  v  maestría  oda  úk  U 
p turna  de  €é&p«d<-i  sáb^  bacex-]o5  iotii^cieteí  y 
l»oetico5. 

Es  mas  que  probable  que  este  poeixia  m  i»t^  aeabé 
ni  áñ  cortigid :  la  prueba  de  clin  para  nii  Mm  li 
eSipecs«í  de  lima  reí  qriA  sf  adrierten  en  cL  les.  cual» 
en  un  cncriUir  del  guj^lo  y  talento  df  tl^ípideS], 
bubienu  de^ap,» reculo  jJ  concluifííe  y  rewrw-  Jío 
era  posible  que  él  déjate  en  la  inaíotüca  y  pialo- 
resca  invocación  la  lalta  de  eonitruccioa  gruía- 
tJieal  qne  ba)  i^n  dla«  y  sobre  todo  les  dos  teíadfi 
que  la  ifi-minju : 

Da  ü  mi  luruHa  ínflala,  tnfvrviQ  f  pee« 
Fue  ni  ■    ilcaecfl    yo  á  tk  lolo  Inraco^ 

Con  mas  iiiíelicídad  toda^ii  caacluye  el  puigi 
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Con  Tiyas  lineas  que  redobla  y  parte 
Cuanto  el  aire,  la  tierra  y  mar  sustenta: 
El  concierto  de  músculos,  y  parte 
Qoe  á  la  inrencion  las  fuerzas  acrecienta: 
El  bello  colorido,  y  los  mejores 
Modos  con  que  florece  y  los  colores. 

Comeniaré  de  aquí.  Pintor  del  mondo, 
Qoe  del  confuso  caos  tenebroso 
Sacaste  en  el  primero  y  el  segundo 
Basta  el  último  dia  del  reposo 
A  lux  la  faz  alegre  del  profundo, 

Y  el  celestial  a&iento  luminoso 
Con  tanto  resplandor  y  hermosura 
De  Yaria  y  perfectislma  pintura ; 

Con  que  tan  lejos  del  concierto  humano 
Se  adorna  el  cielo  de  purpúreas  tintas, 

Y  el  translúcido  esmalte  soberano, 
Con  inflamadas  luces  y  distintas: 
Muestras  tu  diestra  y  poderosa  mano 
Coando  con  tanta  maravilla  pintas 
Los  grandes  signos  del  etéreo  claustro 
De  la  parte  del  éllce  y  del  austro. 

Al  ufano  pavón  alas  y  falda 
De  oro  bordaste  y  de  matiz  divino , 
Do  vive  el  rosicler,  do  la  esmeralda 
Reluce,  y  el  záfiro  alegre  y  fino : 
Al  fiero  pardo  la  listada  espalda, 
La  piel  al  tigre  en  modo  peregrino; 

Y  la  tierra  amenísima,  que  esmalta 
El  lirio  y  rosa,  el  amaranto  y  calta. 

Todo  fiero  animal  por  tí  vestido 
Ya  diverso  en  color  del  vario  velo : 
Todo  volante  género  atrevido. 
Que  el  aire  y  niebla  hiende  en  presto  vuelo : 
Los  que  cortan  el  mar,  y  el  que  tendido 
So  cuerpo  arrastra  en  el  materno  suelo : 
De  tí  mi  inculto  ingenio,  enfermo  y  poco  , 


Faenas  alcanee:  yo  átí  solo  ioToeo. 

Un  mundo  en  breve  forma  reducidos 
Propio  retrato  de  la  mente  eterna, 
Hizo  Dios,  que  es  el  hombre,  ya  escogido 
Morador  de  su  regia  sempiterna; 

Y  la  aura  simple  de  inmortal  sentido 
Inspiró  dentro  en  la  mansión  interna, 
Qoe  la  parte  exterior  avive,  y  mueva 
Los  miembros  frios  de  la  imagen  nueva. 

Vistiólo  de  una  ropa  que  compaso 
En  extremo  bien  hecha  y  ajustada, 
De  un  color  hermosísimo,  confuso, 
Que  entre  blanco  se  muestre  colorada. 
Como  si  alguno  entre  azucenas  puso 
La  rosa,  en  bella  confusión  mezclada, 
O  del  indio  maríU  trasflora  y  pinta 
La  limpia  tes  con  la  sidonla  tinta 

Primero  romperás  io  menos  duro  * 
Deste  arte  poco  á  poco  conquistando: 
Procura  un  orden,  por  el  cual  seguro 
Por  sus  términos  vayas  caminando. 
Comienza  de  un  perfil  sencillo  y  puro 
Por  los  ojos  y  partes  figurando 
La  faz;  ni  me  desplugo  deste  modo 
Un  tiempo  linear  el  cuerpo  todo. 

Un  dia  y  otro  dia,  y  el  contlno 
Trabajo  hace  práctico  y  despierto, 

Y  después  que  tendrás  seguro  el  tino 
Con  el  estilo  firme  y  pulso  cierto, 
No  cures  atajar  luengo  camino, 

Ni  por  allí  te  engañe  cerca  el  puerto : 
Vedan  que  el  deseado  fin  consigas 
Pereza  y  confianzas  enemigas. 
A&i  la  universal  naturaleza 
Cuantos  produce  al  esplendor  del  cielo 
No  primero  los  arma  de  firmeza, 
Ni  con  osado  pié  huellan  el  suelo. 


dt  U  doracioa  de  la  tinta,  donde  después  de  decir  ¡ 
qne  la  piama  de  Virgilio  es  la  que  lia  dddu  la  ciar- 
niJjd  i  EDeas,  añade  .- 

No  el  Inlco 
Ptaage,  y  la  crecleote  del  Nnmleo. 

Se-mfjaiite:»  Tersos  tan  desiguales  á  los  demás,  por 
DO  decir  tan  ridiculos,  se  re  palpablemente  que 
son  renglones  puestos  á  la  ligera  por  el  ahinco  de 
aeahar  y  con  intención  dii  corregirlos  después. 
Injuria  seria  al  ingeaio  de  tan  gran  poeta  peusar 
de  otro  modo,  y  creerle  satisfecho  con  estos  im- 
perfectí^imos  finales. 

Ilesdice  también,  aunqne  no  por  igual  moti- 
TO,  la  octava  del  mismo  pasage  de  la  tinta  que 
erapit'za  :  Humo  envutlto  en  las  nieblas,  etc., 
^orqafi  toca  en  declamación  vaga  con  resabios  de 
mal  gnsto. 

£»tos  InnarPs,  repito,  y  alpnn  otro  período  qoe 
aq^oi  y  allá  se  encuentra  me. ¡os  esmerado  6  vestido, 
no  drben  cousiderarse  como  dí-ftctos  del  escritor, 
ni  tampoco  del  prvema,  pues  que  están  eu  unos 
fragmentos  incompletos  y  dispersos.  ¿Quién  va  á 
boscar  ni  á  acosar  las  incorrecciones  que  los 


grandes  pintores  dejan  en  sus  borrones  y  bosque^ 
jos?  Estos  pedazos  de  poesia  no  son  otra  cosa. 
Se  han  hecho  sin  embargo  estas  obsorvacioues  en 
obsequio  de  la  juventud  á  quieu  la  obra  presente  se 
dedica;  pero  sin  que  menoscaben  en  lo  mas  mí- 
nimo el  alto  aprecio  que  mereceu  unos  rasgos  tan 
bellos  y  nn  hombre  tan  eminente,  rt>spetado  tanto 
en  BU  tiempo  por  su  ingenio,  por  su  habilidad,  por 
sus  letras  y  por  sus  virtudes  *. 
1  Pintura  del  hombre. 

*  Método  de  ai^render. 

*  Por  las  alübanzas  qae  PraaolMo  Peobeeo  tribala 
en  SQ  libro  á  Céspedes  se  puede  veuir  eo  coaocimlenlo 
de  la  fran  reputacíoo  que  (eola  eaiooces  nuestro  poela. 
También  le  dirigió  Pacheco  una  epístola  sobre  la  ea- 
Tldla  qoe  emplesa  : 

Peasé,  7  mi  pensamiento  no  fttó  Taño, 
Letanlar  el  espirito  caído, 
Mediante  el  favor  vuestro  suberaao. 

Pues  entre  Apolo  y  tos  e-nh  partido 
El  poJor,  a  mi  ma-.a  dad  aliento,  etc. 

Álzanos  tercetos  de  ella  están  Inclnldosen  el  articolo 
Céspedes  del  Diccionario  del  sefior  Cean  el  lodo  Tale 
poco,  y  por  eso  no  se  ba  Inswtado  en  nnesii»  «olwlon. 
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Qae  el  sabor  de  la  leche  la  terneza 
Funde  y  condense  del  corpóreo  velo; 
Y  como  va  creciendo,  el  alimento 
Refoerza  con  igual  mantenimiento. 

Hasta  que,  ya  crecida,  llega  al  punto 
Adulta  edad,  de  mas  perfecto  estado : 
El  sustento  dispone  y  dalo  junto 
Al  cuerpo  y  al  vigor  acomodado. 
No  quieras  adornar  mas  tu  trasunto 
De  lo  que  conviniere  al  primer  grado^ 
Que  cuanto  mas  en  é]  te  dclavlpres, 
Irás  mus  pronto  al  otro  á  que  sulíleres^ 

Ya  que  la  aura  segunda  dé  la  suerte 
Descubre  en  lu  favor  íelict^  agüero, 
No  puede  según  e«lfl  bu  cederte 
lilcQo&  el  reglo  que  el  sudor  primero; 
Por  ende,  con  ahinco  anteponerte 
Pretende  entre  loa  otros  delanlero. 
Llevando  Bíempre,  y  vencerá ¡i,  por  gula 
La  lUire  obalinacion  de  tu  porfía. 

La  elegancia  y  la  suerte  cractoBa 
Con  que  el  diseño  euVie  ni  eunto  grado 
No  pienfecs  deacubriria  en  otra  cosa, 
Aunque  industria  acrecirnteí^  y  cuidado, 
Que  en  aqueUa  eJic^lcnle  obra  ei^pantosa. 
Mayor  de  cuantas  se  han  jamas  pintado, 
Que  bi^o  ei  Buonarota  de  i?¡u  mano 
Divina  en  el  cItuéco  Vaticano  ^ 

Cual  nuevo  Prometeo,  en  alto  vuelo 
Alzándose,  extendió  las  alai  tanto, 
Que  puerto  encima  el  estrellado  cielo 
Una  parte  alcanzó  del  fuego  santo, 
Con  que  tornando  enriquecido  al  suelo, 
Con  nueva  maravilla  y  nuevo  espanto, 
DIO  vida  con  eterno»  resplandores 
A  mármoles,  á  lironcei,  á  calores. 

Era  perpetua  noche  y  sombra  oscura 
La  íífnoranoB,  que  tanto  ocupa  y  llene, 
Cuando  con  llama  relumbrante  y  pura 
Esta  luE  clara  se  aparece  y  viene : 
Vistióse  de  no  vista  hermosura 
£1  siglo  inculto  y  rudo,  á  quien  conviene 
Con  lítulo  vencer  debido  y  justo 
La  afortunada  edad  del  grande  Augusto - 

|ü  mas  que  mortal  hombre,  An^^el  divino 
¿O  cuál  te  nombraré?  No  humano  cierto 
Es  tu  ser,  que  del  cerco  im píreo  vino 
Al  estilo  y  pincel,  vida  y  concierto* 
Tu  mostraste  á  los  hombres  el  caxuloo 
Por  mil  edades  escondido.  Incierto 
I)e  la  reina  virtud :  á  11  ec  debe 
Honra,  que  en  cierto  dia  el  sol  renueve.... 

Será  entre  todos  el  pincel  primero ' 
En  su  cañón  atado  y  recogido 
Del  blando  pelo  del  silvestre  vero 
( El  Mlglco  es  mejor  y  en  mas  tenido ) : 
Sodas  el  jabalí  cerdoso  y  ñero 


Parejas  ha  de  dar  al  mas  crecido: 
Será  grande  ó  mayor,  según  que  fuere 
Formado  á  la  ocasión  que  se  ofreciere 
Un  junco,  que  tendrá  ligero  y  Arme 
Entre  dos  dedos  la  siniestra  mano , 
Do  el  pulso  incierto  en  el  pintar  se  afirme, 
Y  el  teñido  pincel  vacile  en  vano ; 
De  aquellos  que  cargó  da  Tierra-Firme 
Entre  oro  y  perlas  navegante  ufano; 
De  ébano  ó  de  marfil  asta  que  se  entre 
Por  el  cañón,  hasta  que  el  pelo  encuentre* 

Demás  un  tabloncillo  relumbrante 
Del  úrhril  Icllo  de  la  tierna  pera , 
O  de  aquel  otro,  que  del  triste  amante 
Imitare  el  color  en  su  madera  : 
Abierto  por  la  parte  de  delante, 
Do  salga  el  lírueso  dedo  por  defuera: 
l^^n  él  asentaras  por  sus  tenores 
La  variedad  y  meicU  de  colores. 

l'n  pórlldo  cuadrado,  llano  y  ilao, 
Tal  que  en  su  tea  te  mires  limpia  y  clara, 
Donde  podrás  con  no  pequeño  aviso 
Trillarlos  en  sutil  mistura  y  rara: 
De  tres  piernas  la  máquina  de  aliso^ 
De  una  á  otra  poco  mas  qtie  vara, 
Las  clavijas  pondrás  en  sus  encajeSp 
Donde  á  iu  mano  el  cuadro  alces  é  t>a|es. 

De  maciio  nogal  y  saíonado 
Derecha  refala  que  el  per  til  recuadra 
Tendrás  también  de  acero  bien  labrado 
{ No  fallará  oc;isiou)  la  Justa  escuadra^ 
V  el  compás  del  redondo  fiel  trabadoi 
A  quien  el  propio  nombre  al  Justu  cuadra, 
Que  abriéndose  ó  cerrando  no  sq  sienta 
El  salto  donde  el  paso  mas  se  aumenta. 

Demás  de  esto  un  cuchillo  acomodado 
De  sus  pérfidos  Ülos  ya  desnudo, 
Que  incorpore  el  color;  y  otro  dclpdo 
Que  corte  i\n  sentir  Uno  y  agudo 
lx)B  despojos  del  páiaro  sagrado i 
Cuya  vo£  oportuna  tanto  pudo 
De  la  t arpea  roca  on  la  defensa , 
Cuando  tenerla  el  fiero  galo  piensa^ 

Sea  ar ementada  concha,  do  el  tesoro 
Creci^^  del  mar  en  el  extremo  seno* 
La  que  guarde  el  carmin  y  guarde  el  ofo, 
El  verde,  el  blanco  y  el  asul  sereno: 
Tn  ancho  va?o  de  metal  sonoro 
De  frescas  ondas  trasparentes  lleno^ 
Do  molidos  al  olio  en  blando  frió 
Del  calor  los  defienda  y  del  eMio. 

lina  ampolla  de  vidrio  cristalina, 
Que  el  perfecto  hamlí  guarde,  distinta 
De  oirá  do  se  conserva  y  do  se  afloa 
OiiOi  con  que  mas  cíimodo  se  pinta: 
Con  estas  otra  que  á  ta  par  destina 
A  la  letra  y  dibujo  oscura  tintaj 


1  £1  jui^  mdvetstal  áf  Mignel  Augi'L  \     *  iDtlrnuusntos  pan  píüUr, 
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De  captnosa  beclia,  agalla  y 
Con  él  licor  que  da  la  fértil  Soma. 

Tiene  la  etmnidad  ilustre  asiento ' 
En  este  humor  por  siglos  infinitos: 
No  en  el  oro,  ó  el  bronee,  ni  ornamento 
Parió,  ni  en  los  colores  exquisitos : 
La  Taga  fiama  con  robusto  aliento 
En  él  esparce  los  canoros  gritos. 
Con  que  celebra  las  famosas  lides 
Desde  la  India  á  la  ciudad  de  Alcides. 

4 Qué  fuera  (si  bien  fué  seguía  estrella, 
Y  el  bado  en  sn  favor  constante  y  cierto ) 
Con  la  soberbia  sepultura  y  bella 
De  las  cenixas  del  esposo  muerto 
La  magnánima  reina,  si  en  aquella 
Nocbe  oscura  de  olvido  y  desconcierto 
La  tinta  la  dejara^  y  los  loores 
De  versos  y  eruditos  escritores? 

Loa  soberbios  aicáxares  aliados 
En  los  latinos  montes  basta  el  cielo. 
Anfiteatros  y  arcos  levantados 
De  poderosa  mano  y  noble  celo. 
Por  tierra  desparcidos  y  asolados. 
Son  polvo  ya  que  cubre  el  yermo  suelo: 
De  sn  grandeza  apenas  la  memoria 
Ylve,  y  el  nombre  de  pasada  gloria. 

De  Priamo  infelice  solo  un  dia 
Deshizo  el  reino  tan  temido  y  fuerte: 
Crece  la  inculta  yerba  do  crecía 
La  gran  ciudad,  gobierno  y  alta  suerte: 
Tiene  espantosa  con  igual  porfía 
A  loe  hombres  y  mármoles  la  muerte: 
Llega  el  flu  postrimero,  y  el  olvido 
Cubre  en  escuro  seno  cuanto  ba  sido. 

Humo  envuelto  en  las  nieblas ,  sombra  vana 
Somos,  que  aun  no  bien  vista  desparece: 
Breve  suma  de  números  que  allana 
La  Parca,  cuando  multiplica  y  crece: 
Tirana  suerte  en  condición  humana 
Que  con  nuestros  despojos  enriquece. 
Deuda  cierta  nacemos  y  tributo 
Al  gran  tesoro  del  hambriento  Pinto. 

Todo  se  anega  en  el  Estlglo  lago: 
Oro  esquivo,  nobleza,  ilustres  hechos : 
El  ancho  imperio  de  la  gran  CartJ^o 
Tuvo  sn  fin  con  los  soberbios  techos: 
Sus  fuertes  muros  de  espantoso  estrago 
Sepultados  encierra  en  sí,  y  deshechos 
El  espacioeo  puerto,  donde  suena 
Ahora  el  mar  en  la  desierta  arena. 

Espantoso  su  nombre  fué,  espantoso 
El  hierro  agudo  á  la  ciudad  de  Marte: 
Ella  lo  sabe,  y  Traslmeno  undoso 
Que  en  su  sangre  hervió  de  parte  á  parte: 
Caverna  ahora  del  león  velloso, 
Do  áspid  sorda  y  cerasta  se  reparte, 
A  do  no  humano  acento,  mas  bramidos 


lis 

De  fieras  resonantes  son  oídos. 

Vos  sentisteis  también  menos  amigos. 
Loe  tristes  hados  con  discurso  extraño. 
No  tanto  por  los  golpes  enemigos. 
Mas  por  vuestro  valor  último  dafio* 
I O  Numanda!  |o  Sagontol  que  testigos 
Ahora  sois  de  humano  desengafto: 
Caísteis,  mas  quitó  vuestra  venganza 
Al  vencedor  la  palma  y  la  esperanza. 

I  Qué  mucho  si  la  edad  hambrienta  lleva 
Las  pefias  enriscadas  y  subidas, 
El  fiero  diente,  y  su  crueza  cdM 
De  piedras  arrancadas  y  espareidas! 
Las  altas  torres  con  extraña  prueba 
Al  tiempo  rinden  las  eternas  vidas: 
Hiéndese  y  abre  el  duro  lado  en  tanto 
El  mármol  liso,  el  simulacro  santo. 

Del  gran  SeAor  la  omnipotente  mano, 
Que  Iab  ruedas  formó  del  ancho  mundo, 

Y  cuanto  adorna  el  pavimento  humano, 

Y  el  mar,  y  cuanto  esconde  en  el  profundo. 
No  vemos  que  refrena  ó  va  á  la  mano 

De  la  natura  el  gran  poder  segundo. 
Pues  todo  cuanto  á  luz  sacar  le  place 
Acaba,  y  con  morir  sn  curso  hace. 

a  Cuántas  obras  la  tierra  avara  esconde. 
Que  ya  ceniza  y  polvo  las  contemplo? 
¿Dónde  el  bronce  labrado  y  oro?  a  Y  dónde 
Atrios  y  gradas  del  asirlo  templo. 
De  alta  memoria  peregrino  ejemplo? 
Solo  el  tesoro  que  el  ingenio  adquiere 
Se  libra  del  morir,  ó  se  difiere. 

No  creo  que  otro  fuese  él  sacro  rio 
Que  al  vencedor  Aquiles  y  ligero 
Le  hizo  el  cuerpo  con  fatal  rocío 
Impenetrable  al  homicida  acero. 
Que  aquella  trompa  y  sonoroso  brío 
Del  claro  verso  del  eterno  Homero, 
Que  viviendo  en  la  boca  de  la  gente 
Ataja  ée  los  siglos  la  corriente. 

Como  se  opuso  con  igual  aliento 
El  verso  grande  de  Marón  divino. 
Cuando  con  paso  aodaz  de  ilustre  intente 
De  la  áurea  eternidad  halló  el  camino: 
Puso  en  el  trono  del  purpúreo  asiento 
La  noble  tinta  del  poeta  Andino 
Al  magnánimo  Eneas,  no  el  Inico 
Pasage,  y  la  creciente  de  Numico. 

LIBRO  II. 

Y  aunque  en  la  proporciou  generalmente* 
De  los  antiguos  mudios  dlllrieron. 
Una  intento  seguir^  la  mas  corriente, 
Que  en  las  madores  obras  eligieron : 
Yo  la  vi  y  observé  en  aquella  fuente 


s  Eloirio  de  la  tinta  y  sn  dnraeion. 


I      s  Simetria  del  homlire. 
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De  perenne  saber,  de  do  Mheron 
Nobles  memorias  de  ▼aliente  mano 
Que  ornan  la  alta  Tarpeya  y  Vaticano. 

Del  alio  de  la  frente,  do  el  cabello 
Se  comlensa  á  espesar  oscarecido, 
Basta  donde  adornado  de  su  vello 
El  perfil  de  la  barba  es  mas  crecido^ 

Y  do  mas  bajo  se  avecina  al  cuello 
En  tres  partes  Iguales  dividido. 
La  meüida  será  con  que  midieres 
Grande  ó  pequeña  imagen  qae  hicieres. i..« 

El  estudio  no  menos,  y  el  cuidado  ^ 
Que  pusiste  en  humanas  proporciones^ 
A  cualquier  animal  representado 
Aplicarás  por  partes  y  raxones  i 
Ai  corio  ligerisimo,  al  venado, 
Pero  en  particular  á  los  leonee 
Con  fuerte  gnrra,  y  con  lanudas  crines» 

Y  cierta  ley  de  rigorosos  fines. 

El  hermoso  lebrel,  el  crudo  alano, 
Pintado  ser  de  grande  ornato  hallo  : 
El  Jabalí  espumoso,  el  tigre  hircano 

Y  otros  en  grande  número  que  callo : 
Mas  sobre  todos  ten  siempre  á  la  mano 
El  bizarro  dibujo  del  caballo, 

Con  que  tanto  enriquece  la  pintura 
El  aliento,  caudal  y  hermosura. 

Muchos  hay  que  la  fama  ilustre  y  nombre* 
Por  estudio  mas  alto  ennobleciera 
Con  obras  famosísimas,  do  el  hombre 
Explica  el  artificio  y  la  manera : 
Solo  el  caballo  les  dará  renombre 

Y  gloria  en  la  presente  y  venidera 
Edad,  pasando  del  dibujo  esquivo 

A  descubrirnos  cuanto  muestra  el  vito. 

Que  parezca  en  el  aire  y  movimiento 
La  generosa  rasa  do  ha  venido : 
Salga  con  aitivex  y  atrevimiento, 
Vivo  en  la  vista,  en  la  cerviz  ergnldo : 
Estribe  firme  el  brazo  en  duro  asiento 
Con  el  pié  resonante  y  atrevido, 
Animoso,  insolente,  libre,  ufano. 
Sin  temer  el  horror  de  estruendo  vano. 

Brioso  el  alto  cuello  y  enarcado 
Con  la  oat>eza  descarnada  y  viva : 
Llenas  las  cuencas;  ancho  y  dilatado 
El  bello  espacio  de  la  frente  altiva  : 
Breve  el  vientre  rollizo,  no  pesado. 
Ni  caido  de  lados,  y  que  aviva 
Los  ojos  eminentes  :  las  orejas 
Altas  sin  derramarlas  y  parejas. 

Bulla  incbado  el  fervoroso  pecho 
Con  los  músculos  fuertes  y  carnosos : 
Hondo  el  canal,  dividirá  derecho 
Los  gruesos  cuartos  limpios  y  hermosos  : 
Llena  la  anca  y  crecida,  largo  el  trecho 
De  la  cola  y  cabellos  desdeñosos : 


Ancho  elhoeseMbraioydeMaraado: 
El  casco  negro,  liso  y  acopado. 

Parezca  que  deede&a  ser  postrero. 
Si  acaso  caminando,  ignota  puente 
Se  le  opone  al  encuentro ;  y  delantero 
Preceda  á  todo  el  escuadrón  siguiente : 
Seguro,  osado,  denodado  y  fiero. 
No  dude  de  arrojarse  á  la  eorriente 
Rauda,  que  con  las  ondaa  retorcidas 
Resuena  en  las  riberas  combatidas. 

Si  de  Ifliot  al  arma  dio  al  aliento 
Ronco  la  trompa  militar  de  Marte, 
De  repente  estremece  un  movimiento 
ÍA<^  miembros^  sin  parar  en  una  parte  i 
Crií  (í  (t\  rcfiuelio,  y  recjogido  el  viento 
Por  Ja  ahima  nariz  ardlmdo  parle  : 
Arroja  por  el  cuello  levantado 
Et  cerdoso  cahello  al  dl^lro  ludo. 

Tal  ki5  fliieltii  madi^Jas  extendiat 
Dp  ]ñ  fiera  cerviz  rmi  I  i  ero  asalto, 
Cuando  am  U>s  reUnchos  encendías 
El  íiirií  5  Manca  híjeíVc  á  Pfilio  altOj 
La^  tíiñiik^  mas  eermdsá  esparcías 
Al  vai^o  viento  igual  de  salto  en  salto, 
En  ei  encuentro  de  tu  ninfa  bella. 
Saturno  ro^adorj»  dclunte  úq  elta. 

Tul  el  i<a llardo  CjrlartT  Iba  en  ^umi, 

Y  los  de  Alarte  atroz  i^nn,  y  lales^ 
Fuf^D  e^iiiratm  la  &niLi;afitu  es^puma 
De  l(»s  ^t^fcrientos  frennfi  y  bozales  i 
Tal  etm  ti  tremolar  de  libia  pluma 
YcMaUnn  pirr  los  f  ampos  desiguales 
Con  iW]  I moí4  y  per í i os  varoniles 

Loc^  del  carr^j  ferox  del  grnnde  AquÜes ; 

A  1 0$  cuales  e\cede  en  hermosura 
El  dsnp  volador  del  señor  mió. 
Que  la  viclOTia  derla  **?  ase;?üTa 
üe  otro  cual  quiera  en  pífniilrxa  y  brío. 
Va  delante  á  La  nierc  helarls  y  pura 
En  ííolor.  y  en  correr  al  Euro  frEo ; 

Y  á  cuanloB  en  J5U  Terso  cu  lio  adtnin 
La  ronca  yoiíieh  pdasga  lira. 

üaUc,  grao  matlrfí,  á  quien  dichoso  parle 
Digno  cntírRfidew  de  c<)rona  j  cetro, 
Cijj'u  eíplfenilnr  se  ^Hiende  y  crece,  liirlo 
Mü^  vivo  y  pufo  (|(je  *l  ílinrno  Electru; 
Rí^ndirií)  el  per? a,  cl  agaréno  y  parlho 
A  su  taior  con  «onorogo  plectro. 
Si  el  cielo  tiene  aun  qutcn  venza  j  (jitlebrt 
De  Smirna  y  Roma  el  presumir  celebre. 

Cu  ai  es  en  torno  al  carro  levantado 
De  UDcidoB  feroi'iíimos  leones 
Van  al  abíigo  del  malí^mo  lado 
De  fptrcíla^  los  ardií^ntes  escuadrones; 
Nií  menítr  goso  UttM  el  perho  amado 
Ver  iú  üaltr  de  lí  tales  varones» 
Cuya  virtud,  eual  el  celeste  fue^ 


1  Simetría  de  los  animales. 


1     s  Pintara  del  eabano. 
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Relaee,  y  más  ti  gran  ratfqves  de  Prltsa. 

Este,  por  quien  de  gloria  coronada 
Viste  de  eterno  honor  mil  orDamentee 
Córdoba,  de  laureles  adornada, 

Y  de  palmas  sus  altos  fuodamentoe  t 
Lux  de  sn  ilastre  patria  le? antada 
Eadma  á  eoalesquier  mereeimientoe  t 

Y  es  bien  nuon  que  en  seT*o  della  sea 

De  eaanto  alumbra  el  sol,  y  el  mar  rodea. 

Y  si  tú,  grave  citara,  pretendes 
Seguir  este  subido  heroico  intento, 

Y  el  valor  oelebrar,  ¿dónde  te  endendet 
Tanto,  7  alias  tu  voi  al  claro  astentoP 
19o  consienten  tos  fuerias  lo  que  emprendeSf 
Que  pocas  son,  y  el  ya  cansado  aliento : 
YuelTOi  ynelre^  y  conoce  la  carrera» 

Que  ya  tomaste,  á  proseguir  primera. 

Si  enseñarte  pudiese  los  coneetoa^ 
Escritos,  y  la  tos  presente  y  yira. 
Los  primores  abriera,  y  los  seoretat 
Que  encierra  en  sí  la  docta  perspeetiva : 
Como  extendidos  por  el  aire  y  retoa 
Los  rayos  saleo  de  la  yistt  esqniTa« 
C>>mo  ai  término  llegan  de  su  intento. 
Do  paran,  eomo  en  basa  y  fundaiMnlo. 

Osaré  eonfesar  que  alguna  parte 
Ei  contino  tralMúo  alcaniar  puede. 
Por  gastar  largo  tiempo  en  aquesta  arta, 

Y  la  esperanza  audaz,  que  al  fin  sneeda : 
De  mirar  donde  acaba  y  donde  parta 

El  corte  de  las  lineas;  y  do  qnede 

Señalado  el  esoorso,  oon  certeia, 

En  breye  forma,  y  con  mayor  beflaai. 

Acórtase  por  esto,  y  se  retira 
El  perfil  qne  á  los  miembros  ciñe  y  f>rte« 
Asimismo  escondiéndose  á  la  mira» 

Y  desmiente  i  la  vista  una  gran  parte  : 
Donde  una  gracia  se  descubre  y  mira 
Tan  alta,  que  parece  que  allí  ei  arte^ 
O  no  alcanxa  de  corta,  ó  se  adelanta 
Sobre  todo  artificio,  ó  se  levanta. 

Esto  llaman  escorio,  introducido, 
Qneen  la  habla  común  se  entienda  y  nombre. 
De  tierras  extrangeras  conducido, 
Trajo  con  la  arte  misma  ei  mismo  nombre : 
Hora  pues,  ni  el  trabajo  conocido 
Tal  vez  te  haga  acobardar  ni  asombre, 
Ni  la  diflcoitad  severa  pueda 
Romperte  ei  paso  á  la  sublime  rueda. 

¿Qué  diré  de  la  tabla  que  desvia 
El  fulminante  brazo  y  ios  colores? 
Vivo  parece,  y  viva  fuerza  envia 
El  golpe  entre  fingido»  resplandores, . 
Ai  enal  se  rindió  la  Asia,  y  la  porfía 
De  los  parthos  huyendo  vencedores; 

Y  la  pintura  tan  subida  y'  nueva, 


Que  eon  rellnehoe  sn  eaballo  aprnaba» 

filen  hay  donde  extender  la  blanda  vida 
Por  ancho  campo,  donde  el  fin  no  es  cierto, 

Y  traer  mil  preoetos  que  la  esencia 
Tuvo  de  los  antiguos  y  concierto; 

Mas  mientraa  la  intención  mas  se  des? éla^ 
Mas  cerca  pide  el  deseado  puerto  t 
Con  todo  descubrir  el  fin  se  debo 
Del  camino  mas  fácil  y  mas  breve. 

Y  para  mayor  luz  sabrás,  que  hay  nnt* 
Industria,  con  que  muchos  han  obrado» 

Y  acudiendo  el  favor  de  la  fortuna, 

Y  el  suceso  al  estudio  y  al  cuidado, 
Sus  pintoras  ilustres  una  á  nna 
L.a8  colocaron  en  tal  alto  grado, 

Tan  firmes,  que  la  fuerza  no  hl  podido 
Del  tiempo  oscurecerlas,  ni  el  olvido. 

liarás  de  euatro  listas  bien  labradas, 
Que  entre  sí  puedan  encajarse,  nn  cuadro, 

Y  por  iguales  trechos  señaladas 
A  la  redonda  sean  del  recuadro : 
De  señal  á  seftal  atravesadas 

Vayan  las  hebras  á  encontrarse  en  cuadro  | 
Cual  el  vario  ajedrez  suele  mostrarse, 

Y  de  ébano  y  marfil  diferenciarte. 
Podrás,  como  quisieres,  la  figura 

En  tabla  ó  en  papel  representarla. 
En  la  cual  se  descubra  en  la  escultura 
Un  movimiento  vivo  en  que  mirarla : 
De  suerte  la  acomoda  en  la  postura. 
Que  habrás  después  con  tinta«  de  pintarla, 
Si  aspira  el  noble  pecho  á  la  alta  gloria, 
Qne  da  de  siglo  en  sljelo  la  memoria. 

El  ya  dicho  instrumento  en  medio  puesto 
De  esta  figura,  y  de  tu  opuesta  vista 
La  membrana  ó  papel  tendrás  dispuesto, 
Do  tu  dibujo  con  razón  consista : 
Un  trazo  suba  por  derecho  enhiesto, 

Y  corra  por  través  la  ciega  lista 
Con  otros  tantos  cuadros  y  señales, 
Todas  al  justo,  ó  todas  desiguales : 

Y  luego  mirarás  por  donde  pasa 
Cierto  el  contorno  de  la  bella  idea. 
De  rincón  en  rincón,  de  casa  en  casa 
De  aquella  red  que  contrapuesta  sea : 
A  tus  cuadrados  los  perfiles  casa 
Con  oscura  ematite*,  do  se  vea 

El  escorzo  tan  justo  con  efeto. 
Igual  en  todo  al  imitado  objeto. 

Y  pues  ya  sale  y  resplandece  y  dora  ^ 
Con  belleza  de  luz  del  nuevo  día 

El  cielo  oscuro  la  florida  aurora, 

Y  alza  la  faz  rosada  al  aura  fria ; 

A  vos  llamo,  y  á  vos  convoco  ahora. 

Ilustre  y  animosa  compañía. 

Que  conmigo  entendido  aquella  parte 


1  PenpeetiTa  y  escorzo, 
s  Cnadxieiila. 


s  Lipii  negro. 
*  Colorido. 
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poesías  de  pablo  de  céspedes. 


Habéis  da  loa  (Hrlnalpioa  daaqaatU  arta. 

Ma»  ¿qné  me  canto  de  plnur,  ai  al  Tiro 
Dedallece  el  matiz  y  apena»  llega? 
¿Si  con  humilde  Ingenio  lo  qoe  eacribo 
Mal  el  reno  dedara,  ó  mal  deapUega? 
Del  natural  pretende  alto  motivo 
Seguir,  que  á  solo  estudio  no  ae  entrega : 
Del  natural  recoge  ios  despojoa 
De  lo  que  pueden  alcanur  toa  ojos. 

Busca  en  el  natural,  j  (si  supieres 
Buscarlo)  hallarás  cuanto  buscares : 
No  te  canse  mirarlo,  y  lo  que  vieres 
Conserva  en  los  diseños  que  sacares  : 
En  la  honrosa  ocasión  y  menesteres 
Te  alegrará  el  provecho  que  hallarea, 

Y  con  vivos  colores  resucita 

El  vivo  que  el  pincel  é  ipgenio  imita. 

No  me  atrevo  á  decir,  ni  me  prometo 
Todas  las  bellas  partes  requeridas 
Hallarse  de  contino  en  un  sugeto, 
Todas  veces  sin  (alta  recogidas ; 
Aunque  las  cria  ain  ningún  defeto 
(A  todas  en  bellesa  preferidas) 
Naturalesa,  tú  entresaca  el  modo, 

Y  de  partes  perfetas  has  un  todo. 
En  el  silencio  oscuro  su  beUesaS 

Desnuda  de  afeitadas  fantasías, 
Le  descubre  al  pintor  naturalesa 
Por  tantos  modos  y  por  tantas  viAs, 
Para  qoe  la  arte  atienda  á  su  lindeía 
Con  nuevo  ardor,  cuando  en  las  cumbree  frías 
lü  luna  enviste  blanca  y  en  cabello 
Al  pastorclUo  desdeboso  y  bello. 

Las  frescas  espeluncas  escondidas 
De  arboredos  silvestres  y  sombríos. 
Los  sacros  bosques,  selvas  extendidas 
Entro  corrientes  de  cerúleos  ríos, 


Vivos  lagoa  y  perlas  etpaictdas 
Entre  esmeraldas  y  Jacintos  fríos 
Contemple,  y  la  memoria  entretenida 
De  varias  cosas  quede  enriquecida. 
Si  dispusiese  el  soberano  cielo*, 
Cnyo  imperio  corrige  y  ley  gobierna 
Cuanto  á  luz  manifiesta  el  ancho  suelo; 

Y  el  estado  mortal  alguiendo  alterna, 
Que  después  que  de  vuelta  el  leve  vuelo 
Del  Tiempo,  que  conanme  y  desgobierna 
Cuanto  produce  y  cria  el  universo, 
Viviese  la  memoria  de  mi  verso  : 

Será  qnizá  que  entre  otros  desvarios, 
En  que  dan  los  que  aquesta  humana  senda 
Huellan,  mirase  los  preceptos  mloa 
Uno  que  alzarse  á  la  virtud  pretenda ; 

Y  afiadiendo  al  cuidado  nuevos  brios 
Levantar  á  su  antiguo  honor  emprenda 
Esta  arte  ya  perdida  y  desechada^ 

Sin  honra  en  el  olvido  sepultada. 

i  Cómo  ?  ¿  No  puede  ser  ?  Un  tiempo  estovo 
(Y  pasaron  mil  años)  escondida, 
En  tanto  que  la  niebla  escura  tuvo 
De  la  ignorancia  la  virtud  sin  vida, 
Hasta  que  aventajadamente  hubo 
Quien  la  ensalzó  do  ahora  está  sabida ; 
Mas  (como  todas  cosas)  nunca  paede 
Firmarse  donde  permanezca  y  qnede. 

No  asienta  en  nada  el  pié,  ni  permanece 
Cosa  Jamas  criada  en  un  estado  : 
Este  hermoso  sol  que  resplandece, 

Y  el  coro  de  los  astros  levantado. 

El  vago  aire  y  sonante,  y  cuanto  creee 
En  la  tierra  y  el  mar  de  grado  en  grado. 
Mueven  como  ellos,  cambian  vez  y  asientos, 

Y  revuelveo  los  grandes  elementos. 


i  fmigfoes  da  U  fantasía. 


I     s  Gonelvalon. 


poesías  de  varios  autores 


DE  DON  DIEGO  DE  MENDOZA*. 


CANCIÓN. 

Ya  d  sol  reruélTe  con  dorado  freno 
Loa  llgeroB  caballos  nuestra  Tia, 
Acabando  la  mas  corta  carrera : 
Ta  calienta,  ya  da  nneya  alegría 
De  la  estrella  mas  fría  el  tibio  seno : 
Ta  las  nobea  esparce  por  defuera  t 
Ya  parte  mas  afuera 
Del  délo,  y  apartada 
Ve  la  los  demasiada  : 


Yo  caaüTO  que  muero,  quiere  amor 
Que  de  mi  huya  el  claro  resplandor ; 

Y  que  siempre  le  siga  como  loco. 
Teniendo  al  sol  en  poco, 

Y  qne  muriendo  busque  mi  dolor. 
La  ira  del  cruel  y  duro  invierno 

Huye  so  tierra,  y  los  rabiosos  Tientos 

No  suenan  ya  por  bosque  ui  montaña : 

El  cielo  da  los  días  ya  contentos. 

Ya  muestra  la  montaña  el  rostro  tierno, 

Ya  sale  á  retocar  por  la  campaña 

La  sabrosa  compaiña 

Del  Tiento  delicado. 

Yo  ausente  y  olvidado 

No  mengua  mi  tristeza  y  desconsuelo  ^ 


1  La  mayor  parta  de  las  piens  qne  se  compren- 
den bayo  este  títnio  son  pastoriles,  y  todas  pre- 
sentan con  mas  6  menos  Tcnt^a,  pero  siempre 
«I  mn  grado  bastante  disliognido,  ú  carácter  y 
dotes  do  este  género,  demasiado  frecnentemente 
tratado  por  nuestros  poetas.  Dejando  i  parte  las 
canciones  de  San  Jnan  de  la  Gnu^qne  por  la  ca- 
lidad de  sn  amor,  por  sn  estilo,  y  por  el  sentido 
místico  qne  encierran,  se  ponen  fnera  de  la  critica 
literaria;  sobresalen  entre  las  otras  por  sumé- 
rito  particnUr  la  égloga  de  Tirti  de  Francisco  de 
Flgneroa,  la  cmcím  de  Nerea  de  Gil  Polo,  y  la 
Aféale  ia  C«M/  de  Pedro  de  Espinosa. 

La  primera,  ademas  de  sn  jaiciosa  disposición, 
de  sus  bellas  y  natnrales  imágenes,  y  de  la  pro- 
piedad y  senciUes  del  estilo,  tiene  el  mérito  de  sos 
Tersos,  qne  son  los  primeros  endecasílabos  libres 
de  rima  qne  se  han  hecho  bien  en  castellano.  Ni 
kks  de  Garcflaso,  ni  los  de  Boscan,  ni  tampoco 
I»  de  Acofia,  están  coostrnidos  con  él  esmero,  el 
arüBcio  y  la  armonía  correspondiente  para  poder 
ser  leídos.  Estos  de  Figoeroa  ya  son  otra  cosa,  y 
se  graban  en  el  oido  y  en  la  memoria  de  nn  modo 
tan  fieil  y  halagAefio,  qne  es  una  praeba  incon- 
testable de  sn  mérito. 

El  pasage  qne  empieza  Jf«  ciím,  e/c,  es  to- 
mado de  la  oda  de  Horacio  á  Albio  Tibnlo  en  qne 
ledÍM: 

Sle  vlsem  Tenerl ;  en!  placel  Impares 
Formas  ai^ee  ánimos  sob  jaga  aliensa 
Smro  miuere  enm  jooo  *. 

La  ampliación  qne  el  poeta  espefiol  da  i  la  sen- 
tencia es  felicísima,  y  hace  que  entre  naturalmente 
en  el  argumento,  y  se  haga  palpable  con  la  opor- 
tonidad  del  ejemplo.  ISi  elU9éM  hablando  de  la 
dwengifiída  Glori  que  se  parte  llorosa,  levantando 
los  ojos  al  cielo  y  tal  ves  pidiendo  vénganse ;  él  pero 
kkm  M  /i  ^  qne  tan  oportunamente  le  sigue,  son 


opresiones  que  en  medio  de  su  naturalidad  hacen 
por  el  lugar  en  que  están  puestas  y  por  el  corte  y 
apoyatura  que  dan  ai  curso  de  la  diceion,  un  eftcto 
enérgico  y  poderoeo. 

La  composición  siguiente  de  Gil  Polo  conocida 
con  él  nombre  de  eanáon  de  Nena  es  la  eipresion 
délos  mismos  sentimientos,  peí  o  con  mucha  mas 
amenidad,  mas  gracia,  mas  delieadeía  y  primor. 
Aquí  él  pastor  que  ama  y  la  pastora  que  desdefla 
eeUn  i  la  vista  uno  de  otro,  y  la  obra  toma  el 
interés  de  un  poema  dramático.  £1  logar  de  la 
escena,  la  niníé  que  juega  con  las  ondas  á  la  orilla 
del  mar,  Licio  que  la  contempla  mudamente  pri^ 
mero,  y  después  prorumpe  en  sos  quejas  y  en  sos 
megos;  los  sentimientos  tan  naturales  y  delicados , 
sin  dejar  de  ser  ingeniosos,  que  aeompafian  sn  dis- 
curso, el  cefio  y  draabrimiento  con  que  ella  le  hace 
callar,  quedando  los  dos  en  la  misma  poeicion  qne 
estaban  al  principio,  todo  está  pintado  de  nn  modo 
tan  eiquisiio.  en  una  veniflcacion  tan  fluida,  tan 
fácil  y  graciosa,  qae  no  es  de  eitrafiar  la  acep- 
tación y  el  aplaoso  que  esta  lindísima  poesía  ha 
tenido  en  todos  tiempos  de  inteligentes,  de  aficio- 
nados, y  de  todo  hombre  de  buen  sentido  y  sana 


Solas  tres  quintillas  podrán  acaso  no  contentar  á 
un  gusto  demasiado  severo.  Las  dos  que  aluden  al 
rapto  de  Europa  y  á  la  catástrofe  de  Hipólilo,  por 
no  ser  objetos  al  alcance  de  un  pastor;  y  la  qne 
empiesa  Pero  cuando  digo  yo,  por  bajar  algún 
tanto  de  tono,  y  ya  no  parecer  mas  que  una  prosa 
rimada :  tan  difícil  es  revolotear  junto  á  la  yerba 
y  las  flores,  sin  tocar  i  veces  en  la  tierra.  Todo 
lo  demás  die  la  canción  es  verdaderamente  oro 
puro. 

t  Nació  en  Granada  por  los  afios  de  1500,  y  mu- 
rió en  Talladolid  en  157$.  Mas  que  por  sos  poesías 
es  conocido  por  sn  historia  de  to  ReMU»  de  los 
MoriteoB  de  GrtmMa, 
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POESÍAS 


Antes  rompo  las  peñas  con  mi  duelo, 

Y  los  montes  de  duelo  suspirando ; 
Mas  poco  cura  el  cielo 

Que  viva  el  triste  desamado  amando. 

L4I  verde  yerba  coronando  viene 
De  varias  flores  la  pintada  tierra, 
Que  al  estrellado  cielo  se  parece : 
Los  tiernos  ramos  no  tienen  mas  guerra 
Con  el  soberbio  viento,  ni  conviene 
Temor  del  duro  hielo  que  entorpece. 
Ya  ninguna  perece 
De  las  espesas  hojas  : 

Y  tú,  fortuna,  arrojas 

Tanto  dolor  en  mf^  tanta  agonfa 
Cuanto  ellos  bora  tienen  de  alegría. 
Cada  cosa  en  su  tiempo  fin  alcanza : 

Y  en  la  tristeza  mia 

No  hay  tiempo  que  hremedle  mi  esperanza. 

En  el  mar  sosegado  al  manso  viento 
Tiende  la  vela  alegre  el  marinero^ 
Seguro  ya  de  la  cruel  tormenta; 
En  alta  popa  con  navio  ligero 
Corta  agua  espumosa,  y  va  contento, 
Sin  tener  con  las  ciegas  nubes  cuenta, 
Ni  espera  mas  afrenta : 

Y  en  mi  vida  importuna 
Cualquier  tiempo  es  foftant; 
Siempre  me  veo  eubierto  de  eul^adoi 
Que  en  lágrimas  quebrantan  sus  nublados. 
I O  enemiga  fortuna  I  \  o  cruda  suerte ! 

Ño  son  unos  pasados 

Guando  me  llegan  otros  á  la  muerte. 

El  paatov  araoreso  embebecido 
Eb  la  cumbre  del  monte  está  eantande, 
6  en  la  fresca  arboleda  y  verde  prado; 

Y  con  sabrosa  flauta  remedando 
1^  viva  voz,  6  ya  el  dulce  sonido 
t)iel  agua  clara  y  viento  delicado, 
Fieaente  su  ganado 

^e  escucha  sus  queiellas  i 

Ye  triste  que  con  ellas 

▼ivo  solo  en  Ingar  adonde  eidas 

No  pueden  ser  de  nadie  ni  sentidas^ 

faso  mi  vida  en  doloroso  llanto ; 

Y  ai  hubiese  mil  vidas, 
Todas  las  pasarla  en  otro  tanto. 

Bli?n  sabeB  tú,  cuficloo,  qué  primayeía, 
Qné  Bol  es  H  ffiie  ntp^ra 
Sfi  ainnn  on  f$la  ausenelt  t 
Qué  oíales  en  presen rÍ a 
Me  pueden  dar  mas  c^n^ddo  daüo, 
Ven  tanta  soledad  a1>t»rrccer» 
Huyendo  c<imo  ^tfxtrario. 
Todo  aquello  que  á  todo*  da 

LETRILLA. 

Esta  ea  la  Justicia 
Que  mandas  baoor 
Al  que  por  amovee 


Se  quiso  prender. 

Engaitó  al  mesqolno 
Mucha  hermosura, 
Faltó  la  ventura, 
Sobró  el  desatino. 
Errado  el  camino, 
No  pudo  volver 
El  que  por  amores 
Se  quiso  prender. 

Mándenle  escribir 
Aunque  no  contente, 

Y  si  se  arrepiente 
Que  no  ha  de  huir. 
Que  quiera  morir, 

Y  no  pueda  ser  : 
Que  esta  es  la  justicia 
Que  mandan  hacer 
Al  que  por  amores 

Se  dejó  prender. 

Entró  simple  y  ciego. 
Mas  no  sin  razón  \ 
H  izóse  afición 
De  lo  que  era  Juego. 
Él  encendió  el  fuego 
En  que  había  de  arder. 
Cuando  por  amores 
Se  quiso  prender* 

Sufra  disfavores 
HN:ho8  p^f  antojo^ 
Háganse  del  ojo 
Bu¿  com  [(elido  rea  i 

Y  hn  m^^alJofea 
Éc1>eiilo  de  \eti 

Que  «L4ta  ra  la  juitima 
Quí»  immílan  hntet 
Ai  que  por  BmuTM 
Se  quLao  prendar. 

Si  ñüMi^  alguH  dia 
[Ubi a  cf*n  s^n  dama. 
Mira  elta  al  que  aoiA» 

Y  cu n  él  ÉL'  ría. 

De  envidia  y  porffa 
Se  ha  de  mantener 
El  que  por  amores 
Se  quiso  prender. 

Diga  su  cuidada, 
No  sea  creído ; 
Antes  que  sea  oMo 
Sea  condenado. 
Quiera  ser  mirado, 
No  le  quieran  ver 
Al  que  por  amores 
Se  dejó  prender. 


DE  VAMOS. 
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GANQONES  MÍSTICAS.  —  PRIMERA. 


Uk  ROGB  ESGÜBA. 

En  VM  Boehe  €&Qon 
Con  ansias  en  amores  ioAMnaáa, 
¡  O  dichosa  yentani! 
Salí  6lB  ser  notada 
Estando  ya  mi  casa  sosa^ada. 

A  escuras  7  segura. 
Por  la  secreta  escala  diifraiada» 
¡O  dichosa  ventara! 
A  escoras  y  anealada, 
Estando  ya  mi  casa  sosegada. 

£p  la  noche  diclMsa, 
En  secreto  qne  nadie  me  Tfla, 
Ni  yo  miraba  cosa, 
Sin  otra  los  Bi  guia 
Sino  la  que  en  el  corasen  ardía. 

Aquesta  me  guiaba 
Mas  cierta  que  la  los  del  medio  dia» 
Adonde  me  esperaba 
Quien  yo  bien  me  sabia 
En  parte  donde  nadie  paieaia. 

I  O  noche  que  guiaste  i 
¡  O  noche  amable  mas  que  el  alhenéai 
\  O  noche  que  juntaste 
Amado  con  amada* 
Amada  en  el  amado  trasíérmadal 

En  mi  pecho  florido, 
Qne  entero  para  él  solo  se  gnardaba, 
Allí  qnedó  dormido, 
T  yo  le  regalaba, 
T  el  yentalle  de  eedros  aira  daba. 

El  aire  de  la  almena 
Cuando  ya  sus  cabellos  esparda, 
Con  su  mano  serena 
En  mi  cuello  hería, 
T  todoe  mis  sentidoe  saspendla. 

Quédeme  y  olvidéase, 
El  rostro  recliné  sobre  el  amado ; 
Cesó  iodo  7  déjeme, 
Dejando  mi  cuidado. 
Entre  las  azucenas  olvidado. 

SEGUNDA. 
IHáiogo  entre  el  Alma  y  Cristo  tu  esposo. 

ESPOSA. 

¿A  dónde  te  escondiste 
Amado  y  me  dejaste  con  gemidoP 


Como  ciervo  hnlste 

Habiéndome  herido; 

Salí  tras  ti  clamando  y  eras  ido. 

Pastores  los  que  fuerdes 
Allá  por  las  majadas  al  otero, 
Si  por  ventura  vierdes 
Aquel  que  yo  mas  quiero, 
Decilde  que  adolexoo,  peno  y  muero. 

Buscando  mis  amores 
Iré  por  esos  montes  y  riberas ; 
Ni  cogeré  las  flores, 
Ni  temeré  las  fieras, 

Y  pasaré  los  fuertes ,y  fronteras. 
I  Oh  bosques  y  espesuras 

Plantadas  por  la  mano  de  mi  amado ! 

\  Oh  prado  de  verduras 

De  flores  esmaltado ! 

Decid  sí  por  vosotras  ha  pasado. 

LAS  CRIATURAS. 

Mil  gracias  derramando 
Pasó  por  estos  sotos  con  presara ; 

Y  yéodolos  mirando, 
Con  sola  su  figura 

Vestidos  los  dejó  de  su  hermosura. 

ESPOSA. 

¡  Ay,  quién  podrá  sanarme  I 
Acaba  de  entregarte  ya  de  vero: 
No  quieras  enviarme 
De  hoy  mas  ya  mensagero; 
Que  no  saben  decirme  lo  que  quiero. 

Y  todos  cuantos  vagan 
De  ti  me  van  mil  gracias  refiriendo, 

Y  todos  mas  me  llagan, 

Y  déjame  muriendo 
Un  no  sé  qué,  que  queda  balbuciendo. 

Mas  ¿  cómo  perseveras 
tO  alnuí!»  no  viviendo  donde  vives, 

Y  haciendo  porque  mueras 
Las  flechas  que  recibes 
De  lo  que  del  amado  en  ti  concibes? 

¿  Porqué,  pues  has  llagado 
Aqueste  corazón,  no  le  sanaste? 

Y  pues  me  le  has  robado 
¿  Porqué  así  le  dejaste 

Y  no  tomas  el  robo  qne  robaste? 
Apaga  mis  enojos 

Pues  que  ninguno  basta  i  deshacellos, 

Y  véante  mis  ojos 
Pues  eres  lumbre  dellos, 

Y  solo  para  ti  quiero  tenellos. 
Descubre  tu  presencia 

Y  máteme  tu  vista  y  hermosura : 
Mira  que  la  dolencia 
De  amor  no  bien  se  cura 
Sino  cou  la  presencia  y  la  figura. 

]  O  cristalina  fuente, 


1  Nació  ea  U  vifla  de  Hontireros  afio  de  IMt.  y  I  descalio.  y  coaéijtitor  de  santa  Tewsa  en  la  refbr- 
imiiió  ea  CMa  en  1591,  Fué  él  primer  eanneliU  |  nu  de  U  orden. 
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Si  en  esos  tus  semblantes  plateados 

Formases  de  repente 

Los  ojos  deseados 

Que  tengo  en  mis  entrabas  dibajados  I 

Apártalos  amado 
Que  Toy  de  vaelo. 

ESPOSO. 

Vuélvete^  paloma. 
Que  el  cierro  vnlnerado 
Por  el  otero  asoma 

Y  al  aire  de  tu  vuelo  fresco  toma. 

ESPOSA. 

Mi  amado  las  montañas, 
Los  yalles  solicita  nemorosos. 
Las  Ínsulas  extra&as^ 
Los  rios  sonorosos 
El  silbo  de  los  aires  amorosos; 

La  noche  sosegada 
Procura,  y  los  levantes  de  la  Aurora; 
La  música  callada, 
La  soledad  sonora, 
La  cena  que  recrea  y  enamora. 

Es  su  lecho  florido 
De  cuevas  de  leones  rodeado, 
En  púrpura  tenido, 
De  paz  edificado, 
Con  mil  escudos  de  oro  coronado. 

A  zaga  de  tu  huella 
Las  jóvenes  discurren  al  camino, 
Al  toque  de  centella 
Al  adobado  vino, 
Emisiones  del  bálsamo  divino. 

En  la  interior  bodega 
De  mi  amado  bebí^  y  cuando  salia 
Por  toda  aquesta  vega 
Ya  cona  no  §ííb\&, 

Y  el  ganado  perdí  qae  antes  seguia. 
Allí  me  dio  bu  pecho^ 

Allí  me  eoecñó  ciencia  may  sabrosa, 

Y  70  le  di  de  hecho 
A  tu  i  sin  dejar  cosa : 

AIJÉ  Le  prometí  de  ser  su  esposa. 
Hi  alma  se  ha  empleado 

Y  todo  mi  caudal  en  su  servicio : 
Ya  no  guardo  ganado* 

Ni  ya  tengo  otro  oficio. 

Que  ya  solo  en  amar  es  mi  ejercicio. 

Pues  ya  si  en  el  ejido 
De  hoy  mas  no  fuere  vlstA  Ql  l^lada 
Diréis  que  me  he  perdido; 
Que  andando  enamorada 
Me  hize  perdidiza  y  fui  ganadn. 

De  flores  y  esmeraldas 
En  las  friiscas  mañatias  ^acogidas, 
Haremos  laa  guirnaldas 
En  tn  amt^r  flürecLdas 

Y  en  un  cabeilu  mío  entretejldis* 
En  solo  aquel  cabello 

Que  en  mi  cuello  volar  consideraste 
Miréstele  en  mi  cuello 


Y  en  él  preso  quedaste 

Y  en  mis  dos  blandos  ojos  te  llegaste. 
Cuando  tú  me  mirabas 

Tu  gracia  en  mí  tus  ojos  imprimían: 
Por  eso  me  adamabas, 

Y  en  eso  merecían 

Los  míos  adorar  lo  que  en  tí  vian. 

No  quieras  despreciarme 
Que  si  color  moreno  en  mí  hallaste. 
Ya  bien  puedes  mirarme 
Después  que  me  miraste. 
Que  gracia  y  hermosura  en  mi  dejaste. 

Cegednos  las  raposas, 
Que  está  ya  florida  nuestra  vifia: 
En  tanto  que  de  rosas 
Hacemos  una  pifia, 

Y  no  parezca  nadie  en  la  montlfia. 
Detente,  cieno  muerto, 

Ven,  austro,  que  recuerdas  los  amores^ 
Aspira  por  mi  huerto 

Y  corran  sus  olores 

Y  pacerá  el  amante  entre  las  floree. 

ESPOSO. 

Entrádose  ha  la  esposa 
En  el  ameno  huerto  deseado, 

Y  á  su  sabor  reposa, 
El  cuello  reclinado 

Sobre  los  dulces  brazos  del  amado. 

Debajo  del  manzano* 
Allí  conmigo  fuiste  desposada, 
Allí  te  di  la  mano 

Y  fuiste  reparada 

Donde  tu  madre  fuera  violada. 

I O  vos,  aves  ligeras, 
Leones,  ciervos,  gamos  saltadores, 
Montes,  valles,  riberas, 
Aguas,  aires,  ardores,  ^ 

Y  miedos  de  la  noche  veladores  1  ^ 
Por  las  amenas  liras, 

Y  canto  de  sirenas  os  conjuro. 
Que  cesen  vuestras  iras 

Y  no  toquéis  al  muro 

Porque  la  esposa  duerma  mas  seguro, 

ESPOSA. 

¡Doncellas  de  Judea! 
En  tanto  que  en  las  flores  y  rosales 
El  ámbar  perfumea, 
Mora  en  los  arrabaleSt 

Y  no  queráis  tocar  nuestros  umbrales, 
t  Escóndete,  carillo! 

Y  mira  con  tu  faz  á  las  montafias, 

Y  no  quieras  decíllo ; 
Mas  mira  las  campañas 

De  la  que  va  por  ínsulas  extrafias. 

ESPOSO. 

La  blanca  palomica 
Al  arca  con  el  ramo  se  ha  tomado ; 

Y  ya  la  tortoUca 
Al  socio  deseado 

En  las  riberas  verdes  ha  hallado. 


D£  VARIOS. 
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En  soledad  yItU 

Y  en  BoMad  ba  puesto  ya  su  nido  s 

Y  en  soledad  la  gola 
A  solas  sa  querido^ 

También  en  soledad  de  amor  hericío. 

ESPOSA. 

Gooteones^  amado, 

Y  Támonoe  á  Ter  en  ta  hermosora* 
Al  monte  ó  al  collado. 

Do  mana  el  agoa  pura, 

£ntiemoe  mas  adentro  en  la  espesara. 

Y  lo^o  á  las  sabidas 
Cayemas  de  las  piedras  nos  Iremos 
Qne  están  bien  escondidas, 

Y  allí  nos  entraremos, 

Y  el  mosto  de  granadas  gastaremos. 
Allí  me  mostiarias 

Aqnello  que  mi  auna  pretendía, 

Y  Inego  me  darlas 
Allí  itú,  TidamU! 

Aquello  qne  me  diste  el  otro  dia. 

El  aspirar  del  aire; 
El  canto  de  la  dalee  filomena. 
El  soto,  y  su  donaire 
En  la  noche  serena 
Son  llama  qne  consnme  y  no  da  pena. 

Que  nadie  «lo  miraba, 
Amlnadab  tampoco  pereda, 

Y  el  cerco  sosegaba 

Y  la  caballería 

A  vista  de  las  aguas  deseendia. 


DE  FRANCISCO  DE  PIGÜEROA  K 

/ 

ÉGLOGA. 

Tiasi. 

Tlrsi,  pastor  del  mas  funoso  rio 
Que  da  tributo  al  Ti^o,  en  la  ribera 
Del  glorioso  Sebeto,  á  Dafne  amaba 
Con  ardor  tal,  que  fué  mil  yeces  visto 
Tendido  en  tierra  en  doloroso  llanto 
Pasar  la  noche;  y  al  nacer  del  dia, 
Como  suelen  tomar  otros  del  sueño 
Al  qjereldo  usado,  asi  del  llanto 
Tomar  al  llanto,  y  de  una  en  otra  pena 
Rompiendo  el  aire  en  semejantes  voces: 

Fiero  dolor,  que  del  profundo  pecho, 
De  esta  tu  propio  antiguo  usado  nido. 
Sacas  tan  abundante  y  larga  vena, 
Afléja  un  poco,  i  o  dolor  fiero  1  afloja. 
Fiero  dolor,  un  poco,  y  de  las  lágrimas 


Que  en  mis  ojos  cnaiadas  hacen  turbia 
Mi  débil  vista,  alguna  parte  enjuga. 
Porque  con  este  hierro,  qne  algún  dia 
Ha  de  dar  fln  á  mi  cansada  vida. 
En  este  tronco  escriba  mis  querellas: 
Do  por  ventura  la  engañosa  Dafne, 
Tomando  de  la  caza  calorosa 
Y  sedienta  á  buscar  ó  sombra  ó  agua. 
Yusiva  acaso  los  ojos  y  los  lea: 

0  si  esto  no,  serán  piadoso  ejemplo 
A  amorosos  pastores...  Dafne  ingrata, 
Qne  mientras  vas  con  el  sol  nuevo  alegre 
Del  espacioso  mar  las  bravas  ondas 

Qne  creoen  con  mis  lágrimas  mirando, 

0  en  jardín  deleitoso,  al  manso  viento. 
De  cuidados  de  amor  libre  paseas; 

Tú  Tirsi,  lay  Dios  1  tú  Tirsi,  un  Uempo  yace 

Solo  con  su  dolor  en  esta  selva: 

Que  ya  ni  el  verde  prado  ó  fresca  sombra. 

Ni  olor  suave  de  diversas  flores, 

NI  dulce  murmurar  de  clara  fuente 

Le  es  dulee  ó  cara  sino  el  llanto  solo. 

1  Cuántos  pastores,  cuántas  pastorcitas 
Amorosas  oyendo  mis  gemidos 
Conmigo  consolándome  han  llorado! 

1  Que  me  dijo  una  ves  la  blanca  Alcea 
Morida  á  compasión !  iQué  dijo  Giorl, 
La  rubia  Ciori,  amor  de  mil  pastores  1 
Que  cuando  yo  cantando,  ella  vencida 
Del  amor  qne  me  tiene,  entre  estas  ramas 
Escondida,  tu  nombre  oyó  en  mis  versos. 
Dijo:  ¡ay  amargas  voces,  cuan  impresas 
Os  tiene  el  corazón  1  Hermoso  Tirsi, 

De  tus  riberas  no  pequeña  gloria, 
jCuál  estrells  cruel,  cuál  fiera  saña 
Te  mueve  contra  tí?  Tú  mismo  buscas 
Tu  presto  fin  en  tus  mas  tiernos  años... 
¿No  te  vi,  Tirsi,  yo,  ¡ah  que  bien  debo 
Acordarme  del  dia!  en  las  solemnes 
Bodas  de  Aldpe  estar,  cual  prado  en  mayo. 
De  guirnaldas  ganadas  en  mil  pruebas 
Cercado  en  derredor,  ufano  y  ledo? 
¿Qué  tienes  ya  de  aquel,  de  aquel  que  pudo 
A  mi  misma  robarme?  ¿K  dónde  es  ida 
Tu  gracia?  ¿A  dónde  la  color  del  rostro? 
¿A  dónde  está  la  fuerza  de  tus  ojos 
Amorosos  ó  airados?  ¿Quién  te  tiene 
Parado  tal,  que  si  tu  imagen  viva, 
Desde  aquel  para  mi  cuitado  dia. 
Esculpida  en  mi  peqho  no  estuviera. 
Te  conociera  apenas?  Mira,  Tlrsi, 
Mira,  cruel,  que  el  justo  amor  debido 
A  tu  Glori,  tan  mal  en  Dafne  empleas. 
Mas  asi  va,  son  estos  los  misterios 
De  la  diosa  cruel,  reina  de  Cipro, 
Que  desiguales  ánimas  y  formas 
Se  deleita  enlazar  con  crudo  yugo. 


t  Natnzal  de  Alcalá  da  Henans :  floneió  después  de  mediado  el  siglo  i6. 
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Alcipe  ama  i  Damon  t  Damon  á  Glori : 
Arde  Clori  por  Tirti,  TirsI  ingrato 
Por  Dafne :  Dafne  está  entregada  á  Glauco: 
Ed  Glauco  no  hay  amor...  Apenas  pude 
Escuchar  hasta  aquf^  que  airado  en  vista, 

Y  muy  masjdentro  del  corazón,  la  dije  t 
Huye,  huye  de  mi,  malvada  Clori, 

No  me  fatigues  mas  con  falsas  noevaa. 
Ella  se  fué,  mas  levantó  primero 
Los  ojos  lagrimosos  hacia  el  cielo, 

Y  no  sé  si  pidió  de  mi  venganxa. 

Pero  hien  se  la  doy  :  desde  aquella  hora 
Imaginando  estoy  el  como  sea 
Que  por  amar  á  Glauco,  á  Tirsi  olvides. 
De  secreta  virtud  pequeña  yerba, 
No  nace  planta  en  este  prado  ó  valle, 
De  quien  no  tenga  yo  cierta  noticia, 

Y  la  sepa  apropiar  i  sus  efetos. 

¿  Cuándo  nació  jamas  por  aquí  en  torno  . 
Contienda  pastoril,  qní^yo  no  fuese 
Elegido  júex  por  ambíiii  parte»? 
¿  Cu  ando  en  ílesta  queJé^in  algún  premiof 
Testigos  son  e^ta  ^a  01^1  a  Fia  y  raéo, 

Y  ese  toi\&T  que  cuelga  de  tos  pi^hos* 
Puea  si  versoa  ae  precian,  ya  te  dieron 
OlTO  tiempo  loor  mU  dulces  ve rs na. 
Mis  ovejas  que  van  pre&aá  del  lobo 

i  No  te  dieran  un  tiempo  de  sus  partos  ^ 
¿  No  te  dieran  mis  huertos  fruta  y  rioiesf 
¿  Porqué  me  ha  de  vencer  pastor  a  gen  o, 

Y  si  no  vií,  que  yo  m^nos  faoriodo? 

¿  En  qué  me  excedo  GFauro}^  1  Ah  Dafrtf^  ín- 
Áh  Dafne  desleal,  perjura  Dafne!     [grata! 
i  Porqué  quiero  esperflr  que  venga  Á  pasos 
PcrfiosOB  la  muerto  PAunque  estS  cerca, 
Yo  quiero  a  p  res  ararla.  En  esto  prueba 
A  levantarse;  pero ito  soííI tenían 
Loñ  pléa  débiles  carga  tan  peinada. 
Torna  ú  caer»  y  con  dolor  de  verse 
Estoibar  el  morir,  corre  á  fa  muerte 
Perdiendo  los  espJrUuE  vitales, 
Mai  presto  toma  á  su  pesar  la  vlda^ 

Y  torma  Juntamente  el  llanto  amargo. 


DE  JORGE  DE  MONTEMAYORS 


CANCIÓN. 

Ojos,  que  ya  no  vela  quien  og  miraba 
Cuando  éradea  espejo  en  que  él  se  via, 
ó  Qué  cosa  podéis  ver  que  os  dé  contento P 
Prado  florido  y  Terde  do  algún  dia 


Por  el  mi  dulce  amigo  yo  espenÜNi, 
Llorad  conmigo  el  grave  mal  qoe  siento. 
Aquí  me  declaró  su  pensamiento ; 
OÜe  yo  Quitada, 
Mas  que  serpiente  airads. 
Llamándole  mil  veces  atrevido  : 

Y  el  trUte  allí  rendida. 

Parece  qne  es  ahora  y  qne  le  veo, 

Y  aun  ese  es  mi  deseo. 

í  Ay  si  ahora  le  viese,  ay  tiempo  bnene ! 
Ribera  umbrosa  ¿  qué  es  de  mi  SlrenoF 
Aquella  es  la  ribera,  este  es  el  prado, 
De  allí  parece  el  soto,  el  valle  uml>roao, 
Que  yo  con  mi  rebaño  repastaba; 
Veis  el  arroyo  dulce  y  sonoroso 
Do  pacia  la  siesta  mi  ganado. 
Cuando  mi  dulce  amigo  aquf  moraba  : 
Debajo  de  aquella  haya  verde  estaba, 

Y  veis  allí  el  otero 
A  do  le  vi  primero 

Y  do  me  vio :  dichoso  fué  aqael  dia, 
Si  la  desdicha  mia 

Un  tiempo  tan  dichoso  no  acabara. 

I  O  haya !  o  fuente  clara  1 

Todo  está  aquí,  mas  no  por  quien  ya  ^eno; 

Ribera  umbrosa  ¿  qué  es  de  mi  Sireno? 

Aquí  tengo  un  retrato  que  me  engafta, 
Pues  veo  á  mi  pastor,  cuando  lo  veo, 
Aunque  en  mi  alma  está  mejor  sacado : 
Cuando  de  velle  llega  el  gran  deseo. 
De  quien  el  tiempo  luego  desengaña, 
A  aquella  fuente  voy  que  está  en  ei  prado. 
Arrimomele  al  sauce,  y  á  su  lado 
Me  siento  \  ay  amor  ciego  I 
Al  agua  miro  luego, 

Y  veo  á  él  y  á  mí  como  le  vía 
Cuando  él  aquí  vivia  : 

Esta  invención  un  rato  me  sustenta, 
Después  caigo  en  la  cuenta, 

Y  dice  el  corazón  de  ansias  lleno, 
Ribera  umbrosa  ¿  qué  ea  de  mi  Sireno  P 

Otras  veces  le  hablo  y  no  responde, 

Y  pienso  que  de  mí  se  está  vengando, 
Porque  algún  tiempo  no  le  respondía : 
Mas  digole  yo  triste  asi  llorando : 
Hablad,  Sireno,  pues  estáis  adonde 
Janus  imaginó  mi  fantasía. 

¿  No  veis,  decí,  que  estáis  en  la  alma  nula? 

Y  él  todavía  callado 

Y  estarse  allí  á  mi  lado. 

En  mi  seso  le  ruego  que  me  hable  ; 
¡  Qué  engaño  tan  notable. 
Pedir  á  una  pintura  lengua  ó  sesol 
I  Ay  tiempo,  en  que  en  un  peso 
Estaba  mi  alma,  y  en  poder  ageno ! 
Ribera  umbrosa  ¿  qué  es  de  mi  Sireno  P 


1  Portngues:  natoral  d«  Montemor;   floreció  á  medUdos  del  siglo  16 :  ftié  el  que  con  su  Dmm 
introdujo  el  gasto  de  las  novdas  pastorales.  «^mm» 
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No  puedo  jamas  If  mb  mi  ganado 
Cnando  ae  poae  el  aal  en  nntitra  aldea, 
NI  desde  allí  Tenii  á  la  majada 
Sino  por  donde,  aunque  no  quiera,  vea 
La  choza  de  mi  bien  tan  deMado> 
Ya  toda  por  el  suelo  derribada. 
Allí  me  siento  un  poeo,  desenideda 
De  ovejas  y  corderos. 
Hasta  que  los  vaqueros 
Me  dan  voces  diciendo : )  ola  pastora ! 
¿En  quién  piensas  ahora? 
Y  el  ganado  paciendo  por  los  trigos  : 
Mis  ojos  son  testigos 
Por  quien  la  yerba  erees  al  valle  amono : 
Ribera  nmbrosa  i  qué  es  de  mi  Slreno? 

Razón  fuera,  Sireno,  que  hicieras 
A  ta  opinión  mas  füena  en  la  partida» 
Pues  que  sin  ella  te  entregué  la  mia  t 
Mas  yo  i  de  quién  me  quejo  ya,  perdida? 
¿Podiera  alguno  hacer  que  no  partiera 
Si  él  hado  ó  la  fortuna  lo  quería  P 
No  fné  la  culpa  tuya,  ni  podria 
Creer  que  tú  hieleses 
Cosa  con  qne  ofendieses 
A  este  amor  tan  llano  y  tan  sencillo; 
NI  quiero  presumillo, 
Aunque  haya  muchas  muestras  y  seAales  : 
Los  hados  desiguales 
Me  han  anublado  un  olelo  muy  sereno : 
Ribera  nmbrosa  ¿  qué  es  de  mi  Ürenot 

Canelón,  mira  que  vayas  donde  digo  t 
Mas  quédate  conmigo, 
Qne  pnede  ser  te  lleve  la  fortuna 
A  parte  do  te  llamen  Importuna. 


DE  GIL  POLO  i- 


CANCIONES  PASTORILES. 

I- 

Bd  el  campo  venturoso^ 
Donde  con  clara  corriente' 
Gnadalaviar  hermoso 
Dejando  el  suelo  abundoso 
Da  tributo  al  mar  potente ; 

Calatea  desdeñosa 
Del  dolor  que  á  Licio  daSa, 
Iba  alegre  y  bulliciosa 
Por  la  ribera  arenosa 
Qoe  el  mar  con  sus  ondas  baña, 

Entre  la  arena  cogiendo 
Conchas  y  piedras  pintadas, 


Muchos  cantares  dtpiende 
c;on  el  son  del  ronco  estruendo 
De  las  ondas  alteradas  : 
Junto  el  agua  se  ponía, 

Y  las  ondas  aguardaba, 

Y  en  verlas  llegar  huia ; 
Pero  á  veces  no  podia, 

Y  el  blanco  pié  se  mojaba. 
Licio,  al  cual  ta  sufrimento 

Amador  ninguno  Iguala, 
Suspendió  allí  su  tormento 
Mientras  miraba  el  contento 
De  su  pulida  zagala. 

Mas  cotejando  su  mal 
Con  el  gozo  que  ella  habla, 
El  fatigado  zagal 
Con  voz  amarga  y  mortal 
De  esta  manera  decía  : 

Ninfa  hermosa,  no  te  vea 
Jugar  con  el  mar  horrendo ; 

Y  aunque  mas  placer  te  sea, 
Huye  del  mar,  Calatea, 
Como  estás  de  Licio  huyendo. 

Deja  ahora  de  jugar, 
Que  me  es* dolor  importuno  : 
No  me  bagas  mas  penar. 
Que  en  verte  cerca  del  mar 
Tengo  zelos  de  Neptuno. 

Cansa  mi  triste  cuidado, 
Que  á  mi  pensamiento  crea  : 
Porque  ya  está  averiguado, 
Que  si  no  es  tu  enamorado, 
Lo  será  coando  te  vea. 

Y  está  cierto,  porque  amor 
Sabe  desde  que  me  birló, 
Que  para  pena  mayor 

Me  falta  un  competidor 
Mas  poderoso  que  yo. 

Deja  la  seca  ribera, 
Do  está  el  alga  infructuosa  : 
Guarda  que  no  salga  afuera 
Alguna  marina  fiera 
Enroscada  y  escamosa. 

Huye  ya,  y  mira  que  siento 
Por  ti  dolores  sobrados; 
Porque  con  doble  tormento 
Zelos  me  da  tu  contente 
Y  tu  peligro  cuidados. 

En  verte  regocijada 
Zelos  me  hacen  acordar 
De  Europa,  ninfa  preciada, 
Del  toro  blanoo  engaftada 
En  la  ribera  del  mar. 

Y  el  ordinario  cuidado 
Hace  que  piense  contino 
De  aquel  desdehoso  alnado, 
Orilla  el  mar  arrastrado, 


1  TálflDciaDO:  autor  da  la  ÍHm*  eimmaié :  Iloxeció  dwpaes  de  mediado  el  siglo  ti. 
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POESÍAS 


Visto  aqael  monstrao  marino. 

V ag  DO  reo  en  ti  temor 
De  congoja  y  pena  tanta ; 
Que  bien  sé  por  mi  dolor 
Que  á  quien  no  teme  ai  amor 
Ningan  peligro  le  espanta. 

Guarte  paes  de  ún  gran  cuidado : 
Qne  el  yengativo  Cupido 
Viéndose  menospreciado, 
Lo  que  no  hace  de  grado. 
Suele  hacerlo  ofendido. 

Ven  conmigo  al  bosque  ameno, 
Y  al  apacible  sombrío 
De  olorosas  flores  lleno. 
Do  en  el  dia  mas  sereno 
No  es  enojoso  el  estio» 

Si  el  agua  te  es  placentera, 
Hay  allí  fuente  tan  bella. 
Que  para  ser  la  primera 
Entre  todas,  solo  espera 
Que  tú  te  laves  en  ella. 

En  aqueste  raso  suelo 
A  guardar  tu  hermosa  cara  , 
No  basta  sombrero  ó  velo  i 
Que  estando  al  abierto  délo, 
El  sol  morena  te  para. 

No  escuchas  dulces  concentos; 
Sino  el  espantoso  estruendo 
Con  que  los  bravosos  vientos 
Con  soberbios  movimientos 
Van  las  aguas  revolviendo. 

Y  tras  la  fortuna  fiera 
Son  las  vistas  mas  suaves 
Ver  llegar  á  la  ribera 

La  destroiada  madera 
De  las  anegadas  naves. 

Ven  á  la  dulce  floresta. 
Do  natura  no  fué  escasa : 
Donde  haciendo  alegre  flesta 
La  mas  calorosa  siesta 
Con  mas  deleite  se  pasa. 

Huye  los  soberbios  mares ; 
Ven  verás  como  cantamos 
Tan  deleitosos  cantares. 
Que  los  mas  duros  pesares 
Suspendemos  y  engañamos ; 

Y  aunque  quien  pasa  dolores, 
Amor  la  fuena  á  cantarlos, 

Yo  haré  que  los  pastores 
No  digan  cantos  de  amores, 
Porque  huelgues  de  escucharlos. 

Allí»  por  bosques  y  prados. 
Podrás  leer  todas  horu. 
En  mil  robles  se&alados 
Los  nombres  mas  celebrados 
De  las  ninfas  y  pastoras. 

Mas  seráte  cosa  triste 
Ver  tu  nombre  alif  pintado, 
En  saber  que  escrita  fuiste 
Por  el  que  siempre  tuviste 


Detuí 

Y  tanque  mucho  estés  aifida. 
No  creo  yo  que  te  asombre 
Tanto  el  verte  alli  pintada. 
Como  el  ver  que  eres  amada 
Del  que  allí  escribió  tu  nombre. 

No  ser  querida  y  amar. 
Fuera  triste  desplacer; 
¿Has  qué  tormento  ó  pesar 
Te  puede,  ninfa,  causar 
Ser  querida  y  no  querer? 

Mas,  despfecta  cuanto  quieras 
A  tu  pastor,  Calatea  : 
Solo  que  en  estas  riberas 
Cerca  de  las  ondas  fieras 
Con  mis  ojos  no  te  Tea. 

¿Qué  pasatiempo  mejor 
Orilla  el  mar  puede  hallarse 
Que  escachar  el  ruisefior. 
Coger  la  olorosa  flor, 

Y  en  clara  fuente  lavarse? 
Pluguiera  á  Dios  que  goiáras 

De  nuestro  campo  y  rlbeía, 

Y  porque  mas  lo  preciaras, 
Ojalá  tú  lo  probaras, 
Antes  que  yo  lo  dijera. 

Porque  cuanto  alalM  aquí 
De  su  crédito  lo  quito ; 
Pues  el  contentarme  á  mi 
Bastará  para  que  á  U 
No  te  venga  en  apetito. 

Licio  mucho  mas  le  hablara, 

Y  tenia  mas  que  hablalle, 
Si  ella  no  se  lo  estorbara, 
Que  con  desdeñosa  cara 
Al  triste  dice  que  calle. 

Volvió  á  sus  Juegos  la  fiera 

Y  á  sus  llantos  el  pastor, 

Y  de  la  misma  manera 
Ella  queda  en  la  ribera, 

Y  él  en  su  mismo  dolor. 

CANCIÓN  U. 

Cuando  con  mil  colores  divisado 
Viene  el  verano  en  el  ameno  suelo^ 
El  campo  hermoso  está,  sereno  el  délo. 
Rico  el  pastor,  y  próspero  el  ganado  : 
Filomena  por  árboles  floridos 
Da  sus  gemidos : 
Hay  fuentes  bellas 

Y  en  tomo  de  días 
Cantos  suaves 

De  ninfas  y  aves; 

Mas  si  Eivinia  de  allí  sus  ojos  parte. 

Habrá  contlno  invierno  en  toda  parte. 

Cuando  el  hdado  derxo  de  hermosora 
Despoja  yerbas,  árboles  y  flores, 
El  canto  dejan  ya  los  ruisefiores, 

Y  queda  el  yermo  campo  sin  verdura. 


DE  VARIOS. 
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Vil  horas  aoD  mifl  laiguqiie  k»  días 

Las  noches  frías : 

Espesa  niebla 

Con  la  liDiebla 

Oscora  y  triste 

El  aire  Tiste; 

Mas  salga  Elrinia  al  campo,  y  por  do  quiera 

Keooyará  la  alegre  primayera. 

Si  alguna  Tez  eoTia  el  cielo  airado 
El  temeroso  rayo  ó  bravo  trueno, 
Está  el  pastor  de  todo  amparo  ageno. 
Triste,  medroso^  atónito  y  turbado  : 
T  si  granlio  ó  dura  piedra  arrojai 
La  fruta  y  hoja 
Gastu  y  destruye; 
El  pastor  huye 
A  paso  largo 
Triste  y  amargo; 

Mas  salga  Eivinia  al  campo^  y  bu  belleía 
Desterrará  el  recelo  y  la  Uisteza. 

T  si  acaso  tañendo  esto  ó  cantando, 
A  sombra  de  olmos  ó  altos  Telladares, 
T  está  con  dulce  acento  á  mis  cantares 
La  mirla  y  la  calandria  replicando ; 
Cuando  snave  espira  el  fresco  Tiento, 
Cuando  el  contento 
Mas  soberano 
Me  tiene  ufano 
Ubre  de  miedo 
Loiano  y  ledo ; 

Si  asoma  Elrlnia  airada,  así  me  espanto 
Que  el  rayo  ardiente  no  me  aterra  tanto. 

Si  Delia  en  perseguir  silvestres  fieras. 
Con  muy  castos  cuidados  ocupada 
Va  de  su  hermosa  escuadra  acompa&ada 
Buscando  sotos,  campos  y  riberas, 
Napeas  y  Hamadriadas  hermosas 
Con  frescas  rosas 
La  Tan  delante; 
Está  triunfante 
Con  lo  que  tiene : 
Pero  si  Tiene 

Al  bosque  donde  casa  Elvinla  mia. 
Parecerá  menor  su  lozanía. 

Y  cuando  aquellos  miembros  delicados 
Se  lavan  en  la  fuente  esclareelda. 
Si  álli  Clntia  estuviera,  de  corrida 
Loa  ojos  abijara  avergonzados : 
Porque  en  la  agua  de  aquella  transparente 
T  dan  fuente, 
El  mármol  fino 
T  peregrino 
Con  beldad  rara 


Se  figurara; 

Y  al  atrevido  Aeteon  si  la  viera, 

No  en  ciervo,  pero  en  mármol  convirtiera. 

Canción,  quiero  mil  veces  replicarte 
En  toda  parte. 
Por  ver  si  el  canto 
Amansa  un  tanto 
Mi  clara  estrella 
Tan  cruda  y  bella; 
Dichoso  yo  si  tal  ventura  hubiese. 
Que  Elvinla  se  ablandase,  ó  yo  muriese. 


DE  PEDRO  DE  ESPINOSA*. 


IDILH). 

PASÜLA  BEL  GIRIL*. 

También  entre  las  ondas  fuego  enciendes. 
Amor,  como  en  la  esfera  de  tu  fuego, 

Y  á  los  dioses  de  escarcha  también  prendes, 
Como  á  Vulcano,  con  lascivo  juego : 

Del  sacro  Olimpo  á  Júpiter  desciendes, 

Y  á  Febo  dejas  (sin  su  lumbre)  ciego, 

Y  á  Marte  pones  con  infame  prueba. 
Que  de  tu  madre  las  palabras  beba. 

El  daro  dios  Genil  sintió  tus  lazos. 
Que  á  la  náyade  Cinaris  adora; 
Ella  le  hace  el  corazón  pedazos, 

Y  él  crece  con  las  lágrimas  que  llora : 
Corta  las  sguaB  con  los  blancos  brazos 
La  ninfa  que  con  otras  ninfas  mora 
Debido  de  las  aguas  cristalinas. 

En  aposentos  de  esmeraldas  finas* 

El  despreciado  dios  su  dulce  amante 
Con  las  náyades  vido  estar  bordando, 

Y  por  enternecer  aquel  diamantet 
Sobre  un  pescado  azul  llegó  cantando : 
De  una  concha  una  cítara  sonante 
Con  destrísimos  dedos  va  tocando  s 
Paró  el  agua  á  su  queja,  y  por  oüla 
Los  sauces  se  inclinaron  á  la  orilla. 

Vosotras,  que  miráis  mi  fuego  ardiente. 
Seréis  (dice)  testigos  de  mi  pena, 

Y  del  rigor  y  término  inclemente 

De  la  que  está  de  gracia  y  desden  llena : 
Neptimo  fué  mi  abuelo,  y  de  una  fuente. 
Que  es  de  una  sierra  de  cristales  vena, 
Soy  dios,  y  con  mis  ondas  fuera  Tetis, 


1  Hatnnl  de  Antequera :  murió  en  1650.  Fué  el 
qneneogió  tuíos  poesíu  de  sa  tiempo  con  el  ti- 
tulo de  FUnt  ie  pceia»  Uuttret. 

s  lagenion  y  original  composieion :  fádles  y 
■menau  oetsvas:  estilo  florido  y  conveniente, 
dicción  pan.  Podit  baber  mas  viveu  y  color  en 


la  expresión  de  los  sentimientos;  pero  todo  lo 
cobre  la  parte  descriptiTa,  qne  es  excelente  por  sa 
novedad,  por  sa  riqtieía  y  su  perfección.  Bs  sin 
dispata  algnna  de  las  mejores  compoñeiones  de 
aqnel  tiempo,  y  de  las  qne  d^an  el  espirita  mas 
satisfecho  despoes  de  ieidas. 


ÍU 


MB8IAS 


SI  no  ttajára  mi  camino  el  Betls. 
Vestida  está  mi  margen  de  espadilla, 

Y  de  Tlciosos  apios  y  mastranto, 

Y  el  agua  clara,  como  el  ámbar,  baila 
Troncos  de  mirtos  y  de  lauro  santo: 
No  hay  en  mi  margen  silbadora  caña, 
Ni  adelfa ;  mas  violetas  y  amaranto, 
De  donde  llevan  flores  en  las  faldas. 
Para  hacer  las  Hénides  guirnaldas. 

Hay  blandos  lirios,  ferdes  mirabeles, 

Y  asules  guarnecidos  alelíes ; 

Y  allí  las  clavellinas  y  claveles 
Parecen  sementera  de  rubíes : 
Hay  ricas  alcatifas,  y  alquiceles 
Rojos,  blancos,  gualdados  y  turquíes « 

Y  derraman  las  auras  con  su  aliento 
Ambares  y  azahares  por  el  viento. 

Yo,  cuando  salgo  de  mis  grutas  hondas, 
Estoy  de  frescos  palios  cobijado, 

Y  entre  nácares  crespos  de  redondas 
Perlas  mi  margen  veo  estaf  honrado : 
El  sol  no  tibia  mis  cerúleas  ondas, 
NI  las  enturbia  el  balador  ganado ; 
Ni  á  las  Napeas  que  en  mi  orilla  cantan 
Loii  pintados  lagartos  las  espantan. 

Allí  del  olmo  abrazan  ramo  y  cepa 
Con  pámpanos  arpados  los  sarmientos : 
Falta  lugar  por  donde  el  rayo  quepa 
Del  sol,  y  soplan  los  delgados  Tientos: 
Por  flexibles  tarayes  sube  y  trepa 
La  inexplicable  hiedra,  y  los  contentos 
Ruiseñores  trinando,  alli  no  hay  selva, 
Que  en  mi  alabanza  á  responder  no  vuelva. 

Mas  ¿qué  aprovecha,  o  lumbre  demlsojos, 
Que  conozcas  mis  padres  y  riqueza, 
Si  despreciando  todos  mis  despojos, 
Te  contentas  con  sola  tu  belleza? 
Dijo,  y  la  ninfa  de  matices  rojos 
Cubrió  el  marfil,  y  vuelta  la  cabeza 
Con  desdeñada  á  entender  que  el  dios  la  enoja, 

Y  arroja  el  bastidor,  y  el  oro  arroja. 
Quedó  elevado  así,  como  se  encanta 

El  que  escuchó  la  voz  de  la  sirena: 
Helósele  sn  vos  en  la  garganta. 
Como  cercado  de  engañosa  hiena : 
No  tanto  á  virgen  temerosa  espanta 
Serpiente  negra  que  pisó  en  la  arena ; 
Ni  al  yerto  labrador  en  noche  triste 
Rayo  veloz  que  de  temor  le  embiste. 

En  si  volvió  del  ya  pasado  espanto, 
Cuando  quiso  el  contrario  del  contento, 

Y  halló  que  ya  las  aguas  de  su  llanto 
Le  llevaban  nadando  el  Instrumento: 
La  libertada  cólera  entre  tanto 

Le  obligó  á  que  dijese,  y  el  tormento: 
I O  tú,  hija  de  montes  y  de  fieras  1  [ras 

Por  fuerza  has  de  quererme,  aunque  no  quie- 

Dljo  asi,  y  codicioso  del  trofeo, 
Al  aleásar  del  viejo  Betis  parte, 
Cuyo  artificio  atrás  deja  el  deseo, 


Que  á  Ift  milarta  séknpujM  «I  atts: 

No  da  tributo  Betis  á  Nereo; 
Mas,  como  amigo  sus  riquezas  parte 
Con  él  i  que  es  rey  de  rios,  y  los  reyes 
No  dan  tributos,  sino  ponen  leyes. 

Ve  que  son  plata  lisa  los  umbralel, 
Claros  diamantes  las  lucientes  puertas, 
RicM  de  clavazones  de  corales, 

Y  de  pequeños  nácares  cubiertas: 
Ve  que  rayos  de  luces  inmortales 

Dan,  y  que  están  de  par  en  par  abiertas, 

Y  los  qolclales  de  oro  muy  rblllzo. 

Que  muestran  el  poder  de  qníen  los  hlstf. 

Colunas  mas  hermosas  que  valientes. 
Sustentan  el  gran  techo  cristalino: 
Las  paredes  son  piedras  trasparentes, 
Cujo  valor  dt*l  Oeidcnle  vino: 
Bfütan  por  los  fi  míenlos  claras  fuenieii 

Y  con  pié  blando  en  liquido  r4tmTno 
Corren lubf Ipndo con  aua  claras  Unfai 
Lai  carncj  blanca?  de  las  heib^  n Infla. 

Ü(?  fiuelfiií  pardoit,  de  molioijoíí  techoÉ, 
Hay  dü^cjentas  hondi^inna^  alcobas^ 

Y  de  raen ü dos  juncos  verde»  lechín, 

Y  encima  cok-has  de  pintadas  tobas  t 
MaldicleTítes  arroyo  a  por  estrerhoa 
Péflog  murmuran  entre  juncias  y  ovaí^ 
Donde  á  los  dlnses  el  profundo  ^uefto 
Cubre  de  adormideras  y  bdcfio. 

Vido,  entrando  Gcnll|  un  virgen  COfO 
De  beUas  ninfa.^  de  dranudos  pechos, 
Sobre  crlíla!  cern lindo  erunoB  de  oro 
Con  Vflrdií?  cribos  de  esmeraldas  hechos  s 
Vldo,  ricnF  de  UíStfO  y  de  tesoro» 
Fo  I  laces  de  carámbano  en  los  techos, 
Que  estaban  por  las  punías  adornadci 
Dp  racimos  de  sljriíares  helados. 

Un  rico  asiento  d«  diamante  frío 
Sobre  grodas  de  nácar  se  sustenta^ 
Donde  preñadas  perlas  de  rocío 
Al  alca/^r  dan  luí,  al  sol  afrenUí: 
El  venerable  viejo  Dios  del  rio 
Af|ui  crm  santa  mageMad  ge  aElentai 
Reclinado  en  dos  urnaa  reluciente?/ 
ftue  sof)  dos  eaños  de  abundan  le»  fu  en  les. 

Ya  que  híiyo  la  admiración  deT  Tuego 
(fue  abrasaba  al  amank  despreciado. 
Su  queja  al  padre  Bftts  rúenla  luego, 
No  s^  El  mas  llorrt«;o  que  turbado: 
Dio  luK  á  Eu  Justicia»  eaiando  clefo 
De  lágrima<i  que  amur  habia  brotado; 
y  no  hubo  menester  el  dios  nmign 
M  maá  información,  ni  mas  testigo* 

No  será  tu  afición  con  desden  rota^ 
Le  dice  Betis^  que  también  tu  orilla 
Mereció  á  Febo,  como  el  sacro  Eurota, 
Por  quien  desprecia  Júpiter  su  silla: 
Granada  de  tus  templos  es  devota. 
Si  hecatombe  á  mis  templos  da  SevIUá  f 
Y  por  ti  goto  ilustres  yasallages 


Dfi  VAMOS. 
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l>eite  al  üMaipet  ttalee  al  lagto  Arages. 

En  Coleos  Junto  á  ñu  ancho  promen  torio 
Hay  unas  grutas  de  alabastro  fino, 
DoDde  naeló^  entre  arenas  de  al  aborto, 
Uq  tritón,  que  A  serrlr  á  Betis  tino : 
A  este  manda  llamar  á  eonststorio 
A  todoa  los  del  reino  cristalino, 
Los  cuales,  al  sagrado  mandamiento, 
Vienen  venciendo  por  el  agna  el  viento. 

Ricaa  garnachas  de  rlqneía  snma 
Unos  visten  de  tiernas  esmeraldas: 
Otros,  como  A  la  garsa  fáoU  piorna^ 
Cobren  de  escama  de  oros  las  espaldas 
Con  ropas  blancas  de  cuajada  espuma  t 
Otros  vienen  ceñidos  con  guirnaldas, 
Brotando  olor  loo  cristalinos  cnemoe 
De  tiernas  flores,  y  de  tallos  tiernos. 

Coantas  viven  en  fuentes  ninfas  bellas 
(Qoe  bttrlan  los  satirices  silvanos, 
Que  arrojándose  al  agua  por  cogellas. 
El  agua  aprietan  con  lascivas  manos ) 
Vinieron,  y  á  una  parte  las  doncellas, 
A  otra  loa  motos,  y  A  otra  los  ancianos, 
Se  sientan,  cual  conviene  A  tales  huéspedes, 
En  blandas  sillas  de  mojados  céspedes. 

Ya  qoe  corrió  el  silencio  las  cortinas, 
Dando  angosto  camino  al  blando  asiento^ 

Y  las  vistas  sospensas  y  divinos 

A  Betis  fueron  penetrando  el  viento. 

Y  entre  los  labios  de  esmeraldas  finas 
Pararon^  él  con  grave  movimiento 
Sacudió  la  cabeza  sobre  el  pecho  ^ 

Y  perlas  sadó  el  suelo,  y  llovió  el  techo. 
No  con  el  mar  de  España  tengo  guerra, 

Dice,  ó  saliendo  de  mi  margen  corva, 
Quiero  cubrir  las  faldas  de  la  tierra , 
Mientras  teme  dudosa  que  la  sorba  t 
191  pardo  monte,  ni  cerúlea  sierra 
De  mi  profundidad  el  paso  estorba; 
Vas  hoy  se  casa  un  claro  dios  divino. 
Que  ha  merecido  á  Betis  por  padrino. 

Tú,  Genil^  á  quien  ciñen  mirto  y  lauro 
(No  cañaveras  frágiles)  tos  sienes, 
Y.  oomo  el  Glndo  del  nevsdo  Tauro, 
Montes  de  plata  por  principio  tienes 
Tú,  aquel  potente  dios,  á  quien  el  Danto 
Señor  te  hace  de  mayores  bienes, 
Pnea  que  sos  ninfas  en  liviano  coro, 
Para  darte  tributo  ciernen  oro: 

Hoy  gosarés  de  Cinaris  los  bratos ; 

Y  tú,  ninfa,  el  valor  de  ser  su  esposa, 

Y  en  legítimo  füego^  y  dulces  latos. 


Dejaréis  á  Aldéallda  atitidiosa. 
Dijo;  y  ella,  huyendo  los  abrazos. 
Volvió  turbada  la  cervit  de  rosa, 
Naciendo  at  tierno  llanto,  que  comlenca, 
Rojo  color  de  viri;inal  verisüenea* 

No  hay  Dios,  á  quien  el  llanto  no  recuerde, 
Si  con  la  compasión  hace  su  tiro; 

Y  asi  el  aljófar  que  la  ninfa  pierde. 
Costó  mas  de  un  solloto  y  de  un  suspiro; 

Y  hnbo  alguno,  que  el  crin  del  sauce  terde 
Tendió  sobre  la  f^nte  de  saflro  $ 

Mas  Jos  arroyos  que  A  la  puerta  estaban, 
Del  desden  de  la  ninfa  murmuraban. 

Como  cuando  en  solicitos  tropeles, 
Por  mayor  magestad  de  sus  castillos 
Ricos  de  olor,  vestidos  de  doseles. 
Entre  salvages  cercas  de  tomillos. 
Guardando  rubias  peretosas  mieles 
En  urnas  de  panales  amarillos, 
Se  oyeron  las  abejas  en  escuadra, 
Así  el  rumor  por  la  soberbia  cuadra. 

Lágrimas  tibias  de  tos  luces  bellas 
Llueves  en  tanto  que  Genil  te  imita, 
¡O  Cinaris  1  mas  todas  tus  querellas 
Betis  mirando,  el  caso  faeiliU: 
Que  el  melindre,  que  es  dado  á  las  doneellaé, 
Piensa  que  el  libre  espirito  te  quita; 

Y  asi,  queriendo  hacer  un  monte  llano, 
La  mauo  de  Genil  puso  en  tu  mano. 

Llenos  de  envidia  noble  se  levantan 
Los  dioses  del  sagrado  coliseo, 

Y  con  las  lenguas  de  agua  dulce  cantan 
Alegres:  | himeneo  1  ¡himeneo! 

Mas  de  improviso,  sin  pensar,  se  espantan, 
Porque  la  ninfa,  viendo  el  caso  feo, 

Y  su  virginidad  asi  oprimida. 
Quedó  llorando,  en  agua  convertida. 


DE  LUIS  BARAHONA  DE  SOTO  ». 

ÉGLOGA». 

Silvana,  Fenisia,  SilveHa,  Pilas  ^  PoeUL 

POETA. 

Las  bellas  Hamadriades  que  eria 
Cerca  del  breve  Dauro  el  bosque  umbroso. 


1  N>tnn!  de  Lncena.:  flor^ió  á  Unes  del  siglo  16. 

s  PaUieado  antigiuuneote  entre  las  flores  de 
poetai  ilostres  de  Pedro  de  Espinos»,  elogiada  so- 
bremanera por  Lozan,  y  reimpresa  después  en  él 
Parnaso  Español,  esta  égloga  tenia  entte  nuestros 
V^iTnjtiiiatag  ona  especie  de  celebridad  clásica,  con 
la  cqjI  se  ha  condescendido  al  inclnirla  en  esta 
cokcdon.  Una  ninfa  muerta,  iqmeü  las  divinidades 


de  los  bosques,  saliendo  de  los  árboles  en  que  están 
metidas,  cantan  y  lloran  á  m  ves;  y  después  de 
haber  cumplido  con  esta  triste  solemnidad,  se  vuel- 
ven á  esconder  en  los  huecos  mismos  de  sus  encinal, 
era  \m  argii mentó  nuevo  al  paso  que  sencillo,  y 
que  por  su  uaturaleía  y  por  la  calidad  de  los  intei^ 
locutores,  podía  ser  enriquecido  con  todas  las 
galas  del  sentimiento  y  déla  fanjUisia.  Pero  la  eje* 
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En  un  florido  y  doioto  pndo,  .¡i 

Eq  un  Ud  triste  día ; 

Cuanto  después  famoso, 

Por  ser  del  pastor  Pilas  celebrado, 

Hicieron  que  el  ganado 

De  este  pastor  y  de  otros,  que  abrevando 

Al  mal  seguro  pié  de  la  nevada 

Sierra  hallaron,  estuviesen  quedos, 

Los  versos  y  canciones  escuchando. 

Que  en  loor  cantaron  de  una  mal  lograda 

Ninfa,  después  que  con  mortales  bledos. 

Tomillos  y  cantuesos 

Gabrleron  la  preciosa  carne  y  huesos. 

De  cedros,  mirras,  bálsamos  y  pabnas. 
De  incienso  y  cinamomo  desgajando 
Flexibles  varas,  que  después  tejidas 
Por  las  hermosas  palmas. 
Se  fueron  transformando    • 
En  blandos  canastillos,  do  las  vidas 
De  suB  Ulloe  parlidaa 
Las  frescas  rosas  fueron  detpidieiido  ■ 

Y  junUmentG  dé  un  ulür  preciofto, 
Ellas  y  el  mirto,  y  lino  szuL  y  blanca). 
Un  aura  delicada  en rlquei^ i erido, 
Porque  el  FaboniUf  al  tiempo  presuroso 
No  pareciese  en  solo  voces  franco, 

De  olor^  sonido  y  lumbre 
Poniendo  al  mundo  en  celetllal  costumbre. 
Silveria,  de  Felicio  celebrada, 

Y  la  que  eeleLró  el  pastor  Silvano» 
HeTormador  del  l>ético  ParnaiOj 

Y  la  que  fué  cantada 
Del  que  ya  §0£ó  ufano 

Del  aire  y  cíelo  U be r lado  y  raio^ 
Dolidas  mas  del  caso, 
Las  hebras  de  brocado  á  las  espaldas 
Sueltas,  por  su&  gargantas  despidiendo 
La  corriente  que  dan  á  lus  pastores^ 
Ceñidas  por  las  sienes  con  guirnaldas 
Vagas  y  t>eilas,  ai  Amor  prendiendo 
Con  nueva  aljaba  y  nuevos  pasadores. 
Honraron  con  bu  acento 

Y  enriquecieron  el  delgado  viento. 

No  preste  aliento  en  olmos  y  avellanos 
£1  céfiro  apacible,  ni  nos  siembre 
De  aljófar  cristalina  el  verde  suelo, 
Ni  tíos  hincha  las  manos 
%\  meloso  setiembre 
Con  dorado  racimo  ternezuelo, 
Ni  nos  otorgue  el  cielo 
Los  madrofiost  bellotas  y  casta  ñas , 
Dulees  manzanas  y  sabrosas  nueces, 
Ni  alegres  llores  dé  la  primavera, 
m  á  las  silvestres  cabras  las  montañas 


Los  verdes  ramos  den  (cual  otm  veeas), 

Y  la  manada  de  hambrienta  muera, 
Si  no  fuere  aplacada 

Con  humos  la  alma  déla  nbafa  amada. 

La  oscura  selva  de  árboles  tejidos» 
Cubierta  de  alcornoques  y  quejigos, 
A  quien  la  inexplicable  hiedra  abrasa, 
Serán  demis  gemidos 
Fieiisimos  testigos, 

Y  del  dolor  que  el  alma  me  embaraxa. 
La  parlera  picau, 

Diversa  en  paso  de  las  otras  aves ; 

Y  desde  aquellos  troncos  la  corneja, 
Que  solo  mal  agüero  nos  pregona, 
Dirán  que  alegres  versos  y  suaves 
Por  este  siglo  no  ocupó  su  oreja 

En  cuanto  abrasa  nuestra  oblicua  sona, 

Ni  se  retumba  el  llano 

Con  mas  que  Tirsa  frecuentada  en  vano* 

SILVANA. 

Puesquesui  fuerzas  y  calor  refrena 
En  encendido  Febo  y  la  villana 
Gente  no  teme  de  üufrir  su  lumbre. 
Ni  ronca  voz  resuena 
De  ia  cigarra  vana 
Que  añade  en  los  calores  pesadumbre, 

Y  sobre  la  alta  cumbre 

El  seco  y  frió  teníporal  aeoma, 
Ocasionando  túmulos  funestosj 

Y  á  Tirsa  nos  da  el  cielo  belada  y  yerta  i 
Mostremos  el  dolor  que  al  alma  doma 
En  las  palabras  y  los  tristes  gestus, 

Y  la  alegría  con  la  ninfa  muerta^ 
Siempre  sea  e^te  dia 

Honrado  en  llanlo,  y  fallo  de  alegria. 
Solemnes  pompas,  versos  funerales 
Konreu  cada  ano  la  dichosa  tierra 
Que  oculta  y  guardi  los  amados  huesos  : 
LjOS  castos  animales 

Y  la  blanca  becerra 

Con  sangre  ablanden  los  terrones  ilesos  : 
Violetas  y  cantuesos 
Llgustres,  blancos  lirios  y  azu cenas, 
Alelíes,  rosas,  trébol,  madre-selva 
Aquí  marcliitos  delen  lustre  y  vida, 

Y  aqueste  dia  ofreican  tristes  penas^ 
Nu  solo  al  rio^  sierra^  campo  y  selva, 
Mas  á  la  gente  oculta  y  escondida 

En  galos  y  br  i  tan  os, 

Y  cuantos  hace  el  sol  meridianos* 

FELISA. 

Si  con  sus  rayos  et  noveno  dia 
La  blanca  Aurora  al  mundo  oscuro  diere, 
L,ai  nubes  con  su  rostro  destruyendo. 


eoeioQ  «iti  mnj  lejos  de  comip^ndFr  i  H  iáti  y 
i  la  dupotici^JEtr  Uüy  Un  po^i  música  y  rieganeU 
en  lOi  vtrtoB  ¡  son  lof  períodc»  Uñ  p«&^Ms  j  desa- 
bridos; liij  en  Ad  tiD  poco  cú*>t^  Ua  poc«  anima- 
cí4!ij  quü^  i  pesar  de  alguaa!s  jmágeafa  tomadas  át 


los  intignos,  y  tm^hiúns  sm  gnsto  ni  oportunidad, 
su  letliira  fsligí,  y  et  de  las  cosís  gcüej-almftntí 
apliudjdu  U  quñ  mtnoshih^o  prea^iita,  y  li  qiw 
con  meóos  giiato  y  fiíiiifaccioi)  m  Iw. 


DE  VAKIOS. 
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Una  noTlUa  mia 

Al  qoe  mejor  corriere, 

T  dos  al  qae  luchare  dar  pretendo; 

Y  ai  otro,  qae  blandiendo 

El  redo  bsaso,  abarca  mayor  trecho, 
Un  toro  de  cerviz  macizo  y  duro ; 

Y  un  buey  hermoso  al  que  mejor  cantare; 

Y  al  que  de  Tersos  epitafio  hecho 
Sobre  el  sepulcro  me  escribiere,  juro 
Darle  lo  que  él  en  mi  manada  amare; 

Y  lo  que  es  mayor  gloria, 

Nwnbre  inmortal,  y  palma  de  vicloria. 

Vendrá  bermejo  el  Dios  de  los  pastores 
Con  bermellón  y  fina  sangre  ungido, 
Qne  en  Tiyas  conchas  se  produce  y  cria 
Por  ambos  derredores 
De  sus  sienes  ceñido 
Con  las  monteses  ramas  que  solia : 

Y  Tendrán  á  porfía 

Pastores  fuertes,  diestros  y  zagales, 

Cual  por  correr,  cual  por  luchar,  llevando 

Dulce  Tictoria,  premio  victorioso ; 

Pues  loa  marchitos  Tersos  funerales 

Las  largas  faldas  ornarán,  pintando 

El  túmulo  funesto  y  doloroso. 

Lleno  de  ciprés  Terde, 

Qne  enteramente  su  color  no  pierde. 

Pon  casta  oliya  y  olorosa  tea. 
Con  la  sabina  yerba  y  el  incienso, 
En  sacros  fuegos  :  quemaré  el  redaño 
De  no  manchada  ó  fea 
Cordera,  cayo  censo 
A  tal  sepulcro  pagaré  cada  año. 
Después  por  fértil  caño 
De  los  colmados  Tasos  la  caliente 
Leche,  con  sangre  TlTa  entreverada, 
Haré  mojar  la  Tíctima  humosa, 

Y  la  yema  del  Tino,  que  la  gente 
De  la  rica  Lucena  da  á  Granada, 
La  triste  faz  de  la  terrestre  diosa 
Vertida  humedeciendo, 

Vendrá  los  sacrificios  consumiendo. 

SILVERIA. 

Si  les  es  á  las  alnus  concedido, 
Desnudas  ya  de  corporales  cargas. 
Prestar  oreja  á  los  piadosos  llantos, 
DiTina  Tirsa,  oido 
Habrás  nuestras  amargas 
Querellas,  que  suspensos  tiene  á  tantos 
Frutales,  fieras,  cantos: 
Mas  donde  quiera  que  las  tristes  Toces 
Nuestras  te  hallen,  ó  en  el  cielo  ilustre, 
O  al  derredor  de  robles  y  manzanos, 
O  ya  que  elíseos  aposentos  goces. 
Pasada  el  agua  lóbrega  y  palustre, 
O  junto  al  olmo  de  los  suchos  Taños, 
Rogamos  que  recibas 
En  Toces  nuestras  intenciones  títss. 

Tu  alma  bella  nuestras  selTas,  creo, 
Hermosa  ninia,  que  andará  lustrando  I 


Con  sesgado  y  saludable  Tuelo; 

Y  así  de  mi  deseo 
Las  Toces  escuchando 

Nos  has  de  Ter  culpar  de  Injusto  al  cielo'. 
Verás  el  Terde  suelo 
De  Tergonzoso  y  triste  no  dar  flores, 
NI  los  frutales  apacibles  frutos, 
NI  claras  aguas  las  delgadas  fuentes. 
Ni  los  zagales  publicar  amores, 
Ni  nuestros  ojos  sin  dolor  enjutos, 
Ni  las  cabrillas,  ni  las  de  dos  dientes 
Pacer  la  tierna  grama 
Ni  responder  al  hijo,  si  las  llama. 
Pues  si  las  tocos  tristes  comprehendes, 

Y  Tes  que  el  humo  de  las  piedrazufres 
No  purga  el  hato  y  recental  rebaño, 

Y  nuestro  mal  entiendes, 
¿  Porqué,  mi  Tirsa,  sufres 

VlTlr  los  tuyos  eu  notable  engaño? 

Pues  uno  y  otro  daño 

Con  solo  respondernos  sanarlas, 

O  con  mostramos  tu  hermosa  cara, 

O  con  dejarte  Ter  por  do  pasares. 

Pues  tú  eres,  Tirsa,  quien  placer  solías 

Dar  á  la  noche  y  reducirla  dará, 

Con  rostro  alegre  y  lícitos  cantares; 

Mas  ya  tu  cantilena 

Nos  deja  sola  su  memoria  en  pena. 

SILTANA. 

Tú  con  palabras  dulces  y  elegantes 
A  las  contiendas  término  pusiste  : 
Mil  Teces  inclinalMS  á  victoria 
Pastores  litigantes, 
De  suerte  que  saliste, 
Contentos  ellos,  tú  con  igual  gloria. 

Y  aun  tengo  en  la  memoria. 

Que  á  Teces  en  Jas  ondas  cristalinas 

Mostraste  tu  cabeza  orlada  de  oro. 

Cantando  Tersos  del  pastor  SüTadh  : 

A  cuyo  son  debajo  las  encinas 

El  ganado  de  Pilas  y  Peloro 

Rumió  la  yerlm  el  uno  y  otro  en  Taño : 

Mil  Teces  se  arrojaron 

Al  agua,  mas  tus  carnes  no  tocaron. 

Yo  Tidc  al  tiempo  que  la  Aurora  muestra 
En  este  dia  su  rosada  lumbre 
Al  triste  Pilas  húmedas  mejillas, 
A  quien  la  mano  diestra 
De  la  doliente  cumbre 
Era  coluna,  y  de  ella  las  rodillas : 
Que  de  estas  florecillas 
Con  sus  lamentos  marchitó  tal  suma, 

Y  desgajó  de  robles  tanta  rama, 
Rompiendo  de  las  peñas  tanta  parte. 
Cual  suele  Bóreas  en  la  helada  bruma, 

Y  cual  el  cierzo,  que  herido  brama, 
Con  ardientes  suspiros  á  luTocarte 
Se  compelió,  y  cantados 
Aquestos  Tersos  dijo  mal  limados 
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Sin  tu  presencia, Tirsa,  el  freseo  viento 
Helado  quema  las  fragantea  yerbas, 

Y  el  rubio  trigo,  que  en  el  suelo  echamos, 
Perece  en  el  momento  : 

Las  uvas  son  acerbas 

Que  de  las  tiernas  vides  desgajamos, 

Y  en  el  lugar  hallamos 

De  trigo,  avena,  y  de  rebada  blanca 
Baliteo  inúUl,  y  del  lino  grama, 

Y  de  lechuga  dulce  amargo  cardo. 
Ni  nos  alegran  ya  con  mano  franca 
Geres  y  Baco,  y  en  perpetua  llama 
En  todo  tiempo  me  consumo  y  ardo 
Hasta  que  venga  el  día 

Que  goce  de  tu  eterna  compañía. 

Dos  blancas  reses,  de  vedejas  llenas, 
De  cada  cuatro  cuartos  poderosas, 
Ejercitadas  al  palestre  oficio, 
De  lirios  y  azucenas 
Las  frentes,  y  de  rosas 
Coronadas  he  puesto  al  saeriflcio  : 

Y  siempre  es  mi  ejercicio 

Honrar  oon  premios  el  sepulcro  amado, 
Haciendo  fiestas,  ya  con  tallos  tiernos, 
Ya  con  sus  flores,  ya  con  dulces  frutos. 
Los  toros  y  novillos  he  apartado 
De  sus  becerras,  que  con  los  internos 
Mugidos  cercan  los  fúnebres  lutos, 
Al  tiempo  temeroso 
Quu  í'l  lrai-+.jMilo  cijí^rpo  va  íll  Rp^i^o. 
DeacAnsaen  pac,  hermosa,  casia  y  bella, 

Y  lienia  carne,  que  el  dorada  Apolo 
Con  BacFí)»  versoa  le  elenifra  y  canta ; 

Y  la  nocturna  estrella. 
Que  rige  el  primer  polo, 

Tu  tierra  huella  con  piadoM  planta  : 

Y  el  Tauro  *e  Icvania 

Antes  que  el  **>l,  y  de  apEo,  pino  y  lauro, 

Y  de  quejido,  premias  virluíjgosj 
Guirnaldas  Whas  en  tu  ftpsta  ofrecen ; 

Y  sus  dhlnes  aguan  nur^tro  Dauro» 
De  ledif  y  miel  y  de  nro  muy  precioso 
Sobre  sus  ÍMtiaí  siDmliríi  y  enriquece, 
Quedando  d  suelo  honrudo, 

Qu«  fué  á  lus  huei^oi  por  sepulcro  dado. 

Loablti  envidia  en  litj  vecinas  ninfaa 
Forzó  á  Sf'guif  de  aquc!^to$  !b£  pisadas, 
QijeencomiiasdeilDhnsIro  y  vidrlu  hcrbna 
i  as  crlfitAlínas  llntus, 
Con  Biahar  templALUki^, 
Con  rosas  y  vmlptas  conlrahcchasi 

Y  en  ceslfls  naila  í^sírcrhas 

De  caspia  y  amarftnlo  y  mirabeles, 

Y  í\(^  alhefia  y  *aúci>  tr  lites  Horei; 

Y  loa  cogollo»  br*»t adores  tierno» 


De  plátanos,  naranjos  y  laureles, 
Presentan  por  los  anchoa  derredoree 
De  tu  sepulcro,  é  quien  por  mil  Iviernoe 
Los  genios  apacibles 
Harán  tus  blancos  huesos  inmovibles. 

POETA. 

El  rojo  Apolo  entonces  transmontando 
Sembró  de  varias  nubes  el  PonlentOi 
Ya  azules,  ya  violadas,  ya  sangrientas. 
Ya  aquestas  despintando, 
Con  tal  de  la  aparente 
Color  de  aquestas ;  y  otras  mal  contentas 
Al  rostro  suyo  atentas. 
Así  Imitaban  el  metnl  bnjfiído 
Del  mismo  Febo  oon  Ui^  fimbrias  de  oris, 
Cuando  otras  de  la  p^>M:i  f\  EuMre  oiaro; 
Y  así  las  ninfas,  el  c&nf  ar  rompido, 
Volviendo  al  c^impo,  do  el  ocuUo  moro 
Riquezas  guarda  con  el  pur>o  avanij 
Desnudas  se  metieron 
En  las  encinas  huecas  do  salieron» 


DE  VICENTE  ESPINEL  *. 


FlUtiHIKTO  DE  DMA  BPlSTOtA. 

¿  \  qiúéíti  no  hirn  remover  la  f^lanU 

Kl  gran  terror  de  Ki  ciudad  fainoaa. 
Que  di?  Juan  honra  la  relitpiia  ^aniii? 

^Qulén  no  tembki  do  ver  una  raliioM 
ira  det  siirlo  ;  y  ai^n  titiitá  de  arriba 
Amenaza  á  Ion  hf^mbres  e^i^nlrtsa? 

Hornpü  y  Of  uda,  y  al  romper  derriltn 
De  la  pólvora  el  roneo  tru^mt  t*\  muTd 
En  que  la  míM'ralile  ca»a  eslrilid. 

Vuelan  maderos  por  el  itra  <?5cnro 
Sobre  el  humoso  remf*llno  i  y  vueltos 
Del  ^Tavo  golpe,  arrt'batado  y  dttío, 

A  eualei  delan  en  su  tangre  tm  nattoii 
I^ntre  Im  hnm^  de  la  eip^ica  i 
A  cualeí  do  I  Irancnn  los 

Hijndense  i^asa»  al  temblar  Ci ra nada  j 
Vdi,  íonnhaj  en  el  A I  ha  m  lira,  vHn, 
Traicííin,  Inca  A  rebato,  hay  ordüuadi» 

Disiparan  t<idos  :  huyo  el  movo  y  fiiféla, 
El  viejo  corre,  ^a  parida  enfalda 
Ai  niño,  y  lleva  tn  bfñifis  la  h(jiie"1a  t 

Huyo,  e^tparcidií  el  ¡jro  por  la  espalda. 
La  dtfnc«l!iíi?ía,  <n  fo  íJ^mas  dcüniída  ¡ 
Que  á  natlic  m*ieve  el  oá^jir  o)  r^^mf raída. 


qtií  ( 


DE  VARIOS. 


ílí 


Un  eoBfuio  tiarklo,  ayuda^  ayuda, 
Soena  degriUw :  nadie  á  nadie  llama, 
QoeBohay^ienpor  salvaría  al  otro  aeoda. 

Craea  la  torda  y  iragadora  llama  t 
TmpanáDarro.y  de  aa  horrible  eslraendo 
taé  al  mollBO,  y  dio  la  nuera  á  Alhema, 

Piedras  de  nuevo,  y  leños  esparciendo, 
Qaeamenasaban  la  soberbia  cumbre, 
Y  á  trechos  van  las  torres  combatiendo. 

Bajan  vigas  da  iamanaa  pesadumbre, 
Ladrillo  y  planchas  por  el  aire  vago, 
Yeapeíoi  globos  de  violenta  lombrai 

Y  en  el  Alhaiabia  baeen  Ul  estrago, 
Qoe  las  reales  eaau,  cual  Nuinancla, 
De  fue^B  y  hamo  parecieron  lago. 

Del  lay  Chiquito  la  encantada  estancia, 
De  alabastro,  axal,  y  oro  Inestimable, 
Cayó,  como  dai  daefio  la  arrogancia,  itabla 

¡  Mas  que  mucho,  sl  el  trueno  inoompor  • 
Parte  aaoló  do  la  del  gran  monarca, 
Del  gran  Machuca  übriea  admirable  1 

Veose  rayos  de  toda  la  comarca : 
Qoe  el  Etna  ardiente  con  la  noche  escura 
Manifiesta  y  deaeubre  cnanto  abarca. 

Dora  el  faarabrlflntd  fnego,  el  dafio  dura, 
Tiembla  el  consejo,  que  al  mayor  le  falta, 
Qoe  la  Audiencia  Real  no  está  segura. 

Cada  cual  de  la  dulce  cama  salta 
A  reparar  los  dañoe  generales, 
Anoque  á  hijos  y  esposa  baga  falta. 

Mas  ¿quiép  repara  repentinos  males, 
Qoe  los  famosos  y  altos  edificios 
De  Troya  parecían  ser  señales  P 

Las  puertas  rotas,  la  clausura  y  quicios 
De  las  vírgenes  sacras,  que  al  esposo 
Cristo  hacen  perpetuos  sacrificios. 

Qoe  de  una  laja  el  golpe  ponderoso 
De  Catalina,  en  el  convento  santo. 
El  coarto  abrió  del  virginal  reposo. 

No  atemoriza  á  las  ovejas  tanto 
En  el  aprisco  del  cuidoso  dueño, 
Nocturno  rayo  del  mortal  espanto, 

Gomóla  arrojadiza  piedra  y  leño 
De  Dios  á  las  ovejas  encerradas 
Poto  terror  en  lo  mejor  del  sueño. 

Cruzan  las  calles  gentes  á  manadas, 
Pasan  y  encuentran,  sin  saber  por  donde, 


Del  sin  vida  aaaaii0o  nml  guardadas. 

Que  al  uno  en  las  entrañas  so  lo  tniftada  i 
Tropelía  al  «no,  al  otro  dosbanta» 
Da  en  el  primero,  y  al  da  airas  raspoBda  : 

Derriba,  rompe,  hieade,  parta  y  mala  t 
Trastorna,  arfoja,  oprima,  estrella,  unaUt 
Envuelve,  daspareea  y  arrebata, 

Consume,  dc^i^edasa,  esparaay  tóala, 
Traga,  deshace,  y  sin  piedad  sepulta 
A  quien  del  daño  menos  se  recela* 

i  Qué  te  movió,  que  no  dejaste  oculta, 
Homicida  sangriento,  la  endiablada 
Invención  da  que  tanto  mal  reanlta  P 

Que  esa  ánima  cruel  descomulgada 
(En  descubrir  la  pólvora)  no  pudo 
Con  aparente  bien  ser  engañada. 

Que  un  ánimo  faros,  áspero  y  arado, 

Y  un  odio  de  Timón  á  los  huaumoa 
Movió  al  baatiai  eatandimiento  rudo  t 

Que  sin  ella  vendaron  los  romanos 

Y  engrandecieron  sos  eicalsoa  nombras, 
Con  esfvarao,  valor,  industria  y  manos. 

Cuando  del  Infernal  hedor  te  asombros 
Del  azafre  y  la  pólvora,  ei  inietno 
Verás  qne  disfrasaate  entre  les  hombres ; 

Qoe  por  tu  daño  en  el  tonneate  alerne 
Quizá  (ó  ma  engaño)  llevará  la  nueva 
De  tanto  lloro  y  sentimiento  tierno. 

Sl  Falarls  hiciera  en  tí  la  prueba 
De  tu  Invención,  ganara  mayor  gloria 
Que  por  el  toro  maldiciones  lleva. 


DE  DON  JUAN  DE  ARGÜIJO'. 
SONETOS,  - 1 «. 

A  BAGO. 

A  tí  de  alegres  vides  coronado 
Daco,  gran  padre  domador  de  Oriente, 
He  de  cantar,  i  tí  que  blandamente 
Templas  la  fuerza  del  mayor  cuidado  t 

Hora  castigues  á  Licurgo  airado, 


*  Natural  de  Sevilla  y  Teinticnairo  de  esta  cin- 
dad:  el  protector  mas  generoso  de  los  poéta«  de  sa 
tifempo:  floreció  á  fines  del  siglo  16. 

'Pueeenébos  de  la  ijoesía  aotigni,  reprodneidos 
tea  la  mayor  Murria  por  la  nmsa  castellana. 
Algama  de  eOos  too  maestras  soineulienteB  de 
eomposkioa,  y  todos  de  dieeipn  peétiea  y  de  el»- 
9&eia :  es  el  estilo  creado  por  Herrera,  pero  ea  se 
Bayor  peiíeceion,  y  los  versos  tienen  todo  el  color 
de  qoe  es  capas  la  poeeia,  sin  tocar  en  afectación 
«ú  en  pesadra.  El  último  soneto  bccho  i  nna  aTe- 
Bida  del  Guadalquivir  es  singular  por  sn  forma  y 


sa  eoostmccion:  un  pensamiento,  una  plegaria, 
nn  periodo;  pero  este  periodo  tiene  tal  ríquesa  dé 
expresión,  y  tal  valentía  en  sos  sonidos,  que  apeoas 
habrá  otro  qne  le  iguale  en  nuestra  poesía.  Estas 
breves  mnestras  que  han  quedado  del  talento  de 
Argnijo,  nos  le  presentan  muy  superior  á  la  mayor 
parte  de  los  ingenios  que  coa  tanta  noUeu  y 
generosidad  él  protegía  y  recompenaaba.  Pocos 
ó  uingunot  tuvieron  entonces  este  gran  gusto  e& 
el  decir,  y  es  lisUma  por  cierto  que  no  le  emplease 
en  obras  de  otra  importancia  y  extensión ;  so  gloria 
ganara  mucho  en  ello,  7  nuestras  letras  también. 


J32 


P0£S1AS 


O  á  Penteo  en  tus  aras  insolente ; 
Hora  te  mire  la  festiva  gente 
En  BUS  convites  dulce  y  regalado. 

O  ya  de  tu  Ariadna  el  alto  asiento 
Subas  ufano  la  mortal  corona ; 
Ven  fácil,  ven  humano  al  canto  mioi 

Que  si  no  desmerezco  el  sacro  aliento, 
Mi  voi  quebrantará  la  opuesta  zona, 

Y  al  Tibre  inundará  el  Hispalio  rio. 

11. 

JÚPITER  A  GAMIMEDES. 

No  temas  ¡  o  bellísimo  troyano  1 
Viendo  quo  arrebatado  en  nuevo  vuelo 
Con  corvas  uñas  te  levanta  al  cielo 
La  feroz  ave  por  el  aire  vano. 

¿Nunca  has  oido  el  nombre  soberano 
Del  alto  Olimpo?  ¿la  piedad  y  el  celo 
De  Júpiter,  que  da  la  pluvia  ai  suelo 

Y  arma  con  rayos  la  tenante  mano, 
A  cuyas  sacras  aras  humillado 

Gruesos  toros  ofrece  el  Tcucro  en  Ida, 
implorando  remedio  á  sus  querellas? 

El  mismo  soy;  no  al  águila  eres  dado 
En  despojo;  mi  amor  te  trae ;  olvida 
Tu  amada  Troya,  y  sube  á  las  estrellas. 

111. 

DEL  TIEMPO. 

Mira  con  cuanta  priesa  se  desvía 
De  nosotros  el  sol  al  mar  vecino, 

Y  aprovecha,  Fernando,  en  tu  camino 
La  luz  pequeña  de  este  breve  día, 

Antes  que  en  tenebrosa  noche  fría 
Pierdas  la  senda,  y  de  buscarla  el  tino, 

Y  aventurado  en  manos  del  Destino 
Vagues  errando  por  incierta  via. 

llagante  ágenos  casos  ensenado, 

Y  el  miserable  fln  de  tantos  pueda 
Con  fuerte  ejemplo  apercibir  tu  olvido. 

Larga  carrera,  plazo  limitado 
Tienes,  veloz  el  Tiempo  corre,  y  queda 
Solo  el  dolor  de  haberlo  mal  perdido. 

IV. 

US  ESTACIONES. 

Vierte  alegre  la  copia  en  que  atesora 
Dieoes  la  primavera:  da  colores 
Al  campo,  y  esperanza  á  los  pastores 
Del  premio  de  su  fe  la  bella  Flora. 

Pasa  ligero  el  sol  adonde  mora 
El  cancro  abrasador,  que  en  sus  ardores 
Destruye  campos  y  marchita  flores 
Y  el  orbe  de  su  lustre  descolora. 


Sigue  el  húmedo  otouo,  cuya  puerta 
Adornar  Daco  de  sus  dones  quiere: 
Luego  el  Invierno  en  su  rigor  se  extrema. 

I O  variedad  común  1  ¡mudanza  cierta ! 
¿Quién  habrá  que  en  sus  males  no  te  espere? 
i  Quién  habrá  que  en  sua  bienes  no  te  tema? 


AFOLO  A  DAFIIB. 

Victorioso  laurel,  Dafhes  esquiva. 
En  cuyas  verdes  hojas  la  memoria 
De  tu  rigor  y  de  mi  triste  historia 
Quiere  el  amor  que  eternamente  viva; 

La  antigua  palma  y  abundante  oliva 
A  tí  de  hoy  mas  inclinarán  su  gloria: 
Tú  ceñirás  en  premio  de  victoria 
Del  fuerte  vencedor  la  frente  altiva. 

Dijo  el  burlado  Glntlo,  y  á  la  dura 
Corteza  asido  la  contempla,  y  luego 
Repite:  ¡Dafne  fiera  1  ¡mármol  frío  I 

Del  rayo  ardiente  vivirás  segura, 
Que  no  es  bien  que  consienta  ageno  fuego. 
Quien  pudo  resistir  el  fuego  mió. 

VL 

SISIFO. 

Sube  gtmlendo  eon  mortal  fatiga 
El  gTBVf.  peso  que  en  so s^  bombros  lleva 
SÍ?i(o  íú  alto  monte,  y  cuando  prueba 
Pisar  la  cumbre  ,á  mai'or  mal  so  wUip* 

Cae  el  f\cro  pcíiafco,  y  la  enemií^a 
Suerie  cruel  mi  nuevo  aran  renueva ^ 
Vuelve  olra  vex  á  la  dificil  prueba« 
Sin  que  ÚG  su  irabaio  ei  Un  fumiga. 

No  ÍL^LJíiia  aqucila  á  lii  dc&dlcha  mía.; 
Pues  algún  tiemijo  alivia  en  eu  lonncnto 
Los  hombros  ¿  lal  oiraa  dcslgualea. 

Sufro  pesO  major  á  tal  porFiaí 
Que  un  pnnto  no  perdona  &1  pensamiento 
La  importuna  memoria  de  mU  mal^s. 

Vil. 

LUCRECIA. 

Baña  Uorando  el  ofendido  lecho 
De  Col  alio  o  la  consorte  amada, 

Y  cu  la  tirana  fuerza  dl£C^u1pada, 
Si  no  la  voluntad,  casUf^a  el  hecho, 

Rompe  con  hierro  airudo  el  casto  peclio^ 

Y  abre  camino  al  alma,  quo  indignado 
Baja  á  la  oscura  sombra;  do  vensada 
Aun  duda  si  su  agravio  ha  satlifeclio, 

Víincio  al  paterno  llanto  endurecida » 

Y  de  su  esposo  el  niego,  que  no  basta, 
Menospreció  con  un  fatal  desvío. 


DE  VARIOS. 


Cada  al  debido  bonor  la  dalee  ?ida, 
Qoe  no  es  bien,  dijo,  que  otra  menoa  casU 
Oae  TiTlr  con  el  ejemplo  mío. 

VIH. 

U  AVARICIA. 

CasUga  el  cielo  á  Tántalo  Inhumano 
Qae  en  impla  mesa  tn  rigor  provoca, 
Medir  queriendo  en  competencia  loca 
Stber  divino  con  engaño  humano. 

Agna  en  laa  aguas  busca,  y  con  la  mano 
El  árbol  fogitivo  casi  toca; 
Huye  el  copioso  Eridano  á  su  boca, 
Y  en  vei  de  fruU  aprieta  el  airo  vano. 

Tá  qne  espantado  de  su  pena  admiras 
Cne  el  cercano  manjar  en  largo  ayuno 
Al  guato  falte,  y  á  la  vista  sobre: 

¿Cómo  de  mnchos  Tántalos  no  miras 
Ejemplo  Igual?  y  si  codicias  uno. 
Mira  al  avaro  en  sos  riqueías  pobre. 

IX. 

ARTEnSA. 

Labra  Artemisa  el  grande  mausoleo^ 
De  loa  altoe  pirámides  afrenta 
Del  Egipcio  soberbio,  y  no  contenta 
Busca  á  su  ilustre  fe  mayor  trofeo. 

Del  tierno  y  casto  pecho  en  nuevo  empleo 
Haeer  aepulm  al  nuevo  esposo  intenta, 
Cuyas  cenizas  de  su  amor  sedienta 
Debe  con  ansias  de  inmortal  deseo. 

En  vano,  dice,  pretendió  la  muerte 
De  ti,  dulce  Mausolo,  dividirme, 
T  en  largo  olvido  sepultar  tu  gloria. 

Que  de  su  injuria  puede  defenderte 
MI  pecho  mas  que  el  bronce  y  mármol  firme, 
T  eternizar  mi  amor  y  tn  memoria. 


ARIADMA. 

¿A  quién  me  quejaré  del  cruel  engaño. 
Arboles  modos,  en  mi  triste  duelo? 
i  Sordo  mar !  i  tierra  extraña  1 1  nuevo  cielo  r 
¡  Fingido  amor !  ( costoso  desengaño  1 

Huye  el  pérfido  autor  de  tanto  daño, 
Y  quedo  sola  en  peregrino  suelo. 
Do  no  espero  á  mis  lágrimas  consuelo, 
Pues  no  permite  alivio  mal  tamaño. 

Dioses,  si  entre  vosotros  hizo  alguna 
De  un  desamor  Ingrato  amarga  prueba, 
VeDgadma  os  ruego  del  traidor  Teseo. 

Tal  se  quejaba  Ariadna  en  importuno 
Lamento  al  cielo,  y  entre  tanto  lleva 
El  mar  su  llanto,  el  viento  su  deseo. 
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XL 

ORFBO. 

Deslertaa  selvas,  monte  yerto  y  frío, 
Ródope  que  en  el  cielo  tocar  osas, 
VosoUas  de  Estrimon  ondas  hermoMs, 
A  quien  vencer  presume  el  llanto  mío : 

Seréis  tesUgos  largo  tiempo,  flo. 
De  mi  dolor  y  quejas  lastimosas 
Que  en  vano  esparzo  al  aire,  y  oon  piadosas 
Voces  al  rey  del  lago  oscuro  envió. 

Asi  cantando  llora  el  traclo  amante, 

Y  á  sus  blandos  acentos  enmudece 
"1  viento,  y  la  agua  su  corriente  enfrena: 

Y  enternecidas  truecan  el  semblante 
Las  fieras  {corto  alivio  I  mientras  crece 
Del  ya  perdido  bien  la  Justa  pena. 

XIL 

LA  tIhPCSTAD  T  la  CALÍA. 

Yo  vi  del  rojo  sol  la  luz  serena 
Turbarse,  y  que  en  un  punto  desfallece 
Su  alpgre  faz,  y  en  torno  se  oscurece 
El  aire  con  tinlebla  de  honor  llena: 

El  austro  proceloso  airado  suena. 
Crece  su  furia,  y  la  tormenta  crece, 

Y  en  los  hombros  de  Atlante  se  estremece 
El  alto  Olimpo,  y  con  espanto  troena. 

Mas  luego  vi  romperse  el  negro  velo 
Deshecho  en  agua,  y  á  su  luz  primera 
Restituirse  alegre  el  claro  día ; 

Y  de  nuevo  esplendor  ornado  el  cielo 
Miré,  y  dije:  ¿quién  sabe  si  le  espera 
Igual  mudanza  á  la  fortuna  mia? 

XllL 

HORACIO  GOCLBS. 

Con  prodigioso  ejemplo  de  osadía 
Un  hombre  miro  en  el  romano  puente. 
Resistir  solo  de  la  etrusca  gente 
El  grueso  campo  que  pasar  porfia. 

Ni  la  enemiga  fuerza  le  desvia. 
Ni  de  su  vida  el  cierto  fin  presente 
Que  su  valor  dejar  no  le  consiente 
La  difícil  empresa  en  que  Insistía. 

Oigo  del  roto  puente  el  son  fragoso. 
Cuando  al  Tibrc  el  varón  se  precipita 
Armado,  y  sale  de  él  con  uucva  gloria; 

Y  al  mismo  tiempo  escucho  del  gozoso 
Pueblo  las  voces,  que  aclamando  grita: 
Viva  Horacio,  de  Horacio  es  la  victoria. 
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XIV. 

AL  GlfAUAljOCITm. 

Té»  á  <iiileti  oTr^ee  el  «tM^rtado  polo, 
Hasta  donée  tu  nombre  se  dilata, 
Preoloaos  doñeé  de  luciente  plata, 
Que  envidia  el  rieo  Tajo  y  el  Pactólo; 

Para  coya  corona,  como  á  aolo 
Rey  de  los  rios,  entreteje  y  ata 
Palas  ao  oliva  con  la  rama  ingrata, 
Que  contempla  en  toa  márgenes  Apolo; 

Claro  Gnadalquifir,  si  impetuoso 
Con  crespas  ondas  y  mayor  corriente 
Cubrieres  nuestros  campos  mal  seguros ; 

De  la  mejor  ciudad,  por  quien  famoso 
Alxas  igual  al  mar  la  altiva  frente^ 
Respeta  hnmilde  los  antiguos  muros. 


DE  BALTASAR  DE  ALCÁZAR». 


REDONDILLAS. 

En  laen,  donde  resido, 
ViVQ  don  Lope  de  Sosa, 
Y  diréte,  Inés,  la  cosa 
Has  brava  de  él  que  bas  oído. 

Tenia  este  caballero 
Uq  criado  portugués... 
Pero  cenemos,  Inés, 
Si  te  parece,  primero. 

La  mesa  tenemos  puesta , 
Lo  que  se  ha  de  cenar  Junto, 
Las  tasas  del  vino  á  punto ; 
Falla  comenzar  la  fiesta. 

Comience  el  vinillo  nuevo^ 
V  échale  la  bendición; 
\o  teniío  fút  devoción 
De  sBiittguar  lo  que  belio, 

Frntico  fué,  Inea,  oste  toque ; 
ptro  a  r  teja  me  Iü  bula : 
Valo  üu  ñor  la  cada  gota 
De  aqueste  vinillo  aloque. 

¿De  qué  taberna  se  trajo? 
Mas  ya...  de  la  del  Castillo: 
Dles  y  seis  vale  el  cuartillo. 
No  tiene  vino  mas  bajo. 

Por  nuestro  Señor  que  es  mina 
La  taberna  de  Alcocer: 
Grande  consuelo  es  tener 
La  taberna  por  vecina. 


Si  as  6  no  InvaBSioii  moderna, 
Vive  Dios  que  no  lo  sé; 
Pero  delicada  fué 
La  invención  de  la  taberna. 

Porque  allí  llego  sediento, 
Pido  vino  de  lo  nuevo, 
HídeniO;  dénmelo^  bebo, 
Pagólo,  y  volme  contento. 

Esto,  Inés,  ello  se  alaba, 
No  es  menester  aiaballo: 
Sola  una  falta  le  bailo, 
Que  con  la  prisa  se  acaba. 

La  ensalada  y  salpicón 
Hizo  fin,  ¿qué  viene  abora? 
La  morcilla:  gran  señora, 
Digna  de  veneración. 

¡Qué  oronda  viene  y  qné  bella! 
I  Qué  través  y  enjundia  tiene! 
Paréoeme,  Inés,  que  viene 
Para  que  demos  en  ella. 

Pues  sus,  encójase  y  entré, 
Que  es  algo  estrecho  el  camino... 
No  eches  agua,  Inés,  al  vino, 
No  se  escandalice  el  vientre. 

Echa  de  lo  tras  añejo, 
Porque  con  mas  gusto  comas: 
Dios  te  guarde,  que  asi  tomas. 
Como  sabia,  el  buen  consejo. 
Mas  di  ¿no  adoras  y  precias 
U  moTcllln  Ilustre  y  rica* 
¡Como  Iñ  traidora  piral 
Tal  debe  lencr  espfcías- 

I  Qué  llena  eslA  de  plFionesI 
Morcilla  do  corteiíino*. 
V  asada  por  Piaa  mano» 
Hechas  i  ephar  lechonei. 
El  í^ora^oTí  mB  rcf  ietila 

De  placer  t  no  sé  de  tí* 

¿CÍUno  te  vaí  yo  por  roí 

SospGcliíi  que  csíás  contenta. 
Ale^fe  esloy  vive  Dios: 

Mas  oye  im  punto  sutil; 

¿No  pusiste  allí  un  candil? 

¿Cómo  me  parecen  dos.» 
Pero  son  preguntas  viles, 

Ya  sé  lo  que  puede  ser: 

Con  ese  negro  beber 

Se  acrecientan  los  candiles. 
Probemos  lo  del  pichel, 

Alto  Ucor  celestial: 

No  es  el  aloqailio  tal, 

Ni  tiene  que  ver  con  él. 
I  Qué  suavidad  1  iqué  claresa ! 

¡Qué  rancio  gusto  y  olor! 

tQué  paladar  1  iqué  color! 

Todo  con  tanta  finesa. 
Mas  el  qaeeo  sala  á  plata, 


1  SeTillaoo :  yÍTia  á  principios  del  siglo  17,  y  se  ignoran h»  demás  eircanstanoias  de  la  vida. 


DE  VARIOS. 


Í5S 


La  moradilia  va  entrando, 

Y  ambos  Tienen  preguntando 
Por  el  pichel  y  la  taza. 

Prueba  el  queso,  que  es  eitremo, 
El  de  Pinto  no  le  iguala : 
Poes  la  aceituna  no  es  mala, 
Bien  puede  bogar  su  remo. 

Hax  pues,  Inés,  lo  que  sueles, 
Daca  de  la  l>ota  llena 
Seis  tragos:  hecha  es  la  cena, 
Levántense  los  manteles. 

Ya,  Inés,  que  habemos  cenado 
Tan  bien,  y  con  tanto  gesto, 
Parece  que  será  justo 
Volver  al  cuento  pasado. 

Poes  sabrás,  Inés  hermana, 
Qae  el  portugués  cayó  enfermo... 
Las  once  dan,  yo  me  duermo, 
Qaédese  para  mafiana. 

OTRAS  REDONDILLAS. 

Deseáis,  señor  Sarmiento, 
Saber  en  estos  mis  años, 
Sojetos  á  tantos  daTios,  ' 
Gomo  me  porto  y  sustento. 

Yo  08  lo  diré  en  brevedad, 
Porque  la  historia  es  bien  breve, 

Y  el  daros  gusto  se  os  debe 
Con  toda  puntualidad. 

Salido  el  sol  por  oriente 
De  rayos  aeompaftado, 
Me  dan  un  huevo  pasado 
Por  agua,  blando  y  caliente, 

Con  dos  tragos  del  que  suelo 
Llamar  yo  néctar  divino, 

Y  á  quien  otros  llaman  vino, 
Porque  noe  vino  del  cielo. 

Cuando  el  luminoso  vaso 
Toca  en  la  meridional, 
Distando  por  un  igual 
Del  oriente  y  del  ocaso; 

Me  dan  asada  y  cocida 
De  una  gruesa  y  gentil  ave, 
Con  tres  veces  del  suave 
Licor  que  alegra  la  vida. 

Después  que  cayendo  viene 
A  dar  en  el  mar  Esperio, 
Desamparando  el  imperio 
Que  en  este  horizonte  llene; 

Me  suelen  dar  á  comer 
Tostadas  en  vino  mulso, 
Que  el  enflaquecido  pulso 
Restituyen  á  su  ser. 


Luego  me  cierran  la  puerta. 
Yo  me  entrego  al  dulce  sueño: 
Dormido,  soy  de  otro  dueño, 
No  sé  de  mí  nueva  cierta ; 

Hasta  que  habiendo  sol  nuevo. 
Me  cuentan  como  he  dormido, 

Y  así  de  nuevo  les  pido. 
Que  me  den  néctar  y  huevo. 

Ser  vieja  la  casa  es  esto, 
Veo  que  se  va  cayendo : 
Voile  puntales  poniendo 
Porque  no  caiga  tan  presto. 

Mas  todo  es  vano  artificio : 
Presto  me  dicen  mis  males. 
Que  han  de  faltar  los  puntales, 

Y  allanarse  el  edificio. 


DE  GUTIERRE  DE  CETINA. 


MADRIGAL. 

Ojos  daros  serenos, 
Si  de  dulce  mirar  sois  alabados, 
¿  Porqué,  si  me  miráis,  miráis  airados  ? 
Si  cuanto  mas  piadosos 
Mas  bellos  parecéis  á  quien  os  mira, 
({Porque  á  mi  solo  me  miráis  con  ira? 
Ojos  claros  serenos, 
Ya  que  así  me  miráis,  miradme  al  menos. 


DE  LUIS  MARTIN. 


MADRIGAL. 

Iba  cogiendo  flores 

Y  guardando  en  la  falda 

Mi  ninfa,  para  hacer  una  guirnalda; 

Mas  primero  las  toca 

A  los  rosados  labios  de  su  boca , 

Y  les  da  de  su  aliento  los  olores; 

Y  estaba  (por  su  bien)  entre  una  rosa 
Una  abeja  escondida. 

Su  dulce  humor  hurtandoj 

Y  como  en  la  hermosa 

Flor  de  los  labios  se  halló,  atrevida 
La  picó,  sacó  miel,  fuese  volando. 


SIGLO  XVII. 


poesías 


LUPERCIO  LEONARDO  DE  ARGENSOLA. 


Laperdo  nació  en  la  ciudad  de  Barbastro  en  1563 :  estudió  fllosofia  y  leyes  en  Huesca, 
y  después  en  Zaragoza  historia,  elocuencia  y  lenguas.  Vino  por  los  años  de  1585  i  Madrid 
de  secretario  del  duque  de  Villahermosa,  y  ai  instante  se  hizo  conocer  por  sus  talentos. 
En  Madrid  compuso  las  tres  tragedias  Filis,  Isabela  y  Alejandra  representadas  con  sumo 
aplauso^  si  creemos  á  Cervantes.  La  viuda  del  emperador  Maximiliano  II  le  hiso  su  secre- 
tario, y  su  hijo  el  archiduque  Alberto  gentilhombre  de  su  cámara.  Este  nuevo  empleo  ie 
obligó  á  fijarse  en  Madrid^  cuando  á  poco  después,  entrando  á  reinar  Felipe  III,  se  le 
nombró  cronista  del  reino  de  Aragón.  En  cumplimiento  de  este  encargo  emprendió  escri- 
bir los  Anales  de  aquel  país,  y  aunque  llegó  á  tener  bastante  adelantado  este  trabajo,  se 
ignora  si  le  concluyó  y  qué  paradero  tuvo.  Entonces  vivía  en  Zaragoza  entregado  al  estu- 
dio y  i  los  placeres  del  campo :  mas  vuelto  á  Madrid  á  tiempo  que  el  conde  de  Lemus 
partia  de  virey  á  Ñapóles,  se  ie  llevó  de  secretario  del  vireinato ;  en  cuyo  empleo  vivió 
Lupercio  hasta  el  aho  de  1613,  que  fué  el  de  su  muerte,  acaecida  en  Ñapóles,  teniendo 
cincuenta  de  edad.  Su  crédito  y  los  aplausos  que  disfrutó  como  hombre  público,  como 
literato  y  poeta  fueron  muy  grandes.  Se  ignora  por  qué  capricho  quemó  en  una  ocasión 
todos  sus  versos;  habiendo  quedado  solamente  los  que  estaban  en  poder  desús  amigos, 
impresos  después  eon  las  poesías  de  su  hermano. 

Bartolomé  Leonardo  de  Argensola,  un  año  nuis  Joven  que  su  hermano  Lupercio,  siguió 
la  carrera  eclesiástica,  y  puede  decirse  que  en  todo  lo  demás  fué  común  la  suerte  délos 
dos.  Unos  fueron  sus  estudios :  al  influjo  de  su  hermano  debió  ser  rector  de  Villahermosa 
y  capellán  de  la  emperatriz,  y  seguir  á  Ñapóles  al  conde  de  Lemus.  Muerto  Lupercio,  de- 
bió ai  pontífice  un  canonicato  de  Zaragoza,  y  á  los  estados  de  Aragón  que  le  nombrasen 
cronista  del  reino.  Dedicado  al  estudio  y  al  retiro  vivió  en  aquella  ciudad  hasta  el  año 
de  1633  en  que  murió  de  setenta  y  cuatro  de  edad.  Sus  obras  son  la  Historia  de  Uu  Ma- 
lucas publicada  en  1610,  los  Anales  de  Aragón  Impresos  en  1630,  y  las  Atiiuu  recogidas 
y  publicadas  por  el  hijo  de  Lupercio  Juntamente  con  las  de  este  en  1634. 


CANCIÓN. 

A  FELIPE  II  EN  LA  CANONIZACIÓN  DE  S.  DIEGO  ^ 

En  estas  santas  ceremonias  pías, 
A  donde  tu  piedad,  Filípo  augusto. 
Con  admirables  rayos  resplandece, 
Verás  como  dejando  el  cetro  Justo, 


Después  de  largos  y  felices  días, 
Ai  nuevo  tronco  que  á  tu  sombra  crece, 
Nuestra  Madre  santísima  te  ofrece 
Los  mesmos  cantos,  y  la  mesma  palma ; 

Y  ya  nos  muestra  como  en  cierta  idea, 
Que  tal  quiere  que  sea 

La  gloria  entonces  de  tu  cuerpo  y  alma : 

Y  que  al  inmenso  templo  que  dedicas 


1  Con  motivo  de  las  fiestas  que  este  monarca  ce- 
lebró en  la  canonización  de  san  Dip^o,  el  poeta  le 
vaticina  el  mismo  lionor,  y  liacc  su  apoteosis  en 
vida,  al  modo  que  Horacio  y  Virgilio  hicieron  la 
de  Angnsto,  el  nno  al  frente  de  los  Geórgicas,  y  el 


otro  en  varias  de  sas  odas.  Ko  examinaremos  aqr.t 
si  las  cualidades  de  aquel  rey  merecían  sem^aoto 
alabanza,  y  si  esta  por  inmodesta  y  excesiva  do 
debió  ser  usada  por  Lupercio,  ni  menos  consentidí 
y  aceptada  de  Felipe.  Estas  son  caestiones  qae 


poesías  d£  lupercio  de  argensola. 
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Al  gran  levita,  qoe  en  la  ardiente  llama 
Examinó  la  de  sa  amor  divino, 
Ha  de  venir  devoto  el  peregrino, 
No  solo  convidado  de  su  fama 
Por  contemplar  las  aras  de  oro  ricas, 
Sino  á  probar  si  á  su  congoja  aplicas 
Saludable  remedio  desde  el  cielo, 
Como  lo  das  á  todos  en  el  suelo. 

Tú,  enseñado  á  escuchar  humanos  ruegos, 
T  á  ser  común  defensa  de  los  hombres. 
Serás  de  todos  ellos  invocado ; 

Y  Justamente  uniéndose  los  nombres, 
Tendremos  dos  Fiiipos  y  dos  Diegos, 

T  un  altar  solo  á  entrambos  dedicado  : 
Que  pues  has  con  tu  mano  levantado 
El  primero  que  á  Diego  se  dedica, 
Aquí  y  allá  serás  su  compañero, 

Y  ejemplo  verdadero 

De  como  Dios  también  se  comunica 

Debajo  de  la  púrpura  preciosa. 

Como  debajo  el  áspero  vestido ; 

Que  no  son  abreviadas,  no,  sus  manos. 

Mas  ¿de  cuál  de  tos  hechos  sobrehumanos 

Te  daremos  entonces  apellido? 

¿SI  lucirá  la  espada  rigorosa? 

i  O  retorcido  en  tu  corona  hermosa 

Sus  hojas  tenderá  el  olivo  sacro, 

Por  propia  insignia  de  tu  simulacro? 

¿  O  si,  cuando  la  trompa  honible  diere 
Señal  en  los  ejércitos,  y  tienda 


La  roja  eras  el  viento  en  las  bandens ; 

Y  de  la  muerte  la  visión  horrenda 
Envuelta  en  polvo  y  humo  discurriere 
Por  medio  las  escuadras  y  armas  fieras. 
Tu  nombre  ha  de  sonar  en  las  primeras 
Voces,  que  diere  la  española  gente 
Pidiendo  por  tu  medio  la  victoria  ? 

¿  O  si  querrás  la  gloria 
De  ser  en  los  concilios  presidente 
Donde  se  trate  del  gobierno  humano. 
Del  cual  nos  dejas  admirable  ejemplo? 
¿O  si  será  mas  propio  que  el  piloto 
Cuando  luchare  con  el  Euro  y  Noto 
Prometa  ronco  visitar  tu  templo, 

Y  allí  colgar  las  velas  por  su  mano  t 

¿  O  que  en  tu  protección  el  rubio  grano 
El  labrador  envuelva,  y  te  suplique 
Que  por  tu  medio  Dios  lo  multiplique? 

Primero  vivirás  felices  años 
Introduciendo  por  el  ancho  mundo 
La  santa  pax,  y  la  Justicia  unidas, 

Y  gemirá  Pluton  en  el  profundo 

De  ver  por  tí  deshechos  los  engaños, 

Y  á  Dios  tantas  naciones  convertidas. 

Y  que  las  escrituras  no  entendidas 
Como  el  otro  Filipo  les  declaras. 
Teme  también,  y  no  sin  causa,  viendo 
Lo  que  hoy  estás  haciendo. 

Que  á  mayores  empresas  te  preparas, 

Y  que  si,  por  honrar  la  sepultura 


pcrtenecea  á  la  moral  y  ¿  la  hif loria,  y  nosotros 
aqvi  DO  somos  mas  qne  liumaDistas. 

Prestándonos  paes  como  tales  á  la  inteneiou  y 
objeto  dd  poeU  para  calificar  so  composición,  ve- 
mos qne  la  idea  principal  qne  le  sirre  como  de 
base  es  tan  grande  como  sene  rila,  y  qne  el  autor 
la  desenrnelTe  y  enriquece  con  particular  maes- 
tría. Estas  ceremonias,  le  dice,  con  qne  celebras  á 
mn  santo,  no  son  mas  qne  el  prelndio  de  las  qne 
despaes  se  harán  contigo  cuando  seas  puesto  en  el 
número  de  ellos :  la  Iglesia  te  pondrá  en  sus  alta- 
res, ¿y  enál  s^á  la  insignia  con  qne  allí  resplan- 
decieras? ¿Será  la  espada,  será  la  olivat  ¿Te  in- 
Toeará  el  soldado  en  el  combate,  el  labrador  en 
d  campo,  el  navegante  en  la  tormenta,  los  sena- 
dores en  SDS  concülost  Pero  antes  de  esto  vivirás 
felices  afios,  propagarás  la  justicia,  la  paz,  y  la 
verdadera  religión  en  el  mnndo,  conquistando  el 
santo  s4>pnlcTo  y  venciendo  la  idolatría.  Este  es 
el  plan  de  la  obra,  desnudo  de  su  poesia,  y  se  ve 
la  oportunidad  qne  ofrece  para  ensalzar  al  Léroc 
cnyo  aplanso  se  propone  el  escritor,  y  como  se 
Tienen  espdntáneamente  á  enlazar  con  la  idea 
prittcipd  las  virtudes  dci  monarca,  sus  altos  he* 
ebos,  sa  gloria  entre  los  hombres,  y  la  veneración 
y  cnito  que  de  ellos  ha  de  recibir  después  :  todo 
snlwrdinado  á  la  intención  religiosa  y  caiácter  de 
santidad  qne  deben  dominar  en  un  poema,  escrito 
COD  motivo  de  k  canonización  de  nn  santo,  y.que 
Lopereio  no  pierde  nunca  de  vista,  dando  asi  un 
fjenpb  eicdente  de  unidad  y  variedad. 

En  la  invflidon  pues  y  en  el  artificio  poético 


esta  obra  es  nn  moddo  digno  de  ser  muy  estudia- 
do por  la  juventud.  La  serie  de  pensamientos  y  de 
imágenes  con  qne  el  asunto  está  desempefiailo  es 
también  digna  de  todo  aplauso.  Tú  entd^o  á 
€*euchar  humanot  ruegoi,  es  nn  peosamianto  per- 
fectamente aplicado  á  un  rey,  qne  solo  abandona  sa 
trono  en  la  tierra  para  ocupar  otro  en  el  cielo,  y 
qne  por  ello  no  deja  de  oir  las  plegarias  de  los 
hombres  sirviéndoles  de  protector  y  amparo.  La 
estancia  tercera  es  todavía  mejor,  y  la  vida,  el  mo- 
Timiento  y  el  arboroto,  por  decirlo  asi,  que  hay  en 
aquellos  versos,  O  ti  cuando  la  irompat  etc.,  rom- 
pen tan  felizmente  el  paso  grave  y  magestuoso  de 
la  canción,  que  este  trozo  ha  sido  justamente  aplau- 
dido en  todos  tiempos  de  los  inteligentes,  y  aun 
al  menos  versado  en  estos  estudios  le  hacen  una 
agradable  y  viva  impresión  en  U  fantasía  y  en  el 
oído. 

£s  lástima  que  tan  bella  y  excelente  poesia  esté 
salpicada  con  algunos  versos  bajos  y  vulgares, 
tales  como  e&tos : 

Nuestra  madre  santUima  U  ofrece  — 
Tendremos  dos  Fllipoa  y  dos  Diegos— 
Lo  qae  hoy  ettai  baciando, 

y  otros  de  igual  llanesa  que  son  pura  prosa.  No  sé 
tampoco  si  está  absolutamente  bien  traida  la  se- 
mejanza de  Fí'lipe  II  con  Gedeon ;  y  el  recuerdo 
de  la  insignia  del  Toisón  de  Oro  qne  el  rey  lleva 
al  pecho,  podrá  á  algunos  parecer  ingenioso,  pe- 
ro no  es  ciertamente  ni  bello  ni  oportuno. 
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De  Diego»  dM  de  ta  piedad  tal  muestra, 
Por  quitar  al  tirano  la  de  Cristo 
Has  de  dar  on  ejemplo  Dunoa  visto^ 

Y  derribar  aiis  ídolos  to  diestra, 
Venciendo  en  medio  de  la  noehe  oscura 
Como  el  gran  Gedeonj  pues  en  ti  dura 

La  insignia  del  Yeilon^  con  que  Dios  quiso 
Darle  de  la  victoria  cierto  aviso. 

Canción^  el  ser  bumilde  no  te  espante, 
Que  es  hoy  fiesta  de  humildes,  y  se  precia 
De  ser  so  amparo  el  rey  mayor  del  suelo  i 
Bien  puedes  atreverte,  pues  el  celo 
Hace  precioso  el  don^  y  se  desprecia 
Aunque  raro  y  costoso  el  arrogante. 
Mas  pues  se  me  permite  que  yo  cante 
Entre  los  cisnes  del  famoso  Henares, 
Mucho  harás  si  de  humilde  te  preciares. 

CANCI0T4. 

Alivia  sus  fatigas 
El  labrador  cansado, 
Cuando  su  yerta  barba  escarcha  cubre, 
Pensando  en  las  espigas 
Del  agosto  abrasado, 

Y  en  los  lagares  ricos  del  octubre : 
La  hoi  se  le  descubre 

Cuando  el  arado  apaña, 

Y  con  dulces  memorias  le  acompaña. 
Carga  de  hierro  duro 

Sus  miembros,  y  se  obliga 
El  joven  al  trabajo  de  la  guerra  : 
Huye  el  ocio  seguro ; 
Trueca  por  la  enemiga 
Su  dulce,  natural  y  amiga  tierra ; 
Mas  cuando  se  destierra, 
O  al  asalto  acomete. 
Mil  triunfos  y  mil  glorias  se  promete. 
La  vida  al  mar  conQa, 

Y  á  dos  tablas  delgadas 

El  otro,  que  del  oro  está  sediento ; 
Escóndesele  el  dia, 

Y  las  olas  hinchadas 

Suben  á  combatir  el  firmamento  : 
El  quila  el  pensamiento 
De  la  muerte  vecina^ 

Y  en  el  oro  le  pone  y  en  la  mina. 
Deja  el  lecho  caliente 

Con  la  esposa  dormida 
El  cazador  solicito  y  robusto : 
Sufre  el  cierzo  inclemente, 
La  nieve  endurecida, 

Y  tiene  de  su  afán  por  premio  Josto 
Interrumpir  el  gusto, 

Y  la  paz  de  las  fieras 

En  vano  cautas,  fuertes  y  ligeras. 

Premio  y  cierto  fin  tiene 
Cualquier  trabajo  humano, 

Y  el  uno  llama  al  otro  sin  mudanza : 
El  invierno  entretiene 


La  opinión  del  veríTno, 

Y  un  tiempo  sirve  al  otro  de  templanza. 
El  bien  de  la  esperanza 

Solo  quedó  en  el  suelo, 

Cuando  todos  huyeron  para  el  cielo. 

Si  la  esperanza  quitas, 
¿  Qué  le  dejas  al  mondo? 
Su  máquina  disuelves  y  destrnyes : 
Todo  lo  precipitas 
En  olvido  profundo, 

Y  del  fin  natural,  Flérida,  hoyes  : 
Si  la  cerviz  rehuyes 

De  los  brazos  amados, 

¿  Qué  premio  piensas  dar  á  los  cuidados  ? 

TERCETOS. 

DESCRIPCIÓN  DE  ARARJUEZ. 

Hñy  un  lugar  cu  la  mitad  ññ  Espaíia 
Donde  Ta]o  á  jAramn  e\  tinmljre  quila. 

Y  con  ím  ondas  d«  cristal  lo  bana: 

Que  nunca  ím  él  la  yerba  tIó  marehttt 
El  sol^  por  maA  que  al  clio[^e  tndendflj 
O  con  úü  uuicnrm  hiele  al  duro  eftcUa; 

O  que  naliiralc^^a  condeáeí^nda, 
O  que  vencida  deje  obrar  al  arle, 

Y  serle  en  yapo  superior  pr(*t<?n(la  : 

Al  fin.  Jamas  s^a  Jia  viilo  en  eüa  pürte 
Objelo  lrisU\  desnudo  el  sueJo, 
O  coí-a  que  de  limite  se  aparte* 

Contranns  oves  en  con  forme  vuelo 
Los  Aires  cortan,  y  en  Iguale»  puntas; 
Las  plautn^  suben  nlabamlo  ai  cido. 

La;^  ík*rm  eDemíps  aquí  juntas 
Forman  una  república  quMa» 
MezdúEidüi^e  en  ^uj^  pastos  y  en  sus  juntas  ¿ 

Sin  temer  r^ue  el  lebrel  las  acometa, 
O  hiera  d  pió moc^n  terrible  estruendo, 
O  con  mortal  sj híñelo  la  saeta. 

Lñ3  fu  en  les  erUtalinaá,  qu«  subiendo 
Contra  su  curao  y  natural  ctostumhrc, 
Están  loa  claros  airee  dividiendo, 

Roela n  de  los  arbole.^  la  cumbre, 

Y  bajün,  é  las  nubí?s  Imitando, 
lanadas  de  su  niUma  pesadumbre. 

Sobre  las  bellas  ñores,  que  atiomotido 
El  lucio  C4»mn  alfombras  africanas, 
Las  están  con  niH  la  eos  esperando. 

Las  eaUeii  lar^^as  de  álamos  y  KaMSi 
Envidia  pueden  dar  á  las  ciudades 
Quec^tan  ho\  de  las  suyas  mas  ufanas» 

¿  Pues;  quién  podrá  contar  las  amlstadéa 
Coa  nue  tas  plantas  fértil  es  «e  preiían, 

Y  templan  sus  contra  rías  í!ali(íadea? 
Y  como  lio  SI?  Impiden  ni  molcftan 

Por  ver  eti  fruta  en  eiLtraogeras  hojas, 
NI  del  agravio  a  petan  y  protestan  i 

Como  iú,  frágil  hombre,  que  to  enojas 
Si  tener  ves  al  otro  lo  que  ei  tuyo. 
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Y  eon  rabia  lo  luarpas  y  despojas. 
Comunica  el  gran  T^o  el  humor  gayo 

A  cualquier  de  los  árboles  do  llega. 
Sin  atender  si  es  hijo  propio,  ó  cuyo : 

Al  huésped  no  sus  alimentos  niega, 
Ni  al  natural  desecha,  y  asi  hace 
Corona  rica  de  su  hermosa  ^ega. 

Si  la  región  remota  ve  que  aplace 
Alguna  planta  soya  en  esta,  luego 
La  envía,  y  á  su  dueño  satisface. 

Y  asi  la  que  se  Jacta  de  que  al  fuego 
De  los  templos  da  olores,  no  es  mas  rica. 
Ni  la  fingió  ningún  latino  ó  griego. 

Cualquiera  aqui  su  condición  aplica. 
Aunque  su  origen  traiga  de  otra  parte 
Do  el  sol  menos  ó  mas  se  comunica. 

Suple  la  falta  de  la  tierra  el  arte, 

Y  del  calor  con  límite  y  del  hielo 
Aquello  que  conviene  les  reparte. 

Hay  planta  que  miró  en  su  patrio  suelo 
El  sol  al  mismo  tiempo  que  la  luna 
En  este  mira  en  la  mitad  del  délo : 

Y  no  por  esto  siente  falta  alguna 

De  la  virtud,  que  tuvo  allá  en  su  tierra, 
Como  si  aquella  y  esta  fuesen  unai 

La  cual  en  senos  cóncavos  encierra 
Las  aguas  usurpadas  al  gran  rio. 
Donde  los  peces  viven  sin  ver  guerra. 

Pudiera  en  cada  cual  un  gran  navio 
De  aquellos  que  á  Neptuno  son  mas  graves. 
Navegar  sin  temor  de  hallar  bajío  : 

Mas  solamente  aquí  navegan  aves 
De  aquellas  que  á  la  muerte  se  aperciben 
Con  cantos  apacibles  y  suaves. 

Aqui  redes  y  engaños  se  prohiben, 

Y  asi  discurren  sin  temor  las  Aeras, 

Y  á  los  hombres  pacíficas  reciben. 

La  hermosura  y  la  pat  de  estas  riberas 
Las  hace  parecer  á  las  que  han  sido 
En  Ter  pecar  al  hombre  las  primeras. 

Aliase  al  lado  del  jardín  florido  . 
Cmx  cuatro  hermosas  frentes  una  casa. 
Que  nunca  el  sol  su  semejante  ha  herido. 

Del  alto  chapitel  hasta  la  basa 
Ninguna  imperfección  hallarse  puede, 
Si  el  gran  Vitruvio  vuelve,  y  la  compasa. 

Pues  lo  interior,  que  á  lo  citerior  excede 
En  materia  y  en  arte,  que  tal  sea 
Con  esto  solo  declarado  quede : 

Qne  nuestro  gran  Filipo  dio  la  idea, 

Y  en  ella  sus  cuidados  deposita. 
Cuando  su  corte  deja  y  se  recrea. 

Que  puesto  que  los  hombros  Jamas  quita 
Del  peso  eoñ  que  Atlante  desmayara, 
Con  «80  lo  aligera  y  facilita. 

Los  árboles,  las  aves,  la  agua  clara 
En  este  verde  sitio  son  testigos 
De  las  heroicas  obras  que  prepara : 

Drt  modo  eoo  qne  trasa  los  castigos 
A  la  cerrls,  que  hnyó  del  yogo  santo, 


El  premio  regalando  á  los  amigos. 

Las  aves  mezclan  su  acordado  canto 
Entre  los  dulces  y  ásperos  decretos, 
Que  han  de  poner  después  al  mundo  espanto. 

Y  aquellos  profundísimos  secretos. 
Que  á  los  ausentes  príncipes  desvelan, 

Y  les  tienen  los  ánimos  inquietos; 
Aqui  con  ios  ministros  se  rebelan, 

Y  el  templo  del  gran  Jano  se  abre  ó  cierra, 
Los  pueblos  se  castigan  ó  c-onsuelaní 

Y  la  espantable  y  poderosa  guena 
Aguarda  que  de  aquí  le  den  materia 
Para  cubrir  de  sangre  el  mar  y  tierra. 

Mas  no  dentro  los  límites  de  Iberia, 
Donde  la  pas  y  la  Justicia  santa 
Previenen  con  cuidado  á  tal  miseria. 

Aqui  se  engendra  el  rayo,  mas  no  espanta 
Sino  al  loco  Nembrot,  que  contra  el  délo 
Muros  de  barro  frágiles  levanta. 

Filipo,  tú  también,  que  del  abuelo 

Y  padre  emuladon  gloriosa  al  mundo 
Prometes,  y  en  su  pérdida  consuelo  i 

Mientras  tu  padre  con  saber  profundo, 

Y  tu  niñez  te  excusan  del  trabajo, 
Entre  esas  flores  andas  vagabundo. 

Tiempo  vendrá  que  no  te  ofrescaTaJo 
En  su  ribera  conchas  mas  caballos, 
De  aquellos  que  io  beben  mas  abajo  i 

Y  que  tú  y  esos  niños  tus  vasallos 
Armados  convirtáis  en  gruesas  lanzas 
Las  que  agora  jugáis  de  tiernos  tallos. 

Entonces  cumplirás  las  esperanzas 
Que  das  de  tu  valor,  dejando  libres 
A  los  que  dan  agora  dól  fianzas ; 

Y  ya  la  Grecia  espera  que  la  libres. 
Que  abras  el  paso  del  sepulcro  santo, 

Y  que  la  espada  en  su  defensa  vibres. 
¡  O  temeraria  lira !  4  porqué  tanto 

El  punto  subes,  que  entre  el  son  horrendo 
De  las  trompetas  suena  ya  mi  canto? 

Vuélveme  á  la  ribera,  donde  viendo 
Estaba  con  el  principe  á  su  hermana. 
Rayos  de  luz  y  flechas  despidiendo : 

Tal  en  el  monte  Cintlo  á  su  Diana 
Rodeada  de  vírgenes  hermosas 
Fingió  la  antigííedad  en  forma  humana. 

No  hoyen,  no,  las  fieras  temerosas ; 
Mas  antes  como  víctimas  sagradas 
Se  ofrecen  á  sus  flechas  poderosas. 

Las  flores  del  divino  pié  pisadas 
Ya  miran  con  desprecio  á  las  estrellas, 

Y  son  de  las  estrellad  envidiadas : 

Y  puesto  que  la  esperan  gozar  ellas, 

Y  saben  que  en  el  mundo  su  presencia 
Las  hace  con  los  hombres  menos  bellas 

La  detienen  acá  con  su  influencia, 

Y  proponen  su  daño  y  su  deseo 
Forzadas  de  la  eterna  Protideneia... 
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SÁTIRAS 

CONTRA  LA  aABQCESlLLA. 

Moy  bien  lemaestra ,  Flora,  qne  no  tienes 
Dcsta  mi  eondiclon  noticia  cierta. 
Pues  piensas  enmendalia  con  desdenes. 

Tú  pensarás  que  guardaré  tu  puerta 
Desde  que  se  recogen  tas  gallinas. 
Hasta  que  el  ronco  gallo  las  despierta  : 

Y  que  cuando  i  las  horas  matutinas 
Se  leyantan  los  frailes,  y  durmiendo 
Tus  émulos  están  y  lus  yecinas, 

Me  estaré  yo  en  la  calle  consumiendo, 

Y  por  el  agujero  de  la  llave 

Lo  qne  en  tu  casa  tienes  inquiriendo : 

Y  que  te  sufriré  después  muy  grave 
Pidiéndote  perdón,  porque  me  seas 
Afable  como  sueles  y  suave. 

Pues  porque  si  lo  crees,  no  lo  creas, 

Y  sepas  que  no  ignoro  con  quien  trato, 
Es  bien  que  mis  odiosos  versos  leas. 

Aqui  Tcrás  nn  natural  retrato 
De  nuestras  diferentes  condiciones, 
Por  mas  que  tú  lo  encubras  con  recato. 

Agora  me  parece  que  te  pones 
Mocho  mas  colorada  que  tu  saya, 

Y  me  das  un  millón  de  maldiciones, 
Diciendo  que  primero  que  me  vaya, 


Quedarás  satisfecha  déla  Injuria, 
Aunque  dificultades  cien  mil  haya. 

Y  yo  por  todo  el  oro  que  Liguria 
A  España  con  nsuras  arrebata, 

No  quiero  hacerme  digno  de  tu  furia  : 

Ni  quiero  dar  mi  vida  tan  barata. 
Ni  Ter  del  africano  la  frontera. 
Cosa  que  por  tn  causa  alguno  trata. 

Escríbate  pues  sátiras  quien  quiera, 
Qne  yo  alabansas  solas  quiero  darte. 
Hasta  que  tú  te  canses,  ó  yo  muera. 

Ya,  ya  me  tienes,  Flora,  de  tu  parte. 
Que  como  tus  costumbres  amo  tanto. 
Mudable  soy  lambien  por  imitarte. 

Quiero  dejar  la  pluma,  que  me  espanto 
De  ver  ese  furor  tras  ordinario, 
Y  dar  de  contrición  señal  con  llanto. 

Pero  tengo  conmigo  nn  tu  contrario. 
Que  tiene  prometido  defenderme 
Contra  el  poder  de  Jorges  y  de  Darlo  : 

Y  no  me  da  lugar  de  recogerme. 
Antes  con  amenazas  me  provoca  : 
Dios  sabe  si  ofenderte  es  ofenderme. 

Pero  no  puedo  mas,  mi  fuerza  es  poca; 
Tú  no  me  defendieras  del  que  digo 
Siquiera  con  el  aire  de  la  boca. 

Y  pues  he  de  cobrar  un  enemigo. 
Escojamos  de  dos  el  menor  daño : 
Demás,  que  la  razón  y  verdad  sigo. 

En  el  mas  fértil  mes  de  todo  el  año. 


1  Lu  costumbres  de  un  pueblo  considcTadaB  ge- 
neralmente y  eu  abstracto,  no  son  otra  cosa  qne 
el  conjunto  de  las  opiniones  y  hábitos  de  cada 
familia;  7  la  historia  que  no  jusga  por  lo  común 
á  los  hombres  sino  por  sus  actos  públicos ,  no  se 
interna  en  lo  secreto  de  las  casas  para  buscar  en 
las  acciones  privadas  de  los  indlTiduos  el  origen  de 
la  moral  pública.  De  este  examen  y  oficio  se  han 
encargado  la  comedia  7  la  s&tira,  la  una  poniendo 
en  acción  las  costumbres  para  reformarlas  con  el 
espectáculo  de  su  movimiento,  su  contraste  7  sus 
extravíos,  la  otra  zahiriéndolas  7a  con  el  asóte  del 
escarnio,  7a  con  el  rayo  de  la  indignación.  En 
Espafia  como  en  Roma  la  sátira  nació  de  la  come- 
dia:  7  asi  como  allá  Planto  y  Terencio  precedie- 
ron á  Horacio  7  Lucilio,  aquí  también  la  Celestina 
7  domas  dramas  compuestos  á  sn  ejemplo  prece- 
dieron á  Mendoza,  los  Argensolas,  Ouevedo  7  de- 
mas  satíricos  de  los  siglos  posteriores.  Los  dos  her- 
manos son  sin  duda  los  principes  de  este  género 
entre  nosotros;  7  esta  sátira  contra  la  Marqoesilla 
es  una  de  las  mas  célebres  qne  tenemos,  dirigida 
á  poner  de  manifiesto  los  vicios  de  estas  mugeres 
perdidas,  que  sedncen  7  corrompen  la  juventud, 
devoran  los  patrimonios  7  dc&lruyen  la  paz  de  las 
familias.  Se  cree  bastante  generalmente  qne  hubo 
realmente  una  dama  cortesana  de  aquel  nombre, 
en  quien  plago  á  Lupercio  acumular  todos  los  gol- 
pes de  su  invectiva,  7  á  quien  atribuyó  todos  los 
rasgos  característicos  del  vicio  qne  se  propuso  cas- 
tigar. Gomo  quiera  que  sea,  el  pincel  de  Argensola 
siempre  puro  7  decente  8al3e  correr  por  un  asunto 


tan  ocasionado  7  difícil,  sin  rorarse  jamas  con  nna 
imagen  obscena,  ni  tropeur  con  nna  palabra  torpe. 
Su  obra  tan  suelta  7  festiva  como  natural,  ea  nn 
dechado  de  documentos  indirectos  pan  precaver 
la  juventud  de  los  viles  artificios,  de  la  araricia 
sórdida,  7  del  infame  7  disimulado  liberiinage.  La 
ironía  que  reina  en  ella  es  tan  sostenida  como 
amarga,  7  sus  versos  corren  con  la  fluidez  de  nn 
rio  que  sin  tropiezo  7  sin  estorbo  se  desliza  por  una 
pendiente  snave.  Otros  poetas  nnestrog  se  han 
ejercitado  en  el  mismo  argumento,  entre  dios  Jéa- 
regui  en  sn  sátira 

Bien  pensarás,  o  Lidia  engafiadora, 

7  Qnevedo  en  la  que  empieza 

Pues  mas  me  quieres  enervo  que  no  etine, 

pero  ninguno  de  ellos  le  ha  tratado  con  la  superio- 
ridad qne  Lupercio.  Jáuregui,  culto  7  urbano  como 
siempre,  7  menos  prolijo,  es  débil  7  frio:  Qnevedo 
mas  libre  7  mordaz,  es  ai  mismo  tiempo  infinita- 
mente menos  puro  7  delicado.  Esta  sáiira,  en  fin, 
sería  perfecta  en  sn  clase  por  el  tono,  por  la  versi- 
ficacion,  7  por  la  facilidad  7  maestría  de  so  desem- 
peño, si  no  se  debilitase  algún  tanto  por  su  eizcesiva 
extensión.  £1  asunto  limitado  al  aspecto  en  que  el 
poeta  le  concibe,  no  valia  la  pena  de  emplear 
tantos  versos  en  él. 

Bst  brevltale  opas  «t  enmt  senleneta,  ntm  ee 
laipedlat  rarbis  lassas  OBerantibns  anres. . 
no». 
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O  Flora,  yo  Ce  yí,  qOt  no  debiera, 
Aonqne  no  ha  resaltado  dello  engaño. 

Y  luego,  eomo  frágil  y  ligera. 
Antes  de  conoeerme  ni  yo  hablarte. 
Me  descobriste  ser  ta  pecho  cera. 

Vas,  como  sé  de  Ovidio  mal  el  arte. 
No  procuré  poner  en  Troya  el  fuego , 
Aanqne  te  vi  contenta  descaldarte. 

Hobo  manjares,  y  tras  ellos  Juego; 

Y  como  vi  colgar  allí  la  hiedra. 
El  Tino  reputé  por  malo  luego. 

A  todo  estuve  cual  si  fuera  piedra, 
Tan  fuera  de  pensar  en  tus  amores. 
Como  Hipólito  estuvo  en  los  de  Fedra. 

Mil  veces  repetiste  mis  loores. 
Que  en  tí  los  engendró  mi  negra  fama, 
(Dieeslo  «si,  y  es  bien  que  así  lo  dores) : 

Y  para  declararme  que  eres  dama 
Tan  grave  que  la.  corte  señorea, 

O,  por  mejor  decir,  quema  tu  llama ; 
Gomo  quien  confesar  algo  desea, 

Y  lo  quiere  decir  por  negativat 
Para  que  lo  contrario  se  le  crea ; 

Asi  me  declaraste  cuan  esquiva 
Con  grandes  cortesanos  hablas  sido, 
A  quien  de  libertad  tu  valor  priva. 

Tras  esto  me  juraste  haber  venido 
Al  lugar  donde  estabas  por  hablarme, 

Y  la  Tisita  falsa  haber  fingido. 
Penaaste,  no  lo  dudo,  colocarme 

Encima  de  loa  cuernos  de  la  luna, 
(Y  aun  por  ventura  dellos  adornarme}. 

Jamas  Infante  tierno  de  la  cuna 
Oyó  tan  dulces  nombres  repetidos 
De  su  madre  con  besos  importuna, 

Como  yo  loe  oí,  pero  fingidos. 
Solo  para  cubrir  las  cautas  redes. 
Con  que  á  tantos  enredas  los  sentidos. 

Sin  preceder  servicio  hacer  mercedes 
Dará  que  sospechar  á  quien  no  sea 
De  loe  con  quien  hacer  tu  labor  puedes. 

Créame  quien  lo  oyere,  ó  no  me  crea, 
Digo  que  sospeché,  sospeché,  digo, 
Yiéndote  tan  afable,  sin  ser  fea. 

Mas  soy  de  Ingratitud' tan  enemigo, 
Que  por  corresponder  al  beneficio, 
Agradecido  me  mostré  contigo. 

Hobo  también  en  ello  su  artificio; 
Porqoe  sé  que  resbala  fácilmente 
En  tales  ocasiones  el  Juicio : 

Y  tú  te  imaginabas  suficiente 

A  poderme  llevar,  como  de  rienda, 
A  todoi  tus  antojos  obediente. 

Asi  lo  creo  yo,  porque  mi  hacienda 
Es  menos  que  el  tesoro  veneciano, 

Y  otro  tanto  ha  de  dar  quien  te  pretenda. 
Al  fin,  eomo  si  fuera  yo  aldeano 

Que  se  admira  de  ver  con  perlas  y  oro 
La  gorra  del  soberbio  cortesano. 
Así  me  descubriste  tu  tesoro, 


(Esto  disimulando,  como  acaso, 

Y  sin  perder  allí  de  tu  decoro). 
;Hobo  bajilla  por  ventora,  ó  vaso, 

Que  delante  de  mi  no  te  sirviese. 
Buscando  tú  ocasión  á  cada  paso? 

Y  porque  tus  esclavas  todas  viese, 

Y  que  son  siervas  libres,  ó  prestadas, 
Como  soy  malicioso,  no  creyese ; 

Todas  delante  mi  fueron  llamadas, 

Y  por  cierto  descuido  no  muy  grande 
Con  ásperas  palabras  afrentadas. 

No  hay  mayordomo  necio  que  así  mande 
En  casa  de  un  señor  á  las  sirvientes, 

Y  en  guerra  con  aquellos  y  estos  ande. 
Como  tú  con  tus  siervas  diligentes^ 

Solo  para  mostrar  tu  preeminencia, 
Haciendo  ostentación  con  los  presentes. 

Mandábaste  traer  en  mi  presencia 
(Sin  haber  menesterlas)  tus  arquillas 
De  menos  oro  llenas  que  apariencia. 

Estaba  la  esclavilla  de  rodillas. 
En  tu  imaginación,  de  mí  notada 
Por  una  de  las  siete  maravillas. 

I O  Flora,  como  estabas  engañada ! 
Que  entonces  el  eunuco  revolvía 
(Comedia  de  Terendo  celebrada) ; 

El  cual  en  sus  ejemplos  me  decía, 
Que  desean  las  damas  de  tu  trato 
Las  esclavas  tener  que  Tays  tenia : 

Y  que  soléis  comprarlas  muy  barato : 
Que  un  Ignorante  Fedria  las  presenta 
En  competencia  de  un  Trason  bravato. 

I  Mira  cuan  al  revés  salió  tu  cuenta ! 
Que  lo  que  tú  por  honra  descubrías, 
En  mi  se  convirtió  para  tu  afrenta. 

Y  cuando  mas  compuesta  te  ponías. 
Como  quien  va  mirándosela  sombra. 
Conmigo  de  tu  crédito  perdías. 

No  pienses,  si  lo  piensas,  que  me  asombra 
Un  lecho  de  damasco  granadino, 

Y  á  un  lado  y  á  otro  la  morisca  alfombra : 
Que  soy,  si  no  lo  sabes,  adivino, 

Y  no  tienes  un  clavo  ni  una  hebilla 
Que  no  sepa  de  dónde  y  cómo  vino. 

Véote  santiguar  con  maravilla 
De  esto  que  voy  diciendo ;  pues  no  dudes 
Que  fábula  serás  en  esta  villa. 

Sabrá,  quien  no  las  sabe,  tus  virtudes, 
Las  cuales  te  sustentan  todo  el  año. 
Aunque  ya  vendrá  tiempo  en  que  las  sudes. 

Quiero  vender  al  mundo  desengaño. 
Que  aunque  es  poca  la  gente  que  lo  entiendat 
Sé  que  te  puedo  hacer  no  poco  daño  : 

Y  que  si  por  tu  mal  abro  mi  tienda. 
La  tuya  quedará  tan  abatida, 

Que  un  ochavo  en  un  año  no  se  venda. 

Mas  tengo  condición  tan  comedida, 
Que  no  quiero  quitarte  la  ganancia. 
Contando  los  enredos  de  tu  vida. 

En  tí  tienda  sus  redes  la  ignorancia. 
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Para  los  que  pidieran  á  sus  padres 
De  su  porción  debida  la  sustancia. 
A  estos  muerdas,  y  á  los  otros  ladres: 

Y  por  ver  á  sus  bijos  lastinudos, 

Te  den  su  maldición  doselentas  madres. 
Tengas  mil  hombres  yiejos  engañados, 
En  sus  canudas  barbas  te  regales, 
Haciendo  rica  prsaa  en  sus  ducados : 

Y  á  otros  que  se  precian  de  leales, 
Con  vanos  farorcillos  entretengas , 

Y  pesques  mas  de  espacio  sus  reales. 
Con  los  que  veas  ardientes,  le  detengas, 

Y  con  loi  que  veas  tibios  te  apresuras, 

Y  á  todos  en  común  enredo  tengas. 
Delante  de  tu  madre  te  mesures, 

Fingiendo  que  las  temes,  y  que  ignora 
Los  favores  qne  das,  y  asi  lo  Jures. 

Y  si  te  vieres  sola,  bella  Flora, 

Y  el  necio  sin  pagartt  se  desmanda, 

hi  luego,  lay  Dios,  que  sale  mi  señora! 

Y  cuando  veas  al  triste  que  se  ablanda. 
Lleguen  el  portugués  coa  el  Joyero ^ 

Este  con  oro,  el  otro  con  holanda, 

Dirás,  como  loe  médicos,  no  quiero, 
Alargando  la  mano  á  la  presea 
Con  que  te  esté  rogando  el  majadero. 

Y  dirás,  como  sueles,  si  desea 
Ser  tu  favorecido,  que  dé  muestra 
En  donde  su  afición  mejor  se  vea. 

Ayúdete  tu  madre  ó  tu  maestra, 
Dándote  mil  recaudos  al  oído 
(Lección  de  todo  punto  propia  vuestra). 

Estése  el  otro  necio  sin  sentido, 
Mientras  habláis  vosotras  muy  compuesto, 
0^  como  acá  decimos,  muy  corrido: 

Que  no  me  quiero  yo  poner  en  esto, 
Ni  descubrir  tus  faltas  en  la  calle, 
Pues  se  descubrirán  por  si  tan  presto. 

Pero  no  será  bien  que  sufra  y  calle 
Cierto  tributo,  censo  ó  alcabala, 
Pues  tú  no  te  avergüensas  de  cobralle. 

Cuando  sale  quien  digo  de  la  sala, 
Le  vuelves  á  llamar  con  gran  caricia 
O  sales  tú  con  él  basta  la  escala : 

Y  allí,  disimulando  tu  codieia, 
Le  pides  nn  catálogo  de  cosas, 
Como  si  las  debiera  por  Justicia. 

Él,  ambas  las  mejillas  hechas  rosas, 
Arrepentido  ya  de  verse  en  ello 

Y  de  emprender  empresas  tan  costosas, 
No  sabe  qué  decir,  que  tiene  el  cuello 

Ceñido  con  tus  brasos,  y  los  ojos 
Clavados,  por  su  mal,  en  tu  cabello. 
Quiere  satisfacer  á  tus  antojos ; 

Y  quisiera  también  á  menos  costa 
Comprar,  pues  que  se  venden,  los  despojos. 

Imaginasle  tú  la  bolsa  angosta, 
O  por  ser  muy  avaro  ó  por  ser  pobre. 
Personas  de  quien  huyes  por  la  posta : 

Y  para  hacer  sudar  por  faeiu  al  robre, 


O  como  buen  artífice  en  la  piedra 
Tocando,  conocer  si  es  oro  o  cobre. 

Enmarañaste  del  cual  verde  hiedra 
(No  te  comparo  mal,  pues  que  se  dice 
Que  nunca  el  árbol  que  la  tiene  medra), 

Diciendo:  buena  prueba:  señor,  hice 
De  vuestra  fe,  si  no  fingida,  tibia, 
Con  que,  para  mi  mal,  me  satisfice, 

Si  yo  os  mandara  humedecer  la  Libia, 
SI  oponer  vuestros  hombros  á  la  carga 
Queen  los  de  Atlantenunca  el  tiempo  alivia ; 

Sn  peregrinación  pidiera  larga. 
Donde  estuviera  en  duda  el  volver  vivo, 
O  cierta  en  el  prograso  vida  amarga ; 

¿Pudlérades  estar  mas  pensativo  f 
¿Pudiérades  dudar  de*  tal  manera, 

Y  mostraros  conmigo  mas  esquivo? 
Pues  yo  sé  bien  alguno,  que  quisiera, 

Y  como  que  quisiera,  que  pagara. 
Porque  lo  que  á  vos  pido,  le  pidiera : 

Que  ni  tan  pobre  soy,  nt  tan  avara, 
Que  por  necesidad,  ó  por  codicia 
En  cosa  tan  pequeña  reparara. 

Mal  de  mi  condición  tenéis  notiefa : 
Que,  aunque  no  lo  trojérades  tan  presto, 
No  os  sacara  yo  prendas  por  Justicia. 

Pero  no  reparemos  mas  en  esto : 
Solo  vivid  seguro  de  que  os  amo, 

Y  que  no  me  seréis  Jamas  molesto. 

El  triste  ya  cual  pece  asido  al  hamo , 
O  como  ciego  pájaro,  que  viene 
Llamado  con  el  sol  de  su  reclamo, 

Ni  en  dudas,  ni  en  peligros  se  detiene; 
Quiere  tomar  prestado  ó  con  usura. 
Sin  ver  si  de  pagarlo  modo  tiene. 

Promete  allí  sin  tasa,  ni  cordura, 

Y  niega,  que  Jamas  dudase  en  algo, 

Y  aun,  para  ganar  crédito,  lo  jura. 
Asi  lo  creo  yo  de  un  noble  hidalgo. 

Respondes  tá,  soltando  la  cadena. 
Que  quisiera  yo  mas  la  de  mi  galgo. 

Atraviésase  luego  Magdalena, 
Pide  para  chapines,  ó  una  toca, 

Y  tu  page  de  lanza  pide  estrena. 

A  aquella  tú  le  dices,  calla  loca,      [ves  ? 

Y  á  este  otro,  ¿tú,  rapas,  también  te  airo- 

Y  por  detras  les  señas  con  la  boca. 

Ni  á  la  carne  se  da  tal  priesa  el  jueves. 
Como  le  dais  vosotras  entre  dientes, 
Diciendo,  pagarás  lo  que  no  debes. 

O  tü,  que  con  pagarlo  no  lo  sientes, 

Y  cansarás,  pidiéndolo  prestado 
Después  á  tus  amigos  y  parientes: 

Si  alguna  ves  ó  veces  has  pasado 
De  Aragón  á  Castilla,  y  en  los  puertos 
Del  uno  y  otro  reino  registrado, 

A  donde  los  derechos  hacen  tuertos, 

Y  con  decreto  y  orden  de  Justicia 
Roban  en  los  poblados  y  desiertos : 

A  donde  puede  tanto  la  codicia 
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Qoe  no  aon  tan  mudable0  venecianos , 
Cuando  i  algono  prometen  su  amicicia: 

Como  aquellos  ladrones  y  villanos 
En  olvidar  al  r^y,  si  el  caminante 
Los  pone  de  sus  armas  en  las  manos: 

Conocerás  agora,  6  adelanto. 
Que  es  mayor  el  trabajo  que  se  pasa 
Con  Flora»  de  quien  andas  ciego  amante. 

Y  tú ,  Flora,  también  modera  y  tasa, 
Los  derechos  tiránicos  que  llevas 

De  entradas  y  salidas  de  tu  casa; 

Pues  solamente  deben  ropas  nuevas 
AI  entrar  por  los  puertos  el  derecho, 

Y  no  será  razón  que  á  mas  te  atrevas. 
No  quieras  descubrir  tu  avaro  pecho. 

Ni  como  mercader  tener  oreja 
Abierta  solamente  a  tu  provecho. 

Y  no  digo  con  es  lo  que  eres  vieja; 
Has  téngoic  por  ropa  tan  Iraida 
Que  descubres  la  hilaza  por  la  ceja. 

Pues  quien  te  ve  Qngir  la  recogida, 
Ha  de  soltar  á  su  pesar  la  risa, 
Si  sabe  como  yo  tu  buena  vida. 

Verte  salir  con  tu  señora  á  misa, 
Como  fraile  novicio,  que  no  mira 
Acá  ni  allá  mas  suelo  del  que  pisa, 

¿A  quién  tu  gravedad  allí  no  admira? 
¿Quién  no  dirá  que  puedes  llevar  palma, 

Y  que  á  las  once  mil  tu  intento  aspira? 
Quien  sepa  como  yo  que  en  e^a  calma 

Suceden  por  momentos  torbellinos, 
Que  anegan  las  agenas  y  tu  alma. 

NI  lo  dirán  tampoco  tus  vecinos. 
Que  ven  salir  y  entrar  en  tu  posada 
Loa  recién  emplumados  palominos : 

Ni  lo  diráa  tu  hermana,  que  se  enfada 
De  estar  labrando  solimán  y  mudas. 
Ella  desnuda,  y  tú  muy  enjoyada: 

NI  el  que  suele  soltarme  cien  mil  dudas 
(SI  M  lo  preguntase),  cuyo  nombre 
Es  del  que  sucedió  en  lugar  de  Judas : 

Ni  lo  dirá,  bien  sabes,  aquel  hombre 
Que  en  darte  y  abstenerse  tal  anduvo, 
Que  le  doy  Alejandro  por  renombre: 

Ni  lo  dirá  tampoco  quien  esluvo 
De  Mantua,  por  tu  cau¿a,  foragido, 

Y  el  perdón  por  diueros  después  hubo : 
Ni  meóos  U»  dirá  quien  ha  leído 

Lo  que  con  apariencia  va  cubierto, 
SI  con  la  vista  pasa  del  veslido. 

Yo  digo  de  vosotras  (y  es  lo  cierto), 
Qae  sois  de  las  fantasmas  y  visiones 
Que  ¥ido  san  Antunio  en  el  desierto. 

Debajo  de  esas  ropas  y  jubones 
Imagino  serpientes  enroscadas. 
Uñas  de  grifos,  garras  de  leones. 

SI  sois  fuera  de  casa  convidadas. 
Desecháis  ail  viandas  que  son  buenas, 
Solo  para  fingiros  delicadas. 

Tomalslv  coD  dos  dedos,  y  aun  apenas, 


Ni  deltas  exhibís  mas  qoe  á  un  doliente 
Lñ  dan  nuestros  modernos  Avieenas. 
Fingís  os  muy  honestas  juntamente, 

Y  á  la  palabra  equívoca  do  elara 

1^  dais  luego  el  sentido  maldiciente  t 

Y  puestas  ambas  oíanos  en  la  oara 
Llamáis  al  que  la  dijo  torpe  y  neeio. 
Quizá  porque  mejor  no  se  declara. 

Y  con  desden  y  grande  msnospreelo 
Durlaís  de  algún  galán,  que  por  vsntim 
Os  tuvo  en  su  poder  á  poeo  precio,    [eon. 

Pues  quien  del  mal  de  amor  sanar  pro- 
En  vuestras  casas,  si  pudiere,  os  vea 
Sin  tanta  gravedad  y  compostura: 

Y  verá  oonvertlr  la  qae  deaea 
En  un  fiero  demonio;  poco  digo. 
Si  cosa  se  pudiese  hallar  mas  fes : 

Y  mas  si  no  tenéis  allí  testigo, 

Y  salís  de  la  rama  descompursUs, 
Mostrando  de  los  pies  hasta.  .  .  . 

¡Qué  fieras  parecéis  1  (qué  desbenastas! 
Con  los  ojos  hinchados,  y  sobre  ellos. 
Dos  negras  y  tendidas  nubea  paestaa» 

Revueltos  en  bedlju  los  cabellos, 
Gomo  los  de  las  furias  infernales, 
O  largos,  coou)  colas,  por  los  cuellos. 

Torciendo  cuerpo  y  brasos  dais  seaaks. 
Mezcladas  con  bostezos,  del  deseo 
Que  mueve  vuestros  ánimos  bestiales < 
Pues  para  transforma!  el  rostro  feo, 
No  vais  á  fuente  clara,  ó  rio  santo, 
A  donde  fué  Naaroan  por  Elíseo. 

Tampoco  lo  mudáis  con  mago  cante, 
Ni  buscando  las  yerbas  fabulosas, 
Cuando  la  noche  tiende  el  negro  manto: 
Antes  lo  tranaformals  eon  otru  cosas, 
Poniendo  las  eabexas  en  srqulllas, 
Yo  no  digo  que  bien,  pero  olorosas. 

¿Quién  podrá  numerar  las  garrattllas 
Dedicadas  al  sucio  ministerio. 
Ungüentos,  botecillos  y  pastillas  P 
Aquí  para  enrubiar  el  sahomerio 
De  aqueste  mismo  sceite  que  blanqnen 
Los  huesos  de  la  boca  é  cimenterio 

Allí  la  miel  mezclada,  que  se  emplea 
Con  mostaza  y  almendras  en  ser  muda. 
Para  mudar  color  á  la  que  es  fea. 

En  otra  parte  ya  la  veréis  ruda, 
En  otra  ya  en  aceite  convertida, 
Que  dicen  que  al  cabello  el  color  muda. 

La  leche  cen  Jabón  veréis  cocida, 
Y  de  varios  aceites  composturas» 
Qoe  no  sabré  nombrarloa  en  mi  vida. 

Aceite  de  lagartos,  y  rasuras 
De  ojonjoU,  jazmín  y  adormideras , 
De  almendras,  nata  y  huevos,  mil  misturas; 

Aguas  de  mil  colores  y  maneras. 
De  rábanos  y  azúcar,  de  simiente 
De  melón,  calabazas  y  de  peras. 
El  aceite  de  enebro  propiamente 
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Para  curar  el  mal  á  las  ovejas, 
Aquí  sirte  de  oficio  diferente. 

Agua  ^e  alumbre,  buena  para  viejas, 
Que  quita  las  arrugas,  que  los  afíos 
Les  cargan,  como  fuelles,  en  las  cejas: 

Y  ellas  ( i  oh  ceguedad  1 )  con  darse  baños, 
Cual  parche  de  atambor  tiran  el  cuero, 
Como  si  no  venciese  el  tiempo  cngaíios. 

Pero  debiera  yo  nombrar  primero 
Al  magno  solimán  tan  vuestro  amigo, 
Gomo  lo  fué  de  Francia  el  otro  fiero; 

El  cual  os  da  justísimo  castigo, 
Pues  solo  por  salir  con  vuestro  intento^ 
Os  valéis  del  veneno  y  enemigo: 

Y  mudándoles  nombres  ciento  á  ciento , 
Queréis  arrebosallo,  como  usura, 

Con  nombre  de  mohatra  ó  quitamiento. 

Agora  lo  vendéis  por  agua  pura. 
En  pasas  con  azúcar,  piedra  luego, 
Mudándole  de  especies  y  figura. 

Y  que  pondréis  las  manos  en  un  fuego; 
Decís,  si  no  os  laváis  con  agua  sola, 
Podiendo  io  contrario  ver  un  ciego. 

Cuan  mal  se  cubre  el  gato  con  la  cola, 
Cuan  mal  se  cubre  el  fuego  sin  dar  humo, 
Asi  la  que  se  afeita  y  arrebola. 

Otroi  afeites  hay,  que  no  los  sumo, 
Porque  en  imaglnallos  tanto  hiede. 
Que  de  congoja  y  rabia  me  consumo. 

Ni  ser  nombrados  todos  aquí  pueden, 
Porque  como  se  Inventan  cada  dia , 
En  infinito  número  proceden. 

Y  porque  me  parece  que  serla 
Afrenta  de  sus  nombres  acordarme, 

Y  que  i  los  que  me  hablasen  olería; 
Asi  he  determinado  prepararme, 

Y  por  haber  tratado  de  estas  cosas, 
En  una  fuente  líquida  purgarme. 

Ni  son  en  sus  manjares  mas  curiosas, 
Puesto  que  allá  en  lo  público  pregonan, 
Que  sin  ellos  se  pasan  como  diosas. 

Encima  de  los  platos  se  amontonan, 

Y  hoy  comen  lo  que  ayer  quedó  fiambre. 
Que  ni  por  ser  helado  lo  perdonan. 

Diréis  qae  son  las  hijas  de  la  hambre, 
O  cuales  avestruces  suficientes 
A  digerir  el  hierro  y  el  arambre. 

Aquí  no  se  comprehenlen  las  prudentes 
Que  siguen  las  virtudes;  que  las  tales 
No  llevan  composturas  aparentes. 

No  son  todas  las  leyes  generales, 
Que  muchas  excepciones  hay  en  ellas; 
Ni  las  cosas  del  mundo  son  iguales. 

En  las  tinieblas  lucen  las  estrellas; 
A  vueltas  de  los  cardos  nacen  flores; 

Y  entre  agudas  espinas  rosas  bellas. 
Destas  después  yo  cantaré  loores : 

Que  no  se  han  de  mesclar  con  las  profanas 
Las  cosas  excelentes  y  mayores. 
Tú,  Flora,  y  otras  damas  cortesanas 


Sois  estas  enemigas  do  quien  trato, 

Perdidas  por  comer  y  andar  galanas. 

Con  este  le  doy  fin  á  tu  retrato, 

Y  parécete  tanto,  que  me  afrento 
De  haberlo  concertado  tan  barato; 

Pero  tengo  por  premio  tu  contento, 
Del  cual,  por  ser  yo  causa,  participo, 

Y  el  nombre  de  mis  obras  acreciento. 
Asi  creció  de  Apeles  y  Llsipe 

La  fama,  solos  ellos  retratando, 
Al  hijo  venturoso  de  Filipo. 

AgoiiJ  UNL  lü/iiii  r  >úri  ijudíindo. 
Pues  L;^  úe  ^^t^^la^m(^T  dónde  y  cúmQ 
Me  puHlo  >(>  eatar  vLondo  é  Imí lando. 

La  nmno  mas  pecada  rfue  de  piorno, 
InobedituUe  jú  arle»  de&alma, 
Si  el  can.^ado  pLnM  en  ella  tomo. 

Parej  i^  [  y  c*  pfjsible)  que  adivina, 
Que  (cjmio  Plemjtre  el  conocerse  ha  sido 
Cosa  dificultosa  >  per^t^ilna), 

Yo  de  mi  propio  guetü  persuadido, 
Como  pienso  que  soj  i^ucrrc  pintarme. 
Por  faitii  de  no  haberme  conocido. 

Yo  mismo  no  «abré  vituperarnie, 
Y,  aurqiie  verdad  díje^^^e,  mettojí  puedo 
(Si  ya  jiQ  e^  defíndíéndome)  alabannc. 

Si  C(mio  cuando  vine  de  Toledo 
Me  supiere  pintar,  en  tesUmonlo 
De  tocar  las  verdades  cnn  el  dedo  i 

O  cerno  me  pintaba  don  Antonia 
(Puesto  que  es  a)  revefi),>'o  jurarla 
Que  te  eápantitses  meno^  de  un  demonio. 

Alguno  cotí  razón  nie  cu t paria 
SI  me  [nnlasc  mal,  y  tu  Ügura 
Por  obra  de  otra  mano  juzgaria; 

Y  qoien  tener  buen  crédito  procura « 
(Según  dice  Galón)  jamas  lo  col>ra, 
Si  le  pierde  uxia  Te*  por  desveniuTn. 

A  mi  no  me  hace  fiilta^  ni  me  sobra  : 
Quiero t  pues,  eonaer varíe  como  cuerdo, 
Airando^  como  dicen,  mano  de  obrn,       [df> 

Ya  filé  un  pi nlorí  del  nombre  nomo  ncuer- 

Y  de  (]ue  no  me  acuerde  no  te  espantes. 
Que  yit  de  la  memoria  mucho  pierdo) : 

Ni  sé  bien  si  fué  Z^nm  é  Tlmaulca 
(Yo  m^'  íatko  poco  en  estas  co&as. 
Por  di.^  lautas  propias  de  pedanics) : 

Este  pinior,  pintando  las  tr«s  diosas, 
Delantt:  del  pastor  trovano  puestas. 
Desnudas  y  del  oro  codiciosai^r 

(Qu<^  suelen  muchas  veces  lan  honestas 
Al  rústico  por  é\  asi  mostrarse, 

Y  i  los  que  no  Jo  tienen  muj'  rompuestái) 
En  Juno  y  en  Minerva  sünnlaráe 

Tan  de  veras  mostró,  que  no  podía 
Para  pintar  á  Venus  mejorarle : 

Y  Tiendo  que  pintarla  convenía, 
Para  no  ser  culpado,  mas  hermosa. 
Lo  cual  aunque  quisiese,  no  sabia, 

Al  arte  socorrió  con  ingeniosa 
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Astucia,  sus  defectos  encubriendo. 
Y  pintando  de  espaldas  á  la  diosa. 

Yo,  pues,  la  misma  falta  conociendo. 
De  poder  retratanne  desconfió, 
Si  ai  discreto  pintor  no  Toy  siguiendo. 

Y  pnes  lias  de  llevar  retrato  mió, 
Verás  por  las  espaldas  mi  retrato; 
Que  con  volverlas,  Flora,  me  desvío 
De  tu  conversación,  favor  y  trato. 

SONETOS ^ 


Tanto  mi  grave  sentimiento  podo, 
Que  en  la  mano  de  l>árt»ara  violencia 
Hilo  dando  Ingar  á  la  demencia 
Volver  el  filo  del  cuchillo  agudo. 

¿Hay  por  ventura  de  diamante  escudo 
Que  pueda  hacer  tan  firme  resistencia, 
Como  de  una  alma  pura  la  inocencia 
Que  ofrece  el  pecho  al  vencedor  desnudo.' 

Yo  vi,  yo  vi  los  ojos,  no  es  mentira, 
Que  muerte  amenaxaban,  deltoierse 
Con  blando  afecto  en  la  miseria  mía; 

Y  deshacerse  los  nublados  de  ira, 

Y  la  santa  piedad  aparecerse; 
Que  todo  es  fácil  si  en  la  fe  se  fia. 

II  t. 

Este  prolijo  y  tenebroso  día, 
El  cual  con  piedra  negra  notar  quiero. 
Memoria  es  dignamente  del  primero 
De  mi  vida,  si  es  vida  aquesta  mía. 

Entonces  lo  lloraba  en  profecía, 

Y  de  su  soledad  tomando  agüero. 
En  tanto  que  viviere  ya  no  espero 
Tener  en  él  sucesos  de  alegría. 

Odioso  me  será,  y  odioso  sea 
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Al  cielo  y  á  la  tierra  eternamente, 
Pues  en  él  se  me  esconde  Calatea. 
Entre  las  noches  lóbregas  se  cuente, 

Y  en  él  ninguna  acción  Jamas  se  vea 
Digna  de  que  la  fama  la  sustente. 

ni>. 

Tras  importunas  lluvias  amanece. 
Coronando  los  montes  el  sol  claro; 
Salta  del  lecho  el  labrador  avaro 
Que  las  horas  ociosas  aborrece. 

La  torva  frente  al  duro  yugo  ofrece 
El  animal  que  á  Europa  fué  tan  caro ; 
Sale  de  su  familia  firme  amparo, 

Y  los  surcos  solícito  enriquece. 
Vuelve  de  noche  á  su  muger  honesta. 

Que  lumbre,  mesa  y  lecho  le  apercibe, 

Y  e!  enjambre  de  hijuelos  le  rodea. 
Fáciles  cosas  cena  con  gran  fiesta ; 

El  sueño  sin  envidia  le  recibe: 

I O  corte!  ¡o  confusión!  ¿quién  te  deseaP 

IV*. 

Yo  os  quiero  confesar,  donjuán,  primero, 
Que  aquel  blanco  y  carmín  de  doña  Elvira 
No  tiene  de  ella  mas,  si  bien  se  mira, 
Que  el  haberle  costado  su  dinero. 

Pero  también  que  me  confieses  quiero, 
Que  es  tanta  la  beldad  de  su  mentira, 
Que  en  vano  á  competir  con  ella  aspira 
Belleza  igual  de  rostro  verdadero. 

Mas  ¿qué  mucho  que  yo  perdido  ande 
Por  un  engaño  tal,  pues  que  sabemos 
Que  nos  engaña  así  naturaleza? 

Porque  ese  cielo  azul  que  todos  vemos 
Ni  es  cielo,  ni  es  azul,  i  Lástima  grande 
Que  no  sea  verdad  tanta  belleza ! 


1  El  magisterio  coa  qne  ios  dos  liermaiios  ma- 
OQabui  la  lengua,  la  Tersiflcacion  y  la  rima,  ni 
Bada  te  manifiesta  mejor  que  en  estas  composicio- 
nes, cayo  mérito  depende  menos  del  fondo  mismo 
y  riqoeaa  de  las  cosas,  qae  del  artiflcio  y  dis- 
trilracion  de  las  formas,  y  de  la  limpieu  de  sn 
Óccocion.  Asi  es  qne  en  esta  parte  ellos,  y  princi- 
palmente Lopercio,  son  los  gne  mas  se  han  acer- 
cado á  la  perfección,  y  de  cuando  en  cnando  la 


Lm  qoe  aquí  se  presentan  son  todos  soliresalien- 
in,  y  alguios  de  ellos  reputados  por  clásicos.  Se- 
ñáúse  el  primero  en  delicadeza  de  pensamientos 
y  en  vivacidad  de  afectos,  y  por  lo  mismo  es  mas 
de  sentir  que  decaiga  en  el  último  Terso,  por  lo 
Tago  é  incierto  de  la  sentencia,  y  por  lo  desagra- 
dable de  los  sonidos. 


Q«e  io4o  es  fácU  si  en  la  fe  le  Ba. 
¿Doade  tenia  Lupercio  sos  oidos  cuando  d^a 


este  /a,  fe^  /I,  como  acento  de  eoneinsion  en  un 
poemita  tan  bello  t 

s  Execración  bien  elocuente  y  graduada  del  día 
en  que  sn  dama  se  retiró  para  siempre  de  sn  co- 
municación y  de  sn  trato.  Hay  en  él  un  Terso  que 
desdice,  y  es  el  segando,  por  su  forma  prosaica, 
y  por  ser  nna  alusión  erudita,  qne  en  tal  caso  toca 
en  pedantesca.  Pero  aquí  el  defecto  es  menos  im- 
portante que  en  el  anterior;  porque  cayendo  al 
principio,  no  destruye  el  efecto  general  de  la 
obra,  y  todo  se  compensa  con  la  valentía  del  últi- 
mo terceto. 

s  Descripción  natural  y  bella  de  la  vida  rural : 
conclusión  felicisima :  obra  perfecta  en  el  estilo 
templado. 

4  Aunque  escrito  en  un  touo  mas  cómico  qne  lí- 
rico, es  de  los  mas  celebrados  de  Lupercio  por  sn 
ingeniosidad,  y  puede  también  decirse  que  por  sn 
filosofía.  La  conclusión  es  débil,  y  aun  contradice 
toria  con  el  intento  del  poeta :  pero  ¿quién  no  ad- 
mira la  felix  alusión  al  aiul  cielo,  (¡wMet  délo, 
nietiuui? 
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Lleva  tras  si  los  páiin>aiiOi  octubre, 

Y  con  continuas  aguas  insoleute 
No  sufre  Ibero  márgenes  ni  puente. 
Mas  antes  los  vecinos  campos  cubre. 

MoDcayo  como  saale  ya  descubre 
Coronada  de  nieve  la  alta  frente, 

Y  el  «rt  apenas  Temos  en  Oriente 
Cuando  la  opaea  sombra  nos  le  cubre. 

Sienten  «I  mar  y  selvas  ya  la  safia 
Del  aquilón,  y  eoeferra  en  bramido 
Genis  en  el  puerto  y  gente  en  la  fabafia. 

Y  Fa1>io  en  el  umbral  de  Tais  tendido 
Con  vergonsosas  ligrimas  le  baRa, 
Debiéndolas  al  tiempo  que  ba  perdido. 


Imagen  espantosa  de  la  muerte. 
Sueño  cruel,  no  tu/bes  mas  mi  pecbo, 
Blostráadome  cortado  ei  nudo  eslredio, 
Consuelo  solo  de  mi  adversa  suerte. 

Busca  de  algua  tirano  el  muro  fuerte. 
De  jaspe  lu  paredes»  de  oro  el  tecbo; 
O  al  rico  avaro  en  d  augoslolecbo 
Haz  que  temblando  con  sudor  despierte. 

El  uno  vea  cA  popnlar  tumullo 
Romper  con  furia  las  herradas  puertas, 
O  al  sobornado  siervo  el  hierro  oculto. 

El  otfo  sus  riqnecas  desenbiertaa 
Con  llave  Calsa  á  con  violento  InsQÜo ; 
I  Y  déjale  al  amer  sus  glorias  ciertas. 


1  En  la  ^ecocion  nada  liay  gne  pedir  á  esta  soneto 
tan  lienumo  como  oflebre;  pere  m  desearía  mas 
conexión  entro  el  eaodfo  del  áltimo  teroeto,  y  It 
ritt  y  elegaBte  dttcripeh»  quo  le  proeede :  lüta 
poes  aqni  el  enlace  que  debe  haber  entre  las  partes 
de  ana  composición  pora  que  formen  un  todo, 
Denique  tít  quodvU^  tlmpUx  duntaxat  et  mwn. 

•  iMs  Of  €l  Bojor  de  loo ieis,  y  so  le  poséeraii 
atda  «m|«o  MdiiS  400  w ol  nejor  de  la foe»ia 
casteliaoA.  L»  idoaprineipol»  loe  acoosáM-ios  qi»  1« 
onriqnecoD,  U  bella  dislribocioio  de  Us  parlrs,  la 
energía  de  la  «xpresion,  la  excelencia  de  los  ver- 
sos, todo  es  admirable,  y  bace  qne  este  píx^ucño 


poena  entre  en  el  cortísimo  oAmero  de  aqaellod 
que  deeesperan  por  sn  perfeeeion.  8i  L«poreio  no 
hakionoscrito,  ó  no  tnriésenosdo  él  mas  q«o  es- 
tos catotoe  intrsoi,  torwirítiaat  de  ••  taleoSo  una 
idea  infliiilaiiieiite  OMfor  q«e  la  que  mwIu  do  sn^ 
demaa  coimposí  cíoppb  ■ 

9  •  flifvii  a  vero  4M  w  MifeMo  wc^# 
Hts  que  «taMoAio  «oa  nSar  doipiai». 

Este  úmg98t9  ledut,  este  MNlor,  Mte  tanf^ior 
no  tienen  por  'Su  fuerza  y  por  sn  Titeaa  uada  qiu* 
las  iguale  en  las  demaa  obras  del  poeta,  ni  que  la:, 
exceda  eo  castellano. 
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De  los  campos  y  mares  se  apodera, 
Géflro;  tQ  ministro^  á  su  albedrio, 
Fonnando  el  tiempo  amor  que  mas  te  a^ada  i 
Pues  con  máquinas  vuelve  ya  el  naviO; 
Que  enjuto  reposaba  en  la  ribera, 
A  la  tranquilidad  tiranizada ; 

Y  crespando  las  olas  i  su  entrada, 
Tiende  los  Uen^s  al  favor  del  cielo. 
El  prado  ríe,  y  su  virtud  fecunda 
De  cien  mil  pastos  fértiles  abunda, 
Que  blanqueaba  rígido  del  blelo ; 
Mas  con  el  blando  vuelo 

Del  pacífico  soplo  abre  los  poros, 

Y  pródigo  descubre  sus  tesoros. 

Tú,  armado  de  ternuras  y  suspiros, 
En  los  silbos  de  Céfiro  te  firrojas, 

Y  en  su  espacioso  diáfano  sereno 
Oyes  dulcaa  qoaraUas  y  cosgojat , 

Y  se  encuentran  recíprocos  los  tiros, 
Qae  de  néctar  bañaste  y  de  veneno. 
Tal  ves  acodes  al  amado  seno 

Dt  Ericina.  Xa  caal  U  abrasa  y  prende, 

Y  •■  SB  cairo  acatada,  y  td  «o  aus  fiíldas, 
taBhMBdo  varias  i^ras  y  «iikiiaídaa 
Defa  volar  sus  cisnes,  y  desdende 
Donde  Adonis  atiende 

A  la  robusta  caza,  y  con  mil  bellas 
Ninfas  lo  bnsca  y  lo  regala  entre  ellas. 

Todo  es  amor  y  pas,  las  pladms 
Danda  suspiros  mudos,  y  las  vides 
En  alegre  silencio  amor  las  casa 


Con  los  sobarMea  arbolea  de  Áloides » 
Las  florea  sa  aotretajen  y  aa  llafean, 

Y  tu  llaflba  las  biela  y  laa  abraaa« 
El  misnio  sol  aoamoiide  pasa 
Tan  risueño  ei  viaje,  que  pare^ 
Que  peralaue  la  ninfa  4f  ?mm  c 

Y  para  ostepleeion  de  a«  desee, 

l4  pompa  delaluseen  queameAtee 
Trémula  resplandece 
Sobre  lea  ondú,  y  laa  rosM  don 
Oee  pliM^  coa  su  párpefa  la  aorera. 

Ua  rosea,  euende  deilaaMeaeaaipttesia 
Su  abril  edema  la  naiiva  espina. 
Una  sus  bojas,  onal  bailesa  tncvUe, 
Confiada  dilata ;  otra  ee  inclina 
Dentro  en  sí  aiiama  tímida  y  modesta 
Con  vircíAal  vergúapse  asedie  eeiil4a  : 
Algonaa  en  nUíes  raeneaediiita 
Dentro  el  materno  manto  se  aperciben 
ftra  salir  también  á  competencia 
De  toda  Ja  oloreaa  düoranele ; 
A  quien  las  aves  que  4  au  sembré  Wven, 
Lagiariaq«a  ncibeii 
fOanbto  divinol  eAisado  a«  anaonte, 
LafeeompensaD  en  sintiendo  al  dla^  etc. 

SATUU** 
l>iáh§o  etiira  al  Pú${a  y  $u  Muta. 

M0TA* 

éEaea  eonsejos  das,  Enterpe  «ia  ? 
Tu,  plática  me  deja  de  manera. 


1  La  sáttray  la  epístola  faeron  el  campo  en  que  cofi 
■as  fcceaeoeia  y  mejor  fortfina  ^rcitó  su  talento 
erts  esenlor.  Uno  y  otro  género  eaeiea  muciías 
veees  eonfondirse  entre  ai,  eareeen,  propiamente 
kaiAnéo,  4e  inv«-.eion,  y  no  tieoea  nn  estilo  que 
les  sea  propio  y  peculiar.  Los  poetas  usan  de  la 
mayor  libertad  en  esta  parte,  y  toman  á  sn  arbitrio 
fi  tono  que  les  conviene,  ya  alto,  ya  llano,  ya 
Sondo,  ya  anstero;  y  á  todo  se  les  autorisa  con 
tal  qae  instruyan,  y  sobre  todo  coa  tal  qnc  agra- 
den é  intereáen,  T  as  claro  qne  esto  no  paedo  con- 
segnifts  liiio  i  fnaxza  de  sabiiufía  en  el  fondo,  de 
nervio  y  efeccioo  en  los  peiisamiAntos  y  en  la  sen- 
tencia, de  variedad  en  sn  paso  y  moTimicnto,  y  de 
importancia  y  gravedad  en  el  objeto  qne  se  pro- 
poneo.  De  masera  que,  siendo  esta  poe^ia  al  part- 
oer  tan  íáeiJ,  es  en  realidad  la  mas  ardoa,  y  son 
BMirhf  nanoa  U»  qna  ban  sobceaaUdo  en  ella, 
qoe  en  los  otros  géneros  á  quienes  se  han  prescrito 
lagUs  lau  detwminadis  y  severos* 

Tenia  ain  duda  «I  manor  Argeusola  nuicbas  ie 
hs  dulas  pra¿*ías  para  aventajarse  en  ella,  y  4e 


beclio  se  adqvirió  «a  |«ga#  mm  nadis  ^  IMMde 
diapatar  en  nuaetno  Parnaso.  Coa  loenoa  <iBt»ía 
poÁtíca,  y  aenof  feaaibilidsd  qm  m  hiffWMio, 
paaeU  «laa  doctrísa,  súns  vas  «nvidea,  y  mas 
gravodad  do  penaart  por  }o  mismo*  aiwiU  mu- 
cho menos  á  propósito  que  él  para  la  poesia  ele- 
vada y  para  U  patética,  en  la  jnonl  é  iaatmctiva 
la  lleviJ)a  conocida  ventaja,  y  fia4o  anhifaa  á  un 
Ingar  maa  oninaate.  Tms  sos  ka  aomyoaicioDf  s 
que  le  ban  puesto  aquí  pan  niaaetcada  au  talauto, 
f  aon noa  iitin  aobw  las  pcetanéonai,  aa  al  gé- 
nero da  Horacio,  otia  aoboi  loa  viaioa  do  la  Oíor- 
te,  mas  parecida  si  de  /uvoaal,  y  ^r  éitMBO  «na 
«l^istoáa  ea  qne  ca  dan  algoMs  pcac^ptoa  da  ppé- 

s  Sajo  ol  pioteKto  mi  ó  fingido  do  ioatiSear  el 
poata  w  indoleocia  para  pcelander  «mpleos  y  ^i  i- 
dades,  haisa  la  cen&nia,  oo  solo  /U  los  dáanntes 
aeladoa  y  pt^ímomi  i  qae  podiara  «ríinaraa,  «ioo 
tandñen  de  loa  modos  do  osnaegnaiias.  Stipone 
para  eUo  on  coioqaio  «on  ao  aauaa  en  qoa  ella  le 
incita  i  qoe  abrace  ana  vida  mas  aotiva  y  vaya  ¿ 


148 


poesías 


Qae  no  8é  bí  te  llore  ó  si  me  ría. 

Cuando  eras  fabolosa  y  lisonjera 
Usaras  de  nn  estilo  y  de  nn  lenjuage 
Que  tanto  á  ta  opinión  contradijera? 

Superior  patria  y  superior  linage 
Te  engendró,  que  no  Grecia,  la  que  daba 
A  sucesos  extrafios  hospedage. 

Y  ime»  ya  &  la  \  erJad  bItviíííj  acaba 
Uc  alubarme  que  siga  aquel  culdadOi 
Que  cUa  en  loa  ma»  paciHcoa  alaba. 

¿CiiándD  ú  pleitos  me  viste  alklDnado^ 
VJn  el  estruendo  judicial  su^penio 
Kulrc  el  procurador  y  el  abogado  ? 

q  O  eijándode  inobnlraE  <!^r!^ué  un  censo? 
ti  O  cobrar  ueurarlo  en  las  calendas? 
¿Osahumará  Mercurio  con  Incienso?  (das? 

¿  Yo  CEfibara^arme  en  cambios  o  en  conUen- 
iVoT  cual  razón?  \\  en  lu  gentil  Parnaso 
Crecieron  por  litigio  las  haciendas. 

Quédale,  Musa,  en  paz, 

A  paso,  á  pBSOí 
Que  no  quiero  aufrlr  que  me  condenes 
Hasta  que  roas  capaz  eatés  del  cajo. 


Y  no  me  trates  mal,  pues  que  no  tienes 
La  licencia  que  en  Roma  los  esclavos. 
Para  decir  malicias  y  desdenes. 

Cuando  sus  dnefíos  (todo  el  aho  bravof) 
Sufrían  en  diciembre  las  injurias 

Y  apodos  de  sus  Getas  y  sus  Davos. 
Pero  tengo  experiencia  de  tus  furias. 

Que  agora  trata?  con  oprobrlo  á  Grecia^ 

Y  luego  alabaras  á  la  que  Injurias. 

¿Ya  le  aptarajtc?  pues  escucha^  y  precia 
Estos  consejo^H  que  te  harán  mas  rico 
Que  los  suyos  neutrales  á  Ve  necia' 

No  eulicndas  que  á  las  fraudes  te  dedico 
l^e  los  negorloi,  ni  para  que  aprehcneea 
Las  leyes  Justas  can  senttdolníco  : 

Ni  á  seguir  el  tropel  de  las  roteusea 
Discordias;  ni  i  esprimir  sus  artiflcio^> 
Para  que  siempre  en  sus  astucias  piensen' 

M  á  Italia  has  de  pasar  por  beneOc'os, 
Para  darles  ¡isalto  cun  la  capa 
De  que  son  subrepticios  ó  obTeptlclos. 

Para  engauarlo  no  verás  al  papa» 
Aunque  te  llame  el  golfo  de  Narbona 
Tan  pacíñco  en  sf  como  en  el  mapa  : 


liorna  ó  i  la  t^ti^  ñ  soliritar  ilg«m  cmplto ;  y  él  íe 
d^Reade  id jiaifeaUadí»  los  peligros  i|iie  liiy  tu  ello, 
y  lo  Dpnesiü  me  es  4  JU  genio  y  i  sus  cf^istnioLres. 
£l  ptaa  d«  k  obra  I  raudo  de  f  stfl  uiüdn  es  stu^iiWü 
Y  lulurait  y  iai  diferettlo.»  leo^sur?»  qne  cí>^lieüe 
pTilria  eEi  él  cua  opoiliiniJid  y  con^fnÍEMicia.  Fri- 
niero  lienlen  diirctflmejtitfi  el  uoí$  los  Itttados, 
procttradore^i,  curialeí,  doctores ^  EÍmonUces  y  iisu- 
rcms;  y  de&pnei  í^  ponen  de  nuDifiesto  las  maii^ 
CQ^sec Delicias  del  retiro  lii^ário  y  tlosúBco  en  los 
individaos  y  f^a  loseslado^;  y  contato  iiir>tÍT4  tC' 
coen\a  k  niiri  dd  iin pierio  gri^jco,  k  indirerencij 
de  ijii  poteocias  aiitiuu  ijue  le  vieron  c^er^  el 
saquAo  d«  SiracusA  y  U  muexte  da  Arqniín^csi 
troKOf  todas  do  n^aUo  y  conTeit internen Lü  tnta* 
dos,  ei|íeeÍ4linente  los  dos  pñincros.  Püp  úUican,  el 
paeU  (íiscmlpámbíe  de  no  ir  á  Romi  ni  ^  U  corle, 
kice  la  pintitra  de  io;^  inconvenlíTiU^ü  \\ú  una  y  ütrat 
Tftiildeiicia],  y  con  el  ejprnplo  áf.  I  faro  y  el  bello 
A¡»ólogo  del  labrador p  que  encueot»  U  umi  dfí 
ceníus,  conclnyc  detüo^traudo  los  peh^ro^  de  k 
ambician,  y  cu  lo  qu©  tieaen  i  parar  sus  ilusio- 
nes. 

A  jtizgaF  DO  solo  por  el  argitiaenlo  sioc*  por  ú 
di^üempefio,  podría  cTeenio  t^±U  taún  una  de  ks 
prÍJUf<ris  obru  del  aulor.  [4í  Iqf  rersos  ni  el  esUb 
llenen  aqntlk  ^e^i^^i^d  y  mnf^Uíorio  que  en  sii¿ 
depiAS  compOKicioues :  por  manera  que  laejecncion, 
aicqneno  ir4.Tt:ce  de  merilo:  no  t  on^vponde  ente- 
rímente  i  li  jnkiosa  di^po^icioq  del  iodo,  ni  á  U 
gr3ir«dAi  y  ie»o  que  hiy  generslniente  «n  k.s  id^as. 
I{iy  en  ella  Umbien  el  defecto  lan  frecui-ute  ea  li3is 
dos  heTminoíqne  es  ú  de  k  proÜjitkd^  El  poMg^ 
p©r  ^emplo  cu  que  Eoierpe  le  cas  cede  que  sd  dis^ 
tnj^a  con  los  Iibr05«  jiodía  aiu  per] u icio,  6  tni% 
biGn  coa  tootAjiS  del  efecto,  ser  uiutlio  mas  corlo : 
t  -«s  6  caatro  anU^res  bien  caracteriiidos  eran  to^í» 
Á  yvoyosHo  qtie  l^tos  como  allí  trie^  Li  respuesta, 
del  pouta  tobrt  <ii  idj  á  Ronta,  donde  cu  vet  de 


afilar  ntfmonaks  pñra  htrir  ú  t&s  dal&rm^  él  ptú- 
mrlf  ocnpirse  en  laj&  anügüiídadeü  de  aqudla  c^jtt- 
Uil  del  trb<%  ^  tJD  crpnrinna  como  ingeniosa,  y  pi- 
c^MÍe;  pero  se  debiiiti  no  jicico  Cf)n  la  ealiünsi^>n 
qwf  el  autor  da  á  los  ^^bjelos  de  arOs  ínwligicionp.s 
qti4^  {^cnpin  nuevp  L«rcel0Si  sobrando  coa  la  milaü. 
Por  fortum  ti  dcrixío  í^sii  eompejJLsado  can  el 
ras^'io  que  termina  t'do  el  pisage  donde  di  pofii 
Mitrn  con  de&Lreta  y  (afxtá  en  el  tono^ne  coaYienc 
á  su  ]]ropÚfiit(}: 

Y  el  a&lcio  Innamiido  en  ^íím  bUloriJ, 
Lo  übrirlia  ñf\  ii»tnpp  ^q«  ib«ri  corre. 
Con  li  duliora  de  mejur  mcmuria. 

Li  ci[írfl5Íoa  aIü  duda  ca  al¿;o  vaga,  lal  tm  oíí- 
riirs;  ¡if^tú  el  golp«  no  por  e«i  es  monos  oiéfgk^} 

En  uu  cé<lice  do  poesías  s^ttligoas  qm  |terleu«ae  i 
li  eiqaiüH^  y  curio&a  librería  de  mi  caro  amiga  d 
sefjordou  Agu^tia  UariU,  &a  liaHa  también  esla 
si  tira  con  el  principio  alg«  difereuto  del  q}it  tienen 
ks  ipprrs4s.  Dice  asi : 

¿Tfitai  cantfrJo4  idii,  Euterpe  m\i  f 
Cierto   que  me  lidi  <l?j4iíii  d«  d»atn 
ÜU4  ao  »é  ii  te  lli^rt  it  ti  fe  rti. 

ñi  e»la  b^ijEt*  <!ii  4f  recia  ea  inirtert, 
Ea  aeocla  a  [^  menñ$  su  linaje 
gtie  leiirecio  dB  QD^Le,  iqiiúfldUenT 

fero  Como  ig  p&irla  ca  liofpedii« 
Db  luda  a  |«9  mauLirm  y  mariñtiT 
Tu  ireii  eu  tod»  tíat^  eti  «I  lentMie; 

^Ln  düdi  que  le  burlas  O  me  eiir«&a*t 
O  ;■  mi  condlicluii  hi  Le  ha  ulridadv 
Od-e  tfi  moiErú  en  an  tiempo  lai  entran  ai, 

4  Coiioiio  a  pteUos  me  viite  iQclonatftf  ?  ele. 

El  aiiíor  sia  dwdi  la  CEorríj^é  daitpiíps,  y  d  «n^ 
tiílo  estA  m<»jor  en  las  impresa»,  aiin^^uc  d  vnartu 
terceto  t^Kbvu  qitedó  aljfo  pcaoso« 
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Que  fti  mié»  Pandolfo  trae  corona, 
Y  prebendado  ha  vuelto  ya,  Dloe  sabe 
Cual  SlmoD  le  ayadó.  Mago  ó  BarJoDa. 

Ya  ni  en  ai  mi^^mo,  ni  en  aa  iMtrla  cabe, 
Ni  de  au  loba  pródiga  laa  yaraa 
De  gorgorán  en  su  eapadoea  nave. 

SI  tú  por  estoa  términoa  medriraa, 
¿Qoé  baaeaa,  qué  Yiaagea  y  figuras 
De  puro  escrupuloso  nos  mostraras? 

¿Qué  fuera  yer  nuestro  curial  á  escuras 
Tropesar  cada  paao  en  infinitas 
Amenasas,  papeles  y  censuras? 

Ni  tampoco  yo  quiero  que  repitas 
Para  reformador  y  discursante. 
Sobre  todas  laa  leyes  que  hay  eacritas. 

NI  contra  el  scita,  Augusto  de  Levante^ 
Quiero  que  reyes  Juntes  y  escuadrones. 
Porque  tu  Ingenio  se  nos  muestre  Atlante : 

Que  á  mi  risa  me  dan  sus  digresiones, 
Y  el  lenguaje  ain  pies  desyaneddo, 
Qae  ellos  llaman  discursos  y  rasones. 

Y  ai,  donándome  de  ver  tu  olvido 
En  coeas  de  tu  hacienda,  te  encomiendo 
Que  no  andes  tan  remiso  y  divertido. 

No  te  hago  mercader,  aunque  ya  entiendo 
Que  hay  de  tu  profesión  en  este  abiamo, 
A  quien  por  aer  cual  es  no  reprehendo. 

Sé  bien  tu  inclinación,  y  que  á  ti  mismo 
Odio  mortal  cobraras  obligado 
A  vivir  con  las  reglaa  del  guarismo : 

Y  mas  ai  en  el  dinero  mal  ganado, 
Uanraa,  cambios^  prendas,  quitamientos 
Hnbleaes  de  poner  celo  y  cuidado. 

Menos  vulgares  son  mis  pensamientos : 
Que  la  cumbre  mejor  á  que  te  incito, 
Huye  medios  torcidos  y  videotos. 

No  evito  yo  á  Aristóteles,  ni  evito 
A  su  maestro,  al  Livlo,  ni  al  Gomelio 
Tádto,  ni  otros  guatea  te  limito : 

Como  laa  doctas  noches  de  Aulo  Celio, 
Al  buen  Macrobio,  y  del  gentil  parlero 
El  sueño  de  Gipion,  la  fe  de  Lelio. 

NI  otroa  mnchos  que  adrede  no  refiero, 
Filóactfos  de  honor,  ó  historiadores 
De  precepto  ó  rjemplo  verdadero. 

Y  cuando  entre  mas  cultos  escritores 
Transformado  en  abeja  en  nuestro  monte 
Te  pluguiere  pacer  sus  varias  flores : 

Pindaro,  Uno,  Orfeo,  Anacreonte, 
Y  los  Horneros  andarán  contigo. 
Que  Arehiloco  refiere  y  Jenofonte. 

Enlo  de  empresas  arduas  fiel  testigo. 
El  gran  Virgilio  con  su  amigo  Horacio, 
De  cuyos  plectros  fuiste  siempre  amigo. 

El  grave  Claudiano,  el  docto  SUcio, 
El  Tibúlo,  el  Gatúlo,  con  Propercio, 
Liraa  laa  trea  del  venerable  Lacio. 

NI  te  df^aplaccrán  en  eate  tercio 
Cuatro  ó  cinco  modemoa,  admitidos 
No  sin  bastante  causa  á  su  comercio. 


Aquí  el  entendimiento  y  los  sentidos 
Tendrán  para  sus  gustos  campo  abierto, 

Y  aun  á  peligro  de  quedar  perdidos. 
Luego  para  evitarlo  bien  te  advierto, 

Que  al  gusto  en  lo  mejor  tires  la  rienda : 

Y  pongas  en  el  tiempo  buen  concierto  : 
Que  es  fonoso  tratar  do  la  vivienda. 

Dar  vuelta  por  tu  casa  y  por  la  placa, 
Para  aumentar  ó  conservar  tu  hacienda.  ^ 

Y  perdone  Platón,  mientras  das  trasa 
En  cobrarla  del  otro  por  sentencia. 

Si  con  cabilaciones  la  embaraza. 

Y  cuando  sin  lesión  de  la  conciencia 
Subir  puedes  la  renta,  que  la  subas 

Con  prudencia :  que  agora  (y  por  prudencia) 

No  habitan  los  Dlógenes  en  cubas. 
Ni  ellas  reciben  sino  el  estupendo 
Néctar,  |o  gran  setiembre!  de  tos  uvu. 

Nuestra  Filosofía  anda  pidiendo 
Limosnas  en  el  hábito  escamada 
(Digo  en  trapos  cosidos  de  remiendo): 

Y  aunque  á  los  ricos  su  modestia  agrada. 
Rabia  de  hambrienta,  y  muerde  las  paredes 
Esqueleto  de  seca  y  descamada. 

Y  la  que  so)tó  ai  aire  las  mercedes, 
Que  el  Insigne  Alejandro  le  oftela. 
Les  arma  agora  cautelosas  redea. 

i  Pues  ya  que  para  si  no  las  quería. 
Para  otros  fueran  malas?  i  O  soltura 
Impropia  de  sagaz  filosofía  1 

En  efeto  lo  acierU  el  que  aaegura 
Do  la  fiel  Marta  aquella  parte  buena, 
Aunque  María  insista  en  la  mas  pura. 

Bien  que,  pues  son  hermanas,  y  sin  pena 
Se  avienen  entre  sí;  muy  bien  se  puede 
Filosofar  y  aderezar  la  cena. 

Viendo  yo,  poes^  lo  que  al  valor  sucede, 
He  dejado  ternuras  y  conoetos, 
Algún  rico  buscando  á  quien  herede. 

Para  verificar  estos  precetos, 
¿  Qué  ejemplos  te  daré  de  nuestra  gente? 
¿De  sus  reinos  perdidos  y  sujetos? 

Grecia  de  ietras  llena  y  elocuente, 
Por  el  ocio  filósofo  obedece 
Al  fiero  archiiiranodtil  Oriente. 

Sos  déspotos  y  principes  parece 
Que  trajeron  la  antigua  edad  consigo. 
Que  de  oro  la  llamó  quien  la  encarece» 

Cuando  nada  voluntario  el  trigo» 
(Que  el  manejar  arados  ignoraban) 
Era  el  trato  pacífico  y  amigo  : 

Sin  leyes  la  justicia  veneraban ; 
Y  con  tal  sencillez  oran  fieles 
Que  á  sus  reyes  por  dioses  adoraban  : 

Bien  que  asombra  deunárbolrudaapiek' 

De  fieras  eran  todos  sus  arreos, 
Tronos,  tapicerías  y  doseles. 

Mas  ay,  que  en  esta  paz  nuestros  deseo» 
De  la  razón  suprema  desviados, 
Solo  ganaban  palma  en  sus  muscos. 
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Fulminaban  loa  bronces  asestados 
Del  scita  poderoso  á  sus  murallas} 

Y  ellos,  ni  del  estruendo  alborotados, 
El  uno  componiendo  sus  medallas  i 

O  estudiando  sus  cifras  y  reversos, 
Muy  previsto  sin  fruto  en  antiguallas. 

Perdido  el  otro  por  sus  propios  verses, 
O  átenlo  el  matemático  á  su  esfera, 
Imaginaba  circtilos  diversos. 

Nadie  ponía  al  pueblo  ley  severa, 
Para  atajar  sus  furias  y  tumultos^ 
Con  que  la  pai  universal  se  altera. 

Ninguno  castigaba  los  insultos, 
Notorios  todos }  porque  la  insolencia 
No  los  guardaba  en  el  silencio  ocultos. 

Faltaba  en  el  gobierno  diligencia, 

Y  á  los  principes  todos  la  divina 
Lumbre  de  la  común  correspondencia  i 

Que  el  valor  que  en  blanduras  se  afemina 
Con  detrimento  cierto  de  las  cosas 
Públicas,  él  ministra  su  ruina. 

Y  así  cuando  las  armas  rigorosas 
Del  turco  ejecutaban  crueldades, 
A  los  bárbaros  mismos  lastimosas, 

Nadando  en  sangre  humana  las  ciudades, 
(Que  su  horrible  cuchillo  no  respeta, 
Ni  entonces  respetó,  sexos  ni  edades) 

Vieras  nuestra  noblesa  mas  quieta^ 
Que  el  ocio  mismo;  bien  que  especulando 
Lo  que  suele  correr  cada  planeta  i 

No^  no  sobre  los  muros,  animando 
A  la  atónita  plebe,  que  confusa 
Pereda,  sus  nombres  Invocando. 

i  Puédenos  Grecia  dar  bastante  excusa. 
Sino  la  que  Arquimedes  dar  pudiera, 
Cuando  ganó  Marcelo  á  Siracusa? 

Que  saqueando  la  ciudad  la  fiera 
Legión,  se  entró  on  soldado  embravecido 
Donde  él  con  su  compás  de  tal  manera 

Estaba  en  formar  lineas  divertido^ 
Que  no  sintió  el  estruendo  del  asalto^ 
Ni  del  romano  el  súbito  ruido. 

Pregúntale  :  ¿  Quién  eres  ?  Mas  él  falto 
De  voz  para  nombrarse,  sordo  y  ciego 
De  puro  atento,  y  no  de  sobresalto, 

No  borres  estos  circules  te  ruego, 
Dice  al  bravo  romano ;  el  cual  creyendo 
Que  despreciaba  su  pregunta  el  griego, 

Pásale  por  el  pecho  el  hierre,  abriendo 
Postigo  al  alma,  y  con  la  sangre  hirvlente 
Borró  sus  mismos  círculos  muriendo. 

Dirán  que  la  omisión  del  Occidente, 

Y  la  que  hoy  dura  en  los  septentrionales, 
No  fué  de  nuestro  sueño  diferente : 

Yes  la  verdad  que  Ungria  en  los  umbrales 
Miraba  la  tragedla;  y  en  Polonia 
Andaban  por  formar  su  rey  paretttes. 

Austria,  Bohemia,  Cleves  y  Sajonla 
Fuerzas  mostraban}  pero  divididas, 

Y  aun  en  la  religión  y -ceremonia. 


Pues  las  oUas  reglones  esparcidas 
Bajo  los  septentriones,  no  me  mandoa 
Ser  fiscal  de  sus  tratos  y  sus  vidas. 

De  las  demás  acá  brindaba  Flandesi 
Y  con  fin  ya  de  cizañar  la  crisma. 
Tiempo  buscaban  heresiarcas  grandes. 

No  pudlendo  caber  Franela  en  si  misnra 
Ocupaba  otros  reinos }  Inglaterra 
Alegro  retozaba  con  el  cisma. 

No  le  convino  á  España  nueva  guerra- : 
Mas  cuando  la  aprobara  ¿en  cuántos  dial, 
O  s]doE  arriViára  á  nueslra  tierra? 

C\  lú  cnloneeSí  IlaUa,  en  qué  entcndln^? 
Di  lúj  üti  armar  y  desarmar  ÜrüDOí, 
Ocii  |ifiüoni!«  r^aturaiea  mías  ¡ 

\  por  ví^ngar  los  odios  cludadonos, 
Tralfir  m\  fe  mié  ligai  temerariaH 
Con  frnuilcí  y  con  pactos  Inhumanof, 

LUniEiÍ>a  laá  n¡i(!ionc»  ina»  centra  rlAt 
PróJigadd  esfuetto  snies  robusto, 
EJLTd lando  f^us  eruí^Iüadei  vsrlas, 

i'iirque  AÜi  con  el  pQf^lo  mas  Injusto 
Dei  orl>D  mis  magnates  se  ligaron, 
ConKi  Antciniíi  ron  Líp'id©  Jf  Auguílo» 

Al  íln  todas  dlseordest  nos  miraron. 
O  imperio  del,  *l  entonela  le  íuntáraii 
Conin  luK  nncmigos  s€<  Juniarun, 

[]Qué  tirano  eomun  no  ntropeliára^P 
Es  LkTiü  iiupcífn  pTúfppra  venga nra 
En  ^u$  relfiOf  ci  luyo  dilatara?; 

Y  tlemb^a^  hoy  debajü  áe  su  lanta, 
Mirando  f\  hierro  de  tu  sani^rfl  tirito. 
DuJítíio  enirc  <?1  temor  y  la  es  yiranta. 

I*rro  «aEijamoE  dir  este  laberinto, 
Que  In  cuerdp  rtua  atamos  en  I A  ent  rodil, 
Fa  S  t  II  i  á  en  c  1  f lorru  r  m  ai  1  nd  li  t  E  n  lo  < 

Y  idj  si  viita  anlielae  du^c^n^nda, 
Acooiortalc  al  ira  lo  humilde  y  ilanOj 
Cüíade  la  í5lvint  y  rrliríido. 

No  contiadlEfo  qne  iitíjag  el  pfoíliníi 
Vul«Q  con  Triniegistroi  <iQete  cindioM^ 
Con  tal  que  te  j^nbiernes  como  humano  * 

Que  ia fortuna  6  no  reparl^i  cmn^ 
SahJcndo  ñ  quien  ia  da,  pino  así  i  fauTln^ 
O  iiagía  que  i^e  le  c|uíia  no  reposa* 

Y  hi  tú  no  erefi  tino  úa]  tumullo 

hv  Un  que  la  rrt7ctjenlan,Kl  Imaginas 
Qre  ía  traeida  rt  ti  viviendo  oijullo  s 

A  iorhla  luí  In  ton^ilt^lon  le  atinas^ 
O  Ciperas  qnc  olra  excelia  Providencia 
Til  Ciifíiue  da  riquezas  reiírntimií?. 

Agr^vlatf?  cnjn^licJB  y  en  prudonHn, 
Qiífen  piensa  íitie  de  jtiísto  ó  priámnldo^ 
Esperas  en  \n  fe  de  tu  connenda, 

Qne  íilro  Ahactic  de  un  pelo  BUspenJlda 
Tí"  traiEín  los  matilarfs  por  el  viento, 
A  puní"  i'n  lafiíanía  y  sin  ulvidí^i. 

Así  qna  muda  estilo  y  argomerrfo, 
Y  no  ie  admires  de  que  yo  te  eihorte, 
Que  animes  tus  acciones  con  alíenlo 
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Slgoiend»  Mh»  k  que  ma»  te  importe, 

Y  qneMuduioteitoá  te  voces 

A  Roma,  ó,  ai  te  placerá  nnealia  eorte. 
EstiMUoatieiieaj  prioeipea  eouoccs» 
Por  cayo  benefieio  en  pocoa  dias 
Podrá  Meo  ser  que  el  premio  delloe  gocet; 

Y  cato  ain  fraodea  y  ain  aimooíaa  s 

¿  Qué  aabea  tú  la  auerte  qoe  te  agualda, 

Y  coiii  ingratamente  deaeonflas? 

Qoe  Bo  ae  pierde,  ne,  lo  que  se  larda  { 

Y  »l  no  lo  procnrae,  al  lo  deju, 
Dirémoa  que  el  deicanao  te  aedbaorda. 

Haa  yo  quiero  callar,  poea  te  apare)aa 
A  rcapondenne,  y  rato  ha  qiie  te  veo 
Morder  loa  lahiea  y  arquear  las  e^|aa. 

FOBtA. 

-  Señal,  O  Euterpe,  que  con  el  deaeo 
Qoe  mueatrM  de  mi  krlen  con  animarme, 
Mas  que  con  el  conato  me  recreo. 

Di, «  quéqoierea  que  baga  ?  he  deformarme 
De  nnoTo  ¿be  de  alquiiar  ioclioaclonear 
i  O  puedo  de  láá  miaa  deapojarme? 

Que  pueate  qne  á  lo  aetivo  me  afidonos 
A  costa  de  mi  genio ;  ea  á  gran  coate, 
Gran  obra«  y  maa  loa  medios  qne  pt opones. 

Mas  fiácllmente  correrá  la  poste 
Una  tortuga,  y  por  aufrir  él  hielo 
Sacudirá  de  ai  su  alecdM  angoala, 

Que  pueda  yo  (y  perdone  tu  buen  celo) 
Ser  induatrlMo  y  ágil,  como  dieea. 
Contra  la  incUiCacton  que  me  di6  el  cielo  : 

Y  loa  que  le  reaiaten  infelicea. 
Cuando  de  oeupaeion  tan  importuna 
Cargan  el  grave  yugo  á  sus  cervieee. 

El  cirro  van  tirando  de  Fortuna, 
Que  triunfando  te  llevan  domefiadoa, 
Gomo  á  Vánns,  6  á  Jnno,  á  á  la  Luna  : 

Que  á  aua  cianea  ó  pavos  enfrenados, 
Eo  mi  opinión,  serán  loe  pretendientes 
Con  metáfora  propia  eomparados. 

¿  Pnoa  qverráa  ver  mis  alas  obedientes  ? 
¿Qoe  sufra  su  coyunda  y  taaqne  un  freno, 
Aunque  lo  forje  de  oro  entre  los  dientes  P 
'  El  pasage  de  Ruma  no  condeno : 
Moa,  sino  pora  risa  de  curiales, 
¿Para  qué  seré  yo  en  ItelU  bueno? 

Porque  en  vez  de  afilar  los  memoriales, 
Para  herir  los  datarios,  precediendo 
Tributo  y  humildad  á  sus  umbrales  : 

Carioso  me  verlas  inquiriendo 
Dónde  fué  el  primer  muro  y  el  Pomerlo, 
Que  al  Aventioo  monte  va  eicedieodo. 

En  cuál  foro  se  dio  al  odioso  Imperio 
(Viendo  á  Lucrecia  muerta]  la  sentencia 
Por  eoDse)o  de  Rrato  y  do  Valerio. 

D^nde  bizo  el  buen  Camilo  resistencia 
Al  senado  incoñsUnte ;  y  en  qué  parte 
Cedió  Papirio  á  la  común  violencia. 

L4M  circos,  los  teatros,  donde  Marte 
Tantos  émulos  vio  como  varones, 


Para  cuya  alábanse  ea  moda  el  arte  : 

Y  á  donde  yacen  do  loa  dos  Gipionss 
Las  venerables  casas  (hoy  ruinas) 
Templos  de  tantos  béikeoa  blasones. 

Y  en  las  tierraa  froctiieria  voelnat 
Taladas  por  el  pedido  africano 
Hasta  las  tnsontenas  y  latinea, 

A  cuales  perdoné  te  aatnte  mana. 
Para  baeer  sospechoso  á  Quinte  Pahto 
Con  el  pueblo  y  ejéroite  romano  i 

(Mas  él  vendiótes  como  fiel  y  sabio, 

Y  libró  con  el  preda  mochos  pfeaoa« 

Y  conrirtió  eo  an  erédite  el  agravte). 
Pedaios  do  arquitrabes  y  de  fNsss 

Andarla  notando,  qoe  la  (^orte 
Han  sido  ya  de  béllcoa  aneeaas. 

Y  el  ánimo.inltemando  en  este  historia 
Lo  librarte  del  Uempo,  qne  ahora  caris, 
Con  la  dultura  de  mejor  memorta. 

Pues  voime  á  nuestra  corte,  ó  á  la  torre 
Que  edifleé  Babel,  y  de  su  trago 
Madama  hipoereste  me  socone. 

Entro  en  te  variedad  de  au  lengo«|o  t 
Pídeles  agua,  y  danme  cal  ó  arena  i 

Y  sufro  bien  este  primer  ultraje. 
Quiérame  retirar,  mas  la  sirena 

Por  vos  de  algún  miniatro  medetlono, 
Cuando  entre  dolcea  esperanias  suena. 

Paaan  los  aftos,  pero  nunca  viene 
El  vuestro ;  y  cuando  viene  danos  eoia, 
Qoe  ni  arma  á  vuestro  talle  ni  os  conviene, 

O  por  ser  desigual  ó  vergonioea, 
O  para  siempre  eater  sobre  tas  alas 
Conservando  una  grada  péllgross. 

Tan  alte  qoe  dará  cuidado  á  Palas, 
Cuanto  mas  al  que  pobre  de  consigo 
Busca  el  sueño  de  tontos  noches  malas. 

Tuviera  en  hora  buena  por  espejo 
Useñoría,  y  otros  encumbrados 
Do  las  ates  de  cera  el  cuento  viejo  : 

Que  ya  para  volar  aparejados, 
Dédalo  al  moso  Icaro  le  dijes 
«  Por  tierra  estomos  y  por  mar  cercados ; 

A  vuelo  habernos  de  libramos,  hijo : 
Mas  vuela  entre  dos  aires,  no  te  arrojes 
Sino  por  el  camino  qne  yo  elijo  t 

Que  si  la  medíanla  por  mi  escojes, 
Del  sol  y  el  mar  te  librarán  tus  plumas, 
Digo  sin  que  te  abrases  ni  te  mojes.  • 

Paaóel  viejo,  y  untemplo  fundé  en  Cumas : 
Cayó  el  rapas;  y  con  el  nombre  suyo 
Intituló  BUS  trágicas  espumas. 

Por  esto  no  te  admires  si  me  exc'uyo 
Del  tráfago;  y  me  apelo  á  mi  retrete, 
Donde  á  mi  soledad  me  restituyo  : 

Donde  si  la  fortuna  me  acomete 
Con  cuanto  poseyeron  Craso  y  Creso, 
No  habrá  prosperidad  que  me  inquiele. 

Mi  pensamiento,  ya  no  eomo  prero, 
Sino  como  consorte  y  grato  amigo 
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Reprueba  los  qoe  Tuelan  con  eieeso : 

Y  en  la  oontiDoacion  de  eitos  conmigo 
No  es  fácil  de  creer  toan  de  su  grado 
Signe  el  mismo  dictamen  qne  yo  sigo. 

i  De  qaé  sirve  picarle  á  que  irritado 
Aperciba  tas  yelas  y  los  remos 
Para  buscar  sosiego  á  nuestro  estado, 

Si  entre  nosotros  mismos  le  tenemos? 
\0  execrable  ambición  que  nos  encantas, 
Pare  que  ni  él  pareica  ni  le  haliemos! 

Como  escarpín  revuelto  entre  las  mantas 
Calla  escondido  sin  hacerse  fuerte: 
Luego  ¿qué  Importan  di  I  Ig^niüías  liinla^? 

Acomudíirse  el  hombre  con  su  auerle, 

Y  a  bramarse  con  cUa  oí  paz  y  vida, 

Y  lodo  Uf  demos  discordia  y  muerte. 
t^€ro  pongamos  c^so  que  me  pida 

El  H  foriuna  (que  te  pida  á  pocoi), 

Y  con  rentas  y  car«o»  me  cíinvida: 

Y  que  eon  una  mUra  me  bac«ii  cocos, 

Y  üoronan  mi  ír^nte  {jiquesta  frente 
Vaso  de  muchoi  peniamietilofi  locos): 

¿Tendré  por  eso  el  ánimo  oh ed lente 
A  Ja  raion:>¿  Desterraré  la  arpía 

Y  con  ella  también  la  sed  ardiente P 
¿piensas  tú  que  eti  el  eargo  6  prelacia 

Tranquilidad  del  ánimo  perfeta, 
Según  hoy  cilá  el  mundo  liaUar  podriú? 

Ni  la  fortuna  da^  aunque  La  prometa, 
Al  que  aspira  á  aubír  «obre  iu  cumbre. 
De  BU  a  desea  nfiu3  posea  ion  quiela: 

Sino  ao licitud  y  pesadumbre. 
Bascan  moríale* ;  y  en  su  imperio  ciego 
La2oa  de  no  creida  nervidumbre^ 

Pues  donde  Las  riquezas  y  el  sosiei^o 
Como  amiga  le  guarda,  allí  se  escondo 
Para  sacar  de  li  donaire  y  juf^go. 

Agora  Be  me  acuerda  un  cuento^  donde 
Verás  lo  que  sucede  á  cada  pa^o^ 
Que  al  propúbiito  dosto  corresponde, 

LTn  hombre  iubrador  cavando  ú  caso 
Atento  á  la  cultura  de  su  huerto, 
A  medía  vara  halló  enterrado  un  yaso. 

Suena  la  azada^  y  á  los  golpes  cierto 
Va  formado  salid  cántaro  6  jarro> 
Con  un  betún  fortiáimo  cubierto. 

Era  el  atapador  también  de  barro 
A  modo  de  pirámtdej  y  tan  dura^ 
Que  la  quebrara  apenas  un  guijarro. 

Y  como  en  esta  li^rra  se  mormura 
Que  hay  en  ella  escondida  piala  y  oro^ 
Penfid  que  esiaha  dentro  su  ventura. 


Dichoso  yo,  sin  duda  qne  es  tesoro. 
Dijo,  qne  en  los  peligros  de  la  guerra 
Aquí  lo  sepultó  algon  rico  moro. 

Saca  BU  hallaxgo  de  la  amiga  tierra, 
Prometiéndose  ya  de  comprar  cuanta 
Alcanza  á  ver,  con  lo  qne  el  vaso  encierra. 

Las  manos  tiemblan  cnando  lo  levanta. 
Mirando  á  todas  partes  con  cautela, 
Que  ladrón  se  le  antoja  cualquier  planta. 

Ya  al  fin  nuestro  dichoso  se  recela, 

Y  á  solas,  de  testigos  retirado, 
Abrir  quiere  la  urna  ó  tinajnela. 

Pero  aunque  le  entristece  el  peso  amado 
(i'orgue  »egun  lo  estima,  y  lo  que  espera 
Se  le  antoja  liviano  demasiado), 

1^  ei^cusa  luí^go,  porque  considera 
Que  la  carga  que  aplace  no  es  pesada, 

Y  que  el  nuevo  placer  se  la  aligera. 
Al  fin,  en  lo  Interior  de  eu  posada 

Cierra  su  puerta  y  las  endrijas  tapa, 

Y  aun  quiiiera  á  la  luí  ne^ar  la  entrada. 
Tras  esto  entiende  próvido  la  capa, 

Y  forcejando  por  no  hacer  ruido, 
Como  pudo  lo  rompe  y  desatapa^ 

Trastorna  la  vasija,  persuadido 
Que  estaba  del  mas  nno  oro  maclia 
Enlrc  Joyas  anllguas  embutido: 

Pero  envueltos  le  arroja  con  cenlia 
Huecos  medio  quemados  ( de  varones 
Quká  que  alguna  historia  solemniia). 

Alúnllo  entre  varias  opiniones 
Llega  á  tener  por  cierto,  que  el  demonio 
Aquel  tesoro  transformó  en  carbones. 

Si  el  pudiera  entender  á  Suetonlo, 
Que  nos  dejo  en  las  vidas  que  diítpuso. 
De  eiiequíaB  de  aquel  sl¡^lo  testimonió 

Cierto  de  que  ya  un  tiempo  hubo  aquel  uso 
De  Bepuhar,  no  iiaUára  c^uia  alguna 
Para  quedar  burlado  ni  confuso. 

A^i  nos  enriquece  la  fortunaT 
Cuando  ya  por  rigor,  ya  por  clemencia^ 
Sale  á  nii&slros  designios  oportuna. 

Prometiónos  el  gozo  y  la  opulencia 
De  Sil  prosperidad  t  pero  no  larda 
M  un  instante  a  probar  nuestra  experiencia, 
Que  ei  ceniza  el  leaoro  que  noa  guarda. 

SÁTIRA. 

Conífa  los  vicios  de  Uí  corle  *. 
DJcesme,  Ñuño,  que  en  la  corte  quieres 
Introdiicir  lus  bijos,  persuadido 
A  que  mi  te  lo  manda  el  ser  quien  erea^ 


í  Esta  cffittpOü^iciua  diiigid»  i  im  ami^ú  ii^ra 
d>sarai]i€jirleqiift  etiYie  nns  bijij^  á  U  cürlf  en  luí 
I  lempo  (?n  qnn  jjo  pslá  acillth  su  íducaríon,  ni 
ellos  nmigarjos  ^n  la  vi  rt  ti  ti,  fa  iid  «j^mplo  qiii! 
crmüfma  lo  qoe  ^  hi  dii^ho  arriba,  út  no  necesitar 
Jj  liátirm  dfl  parlieulju'  iiiérilü  mi  la  ÍDreiicioaf  pí 
de  «rlitlciu  en   #1  jibii.  Kn  li  forma  ¿tí  una  simple 


Cf)Dt^3iUcÍ4>a  fpbtfllaí-» }  >.m  ni€*tr*t  grtnde  enufro 
^n  f\  ürJi'u  j  gradiiacÍQu  á»  lo»  objetoií  que 
sur:e>iv)jDet]le  [íisíü  por  lo  imag'iDJcii^a  di^l 
jiuíU,  í  fiicritji  di  color  eu  p1  cslilo,  íle  bdlrxi  y 
fluidit  MI  Im  vífí^s,  4p  ifm  y  díKuicl^d  <^a  los 
[M^a^iuientOfl,  í-ahñ  fiiitiTar  n nutre  ilet]eí<»ii«  y 
poa  iiiie>tifl  InlrtPs  de  una  niüoe'a  ttítp  y  ^ctutr- 
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Qoe  ya  la  obligacloii  con  que  han  nacido, 
Concede  á  su  primera  edad  licencia 
Para  qne  Intenten  á  yolar  del  nido. 

Qne  en  los  ambrales  de  la  adolescencia, 
Poniendo  acíbar  Junto  de  la  leche, 
O  el  pedagogo  evitas  ó  sn  ciencia; 

No  porque  como  Inútil  se  desheche, 
Sino  porque  les  des  la  que  él  no  alcanxa, 
Que  al  trato  humano  mas  les  aproveche. 

Supuesto ,  dices,  qne  han  de  hacer  mu- 
¿  A  dónde  ocurrirán  como  á  la  corte,  [danza 
Única  perfección  de  sn  crianza? 

Si  estás  resuello  de  seguir  sn  norte. 
Procediendo  consulta,  no  me  atrevo 
A  estorbarlo,  por  mucho  qoe  te  importe. 

Mas,  si  en  virtud  de  otro  consejo  nuevo 
Quisieres  ver  que  el  tuyo  es  peligroso. 
Mira  cuan  sin  efugios  te  lo  pruebo. 

Bien  que,  si  huyendo  el  paternal  reposo 
Al  espanto  te  expones  ó  á  la  ira. 
Por  algún  caso,  ó  grave  ó  afrentoso ; 

Si  tus  amadas  prendas  (á  quien  mira 
Como  á  sn  lus  tu  patria)  ver  deseas 
Despojos  de  la  publica  mentira; 

Y  si  cebarse  en  tas  mohatras  fras 
(Habiendo  el  patrimonio  trastornado) 
Te  persuade  alguno  que  los  veas ; 

Si  ciegos  al  honor,  y  del  cuidado 
Del  gobierno  político  incapaces, 

Y  de  las  calidades  de  su  estado ; 

Si  vldosoe,  al  fin,  y  contumaces 
En  lujuria  y  en  gula;  vengan  presto, 
Tráelos  á  la  corte,  muy  bien  haces. 

Mirando  estoy  que  te  santiguas  desto, 

Y  qne  enojado  quedas  ó  risueño. 
Llamándome  filosofo  molesto : 

Pues  enfrena  la  risa  ó  templa  el  ceño, 


Y  en  mi  defensa  escúchame,  entre  tanto 
Que  estas  proposiciones  desempeAo. 

Si  está  en  verdad  que  no  nos  mueve  tanto 
Docta  declamación  griega  ó  latina, 
Gomo  el  ejemplo  vivo  ó  torpe  ó  santo; 

Del  padre,  que  á  sus  hijos  disciplina 
Con  mal  ejemplo,  ¿quien  dirá  qne  es  prueba 
Del  águila,  que  al  sol  los  examina? 

¿Puesdarriendaáiaedadfervienteynneva 
No  es  culpa  de  indiscreto  amor  paterno. 
Que  á  manifiesta  perdición  la  lleva? 

El  diestro  agricultor  al  árbol  tierno 
De  recientes  raices,  no  lo  expone 
Luego  á  las  inclemencias  del  Invierno: 

Que  hasta  que  su  virtud  se  perfeccione. 
De  hojosas  ramas  entreteje  setos. 
Cuya  defensa  en  tomo  le  corone. 

Así  con  preceptores  y  precetos 
Lucirán  esos  niftos,  pues  los  crias 
Para  que  excedan  á  los  mas  perfetos. 

Y  ordénales  que  busquen  muchos  días 
1.a  mas  útil  verdad  en  las  historias, 

Y  aprendan  de  las  dos  filosofías 

Con  que  medio  se  alcanzan  las  Vitorias 

Y  se  guarda  la  paz;  y  al  fin  que  apliquen 
El  pensamiento  á  verdaderas  glorias. 

Para  esto  harás  que  siempre  comuniquen 
Con  tales  hombres,  que  seguramente 
A  imitar  sus  costumbres  se  dediquen. 

Y  porque  hay  enemigos  en  Oriente 

Y  en  África  los  hay.  y  el  siglo  nuestro 
Acá  produce  ocasionada  gente; 

Tomen  espadas  negras,  y  algún  diestro 
A  enseñarles  con  modo  á  herir  comience 
(Solo  en  aquella  facultad  maestro) 

Mas  al  trabajo  (el  cual  si  abunda,  vence). 
Suceda  el  ocio;  pero  no  tan  largo 


sida.  En  niogana  obra  soya  ha  mostrado  Bartolomé 
tioU  traerá  de  pincel,  ni  ha  Tertido  tantas  de 
aqaellu  eipresiones  enérgicas  7  íéliees  qne  se 
gravan  en  el  ánimo,  y  ponen  como  nna  sefial  de 
hierro  aidiente  sobre  los  vicios  qne  castigan.  En 
esta  parte  se  acerca  mnchas  veces  á  JuTenal  i  qnien 
signe,  y  si  no  le  alcanza  siempre,  no  es  por  falta 
de  TÍgor  ni  de  talento,  sino  por  la  diferencia  de 
eortnmbres,  de  épocas  y  profesión  en  los  dos  sa- 
tíricos; DO  siendo  lícita  ni  conveniente  en  nn  ecle- 
siástieo  espafiol  toda  la  libertad  á  qne  se  abandona 
d  latíoo.  í  sin  embargo,  \  cnántos  versos,  cnáotas 
opresiones,  de  qne  este  se  honraría,  sobresalientes. 
ó  por  sn  facilidad,  ó  por  sn  poesía,  ó  por  sn  faena ! 

Sepa  ser  dalce  j  si  eoBTleae  tmarto— 
V  en  Sgurt  da  nforaf  son  harpías— 
Al  panal  de  sai  labios  Inexperto 
Corrió  para  lofrer  la  miel  primara, 
Coo  rlaa  dal  qne  saba  lo  mas  cierto^ 
n  agías  Tlrf  loal  da  las  alamnas 
Eb  las  prensas  arroja  ana  no  maduro  — 
EbU*  nll  eslropaados  caplianes, 
Qaa  raagan  7  aneaaian  lodo  Junto 
Cnaado  aos  enearocaa  sas  afanes. 
Los  f Ivanderos  fritan,  y  en  nn  pnnto 
Cmna  «aire  los  coctiee  los  enUarros, 


Sin  qoe  á  dolor  ni  A  horror  ma«Ta  el  difaoto. 
Este  mismo  argnmento  ha  sido  tratado  por  Jn- 
venal  en  la  sátira  tercera  bajo  la  persona  de  su 
amigo  Umbricio,  qne  se  retira  de  Roma  por  no 
poder  aguantar  sn  confnslon  ni  sns  vicios;  por 
Boilean  qne  en  su  primera  obra  supone  á  nn  es- 
critor huyendo  de  Faris  por  lo  mismo ;  y  por  el  in- 
glés Joan  Donne,  en  cuyas  dos  sátiras  rejuvenecidas 
por  Pope  se  zahieren  y  aiotan  directamente  la 
corrupción  y  desórdenes  de  Londres.  Pueden  nnas 
y  otras  compararse  con  la  obra  española,  y  de  su 
cot«go  resnlurá  tal  ves  qne  Jnvenal  tiene  mas  fnerxa, 
y  abarca  mayor  número  de  objetos;  qne  Botleau 
propende  mas  á  la  sátira  literaria,  como  qne  era 
su  verdadero  elemento ;  qne  el  escritor  inglés  tiene 
mas  novedad  y  energía  en  los  pensamientos,  aunque 
con  alguna  incongruencia  y  confusión ;  pero  qoe 
el  autor  espafiol  desempefia  con  mas  tino  el  objeto 
qne  se  proiMue,  y  tence  por  ventnra  á  los  otros  en 
despejo  y  perfección. 

iQo6  dijera  el  severo  Tertollano 
A  TisU  de  eoslambrfs  Un  laioasf 
Alusión  al  tratado  de  cullu  fvmnarm,  escrito 
1  por  aqnel  antor  eclesiástico. 
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POKSIAS 


Quaoonlra  la  virlud  te  «kdYergüence. 
Y  así  en  el  ayo  que  loá  tiena  á  cargo 
Ctttoa  mas  que  las  canas  el  booeU« 
Sepa  ser  dulce  y  ti  cenYiane  aaiargo. 

Goce  loa  raitmoa  ^gea  que  él  decrete » 
Que  en  bien  4e  tna  caballos  ai  pagaste 
Precio  tan  excesivo  |H>r  Haoiete) 

No  has  de  juagar  que  el  ordluarlo  baate^ 
Para  el  que  de  tus  bijas  traiga  cnenU, 
A  quien  como  á  segando  padre  honraste. 
Hai  que  en  sus  aposentos  no  consienta 
Un  paga  disoluta;  ni  allí  suene 
Canción  de  laa  que  el  vulgo  vil  frecuenta. 
Canción  que  de  Indias  con  el  oro  viene. 
Como  él  á  afeminamos  y  perdemos» 
Y  con  lasciva  cláuaula  entretiene. 

Al  curioso  inventor  de  usos  modernos. 
Copete  y  goma^  que  lo  carguen  do  heno^ 
Como  al  buey  coceador  sobro  Ioa  cuernos. 
El  cuadro  que  no  fuere  honesto  y  bucno« 
En  ningún  caso  por  sus  puertas  entre, 
Porque  parece  almíbar  y  ea  veneno. 

Y  has  que  tanto  concierto  se  guarJc  entre 
Sus  pages,  que  un  descuido»  un  desaliúo 
En  bufete  ó  en  silla  no  se  encuentre. 

Gran  reverencia  se  le  debe  á  un  niño  s 
En  los  principios  su  salud  consiste, 
Por  esto  á  su  observancia  le  con:^tririo. 

Porqueen  suedad  con  tantafuerza  embisto 
Las  sencillas  potencias  el  objeto, 
Que  ninguna  un  momento  lo  resiste  : 
Antes  agarran  del  primer  conceto, 
Y  andan  como  los  ojos  de  la  sicrva 
Atendiendo  á  sus  manos  con  respeto. 
El  vaso  nuevo  así  el  olor  conserva 
Que  la  primera  vez  le  cupo  en  suerte, 
Ya  ministrando  á  Baco  ya  á  Minerva. 

Pues  si  en  lo  que  le  aplican  se  convieric 
Un  niño,  ¿  puede  hacerle  mayor  tiro 
Quien  de  sanos  principios  le  divierte  ? 
Mi  opiiilon  es  al  fin  (porque  no  aspiro 
A  caminar  por  senda  tan  andada. 
Formando  oon  preeeptos  otro  Ciro) 

Que  osando  lea  conoseas  arraigada 
Con  la  eleeelon,  que  al  cl^go  erfer  condena, 
La  fuerza  á  pfosegnir  determinada; 

Que  entdhcea  vengan  muy  enhorabncna, 
Para  que  con  sü  ejemolo  nos  refrenen 
De  lo  que  aquí  nos  turba  y  desordena. 
Pero  si  agora  en  este  tiempo  vienen^ 
é  Qué  piensas  que  hallarán  sino  ocasiones 
A  donde  pierdan  el  candor  que  tienen  ? 

¿Qué  Pablos  toparán,  ó  qtíéClploncs? 
i  A  qué  Lacedemonla  los  envías 
Rígida  formádora  de  varones? 

Ñuño,  si  á  los  Icones  los  confian, 
La  inocencia  una  vez  sola  en  su  lago 
Fué  recibida  con  entrañas  pías. 

Y  asi  el  punteen  que  lleguen,  por  aciago 
Con  carbón  nota;  como  quien  confiesa 


Que  juaga  por  certíalnio  au  estrago. 

Tienen  aquí  jurladieeion  eipresa 
Todos  los  viciea»  y  con  mero  Ittperi» 
De  ánimos  jovenllaa  hacen  presa  : 

Juego,  menüra,  gula  y  adullarlo, 
Fieros  hijos  del  ado,  y  aan  pcaraa 
Que  loa  vid  Rema  en  tieDpe  de  TIkerio, 

Y  loa  de  aas  horribles  sAceaorca  ¡ 
Laa  nochea  de  Galígula  y  de  Ñero 
Son  á  nuestros  portentos  Infcriorea* 

De  Sibarls  el  trato  hallo  severo» 
Su  juventud  vieioaa  penitente. 
Si  con  la  deata  corte  la  ooniero. 

Aquí  ea  tenido  en  pooo  quien  M  oilafile* 
Quien  paga,  quien  no  dd»e»  qnieil  na  aáola» 
Y  quien  vive  á  laa  leyes  obediente  : 

Y  admitido  al  honor,  quien  diaimola 
En  pacifica  piel  hambre  de  fiera. 
Que  con  modesto  nombre  la  intitula. 

Pasca  el  que  en  sú  patria  no  pudianí 
Fiarse  á  su  mtfger,  y  por  Insultos 
Quebró  los  grillos  y  la  cárcel  fiera  % 

Religloaoa  apóstataa  oculloa 
En  mentiroso  traga  de  aeglarea ; 
Sediciosos  y  autofea  de  tumultoa. 

De  semejantes  monatruos^  que  á  mUteria 
Nuestro  teatro  unlveraal  admite» 
De  príncipes  amigos  familiarea» 

Los  nocturnos  solacea  del  convita 
En  indecentes  casaa  celebrado, 
c  Hay  aquí  autoridad  que  loa  evite  F 

Pues  mira  tú  si  un  joven,  frecuentado 
De  losi^ili3&  \iiy-\rii  i^uWi  modeatí>, 
Aunqui.'  do  tres  ííeeros  v etica  armado. 

Ninguno  fué  torpísimo  üe  priísioi 
Que  el  Ligua  puen  á  poeo  íc  combile. 
Mas  cuan  'o  acuiTilii  &d  balia  dcacrim pueblo» 

Andiíii  ücá^  leñur,  que  es  disparate 
Estar  leyentlít,  dice  im  GanicncUes 
Destosque  Dridnn  pcrdld<>»  á  fcmate. 

Si  habei»  vi^nidu  á  estnr  entre  pired^a^ 

Y  á  no  ítor  visto,  clatcu  esa  puerta* 

Y  ponfian  campanilla,  torno  y  redes. 
Cotno  &\  no  vtnie^se  en  él  cubteria 

La  ma?  perjudlcUi,  que  le  tímbariEa 
La  vid;i  y  ta  eslud  letlc.^eoncierla. 

Salen  JunlüB  a)  Pradu,  que  ci  la  plata 
De  arniíi]}  dundc  la  gran  reina  de  GiilíIú 
La  genle  ahsia  y  su?  ft^ívintseij  iraia. 

Queda  el  bisoñe  ya  persuadido 
A  frecuentar  los  árboles,  saeta 
Deque  (sin que  lo  sienta)  quedó  herido. 

I^s  Narcisos  lo  admiten  A  la  seta 
Que  mas  por  randas  y  almidón  suspira 
Que  por  la  perdición  de  la  Goleta, 

Luego  que  al  b020  á  dar  bigote  aaplra, 
No  diré  yo  si  lo  arma,  ó  si  lo  aflija 
Con  pegajoso  baiío  de  alqaitirai 

Ríndese  á  nn  fiel  Acates,  qne  lo  rige, 
A  cuya  risa  y  v6z,  que  desentona, 
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Cosa  qoe  hubiera  dé  imitar  4iofrl9«. 
Eita  á  BUS  meretrtees  la  afleiona, 

Y  en  al  mor  del  labrrifito  elego 

Sin  praTenclotí  le  eftipefla  y  le  apristena. 

Otro  en  coetas  sacrilegas  de  juego, 
Donde  suenan  blasfemias  eiqnisitas 
Dignas  da  celestial  fengador  faego* 

Parecen  mesas  bárbaras  de  scltas, 

Y  su  eslmenao  el  del  címbalo  é  tinaja. 
Donde  habitaba  el  tareniino  Architas. 

Cállase  ac|Q{  qalen  forma  la  tentaja^ 
La  industria  del  a^iflee  qae  Jaegá^ 
O  la  suerte,  qne  yace  en  la  berajai 

Al  fln,  enalqdier  noTs!  que  sa  le  allega, 
O  le  reduce  la  virtud  á  menos, 
O  alguna  grave  enfermedad  le  a|N%a« 

GoBtfdale  otro  á  yisitar  loa  senos 
Desta  gran  población,  de  seda  y  oro^ 

Y  de  pinturas  admirables  llenos, 

Que  á  ley  de  ingenio  yalen  un  tesoro; 
En  la  de  Dios,  él  sabe  lo  que  euesta 
Leda  en  el  cisne,  Europa  sobre  el  toro, 

Yénus  pródigamente  deshonesta, 
Sáliroa  torpes,  ninfas  fugitivas, 

Y  entre  laa  suyas  Gintia  descompuesta. 
Qae  laa  tendría  por  figuras  Yivas, 

Quien  Juzgarlo  á  sns  ojos  permitiese, 
Tanto  como  las  Jusga  por  lasclfas. 

¡  Mas  qué  ni  un  cortes  pámpano  oreolese 
El  favor  del  pincel i  ni  otro  piadoso 
Yelo,  que  i  nuestra  vista  ae  opusiese  I 

En  esta  saia  el  genoves  vicioso 
Bañado  en  ámbar,  las  usuras  vierte, 
O  en  juego  ó  en  convite  delicioso. 

Tiene  nuestra  española  con  tan  íüerto 
Mágica  preao  al  ligurino  bravo, 
Que  en  la  lluvia  dé  Dánae  lo  convierte. 

Conservas,  que  navegan  desda  el  aabo 
De  Ceilan^  toman  puerto  en  su  posada» 
Sin  qae  Neptuno  quiera  ser  su  esclavo. 

Y  allí  en  brocado  envuelta  la  casada 
Por  ignoto  portillo  introducida^ 

Del  ynga  marital  se  desenfada^     • 
Su  esposo  es  noble,  y  ella  bien  nacida; 

¿  Pero  aquella  parénteais  qué  importa 

En  un  diseurso  largo  entremetida? 
Damas  quo  otra  madama,  y  no  de  corta 

Fortuna,  no  desdeña  el  hurto  mismo, 

Y  nn  grave  ejemplo,  si  nd  manda « exhorta* 
Deate  y  otros  secretos  es  abismo 

E!  confidente  amor  de  una  vecina. 
Que  nunca  ha  cometido  solecismo. 
Esposa  fné  de  un  César  Hesalina, 

Y  lámparas  de  bálsamo  dejaba, 
Techos  de  oro  en  la  cumbre  palatina : 

Y  al  candil,  que  en  su  casa  un  lanon  dabo, 
Augusta  meretris.  «...«...« 
•  por  vU  precio  acariciaba. 

Penseque  hurtando  el  nombre  y  el  postigo 
Que  abre  y  cierra  á  sus  cómplices  Ltcisca, 


Evitará  la  Infamia  y  di  canijo/ 

Harto  mas  cauta  á  su  ínteres  to  arrisca 
Nuestra  godeña,  si  al  galán  secreto 
Los  cambios  por  Injnstos  lee  confisca. 

No  admiten  la  moneda  del  decreto 
Su  coche,  sns  tapleea  y  ana  galaaf 
Que  presuponen  paga  con  efeto. 

No  todas  estas  fáciles  sagalaa 
Lleva  tras  si  la  liviandad  del  sex«» 
Que  de  otras  causas  cobran  fneria  y  ftlas. 

Pues  quita  es  omisión,  SI  no  es  consejo, 
De  benignos  maridos,  y  dé  tlaa 
De  sagas  y  compneato  sobrece|o. 

Reciben  al  principio  unas  bujlai  i 
Mas  luego  anhelan  al  metal  mas  grato, 
Y  en  figura  de  nmfss  san  harpías* 

El  mayorasgo  es  corto,  «1  aparata 
Abundante  de  Joyas  y  de  telas, 
Para  servir  al  ídolo  de  ornato. 

¿Quién  nos  dirá  (dejadus  snscintelai 
Mayores)  loque  cuestan  sns  encajes, 
Sns  cadenetas,  randas  y  arandelasf 

¿  Qaién  las  ciegas mudanf as  de  los  tragCs? 
Que  yo  por  no  decirlas,  ó  por  solo 
No  verlas,  habitara  entra  aalvages^ 

A  donde  miran  por  Zenit  el  polo, 
O  en  la  Bart^aria,  que  hacen  no  haliltable 
Onzas  y  tigres  ó  el  fertor  de  Apolo. 

El  ornato  á  su  antojo  es  variable, 
El  culto  que  las  bruDe  y  hlice  tefsas 
Las  mejillas  ni  limpio  ni  mudable» 

Ya  en  ios  tocados  no  andan  moy  diversas 
De  las  bárbaras  mitras,  que  traían 
Sobro  el  cabello  las  mugeres  persas, 

En  cultivarse  unánimes  porflan : 
El  ornato  sin  cansa,  y  asi  a  bulto, 
Hasta  las  mas  honestas  lo  varían. 

Oran  diferencia  va  de  ornato  á  culto, 
Eáte  lascivia,  aquel  soberbia  arguye. 
De  una  lola  atención  distinto  insulto. 

La  humilde  somislon  de  ornato  huye, 
Gomo  la  castidad  deste  segundo. 
Que  del  ánimo  es  cierto  que  la  excluye. 

Y  si  aquel  pide  perlas  apotro  mundo, 
¿  Este  para  sus  baños  y  sus  mudas 
Anda  menos  curioso  y  vagabundo? 

O  tú,  cualquier  que  seas,  la  que  sudas, 
Arando  surcos  en  los  materiales, 
Que  en  la  tes  natural  del  rostro  engrudas ; 

Si  destilas  con  esto  los  metfties. 
Que  taladran  lad  sienes,  ¿qué  deleite 
O  qué  esplendor  te  infunden  büños  tales? 

¿  Goma  tenas  y  avenenado  aceite 
Podrante  preservar  de  las  arrugas 
Que  anticipa  el  abuso  del  afeite? 

¿Qué  tan  mohína  contra  Dios  madrugas 
A  enmendarle  su  hechura,  y  del  espejo 
Al  arbitrio  áqui  mojns  y  alli  enjugas? 

Y  el  dedo  (ya  pincel)  durté  el  pellejo, 
Donde  extiende  con  liquiUos  iiarnlees 
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Las  manchas  6  las  nQb«s  de  un  bosqo^o. 

RUS  á  la  visU»  hedor  á  las  narices. 
Mentira  aborrecible  á  todo  el  cielo, 
Y  á  Iqp  que  déi  cayeron  Infelices. 

¿Piensas  qne  a&aden  gracias  al  cerbelo 
Esas  piedras  y  perlas  que  le  aplicas? 
¡Oh  siglo  atroz  de  abominable  celo ! 

¡Qaé  roonstmos  de  otros  monstruos  muí- 
¿  Qué  dijera  el  severo  Tertuliano  [tlplicas ! 
A  ylsta  de  costumbres  tan  InlcasP 

Guantas  engendra  en  el  distrito  humano 
Hermosura  odorífera  ó  luciente, 
¿ Das  al  antojo  de  un  adorno  vano? 

La  piedra  que  el  dragón  cria  en  su  frente, 
Pones,  Llce,  en  la  tuya:  |oh  cuántas  veces 
Le  das  sucio  lugar  no  diferente! 

Mas  las  que  en  los  celebres  de  los  peces 
Nacieron»  ¿  no  podrán  quejarse,  viendo 
A  cuan  mas  leve  casco  las  ofreces? 

Pero  al  lugar  donde  salí,  volviendo, 
Porque  de  divertido  no  me  acuses        [do: 
(Bien  que  no  sin  gran  causa)  ya  me  enmien- 

Y  digo,  caro  Ñuño,  que  rehuses 
Tu  gusto,  y  á  tus  tiernas  palomillas 
El  vuelo  peligroso  les  excuses : 

Que  andan  muchos  azores  por  asillas, 
De  cuyas  uñas  penden  los  despojos 
De  otras  aves  Incautas  y  sencillas. 

¿Quién  en  la  corte  volverá  los  ojos 
Sin  topar  un  objeto  que  los  venza, 
Que  abone  y  acaricie  sus  antojos? 

Es  un  mañoso  engaño,  que  comienza 
Con  título  de  honesto  regocijo, 

Y  entre  manos  se  os  vuelve  desvergüenza 
El  proverbio  vulgar  corte  ó  cortijo, 

En  mi  opinión  fué  loco  ó  muy  blasfemo, 
Digno  de  una  mordaza  quien  lo  dijo. 

El  sabio  en  medio  de  uno  y  otro  extremo^ 
Desengañado,  estableció  vivienda, 

Y  es  todo  lo  demás  vivirla  al  remo. 
Que  en  Madrid  ni  hay  paciencia  ni  hay  ha^ 

Para  vivir  al  uso;  y  menos  malo      [cicnda 
Si  aquí  esperar  pudiéramos  la  enmienda: 

Pero  entre  los  peligros  que  señalo, 
No  hay  quien  sin  vicios  ande,  ó  sin  la  fuer- 
Que  los  produce  todos^  del  regalo.         [za , 

Este  es  voraz,  queen  recordando  almuerza, 

Y  deja  seno  para  tres  comidas. 
Aunque  por  donde  entró  salga  la  berza. 

El  otro  ontre  comadres  conocidas. 
Que  saben  mil  secretos,  reprehende 
Entre  sus  almohadillas  nuestras  vidas ; 

Y  como  ocioso  de  sus  labios  pende, 
Al  blando  taburete  se  acomoda, 

Y  á  los  chismes  inútiles  desciende. 
Otro  gasUda  ya  su  hacienda  toda. 

Con  Lesbia,  hace  el  postrero  desconcierto, 

Y  la  conduce  en  clandestina  boda. 
Al  panal  de  sus  labios  Inexperto 

Corrió,  para  lograr  la  miel  primera, 


Con  risa  del  que  sabe  lo  mas  cierto. 

Y  í-t  padre,  como  C remes  por  la  nuera, 
Que  laíie  y  íania,  contra  d  Iiijo  brama, 
Aunque  alün  ae  Gor*fi>rnia  y  se  modera. 

Hay  quiCD  modernas  Invenciones  aniíi, 
Peinado  siempre  y  limpio  como  arminio, 
Que  su  hacienda  y  su  i- rédito  derrama; 

Y  en  perdiendo  el  dinero*  hace  deslnio 
Sobre  el  de  los  amigos  no  advertidos, 
Kn  quien  por  eavo  tiene  predominio. 

¿  Qué  diré  det  que  «neUa  los  sonlLdos 
Solo  al  olor  de  la  primera  rosp, 
Y  acomoda  familias  y  maridos? 

Es  gran  tesoro  aquí  una  hija  liermoíia, 
Aunque  ande  con  su  madre  tan  asida, 
S^üG  sin  su  voluntad  no  inlenie  cosa. 

¿  Y  Ijabrá  en  los  que  profesan  esta  Tída 
Alguno  que  se  precie  de  amor  puro, 
Que  elevo  el  alma  til  dulce  obielo  unida  ? 
¿Que  sal  fía  en  Itts  alientos  di!  I  BCgufo 
Pecho,  que  con  ílneíia  heroica  ahuyenta 
La  incVinaclon  del  apelilo  escuro? 

Todo  es  torpeza ,  Imperfección  y  afrenta. 
Que  eslraga  la  salud,  y  en  tiempo  breve 
La  vida  <tue  en  bus  guatos  apacienta. 

Otro  verás  que  á  acrecentar  se  atreve^ 
Cercado  de  valientes  y  eruelea, 
Kl  número  famoso  de  lúa  nueve, 

Al  sul  nos  muestra  borren  (loé  &us  lebreles, 
Bien  que  á  la  luna  él  sabe  si  acometen 
La  Tlíia  ton  ligeros  como  fieles: 

Y  para  que  estos  mismos  le  respeten , 
Finsíe  la  voi  ó  bárbara  ó  robusta , 
Porque  á  Inhuman  idades  lo  interpreten. 

No  de  caballos  generosos  gusta , 
Para  correr  los  montes  y  loa  valles 
Del  belglu  helado  y  de  la  Ubla  adusta  r 

Pero  alaba  sus  bríos  y  sus  tallos. 
Para  sacar  ceniella»  de  guijarros » 
Cuando  nos  deaempledran  nuestras  calles. 

Y  no  se  correrán  de  andar  bljcarros 
Cim  roa  ir  os  opilados  y  sutUes, 

Y  quUá  de  comer  cascos  de  barroi. 
¿  No  fuera  gran  vergüeníta  ver  que  Aquiles 

Y  el  gran  Héctor  t  ral  aran  con  ahinco 
Bn  estas  Ir.Tveguras  femeniles? 

En  comprar  di  Res,  en  feriar  un  brinco, 
Traen  cinro  sentidos  ocupados 
fSi  no  carecen  del  común  los  cinco  )i 

Y  aunque  el  uso  los  tenga  diseulpados, 
Pero  saben  tan  poco  de  otras  cosas, 
Que  es  Tisa  (antes  dolor)  ver  bus  cuidados. 

Sus  motes ,  sus  empresas  amorosas 
{ Honor  de  sus  adargas  en  las  tiestas) 
Te  lo  diríJUí  si  examinarlas  osaii 

O  en  la  ocasión  urgente  sus  respuestas 
i^invueltas  en  sofistica  doctrina, 
Aun  á  los  nuevos  Ilógicos  molestas. 

Discreción  que,  afectada,  determina 
La  vot  antes  pacífica  en  su  quicio. 
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Primero  aguardaré  ona  colabrlna. 

¡O  eoáotoa  bailarás  que  (á  so  Jaldo) 
No  Influyen  otras  iMirtes  eseuclales 
Eo  la  noblexa,  que  ignoranda  y  tIcío! 

¿No  Tes  llorar  las  artes  liberales, 
(Que  este  nombre  les  dieren,  porqueen  ellas 
Se  ejerdtaban  hombres  prindpales) 

De  que  bagan  sacrilegio  el  recogellas, 
Ni  en  un  zaguán?  Y  así  como  en  extraña 
Reglón  Tierten  en  vano  sus  querellas. 

El  gran  Clpfon  solía  en  la  campaña 
Peleando,  oponerse  al  sol  y  al  hielo, 
Como  lo  saben  África  y  España. 

T  se  predaba  de  saber  del  cielo 
Causas  y  efectos,  y  la  agreste  ciencia 
Que  fructífero  vuelve  el  rudo  socio,     [cía 

Loe  triunfos  que  adquirió  en  su  adolesoen- 
Vio  Roma;  y  en  el  cómico  proscenio 
Por  él  edificado,  su  elocuencia : 

Con  quien  sos  convidados  Lelio  y  Enlo, 
El  tiempo  que  en  la  olla  hervían  las  coles, 
Conferían  en  pláticas  de  ingenio. 

T  entre  nuestros  preciados  espaftoles. 
No  robustos  ni  dados  al  trabajo, 
NI  curtidos  por  hielos  ni  por  soles; 

El  que  con  traza  escribe  es  hombre  bajo, 

Y  estiman  por  ilustre  al  que  figura 
Por  letras  unos  pies  de  escarabajo, 

Que  el  diablo  (á  quien  semeja  su  escritura) 
No  lasdesdfrará,  si  en  quince  dias 
Con  diabólica  Industria  lo  procura : 

Saa  caracteres  son,  pero  vadas 
Señales;  y  asi  no  las  interpretes, 
Como  ellas  lo  merecen,  por  impías. 

Mas  piensa  la  frialdad  que  en  sus  billetes 
Desta  letra  yerá  madamisehí, 
¡  Qué  vocablos  trocados,  qué  Juguetes ! 

Anda  el  confUdlllo  en  centinela 
Por  lograr  un  conceto  ó  dicho  bueno; 

Y  alábolo>  si  en  esto  se  desvela: 

Pero  Tino  á  acostarse  el  vientre  lleno 
De  pavo,  y  el  celebro  se  le  abrasa 
Del  gran  licor  que  se  avivó  al  sereno. 

Porque  hizo  media  noche  en  cierta  casa: 
Robo  mimos,  bailó  la  histrionisa 
(Turba,  que  en  fiesU  las  tinieblas  pasa). 

Duerme,  y  antes  que  pida  la  camisa, 
Ya  son  las  doce,  y  pasará  buen  rato, 

Y  perdone  el  precepto  de  la  misa. 

¡  Pues  cuan  digno  es  de  ver  el  aparato^ 
La  priesa  y  ceremonia  que  anda  entre  ellos, 
Cuando  se  está  vistiendo  el  mentecato  1 

Un  ministro  le  crespa  los  cabellos. 
Mientras  que  el  otro  allá  formas  inventa 
(Mas  que  las  del  panal)  de  abrir  los  cuellos. 

Di,  ¿el  brasero  y  los  hierros  que  calienta, 
No  le  condenarán  por  drujano 
Que  apcrdbe  cauterios,  legra  y  tienta? 

Todoe  andan  vistiendo  á  don  Fuleno, 
Poique  él  de  flojo  y  lánguido  no  puedo 


A  tales  usos  alargar  la  mano : 

O  piensa  que  es  grandeza,  y  finge  adrede 
No  saberse  vestir,  porque  el  aseo 
Solamente  á  loe  dervos  se  concede. 

Pone  el  rostro  á  lo  turco  ó  nabateo, 
Mostachos  y  aladares  se  perfila 
(Que  es  belleza  tener  algo  de  feo). 

Luego  su  consejero  ó  su  sibila, 
I  Qué  calumnias,  qué  pláticas  secreto 
En  sus  orejas  fádles  destila! 

Habíale  ó  con  denuedo  ó  sin  respeto 
( Dominio  viene  á  ser  mas  que  privanza, 
Que  tiene  mas  de  un  principe  sujeto), 

Y  como  ejecutor  de  su  esperanza, 
(Odio  común  de  los  demás  criados) 
A  todos  sus  antojos  se  abalanza. 

Pero  so  industria  es  tal,  que  los  pescador, 
Como  á  su  Antonio  los  sirvió  Cleopatra, 
Del  agua  se  los  da  en  la  red  guisados. 

Traza  el  empeño  á  cambio,  la  mohatra 
En  el  aire  acomoda,  y  siempre  flecha 
Al  que  en  las  mismas  aras  idolatra. 

Y  aunque  á  su  duefio  el  corazón  le  estrecha 
Por  una  parte  la  molesta  usura, 

Por  otra  á  nuevas  fraudes  se  pertrecha. 

Al  son  de  los  doblones  asegura 
Con  las  fuerzas  que  pide  al  que  los  presta, 

Y  se  deja  enlazar  de  la  escritura :. 
Que  la  tardanza  sola  es  la  molesta, 

Y  asi  con  sus  privados  clandestinos, 
A  vista  de  la  cédula  hace  fiesta : 

Como  de  algún  eledo  los  sobrinos, 
Que  arribando  las  bulas,  que  tardaban, 
Besan  aquellos  sacros  pergaminos. 

Pues  ver  cuando  los  plazos  ce  le  acaban , 
Con  que  cauto  desvio  arma  la  treta , 
A  los  que  antes  sin  ley  lo  desarmaban : 

Que  si  engañado  el  acreedor  le  aprieta, 
Por  mas  que  le  persiga  diligente. 
Le  entretiene,  le  burla  y  le  sujeta; 

De  suerte  que  agraviado  y  obediente 
Le  da  otros  plazos  y  contemporiza. 
Aunque  conoce  que  otra  vez  le  miente: 

Y  cuando  á  Jndldal  rigor  le  atiza, 

Le  ruega  y  turba ;  y  del  concierto  escrito. 
Proteo  en  formas  mil  so  le  desliza. 

En  efecto,  en  la  ley  de  su  apetito 
No  hay  palabra,  no  hay  fe,  no  hay  gentileza; 
Antes,  cobrando  fuerzas  del  delito. 

No  atiende  mas  á  fueros  de  nobleza. 
Que  un  juez  pesquisidor;  que  acelerado 
Se  opone  á  Dios  y  á  la  naturaleza. 

Destos  niños  Madrid  vive  logrado, 

Y  de  viejos  tan  frágiles  como  ellos, 
Porque  en  la  misma  escuela  se  han  criado : 

Que  cuando  el  tiempo,  al  fin,  para  vence- 
Con  no  previsto  ivierno  se  incorpora,  [líos 
Sus  barbas  plateando  y  sus  cabellos; 

Este  les  pone  luto,  aquel  los  dora 
Con  fuego  baño  y  peine  fementido, 
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Resistiendo  á  la  faeria  vencedora, 

Gomo  ai  faera  Injuria  haber  vivido, 
O  al  sol  pediesen  detener  las  riendas, 
O  Infundir  en  sus  ánimos  olvido. 

Ni  á  vosotras,  ó  toeas  reverandas, 
Autoridad  y  norte  de  la  eaM, 
Ha  de  negar  mi  oausa  sns  ofrendas. 

Por  vuestras  manos  su  eomereio  psM, 
Los  lachos  conyugales  y  aun  Us  cunas 
Mancilla  vuestra  industria,  é  las  abrasa. 

El  agraz  virginal  de  ia^  atunus 
£d  1a«  pre(v»ai  arrnjn  aun  uo  madurot 
Sin  aguardar  lardania^  impciftiiiiHi. 

Desc<)>uijia  el  candado, hiimiU a  «(  muro, 
En  la  familia  ti>da  infondR  Bueno, 
Introduce  al  adúltero  ^'guro. 

Píi  un  ííel  ladrido,  ni  un  rumor  pequero 
A  iu  tücaí  tu  peral  leion  »c  opone, 
De  las  poteudii  at>Bol  uto  dueño. 

Pero  no  he  de  ne^ar,  que  aunque  alldone 
La  Inclinación  al  ^mU>,  Uay  o  ira  rueda 
Superior,  que  etta  máquina  cuiniKine  i 

La  grsve  autoridad  de  la  muuedaí 
Del  áspero  dcfliJen  nunca  ofendida» 
Porque  |amaa  0)ó  respuesta  afeita. 

Arbitro  de  la  muerte  y  de  la  v^da. 
Que  llaga  del  valor  jr  del  derecho, 
porque  del  trato  bumano  %a  despida. 

Y  atí  todo  es  venal «  no  hay  aano  pedia  i 
C&Úñ  cuál  Epkuro  ú  Anetipo, 
Su  deleite  pretende  é  bu  ptüvccho  : 

Si  tú  pudieses  ver,  eonio  el  ftlenip^» 
De  Luciano,  en  loa  aires  soplen  ido, 
Cuandü  hierve  tila  corte  de  Kilipo  í 

[k  su  deB6rdeu«  trúíiígo  y  ruido, 
Sin  otroí»  argumentos  imporlMites, 
Quedarlas  asai  persuadido. 

Como  aquí  de  provincias  lan  dista ntc^s 
Concurren  ó  por  gracia  ó  por  juálida, 
DiverfaB  l«nf!uai,  trage?  y  semb lanteja ; 

N'ecesidad,  favor,  celo,  codicia 
Forman  lumuUo,  confusión  y  i»rie^ 
TaU  que  dirás  que  el  orbe  ee  dí?squicja 

Tropel  de  liliganlesatra^ií^sa, 
Con  vanas  quejas,  vareos  ademanes, 
Sus  causas  publicando  en  voi  expresa. 


Entre  mU  astfoptados  capiUnas, 
Que  ruaian  y  ansuaiiB  Indo  Junio, 
Cuando  noa  ancaraoan  sua  afanas  -, 

Loa  vivanderos  gritan,  y  en  un  punto 
Cruzan  entra  los  aoehes  los  entierros, 
Sin  que  á  dolor  ni  horror  «nava  el  difunto. 

Us  voces,  Us  ladridos  d^  los  pcrrae, 
Cuando  acosan  la  üera,  aquí  resuenan, 

Y  aquí  forjan  los  cieiof  es  sus  hierros. 
Todos  esperan  y  discordes  penan, 

Según  la  diionaacui  de  l^s  fines, 

Y  pro&i  ^uen  lo  ínisaio  que  oindcnaQ. 
Aiag  dlrás«  que  no  lodos  ¿on  ruines, 

Que  entre  los  vicios  las  virtud^^s  nacen, 
Con^D  cnire  hiedras  rosas  y  Jazmines. 

¿  Puei  eso  no  está  dsrol  Que  aunque  >accn 
Sordas,  lal  i«i  avivan  iasa^cioneii 

Y  á  íu  nobkza  misma  aatlsfaccni 
Mm  bn»teme  laostrar  las  ocasionéis 

Y  peligros,  que  vencen  Isa  mas  veces, 

Y  el  grande  rieigo  ¿  qtic  tus  hijos  pocios. 

Y  di|L;rr  al  IJu  »  que  si   1<M  ^U>irtCJS, 

Y  no  adaiaj«;udo  el  parecer  segunüú, 
Confilan  le  en  el  primero  pernianceí  s ; 

(i lio  s^  eu  tu  cusa  hay  pozo  bien  profucdr», 
O  alta  vcnianu,  aUá  los  pre^ipiJa; 
Que  en  los  castigos  no  desplace  m1  ruuudo 
Quien  por  el^mencia  el  mas  üorrendu  qmva. 

EPISTOLAR 

Yo  quiero,  mi  Fernando,  obedecerte, 
y  en  cD£>fti  levfs  discurrir  eonligo 
Como  quien  de  Ins  graves  siq.  divierte. 

Por  lo  cotí  fiera  bien  que  lu  que  di|o 
No  salaan  íu#ra  del  disirito  nuestro. 
Que  al  tln  vun  de  un  amigo  al  otro  amí^<». 

Y  no  «oy  tan  aoiicfbio  t]i  lan  d¡e«1ro 
En  dar  prec/'ptoF^  ni  advertir  enmiendas 
Que  aapire  á  proceder  como  maestro. 

IHgo,  pues ,  que  me  p^aee  el  ^' erque  atieiuL: 
Tanto  ;'i  tai  fllu^tVflcas  verdodes, 
Que  siempre  de  jítus  órdenes  d^per-dai. 

pero  que  Bli^una  vez  te  di^enfades 
De  aquel  ri^^or,  y  el  Ejusto  no  apremiadlo 
Se  cebe  en  mas  benignas  facultades. 


1  Si  en  m  de  tnalmUiíJ?  con  daral^onris  prí- 
ctplos  poé^ic^Tis,  lomu  i  k  lig^r^i  y  t^in  partiuitlir 
intcneir^n  rr  biibi^ra  propuisslo  Ar|r?Df<»U  d>it  imi 
tmiÍM.  r  oqcnpleu  eciscrJlatuuL  del  «rt?;  por  ú  ruedo 
magislral  can  qiae  ola  d(i»iDji«llado  efle  eii&iyn, 
hnbiéruDDi  tenido  dAvdsintoace£  una  übrtfin  qne 
■prüDdorf  y  qits  podk»  sutrtr  á  pmeiía  con  l;is 
u^  avcQiíjadAi  qns  cu  cela  cU^e  hun  ilUutLr^di) 
dirfpu^a  la  literatiírs  de  otrín  paelonus.  í^ckiiia 
«asi  f  ffcogida,  tÍD6  pI  iDoá  leerla tlú,  gasto  ttqm- 
«Ho,  aüilo  desperjsdo  |  ameoo,  siempre  iog^nio^oy 
frcousnteMinlS  fMorswó»  tercetos  ^li^lr^nt»  por 
donde  qqiCüif  hmi  bis  c^JAdadw  que  ^e  íioUti  m  f^U 
brlb  ohn,  Li  Jiui*  pcftfoli  di  mi  opij3>oa  dv  cnuU» 


i^niapn^o  üartobujá.  Todo  ««  squlbocao  yeic«ieiiti% 
y  pof  eso  uo  hay  cosa  picliiiulií  qm  e»itf>ger :  O'y- 
brcs-ilm  e;Íd  embarco  por  Ik  rtio^  unjÁrior  qm;  lo^ 
ka.  dieiido»  j  por  U  gfacíi  m  qiie  ^»Uii  4?«€i  ttoüt,  \qí 
|ia£i^  en  que  ^  trati  dd  u  o  de  U  ritni,  del  giut^ 
de  \iíCAT  T{?nMs  1jUdos>  y  dd  n'^ii^a  ^4i4  ic  dele  á 
lis  Tt$iif.  ÜAák  pTfnuíiírú  por  derto  qm  un  t^u 
grau  ri[ita4or  ¿edeclirue  coulra  k«  consc^üAnte;?  í 
que  el  dbcipulo  d«  Andreí  Scoto  y  '^orr^poojuJ  dr; 
hpúíí  se  bnrlfiS  de  loi  vtrtifietdofts  Istltios.  j  qw 
Uu  (^sc^itOI  Un  rcgnlir  j  tiu  mrlIdA  te  (iptiea^e 
oou  iodjfbfrnciii  !f  Sun  ooa  púc&  mpeto  acloca  d« 
los  precrptot,  y  eoosidnrue  ^  alfiu  MSdo  iod«- 
p«!fldJeDl««  deellüd  el  ingi-uia  y  laMIeía,, 
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Qoe  tt  éU«8  goaréan  sn  nttive  agrado^ 
No  será  EMoester  c|a«  lo  compelas 
Al  seguir  lo  qae  yo  ie  persuado. 

Que  allí  no  hay  que  ocurrir  á  las  cautelas 
Que  por  tentora  un  tiempo  ejercitabas, 
Como  la  enseAao  boy  nuestras  escuelas  t 

Goanéo  para  probar  to  Intento  andabas 
Afilando  e&tlmemas,  que  volantes 
Salen  de  laa  dialécticas  aljabas : 
*  Porque  á  lo  ya  pacifico  levantes 
Por  dif  enion  el  gusto  con  las  nueve 
Piérides  ingennas  y  elegantes. 

Y  la  cansada  historia  que  nos  debe, 
A  pesar  de  la  mucKe,  ejemplos  vivos 
Por  los  vestígios  «e  la  edad  te  lleve. 

Y  saliendo  después  de  sus  archivos^ 
Al  poético  ardor  se  ofrezca  él  pecho 
Dispuesto  é  pensamientos  mas  altivos. 

Bata  enoetente  indinadon  sospecho, 
Sin  qno  praeeda  rigoroso  examen, 
Que  es  la  que  mas  te  deja  satisfecho. 

Signóla  pues :  por  mas  que  la  desamen 
U  inconiMeradon  y  La  fortuna, 
Ko  aflijas  ean  Tiolenda  tn  dietéflaen. 

Y  cuando  en  la  sason  mas  Importuna 
Sigue  aquel  en  la  sdva  nnos  ladridos 
Al  resplandor  escaso  de  la  lona; 

y  el  otro  rtnde  al  juego  los  sentidos, 
O  en  iDdignos  sngetos  que  no  ignoras 
Andan  nuestros  patricios  divertidos; 

Tú,  fetimdo  tas  nocturnas  horas. 
Escribe  á  vigilante  lamparilla, 
O  en  la  eaiudtosa  luz  de  las  aurora». 

Contra  el  rapas  que  la  razón  humilla 
Remedios  nnovos,  con  primor  Juntando 
En  loa  Tersos  deleite  y  maravilla. 

T  si  te  instiga  mas,  dulce  Fernando, 
La  faann  de  magnánimas  acckmes, 
Costumbres  y  provincias  explorando; 

O  si  á  canto  mas  digno  te  dispones^ 
Inquiriendo  «i  concurso  de  los  siete 
Planetas  y  sus  varias  impresiones; 

Reauélreteal  designio  y  acomete, 
Que  á  seguir  sus  estímulos  resueltos 
£1  orbe  eneerraris  en  tn  retrete. 

Pero  sino  te  hallares  desenvuelto 
En  consonar  nuestro  lenguaje,  fia 
La  empresa  al  generoso  verse  suelto  : 

rwqne  la  libertad  de  la  armonía, 
Goflio  aolo  sns  números  respeta 
De  emparentar  las  voces  se  desvia. 

Y  di  qoe  atiende  á  la  parte  mas  perfcla^ 
Ponderando  y  midiendo  consonantes 

A  ridículo  estorbo  se  sujeta. 

El  ser  fiarsaso  que  apercibas  antes 
Lo  meaos  snstanctal  verbos  y  nombres 
Que  eoenen  con  acentos  seme^ntes ; 

Yquesihadeacabar  la  estanca  en  hombres, 
Cenno  ai  4e  mostease  alguna  fiera, 
Diga  el  verso  esrterkNr  qne^io  le  asombres. 


for  esto  apenas  oyes  rima  entera 
Con  ambas  partes  fádles  y  llanas, 

Y  excluyes  por  ociosa  la  primera : 
Como  para  guisar  palustres  ranas, 

Que  sospechoso  el  cnerpedllo  todo, 
Las  piernas  solo  nos  ofrecen  sanas. 

Y  coando  aplaya  el  Nilo,  de  este  modo 
Causa  el  fecundo  sol  generaciones 
En  las  grasezas  del  informe  lodo : 

Que  organiza  los  húmedos  terrones» 
Escarban  ya  los  pies,  gruften  las  testas. 
Sin  darles  forma  entera  de  ratones. 

Desde  que  llevan  consonante  á  cuestas 
Miran  su  trabazón  los  versos  ruda. 
Con  voces  no  importantes  ni  dispuestas. 

Concedo  que  á  las  veces  nos  ayuda 

Y  apoya  la  sen  tonda  si  Ío  ablanda 
El  arte,  6  á  mejor  lugar  lo  muda^ 

La  fuerza  del  dinero  Ó  sirve  ó  manda, 

Y  la  dd  consonante,  que  igualmente 
Por  UDO  de  estos  dos  eztrcmos  anda. 

Mas  quien  por  una  diusula  elocuente, 
Para  un  final  escrita  de  antemano; 
Pasa  inculta  la  parte  precedente; 

¿En  qué  se  diferencia  de  un  tirano, 
Que  por  medios  injustos  encamtr«a 
Alguna  utilidad  dd  trato  humano? 

Perezca  la  política  doctrina 
Que  por  sacar  de  la  maldad  ganancia 
La  ley  de  las  virtudes  arruina, 

Pero  si  acomodar  la  consonancia 
Con  liberalidad  ó  con  miseria. 
Es  en  las  rimas  caso  de  Importancia, 

El  escritor  abunde  en  la  materia. 
Para  que  se  le  vengan  á  la  pluma 
Cuantas  palabras  vuelan  en  Iberia. 

Mas  el  furor  nativo  no  présame 
Reducirlas  á  número  y  condeno 
Sin  sumo  estudio  y  sin  industria  suma. 

Homero  en  estas  ondas  tan  experto, 
Que  sobre  trozos  de  animosas  naves 
Responde  como  oráculo  en  d  puerto. 

Para  ser  mas  acepto  á  las  suaves 
Musas,  surcó  primero  luengos  días 
Profundos  golfos  de  otras  ciencias  graves. 

Si  tú  para  las  dos  filosofías 
Ya  por  Platón,  de  Sócrates  conoces 
Las  siempre  misteriosas  ironías ; 

Y  prender  le  dejaste  de  las  voces 
Con  qne  suele  el  sutil  estagiriia 
Dar  caza  á  los  espíritus  veloces ; 

Por  esta  docta  antigüedad  escrita 
Deja  correr  tn  ingenio,  y  sin  reedo 
Conforme  á  su  elección  roba  ó  imita. 

Suelta  después  al  voluntarlo  vuelo 
Pomposa  vela  en  golfo  mas  remoto 
Que  no  de8cat>ra  sino  mar  y  cielo  : 

No  navegante  ya,  sino  piloto 
Intrépido  á  las  das  insolentes. 
Tanto  como  á  los  Ímpetus  del  Noto. 
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Quiero  decir  que  coando  en  Io&  corrientes 
Métodoft  varios  te  hayas  dado  filos, 
Con  destreza  ya  propia  los  frecuentes. 

Porque  los  dos  genéricos  estilos 
Mas  de  un  naufragio  nuevo  nos  avisa 
Que  no  por  frecuentados  son  tranquilos. 

Obliga  el  uno  á  brevedad  concisa, 
Que  aunqne  la  demasiada  luz  desama 
l^ecia  la  elocución  peinada  y  lisa; 

Y  no  solo  el  honor  del  epigrama 
Recibe  calidad  de  este  preceto^ 

Sino  la  lira  con  que  amor  nos  llama : 
El  trágico  favor  puesto  en  aprieto^ 

Y  la  sátira  en  este  caso  amiga 
Siempre  del  panegirice  perfeto. 

El  émulo  de  Pindaro  lo  diga, 
Por  quien  Venosa  el  titulo  recibe, 
Que  á  venerar  á  Tebas  nos  obliga. 

Y  en  el  romano  autor,  que  en  prosa  escribe , 
Desde  que  falleció  su  Augusto,  anales, 

El  compendioso  laconismo  vive. 

A  Trajano  sus  dotes  inmortales 
Refiere  Plinio  en  este  acento  puro ; 
Sin  voces  tenebrosas  ni  triviales. 

De  las  primeras  ¿quién  corrió  seguro, 
Si  el  presbítero  docto  de  Cartago 
Aspirando  á  ser  breve  quedó  escuro? 

Mas  quien  el  genio  floreciente  y  vago 
De  Séneca  llamó  cal  sin  arena 
No  probó  los  efectos  de  su  halago. 

No  niego  yo  que  de  sentencias  llena 
La  agudeza  sin  límites  congoja, 

Y  al  rigor  con  que  hiere  nos  condena, 
Como  la  nieve  que  granizo  arroja 

Sobre  esperanzas  rústicas  floridas 
Que  aquí  destronca,  y  acullá  deshoja. 

Y  al  golpe  de  las  recias  avenidas 
Mira  el  cultor  su  industria  defraudada 
Que  yace  entre  las  ramas  esparcidas. 

La  fuerza  que  nos  venga  arrebatada. 
En  esta  brevedad  yacu latería 
Si  quieres  que  deleite  y  persuada ; 

Aunque  por  ambición  de  mayor  gloria. 
Fleche  cada  palabra  una  sentencia, 

Y  obre  cada  sentencia  una  victoria. 

Que  en  el  segundo  estilo  hay  elocuencia, 
Que  entre  la  igual  corriente  del  progrcao 
Anima  su  fervor  con  la  frecuencia : 

Y  en  su  mediocridad  lleva  gran  peso. 
Pues  sin  que  lo  envilezca  ni  lo  encumbre, 
Le  suele  dar  mas  próspero  suceso. 

Pruébase  por  razón  y  por  costumbre. 
Que  aunque  no  influye  en  término  tan  breve. 
Insta  cun  mas  vigor  la  mansedumbre : 

Como  en  invierno  descender  la  nieve 
Tan  sosegada  vemos,  que  al  sentido 
Parece  que  ni  baja  ni  se  mueve; 

Pero  en  valles  y  montes  recibido 
De  la  candida  lluvia  el  humor  lento, 
ÍA*ñ  cubre  y  fertiliza  sin  ruido. 


Con  la  perseverancia  de  este  alienio 
Canta  Homero  la»  iras  juveniles, 
Y  el  orbe  escucha  atónito  ó  atento. 

Y  Marón  los  afetos  pastoriles. 
El  culto  agreste,  y  el  varón  troyano 
Que  el  cielo  arrebató  al  furor  de  Aquilea. 

Este  que  llama  el  vulgo  estilo  llano 
Encubre  tantas  fuerzas,  que  quien  osa 
Tal  vez  acometerle  suda  en  vano.  • 

Y  su  facilidad  dificultosa 
También  convida,  y  desanima  luego 
En  los  dos  corifeos  de  la  prosa. 

Fulmina  la  retórica  del  griego; 
Pero  desata  aquel  vigor  divino 
En  la  igualdad  frecuente  con  sosiego. 

No  menos  el  Démostenos  latino 
Para  cuya  riqueza  usurpa  el  oro 
Que  nació  en  minas  áticas.  Arpiño. 

Yo  ha  mucho  que  lo  hurté  para  el  docoro 
De  algún  poema,  y.  hecho  el  aparato 
Me  asenté  sobre  el  arca  del  tesoro. 

Porque  me  profanó  el  cuidado  ingrato 
De  gran  causa  civil,  á  pesar  mió, 

Y  es  menester  purgarme  de  su  trato. 
Que  al  fin  no  sufre  la  altivez  de  Cllo, 

Que  canto  venerable  se  medite, 
Sino  en  la  soledad  de  su  desvio. 

Demás  de  esto,  no  falta  quien  me  incite 
A  que.  si  ornarme  do  laurel  deseo, 
Los  números  latinos  ejercite; 

Porque  gusta  de  ver  aquel  museo 
La  ostentación  del  dáctilo  gallarda, 
Tropeilar  la  quietud  del  espondeo. 

Y  cuando  aquel  prosigue  y  este  tarda, 
Mas  gracia  de  esta  priesa  y  deste  espacio 
Que  de  los  pies  de  nuestro  verso  aguarda. 

Mas  yo  sé  bien  el  sueño  con  que  Horacio, 
Antes  el  mismo  Rómulo  me  enseíía, 
Que  llevar  versos  al  antiguo  Lacio, 

Fuera  lo  mismo  que  á  los  bosques  lena, 

Y  trastornar  en  Betis  ó  en  Ibero 
Una  vasija  de  agua  muy  pequeña. 

Nuestra  patria  no  quiere,  ni  yo  quiero 
Abortar  un  poema  colecticio 
De  lenguaje  y  espíritu  e^trangero : 

Pues  cuando  me  quisiera  dar  propicio 
Marón  para  su  fábrica  centones, 
¿Quién  sabe  cual  surgiera  el  edificio? 

Con  mármoles  de  nobles  inscripciones, 
(Teatro  un  tiempo  y  aras)  en  Sagunto, 
Fabrican  hoy  tabernas  y  mesones. 

Ya  me  parece,  pues,  que  al  mismo  punto 
Que  me  retiro  á  vida  libre  y  sola. 
Imitaciones  y  advertencias  junto. 

Y  que  mi  musa  fiel,  como  española, 
A  venerar  nuestras  banderas  viene. 
Donde  la  religión  las  enarbola. 

Que  en  los  silvosos  montes  de  Pirene, 
En  ningún  tiempo  infieles  ni  profanoB, 
Las  espadas  católicas  previene : 
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Para  que  las  reciban  de  sus  manos 
Los  héroes^  qne  escogió  por  lidiadores 
Contra  los  escuadrones  africanos : 

Cuando  por  dar  señal  de  sus  favores 
Stíbn  uno  de  los  árboles,  fué  vista 
Cándida  crui  yibrando  resplandores. 

Con  lo  cual  dio  principio  á  la  conquista 
El  rey,  en  los  fervores  de  la  guerra. 
Por  su  velocidad  llamado  Arista í 

Porque  al  ímpetu  borrible  con  que  cierra 
Como  de  flor  de  sacudidas  ramas. 
Se  cubre  de  arcos  púdiooá  la  tierra. 

Acero  en  limpias  órdenes  de  escama 
Teje  á  nuestros  campeones  las  lorigas, 
Que  ilustradas  del  sol  arrojan  llamas. 

Y  en  ambas  huestes  fieles  y  enemigas 
Héctores,  Tumos,  Nisos,  Telamones 
Ejercitan  las  bélicas  fatigas : 

Ni  con  esfuerzo  de  ínclitos  varones 
Fallaran  otras  vírgenes  guerreras 
Como  en  frigios  y  en  túseos  escuadrones.. 

Aquí  verás  Pentesileas  fieras, 
Camilas  fuertes,  que  dejada  el  arte 
De  Aracne,  siguen  trompas  y  banderas. 

NI  caerá  ocioso  el  arco  en  esta  parte, 
De  cuyos  tiros  nacen  ios  deseos 
Con  que  amor  solicita  el  mismo  Marte. 

Los  ramos  de  los  robles  pirineos 
Desgajará  el  honor  de  las  hazañas ; 
T  en  tanto  que  lo  viste  de  trofeos. 

Sonará  el  abolorio  en  sus  raontaSas 
Progenitor  de  tantos  graves  nietos, 
Que  hoy  veneramos  en  las  tres  Espanas. 

No  guardaré  el  rigor  de  los  precetos 
En  muchas  partes,  sin  buscar  excusa 
Ni  perdón  por  justísimos  respetos. 
Y  si  algún  Aristarco  nos  acusa, 
Sepa  que  los  precetos  no  guardados 
Cantarán  alabanzas  á  mi  musa : 

Que  si  sube  mas  que  ellos  ciertos  grados 
Por  obra  de  una  fuga  generosa. 
Contentos  quedarán  y  no  agraviados. 

Así  habréis  visto  alguna  ninfa  hermosa 
Que  desprecia  el  ornato  ó  le  modera 
Quizá  con  negligencia  artificiosa : 


J6i 

Que  es  mucho  de  hermosura  verdadera 
A  veces  consultar  con  el  espejo, 
Mas  por  la  adulación  que  de  éi  espera. 
Que  por  necesidad  de  su  consejo. 

FRAGMENTO  DE  OTRA  EPÍSTOLA*. 
Apólogo  de  los  dos  ratones. 

Quiero  oponerme  al  tráfago  injurioso, 
Causador  de  improvistas  turbaciones. 
Para  que  no  me  asalten  el  reposo. 

Aquello  de  los  dos  cautos  ratones. 
Que  en  Horacio  con  gusto  habrás  leido, 
Oye,  aunque  el  repetirlo  me  perdones. 

Rústico  vivió  el  uno,  y  conocido 
Del  otro,  al  cual,  si  bien  fué  cortesano 
Le  convidó  en  su  campo  al  pobre  nido. 

Y  siendo  escaso,  ó  próvido  el  villano 
A  conservar  su  provisión  atento, 
A  honor  de  huésped  alargó  la  mano. 

Derramó  sus  legumbres,  bastimento 
De  que  guardaba  su  despensa  llena, 

Y  los  trozos  de  lardo  macilento. 

De  pasas,  de  garbanzos  y  de  avena, 
Ufano  entresacó  lo  mas  reciente, 

Y  con  los  labios  lo  sirvió  en  la  cena. 
Mas  hecho  el  cortesano  á  diferente 

Gusto,  de  sus  manjares  fingió  agrado 

Y  probó  algunos  con  soberbio  diente. 
En  paja  muelle  entonces  recostado 

(Próspero  lecho)  el  gran  ratón  yacia  ' 
Dueño  de  aquel  vivar  afortunado : 

Qne  royendo  unos  tronchos  se  abstenía 
De  lo  bueno,  queriendo  que  el  cortijo 
Se  acreditase  con  la  demasía. 

Al  cual,  riendo,  el  cortesano  dijo: 
¿  No  me  dirás,  amigo,  porqué  pasas 
La  vida  en  este  mísero  escondrijo  ? 

¿Antepones  las  selvas  á  las  casas, 

Y  al  sabor  de  los  mas  nobles  manjares 
Unas  legumbres  débiles  y  escasas? 

Ruégete  que  este  yermo  desampares 
Vente  conmigo  á  mejorar  tu  suerte 
Donde  venzas  los  últimos  pesares. 


1  Está  sacado  de  la  epístola  que  empieza, 

C«M  ti  Uctnele,  Fablo,  boj  ane  reUro, 

7  es  una  tradaceion  libre  del  apólogo  con  qne  Ho- 
rado termioa  mi  admiraiile  sátira  de  los  -votos. 
Nada  hay  qne  advertir  sobre  la  manera  diestra  y 
fácil  coa  que  la  tradaceion  está  desempeúada,  y 
iiasta  el  menoi  instrnido  conoce  que  Horacio  se 
eipUcarta  así  á  escribir  en  tercetos  castellanos. 
Pero  es  foeraa  dar  razón  de  nna  mndansa  que  se  lia 
hecho  en  el  tereeto  noTeno,  el  cual  en  todas  las 
edicioDes  está  del  modo  siguiente. 

Qoe  royendo  booí  tronchos  se  absieala 
De  lo  boeno  y  repuesto,  porque  el  hijo 
Se  acredllase  con  la  deoiesia. 


¿  Qnién  es  este  hijo  qne  se  lia  de  acreditar  con 
la  demasía?  Semiente  idea  ni  se  liga  con  las  qne 
están  antes,  ni  con  las  que  están  después.  Ho- 
racio se  contenta  con  decir:  Dapis  mtliara  re- 
linqueiUj  para  mostrar  la  cortesía  del  ratón  cam- 
pesino que  deja  lo  mejor  del  binquete  para  sn 
huésped.  Decir  que  Argensola  no  entendió  el  sen- 
tido de  sn  original,  es  un  despropósito :  decir  qne 
puso  esa  expresión  oscura  y  forzada  como  ripio 
para  llenar  un  terceto,  tampoco  es  creible  en  un 
autor  tan  hábil.  Ha  parecido  pnes  preferible  va- 
riDr  el  terceto  según  se  halla  en  el  códice  ya  men- 
cionado del  señor  Duran,  donde,  sino  exento  de 
toda  objeción,  el  «ntido  á  lo  menos  está  claro  y 
es  mas  digno  de  Argepsola. 
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Que  todofl  lomos  presa  de  la  muerte» 

Y  cuanto  ella  mas  laios  apercibe, 
Con  mas  cautela  el  sabio  los  divierte. 

Esto,  pues,  breve  espacio  que  se  vivo, 
¿Quién  tan  sin  arte  sirve  á  su  destino 
Que  de  alimento  substancial  se  prive? 

Persuadido  con  esto  el  campesino^ 
Sale  tras  él  por  el  boscaje  escuro, 

Y  hada  la  corte  siguen  el  camino. 
Llegados  entran  por  el  roto  mnro^ 

Y  en  easa  de  uno  de  los  mas  felices 
Magnates  se  pusieron  en  seguro: 

En  cuyos  aposentos  los  tapices 
Por  la  paciencia  bélgica  tejidos, 
Mostraban  sus  figuras  de  matices. 

Sobre  los  lechos  de  marfil  bruñidos 
l>os  carmesíes  adornos  de  la  China, 
A  la  púrpura  tlrla  preferidos. 

Aquí  el  ratón  campestre  se  redina 

Y  sin  que  el  caro  amigo  se  lo  evite 
La  cuadra  y  sus  adornos  contamina. 

Y  en  los  platos,  reliquias  de  un  convite, 
Que  una  fiel  mesa  le  ofredó,  procura 
Que  el  vientre  de  su  ayuno  se  desquite. 

Muy  hallado  tras  esto  la  figura 
Hace  de  alegre  huésped,  discurriendo 
Por  la  pieza  con  Ubre  travesura. 

Pero  cesó  d  placer  por  el  estruendo 
Con  que  cierran  las  puertas  principales, 
Por  no  esperado  entonces^  mas  horrendo. 

Los  canes  luego  (honor  de  los  umbrales) 
Como  acostumbran  con  ladridos  altos. 
De  su  fidelidad  dieron  señales. 

Aquí  de  tino  los  ratones  faltos, 
Huyen  hasta  subir  por  las  paredes, 

Y  ambos  cayendo,  chiilan  y  dan  saltos. 
Mas  luego  d  campesino,  tú  que  puedes^ 

Le  dice  al  cortesano ,  llevar  eato, 
Podrá  bien  ser,  que  en  tu  vivienda  quedes: 
Que  yo  á  tentar  la  fuga  estoy  dispuesto, 

Y  con  celeridad  tan  proseguida , 

Que  á  mi  quietud  me  restituya  presto; 

Donde  no  hay  asechanza  que  ia  impida : 
Por  incapaz  tiel  trato  ó  por  Indigno, 
Volveré  á  U  escaseza  de  mi  vida. 

Todo  cuanto  me  ofreces  te  resigno: 
Con  tu  abundancia  á  tu  placer  te  dejo 
Por  un  hoyo  sin  luz,  pero  benigno. 

Este  el  suceso  fué,  y  este  el  consejo 
Que  yo  venero,  con  haberle  dado 
Un  tímido  y  silvestre  animalejo. 

SONETOS. 


Ya  el  oro  natural  crespes  ó  extiendas. 


O  á  componerlo  con  industria  aspires: 
Ludr  sus  lazos  ó  sus  ondas  mires, 
Cuando  Ubre  á  tus  damas  lo  encomiendas : 
O  ya,  por  nueva  ley  de  amor,  lo  prendas 
Entre  ricos  diamantes  y  zafires, 
O  bajo  hermosas  plumas  lo  retires, 

Y  el  traje  varonil  fingir  pretendas: 
Biiscate  Adonis,  por  su  Venus  antes, 

Por  su  Adonis  te  tiene  ya  la  diosa; 

Y  á  entrambos  los  engañan  tus  cabellos: 
Mas  yo  en  la  misma  duda  milagroia, 

Mientras  se  hallan  en  ti  los  dos  amantes, 
Muero  por  ambos,  y  de  zelos  de  ellos. 


Dlme,  Paire  coman,  pues  eres  justo, 
¿Porqué  ba  de  permitir  tu  provideDdn 
Que,  arrastrando  prisiones  la  ínocenciap 
Suba  la  fraudü  ¿  Iríijunal  aiiguito? 

4 Quién  dafuenafi  al  lifazo,  que  rabu^U* 
Hace  á  tas  leyca  ürme  resistencia; 
Y  que  ú  c«lu,  que  mas  las  r(3 verenda, 
Gima  á  los  piéá  dül  vení^cdor  ít\\uB'M? 

Vcrnu^  que  vibran  victoriüsai  palniai 
Manos  inkast  la  vlrlud  gimicndij 
Del  triunfa  en  el  injuilo  resocijo. 

Esto  decía  yo^  cuando  riendo 
Cele&lial  ninfa  apareció  y  me  dijo: 
Ciego,  ¿t]s  la  tierra  el  centro  de  las  almo*? 

EPIGRAMAS. 


Y I  endone  en  un  nd  erhtal 
Ya  anlSgua  Uce^  y  que  d  arte 
No  lía  Haba  en  su  rostro  [rarle 
Sin  {.'Slrago  natural; 
Dijo:  hermosura  martnl, 
Pucá  que  su  origen  \o  fuá^ 
Aunque  el  mUmo  amot  le  dé 
Sus  áecUas  para  rendir, 
Vira  obligada  á  morir; 
Pero  a  cn^eje^er  ¿porqué? 


Cuatro  d lentes  le  qaedaronp 
(Si  bien  me  acuerdo)  mas  doa  , 
Blla^  de  una  los  volaron. 
Los  otros  dos  de  lalra  tos* 

Segura  [nenie  toser 
Puedes  ya  todos  loa  dias^ 
Pueg  DO  llene  en  tus  enoag 
La  tercera  toé  qua  ímc^t. 


poesías  de  D.  ESTEBAN  MANUEL  DE  VILLEGAS. 


Nataral  de  Nájera,  en  laRloja,  nació  hacia  loa  años  de  1595,  y  pasó  los  primeros  años 
de  sa  Tida  en  Madrid,  de  donde  á  los  catorce  fué  á  estudiar  leyes  á  la  universidad  de  Sala- 
manca. Entonces  fué  cnando  escribió  sus  Cantilenas,  á  que  dió  el  nombre  de  Delicias,  li- 
madas, segnn  él  mismo  dice,  ¿  los  veinte  aRos,  y  que,  acompañadas  de  sus  traducciones 
y  demás  poesías,  publicó  en  1618  con  el  titulo  de  Eróticas.  Pero  puede  decirse  que  sus  es- 
tudios poéticos  acabaron  al  mismo  tiempo  que  acabó  su  Juventud.  Los  cuidados  domésticos 
le  ocuparon  en  adelante,  y  la  escasez  de  su  hacienda  le  obligó  á  pretender  largo  tiempo  al- 
gon  empleo  con  que  suplirla.  Todos  sus  deseos  en  esta  parte  se  malograron.  El  resto  de 
su  vida  le  pasó  en  su  patria  dedicado  á  tareas  de  erudición  que  tampoco  le  consiguieron 
utilidad  nlngnna.  En  su  vejez  tradujo  la  obra  De  Consolatione  de  Severino  Boecio,  reim- 
presa con  las  Eróticas  en  nuestros  dias,  y  murió  en  Nájera  en  3  de  setiembre  1669. 


IDILIO*. 
Dafne,  Dámelas,  Poeta. 


POETA. 


Viniéronse  á  Juntar  Dafne  y  Dametas, 
Pastor  de^cabras  uno,  otro  vaquero; 
Mientras  las  unas  pacen  inquietas 
Y  las  otras  el  sol  huyen  severo. 
Cuales  por  las  roturas  mas  secretas, 


Y  cuales^  al  soplar  cierzo  ligero, 
Por  las  amenas  sombras  díslraidss, 
Con  pai  gozadas,  con  piedad  movidas. 

Era  robusto^  si,  Dafne  y  mancebo 
Al  ejercicio  áiito  entonces  dado, 
Dametas  mozo,  pero  no  tan  nuevo 
En  el  oficio  de  guardar  ganado : 
Rigen  cayados  de  taray  y  acebo, 

Y  cada  cual  sombrero  coronado 

De  acebnche  y  laurel,  y  al  cabo  de  cIIüs 
Zurrones  pardos  sobre  blancos  cuellos. 


t  De  todos  nuestros  poetas  imiUdores  Villegas 
es  el  qoe  menos  se  parece  en  gasto  y  en  estilo  á 
los  BMdelos  que  sigue.  El  eontinoo  manejo  que 
en  sos  estudios  poéticos  baeU  de  Horaeio,  Aoa- 
ereoote,  Teócrílo,  Tibdlo  y  Cátnio,  ptiee*  que 
debiera  inspirarle  anos  principios  mas  sanos  de 
dicción;  y  que  la  naturalidad,  la  verdad  y  la  sen- 
cilies  ínoien  los  dotes  mas  recomendables  de  sos 
escritos,  como  lo  son  tan  eminentemente  en  aqae- 
lloc  eaeritonM.  Pero  ganwiimenU^  no  es  asi,  y  Vi- 
legas  sea  que  imite,  sea  que  traduica,  siempre 
poBc  «o  US  renoñ  ü  sello  de  sa  independencia  y 
trAvasnia  jovenil,  úb  su  propensión  i  la  novedad,  y 
át  una  afectación'  viciosa  de  qne  no  lo  podieron 
salrar  tan  bellos  deehados,  ni  tampoco  los  sanos 
prccüptM  qoe  ca  esta  parte  podo  tecibir  da  sn 
■nctftnr  Argensola. 

Ejemplo  notable  de  esto  es  la  composición  pre- 
sente, imitación  Ubre,  roas  bien  que  traducción  del 
idilio  sexto  de  Teócrito.  £n  él  cantan  dos  vaqueros, 
nno  bajo  el  nombre  del  gigante  PoliCemo,  y  otro 
en  el  (le  on  nlsiieo  qne  le  incita  á  aprovecharse  de 
las  moestras  de  amor  que  le  esti  dando  Calatea. 
Compárese  la  ctjecaclon  de  unos  mismos  pensa- 
■ieatoe  ó  imi^anes  «tía  1m  dos  poetas,  y  se  veri 
qne  el  espaüol  no  so  eoBtenia  nunca  con  la  idea  ó 
cnadfo  qoe  lo  presenta  so  modelo,  sino  que  le  eo  • 
■Bta  y  extioodo  i  n  miDora ;  resaltando  do  cote 
csAMno  eonüanado  qno  los  colores  bollos,  inge- 
naos  y  naturales  del  escritor  griego  se  convierten 


frecnentenienle  por  el  español  en  una  ilumi- 
nación viciosa  llena  de  oropel,  de  exageración  y 
artificio. 

Cinco  versos  emplea  Teócrito  en  la  iotrod>icuiun 
de  sa  idilio,  cuyo  sentido  literal,  según  U  tra- 
ducción latina  publicada  por  Heinsio^  es  el  si- 
guiente : 

Damoetai  el  Daphnts  babnlcos  In  onom  locam  [eoram 
Gregem  oliin,  o  Arate,  eompaieroal:  eral  vero  alter 
Rafoi,  alter  semlberbls :  ad  fontem  aatou  (laencJain 
Sadoaias  inMlie  4a  asUfo,  lalia  caaebaot.  fambo 

Prior  aorio  c«b#U  Dapbais;  quonlaa  ai  prior  provoca- 

[Tcrat. 

Esto,  expresado  en  versos  fáciles  y  sonoros,  como 
son  generalmente  los  de  Teócrito,  bastiba  para 
la  exposición  de  un  poema  tan  corto,  y  en  qac  por 
otra  parte  los  interlocutores  no  bacen  mas  que 
cauUr  objetos  y  pasiones  en  que  no  eslnn  pLiso- 
nalmente  interesados.  Las  tres  octavas  que  para  lo 
mismo  emplea  Villegas  desdicen  de  esta  economía 
juiciosa,  y  faltan  al  equilibrio  y  couveuiencia  de  la 
composición.  Yo  no  negaré  que  &e  lean  coa  bas- 
tante agrado  por  bj  elegante  y  numeiusa  cons- 
trucción, y  por  la  poesía  de  estilo  que  bay  en  ellas ; 
pero  este  lujo  poético  es  aqui  importuno,  y  sobre 
todo  es  opuesto  al  carácter  del  poota  que  Villegas 
se  propuso  dar  al  castellano. 

kan  es  mayor  y  menos  perdonable  la  licencia 
que  se  toma  con  el  otro  pasage,  tan  imitado  áe^ 
pues  por  todos  loe  poetas  bocólicos,  en  qno  Poli- 
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POESIAS 


La  floja  ociosidad^  y  el  grave  estíu 
De  la  pesada  sletta,  entonces  grave  : 
El  susurrar  de  céflro  y  el  rio, 
Fresca  la  sombra,  querellosa  el  aire  : 
La  iracada  extendida,  y  el  cabrío 
Aun  no  cansado  de  pacer  suave. 
En  Dafne  ocasionaron  voi  dispuesta, 

Y  en  DametaB  después  voz  y  rest^uesta. 

¿  Ko  vcSi  o  PüUfemo,  como  lira 
La  blanca  Calatea  á  lu  ganado, 
Con  muestras  de  retu^Oj  no  de  ira, 
Manzanají  librea  desde  el  mar  salado  ? 
Vuelve,  gigante,  pues,  el  rostro^  y  mira 
Con  cuanta  deanud^z^  con  cuanto  ngrado 
Del  pecho  de  cristal  petha  derrama, 

Y  con  eu  boca  de  coral  te  llama. 
Llámate  duro  y  amador  grosero ; 

Y  tú,  cantando  al  son  de  tu  cicuta, 
Mísero  no  La  ves  i  antes  austero 
Huyes  el  cuerpo  á  la  lirada  fruta  : 
Soío  tu  majiinlllo  lisonjero 

La  sigue  juguetón^  que  se  reputa 
Por  digno  del  favor  de  Calatea  í 

Y  día  se  lanta  al  mar,  y  él  la  rastrea. 
Pero  ya  desde  allá  vuelve  lozaiiai 

Como  el  acanto  en  medio  del  estío, 
Cuando  las  verdes  bojaa  engalana, 
Cuando  at  fin  de  arrebol  purpura  cil  Irio  r 
Ella  pues,  tiien  quisiera  serle  hiimatia, 
Sin  darte  ú  conocer  bu  desvario  : 
Que  en  las  cosa^  de  amor  siempre  aconte^^e 
Que  lo  que  no  es  hermoso  lo  parece. 
Respetos  vence,  y  honras  deaiiiuye 
Solo  por  conmover  tu  pecho  duro  : 

Y  si  otras  vciics  tus  haln|;os  Iiuye, 
Hoy  les  promete  paces  de  seguro  : 
Foitra  pues  esta  vex^  postra  y  destruye 


Las  altiveces  de  su  enbiesto  muro  : 
Que  amor  al  que  se  atreve  da  saetas  t  -^ 
Pero  escuchad  al  bárbaro  en  Dametas. 

DAMITAS* 

Vi  la,  no  hay  duda,  víla^  cabrerizo^ 
Si,  por  el  Pan  que  rige  mi  manada^ 
Desde  el  In ¡atante  que  en  mis  cabras  hno 
Tiro  burlón  con  fruta  colorada; 

Y  aunque  bu  de^nudci  me  satlsQzo, 
Nú  por  CBo  de  mí  será  obligada  : 

Que  la  miré,  no  hay  duda^  y  con  deseo; 
Sí,  por  el  reluciente  con  que  veo* 

Sol  de  mi  frente,  que  será  en  mis  días 
Lu7  á  mis  pasos,  lumbre  á  mi  eamluo» 
SI  ya  no  éou  verdad  las  profecías 
Del  misero  Telemoel  adivino: 
Que  plegué  al  cielo  que  en  sus  canas  Trias 
Se  vengue  el  odio  del  Infausto  sino, 

Y  desmintiendo  el  juicio  de  Telemo, 
Ciegue  á  sus  bijos^  deje  á  Polifemo. 

So  y  j  si  me  advierten,  cuerdo  e  na  morad  o  ^ 

Y  en  extremo  sagaz,  pues  porque  sea 
Üe  su  loca  pasión  mas  estimado, 
[desden  bago  al  amor  de  Gal  atea  : 
/.elus  la  doy,  y  Giijo  que  el  agrado 
l)e  Kénire  me  abrasa  y  me  espolea  ; 
Celebro  su  hermosura,  y  ella  entonces 
Pierde  el  color,  y  queda  cual  los  bronce» 

Otras  veces  rabiosa  ijon  los  ^elos 
S:Ue  del  bondo  mar,  como  la  loba 
Que  va  desalentada  á  sus  hljueUis 
En  busca  del  villano  que  los  roba  : 
Luego  mis  hatos  escudrina ,  y  ve  los 
Negros  rincones  de  mi  parda  alcoba  \ 

Y  JO  por  mas  encarecer  su  yerro, 
Hago  al  descuido  que  la  ladre  el  perro. 

Ella  con  esto  se  halla  tan  rendida 
j  üe  la  tierna  pasión  que  Venus  labro, 


temo  recomieD.iiá  m    Ügara,   s^gnn   se  \í  Ujibii 
pTé^eaUítü  f]  luar  ea  im  dia  G:TeDD. 

Cerl4  Ei'ap'r  lu  mireiDiptiil  r  ertíauícm  trioqullliuii ; 
£l  iiulclirt  qüldem  nibl  i)«fiit,  |>iJkhra  v«ra  batt  una 

ipupuli 
/Ut  A  Bic  JutllCAbAlar  i'ídtibilur.  O^nllitm  i>i>rtú 
Ni  Lo  rea  «adldlu»  m,  qu^m  jtnrEtii  lapLí  eii,  inirc  di- 

[teodebat. 

Quí&a  Villt^^aj  d^r  mas  Lolor  \  bii^rríi  de  ei- 
presíMi  ¿  rstc  pf^sAinidnlo,  lo  crml  no  era  malo 
íi  aeertir»  i  haccrlu  cojj  la  cutúúTSí  qoe  coiiTíula. 
Mai  (}r«c  i  adiendo  de  aquella  {ronipanoina  iuipfvr- 
tfina  y  desconcprlada  con  ti  eienro  ú  quitüi  Ihmi 
c¿/ir<t  ponchwio;  ¿qnf  quirrcn  drcir  fstcns  Tfi>os 
c<in  los  qu^  lu  qaerido  fi'^nmr  ei  ;iH/cJÍrii  mihi 

Hti  peino  €t\a,  ni  Cfjt*  akMho^o  ; 
Ptr'j  ÚK  barbM  y  iTln  hajro  un  turr^ni^, 
Odt  (IfAfajadüi  pof  «upiMs  ^  (»«(liti, 
Cftn  ler  Iaju^oid  bAr,  Irt  TCEifo  Ftlrecbo. 

f  Euxrmo  btfb&  par  c  i  irlo !  peto  ^.lo  t^ii  tjguiá 


nua  laonstmosidad  en  Tiu  eftilo  mas  moBitmoso 

^'q  lleve  nins  ms.^  adelante  k  íKereHdAd  de  la 
critica,  I  dejando  i  un  lario  la  coitipiracíoD  coa 
TííM'fitQt  y  U  poca  conTeniencj»  con  ti  carácter 
pastoril  >  de  que  adokce  generalinepla  la  conipo- 
«icios  e^pafioLa,  ponpmos  la  atencioa  eo  el  brío 
COD  qne  está  ejecutada,  eu  lo  patas  qu6  mmi  aua 
licUva^  aJ  oidp,  y  en  las  imágenes  felice,  TÍva«  y 
natiirales  de:  que  esUu  eugalauadas.  Por  ejemplo 
e$tist 

Con  cnanUí  d^inpdqi^  COD  rntalo  afTaifo 
Ocl  perdo  ilacHitil  p4rlai  tlorrama, 
Ycoú  *a  bu«a  de  f  uní  le  I  lamí  — 
\  ella  s«  liDUil  m«r  r  ál  la  ratim  ■— 
TI  JO  por  nat  encarecer  Jit  ferro 
Uafo  al  detCDldv  qao  la  ladro  el  prrro 

Si  i  e&to  &e  aifLade  nna  cierU  Doredad  d»  yámsiú, 
que  tú  medio  de  su  cjlrafieu  tiene  ua  no  té  q«é 
de  agradable^  se  conocerá  la  cla^e  de  ¿traetiTo 
que  tiene  ebte  idilio  para  »r  gu»to^i  en  k  tnc- 
lura^  y  rfi;omrndaxskt.^  ptideroiamente  i  U  ^Uuu^ 
ciou. 
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Que  ya  esté  vergomoM,  ya  rendida, 
Agora  eele,  agora  se  desabra, 
Siempre  bmca  mi  amor  de  amor  herida, 
Como  el  cabrito  el  paso  de  la  cabra 
Coando  en  el  monte  con  furor  violento 
Oye  la  rama  sacudida  al  Tiento. 

Verás  que  ya  el  regalo,  ya  el  mensage 
Me  enTla  cuidadosa,  á  quien  yo  luego 
Cierro  las  puertas,  dándole  hospedage, 
SI  no  á  su  amor,  á  la  afición  que  niego : 
Otras  Teces  al  fin  digo  á  su  page. 
Que  si  pretende  mejorar  su  fuego, 
Jure  de  darme  por  Neptuno  y  Dorls 
Fin  á  mis  gustos,  gusto  á  mis  amores. 

Y  que  en  la  siempre  Terde  cabellera 
De  esta,  que  miras,  Tega  caudalosa. 
He  mulla  lecho  conyugal  siquiera. 
Pues  hijo  soy  de  dios,  si  ella  es  de  diosa. 
Con  esto  parte  el  nuncio  y  se  alijera; 

Y  aunque,  cnalTírgen,  la  halla  Tergonzosa, 
Rayo  que  Venus  despefió  en  mi  seno, 
Bien  sé  que  en  ella  sembrará  Teneno. 

No  soy  tan  fiero,  no  soy  tan  deforme 
Como  dicen  de  mi  los  que  me  afean ; 
Antes  al  buen  dictamen  soy  conforme. 
Si  las  aguas  del  mar  no  lisonjean : 
Donde  una  siesta,  cuando  mas  enorme 
El  sol  las  dora,  y  ellas  le  platean. 
Pude  mirarme  bien,  porque  su  espejo 
Del  rostro  que  me  hurtó  sacó  un  reflejo. 

Vime  robusto  en  él,  no  femenino, 

Y  aunque  robusto,  por  extremo  hermoso. 
Erguido  como  el  álamo  y  el  pino, 

Y  mas  qne  el  clerTO  corredor  brioso : 
Pero  del  suelto  que  á  mis  manos  Tino, 
Aunque  ayer  era  céfiro  ganchoso, 

La  de  Zeusipo  mal  casada  nueva 
Gozó  una  espalda  y  la  cabeza  entera. 

Vlme  este  sol  también,  que  es  por  Apolo 
Igual  al  que  de  luz  nace  en  Oriente : 
Solo  le  tengo  porque  aquel  es  solo, 

Y  esto  eonviene  al  cielo  de  mi  frente  i 
No  peino  crin,  no  cejas  alcoholo, 
Pero  de  barba  y  crin  hago  un  torrente 
Que  desgajado  por  espalda  y  pecho, 


Con  ser  Inmenso  mar,  les  Tengo  estrecho. 

El  blanco  diente  que  alimenta  y  cria 
El  elefante  asiático  y  tardío, 
Negro  parece  mas  que  noche  umbría 
SI  llega  á  compararse  con  el  mió : 

Y  porque  de  Kotítaris  sabia 

Una  lección  que  tengo  á  desrario, 
Al  mirarme  tan  plácido  y  sereno, 
Luego  tres  veces  me  eseupi  en  el  seno. 

POETA. 

Esto  apenas  cantó  Dametas,  cuando 
Dafne  besó  su  fu,  y  él  á  su  beso 
Respondió  con  abrazos,  engendrando 
Amor  en  ellos  amoroso  exceso : 

Y  cual  su  flauta  á  cítara  trocando. 
Poco  á  poco  se  van  del  monte  espesot 
Con  su  Tacada  el  uno  al  fresco  rio, 

Y  el  otro  á  su  redil  con  su  cabrio. 

ODAS.-I<. 

EN  ALABANZA  DE  6ARCILAS0. 

Si  al  apacible  Tiento, 
Eterno  huésped  de  este  prado  umbrío, 
Regalado  instrumento, 
Dulce  tal  tos,  y  secretario  mió, 
Hemos  cantado  á  solas 
Tú  dulces  ojos,  yo  sangrientas  golas ; 

Ea,  do  aquel  famoso. 
De  aquel  ilustre  mayoral  cantemos. 
Que  con  pié  generoso 
Pisó  del  Tajo  márgenes  y  extremos. 
Hasta  que  la  Carona 
Le  Tió  blandir  las  armas  de  Belona. 

¡Cuan  cubierto  de  acero 
El  aquitano  conoció  sus  bríos 
En  el  asalto  fiero, 

Y  desatando  manantiales  ríos 
De  galicanas  Tenas, 

Murallas  innndó,  coloró  almenas ! 

Has  luego  que  al  sosiego 
Del  trance  duro  retiraba  el  brazo. 
Venus  le  ardía  en  fuego. 
Dócil  al  yugo,  fácil  al  regazo. 


1  DÍTersu  en  gusto  y  en  earicter  ana  y  otra, 
nnaotian  las  felices  disposiciones  del  aator,  y  la 
flexibilidad  de  so  talento.  La  primera  por  sa  ritmo, 
por  sus  galas  y  ann  por  los  resabios  de  mal  gusto, 
pertenece  propiamente  al  carácter  españoL  La 
segunda  parece  griega,  no  solo  por  el  metro,  sino 
pul  la  pureza  del  gusto,  por  la  gracia,  por  la  ele- 
gancia, y  por  la  sencillez  del  pensamiento  único 
que  le  sirf  e  de  base :  pmel»  manifiesta  de  qne  no 
era  el  talento  lo  qae  le  faltaba  á  Villegas  para  seguir 
puntualmente  i  sos  modelos,  sino  la  inclinación  y 
el  gusto.  Tiene  la  oda  segunda  la  particularidad  de 
ser  los  primeros  buenos  sáficos  que  se  han  becho 
en  eastellano,  y  el  ensayo  mas  feliz  de  las  imita- 
métricas  en  qne  se  ejercitó  nuestro  poeta. 


Otros  le  han  seguido  en  esto  con  mas  ó  menos 
acierto  según  han  sabido  escoger  su  asunto,  y  dar 
á  sos  composiciones  la  conTeniente  extensión : 
porque  ni  este  metro  es  bneno  para  todos  los  argu- 
mentos líricos,  ni  tampoco  sufre  ser  empleado  en 
poemas  algo  dilatados :  hasta  aqui  las  odas  sáflcas 
qne  han  hecho  mas  fortuna  son  las  mas  cortas.  £1 
mismo  Viilegas  en  sus  sáficos  á  la  Paloma,  Cadalso 
y  Melendez  en  yarias  odas,  y  algún  otro  mas,  han 
querido  suplir  con  el  asonante  6  con  Ja  rima  la 
perfección  de  la  prosodia  exacta  qne  no  les  era  ase- 
quible;  peio  hasta  ahora  estos  ensayos  no  han  sido 
felices :  sea  por  falta  de  tino,  sea  por  falta  dt;  oido, 
sea  que  el  metro  no  se  preste  &  ello. 
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Y  él  eaíitaba  su  eipoma 
Tomando  ora  la  espada,  ofa  la  pluma. 

Así  comoBolia 
Al  ampararse  de  su  tos  postrera 
El  cisne  que  á  porfía 
Aguas  paró  del  Istro  en  la  ribera, 
Que  fueron  á  sus  males 
Rocas  de  hielo,  ó  hielos  de  cristales. 

Bienio  dirá  la  fuente, 
Digalo  amor  también,  que  amor  lo  sabe, 
Si  cuando  en  su  corriente 
Cantando  á  veces  tierno,  á  reces  grave, 
Maldijo  lu  fatiga, 

Y  el  casto  cngaho  de  su  dulce  amiga. 
Mas  ¡ay !  detente  nn  poco, 

Detente,  lira,  pues  que  aquí  Sallólo  > 

i  I  psa  i  finta  do  y  loen, 

Cnetúo  ffn  perder  enloncpi  el  juicio* 

Tantliien  paro  $u  t'anln, 

Col^ú  su  lira  y  empego  iti  llantUp 

11. 

AL  cr^rmo. 

Dulec  vecino  de  ia  verde  selva. 
Huésped  eterno  del  abril  llotjdo, 
Vital  aliento  de  lu  madre  Venus, 
Céfiro  blando^ 
Sí  de  misaD^tns  el  amor  aupíRtf, 
Tú,  qiiñ  tas  quejas  demi  yot  licvajite, 
f>>e,  no  temas»  y  á  mi  ninfa  di  le, 
Dile  que  muero. 


Filis  an  ll«nipo  mi  dolor  tabla, 
Filis  un  tiempo  mi  dolor  lloraba, 
Quísome  un  tiempo ;  maa  agora  temo. 
Temo  sus  Iras. 
Asi  los  dioses  con  amor  paterno^ 
Así  los  cielos  con  amor  benigno 
Nieguen  al  tiempo,  que  feliz  volares^ 
Nieve  á  la  tierra. 
Jamas  el  peso  de  la  nube  parda, 
Cuando  amanece  en  la  elevada  cumbre, 
Toque  tus  hombros,  ni  su  mal  graniío 
niera  tus  alas. 

CANTILKNAS  Y  ANACREÓNTICAS*. 


Como  rosa  que  nac« 
En  el  Jardin  cercado 
No  suintn  ü\  arado 
Ni  al  ganatio  que  pace. 
Cuyo  primer  auraenlo 
Cl  sol,  él  agua,  ol  viento 
Crece,  cria  y  halaga, 
Con  cuya  vista  paga 
Del  dueüQ  amado  el  celo, 
A  quié»  promete  el  cielu 
De  piedad  cada  dia 
Cristal  que  la  rncia  s 
Que  mienlrai  no  es  tocada 
Creeo  su  I  ota  nía 
V  et  de  todos  amada ; 
>la3  slena^^cna  mano 


1  Era  por  i-ierlo  Liíiíd  graniie  ol  tilenla  4el  rs- 
tniOT  qnt  á  los  cíl«rce  aOoi  uhií.  Cfwr  an  gé- 
nero ih  p^áb  qúñ  DO  E«  coiiiücía  «u  »d  p^is,  y  dc^ 
iAocJole  de  graciis  propias  y  aiüvis,  i  pro  Techar, 
pira  eDnqttrCPfU  con  nuft  libertid  rirociTi?iLlemeDt« 
folii,  las  bfJktas  que  eocuatríiba  en  los  autores 
antiguos  4pi«  l^it>  Vilkgas  eatm  nosolrús  cf  ^1 
erfaiior  áfí  la  i^inlUeisa,  y  íI  padre  ile  U  ana- 
tre6ulic:i,  y  no  tu  habido  deipiteB  quiíiu  Ift  eiga 
tolDrablEMneatiJ  eu  li  pritnera,  pocos  son  loá  quf!' 
le  bau  igualado  m  h  «t^nudí^  y  ninguno  le  hi 
hetíhú  oí  e»  fácil  que  le  h  i  isa  olvídat-  ni  m  ona  ni 
eñ  otrft,  lio  porque  no  se  hatan  compuesto  versoi 
ítc  ttttsí  clase,  mas  piaros  siu  duda,  mi%  eiqni- 
sitos  y  delicados  que  los  Koyoj  :  Mci^udei  ti[?ne 
aiimíií  pero  en  nlugxmos  ealá  iiapri'í^  lin  bk'o 
tí  cíHiAtt  íQAtnóííiko  como  en  los  de  Tilkgas ; 
niíifiiuos  pr«seiitan  tanta  unidad  y  sevcLllez  en 
la  cümpOiitioD,  UqU  I  iberia  J  y  IrüTPsur*  en  el 
moviuáentOi  tunta  griúi  y  SMTidad  ea  toí  nú- 

Ai  lOD  <ÍI  tu  1?Ul«&lB 
Qút  ttUññ  ruQ  cl  taet9, 
fiühM  tEdu,  iniir bicho, 
lí«ba  Lcitiia  |  Ju£a«aiu«. 

Se  lesrán  mu  oda^  que  íjiibraa  wtppeíir  el  fí- 
pocijo  j  la  alegdi  dt!  niia  noche  de  bTif^mo,  iín 
que  taxm  todi»  »cí<»rien  á  príwlucir  U  sensación 


vívz  y  agrí Jbljle  q  tie  dan  út  H  eilo*  cuatro  Ter- 
sos dunde  se  ye  i  la  inu&a  anacreóntica  batkr, 
sallar  y  rcir,  ¿cbejícU  vista  poí  toiks  \ís  compo- 
s¡ Clones  de  Villegas  ea  est*  píoe»,  y  se  t era  que 
una  Imigín  rlsutüa^  uu  ftentlmlealo  a^eiblc  i» 
ÍUÍ.UVO,  un  Teqii!i-bro,  una  tf  ndna,  te  Laiatan  para 
rofmar  $u  obra  rn  qui^  siempre  <s«cnp«i  el  mucha - 
chü  líbri?,  iude|Hutdjenl«i«  amlg^o  del  pla«er,  y  llf-no 
d^  dcnaii-e  y  de  aJegrk  qué  TúeU  tolere  todo,  lia 
pararan  en  nada,  cancar  janiaa^  ¿(Jui^  t$  i>l  que  na 
ha  leUlo  ddiülosamente  y  aprendido  cuando  jóvun 
b  iM'UÍAitua  cantilpaa  dH  pjjarilTo,  b  lucha  dfl 
amor  y  la  übeja  ea  el  roial,  h  i^orpres^  ^A  an^or 
por  Lidbf  y  olroa  i>i3eaiiU5  írt^mejante&,  ya  propios , 
ya  imitados  áñ  Anacreontc?  ¿Quién  despuf»  no  los 
reciií'i'da  y  repite  coa  gusto  ,  y  m  siente  alef  raf  j 
r^juveiufiíer  con  ellos  como  si  se  fckiic  itn  btiñ* 
úis  eon  un  licor  espirituoso  y  resiaurtnfe?  Bu»cir 
^ü  ^stas  composiciones  juri^niles  y  ligeras  los 
eqnirooos,  los  reiruécino*,  antítesis  víciosaa  y 
demai  defeel^s  con  que  d  autor  i  receit  las  rei$i- 
hhi  eiAútlaar  si  ú  tkko  do  T^yo  está  tradncido 
con  puntualidad,  y  ronserrado  fn  m  primitJTt 
piirta^^  soji^lar  i'd  lio  «alas  flores  delicadaa  de  1i 
fantiisía  al  ejiajen  uefero  y  menudo  de  la  critica, 
&ei ii  koporíuuo  y  pedantesco  por  d^nus.  Mano- 
^atlas  así  és  ajarla  y  di^stmlrlas.  ¿Ho  ion  suma^ 
meato  agradable! !  ¿Qué  les  Mi  poest 
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Pierde  el  lastre  lotano, 
Y  á  desdeelr  eomlenia 
La  nativa  TergOenia, 
Al  paso  que  ea  amada 
VieDeá  ser  desdeñada; 
Asi  la  virgen  bella 
En  tanto  qne  es  doncella 
Es  de  todos  querida 
Con  el  alma  y  la  vida : 
Mas  cuando  se  ve  falta 
De  dignidad  tan  alta, 
Si  basca  quien  la  quiera, 
Es  mas  aborrecida 
Queponaoñosa  flera. 

II. 

Amada  Filomena, 
Que  entre  aquestos  laureles, 
Con  doliente  armonía 
Significas  la  pena, 
Que  los  l)raio6  eraeles 
Del  infame  Tereo 
Obraron  aquel  día ; 
Pues  la  terca  porfía 
Que  aviva  to  deseo 
En  cantar  mil  pesares 
Por  desiertos  lugares, 
Al  son  de  la  corriente, 
Que  despeña  esta  fuente^ 
En  tí  cual  siempre  veo; 
Ya  con  gemido  triste 
Querella  ndote  al  cielo^ 
Ya  con  tácito  vuelo 
Becelando  la  injuria, 
Que  por  tus  ojos  viste; 
Deten,  deten  la  furia 
En  derramar  querellas, 
Y  á  las  altas  estrellas 
Que  se  nos  muestran  pías, 
Deja  las  tuyas  bellas. 
Canta  las  tristes  mías. 

III. 

Yo  vi  sobre  un  tomillo 
Quejarse  un  pajarillo, 
Viendo  su  nido  amado, 
De  quien  era  caudillo, 
De  un  labrador  robado : 
Víle  tan  congojado, 
Por  tal  atrevimiento, 
Dar  mil  quejas  al  viento, 
Para  que  al  cielo  santo 
Lleve  su  tierno  llanto. 
Lleve  su  triste  acento. 
Ya  con  triste  armonía, 
Esforzando  el  intento, 
Mil  quejas  repetía, 
Ya  cansado  callaba, 


Y  al  nuevo  sentimiento 
Ya  sonoro  volvía  : 

Ya  circular  volaba, 
Ya  rastrero  corría. 
Ya  pues  de  rama  en  rama 
Al  rústico  seguía, 

Y  saltando  en  la  grama. 
Parece  que  decía ; 
Dame,  rústico  fiero. 

Mi  dulce  compañía  : 

Y  que  le  respondía 

Ei  rústico :  no  quiero. 

IV. 

Lleguen  esos  rubíes 
Con  que  graciosa  ríes, 
Bella  Lidia,  ámi  boca, 
Pues  amor  los  provoca, 

Y  espársanse  sus  mieles 
Como  esparcillas  sueles. 
Lleguen :  que  amor  lo  quiere ; 
Amor  que  sana  y  hiere ; 
Amor,bijo  de  Marte, 

Que  reina  en  toda  parte; 
Amor  que  si  atosiga, 
Luegocura  y  mitiga; 
Amor  niño  y  gracioso. 
Que  con  fuego  amoroso 
Nos  hizo  en  todo  iguales. 
Lleguen  pues  tus  corales, 
Lidia,  ¿quién  te  acobarda? 
¿  No  ves  que  si  se  tarda 
Un  punto,  un  solo  instante 
Tu  regalado  beso, 
Perderás  un  amante, 

Y  yo  perderé  el  seso? 

V. 

En  tanto  que  el  cabello 
Resplandeciente  y  bello 
Luce  en  tu  altiva  frente 
De  cristal  trasparente, 

Y  en  tu  blanca  mejilla 
La  púrpura  que  brilla ; 
lü  púrpura  que  ai  labio 
No  quiso  hacerle  agravio; 
Goza  tu  abril,  Drusila, 
En  esta  edad  tranquila. 
Coje,  coje  tu  rosa, 
IVuchacba  desdeñosa, 
Antes  que  menos  viva 
Vejez  te  lo  prohiba. 
Porque  si  te  rodea 

Y  en  tí  su  horror  emplea, 
Quizá  lo  hará  de  pucrte. 
Que  llegues  á  no  verte. 
Por  no  verte  tan  fea. 
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Lidia,  Amor  y  yo  estando, 
;0  dulce  y  claro  dia! 
Cogiendo  tiernas  flores, 
La  béiáná  contemplando 
De  aquella  que  allí  Tía, 
En  sus  varios  colores, 
Sentí  nuevos  olores, 
Derramarse  en  mi  alma ; 
Sentí  dichosa  calma 
Esparcirse  en  mis  venas; 

Y  Ubre  de  las  penas 

Que  basta  allí  amor  tirano 
En  sujeción  eterna, 
Obró  con  llama  interna 

Y  con  ingrata  mano. 
Lidia  amorosa  y  tierna 
Embebecida  esuba : 
Amor  que  la  miraba 
Con  sefias  que  me  hacia, 
Mis  ánimos  movía, 

Y  al  hecho  me  llamaba. 
Yo  de  Amor  incitado, 
Por  fin  de  mis  congojas. 
En  sus  mejillas  rojas 
Libre  mi  bocaahado: 
Mas  ella,  que  usurpado 
Su  néctar  vio  sabroso, 

Y  en  el  trance  forzoso, 
Sn  clavel  en  mi  labio, 
Por  vengar  tal  agravio 
De  Amor  la  flecha  toma, 
Con  que  las  almas  doma, 

Y  asi  vengar  intenta 
Esta  suave  afrenta : 
Pero  Amor  que  la  mira. 
Piadoso  á  mis  querellas, 
Hirió  sus  carnes  bellas 
Con  la  indomable  vira. 
Lidia  bañada  en  ira. 
Viendo  rotos  ios  bronces 
Que  imaginó  inmortales , 

Y  con  la  esfera  iguales. 
Dijo:  pierda  la  vida 
Quien  vive  inadvertida, 
Niño,  de  tu  centella» 
Quedando  desde  entonces 
Ella  de  amor  herida, 

Y  yo  de  amores  del  la. 


Miraba  Lidia  atenta 
Las  flores  que  le  ofrece 
Su  jardín  heredado. 
Cuyos  plés  humedece 
El  cristal  desatado 
De  una  fuente  sedienta  : 


Amor,  qae  solo  Intenta 
Darle  algunos  pesares, 
En  unos  colmenares. 
Principios  deste  año, 
Con  ligeros  talares 
-A  robar  fué  sus  mieles: 
Las  abejas  crueles. 
Movidas  del  engaño 
A  gozar  la  venganza, 
Sin  ninguna  tardanza 
Con  puntas  de  diamantes 
Se  aprestan  susurrantes : 
Mas  viéndose  burladas. 
Unas  se  vuelven  luego 
A  sus  dulces  moradas, 
Otras  coavago  Juego 
A  gustar  ios  licores 
De  las  nativas  flores, 
Se  esparcen  revolando. 
De  aqueste  inicuo  bando. 
Una,  la  mas  traviesa. 
Se  llega  á  Lidia  hermosa, 

Y  pensando  que  es  rosa 
La  boca  le  atraviesa. 

VIII. 

Sobre  el  margen  do  un  rio , 
De  árlwlea  tapio  umbrlOi 
Cuanto  de  linfas  cUro, 
Donde  se  Jmltü  reparo 
Contra  el  c^n  úé\  CfltiOt 

Doriiiíiio  ytice  el  ciego 
Cuyo  blando  gosiego 
En  é^tíisia  tenia 
Todo  cuanto  £Olm 
Arder  en  vivo  faegn. 

Tfimbieti  yace  su  aljaba. 
Que  TÍO  va  le  colgaba 
Del  hombro  relueíente; 
NI  del  brazo  pendiente 
El  an!ü  U  ü'¿myabii* 

Él  yace  aína  dormido, 

Y  Lidia  que  le  vido 
Deepierta  y  levantada, 
Cual  ligre  estimulada 
Al  calador  rendido, 

A  la  aljaba  arremete, 

Y  al  vendudí)  acomete  ^ 
Que  ja  entoneee  deci». 
Viéndola  que  tenia 

La  ot'íjiion  del  eopeíe; 

Lldía^  mal  le  aprovechas 
Si  con  itrmag  bien  hechas 
Quieres  vengar  enojos; 
Donde  tienes  tus  ojos 
No  has  menester  mía  Hechas, 


Al  son  de  las  castauas, 
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Qae  saltan  en  el  fuego 
£cha  TJDO,  muchacho^ 
Beba  Lesbia,  y  juguemos. 
Siquiera  el  Capricornio 
Tire  lanzas  de  hielo. 
Mal  agüero  á  casados. 
Buen  auspicio  á  solteros. 
Enemigo  de  Baco, 
Cuando  estaba  en  el  suelo, 
Destrozándole  vides, 
Rumiándole  sarmientos, 

Y  agora  no  tan  dócil , 
Que  no  procure  vernos, 
Aguados  con  mil  aguas , 

Y  helados  con  mil  hielos. 
Yo  apostaré,  mi  Lesbia, 
Que  si  le  diese  el  cielo 
Poder  en  causa  propia, 
Que  nos  hiciese  yermos. 

I O  cómo  el  insolente 
Diera  fin  al  viñedo, 

Y  Juntamente  en  Darra 
Con  todos  los  sedientos! 
Porque  daños  mayores 
Se  le  siguen  al  cuerpo 
Bd)er  tos  aguas,  Tajo, 
Que  echarse  en  las  del  Ebro. 
Pero  ya  que  los  astros 
Mejor  que  esto  lo  hicieron. 
Echa  vino,  muchacho. 
Beba  Lesbia,  y  juguemos. 


Aquellos  dos  verdugos 
De  las  flores  y  pechos, 
El  Amor  y  la  abeja 
A  un  rosal  concorrieron. 
Lleva  armado  el  muchacho 
De  saetas  el  cuello» 

Y  la  bestia  su  pico 

Be  aguijones  de  hierro. 
Ella  va  susurrando. 
Caracoles  haciendo, 

Y  él  criando  mil  risas, 

Y  cantando  mil  versos, 
Pero  dieron  venganza 
Luego  á  flores  y  á  pechos, 
Ella  muerta  quedando, 

Y  él  herido  volviendo. 

XI. 

Ya  de  los  altos  montes 
Las  encumbradas  nieves 
A  valles  hondos  bajan 
Desesperadamente. 
Ya  llegan  á  ser  ríos 
Las  que  antes  eran  fuentes, 
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Corridas  de  ver  mares 
Los  srroyuelos  breves. 
Ya  las  campañas  secas 
Empiezan  á  ser  verde«, 

Y  porque  no  beodas. 
Aguadas  enloquecen. 
Ya  del  Liceo  monte 

Se  escuchan  los  rabeles 
A  paso  de  las  cabras. 
Que  Títiro  defiende. 
Pues  ea,  compañeros. 
Vivamos  dulcemente, 
Quo  todas  son  señales 
De  que  el  verano  viene. 
La  cantimplora  salga. 
La  cítara  se  temple, 

Y  beba  el  que  bailare, 

Y  baile  el  que  bebiere. 


Quiero  cantar  de  Cadmo, 
Quiero  cantar  de  Atridas, 
I  Mas  ay !  que  de  Amor  solo. 
Solo  canta  mi  lira. 
Renuevo  el  instrumento. 
Las  cuerdas  mudo  aprisa, 
PcrosiyodeAlcldes, 
Ella  de  Amor  suspira. 
Pues,  héroes  valientes, 
Quedaos  desde  este  día ; 
Porque  ya  de  Amor  solo. 
Solo  canta  mi  lira. 

XIII. 

En  medio  del  silencio. 
Cuando  la  Ursa  corre 
Veloz  hacia  la  mano 
De  la  estrella  Boótes; 
Coando  el  piadoso  Sueño 
Esparce  sus  licores, 
Suspendiendo  el  trabajo 
De  los  cansados  hombres ; 
Amor  á  mis  umbrales. 
Llegó  acaso  una  noche, 

Y  llamando  á  las  puertas. 
Del  sueño  despertóme; 

¿  Quién  es  el  atrevido. 
Airado  dije  entonces, 
Que  á  tales  horas  llama, 

Y  al  que  duerme  Interrompe? 
Abre,  piadoso  huésped, 

Las  puertas,  me  responde, 

Y  deja  el  miedo,  amigo. 
Que  mi  llamar  te  pone. 
Porque  soy  un  muchacho 


t  Esta  y  todas  las  sigaienies  son  traduccionps  6  imitaciones  de  Anacroonte. 


170 


poesías 


Que  ando  toda  la  noche 
Perdido  por  ser  ciegOt 

Y  helado  por  ser  pobre. 
Yo  movido  á  sus  ruegos, 

Y  amigable  á  sus  voces, 
Las  puertas  abri  luego, 
Porque  entre  el  que  las  rompe. 
Cuando  vi  un  niño  ciego 

Al  modo  de  los  dioses, 
Con  alas  en  sus  hombros 

Y  en  su  carcax  arpones. 
Subile  á  mi  aposento, 
Encendí  mis  carbones^ 
Enjugué  sus  cabello?, 

Y  apagué  sus  temblores. 
Sus  manos  con  las  mías 
Le  apreté,  y  él  entonces, 
Viéndose  redimido 

Del  hielo  y  sus  rigores, 
Probemos,  dice,  el  arco, 
Por  si  el  nervio  se  encoge  : 

Y  estirando  la  cuerda 
El  pecho  atravesóme. 
Luego  con  mil  risadas 
De  mi  casa  salióse, 
Diciendo  al  despedirse : 
Huésped,  queda  á  los  dioses ; 
Pero  primero  advierte. 

Que  tras  hacer  tal  golpe, 
Mis  arcos  quedan  sanos, 

Y  tú  con  mil  dolores. 


La  TOEti  á^  Cupido 
Juntenioe  ¡i  Liáo, 

Y  dollii  IflurendoSj 

BDba  mod  y  J  u  g  ue  moa ,     * 
Ln  rostí  que  á  las  Horoá 
Es  Eúi*ve  órname  íiio, 
y  del  verano  alegro 
El  cuidado  prinif^ro : 
La  tom  que  á  loe  dioses 
Ea  deleite,  y  por  citó 
De  roBaí  corunndo 
DariEsa  ilguc  (?l  de  Vénuí. 
Ho!  püCB*  ó  padre  Bam, 
Que  dfl  roaaa  compueíto 

Y  de  lira  ad!)rnado> 
Me  reciba  tu  leinplo, 
Süavcp  dlri*  oloresj 
Süiivps  diré  vcriüs, 

Y  jTiTitop  vo  y  m]  liamn 
Sil  a  vea  balfarémüs. 

•^  XV. 

Amada  palomilla, 
¿De  dónde,  di,  ó  á  dónde 
Vienes  con  tanta  priesa, 


Vas  con  tantos  olores?  — 
¿  Pues  á  ti,  qué  te  Importa? 
Sabrás  que  Anacreonte 
Me  envía  á  su  Batilo, 
Senor  de  todo  el  orbe  : 
Que  como  por  un  himno 
Me  emancipó  Dione, 
Nombróme  por  su  page^ 

Y  él  por  tal  recibióme. 
S»  jas  £on  e^las  c^trUE;^ 
Su  vo»  ejlus  rengtúnefi» 
Víif  ío  cual  me  profncle 
Libertad  cuando  tome, 
Pero  yo  no  la  quiero. 

Ni  quiero  que  me  ahorre ; 
Porque  ¿  de  qué  me  sirvfl 
Andur  crutanda  montes, 
Oímcr  podridas  Tacas, 
M  pararme  cti  los  roUes? 
A  mij  pues,  mo  pormlte 
El  mismo  Anacreonte, 
Cümer  de  £Ua  viandas, 
Üübor  de  &m  licores  : 

Y  cuando  bien  brindada 
Doy  saltos  voladorej. 
Le  eiibro  coa  mis  alas, 

Y  ú\  dúlcelas  recoge* 
Su  <  i  tara  ea  mi  aimti^ 

Sn$  cucrdaiá  tnl&  eolclione^f 
K  n  q  Li  Icn  H  u  av  cm  ente 
Duermo  todn  la  noch(!* 
Mi  historia  es  esta^  amigo; 
Pero  queda  á  los  Uíuees* 
Que  me  bas  hecho  partera^ 
Mas  que  graja  del  ticüque. 

Una  tutu  me  forja 
De  pluta  ]  pero  en  ella, 
Vtiloano,  no  me  pintes 
Atm^idas  ni  peleas. 
l*orqüe  JO  ^qué  con  Marte? 
Sola  hará  que  ella  bus, 
Ya  que  no  la  mas  andii, 
Lu  mas  honda  que  puedas. 
Ni  tampoco  me  eseulj>!is 
J.0£  luclenleÉtestr^llae, 
Ni  eí  C4irro  de  las  Osna,    , 
Píi  ti  Orion  quchicln. 
¿  Qué  é  mi  las  Plciadas 
O  el  TíoLites  me  prestan? 
Tero  ^riivame  vldrj! 
Con  racimos  que  pendan, 

Y  !Í  líoco  Juntamente 
Que  Fes  csprlmíi  eit  din, 
(Ion  Amor  y  Hall  lo 

hUs  lieho  que  las  lie  lias, 
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XTII. 

Sí  alargarte  pudiera 
Nuestra  vida  con  oro, 
Sin  duda  le  buscara 
Por  un  mundo  6  por  otro ; 

Y  así  luego  á  la  Muerte 
En  el  dia  forzoso, 

Le  diera  una  gran  suma^ 
Porque  volviera  el  liombro. 
Pero  ya  que  es  vedado 
Hacer  del  bado  logro, 
¿De  qué  sirve  el  gemido? 
¿  De  qué  sirve  el  sollozo? 
También,  si  inexcusable 
Es  la  Via  del  Orco, 
¿  Para  qué  las  riquezas  ? 
¿Para  qué  los  tesoros? 
Pues  ea,  venga  el  vino 
Que  me  salte  A  los  ojos ; 
Que  entre  mis  camaradas 
Quiero  bacerme  beodo. 

Y  también  la  muchacha 
Con  risadas  y  gozos, 

Y  déme  mil  abrazof, 
Qoe  yo  le  daré  otros. 

IVlll. 

Al  Amor  descuidado 
Cogieron  las  Pimpleas^ 

Y  con  grillos  de  flores 
Al  Decoro  le  entregan. 
Luego  para  el  rescato 
La  misma  Giteréa 
Previene  muchos  dones, 

Y  da  grandes  riquezas. 
Pero  cuando  lo  libre, 
Tenga  por  cosa  cierta. 
Que  amor  tarde  se  arranca 
Si  i  ser  esclavo  empieza. 

XIX. 

Si  eres  hombre  que  vales 
Cuantas  la  selva  verde 
Contiene  breves  hojas, 
A  ^ntar  doctamente ; 
O  cuantas,  sin  errarte. 
Arenas  el  mar  tiene, 
A  tí  solo  encomiendo, 
Que  mis  amores  cuentes. 

Y  cuanto  á  lo  primero. 
De  Atenas  cuenta  veinte, 
A  quien  añade  quince 
Por  número  siguiente. 
Luego  los  de  Corinto, 
Caterva  nada  estéril, 
Que  es  Corinto  en  Acaya 


De  asaz  beUas  mugeres. 
Los  de  Lesbos  tras  estos 
Con  los  Jonios  refiere, 
Y  los  de  Caria  y  Rodas, 
Que  son  mas  de  cien  veintes.  - 
Pues  di  ¿tanto  has  amado?  -^ 
¡Oh!  si  advertirme  quieres, 
Aun  no  cuento  los  Sirps» 
Ni  los  de  Egipto  alegres; 
Ni  menos  los  do  Candía, 
Cuya  viciosa  gente 
Está  debajo  el  yugo 
Del  Amor  que  enloquece. 
¿Pero qué?  no  es  posible, 
Sin  cansarte,  que  acierte 
A  nombrar  los  de  Cádiz, 
Que  yace  en  ei  poniente, 
O  ios  de  Bactria  y  India 
Tierra  en  aromas  fértil ; 
Todos,  todos  calores, 
Que  mis  pechos  eneienden. 


Agora  que suave 
Nace  la  primavera 
¿No  vea  como  las  Gracias 
De  rosas  mil  se  llenan  ? 
¿No  ves  como  las  ondas 
Del  ancho  mar  quietas. 
Aflojan  los  furores, 

Y  amigas  se  serenan  ? 
¿  No  ves  como  ya  nada 
El  ánade,  y  empieza 
La  grulla  á  visitamos, 

Y  ei  sol  á  barrer  nieblas? 
Los  trabajos  del  hombre 
Ya  lucen  y  ya  medran, 
La  vega  pare  gramas. 
La  oliva  flores  echai 
Las  cepas  se  coronan 

De  pámpanos  que  engendran 

Y  de  buUentes  hojas 
Los  campos  y  alamedas. 


Amor  entre  las  rosas, 
No  recelando  el  pico. 
De  una  que  allí  volaba 
Abeja,  salió. herido; 
Y  luego  dando  al  viento 
Mil  dolorosos  gritos, 
En  busca  de  su  madre 
Se  fué  cual  torbellino. 
Hallóla,  y  en  su  gremio 
Arrojado,  esto  dijo : 
Madre,  yo  vengo  muerto, 
Sin  duda,  madre,  espiro. 
Que  de  una  slerpecilla 
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Con  alas  vengo  herido, 
A  quien  todos  abeja 
Llaman,  y  es  basilisco. 
Pero  Vénud  entonces 
Le  respondió  á  su  niño  : 
Si  un  animal  tan  corto 
Da  dolor  tan  prolijo^ 
Los  que  tú  cada  dia 
Penetras  con  tus  tiros, 
¿  Cuánto  mas  dolorosos 
Que  tú  estarán,  Cupido? 

ROMANCE. 

A  mejorar  la  vendimia 
Salieron  Filis  la  bella, 

Y  Amor  y  Baco,  deidades 
Uno  en  uvas,  y  otro  en  flechas. 
Las  Gracias  tres  desceñidas 
Van  con  las  Ninfas  compuestas, 

Y  entre  las  aras  del  gusto 
La  lascivia  y  la  belleza. 

t  Ay  Dios,  cuan  dulce  camina 
Entre  la  pompa  soberbia 
La  tigre!  r  Mal  haya,  Celio, 
Quien  mas  parare  en  la  aldea ! 
Toma  el  son^brero  de  rúa, 
Dame  la  pardía  montera, 
Que  amor,  con  ser  cortesano, 
Ya  canta  toscas  endechas. 
¡  Ay,  si  me  permite  el  cielo 
Llegar  á  donde  me  veas. 
Con  cuanto  gusto  al  trabajo 
Daré,  muchacha,  mis  fuerzas ! 
Por  tres  labradores  diestros, 
El  alma  se  fia  en  ellas. 
Trabajaré  sin  cansarme^ 
Como  yo  presente  os  tenga. 
¡O  cuántas  cepas  viudas 
Serán  por  mis  manos  hechas, 
Cuando  caigan  sus  racimos 
Desde  el  cuchillo  á  la  cesta! 
Usar  acciones  viilanasy 


No  lo  tendré  por  afrenta, 
Que  el  sol  las  usó  en  Anfriso, 
Entre  las  vacas  y  ovejas. 
¡  Que  poco  le  aprovecharon 
Sus  astutas  diligencias, 
Ni  el  dulce  son  de  su  lira. 
Niel  oro  desús  madejas  1 
Contra  la  pasión  del  alma 
Nada  valieron  sus  yerbas^ 
Que  al  arte  de  medicina 
Venció  de  Amor  la  saeta. 
Del  gran  mayoral  Admeto 
Tíñié  \m  anchas  dchei^aSj 
Llcvsndu  üL  zurrón  ni  lado 
Con  Lü  lira  y  la  merienda. 
TeJieBdo  mimbres  estalla 
Mif^ntra^  las  var^s  le  dejan, 

Y  de  la  leche  cjtphmida 

^  Él  ta^  cu  a  j  íLyqn  eso  encel  I  a . 
¡  O  cuántas  veces  la  hermana 
Le  víi'j,  liariada  eo  vergüenza, 
Con  el  becerro  en  los  braios 
S»1jir  las  á»peraH  cuestan  I 
¡  Y  í'uánlaa  veces  Jo*  toros, 
nunnilo  él  cantaba  en  las  pefias^ 
liUerrumpicroQ  sita  voces 
Cim  bramidos  de  fiereza  1 

Y  ni  por  em  olvidaba 

t^  dulce  imagen  de  aqaelfa 
Que  por  ser  laurel  sin  alma, 
Le  diú  ta  suya  á  eas  huellas* 
Desmayado  en  Pu  memoria, 
O  pensdUva  eD  ^u  Idea, 
Tal  voí  pagaron  las  vacas 
Sf]  descuido  y  Tií?§¡iigencia, 
Animo,  pues,  al  trabajo, 
íiaca  cí  ganado  á  la  vtga. 
Llévale  al  agua  en  pacli?ndo, 

Y  ni  redil  cuando  anochezca. 

Y  í^epa  el  Amor  en  ambos. 

Yo  «n  mi  vi  ha  y  tu  eu  en  tu  selva, 
QiKt  un  labrador  y  un  vaquero 
Sirven  mas  cuando  mas  penan. 
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Saíe  la  cstrclía  de  Venus 
\l  tiempo  {]uc  el  sol  se  pone, 

Y  la  enemiga  del  día 

Su  ne^Tt>  01  fin  lo  descoge: 

Y  cíjn  cUa  un  fuer  le  moro 
Semejante  á  Bi>damonte 
Sate  át  SIdonla  armado. 
I>e  Jeret  la  vega  eorr€ 
Por  do  entra  Guadaletc 

M  mar  do  Ksparia,  y  por  donde 
De  Santa  Mari^  el  puerto 
Recibe  faonoso  nombre. 
Desesperado  camina, 
Que  aunque  es  de  llnage  noble, 
Le  deja  su  dama  ingrata 
Porque  se  suena  que  es  pobre ; 

Y  aquella  noche  se  casa 
Con  un  moro  feo  y  torpe, 
Que  es  alcalde  de  Sevilla. 
Del  alcaxar  y  la  torre. 
Qoejábaée  gravemente 

De  nn  agravio  tan  enorme, 

Y  á  sus  palabras  la  vega 
Con  el  eco  le  responde. 
Zaida,  dice,  mas  airada 

Que  el  mar  que  las  naves  sorbe ; 
Mas  dura  é  inexorable 
Que  las  entrañas  de  un  monte; 
¿Cómo  permites,  cruel, 
Después  de  tantos  favores, 
Que  de  prendas  que  son  mi  as 
Agenas  manos  se  adornen? 
¿Es  posible  que  te  abraces 
A  las  cortezas  de  un  roble, 

Y  dejes  el  árbol  tuyo 
Desnudo  de  fruto  y  flores? 
g  Dejas  un  pobre  muy  rico, 

Y  un  rico  muy  pobre  escoges, 

Y  las  riquezas  del  cuerpo 
A  las  del  alma  antepones  ? 
¿  Dejas  al  noble  Gazul, 
Dejas  seis  años  de  amores^ 

Y  das  la  mano  á  Albenzaide 
Cuando  apenas  le  conoces  ? 
Alá  permita,  enemiga. 
Que  te  abonezca  y  le  adores, 


Que  por  zelos  de  él  suspires, 

Y  por  ausencia  le  llores. 

Y  que  de  noche  no  duermas, 

Y  de  dia  no  reposes^ 

Y  en  la  cama  le  fastidies, 

Y  que  en  la  mesa  le  enojes  : 

Y  en  las  fiestas  y  en  las  zambras 
No  se  vista  tus  colores, 

Ni  aun  para  verle  permita 
Que  á  la  ventana  te  asomes. 

Y  menosprecie  en  las  cañas. 
Para  que  mas  te  alborotes. 
El  almaizar  que  le  labres, 

Y  la  manga  que  le  bordes, 

Y  se  ponga  el  de  su  amiga 
Con  la  cifra  de  su  nombre, 
A  quien  le  dé  los  cautivos 
Cuando  de  la  guerra  torne. 

Y  en  batalla  de  cristianos 

De  velle  muerto  te  asombres, 

Y  plegué  á  Alá  que  suceda 
Cuando  la  mano  le  tomes. 

Y  si  le  has  de  aborrecer. 
Que  largos  años  le  goces, 
Que  es  la  mayor  maldición 
Que  pueden  darte  los  hombres. 
Con  esto  llegó  á  Jerez 

A  la  mitad  de  la  noche. 
Halló  el  palacio  cubierto 
De  luminarias  y  voces, 

Y  los  moros  fronterizos 
Que  por  todas  partes  corren 
Con  mil  hachas  encendidas 

Y  las  libreas  conformes. 
Delante  del  desposado 
En  los  estribos  se  pone, 
Que  también  anda  á  caballo 
Por  honra  de  aquella  noche. 
Arrojado  le  ha  una  lanza, 
De  parte  á  parte  pasóle ; 
Alborotóse  la  plaza, 
Desnudó  el  moro  su  estoque, 

Y  por  en  medio  de  todos 
Para  Medina  volvióse. 


Azarque  ausente  de  Ocaña 
Llora,  blasfema,  se  aflige, 

Y  aunque  ausente  y  olvidado^ 
Poco  siente»  pues  que  vive. 
Jurando  está  por  su  amor, 

Y  por  la  espada  que  ciñe, 
Que  tiene  en  la  guarnición 
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Cintas  de  aquella  á  quien  sirvi>, 
De  no  volver  á  Toledo, 
Hasta  que  del  Tajo  al  Tíber 
Sus  animosas  hazañas 
En  las  mezquitas  se  pinten. 
Celindaja  de  mis  ojos, 
¿Quién  te  habla,  quién  teescrili  ? 
¿\  quién  escribes  y  hablas, 
Que  mis  memorias  impide? 
Siendo  tú  de  sangre  real, 
¿Cómo  fué  posible,  dime 
Que  tan  presto  quebrantases 
La  pakbfa  quú  me  Ji^tü? 
Acuérdate»  mora  ingrata, 
Que  paseando  en  tus  jardipe^t 
Por  darme  lu  blanca  manOp 
Que  iTopezabas  hkiátc  -, 

Y  que  alzándole  del  suelo, 
Hechaide  ámbar  y  de  alintzcE>', 
Unas  cuentas  mo  entregarle, 
Porque  me  mosiraba  libre. 

Y  al  degpedjrte  do  mí. 
Dando  suspiros  terribles 
Me  dijiste^;  ten,  Azurque, 
Cuenta  con  que  no  me  oiTlder^. 
Tü  rey  entró  de  por  modio, 

No  iupe  lo  que  me  dije, 
t'jilr^  (u  justa  mudanza^ 
Que  con  la  luna  compUei. 
Que  Bi  va  á  decir  verdadj 
ríu  liay  rey  humano  que  úh\¡^\  c 
A  que  no  se  acuerde  el  alma 
De  la  memoria  en  que  vtve. 
Con  él  le  quedaste  ufanaj 
Sin  tí  muriendo  me  vine, 
A  mí  me  abrasan  tus  £clú!, 

Y  él  tua  abrazrjs  recibe 
ConUrisIe  por  balden 
Que  pocas  Qestaa  lo  hiee. 
Que  maloj  moled  üaqué. 
Torque  mas  tu  gufiín  estime. 
Cuando  diga  Jai  me  amaste. 
Yo  apostaré  que  le  dicei, 
Que  tan  infame  bajoa 

De  tu  valor  no  imagine. 

Y  que  lu  esquiva  arrogancia 

Y  tu  condidon  terrible 
Apenas  la  vencen  reyes. 
Cuanto  mas  hombrea  liuiniMts, 
El  tiempo  lo  trueca  lodoí 

Y'o  nn^  fíriirr  !ri  nui^  te  vidc 

Tan  regaladora  mia, 

Como  del  rey  á  quien  sirves. 

III. 

£1  alcaide  de  Molina, 
Manso  en  pax  y  bravo  en  guerra^ 
Con  sus  capitanes  to<k>s, 
LlQgóáJavlsUdeAtieoza, 


De  do  volvió  victorioso 

Sin  daño,  y  con  grande  presa 

De  cautivos  bautizados , 

Y  de  cristianas  banderas. 
Entró  por  la  puerta  el  moro, 

Y  corriendo  á  media  rienda 
A  la  calle  de  su  dama 
Soberbio  y  contento  llega. 
Dos  vueltas  por  ella  dio, 

Y  al  dar  la  tercera  vuelta, 
Desterrando  sus  temores 
Colinda  salió  á  la  reja, 
Diciendo  furiosa  y  loca: 
Si  tú  tuvieras  vergüenza 
Wo  corrieras  por  mi  calle 
Ni  pararas  á  mi  pueria. 
Mal  haya  Celinda  mora, 
Tan  determinada  Ó  necla^ 
Que  para  vivir  en  pai 

Se  aflcionó  de  la  guerra. 
Por  £cr  tu  aUanj^G  temido^ 
Mas  que  no  por  tu  nobleza 
orrccL  á  tu  nombre  solo 
Lo  que  VC9  en  tu  prefencla  ¡ 
Sin  considerar  primero, 
Que  es  claro  que  no  concuerdan 
Con  en  ira  ñas  de  diamante 
Hiitrañai  que  son  de  cera. 
¿Qué  importa  que  mis  rejjaloa 
En  pa;  y  en  amor  te  tengan  ^ 
SI  al  son  del  pífaro  ronco 
En  furia  y  odio  los  truecas P 
ISo  niego  yo  que  no  acudes 
Con  voluntad  á  mis  quejas, 
Pero  acudes  con  mayor 
Al  ruido  de  una  escopeta. 
Püí.6  cBas  cosM  estimas, 
Justo  ca  que  e^as  coaañ  quieras; 
Que  pues  en  tanto  las  ticnea. 
Menos  Eoy  yo  que  son  ellas, 
Cñitite  tu  corvo  alfange, 
EmbriMie  lu  rodela, 

Y  llama  lu  Ticl  Acales 
Que  te  lleve  las  saetas. 
Sal  á  hacer  escaramuzas 
Por  el  monte  y  por  la  vega 
Kn  tu  caballo  íordillo, 

Y  en  tu  fronteriza  yegua. 
Tcila  lüs  campos  crisiiano?, 
Itdja  las  Cristi  anas  tiendas. 
Desde  el  campo  úc  Almazaa 
Hasta  el  monie  de  Siiiurnza, 
Dt'Ja  á  Celinda  del  toilo. 
Pues  lanías  vccca  la  drjas, 

Y  acude  á  tus  obras  vivas, 

Pues  que  me  haces  obras  muer  tas. 
Ko  te  llamarán  mis  ojos. 
Aunque  viendo  su  mise  ría , 
Lloraran  ún  ver  Iü«  tuyos 
Mi  soledad  y  tu  iu^cnda, 


Esto  dijo,  y  al  momento 
Cerró  del  balcoo  las  puerta?^ 
Sin  tañer  lugar  el  moro 
De  poderla  dar  respuesta. 

No  en  azules  tahelies 
Corros  alfacges  dorados^ 
Ni  coronados  de  plumas 
Los  bonetes  africanos^ 
Sino  de  luto  yestidos 
£utraron  de  cuatro  en  cuatro 
Del  malogrado  AUatar 
Los  afligidos  soldados. 
Tristes  marchando, 
Las  trompas  roncas, 
Los  atambores  destemplados. 

La  gran  empresa  de  Fénix, 
Que  en  la  bandera  volando, 
Apenas  la  trató  el  viento 
Temiendo  el  fuego  tan  alto. 
Ya  por  seuas  de  dolor 
fiorre  el  suelo  y  deja  el  campo, 
Arrastrado  con  la  seda 
Que  el  alfares  va  arrastrando. 
Tristes  marchando,  etc. 

Salló  el  gallardo  Aiiatar 
Con  cien  moriscos  gallardos 
En  defensa  de  Motril, 

Y  socorro  de  su  hermano; 
A  caballo  salió  el  moro, 

Y  otro  dia  desdidiado 

En  negras  andas  le  vuelven 
Por  donde  salió  i  caballo. 
TrUtes,  etc. 

Caballeros  del  maestre. 
Que  en  el  camino  encontraron, 
Encubiertos  de  unas  cañas. 
Furiosos  le  saltearon  ¡ 
Hiriéronle  malamente, 
Murió  AliaUr  malogrado, 

Y  los  suyos,  aunque  rotos, 
No  vencidos  se  tornaron. 
Tristes,  etc. 

¡O  como  lo  siente  Zaida, 

Y  como  vierten  llorando 
Mas  que  las  heridas  sangre, 
Sus  ojos  aljófar  blanco  1 
Dilo  tú.  Amor,  si  lo  viste; 
¡  Mas  ay  1  que  de  lastimado 
Diste  otro  nudo  á  la  venda, 
Por  no  ver  lo  que  ha  pasado. 
Tristes,  etc. 

No  solo  le  llora  Zaida, 
Pero  acompañanta  cuantos 
Del  Albaldn  i  ta  Alhambra 
Beben  de  Genll  y  Darro. 
Las  damas  como  á  galán, 
Loa  valientes  eomo  á  bravo, 
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Los  alcaidea  como  á  igual. 
Los  plebeyos  como  á  amparo. 
Tristes  marchando,  etc. 


Batiéndole  las  hijadas 
Con  los  duros  acicates, 

Y  las  riendas  algo  flojas, 
Porque  corra  y  no  se  pare; 
En  un  caballo  tordillo. 
Que  tras  de  si  deja  el  aire, 
Por  la  plaza  de  Molina 
Viene  diciendo  el  alcaide; 
Al  arma,  capitanes, 

Suenen  clarines,  trompas  y  atu!  n!c¿. 
Dejad  los  dulces  regalos', 

Y  el  blando  leeho  dc^Jadle; 
Socorred  á  vuestra  patria, 

Y  librad  á  vuestros  padres. 
No  se  os  haga  cuesta  arriba 
Dejar  el  amor  suave. 

Porque  en  los  honrados  pechos 
En  tales  tiempos  no  cabe. 
Al  arma,  capitanes,  etc. 

Anteponed  el  honor 
Al  gusto,  pues  menos  vale; 
Que  aquel  que  no  le  tuviere 
Hoy  aquí  podrá  aicanialU. 
Que  en  honradas  ocasiones 

Y  en  peligros  semejantes 
Se  suelen  premtar  tas  armas 
Conforme  al  brazo  pujante, 
Al  arma,  capitanes,  etc. 

Dejad  ta  seda  y  brocado, 
Vestid  la  malla  y  el  ante, 
Embrazad  la  adarga  al  pecho. 
Tomad  lanza  y  corvo  aifangc, 
Haced  rostro  á  la  fortuna. 
Tal  ocasión  no  se  escape, 
Mostrad  el  robusto  pecho 
Al  furor  del  fiero  Marte. 
Al  arma,  capitanes,  etc. 

A  la  voz  mal  entonada 
Los  ánimos  mas  cobardes 
Del  honor  estimulados 
Ardiendo  en  cólera  salen. 
Con  mil  penachos  vistosos 
Adornados  de  turbantes, 

Y  siguiendo  las  banderas 
Van  diciendo  sin  pararse : 
Al  arma,  capitanes,  etc. 

Cual  tímidas  ovejuelas 
Que  ven  el  lobo  delante. 
Las  beltas  y  hermosas  moras 
Llenan  de  quejas  el  aire; 

Y  aunque  cgm  femenil  pecho 
La  que  mas  puede  ums  hace, 
Pidiendo  favor  al  cielo 

Van  dtalendo  por  tas  oalles 
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Al  arma,  capitanes,  etc. 

Acudieron  al  asalto 
Los  moros  mas  principales, 
Formándose  un  escuadrón 
Del  yulgo  y  particulares ; 
Y  contra  dos  mil  cristianos, 
Que  están  talando  sus  pane¿, 
Toman  las  armas  furiosos, 
Repitiendo  en  su  lenguaje : 
Al  arma,  capitanes, 
Saenen  clarines,  trompas  y  atabales. 


Recoge  la  rienda  un  poco, 
Para  el  caballo  que  aguija 
Medroso  del  acicate 
Con  que  furioso  le  picas , 
Que  sin  uso  de  razón, 
A  mi  parecer  te  avisa 
De  aquel  venturoso  tiempo, 
Que  tú,  desleal,  olvidas : 
Cuando  ruabas  mi  calle, 
Midiendo  de  esquina  á  esquina 
Con  tus  corvetas  el  suelo. 
Mis  ventanas  con  tu  vista. 
¡  O  cruel  á  mi  memoria ! 
Pues  por  ella  me  castigas, 
Abrasando  mis  entrañas 
Con  esas  entrañas  frías. 
¡  Qué  de  prendas  que  fiaba 
De  tu  voluntad  fingida  I 
i  Qué  de  verdades  me  debes ! 
¡Y  yo  á  ti,  qué  de  mentiras! 
Ayer  temiste  á  mis  ojos, 
Hoy  vences  á  quien  temías ; 
Que  amor  y  tiempo  en  mil  años 
No  están  Iguales  un  día. 
Pensaba  yo  que  en  tu  nombre 
Mi  esperanza  fuese  rica 
En  prendas  de  quien  tú  eres, 

Y  de  quien  son  mis  caricias. 
¿  A  dónde  enseñan  engaños  ? 
Por  merced  que  me  lo  digas  : 
Defenderéme  del  tiempo, 

Y  de  ti  no  tendré  envidia. 
Mas  bien  pudiera  saberlo, 
Si  yo  saberlo  quería, 
Cuando  escuché  tus  razones, 

Y  vi  tus  quejas  escritas, 
Disculpas  pensabas  darme, 
No  quiero  que  me  las  digas  : 
Para  la  dama  que  engañas 
Será  mejor  que  te  sirvan. 
Ya  te  cansas  de  escucharme, 
Bien  es  ya  que  te  despidas 
De  mi  alma  y  de  mis  ojos 
Como  de  mis  zelosias. 

Esto  dijo  ai  moro  Asarque 
La  baila  Zaida  de  Olías, 


Y  cerrando  su  balcón 

Dio  principio  á  sus  desdichas. 
El  moro  picó  el  caballo 

Y  hacia  el  terrero  le  gula. 
Murmurando  de  su  estrella, 
Que  á  mil  mudanzas  le  inclina. 


Diamante  falso  y  fingido 
Engastado  en  pedernal. 

Alma  tirríi  pfi  duro  pechOj 
Qoe  ninguna  detn  tfi  mas; 
Ligero  como  los  v¡ éxitos, 
Mudable  eomo  la  mar, 
Inqüiülücomo  el  fu(?^o 
Ha6ta  Imitar  su  natural : 
Sí  la»  lágriinüs  que  \ierto 
Fueran  lenguas  para  h:ib1ar, 
Injurias  m^.  fallnrijín 
Tura  ciilpnr  tu  maldad. 
I  Qué  Lujuríaá  pudre  decirte  1 
Mas  no  le  quiero  Injuriar, 
l^ori]üe  al  ün  quien  dice  injurias 
Cena  eálá  de  por  do  Dar* 
A  todas  dices  que  mn 
Las  (jue  conlínto  le  dan 
pp-ira  lu  i^ui^to  Qienltra, 

Y  que  VQ  soj  tu  verdad. 

Y  euti  cíiio  piensan  todos 
Qücdi^bo  á  la  ^otuülad 

C  u  ¡m  I  o  s  ca  m  t  n  os  cm  prendes , 

Tnra  que  te  deba  mas. 

Si  como  ya  conociesen 

1  u  rondídon  natural, 

A  olro  blanco  mirarían 

A  donde  tu ís  íledtas  van. 

Yo  5é,  traidor,  que  estos  quejas 

Ih'luy  poca  pena  le  dan, 

Jorque  al  Dn  quien  dice  Injurias 

Cerca  c&tá  de  perdonar. 

Cansada  estoy ,  eucmlgo, 
De  SiUkir  y  do  llorar 
Callea  a  gen  a  y  propios  dáñoS, 
'  Tu  placer  y  mi  pesar. 
Mií*  enemigos  acogei; 
porque  al  Un  conoces  ya^ 
Que  cuando  no  puedan  oblas, 
l'olabriif^  me  matirán. 
Sospechas  dudosas  fueron 
(''Qu^a  de  iodo  mi  mal, 

Y  suelos  averlijuados 
Convaleciéndome  vaOj 

Al  cielo  quiero  darvvees; 
Pero  mejor  m  callar  ; 
Porque  ni  ün  quien  dice  Uijuríiis 
Cerca  está  dn  fierdonar* 
Asi  Kátinm  sa  queja 
Al  valiente  Reduan 
Kn  el  jardín  de  la  Albítmbry, 
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Al  pié  de  un  verde  arrayan. 
El  moro  que  está  sin  colpa, 
Aanqae  no  sin  pena  está, 
Asióle  la  blanca  mano 

Y  asi  comienza  á  hablar : 
G^ad,  hermosas  estrellas, 
Que  no  es  bien  que  lloréis  mas. 
Que  si  á  mí  me  llamáis  piedra, 
En  piedras  hacéis  seftal. 

Y  no  penséis  que  rae  agravio 
Deque  injurias  me  digáis, 
Porque  al  fln  quien  dice  injurias 
Cerca  está  de  perdonar. 

VIH. 

Mira,  Zaide,  que  te  aviso 
Que  no  pases  por  mi  calle, 
Ni  hables  con  mis  mugeres, 
Ni  con  mis  cautivos  trates : 
Ni  preguntes  en  qué  entiendo. 
Ni  quién  viene  á  visitarme, 
Ni  qué  fiestas  me  dan  gusto^ 
Ni  qué  colores  me  placen. 
Basta  que  son  por  tu  causa 
Las  que  en  el  rostro  me  salen, 
Corrida  de  haber  mirado 
Moro  que  tan  poco  sabe. 
Confieso  que  eres  valiente. 
Que  rajas,  hiendes  y  partes, 

Y  que  has  muerto  mas  cristianos 
Que  tienes  gotas  de  sangre  : 
Que  eres  gallardo  ginete, 

Y  que  danias,  cantas,  taSes, 
Gentilhombre,  bien  criado, 
Cnanto  puede  imaginarse : 
Blanco,  rubio  por  extremo, 
Esclarecido  en  linage, 

El  gallo  de  las  bravatas. 
La  gala  de  los  donaires  : 
Que  pierdo  mucho  en  perderte, 
Que  gano  mucho  en  ganarte, 

Y  que  si  nacieran  muduj 
Fuefa  posible  adorarte. 
Mis  por  este  Lni^on  ven  lente 
Determino  do  dejartei 

Que  eres  pródigo  de  leni^ua, 

Y  aniargaa  lus  libertades. 

Y  habrá  meneater  pünerte 
Quieu  qnigiere  auBtentarte, 
Un  alcátar  en  el  pecho^ 

Y  en  los  labios  un  alcalde* 
Macho  pueden  con  las  damas 
Lo€  galanes  de  tu8  partes^ 
Porque  lo^  quieren  brtosoa 
Que  hiendan  y  i|ue  desgarren. 

Y  cüD  ti£to,  Ziiide  aini§o, 
Si  algún  banquete  les  hac^g, 
Ei  plato  de  tus  favores 
Quieren  que  coman  y  caüen. 


Costoso  fué  el  que  hicistes. 
Venturoso  fueras,  Zaide, 
Si  conservarme  supieras, 
Como  supiste  obligarme. 
Pero  no  saliste  apenas 
De  los  jardines  de  Tarfe, 
Cuando  hiciste  de  tus  dichas 

Y  de  mi  desdicha  alarde ; 

Y  á  un  morillo  mal  nacido 
Me  dijeron  que  ensehastes 
La  trenza  de  mis  cabellos. 
Que  te  puse  en  el  turbante. 
No  pido  que  me  la  des, 

Ni  que  tampoco  la  guardes; 

Mas  quiero  que  entiendas,  moro, 

Que  en  mi  desgracia  la  traes. 

También  me  certificaron. 

Como  le  desaflastes 

Por  las  verdades  que  dijo, 

Que  nunca  fueran  verdades. 

De  mala  gana  me  rio, 

¡  Qué  donoso  disparate  I 

Tú  no  guardas  tu  secreto, 

¿  Y  quieres  que  otro  lo  guarde  ?     i 

No  quiero  admitir  disculpa. 

Otra  vez  vuelvo  á  avisarte ; 

Esta  será  la  postrera, 

Que  me  veas  y  te  hable. 

Dijo  la  discreta  mora 

Al  altivo  Abencerrage, 

Y  al  despedirle  replica : 
Quien  tal  hace  que  tal  pague. 

nc. 

Df,  Zaida,  ¿de  qué  me  avisas? 
¿Quieres  que  muera  y  que  calle .^ 
No  des  crédito  á  mugeres. 
No  fundadas  en  verdades. 
Que  si  pregunto  en  qué  entiendes, 
O  quién  viene  á  visitarte. 
Son  fiestas  de  mi  contento 
Las  colores  que  te  salen. 
Si  dices  son  por  mi  causa, 
Consuélate  con  mis  males, 
Que  mil  veces  con  mis  ojos 
Tengo  regadas  tus  calles. 
Si  dices  que  estás  corrida 
De  que  Zaide  poco  sabe ; 
No  supe  poco,  pues  supe 
Conocerte  y  adorarte. 
Conoces  que  soy  valiente, 

Y  tengo  otras  muchas  partes; 
No  las  tengo,  pues  no  puedo 
De  una  mentira  vengarme. 
Mas  ha  querido  mi  suerte. 
Que  ya  en  quererme  te  canses : 
No  pongas  inconvenientes 
Mas  de  que  quieres  dejarme. 
No  entendí  que  eras  muger 
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A  quitin  ntivedaii  aplace^ 
Moa  soq  tales  mig  desdlcbtSj 
Que  ya  tu  a  lo  Lmpfislble  liac^n. 
Han  me  puesto  en  t&l  eitrecho^ 
Que  el  bien  tengo  por  ultraie^ 

Y  alabas tne  por  hacerme 
La  nata  de  Ío«  pesareB. 

Yo  Boy  quien  pierdo  en  perderte, 

Y  gano  mucbo  en  ganarte; 

Y  aunque  hablas  en  mi  oíeoiai 
No  dejaré  de  adorarte. 

Dices  qne  si  fuera  mudo 
Fuera  posible  adorarme  : 
SI  en  mi  daño  >-o  lo  be  aldo» 
Enmudeico  en  disculpar  tne, 
(¡Hateef^^ndldomi  vida? 
¿Quieresi  «eDora,  matann«^ 
Basta  decir  que  yo  liablé 
Fara  que  el  pesar  me  acabe. 
Es  mi  pecho  calabozo 
De  tormentos  Inmortales  ^ 
Mi  boca  la  del  aUericlo 
Que  no  ha  menester  alcaide* 
El  hacer  plato  y  banquete 
Es  de  hombres  prlnclpalefi 
Has  de  favores  hacerlo 
Solo  pertenece  á  infaméis. 
Zaida  cruel  j  ha«mc  dldio 
Que  no  supe  conservarte  i 
Mejor  supe  yo  quererte, 
Que  lú  «upiáte  pagarme. 
Mienten  los  moros  y  moras, 
Y*  miente  el  villano  Atar  Fe  j 
Que  si  JO  le  amenazara, 
Bastara  para  matarle. 
E&te  perro  mal  nacido, 
A  quien  yo  mostré  el  turbante  * 
No  le  üo  yo  secretos 
Que  en  bajo  pecho  no  caben. 
Yo  he  de  quitarle  ta  vida, 
Y  he  de  escribir  CjOQ  su  sangre^ 
Lo  que  tú,  Zaida*  replica i : 
Quien  tal  baca  que  ¿I  pague. 


SÉ  ttenes  el  corajon^ 
Zaide,  como  !a  arrogancia, 

Y  á  medida  de  las  manos 
Dejas  volar  las  palabras: 
Si  en  la  vega  eacaramufaB, 
Como  entre  la^  damaií  hablas i 

Y  en  el  caballo  revuelves 

El  cuerpo  como  en  las  tambras; 
Si  et  aire  de  ios  bohordos 
Tienes  en  jugar  la  lanía, 

Y  4:<)mi}  danzas  la  toca, 
Con  la  cimitarra  dantas; 

SI  eres  tan  diestro  en  la  guerra 
Como  an  paiear  la  plaíii, 


Y  cuino  á  íleslas  to  apUc-as, 
Te  aplicas  ¿  la  batalla  : 

Si  como  el  galán  oruatOi 
tvsas  la  lucida  malla, 

Y  oyes  el  aon  de  la  trompa, 
Como  el  son  de  la  duizaina : 
Si  como  en  el  regocijo 
Tiraa  gallardo  laa  cañas, 

En  el  campo  al  enemigo 
Le  atrup ellas  y  maltratas ; 
Si  respondes  en  presencia, 
Cómo  en  auiencia  le  atabal ; 
Sal  á  ver  ai  te  deOendea^ 
Como  en  el  Alhambra  agravias* 

Y  st  no  osas  salir  solo, 

Como  lo  está  el  que  te  aguarda, 
Mguno  de  tua  amigos 
Para  que  te  ayuden  saca. 
Que  los  buenoa  caballeros 
So  en  palacio  ni  entre  damaa 
Se  aprovechan  do  la  leogua. 
Que  es  donde  las  manos  callan  -, 
Pero  aquí  que  hablan  las  manos 
VeUj  y  verás  como  habla 
El  que  delante  del  rey 
Por  su  respeto  callaba. 
Esto  el  moro  Tarfe  escribe 
Con  tanta  cólera  y  rabia, 
Que  donde  pone  la  pluma, 
El  delgado  papel  ra^ga. 

Y  llamando  á  un  paKií  suyo, 
Le  dijo  :  vete  al  Alhambra, 

Y  en  secreto  al  moro  Zaide 
Da  de  mi  parte  esta  carta.. 

Y  dlrásle  que  Je  espero 
Donde  las  corrientes  aguaa 
Del  crlbtalino  Genll 

Al  Generalife  haüan. 


Asi  no  marchite  el  tiemp4> 
El  abril  de  tu  esperania, 
Que  me  digas,  Tarfe  amigo» 
Dundo  podré  ver  á  Zaida, 
La  forastera  te  digo, 
Aquella  recien  casada. 
La  de  log  rublos  cabellos, 

Y  mas  que  cabellos  gracisíí- 
A  que  lia  que  en  menosprecio 
De  las  damas  cortesanas 
Celebran  los  moros  nobles 
Con  gloHosas  alabanzas. 
Voy  por  ella  4  la  mezquita. 
Por  ella  voy  á  las  zambras, 

Y  aunque  tan  caro  me  cuesta 
río  puedo  vello  la  cara. 
Encübrese  de  mis  ojos. 
Cierta  bcñal  que  me  agravia, 

Y  aunque  mas,  Tarle,  me  digas, 
No  tenido  lelos  &ln  causa*      ,, 
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Después  qae  á  Granada  v\¡ñe, 
{Nanea  Tiniera  á  Granada! 
Sale  mi  alcaide  de  noche^ 
T  aun  no  Tiene  á  la  mafiana. 
Enfádanle  mis  caricias, 

Y  estar  conmigo  le  enfsda : 
No  es  mucho  que  yo  le  canse 
Si  en  otra  parte  descansa. 

Si  está  en  el  Jardin  conmigo, 
Si  está  conmigo  en  la  cama. 
No  solo  las  obras  niega, 
Mas  me  niega  las  palabras. 
Si  le  digo  ;  Ylda  mia, 
He  responde  ;  mlfi  entraTias  ¡ 
Pero  coD  una  tibieza 

Y  un  hjelo  que  me  \m  rsífa. 

Y  mlentrAi  mas  le  regalo^ 
Como  trae  vestida  ei  alma 
Be  peitsamTentoa  troi  dores , 
Eo&éDBme  Im  eipaldas. 

Si  rae  eolaio  de  §n  cueHo 
Baja  los  ojoa,  y  baja 
La  cabeía^  y  de  mis  braios 
Da  vuelta  y  sedejeulsEa; 
Árro j  a  n  d  o  üTi  09  &u  ?  pi  rrj*i 
Del  hifiemü  de  sud  BüAím, 
Que  mis  sospechas  enciende, 

Y  mis  contentos  abrasa. 
Si  la  causa  le  pregunto^ 
Dice  que  yo  soy  la  causa; 

Y  miente,  que  allí  me  tiene 
Ociosa  y  enamorada. 

Pues  decir  que  le  he  ofendido, 
En  inflemos  de  amor  arda. 
Si  después  que  le  conosco 
Me  he  asomado  á  la  Tentana^ 
Si  he  tomado  mano  agena. 
Si  ha  Tisto  toros  ni  caftas, 

Y  si  en  parte  sospechosa 

Se  han  estampado  mis  plantas. 

Y  Mahoma  me  maldiga. 

Si  por  guardarse  en  mi  casa 

La  ley  de  su  gusto  sola 

Las  del  Alcorán  se  guardan. 

Mas  4  para  qué  gasto  tiempo 

En  darte  cuentas  tan  largas, 

Si  el  alcance  que  le  he  hecho 

Tú  lo  sabes  y  lo  callas  P 

No  jures,  que  no  te  creo  : 

I  Aquella  muger  mal  haya, 

Que  de  vuestros  juramentos 

Redes  para  el  gusto  labra  t 

I  Qué  traidores  son  los  hondiresl 

¡  Cómo  sus  promesas  falsas. 

Muerto  el  fuego,  desparecen 

Como  escritas  en  el  agua  I 

¡Ay  DiMl  que  me  acuerdo  cuando,. 

Aqui  el  aliento  me  telta^ 

Una  congoja  me  Y\mm, 

Tenuie,  Tarfe,  no  me  caiga. 


DUo  llorando  Adalife 
Zeloea  de  su  Abenamar, 

Y  en  brazos  del  moro  Tarfe 
Se  ha  quedado  desmayada. 

xu. 

Porlaplasa  de  San  Lúear 
Galán  paseando  viene 
El  animoso  Gaiul 
De  blanoo,  morado  y  verde. 
Quiere  partirse  gallardo 
A  jugar  cafias  á  Gelves, 
Que  haoe  flestas  su  alcaide 
Por  las  paces  de  los  reyes. 
Adora  una  Abeneerraje, 
Reliquia  de  los  Talientea 
Que  maUren  en  Granada 
Los  Zegríes  y  Gómeles. 
Por  despedirse  y  hablalle 
Vuelve  y  revuelve  mil  veoes, 
Penetrando  oon  los  ojos 
Las  venturosu  paredes. 
Al  cabo  de  una  hora  de  afios. 
De  esperansas  impadente, 
Viola  salir  al  balcón 
Haciendo  los  aftos  breves. 
Arremetió  su  caballo 
Viendo  aquel  sol  que  amánese 
Haciendo  que  se  arrodille, 

Y  el  suelo  en  su  nombre  bese. 
Con  vos  turbada  le  dice  : 

No  es  posible  sucederme 
Cosa  triste  en  esta  ausencia» 
Viendo  así  tu  vista  alegre. 
Allá  me  llevan  sin  auna 
Obligación  y  parientes ;    ^ 
Volveráme  mi  cuidado 
Por  ver  si  de  mí  le  tienes. 
Dame  una  empresa  en  memoria 

Y  no  para  que  me  acuerde  : 
Sino  para  que  me  adorne, 
Guarde,  acompañe  y  esfuerce. 
Zelosa  está  Lindaraja 

Que  de  telos  grandes  muere 
De  Zaida  la  de  Jerez, 
Porque  su  Gazul  la  quiere, 

Y  de  esto  la  han  informado 
Que  por  ella  ardiendo  muere, 

Y  así  á  Gazul  le  responde : 
Si  en  la  guerra  te  sucede 
Gomo  mi  pecho  desea, 

Y  el  tuyo  falso  merece. 
No  volverás  á  San  Lúcar 
Tan  ufano  como  sueles 
A  los  ojos  que  te  adoran 

Y  á  los  que  mas  te  aborrecen. 

Y  plegué  á  Alá  que  en  las  cafias 
Los  enemigos  que  tienes 

Te  tiren  secretas  lanns» 


180 


ROMANCES 


Porque  mueraa  eoino  mknles. 

Y  que  trilgan  fucrici  jacos 
ÜebAjo  \o&  alquiceles, 
Porque  8i  quieren  vengar  te, 
Aeibei  y  do  te  vengues, 
Tui  amigos  no  te  ayuden, 
Tua  conUaríog  le  alropellen, 

Y  que  en  hombros  de  ellos  salgas 
Cuando  á  servir  dama»  entreí* 

Y  que  en  lugar  de  llorarte 
lia  que  ongañaa  y  enlrelleneB* 
Con  maldlcionei  te  ayuden  i 

Y  de  tu  muerte  eo  huelguen, 
piensa  Gaml  que  se  burla 

( Que  es  propio  del  inocente), 

Y  aliándose  en  \ús  citrlboSj 
Tomarle  la  mano  quiere* 
Míenle,  le  dice,  señora, 

El  moro  que  me  revuelve, 
A  quien  estas  maldiciones. 
Le  vengan,  porque  me  venguen. 
Mi  pecho  aborrece  á  Zalda, 
06  que  la  amó  ee  arrepiente, 
Malditos  sean  los  anos, 
Que  la  serví  por  mi  suerte. 
Dejóme  á  mí  por  un  morOj 
Mas  rico  de  pobres  bienes.». 
Esto  que  oye  Lindara  ja, 
Aqui  la  paciencia  pierde* 
A  este  punto  pasó  nn  page 
Con  BUS  caballos  ginetei. 
Que  los  llevaba  gallardos 
De  plumas  y  de  jaeces» 
La  lanía  con  que  ha  de  entnir 
La  toma  y  fuerte  arremete, 
Haciéndola  mil  pedamos 
Contra  las  mismas  paredes, 
Y  manda  que  gus  caballos 
Jaeces  y  plumas  truequen, 
Los  verdes  truequen  leonados, 
Para  entrar  leonado  en  Gelves. 


De  los  trofeos  de  amor 
Coronadas  ambas  sienes. 
Muy  gallardo  entra  GaiuL 
A  jugar  canas  á  G  el  ves, 
Kn  un  overo  Furioso 
Que  al  aire  en  su  curso  eicede, 

Y  su  pujanza  y  rigor 
Un  leve  freno  detiene- 
Llegando  á  do  eslan  las  damas , 
En  los  arzones  se  mete^ 

Y  en  pié  se  pusieron  lodos 
Bien  ciertas  que  mas  merece. 
Entre  ellas  esiaba  Zaida, 

De  quien  un  tiempo  doliente 
Fué  favorecido  el  moro. 
Aunque  agora  la  aborrece. 


Y  como  vido  a  Gaíul, 
Henovósc  el  accidente, 

Y  tanto  cuanto  le  mira 

Mas  le  adora  y  mas  le  quiere. 

Y  así  cual  puesta  en  balan sa 
Dando  el  alma  mil  vaivenes 
/elosa  y  arrepentida 
Diversas  cosas  revuelve. 
Alminda  que  vldo  á  Zaida 
Que  de  nuevo  se  entristece. 
Para  divertir,  la  dijo 

Le  descubra  lo  que  siente. 
Tomó  Zalira  la  mano, 

Y  la  plática  suspende 
El  alboroto  y  estruendo 

^e  los  que  á  las  cana!^  vienen. 
Istaban  ya  Jas  cuadrillas 
neutro  del  cerco  y  palenque 
Con  berberiscas  naciones 

Y  marlota*^  diferentes. 

Al  son  de  bárbaras  trompas 
Los  caballos  impacientes 
Con  rellnchoi  y  bulidos 
Por  medio  la  turba  hienden. 
Revuelven  se  unos  con  otros, 

Y  con  ánimos  valientes 
jOn  leves  cañas  procuran 
)fenderse  cuanto  pueden. 
i>üró  gran  rato  la  íieata, 
Pero  fuéj  como  sucede^ 
Que  todo  á  la  fin  se  acaba. 
Todo  se  acaba  y  perece. 
Daba  priesa  el  cano  tiempo 
A  Apoto  porque  detiene 
Su  velocísimo  carro 

>e  su  tardan la  impaciente : 

Y  cuando  liei^ó  al  ocaso, 
Su  contrario  que  lo  siente. 
Con  no  menor  movimiento 
Bate  las  alas  y  viene. 

A  cuya  venida  todos 

Por  medio  el  campo  arremeten, 

Y  de  su  csfueno  pagados 
Mandaion  cesar  los  jueces. 


No  es  razón,  dulce  enemiga, 
SI  acaso  me  quieres  bien, 
Que  por  dar  contento  á  Zaide, 
Tan  sorda  á  mt  llanto  estés, 
¿Qué  áspid  de  Libia,  señora, 
Te  ha  enseuado  á  ser  cruel? 
¿Quién  te  dio  entraiias  tan  duras, 
Que  amorosas  golian  serj 
Que  la  gloria  que  en  un  año 
Con  pura  añcion  compré. 
Quieres  con  alma  traidora 
Tiranizarla  en  un  mesP 
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LaeaDsademimales; 

Y  que  son  tas  ojos  faentes 
El  tiempo  que  no  le  ves. 

Paes  no  es  jnsto,  hermosa  Laura, 
Que  con  tan  rico  laurel, 

Y  á  fuenas  de  fe  ganado, 

Se  adorne  un  traidor  sin  ley. 
Vuelve  con  piedad  los  ojos, 
Verás  rendido  á  tas  pi¿ 
Como  se  queja  Florlardo 
Por  el  rigor  de  un  desden. 
CoD  lisonjas  me  entretienes, 
y  €0D  engaSiofi  tamliien, 
Hete  sido  üe I  en  todo,, 

Y  en  nada  rn«  lias  fiído  fiel. 
Pues  ya  mis  quejas  t«^  enfadan, 
¿A  qu^én,  tffrc  IHrcana^  á  quién 
De  mi  dolor  dará  cuenta 

Si  no  es  d  ia  causa  de  él? 

Y  ai  por  pobre  me  dejas, 

Y  te  mueve  el  ínleresv 

Si  bas  meneBter  lo  que  valgo. 
Tu  esclavo  soy,  véndeme. 


Reduan,  anoche  supe, 
Que  un  vil  Atarfe  me  ofende, 

Y  en  un  infierno  insufrible 
Trocada  mi  gloria  tiene. 

Que  un  pecho  que  fué  diamante 
En  blanda  cera  lo  vuelve , 
Mis  contentos  en  pesares, 

Y  en  favores  sus  desdenes* 
Tanlo  pudo  su  porfía^ 

Y  mi  ausencia  tanto  pueíJe, 
QuQ  es  ya  lo  que  nunca  Im  sido, 

Y  yo  no  lo  que  fui  siempre, 
¡Qué  de  ahroíoR  que  la  debo ! 
¡  Qtié  da  auspiroE  roe  debe 
Que  ardiendo  van  de  mi  pecho, 

Y  se  hielan  en  su  nieve! 
Gloria  l&  daban  mis  prentlm, 

Y  consuelo  míe  papelea  í 
Lo  que  mi  lengua  decía, 
Eran  Inviolables  leye^« 
Pasó  este  tiempo  dichoeo. 
Por  ser  dichoso,  tan  brevCj 

Y  en  mlí  penares  y  enojos 
Se  trocaron  mÍB  placeres, 

í  Quién  tal  creyera!  olviddmo, 
Tf  olvidado  me  aborrece 
Por  un  moro  advenedizo, 
Que  no  sé  tle  quien  desciende. 
HtjélEEiite,  mora  enemiga, 
Annque  á  mi  pesar  te  huelgues: 
Rnlra  ufana  en  Vlvarrambln, 
Donde  mis  penas  U  alegren. 
Aqueje  infame  morillo, 
One  aborteíco  y  favorwea, 


Átale  al  braso  tu  toca. 
Para  que  las  cafias  Juegue. 
Que  por  Alá  que  has  de  verla 
Teñida  en  su  sangre  aleve, 

Y  en  la  tuya  la  tifiara; 

Mas  soy  hombre  y  muger  eres. 
Por  Mahoma,  que  estoy  loeo^ 
Mi  sangre  en  las  venas  hierve. 
La  paciencia  se  me  acaba, 

Y  mi  juicio  se  pierde. 

Pero  no  me  tenga  el  mando 

Por  el  alcaide  de  Veles, 

Ni  me  favorezca  el  cielo 

Ni  la  tierra  me  conserve^ 

El  mas  cobarde  me  mate, 

Sin  que  tenga  quien  me  vengue. 

Si  á  esta  ciudad,  si  á  este  infierno 

A  donde  mi  honra  muere. 

No  la  escandalizo,  y  vengo 

Mis  agravios  con  la  muerte 

De  ese  morillo  cobarde. 

Que  es  infame  y  se  me  atreve; 

A  quien  quitaré  la  vida^ 

Y  mil  vidas^  si  mil  tiene. 

Resuelto  estoy,  Rednan, 

De  vengarme  ó  de  perderme ; 

Que  un  noble,  si  está  ofendido, 

Fácihnente  se  resuelve. 

xvu 

Al  lado  de  Sarracina 
Jarifo  está  en  una  zambra 
Hablando  en  su  amor  primero 
De  qoe  fué  la  secretaria. 
¿Sois  vos,  le  dice  la  mora, 
Jarifo,  aquel  de  Daraja , 
Aquel  de  fe  templo,  aquel 
Monstruo  de  perseverancia? 
Tres  años  ha,  caballero. 
Que  os  llora  por  muerto  España: 
¿Si  muerto,  cómo  en  el  mundo? 
¿Si  vivo,  cómo  sin  alma? 
El  enamorado  moro 
Por  satisfacer  la  dama 
Ni  en  voz  humilde  ni  altiva 
Asi  su  lengua  desata: 
El  hilo  de  nuestras  vidas 
En  mano  está  de  las  Parcas : 
Ellas  le  rompen  y  tuercen , 
Que  fuerza  de  amor  no  basta. 
Si  hubiera  querido  el  cielo. 
Que  para  mas  mal  me  guarda, 
Puerta  han  dado  mis  empresas 
A  mas  de  un  morir  de  fama. 
Mas  de  una  vez  el  maestre 
Midió  conmigo  su  lanza : 
Mas  de  un  golpe  de  los  suyos 
Guarda  por  blasón  mi  adai^a. 
En  la  traición  de  Moiey 
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Y  en  ]■  libertad  deZalda 
SI  no  derramé  la  vida, 
Fué  culpa  de  mi  desgracia. 
Aunque  fué  (fii  bien  ee  mide) 
Com  por  raion  guiada. 

Que  no  ed  juito  pueda  el  hierro, 
Lo  que  no  puede  la  rabia» 
Vi  trimiriT  ¿  mi  enemigo 
De  quien  me  venció  sin  arma?; 
Yo  el  cuello  puesto  en  eadena, 
El  eu  frente  eoronada. 
Vi  adornados  sua  trofeos 
De  mil  laureles  y  palmas, 

Y  el  ave  do  Ticio  flera 
Cebarse  de  m¡9  en  ira  non  é 
EDtoncet»,  ent'>nee«r  muerte, 
A.  buena  sazón  Uegáras  ; 
Tuviera  el  sepulcro  el  cuerpo 
no  tuvo  su  cielo  el  alma- 
Muriera  donde  á  lo  menos 
Supieru  el  mundo  la  causa, 
llondp  mlí  placeres,  donde 
Murieron  mis  eeperanias. 

XVfJ, 

Aquel  Talerosü  moro. 
Hayo  de  h  quinta  esfera^ 
Aquel  DüGvo  Apolo  en  paces, 
V  nuevo  bJarta  en  la  guerra  ; 
Aquel  que  dejó  memoria 
De  mil  ba^afias  diversas, 
Antes  de  apuntarle  el  bozo 
Por  punta  de  lanza  hechae, 
Aquel  que  es  tal  en  el  mundo 
Por  su  esfuerzo  y  por  su  fuerza, 
Que  sus  mcimos  enenilKoa 
1^  bendicen  y  le  tiemblan  \ 
Aquel  por  quien  ñ  la  hmn 
Le  importa  que  se  prevenga 
Para  contar  ¡sus  haiaña^ 
De  ma^  aloa  y  mas  lenguas; 
Zalema  al  fin,  el  valiente 
Hijo  del  fuerte  Zulema, 
Que  dejó  en  la  gran  Toledo 
Fama  y  memoria  perpetua » 
No  armado,  sino  galán, 
Aunque  armado  mas  lo  era, 
Fué  á  ver  en  Avila  un  día 
Las  ÜB^lm  como  de  ñesla. 
En  viéndole^  la  gran  plaza 
Toda  ese  alegra  y  ae  altera, 
Que  en  ver  en  flestas  al  moro 
Les  p  ore  ce  cosa  nueva, 
Kn  los  andamios  reales 
Los  adalift:s  le  ruedan 
Que  se  asiente,  aunque  se  temen 
Que  á  todos  los  oscurezca. 

Bíindjcléndolo  mil  veces 
Su  venida  y  su  presencia j 


Le  dan  las  damaa  asiento 

Dentro  en  sus  enirañas  mesmas. 

Pero  al  íln  7, u lema  en  medio 

De  los  alcaides  se  sienta. 

Que  lo  fueron  por  entonces 

De  la  mayor  fortaleía- 

Cuando  mas  breve  que  el  vianto^ 

Y  mas  veloi  que  cometa 

Del  celebrado  Jarama^ 

Un  toro  en  la  plaia  sueltan. 

De  aspecto  bravo  y  feroz, 

Vista  enojosa  y  soberbia. 

Ancha  narlí»  corto  cuello. 

Cuerno  ofensivo  y  piel  negra. 

Desocúpale  la  plaza 

Toda  la  mas  gente  de  ella  ? 

Solo  algunos  de  ú  caballo. 

Aunque  le  temen,  le  esperan. 

Piensan  haeer  suerte  en  él , 

Mas  fuélcs  la  suya  adversa, 
Puefl  siempre  que  el  toro  embiste 

Los  mallrata  y  a  tro  pe  II  a, 

No  oiian  niirar  h  las  damas 

De  pura  vergüenza  de  ellas ; 

Aunque  ellas  tienen  los  ojos 

En  otra  Úera  ma.<  llera. 

A  Zulema  miran  todas, 

Y  una  disfrazada  entre  ellas. 

Que  hace  ú  todas  Ea  ventaja 

Que  el  sol  claro  á  las  cslrelias, 

Le  hiio  señas  con  el  almUj 

De  quien  son  los  ojos  lengua. 

Que  esquite  aquellos  a  zares , 

(:on  alguna  suerte  buena. 

liB  su  va  bendice  el  inoro» 

Ihius  gusla  de  que  se  ofreic» 

Algo  que  á  la  bella  mora 

De  sus  de^o:s  dé  muestra. 

Snlta  del  andamio  luego. 

Mas  no  salta,  sino  vuela ; 

Que  Amor  le  prestó  sus  alas 

Como  es  suya  aquesta  empresa. 

Cuando  ve  que  á  un  hombre  el  toro 

Con  pies  y  manos  le  huella  í 

Y  siendo  suieto  al  hombre 
Agora  al  hombre  sujeta ; 
A  pié  se  parte  á  librarle, 

Y  aunque  lodos  le  vocean. 
No  lo  deja,  porque  sabe 
Que  está  su  victoria  cierta. 
Llega  al  toro  cara  i  eara^ 

Y  con  la  indomable  diestra 
Esgrime  el  agudo  alfange 
Haciéndole  mil  ofensas. 
Iteiíruseel  toro  atrás. 
Líbrase  el  que  estaba  en  tierra. 
Grita  el  pueblo,  brama  el  toro. 
Vuelve  á  aguardarle  Zulema. 
Otra  ves  vuelve  d  embesUUe, 

Y  mejor  que  la  primera 


Le  aelerU  y  rtega  la  plasa 
Con  la  sangre  de  sus  venas. 
Brama,  bofa,  escarba,  huele. 
Anda  al  rededor,  patea. 
Vuelve  á  mirar  qoien  le  ofende, 

Y  de  temelle  da  maestra. 
Tereera  ves  le  acomete, 
Echando  por  boca  y  lengua 
Blanca  y  colorada  espuma 
Üe  cora  ce  y  sníJirre  hecha, 
Pero  ya  cansado  el  moro 
be  lerk  durar*  1c  acierta 
Vn  golpe  por  dú  á  la  müorte 
Le  &hri(t  una  anchurosa  piaerLi. 
Levanta  la  rm  el  ^ulgo, 
Cñ^  el  toro  muerto  en  t térra» 
En  rí d  10P I A  I  oi  mas  f  q  erl  es , 
Benilieenle  las  mas  liella^. 
Con  abrairjfl  le  reciben 
íjut.  Axarques  y  Vanegai!; 
La»  damas  le  envión  el  alma 
A  darle  la  enliorabucna. 
1^  fama  toca  au  trompa, 

Y  rompiendo  el  aire  vuela j 
Apolo  toma  la  pluma, 
Yo  acabo,  y  lu  gloria  emple»], 

Oeho  ú.  ocho,  úiei  i  á\ez 
Sarracín  06  y  Al  lata  res 
Juegan  cañas  en  Toledo 
LkiRtra  Alarifes  y  Azarqaes. 
Publicó  flettag  el  rey 
Por  las  ya  luradaí  paecft 
De  Zaid6,  rey  ile  Bel  chité, 

Y  del  granadino  Atarfe. 
Olroj»  dicen  que  catas  neMní; 
Sirvieron  n\  rey  de  nchBqiir*, 

Y  qtifl  Zelmdaja  ordena 
Sus  lletlaív  y  sui  pefar«. 
Entraron  loa  Sarradnofl, 
En  caballo»  al ajtan es, 
De  naranjaJo  y  de  Tcrdé 
Miflolaa  y  capel  Íflre5, 
En  ím  adargan  traian 
l*or  empresaa  sus  alfanges 
Hechoa  aron  de  Cupido» 

Y  por  letra  í  Ftiegú  y  iangrc. 
firiiftlea  en  ías  parejas 
Lü  «iguen  los  Aliatares 
Gm  csncarnadafi  librean 
limis  de  blan cxm  Ui \ laf es . 
Lletan  por  divisa  á  un  cielo 
5í>breloíi  hombros  de  Atlantp, 

Y  un  mote  que  a^y  decía  ; 
Tmdrfio  ttoita  ^ut>me  r^irive. 
Los  Atarifca  siguieron 
Muy  «Mmtonost  y  galanes 
fte  i^afMTttmAit  y  amílfUlo, 
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Y  por  mangas  almaizales. 
Era  8u  divisa  un  nudo 
Que  le  deshace  un  salrage, 

Y  un  mote  sobre  el  bastón, 
En  que  dice :  Fuerxas  vaUn, 
Los  ocho  Azarques  siguieron 
Mas  que  todos  arrogantes 
De  azul  morado  y  pajizo, 

Y  unas  hojas  por  plumages. 
Sacaron  adargas  verdes, 

Y  un  cielo  azul  en  que  se  asen 
Dos  manos,  y  el  mote  dice : 
En  lo  verde  todo  cabe. 
No  pudo  sufrir  el  rey. 
Que  á  los  ojos  le  mostrasen 
Burladas  sus  diligencias, 

Y  su  pensamiento  en  balde. 

Y  mirando  á  la  cuadrilla. 
Le  dijo  á  Seiin  su  alcaide  : 
Aquel  sol  yo  lo  pondré. 
Pues  contra  mis  ojos  sale. 
Azarque  tira  bohordos, 
Que  se  pierden  en  el  aire, 
Sin  que  conozca  la  vista 
A  do  suben,  ni  á  do  caen. 
Como  en  ventanas  comunes 
Las  damas  particulares, 
Sacan  el  cuerpo  por  verle 
Las  de  ios  andamies  reales  : 
Si  se  adarga  ó  se  retira. 
Del  mitad  del  vnlgo  sale 
Un  gritar:  Alá  te  guíe, 

Y  del  rey,  un  muera,  dadle. 
Zelindaja  sin  respeto 
Al  pasar  por  roclalle, 
Un  pomo  de  agua  vertía, 

Y  el  rey  gritó  :  paren,  paren. 
Creyeron  todos  que  el  Juego 
Paraba  por  ser  ya  tarde, 

Y  repite  el  rey  zeioso  : 
Prendan  al  traidor  de  Azarque. 
Las  dos  primeras  cuadrillas 
Dejando  cañas  á  parte, 
Piden  lanzas,  y  ligeros 
A  prender  ai  moro  salen  : 
Que  no  hay  quien  baste 
Contra  la  voluntad  de  un  rey  amante. 

Las  otras  dos  resistían 
Si  no  les  dijera  Azarque : 
Aunque  Amor  no  guarda  leyes, 
Hoy  es  justo  que  las  guarde. 
Rindan  lanzas  mis  amigo?, 
Mis  contrarios  lanzas  alcpn, 

Y  con  lástima  y  victoria 
Lloren  unos  y  otros  callen, 
Que  no  hay  quien  baste 
Contra  la  voluntad  de  un  rey  amante. 

Prendieron  al  fin  al  moro, 

Y  el  vulgo  para  iibraile 
fin  acuerdos  diferentes 
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Se  divide,  y  se  reparte: 
Mas  como  falla  caudillo. 
Que  lai  IncUe  y  loa  llame. 
Se  desíiacen  los  Domllos 

Y  sn  mulin  se  deshace; 
Que  no  h^y  quien  baste 

Contra  la  voluntad  de  ud  rey  amante. 

Sola  Zelindaja  grita: 
Libradle,  müros^  libmdle ; 

Y  de  su  balcón  quería 
ArrojarBe  por  librarle. 

Su  madre  se  abraza  de  ella « 
Diciendo:  loca  ¿qué  haces? 
Muere  ún  darlu  4  entender, 
Pues  por  iu  dei^dicha  .saliei, 
Que  no  hay  quien  balite 
Contraía  voluntad  de  un  rey  amante. 

Llesú  un  recado  del  rey, 
Kn  que  manda  que  seíiaie 
Tna  casa  de  sus  deudos* 

Y  que  la  tenga  par  caree  I . 
IHjD  Zelindaja:  digen 

Al  rey  que,  por  no  trocarnip, 

Encojo  para  prisión 

La  memoria  de  mi  Azarque.- 

Y  habrá  quien  baítte 

rk^ntra  la  voluntad  de  un  rey  amante* 


PARTE  IL 


HOMAÍiCES  PASTORILES. 

t. 

i:i  tronco  de  oTaa  vestido 
De  un  álamo  verde  y  blanco 
Entre  espádanos  y  Juncos 
Dafiaba  el  agua  del  Tajo^ 

Y  las  punlaj^  de  su  altura 
Del  ardiente  sol  los  rayos, 
Y'  todo  ei  árbol  dos  vides 
Enlre  racimos  y  lazos: 

Al  son  del  agua  y  las  rama^ 
Hería  el  céfiro  manso 
En  tas  plateadas  hojas 
Tronco^  punta,  vldea  y  árbol. 
Este  con  lloToíos  njas 
Mlrandu  estaba  Uelardo, 
Porque  fué  un  tiempo  ^u  gloria. 
Como  ahora  es  &u  cuidado. 
Ylá  de  dos  tórtolas  bellas 
Tejido  un  nido  en  lo  alto, 

Y  que  con  arrullos  roncos 
Los  picos  se  Catan  besando. 
Tomó  una  piedra  el  pastor. 


Y  esparció  eti  el  aire  vano 
Ramas,  tórtolas  y  nido^ 
Diciendo  alegre  y  ufano  i 

Dejad  la  dulce  acogida : 
Que  la  que  el  Amor  me  dló, 
Envidia  me  la  quitó, 

Y  envidia  os  quita  la  vida. 
Piérdase  vueitra  amistad, 
Pues  que  se  perdió  la  mia: 
Que  no  ha  de  haber  compañía 
Donde  está  mi  soledad. 

Esto  diciendo  el  pastor. 
Desde  el  tronco  estn  mirando 
A  donde  irán  á  parar 
Los  amantes  desdichados. 

Y  vio  que  en  un  verde  pino 
Otra  vez  se  están  besando ; 

admiróse  y  prosiguió 
Mvidado  de  su  llanto: 
Voluntades,  que  avasaUas, 
imor,  con  tu  fueria  y  arle  j 
Quién  habrá  que  i  as  aparte. 
Vi  apartallas  es  juntalla^P 
^ues  que  del  nido  os  eché, 
{  ya  tenel*  compañía » 
¿ulero  esperar  que  algun  día 
Ion  Filis  me  juntaré. 


De  las  africanas  playas 
Alejado  de  sus  huertas 
dlra  el  forzado  hortelano 
)e  España  las  altas  tierras. 
!dlra  las  golosas  cabras 
i^n  las  peladas  laderas, 
■Jue  apenas  ie  determina 
Vi  son  cabras  ó  son  peñas, 
'iende  la  envidiosa  vista 
^or  las  abundosas  vegaa 
(  comarcanas  cabanas, 
lúe  casi  á  la  par  humean, 
tiraba  por  (libraltar 
j\s  heladas  rocas  yertas 
/azotadas  de  tas  ondas, 
^'  arrancadas  de  la  arena. 
liru  el  estrecho  cubierto , 
'  las  hervientes  arenas, 
>ue  le  parece  que  braman, 
'  por  mil  partes  resuenuii 
í  sagrado  mar,  le  dice» 
Imi  con  mis  suspiros  treguas; 
'erdoua  si  ellos  ó  el  viento 
on  causa  de  tu  tormenta, 
'ásame  en  esotra  playa; 
lue  si  en  ella  me  presentas» 
a  ofreceré  un  blanco  toro 
;i  mejor  de  mis  dehesas, 
to  quiero  que  mis  deseos 
ayan  á  tierras  agenaa; 
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Da  Ylda  á  an  noero  Leandro^ 
Qoe  en  tas  manos  se  encomienda. 
Esto  diciendo  el  forrado» 
En  las  biandaü  ondas  se  echa 
Con  ios  brazos  á  remar; 
Hiende^  rompe,  rasga  y  huella. 
UñA  allá  á  la  media  noche 
Cnando  los  miembros  le  aquejan^ 
Temeroso  de  sn  daño 
Habló  así  á  las  ondas  üeras: 
Queridas  y  amadas  ondas, 
Pues  determináis  que  muera. 
Dejadme  salir  amigas. 
Que  y  tí  os  pagaré  c^ta  deuda, 
t  ué)e  e]  Tiento  favorable , 
Oyó  fortuna  sus  quejas, 

Y  al  nacer  el  roblo  aotj 
Hlio  ylá  sobre  la  arena. 
Dlri  gracias  al  mar  piadoso, 
Al  Tienlo,  norte  y  estrellas, 

Y  con  ceremonia  humilde 
Bes6  y  adoró  la  tierra* 


Al  dulce  y  sabroso  <^to 
De  las  aves  placenteras, 
Ya  recaudaba  la  aurora 
La  escara  nube  desierta, 
Cuando  un  pastor  desdichado 
De  ningún  sueño  recuerda, 
Porque  quien  cuidados  tiene, 
¿Cómo  es  posihie  que  duerma? 

Y  por  hacer  compañía 

A  las  aves  que  se  quejan 
De  algún  agravio  de  Amor, 
Así  también  se  querella: 
Ingrato  Amor,  Silvia  ingrata, 
Ciego  Amor,  hermosa  fiera. 
Mas  que  las  selvas  doblada, 

Y  mas  que  las  selvas  bella; 
Quien  te  dio  de  Silvia  el  nombre 
Bien  dijo,  pues  que  la  selva 
Las  fieras  bestias  produce. 

Osos  y  tigres  alberga. 
Tú  dentro  tu  pecho  hermoso 
Desden  y  crueldad  encierras, 
Fieras  mas  duras  y  esquivas 
Que  tigres  y  que  otras  fieras : 
Pues  estas  suelen  moverse 
A  mansedumbre  y  clemencia. 
Mas  á  tu  rigor  no  pueden 
Vencor  mis  dones  y  ofertas, 
i  Triste !  que  cuando  te  envío 
Flores  hermosas  y  nuevas, 
Tú  las  desdeñas,  quisa 
Porque  en  tí  las  hay  mas  bellas. 

Y  si  escogidas  manranas 
Te  llevo,  tú  las  desechas, 

()nl«á  nnrana  mi^s  hOTOIOSaS 


Las  de  tn  seno  se  muestran. 
¡  Triste!  que  cnando  te  ofrezco 
La  dulce  miel,  la  desprecias. 
Quizá  por  ser  mas  sabrosa 
La  qoe  tus  labios  encierran; 
Pero  si  no  puedo  darte 
Otros  dones  de  mas  cuenta, 

Y  aquestos  en  ti  se  hallan 
Con  mas  dulzura  y  belleza; 

A  mi  mesmo  te  he  entregado, 

Y  aun  este  don  menosprecias, 
Que  en  otro  tiempo  estimaste. 
Mas  al  fin  todo  se  trueca: 
Con  esto  acabó  el  pastor. 
Para  no  acabar  sus  quejas, 
Hasta  que  acabe  la  vida, 

O  la  razón  que  hay  en  ellas. 


Presta  la  venda  que  tienes. 
Amor,  á  la  bella  niña. 
Para  qoe  cubra  los  ojos 
Con  que  da  muerte  y  da  vida. 
Los  mas  libres  corazones 
Prende  con  sola  una  vista. 
Los  mas  soberbios  sujeta, 

Y  los  mas  firmes  derriba. 

Y  aunque  muriendo  viva. 

Goza  de  gloria  el  alma  que  cautiva. 

Si  no  quieres  de  tus  flechas 
Gour  solas  las  cenlus, 

Y  que  de  tus  tiernos  brazos 
Te  quite  el  arco  y  se  rinda, 
Déjale  la  venda  y  huye. 

De  ella  te  oculta  y  te  libra; 
Que  no  hay  quien  hoy  se  le  escape 
De  cuantos  sus  ojos  miran. 

Y  aunque  muriendo,  etc. 
No  hay  zagal  en  el  aldea 

De  noble  ó  de  baja  estima 
Que  la  señal  de  su  hierro 
No  traiga  en  su  rostro  escrita. 
De  lo  que  las  almas  sufren 
Salen  al  rostro  las  pintas, 

Y  por  los  ojos  descubren 
Lo  que  los  suyos  lastiman. 

Y  aunque  muriendo,  etc. 


En  tanto  que  la  tormenta 
Del  airado  mar  se  amansa, 

Y  que  se  enjugan  las  redes 

Y  mi  barquilla  descansa; 
Al  son  de  las  olas  fieras. 
Que  en  estas  peñas  desbravan, 
A  cuyos  golpes  se  mueven 

Mas  que  á  mis  males  mi  ingrata; 
Quiero  hacer  un  discurso 
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De  mi  ¥tda  Uittmaiia, 

Y  cantar  con  vor  de  cisne. 
Si  es  verdad  que  el  cisne  cania. 
\gora  piacs  \íí  srenai 
Soberbia  y  hermosa  Glaoca, 
Desdeíiando  la  tormenta 
Como  desdeñas  mi  alma ; 
Agora  eon  lus  amigai 
Sobre  ím  redes  seniadn 
Cuentes  de  los  pe&cadorea 
Laa  enamoradas  ansian  i 
EB<:uclia  las  que  padcicoi 
Hermosa  ingrata,  A  tu  caiifat 
Que  üaBtarán  á  ablandarla 
A  no  ser  do  piedra  hciada. 
Apenas  «upo  la  lengua 
ArUcu'at  las  palabras 
Cuando  fiembré  por  el  aire 
Mh  quejas  y  tu  alaban^. 
y  lú  sabes  bien  que  apenas 
Eché  las  redas  al  agua, 
Cuando  rae  enredé  en  tus  hebn^, 
Que  son  redes  de  eMa  playa. 
Crecieron  eu  mí  los  añoi, 

Y  subieron  las  desgracias 
Al  peso  de  mis  desdielias. 
Que  fueron  siempre  pesadas. 

Nunca  las  puertas  do  ürienle 

Abrió  tan  hermosa  el  alba 

Cuando  saca  de  alhelíes 

Las  bacilas  sienes  ornada. 
Oue  a  los  ojos  de  tu  Albano 
No  le  hicieses  lú  ventaja 
Con  salle  ella  á  dar  luz, 

Y  tú  i  lastimar  entrañas  : 
Ni  jamas  llegó  la  noche 
Bavuelta  en  sus  negras  alas, 
Que  de  mis  llorosos  ojos 
No  quedases  obligada. 

Para  obl  lijarte  á  querevi 
Mil  ejemplos  hay  que  basLm^ 
Nü  solo  en  los  pescadores, 
BJas  en  las  silvestres  plantan. 
El  mirlo  quiere  á  la  oliva, 
Y  la  palma  ama  á  la  palma, 
La  liledra  y  la  vid  al  olniu 
Con  tiernos  bracos  le  abrazan. 
Sola  tú,  homicida  mia^ 
Que  tienes  de  roca  el  fllma> 
A  los  golpes  amorosos 
m  te  humillas  ni  te  ablanda!^. 
No  lia  y  piedra  en  e^tas  riberas 
En  i^uyas  duras  entrañas 
No  estén  p<>r  mi  mano  escritos 
Los  nombres  de  Albano  y  Gioní  :i. 
Ho  hay  piedra  en  ella  lan  durj 
Como  tu  condición  brava. 
Pues  uie  dan  el  acogida 
Que  en  lus  entra üab  me  falt^J 
[íesterrároDme  desdichas, 


Que  siempre  son  mis  contrarias. 
Cadenas  ciñen  el  cuerpo, 

V  lus  desdenes  el  alrot. 
En  la  fe  que  te  tenia 

He  vivido  sin  quebralla. 
Que  no  desatan  prisiones 
Los  nudos  que  atan  el  alma* 
Pero  sí  aqui  me  acabaren 
Mis  ausencias  y  lu  seña 
Delandii  ii  oilsj  enctniií*ís 
En  las  manos  la  venpnia ; 
A  ti,  desdeñosa  mi  a. 
Quiero  suplicar  que  ?ay8& 
A  hallarte  en  mis  exequias. 
Pues  de  cUas  fuiste  la  cau$a. 

Y  con  un  suspira  mudo, 
Con  una  lágrima  falsa 
Sobre  el  helado  se  putero 
Honres  la  eenixa  helada. 
Esto  esiá  diciendo  Albano 

En  tonto  que  el  mar  &e  annn'iaj 
Que  con  eritado  cerro 
Las  estrellas  amenaza. 


Por  un  dichoso  favor. 
Que  ayer  me  atreví  á  pedir, 
De  idos  me  hacen  morir 
Estando  muerto  de  amor. 

ViTia  tan  avariento 
MI  dcsreo,  que  buscaha 
Cuando  en  un  contento  eMat»a 
Otro  segundo  contento  : 

Entendiéronme  el  humear, 
Y  porque  aprenda  é  pedir* 
De  Kcloa  me  hrtcen  morir 
Estando  muerto  de  amor. 

Esto  caniaba  Uíselo 
Después  de  haber  c^cuelmiU 
Las  quejas  de  un  rulBetior 
Que  llora  y  e^tá  cantando. 
Maldice  .«^as  pensamientos 
Porque  volaron  tan  alto, 
Maldlfe  memorias  tristes 
Ka  el  das  de  as^ravlos  caros : 
Maldice  el  verde  laurel 
Que  en  aquel  siglo  dorado 
f  ^iñó  sus  dichonas  sienes 
Biberas  del  Tormes  claro  ; 
Maldice  lo  grama  verde 
Que  paciera  su  ganadOj 
Maldice  c!  cencerro  nuevo 
De  ^u  conocido  manso. 
Maldice  una  cordeniela 
A  quien  ha  querido  tanto 
Que  la  crió  en  su  lurron 
Llevándola  siempre  en  hra?os ! 
Y  maldice  á  quien  amase 
Favor  alguno  negado ; 


Que  si  Amor  anda  deanndo 
Eb  porque  el  yestido  ha  dado. 
Por  BU  Nareisa  lo  dice. 
Que  en  la  villa  y  en  el  prado 
Por  tasa  le  da  los  gustos, 

Y  los  xelos  no  tasados. 
Fnése  tras  esto  el  pastor 
Huyendo  de  su  cuidado : 
Pero  luego  le  alcanxó^ 

Y  volvió  á  penar  doblado. 


Por  loa  jaríJinei  de  Chipre 
Andaba  e\  nma  Cupido 
Entre  las  rosaa  y  Hüros 
Jujeando  con  otrna  íihjos  : 
Cual  trepa  por  algún  gaoee 
Pnisumlendo  hu^oar  nidoa, 
Cual  cogiendo  t\  freí^f/)  vi  en  I  o 
Por  cogcT  lúa  pajanlios  : 
t^ual  LaccJanlaA  de  jimcoSf 
Cual  liat-e  püiaciiK^  rW»? 
En  ios  liuecoft  de  las  Tresnos 

Y  troncos  de  lo*  olivos. 
Cuando  cubiertas  de  abejas 
Uallü  €l  travieso  Cupido 
Dos  coi  menas  en  un  roble 
Con  mil  p  su  ales  nativos, 
Jfetvú  la  mano  el  primero 
Llumando  á  Jos  otros  niüoB, 
Picúte  en  ella  una  nbejii, 

Y  saeola  dando  gritos. 
Huyen  loi^  niños  medrosos, 
El  rapjki  pierde  tú  leatidOf 
Va&e  corriendo  á  su  madre 
A  quien  lastimado  dbjo ; 
Madre  mia«  ana  aveclta 
Que  ra^i  jío  tiouti  picOj 
Ma  híi  dado  mavür  dolor 
Que  pudiera  un  basilisco* 
La.  madre  que  lo  ceno  ce 
Vengada  de  verle  herido 

0e  cuando  la  bíiló  de  amoreft 
De  AdoniB,  que  tiinto  quiso  ; 
medio  riendo  le  áke : 
De  poco  tt!  admíra^t  bijo. 
Siendo  tú  y  em  ^vecila 
Semejantes  en  el  pico. 


ffOChe  templada  y  serenap 
Qni  üomo  madre  piadt^a 
Dat  t  mH  quejan  sHeneto, 
Entre  los  vivos  tú  sola 5 
Oye  despacio  y  no  temas ; 
Puca  no  menos  que  in  sombra 
Eüücian  mis  ojo»  trUtei 
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En  tanto  qae  á  estas  mnrallait, 
Do  mi  enemiga  reposa, 
Dan  asalto  mis  suspiros 

Y  combaten  mis  congojas. 
¡Cuitado  del  que  llora 
A  lenguas  mudas  y  á  paredes  sordas ! 

No  duermas^  fiera  enemiga, 
Segura  de  tu  victeria, 
Que  no  hay  victoria  segura 
Donde  hay  fortuna  dudosa. 
No  soy  tan  flaco  contrario 
Que  mi  razón  mucha  ó  poca 
A  contrastar  no  bastara 
La  tigre  mas  espantosa. 
¡Cuitado  del  que  llora,  etc. 

Goza,  cruel,  tu  sosiego. 
Que  esta  mi  voz  temerosa 
Poco  te  ofende  en  quejarse 
SI  con  su  daño  te  gozas. 
Den  voces  por  mí  las  piedras^ 
Llamándote  rigurosa : 
Que  si  de  serlo  te  precias, 
Tus  enemigos  te  honran : 

Y  si  por  yerro  me  vieres. 
Haz  que  de  verme  te  asombras, 
Que  si  el  pecado  es  cobarde 
Con  razón  vives  medrosa. 
¡  Cuitado  del  que  llora 
A  lenguas  mudas  y  á  paredes  sordas! 


Apolo  con  sn  laurel, 

Y  el  dios  Marte  con  su  roble 
Corona  de  plumas  y  armas 
De  sabios  y  fuertes  hombres, 
La  memoria  de  sn  padre 
Tan  glorioso  entre  españoles, 

Y  la  fama  que  le  espera 
Con  sus  eternos  loores, 
Todos  llaman  á  la  guerra 
A  Lisardo,  Ilustre  Jóven^ 
Que  está  durmiendo  seguro 
Sobre  la  yerba  de  un  bosque. 
A  la  guerra,  dice  el  rio. 

Que  junto  á  sus  plantas  corre; 
Las  aves  sobre  los  sauces. 
Los  ganados  en  los  montes, 
Parece  que  todos  juntos 
Al  son  de  los  atambores. 
Dicen :  á  la  guerra,  guerra, 
A  la  guerra,  mozo  noble. 
Despierta  metiendo  mano. 
Ya  voy,  ya  parto,  responde : 

Y  encontró  que  era  cayado 
Lo  que  imaginaba  estoque. 
No  importa,  dice  el  mancebo, 
Que  aqueste  pellico  pobre 
Riberas  del  Tajo  tiene 
Espadas  para  los  hombres. 


188 


ROMANCES 


Sobre  tu  v^a  fAmosa 
Ten^D  yo  rfimosai  torree. 
Envidiadas  por  ventura 
De  los  que  mandan  1a^  cortea* 
A  donde  las  voces  euciian, 
A  caminar  se  dispone ; 
Cuando  siente  que  le  tiran 
Llamándole  por  au  nombre. 
Volvl6  los  ojfis  airados, 

Y  vi6  los  de  A  leída,  donde 
Llorando  perlas,  hacia 
Oriente  la  tierra  entonces. 
¿  k  dónde  te  vat^  sin  mi, 

O  capitán  de  iraidorcí? 
Pero  I rl sardo  le  dice: 
No  te  lastimes,  amores; 
()ue  voy  á  ver  una  garza ^ 
Qdc  volaba  y  dt^spertóme. 
f*ue&  Jlévamtí  alíá  contigo. 
Primero  que  se  remonte ; 
Oue  yo  te  tendré  la  Hecha, 
Mienlrag  lú  la  cuerda  pones. 
Quemaráte  al  sol,  mis  ojo.^^ 
F^nvldiosode  tus  soles; 
Por  detenerle^  las  zarzas 
tlerlrán  tus  pies  si  corres. 
No  importa,  le  dice  Alcida, 
Porque  ya  el  sol  me  conoce  ¡ 

Y  tú  me  sueles  decir^ 

Que  cuando  me  ve  se  esconde* 

Y  otra  VGi  me  aseguraste 
Huyendo  tus  ocasiones. 
Que  á  las  zarzas  por  do  Iba 
Mudaban  mis  pies  en  flores. 
Mas  Lisardo  le  replica: 

A  la  guerra  voy^  amores, 
Apolo,  Marte  y  la  Fama 
Me  ilamaní  que  bien  los  oyes» 
Aliiida  entonces  turbada 
Su  rubio  cabello  rompe, 
[yíclendo;  enemigo  mió. 
Alia  vayas,  y  no  tornes. 
Mas  vete  en  pai  á  tu  guerra, 
Que  á  buen  seguro  te  acoges, 
Kn  llevar  el  almii  mia 
Por  defensa  de  los  golpes. 
Mal  podrán  mis  tiernos  a3üs 
Detener  tus  pléá  vcIüccí, 

Y  mas  si  llevan  en  ellos 
Mis  obras  y  mjs  raiEones. 
Llegií  Belardo  en  aquesto, 

Y  con  alííunos  pastores 
Sobre  el  pellico  de  seda 
Le  vistieron  armas  dables. 


Una  enfatúa  de  Cupido, 
Que  al  templo  de  nnos  pastores 
De  diud  de  amor  le  servia  ^ 


Siendo  dios  de  sin  ratones; 
Colgaba  el  pastor  Belardo 
Do  la  alta  rama  de  un  roble. 
Que  quiere  que  lleve  el  fruto 
A  su  dureía  conforme. 
Desciu endose  la  honda 
De  un  arroyo  piedras  coge^ 

Y  reftonando  los  vaUes, 
La  dorada  imagen  rompe. 
Abi  te  quedarás,  le  dice. 
Persecución  de  los  hombres i 
Maestro  de  hacer  agravios. 
Inventor  de  traiciones; 
Áspid  ñero  que  se  cria 
Dentro  de  los  corazones. 
Que  su  propia  sangre  l>ebe, 

Y  de  sus  entrarías  come ; 
Locura  en  que  dan  las  atmaü, 
Aleare  mal  y  bien  pobre. 
Enfermedad  sin  remedio 

Que  con  él  se  aumenta  al  doble ; 
Padre  de  zeios  y  olvido, 
ladrón  de  puertas  y  torres^ 
Afrentador  de  Unages, 
Ingeniero  de  traidores; 
Mejor  estarás  abt, 
Donde  te  echen  maldición  es  j 
Que  no  en  tos  sacros  palacios 
A  donde  necios  te  adoren. 
La  estatua  solo  te  afrento 
Pc^r  si  á  los  cielos  te  acoges, 
Para  que  viéndote  infame. 
De  allá  te  arrojen  los  dioses- 
En  esto  vi6  que  bajaban 
Al  valle  alfiunos  pastores, 

Y  contándoiea  el  caso 

IjCs  ruega  que  le  perdonen. 
Por  mi  parte,  dijo  Albanio, 
No  havas  miedo  que  me  enoje, 
Que  allá  me  tiene  diei  años 
De  mi  vida  los  mejores. 
Sin  raKone,s  dijo  Alcino, 
Que  entonces  amaba  á  Floris, 
Sacar  al  dío^  de  su  templo^ 

Y  deshonralle  en  el  monte. 
El  amor  en  si  no  es  maK 
Mire  el  hombre  lo  que  escoge; 
Que  si  sus  ojos  le  engañan  , 

Ka  justo  que  cllns  le  lloren. 
Mientras  ellos  argüían, 
Sp  fue  acertando  la  noche, 

Y  Filis  con  otras  damas 
Rajó  de  secreto  al  bosque. 
Llegó  piadosa  »  Cupido, 

Y  de  la  rama  qoitéie ; 
Como  aquella  que  tenia 
Mayores  obligaciones» 

Que  no  es  bien,  dijo  llorando, 
Que  por  un  villano  torpe 
Un  dios  tan  bello  se  afrente^ 
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Y  que  de  infame  le  notea. 
Este  hizo  á  mi  hermosora 
Celebrada  en  todo  el  orbe, 

Y  que  ya  en  mi  edad  postrera 
Descanso  y  oro  me  sobre. 
Con  esto  muy  triste  Filis 

De  la  soga  desatóle, 
Haciéndole  sepultura 
Entre  jazmines  y  flores. 

IX. 

Continuación  del  anterior. 

¿Cuando  cesarán  las  ira^. 
De  tus  injustos  desdenes. 
Cobarde  euomigu  mta^ 
Que  no  perdonáis  y  puedes? 
Yo  conOeso  que  venciste: 
¿Qué  AJcidea  piensas  que  ^enc^s 
Sino  i  un  hombre  que  te  llama, 
Siendo  flaca,  muger  fuerte? 
¿ Cuándo  riberas  del  Tajo 
Miraré  del  sol  la  freute. 
Sin  que  me  queme  tu  iumbrc 
Porque  de  mi  no  te  veuguea? 
Cansada  tengo  la  noche 
De  llamarla  para  verte. 
La  veniura  de  ayudarme, 
¥  la  luna  de  eseonderBe. 
Yo  que  no  me  conteniaba 
Con  tus  braxDS  muchas  veces, 
Tá  me  consuelOr  enemiga^ 
Con  ver  tu  c-alíe,  y  volverme. 
Los  hierros  de  tu  ventana 
Quiere  amor  que  adore  y  beso, 
k  devocloD  de  iu  alma 
De  quien  su  dure^  aprenden. 
i  O  Iirga  desdicha  mía  ¡ 
Moa  no  es  razón  que  me  queje» 
Bien  es  yerro  que  te  adore, 
Quieu  auduvo  errado  a iemprc. 
EsTss  piedras  ^n  fe^lgos, 
De  que  cubierto  de  nieve 
Me  haJió  mil  veces  eí  sof. 
Antes  que  el  luyo  saliese* 
Y  agora  por  no  aguardar 
A  que  tu  nieve  me  queme^ 
Paso  el  puerto  temeroso 
De  que  á  tu  puerta  me  quede. 
Para  que  no  me  conozcan 
Mas  mudado  las  paredes , 
De  quien  era  hiedra  amada, 
Ulenttas  estabas  ausente^ 
Qalxá  porque  escrito  eslaba 
El  nombre  que  iú  aborreces; 
Que  lo  borrado  en  el  alma^ 
En  las  paredes  ofende, 
CuandOj  ingrata,  meqüeria*^ 
fío  babJa  quien  no  trújese 
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Que  ahora  enfadan  la  gente. 

Y  así  enfoda  el  tiempo  mi*mo, 
De  que  no  puede  vencerme, 
Aunque  yo  lo  canso,  y  digo, 
Que  tu  hermosura  me  vence: 
Que  mientras  fueres  hermosa. 
No  dejaré  de  quererte; 

Y  seráslo  siempre,  ingrata, 
Porque  pene  eternamente. 
Vengaste  tu  esUtua,  amor. 
Afloja  el  cordel,  no  aprietes 
Ofensor  mártir  del  alma. 
Deja  el  cuerpo  qae  no  siente. 
Tu  esUtua  colgué  de  un  roble ; 
Todo  se  sofre  á  quien  pierde; 
Viva  FíUs,  venció  Filis, 

Vive  Amor,  Belardo  muere. 
Con  esto  orilla  del  Termes 
Sus  aguas  llorando  crece 
El  mas  verdadero  amante, 

Y  el  mas  agraviado  siempre. 

xu. 

Cuando  las  sagradas  aguas 
Del  ancho  y  sagrado  fietis 
Con  la  multitud  de  barcos 
Con  dificultad  parecen; 
Cuando  entoldadas  las  popas 
De  Juncia  y  de  ramas  verdes 
En  el  agua  escaramuzan 
A  pesar  de  sus  corrientes; 
Cuando  mil  alegres  cantos. 
Que  los  sentidos  suspenden. 
Interrumpen  á  los  vientos, 

Y  enamoran  á  los  peces ; 
Cuando  en  las  torres  mas  altas 
Mil  luminarias  parecen, 

Y  cnal  veloces  cometas 
Atreviesan  los  cohetes : 
Entonces,  mi  Jacinto,  amor  me  tiene 
Sin  ti,  sin  mí,  sin  libertad,  sin  verte. 
Envidiosos  de  mi  bien 

Fortuna  y  amor  me  tienen. 
El  uno  en  prisión  el  cuerpo, 
El  otro  el  alma  en  sus  redes. 
En  vez  del  ligero  barco 
Entoldado  de  laureles 
Tengo  un  triste  calabozo, 
Do  mis  pensamientos  remen. 
El  agua  por  do  navega, 
Es  la  que  mis  ojos  vierten; 
Que  aunque  á  mi  fuego  no  basta, 
Basta  para  que  me  anegne. 

Y  del  implacable  fuego, 

Que  en  mis  entrañas  se  enciende. 
Cual  los  cohetes  veloces 
Salen  suspiros  ardientes. 
Ecos  de  suspiros  tristes 
Son  mis  canciones  alegres: 
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Tnl  f^lo)^  que  cuando  el  dúo 
Sil  t&^Qt  al  [Dundo  ofrece, 
Enioiic*Ej  mi  Jacinto,  amor  me  t  (un 
Sin  lí,  sin  mi,  sin  hl>ertadi  Bín  verle. 


Eicéndete  en  tu  cabana , 
Serrana,  y  cierra  la  pnerta, 
Que  viene  Bin  venda  el  ci^o 
Deede  la  corte  á  la  aldea. 
Ningún  icrrano  tn  eeeapa, 
Ni  fierrana  en  tí>da  ella, 
gl  éi  con  la  vLila  le  alcanza. 
Que  no  le  hieran  íuí  ílechae ; 

Y  en  haciendo  la  preea, 

EL  arco  y  alai  bale  con  prestéis. 

No  tiene  fuena  el  acero, 
Ni  aprovecha  íe&lstencía; 
Que  trae  puntas  de  diamantej 

Y  en  el  arco  cueida  nueva : 

Y  al  una  vci  él  te  lira, 
Guárdate,  serrana  bella, 
Que  en  blanda  cera  convierte 
Pechos  de  bronce  y  de  piedra  ; 

Y  en  baciendo  ta  preaa,  ele. 
El  mas  braTO  coraron 

Con  el  nía á  humilde  mezcla; 

Y  con  bravo  pecho  abale 
Las  cervical  mas  enhiestan. 
E^  cazador  tan  seguro^ 

Que  quien  mas  huye  su  dleftlm, 
Con  maa  prestcia  le  akanxa, 

Y  mas  presto  de  él  se  venga ; 

Y  en  haciendo  la  presa ,  etc. 
Zagala,  pagúete  el  cielo, 

Uijo  la  fierra  na  bella, 
El  aviso,  y  en  tus  cosas 
Dichoso  suceso  tenga^^ 
Ya  conoce  aqueste  pecho 
Con  tiempo  i^ub  íalsas  tretas; 
Mil  veras  mezcla  con  hurlas  ^ 

Y  entre  las  burlas  mil  veras : 

Y  en  haciendo  la  presa^  etc. 
Del  centro  de  mis  enídadoB 

Hobá  la  maa  rica  prendaj 
Arrojada  en  el  olvido 
Con  guerra  de  falcas  presas. 
Dentro  en  mil  memorias  vlva^ 
Están  las  cenizas  muertas  ¡ 
Paga  al  fln  como  traidor ; 
Quien  le  sirve  poco  medra  i 

Y  en  baciendo  la  presa^ 

El  orco  y  alas  bale  con  pre£te?Lu 

t'eñaB  del  Tajo  deshechas 
Del  cyrao  eterno  del  agua, 
i  Cómo  cL  de  loa  ojos  miot 


Ün  pecho  llerno  no  ablanda? 
Bien  parece  que  se  rio 
Entre  vosotras  la  Ingrata ^ 
Que  me  ba  desterrado  el  cuerpo, 

Y  me  ha  perseguido  el  alma. 
Gozosa  FiHá  se  goza 

De  quien  me  destruye  y  mata, 
Como  si  el  vencer  un  muerto 
Diese  victoria  tan  alta. 
Humilde  sufriendo  eatoy 
El  cuchillo  á  la  garganta, 

Y  con  ser  aen léñela  Injusta 
No  le  replico  palabra. 

fifis  agravios  me  dan  toc^. 
Para  que  lome  venganza  i 
Yo  acallólos  con  decirla 
Que  poca  vida  me  falta. 
Aconsejóles  que  aufran, 

Y  retpdndenme  que  ogÉran^ 
Si  como  ella  tiene  el  pecho. 
Tuviera  yo  las  entrañan. 

¿A  quién  se  humilla  el  leonP 
¿Quién  con  ser  llera  le  agravia? 

Y  á  mí  me  mata  de  zelos 
Una  muger  enojada. 

IV. 

Quien  dliese  que  la  ausencia 
Causa  olvido  en  quien  bien  ama, 
Ui  firmeza  lo  desmienlCj 
En  quien  verá  que  m  engasa. 
Ausente  en  el  Tajo  vivo, 
Y'  allá  me  tiene  mi  alma 
En  sus  fértiles  riberas 
La  salobre  Guadiana. 
Crecen  mas  con  el  ausencia 
Mi  fuego  y  mi  confianza^ 
Que  la  memoria  importuna 
Mas  mi  sentido  levanta^ 
Ayuda  la  soledad 
Entre  estas  sierras  ingratas 
A  mis  voces  y  a  mi  llanto, 
A  mis  quejas  y  ú.  mis  ansias ^ 
Solo  con  voz  mentirosa 
file  responden  y  me  engañan. 
Formada  en  bendaa  cavernaa 

Y  cnire  penas  erizadas. 

Si  amor  dijío,  amor  responden : 
Si  alma  dijío,  dicen  alma: 
Si  Tirsi,  responden  Tirs¡: 

Y  si  la  llamo,  la  llaman. 
Amanecerá  tu  sol. 
Hará  mayo  mi  esperanza 
A  mií}  prados  ya  sin  Oorea, 
Y'  á  mis  agostadas  ansias. 
Entonces  los  falsos  ecos, 

Y  con  ellos  las  montanas 
Callarán  y  serán  mudos, 
O  revenlarlQ  si  hablan. 
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Viendo  enlonees  yo  mis  glorias 
En  aqnel  dia  que  agoardtn , 
Por  entfe  oonfosaa  Yoces 
Iteré  la  vaelte  á  mi  patria. 
Rompiendo  montes  ineiertoe, 
Diflealtadee  eontrarlas, 
Iré  á  tos  braxoB^  aeftora, 
Por  mil  sendas  no  pisadas: 
Vendráste  tú  á  mí  corriendo 
Be  goso  y  gritos  bañada. 
Mirarás  firme  mis  ojos, 
Miraré  alegre  á  tn  cara. 
Colgaráste  de  mi  cuello. 
Penderé  de  tu  garganta. 
Haremos  los  dos  alegres 
Una  Tida  de  dos  almas. 
Ansí  cantaba  Menallo. 
Dándose  triste  esperanza. 
Respirando  de  sos  penas : 
Porque  quien  llora  descansa. 

x?i. 

Soledad  que  aflige  tanto, 
¿Qoé  pecbo  babrá  que  te  sufra? 
Libertad  preciosa  y  cara. 
Mal  baya  quien  no  le  busca. 
Por  una  parte  paredes, 
Por  otras  rejas  tan  Juntas, 
Que  ni  el  sol  por  ellas  entra. 
Ni  las  penetra  la  lona. 
En  los  balcpnes  candados. 
En  las  puertas  llares  duras, 
T  dura  la  condición. 
Que  nos  cierra  y  que  nos  culpa. 
El  iuTiemo  en  Jo  sombrio, 
El  Terano  en  las  estufas. 
Medio  encantados  los  ojos, 

Y  la  lengua  casi  muda, 
De  pesares  todo  el.aúo, 
De  placer  bora  ninguna, 
Soledad  que  aflige  tanto, 

¿  Qué  pecbo  babrá  que  te  suflra? 
A  los  discretos  nos  niegan, 

Y  cuando  necios  nos  buscan, 
Mos  sacan  á  que  nos  muelan 
Con  rasónos  importunas. 
Eternos  son  nuestros  males, 
Nuestros  bienes  de  fortuna: 
Libertad  preciosa  y  cara. 
Mal  baya  quien  no  te  busca. 
Aquesto  cantaban 

A  sus  abnohadillas 
Dos  niñas  labrando 
Pecbos  de  camisa* 
Cerrólas  su  madre. 
Fuese  por  la  Tula 
A  dar  parabienes, 

Y  á  consolar  Tiodas. 
«Qué  b«  Tiato  en  el  tiempo. 
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Dijoia  mas  chica, 

Señora,  que  cierra 

Lo  que  no  solía? 

¿Quién  canta  de  noche? 

«{Quién  habla  de  dia? 

¿Quién  hay  que  nos  lea? 

¿  Quién  que  nos  escriba  ? 

Estrechura  tanta 

Piegue  á  Dios  no  sirva, 

De  que  el  sufrimiento 

Desespere  aprisa. 

En  corrillos  andan 

Todas  las  vecinas 

Sembrando  sospechas, 

Cogiendo  malicias. 

El  gusto  pasado 

Se  trocó  en  acíbar. 

La  soltura  en  cárcel. 

En  llanto  la  risa. 
A  lo  que  es  recato 

Llamarán  calda, 

Que  ha  dado  el  honor 
Ligera  y  altiva. 
Madre  la  mi  madre. 
Miedo  guarda  viña : 
Mas  hace  quien  ruega, 
Que  no  quien  castiga. 
SI  la  planta  nace 
De  suyo  torcida. 
Tarde  la  enderezan 
Varas  que  la  arriman. 
Escucháis  consejas 
De  dueñas  valdías, 
Que  en  la  iglesia  pasan 
Cuentas  y  mentiras: 

Y  sobre  nosotras , 
Vuestras  enemigas. 
Parecéis  nublado, 
Quo  atruena  y  graniza. 
Yo  de  mi  cosedia 

Me  soy  teaUna, 
Medrosa  de  engaños, 

Y  esperanzas  tibias 

No  echéis  tantas  llaves. 
Porque  no  se  diga, 
Que  no  hay  que  fiar 
De  quien  no  se  fia. 

XVJJ. 

Escuchad,  las  que  de  Amor 
La  falsa  ley  adoráis, 

Y  veréis  en  mis  desdichas 
Su  gloria  y  cielo  infernal. 
Mal  digo,  no  me  escuchéis, 
Que  si  de  veras  amáis. 

En  amantes  corazones 
El  desengaño  es  mortal. 
Un  baaUisco  adoré. 
Cárcel  de  mi  libertad;, 
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Que  mataba  con  los  ojos, 

Y  daba  vida  en  matar. 
Enanioréíne  cual  Diña» 
Supe  como  vieja  amar, 
Que  amor  sus  Iguales  busca» 

Y  en  las  almas  no  hay  edad. 
Díletl  alma  de  mi  pecho. 
1^  mas  que  le  pude  dar  i 
Que  el  niño  amor,  como  es  dio  i, 
Nunca  menos  que  almas  da- 
Quiflome  mas  que  ¿sus  üios. 
Yo  le  gané  en  la  mitad ; 
Mas  ai  es  l^ual  el  amor. 
Nunca  &  la  vepiura  igual 
Engañóme  con  palabras. 
Que  m>  fallarán  jamaa  ; 
Mai  cuando  se  carga  muebo, 
Sou  fáciles  de  quebrar. 
Dejóme  «omo  ürano, 
A  otra  sirve,  y  quiere  mas  : 

La^  que  amáis,  mirad  si  es  pena. 
Si  acaso  podéis  mirar. 
Dos  años  coQlenta  estuve 
Sin  temor  de  aqucate  afán. 
Que  euando  se  g<^ia  el  bien  ^ 
r^uDca  ae  recuerda  el  maU 

s?m* 

Deífin  tü  curso,  fortuna, 
De  perseguirme  te  cansa  : 
Que  para  tan  lloros  golpes 
Tan  flacas  fuerzas  no  bastan. 
Mas  si  nací  sin  ventura, 

Y  eujetu  á  lus  mudanisas, 
Sin  remedio  ;i  mti  desdichas 
Anda  con  su  rueda  varia. 
Solo  el  tiempo  me  consuela: 
Que  liene  ligeras  aia^. 

Y  nada  en  él  permanece  : 
Porque  al  Qu  lodo  se  cansa, 

Y  asii  aunque  me  falta  el  bien, 
No  he  perdido  la  ej^peranta : 
Que  el  mal,  temprano  ó  tarde, 
Por  mas  que  me  atorméntenla  de  acá- 

Corre,  fortuna  enemiija,      [barso, 
Dfi  mis  bienes  descuidada, 
Sube  á  todos  en  tu  cumbre, 

Y  á  mi  hasta  el  ceniro  me  baja. 
Triunfa  á  priesa  de  mis  males, 
Biele  de  mis  desgracias. 
Enmudece  en  mi  provecho, 

Y  para  mi  datio  tiabla. 
Dame  disgustos  sin  ritenta, 

Y  ponme  á  los  gustoa  lasa; 
Que  )o  en  el  tiempo  con  lio ; 

Y  así,  aunque  el  bien  me  falta, 

No  )ie  perdido  del  todo  la  esperanza , 

Dicen  que  ve  muchaB  penase 
El  que  tiene  vida  larp ; 


Has  ^0  bien  poco  he  vtvido 

Y  en  tan  poco  he  visto  hartas- 
Nada  SIDO  penas  tengo, 

Las  glorias  de  mí  i^e  apartan;, 
Hallo  en  cosas  ciertas  dudas, 
Son  me  las  propiai  contrarias. 
Has  de  la  recia  tormenta 
Salgo  asido  como  á  tabla 
Del  tiempo  que  es  mi  defensa  : 
Parque  al  On  todo  lo  acaba* 

Y  así,  aunque  el  bien  me  falta* 
No  he  perdido,  etc. 

Tengo  un  noble  pensamiento , 
Que  me  defiende  y  me  guarda  i 
Si  me  derriban  desdktiaa 
En  sus  liombroa  me  levanta* 
De  ordinario  e^tá  conmigo, 
Nunca  de  mi  pecho  falta, 
Memorias  tristes  me  cercan, 

Y  él  solo  las  desbarata. 
Alégrame  en  mis  tristezas: 
Pero  no  Lo  estimo  en  nada, 
Sino  que  le  ayude  el  tiempo  ; 
Porgue  al  Qn  todo  lo  acaba ; 

Y  aai,  avinque  el  bien  me  falta,  etc. 
A  orillas  de  Maníanarea 

Vn  ausente  de  su  patria 
Esto  á  BU  fortuna  dice, 
Que  con  él  ha  sido  avara. 
y  entre  suspiros  j  quejas 
Se  volvió  á  mirar  el  agua, 

Y  cesando  el  llanto  tierno 
Le  dijo  aquestas  palabras  : 
El  curso  llevas  ligero. 
Corres  á  priesa,  y  no  paras } 
Pero  acabaráte  el  tiempo  i 
Que  rl  tiempo  todo  lo  acaba. 

Y'  asi,  aunque  el  bien  me  falta. 
No  he  perdido  del  todo  la  espera  nía ; 
Q  ue  ei  mal ,  tem  pran  o  ó  tarde ,  [  barse . 
Por  mas  que  meatormente,  ba  deara- 


Enemlga  de  mis  glorias, 
Hártate  de  mis  agravios  : 
Que  mas  sufrimiento  tenido. 
Que  rigor  tu  pecho  Ingrato. 
Tu  hermosura  me  ha  vencidn; 
Pero  no  tus  desengaños ; 
Que  cuanto  mas  me  ahorrcces. 
Has  en  tu  blelo  me  abraso. 
I  Como  puede  ser  posible 
En  mi  y  en  tí  ta!  milagro. 
Que  tú  me  mates  el  alma, 
Y  que  yo  te  adore  tanto  P 
Por  ser  de  mí  fe  testigos 
Estas  paredes  de  mármol, 
Ya  con  mil  llanto  deshechas, 
^0  con  ella£  descamo  : 
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Pero  si  viTiBte  dentro 
Serámne  testigos  falsos, 
Qoe  encantas  con  la  belleza 
Como  otro  Orfeo  cantando. 
Mi  remedio  está  en  la  muerte, 
Pero  mi  Tida  en  tus  manos ; 
Qoe  porque  Jamas  descanse 
Vive  mi  muerte  á  tu  cargo. 
Pues  no  te  cansa  olvidarme, 
No  puedo  cansarme  amando  : 
Aborréceme  riendo. 
Que  yo  te  amaré  llorando. 
Y  en  esta  eterna  porfía 
Eternamente  vivamos, 
Porque  no  triunfe  la  muerte 
De  dos  extremos  tan  altos. 


PARTE  III. 


ROMANCES  HEROICOS. 

I.  —  BELLEZA  DE  ELEMA. 

Dc^de  una  loberblü  torre 
De  aqueltíis  (|ue  ul  fuerte  aleAzar 
De  la  inexpu^uable  Troja 
Sirvo»  dti  adorno  y  de  guarda  í 
Loa  m^ü  ancí&am  varones 
Sobro  cuyos  homtjrog  cariga 
Todo  el  peso  de  la  gut^rra 
Que  es  mayor  que  el  de  Ja»  armas ; 
Eátabau  mirando  un  día 
Una  reñida  batalla 
Que  fuera  del  aneho  muro 
Troy^n^js  y  griegos  traban. 
Vén  que  do  una  parle  y  otra 
Lfi  tierra  en  su  sangre  bañan, 

Y  que  alaridos  y  polvi» 
Haita  «I  cielo  ^e  ievantan» 

Que  anos  se  encuentra»  furíosog 
l)&  tal  ^uerte^  que  Jas  asías 
En  ptexa?  al  aire  suben  ^ 

Y  elfos  á  la  Horra  bajan  : 
Que  oíros  lirmea  en  la  silla 
Fonen  mano  á  las  espadas^ 

Y  dan  j  reciben  golpea 
Hasta  dar  también  las  almos  : 
Qoe  Los  cabaUoa  sin  dueño 
Relínetiao,  corren  y  aallanj 

Y  i  muchos  de  \múe  i  pié 
AlropeJlan,  hieren ,  matan  j 

Y  que  dentro  en  Ja  ciudad 
Las  miácrablea  troyanas 
Cuyos  maridoá  peleau 

En  detenía  de  la  patria ; 
^.^  *«„i»  «. „..#.*  1  ^p  ftfllgep, 


Rostro  y  cabellos  maltratan, 

Y  los  ojos  en  el  cielo 

Le  piden  justa  venganza. 
Hijas  por  sus  padres  lloran, 
Por  sus  hermanos  hermanas^ 
Coyas  lamentables  voces 
Lastiman  duras  entrañas. 
Todo  es  confusión  y  estruendo. 
Alaridos,  golpes,  rabia, 
Al  fin  como  en  cruda  guerra 
Del  tirano  amor  causada. 
Viendo  tan  triste  tragedia 
Los  que  tristes  la  miraban, 

Y  de  ver  buen  fin  teniendo 
Poca  ó  ninguna  esperanza; 
Bañan  lágrimas  sus  ojos. 
El  dolor  su  pecho  rasga, 

Y  á  voces  llaman  la  muerte 
Que  los  libre  de  ver  tantas. 
Un  rayo  á  Júpiter  piden 
Contra  la  que  ha  sido  causa 
lye  una  guerra  tan  prolija 
Por  hermosa  y  por  liviana. 
En  esto  vieron  que  Elena, 
Principio  de  estas  desgracias, 
A  la  misma  torre  sube 

A  ver  ios  males  que  causa*. 

Y  viendo  que  su  hermosura 
Es  mas  divina  que  humana, 
Pues  con  ser  tal  la  de  Venus, 
Le  hace  notable  ventaja; 
Juzgándola  poderosa 

Para  rendir  Ubres  almas. 
Sin  que  desden  aproveche 
M  otras  prevenciones  valgan ; 
A  una  voz  dicen  llevados 
De  una  fuerza  extraordinaria 
Que  tiene  en  si  la  belleza 
Contra  quien  fuerzas  no  bastan ; 
[Dichoso  el  que  en  esta  guerra 
Alcanza  ventura  tanta, 
Que  por  tu  defensa  muere 
Para  que  viva  su  fama  1 
Si  yerros  de  amor  nacidos 
Es  justo  el  perdón  que  alcanzan , 
¿Quién  á  Páris  se  le  niega 
Siendo  su  ocasión  tan  alta? 
Grecia  y  Troya  en  esta  empresa 
Ambas  están  disculpadas ; 
Con  razón  te  pide  aquella, 

Y  esta  con  razón  te  guarda  : 
Los  que  teniéndote  ausente 
Con  injuriosas  palabras 

De  ti  al  cielo  dimos  quejas. 
Presente  le  damos  gracias. 
No  caigamos  de  la  tuya ; 
Qne  si  tanto  nos  levantas, 
Ni  Marte  podrá  ofendernos 
Ni  ser  fortuna  contraria. 
Diosa  de  hermosura,  vive,. 
13 


i  94 


ROMANCES 


Y  con  tu  yIbU  regala 
A  este  troyano  pueblo 
Que  te  deQende  y  te  ampara. 
Esto  diciendo,  advirtieron 
Que  el  rey  Priamo  los  llama 
Para  oir  los  no  creídos 
PronófÜcos  de  Casandra. 


II.— EL  REY  RODRIGO. 

Cuando  lae  plntido^  ates 
Mudaa  esUD^  y  la  tierra 
Ate  uta  e^udm  lu$  rlüs 
Que  al  mar  su  Ir  ib  uto  llevan , 
Al  eacasi>  reapUndor 
1)6  cualque  luciente  e&trelLa} 
Que  tin  «I  medroso  silencio 
Trifitemente  centellea ; 
Tenit^uilü  pur  niuá  segura 
De  tTUJ^ú  JiumíJüe  la  muestra^ 
Que  iu  üci'cUada  curuaa 
ISi  la  tíEivLdiaüii  nqut^ita; 
Sin  ím  viiáignla^  rcülua 
|)ti  la  jhü gestad  soberbia « 
Que  utiiur  y  temur  de  muerte 
Juut(j  á  Guadaletti  dtijit; 
Bien  díTürfjJite  d^  ai^uei^ 
Qu€  üutei»  ííEitró  mi  la  pelea. 
Hice  de  loyaBí  que  al  godo 
iJiu  la  victuriukid  diefilr;i; 
Ti  nías  en  üau^re  Laa  armas 
Suya  algujm  y  i»artt:  agejia, 
P(ir  miJ  partt^£  ubúllaüas, 
\  rotas  algyuas  pií^a^  ^ 
La  cabero  «in  aliuete» 
Itiiiigvci  de  ¿u  fununn 
Que  eu  polvo  i^c  \c  üeeheclia , 
Jbiij  Ortilia  au  cübullu 
Tan  cuneado  >ii,  que  apenas 
Ifueve  d  pEesutoso  aliento, 
\  á  V€l^ea  la  tierra  ba^ñ  \ 
por  los  campoá  U«í  Ji;rez, 
Gf^ll>oé  iioroz^a  y  nueva, 
Huyendo  va  el  ri:y  Rodrigo 
por  muntes^  valk"^  y  Bierra¿. 
Trlbte»  repre£eutaeiuD«B 
Ante  lus  oju^le  vuelan, 
Hiere  i^l  teiuerui^ü  o  ido 
CoufUBu  e&ttuendü  de  guerra^ 
No  sal>e  donde  mirar. 
De  lodo  teme  y  recela  : 
Si  ñ\  cieLOf  teuifi  gu  turla. 
Ponqué  hixo  ni  citólo  üleD&a; 
Si  a  la  tierra,  >  a  no  es  iuya, 
Que  la  que  plau  ei  agena. 
¿^Puea  que,  bí  deutro  en  ai  miemo 
Gen  sus  memüdaa  ae  encierra? 
Mayor  campo  de  batalla 
Dentro  el  alma  le  apareja; 


Y  entre  aotloto  j  stwptrot 
Asi  el  rey  godo  se  qn^a  : 
¡  DesTenturado  Rodrigo! 

Si  esto  en  otro  tiempo  hioieras, 

Y  huyeras  de  tus  deseos 
Ai  paso  que  agora  llevas ; 

Y  á  los  asaltos  de  amor 
Ko  mostraras  )a  flatiueía 
Tan  indina  de  hombre  ^eéo, 

Y  más  do  rey  que  gobierna, 
Gozíira  ¿u  a  loria  Empalia, 

Y  aquella  íuerte  dufi^nsa 
Que  ya  por  el  stielo  yaee, 

Y  el  color  cambia  ¿  las  yerbas. 
Amada  enemiga  mia, 

De  E^tipana  segunda  Elena ; 
I  Ob  Bi  yo  naciera  deí^oJ 
jÜ  tú  ain  beldad  naf^ierasl 
Maldito  ^t!a  el  punto  y  iióra 
Que  al  mundo  mo  dto  mi  estrella, 
Pethod  íjue  me  dití^ron  leche 
Mejor  sf'pukro  me  dieran. 
Pagara  á  la  tierra  eí  censo t 

Y  en  iu  soledad  durmiera 
Con  los  cónsulea  y  re  jes, 
O  con  los  plebeyos  de  elli, 
QuUárale  á  la  fortusa 

Garro  en  que  triunfar  ptidlem, 

Y  un  Rodrigo,  para  l!;spaña 
Materia  de  tantas  quejas. 
Traidor  conde  don  Julián, 
Si  uno  solo  es  el  que  yerrt, 
j Porqué  tan  injustamente 
Hiciste  (^mun  la  pena? 

Fío  ofc^ndi  yo  al  africano, 
¿Porqué  África 00  te  venga? 
ll^h  si  es!e  agudo  puñal 
Uasgára  tus  falsas  vf ñas í 
Mus  iba  k  decir  Hudrigo  i 
Perfí  las  palabras  medias 
Las  arrebató  el  enojo, 

Y  entre  los  dientes  las  qnlebra. 

Y  d'M^lenilo  :  á  ttios  España, 
Qüií  el  bárbaro  aej^orea ; 
innto  su  Orelia  querido 
La  luí  enemiga  espera* 

11  [.^ROLDAN  t   SrRNARDO  9KÍ,  CAIHO. 

El  Invencible  francet, 
Fuerte  senador  romano, 
Aque}  que  al  bravo  Agrtcan 
Le  venció  y  tornó  criítianoí 

Y  ganó  del  ñero  A I  monte 
El  rico  cuerno  preciado, 
ikín  que  hizo  desafíos. 

Que  ai  mundo  puso  en  espatitOí 
Aquel  {|ue  en  Aibraea  tolo 
Venció  todo  un  campo  an&adQ 

Y  tltinfü  BiAndo  vMieiila 
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Vowló  iM  hadas  y  el  hado; 
Goal  soale  mostrar  mas  los 
La  luí  que  se  está  acabando, 
Está  en  Ja  guerra  postrera 
Postrera  fueria  mostrando. 

Y  no  le  basU  el  orgullo, 
La  buena  espada  y  caballo^ 
Que  lo  ha  el  señor  de  Brava 
Con  el  que  nació  en  el  Carpió. 
El  cual,  habiendo  ya  hecho 
De  sangre  francesa  un  lago, 

T  que  al  fin  de  aquella  empresa 
Estaba  el  Roldan  gallardo; 
El  gran  sobrino  de  Alfonae 
Furioso  busca  al  de  Carlos  : 
Hállale  en  sangre  tenido^ 

Y  él  viene  en  ella  bañado. 
Los  mas  bravos  coraxones 

Que  humano  pecbo  ha  eneerrado, 
Juntos  á  batalla  vienen 
Con  fuerza  y  ánimo  osado» 
Para  verla  se  suspende 
La  del  uno  y  otro  campo, 
Entre  la  esperanza  y  miedo 
Los  corazones  temblando. 
El  cielo  que  á  Orlando  espeta, 
Fortuna  que  se  ha  cansado, 
IHm  y  quitan  ia  victoria 
De  UB  franees  á  nn  castellano. 


Delante,  hntti  m^ntagtro^ 
Que  Dios  de  pelaros  guarde, 
Sí  acaso  eres  aihaucs 
Como  lo  mueslm  tu  tra^e; 

Y  dtalie  de  aqud  tu  dueño 
Qne  perdido  m  Horic^iivalleg, 
Los  moros  de  Zaragoza 
PreaeataroD  i  Amurates. 
i^n  qué  pntrHtene  I09  dias 
De  la  mafiaua  á  la  tarde  ? 
Aunque  ludo  le  es  d6  itoehe 
Para  quien  yhe  en  la  cárcel. 

Y  dira^í  al  etlá  muj  tríale. 
Que  no  es  po&iUJe  que  ba^te 
Su  vaior  y  lu  fíucieiicta 
Para  desiiLrro  tan  i;raDdep 
y  si  eé  verdad,  cümo  dken» 
Que  lí tuertad  quieren  darlé^ 
Para  que  vuelva  otra  x^t 

A  cautivar  libertades* 
Que  después  que  aquí  «e  trata 
Su  libertad  y  reicate, 
Do»  mil  ailrfis  han  «alido, 
¥  DUfita  ia  tu; a  sale. 
Nú  ié  que  tiene  de  bueno^ 
Que  en  tf>da  Alemania  y  Flandüs 
Ka  hay  muger  quo  no  í«  adore, 
Nt  hív  hfiRihrH  f^no  uo  le  alabe. 
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Siendo  sn  sangre  tan  hnena, 
Que  nadie  iguala  sn  sangre, 
Vale  mas  él  por  si  solo, 
Que  por  su  nobleita  vale. 
Yo  soy  á  quien  no  conoce, 

Y  quien  de  solo  miraile 
Matar  los  toros  un  dia. 

No  hay  gusto  que  no  me  mate ; 

Y  con  saber  que  en  viniendo 
Ha  de  acabar  de  matarme, 
Ruego  á  Dios  que  presto  sea 
Aunque  él  me  remedie  tarde.  — 
Ese  cautivo,  Madama, 

Que  fué  de  los  Doce  Pares, 
.  Le  responde  el  mensagero, 
Cerca  está  de  rescatarse. 
Bravas  galas  se  aparejan 
De  vestidos  y  plumages, 
Para  de  Bspafia  salir 

Y  entrar  en  Franela  galanes. 
Pero  no  espero,  señora, 
Vuestro  remedio  ni  aun  tarde, 
Que  aunque  ahora  libre  el  cuerpo. 
Tiene  el  alma  en  otra  parte. 
Muchos  tiempos  ha  que  adora 

A  la  hermosa  Bradamante, 
Tan  Justamente  perdido, 
Que  llama  gloria  sus  males. 
La  francesa  que  esto  oyó 
Sin  que  mas  razón  aguarde. 
Cerró  la  ventana,  y  fuese 
Rompiendo  á  voces  los  aires. 


Regalando  el  tierno  vello 
De  la  boca  de  Medoro, 
La  bella  Angélica  estaba 
Sentada  al  tronco  de  un  olmo. 
Los  bellos  ojos  le  mira 
Con  los  SU) os  piadosos, 

Y  con  sus  hermosos  labios 
Mide  sos  labio»  bermosos* 

i  Ay  moro  venturoso, 
Que  «1  todo  el  mundo  tienes  envidioso! 
Convaleciente  del  cuerpo 
Estaba  el  dichoso  moro, 

Y  tan  enfermo  del  alma^ 
Que  al  cielo  pide  socorro. 
Enternecida  á  las  quejas 
Angélica  de  Medoro, 

Le  cura  con  propia  mano. 

Y  queda  sano  del  todo. 
¡Ay  moro  venturoso, 

Queá  todo  el  mundo  tienesenvidíogo' 
A  las  quejas  y  dulzuras, 
Que  los  dos  se  dicen  solos, 
Descubriéndoles  el  eco 
Orlando  llegó  furioso; 

Y  viendo  á  sn  hiedra  asida 
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Df]  mas  despreciado  trotino, 

Vone  mano  é  Du  rindan  a 

Lleno  do  lelos  y  enojo. 

[A)  moro  TcniuroiOj  [boI 

Que  á  lodo  el  mundo  licnoA  envJdio- 


j4quf  goíaba  Medoro 
De  su  bstia  deseadaj 
A  pesar  del  paladino 

Y  de  U>s  mdtúí  de  E$paña : 
Áqui  sut  hermosos  braxot, 
ComQ  hiedra  que  se  enluta  ^ 
Ciñeron  n<  cuello  y  pecho. 
Haciendo  un  cuerpo  dos  almas. 
Eetaa  palabras  de  fuego 
Escritas  con  una  daga 

En  d  mármol  de  una  puerta 
El  ctinde  Orlando  miraba ; 

Y  apenas  leyú  el  renglón 
Ue  laa  postreras  palabraü. 
Cuando  c^}n  voe4^«  de  Joco 
Echó  manu  á  Durindana, 
\  dando  sobre  las  ietraí^ 
Una  y  otra  cuchillada » 
Con  el  encantado  acero 
E^iedras  y  centellas  aalian, 
Quo  de  palabras  de  anjor 
fío  ^lamente  en  laa  alma^i 
En  \m  piedras  en  ira  el  fuego, 

Y  de  ellas  lalc  la  llama. 
La  columna  deja  entera, 
Como  io  c«ti  eu  esperanza, 
(Jue  confiesa  ser  mas  lirme. 
Que  no  el  valor  de  sus  armas. 
Entrando  la  casa  adentro, 
Viá  pintadu  en  una  cuadra 
La  amarilla  y  ñera  muerte, 
Que  á  los  plés  de  un  niño  estaba. 
Conoció  que  era  el  amor 

En  las  flecha  a  y  la  aljaba, 

Y  unas  letras  i^ue  callan 
Ue  las  retan oe  de  una  dama. 
Lo  que  decían  repite, 

Como  quien  no  entiende  nada» 
Que  en  males  que  vienen  ciertoi 
Ks  gloria  engañar  al  alma« 
Las  letras  dicen:  Meáoro 
El  grande  amor  de  tu  esclava 
fía  de  vencer  á  la  muetíef 
Que  aun  muerto  rive  quien  ama. 
Ño  llene  el  conde  paciencia» 
Que  al  boro  lando  Ja  ^ala. 
Despedaza  eunnio  mira: 
;  De  amor  injusta  venganza! 

f  IL—  EL  RET  DOK  PEDHQ, 

A  los  ptés  d€  don  Enrique 


Yace  muer  lo  el  rey  don  Pedro 

Mas  que  por  su  valentía 
Por  voluntad  de  los  cielos. 
Al  envainar  el  puñal 
El  pié  le  puso  en  el  cuello, 
Que  aun  alli  no  está  seguro 
De  aquel  invencible  cuerpo, 
Hiñeron  los  dos  hermanos 

Y  de  tal  suerte  ri  nerón  ^ 
Que  fuera  Cain  el  vifo 

A  no  haberlo  sido  el  muer  lo* 
\jo%  ejércitos  movidos 
A  compasión  y  contento. 
Mezclados  unos  con  otros 
Corren  á  ver  el  suceso* 

Y  los  de  Enrique 
Cantan,  repican  y  gritan: 
Viva  Enrique. 

Y  tos  de  Pedro 
Clamorean,  dohlan,  lloran 
Su  rey  muerto. 

Unos  dicen  que  fué  justOj 
Otros  dicen  que  mal  hecho^ 
Que  no  es  rey  cruel,  al  naca 
En  tiempo  que  importa  serlo. 

Y  que  loa  yerros  de  amor 
Son  tan  dorados  y  bellos, 
rinanto  la  hermosa  Padilla 
Ha  quedado  por  ejemplo. 
Que  nadie  verá  sus  ojoSj 

Que  no  tenga  al  rey  por  cnerdo. 
Mientras  como  otro  Rodrigo 
No  puso  fuego  á  su  reino. 
Los  que  con  ánimos  viles 
O  con  lisonja  6  por  miedo 
Siendo  del  banco  vencido, 
Al  vencedor  siguen  luego. 
Valiente  Üaman  i  Enrique, 

Y  Á  Pedro  tirano  y  ciego, 
porque  amistad  y  justicia 
Siempre  mueren  mn  el  maerto» 
La  tragedia  del  maestre, 

La  muerte  del  bijo  tierno» 
La  prisión  de  dofia  Blanca, 
Sirven  de  infame  proceso* 
Algunos  pocos  leales 
Dan  voces  pidiendo  al  cielo 
Justicia,  pidiendo  al  rey, 

Y  mientras  que  dicen  esto, 
Los  de  Enrique,  etc. 
Llora  la  bermosa  Padilla 
El  desdicbado  suceso 
Como  esclava  del  rey  vivo, 

Y  como  viuda  del  muerto. 

^Ay  Pedro!  que  muerte  Infajne 
Te  han  dado  malos  cousejos^ 
Conüanias  engañosas, 

Y  atrevidos  pensamientos  1 
Sahó  corriendo  á  la  tienda, 

Y  fió  €on  triste  silencio     ^ 
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Llevar  cubierto  sa  esposo 
De  sangre  y  de  paños  negros. 
T  que  en  otra  parle  á  Enrique 
Le  dan  con  aplauso  el  cetro; 
Campanas  tocan  los  unos, 

Y  los  otros^  instrumentos. 
Gomo  acrecienta  el  dolor 
La  envidia  del  bien  ageno, 

Y  el  ver  á  los  enemigos 
Con  favorable  suceso; 
Asi  la  triste  señora 
Llora  y  se  deshace,  viendo 
Cubierto  á  Pedro  de  sangre, 

Y  á  Enrique  de  oro  cubierto. 
Echó  al  cabello  la  mano 
Sin  tener  culpa  el  cabello, 

Y  mexclando  perlas  y  oro, 

De  oro  y  perlas  cubrió  el  cuello. 
Qoiso  decir,  Pedro,  ¿  voces, 
Villanos,  vive  en  mi  pecho; 
Vas  poco  la  aprovechó; 

Y  mientras  lo  está  diciendo, 
Los  de  Enrique,  etc. 

Rasgó  las  tocas,  mostrando 
El  blanco  pecho  encubierto, 
Como  si  fuera  cristal 
Por  donde  se  viera  Pedro. 
Desmayóse  ya  vencida 
Del  poderoso  tormento, 
Cubriendo  los  bellos  ojos 
Muerte*  amor,  silencio  y  sueño. 
Entre  tanto  el  campo  todo 
Aqui  y  allí  van  corriendo. 
Vencedores  y  vencidos, 
Soldados  y  caballeros, 

Y  los  de  Enrique,  etc. 

vil].  — DESAFIO  DEL  CID*. 

Non  es  de  sesudos  bornes 
Ni  de  iDfansones  de  pro 
Facer  denuesto  á  un  fidalgo , 
Que  es  tenudo  mas  que  vos. 
Non  los  fuertes  barraganes 
Del  vueso  ardid  tan  feroz 
Prueban  en  bornes  ancianos 
El  su  Juvenil  furor. 
Ntm  son  buenas  fechorías 
Que  los  homes  de  León 
Fleran  en  el  rostro  á  un  viejo, 

Y  no  el  pecho  á  un  infanzón. 
Cuidaras  que  era  mi  padre 
De  Lain  Calvo  sucesor, 

Y  que  no  sufren  los  tuertos 
Los  que  han  de  buenos  blasón. 
¿Mas  cómo  vos  atrevisteis 

A  un  borne,  qae  solo  Dios , 


Siendo  yo  su  fijo,  puede 
Facer  aquesto,  otro  non? 
La  su  noble  faz  nublasteis 
Con  nube  de  deshonor. 
Mas  yo  desfaré  la  niebla , 
Que  es  mi  fuerza  la  del  sol ; 
Que  la  sangre  despercude 
Mancha  que  ñuca  en  la  honor, 

Y  ha  de  ser,  si  bien  me  lembro. 
Con  sangre  del  malhechor. 

La  vuestra,  conde  tirano, 
Lo  será,  pues  su  furor 
Os  movió  á  desaguisado 
Privándovos  de  razón. 
Mano  en  mi  padre  pusisteis 
Delante  el  rey  con  furor. 
Cuida  que  lo  denodásteis, 

Y  que  soy  su  fijo  yo. 
Mal  fecho  flcisteis,  conde, 
Yo  vos  reto  de  traidor, 

Y  catad  si  vos  atiendo, 
Si  me  causarás  pavor. 
Diego  Lainez  me  fizo 

Bien  cendrado  en  su  crisol; 
Yo  probaré  en  vos  mis  fuerzas, 

Y  en  vuesa  mala  intención. 
No  vos  valdrá  el  ardimiento 
De  mañero  lidiador ; 

Pues  para  me  combatir 
Traigo  mi  espada  y  trotón. 
Aquesto  al  conde  Lozano 
Dijo  el  buen  Cid  campeador. 
Que  después  por  sus  fazañas 
Este  nombre  mereció. 
Dlóle  la  muerte  y  vengóse. 
La  cabeza  le  cortó, 

Y  con  ella  ante  su  padre 
Contento  se  aflnojó. 

IX.  — QUEJAS   DE  DOÑA  JlMEIfA. 

Sentado  está  el  señor  rey 
En  su  silla  de  respaldo. 
De  su  gente  mal  regida 
Desavenencias  juzgando : 
Dadivoso  y  justiciero 
Premia  al  bueno  y  pena  al  malo: 
Que  castigos  y  mercedes 
Hacen  seguros  vasallos. 
Arrastrando  luengos  lutos 
Entraron  treinta  fldalgos. 
Escuderos  de  Jimena, 
Fija  del  conde  Lozano. 
Despachados  los  nuiceros, 
Quedó  suspenso  el  palacio, 

Y  así  comenzó  sus  quejas 
Humillada  en  sus  estrados. 
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Seftor,  boy  bicétret  muu 
Qtae  itmrtd  ni  I  ptdre  á  meinoa 

IH^  UN  mtJfrburho  qU(*  íaa  lijyaá 

Cuatftj  veece  íit^  venido 
A  tut  |viéA,  y  triduo  euatro 
AlcJi  Rp*  (tr*  >  m  ct  i  01 1  e  n toi , 
Ju filíela  ¡nmüí  nlcanío. 
Don  IMriífíí  do  Vivar 
Ha  par,  orí^uiloio  y  vanQ 
Profana  tui  Justai  Leyí^St 

Y  tú  Antp&ras  un  prora  no. 
Tú  le  «lik£,  tu  le  eoculirai^ 

Y  díyspue*  de  puesto  en  tairo, 
Cuil^mA  é  fu»  [DeHoof , 
Porque  no  pueden  prendAll04. 
Si  de  Di04  lofl  buenos  revea 
Lfl  semelnoia  y  el  carino 
Bepre&eittati  en  ts  tierra 
Con  ]o&  huinUdec  humanos ; 
Tfon  ÜL^btera  de  ^r  rey 
Bien  temido  y  bien  amado , 
Quien  fallme  en  U  ¿usUda 

Y  e^fueriA  los  desacatos, 
Ma^  Lo  miras « mal  \o  píení^ ; 
Perdona  ii  mal  te  fablo  : 
Que  la  Injuria  en  Ja  muger 
VueWc  el  retpctu  en  agnivio. 
No  haya  ma»,  [lentU  dunrfilat 
He^poriíHó  el  prtnuT  Fernanda  t 
Que  ablandarin  vut^lru^  cpiejas 
Un  perhi»  dt:  acero  y  mármol. 
Si  yo  guardo  á  Don  BudrifOt 
Para  vueici  h ten  le  guardo; 
Tiempo  vendrá  que  par  él 
Convlrtaifi  el  gozo  en  llanto. 
£n  eiilo  llejjca  i  la  sala 

De  doña  Urraca  un  recado, 
Asióla  del  braio  el  rey^ 
Donde  «fila  la  infanta  entraron. 

%,  —  COUTBSTACIOfl   EIVTRI!   EL  CTD  T  EL  ABktt 

ac;nHPi>o- 

Fablando  eiitaba  en  el  clanatro 
De  San  Pedro  de  CarííeEía 
Ei  luien  rey  Alfonso  al  Cid 
Despuei  de  mba  una  fiesta; 
Trataban  de  la»  couqubtas 
De  la»  nial  perdidas  tierra» 
Por  pecarto*  de  Rodrígí>, 
Que  amar  disculpa  y  eondena. 
Propuso  el  buen  rey  al  Cid 
El  Ir  á  ganar  á  Cuenoi; 
Y  Rodrigo  mesurado 
Le  díee  de  m\a  manera  t 
Nuevo  HOia,  el  rey  AlfonFo, 
Nuevo  sois  rey  en  la  tierra  % 
Antea  que  ¿  guerraa  vayades 
Soaepd  las  vuesaa  ticrraa 


Blnchos  danoi  ban  venido 
Por  lai  reyea  que  ic  ausentan, 

Y  apenas  hun  ralenlado 
La  coríiim  en  la  cabeía, 

Y  vos  no  e finís  muy  achuro 
t>e  la  míumnla  propuesta 
De  la  muerte  de  don  Sancha 
Sotire  Zamora  la  Vieja  ; 

Que  aun  bay  Mnf  re  de  DelUdoi 
Hagíier  que  en  Üdalpí^  Tenai, 

Y  ei  que  ñtQ  aquel  venablo, 
SI  le  pairan.  httTi  treinta. 
Bermudo  en  lugar  det  rey» 
Dke  al  Cid  :  el  vos  aquejan 
El  ean^ancja  de  las  lides , 

O  el  deseo  de  Jimctia, 
Idvoa  á  Vivar,  Rodrigo, 

Y  deja  lile  al  rey  la  empresa. 
Que  hombre»  tiene  tan  fldalgoii 
Que  no  vfjlverin  din  eMa. 
¿Quien  voí*  melé,  dijo  el  Cid, 
En  el  eou$ejo  de  guerra, 
Fraile  liourado,  á  voa  agora 

La  vuesa  enfulla  puerta? 
Sut»ld  voi  A  ia  Iribtinaj 

Y  roqad  á  Dids  que  vcnun  : 
Que  non  venciera  Josué 

Sí  Mollea  no  lo  llciera. 
Llevad  voa  la  capa  al  coro, 
Yo  el  pendón  á  lafi  Frontera», 

Y  el  rey  soeiegoe  su  caaa 
Antes  que  bufque  la  agen  a  ; 
Que  no  me  farán  cobarde^ 
Et  mi  amor  y  la  mi  queja « 
Que  mas  traigo  siempre  al  lado 
A  tizona  que  á  Jimeno, 
Home  Boyj  dijo  Bermudo, 

Que  antes  qne  entrera  en  íñ  r^la 
Si  no  vencí  reyes  nioroi 
Engendré  quien  los  venderá; 

Y  agora  en  ve*  de  cogulla 
Cuando  la  oeatlon  »e  ofresea 
Me  calaré  la  rcJada 

Y  pondrá  al  c^iballo  espneftf* 
Para  fugir»  dijo  el  Cldj 
Podrá  ser,  padre,  que  sea  í 
Qutí  mas  de  aeeite  que  sangre; 
Manchado  el  hábito  mue^lra. 
Caltedeí,  le  dl|o  el  rey, 

En  mai  hora  que  no  en  buenA, 
Ae^^rdárseros  debia 
De  In  Jura  y  la  balietla. 
Cosas  tene4es^  eí  Cid, 
Que  íarán  fabtar  las  piedns, 
Ptim  por  eu  siquier  ni  hería 
FacdÉcamp Jifia  ta  iglesia. 
pMsab^  el  conde  de  Qñatu 
Que  llevaba  U  su  dueña^ 

Y  el  rey  por  facer  mesura 
Acompafiúla  i  la  pueita* 
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II.  —  ftICOVflIfaOMIS  M  AUrOMSO  VI  AL 

SI  atendeU  que  de  los  brazos 
Vos  alce,  atented  primero, 
Si  no  es  bien  que  con  los  míos 
Cuide  subiros  al  cielo. 
Bien  estáis  afinojado^ 
Qu.  ^  ¿i^.uv  veros  CTihlístOt 
Asiento  es  asu  debido 
El  suelo  de  los  soberl>ios* 
Be«:ublerto  estaii  mejor, 
De^Qfs  que  se  lian  dcscut»lcTto 
De  ifüewii  ai  lanerías 
Los  mi?  guisaüos  succjíos, 
^  Kn  qué  o£  ti  abe  í  A  empachado* 
Que  dende  el  pagado  iDvií'rno 
NoD  To«  ban  visto  en  las  cdrtes, 
Puesto  que  cortes  se  han  kc\mf 
¿Porqué^  siendo  cortesano, 
Traeiá  la  barba  y  cabello 
Descompuesta  y  desviada 
Gomo  los  padrea  del  yermo  ? 
Pue»  nunque  vos  lo  pregunto, 
Asax  que  bkn  m  entji^ndo, 
Bieo  conoii'O  vupsas  mayas 
y  el  Bcmbtanle  íalagü^uto. 
Queréis  decir  que  culdnudú 
En  inlá  tierras  y  pettftcIiüB 
No  cuidadüjí  de  uUr^rvos 
La  b»rba  y  eabalío  I  ñengo. 
Al  de  Akaiá  amtrariastels 
Mis  treguan,  pa/.  y  concLerlo, 
Bien  como  li  e]  querer  mió 
Tnviérades  por  m4jy  irueso« 
A  los  frouteri£Ofi  moros 
Dli  que  tenéis  por  tan  vuelos 
Que  os  adoran  cJimo  á  Ulas  -, 
Grandes  al|;o§  ha*  b  reís  de  i  ios* 
Cuando  en  mi  ^ura  os  bailustei^ 
Después  del  UUie  süreso 
Del  rey  don  Sancbo  mJ  hermano, 
P«irfielhdo  traidor  muerto  ^ 
Todof  be ^ ron  mi  mano 
y  por  rey  me  obed-^ciíiron : 
Soio  voi  me  con  tralla  átela 
TomáuJome  juriimcnto. 
Eu  santa  üadí^a  I»  11  ce 
Sobru  los  cuatro  tlvangelius 
En  el  ballestón  dorado, 
Tenicndu  ei  cuadrillo  ai  pecbt>. 
Matúrad^jS  á  BeiLido, 
Si  flcScrai^  cuuJO  bucmot 
Que  no  ba  fallado  quien  dijo 
Que  iuyistrifi  asaz  ti<vmpo* 
Fasta  d  tnuro  Lo  iif^njUtciii* 
Y  al  entrar  la  puuriii  td^^ntrú, 
filen  ^KM  Citaba  quien  dijo. 
it  miedo. 


Y  nanea  fueron  los  mies 
Tan  astutos  y  mañeros, 
Que  cuidasen  que  don  Sancho 
Muriese  por  mis  consejos. 
Murió,  porque  á  Dios  le  plugo^ 
En  su  juicio  secreto, 

Qaizá  porque  de  mi  padre 
Quebrantó  sus  mandamiento. 
Por  estos  desaguisados. 
Desavenencias  y  tuertos , 
Con  titulo  de  enemigo 
De  mis  reinos  vos  destierro. 
Yo  tendré  vuesos  condados 
Fasta  saber  por  entero 
Con  acuerdo  de  los  mios 
Si  conflscárvosios  puedo. 
No  repiiquedes  palabra; 
Que  TOS  juro  por  san  Pedro 

Y  por  san  Miilan  bendito, 
Qae  TOS  enforcaré  luego. 
Estas  palabras  le  dijo 

El  rey  don  Alfonso  el  sexto. 

Inducido  de  traidores, 

Al  Cid,  honor  de  sus  reinos. 

III.  —  BISPCEfTA  DEL  GIB. 

TéngOYos  de  replicar 

Y  de  conlrallarvos  tengo. 

Que  no  han  pavor  los  valientes, 
Ni  los  non  culpados  miedo. 
Si  finca  muerta  la  honra 
A  manos  de  los  denuestos. 
Menos  mal  será  enforrarroe 
Que  el  mal  que  me  habedes  fecho. 
Yo  seré  en  tierra  humildoso 
A  guisa  de  vueso  siervo, 
Que  teniendo  los  mis  brasas 
Cuido  alzarme  sin  los  vuesos. 
Cúbranse,  y  non  vos  acaten 
Los  ociosos  falagúeños, 
Que  maguer  yo  no  lo  soy, 
Me  puedo  cubrir  primero. 
Dos  vegadas  hubo  cortes. 
Desde  antaño  por  invierno ; 
Diz  que  por  la  pro  común, 
O  por  los  vuesos  provechoa. 
Vos  en  León  las  flclsteis, 
Pero  yo  en  bs  campos  yermos, 
Faciendo  las  mias,  desflce 
Del  contrario  los  pertrechos. 
Lo  fecho  en  Alcalá  vedes, 

Y  non  lo  que  fué  primero, 

Y  es  mal  juzgador  quien  jusga 
Sin  notar  todo  el  proceso. 
Folgá  que  ei  moro  de  allende 
Respete  mis  fechos  buenos. 
Que  si  non  mo  los  respeta 
Non  vos  guardarán  respeto. 
Asaz  me  semejas  blando. 
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Porque  de  tieppo  tan  lueogOj 
I)e  apretarvoB  en  la  jura 

Vot  duele  d  escocí  miento  . 
Mentirá  el  que  me  achaeáre 
Del  traidor  Dolfos  el  tuerlo : 
Que  sabedes  lo  que  fué^ 

Y  lo  que  no  fué  en  el  reto ; 
A  de  mas  f  que  lin  e&i^ueLas 
Cabalgué  entonces  por  yerro. 
Vencen  pesados  faUiua 

Al  noble  y  sencillo  pecho* 

Y  pueg  gaslé  mis  haberea 
Ed  prez  del  servicio  vueso, 
\  lie  lo  que  hube  ganado 
VoB  Hce  eeñor  y  duefio  ; 
fíon  me  los  cunllgcarédes 
Vos  ni  vueftoi  compaheroa  : 
Que  mal  podredea  loUerme 
La  Tacieuda  que  no  tengo, 
I)€  hoy  mas  seré  facendoso 
Puea  hoy  de  vuá  me  dostierro ; 

Y  de  hoy  pitra  mí  me  gano, 
Pues  hoy  para  vos  me  pierdo. 
Eelas  palabras  decía 

El  noble  Cid,  respondiendo 

A  laa  querellas  Injuaias 

Del  rey  don  Alfonso  el  sexto. 

ítJt,^nECOIlCLL|A€IOV  ÜEt  KET  COH   EL  QD, 

Ceñid  los  membrudos  braios 
Al  euello  que  bien  os  quiere. 
Por  6er  a^ai  de  tal  dueüo 
Que  el  mundo  otro  par  no  Uene, 
^0  rehuíais  de  abrazarme, 
Qoe  abrazos  de  horae  tan  fuerte 
Deaentolkcen  mis  tierras 

Y  las  de  moros  lollecen. 
Facadlo,  que  bien  podéis, 
E  cuida  no  me  manelicdcs, 

Que  aun  finca  en  las  vuesaa  armas 

La  sangre  mora  reciente. 

No  atendáis  tuertos  que  os  fice» 

Pues  tan  buen  premio  merecen j 

Que  no  quise  en  mi  Gerriclo 

Homeú  quien  le  sirven  reyea. 

Si  vos  desteriéj  ItodrigOj 

Foé  porque  á  moros  que  crecen 

Desterréis  aus  fechorfas 

Y  las  vue^^s  alto  vuelen. 
No  vos  eché  de  mi  reino 

Por  falsos  que  vos  mal  quieren, 
Si  porque  en  tierras  agenas 
Por  \'os  mi  valor  se  muestre  : 
De  Al  bar  Fañez  vuestro  primo 
Recibí  V  ues tr o  pri! se n te , 
No  en  fétido  vupj^o,  Rodrigo, 
Sino  como  de  pariente. 
Las  banderas  que  ganaslels 
A  snrracenos  de  allende 


Pur  vuesa  manéíidería 
En  San  Pedro  las  veredes: 
t^  vuesa  Jlmena  üomec 
Que  tanto  vos  quiso  aiempre, 
Porque  la  demaridé. 
Mil  pleitos  contra  mí  llene, 
Non  escuchéis  sus  querellas 
Cuando  á  mi  las  enderece, 
Que  íL  las  íembras  mas  astutas 
Cualquier  enojo  las  vence. 
Atended  en  su  presrn ela. 
Que  cuido  que  VOS  atiende 
Mas  ganosa  de  vos  ver. 
Que  vos  venídcs  de  verme. 
Que  si  malos  consejeros 
Facen  oftcios  que  suelen, 
En  cambio  de  saludarme^ 
Atenderéíles  mi  muerte- 
Non  atendáis,  homebueao, 
Asi  os  valga  san  Llórente^ 

Y  riuas  de  por  san  Juan 
Se^n  paz  que  dure  siempre. 
Prended  aí  cuello  mis  braxos : 
Que  vuesos  brazos  bien  pueden 
Prender  en  pa£  vueso  rey^ 
Pues  en  guerra  cinco  prenden. 
El  rey  don  Alfonso  el  ae,\to 
Le  dice  esto  al  Cid  valiente. 
Que  de  lidiar  c^n  los  moros 
Victorioso  á  su  re)  vuelve. 

IJV.  —  LAS  UIJAS   DEL  CJn. 

Al  cielo  piden  justicia 
De  los  condes  de  Carrion 
Ambas  las  Qllaa  del  Cid 
Doña  Elvira  y  doña  SoL 
A  sendos  robles  atadas 
Dan  gritos  que  es  compás lon^ 

Y  no  tas  responde  nadie. 
Sino  el  eco  de  su  voi. 

El  menosprecio  y  afrenta 
Sienten^  que  las  Haigas  non; 
Que  es  dolor  ;í  par  de  muerte 
Kn  la  mui^er  un  baldón. 
Tai  fuerza  timen  consigo 
La  verdad  y  la  raion. 
Que  hallan  en  lo^  montes  duros 

Y  en  Ins  lleras  compasión. 
A  1 01  lamentos  que  hacen 
Por  allí  pasó  un  pastor. 
Por  donde  no  puso  plés 
Cosa  humana  al  ahora  no. 
Danle  voces  que  se  acerque, 

Y  él  noQ  osa  de  pavor; 
Que  son  hijos  de  inorancia 
El  empacho  y  el  temor. 
Por  Dios  te  rogamos,  home. 
Que  hayas  de  nos  eompasionj 
Así  iu  ganado  vaya 
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Siempre  de  bien  en  mejor. 
Nanea  le  falten  las  aguas 
En  el  estío  y  calor ; 
Las  yerbas  no  se  le  sequen 
Con  la  helada  y  con  el  sol. 
Tas  tiernos  fiyuelos  veas 
Criados  en  bendición, 
Y  peines  tus  blancas  canas 
Sin  dolencia  y  sin  lesión. 
Qae  desates  nuestros  manos, 
Pues  que  las  tuyas  no  son 
Como  las  que  nos  ataron 
Con  malicia  y  con  traición. 
E  Has  en  eslas  pulabr^^í^i 
DoD  Oniüño  que  \k%ó 
En  húhiXú  de  romero 
De  drden  del  Cid  su  señor; 
Príílamerile  ]^a  de^nfíi, 
Disimulando  U  Uuiof  j 
Ellas  que  lo  conocieron 
Juntas  lo  abrazan  las  dos. 
Llorando  les  dice :  primas, 
Secretos  del  cielo  son, 
Cuya  Toz  y  cuya  causa 
Está  reservada  á  Dios : 
No  tuTO  la  culpa  ei  Cid, 
Que  el  rey  se  lo  aconsejó; 
Mas  buen  padre  tenéis,  dueñas. 
Que  Tuelva  por  Yueso  honor. 

\Ti  — QÜEttELLA  I>BL  O»  CONTIA  LOS  (|OÍ«íia. 

Años  bace,  rey  Alfonso, 

Quo  solo  «n  V  Ileso  senlclo 
El  arranilire  de  tizona 
Apenas  io  be  vi  si  o  ümpio, 
Y  que  mi  polirc  J  i  mena 
Nacida  en  contrario  ^tno 
Fué  por  mi  sota  de  puüre, 
Como  por  vos  de  marido. 
£ila  en  mi  autenda  ba  llorado 
El  medio  tedio  vacio^ 
MientraB  que  yo  derribaba 
Mil  estand  arles  moriEcoi. 
TeiUgoft  tengo  presí-nlcí, 
Y  VM  reyj  §t)ia  buen  testigo 
Que  he  atropellado  ma^  lunas 
Que  ^\  so)  im  durado  ílglos. 
t^ui  en  mi  luvenH  discuriu 
Rayo  en  vuesos  enemlgoa» 
Como  agora  son  mii  canas 
TefFcrofi  de  mal  nacido». 
Todo  Jo  gobierna  d  cielo 
Cotí  eu  nivel  y  destino 
Üeide  U  lien-a  á  su  altura 

Y  detdo  el  cielo  a  eu  abismo. 
Al  pavón  le  dló  sus  ptéíf, 

Ai  águila  el  corvo  pico, 

Y  al  león  la  eal entura 

enoa  nltivira, 


Dos  flUas  tengo,  señor, 

Y  porque  robé  al  serviros 
El  tiempo  del  engendrarlas, 
Las  engendré  con  delito. 
Agraviáronlas  traidores, 

Y  por  haberse  atrevido, 
Aunque  mi  brazo  pudiera, 
Solo  al  vueso  lo  remito. 
Dos  alevosos  cobardes. 
Cuyos  corazones  tibios 
Al  temor  hacen  altares, 

Y  le  ofrecen  sacrificios ; 
Carrion  les  da  tributo 
Como  la  fama  al  olvido, 

Y  como  yo  me  querello 
De  tal  Injuria  ofendido. 
Levante  vuesa  Justicia 
El  peso  con  el  cuchillo. 

Que  aunque  suyo  sea  el  peso. 
El  pesar  ha  de  ser  mió. 
Si  la  Justicia  en  las  armas 
Falló  el  natural  abrigo. 
Ya  sirvo  yo  con  las  mias ; 
Faced  Justicia  y  castigo. 
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Sol  resplandeciente. 
Que  con  luz  dorada 
Doras  y  matizas 
Mi  querida  patria ; 
Tú  que  de  jazmines, 

Y  de  perlas  sacas 
El  rublo  cabello 

Y  la  frente  ornada ; 

Y  el  lecho  oriental 
De  la  esposa  amada 
Dejas  viudo  y  solo 
Lleno  de  esmeraldas ; 
Pues  ahora  sales, 

Y  dejas  sns  faldas 
Del  precioso  aljófar 
Que  llora,  bordadas ; 

Y  el  concierto  dulce 
De  los  que  bien  aman 
Alegre  lo  miras, 

Y  triste  lo  apartas; 
JLas  torres  soberbias» 
Que  ya  fueron  guardas 
De  amorosos  hurtos 
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Victorioso  asaltas : 

Y  el  lecho  que  tiene 
Dos  cuerpos  y  un  alma, 
Que  tiempo  los  junta 

Y  amor  los  enlaza ; 

Tú  rompes  sus  treguas 

Y  escalas  la  casa, 
Cuando  las  dos  bocas 
Se  beben  las  almas. 
Alegras  el  mundo, 

Y  las  aves  cantan 
De  tu  luz  divina 
Gloriosa  alabanza. 
Los  montes  de  hielo 
Que  al  cielo  se  ensalzan 
En  cristales  puros, 

Te  rinden  sus  parias. 

Y  con  rayos  de  oro 
De  las  gienras  altas 
Desnudas  la  nieve, 
Porque  vean  tu  cara. 
Al  pié  de  una  de  ellas 
Vive  una  serrana 
Mas  helada  que  ellas^ 

Y  que  ellas  mas  alta. 
En  su  blanco  pecho 
Hay  como  en  montaña 
Mármoles  cubiertos 
De  la  nieve  blanca. 
Cuidados  produce, 
Libertades  mata, 
Atropella  glorias 

Y  huella  esperanias. 
De  verde  vestida. 
De  belleza  armada, 
Persigue  las  fieras 

Y  prendió  ia^  aluiatí. 
Asi  goc4í&j  Sol, 

Del  oro  y  la  piala 
Que  en  lag  venuB  crias 
De  la  rica  Arubia; 

Y  el  copioso  censo 
Que  la  mar  te  pagi 
De  varia»  riquezas 

En  au9  conchas  variafií 
Que  si  vieres  hoy 
A  mi  amada  IngraUi 
TuB  rayos  ardientes 
Su  hielo  deshaga D* 
Pero  no  ptídrá 
Tu  fuego  ablandarla  I 
PoriiuG  con  «u  fuerza 
Es  la  tuya  Haca  i 
VuQS  DO  hüii  ñlú&  palle 
Para  i!('iil\eUTla 
De  mi  arüiiifitc  pt'chi> 
Lab  ardleukB  iianm^. 


Del  tiempo  inllnito 
La  imagen  anciana 
Contempla  Biselo, 

Y  aquesto  le  canta. 
Oye  mis  desdichas. 
Inventor  de  usanzas 
Que  io  crias  todo, 

Y  todo  lo  acabas. 
De  tuB  aUa  tirire;^ 
Pinceles  ¿e  BO<ían 
Para  el  desenga5« 
Que  es  pintor  de  faltas* 
Tu  guadaña  afilan 
Entre  las  ptiarras 

De  nuestros  descuidos 

Y  de  sus  mudonzas* 

Y  luego  con  e.lla 
Tan  flin  dut^ío  talas 
Arbolea  liumiUt^s, 
Como  altivas  palmas» 
Fügltivafl  sombras 
De  prisa  seualan 

Las  noches  (lue  olvldaSi 
Los  días  que  gatlas* 
A  la  muerle  entregáis 
Las  dcEdJchas  largaij 
Cuando  el  curso  tuyo 
No  pudo  e*lorbartíia. 
Por  ion  males  nueslro* 
Vagaroso  pasis, 
Por  el  bien  apenas 
El  aire  te  akanu* 
Del  Indio  rtruiolú 
Margaritas  caras 
Ciñeran  tus  sienes. 
Lucieran  tus  alas; 
Los  metales  ricos 
Te  dlt^ran  medallas, 
Los  pobres  coiuunoa 
Eternas  e»;a(uaa^ 
En  lus  aras  vieras 
1^&  Jamas  ha  Hadas, 
Pre necea  ocullaa 
Y  partoa  de  Arabia ; 
El  colmado  cuerno 
De  ^ue  abundancias  i 
Favor  de  la  tierra 
Tesoro  del  agua, 
Venerablemente 
A  mal  lea  aacra 
Por  mi  le  vertiera 
Ku  tuíi  Dobles  cauaa; 
Con  tal  que  tu  mdu siria 
Le  diese  á  nü  alma 
Soltura  en  mi  peoho  ■ 
r  .         -- 
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Pan  el  p6n$ainiento 
No  te  pido  nada, 
Qoe  yo  le  castigo 
Si  DO  me  regala. 
No  será  posible. 
Tiempo,  que  me  valgas, 
Duros  son  mis  hierros 
lias  qae  ta  gnadaRa. 
Si  la  Tida  sobra, 
Si  la  muerte  falta, 
Si  penas  consuelan. 
Si  oonsaelos  cansan; 
Que  me  otorgues  quiero 
Tus  horas  menguadas, 

Y  que  de  mi  vida 
Volando  te  yayas* 

iij. 

La  nina  morena 

Que  yendo  á  la  ímniú 
Perdió  sns  larcülos 
Gran  pena  merece. 
Diérame  mi  amadu 
Aüles  que  &e  fuc^ú 
Zarcitloa  dorados 
Hoy  hace  tres  meses. 
Dos  candados  eran 
Para  que  no  oye^e 
Palabrai  de  amarei , 
Que  otroís  me  ¿¡¡éscü  i 
Perdilos  lavando^ 
¿Qué  dirá  mi  ausente 
Sino  que  son  unas 
To4as  la»  mugereí? 
Dirá  que  no  quisa 
Candftdos  que  cierran, 
Sina  isAtA%  llave^^ 
Mudanza  y  desdenes. 
Dirá  que  me  Imijtan 
Cuantos  van  y  vienen, 

Y  que  si>moa  uuas 
Todas  liis  mugereá. 

Dirá  que  me  haol|£o 
De  «fue  no  parece 
En  miE4  el  domingo, 
Ni  en  mercado  el  juEveí: 
Que  mí  amor  lencillo 
Tiene  mil  dobleces^ 

Y  que  somog  uoa;^ 
Todas  1a«  mugere^, 

Dir&me:  I  raid  ora, 
Que  con  alülerea 
Prendes  de  tu  coAa 
Lo  que  mi  alma  prendeM 
€uando  eatcv  me  di^ 
Diréle  que  miüiilí^p 
Que  DO  E4^mua  unaj 

agrada 


Su  pellico  el  verde, 
Muy  mas  que  el  brocado 
Que  visten  marqueses. 
Que  su  amor  primero 
Primero  fué  siempre, 
Que  no  somos  unas 
Todas  las  mugeres. 

Diréie  que  el  tiempo 
Que  el  mundo  revuelve 
La  verdad  que  digo 
Verá  si  quisiere: 
Amor  de  mis  ojos. 
Burlada  me  dejes. 
Si  yo  me  mudase 
Como  otras  mugeres. 

IV. 

Blanca  y  bella  nina 
De  los  ojos  bellos, 
Huye  los  peligros 
Del  hijo  de  Venus. 
Los  oidos  tapa 
A  sus  mensageros, 
Como  el  áspid  libio, 
Al  sabio  hechicero. 
No  digas:  soy  libre, 
Resistille  puedo ; 
Que  muchas  cautivas 
Lo  mismo  dijeron. 
Eres  delicada, 

Y  él  fuerte  en  extremo, 
No  están  déi  seguros 
Los  muros  del  cielo. 
Mira  eomo  siguen 

Su  triunfo  soberbio 
Salomones  sabios, 
Davides  guerreros. 

Y  el  que  solo  mata 
Los  mil  filisteos. 
Un  rapaz  desnudo 
Le  corta  el  cabello. 
Ante  el  carro  suyo 
En  mil  formas  puesto. 
Va  el  supremo  Jove 
Aherrojado  y  preso. 
Danle  las  coronas 
Vasallage  y  sueldo, 

Y  sus  leyes  siguen 
Los  que  las  hicieron. 
Ciérrale  la  vista, 

Que  ella  es  el  comienzo 
Por  donde  á  las  almas 
Camina  su  fuego. 
Que  amor,  como  Ullses 
A  los  Polifemos, 
La  luz  do  los  ojos 
l.es  ciega  primero. 
Son  los  gustos  suyos. 
Cuando  los  contemplo, 
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Engañosas  aguas, 
Dorado  yencno. 
Miranse  sus  daños 
Los  ojos  abiertos. 
Sus  dichas  y  glorias 
Pasan  entre  sueños  : 
Ví?ora  en  el  vientre 
Son  sus  pensamientos^ 
Matan  á  la  madre 
Que  los  tuvo  dentro. 
Traen  sus  bienes  alas^ 
Pártense  ligeros, 

Y  sus  males  plomo 
Para  estar  de  asiento. 
MU  placeres  suyos, 
Dijo  un  sabio  de  ellos, 
A  montar  no  llegan 
Un  solo  tormento. 

¿  Paes  qué  si  á  tu  alma 
Martirizan  zelosP 
Líbrete  amor,  niña, 
De  tan  duro  infierno. 
Coge  el  labrador 
Del  arado  suelo 
El  fruto  del  grano, 
Que  escondió  en  su  seno. 
Si  recibe  trigo, 
Trigo  da  á  bu  tiempo ; 

Y  si  flor,  da  flores 
El  campo  risueño. 
Mal  haya  semilla 

Que  da  el  fruto  avieso, 

Y  mal  haya  fruto 
Della  tan  ageno. 
Acá  sembrarás 
Amor  verdadero, 
Cogerás  olvido 

De  nn  ingrato  pecho. 
A  la  niña  hermosa 
Del  rubio  cabello 
Una  escarmentada 
La  da  este  consejo. 
Ella  de  ser  libre 
La  hizo  juramento, 

Y  amor  que  la  escucha 
Se  queda  riendo. 


Mal  haya  mis  ojos. 
Madre,  que  los  puse 
En  otros  que  abrasan 
Negando  su  lumbre. 
Fuérame  yo,  madre, 
Al  mercado  un  lunes. 
Miento,  martes  era, 
Mil  azares  tuve. 
Compróme  mi  Pedro 
Un  dorado  estuche 
Echóle  mal  grado 


Cordones  axules. 
Sin  mirar  en  ello 
Del  mercado  truje 
Con  hierros  dorados 
Zelos  que  me  apuren. 
Topóme  el  hidalgo, 
Aquel  que  le  rugen 
Mucho  los  gregúescos, 

Y  tañe  laúdes. 
Dijome,  serrana, 
Los  rayos  Ilustres 
De  tus  bellos  ojos 
Mil  bienes  descubren. 
Permite,  si  mandas, 
Que  mi  fe  se  apure, 
Con  las  esperanzas, 
Que  en  la  tuya  pustf. 
Habló  tan  nublado, 
Que  aguardando  estuve 
Cuando  me  mojaran 
Sus  preñadas  nubes. 
Respondile  á  tiento : 
En  otras  procure 
Emplear  sus  galas, 

Y  en  mí  no  se  ocupe. 
Asióme  la  mano, 
Soltar  no  me  pude, 
Que  me  adormecieron 
Sus  palabras  dulces. 
Pedro  que  nos  via 
Maldades  presume. 
Que  burlas  en  veras 
Diz  que  no  las  sufre. 
Llamóle  yo  triste, 
Respondió  r  no  buques 
Voluntad  vi  lia  Da. 

Que  Ja  riDble  injurie. 
De  mlE  esperanzas 
Ya  llcgú  el  üdubre, 
rio  quicraa  [jastorcí'. 
Si  atropellas  duíjtiea- 
De  mi  vista,  madrej 
Con  esto  cficubulle 
El  que  en  mis  entrañas 
Tan  de  asiento  tuve. 
¡Ay  de  mi  que  omerol 
¡  A  y  qu^  me  dcdtruyen 
Sospechas  do  agravios, 
Que  hMQt  yo  no  supe  i 
Plegué  á  Diu^,  cuitado^ 
Pueía  tan  mal  me  luces^ 
Que  porque  te  ai^abes 
Vívame  aepulíesj 

Y  al  hldalRo  malo^ 
Pues  por  él  me  arguyen. 
Que  üDuliTo  muera 

En  Argel  ó  en  Tiiuei» 
Madre,  líi  mi  madre. 
No  rft  justo  que  íluren 
Mis  ttliriai»  qiifl  li^acti 
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Mortales  Tislambres. 
Basquen  los  mis  ojos 
Quien  su  llanto  enjugue, 
Sin  que  lloren  tanto, 
Que  mi  vida  enturbien. 
1  Ay  malvados  hombres 
De  ingratas  costumbres ! 
El  mejor  de  todos 
Muera  de  arcabuces. 

TI. 

Riñó  con  Juanilla 
Su  hermana  Miguela, 
Palabras  la  dice, 
Que  mucho  la  duelan. 
Ayer  en  mantillas 
Andabas  pequeña, 
Hoy  andas  galana 
Mas  que  otras  doncellas  : 
Tu  Yoz  son  suspiros, 
Tus  cantos  endechas, 
Al  alba  madrogas, 
Al  galio  te  acuestas : 
Cuando  estás  labrando 
No  sé  en  qué  te  piensas, 
Que  al  dechado  miras, 
Y  los  puntos  yerras. 
Dfcenme  que  haces 
Amorosas  sííñasí 
Si  madre  lo  aabe. 
Habrá  cosas  nuevas, 
ClavMá  ventanas» 
Cenará  las  puertas; 
Para  que  bailemos 
fío  dará  licenda. 
Mandari  gye  tía 
No$  lleve  á  la  Iglesia, 
Porque  no  nos  hatlcn 
Las  amigas  nucsitras^ 
Cuando  fuera  ssLlga, 
Dlrál«  á  la  daeDa, 
Que  con  nuestros  ojos 
Tanga  mucha  cuenta. 
Que  mire  quien  pasa, 
SI  miró  á  la  reja ; 
Y  á  qolcn  do  nos^otraa 
VoItIó  h  cabcia. 
Por  tu»  llbortadcé 
Seré  yo  sujeta  [ 
Pagaríamos  justo» 
Lo  Que  maloB  pecan. 
;Ay  Miguela  íitrmanBf 
Qué  mal  que  sospechas  I 
Mi»  males  presumas, 
Has  no  los  sciertai. 
A  Pedro  el  de  Juana, 
Que  ee  fué  á  la  siena. 
Afición  le  tuve» 

V   aeflTtt^Uá  ctia  qU<^)ftSi 


Mas  visto  que  es  vario 
Después  de  su  ausencia^ 
De  su  fe  fingida 
Ya  no  se  me  acuerda. 
Fingida  la  llamo, 
Porque  quien  se  ausenta 
Sin  fuerra  y  sin  gusto, 
No  es  bien  que  le  quieran. 
Ruégale  tú  i  Dios, 
Que  Pedro  no  vuelva, 
Responde  burlando 
Su  hermana  Miguela; 
Que  el  amor  comprado 
Con  tan  ricas  prendas, 
No  saldrá  del  alma 
Sin  salir  con  ella. 
Creciendo  tus  años 
Crecerán  tus  penas, 
Y  si  no  lo  sabes 
Escucha  esta  letra : 

Si  eres  niña  y  has  amor, 
e  Qué  te  harás  cuando  mayor? 
SI  al  niño  Dios  te  ofreciste 
Desde  niña,  con  la  edad 
Le  darás  mas  facultad 
De  la  que  le  prometiste: 
Si  pequeña  te  atreviste 
En  tenerle  por  señor, 
¿Qué  te  harás  cuando  mayor f 

Como  estás  hecha  á  querer 
Desde  que  sabes  amar, 
En  faltando  á  quien  amar. 
Te  Yerás  aborrecer : 
Según  esto,  podrás  ver 

Si  eres  niña  y  has  amor, 
i  Qué  te  harás  cuando  mayor  ? 

vil. 

Elisa  dichosa^ 
Haga  larga  el  cielo 
La  corta  madeja 
De  tus  años  tiernos. 
Goza  siglos  largos 
Ese  rostro  bello, 
De  la  vista  flecha, 

Y  de  amor  terrero. 
Crezcan,  niña  hermosa, 
De  uno  en  otro  extremo 
Las  trenzas  doradas 
Del  virgen  cabello : 

Si  á  la  iglesia  fueres, 
Compóngante  versos, 
A  quien  rinda  parias 

Y  se  humille  el  viento. 
Cuando  al  baile  fueres, 
Al  son  del  pandero 

Tu  donaire  encienda 
Libres  pensamientos. 
Tenga  tu  ganado 
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Priíspero  sucjeso, 
Lb  lana  en  vernno^ 
La  Jecbe  en  InvicniD, 
Aquet  que  bien  quieres 
Goc^  de  tu  Lecho 
Con  blaiicloR  abraiOB, 

Al  60Í1  de  ]ú»  ramos 

Esos  ojos  bel  Loa 

Eeposen  la  sieata 

Yenciüos  del  sueño. 

Cuando  £a1p  oL  nlba, 

De  Apolo  correo, 

Encueulreü  tus  »ol£^, 

Y  i6meíe  dentro» 

Tra.^  todo,  seüorü, 

Viva»  en  ei  suelo 

MU  sigLos  dichoso» 

A  pesar  (leí  tiempo. 

Nííicíh  lierínosum^ 

Amores,  etírtmos» 

Las  tremas  doradas. 

La  Lgleaía  y  eL  viento, 

AbT8í06,  amores. 

Ramos,  ojo»,  Jeclio, 

Alba,  Bterra,  BoLes, 

Sueflo,  siglo  y  tiempo 

Todo  me  falte  ¿unto  en  e»le  suelo, 

SI  no  eres  tü^  dichona  El  i  aa^  un  cielo. 


Eran  dos  pQ atoras 
Libres  de  aLjclon» 
t'na  blanca  y  rubia 
Mbís  bella  que  el  sol ; 
La  otra  morenü 
De  aleare  color, 
Con  doa  OJOS  claro* 
Que  doa  so\e^  eon. 

Y  viénduse  Ubres 
Del  Urano  amor. 
Hacen  burla  de  él 
Entrambas  á  áoa. 
Dieen  que  no  temen 
Su  furia  y  rigor, 

Pues  en  mil  encoentros 
Nunca  las  veiwíü. 

Y  viendo  que  en  muelica 
Las  acometió, 
Júiganlo  ptiT  Oaoo 

Y  ain  munición^ 
Ctienta  U  morena^ 
Que  en  una  ocasión 
La  tir6  mil  lleciía». 

Y  nunca  la  hirió  : 

Y  que  viendo  el  niho 
Que  no  apniveciié, 
Sus  la^oi  y  redes 
I>e  seereio  armd. 


Ella  con  sui  ojos 

Todo  lo  abraséf 

Y  el  niíio  corrido 
La  empresa  dej6. 
Dic«  la  que  es  blanca 
Que  te  deslumbre, 

Y  que  estondü  ciego 
Ko  tiene  valor, 

Y  burlando  de  él, 
Gomo  asi  lo  víó, 
Quitándole  el  arco 
Se  lo  desarmó. 

La  morena  un  día 
Esto  me  eonió, 

Y  yo  agradecido 
Consejos  les  doy, 

Y  aunque  para  darlOi 
Me  falta  valor, 
Fiado  en  su  gracia 
Soltaré  mi  voi* 
Pastoras  hermosas, 
Pues  el  cielo  os  dié 
Tantas  gracias  Junla^ 
Tened  discreción. 

No  fíeiSj  pastoral  í 
De  lo  que  pasó, 
Que  contra  el  rapax 
No  hay  reparo,  no, 
Su  sosiego  incierto 
Suele  dar  pasión ^ 
Su  quietud  mil  penaSr 
Su  gusto  dolor. 
Estad  í^obre aviso, 
Pues  que  yo  o«  le  doy. 
Que  sobre  el  descuido 
La  ruina  es  peor. 
Tu  blancura  bermoaa 
Busca  con  raion^ 

Y  cuando  no  piense», 
Yerás  bu  traición. 

De  tus  hebras  de  oro 
Tejerá  un  cordón» 

Y  con  él  al  mundo 
Lo  pondrá  en  prisión. 
Tus  ojüB,  morena 

De  claro  arrebol. 
Guárdale  no  sean 
Tu  mismo  dolor. 
Que  podrá  en  su  cantil 
Meterse  el  traidor, 

Y  de  allí  *>ncenííer 
Fuego  al  coraaon. 

Ferlllita  tu  ve^a^ 
Diclioso  Tórmes, 
Porque  f  lene  mi  nlrta 
Cogiendo  floreí. 

De  la  rérUl  vr^a 
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Y  el  estéril  bosque 
Los  yccídos  campos 
MaticeD  y  broten 
Lirios  y  clayeles 

De  varios  colores, 
Porque  viene  mi  niña 
Cogiendo  flores. 

VierU  el  alba  perlas 
Desde  sos  balcones, 
Qae  prados  amenos 
Maticen  y  broten  : 

Y  el  sol  envidioso 
Pare  el  rubio  coche : 
Porque  viefje  mi  niña 
Cofiieiído  flore». 

El  céflro  blando 
Sos  yerlKis  retoce, 

Y  en  las  frescas  ramas 
Claros  ru  15611  ür«i 
Saluden  d  día 

Ct>n  sus  dulces  vocas^ 
Porque  viene  mi  nma 
Cogiendo  flore*. 


Mientras  duerme  mi  xnñn^ 
Céñtú  alegra, 
Sopla  mHS  i^ucijito 
rio  ttt  recoerdí^í. 

Sopla,  manso  Tiento, 
Al  sueño  suave 
Qoe  enhena  Á  ^r  grave 
Con  su  movimieulo ; 
Dale  el  dulce  aUento, 
Que  CDire  perlas  fltm 
A  gozar  camináis 
\  ufano  le  vuelveí  : 
Sopla  masquedilo 
Ko  la  recuerden* 

Hira  no  despierte 
Del  sueQo  que  duerme 
Qae  temo  que  mí  vernia 
Causará  mí  muerta : 
i  Dichona  tal  suerte  I 
¡ Ven lu rosa  esl relia ! 
Si  á  niña  tan  bella 
Alentar  merecí, 
Sopla  mas  quedito 
No  la  recuerdes* 

XI. 

Pensamientos  me  quitan 
El  sneño,  madre. 
Desvelada  me  dejan. 
Vuelan  y  vanse. 

Tristes  pensamientos 
De  alegres  memorias 
Con  escuras  glorias 
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Y  claros  tormentos 
Vienen  por  momentos 
A  verme,  madre, 
Desvelada  me  dejan,  etc. 

Cada  cual  procura 
Qae  mi  lecho  sea 
Campo  ¿  la  pelea 

Y  paz  mal  segura : 
Sueños  sin  ventura 
Me  espantan,  madre, 
Desvelada,  etc. 

Mis  ojos  despiertos 
Las  noches  y  dias 
Lloran  mis  porfías 
Por  bienes  inciertos : 
Ya  vivos,  ya  muertos 
Mis  males,  nuidre, 
Desvelada,  etc. 

Dichoso  el  sentido 
Qae  desengañado 
Despierta  el  cuidado 
Del  pecho  ofendido. 
lAy  que  me  han  vencido 
Desdichas,  madre ! 
Desvelada,  etc. 


Alamos  del  prado, 
Fuentes  de  Madrid, 
Como  estoy  ausente 
Murmuráis  de  mí. 

Todos  van  diciendo 
Mis  tristes  congojas, 
El  viento  en  las  hojas 
Las  fuentes  corriendo : 
A  todos  diciendo 
Lisonjera  os  vi. 
Como  estoy,  etc. 

Con  razón  me  espanto 
Dando  al  despediros 
Las  plantas  suspiros, 

Y  las  aguas  llanto ; 
Que  fingierais  tanto 
Nunca  lo  creí; 
Como  estoy,  etc. 

Estando  en  presencia 
Música  me  hicistes. 
Luego  me  vendistes 
Que  vistes  mi  ausencia  : 
Dios  me  dé  paciencia. 
Mientras  peno  aquí; 
Como  estoy,  etc. 

xni. 

Con  el  viento  murmuran, 
Madre,  las  hojas, 

Y  al  sonido  me  duermo 
Bajo  su  sombra* 
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Sopla  un  manso  Tiento 
Alegre  y  suave 
Que  mueve  la  nave 
De  mi  pensamiento ; 
Dame  tal  contento 
Que  ya  me  parece, 
Que  el  cielo  me  ofrece 
El' bien  á  deshora, 

Y  al  sonido  me  duermo 
Bajo  su  sombra. 

Si  acaso  recuerdo 
He  hallo  entre  las  flores, 

Y  de  mis  dolores 
Apenas  rae  acuerdo. 
Be  vista  Los  pierdtf 
Del  sueño  vencida, 

Y  dame  la  vida 

El  son  de  taa  bojas  ; 

Y  a^  sonido  oi€  duermo 
Bajo  BU  sombra. 


A  coííCT  el  trébol ,  damn», 
La  mañana  de  san  Juan: 
A  coger  el  trébol,  damas, 
Que  de&puea  no  habrá  lugar. 

Salid  con  la  aurora 
Cuando  el  campo  dora » 

Y  verdín  bordado 
De  aljófar  el  prado: 
Cogeréis  bs  flores 
De  varios  colcírea» 

De  que  en  vuestras  fatdaa 
TeJereU  guirnaldas. 
Con  que  al  nlíio  ciego 
Podr^lE  coronar; 
A  coger  el  trébol,  etc. 
Veréis  como  el  alba 
Hace  al  mimdo  salva « 

Y  cantan  (as  av^ 
Con  vot:es  suaves: 
Verdín  en  la  fuente 
Cristal  tratíBparentef 
Que  por  mil  soslayos 
Lo  hieren  los  tívob, 
A  donde  del  freeco 
Podréis  bien  gotar : 

A  coger  el  trébol,  etc* 

Cogerpís  la  rosftj 
La  viólela  Iiermu^* 
Et  jaimin  preciado, 

Y  el  lirio  morado. 
Loe  rojos  claveles 
Con  los  mirabele^j 

Y  i  vueltas  de  grama 
Pajil  a  retama 

Con  otras  mú  flores 

Dignas  de  loar ; 

A  coger  ñ\  Iríbolj  ele, 


IV. 

¡  Ay  o|ueto8  verdes, 
Ay  los  ttiii  ojoeloi  , 
Ay  hagan  loa  cielos 
Que  de  mi  te  acuerdesl 

El  último  día 
Quedaíteis  mas  Iríates 

Y  os  humedéceles 
En  ver  que  partía : 
Con  el  ugonía 

De  lautos  pesares. 
Cuando  te  aeoí^tares. 

Y  cuando  recuerdes/ 
iAy  hagan  los  cielos 
Que  de  mí  te  acuerdes ! 

Tengo  eonílanza 
De  mts  verdes  ojos. 
Que  de  mía  enojos 
Parte  les  aicanjta  ¡ 
0\m  de  esperanza 

Y  de  buen  b güero, 

Por  quien  amo  y  quiero 
Las  colores  verdes^ 
I  Ay  hagan  los  cíe  i  os 
Que  de  mi  te  acuerdes! 

í  Ay  Dios,  quién  supiese, 
A  qué  parle  miras» 

Y  cuando  íuspirits» 
La  causa  entendiese  I 

Y  sí  te  siDljóse 
l;n  cierto  dolor» 
Deque  un  servidor 
Verdadero  pierdes: 

I  Ay  hagan  los  ciclos 
Que  de  mi  te  acuerdes  i 

Un  Sillo  momento 
jamas  vivir  supe 
Sin  que  en  tí  se  ocupe 
Todo  el  pensamiento. 
Nls  oJoSj  si  miento^ 
Dios  me  dé  el  caitigo^ 

Y  st  verdad  digo , 
^IB  ojuelos  verdes, 
lAy  hagan  los  cielos 
Que  de  mi  te  acuerdes ! 


Ventee! co  munn tirador 
Oiie  lo  gozas  y  andas  todo, 
lazme  el  son  con  las  hojas  del  olmo 
I j entras  duerme  ral  lindo  amor. 

Hoy,  veuiecico  su  «ve. 
Has  de  dar  reposo  &  quieti 
Sabe  des  V  el  (i  r  mi  bien, 
^^  dormir  ral  muí  no  sabe. 
*rocura  tú  mi  favor, 

%ai  I A  OfoMM  V  flTid&A  tniln  i 
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Hafloe  el  son  con  las  hojas  del  olmo, 
Mientras  duerme  mi  lindo  amor. 

Tú  que  entre  las  verdes  hojas 
Andas  alegre,  y  murmuras 
De  mis  pasadas  yenturas, 
De  mis  presentes  congojas^ 
Fresco^  manso  y  bullí dur^ 
Que  lo  gozas  y  andas  todo. 
Hazme  el  son  con  las  hojas  del  olmo, 
Mientras  duerme  mi  lindo  amor. 

Ten,  amor,  el  arco  qnedo, 
Que  soy  nina  y  tengo  miedo. 

Dicen  que  amor  ha  vencido 
A  las  deidades  mayores, 

Y  que  de  sus  pasadores 
Cielo  y  tierra  está  ofendido; 

Y  habiendo  aquesto  sabido 
No  es  mucho  tener  su  enredo: 
Qoe  soy  niña  y  tengo  miedo. 

Unos  dicen  ei  estrago, 
Que  en  Plramo  y  Tisbe  hiciste. 
Otros  cuan  tirano  fuiste 
Con  la  reina  de  Cartago ; 

Y  viendo  que  das  tal  pago, 
Atemorizada  quedos 

Que  soy  niña  y  tengo  miedo. 
No  es,  amor,  mi  condición 
Para  sufrir  tus  temores, 
Tus  engaños,  tus  terrores, 
Tus  zelos  y  compasión ; 

Y  en  esta  jnrisdicion 

No  me  cogerás,  si  puedo : 
Que  soy  niña  y  tengo  miedo. 

XVIII. 

Annqne  eon  semblante  airado 
Me  miráis,  ojos  serenos, 
No  me  negareis  al  menos, 
Ojos,  que  me  habéis  mirado. 

Por  mas  que  queráis  mostraros 
Airados  para  ofenderme, 
¿  Qué  ofensa  podréis  hacerme , 
Que  iguale  ai  bien  de  miraros  ? 
Que  aunque  de  mortal  cuidado 
Dejéis  mis  sentidos  llenos. 
No  me  negareis  al  menos. 
Ojos,  que  me  habéis  mirado. 

Pensando  hacerme  despecho 
Me  mirastes  con  desden, 

Y  en  vez  de  quitarme  el  bien. 
Doblado  bien  me  habéis  hecho: 
Que  aunque  ios  hayáis  mostrado 
De  toda  clemencia  ágenos. 

No  me  negareis  al  menos. 
Ojos,  que  me  habéis  mirado. 


XIX. 


Ojos  bellos,  no  os  fleis 
Del  buen  tiempo  que  gozáis;    > 
Porque  si  hoy  de  mí  os  burláis. 
Mañana  me  llorareis. 

Como  estáis  acostumbrados 
A  alcanzar  siempre  victoriaf 
Desterráis  de  la  memoria 
Mis  dolores  y  cuidados. 
La  vida  me  acabareis. 
Si  en  mi  daño  porfiáis, 

Y  cuando  así  me  perdáis. 
De  veras  me  llorareis. 

Con  tanta  seguridad 
Yivis  de  vuestra  belleza. 
Que  ese  rigor  y  aspereza 
Es  igual  con  la  beldad: 
Si  con  estar  cual  me  veis. 
Del  remedio  no  curáis, 
Advertid  que  os  condenáis, 
A  que  muerto  me  lloréis. 

De  esta  burla  habrá  mudanza 
Al  tiempo  que  el  tiempo  acierte 
A  descubriros  mi  muerte 
En  la  cual  no  habrá  tardanza: 
Entonces  vos  perderéis 
Ese  rigor  que  mostrais, 

Y  aunque  de  burlas  matáis, 
De  veras  me  llorareis. 

Al  compás  del  disfavor 
Ya  creciendo  mi  tormento; 
Mis  suspiros  lleva  el  viento, 

Y  mi  esperanza  el  dolor. 
¿Qué  suceso  pretendéis. 

Pues  siempre  en  calma  os  estáis, 
Sino  que  vivo  querrais 
Enterrarme,  y  vos  lloréis  P 

XX. 

El  alba  dos  mira, 

Y  el  dia  amanece; 
Antes  que  te  sientan 
Levántate  y  vete. 

Deja  ios  blandos  regazos, 
Aunque  el  sueño  te  detenga, 
Antes  que  á  la  tierra  venga 
El  sol  desparciendo  abrazos. 
No  hay  gustos  sin  embarazos, 
No  hay  contento  sin  pasión, 

Y  á  ios  cuerdos  la  ocasión 
Jamas  les  negó  e!  copete; 
Levántate  y  vete. 

Si  mi  amor  tu  pecho  inflama 
Con  honroso  intento  justo. 
Por  darle  á  mi  alma  gusto 
Olvida  ios  de  la  calma ; 
Que  mi  fama  está  en  tu  fama, 
14 
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\  mi  honor  eatá  m  lu  tionor  - 
Levan  tillo  í\m  el  tcrnor 
Vi  í|uíí  íif|us  ístU's  no  conslfflntí!, 
Levan  late  y  vule. 

Ei  jUEstU  ^il'iS  lili    le  d(j£, 

Petrel  útí  ul  K*J»to  ^1^  iJíKi  ^(^ 
Püdatuo»  guiarle  ein  muchas « 
Y  asi  fKrr  In  que  nao  e»«:itchjij 
Es  grtm  ratón  r|ue  l«  icueidefl» 
Que  üL  f^uato  qtio  abori  fiierd(3S 
Mayor  guftiü  nos  tiróme U  í 
Antes  que  l«  «i^nlan 
Levántate  y  vete. 


En  la  cumbre,  madre « 
Tai  ülre  me  dio» 
Que  d  muur  qu  a  ten  tu 
Aire  Éti  Vülvió. 

Me (Jt re,  allá  6 D  tu  cuinl»re 
De  U  gentileza 
Miré  unn  t^clkiji 
Fuera  Je  custunibre. 
Cuya  nueva  Lüial>re 
Cte^a  me  de]ó^ 
Que  el  amor,  ele.  * 

QuUoto  mt  aueiiej 
Fragua  de  mi&  malea, 
Que  cuu  aullas  talem 
Llegase  á  la  niüt-rtx!  t 
Mas  uu  aire  fuerte 
k&í  me  irucó, 
Que  el  amur^  etc. 

I>uke  aubücuLemiu, 
río  Le  aleje]^  tíinto, 
Mueva  ya  dU  tiantu 
Ese  pedio  Trie : 
\  Um  a  y  J  que  ün  desvie 
Tal  i>ena  me  dio, 
(jue  ei  amor,  ele. 


Romped^  peiitianiíüntíJSf 
£1  aire  £UÜI, 

Y  á  mi  bella  Ingrata 
Mi  mal  le  dedd. 

De  Uiúañ  sus  eefiAB 
Os  quiero  advertir. 
Que  e«  «D  r^rma  hutimna 
Bcllt»  serafíu : 
¥  para  ^i  &cmü 
Se  ol vicia  de  mi, 
A  mi  bdia  ingrata 
Mima!  W  decid. 

Deeidla  que  quitdu 
Cercadas  morir, 

Y  de  mi  puy  lejai 


Dcepuf'-fi  fim  Ifi  tL 

Y  aunque  se  reshin 

Y  no  as  quiera  y\r^ 
A  mi  \w\]ií  ingrata 
MI  mal  le  de-cld. 

Hallarelela  en  medio 
De  BU  verán  abril, 
Eg[mrcienilo  ro^ae, 
Clavel  y  laimin : 

Y  aunque  os  t^panta^e 
El  h  billar!  a  anM, 

A  m\  bell]%  in¡B;rata 
Mi  mal  le  decid. 

XlItL 

De  tu  vista  me  privas 
Con  tu  r*^iptandor  i 
i  Quién  áiiuila  fuera 
Querairriraal  si>ll 

üeipld«0  lú  rayos 
Con  iantü  frjror» 
Que  i  los  que  te  miran 
Ciega  lu  arrchü]  < 
Tdí  hermoiías  ojos 
Dos  luceroa  eon, 
Que  llenan  el  mundo 
Dé  ÉU  resplandor. 
[Quién  ú^'uila  fuera 
Que  mirara  al  sol! 

B«ndt|(ate  el  rielo, 
Gloria  de  las  que  hof 
Repomlire  <]v  hermoftis 
La»  eoDcede  amor. 
Cualquier  cristurB, 
Pue^a  en  parangón 
Do  aqueja  l>eíleEa, 
Pit;rde  su  valor, 
j  Quitan  ¿sulla  fuera,  ele. 

Luei^^  TTíhs  que  el  oro 
Puesto  en  el  iriaol, 
Pü^.9,  naturaleza 
No  hiiü  cual  [ii  do#. 
]j)fl  cielos  te  alat>eni 
Bendígate  Dios, 
Honra  de  este  siglo, 
Que  per  ti  ee  mejor ^ 
I  Quién  águila  fuera 
Que  mirara  al  soM 

Triijnmü  á  la  muerte, 
Madre,  un  disfavor* 
Porque  siempre leloB 
Engendran  dolor. 

De  favorecida» 
Vine  á  deüdouiídt, 
C \i an t o  a n  te  t nc um brad a 
Dei^u«i  »b»Udt  j 


k 


JOCOSOS. 


211 


Viéndome  perdida 
Creció  mi  temor, 
Porque  siempre  lelos 
Engendran  dolor. 
Fué  sordo  á  mi  llanto, 

Y  á  mis  tristes  quejas 
Cerrólas  orejas 

Caal  sierpe  al  encanto. 
Creció  mi  mal  tanto 
Cuanto  el  disfavor, 
Porque  siempre  zeios 
Engendran  dolor. 

XXV. 

Lágrimas  que  no  pudieron 
Tonta  dureza  atrlandar. 
Yo  ]a&  volveré  á  la  mar, 
Pucfl  quede  la  mar  sttli^rotí^ 

Heme  en  lá  14 rimas  deáhecliOj 
Qae  h  mar  de  amor  me  ha  dádOj 

Y  habré  de  salir  4  nado, 

Pues  mar  del  amor  ae  han  hecho  í 
Lá felinas  que  así  crecieron 
Sin  poder  á  voa  llegar, 
Yo  laá  volveré  ¿  la  mar^ 
Puea  que  de  la  mar  áalleron. 

Hicieron  en  dura&  peíias 
M¡&  Tágriiuas  senllmiento, 
Tanto  que  de  mi  tormento 
Dieron  unaa  y  otras  seíias  i 
PcTO  pues  eliaa  no  íueron 
£ia<taate6  á  os  ai^landar^ 
Yo  lai  volveré  á  ia  mar, 
Pu^  que  de  la  mar  saileroa. 


PARTE  V. 
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L\t%é  á  una  Tenia  Cupido 
A  la  mitad  del  Invierno^ 
Laa  alag  todas  moiadasj 
Rolo  el  arco  y  muerto  el  Tuego. 
Y  leudóle  tan  deairoíEido 
Dijo  el  trueno  del  vdjitifro  i 
Uermíinilu^  no  hay  poiada, 
pique,  que  cerca  esta  el  pueblo. 
Bien  quisiera  su  venutanz^j 
Túnel  tu  LuefO  en  i*r^i  tu  í 
Mas  Ciimo  se  vi 6  ^In  armai», 
Protiá  palabra»  y  ruegos. 
DijolB  cooK»  «ra  hL[o 
Dé  k  hfllla  átuta  Vaiuii^ 


A  cuyo  cetro  y  corona 
Todo  el  mundo  está  sujeto. 
Mas  como  la  cortesía 
Jamas  copo  en  bajo  pecho, 
Haciendo  burla  del  niño 
Responde  con  menosprecio : 
Para  ser  hijo  de  reina 
Él  trae  muy  bellaco  pelo, 

Y  aquí  no  hacemos  nada 
Por  amor  y  sin  dinero. 
Sepa  si  tuTO  poder, 

Que  ya  se  pasó  aquel  tiempo^ 
Cuando  cantaban  sus  triunfo9 
Con  discantes  á  lo  viejo : 
Cuando  por  ver  á  sn  dama 
Iba  el  otro  majadero 
Hecho  pez  á  media  noche 
Nadando  de  Abido  á  Sexto ; 
Aunque  mejor  que  tanta  agua 
Fuera  una  azumbre  de  añejo, 

Y  echarse  en  sn  cama  á  nado, 

Y  saliera  salvo  á  puerto. 
Aunque  en  medio  de  las  ondas 
Halló  de  su  alma  el  remedio, 
Pues  bebió  tal  parte  de  ellas 
Qne  apagó  de  amor  el  fuego. 

Y  también  el  otro  bobo 
Del  babilónico  suelo, 

Que  porque  halló  roto  el  manto 
Rompió  con  su  espada  el  pecho. 

Y  luego  la  necia  Tisbe 
Añadiendo  yerro  á  yerro, 
Se  mató,  queriendo  echar 
La  soga  tras  del  caldero. 

Y  si  no  ve  aquestas  cosas, 
Sepa  que  es  porque  está  ciego : 
Desata  pese  los  ojos, 

Verá  la  razón  que  tengo. 
Cupido  entre  aquestas  burlas 
Fué  las  veras  conociendo, 

Y  de  aquí  adelante  puso 
Nueva  ley,  y  otro  uso  nuevo. 

Y  es  tan  discreto  que  tiene 
Menos  costa  y  mas  provecho : 

Y  también  manda  á  las  damas 
Que  en  su  amor  hagan  concierto; 

Y  que  tengan  sus  medidas 
Conformes  á  cada  precio,    . 

Y  que  al  amante  que  diere 
No  le  envíen  descontento. 

Y  al  que  no  diere  le  digan 
Lo  que  le  dijo  el  ventero  : 
Hernianito,  no  hay  posada, 
Pique,  que  cerca  está  el  pueblo. 


Mariana,  Francisca  y  Paula, 
Inés,  Constanza  y  Elvira, 
Heridas  de  aquella  vira 
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Que  cuenta  Amadis  de  Gaula, 
Con  pensamtentofl  conformes 

Y  con  deseos  forzados, 
Tienden  sns  paños  lavados 
Sobre  la  arena  del  Tórmes. 

I  Ay  Tórmes,  como  te  ensanchas, 
Dijo  Elvira,  en  ondas  ciaras, 
Solo  con  mi  pecho  avaras 
Pues  no  le  quitan  las  manchas  1 
Pero  no  tengo  raxon 
En  decir  tal  desatino, 
Pues  no  son  telas  de  lino 
Las  telas  del  coraion. 
Volvió  Juana  su  canasta, 

Y  sobre  ella  mal  sentada 
Con  la  ventura  empeñada 
Por  la  espf  ranxa  que  gasta , 
Tomó  de  arena  un  puuado 
Considerando  su  pena, 

Y  dijo :  como  esta  arena. 
Es  el  bien  de  mi  cuidado. 
Digo  que  cuando  procuro 
Apretarle  dentro  el  alma. 

No  me  hallo  mas  que  la  palma. 
Porque  no  hay  amor  seguro. 
Alzando  la  voz  Inés, 
Dijo  al  agua  suspirando: 
Agua,  no  pases  callando 
Por  do  esta  mi  portugués. 
Dale  cuenta  de  mis  duelos, 
Dile  que  lloro,  y  no  llora. 
Que  le  adoro,  y  que  él  adora 
A  la  causa  de  mis  zelos. 
Que  $1  tua  onú&fi  na  tlíin 
^taa  iefus  nindridae. 
Irán  1í& grimas  iirrdidas 
Donde  palabras  no  van. 
Confianza,  quu  no  tenlt 
Dolorea  de  pennomienlo, 
03]  n  :  ni  oh  i  na  me  sien  lo 
De  cacudinr  vueslra  agonía. 
¿Por  hombres  leñéis  enojo»? 
¿De  veras  llürais  por  liunibres» 
Traidor^B  h^stn  en  [íí»  nombres, 
Y  basta  el  fln  rtesua  anlojoa? 
jQuá  donosa  cegui  dad ! 
VoWedj  amigas,  la  hoja. 
Poefl  sabe  ¡3  que  e&  eu  ionizo  ja 
Mudantn  j  fací  i  dad. 
Haciemlo  $oii  am  la^  palman 
Paula,  que  lendido  habia, 
Eata  lelrilla  d(u-íti, 
Que  es  el  mote  de  sus  almaja : 

Amor  quitfn  no  te  cíinoí^e^ 
Ese  te  compre. 

Con  vasallos  te  regalas, 
Maltrates  reyes  y  reinas, 
Villanos  cabellos  peinas, 
Desprecias  rizos  y  galas: 
Para  el  mal  te  nacen  alas, 


Para  el  bien  eres  un  monte; 
Ese  te  compre. 
Empeñas  nuestras  Terdades , 

Y  con  mentiras  nos  pagas, 
Las  voluntades  estragas. 
Destruyes  las  amistades ; 

Y  para  hacer  crueldades 
Traes  un  velo  que  te  emboce : 
Ese  te  compre. 

Naciste  en  hora  menguada, 

Y  en  señal  de  mal  agüero, 
Eres  hijo  de  un  herrero, 

Y  de  una  muger  errada. 
Haces  la  noche  alborada , 

Y  al  If  O  roa  3  á  la  noche: 
F.ije  te  compre.    , 

O  que  donaire  ha  tenido» 
Paula,  tu  rop^a  donosa, 
Dijo  Consunia  qufljOMi 
Del  laTandenr  Cupido. 
í>ime  si  quiere*  uhoro: 
¿Cuyo  es  e*e  eon sonante? 
¿  De  aquel  neñor  esliidiatilo 
Que  visita  á  mi  i;eñora? 
Ineá,  que  esiá  algo  prendada 
Do  amorej»  de  don  Gaspar, 
Asi  comeniA  ^  cantar 
Blny  jteloaay  muy  lavada: 
Aquel  [lajecilo  de  aquel  plumage, 
AgullU'a  seria  quien  le  aleaníuse; 
Aquel  palecUo  de  los  airont!», 
Que  volando  ae  lleva  los  iorazonet. 
Alquil  ka  serla  quicD  le  alcanzare. 
Francisca  se  deimayó, 

Y  A  eoneíerlo  la  tratan 
[.^os  amigas  que  E^abLan 
De  su  mal  el  sí  y  el  no: 

Y  asida  6U  ropa  blanca, 
Puesto  el  sol  que  la  seeÓ, 
La  escuadra  en  ü\a  marchó 
Camino  de  Salamanca. 

Y  moitrando  que  llevaban 
Mai  con  ten  tu  que  trujeron 
Alc^Tí**  se  despidieron, 

Y  esn  letrilla  rantaban ; 

Mas  prende  amor  que  la  xaru; 
MaB  prende  y  mas  mata* 
Hace  montea  llanos 

Y  poblados  yermo» » 
Sana  lo»  eníermofi 

Y"  enferma  A  Io«  sanoR. 
Humilla  los  vanos, 

Y  humildes  ensaira:  , 
Ma»  prende  y  mas  mata,      * 

h(i$  tinos  amores 
Que  del  ínyo  pasan 
I. os  híeíoíí  abrasan, 
Doblan  lus  ardores. 
Son  nuestros  dolor«i  ^ 
Sus  perla»  y  p'-" 
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Maa  prende  y  mas  mata. 


Topáronse  en  una  venta 
La  muerte  y  amor  un  día^ 
Ya  después  de  paesto  el  sol 
Al  tiempo  que  anochecía. 
A  Madrid  Iba  la  muerte 

Y  el  ciego  amor  é  Sevilla^ 

A  pié  llevando  en  los  hombros 
Sus  caras  mercaderías. 
Yo  penaé  que  ihim  hujendo 
Acaso  de  Ju  juaticta; 
porque  ganan  á  dar  muerte 
Entramlioá  á  óúa  la  vlda- 

Y  ealaudo  los  dos  £<!QlodoB, 
Amor  á  k  muerU:  mira; 

Y  como  la  tío  tan  fea. 
No  pudo  ten^T  \a  t\&a, 

Y  al  ñn  la  dijo  riendo: 
Señora,  no  sé  que  ü5  diga, 
Porcjue  tan  hcrcnosa  fíu 

Yo  no  la  he  vi^lo  en  mi  vida. 
Corrida  la  muerte  de  esto, 
Puso  en  el  arco  una  vira, 

Y  otra  en  el  suyo  Cupido, 

Y  hacia  fuera  se  retiran. 
Con  un  lanzon  el  ventero 
De  por  medio  se  metía, 

Y  haciendo  las  amistades 
Cenaron  en  compañía. 
Fnéles  forzoso  quedarse 
A  dormir  en  la  cocina, 

Que  en  la  venta  no  habia  cama 
Ni  el  ventero  ia  tenia. 
Los  arcos,  flechas  y  aljabas 
Dan  á  guardar  á  Marina, 
Una  moxa  que  en  la  venta 
A  los  huéspedes  servia. 
Aun  no  ha  bien  amanecido, 
Cuando  amor  se  despedía : 
Sus  armas  al  huésped  pide 
Pagando  io  que  debia. 
El  huésped  le  da  por  ellas 
Las  que  la  muerte  traia, 
Amor  se  las  echó  al  hombro, 

Y  sin  mas  mirar  camina. 
Despertó  después  la  muerte 
Triste,  flaca,  desabrida; 
Tomó  las  armas  de  amor 

Y  también  hin>  su  guia. 

Y  desde  entonces  acá 
Matft  el  amor  con  su  vira 
Mozos,  que  ninguno  pasa 
De  los  veinticinco  arriba. 
A  los  ancianos  á  quien 
Matar  la  muerte  solía, 
Ahora  los  enamora 
Con  las  saetas  que  tira. 
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Mirad  cual  está  ya  el  mundo 
Yuelto  lo  de  abajo  arriba. 
Amor  por  dar  vida,  mata, 
Muerte  por  matar,  da  vida. 

IV. 

Dueña,  si  habedes  honor, 
Mirad  bien  por  mi  fecienda: 
Que  ya  debria  ser  tiempo 
Que  mi  dolor  os  empezca. 
Non  pongáis  en  al  las  mientes: 
Que  non  es  de  buenas  dueñas, 
A  quien  tuerto  non  les  face 
Facer  injurias  derechas. 
Miémbreos,  señora  mia. 
Que  face  esta  primer  fiesta 
Seis  años,  non  dende  ayuso, 
Que  os  fastidian  mis  recuestas: 

Y  en  todos  estos  seis  años 
No  flrieron  mis  orejas 
Bazones  de  vuestra  boca, 
Que  mis  congojas  desmientan. 
En  ios  dos  años  primeros 

Me  dístedes  por  respuesta, 
Que  érades  niña  en  cabello. 
Para  usar  homes  pequeña. 
Los  otros  cuatro,  señora, 
Non  remediastes  mis  penas. 
Temiendo  veros  en  cinta: 
I  Ay  Dios,  quien  en  cinia  os  viera ! 
En  los  dos  últimos  meses 
Partíme  á  las  lueñes  tierras, 
Yolví,  y  hallévos  casada:       , 
{Triste  de  quien  fia  en  fembras! 
Dtstedesme  por  excusa, 
I  Triste  de  quien  la  creyera! 
Que  el  viejo  de  vueso  padre 
Yos  fizo  casar  por  fuerza: 
Que  bien  sabe  el  de  lo  alto 
Cuantas  lágrimas  os  cuesta. 
Porque  vuestra  voluntad 
Non  es  conmigo  mañera. 
Si  ello  es  vero  ó  non,  yo  lio , 
Que  esta  vegada  se  vea. 
Pues  ya  no  podrá  estorballo 
Ser  niña,  ni  estar  doncella, 
Faced  como  vais,  señora^ 
Mañana  á  la  Madalena 
A  ganar  las  perdonanzas 
Con  quien  puridad  os  tenga. 
Yenid  vos  á  mis  palacios, 
Donde  tendremos  la  siesta, 

Y  folgaremos  en  uno 

Sin  que  mis  homes  lo  vean. 

Que  si  así  satisfacedes 

Mi  afición  y  vuestra  deuda. 

Veré  que  non  es  falsía 

Ni  mal  querencia  la  vuestra. 

Donde  no,  cuidad,  casada. 
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HOMANGES 


Que  tarde  ó  temprano  &ea, 
Que  destos  desaguisados 
Tengo  de  tomar  enmienda. 
Esto  escribió  Gerineldos, 
Camarero  de  la  reina, 
A  la  dueña  Quintañona 
Estando  en  celada  puesta. 


Cierta  dama  cortesana 
De  las  de  arandela  y  toldo. 
De  las  de  buen  talle  y  pico, 

Y  picara  sobre  todo ; 
Picóla  con  sus  saetas 
Amor  de  amores  de  un  mozo, 
Mas  que  Narcii^o  galán, 

Y  mas  que  galán  zeloso. 
Gozó  de  ella  algunos  días 
Sin  pechar,  que  no  fué  poco, 
Porque  es  la  primer  franquexa. 
Que  en  sus  archivos  conozco. 
Cobróla  el  ninfo  afición 

Y  puso  en  su  bolsa  cobro ; 
Porque  con  sola  su  gala 
Pensó  conquistallo  todo. 
Pidióla  zelos  un  dia, 

Y  á  vueltas  del  alboroto 
Algo  enojado  el  galán 

La  dio  un  puntapié  en  el  rostro. 
Ella  que  nunca  habia  visto 
Semejantes  terremotos 
En  el  cielo  de  su  cara, 
Tocó  á  nublo  y  conjurólost 

Y  fué  la  conjuración, 

Que  en  yéndose  de  allí  á  nn  poco, 
Le  escribió  aqueste  papel. 
De  que  yo  doy  testimonio. 
Deje  zelosas  sospechas : 
Que  vive  Dios  que  es  un  tonto^ 
Quien  no  dando  todo  el  gusto. 
No  piensa  pasar  por  todo. 
Huelgúese,  pues  que  le  dejan, 

Y  juegue,  pues  vamos  horros, 

Y  aunque  encuentre  mil  encuentros, 
No  me  baraje  uno  solo : 

Y  sepa  vuesa  merced, 

Que  calzo,  que  visto  y  como 

A  costa  de  mis  costillas, 

Por  ser  tan  flacos  sus  lomos  : 

Y  entienda  que  es  necedad 
Pretender  con  sus  adornos. 

No  siendo  el  marques  del  Gasto^ 
Ser  conde  de  Puñonrostro. 
Sopa  que  ya  con  las  damas 
Un  metal,  que  llaman  oro, 
K«  el  discreto,  el  galán, 
El  gentilhombre,  el  gracioso. 
Por  este  metal  que  digo 
Habla  el  mudo,  y  anda  el  cojo, 


Alcanza  el  que  está  sin  brazos, 

Y  es  de  pluma  el  que  es  de  plomo. 
Por  aqueste  hábitos  verdes 

Y  descendientes  de  godos 
Dan  su  lado  á  quien  los  tiene 
En  campo  amarillo  rojos. 
Por  este  amable  metal 

En  maridable  consorcio 
De  bien  diferentes  sangres 
He  visto  yo  hacer  mondongo. 
Por  este  arbola  bandera 
Quien  en  su  vida  vio  moro; 
Ni  sabe  que  es  centinela, 
Rebellín,  trinchera  ó  foso. 
Pues  si  este,  por  quien  se  alcanza 
Cualquiera  premio  dichoso, 
Le  falU  á  vuesa  merced, 

Y  yo  en  el  mundo  no  sobro, 

¿  Porqué  se  mete  en  honduras 
A  donde  el  mar  es  tan  hondo. 
Que  suele  anegarse  en  él 
Ün  hombre  aunque  sea  de  corcho? 
Con  las  damas  de  este  tiempo 
Es  muy  sabido  el  negocio, 
Que  por  un  magno  Alejandro 
Trocarán  catorce  Apolos. 
Pasó  ya  el  dorado  siglo^ 
Que  Angélica  con  Medoro 
Se  gozaban  en  la  selva, 
pagando  un  amor  con  otro. 
Belerma  muy  afligida, 
Hechos  fuente*  los  dos  ojos, 
Lloraba  cinco  ó  seis  años 
Sobre  el  corazón  mohoso. 
Gastaba  la  gran  Gleopatra 
Sus  tesoros  con  Antonio, 
Dábase  Ti^be  la  muerte, 

Y  llevábala  el  demonio. 
Catalina  por  Pascual 
Andaba  catorce  agostos, 

Y  al  fin  dellos  sus  amores 
Paraban  en  matrimonio. 

Ya  está  tan  mudado  el  tiempo, 
Que  aun  negras  de  Monicongo 
Se  van  tras  el  interés, 

Y  dan  al  amor  de  codo. 
Yo  por  un  poco  fui  necia  : 
Mas  basta  la  burla  un  poco; 
Busque,  si  encuentra,  otra  boba, 
Con  quien  él  sea  menos  bobo : 

Y  con  ella  su  ma-oed 
Sea  mudo,  ciego  y  sordo; 
Que  á  todo  aquesto  se  obliga 
Quien  quiere  mucho  y  da  poco. 
Leyó  el  galán  el  papel, 

Y  dijo  entre  risa  y  lloro  : 
Quien  zelos  no  tiene  es  simple, 

Y  quien  los  pide  es  un  loco. 


jocosos; 
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VI. 

Ventanazo  para  mí 
Después  de  un  año  de  ausencia, 
Mal  año  para  mis  ojos, 
Si  os  vieren  á  vos,  ni  á  ella    - 
Quebráranseme  las  manos, 
Hermosa  niña  de  á  treinta, 
Primero  que  á  la  ventana 
Subieran  á  ver  las  vuestras. 
Por  nuf^Uo  S^uor  qut^  ciitUTe 
Por  ÚÁrüB  non  una  tx'Ja^ 
K  DO  &al>er  qufl  hay  en  ti^M 
Vn  majadero  de  piedra. 
Que  necio  y  favorecido, 
Yo  DO  dudo  que  j^allera 
A  vengar  el  tuerUt  bccho 
A  la  \ii6glra  delanlerü- 
^as  rr»  pe  tan  lio  Joe  picos 
De  vuestra  hi^nrada  chin  o  la « 
Aeo^ime  ü  íaq  Uígtid 
A  reíar  en  vuí^itras  cuentas. 

Y  de  ludo  aquel  rctibo 

De  fe  falsa  y  obras  muertas 
Hallo  que  os  tengo  alcanzada, 

Y  que  os  alcanza  cualquiera. 

Y  si  de  esto  estáis  quejosa, 

Y  estuvistes  satisfecha, 
¿Porqué  se  cierran  vantanas 

A  quien  se  abrieron  las  puertas? 

Hame  dicho  cierto  amigo, 
Que  me  hiciste  cierta  afrenta, 
Porque  habéis  dado  en  beata, 

Y  decís  que  sois  doncella. 
Beata  con  lechuguillas, 

Y  que  á  media  noche  reza 
Amorosas  devociones ; 

No  quiera  Dios  que  lo  crea. 
Qne  de  so  vida  y  milagros, 
Los  que  la  tratan  se  quejan 
De  haber  llevado  á  hartas  partes 
Brazos  y  piernas  de  cera. 
Respondéis  que  hicisteis  voto, 
Estando  ociosa  una  fiesta. 
De  castidad  incurable. 
De  que  siempre  andáis  enferma. 
¡Oh  voto  lleno  de  filos, 
O  por  ventora  de  mellas ! 
Pnes  ya  no  hay  sangre  que  corra, 
Cortad  deseo  y  vergüenza  : 
Que  si  dan  tormento  á  indicios. 
Yo  sé  muchos  que  confiesan 
Que  orillas  de  Guadiana 
Apacentaron  sus  yeguas  : 
Y  si  entre  tantos  testigos 
Se  conociere  mi  letra, 
¿Porqué  se  abrieron  ventanas, 
A  quien  se  cierran  las  puertas? 
No  importa,  hermosa  beata, 


Huelgúese  su  reverencia^ 
Que  yo  sé  que  dijo  prima. 
Cuando  ella  rezó  completas. 
Que  el  zapato  que  desecho, 
Yo  me  huelgo  que  la  venga ; 
Pues  ya  ni  será  tan  justo. 
Aunque  piense  que  le  aprieta* 
Ya  es  saliido  que  es  bonete; 
Para  bien,  señora,  sea, 

Y  tan  lozano  de  cola. 

Que  en  vos  deshace  su  rueda. 
I  Qué  contento  quedarla! 
Pues  no  ha  sido  eosa  nueva, 
De  verme  cerrar  el  cielo, 
Donde  vi  vuestras  estrellas* 
Que  como  yo  no  soy  nina. 
Que  de  mañana  soy  vieja, 
Al  que  espera  vuestra  gloria 
No  quisistes  darle  pena. 
Colérico  estoy  por  Dios ; 
Él  ponga  tiento  en  mi  lengua : 
Que  aunque  allá  distes  el  golpe, 
Dentro  del  alma  me  suena. 
No  quiero  ser  vuestro  Páris, 
NI  que  vos  seáis  mi  Elena, 
Aunque  tuviera  mas  fuego 
Que  Troya  tuvo  por  esta. 
Ya,  enemiga,  me  declaro : 
Que  la  sangre  se  me  altera, 

Y  el  son  de  aquellas  ventanas 
Me  toca  al  arma  en  las  venas. 
Desengaños  de  palabras 

O  de  papel  buenos  fueran  : 
Pero  sabed  que  son  malos 
Desengaños  de  madera: 

Y  pues  lo  estábades  vos 
De  que  yo  era  mal  poeta, 

ó  Porqué  se  cierran  ventanas 
A  quien  se  abrieron  las  puertas  ? 


Decidme,  recien  casada, 
¿  En  qué  vos  ofendo  yo. 
Que  sin  fallar  justa  causa, 
Ausentades  vuestro  sol? 
Maguer  non  viene  la  noche, 
Que  en  gnisa  de  peleador 
Erguida  la  mi  cabeza 
Contemplo  vuestro  balcón. 
Bendigo  vuestras  andanzas, 
Para  que  vos  logre  Dios : 

Y  por  vervos  dos  vegadas. 
Hasta  que  el  sol  sale,  estoy. 
Mirovos  con  tierno  pecho, 

Y  miraisrae  con  rigor ; 

De  que  se  aumentan  mis  males, 

Y  crece  mas  el  mi  amor- 
Cuando  subides  acaso 
En  el  vueso  mirador, 
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Non  tenedes  membramiento^ 
Como  está  el  mi  corazón. 
Para  encender  mas  mi  fuego 
Vo8  Bervides  de  eslabón, 
Con  que  de  mis  fechorías 
Está  agostada  la  flor. 
Las  dueñas  de  vuestra  casa 
Me  preguntan  si  es  amor, 
O  si  en  alguna  batalla 
Arrastraron  mi  pendón. 
Y  si  Tades  á  visita, 
Porque  yo  presente  estoy, 
Para  ansentarvos  de  mí, 
Tomados  de  esto  ocasión. 
Tanto  desden  y  desdicha, 
Señora,  causaislo  vos. 
Que  ya  non  puedo  llevallos, 
Maguer  porque  muchos  son* 
Atended  solo  á  decirme, 
Para  quitar  mi  afición. 
Si  vos  ofendo  en  mirar 
Los  rayos  de  vueso  sol. 
Que  vos  faré  juramento 


Por  señor  san  Salvador, 
De  non  causarvos  pesar 
A  costa  de  mi  dolor. 
Mis  barraganes  preguntan 
Quien  es  de  mi  mal  autor; 

Y  porque  non  vos  maldigan , 
La  respuesta  non  les  doy. 
Mal  pagades  mis  andanzas, 
Quizá  que  non  son  de  pro; 
Empero  suple  el  deseo, 
Donde  mengua  la  razón. 
Pásase  el  tiempo  ligero, 
Cuando  contemplo  en  los  dos; 
En  mí  la  verde  esperanza, 

Y  de  ella  la  flor  en  vos. 
Cerrádesme  las  ventanas; 
Empero  bien  sabe  Dios, 

Que  vos  me  cerráis  ventanas, 
Yo  vos  abro  el  corazón. 
Aquesto  cantaba  Celio^ 
De  Marflsa  cantador. 
Mirando  de  sus  mejillas 
El  trasparente  arrebol. 


poesías  de  LOPE  DE  VEGA. 


Naeió  en  Madrid  en  25  de  noviembre  de  1562.  Desde  sus  primeros  años  dio  indicios  del 
feru  ingenio  que  debió  á  la  naturaleía ;  y  niño  componía  versos  que  trocaba  por  juguetes 
de  sus  condiscípulos.  A  los  doce  años  babia  ya  estudiado  las  humanidades,  y  era  diestro 
en  todos  los  adornos  de  uua  educación  liberal  como  la  danza,  la  música  y  la  esgrima.  Viéndose 
bnérfisno  y  desvalido,  entró  primeramente  en  la  familia  de  D.  Gerónimo  Manrique,  obispo 
de  Avila ;  y  desqoessirvió  de  secretario  al  duque  de  Alba.  Fuécasadodos  veces,  y  á  lamuerte 
de  su  segunda  muger  se  hixo  presbítero,  y  entró  en  la  Congregación  de  sacerdotes  naturales 
de  Madrid.  Su  vida  hasta  entonces  atenida  á  lo  que  le  producían  sus  comedías  y  sus  demás 
escritos»  y  agitada  con  las  vicisitudes  de  su  fortuna  inquieta^  tomó  una  situación  mas  sose- 
gada,  y  su  reputación  y  su  gloria  llegaron  ¿  la  mayor  altura  á  que  puede  aspirar  un  escri- 
tor. La  fertilidad  singular  de  su  ingenio  y  la  muchedumbre  inmensa  de  sus  obras  ocupaba 
y  espantaba  la  imaginación  de  sus  contemporáneos  que  le  miraban  como  un  prodigio.  Te- 
nido por  un  oráculo,  las  gentes  se  paraban  á  verle  y  señalarle  por  las  calles ;  venían  muchos 
á  Madrid  por  solo  conocerle,  y  para  calificar  una  cosa  de  buena  se  adoptó  generalmente 
el  modo  antonomástíco  de  decir  que  era  de  Lope.  El  papa  Urbano  Vlll  le  escribió  una 
carta  de  su  puño  confiriéndole  el  grado  de  doctor  en  teología,  y  dándole  el  hábito  de  San 
Joan  en  agradecimiento  del  poema  La  Corona  Trágica  que  le  había  dedicado.  Sus  riquezas 
no  fueron  menores  que  su  fama,  y  él  vivía  con  opulencia  en  la  misma  calle  en  que  Cer* 
vantes,  casi  desconocido,  pasaba  una  vida  ociosa  y  pobre.  Vivió  hasta  el  año  de  1635  en  que 
murió  á  la  violencia  de  una  enfermedad  aguda,  de  73  de  edad:  y  su  entierro  se  hizo  con 
la  mayor  solemnidad  y  pompa  á  costa  del  duque  de  Scsa  su  testamentario.  Sus  obras,  sin 
contar  las  dramáticas,  que  á  Juicio  de  sus  contemporáneos  llegaron  á  cerca  de  dos  mil, 
componen  diez  y  nueve  tomos  en  4*  de  la  edición  que  Sancha  ha  publicado  en  nnestros  diaa. 


LA  CIRCES 

POEMA. 

CANTO  I. 

LtegA  miMs  á  It  Isla  y  otM  de  Clroe,  donde  le  refiere 
n  peregriMeloB  j  lo  qee  le  «ecedló  eos  loe  Leetri- 
i  7  Lotóíasoe. 


TÚ,  que  del  sacro  artífice  del  oro 
Científica  y  hermosa  procediste. 
Circe,  que  al  blanco  cisne,  al  rubio  toro 


En  variedad  de  formas  excediste, 
De  la  excelencia  del  castalio  coro 
La  humilde  musa  de  mis  versos  viste: 
Harás  que  las  corrientes  del  Leteo 
Presuman  otra  vez  que  canta  Orfeo. 

Tú,  que  pudiste  dar  pon  imperiosa 
Voz,  que  tembló  sin  resistencia  alguna 
El  sol  en  su  corona  luminosa 
Y  en  su  argentado  cóncavo  la  luna. 
Naturaleza  no,  mas  prodigiosa 
Forma  á  la  humana,  que  corrió  fortuna 
En  el  tirreno  mar^  con  nueva  forma 
En  platónico  cisne  me  transforma. 

Vos,  única  excepción  de  la  fortuna^ 


1  Podría  este  poema  connderarse  como  no  estadio 
felia  hecho  por  nnestro  poeta  sobre  Homero,  si 
como  tomó  de  61  la  ioTencioD,  los  acontecimientos 
j  los  persooages,  tomara  tandrien  el  color,  la  cor- 
leeeion  y  el  carácter :  debió  Lope  en  esta  ocasión 
al  aator  de  la  Odisea  el  mérito  de  una  narración 
bastante  fluida  y  despejada,  exenta  de  las  eitraya- 
ganeias  y  extraños  que  se  encuentran  frecuente- 
mente en  otras  obras  sayas  de  igaal  clase.  Pero 
nada  está  mas  lejos  del  estilo  de  Homero  qne  el 
estilo  de  so  imitador ;  y  Lope  en  esta  parte,  con  ana 
libertad  qne  los  adoradores  del  padre  de  la  poesía 


griega  llamarán  sacrilegio,  y  los  partidarios  del 
escritor  castellano  bizarría,  hace  sayo  todo  cnanto 
toma  de  lo  antiguo,  salpicándolo  á  reces  con  el 
mal  gasto  de  sa  tiempo:  y  debilitándole  otras  con 
ana  llaneza  de  dicción  qae  toca  en  trivialidad 
y  prosaísmo;  pero  TÍgorizándolo  i  adornán- 
dolo no  pocas  con  las  galas  propias  de  su  talento 
fácil,  afectuoso  y  brillante.  Homero  por  ejemplo 
se  riyera  de  compasión  al  ver  á  su  discípulo  decir 
para  designar  el  tiempo  qae  duró  el  sitio  de 
Troya  : 

Diex  reces  oaestra  arfóllca  milicia 
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Que  no  sude  premiar  merecimientos, 
Ilustrisimo  conde  ^  á  quien  ninguna 
Pudo  aumentar  mas  altos  pensamientos : 
Vos,  ya  del  sol  resplandeciente  luna. 
Que  con  su  misma  luz  los  elementos 
Bañáis  de  claridad  y  de  alegría, 
Entre  dos  mundos  dividiendo  ei  dia  : 
Si  vuestro  padre  honró  en  Italia  á  España, 

Y  en  España  la  sangre  que  en  Sevilla 
Por  tan  alto  valor,  por  tanta  hazaña 
Dio  reyes  generosos  á  Castilla : 

¿Qué  pluma 08  sirve? ¿qué  lisonja  engaña? 
Pues  en  lugar  tan  alto  maravilla 
Quehablando  en  VOS;  aunque  artificio  sea, 
La  verdad  á  la  pluma  lisonjea. 

Para  satisfacer  á  vuestro  claro 
Ingenio,  excelso  príncipe,  debiera 
Daros  elogios,  que  de  mármol  paro 

Y  oro  Inmortal  la  eternidad  vistiera. 
Las  letras,  de  quien  hoy  divino  amparo, 
Por  las  que  vos  tenéis,  os  considera 
España,  á  vuestra  sombra  de  honor  llenas, 
Crecen,  y  os  llaman  ínclito  Mecenas. 

Asi  veneración  en  la  florida 
Aurora  de  la  edad  vuestra  dichosa 
Os  dió  por  tanto  lustre  agradecida 
Del  Tórmes  la  academia  generosa  : 

Y  asi  de  vuestra  gloria  enriquecida, 
En  Pimpla  y  Helicón  Euterpe  hermosa 
Os  da  la  protecrion  que  tuvo  solo, 
Como  sacra  deidad,  el  mismo  Apolo. 


Oid  pues,  generoso  descendiente 
De  aqnel  heroico  Pedro  y  claro  Enrique, 
A  quien  Sidonia  coronó  la  frente, 
Sin  que  en  la  vuestra  novedad  implique ; 
Oid  de  Ulises  la  virtud  prudente. 
Por  mas  que  Circe  venenosa  aplique 
La  confección  de  su  hermosura  y  gracia, 
Veneno  igualjil  músico  de  Tracia. 

Ya  ia  discordia  por  moger  nacida 
De  la  hermosura  fácil  y  el  deseo, 
En  sangre,  en  fuego  y  en  furor  teñida, 
Y  esparcido  el  cabello  Meduseo, 
De  la  llama  fatal  de  la  encendida 
Mísera  Troya,  en  honiln^íí  de  Apogeo, 
Vestida  de  una  nube  pulvorosa 
Miraba  la  tragedla  laMimiisa, 

Ya  caminaba  fugitho  Eneas, 
Incrédulo  á  la  flecha  de  Lnorontes, 
Con  los  penates  y  laf-  Farras  dejiSj 
Que  trasladó  por  varios  horizontes  : 
Coronado  de  mimbres  y  de  eneas 
El  Tíbre  levantaba  á  siete  montes 
La  florida  cerviz  y  el  orbe  hesperio. 
Nido  á  las  aves  del  romano  imperio. 

Hécuba  triste  entre  cenizas  viles 
Los  muertos  hijos  trémula  buscaba  : 
Por  otra  parte  la  crueldad  de  Aqniles 
Con  triste  voz  Andrómaca  lloraba  : 
Con  puntas  de  marfil  hebras  sutiles 
Casandra  sobre  el  tálamo  peinaba 
De  su  difunto  esposo,  y  de  oro  y  niOTe 


Sobre  Troya  miró  flechando  k  Cloto, 

Y  otras  Untas  al  toro  de  Foalcla 
Pacer  «»trelUs  al  calesta  soto ; 

pí»ro  envidiara  rpiiiá,  ó  por  lo  monos  se  as^rarlaria 
infinito  de  la  ternura  y  snaridad  qne  respiran  es- 
tos versos  del  Uanto  de  Oalalea  sobre  la  muerte  de 
Acis : 

Ya  DO  uldré  del  mar  romo  soUa 
Al  recalado  ton  de  tos  amores  ; 

ó  de  la  gncia  y  frescura  de  color  que  hay  en  estos 
otros  ; 

Como  se  snele  abrir  pimpollo  en  rosa 
Primera  risa  del  ¡«cíenle  día  ; 

ó  en  fin  coa  la  fuerza  y  resolución  que  hay  en  e&~ 
tos,  cuando  Ulises,  desijues  del  piadoso  oficio 

Hecho  a  la  sombra  de  los  manes  frios, 
Al  rededor  07Ó  tristes  clamores, 
Qao  daban  en  los  cOncaros  varios 
Viéndole  de  la  luz  haMiadores  ; 
Lnego  ba«ró  los  infemnles  rios 
En  cijf  a  máriren  rió  sierpes  por  flores  , 
Por  arboles  también  espinos  secos. 

Y  le  dieron  terror  los  u-lstes  ecos. 

Seria  fácil  multiplicar  los  ejemplos  de  talento  y 
de  mal  gusto,  de  acierto  y  de  extravio;  pero  e^tos 
pocos  bastan  á  nuestro  propósito.  Lo  que  sí  es  pre- 
ciso advertir  es  cuan  lejos  está  tambiea  Lope  do 


su  modelo  en  la  parttt  del  diálogo.  Todos  sus  per- 
sonages  son  prolijos  cn.mdo  hablan,  y  ademas  de 
esta  falta  de  economía  hay  otra  mayor  que  ^  la 
de  conveniencia;  no  distinírniéndose  los  discursos 
de  la  narración  ni  en  las  formas  ni  en  el  ornato,  y 
pareciéndose  sus  héroes,  por  los  sentimientos  y  las 
ideas  ij  ■■  fii-rf^m,  mas  h'u-a  i  f^^Kiü'Ars.  del 
tiempo  di'  Lnjn\  ijim  á  pricgoi  del  liempo  de  Ho- 
mero. No  só  ^jD  embif^o  «i  £  T«4i  «e  le  podfia 
perdonar  e^lM  fill«  dn  dinc«ro«n  gmiii  ée  lu  bt- 
llezai5oritrin,<I-'s  qiií'  pi^^aU,  IMtí^  p»  «i^iplo, 
el  pasnpr  *n  ijuf  lliü*^  mega  A  tütree  ifne  lí  dé  li- 
cencia para  [iarJirj  y  A  qm  no  v  ofenda  uiiícho 
de  la  ar<íctic¡c>ji  y  du  ioit  biLériKiles  f  iie  de  eiLando 
en  cuandn  le  .iÍp^jid^  ]«]os  de  rf^rolmr  la  l^rtui 
que  se  Tu  loMiidú  el  pAéta  M[»flol,  admitir!  et 
artificio  c&u  que  loda  la  esoeiu  e$í|  pensada,  d 
calor  y  t¿  [írnnra  que  la  animan,  y  sn  d«sen¿c« 
moral,  aalieüdo  TÍ^iMidoéfM  «1  aiiu.it  f  tdelidad 
conyufcaL  dt'  la  salnúciou  j  kaUgos  de  l4  ídou»- 
tadora. 

Se  han  hfxhii  algunas  corUa  tTi|iT»iírrnw  en  di* 
ferente»  parir»  del  jioaaia,  unís  puf  (Hevrté» 
otras  por  iusufribles  «o  eAtito*  y  OttiA  ^or  §«  4i- 
gre.>iioiu<^  mopfhrtunai  que  molfit^n  j  ¡míí^^üi,  £1 
lector  que  quíj^ra  apreciar  «Uilíjijaiueniv  la  máóa 
de  estih  aLtoneiODii  poilrá  uniejai^  la  chahk,  id 
como  hp  da  aguí,  era  h.  uái,ai4  obn  itij^irla  w  ti 
tomo  %  de  U  Oóli«ei0n  df  Lope  palilk»4A  por 
Sancha. 

1  UüJtúz  con  si  cúiid«<4Qq(iA  ^ 


DE  LOPE  DE  VEGA. 
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Labraba  so  dolor  sepulcro  breve. 

Párig  traidor  con  flecha  rigurosa, 
A  su  venganza  bárbciro  trofuo, 
Sobre  las  aras  de  la  fe  piadosa 
Dejaba  muerto  al  hijo  de  Peleo : 
En  el  jazmín  y  la  purpúrea  rosa, 
Y  en  la  flor  que  nació  de  su  deseo^ 
Por  su  amado  Memnon  perlas  llovía 
La  mensagera  del  luciente  dia. 

Gomo  de  polvo  tronador  al  vuelo 
Cayó  perdiz  sobre  la  yerba,  y  como 
Tórtola  blanca  desde  el  nido  al  suelo. 
Herida  de  los  átomos  de  plomo : 
Entre  los  pechos  de  nevado  hielo 
Descubre  apenas  el  dorado  pomo  : 
De  la  daga  de  Pirro,  PoUxena, 
Eo  rojas  aras  víctima  azucena. 

Arcos,  teatros,  cúpulas,  colunas, 
Palacios,  templos,  muros,  puertas,  baños, 
Rebelados  en  prósperas  fortunas 
Al  cetro  inevitable  de  los  anos  : 
Fábricas  á  las  nubes  importunas. 
Cubiertas  de  mortales  desengaños 
Yacen  en  polvo  y  lo  estarán  de  olvido  : 
Asi  deja  de  ser  cuanto  es  y  ha  sido. 

Troya  desierta  al  fin,  Troya  abrasada. 
Fénix  que  en  pluma  reservó  la  vida, 
Por  los  engaños  de  Sinon  vengada 
La  fama  infame  del  famoso  Atrida  : 
Prudente  Ulises  con  su  argiva  armada 
Por  el  azul  tridente  conducida, 
Surgió  en  la  isla  de  Eolia  derrotado 
De  las  fortunas  de  Neptuno  airado. 

El  rey  allí  de  los  discordes  vientos 
En  una  piel  de  buey  los  prende  y  ata 
A  la  obediencia  de  su  imperio  atentos 
Con  hilo  sutilísimo  de  plata : 
Furioso  en  la  prisión,  sus  movimientos 
El  aquilón  septentrional  desata : 
El  ábrego,  dejando  el  medio  dia» 
Romper  la  cárcel  rápido  porfla. 

El  hijo  del  Aurora,  que  valiente 
La  línea  equinoccial  levante  llama, 

Y  el  que  purpúreo  el  mar  vuelve  en  so  oriente 
Aura  fértil  de  abril,  del  árbol  rama  : 

Los  rumbos  deciseis  con  torva  frente 
Murmuran  presos  que  perdieron  fama, 
Por  no  ser  cárcel  de  león  sangriento, 
En  que  se  ve  que  la  soberbia  es  viejito. 

Lascivo  solo  con  las  velas  juega, 
De  las  flores  anhélito  amoroso, 
Céfiro  blando  :  Ulises  luego  entrega 
El  pardo  lino  al  soplo  vagaroso  : 
Mas  cuando  el  mar  paciflco  navega, 

Y  olvido  de  sus  hados  perezoso 

Sueno  le  infunde,  en  que  sus  penas  venza, 
Nuevas  desdichas  Ncmcsls  comienza  : 

Dormia  Ulises  (que  quien  tiene  imperio 
Se  obliga  á  breve  sueño)  y  los  soldados 
Hablaban  de  su  honor  en  vituperio, « 


Por  los  cables  y  bordes  arrimados  i 
El  griego  Laomedon  del  reino  Iberio, 
Mostrando  \o>  venenos  ht'rrdndos 
De  Coicos,  en  que  fué  su  nacimiento, 
Con  estas  quejas  dio  silencio  al  viento. 

¿Habéis  visto,  soldados  valerosos. 
La  hinchada  piel  que  Ulises  lleva  oculta, 
Sin  apartar  los  ojos  cuidadosos , 
De  que  tan  justa  presunción  resulta? 
¿Los  que  valientes  siempre  y  animosos 
Halló  para  trabajos,  dificulta 
Para  guardar  secretos?  Mal  responde 
A  nuestro  amor  quien  lo  que  lleva  esconde. 

Sabed  que  ha  sido  tanta  la  riqueza 
Del  robo  y  saco  del  troyano  Incendio, 
Que  parece  imposible  su  grandeza 
Ser  reducida  á  número  y  compendio, 
Nosotros  conducidqs  por  nobleza. 
Que  no  por  tan  inútil  estipendio, 
Para  comprar  el  dárdano  tesoro 
Dimos  la  sangre  que  ha  trocado  al  oro. 

Bastaba  á  un  capitán  la  dulce  gloria 
De  haber  vencido;  que  á  ningún  soldado 
Atribuyó  la  fama  la  victoria, 
Aunque  por  él  se  hubiese  conquistado. 
Cuando  se  escriba  la  troyana  historia, 
Será  el  prudente  Ulises  celebrado; 
Vosotros  no,  si  bien  por  tanta  herida 
A  ver  la  muerte  se  asomó  la  vida. 

Vosotros  al  rigor  del  hielo  frió, 
Ya  en  la  campana  con  la  escarcha  al  hielo, 
Ya  en  la  embreada  tabla  de  un  navio. 
Sin  tierra  el  cuerpo  y  ¡.or  cubierta  el  cielo: 
Vosotros  en  la  fuerza  del  estío 
Pisando  vuestra  sangre,  mas  que  el  suelo, 
Sufriendo  los  troyanos  escuadrones ; 
Y  ellos  durmiendo  en  altos  pabellones. 

Creedme  que  esta  piel  toda  es  diamantes. 
Egipcio  buey  con  las  entrañas  de  oro  : 
Abrilde  v  lo  veréis,  o  griegos,  antes 
Que,  si  aespierta,  le  guardéis  decoro  : 
Hompelde,  pues  hay  causas  tan  bastantes. 
Aunque  fuera  este  buey  de  Europa  el  toro : 
Que  no  es  justo,  si  cumple  lo  que  debe. 
Que  á  Grecia  el  oro  y  el  honor  se  lleve. 

Entonces  los  soldados  presumiendo 
Que  llevaba  en  la  piel  (¡qué  injusto  pago 
La  ambición  al  respeto  prefiriendo!) 
El  oro  y  joyas  del  troyano  estrago ; 
Mientras  estaba  el  capitán  durmiendo. 
Rompen  la  piel,  y  por  el  aire  vago 
Salen  los  vientos,  porque  coge  vientos 
Quien  siembra  codiciosos  pensamientos  : 

No  de  otra  suerte,  si  de  noche  el  fuego 
La  materia  veloz  dispuesta  enciende. 
La  gente  por  el  humo  denso  y  ciego 
Sino  la  puerta,  la  ventana  emprende  : 
Que  aqueste  arroja  aquel,  y  el  otro  luego 
Entre  las  mismas  llamas  le  defiende  : 
Restalla  en  tomo  pertinaz  Vulcano, 
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Inexorable  al  elemento  cano ; 

Pues  apenas  salieron^  cuando  embisten 
Con  las  seguras  naves  y  soldados ; 
Que  con  lo  mismo  que  el  furor  resisten, 
Su  injusta  perdición  miran  turbados. 
Los  que  ¿  la  aguja  y  ai  timón  asisten, 
La  bitácora  dejan  desmayados, 
T  arrepentidos  ya  de  sus  cautelas, 
Acuden  á  las  Jarcias  y  á  las  velas. 

El  campo  undoso,  como  fácil  boya. 
Nadan  entre  la  rota  obencadura 
Las  banderas,  que  ya  terror  de  Troya 
Dos  lustros  respetó  la  mar  segura. 
Coge  en  lugar  de  la  preciosa  joya 
La  escota  el  griego  y  la  rompida  amura : 
Mas  cayendo  y  culpando  el  vil  tesoro 
En  espumosas  ondas  debe  el  oro. 

Como  suele  dormido  en  verde  prado 
Abrir  pobre  pastor  á  los  balidos 
Del  esparcido  tímido  ganado 
Primero  que  los  ojos  los  oídos, 

Y  al  intrépido  lobo,  que  acosado 
De  los  perros  con  ásperos  aullidos, 

No  sabe  á  cual  emprenda,  y  mira  atento 
Iguales  la  venganza  y  el  sustento ; 

Así  despierta  Ulises,  y  esparcidas 
Mira  las  naves  del  corinto  Egeo, 
Que  con  velas  y  flámulas  tendidas 
Despreciaban  el  golfo  de  Nereo  *. 
Las  esperanzas  de  volver  perdidas 
Al  patrio  suelo,  fin  de  su  deseo, 
Reservadas  al  cielo  y  á  las  naves. 
En  lágrimas  bañó  los  ojos  graves. 

Cerca  una  isla  el  mar  tirreno,  al  monte 
Opuesta,  donde  en  hierro  y  bronce  duro 
Estérope  feroz,  desnudo  Bronte, 
Defensas  labran  al  celeste  muro  : 
Aquí  el  ardiente  padre  Faetonte 
A  Circe  trujo  en  plaustro  mas  seguro, 
Si  el  agua  del  Eridano^  que  inflama, 
Lámpara  de  cristal  fué  de  su  llama. 

Habla  dado  Circe  al  rey  su  esposo 
Veneno  sin  razón,  en  que  descubre 
El  alma  de  su  pecho  cauteloso  : 

Y  el  sol  con  ser  tan  claro  á  Circe  encubre; 
Que  la  sombra  de  un  hombre  poderoso, 
Claro  en  linage,  mil  delitos  cubre  : 

Pues  muchas  cosas  de  sufrirse  duras 
La  misma  claridad  les  hace  escuras. 

No  le  recibe  en  nítido  palacio, 
Dorado  signo,  que  humillando  el  vuelo, 
Nueva  enclíptica  forma,  nuevo  espacio 
Entre  los  peces  de  la  mar  y  el  cielo. 
Temió  Circe  el  furor  del  rey  sarmacio. 
Llamando  al  claro  sol  que  estaba  en  Delo: 
Temióle  con  razon^  porque  sucede 
Odio  al  amor,  cuando  el  agravio  excede. 

Que  habiéndose  con  ella  desposado 
Por  hermosura  humana  y  luz  divina, 
Fué  quererle  matar  enamorado, 


Del  linage  del  sol  bajeza  indina  : 
Un  monte  que  pirámide  elevado 
El  rostro  de  la  luna  determina, 
Verde  gigante  al  sol  bañado  en  plata, 
De  sus  eclipses  el  dragón  retrata. 

De  mármoles  y  jaspes  guarnecido 
Ocupa  de  la  isla  tanta  parte. 
Que  de  pequeñas  márgenes  ceñido 
Darle  no  pudo  habitación  el  arte  : 
Circe  <ín  su  cenirn.  \r\  de  fiera*  ntdo, 
Sui  palacios  í?5ip leo d idos  repartó, 
Que  poT  la  natural  arqullectura 
Fundó  la  arLJñt!ii)?a  DOinpostura. 

Solí  re  mánuotes  ttí  ancos  ^'^^  ^^  indiano 
Marfil  en  tustre  veDwn,  oro  eamalln 
La  Insigne  puerta  dórica,  y  de  plano 
Per  Di  cj  claro  pedestal  resaUa : 
Cuanlu  permite  el  arte  en  diestra  mano, 
En  ét  levmiían  proporción  tan  alta 
Doscolunag  de  jaspe  de  Cormto, 
De  brimí-e  y  oro  el  capitel  y  el  plinto» 

Aquí  llegó  perdido  y  derrotado 
El  (^apilan  de  ti  reda  (rislemente. 
Su  leüo  solo  en  tantos  reservado. 
Que  poblaron  d  hiimldo  tridente  ; 
Alzó  los  ojos  al  pciiasco  helado 
Que  en  pardas  nubes  c*cotidjó  la  frente: 
Que  la  Ponilira  del  mar  por  aran  distancia 
Obligaba  A  mirar  tanta  arrosanda. 

Y  conío  mas  el  monte  al  vc*pírtloo 
Crepúficulo  la  sombra  flilalaba, 
Por  ella  LUises  á  la  míiriíím  vino. 
Donde  la  p yerta  habitación  mostraba  ; 

Y  señalando  fácil  el  eanUno 

Que  el  arena  entre  céspedes  rormaba^ 
A  Euriloco  mandó,  sabio  y  valiente, 
Que  eí  verde  monte  penetrar  intente. 

Apenas  con  aue  griegos  cutnpaüeros 
Selectos  de  los  otros  desembarca. 
Cuando  tt-rcado  de  animaleí  fieros 
Temió  el  ri^or  de  la  vecina  Parca : 
Pero  íi\  sacar  los  rúlgidos  aceros, 
Viendo  en  las  ola^^  Queluar  la  barca, 
Loe  que  temió  llegar  armados  de  irat 
Poslradoii  á  eua  pies  humildes  mira. 

Ai  Linibral  de  la  puerta  las  criadas 
De  Circe  lisonjeras  los  reciben, 

Y  á  los  valientes  griegos  inclinadas, 
Los  brazof^,  no  la&  almas  aperciben  : 
Déla  fliígiila  risa  acreditadas 

Les  muestran  los  palacios  donde  tItcd, 

Asegurando  que  ku  reina  bella 

Es  Venus  de  aquel  mar,  tiel  io!  estrella. 

Su  íreote  finima  Eurí:oco  enííanado 
A  ver  á  Circe  en  tanto  maldUpncslo» 
Que  ü  i[ulen  grímdr's  desdichas  h^  pasado^ 
La  es  pera  nía  del  bien  1ü  engaña  pref^lo. 
Hallan  UisgHej^os  en  un  alto  estrado 
De  alfombran  ricas  de  Ce  i  la  n  compritilo 
La  bella  Circe  con  r<nl  dc-fim 
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Quitando  como  el  sol  la  gloria  al  oro. 

Las  piedras  del  dosel  y  las  figuras, 
Con  los  vestidos  varios  en  colores, 
Suplieran  en  las  noches  mas  escuras 
De  la  corona  austral  los  resplandores. 
Lágrimas  denhas  del  aurora  en  puras 
Conchas  del  mar  abiertas,  como  en  flores. 
Pendían  por  los  hilos  de  oro  al  suelo, 
Hartando  lustre  al  sol,  cristal  al  hielo. 

Circe  de  regla  púrpura  vestida^ 
Sembrada  de  azucenas  de  diamantes, 
Mostró  la  hermosa  perfección  unida. 
Admirando  los  griegos  circunstantes. 
La  madeja  bellísima  esparcida 
Por  ios  hombros  en  ondas  fulgurantes^ 
Preciándose  de  ser  mayor  tesoro. 
No  permitía  distinción  al  oro. 

Eran  ios  ojos  esmeraldas  vivas, 
Guarno  las  vio  jamas  el  Gange  indiano^ 
Con  dos  almas  de  fuego  tan  lascivas, 
Qne  eran  ia  esfera  del  deleite  humano. 
No  suelen  á  la  Aurora  primitivas 
Moatrar  apenas  el  dorado  grano 
Las  hijas  de  los  pies  de  Venus  bella  ,- 
Como  resplandeció  púrpura  en  ella. 

Sucediendo  al  marfil,  tan  viva  ardía, 
Qne  compitiendo  en  su  celeste  velo^ 
£1  carmín  de  la  boca  desafia, 
Como  ai  fuera  de  diverso  cielo : 
£ra  lo  que  la  risa  descubría 
El  nácar  que  en  clavel  condensa  el  hielo, 
Si  se  atreve  la  frígida  mañana 
Tal  vez  con  perlas  á  bordar  su  grana. 

Bruñida  ai  torno  la  coiuna  hermosa 
Este  edificio  candido  y  rosado 
Sustentaba  con  pompa  generosa 
De  tan  divinos  miembros  ilustrado: 
Qne  siendo  de  aquel  alma  cautelosa, 
Y  de  tan  falso  espíritu  habitado, 
El  principio  y  origen  de  la  vida 
Perdió  tener  la  estimación  debida. 

¡  O  cuántas  hermosuras  han  perdido 
Del  imperio  mortal  la  gloria  y  palma, 
O  por  tener  el  corazón  fingido, 
O  por  manifestar  bárbara  el  alma ! 
Blandura  celestial,  perdón  te  pido^ 
Si  alguna  vez^  que  me  tuviste  en  calma, 
Pensé  que  no  era  el  alma  que  tenias 
Fénix  de  las  humanas  gerarquías. 

Euriloco  mirando  finalmente 
La  bella  Circe,  al  suelo  derribado. 
Le  dice  :  o  reina,  o  sol  resplandeciente 
Deste  palacio  esférico  dorado, 
El  griego  Uiises,  capitán  valiente, 
Reliquia  del  heroico  y  desdichado 
Ejército  por  quien  yace  en  la  arena 
Troya  con  Páris  robador  de  Isleña; 

Llega  á  tu  monte  en  una  nave  solo. 
Después  de  mil  naufragios  y  desvelos^ 
Con  qne  ha  visto  del  uno  al  otro  polo 


Tantos  diversos  mares^  tantos  cíelos: 

Así  los  rayos  de  tu  padre  Apolo 

Adore  Dclfos,  y  respete  Délos, 

Que  de  su  error,  que  de  su  mal  te  duelas : 

Que  ni  armas  tiene  ya,  jarcias,  ni  velas. 

Ampara  un  rey  que  en  ¡taca  y  Zaquinto 
Tuvo  tan  alto  imperio,  porque  vuelva 
Al  mar  de  Grecia  deste  mar  distinto, 
Antes  que  el  fiero  Bóreas  le  revuelva  : 
Dejó  por  el  undoso  laberinto 
De  griegas  naves  una  blanca  selva; 
Duélete  de  sus  hijos  y  su  esposa 
Años  ausente,  poca  edad,  y  hermosa. 

Aun  él  no  sabe  que  su  ilustre  casa 
Ocupan  hoy  villanos  pretendientes, 
Cuya  libre  afición  su  hacienda  abrasa ; 
Que  á  todo  están  sujetos  los  ausentes  : 
Ignora  como  dueño  lo. que  pasa, 

Y  sabe  los  ágenos  accidentes  : 

Que  esta  es  la  causa  porque  muchos  vienen 
A  hablar  en  faltas  que  ellos  mismos  tienen. 

No  porque  no  es  Penélope  tan  casta 
Como  la  fama  de  sus  obras  muestra ; 
Mas  ia  porfía  que  los  montes  gasta, 
Müjor  podrá  la  resistencia  nuestra : 
Que  para  ejemplo  de  recelos  basta 
Traidor  Egisto,  ingrata  Ciltemnestra  : 
Que  ni  la  nieve  al  sol  está  segura ; 
Ni  en  ausencia  del  dueño  ia  hermosura. 

Diez  veces  nuestra  argóllca  milicia 
Sobre  Troya  miró  flechando  á  Cioto, 

Y  otras  tantas  al  toro  de  Fenicia 
Pacer  estrellas  al  celeste  soto. 
Finalmente  venció  nuestra  justicia. 
El  alto  muro  de  Dardanla  roto. 
Cayendo,  c^mo  tiene  de  costumbre, 
Toda  gloria  mortal  que  vio  su  cumbre. 

Cobramos,  reina,  la  robada  Elena, 
No  porque  ya  cubriese  el  rojo  labio 
Cándidas  perlas,  ó  por  ser  tan  buena 
Que  nos  moviese  á  deshacer  su  agravio : 
Que  nunca  la  muger  que  ha  sido  agcna 
Venera  el  amador,  ni  estima  el  sabio : 
Que  aun  en  los  brazos  el  agravio  suele 
Hacer  que  el  fuego  del  amor  se  hiele. 

Venganza  fué,  que  cuando  el  fin  alcanza, 
No  hay  hombre  que  contento  la  posea : 
Que  es  condición  de  la  mortal  venganza, 
Que  no  sin  daño  de  los  dueños  sea  : 
Tanto,  que  se  ha  perdido  la  esperanza 
De  que  ninguno  de  nosotros  vea 
Su  casa,  esposa  y  hijos,  convertidos 
En  peces  por  las  aguas  sumergidos. 

Castigo  fué  también  en  parte  alguna 
De  haber  entrado  los  tróvanos  muros 
Con  invención  tan  alta,  que  la  luna 
Temió  su  sombra  en  sus  cristales  puros. 
Estaban  del  rigor  de  su  fortuna 
Los  engañados  Dárdanos  seguros  : 
Que  aun  el  honor  para  el  ageno  daño 
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No  quiere  la  venganza  en  el  engaño. 
Fingió  partirse  nuestra  griega  armada, 

Y  en  unas  islas  se  quedó  escondida, 
Aumentando  la  selva,  que  enramada 
Juntó  la  verdadera  á  la  fingida: 
Con  los  olmos  vecinos  abrazada 
De  suerte  se  miraba  entretejida, 
Que  las  naves  le  dieron  troncos  rudos, 

Y  ella  vistió  sus  árboles  desnudos. 
Con  esto  los  troyanos  presumiendo 

Que  las  ondas  marítimas  rompía. 
Andaban  por  la  playa  discurriendo 
Que  aun  despojos  inútiles  tenia. 
Cuantos  miras  aquí,  de  aquel  tremendo 
Caballo  para  el  parto  de  aquel  día 
Ocupamos  el  vientre  en  que  estuvimos, 

Y  á  ser  fuego  de  Troya  á  luz  salimos. 
Mal  defendida  la  ciudad,  su  gente 

(Como  salió  del  sueño  la  defensa) 
Mas  llora  que  pelea,  y  tristemente 
Hallar  piedad  entre  los  dioses  piensa: 
De  Aquiles  Rrro  imitación  valiente; 
Perpetra  entre  sus  aras  tal  ofensa, 
Que  solo  basta  á  despertar  la  ira 
Del  sol  que  su  ciudad  cenizas  mira. 

La  venerable  barba  revolviendo 
El  fiero  mozo  á  la  siniestra  mano, 
Sin  respetar  su  edad,  con  golpe  horrendo 
La  cabeza  cortó  del  rey  troyano, 
Sobre  la  san;;re  misera  cayendo 
Del  triste  hijo,  que  defiende  en  vano: 
La  que  estaba  del  padre  desunida, 
Quiso  ayudar  á  quién  le  dio  la  vida. 

E^tas  crueldades  y  otras  que  tuvieron 
Entonces  la  disculpa  en  la  venganza. 
Por  ventura  después  la  causa  fueron 
Del  castigo  que  á  todos  nos  alcanza. 
Al  mar,  al  viento  y  á  la  luna  dieron 
Los  cielos  la  firmeza  en  la  mudanza : 

Y  en  nuestro  error  mudó  naturaleza, 
Sin  admitir  mudanza  su  firmeza. 

Fundó  por  nuestro  mal  con  Febo  ardiente 
Neptuno,  rey  del  mar,  los  muros  frigios : 
Por  esto  navegando  su  tridente 
Las  ondas  vuelve  ya  lagos  estigios. 
Escucha  tú  de  üiises  elocuente 
Las  iras,  los  portentos,  los  prodigios, 
Dando  licencia  que  te  adore  y  vea, 

Y  sacro  asilo  tu  presencia  sea. 

Él  te  dirá  como  los  dos  A  tridas 
£u  la  isla  de  Ténedos  surgieron: 

Y  como  las  escuadras  divididas 
Distintos  rumbos  por  la  mar  siguieron: 
Porque  todas  las  cosas  sucedidas 

Los  marítimos  dioses,  que  las  vieron, 
Las  contaron  á  Palas,  y  ella  á  Ulises, 

Y  aun  al  troyano  sucesor  de  Anquises. 
El  rojo  Menelao  con  ser  disciclo, 

Volvió  á  su  casa  la  traidora  Elena: 

¡  Qué  necio  amor,  si  fué  de  amor  efeto ! 


Pero  lloró  mnger,  cantó  sirena. 
Callar  un  hombre  el  deshonor  secreto, 
No  por  todos  los  sabios  se  condena ; 
Pero  el  público  agravio  es  tanta  culpa. 
Que  aun  no  puede  el  amor  darle  disculpa. ' 

¡O  nunca  de  Néstor  se  dividiera 
Con  menos  amistad,  que  atrevimiento! 
Que  ya  los  puertos  de  sus  islas  viera, 

Y  gozara  á  Penélope  contento. 

¿Quién  vio  tanto  blasón,  tanta  bandera, 
Tanta  lengua  de  bronce  hablando  al  viento, 
Tantos  árboles  mas  que  egipcias  piras. 
Que  imaginara  las  celestes  iras? 
Dimíií^  velas  al  viento  sonoroso, 
Hinchada  pompa  de  laa  louaij  pardas ; 
Las  fié  mu  1(1^  pintadas  el  undoso 
Piélago  ppinan  libres  y  gallardas: 
Las  Davc>>  con  el  céUro  amoroso 
Juzgan  las  alas  de  los  re  moa  tardas^ 

Y  como  cisnes  la  nevada  pluma. 
Desatando  erislal,  corlan  espuma. 

Mas  luf'go  un  huracán  y  travesía, 
Tan  fiero,  tan  voraz,  tan  iracundo 
Las  acomete  al  espirar  ú?l  día, 
Que  midieron  el  ciclo  y  el  profundo- 
La  isla  Eolia  tenebrosa  y  fria. 
Cárcel  del  aire  que  sustenta  e]  mundo. 
Casi  en  el  fuego  y  cerca  de  ía  luna, 
Nos  recúbió  para  mayor  fortima. 

Circe  moiitraiido  sentitniCDlo  y  pena 
De  ver  que  el  grleyo  Eunloco  Lloraba , 
Bañó  Id  pura  roi^a  y  azucena 
Con  perl<)^  que  á  dos  bq]cs  deitilaba: 
Maldice  i  Troya^  llama  inrame  á  Elena, 
Por  quien  sin  culpa  el  mar  peregrinaba 
Tan  fuerte  capilan,  casado,  ausente, 
Sujeto  á  todo  fácil  accidente. 

Flufilendo  en  ün  ci  pecho  enternecido, 
Los  njanda  reí^alar :  las  mesas  ponen, 
Veneno  en  los  manjares  esparcido. 
Que  úii  \  erbas  venéficas  coniponen : 
Los  culüadoa,  las  armas  y  el  vestido 
Los  soldad (is  famélicos  deponen  : 
Comen^  hablan^  blasonan ^  ríen,  brindan, 
Hasta  iiuG  a!  j^uefio  la  memoria  rindan. 

Euriloco  discreto,  como  suele 
El  que  mira  pasar  otro  delante, 

Y  cuando  de  ¿u  ciego  error  se  duele, 
Retira  él  pié  que  le  afirmó  constante. 
Mas  quiere  que  la  hambre  le  desvele  , 

Y  que  i  1  duro  cansancio  le  quebrante , 
Que  nr>  verse  después  tal,  que  no  pueda 
Volver  con  vida  donde  Ulísea  queda. 

No  Lien  sobre  las  me^sas  se  caían 
Los  grieL;<ts,  ya  de  Baco  satlsfe^host 
Cuando  de  hirnutas  pieles  m  vestían 
Las  cervices,  las  manos  y  los  pecho*: 
Los  w[i(í.<  i' le  tan  tes  pürueian^ 
Los  otroB  ya  rinuüeroutea  hechos; 
Cual, tigre  que  engendró  acítica  Hlrcanli, 
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Y  enal  león  de  la  oriental  Albania. 
Mover  quería  Cricto  la  turbada 

Lengua,  cuaudo  cubrió  flexible  trompa 
La  boca  descompuesta,  y  con  la  armada 
Frente  Elpenor  no  bay  árbol  qae  no  rompa: 
Dulínto  fué  á  tomar  su  fuerte  espada, 
Antes  que,  transformándose,  interrompa 
El  racional  distinto  encanto  Qero, 

Y  con  las  uñas  derribó  el  acero. 
Quejarse  quiso  con  acento  humano 

De  tal  crueldad  el  Joven  Antidoro, 
De  Ulises  almirante  en  el  mar  cano, 
Cuyos  labios  cercaban  hilos  de  oro : 
Mas  con  mugido  fiero  y  inhumano 
La  rígida  cervis  de  airado  toro 
Mostró  feroi,  y  en  una  clara  fuente 
Se  Tió  las  medias  lunas  de  la  frente. 

Del  modo  que,  bañándose  Diana, 
Fugitivo  miró  las  ramas  nuevas 
En  la  plata  del  baño  mas  cercana 
El  transformado  príncipe  de  Tebas : 
Queriendo  articular  la  voz  humana    [bas ! 
Peneo  vio,  ¡  qué  horror  1 1  qué  inj  ustas  prae- 
Las  armas  de  la  Infamia,  á  que  se  obliga 
Quien  por  buscar  muger  halló  enemiga. 

No  menos  tú.  belígero  Atamante, 
A  quien  dio  nacimiento  la  Morea, 
Crítico  de  las  musas  arrogante, 
Viste  tu  hermosa  forma  en  la  mas  fea: 
Al  animal  mas  rudo  semejante 
Circe  permite  que  tu  Imagen  sea. 
Quedándote  en  aplauso  vil  plebeyo. 
No  el  alma,  la  cortesa  de  Apuieyo. 

En  un  dragón  alado  se  transforma 
Alcídamante,  bártmro  poeta, 
Sin  agradarse  Palas  de  su  forma : 
Que  era  Palas  científica  y  discreta. 
Un  caballo  feros  Tebandro  informa 
Que  ni  á  espuela  ni  á  freno  se  sujeta ; 
Al  extremo  del  monte  alarga  el  paso ; 
Qae  quiere  de  sus  cumbres  ser  Pegaso. 

Por  burlarse  de  todo  (puesto  en  duda 
De  Grecia  si  en  Herácli(o)  Penteo, 
En  simio,  ó  cercopítero  se  muda, 
Gracioso  en  gesto  y  en  acciones  feo. 
Eurilooo  pidiendo  al  cielo  ayuda, 
Sale  del  monte  ai  campo  de  Nereo, 

Y  embarcado  agradece  á  su  templansa, 
Que  le  libró  de  tan  cruel  mudanza. 

Enternecido  el  hijo  de  Anticlea, 
Las  manoe  alza  á  Júpiter  divino : 
Llora  de  ver  que  tantos  a&os  sea 
De  Tétia  naufragante  peregrino: 
Que  no  Uegue  á  la  tierra  que  desea, 

Y  que  le  niegue  el  vasto  mar  camino, 
Habiendo  en  tantos  rumbos  vueltas  dado 
Al  clima  adusto,  al  frígido  y  templado. 

En  esta  confusión,  en  este  asombro, 
A  la  tierra  bajó  la  noche  helada, 
El  manto  deaprendiéndoae  del  hombro, 


Y  la  cara  de  nubes  rebosada : 

:  A  y !  dijo,  o  gran  Mercurio,  pues  te  noiñbro. 
En  toda  acción  mirándome  inclinada 
De  trino  tu  retórica  influencia, 
Por  quien  mi  patria  alaba  mi  elocuencia; 

Dame  remedio  en  tanta  desventura : 
No  permitas  que  deje  los  soldados, 
Que  perdonó  la  mar,  en  la  figura 
De  animales  tan  fieros  transformados: 
Mejor  será  que  tengan  sepultura 
Con  I\)8  demás  Argivos  desdichados. 
Que  no  que  el  alma  en  tal  fiereza  oculten. 
Que  alzar  el  rostro  al  cielo  dificulten. 

Enseña  la  moral  filosofía. 
Que  el  hombre  que  jamas  del  bajo  suelo 
Ai  cielo  levantó  la  fantasía. 
Viviendo  en  pié  para  mirar  al  cielo. 
Es  fiera  que  la  Libia  ardiente  cria 
En  su  arena  abrasada,  ó  en  su  hielo 
Scitia  feroz,  sin  que  en  su  bien  redunde 
El  alma  racional  que  Dios  le  infunde. 

Abriendo  entonces  con  dorada  llave 
El  gran  nieto  de  Atlante,  el  Argicida, 
La  puerta  celestial,  tres  veces  ave. 
En  nube  de  oro  y  resplandor  vestida. 
Sobre  la  gavia  esclareció  la  nave. 
Cual  suele  exhalación ,  cuando  encendida 
Después  de  tempestad  serena  el  cíelo, 

Y  retrató  su  luz  el  mar  en  hielo. 

Y  sacudiendo  con  la  diestra  mano 
El  dragón  duplicado  al  caduceo, 
Con  tierno  afecto,  con  acento  humano, 
Así  fué  de  la  mar  celeste  Orfeo: 
Gran  hijo  de  Laértes,  que  el  troyano 
Incendio  priva,  que  del  patrío  Egeo 
Los  puertos  goces:  tanto  Venus  llora 
Su  ciudad  en  ios  ojos  del  Aurora: 

No  temas  el  rigor  de  ios  encantos 
De  la  bija  del  sol,  ni  el  ver  tus  griegos 
Kn  varias  formas  de  animales  tantos 
Por  los  montes  indómitos  y  ciegos : 
Toma  esta  yerba :  que  los  cielos  santos 
Penetraron  tus  lágrimas  y  ruegos, 
Que  con  ella  podrás  vencer  la  fiera 
Diomédes  de  esta  bárbara  ribera. 

Aunque  á  la  madre  del  Troyano  adoro, 
Dulce  monstruo  de  Amor,  parto  de  espumas, 
No  es  licito  al  valor  de  mi  decoro 
Que  en  tu  favor  ingratitud  presumas. 
Dijo :  y  alzando  los  coturnos  de  oro, 
Resplandecieron  las  talares  plumas, 

Y  la  senda  de  luz  al  movimiento 
Hurtó  á  la  vista  poco  á  poco  el  viento. 

Era  la  yerba  de  raiz  redonda 
Negra  en  color,  de  flor  vistosa  y  blanca : 
Nu  hay  veneno  que  della  no  se  esconda : 
Pero  con  gran  dificultad  se  arranca. 
Circe  espera  que  Ulises  le  responda: 
La  casa  ofrece  liberal  y  franca, 

Y  de  su  amor  en  viéndole  segura 
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Previene  en  el  espejo  la  hermosora. 
Risa  el  cabello,  y  en  sortijas  pone 
Pendientes  mil  diamantes,  y  la  cara 
Al  fingido  jazmin  fácil  dispone 
Agua  confeccionada  entonces  clara : 
Después  de  pura  rosa  la  compone 
Densa  en  el  medio,  en  los  extremos  rara, 

Y  las  cejas  en  arco  á  los  despojos 
Previene  con  las  flechas  de  los  ojos. 

Como  en  ivierno  suele  añadir  nieve 
El  deleite  morial  al  agua  fría,         ^* 
A  la  blancura,  que  á  los  cielos  debe, 
Circe  ahadir  la  artificial  porfía 
A  la  garganta  candida  se  atreve, 
Que  los  dientes  lustrosos  desafia 
Del  mas  sabio  animal,  y  de  asucena^ 
Teniéndola  tan  propia,  viste  agena. 

Hacen  lo  mismo  con  igual  deseo 

Y  Ilustre  adorno  sus  hermosas  damas : 
El  ámbar  vuelve  el  aire  prado  hibleo 
Con  fácil  nube  en  olorosas  llamas. 
Prevenidas  al  joven  Anticleo 

Las  telas  de  oro  y  las  bordadas  camas, 

Y  á  vueltas  el  veneno,  da  licencia 
Que  venga  con  su  gente  á  su  presencia. 

Ulifies  deja  al  mar  las  blancas  velas, 

Y  mas  fingido  que  de  Europa  el  toro, 
La  yerba  prevenida  á  las  cautelas, 

A  tierra  sale  con  real  decoro : 
Sobre  dos  toneletes,  ó  escarcelas 
Cota  de  tela  azul  y  escamas  de  oro. 
Pendiente  el  manto  desde  el  hombro  al  suelo, 

Y  el  atado  laurel  revuelto  al  pelo. 

La  espada  en  un  tabali,  que  tachonaban 
Ricos  topacios  y  diamantes  finos, 
Que  la  celeste  eclíptica  imitaban, 
Senda  del  sol  por  sus  dorados  siguos: 
Su  venerable  aspecto  acompañaban 
Los  griegos  mas  famosos  y  mas  dignos, 
Euríloco,  Auriflor,  Polidamente, 
Fllemo,  Palamedes  y  Toante. 

Todos  caminan  de  esperanzas  llenos 
De  hallar  en  Circe  próspera  ventura, 
Que  no  hay  para  sentir  males  ágenos 
Fe  firme,  limpio  amor,  lealtad  segura ; 
Circe  aumentando  luces  y  venenos, 

Y  juntando  al  engaño  la  hermosura. 
Sale  á  la  puerta,  y  con  fingidos  lazos 
Le  recibe  en  los  ojos  y  en  lo^  brazos. 

Con  blanca  nieve,  cuyo  efecto  es  fuego, 
Tierna  le  ciñe  la  robusta  mano, 
Por  ver  si  fácil  de  la 'vista  el  griego 
Le  entrega  el  pecho  que  conquista  en  vano : 
Discreto  Ulises  con  mayor  sosiego 
Defiende  el  alma  del  primer  tirano, 
i  Ay  de  quien  necio  por  la  mano  bebe 
Veneno  ardiente  en  áspides  de  nieve! 

Así  le  lleva  por  las  altas  salas 
De  oro  vestidas  y  pinturas  bellas, 
Aumentando  los  ámbares  y  galas 


lascivo  resplandor  en  sos  estrellas : 
Tiernos  Cupidos  las  purpúreas  alas 
En  torno  mueven,  y  derriban  deltas 
Las  flechas  encendidas  sin  efeto : 
Que  era  la  yerba  defensor  secreto. 

Y  para  que  moviese,  como  suele. 
Lo  imaginado  mas  que  la  hermosura. 
Quiere  que  el  sueño  honesto  le  desvele 
De  los  famosos  cuadros  la  pintura : 
Mira  la  madre  del  amor  que  Impele 
Corriendo  el  aire,  y  de  la  sangre  pura 
Las  hojas  de  la  rosa  agradecidas. 
Curando  á  los  jazmines  las  heridas. 

Adíinlft,  rio  ya,  que  ai  mar  fenicio 
De  ]a^  iaUíQ&  del  IJIiano  desdpnde, 
Di4^£^  ira  mente  pintado,  al  ejercido 
Del  cannpo,  no  á  la  dio^a,  libre  atiende: 
Con  blando  rostro,  con  piadoso  oíkio, 
Que  perdiga  las  fieras  ic  deQende, 
Tan  U^Hai  que  la  rosa  con  los  zeloi 
Ser  hrlo  quiso,  y  lo  pidió  á  lo3  cielos* 

En  o  ira  parte  el  imíit»  dis  Diana 
Deanuctas  le  mostró  mníag  tan  bellas. 
Que  el  indiano  motril j^  la  liria  fibrana 
Ko  presumieron  competir  con  ellaa: 
VcííIílIo  bianc4  pluma»  twí.  y  eana^ 
El  que  lo  está  de  sul,  luna  y  cálrellai, 
Engaíialja  de  Leda  la  hurniosura : 
Pt^rtí  Clin  ma»  efecto  la  pintura. 

Val  ion  Le  Luadro,  abriéndole  los  cielos 
La  Müvia  do  oro  eEpténdida  eDaeñabt, 
Que  á  pe^ar  de  cuidados  y  desvelos 
Eixitit  donde  jania^  de  amor  la  aljaba: 
En  frente  Egina  los  nevados  hieloe 
El  mentiroiflü  fuL-gu  calentaba : 
Todo  lu  mira  el  griego:  maí  de  un  modo 
La  isevera  virtud  lo  veoc^  iodo* 

Doscan^an  en  eatrado,  que  pudiera 
Ser  el  sitial  del  sol,  )'  los  «uldadoe 
Con  m^íjos  gravedad  hacen  esfera 

Y  lo.^  rajos  que  miran  eclipaadoa: 
Mo  templa  á  todo^  rígida  y  severa 

La  virtud  de  Catonj  que  esian  templados 
En  hs  lüveft  coniunca ;  y  eetos^  t^les 
Convierte  Circe  oti  flerai  y  anímale?. 

Sfíiitadi)  cetaba  el  griego,  y  le  tenia 
CErctí  la  mano  dícislra;  mas  la  hermosa 
Prc^i'ncia  que  miratiat  suspendía 
La  íuiT£a  de  la  vari«  venenosa: 
£1  encanto  á  loi  ojos  remilia 
Arsénico  mortal,  ñcctia  amorosa. 
fnJc  cii^ti  !^e  vi6  la  EsBuge  ó  Lamia; 
Que  lii:dii£Oá,  ú  hay  belioza,  son  inramla. 

l'tro  viendo  que  el  tujo  de  Lai'dea 
r4ü  la  miraba  tierno,  con  la  vara 
Qua  dió  tan  ñttia  cao^a  á  tantas  muertes, 
Vencerle  quisO;  y  al  loca  ríe  para* 
El  griego  eiitonctís  can  las  manos  fnortca 
E¡  golpe  venen tf^ro  rispara, 

V  sacando  la  espada,  ardiente  rayo. 
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CqMó  108  ojM  de  mortal  detmayo. 

Pero  aolmada  del  temor  cobarde, 
(Qoehay  ánimo  también  qae  es  cobaidia) 
Le  mega  qoe  la  escuche  y  qoe  la  agnaide, 
T  el  acero  con  lágrimas  desvia : 
De  sos  megos  al  fin  yencido  tarde , 
Como  en  la  yerba  mercurial  confia, 
Paró  d  rigor:  qoe  nnnca  fué  sangriento 
El  hombre  de  sntil  entendimiento. 

Circe  promete  al  cielo,  y  interpone 
La  aotoridad  de  sn  miiesio  hermano, 
No  hacerle  agrayio,  y  en  la  estatua  pone 
De  Júpiter  olímpico  la  mano. 
Con  esto  mereció  que  la  perdone, 

Y  qoe  la  mire  con  semblante  humano: 

Y  luego  amor  en  dulces  amistades 
Con  los  braioe  Juntó  las  Toluntades. 

Sucede  en  esto  con  aplauso  y  fiesta 
La  artificiosa  los  á  la  del  dia, 
Porque  la  noche  límida  intempesta 
Con  la  sombra  del  monte  el  mar  cubría* 
La  mesa  y  cena  espléndida  se  apresta, 

Y  entre  tanto  á  la  forma  en  que  7i7ia, 
VueUe  todo  soldado,  y  las  crueles 
Armas  desnudan  con  las  duras  pieles. 

Cual  snele  el  que  salió  de  algún  cuidado 
En  qoe  su  loco  error  le  tuvo  asido, 
Contento,  libre,  alegre  y  admirado, 
Cobrar  noeva  razón,  nuero  sentido; 
Desnndo  de  animal  todo  soldado 
Está  con  los  amigos  dlTertido : 
Danse  estrechos  abrases,  y  en  la  mesa 
La  memoria  del  mal  trágico  cesa. 

Ya  Baco  enciende  á  Venus,  ya  los  yasos 
En  los  aparadores  altos  suenan. 
Ya  los  sierros,  los  platos  y  los  pasos 
De  las  salas  los  cóncayos  atruenan: 
Refieren  los  alegres  tristes  casos ; 
Unos  dicen  amores  y  otros  cenan ; 
Cuales  mirando  están  tantos  tesoros. 
Cuales  oyen  cantar  distintos  coros. 

Ya  mira  Circe  á  Ulises  sin  recato : 
Qolen  tierno  mira,  blandamente  ruega : 
Ya  no  responde  el  capitán  ingrato, 
Que  mas  concede  quien  de  presto  niega : 

Y  poesto  fin  al  opulento  plato, 
Con  altas  tocos  á  la  usanza  griega 
Himnos  al  alto  Júpiter  ensalzan, 
Agua  previenen  y  las  mesas  alzan. 

Bo  rioo  estrado  sin  guardar  se  sientan 
Lo  que  se  debe  á  las  honestas  damas: 
Ellaa  mirando  la  hermosura  aumentan, 

Y  elloa  de  amores  las  encendidas  iiamas: 
CoD  privación  los  griegos  se  contentan, 

Y  eooM)  suelen  por  las  verdes  ramas 
Las  tórtolas  gemir  arrullos  tiernos. 
Llaman  breve  esperar  siglos  eternos. 

La  Dodie  estaba  sin  temor  de  Apolo, 

Y  en  el  collar  del  can  resplandecía 
La  estrella  mas  vecina  á  nuestro  polo. 


Que  airada  entonces  abrasaba  el  día: 
Cuando  el  astuto,  en  las  desdichas  solo, 
Vencido  del  amor  y  la  porfía 
De  Circe,  que  no  hay  cosa  que  no  venza, 
Así  sn  historia  trágica  comienza : 

«  Después  de  haber  Agamenón  vengado 
La  infame  afrenta  del  tirano  fiero. 
No  sé  cuál  Dios  con  nuestra  gente  airado 
Vibró  de  su  rigor  el  fuerte  acero. 
Yo  mas,  que  cuantos  fueron,  desdichado, 
A  la  conquista,  aunque  al  honor  primero. 
Tales  tormentas  padeci,  que  admiro 
Como  en  articulada  voz  respiro. 

Contarte  por  extenso  mis  historias 
Seria  loco  error,  Circe  divina, 

Y  revolver  ahora  las  memorias 

Y  tragedias  de  un  alma  peregrina ; 
Que  como  alegran  las  pasadas  glorias, 
A  que  el  gusto  mortal  fácil  se  inclina, 
Le  mueven  á  dolor  penas  presentes, 
Qoe  se  han  de  referir  estando  ausentes. 

Entre  otras  desventaras,  con  mis  naves 

Y  dulces  compaf^eros  llegué  un  dia 

A  Lestrlgonla,  que  entre  peñas  graves 
Del  mar  de  Italia  su  defensa  fia. 
Aquí  gente  cruel,  si  no  lo  sabes, 
Bárbara  en  todo,  aunque  con  rey,  vlvia, 
Gigantes  de  estatura  y  de  fiereza ; 
Que  dellos  se  admiró  naturaleza. 

Antifátes  su  principe,  excediendo 
La  gran  proceridad  del  Centlmano, 
Era  de  aspecto  furibundo,  horrendo. 
Fuera  del  natural  limite  humano: 
La  hirsuta  barba  y  el  cabello  haciendo 
Feroz  el  rostro,  entre  bermejo  y  cano, 
Daban  temor,  á  quien  formaban  lazOs 
Dos  ramas  de  laurel  como  dos  brazos. 

De  marítimas  conchas  guarnecido 
Vestía  un  peto  y  espaldar,  trabadas 
Con  firmes  puntas  de  metal  bruñido. 
De  los  rinocerontes  imitadas : 
Desnudo  el  brazo  á  la  mitad  vestido. 
Las  piernas  de  coturnos  enlazadas 
De  correas  de  tigres  y  leones, 
Tachonadas  de  hebillas  y  botones. 

Por  arma  desigual  un  fuerte  pino 
De  sus  menudas  hojas  despojado. 
Que  parece  que  el  monte  le  previno 
Por  una  verde  línea  dilatado. 
Yo  triste  y  derrotado  peregrino 
Pacífico  llegué  como  engañado : 
Dos  soldados  prevengo  á  la  embajada. 
Con  dos  paveses  y  una  antigua  espada. 

Parten  Cinto  y  Ladon  con  el  presente, 
Pidiéndole  licencia  un  nuevo  Acates, 
Para  que  tome  tierra  nuestra  gente 
Con  los  primeros  de  la  mar  embates: 
Pero  apenas  la  voz  del  griego  siente. 
Cuando  el  gigante  bárbaro  Antifátes 
Deja  caer  el  pino,  en  quien  impreso 
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Quedó ifnMü «iitiigi»  «I «láüt y  BtM. 

Estiba  en  el  aiena,  oa«ii4»  míMido 
DeiiiitoMoelcaerpo,8ele(i»étrrtiMiikliH 

Y  con  estruendo  borrisiNM  eomieaélo  : 
La  sangre  de  la  boca  destikaido. 

Por  la  cerdosa  barba  discnnrl^ido 
Entre  caUentes  IIkmí  y  ^asoe : 
Le  bañaba  los  pochos  y  los  breaos. 

Soenaia  los  cartilágines,  y  suenan 
Loa  bnesos  con  lM>rribUs  esUlUdea» 
Gomo  en  el  tuego  la  abonta&a  almenan 
Los  ramos  nuevamente  divididos. 
Viendo  Lndo«  que  biibaros  condenan 
La  ley  de  embajador  en  k>s  lendVdoa» 
Antes  que  como  á  Cinto  se  la  ^uUo» 
La  Tida  al  vuelo  de  loa  pies  remite. 

Cual  suele  el  irlandés  penoan&oMie» 
Dividiendo  las  ondas  que  no  bebo^ 
Formar  en  ellas  circulo  espumosn» 
Mansas  crlatai  y  removidas  nievo; 
Se  arroja  al  agua  el  jdven  temeroso, 

Y  en  el  cabello  y  rofn  laa  embebe  : 
Aborde»  danle  un  cabo,  y  en  la  po#a 
Sacude  antes  de  babiar  cabesa  y  ropa. 

Pero  apenas  refiere  la  fortuna 
Del  míjieto  Ladon,  cuando  (eroces 
Cercan  la  margen  sin  defensa  alguna, 
Con  armas,  que  el  furor  miniMra»  y  vocee. 
No  suelen  espantados  poff  lagunA, 
Cuando  vimos  los  bárbaros  atroces. 
Añades  por  las  ca&as  escondidas, 
Del  águila  voraz  librar  la»  vidas; 

Como  nosotros,  viendo  la  fiereza. 
Con  que  nos  acometen  los  gigantes. 
Arrojándonos  peuas  de  grandeza 
No  vista,  de  los  montes  circunstantes. 
Levo  la  amarra,  con  igual  presteza 
Las  alas  de  I09  árboles  volantes 
Al  aire  entrego,  haciendo  que  las  bayaa 
Azotando  la  mar  dejen  las  playas. 

Mas  ellos  en  mis  griegos  compaTieros, 
Cercando  cuanto  mira  el  horizonte. 
Intentan  juntos  con  peñascos  fiemos 
Cubrir  el  mar  y  deshacer  el  monte : 
Allí  quedaron  moiertos  ios  primeros 
Lisandro,  Alfeo,  Pellas  y  FUonte,^ 
Capitanes  de  naves»  que  diez  años 
Sufrieron  sobre  Troya  eternos  daños». 

Como  el  furioso  ALcides  revolviendo 
El  brazo,  en  <|ue  tenia  al  desdichado 
Licas,  al  majr  le  echó  con  grito  horrendo. 
Sin  alma  por  el  aire  levantado : 
O  como  suele>  circuios  haciendo 
Del  cáñamo  tejido,  en  verde  prado 
Disparar  el  pastor,  porque  so  espanlCf 
Al  ganado  la.  piedxa  resonante ; 

Asi  doL  brazo  un  lestrlgon  despide 
A  DorlcLsocomo  fácU  pluma, 
Que  donde  el  agua  túmida  dl\ide 


Las  oné»  poMlié  osü  brev«  espnna  : 
Con  BU  astnlnia  próeett  se  mlée 
(Paiqne  el  ralet  en  o)  n^rtr  presnma) 
DmUnita  Aenyo,  y  caan4o  mas  anhela. 
No  llega  con  la  espada  á  la  eseafoela. 
Pero  aifc^Hto  eon  el  pié  de  snerte. 
Que  hacidndeie  pedaiea  las  eeatUlas, 
Iba  lita  él  en  civenloa  la  ranert«, 

Y  le  alcamó  del  agMi  en  las  orillas. 

Las  navee  da  nno  y  olfo  ene««nti<o  hMrte 
Temblaban  de  las  gabina  á  las  ^Itas, 
Reihlikahn  la  jaieia,  y  las  exIreaMa 
Mezclaban  las  «itanaa  y  lea  remes. 
Alargado  á  la  mar,  sin  reürame 
Mas  da  lo  que  bastaba  á  na  perdeme. 
Si  bien  mil  vaees  intenté  anro|anne, 
A  no  veirir  ^snitop»  á  tenaraai 
Mas  daUn  y  de  Tetéaaaea  acoidarma 
Aun  no  sé  si  pndlara  deteaerma : 
Palamedaa  banié :  qna  nn  grande  aini0» 
Es  el  miJYOr  piKicr  para  conitJÍL^í». 

V  Qtafl  «cuando  miré  que  p&r  lúe  oihIéa 
Ibita  aíKt^tKisbárlitroA  ^ig&ittci!i, 

Quf]  hai^i  a  lü±f  centros  qut»  no  akan^an  iondas 
Si'pu  liaban  loagrief^oi»  naufraitaíite#  : 
Hu  afti  en  [as  tlos  pot  la^  purtes  hcmdni 
D^Jan  pa^ar  los  cuerdos  et^fanl^^ 
Los  poqu«ri4>»  primero,  ante» que  ctescan 
Ui^  a^Luis  con  loa  grandies  y  pereieon. 

Con  griega  i^angrc  el  tasto  mar  teftia 
Las  algas  de  la  Mrbara  ribera  : 
Los  juncos  en  ooralea  oonvefila. 
Como  si  el  troneo  de  Meduaa  ten» : 
No  c^tjpc  celestial  atUiler^ 
Ma^  baiaa  de  graai£o>  que  la  fiera 
tiente  peuaa  ai  niar^  que  la  montafta 
Surliondo  el  éigua  Los  e^ttreinos  baña. 

Aüí  desaüada,  e^o  va  i  Lente 
Brazo  sueUi  Urar  piedras  ú  barras 
Con  aplauso  vulgar  rüatica  geiite. 
Como  elioi^  peiiafiT  tJfODeoá  y  piianas  s 
£1  maf  geinitraiían  laBtiQíOfiameiite 
Jarcian,  bau preses,  gúnjcnas  y  amarras, 
EseudoS}  laaiaSj  armas  y  vestidos, 
Ti  riendo  ei  agua  cuerpos  divldi^ios. 

Cual  ^aia  la  eabeza  medio  vivo 
Pura  cobrar  aliento ,  pero  ^n  breve 
Se  la  se^pultsi  el  golpe  ejecutivo, 

Y  propia  sangre  entre  las  onúm  heht^ 
Aquí  de  a  lienta  |  ay  misero  \  m«  t*ri\o, 
Tauto  el  dolor  mi  seotiinietito  muev^: 
Puf^á  ya  que  de  lii  vtda  loa  despojAu 
Para  atmerloa  á  la  mar  s.^  arrojan. 

Y  como  el  Uero  armadi>  cocodrilo 
Se  arroja  de  la  margen  Bé; i  pecana 
Al  pei^.  ó  barca  dol  ítcnnúí)  Niio^ 
Al  apnular  la  candida  maüaua, 
ISntre  la$  oudas  por  el  mismo  estilo 
Conien  y  beben  carn«  y  langre  bumaoa«, 
Haíicndü  que  la  mar  m  frcnr  '«-^^-      ^ 
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Como  tan  il«u  de  los  eoerpos  quoda. 

Decirte  jo  i|ae  ligrimae  Tertia» 
miando  lag  tragedias  testiaoeas, 
Era  llegar  al  tévmlBo  en  que  el  dia 
Itie  en  jaiminea  y  amanece  en  roaae. 
Dejé  aqael  mar«  y  la  trieteca  nda 
Aumentaba  ana  ondas  procelosas. 
Sintiendo  qne  de)al>a  son  ?11  gnena 
Lo  mc(H>r  de  mi  armada  entre  agoay  ti«m# 

Doe  dias  no  comi;  pero  al  tercero 
Persuadido  de  Altante  y  Glorlnardo, 
Vend  con  el  sustento  el  dolor  flerp, 
T  el  triste  ftn  de  mi  fortuna  aguardo: 
Con  la  bonanza  que  jamaa  eepero. 
Todo  el  velamen  de  las  lonas  pardo 
Doy  al  láTonlo  occidental,  y  veo 
Qoe  por  jaidlnea  de  cristal  paseo. 

Trece  Yeoes  habla  el  sol  vestido 
De  loi  y  claildadel  polo  opuéatOy 
T  tantas  por  laa  ondas  sumergido 
Con  encendido  circulo  tia^uesto, 
Guando  el  piloto  mo  Uevó  el  oido 
Con  Tooes  de  la  tierra  descompuesto» 
Cuyos  eelassa  suspirando  mlroy 
Y  cuando  maa  mi  patria  espero,  espiro. 

Era  pnrte  del  África,  que  tienen 
Los  tidptcoe  en  medio  en  doe  gigantes 
Ksfftdloa  defendida^  qoe  detienen 
Por  el  Ubico  mar  los  navegantes  t 
Los  que  á  Gartago  fluetaando  vienen« 
Temen  au  arena  y  olaa  arrogantes  3 
Sirtes  las  llaman » pero  en  fin  perdonan 
Hi  nave  entre  las  peñas  que  coronan. 

Hacia  el  mar  unoa  profundos  lagos. 
Recodos  de  su  margen,  y  suigimoa 
Por  ellos  con  temor  de  lee  estragos» 
Que  ya  portantes  partes  padecimos  : 
■aMiaban  allí  les  lolelagos, 
A  futsa  tieeacla  para  entrar  pcdimeo  : 
Maa  quedáreose  attí  UUo  y  Ponte», 
NI  voMendo  á  It  navoi»  n&  id  deseo« 

Yo  sirtsniiMM  4  morir  me  determino, 
ÚBO  ya  la  vida,  o  Giree*  a»  caneaba } 
Desesperado  4  In  cindad  camino^ 
Con  arco  persa  y  eo»  péMada  a^ste  t 
Luego  su  rey  á  reetbiraae  vlao^ 
Su  r^  fua  Ueoltome  se 
Todos  con  pea  y  anet  m 
Me  muestras  armas  de  dkversoe 


Maa  lueg»  pof  mié  tüstes 
Pregunto  ee»  dolev,  y  ellea  stn  penuv 
Depoeslee  con  leo  manCoe  lee  acerosy 
Me  los  mneslrim  dotartéae  en  la 
No  sonu%  dieen»  leslrlfonea  Aeree, 
Que  eala  tlenn  «ae  veis  fértil  y 
Psaduce  la  eeaalo»  que  eue&o  infunde. 
Sin  que  otro  dafto  al  huésped  le  ledonde; 

Hay  un  áibol  semniíero  nacido 
En  eaftea  eampoafértiles  y  soles» 
De  hasnauMao  el  mirto  seveslido. 


Negro  de  ramas,  iqulen  llaman  ioloa 
De  tan  steve  fruto,  que  eomido, 
Quedan  los  eitrangeroe  tan  remotos 
De  8U  memoria,  y  de  su  patria  aneante» 
Que  DO  vuelven  i  verla  eternamente* 

Ninfa  dicen  que  fué,  ninfa  alEicaaav 
Aquel  árbol  primero,  que  temiendo 
De  un  feo  amante  la  traiclMi  vUlana* 
Rústico  Apolo,  que  la  fué  siguiendo^ 
La  forma,  que  primero  tuvo,  humana 
En  su  cortesa  dura  convlrtlendo. 
Le  dio  su  nombre :  y  fué  de  amor  tiibnto, 
Q     nasca  de  un  desden  tan  dulce  frate* 

En  fin»  porque  mis  dulces  cempsÉema 
No  comiesen  también,  y  so  olvidaaen. 
Despertando  con  voces  loa  prkneroa, 
Eché  un  bando  que  todos  se  embarcasen : 
Temí  qpa  las  Usonjas,  monatros  fleraa. 
Mis  griegos  detuviesen  y  engabasen  i 
Que  no  los  puede  haber  de  asayer  dane^ 
Que  con  duleea  palabras  dnka  eagaio» 

Con  solo  el  treo  salgo  poco  á  poco, 

Y  en  refrescando  el  viento  doy  las  velas  1 
Mas  luego  vuelve  enfurecido  y  loco, 

SI  en  tantos  males  algún  Uen  reeelaa : 
c'  Qué  cielo  ofendo  ?  i  qué  deidad  provoco? 
¿k  quién  hicieron  daño  mis  cantelaa? 
Que  tal  persecución  solo  seria 
De  gran  poder  é  gran  deedicha  mia, 

¿  Mas  quién  tan  breveaMute  1 
Guando  parece  qao  mi  mal  so  alivia. 
Que  el  viento  al  mar  de  Italia  ase  arfojéra 
Desde  la  máigea  del  que  baba  á  Libia? 
Donde  el  rigmr  de  mi  fortuna  para. 
Donde  imagino  qoe  el  rigor  entibkr« 
Rallo  vida  y  desdiebaa :  que  wá  sueste 
Ya  tiene  por  piedad  darme  la  moofte. 

Levántase  un  espeso  torbellino. 
Toldo  previene  al  mar  nube  tránsate, 
Cerrando  por  laa  olas  el  camino 
Con  promoateriee  Uquidoe  delante  : 
Pálido  trepa  hasta  la  gavia  Alcino, 
Suspenso  por  el  cáñamo  bramante  : 
Amaina,  dice,  amaina,  cuando  mira 
Que  se  arma  el  ovfea  de  rayos  de  ira. 

Suspende  sobre  el  agua  el  vil  grumete 
fil  cuerpo  qoe  afigera  asido  á  un  caMe : 
No  hnelg%  triza,  troza  ó  chafaidete, 
Todo  trabaja  ea  acta  mia«»ble : 
Las  rojas  haya»qae  en  las  oadaa  meta 
Con  firmes  plés  y  coa  ftaror  notable 
El  remero  velos,  eoavlerte  en  ploma, 

Y  á  costa  de  sudor  levanta  espoBM. 
Las  reeataUss  >ayo,aaaqua  paresca 

Error  de  su  ftrmeaa  dividirme : 
Qq6  no  hay  conque  el  furor  mas  enearesea, 
Que  con  ver  que  me  alejo  de  lo  firme : 
Ya  no  hay  aasarra  ó  cuerda  que  ase  olreza 
Remedio  ó  foér»  en  que  poder  asirme : 
Que  á  la  fuerza  del  euro  yace»  retaa 
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Munf^  brasts,  ftládgas  y  escotas. 

Dichoso  aquel  que  al  esconder  torbada 
La  escara  noche,  tenebrosa  y  fria, 
Los  diamantes,  qae  ¿  veces  descuidada 
Con  las  manos  del  sol  le  roba  el  día. 
Despierta  entre  la  candida  manada 
Al  eco  de  so  rústica  armonia, 
T  desatando  del  redil  la  puerta. 
La  lloTa  á  apacentar  por  senda  incierta. 

Aili  le  ofrece  el  prado  varias  flores, 
Lu  poras  fuentes  el  cristal  deshecho, 

Y  escocha  de  las  aves  los  amores, 
En  el  duro  cayado  puesto  el  pecho : 
No  las  templadas  cajas  y  atambores. 
Ni  del  aliento  por  el  bronce  estrecho 
El  aire  transformado  en  vos  tan  viva. 
Que  del  sosiego  ó  del  honor  le  priva. 

o  Cuánto  es  mejor  con  restallar  las  hondas 
Recoger  á  la  noche  las  ovejas, 
Que  ver  por  las  murallas  y  las  rondas 
Sangrientas  muertes,  lastimosas  quejas? 
Prado  es  el  mar,  cuando  espumosas  ondas 
Retratan  del  ganado  las  guedejas ; 
Mas  no  es  cabana  una  velera  nave 
Que  admite  sne&o  ni  sosiego  sabe. 

La  nuestra  con  tan  áspera  tormenta 
Ya  no  conoce  rumbo  por  quien  vaya ; 
Ya  en  el  fondo  del  mar  nos  aposenta. 
Ya  como  el  alba  las  estrellas  raya: 
Con  altas  olas  túmido  revienta^ 

Y  solo  es  el  morir  última  playa : 
Todo  se  rompe,  todo  se  deshace, 

Y  entre  las  jarcias  la  esperansa  yace. 
El  arrogante  mar,  nuevo  Tifonte, 

Por  escalas  de  espuma  sube  al  polo, 
Para  ser  de  una  ves  del  sol  Faetonte, 
De  muchas  que  por  él  se  esconde  Apolo  : 
A  la  luna  subió  de  monte  en  monte ; ; 
Pero  templóle  con  mirarle  solo 
Venus  su  hija,  que  con  presto  vuelo 
B«jó  á  la  tierra,  serenando  el  cielo.  » 


CANTO  II. 

ProiicM  IJliMc  so  relacloD  coo  lot  amores  de  Polifomo 
7  Calatea ;  7  lo  qae  loeedió  haa ta  que  talló  de  la  Ula. 

«  Reina  del  mar  mediterráneo  mira 
Sicilia  á  Italia  por  espacio  breve, 
Que  de  ella  á  viva  fuerza  se  retira, 
Y  á  sus  montañas  fértiles  se  atreve : 
Aqui  por  varias  partes  fuego  espira 
Vestido  un  monte  de  perpetua  nieve» 
Imagen  natural  de  la  hermosura, 
Alma  de  vivo  fuego  en  nieve  pura. 

Por  varias  sendas,  prados  y  caminos 
Corre  Aretusa  hermosa  y  diligente 
Al  mar  con  los  coturnos  cristalinos. 
Por  belleza  deidad,  por  rigor  fuente  : 


Tocar  parecen  los  celestes  sinos 
Tres  puntas  en  triángulo  eminente 
De  Pachino,  Pelero  y  Ulibeo» 
Prisiones  del  intrépido  Tlfeo. 

Aqui  me  trujo  mi  contraria  suerte, 
Por  donde  mira  la  feroz  Cartago, 
A  darme  ñus  desdicha  y  menos  muerte. 
Que  pudo  el  lestrigon  y  el  lotofago : 
Venus  entonces  del  rigor  me  advierte. 
Sí  puede  ser  de  mi  fatal  estrago, 

Y  con  sus  rayos  fúlgidos  me  guia. 
Hasta  la  aurora  del  siguiente  dia. 

Veo  una  ígla  de  S Id  Lia  enrrente 
De  Bill  os  animales  habitada, 

Y  de  algunos  pastores,  pobre  gen  te  ^ 
Que  hay  üe  Calabria  alíi  breve  jomaUa  : 
Viene  TáeiL  el  puerto,  y  una  fuente 

De  laureles  y  mlrtoi  coronada , 
,Que  dividida  en  diferentes  venas, 
A  dan  de  coge  flores  deja  arenasp 
Sin  aferrar  Las  nneoras  eurgimoa, 

Y  p[jr  La  verde  y  libro  selva  entramos. 
Revestida  de  hiedras  y  racjnioit. 

Que  formaban  doseLes  de  los  ramos  t 
A  loa  BiLhos  y  voces  que  le  dimos 
Correspondientes  ecos  escuchamos; 
Que  La  repercuiiou  de  nuestro  acento 
Al  mar  pudo  dar  alma  y  voz  al  viente. 

Cuando  pobre  pastor  9e  nos  presenta, 
X  quien  pieles  de  cataras  montesinas 
El  negro  cuerpo  adornan  que  alimenta 
El  fruto  de  las  rüétícae  enctnes : 
La  griega  gente  á  su  consuelo  atenta. 
Conduce  por  los  bosques  y  marinas. 
Donde  loí  arcos  y  persianaa  flechas 
Quedaron  de  loa  Urm  eatisrechas* 

Los  ciervos  traen  acuestas  Ioí;  soldador : 
Abren,  desuellan^  parteni  curtan^  hienden 
Los  verdes  ramos,  que  en  el  fuego  echados 
Con  el  humor  que  lloran  se  defienden : 
La  carne  enclavan  en  los  mas  delpdoa 
Que  med  ioasada^en  vuelta  en  sangre  emprcfi' 

Y  Febo  á  ser  antorcha  del  convite       [den, 
Sale  por  las  espaldas  de  AnUtrlte. 

Allí  sobre  la  yerba  parecía 
Que  era  I0I09  la  caiía  que  comieron, 
Cuando  igualando  el  eol  la  sombra  al  dia, 
Ei^tas  palabras  sin  rigor  me  oyeron  ; 
No  perdamos,  o  dulee  compailia, 
La  memoria  del  mal  que  nos  trujeron 
Tristes  hadoe  aquí,  ni  descuidados; 
Noíi  baile  en  ocio  y  sueño  sepultados. 

Sepamos  á  que  tierra  nos  conduce 
La  fortuna  cruel :  si  bien  eu tiendo^ 
Que  un  l^reve  bien  tan  fácil  os  Induce 
A  que  olvidéis  el  mal  que  estala  sufriendo : 
Agua  y  suf^Eento  este  lu^ar  produce  : 
Uas  110  para  que  en  él  vlvaU  muriendo 
Tan  lejos  de  la  patria ,  fn  que  tenemos 
Las  dulces  prendas  que       -  ^    «   » 


DE  LOPE  DE  VEGA. 


SS9 


Enioneeg  Triptolemo^qae  tenia 
Menos  de  Baoo«  y  mas  de  entendimiento. 
Rogó  al  pastor,  que  nos  sirvió  de  gula, 
Satisfscieie  mi  fonoso  Intento. 
£l,  qne  la  lengua  dórica  sabia» 
Por  el  silencio  dió  la  voz  al  viento. 
De  saerte  qne  aun  suspensa  en  su  eorriente 
Dejó  también  de  murmurar  la  fuente. 

No  soy  como  pensáis,  famosos  griegos. 
Pobre  pastor,  que  soy  también  soldado  : 
Yo  vi  la  guerra  y  los  troyanos  fuegos, 
A  Heetor  muerto»  á  Menelao  vengado  : 
De  Polieena  los  humildes  ruegos, 
T  á  Pirro  en  sangre  y  en  dolor  bañado. 
De  sn  valor  y  edad  hazañas  feas, 

Y  fugitivo  con  BU  padre  á  Eneas. 

Aquí  me  trujo  vuestra  misma  estrella 
Arrojado  del  mar  y  de  un  navio, 
Digo  á  Calabria,  porque  vivo  en  ella. 
Siendo  Corinto  nacimiento  mió : 
Mas  ha  de  un  lustro,  o  griegos,  que  por  ella 
Llevo  al  invierno  helado,  al  seco  estío, 
El  ganado  que  veis  :  mirad  si  puedo 
Con  lo  que  de  ella  sé  poneros  miedo. 

Esa  vecina  isla  es  Siracusa, 
Habitación  de  delopes  gigantes. 
Gente  sin  ley,  república  confusa, 
A  los  fieros  brachmanes  semejantes : 
De  las  tlrrenas  ondas  circunfusa 
Parece  que  la  cierran  tres  Atlantes : 
SI  bien  nadie  se  atreve  á  su  conquista, 
Que  causa  espanto  desde  lejos  vista. 

Estos  son  los  ministros  de  Vulcano, 
Que  á  Júpiter  forjaban  en  su  monte 
Los  rayos,  por  quien  hoy  Briareo  tirano 
Yace  en  las  negras  aguas  de  Aqueronte : 
De  la  tierra  y  del  cielo  soberano. 
Dicen  que  fueron  hijos  Harpes,  Bronte, 
Estdrope,  y  Piracmon  el  desnudo, 
Antor  de  la  celada  y  del  escudo. 

Pero  de  todos  estos  apartado 
Vive  en  nn  alto  monte  PoUfemo, 
Qne  mirándole  no  he  determinado 
Cuál  es  el  monte,  y  de  mirarle  temo : 
Que  puesto  que  se  ve  proporcionado. 
La  frente  mide  con  su  verde  extremo. 
Tanto  que  el  monte  de  árboles  se  vale 
Sobre  las  peñas,  porque  no  le  iguale. 

Pero  por  mas  que  crezca,  al  fin  le  excede, 

Y  es  tal  la  pesadumbre  de  su  exceso. 
Que  se  queja  la  mar  de  que  no  puede 
Dos  montes  sustentar  de  tanto  peso  : 

No  hay  hiedra  que  pared  de  muro  enrede, 
Como  la  barba  y  el  cabello  espeso 
El  rostro  y  frente,  en  quien  on  ojo  solo 
Imita  al  cielo,  mientras  duerme  Apolo. 
Un  peine  tiene,  que  de  Juntas  cañas 
Hizo  para  igualarse  las  guedejas. 
Que  á  una  ninfa  cruel  de  estas  montañas 
Le  dice  enamorado  tiernas  quejas : 


Tanto  que  entre  unos  lirios  y  espadañas. 
Escuchándole  solas  sus  ovejas. 
Dicen,  que  al  son  de  sn  zampona  nn  día 
Estos  rústicos  versos  le  decía : 

9  O  mas  hermosa  y  dulce  Galatea, 
Qne  entre  las  mimbres  de  la  encella  helada 
Cándida  leche  pura  de  Amaltea, 
Que  en  el  cielo  formó  senda  sagrada  : 
Mas  blanca  me  pareces,  aunque  sea 
De  tus  hermosas  manos  apretada : 
Que  si  quieren  entrar  en  competencia, 
De  tu  parte  será  la  diferencia. 

O  ninfa  mas  hermosa,  que  á  mis  ojos 
Las  verdes  cañas  de  alcacer  que  nace. 
Pasados  del  invierno  los  enojos. 
Cuando  esta  pura  nieve  el  sol  deshace : 
Blanco  Jazmín  entre  claveles  rojos 
Menos  á  quien  te  mira,  satisface» 
Que  tu  boca  amorosa,  cuando  iguales 
Muestra  la  risa  perlas  y  corales. 

El  mas  temprano  almendro ,  el  mas  florido, 
Prdudlo  de  la  dulce  primavera. 
Entre  candido  y  nácar  dividido 
No  iguala,  imita  tu  beldad  primera : 
Yo  he  visto  de  mastranzos  guarnecido 
Este  arroyueio,  que  la  mar  espera ; 
Mas  no  tienen  olor,  aunque  piúdos. 
Como  tus  miembros  de  correr  cansados. 

Si  miro  alguna  candida  azucena. 
Se  me  acuerdan  tus  pies,  cuando  desnudos 
Con  breve  estampa  al  campo  y  á  la  arena 
No  dejan  senda  de  sus  pasos  mudos ; 
Sale  una  fuente  en  esta  orilla  amena, 
Jamas  tocada  de  animales  rudos, 

Y  aquellos  golpes,  con  qne  vuelve  arriba. 
Me  parecen  tu  risa  fugitiva. 

Calle  la  flor  azul  del  verde  lino. 
Calle  este  monte,  cuando  vuelve  Apolo 
Su  nieve  en  plata  en  el  ardiente  signo» 
Que  fué  del  griego  Alcides  triunfo  solo : 
Murmure  este  arroyueio  cristalino 
Del  marfil  de  tus  pies  lidio  Pactólo  : 
Pues  que  bañando  en  él  mayor  tesoro 
Engendras  perlas  por  arenas  de  oro.  ^ 

El  vuelo  vences  de  la  limpia  garza. 
Guando  baja  el  azor,  rayo  de  ploma; 
En  el  olor  la  flor  de  espino  y  zarza, 
Aunque  de  Venas  el  rosal  presuma : 
El  pálido  vallico  y  la  gaouurza 
En  vista  por  abril,  aunque  consuma 
Tal  vez  el  trigo,  y  desde  lejos  solas 
En  sangriento  escuadrón  las  amapolas. 

Mirto  pareces,  cuando  estás  sentada, 
O  Galatea,  en  estos  verdes  llanos. 
Un  cedro»  ó  cinamomo  levantada, 

Y  rayos  de  cristal  tus  blancas  manos: 
Abierta  en  el  otoño  la  granada 
Descubre  aquel  ejército  de  granos  -, 
Asi  mostrar  á  tornasoles  sueles 

En  tu  rostro  jazmines  y  claveles. 


ISO 
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O  mu  iibr«M  ninfa,  aon^ne  6f«t  fl«ni^ 
Que  dolce  mM  d«l  liqoido  rodo, 
Qa«  de  lot  ▼■!«  d6  ta  bltndi  em 
Se  destila  al  ealor  del  aeoo  eüio; 
Mas  bella  ▼fenee  tú  de  la  ribera, 
(Cuan  Tarta  de  eoler,  lime  de  brío) 
Qae  el  pintado  eieoadron ,  enando  el  Aurora 
Deinnda  el  eaapo  y  loa  panelea  dora. 

¿Qué  beoerrllla  tierna  mu  loiana 
Retoia  en  verde  prado,  y  baee  amorea 
A  la  yeite,  saltando  tan  liviana , 
Qne  apenas  pnede  lastknar  las  flores: 
Como  te  TÍ  pasar  nna  maftana 
Entre  aqneatos  laureles  veneedores, 
Cogiendo  sqai  y  alli  de  estas  oilllas, 
O  ellas  á  tí,  las  blancas  maravillas? 

Darmlendo  estabas  una  alesta  ardiente 
AI  fresco  de  esta  fuente  sonorosa, 

Y  en  tus  mejillas  roju  y  en  tu  frente 
Me  pareció  el  sudor  roció  en  rasa: 
Ñas  todo  aqueste  bien  turbar  consiente 
Tu  condición  conmigo  rigurosa,        [moae 
Amando  un  hombre  Indigno ,  amando  un 
Que  apenas  tiene  la  sefial  del  beso. 

Yo  si  que  tengo  crespa  barba  y  yerU^ 
Como  ha  de  ser  en  hombres  belicosos. 
De  la  color  del  sol,  cuando  despierta 
Entre  rayos  apenas  luminosos: 
Pero  la  boca  en  ella  descubierta. 
Cuyos  labios  tan  gruesos  como  hermosos 
Descubren,  si  te  ven,  con  bhusda  risa 
Mas  blancos  dientes,  que  el  marfil  de  Orisa. 

Mas  tú,  cruel,  que  por  matarme  tienes 
Gusto  de  aauur  un  Joven  delicado, 
Con  poco  honor  de  tn  hermosura,  vienes 
A  verle  por  el  monte,  selva  ó  prado : 
Con  él  desde  el  Aurora  te  entretienes, 
Pues  luego  que  la  mira  el  sol  dorado, 
Dejas  el  mar,  y  por  decirle  amores, 
Despreetu  el  coral,  y  pisas  flores. 

Si  yo  te  quiero  hablar,  asi  te  enojas 
Que,  apenas  llego  d  verte,  cuando  airada 
Desde  la  blanca  playa  al  mar  te  arrojas, 
De  círculos  de  plata  coronada: 
Pero  con  ser  tan  fieras  mis  congojas, 
AI  cortar  de  las  aguas,  ninfa  amada , 
Templan  la  furia  á  mis  xelosas  iras 
Las  perlas  que,  arrojándote,  me  tiras. 

Si  canta  ese  rapas,  sutil  parece 
Su  vos  de  grillo  negro  en  verde  trigo : 
La  lira  que  le  adorna  y  desvanece, 
Sierra  en  nogal  tan  desigual  conmigo  : 
Mi  vos  los  altos  montes  estremece, 

Y  asombra  el  mar  de  mi  dolor  testigo, 
Donde  me  escuchan  con  sus  ninfas  bellas 
Los  peces  Igualmente  y  las  estreilu. 

Querer  con  mi  grandesa  y  hermosura 
Sus  partes  competir  afeminadas, 
Era  igualar  al  soi  la  aombra  escura. 
Supuesto  que  de  mi  Jamas  te  agradas : 


il 


il 


t  Diga  el  crisUl  de  aqneata  f^ionU  ] 
:  Cuando  estaban  las  ondú  sosegadas, 

Si  pudiera  ser  yo  ceo  poeo  aviso 
:  Mas  disculpado,  qne  lo  fnd  MarelBO. 
Compite  en  IgoaUlad  conmigo  en  v«no 
El  mas  alto  ciprés,  el  mayor  pino  t 
Puedo  alcansar  eatrallaa  con  k  mano, 
¡  Y  sacarte  del  mar,  ai  al  mar  la  IneUaot 
,  Que  cuando  viene  el  sol  del  eche  Indiano, 
¡  Primero  que  á  esto  monte  eenvedno, 
I  Me  toca  á  mi,  y  al  irse  ai  Ooddentn 
Se  parte  oon  la  aombra  de  mi  frente. 
Si  me  eetlmiras  tú,  si  me  qulalena, 
Heimosa  Calatea,  cuanto  Ingrata, 
I  Qué  regaloe  de  mi,  qué  amor  tnvle 
Que  vale  maa  amor  que  el  ora  y  ptata : 
I  Qué  hnertaa  tengo  yo,  si  tú  las  viei 

Y  en  ellas  un  maniano,  que  retmta 
Tus  pedios  en  su  fruto,  y  en  sns  florea 
De  lu  divina  csra  ios  calores* 

No  iejoi  de  mi  cu  ti  va  ññ  kvanta 
\}fí  pompoio  Dúgalf  á  cuya  ««nibra 
Uil  (iyéjs«  fieiti^Pf  porque  os  UaU 
Que  baflts  la  mirgen  de  la  mar  asúmlin  : 
Tongu  lu  fruta  de  una  verde  planta 
Qut?  aabe  amar,  aUócigo  se  Dorabm, 
Sin  hciiLhrs  nu  produce,  y  irUte  mtifre^ 
Que  iáiD  senlir  au  semejante  quiere. 

Guardado  Ifingfí  un  llnipio  canastiUo 
De  c(^íD larvados  níiperos  y  lerbaft, 

Y  &ñles  que  Hueva,  el  p&Udo  membrllEo^ 
Paní  que  dure  entra  olor(»¿as  yerbas  t 
JUánchaie  en  oro  un  candido  novUlo, 
Que  ti  por  eslot  munies  la  re^erras, 
Tendrán  un  toro^  que  If-s  dé  codioia 

A  las  damas  úq  Creta  y  de  Fenicia* 

Cügidoaen  to&á$i^eraí  jTlenios 
Dentro  en  &u  cueva  tenebroM  y  fría 
Dus  osos  tengo  que  rotoEan  tiernos, 
Atado?^  á  Ía  puerla  de  Uimla: 
l^»  rri  ml>í  maieB,  que  ya  Juigo  eternoi. 
Mis  rtijuloi,  mis  ungiaa  y  porfía^ 
¿Como  podrán  vencer  tantos  desdenei. 
Cuando  otro  amor  entre  losa  bra^Ofi  (tenrf  ? 

MaB  conforme  parece  mi  de^eo 
Con  tu  valor,  que  el  de  pastor  nln^nof 
Si  er€«  lii|a  de  Tetis  y  íiereo, 

Y  yo  del  rey  del  mar,  del  gran  Neptuno; 
Mas  pueii  tan  Ürme  y  áspera  te  veo. 
Que  no  me  queda  ya  remedio  alguno, 
Vo  mataré  tu  «usto,  Galatee  ^ 

Aunque  te  pierda,  aunque  jamas  le  rcM* 

MordíéndOBe  los  picoa  una  siesta 
P  re  venían  sus  hl}os  dos  torcaces, 

Y  dije  yo  ;  ¡  qoé  duie^  ylda  e¿  esta, 
Cuando  zeLos  y  amor  conUrman  pao«s  í 
Mas  pardo  gavilán  el  tueJo  apresta. 
Abre  la?  puntüs  corva*  y  vorace*,  ♦ 
Mata  el  e.^puivo  arrullador  y  digo : 

Lo  mifimo  haré  con  Ad*  y  ce 
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No  fué  ttai  ameiiftuif  pues  un  dta 
Que  este  paelor  en  tu  regaaeo  ettaba, 
Al  tteafo  que  el  Autora  m  reía, 

Y  penulNM  lat  florae  ifom  lloraba: 
Polifentii  ^oe  al  valle  descendía, 
Alió  BM  i^fia  que  la  mar  bañaba ! 
Aeia  eonfó)  mas  eran,  \  tfhte  caiol 
Gen  pasoa  luyos  del  gigante  un  paso. 

Rompióte  por  el  aire  la  gran  peAa^ 

Y  alcansóle  de  tantas  una  parte, 
Aunque  á  sus  ittanoa  y  ftaror  pequeña, 
Tal  que  laa  sienes  le  penetra  y  parte: 
Cayó  eomo  la  blanca  flor  de  alhena 
Al  sol  ardiente,  ó  al  Iterar  de  Marte 
Opuesta  Yida,  y  espiró  en  el  viento: 
Así  fné  el  golpe  rígido  y  Tlolento. 

Yolvlóie  luego  en  liquido  roeio, 

Y  poco  á  poee  ftieran  sus  despojos 
Formando  «noyost  que  en  lugar  sombrío 
Cubrieran  de  cristales  y  de  enojos : 
PanfiMsl  no  se  tnnsftimiára  en  rio, 

Le  hiciera  Galalea  de  sos  ojos  t 

Pncilo  que  fM  desposa  su  llanto  ausente 

Del  rio  anmento,  y  de  sus  aguas  fnente. 

«  Aels,  deoia  la  Náytda  hermosa , 
Puesto  que  lloro  tn  Infeilee  suerte, 
Mas  siento»  que  por  mi  la  rigurosa 
Mano  de  nn  monstruo  vengativo  y  Atarte, 
Como  derriba  el  sol  la  fresca  rosa, 
Te  maichitase  en  brasos  de  la  mueHn, 
Quitándote  la  vida,  que  en  la  mía 
Por  forma  y  por  primera  acción  vivía. 

¡  O  llero  monstruo  I  si  lo  son  los  lelos, 
Tú  lo  debes  de  ser  contra  mi  olvido , 
Tú  lo  dabea  de  ser  j  tú,  que  los  cielos 
Ningún  monstruo  mayor  han  producido : 
i  O  qnleran  que  jamas  sus  puros  velos 
Tus  verdea  prados  en  abril  florido 
Cubran  de  yerba,  ni  sus  mansas  lluvias 
Tus  blancas  eras  con  espigas  rubiu ! 

Envidioso  pastor  de  ponxoAosas 
Yerbas  siembre  al  arroyo  y  la  corriente, 
Que  beban  tus  ovalas,  y  dé  fosas 
De  adelfti,  para  U,  la  mejor  fuente : 
Laa  que  tú  quieres  mas,  las  mas  hermosas 
RaMoao  lobo  empranda  y  ensangriente: 

Y  cuando  mas  esta  montafla  asombres 
Te  mate  al  mas  astuto  de  los  hombres. 

Acü,  eotttigo  se  acabó  mi  vida. 
Aunque  soy  Inmortal,  pues  con  tn  muerie 
El  alma,  qne  en  los  dos  estaba  unida, 
Se  divide,  se  parte  y  se  divierte: 
Mas  no  porque  la  taya  se  divida, 
D^ari  mi  memoria  de  quererte: 
Que  Imprime  amor  la  tuya  con  mts  qoejas 
En  la  mitad  del  alma  que  me  dejas. 

Ya  no  saldré  del  fflár,  eomo  soliá 
Al  regalado  son  de  tns  amores, 
NI  aatoa  prados  verán  estampa  mía 
De  ramoa  da  coral,  fingiendo  flores : 


Ni  yo  la  margen  desta  fuente  fria« 
Que  en  vez  de  sos  cristales  y  colores 
Viviré  las  aranas  mas  escuras, 
En  soledad  de  tus  estrallas  puras. » 

En  tanto  que  estas  cosas  refería 
El  perdido  soldado,  o  Circe  hermosa, 
Retrataba,  mi  libra  fántasfíi 
Del  gigante  la  imagen  portentosa: 
Deseos  tan  ardientes  me  encendía» 
Que  apenas  de  Titán  la  amada  eftpoa 
Salió  otra  vez,  y  descansó  mi  gente. 
Guando  me  fuerzan  que  buscarle  Intente. 

Parto  á  la  isla  con  fkvor  del  Viento, 

Y  sin  amaina,  vira,  ni  zaborda. 
Con  silencio,  valor  y  atrevimiento 
Mi  nave  con  sus  árboles  aborda: 
Entre  laurales,  que  de  ciento  en  elentt» 
Formaban  una  selva  muda  y  sorda. 
Me  ofrece  su  espantoso  frontispicio 

Ün  natural  y  rústico  edificio. 

Entonces  yo^  que  siempre  por  lo  aítutd 
De  notables  peligros  me  he  librado, 
Hago  cargar  un  cuera  del  tributo 
Al  dios  de  los  racimos  dedicado : 
Era  tan  fberie  y  parecido  hruto 
A  hmaro  fértil  en  qoe  fué  criado. 
Que  derribara  al  hombra  mas  valiente 
Con  solo  que  le  asiera  de  la  frente. 

Entramos  poco  á  poco  por  la  cueva. 
De  donde  el  fiero  duetlo  ausente  estaba. 
Donde  hallamos  también  por  orden  nneva 
La  hacienda  de  pastor  en  que  trauba: 
En  tablas,  que  con  alta  cnerda  eleva, 
De  diez  en  diez  los  quesos  que  guardaba, 
Con  mas  labores  de  tejidas  mimbres 
Que  tienen  los  follages  de  los  timbraz. 

Los  vasos  qne  corriendo  estaban  meto : 
Los  batrefloe  labrados  y  los  tarro». 
Donde  la  leche  se  ordenó  primero. 
Las  esteras,  encellas  y  los  Jarros : 
No  se  pudiera  el  aparato  entero 
Mudar  con  mnlas  en  feonantes  carros: 
Que  no  vio  á  Poliftsmo,  ni  oyó  el  nombra 
El  que  llamó  pequefio  mundo  al  hombre. 

Tenia  tos  corderos  divididos. 
Los  tiernos  eabritillos  apañadoi, 

Y  en  mas  abrigo  los  reden  nacidos, 
Como  de  mas  calor  necesitados  $ 
Mis  compafteros  menos  atravldoi. 
Aunque  en  igual  fortuna  ejereitadoi, 
Me  rogaran  que  luego  me  parilese. 
Robándole  de  alli  cuanto  pudiéié. 

Mas  yo  que  tantas  cosas  visto  habla. 
No  queriendo  perder  la  mas  famosa. 
Hago  que  enciendan  fhego,  porque  et  dta 
Bahó  el  Ocaso  de  color  de  rosa : 
Sentados  á  cenar  con  osadia 
Estremeció  la  cueva  tenebrosa 
Con  silbos  el  pastor,  y  habiendo  entrada 
En  nosotros  él  miedo,  entró  el  ganado 
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Derriba  un  haz  de  mal  partídos  ramos 
De  la  dora  oervli,  y  loego  cierra 
Con  pe&a  tan  inmensa,  que  temblamos^ 

Y  se  espantó  pariéndola  la  tierra : 
Hacia  la  escorldad  nos  retiramos ; 

Pero  él  nos  siente»  y  prevenido  á  guerra  : 
¿  Qnién  sois,  ladrones,  dice,  qae  fortuna 
Os  trujo  aqui,  si  hay  en  mi  daho  algunaP 

Griegos>  respondo  yo^  gran  semideo, 
Desde  Troya  perdidos  y  arrojados 
Por  alta  mar,  que  Agamenón  Atreo 
A  su  venganxa  nos  llevó  soldados. 
Ver  vuestra  nave,  respondió^  deseo, 

Y  los  despojos  de  que  vals  honrados  : 
Mas  yo  que  le  entendí,  le  digo  :  \  ay  triste ! 
La  que  llenio  vistió,  nácares  viste  : 

Que  por  haber  á  Troya  destruido 
Sinon  con  el  caballo  Durateo, 
Arrastrado  al  gran  Héctor,  y  teñido 
A  Andrómaca  de  humor  sangriento  y  feo; 
Los  dioses,  Polifemo,  han  permitido 
Que  al  pié  del  siciliano  Lilibeo 
Se  rompiese  la  nave,  y  sus  riberas 
Sepultasen  de  Troya  las  banderas. 

Mas  tú,  temiendo  á  Júpiter  que  ampara 
Los  huéspedes  y  dló  muerte  á  Diomedes, 
Honra  de  algún  presente  á  quien  tu  cara 
Merece  ver,  porque  en  su  gracia  quedes. 
Él  dijo  entonces  ;  ignorante,  para. 
Para  y  estima  que  mirarme  puedes : 
Yo  no  temo  los  dioses,  que  ¿  ninguno 
Respeto  debe  el  hijo  de  Neptuno. 

Diciendo  asi,  frenético  arrebata 
Dos  tristes  compañeros,  y  de  suerte 
El  golpe  con  la  tierra  los  maltrata, 
Que  nuestras  caras  salpicó  su  muerte; 
Con  ellos  el  estómago  dilata. 
Cruje  el  hueso  mas  sólido  y  mas  fuerte, 
Y  hartándose  de  leche,  no  pequeño 
Lugar  ocupa,  y  se  remite  ai  sueño. 

Yo  entonces  que  le  vi  sacar  del  pecho 
El  aire  en  los  pulmones  detenido, 
Saqué  la  espada  en  lágrimas  deshecho. 
Mas  fui  de  Orontes  Deifico  advertido  : 
Pues  era  hacer  sepulcro  mas  estrecho 
Matarle  entonces,  ú  dejarle  herido, 
Teniendo  un  escuadrón  fuena  pequeña 
Para  poder  aligerar  la  peña. 

Pasó  la  escura  noche,  detenida 
En  este  miedo  mas  que  en  su  tardanu. 
Cuando  el  Aurora  entró  de  lus  vestida; 
Mas  no  vino  con  ella  la  esperanza  : 
Que  levantando  el  bárbaro  homicida 
Dio  principio  á  su  rústica  labranza. 
Ordeñó  sus  ovejas,  y  vacias 
Puso  á  las  madres  las  balantes  crias. 

Luego  otros  dos  soldados  rinde  al  suelo 
Con  tremendo  estallido,  y  almorzando 
Voraz  la  carne,  sale  al  claro  cielo, 
El  ganado  solicito  guiando : 


Y  de  que  no  me  huyese  eon  reodo 
El  peñasco  á  la  cueva  acomodando. 
Como  si  fuera  fácil  puerta  en  quicio. 
Por  verdes  selvas  prosiguió  su  oficio. 

Yo  triste  la  venganza  imaginando 
Hálleme  cerca  un  gran  bastón  de  oliva. 
De  que  una  braza,  ó  pooo  mas  cortando. 
Hice  una  aguda  punta  en  lo  de  arriba: 
Tostéis  bien  al  fuego,  y  ocultando 
La  muerte  que  esperaba  ejecutiva. 
Hice  elección  de  cualro  í^ompsiieroa. 
Que  me  ayudaser)  á  los  golpes  ñeros, 

Et  £ol  de  BU  forrera  desmayado 
Cayóse  en  el  crlfilal  del  mar  Tirreno, 

Y  el  lléipero  planeta  levaDtado, 
El  aire  puro  esclareció  sereno ; 
Cuando  á  la  cueva  entró  con  &ü  ganado 
Las  ubres  I  leu  ai  del  herbage  ameno  : 
CemJ  la  puerta^  y  alargó  la  mano 

Al  irfteiü  Floro,  y  al  arcad  lo  A I  baño* 
Yo  enioncei  de  aquel  vi  no  colmo  un  vaso, 

Y  le  digo  atrevido  desta  suerte : 

¿i^uúi  hombre,  ni  do  e^taneJa,  ni  de  pa&o 
Querrá  venir  tiende  su  tierra  á  verteP 
Los  dioses  muevan  tan  horrendo  caso. 
Como  ofrecer  d  la  violenta  muerte 
Los  Inocentes  hués pedes ^  \  tomen      [meo, 
Venj^anza  de  hombres  que  Ioa  hombres  oo~ 

Sílas  como  suele  perro  que  otro  mirat 
Cuando  la  presa  entre  los  dienten  llene, 
Que  con  envidia  del  ladra  y  suspira. 
Grujiendo  un  h  ti  eso  para  mí  se  viene : 
Alzo  la  taia  por  templar  su  ira^ 

Y  la  f^olor  del  vino  le  detiene 

Con  el  olor  que  á\  gusto  le  fué  grato, 
Ü  ya  fuese  la  vista,  6  ei  olfato* 

liehié,  y  iiUandu  la  robusta  frente 
Dio  muestras  del  contenió  que  seuüa, 

Y  me  p\á¡á  otra  ves,  que  diligente 
Le  di  con  humildad  y  cortesía : 

Y  dijocne  :  licor  tan  excelente 
parece  dulce  néctar  y  ambrosía  ¡ 

El  vino  de  Sicilia,  aunqne  es  ¿nave, 
Es  inferior,  o  griego,  al  de  tu  nave« 

Un  don  le  quiero  dar  por  este  gusto* 
Di  me  tu  nombre,  que  por  bien  tan  grande 
Te  mataré  el  postrero,  que  es  Injuiáto 
Que  á  la  razón  el  apetito  mande. 
Yft  dije  :  5l  es  lionor  de  mi  varón  justo 
Que  liberal  con  perefuriaus  ande, 
fiaucls  y  Fllemon  (o  dan  ^emplo« 
Que  de  tos  dioses  huéipedes  contemplo. 

Uita  con  la  piedad  que  les  tavaroo 
Loa  pies,  y  aquel  panal  sabroseo  dieron, 
Con  que  tanto  á  los  dioses  obligaron. 
Que  sacerdotes  de  su  templo  fuf  roa  : 
Inmortales  en  árboles  quedaron, 
Que  de  la  muerte  el  tránaito  no  vieron  i 
Pero  quien  trata  mal  á  un  noble  amigo, 
I  Presto  verá  de  su  maldad  castigo*      _ 


DE  LOPE  DE  VEGA. 


S3S 


Esto  decía  yo,  coando  turbados 
Loa  ojoi,  y  la  boca  retorcida» 
Al  suelo  dio  los  miembros  dilatados. 
La  cabexa  fantástica  dormida  < 
Ninguno,  dije*  soy,  destos  soldados 
Ya  capitán  en  Troya  destruida, 
Ninguno  me  llamó  mi  padre  en  Grecia ; 
Si  no  eres  tú,  ninguno  me  despreda. 

Ninguno,  replicó,  casi  trabada    Ll^cfao  I 
La  lengua,  i  qué  placer!  ¡qué  bien  me  has 
HuchOy  o  Ninguno,  este  licor  me  adrada, 
Kn  nü  Yida  me  yí  tan  satisfecho. 
Aquí  perdió  la  tos,  aquí  turbada 
YolYia  el  aire  ambiente  al  ronco  pecho : 

Y  asi  coando  otra  ves  le  despedía. 
El  7ino  por  la  barba  difundía. 

Entonces  pose  el  leño  al  mismo  fuego» 
Porque  se  calentase,  y  avisando 
Mis  cuatro  compañeros,  parto  luego. 
Si  te  digo  verdad»  todos  temblando  : 
Las  túnicas  le  paso,  y  dejo  ciego, 
A  la  dura  membrana  penetrando. 
Que  toma  su  principio  del  celebro^ 

Y  loa  nervios  y  mósculos  le  quiebro. 
Las  manos  echa  al  leño  dando  voces, 

Y  de  los  huesos  con  furor  le  saca» 
Crece  el  rigor  con  ansias  tan  atroces. 
Que  le  vimos  morder  la  fiera  estaca : 
Acudieron  los  ciclopes  feroces, 
Porque  en  toda  la  noche  no  se  aplaca : 

Y  todos  á  la  puerta  en  que  se  Juntan, 

La  causa  de  las  voces  le  preguntan,    [sido 
¿Quién  te  ha  herido ?  le  dicen,  ¿quién  ha 
La  cansa  de  tus  voces,  Polifemo, 
Que  por  toda  la  mar  no  se  ha  sentido 
Ligera  vela,  ni  pintado  remo? 
Ninguno  me  mató»  Ninguno  (herido 
Responde  á  su  querido  Tepolemo). 
Ningano  fué,  porque  ninguno  hubiera» 
Que  mas  astuto  que  Ninguno  fuera. 

Duerme,  responden,  si  te  hirió  Ninguno» 
Que  ninguno  pudiera  hacerte  ofensa : 
Todos  se  parten»  sin  que  entienda  alguno 
Que  fui  el  Ninguno  que  el  gigante  piensa. 
Con  eeto  el  hijo  del  feros  Neptnno 
De  la  puerta  quitó  la  peña  inmensa» 
Porque  atentando  Us  paredes  iba, 

Y  á  un  lado  de  la  cueva  se  derriba. 
Sentóse  en  medio  y  el  ganado  llama» 

Porque  atentando  los  que  van  saliendo, 
Cogiese  aquel  Ninguno  que  desama. 
Los  oídos  y  el  tacto  prevmiendo  : 
Pensé  yo  el  hecho  entonces  de  mas  Cama 
Que  han  referido  historias»  eligiendo 
Loa  mayores  cameros,  y  que  hacian 
Escobas  de  la  lana  que  vestían. 

De  tres  en  tres  los  ato»  y  pongo  en  medio 
Un  compañero  atado,  de  tal  suerte 
Que  no  pueda  atentarlos,  y  remedio 
El  peligro  fonoso  de  la  muerte. 


ó  Cuándo  se  vió  ciudad  en  dnio  asedio^ 
Con  enemigo  tan  airado  y  fuerte? 
Pues  salir  ó  morir  era  preciso. 
Antes  que  á  los  demás  les  diese  aviso. 

Coronada  de  flores  k  mañana 
Asomó  por  un  monte  k  caben» 
Tenido  el  puro  rostro  en  nieve  y  grana. 
Aunque  esperada  con  igual  trlstesa : 
Salió  el  ganado,  y  en  k  crespa  lana 
Las  manos  ocultaba  su  fleresa» 
Examinando  á  todos  pelo  á  pelo ; 
Mas  nadie  ofende  á  quien  defiende  el  cielo. 

Yo,  que  escogido  un  gran  camero  habla» 

Y  en  su  grandexa  y  Urna  vida  espero, 
Que  un  toro  de  seis  años  parada, 
Salir  quise  de  todos  el  postrero  t 
Asióle  y  conocióle  en  que  tenia 

El  vellón  y  grandesa  que  refiero  t 

Y  llorando  sin  ojos,  con  prolijo 
Razonamiento  estas  palabras  dqo : 

«  Querido  manso  mió,  que  criado 
Fuistes  á  blanca  sal  de  vuestro  dueño, 
¿Cómo  el  postrero  sois  de  mi  ganado. 
Cual  suele  el  que  es  mas  débil  y  pequeño? 
¿Sentís  por  dicha  el  miserable  estado. 
En  que  el  griego  furor»  rendido  al  sueño 
Puso  quien  os  crió,  y  amaba  tanto  t 
Troquemos  mi  rason  á  vuestro  llanto. 

Agua  me  falta,  ya  lo  veis,  pues  vierto 
En  vez  de  tiernas  lágrimas  un  rio   [acierto 
De  humor  sangriento,  y  que  abrasar  no 
Vuestro  cuerpo,  que  fué  repdo  mió : 
Paréceme  que  estáis  mas  crespo  y  yerto, 

Y  que  al  campo  salís  con  menos  telo, 
La  esquila  y  el  collar  os  han  quitado 
De  piel  de  tigre  y  de  metal  dorado. 

I  Qué  losano-  os  vi  yo  por  esta  puerta 
De  mi  ganado  capitán  famoso, 
El  alba  apenas  candida  despierta. 
Barriendo  flores  por  el  valle  umbroso ! 
Ahora  con  el  sol  purpúreo  abierta 
Desmayado  salís  y  peresoso : 
Que  como  no  escucháis  mi  voi  sonora. 
En  la  noche  en  que  estoy,  no  veis  Aurora. 

¿  Quién  primero  que  vos  por  las  orillas 
Destos  arroyos  loe  d^ó  afeitados 
De  blancas  y  doradas  manianillas 
Con  elhodcoy  dientes  afilados? 
¿Quién  primero  que  vos  las  campanillas 
Rojas  y  azules  de  los  verdes  prados? 
¿Quién  los  tomillos,  retozando  á  saltos. 
Por  los  repechos  de  los  montes  altos? 

¿  Sentís  el  verme  aquí  morir  rendido 
Por  la  maldad  de  aquel  traidor  Ninguno  ? 
lAy!  si  para  mostrármde  escondido 
Hubiera  en  vos  entendimiento  alguno. 
Quitóme  con  engaños  el  sentido, 
Rindióse  á  Baco  el  hijo  de  Neptuno : 
Eran  contrarios,  y  se  hideron  guerra» 
Bebi  mi  muerte,  y  abracé  la  tierra.  » 
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Qae  yo  nM  Ti  apirt»«  lo  f«e  twrtalM, 
Del  arrogtnte  memiln»y  airado  y  ciego, 
Dejé  el  logar,  dwide  eaooDdido  estáte  s 
Con  mis  aoMadoaá  la  Mve  llega, 
Qae  escondida  m  las  peAas  ma  aapertba, 
Lle?aBdo  por  delante  del  ganada 
Lo  mu  Incide,  que  embarqué  fortado. 
Lloraron  mis  soldadas  de  alegría^ 

Y  luego  por  los  mnorlos  de  trlsten, 
Que  engendra  en  tanto  mal  la  compaMa 
Mas  tierno  amor,  mu  ansia  y  mu  llrmesa. 
Ya  w  esfonaba  al  sol  dorando  el  día, 

Y  sacando  del  agoa  la  cabeu. 
Guando  Tuelan  los  remos  como  plamu, 

Y  del  cerúlea  mar  sartén  espnmu. 
En  viendo  yo  por  alta  mar  la  nave, 

Cnanto  basté  para  escnchar  mis  Yooes, 
O  Polifemo,  digo  :  o  huésped  grsTe, 
Mi  vos  escucha,  si  mi  vos  conoces : 
Mira  si  outigar  Júpiter  sabe 
Los  pecados  de  bárbaros  atroces, 
Pues  por  comer  la  noble  gente  amiga, 
Con  tan  horrible  pena  te  cutiga. 

¿  Eru  el  qae  sos  rayos  ne  lamias? 
¿Eru  el  que  arrogante  blasonabu? 
4  A  un  hombre  como  yo  matar  qnerlu, 

Y  de  kM  altos  dioses  blufemabasF 
Mira  si  fueron  nedas  tus  porfías, 
Mira  con  el  poder  que  te  burlabas ; 
Que  por  hacerla  en  tn  soberbia  flera^ 
Te  ha  muerto  con  nn  rayo  de  madera. 

Para  encelados  fuertes  y  tifontu 
Toma  Júpiter  rayos  de  Vulcano : 
Para  el  fuerte  v¿or  de  Oromedontes 
Toma  la  llama  trífida  en  la  mano : 
Para  tí,  que  eres  fiera  de  estos  montes, 
Rayo  de  oliva  fué  mostrarse  humano  t 
De  roble  se  le  dieran  lu  montafiu» 
Tan  duro  como  fueron  tus  entrañu. 

Oyendo  aqnuto,  abrado  se  levanta, 

Y  con  hórridu  voces  al  mar  viene. 
Los  animales  de  la  selva  espanta, 

Y  los  arroyos  liquides  detiene : 
Pone  en  la  |teya  la  disforme  planta, 
De  nna  mina  de  mermóles  previene 
Un  gran  pefiasco,  y  tan  feros  le  am^a, 
Que  la  cara  del  sol  retira  y  moja. 

Tan  eerca  dio  la  pe&a  de  la  nave, 
Que  creciendo  lu  aguu,  vino  á  tierra, 
Lu  ondú  abre,  y  con  el  peso  grave 
En  lu  arenu  fácilea  se  entierra. 
Turbado  pido  nn  remo  t  el  cielo  sabe, 
Que  en  cnanto  la  fortuna  me  destierra, 
Peligro  no  temí,  como  el  que  digo  t 
En  fin  la  aparto,  y  en  hablar  prosigo. 

Detlénenme  mis  fuertes  compañeros. 
Mu  no  aprovecha  el  ruego  á  la  venganu. 
Vuelvo  á  decir  t  Si  algnno  de  los  fieros 
Ciclopes  antes  da  morir  te  alcansat 


O  por  ventnra  llegan  exlrangeros 
Por  fortuna  de  mar,  é  por  honansa, 
Y  quisieren  saber  qolen  fué  el  valiente. 
Cuyo  valor  te  penetró  la  frente ; 

Ulises  soy,  aquel  varón  famoso. 
El  hijo  de  Laértesy  Anüclea, 
De  Itaca  scftor,  y  dulce  esposo 
De  Penélope,  cuta  semidea  : 
En  las  troyanu  guerras  animoso 
Coronado  me  vié  la  luz  febea 
Doi  inatrop  por  íiauíiíaí  iiiiuJitai, 
Que  en  la  inmortalidad  qucdnn  escrit«&^ 

Tan  t?l  oca  ente  so^,  y  tan  autlleí 
Mis  argutnentos  rlukeí  y  razí^nes» 
Que  de  estas  armas  del  dWino  Aftüiles 
Me  adorno  enlre  magnAnínm»  vatonee  t 
No  he  castipradfj  tus  baiañíis  vUei 
Con  armados  y  fuerte»  esctiadroncí, 
CoD  iüla  industria  fué :  que  tu  fiereía 
Eircde  la  común  tiitturaíeM. 

m  ]  ky  Iri8te  r  ííon  la  voí  trémol*  dijo. 
Que  es  la  de&dichíi  muchos  anua  anie* 
Tepalemu  mí  amigo  me  predijo  ; 
¿Mas quién  penMra  eugafioa  semejatitei? 
Aliuna  parea  airada  me  maldijo, 
Por  humillar  mis  fiierstaa  arrogantet» 
Pues  eee  Uiisca  no  pensé  que  fuera 
Hombre  tan  vil,  ni  que  á  traición  viniera. 

¿Quién  pensara  que  fuero  tu  estatura 
Tan  desii^ual,  y  que  por  tal  comino 
Me  vinieras  6  dar  muerte  tan  dura 
Vencido  de  la  fuena  de  aquel  vino? 
Morir  i  mano»  yo  fuflrii  ventara 
Do  im  hombre  fuerte  úa  mi  muerte  di  no, 
Que  no  viniera  de  traiciones  lleno 
Cun  aquel  aromático  veneno 

Ma*  vuelve,  I  Híses,  vuelve,  v  uel  ve,  aml^o^ 
Tu  índuftlria  alabo  y  tu  valor  venero, 
Píueva  amistad  y  pai  haré  contigo. 
Darte  por  huésped  un  preaente  quier©  1 
No  pienio  50,  que  liicleras  tü  conmli^í» 
Esta  crueldad  j  tí  habláramos  primero  * 
Que  la  Tlda  tamtilen  de  quien  la  ofende 
Por  natural  derecho  le  deftende. 

Mi  padre  el  gran  Neptuno  tiene  innpérí* 
En  todo  el  mar  que  vienes  navegando, 
Desde  que  Menelao  el  adulterio 
Yeiigu  de  Párls,  eu  ciudad  postrando  í 
Para  que  aalgas  del  dlBtrito  hesperlOf 
Y  te  pueda  lioíar  cMro  blando 
A  Grecia  Hbre  y  á  tus  dulces  grlegoi, 
Le  vene  eré  con  Amorosos  megos.  * 

Admírame,  refpondo,  tu  Ignorancli^ 
Fiero  deforadorde  humana  gente, 
Queyanoson  enj^aíios  de  importi^nda* 
Por  mas  que  tu  proiiero  Ingenio  intcnt6  : 
Aquí  pienso  que  e^toy  brere  dlftnncla 
De  lu  furor  y  espíritu  Impaelenle  : 
Quisiera  haberte  muerto,  y  que  tti  ffaTt 
Cabeía  fu  e  ra  1  ast  re  d  e  m  ■  *»**" 


DE  LOPE  BE  VEGA. 


Desatínalo  entMieet,  4IJo,  «Imda 
Las  maiiMt  «O  Meptano,  o  fiara  mto, 
O  gran  maio  áéí  manda,  qne  eafeando 
Siemiira  la  astea  oon  to  elamanto  fHa, 
Si  soy  tn  sanara,  y  al  ta  aenavdaa  enanda 
(Que  aoela  amor  pasar  da  Lata  ai  ria) 
La  amabas  tlamaBsanta,  oye  mi  raaga 
Por  el  inaandlode  tn  d«lae  fuego. 

No  Uegna,  st  ea  paalbla,  á  salTamanto 
Este  griega  traidor,  ni  goea  y  Tea 
A  su  casta  Penélope,  y  el  Tiento 
Contrasto  siempre  á  soa  Intentos  sea.  » 
Luego  arrancó  da  sn  natlTO  asiento. 
Ayudando  á  la  faena  gigantea 
La  Ira^  nn  gran  pellasoo,  y  eon  furioso 
Golpe  rompió  otra  Tes  el  mar  ondoso. 

Nosotros  caai  mnertos,  y  do  espuma 
T  agua  laa  Jarcias,  qae  bañó,  enbiertas. 
La  nava  hielmos  eon  los  remos  pluma» 
Y  escribimos  al  mar  letraa  Indertas ; 
Temiendo  la  emel  IHglda  broma, 
A  donde  son  laa  tempeatadea  ciertas : 
Porque  si  al  Capricornio  el  sol  llegaba, 
El  solsticio  Tcmal  ameoasaba. 

Dimos  priesa  á  los  remos,  y  Uegaaaea 
A  la  isla  del  rey  &alo  Hlpota, 
Donde  loa  Tientos  en  prisión  bailamos. 
Que  enando  quiera,  eaparee  y  alborota  : 
Allí  todas  las  jaroias  renovamoa 
De  la  menor  flláciga  ¿  la  escota : 
Tal  noadejó  la  naTe  Pidlfemo 
De  la  popa  al  bauprés,  del  lianioal  ramo. 


CANTO  III. 

Pidt  DlltM  k  Clre«  llMttela  ;  partt  á  la  taU  Cinarla  -. 
baja  al  loBcrao  coa  Palamadca.  donda  Tiraalai  lo 
caaBtt  to  QM  la  ha  4e  soaadar  Saato  qia  Uafa  k  n 


Ya  llamaba  el  Aoron  en  los  cristales 
Del  palacio  de  Circe,  y  ios  borlan 
Loa  rayoa  de  au  padre  transversales, 
Con  cuya  nnoTa  lus  reaplandecian : 
Coando  acabó  sus  lástimas  fatales, 
Que  los  <4os  á  lágrimas  moTian, 
Sin  que  pudiese  bailar  lugar  el  sueño. 
Con  ser  de  cnanto  vive  entonces  dueño. 

Así  nos  mueve  á  admiración  y  espanto 
Un  caso  extraño  y  triste  la  memoria : 
Así  provoca  á  compasión  y  llanto 
Una  nueva  y  cruel  trágica  bistoria ; 
Lasciva  Circe  presumió  entre  tanto 
Tan  larga  pena  reducir  á  gloria. 
Del  capitán  prudente  enamorada. 
Mas  atenta  á  su  ingenio,  que  á  su  espada. 

Miraba  so  persona  bonesta  y  grave. 
De  so  coerpo  la  Ilustra  eompostorai 
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La  dulca  iengna  y  el  Mirar  saaTa, 
Del  ánimo  Interior  llfDO  barmosora : 
La  valentía  de  dejar  so  nave 
Entra  aaeoltos,  del  mar  á  la  ventara. 
La  Indaatrla  da  Teneer  paligroa  tales. 
Tal  Tez  contra  laa  iraa  eelestlalaa. 

Era  Ullsea  un  hoaohra  bien  formado. 
De  cuerpo  no  muy  alto,  aniH|oa  Ismlda, 
De  múseolos  y  nerrlos  relevado, 
Copioso  de  cabello  y  eapareldo  : 
Morana  de  eolor  algo  teatado  i 
Pero  no  le  salió  del  patrio  nido ; 
Que  en  los  trabaJoa  no  bay  calor  i 
Que  barán  mndansa  en  ona  piedra  dota* 

Lee  <4oa  eran  negrea,  y  las  c^as 
Gruesas  y  en  areo,  largas  lu  pestaRaa, 
La  voz  sonora  y  gnTO,  dulce  en  qnejas, 
Que  moTlera  las  asperea  montaiaa  t 
La  lengua  y  laa  entra&aa  tan  parejas,   . 
Qne  en  la  lengua  sa  Tieran  las  enlniu ; 
Pero  también  aatnto  en  ocaslones,| 
Que  no  es  defecto  en  Ínclitos  Taronaa. 

SnfHdo  en  los  trabajos  y  fortunaa, 
Elocuente,  sagas,  determinado, 

Y  tan  dieboao  y  próspero  en  algunas, 
Como  en  ponerse  en  ellas  desdichado. 
Corrido  babian  ya  dea  nuevas  lunaa 
Sn  rápido,  veloi  curso,  argentado, 

Y  él  firme  bonestamente  defendía 
La  lealtad  qne  á  Penélope  debía. 

Circe  solicitaba  el  mal  nacido 
Fuego  de  sn  lascivo  pensamiento, 
Diligencias  que  bnbieran  divertido 
El  mas  firme  de  amor  conocimiento  t 
Mas  pueetas  á  la  vista  y  al  oído 
Contra  el  combate  da  su  loco  Intento 
Las  guardas  del  respeto  y  del  recato, 
Ni  ella  fué  victoriosa,  ni  él  ingrato. 

Amaba  Circe  á  Ullsea,  no  tenia 
Correspondencia  amor,  faltaba  Antena, 
Sin  quien  poeo  se  aumenta,  aonqne  aa  arla, 
Sin  paMr  de  los  términos  primeree  i 
¡Con  cuánta  diferencia  sucedía 
En  sus  ya  descansados  compafteroa  I 
Todos  amaron,  y  por  Tartos  modos 
Sngetos  da  sn  anuir  hallaron  todoa. 

Amó  á  Dérida  Antünaco,  maneebo 
En  el  extremo  ée  su  edad  florida. 
Cuando  sa  snala  Tar  eon  poeo  cebo 
A  todo  amor  la  Tolnntád  rendidat 
A  Casandn  bellísima  Corsbo, 
Natural  de  Mioenaa,  y  á  Daifírida 
El  valiente  Fliemo,  Idjo  de  Antandra, 
A  LisU  Timo,  á  Nísida  Alejandro. 

Los  verdea  ojos  de  Neafila  harmaaa 
Enlazaron  el  alma  de  Toante, 
Capitán  de  la  nava  mea  íámoa 
QuevtóaltrldentaentodoelmardaAtianls : 
Rindió  toda  en  fbena  batteeea 
A  la  beiU  Antlflor  1 
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Que  donde  eetebe  Gliee,  UUms  lole 
Se  pudiera  librar  de  pelo  á  pelo. 
DlUtabe  las  bebrat  del  cabello. 
Que  fué  del  lol  od? idU  y  eompeteoela, 
Por  el  marfll  del  mas  bermoto  cuello» 
Que  tuTo  con  la  nle? e  dlferenela, 
Fillda  al  Tiente:  cuyo  rostro  bello 
Pudiera  mai  coa  menee  diligencia, 

Y  fueron  dulces  y  amoroeas  redes 
Del  Acates  de  Ullies,  Palamedes. 

Aunque  con  poca  edad,  con  alto  Ingenio, 

Y  no  menos  donatra  y  bermosura^ 
Rindió  la  bermott  Andrómeda  á  Pártanlo, 
MoM  de  bonesU  y  grate  compostura: 
YíSumpie  en  edad  mayor,  Llsandro  armenio 
A  la  suaTC  toi ^  á  la  duliura, 

A  Ubelleu  de  Amarilis  bella/ 
Sirena  de  aquel  mar,  del  cielo  estrila. 

A  los  campos  Eliseos  parecían 
Los  palacios  de  Circe  semejantes: 
De  dos  en  dos  la  soledad  TtTlan, 
Que  dio  la  antigüedad  á  los  amantes: 
Ya  por  las  fuentes,  que  cristal  corrían. 
Penetrando  los  montes  circunstantes. 
Ya  ribera  del  mar,  donde  la  nate 
Ni  teme  el  Tiento,  ni  del  dueño  sabe. 

Solos  Circe  y  Ullses  monte  y  prado 
Habitaban  con  gusto  diferante; 
Ella  le  sigue  triste,  ól  buye  airado, 
Ella  lelosa  llora,  él  muere  ausente: 
Ella  siente  el  desprecio,  y  él  turbado 
La  desengsña  astuto  y  elocuente: 
Mu  que  no  bastan  las  palabras  creo, 
Remitido  á  las  obras  el  deseo. 

Salla  Circe  al  mar  tan  cuidadosa. 
Que  cerca  de  las  aguu  parcela. 
Tocándole  la  espuma  bulliciosa. 
Venus,  que  de  ellu  candida  nacia : 
Gomo  se  suele  abrir  pimpollo  en  rosa. 
Primera  risa  del  luciente  dia. 
Guando  en  las  hoju  sus  cristales  bebe. 
Así  meiclaba  el  nácar  en  la  niere. 

Tal  Tcx  en  una  barca  defendida 
Del  rayo  de  su  padre,  que  bajaba 
Mu  presto  al  mar  por  terla,  y^uamecida 
De  Upetes,  que  el  agua  codiciaba ; 
Los  desdenes  de  Ulises  atretida 
Con  lasclYo  mirar  solicitaba, 
Por  ver  si  bailaba  su  amorosa  guerra 
Mu  dicba  por  el  agua  que  en  la  tierra. 

Se? ero  el  griego  á  Circe  entretenía. 
Tan  cortés  y  galán  como  discreto. 
¡  Ay  del  amor  pagado  en  cortesía ! 
Que  no  quiero  el  amor  tanto  respeto : 
Los  infernales  dioses  maldeda 
Desesperada  Circe,  en  lo  secroto 
Del  alma.  Tiendo  su  poder  burlado 
De  un  hombre  tIto  en  hielo  retratado. 
SI  en  la  casa  tal  tos,  última  prueba, 

Quedaban  de  sus  damu  diTididos, 


Nunca  de  Eneas  codició  la  cnaTS, 

NI  á  Véoua  le  pldiu  rayot  fingidos : 
ttesistóncia  &I  amor  única,  y  nueva, 
Oue  enfrenar  la  virlpd  ú  ios  sentidos 
En  tan  dulce  paalon,  es  un  ejemplo 
Digno  de  eterno  bronce ^  fama  y  templo. 
No  qañáé  yerba  ni  conjuro  alguno, 
Que  loa  üeroa  espíritus  Uamaae ; 
Ni  céreo  sobre  el  campo  de  Nepluoo, 
O  que  la  luna  en  él  relTOgradase; 
Que  con  apremio  üero  y  importuno 
No  bicieae,  no  buscase,  no  intentase: 
V  a^i  decía  al  mar,  al  monte »  al  Tiento, 
Vencida  deste  loco  penfiamícnio : 

«Dulce  pasión  de  amor,  dulce  homicida 
De  un  tierno  cofajouj  ¿porqué  me  matas? 
Si  ú  quien  me  otligaa  que  remedio  pldaj 
Aun  las  palabreaba  tenido  ingratas; 
Si  no  puedes  con  yerbas  ser  vencida^ 
¿Para  qué  por  las  venas  te  dliataaf 
Que  para  tan  helada  resistencia 
Ki  bastan  la  liermofiura,  ni  la  ciencia, 

¿Qué  peregrino  hubiera  regalado 
Mui?er  como  yo  soy,  que  Ingrato  fuera 
Llegando  con  su  nave  destrozado 
Sin  velas  al  favor  de  mí  riberaY 
^:Süy  lotofago.  ó  leslrlgon  airado? 
I  Devoré  por  ventura,  aunque  pudiera. 
Como  el  bijo  del  mar,  sui  coropaüero*? 
¿  t'ui  alguno  yo  de  los  troya  nos  fieros? 

¿Maté  á  PrólesilaoP  ¿quité  U  vida 
Como  Héctor  á  Patroclo  generoso? 
¿O  como  Páris,  que  habitaba  en  Ida, 
Quité  el  honor  á  llene  I  ao  famoso? 
¿¥im\  como  Elena  incasta  y  fementida 
Ai  lecho  conyugal  del  noble  esposo? 
¿  Soy  Clitemnestra  yo?  ¿cuftudo  roe  ha  visto 
Matando  á  AgamenüOi  y  amando  á  EgUlo?» 

Era  ya  la  eaion,  en  que  se  vía 
Ei  arcó  austral  de  la  corona  hermoso; 
Que  con  sus  cuatro  estrellas  difundía 
Los  rayos  de  au  imperio  luminoso : 
Cuando  Filemo  Acayo,  que  tenia 
Zelos  de  Palamedes  belicoso. 
Por  no  atreverse  á  desnudar  la  espada, 
A  IJlisea  dijo  con  la  lengua  airada: 

a  ^  Hasta  cuándo  presumes»  fuerte  grtefn. 
De  la  patria  vivir  tan  olvidado? 
Auos  ba  ya  desde  el  troya  no  fuego , 
Que  vives  por  los  mares  desterrado. 
¿  Es  posible  que  tienes  por  sosiego 
Tan  iriite,  injuilo  y  miserable  estado. 
Vencido  de  una  hermosa  encantadora, 
Que  te  lleva  ü  la  muerte  de  hora  en  hora? 

Con  oteo  tu  virtud  y  resistencias 
Pero  no  lo  dirá  después  la  fama ; 
Que  la  conformidad  y  la  asistencia, 
Aunque  si  ti  obras,  la  opinión  diifama. 
¿Qué  puede  prometer  tan  larga  ausencia 
De  tu  querida  esposa,  que  '«  Hnm»^     - 
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Hlraqaela  mamotia  «ni  lot  íAm 
Se  rinde  lidliiienle  á  loi  engaftot. 

No  digo  yo  qne  no  eres  tú  dlehoeo 
Entre  enentos  ausentas  no  lo  ban  sido; 
Mas  pva  la  Inquietad  de  ser  leioao 
Basta  el  tamer,  aino  es  agraTio,  olvido: 
Repara  en  qne  Telémaoo  amoroso 
Apenas  puede  halMrte  conoddo : 
Déjale,  Ulises,  que  te  Uame  padre, 
Como  esposo  Penélope,  su  madre. 

El  peligro  también,  si  alguno  intenU 
Deeir,  qne  ya  eres  muerto,  con  enga&o, 
Y  la  Cuna  del  mal,  que  siempre  aumenta 
Las  nueras,  que  ban  de  ser  para  mas  daño. 
Cuando  no  surta  en  deshonor  y  afrenta, 
Alegando  la  fama  al  desengaño , 
Podrá  casane,  y  ocupar  tu  cama 
Varón  de  mas  presencia  y  menos  fama. 

¿Qué  quieres  de  nosotros  desdichados. 
Por  tanta  tierra  y  tanto  mar  perdidos? 
Ya  muertos  de  Antifétes  anegados. 
Ya  de  un  gigante  bárbaro  comidos : 
No  todos  hallaremos  bien  casados 
Los  lechos  despreciados  defendidos. 
Cuando  dichoso  tú  la  patria  pisea : 
No  aon  todas  Penéiopes,  Ulises. 

Vuelve  á  la  patria,  y  deja  el  ocio  infame 
De  esta  beehieeia  vil  y  aus  conjuros. 
Aunque  presa  de  amor  provoque  y  llame 
Contra  ti  ios  espiritas  impuros : 
No  quieras  que  otro  ivierno  airado  brame 
El  eleno  aquilonal  entre  sus  muros. 
Que  bien  podrás  vencer  con  tu  prudencia 
Su  amor,  si  no  es  (átal  su  resistencia. » 

mises  conociendo  que  Filemo 
ÍJb  aeons^aba  bien,  aunque  ignoraba 
Qoe  eran  lelos  de  lisis,  que  en  extremo 
Desde  el  instante  que  la  vio,  la  amaba ; 
De  Antifétes  cruel  y  Polifemo 
El  pdigro  menor  Imaginaba, 
Que  estar  de  Circe  en  la  prisión  cautivo 
Mnerto  á  la  fama  y  á  la  infamia  vivo. 

Entró  luego  en  la  cuadra  en  qne  dormia, 
Qne  no  le  resisUeron  las  criadas: 
Qne  aunque  era  novedad,  no  era  osadía  i 
Asi  todas  estaban  ensenadas. 
Abrió  loe  ojos  Circe,  tuvo  el  dia 
Mas  sol,  mas  oro,  y  viéronse  adomadu 
Las  cortinas  de  lus  resplandeciente, 
Como  al  nacer  del  sol  el  rojo  Oriente* 

Circe  tenia  en  el  marfil  un  velo 
Transparente  y  sutil,  qoe  descubría 
Nieve  animada,  como  muestra  el  suelo 
Con  arena  de  plata  fuente  fria: 
Tal  suele  puro  arroyo  á  medio  hielo^ 
Qne  por  nevados  mármoles  eorria: 
Las  anchas  mangas  descubrían  ios  brasos. 
Todo  prisión  de  amor,  redes  y  laios. 

La  gnrganta  bellísima  coronan 
Dos  tesón»  del  Sur,  que  afrenta  fueran 


De  los  qne  tanto  de  Gieopatra  abonan 
La  hazaña,  que  otru plumas  vituperan: 
Los  cabellos  undivagoa  perdonan 
(Gomo  eran  risos,  como  soles  eran) 
El  adorno  al  diamante,  qne  distinta 
Los  prende  junto  al  cuello  breve  cinta. 

«  ¿Qué  quieres,  dijo,  dulce  Ingrato  mió? 
¿Por  dicha  tu  desden  mudó  semblanta? 
¿Rindióse  ya  tu  desdeñoso  brio? 
¿  Labró  mi  sangre  tu  feroi  diamanta? 
Si  ya  cesó  el  rigor  de  tu  desvio. 
No  desconfié  despreciado  amanto. 
Pues  yo  to  tongo,  cuando  tal  estuve. 
Que  ni  aun  señales  de  esperansa  tuve.  • 

Diciendo  asi,  los  blancos  braios  luego 
Extiende  al  cuello  de  su  amado  ingrato; 
Mas  detenidos,  suspendióse  al  ruego 
De  Uiiaes,  retirada  á  mas  recato. 
No  vengo,  dijo,  de  amoroso  fuego 
Vencido,  o  Circe,  ni  por  largo  trato. 
Ni  por  obligación  á  tu  hermosnia. 
Donde  no  hubiera  libertad  segura. 

Yo  te  amo  con  aquel  conocimiento 
Qne  debo  á  tu  beilesa  soberana; 

Y  á  tu  divino  y  claro  entondimiento, 
indigno  de  admitir  pasión  humana. 
Eres  hija  del  sol,  que  vive  exento 
De  toda  mancha  y  opresión  tirana : 
En  ti  sus  limpios  rayos  acrisola. 

Que  por  hija  del  sol  ta  llaman  Sola. 

Piedad  me  trae  de  mts  tristes  griegos, 
Qne  lloran  por  la  patria  desterrados. 
Desde  que  vieron  en  los  teneros  fuegos 
De  Troya  los  penates  abrasados : 
Pidiéronme  con  lágrimas  y  ruegos. 
De  sus  hijos  y  esposas  obligados. 
Que  te  pidiese  esta  licencia  justa. 
Circe,  si  tu  deidad  no  se  disgusta. 

Ya  sabea  mis  trabajos :  ya  mis  penas. 
Ya  mis  destierros  te  conté,  señora , 
Por  puertos  de  tan  bárbaras  arenas, 
Qoe  ni  lu  peina  el  mar,  ni  el  sol  las  dora : 
Cuando  rompió  de  Troya  las  almenaa 
La  máquina  de  Palas  vencedora, 
Debiera  yo  morir :  qne  aborrecida 
Es  larga  muerte  dilatar  la  vida. 

Cuando  en  el  vientre  horrísono  estuvimos 
Del  preñado  caballo  cien  soldados, 
Gomo  suelen  estar  en  los  racimos 
Los  granos  ya  maduros  apretados: 
La  fiera  lanía  de  Laocoon  sentimos, 

Y  sonando  los  árboles  dorados 

DIO  tan  cerca  de  mí,  que  si  pasara , 
La  vida  que  desprecio  me  quitara. 

Paltarale  sugeto  á  la  fortuna 
Para  lucir  sin  mi,  si  allí  muriera ; 
Yo  deacansára  ain  ofensa  alguna, 

Y  ella  la  tama  que  le  di  perdiera : 
Hallara  yo  de  tantas  muertes  una. 
Que  dulce  fin  á  mis  trabajos  diera : 
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Paes  no  htj  rigor,  Mftora,  mm  alraéo. 
Qm  iMcer  fifftr  p&r  tmtn  un  dMdidMdo. 

¿Qué  penat  faltan  ya  para  onUmeP 
¿Qaé  agrarlaa,  ^é  rigor  para  oisiidcmeP 
¿Qué  oMBlgo  IM  datado  é»  probafneP 
¿Qué  aslgo  te  ha  olTldado é» TentoineF 
PoiAope  caasada  de  agnardarme. 
Con  «aperanfli  da  nti  Inrawa  duarme; 
Pero  coando  et  tan  larga  la  eaperaaiay 
Sucede  á  gran  flrMeía  gran 

Sábeslo  tú,  dlTina  eapaaa 
Sábeslo  tú,  qnemuMa  te  Mee 
¡O  quien  pndiera  aquel  tan  dolea  día 
Uerarle  para  kMv  en  ni  deltnaal 
Qna  il  tn  ^an  Talor  ne  me  desrla 
Deau  tmNfli  j  volnnlad  Inmenaa, 
¿k  dónde  ludlára  y  m^er  teali^ar 
Pues  con  tan  caato  amor  yItí  coatlgaT 

Si  tu  bennaanra»  Clrea,  ti  ins  «|aa 
Rayos  de  aaMV,  giftande 
Solo  Uenen  del  alau  los 
Donde  tai  ica  sin  cuerpo  bo 
Si  tus  fiplaa  ya,  si  tna  en^)ea, 

Y  obligación  de  las 
No  taan  pedida  nndar  mi  pensamienito, 
Serán  para  Penélepe  argnaasnlo. 

Pennüenm  qne  vea  d  k^  míe» 
De  cuya  auaaafila  naea  mi  trtstan, 
Que  en  tu  pMad,  sine  en  tn  aaMr  conie, 
Efecto  qne  nadé  de  la  nobleuL 
Tu  dMela  ne  ha  fermde  mi  nlMbíe, 
LoqneoNlerpndieralBMIcns       [va, 
¿  PufaqnéagnvÉMdemí,  qnenaasniomne 

Y  no  te  qnlene,  CiMe,  perfne  qnleie? 
|0  clm  U)a  del  m^or  pianelaS 

Da  lugar  áflal  gente  qee  en  la  playa 

Aderece  la  nate,  qee  sujeta 

A  fácil  Ylento  por  tasendm  inyai 

En  pecaa  hora»  quedará  peiiHa 

De  blaneae  Teles  y  de  reaaea  de  hagFi» 

Y  saldrá  cen  tna  armas  y  tn  Dsmbr^ 
Qna  espante  el  mar  y  qne  tetiennasembce. 

Mi  pertMn  es  forman,  qne  btan  sahca 
Que  si  pudiera  yo  no  me  paiilmn;; 
Trabajos  «ecB,  qne  me  eansaan  vamas 
Quien  te  llega  á  perder 
fteTémdoe  salteen 

Y  apena»  arne  traje  é  tn  ribera; 
Si  me  d^lan  partir  anmnla  lagrnto, 

No  por  1»  amnea  hnéaped  de  nnd  rntow 

«  |(»ffftteHle  nependc  ^qunetaeaiMiiiU 
Mudó  con  el  enejo  \m  Iwnnasnra) 
Astuto  en  ser  traidor,  ne  en  ser  amante, 
¡Qué  bien  has  eaaligndoml  lesninl 
Alma  tienes  de  InáómUe  dlanmnte, 
No  forma  wtanslai,  materia  doras 
Pues  micHiran  mas  n  lahia  mk  pneiencin, 
Menos  puede  Rmnr  ti»  restatenein. 

Ventnrn  M  qne  n»  me  la  bayaa  dada» 
Porque  es  dtamanl^,  y  ~ 
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Aunqne  en  el  peehe  1 
Este  amar  inmortal  de  ( 
Yete,  y  primera 
Muestre  á  tn  nave  en  mftr  i 
En  dure  eseello  se  te  i 
Donde,  aunqne  mnera  ye. 

Si  amaren  las  detdadca,  si  ] 
De  amor  padeee  amor,  si  amor  i 
Donde  no  peregrtnm  impusloBeay 
A  todas  mego  que  me  den  ▼« 
Mira,  cruel,  qne  en  oem 
Perdida  de  tns  braaoa  la  ( 
De  desear,  por  Torme  d>orredda. 
Estar  sin  alma,  porque  estés  sin  tlda. 

jEs  poslhle,  eriel^  qne  no  i 
A  tauta  fe,  slqnlen  eon  engaio,     fe 
Que  el  cuerpeen  piedra,  elaimaenl 
A  mi  ahramdeamor  despom  de  m  alboF 
Venisla  aqni,  despreele  de  lasandaig 
Propio  traidor,  y  peregrine  eatrale, 
Arrojado  del  agna«  y  en  nri  oaie 
Hallaste  mas  piedad  qne  en  ttorrn  y  cMew 

Trujlste  el  afana  qoe  esta  dendn  nlcgn 
Apenas  en  d  pe^e,  qne  resnelfes 
A  tal  crueldad,  y  een  tn  gente  griega 
Cargado  de  almas  á  tn  pnlrta  Tnatresu 
¿Qwfr  esfrella^qné  deidad,  qnéamsrtselegn, 
Qoe  tantos  lases  deanristad  üsnsliwt 
jDe  qué  ssnsrirtsdadydeqoéáafewna 
Nacieron  tu  emeldad  y  mi  irmamr 

BMedeela€ir«e,  y< 
Afectos  de  asogcr  < 
La  nieve  de  les  1 
ArtmiUiamnaU  deasnldMlaÉ. 
EL  t^^i^pl,  m  mirando  lo  quevlar 
Entre  íéa  olas  Ductuaoclo  iHida  : 
Quien  no  ee  ha  visto  fritan  conloa  abismo 
No  Mbe  que  e&  gi^ardarse  de  &i  múmn» 

Sj  amaíií  alguna  vei^  qae  os  hecbizamcai 
Ahora  £il  desengaño  o»  ii^gurm, 
Pucfk  veis  t\nt  de  vosMro»  Uk  qecdavias ; 
El  trato  puede  ma^  que  U  henii««i3ra« 
Con  ú\  cuuzKto  lo  ettai^^  a9  obtigaznM> 
No  i  it,  qtte  ef)ire  io<i  bümbrea  peregrino 
Eret;  rnortcil  con  proceder  divino. 

i  Qué  nini^ina  moger  aerfir  se  vea, 
Qm  m  qnejede  amoft  ni  tndlgno  trato^ 

Y  que  yo  sota  dcisdi  diada  aea  I  > 
¿Ue  (joé  tí«T>e9«l  alma^  «^tego  Ingrato? 

¡  Ü  pa^l  re  I  to  So  i !  ¿quién  h  »  de  h  alier  que  erra , 
Qui>  soy  tu  hija  yo,  ni  tu  retrato? 
Perí^ai  di  veneno  b\  rey  mi  eapo«u, 
Vcnganiag  son  <lal  c^^]&  ngurodo.  * 

Dicieortc^  a&ij  con  miseros  efetoa 
Dejó  caer  el  rnstro  entie  Loa  tnanoA 
Del  ^iego  capitán,  qim  ba  otHm 
Kn  la  patria  áai  alma  aiente  hofuaDcwt  ^ 
Las  Lágrimas,  prisión  de  Io8  ctlseretfli. 

Y  á  Los  que  no  lo  Sfin.,  Laios  tirara»,        | 
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Joiprimieroii  en  él  tanU  denunciA, 
Que  casi  te  turbóla  reeiitaicUi. 

DescompoMrae  «ttlt»  la  arnenia 
De  las  potenelas  con  pladoeo  inleato : 
Mas  á  la  Yalmitad  fue  sa  reoMlia 
Le  dl¿  la  nano  al  cuerdo  amendimlento : 

Y  díjale  ma»  tiaroo  que  aaUa, 
Con  mas  tIto  doler  y  seBttraieate  : 
No  pennitaa,M&ara,  que  al  ]>arürae 
Tú  dejes  de  ser  aol>  yeaniente  ikraie. 

Ni  yo  partien  bieo,  ni  tú  quedám. 
Si  amor  á  la  que  puede  noe  rindiera; 
Mas  de  Tenue  partir  is  lastimaras. 
Mas  da  verte  quedar  morir  me  viera  : 
Donde  no  tiene  amor  prendas  tan  caras» 
Ni  el  alma  teme,  ni  el  temor  espera : 
Que  donde  quedan  Ubres  las  memorlM» 
Ni  sientan  penas»  ni  imaginan  glorias. 

Mucho  quisiera  ye,  ai  yo  pudiera 
Ser  tuyo,  o  sol»  del  sol  elseto  liermoso; 
Tu  esposo  fuera  yo,  si  libre  fuera, 

Y  fuera  digno,  como  fui  dichoso. 
Bien  sabes  que  Peoéiope  me  espera 
Con  fe  de  amante  y  lealtad  de  esposo  : 
¡  Pluguiera  á  Dios  que  el  alma  dividida 
Se  pndiera  partir  como  la  vida! 

«  ¡  Ay !  le  r^Uca  Orea  lastimada 
De  tantae  anoganciasy  desprecios : 
Amar  un  alma  donde  no  es  amada» 
Mas  es  de  desdichados»  que  de  necioa: 
No  harás,  ingrato  Uiisea.  tu  jomada» 
Si  estiman  dioses  los  humanos  precios: 
Que  yo  con  Inauditos  sacrillcios» 
Para  tenerte»  los  tendré  propicios.  > 

Dejarte,  ásifi  üiises,  despreciada 
Fuera,  habiendo  enga&ado  tu  hernu>8nra : 
Yo  siempre  te  serví  desengañada 
De  aquesta  voluntad  honesta  y  pura  : 
Ingrata  has  sido  tú,  pues  siendo  amada 
Con  esta  noble  y  gmve  compostura^ 
Dando  lugar  al  exterior  sentido,  ^ 

Quieres  amor  que  esté  sujeto  k  olvido. 

El  que  yo  con  el  alma  te  prometo 
Es  amor  inmortal»  amor  tan  castow 
Que  tiene  al  mismo  cielo  por  ebieto. 
Como  la  tierra  el  que  es  amor  incaato  i 
Es  na  amor  tan  candido  y  perfeto^ 
Que  en  su  virtud  á  defenderme  basto 
De  tu  hermosura  humana»  con  que  ha  sid» 
Esta  divino  amor  encarecido. 

«  Ya  te  coaoico  yo»  Circe  remonde, 

Y  Gonosco  también  vuestras  verdades : 
Todo  es  íácil,  si  amáis,  toda  se  esconde; 
Todo^  si  no  queréis»  diCicuitades.  » 
Esto,  replica  Ulises,  corresponde 

A  las  debidas  del  amor  lealtades : 
No  puedo  mas,parmiteme>  señora, 
Ver  en  al  agua  la  primera  aurora. 
Por  tu  querido  padre,  asi  le  veas 
Medir  los  tbemipos  in&niuw  años» 


Antes  de  ver  las  1 
Sin  seaUr  los  efeotas  da  s«a  daftaá: 
Por  los  silvestrea  dlaaes,  por  las  daaa» 
Qae  habitan  selvas  y  latnacaB  haAas» 
Que  nos  dc^es  pvUr  tiaa  tanta  gsena 
De  tierra  y  mar  á  mieBára  amada  Uem. 

Lloraba  el  griega  vaaerabls,  y  tanto 
Movió  de  Cirea  el  pacho^  qna  la  dUes 
«  No  quiera»  o  eapiUn  iúpitcr  santa. 
Que  dure  maa  destícrro  tan  piaUJa  t 
Parte,  y  consuela  da  ta  gesta  el  Untab 
Advirtkndo  primero  qiMprttAtta 
Mayor  desdicha  el  hada  á  tna  M 
Porque  aun  to  faltan  da  anfirir  i 

Para  saberlas,  y  saber  qné  catada 
Tienen  tue  eoaaa»  bajaris  prtaMra 
Al  reina  de  Ptatan»  dqjando  atnia^ 
Hercúlea  nuena,  el  rígido  G«bero. 
Tiraslas  ftnahneate  cownltMta» 
Dando  licencia  Badaasanta  Aere» 
Te  dirá  los  smosos  qua  ta  espenn» 
Que  yo  quisiera  que  fsUces  faeiaB.  » 

Lloraba  Ulises»  viendo  «na  fattabaa 
Mas  penaa  qua  eufirtr,  mi 
Que  ya  mortales  hnmbrai 
Para  oponerse  á  deavent 
En  fin  le  pngnntéi»  qua  pnas  hi^abaii 
A  tal  lugar  tím  mnerta  los  maitalea» 
Le  dijese  por  dénde  d  de  «ná  atada  i 

Y  elUamoroM  le  inferné  da  tadeu 
Vistiósada  oro  y  náaar,  y  un  vsaUda 

Dio  á  Ulises  sobre  asnl  da  tasan  plata; 
Ella  á  la  heroMea  madre  de  Gnpláa» 

Y  él  á  Marta  beUgsro  retrata. 
Ya  suena  la  partida,  ya  el  olvida 
Los  fuertes  lasca  del  amor  desate 
A  los  alsgres  gikfoa  da  los  onalloi!» 

Y  ellas  mkrmdo  el  nar^  Uesaai  par  aliáis 
Cubre  de  aIjéCar  candida  meta 

Los  claveles  de  Dériéa  Heraldo» 
Como  al  priaiero  albor  Uqnida  y  irta 
Se  mira  entre  las  hqias  ratumbranán. 
«  j  Kn  ftn  ta  vas,  ta0mto  dueña  mtat « 
A  Antímaso  le  dice  snapirinda  t 

Y  él  responda  sin  tengan  á  sns  en^fai, 
Poniéndose  laa  manoaen  lea  ojaa. 

Fiiida  hermosa  tlerMunita  aMa 
Del  fuerta  PalMwédss»  lambkn  Uam» 
Pero  él  ttsna  lea  ojea  en  DaiMIa^ 
Que  por  Filemo  da  secreta  adera. 
PUemo  «ae  did  causa  á  In  parti^ 
De  lelos  en  aasancla  se  aMéera  i 
Que  donde  para  setal  no  hay  pastaneiA, 
De  los  dos  males  es  msnor  ta  aaseneta. 

AndréaiBdn,  qna  ya  paieca  tanta 
A  la  que  atada  ai  mar  fm  alta  leea 
Dio  principio  i  ana  pesias  «en  an  Itanta» 
Las  de  la  playa  i  lágriaws  piaveca  s 
NeoíUa  de  Toanta  asiendo  el  manto» 
Esmalta  los  corales  de  la  boca 
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De  IM  tlcniot  dlamairtM  qne  Gorrian, 
Por  Ter  si  él  Uanto  y  voi  le  detenían. 

Om  blancal  manot  cuello  y  pecho  enlaxa 
De  Alejandro  también  Nisida  bella^ 

Y  el  Jamae  la  olvida,  le  amenaza 
Con  qae  Circe  sabrá  volf  er  por  ella : 
Usía  á  Timo  dulcemente  abráis^ 
Porque  quedaba  retratado  en  ella  : 
Que  como  temen  que  voWer  no  puedan, 
Algunos  que  se  van,  también  se  quedan. 

Llora  Antlflor,  Polldamante  siente 
Con  mas  rigor  la  faena  en  la  partida, 

Y  Amarilis  dlscreU  tiernamente, 
No  quiere  que  Partenio  se  despida. 
La  Isla  queda  sola.  Amor  ausente 
D<mde  no  ba  de  ToWer^  dicen  que  olvida  : 
No  soy  testigo  yo,  que  no  se  atrere 

Su  fuego  á  penetrar  mi  helada  nieve. 

Tendida  sobre  el  agua,  entre  alga  y  nea. 
Calafetean  la  olvidada  nave, 
A  los  árboles  dan  nueva  librea, 

Y  ya  la  estrena  el  céfiro  suave  : 
Ya  grita  la  saloma,  ya  vocea. 

Ya  siente  el  cano  mar  el  peso  grave. 
Ya  suena  mal  conforme  á  las  estrellas 
En  ellos  la  alegría,  el  llanto  en  ellu. 

Ara  liquida  sal  la  fuerte  quilla 
Con  los  pinos  y  abetos  de  Tesalia : 
Ocupa  con  la  aguja  la  alta  silla 
lAuro  ya  diestro  en  todo  el  mar  de  Italia. 
No  estaban  una  legua  de  la  orilla, 
Cuando,  apenas  tocando  la  sandalia 
De  Circe  el  agua,  por  la  blanca  espuma 
Cual  cisne  pasa,  sin  mover  la  pluma. 

Ata  un  cordero  negro  y  una  oveja 
A  la  mesana,  y  entre  dientes  habla ; 
Temblando  Uiises,  proseguir  la  deja, 

Y  ella  sus  rumbos  mágicos  entabla : 
Vuélvese  al  mar,  y  cuanto  mas  se  aleja, 
Mu  viTOS  se  descubren  en  la  tabla 
Los  caracteres  rojos  que  escribía. 
Turbando  esta  tristexa  su  alegría. 

Mas  trabidM  nos  faltan,  compaBeros, 
Ullses  dice :  no  penséis  que  vamos 
Con  velu  y  con  remos  tan  ligeros 
A  la  querida  patria  que  esperamos  : 
Los  reinos  de  Pluton,  los  reinos  fieros 
De  Radamanto  y  Minos  conquistamos  : 
Que  consultar  me  manda  mi  destino 
El  alma  de  Tireslas  adivino. 

Aquí  todo  placer  prorompe  en  llanto 

Y  como  van  contentos  y  seguros 
De  los  trabajos  que  sufrieron  tanto. 
Por  los  pasados  lloran  los  futuros. 
Cerca  una  Isla  con  honlble  espanto 
Helado  el  mar,  entre  peñascos  duros, 
De  los  fieros  clmerlos  habitada. 
Digna  de  tales  hombres  tal  morada. 

Siempre  cubierta  de  tlnlébla  escura. 
En  negro  horror  caliginoso  yace, 


Donde  ni  fuente  cristalina  y  pura. 
Ni  flor  de  buen  olor  produce  y  nace : 
Ni  Filomena  canta  en  su  espesura. 
Ni  brama  toro,  ni  cordero  pace : 
Huyela  el  sol,  y  apenas  amanece* 
Cuando  se  cubre  el  rostro  y  anochece. 
A  la  diestra  del  Ponto  está  sentada. 
No  lejos  de  su  Bosforo,  en  la  nieve, 
De  quien  eternamente  coronada 
Frías  el  sol  exhalaciones  bebe. 
Aquí  llegó  la  nave  descansada, 
Que  con  soplo  veloz  Záfiro  mueve, 

Y  de  clpreses  lúgubres  cubierto 

Halló  entre  peñas  por  la  costa  el  puerto. 
Saltan  en  tierra  Ullses  el  prudente, 

Y  el  belicoso  Palamédes,  coando 
Desde  las  puertas  del  rosado  Oriente 
Estaba  el  sol  á  Dafne  contemplando. 
Uiises  á  la  mágica  obediente. 

Con  la  espada  belígera  cavando 
La  madre  universal,  al  sacrificio 
Previene  el  agua;  y  el  piadoso  ofldo 

Hecho  á  las  sombras  de  los  manes  firios, 
Al  rededor  oyó  tristes  clamores. 
Que  daban  en  los  cóncavos  vacíos. 
Viéndose  de  la  luz  habitadores  : 
Luego  buscó  los  infernales  rios, 
En  cuya  margen  vio  sierpes  por  flores. 
Por  árboles  también  espióos  secos; 

Y  le  dieron  terror  los  tristes  ecos* 
Aquí  donde  lloró  cantando  Oifeo, 

A  quien  las  liras  trágicas  imitan, 

Y  templaron  su  pena  en  su  deseo 

Las  almas  que  en  eterna  noche  habitan. 
Privado  ya  del  resplandor  Febeo, 
Sin  que  lugar  las  sombras  le  permitan. 
Llegó  el  astuto  Ullses  por  un  monte. 
Que  se  mira,  sin  verse,  en  Aqueronie. 

Desotra  parte  en  una  parda  peña, 
Qae  de  cárdeno  lecho  le  servia. 
El  tostado  y  nervioso  cuerpo  enseña 
Fiero  Carente,  que  á  dormir  yacía  : 
De  sucio  lienzo  túnica  pequeña 
Parte  adornaba,  y  parte  descubría. 
La  cana  barba  casi  azul  pendiente. 
Con  mil  arrugas  por  la  negra  frente. 

Culebra  parda,  cuando  al  sol  enrosca. 
Parece  el  fiero  monstruo,  que  al  ruido 
De  humana  planta  tímida  se  embosca. 
Asi  era  el  cuerpo  informe,  así  el  vestido : 

Y  uí  también  por  la  corteza  tosca 
A  círculos  estaba  dividido. 
Mostrando  tal  fiereza  el  pardo  bulto. 
Como  suele  cadáver  Insepulto. 

Intrépido  le  llama,  y  él  desata 
La  horrible  barca,  á  una  cadena  asida 
De  un  seco  tronco,  y  á  los  polos  ata 
Dos  viejos  remos  de  baya  carcomida. 
No  dividen  cristal,  ni  azotan  plata : 
One  la  turbia  corriente  removida 
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Ea  negns  ondas  enereepó  las  aguas, 
Qae  templa  bierro  á  las  ardientes  fraguas. 

Apenas  en  la  margen  contrapuesta 
Aborda  y  mira  los  valientes  griegos^ 
Cuando  les  dice  (y  la  partida  apresta. 
Brotando  llamas  de  los  ojos  ciegos) 
*  ¿Qué  presunción?  ¿qué  libertad  es  esta^ 
Donde  las  amenaias,  ni  los  ruegos 
Tienen  lugar  ?  Volved,  volved,  bumanoa, 
A  la  luz  de  los  cielos  soberanos.  » 

Detente,  le  responde  el  elocuente 
Dnque  de  Grecia,  o  gran  Caronte,  y  mira 
Que  U  bija  del  sol  resplandeciente. 
Circe,  cuya  bermosura  y  ciencia  admira, 
No  con  soberbia  y  ánimo  impaciente, 
Gomo  el  esposo  entró  de  Deyanira, 
Nos  envia  á  saber  futuros  casos 
Del  gran  Tiresias  con  bomildes  pasos. 

Acosta  el  barco  sin  temor,  que  llevas 
A  UUses  y  al  valiente  Palamódes, 
No  al  gran  Teseo,  al  Hércules  de  Tebas, 
De  quien  abora  recelarte  puedes. 
«  Ya  tengo,  dijo,  de  vosotros  nuevas  :  » 
Pnes  ¿porqué,  replicó,  no  me  concedes 
El  peso  libre  al  tártaro  profondo, 
Si  por  desdicbas  peregrino  el  mundo? 

«  Tengo,  replica,  en  la  memoria  vivo 
El  doro  estrago  del  tebano  fiero  : 
Rompió  este  moro  eterno,  y  vengativo 
Ató  las  tres  gargantas  del  Cerbero  : 
Quiso  robar  á  Proserpioa  aitivo^ 

Y  volverla  otra  ves  al  hemlsf ero 

Que  baña  el  sol,  huyendo  sus  injurias 
Las  Euménides,  Górgonas  y  Furias.  » 
Valióse  el  griego  alli  de  su  elocuencia, 

Y  tanto  pudo,  que  acostó  la  barca, 

Y  después  de  prolija  resistencia. 
Donde  almas  embarcó,  cuerpos  embarca. 
El  peso  siente  el  barco,  y  la  licencia 
Que  no  les  dio  la  inexorabie  Parca : 
Parte  el  viejo  feroz,  haciendo  extremos : 

Y  mueve  en  los  escálamos  los  remos. 
Salta  en  la  tierra  Ulises,  llega  al  muro 

De  rigido  diamante,  y  al  Cerbero 
Dio  aneSo  con  el  rombo  de  un  conjuro, 
Que  Circe  sabia  le  enseñó  primero  : 
Por  negras  sendas  sobre  hierro  duro 
Llegó  al  palacio  del  horrible  y  fiero 
Amante  de  la  bella  Proserpina, 

Y  con  humilde  paz  la  frente  inclina. 
Era  todo  el  palacio  de  un  escuro 

Diamante,  que  no  claro,  fabricado 
Dentro  de  un  fuerte  inexpugnable  muro, 
De  jaspe  y  negro  pórfido  labrado  : 
En  un  rojo  sitial  de  bronce  duro 
Estaba  el  rey  flamigero  sentado, 
Con  el  hórrido  cetro  que  gobierna 
Sin  tiempo  y  luz  la  confusión  eterna. 

Cercáronlo  los  manes  infernales. 
Por  ver  un  cuerpo,  y  admirarle  mudos. 


Donde  jamas  tocaron  pies  mortales, 
Sino  solos  espíritus  desnudos : 

Y  vinieron  las  sombras  desleales. 
Que  en  vida  fueron  animales  rudos, 
A  ver  por  novedad  un  casto  ausente. 

Que  nuestra  humana  condición  desmiente. 
Entre  ellos  mira  el  griego  á  Clitenmestra, 

Y  asi  le  dice  en  lágrimas  bañado  : 
¿Qué  fortuna  tan  mísera  y  siniestra, 
i  O  reina!  te  ha  traído  á  tal  estado? 
Que  si  el  castigo  los  delitos  muestra. 
Graves  deben  ^e  ser, pues  no  has  pasado 
Al  campo  Elisio,  en  que  descanso  tiene 
Quien  á  los  reinos  de  la  noche  viene. 

«  Ausente  Agamenón,  responde,  i  ay  triste ! 
La  sombra  en  sangre  y  en  dolor  bañada^ 
Con  quien  á  Troya  por  Elena  fuiste, 
MI  hermana,  mas  dichosa  y  mas  culpada ; 
La  ausencia  que  muger  tan  mal  resiste. 
Me  dio  ocasión  de  amar,  de  Egisto  amada : 
Volvió  mi  esposo  de  la  guerra,  y  luego 
La  privación  de  amor  aumentó  el  fuego. 

Metámosle  los  dos  con  esperansa 
De  gozarnos  mejor ;  pero  creciendo 
Mi  hijo  Oréstes,  que  de  Electra  alcanza 
La  vida,  que  yo  andaba  persiguiendo. 
Ejecutó  de  suerte  la  venganza 
De  Agamenón  su  padre,  que  volviendo 
Ya  con  adulta  edad,  nos  dio  la  muerte.  » 
Dijo,  y  de  sombra  en  aire  se  convierte. 

Ulises  admirado  del  suceso 
Tembló  el  peligro  de  su  ausente  esposa 
Que  se  debe  temer  cualquier  suceso 
De  ausencia  larga  y  de  muger  hermosa. 
Con  este  miedo  la  memoria  impreso, 
Pasó  temblando  la  ciudad  fogosa 
Hasta  llegar  al  fiero  Radamanto, 
Jñez  del  reino  del  eterno  llanto. 

Allí  tuvo  licencia,  y  libremente 
Fué  mirando  las  almas  inmortales. 
Que  en  privación  del  sol  eternamente 
Padecen  penas  á  su  culpa  iguales. 
Vio  la  Sol)erbia  de  ánimo  impaciente 
Cercada  de  gigantes  desiguales. 
Que  haciendo  al  hombro  de  ios  montes  alas 
Pusieron  al  celeste  globo  escalas. 

No  lejos  vio  tendido  un  nuevo  Atlante, 

Y  conociendo  á  Polifemo  huyera. 
Si  no  viera  ponérsele  delante 

El  fuerte  vencedor  de  la  Quimeta  : 
En  pié  se  puso  el  bárbaro  gigante. 
Diciendo  :  «Espera  Ulises,  griego,  espera 
Vengaré  la  traición  que  me  ha  traído 
Desde  el  reino  del  sol  al  del  olvido. 
No  me  mataras  tú,  si  no  trojeras 
El  vino,  que  ya  fué  muerte  de  tantos. 
Para  veneno  de  mis  fuerzas  fieras, 
Decreto  oculto  de  los  cielos  santos.  » 
Polifemo,  responde,  si  tuvieras 
En  tu  cueva  piedad  de  nuestros  llantos, 
16 
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Si  fueni  BoWfl  huésped»  hoy  fMáras 
De  loe  nyoB  del  eol  tas  Ivoes  darte. 

Tú  tleoes  el  eestlgo  que  merece 
Ta  Tlltatto  rigor  inhospitables 
Diciendo  asi,  se  aparta  y  desvanece 
Con  un  sospiro  horrendo  y  miserable. 
La  Ira  Inego  en  forma  se  aparece 
De  un  tirano  feroi  ineiorable, 

Y  cerca  la  Ambición  y  la  Codicia, 
La  injosta  Deslealtad  y  la  Malicia. 

La  Desvergüenta  vio  con  rostro  tnfune^ 

Y  U  Lisonja  y  la  AmisUd  fingida, 
Tan  digna  de  qne  el  mando  la  desame 
Por  peijura,  engañosa  y  fementida. 
No  hay  áspid  de  la  Libia  qne  derrame 
Mayot  teneno,  ni  la  humana  vida 
Tiene  de  qbe  gnardarse  mas  castigo. 
Que  del  engaño  Til  de  un  fklso  «imtgo. 

Bl  Amor  deshonesto,  el  Odio  tejaste 
Estaban  juntos,  siendo  tan  contrarios ; 
La  dormida  Pereca  de  robusto 
Cuerpo  entre  topos  y  animales  Tartos : 
Los  fieros  Zelos  oon  mortal  disgneto^ 
De  la  cobarde  Ansencia  tributtrlnst 
Que  en  Taño  el  hombre  imitan  á  bs  cielos. 
Si  en  el  Infierno  han  de  vivir  los  selos. 

La  Ingratitud  que  al  mismo  cielo  asombra , 
La  Ignorancia  preciada  de  discreta» 
Loque  SerTir  *,  qué  eitrafio  mal !  se  uombiis^ 

Y  ta  Crueldad  á  la  Traicton  sujeta  : 
La  fiera  Envidia  de  ios  buenos  sombra 
En  figura  de  bárbaro  poeta. 

La  Conftansa,  el  Odo  y  el  Desprecio, 
La  gravedad  de  un  poderoso  necio. 

AHÍ  la  melancólica  Tristeiu, 
A  quien  la  muerte  de  su  engaño  avisa, 

Y  la  Necesidad  con  la  Bajesa, 

Que  á  coces  el  honor  deshace  y  pisa  : 
Allí  la  Necedad  con  la  Simpleza, 
Naturales  del  reino  de  la  Risa, 
La  VÉnaglorla  vil,  Pempa  y  Locura, 

Y  el  Juego,  indigno  defaonra,  en  cárcel  dura. 
Cea  miseiuble  vos  y  compasiva 

Entre  uno  y  otro  anhétito  y  singulto 

Un  eaplritu  vió^  que  se  derriba 

De  un  pardo  risco,  donde  estaba  oculto. 

DetAvose  ta  sombra  fugitiva 

Formando  un  blanco^aunque  sangriento  bol- 

Y  el  corazón  de  Ulises^  vivo  apenas,     [to. 
Previno  á  horror  el  alma  de  las  venas. 

Cnalqaiera>  o  fiero  espíritu,  que  fuiste 
En  el  orbe  luciente  que  habitaste, 
Ulises  dijo :  ¿  á  qué  ocasión  veniste, 
Que  eoB  tu  propia  sangre  me  bañaste? 
«  Palamédes,  responde  con  voz  triste^ 
Que  á  tan  horrible  muerte  condenaste, 
Paiamédes  soy  yo,  mas  no  el  amigo 
Que  al  reino  de  Pintón  viene  contigo. 

Cuando  por  no  dejar  mom  y  hermosa 
Tu  querida  Penélope  en  Zacinto, 


Fingiste  la  locura  oauteloeá, 
Efecto  vil  de  tu  valor  distinto : 
Viendo  que  Agamenón  con  iiAperlosa 
Mano  te  daba  término  sucinto 
Para  partir,  yo  descubrí  tu  engallo^ 

Y  á  Troya  te  llevaron  por  mi  daño. 
Airado  tú  despues>  que  me  escHbta 

Con  Priamo  dijiste,  y  afirmabas 

Con  la  Ungida  earla  qtic  mostrabas  t 
Con  e»to  j  itt  elocuencia^  que  podía 
Persuadir  cuanta» c^ss  intentabas, 
Con  predraftinedan  muerte,  y  me  aepullatl, 
ML  error  publrcan,  ^  tu  ínrami&ocoltafi. 
Mufi  yo  pienso  liue  estoy  de  li  vengii^ft 
Ed  luí  grandes  trabajos  que  h%^  tüfrldo» 
&\ii  lúÁ  que  esperas  de  Neptuno  airado » 
Por  ta  muerte  del  ciclope  ofendido* 
Tú,  Paiamédes^  menos  desdichado, 

Y  á  mi  íiolü  en  el  nombre  parecido. 
Huye  de  pu  amlelad  qtjeen  muebósañiia 
T  c  n  ü  T  ü  .s  po  r  gran  d  e  a  JD  or  graud  c*  eni^fi  os . » 

Por  tí,  rc&poDde  Ulises^  Paiamédes, 
Por  tí,  me  vei  en  tanta  desventura 
Si  no  iu  e»l4s  de  mí,  vengarle  pocdí^^ 
Eji  gue  llerje  Penélope  hiTiiioaura : 
pero  en  quejattela  razón  cxcedea, 
Püt's  LODtra  la  amUtad  sincera  y  pnta 
Dcüctibrlstc  el  secrtlo  que  sabias, 
Cuuíí;u  talal  de  Ití&  desdktias  mías. 

En  mUn  monslruoi  ocupado  cscabtt 
El  astulo  elocueiittJ  peregrino, 
CuandOj  cabiendo  ya  que  le  buscaba 
El  alma  Fábia  de  TlresEan^  vino  ; 
■  lO  tü,  le  di]o,  sin  hercúlea  clara. 
Sin  escudo  de  Marte  di  a  rúan  Itpo^ 
Trnoái;resor  de  íaa  leyeíi  Infetnalea? 
¿Cúmo  pisas  los  tárlaroá  umbrales? 

¿  Qué  me  (lüieres  á  mí^  que  ao  tenfa 
De  hablar  eon  hombre  TíTopeB&amlento? 
i  Qué  prlvUegloa  tkne^?  ¿quién  te  en^ti, 
ExceBo  del  mortal  atrüvImícnloT  » 
¡O  TiresiasMe  dijo,  ¿quién  podía 
Venir  á  tal  Inpr  sin  fundanteato^ 
lleidad  me  envía  que  diov:ó  mia  pi3út 
Vatú  saber  de  U  futuros  casos. 

Yo  soy  LUígeft,  hijo  de  Antíclca 
Y  del  viejo  Laertes»  que  el  estrago 
Do  Troya  me  conduce  donde  vea 
Las  negras  SDmbras  del  Estigio  lagti  i 
Entre  llalla  y  el  golfo  de  Ualea, 
Entre  el  Clmerio,  Düíforo  y  Carlago        ^ 
Pasé  grandes  fortunají  *  ¿  mas  qué  dl|0 
laa  olvidado  de  ípic  estoy  contigo? 

Circe  me  euvla,  Clrt^,  aquella  henrioii 
Bija  del  sol  ;  responde  al  rue-go  suyo 
Movida  de  mi  mal,  alma  piadoen, 
Que  estoy  pcndie&te  del  remedio  luyn. 
«  La  mar^  le  respondió,  la  mar  qu0|o«a 
quien  tus  desventuras  aliibuyo. 
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Contraria  al  fin  de  tu  esparanxa  teme. 
Porque  diale  la  muerte  á  PolUemo. 

Mataste,  griego,  al  hijo  de  NepUae, 
Sagrado  emperador  del  Oeeéno  i 
i  Cómo  te  puede  dar  faror  algono» 
Mientras  habitas  por  su  imperio  eaoo? 
Con  sacriflekM  á  la  diosa  Judo 
Pide  fáTor  que  no  serán  en  vano  t 
Ella  le  Uefará,  mas  tarde  creo, 
Al  término  que  tiene  tu  dssee. 

Zelosa  Circe  de  la  bermosa  fiella 
Vertió  veMBo  en  una  pora  fasBte, 
Que  el  lilibeo  Sicuio  dee«lla, 

Y  bañóse  una  siesta  en  sn  eerriente : 
De  suerte  entre  las  aguas  se  aniquila, 
Que  solo  desde  el  pedbo  basU  la  Irente 
Quedó  muger ;  que  lo  demás»  es  fasM, 
Que  en  pes  ligero  se  Tistió  de  escaiM. 

Por  esta  has  de  pasar,  teaalendo  en  frente 
De  la  vonis  GarilnUsel  Teneoo, 
A  quien  eon  el  ignifero  tridente 
Jdpiter  hko  eseoUo  al  mar  tirreno. 
Primero  que  vengado  se  contente 
El  fundador  de  Troya  de  ira  lleno, 
Para  gosar  la  patria  q«e  deseas. 
Las  sirenas  verás  partenopeas. 

La  isla  Ogigia  entre  los  mares  yace 
Fenicio 7  sirio;  allí  Calipso  vive: 
AUi  sus  rombos  y  conjoros  hace, 

Y  en  la  hermana  del  sol  letras  escribe. 
Siete  veces  verás  que  en  artes  nace^ 

Y  que  la  blanca  plata  le  recibe 

De  los  peces  del  Eufrates,  en  tanto 
Que  te  detiene  con  su  dulce  canto. 
Istmos,  islas^  penínsulas  y  rocas 
Varias  verás  entre  las  ondas  fleras; 
Monstruos  marinos,  cetos,  altas  focas, 
Antes  de  ver  las  ftacas  riberas : 
Pero  todas  serán  desdichas  pocas , 
Cuando  llegues  á  ver  el  bien  que  esperas, 

Y  tu  muger  con  alma  compasiva 
Entre  sus  castos  brazos  to  reciba. 

BUa  te  aguarda,  aunque  deshecha  y  triste 
De  tu  ausencia  y  de  ver  tantos  amantes, 
Q«e  dos  «Sos  después  que  á  Troya  fuiste 
La  sirven  y  pretenden^arrogantes : 
Con  ingeniosa  castidad  resiste. 
Con  esperanzas  firmes  y  constantes, 
Sn  iooo  amor :  que  es  alta  resistencia 
En  pteho  de  muger  y  en  tanta  ausencia. 

De  rsndlr  sn  constancia  á  su  porfía 
Pnrn  el  fin  de  una  tela  dio  palabra ; 
Mas  deshace  de  noche  cuanto  el  dia 


De  oro  y  varios  coloses  iiie  y  labra. 
Al  hermoso  Telémaoo,  que  cria» 
Le  obliga  siempre  á  que  les  «ios  abra 
Para  ver  tu  valor,  y  con  leeato 
Le  provoca  y  enseña  tu  retrato. 

£1  joven  como  el  águila  le  mira. 
Sin  perturbarle  el  sol,  y  á  la  vengama, 
Si  tardas  tú,  con  arrogancia  aspira; 
Que  ya  sabe  empuñar  espada  y  lansa  : 
En  el  fuerte  bridón  el  vulgo  admira, 
De  tus  vasallos  única  esperania; 
Que  en  tantas  desventuras  quiere  el  cleio, 
Que  estas  nuevas  te  sirvan  de  consuelo. 

Este  amor  debes  á  tu  casta  esposa : 
No  vence  su  flrmesa  la  distancáa; 
Mira  que  has  de  v<dver  i  Circe  hermosa. 
Guárdate  de  ofender  tanta  constancia. 
Con  esto  queda  en  pas :  que  la  Connaa 
Ley  deste  centro  á  mi  perpetua  estancia 
Volver  me  manda  :  tú  la  lumbre  pura 
Goza  del  sol,  y  yo  hi  nocfae  escura.  • 

Dijo,  y  volviendo  Ulises  á  la  barca, 
Si  bien  en  tiernas  lágrimas  bañado. 
Del  vil  Caronte,  que  á  los  dos  embarca 
De  verlos  tan  pacíficos  templado  : 
En  la  opuesta  ribera  desembarca, 

Y  vuelve  al  puerto,  donde  ya  turbado 
Lloraba  su  escuadrón  su  larga  aniencia : 
Que  no  sabe  el  amor  tener  paeiencia. 

Con  esto  al  mar  el  capitán  se  alarga : 
Vira,  dice  el  piloto,  y  todos,  vira. 
Donde  con  mano  impetuosa  y  larga 
El  blando  viento  los  trinquetes  gira : 
Ya  siente  el  mar  nndisono  la  caiga, 

Y  del  peso  parece  que  suspira; 
Ya  llegan  donde  Circe  los  recibe. 

Que  aun  tiene  amor,  y  en  esperanzas  vive. 

Vos,  honor  de  las  letras,  vos,  Meeenas, 
Aliento  de  las  musas  que  espiraban, 
Por  quien  están  de  aplauso  y  gloria  llenas, 
Cuando  sin  voz,  cuando  sin  alma  estaban'; 
En  tanto  que  la  sangre  de  mis  venas 
Los  elementos  de  mi  vida  acaban, 
Seréis  mi  sol,  sin  que  otra  luz  alguna 
Beapeteen  sus  tinieblas  aai  íortuna.  - 

CANCIONES*. 


|0  libertad  preciosa, 
No  comparada  al  oro. 
Ni  al  bien  mayor  de  la  espaciosa  tierra  ^ 


1  Moeüna  de  lo  que  Lope  aeerUba  &  haeer 
camdo  flübit  tprovechar  k  iqapincioa  ds  un 
boen  moBWBto.  Sn  poesiai  es  tgtii  Stoda,  losaoi, 
nnoierosa  y  sobremanera  simpátiea  y  agradable. 
£a  U  primera,'  cojo  argnmento  es  tan  couuU) 


los  pensamientos  eon  natanles  y  eonveaieoteb,  y 
la  eipresion  lo  es  Umbien;  tiendo  este  elogio  de  lii 
libertad  y  retiro  campestre,  d  q«e  despaes  del^ 
oda  de  Lnis  de  León  Qué  ieseentéüi  9uU^,  «btienc 
el  lugar  mas  preferente  en  la  antigua  poesía  casU- 
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Mal  rict  y  ma8  goiosa 

Qae  el  predoio  tMoro 

Que  el  mar  del  Sad  entre  en  nácar  cierra. 

Con  armas,  sangre  y  guerra, 

Con  lai  Tidas  y  famas, 

Conquistado  en  el  mundo  : 

Pas  dulce,  amotr  profundo, 

Que  el  mal  apartas  y  á  tu  bien  nos  llamas ! 

En  ti  solo  se  anida 

Oro,  tesoro^  pas,  bien^  gloria  y  vida. 

Cuando  de  las  humanas 
Tinieblas  vi  del  cielo 
La  luz,  principio  de  mis  dulces  dias, 
Aquellu  tres  hermanas, 
Que  nuestro  humano  velo 
Tejiendo  llevan  por  Inciertas  vias, 
Las  duras  penas  mias 
Trocaron  en  la  gloría. 
Que  en  libertad  poseo 
Con  siempre  Igual  deseo; 
Donde  verá  por  mi  dichosa  historia, 
Quien  mas  leyere  en  ella, 
Que  es  dulce  libertad  lo  menos  delia. 

Yo  pues,  señor  exento 
De  esta  montafia  y  prado, 
Goso  la  gloria  y  libertad  que  tengo; 
Soberbio  pensamiento 
iamas  ha  derribado 

La  vida  humilde  y  pobre  que  entretengo  : 
Cuando  á  las  manos  vengo 
Con  el  muchacho  ciego, 
Haciendo  rostro  embisto, 
Venxo,  triunfo  y  resisto 
La  flecha,  el  acco,  la  ponsoña,  el  fuego, 
Y  con  libre  albedrío 
Lloro  el  ageno  mal,  y  canto  el  mío. 

Cuando  la  aurora  baña 
Con  helado  rocío 

De  aljófar  celestial  el  monte  y  prado, 
Salgo  de  mi  cabaíia 


Riberas  deste  rio 

A  dar  el  nuevo  pasto  á  mi  ganado  : 

Y  cuando  el  sol  dorado 
Muestra  sus  fnenas  graves, 
Al  sueño  el  pecho  Inclino 
DebiOo  UQ  sauce  ó  pino. 
Oyendo  el  son  de  las  parleras  aves, 
O  ya  gozando  el  aura 

Donde  el  perdido  aliento  se  restaura. 

Cuando  la  noche  escura 
Con  su  estrellado  manto 
El  claro  dia  en  su  ti  niebla  encierra, 

Y  suena  en  la  espesura   ' 
El  tenebroso  canto 

De  loa  noetornos  hijos  de  la  tierra, 
Al  pié  de  aquesta  sierra 
Con  rústicas  palabras 
Mi  ganadiilo  cuento; 

Y  el  corazón  contento 

Del  gobierno  de  ovejas  y  de  cabras, 

La  temerosa  cuenta 

Del  cuidadoso  rey  me  representa. 

Aqui  la  verde  pera 
Con  la  manzana  hermosa 
De  gualda  y  roja  sangre  matiza, 

Y  de  color  de  cera 
La  cermeña  olorosa 

Tengo,  y  la  endrina  de  color  monda : 
Aqui  de  la  enramada 
Parra  que  el  olmo  enlaza 
Melosas  uvas  cojo, 

Y  en  cantidad  recojo, 

Al  tiempo  que  las  ramas  desenlaza 

El  caluroso  estío. 

Membrillos  que  coronan  este  rio» 

No  me  da  descontento 
El  hábito  costoso 

Que  de  lascivo  el  pecho  noble  infama 
Es  mi  dulce  sustento. 
Del  campo  generoso 


lUua.  A  juzgarse  por  la  admii'able  facilidad  de  la 
ejacodon,  merecería  sin  duda  el  primero :  parece 
leyéndola  que  no  ha  eoetado  mas  trabajo  que  el  de 
escribirse;  tan  espontáneamente  salen  nnat  de  otras 
las  ideas  de  las  ideas,  las  imágene»  de  laa  imágenes, 
los  sonidos  de  los  sonidos. 

Hl  reitaUda  cama 

De  blandas  pieles  y  bojas 

Qae  alRon  rey  la  eoTidiara , 

Yde  U.  (DAoie  clara, 

Que  bollendo  el  arena  y  agna  arrojai, 

BslM  orlslales  pnros ; 

i  Snstentos  pobres ,  pero  bien  segaros  2 

Nótese  aqni  la  destreza  con  qne  está  vencida 
la  dttflcnltad  de  rimar  arrojat  con  kojt,  y  qué 
noera  belleza  sabe  procurarse  el  poeU  al  mismo 
tieapo  de  superarla.  £1  único  innar  de  esta  can- 
ción es  la  oscuridad  de  que.  adolece  la  segunda 
*>trofa. 


Mas  nuera  y  poética  en  su  argamnto  y  en  su 
disposición  es  la  canción  sc^pinda,  anoqiia  ma- 
cho menos  esmerada  en  Tersos  y  en  estilo.  Podo 
acaso  Lope  tener  presente  ai  trazarla  la  linda  od.i 
de  Anacreonte  en  que  pinta  su  combate  con  vi 
Amor,  pero  no  por  eso  su  poema  deja  de  ser  tan 
original  como  ingenioso,  al  paso  goe  su  cuadro  es 
mucho  mas  grande  y  de  mas  fuerte  combinaeion. 
Todo  está  encontrado  con  el  instinto  mas  ftlia;  la 
liora,  el  sitio,  la  soledad,  los  dos  conmufeabaa,  tan 
diferentes  entie  si  en  trage,  en  fuerza  y  en  edad,  tan 
iguales  en  el  orgullo  de  sus  pretensiones;  lo  quo 
dicen,  lo  que  hacen, la  apariencia  súbita  de  aque- 
lla celestial  hermosura  que  completa  la  victoria 
del  Amor;  en  fin  aquel  carro  triunfal  i  que  son 
atados  el  arrogante  guerrero  y  sus  despojos,  tedo 
conspira  felizmente  á  desenvolver  la  idea  au>ral 
que  se  propuso  el  aator  biyo  esta  sencüla  alegoría* 
y  á  hacer  iK)ético  su  desempeño. 
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Estas  silvestres  frutas  qae'deRama : 

Mi  regalada  cama 

De  blandas  pieles  y  hoju, 

Qoe  algan  rey  la  envidiara, 

Y  de  ti,  faente  dara^ 

Que  bullendo  el  arena  y  agua  arrojas, 

Estos  cristales  puros ; 

¡  Sustentos  pobres,  pero  bien  seguros  I 

Estése  el  cortesano 
Procurando  á  su  gusto 
La  blanda  cama  y  el  mejor  sustento ; 
fiese  la  Ingrata  mano 
Del  poderoso  injusto. 
Formando  torres  de  esperanza  al  viento 
Viva  y  muera  sediento 
Por  el  honroso  oficio, 

Y  goce  yo  del  suelo 
Al  aire,  al  sol.  al  hielo 
Ocupado  en  mi  rústico  ejercicio, 
Que  mas  vale  pobreta 

En  pai,  que  en  guerra  mísera  riqueía. 

Ni  temo  al  poderoso, 
Ni  al  rico  lisonjeo, 
Ni  soy  camaleón  del  que  gobierna : 
Ni  me  tiene  envidioso 
La  ambición  y  deseo 
De  agena  gloria,  ni  de  fama  eterna  -. 
Carne  sabrosa  y  tierna. 
Vino  aromatiíado. 
Pan  blanco  de  aquel  dia, 
En  prado,  en  fuente  fria. 
Halla  un  pastor  con  hambre  fatigado : 
Que  el  gruide  y  el  pequeño 

iguales  lo  que  dura  «1  saeño. 


Por  la  florida  orilla 
De  un  claro  y  manso  rio 
De  salvia  y  de  verbena  coronadas 
Al  tiempo  qoe  se  humilla 
Al  planeta  mas  frió 
Coo  tempiado  calor  el  sol  dorado, 
Libre»  solo  y  armado 
De  aoero,  olvido  y  nieve, 
Pasaba  peregrino 
Ya  fuera  del  camino 
Del  Juvenil  ardor  que  el  pecho  muey<', 
Cuando  al  salir  Apolo, 
Un  niño  vi  venir  desnudo  y  solo. 

Rabio  el  cabello  de  oro 
Con  una  dnta  preso. 
Que  los  hermosos  ojos  le  cubría, 

Y  como  alarbe  ó  moro, 
De  innumerable  peso 

Un  carcax  que  del  cuello  le  pendía, 

Y  como  quien  vivia 
De  saltear  los  hombres 
Un  arco  puesto  á  punto  : 
Mu  cuando  le  pregunto 


Que  me  diga  sus  titules  y  nombres. 

Respóndeme  arrogante    - 

Nifio  en  la  vista,  y  en  la  voz  gigante  :« 

«  Yo  soy  aquel  que  suelo 
Con  apacible  guerra. 
Con  alegre  dolor  y  dulces  males. 
Desde  el  supremo  cielo 
Hasta  la  baja  tierra 
Herir  los  dioses,  hombres  y  animales : 
Transformaciones  tales 
lamas  Circe  las  supo. 
Porque  un  hechizo  formo 
Con  que  mudo  y  transformo 
Cualquiera  ser  que  de  mi  fuego  ocupo; 

Y  al  alma  que  condeno 

La  hago  yo  vivir  en  cuerpo  ageno. 

Fácil  tengo  la  entrada, 
Difícil  la  salida, 

Ablándame  el  desprecio  y  cansa  el  ruego  -, 
Ni  hay  alma  tan  helada, 
O  en  piedra  convertida. 
Que  no  enternezca  mi  amoroso  fuego. 
Por  eso  rinde  luego 
Las  armas  arrogantes 
De  que  vu  victorioso  : 
Que  el  rayo  mas  furioso 
Se  templa  con  mis  flechu  penetrantes, 

Y  lloran  mis  agravios 
Igualmente  los  fuertes  y  los  sabios.  » 

Yo  respondile  entonces : 
Mal  me  conoces,  niño : 
Mira  que  soy  un  capitán  valiente ; 
Que  en  mármoles  y  bronces^ 
Con  esta  que  me  ciQo, 
Hago  escribir  mis  hechos  á  la  gente ; 
¿Cómo  tu  fuego  ardiente, 
O  tus  blandos  suspiros 
Pueden  temer  los  brazos, 
Que  han  visto  en  mil  pedazos 
Burlar  tanto  escuadrón,  entre  los  tiros 
De  la  pólvora  fiera, 
Que  vence  el  fuego  de  su  misma  esfera!' 

Yo  al  doro  helado  invierno, 

Y  al  verano  abrasado 

De  iguales  armas  y  valor  vestido, 

Llevando  á  mi  gobierno 

El  escuadrón  formado. 

Tanta  varia  nación  be  combatido, 

Que  tengo  convertido 

En  duro  acero  el  pecho : 

Por  eso  en  paz  te  toma : 

Qoe  mi  espada  no  adorna 

Las  puertas  de  tu  templo  sin  prnvoclio. 

Ni  pueden  tales  ojos 

Humillarse  á  tos  lágrimas  y  enojos. 

Asi  le  replicaba. 
Coando  de  entre  unas  hiedras 
Una  hermosura  celestial  salla, 
Que  no  lo  que  miraba, 
Pero  las  mismas  piedras 
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En  cenin  MMNNMt  eoBftrtUí: 

Amor  qne  ya  me  Tia 

Con*p6Vft8iieBto8  nmm 

Apercibir  defenst, 

A  la  primera  ofensa. 

Me  derribó  la  eapada  de  las  OHiioe, 

Y  en  f  iéndome  tan  eiego 

Lloré,  rendfme  y  abrastee  Inego. 

En  est»  al  verde  llaiio 
Un  carro  victorioso 
Dofc  tigres  ya  doméstieae  tn|froa ; 
Asió  el  amor  la  mano 
De  aquel  rostro  amorote, 

Y  juntos  á  sn  trono  se  sMenm : 

Y  los  que  ailí  me  vieron, 
Entre  sus  pies  me  atareo^ 

Y  al  fin  sus  ruedas  fleraa 
Mis  armas  y  banderas 

Por  despojoa  vencidos  adenairon, 
LleváDdomt?  cüutivo 
A  úimúü  agora  Lloros  muero  y  tIvOh. 
MüA  todo  veneimiento  m  mAl  victorlíi  • 

Y  aquella  pena  c»  gloria^ 

('on  foLo  qviñ  me  mire  ktiella  un  día 

Y  ^Dlre  auA  üJoB  arda  el  almü  mía. 


Va  mU  ruegos  o^^eron, 
Lidia,  bs  cletoK,  y  mis  votos  Jaftto^ 
Alei^e  fin  tuvieron  ^ 
l'ueíí  trueca g  cu  disgustos 
Tus  verde»  años  y  tui  verdea  ¡q^üMop, 

En  Un  eBveier!»lca, 
En  fin  llegA  el  entb  de  tus  años: 
\m  fama  que  tuvUtes 
Kñ  propios  y  en  extrftFio* 
Crtíclf»  nuestras  ventianías  y  tus  daños 

Amanéela  en  tu  cara 
Un  Bol,  que  el  mundo  en  vivo  fuego  ardía  í 
Corrió  laidad  avara^ 
l*a&6  ligero  el  día ; 

Y  Yíno  en  mi  lugar  la  noche  fría. 
Cern'ise  el  lirio  ufano 

Con  la  tlniebla  del  oscuro  cielo , 

Y  el  almendro  temprano 
Marchito  ton  e)  hielo 

Sembró  do  florea  el  desliarlo  tinelo. 
Ksfu  enalte  lozana 


A  pareeer  madiaelia  á  los  qne  miras  * 

Mas  ya  tu  frente  cana 

Nos  dice  que  suspiras 

Cuando  al  espejo  miras,  y  te  admiras. 

Ha  hecho  diferentes 
La  edad^  que  sola  d  alma  inmortalita, 
Tu  belia  boca  y  dientes, 

Y  el  ver  atemorisa 

Carbón  las  perlas,  y  el  eovtd  ceniza. 

¿k  dónde  huyó  la  nieve 
Que  derretía  el  fuego  de  tus  ojos? 
Mas  lay !  que  el  tiempo  breve 
Sellando  tus  despojos 
Pasó  la  nieve  á  los  cabellos  rojos. 

La  grana  en  Tiro  sola 
Vencieron  tus  mejillas,  ya  no  vences 
La  hiútii  amapola, 
Para  que  te  avergú enees 
De  tus  engaRos,  y  á  llorar  comiences. 

ta  ciÍDdtda  amcena^ 
La  tersa  plata  y  mará  I  bruf^ldo, 
La  limpia  y  Ijlanca  aretia^ 
Al  cuerpo  que  hm  tenido 
Comi^radas,  dejaron  ofendido. 

Ma6  y  A  lodo  lo  pierdes, 

Y  nlM  tus  e^peran/as  ^.  perdieron  i 
Porque,  ai  de  hojas  verdei 

La»  plantas  se  vistieron. 

Los  hombres  nnnc^  mn  lo  que  antes  fueron. 

Podrás^  hermosa  Lidia, 
Que  de  tus  gustos  es  remedio  en  ptrte^ 
lio  Circe,  y  de  Canldla 
Si  quieres  enseñarte. 
Cobrar  la  fama  y  aprender  el  arte. 

Y  ya  que  la  hermosura 
No  tiene  aqwi  poder,  cuya  violencia 
VolvU*  de  piedra  dura 
Tanta  mortal  presencia, 
Lo  que  hizoia  hermosura  har4  ta  HenHa* 

Que  ya  loa  que  penamos 
Por  esos  ojos,  que  ninguno  cfea* 
íJon  rl£a  no»  vengamos 
De  la  sierpe  Lemcflj 
Que  Héfculee  maiét  y  el  tiempo  afea, 

rv>. 

La  verde  prfmftveri 

De  mil  Horldos  &Ms 


i  fijut^dím  Uxí  dJHtñi  temo  agridable  át  U  ndi 
díí  tí  Oficio  AtdlPíre  l^ce^  y  miíf  miperior  por  sn 
rsclHdláf  datiora  y  Unida  1  ci>(iTitJiJi  ^mitafiioa» 
y  mdfto«ÍQo«fl  EP  hm  \Mha  en  ciist«UiQ&  de  ifit^ 
Jlt  c^oipoBÍciOD  UtinaL 

1  £t9  t«ai4A  m  UtM  por  tu  latOTf  ^uu  U  oil6 
m  la  següitái  p«rln  il*  U  FUomttuí  útima  vhá  de 
1iH  célebre  eincioaei  '|u>e  le  bll^Ua  adqoíridii  rré- 
4ito  en  el  mundíi,  Tlí*oo  «la  dttdi  huUnte  mérito 


df.  loi  fiülores;  íiuoqun  ítetapit?  Sííjií^i  fi  p<u 
ílganu  ñgnTis  taeobec«atM  j  d»  mú  gOlta,  ^a  p» 
Iti  m^fhg^ctaj  iiidiBfMiiiidddit  MI  la  prM^metoft 
ean  que  iTík}]«jabft  el  lat^*  KnekM  psitMf  tai 
^Rrdt&do  mtit  Y  d«$paai  «a  al  wávaa  araafi»,  é»^ 
bresaUeodft  ¿ulr«  todos  M^taitatt»  m  ia  «M^ 
Éinrion  d?  Ijí  lihert§4  á  Nímf  y  í  MUr  wyHfl 
d^  ^e  1^11  el  «scrítor  coaocli  Ut  iáfi^M  da  tfipl^ 
pudíirtinos  deeif  i^.  li  t«re«m  «itrofte  ñf  U  ^áá 
jNipAfioli  1^  híhíJi  fíí '    ■'    '  ■    '         ''^ 
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Pasé  evBLitfo,  Amm,  ei  tna  ptWoiMi, 

Y  en  la  cataia  fleia 
Cantando  mis  engaftoaj 

Lloré  con  nü  raion  taa  sUuaionaa) 
Amargas  oonfiuionea, 
Del  tiempo  que  ba  tenido 
Ciega  mi  alma  y  loco  mi  sentido. 

Mas  ya  que  el  flero  yogo 
Que  la  cerviz  domalMi 
Desata  el  desengaño  con  tn  afrenta; 

Y  al  mismo  sol  enjugo, 

Que  un  tiempo  me  abrasaba. 

La  ropa  que  saqué  de  la  toimenta  \ 

Con  TOS  libre  y  exenta 

Al  desengaño  santo 

Consagro  altares  y  alabansas  canto. 

Cuanto  contento  eneierm 
Contar  su  berida  el  sano, 

Y  en  la  patria  su  cárcel  el  eautlTO, 
Entra  la  paz  la  guerra, 

Y  el  libre  del  Unno, 

Tanto  en  canUr  mi  libertad  recibo. 
¡O  mar!  ¡o  fuego  tívoI 
Que  fuiste  al  alma  mia 
Herida,  cáreeU  guerra,  tiranía. 

Quédate,  falso  amigo, 
Para  engañar  aquellos) 
Que  siempre  están  contentos  y  quejoaos ; 
Que  desde  aqui  maldigo 
Los  mismos  ojos  bellos, 

Y  aquellos  latos  dulces  y  amorosos, 
Que  un  tiempo  tan  hermosos 
TuTieron,  aunque  injusto, 

Asida  el  alma  y  engañado  el  gusto. 

Quede  por  las  cortesas 
De  aquestos  verdes  árboles, 
Ingrata  fiera,  con  mi  fe  tn  nombre : 
Imprima  en  las  durezas 
De  aquestos  blancos  mármoles 
Mi  ejemplo  Amor  que  á  todo  el  mundo  asom- 

Y  sépase  que  un  hombre,  [bre: 
Tan  ciego  y  tan  pedido. 

Su  Yida  escribe  y  llora  anepentido. 


HIMNa  K 


ALASOIL 


Amor  podewse  en  délo  y  en  liaría. 
Dulcísima  gnesra  de  anestma  santidoa» 
I O  cuantos  perdidos  con  vida  inquieta 

Tu  imparlo  sujeta  1 
Con  vanos  deleites  y  locos  empleos. 
Ardientes  deseos  y  helados  temoses,     . 
Alegres  doloies  y  dulces  engaños 

Usurpas  loa  años. 
Tirano  violento  de  tiernas  edades, 
El  bien  persuades  y  al  mal  precipitas, 
El  fin  solieitas  del  mismo  á  quien  quiaves  t 

I  Tan  bárbaro  aresl 
Hnid  sus  engaños,  haced  resistencia 
A  tanta  violencia,  ¡o  locos  amantes  I 
Que  son  semejantes  al  áspid  en  flaias 

Sus  vanos  favores. 
Templa  las  flechas  en  agua  da  olvido. 
Amor  bien  nasido,  de  iguales  extremos. 
Porque  cantamos  tus  loores  divinos 

En  sáflcos  himnos. 

ESTANCIAS  K 

Riberas  del  humilde  Manzanares 
Apacentaba  una  pastora  hermosa, 
Que  trasladada  del  famoso  Henares 
Honraba  su  coniente  sonorosa : 
Donde  con  voces  tiernas  y  dispares 
Se  queja  Filomena  lagtimosa, 
Hay  una  fuente  cristalina  y  fria 
En  cuyo  espejo  el  sol  comienza  el  dia. 

Tirano  de  sn  gnsto  y  hermosura 
Un  rústico  pastor  era  sn  dueño, 
Que  toda  la  aspereza  y  espesura 
Del  bosque  inculto  retrató  en  sn  ceño  : 
Al  rayo  de  su  luz  hermosa  y  pura 
Desvelado  Lisardo  pierde  el  sueño, 
Celebrando  su  nombre  en  versos  graves, 
Como  al  salir  del  sol  cantan  las  aves. 


de  U  raya.  Los  similM  waa  los  mismos;  pero  en  la 
miestn  no  esUn  mas  que  indicados,  mieotxas  que 
en  la  italiana  están  desenvueltos  con  la  vfiíjoT  bo- 
llen y  maestría. 

i  El  úoieo  ejemplo  de  esta  yersificacion  ({ne  lie 
encontrado  en  nuestros  poetas,  y  que  tiene  un  mé- 
rito particnlar  por  su  gracia  y  plenitud.  Se  halla 
en  la  D^ntea^  y  al  autor  le  da  el  nombre  de  sá- 
fieos  y  adónieos,  sin  doda  por  la  sem^jansa  qne 
tiene  oon  él)M  U  oombinaeiop  de  versos  largos  y 
eortee  en  U  ytrofa;  porque  e¡«rtAm»nte  por  el 
metro  no  era  posible  que  asi  los  llamase.  Al  bálago 
de  los  sonidof  retme  esta  composición  mucha  pro- 
piedad y  oportunidad  en  los  pensamientos,  mucha 
eleganeia  7 aun  fuerza  en  la  expresión,  ynna  poena 


exenta  de  los  vicies  qne  freonentements  aCnn  si 
estilo  de  Lope. 

s  Idilio  original,  invención  ingeniosa,  disposi- 
ción gramática  y  verdaderamente  poética,  ocia- 
Tas  dulces  y  sonoras.  La  qecncion  á  la  verdad  no 
es  tan  pura,  ni  tan  fácil  como  en  el  himno ;  pero 
es  preciso  no  ser  muy  escrapalosos  en  cuanto  á 
corrección  cuando  se  leen  las  obras  de  Lope.  ¿Qne 
no  se  perdona  por  utia  parta  i  las  belleías  dé 
sentimiento  y  de  gracia  que  hay  esparcidas  por 
todo  el  poema,  al  tono  d^  n^UncoIia  y  ternura 
que  reina  en  él,  á  aqqellos  ecos  tan  felices  Yisteit 
por  diefta,  ninfas,  —  Áqui  vimos,  responden, 
en  fin  á  una  conclusión  tan  delicada  y  tan  opor- 
tuna? 
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I O  mifl  hermosa  pastorcilla  mía, 
Que  entre  claveles  candida  azucena 
Abre  lu  hojas  al  nacer  el  dia, 
De  granos  de  oro  y  de  cristales  llena! 
j  Qué  fuerza,  qué  rigor,  qué  tiranía 
A  tanta  desventura  te  condena? 
Mas  ¿  cuándo  á  tantas  gracias  importuna 
No  fué  madrastra  la  cruel  fortuna? 

¿Visteis  por  dicha,  ninfas,  la  belleza 
En  este  Talle  de  sus  verdes  cielos, 
Si  aquel  alma  de  roble  y  su  aspereza 
Esta  licencia  permitió  á  sus  zelos? 
Aquí  Timos,  responden,  su  tristeza 
Murmurada  de  tantos  arroynelos. 
Que  á  las  aguas,  las  plantas  y  las  flores 
Dio  Tida,  dio  esperanzas,  dio  colores. 

En  esta  fuente,  cuya  margen  pisa 
Tal  Tez  conbreTC  estampa  el  pié  de  nieve, 
En  la  del  agua  retrató  su  risa 

Y  con  sus  rosas  su  hermosura  bebe  : 
Tuviera  el  valle  nueva  flor  Narcisa, 
Pues  á  mirarse  Fíiida  se  atreve : 
Pero  turbó  el  cristal  llorando  enojos 
El  claro  aljófar  de  sus  verdes  ojos. 

No  pudiendo  Lisardo  resistirse 
A  tanto  amor,  y  por  ventura  amado. 
Con  dulces  ansias  Intentó  morirse 
Sobre  las  yerbas  del  florido  prado : 
Que  imaginando  un  ángel  consumirse, 
Que  debiera  vivir  bien  empleado 
Por  lo  menos  gozándola  un  discreto, 
Su  desesperación  puso  en  efeto. 

Las  ninfas  y  pastores  que  le  oyeron, 
Viendo  que  su  pastor  se  les  moría. 
Bajaron  á  llorarle,  y  le  cubrieron 
De  cuantas  flores  en  el  prado  había ; 

Y  en  el  papel  de  un  álamo  escribieron 
Para  memoria  de  aquel  triste  dia : 

«  Ninfas  de  Manzanares  y  pastores, 
Yano hay  amor,  queaquí  murió  de  amores.  » 
Oyó  las  quejas  la  serrana  hermosa, 

Y  llegando  al  lugar  á  donde  estaba, 
Al  frió  labio  le  aplicó  la  rosa, 

Que  los  divinos  suyos  animaba ; 

Y  fué  aquella  virtud  tan  poderosa. 

Que  le  dio  vida  al  tiempo  que  espiraba, 

Y  desde  entonces  ninfas  y  pastores 
A  desmayos  de  amor  aplican  flores. 

ROMANCES. 


En  frente  de  la  cabana 
De  la  divina  Amarilis, 
Pastora  de  tiernos  años, 

Y  de  pensamientos  libres  : 
Mas  gallarda  y  mas  hermosa 
Que  el  alba  cuando  se  ríe, 

Y  que  las  perlas  que  llora 


Sobre  rosas  y  jasmines : 
Mas  que  el  sol  r^en  nacido 
Entre  dorados  matices, 
Mas  que  la  diosa  á  quien  llevan 
Las  palomas  á  los  cisnes : 
Estaba  Fabio,  un  pastor 
Que  por  ella  muere  y  vive, 
Generoso  para  todos, 
Para  Amarilis  humilde. 
Altivo  de  pensamientos, 
Que  le  fuerzan  que  al  sol  mire, 

Y  encogido  de  esperanzas 
Que  las  alas  le  derriten. 
Adorando  está  las  rejas. 
De  aquellos  rayos  eclipse: 
Que  como  están  entre  yerbas, 
No  la  luz,  la  fuerza  Impiden. 
No  hay  pintada  mariposa 
Que  mas  á  la  luz  se  Incline 
Dando  tomos  á  su  fuego 
Que  Fabio  á  ser  cielo  asiste. 
Vase  perdido  el  ganado 
Kntre  Im  jarzas  y  Diímbres, 
Porque  el  piensa  que  la  osUí^ 
Como  la  contemple  y  mire. 
"Sq  sabe  cuando  anochece, 
Aunque  el  e^I  se  ponga  y  quitr  : 
Que  mli>  tiene  por  día 
Cuando  amanGce  A  mar  [lis. 

\\\i  loa  pasa  elevada: 
Que  CDmo  en  eUa  Imagine, 
Na  hay  i  ulerea  que  lo  mueva, 
>i  cuidada»  qut^  le  obliguen^ 
No  le  sirven  sus  pastores^ 
Dn^pues  que  A  Amarilii  «Irvc: 
Que  no  piensan  que  aquel  cuerpo 
Alma  ttenc  (jue  le  anime, 
Mira  lüs  álamos  blancos 
Alirrjfados  de  las  videe. 
Porque  la  deaconflanía 
No  hay  e&tado  que  no  envidie; 

Y  dando  enlre  Lierno  Danta 
Suspiros  del  alma,  dice  : 

i  Ay  t  ¡  que  &&\  está  mi  paitora 
Entre  los  braíos  de  Tlrse  1 
Tarna  á  llorar  ron  mai  fuerza ^ 

Y  la  ribera  repite; 
T1r8C,  AmatLlJa  y  Fabla; 
Tirso  alegre,  Fabio  triste. 
HumilJe  soy  para  ti, 

Ei  tierno  paator  prosigue: 
Pero  si  es  riqueza  el  almai 
Pablara,  el  alma  me  pide, 
Tú  eres  perlas,  tú  eres  oro. 
Tú  diamantes,  tú  rubíes; 
Quien  na  te  sirve  con  alma. 
Has  le  ofende  que  te  s&rre. 
Yo,  mlenirafi  djo  esle  euerpa, 
Si  no  eres  Id  quícii  le  rljp. 
Alma  te  doy  il  eres  ele) o. 
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Razón  es  qne  el  alma  estimes. 
Dijo,  7  en  un  olmo  ?erde 
Estas  palabras  escribe : 
Cuanto  és  Ámarilii  bélia, 
Et  FábiQ  en  amarla  firme. 


En  nna  pefia  sentado, 
Qae  el  mar  eon  soberbia  foria 
GonTeriir  pensaba  en  agoa 

Y  la  deseabrió  mas  dora, 
Fabio  miraba  en  las  olas 
Gomo  la  playa  les  bnrta 
A  las  qne  Tienen  la  plata, 

Y  á  las  qne  se  van  la  espuma. 
Contemplando  está  las  penas 
De  amor  y  de  olvido  juntas^ 
El  olvido  en  las  que  mueren, 

Y  el  smor  en  las  que  duran. 
Verdades  de  largo  amor 

No  bay  olvido  que  las  cubra, 
Ni  diligencias  humanas 
A  desdeñosas  injurias. 
En  vano  ruegos  humildes 
Las  deidades  importunan. 
Porque  se  rien  los  cielos 
De  lo»  amantes  que  Juran. 
Desea  amor  olvidar, 

Y  no  quiere  qne  se  cumpla. 
Porque  nunca  está  mas  firme, 
Qne  pensando  qne  se  muda. 
Naturalesa  se  alabe 

De  discretas  hermosuras ; 
Pero  coando  son  tiranas, 
No  se  alabe  de  ninguna. 
Tomó  Pablo  su  Instrumento^ 

Y  dijo  á  las  peñas  mudas 
Sus  locuras  en  sus  cnerdas, 
Porque  pareciesen  suyas. 


A  mis  soledades  voy. 
De  mis  soledades  vengo, 
Porque  para  andar  conmigo 
Me  bastan  mis  pensamientos. 
No  sé  qué  tiene  el  aldea. 
Donde  vivo  y  donde  muero. 
Que  con  venir  de  mi  mismo 
No  puedo  venir  mas  lejos. 
NI  estoy  bien,  ni  mal  conmigo ; 
Mas  dice  mi  entendimiento 
Que  un  hombre  que  todo  es  alma 
Está  cautivo  en  su  cuerpo. 
Entiendo  lo  que  me  basta, 
Y  solamente  no  entiendo 
Como  se  sufre  á  si  mismo 
Un  ignorante  soberbio, 
De  cuantas  cosas  me  cansan, 


Fácilmente  me  defiendo ; 
Pero  no  puedo  guardarme 
De  los  peligros  de  un  necio. 
Él  dirá  qne  yo  lo  soy, 
Pero  eon  falso  argumento: 
Que  humildad  y  necedad 
No  caben  en  un  sugeto. 
La  diferencia  conoico, 
Porque  en  él  y  en  mi  eontemplo. 
Su  locura  en  su  arrogancia, 
MI  humildad  en  su  desprecio. 
O  sabe  naturaleza 
Mas  que  supo  en  este  tiempo; 
O  tantos  que  nacen  sabioS) 
Es  porque  lo  dicen  ellos. 
Solo  sé  que  no  sé  nada. 
Dijo  un  filósofo,  haciendo 
La  cuenta  con  su  humildad, 
A  donde  lo  mas  es  menos. 
No  me  precio  de  entendido, 
De  desdichado  me  precio : 
Que  los  que  no  son  dichosos, 
¿  Cómo  pueden  ser  discretos  ? 
No  puede  dorar  el  mundo, 
Porque  dicen,  y  lo  creo. 
Que  suena  á  vidrio  quebrado 

Y  qiie  ha  de  romperse  presto. 
Se&ales  son  del  Juicio 

Ver  que  todos  le  perdemos. 
Unos  por  carta  de  mas, 
Otros  por  carta  de  menop. 
Dijeron  que  antiguamente 
Se  fué  la  verdad  al  cielo  : 
Tal  la  pusieron  los  hombres, 
Que  desde  entonces  no  ha  vuelto. 
En  dos  edades  vivimos 
I..06  propios  y  los  ágenos. 
La  de  plata  los  extraños, 

Y  la  de  cobre  los  nuestros. 
¿  A  quién  no  dará  cuidado. 
Si  es  español  verdadero^ 

Ver  los  hoinbres  á  lo  antiguo 

Y  el  valor  á  lo  moderno  P 
Dijo  Dios  que  comerla 

Su  pan  el  hombre  primero 

Con  el  sudor  de  su  cara 

Por  quebrar  su  mandamiento  : 

Y  algunos  Inobedientes 

A  la  vergñenza  y  al  miedo, 
Con  las  prendas  de  su  honor 
Han  trocado  los  efectos. 
Virtud  y  filosofía 
Peregrinan  como  ciegos : 
El  uno  se  lleva  al  otro. 
Llorando  van  y  pidiendo. 
Dos  polos  tiene  la  tierra. 
Universal  movimiento, 
La  mejor  vida  el  favor. 
La  mejor  sangre  el  dinero, 
pigo  tañer  las  campanas^ 
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Y  DO  me  «piBto,  «ráfiM  poédo, 
Que  en  logar  de  taotat  cnioes 
Haya  tantoi  booibrei  mwmtm. 
Mirando  estoy  los  seiMilcros, 
Guyoe  mánnolea  flernoe 
Eelan  diciendo  lin  lengoa 
Que  DO  lofneron  eoi  dae&ot. 
i  O  bien  haya  quien  los  hiio ! 
Porqno  aolamente  en  eUoa 
De  los  iioderoaQs  grandes 
Se  yengaron  los  peqoe&os. 
Fea  pintan  á  la  Enyidia; 
Yo  confieso  que  la  tengo 
De  unos  hombres  que  no  saben 
Quien  vive  pared  en  medio* 
Sin  libros  y  sin  papeles^ 
Sin  tratos»  eoenlas  ni  cuentes. 
Cuando  qnleren  escribir 
Piden  prestado  el  tintero. 
Sin  ser  pobres,  ni  ser  rióos, 


Tienen  chimenea  y  hnerto } 
No  los  despiertan  cuidados, 
Ni  pretensiones,  ni  pleitos. 
Ni  mormuraron  del  grande, 
Ni  ofendieron  al  poquofto, 
Nunca  como  yo  firmaron, 
Parabién,  ni  pascuas  dieron. 
Con  esta  envidia  que  digo, 
Y  lo  que  paso  en  silencio, 
A  mis  soledades  Toy, 
De  mis  soledades  Tengo. 

ODAS*. 

A  la  Barquilla, 

t. 

Pobre  barquilla  mia, 
Entre  pefiaseos  iota, 


1  En  ningunas  compoticionei  hk  mostrado  Lope 
mas  libertad  é  independencia  de  carácter  poético 
qne  eo  estas :  no  se  sabe  á  qué  género  referirlas ; 
odas  por  It  forma  j  por  el  metro,  alegoiias  en  su 
titnlo,  elegiai  por  el  fondo  y  por  el  tono.  Be  aquí 
la  Tariedad  de  estilo,  las  diferentes  clases  de  belleza 
qne  presentan,  y  bus  mn(^oe  é  inconcebibles  defec- 
tos ;  digo  inconcebibles,  porqne  no  se  comprende 
eomo  nn  inimo  poseido  dul  sentimiento  melancólico 
que  reina  en  las  tres  odas,  se  pueda  entretener  en 
las  cabiliciones  ingeniosas,  ponderaciones  insa- 
fribles,  y  joegos  de  palabras  pueriles  que  abundan 
en  ellas,  tícíosos  siempre  en  toda  poesía,  pero  mu- 
cho mai  opuestos  á  la  que  se  supone  inspirada  por 
la  melancolía  y  It  aliceion.  £1  empieaa  á  babkr 
con  sn  barquilla  áutuMM  y  sin  9il0S  y  teto  entre 
las  oUu;  pero  después  U  Temos  que  la  lleran  á 
estrellarse  entre  las  rocu  de  la  soberbia  epTidia 
naufrñgiú  de  loa  honrat ;  y  loego  tiene  cuidado  de 
adTerÜrlt  qne  no  lleva  veUu  de  mentirtu,  remos  de 
liamia».  En  la  segunda  oda  lattra  de  desdickat  el 
fondo  de  sn  barquilla,  y  la  aconseja  que  hnya  de 
Troyas  abraaadu; 

Siendo  al  f  em  de  A^niles 
Eneas  el  i lleocio , 
T  la  Tlrtad  Anqolies  ; 

mas  adelante  part  poadertr  lo  que  liort,  acon- 
acga  i  los  qne  Tan  al  mar  ^  m  tmÍHirqum  en  tus 
ojot  y  le  temirá»  mas  cerca.  Otros  cien  despro- 
pósitos hay  como  estos,  los  cuales  si  rennidos 
aquí  caasan  lástima  ó  risa,  cuando  se  encuentran 
diseminados  en  la  obra  ofenden  sobremanera  por 
el  raudal  de  belleaas  que  interrumpen  6  qne  afean. 
A  estos  Ticios  de  estilo  ee  agrega  el  no  haber  en 
estos  poemu  compotieion  prepiameniídiclia:  en 
vano  se  buscará  fo  ellot  el  artilcio  y  gradMCion 
correspondiente,  de  manera  qne  formen  na  todo 
que  tenga  su  principio,  medio  y  fio,  y  producán 
el  interés  progr^siTO  qne  debe  IlcTar  consigo  toda 
obra  de  ingenio.  Los  pensamientos  salen  por  lo 
común  como  por  earaalidad,  y  no  nat«fa|pente 


iinii'í  de  o  I  rOít  como  debieran  :  tDvléirLMe  su  órdt^u, 
)  j^f'  bal)»rá  que  los  mas  ciUriin  tan  bien  «n  cnal- 
quií'M  otro  lugar  comcv  w  el  qiie  ac^tQalnleflt»' 
ocupan,  Lod  precfplisUs  babláti  iuucbo  dd  ralur 
quü  tieaf^  una  pitabra  pnesta  «>u  fu  Im^arf  ytif^ 
fixiaría  ea  mayor  la  dp  loi  p^in^mientos  colocado^ 
con  I*  oportPDñbd  plática  *  owwaria  ptra  qní' 
cotitmt^n  !a  ruon  al  uliina  tiempo  qne  hier^tn  b 
fauiasii-  Tmhm  series  junclnrú^ai  poi^^í : 

I  En  4|ué  pun  comiste,  se  dirá,  que  irnai  obras 
tan  dereíLtiosaíi  m  intención,  eii  di*potÍTÍün  y  fu 
entilo,  tengan  un  Ingar  ian  ijiftlnguido  enin*  las 
obra  A  ríe  Lope,  se  hAn  c<^n  Unía  agrado,  se  citen 
con  uato  aprecio?  La  cansa  de  esto  «stribu  en  qni^ 
ol  \i\í^aUi  y  Us  bellezas  que  biy  en  eUis  m>n  mas 
!:ohr4'Kalient«t  que  sü  desenMoi  y  mu  drfei^to»,  |Kr 
gratirlps  [jue  estos  m^ñ,  £n  tas  obras  da  sentimiento 
p1  ^r>u  ti  míenlo  e&  lo  mas,  y  1o<>  buenos  troxos  qu^ 
aqni  np  encuentran  ion  tan  tiernos  )  paiéticoi,  y  t\ 
áoloT  del  poe'la,  por  la  grúa  pérdida  que  llora,  >j: 
e¥plii>a  con  a^^enlos  Un  nüiufilea  y  verdaderíK, 
qui:^  penetra  el  corazón ^  y  iio  ynf^áé  msúm  de  inte- 
resar y  conmover.  A  ^sXe  mériio  f  j»^ncial  ^  añaden 
la  degauíria,  la  gracia  y  U  f^adenciaf  propias  del 
metm  dcgido,  y  ntadtt  |ior  Lope  con  gran  maestn;! 
en  muchos  pasajires  de  efllas  odas;  ieaalDiente  qap 
U  variedad  da  tonos  q^t  en  ella  se  obfierra,  desde 
d  mas  llano  sin  ser  trivial,  bastad  mas  alio  iin  s«r 
hinchado  ní  inopoflono*  Ejemplo  mny  notatde  de 
ellii  f^  aquel  tto^o  de  su  oda  segunda  qiie  euipiei^ 
Á  cihHas  difirmfü^^  en  qnt  hay  nnj  pompa  y  una 
^dndeta  deque  no  se  creyera  aa&eeptiblo  el  pceima, 
si  por  la  oportunidad  y  el  arte  con  que  estl  pan- 
to  [jo  parecie»  allí  come  nnudo^  lUaiilta  por  con- 
siguieoL«  que  lo«  defeetoi  da  wtaa  eontpMicione^ 
Eon  íoiao  iQttúdoeidoi  [lor  fiít^raa,  y  «geniM  y  ex- 
trallos  á  ellas ,  mientras  quo  las  dotes  y  bueau 
prendas  h&  son  propias  y  nativas.  iÍ}uÉ  la  y  que 
extrañar  pnes  qwe  en  último  residí  lado  sean  eslas 
las  que  inclinen  la  balanu,  y  bagan  pronuBflar  d 
juicio  definí tiTRmeaie  en  sn  ísTarí  €wlalso,  éA  tns 
montí-ntos  Ae  ent^siajtaia  pr- 
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SjnTeludafTilada, 
Yentrelai  olas  sola; 
¿A  ddoáe  fas  peidlilar 
¿  A  ddnde,  df ,  ta  angcIfasP 
Qae  no  iMy  doaaos  oaaidos 
Con  esperansas  locas. 
Como  las  altas  natas 
Te  apartas  anlmoaa 
De  la  yaslna  tierra, 
Y  al  fiero  asar  te  arra^M. 
Igual  en  ku  fortunas, 
Mayor  en  las  eongojas^ 
Peqoefia  en  las  defensas^ 
Incitas  á  las  ondas. 
Advierte  qné  te  lleran 
A  dar  entre  las  rocu 
Da  la  soberbia  enTiála, 
Naufragio  de  las  honras. 
Cuando  por  las  rlbaraa 
Andabas  eosU  á  costa, 
Nunca  del  mar  temiste 
Las  iras  pncaloaas. 

Segura  navegabu : 
Que  por  la  tierra  propia 

Nunca  el  peligro  es  mueho 

A  donde  el  agua  es  poca. 

Verdad  es  que  en  la  patria 

No  es  la  virtud  dichosa; 

Ni  se  estimó  la  perla. 

Hasta  dejar  la  concha. 

Dirás  que  muehns  barcni. 

Con  el  favor  en  popa. 

Saliendo  do»dtchA4ae 

Volvieron  ven lu roías, 

Nci  fDlr&e  los  eje  ni  píos 

De  \ns  que  van  y  toman  : 

Que  á  mu«]|*6  lia  perdido 

La  dicha  de  lae  otra^. 

Pura  los  a  i  toe  maret 

No  Ueva£  can  te  loga 

NI  velas  de  mentiras, 

NI  remoft  da  Ilion  jai. 

,i  Quién  te  encaño,  barquilla? 

Vuelvct  vuelve  la  proa  í 

Que  presumir  de  nave 

Portnoas  ocasionan 

¿Qué  Jarclaa  te  entre tefen? 

¿Qué  ri€.as  l)anderol&% 

Atóte  iúD  del  viento, 

Y  de  la^  ai^nat  sombra  f 

a  En  qué  gavia  detcubr^» 

Del  Árbol  alta  f^^pa, 

La  tierra  en  perapectiva, 

Del  mar  Incultas  orlas  t 


¿EnqoéealaitiftQéia 
Qne  ea  Ueii  eebar  la  sonda» 
Cuando  perdido  el  nmbo 
Erraste  la  derrota? 
SI  te  sepulta  arena» 
¿Qué  alna  (ama lieióienP 
Que  nnnca  daadicbadoa 
Sus  pansaalentoaloiraB. 
¿Qué  Imparta  que  tacüían 
Ramas  Tardas  6  rojasi 
Que  ea  selraa  da  eomlaa 
Salado  eéspad  brota  P 
Laureles  da  la  orilla 
Solamente  eoronan 
Navioa  da  alto  bordo, 
Que  jarciu  da  oro  adoroaa. 
No  quieras  qoe  yo  sea. 
Por  tu  soberbia  pompa, 
Faetonte  de  barqueros. 
Que  los  laurelea  lloran. 
Pasaron  ya  los  tiempos, 
Cuando  lamiendo  rosaa 
El  Zéflro  bullía 
Y  suspiraba  aromaa. 
Ta  fieros  huracanes 
Tan  arrogantes  soplan. 
Que  salpicando  estrellas. 
Del  sol  la  frente  mojan. 
Ya  loe  valientes  rayoe 
De  la  yulcana  forja. 
En  Tci  de  torrea  altaa 
Abrasan  pobres  ebozas. 
Contenta  con  tus  radea 
A  la  playa  aranosa 
Mojado  me  sacabas  ( 
Pero  vivo :  ¿qué  importa  ? 
Cuando  de  rojo  nácar 
Se  afeitaba  la  Aurora, 
Mas  peces  te  llenaban^ 
Que  ella  lloraba  aljófsr. 
Al  bello  sol  que  adoro, 
Enjuta  ya  la  ropa 
Nos  daba  una  esbaña 
La  cama  de  sus  hojas* 
Esposo  me  llamaba, 
Yo  la  llamaba  esposa. 
Parándose  de  envidia 
La  celestial  antorcha. 
Sin  pleito,  sin  disgusto. 
La  muerte  nos  dlvoroia  ; 
¡Ay  de  la  pobro  barca, 
Que  en  lágrimas  se  ahoga  t 
Quedad  sobre  el  arena, 
Inútiles  escotas. 


rsf  «M«  quisier»  t«r  0WtOf  de  las  BarquilUu  i  y  tianuí  con  qne  están  ^eciüadas  estai  odas,  ie 
que  emmÍ94fír  de  Sanfhgo;  j  aunque  yo  gasto  I  acompafiarán  en  su  afición  y  le  aplaudirán  la  prde- 
á  la  verdad  no  fuese  el  mas  esempuloso,  todavía  I  rtucía. 
cuantos  amen  la  poesía  ¡natural,)  fáeil»  abundante  | 
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Qae  no  hi  menester  Tdu 
Quien  á  ra  bien  no  toma. 
Si  eon  eteraas  plantas 
Las  fijas  luces  doras, 
¡Odoefiodemi  barea! 
Y  en  doloe  pas  reposas, 
Mereíoa  <|ne  le  pidas 
Al  bien  qae  eterno  gozas, 
Que  á  donde  estás  me  lleve 
Mas  para  y  mas  hermosa. 
Mibonesto  amor  te  obHgue : 
Qae  no  es  digna  Tiotoria 
Para  quejas  humanas 
Ser  las  deidades  sordas. 
]  Mas  ay  que  no  me  escuchas ! 
Pero  la  vida  es  corta , 
Viviendo  todo  falta. 
Muriendo  todo  sobra. 


Para  que  no  te  vayas, 
Pobre  barquilla,  á  pique, 
Lastremos  de  desdichas 
Tu  fundamento  triste. 
¿  Pero  tan  grave  peso 
Cómo  podrás  sufrirle  ? 
Sí  fuera  de  esperanzas, 
No  fkiera  tan  difidl. 
De  viento  fueron  todas, 
Para  que  no  te  fies 
De  grandes  océanos. 
Que  las  bonanzas  fingen. 
Halagan  las  orillas 
Con  ondas  apacibles. 
Peinando  las  arenas 
Con  circuios  sutiles. 
Serenas  de  semblante 
Engañan  los  esquifes, 
Jugando  con  los  remos , 
Porque  no  los  avisen, 
Pero  en  llegando  al  golfo, 
No  hay  monte  que  se  empine 
Al  cielo  mas  gigante, 
A  donde  tanto  gimen. 
Traidoras  son  las  aguas ; 
Ninguna  se  confie 
De  condición  tan  fácil, 
Que  todos  vientos  sirve. 
Tan  presto  ver  el  cielo 
A  las  gavias  permite, 
Como  que  los  abismos 
Las  rotas  quillas  pisen. 
Ya,  pobre  lefio  mió. 
Que  tantos  años  fuiste 
Desprecio  de  las  ondas. 
Por  Sellas  y  Caribdes ; 
Es  Justo  que  descanses, 
Y  en  este  tronco  firme 


Atado  eomo  loco 
Del  agua  te  retires. 
No  intentes  nuevas  td>las. 
Ni  ai  viento  desvies  : 
Que  ruinas  M  tiempo 
Ninguna  enmienda  admitan. 
Mientras  te  cuelgo  al  templo 
Victorioso  apercibe 
Para  injustos  agravios 
Paciencias  invencibles. 
En  la  derecha  popa 
Desengañado  escribe  : 
Ninguna  fuerza  humana 
Al  tiempo  se  resiste. 
Na  Le  anuneLen  las  aves 
Tempes  ludes  terrible», 
7<L  el  ver  que  entre  las  ramas 
Airado  el  viento  Btlbe. 
No  a4nilre£  K>s  que  salen. 
Ni  h&tm  nuero  envidies , 
Porque  le  adornen  jarcia» 

Y  vclae  le  entapteei]. 
A  di  mas  diferentes 

La  herrada  pros  ItidiDen      t 
La«  poderosas  través 
De  Cesárea  Felipes : 
Antarticos  tesoros 
Alf^K^f'^  golkiten^ 
Diamantes  orlentalei^ 
Z.áflros  y  aros  t  Ules  t 
1^8  armas  de  laa  popas 
Con  generosos  timbras 
ijnñ  montes  de  ai^tia  espanten. 
La  tierra  opuesta  admiren: 

Y  tú,  de  &olo  el  cielo 
Cubierta,  no  porQes 
A  volver  á  las  ondaa 
De  quien  &allite  libre. 
Hu  je  abrasadas  Troyits, 
Siendo  al  furor  de  Aqutief^ 
Kneas  et  silencio, 

Y  la  virtud  Anquisea. 
Cuando  tu  duefio  |  mió 
En  esta  orilla  vUte^ 
Saliendo  de  la£  Agualó 
Salir  i  recibirme, 

Aun  no  mostraba  e)  allü 
Su«  cindldos  pcrfllef; 
Biendo  en  aiucenai^ 
Llorando  en  alfUeft, 
Cuando  á  bu^ar  regalos 
Eras  pomposo  cisne 
PoT  las  ocultas  sendan 
iJel  reino  de  Anfitriiej 
Píi  temías  lormentaj, 
NI  encantadoras  Circes  t 
Que  ya  para  sirenas 
Era  mi  amor  Ulíse». 

Y  aun  me  vieron  á  vfcw 

Sus  íTHla^*""  *lríat 
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Búnno  de  lat  parias, 
YdelospeoMlinee. 
¿QuépefleanoletiD^e» 
Guando  la  noche  Tiste 
De  sombraa  estos  montes, 
Qoe  con  mi  amor  oompiten  ? 

Y  no  eo  ludente  plata, 
Sino  en  tejidas  mimbres : 
Qoe  donde  Tienen  almas 
Son  las  riquesas  Tiles. 

No  hay  tosa  entre  dos  pechos 
Que  mas  el  alma  estime, 
Qoe  Terdades  discretas 
En  apariencias  simples. 
Ya  la  temida  parea, 
Que  con  igoal  pié  mide 
Los  edificios  altos, 

Y  las  choias  homUdesv 
Se  Urol)ó  ala  tierra, 

Y  con  eterno  eclipse 
Cubrió  sos  Tordos  ojos, 
Ya  de  los  cielos  Iris. 
Aquellas  esmeraldas, 
Que  con  el  sol  dividen 
La  luz  y  la  hermosura. 
En  otro  cielo  asisten  : 
Aquellos  que  tuvieron, 
Riéndose  apacibles. 

La  honestidad  por  alma, 
Que  no  el  despejo  libre. 
Ya  de  su  vos  no  tienen, 
Qoe  propiamente  imiten, 
Dnlfiisimos  pasages. 
Los  ruiseoores  tipies. 
No  sé  cual  fué  de  entrambos. 
Bellísima  AmariUs, 
Ni  quien  murió  primero, 
Ni  quien  agora  vive. 
Presumo  que  trocamos 
Las  almas  el  partirte : 
Qoe  pienso  que  es  la  tuya 
Esta  que  en  mi  reside. 
Tendido  en  esta  arena 
Con  lágrimas  repite 
Mi  TOS  tu  dulce  nombre^ 
Poique  mi  pena  alivie. 
Las  ondas  me  acompañan ; 
Que  en  ios  opuestos  Qnes 
Con  tristes  ecos  suenan, 

Y  lo  que  digo  dicen. 

No  hay  roca  tan  soberbia 
Que  de  verme  y  oirme. 
No  se  desbaga  en  agua, 
Se  rompa  y  se  lastime. 
Levantan  las  cabeías 
l^asfocas  y  delfines 
A  las  amargas  voces 
De  mis  acentos  tristes. 
No  08  admiréis,  les  digo, 
Que  llore  y  que  suspire 


AqaelbariasropebM 
Que  alegre  conocisteis. 
Aquel  que  coronaban 
Laureles  por  insigne, 
Si  no  miente  la  fama 
Que  á  los  estudios  signe. 
Ya  por  desdichas  tantas 
Que  le  humillan  y  oprimen. 
De  lúgubres  cipreses 
La  humilde  frente  ciQe. 
Ya  todo  el  bien  que  tuve 
De  Terle  me  despide : 
Su  muerte  es  esta  Tida 
Que  me  gobierna  y  rige. 
Ya  mi  amado  instrumento. 
Que  batanas  invencibles 
Cantó  por  admirables. 
Lloró  por  infelices* 
En  estos  verdes  sauces 
Ayer  pedaios  hice; 
Supiéronlo  barqueros, 
Enojados  me  riñen. 
Cual  toma  los  fragmentos 

Y  á  unirlos  se  apercibe; 
Pero  difunto  el  dueño, 
¿Las  cnerdas  de  que  sirren.* 
Cual  le  compone  Tersos : 
Cual  porque  no  le  pisen 

Le  cuelga  de  las  ramas. 
Transformación  de  TisbíoL 
Has  yo,  que  no  hallo  engaño 
Que  tu  hermosura  oWide, 
A  cuanto  me  dijeron 
Llorando  satisfice. 
Primero  que  me  alegre 
Será  posible  unirse 
Este  mar  al  de  Italia 

Y  el  Tajo  con  el  Tibre. 
Con  los  corderos  mansos» 
Retosarán  los  tigres, 

Y  faltará  ala  ciencia 

La  envidia  que  la  sigue. 
Que  quiero  yo  que  el  aUna 
Llorando  se  destile. 
Hasta  que  con  la  suya 
Esta  unidad  duplique. 
Que  puesto  que  mi  llanto 
Hasta  morir  porfíe. 
Tan  dulces  pensamientos 
Serán  después  fenices. 
En  bronce  sus  memoriad 
Con  eternos  buriles 
Amor,  que  no  con  plumo 
Blando  papel  imprime. 
\  O  luí  que  me  dejaste ,      ^ 
Cuándo  sera  posible 
Que  vuelva  á  verte  el  aluia, 

Y  que  esta  vida  animes ! 
Mis  soledades  siente ; 
;Mas  ay!  que  donde  vives 
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En  dulae  ptt  U  tim. 
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De  mi 


ttifUs 


Las  ondas  5  tal  Aotm! 

Lasu 

Nief«  «I  laa  ] 

Porque 

Con  mi  doler  laa  penaa  t 

Las  otfM  ^pie  I 

Ya  ttablan  la  í 

Yeni 

ELeooéei 

¿Cómo  sin  «Ima  vito 

En  esta  eeea  «fOM? 

¿  O  cómo  eapen»  el  dta 

Si  eeU  mi  < 

¿  O  pediré  Uetiaáe 

LaaedMéesa) 

Que  Raee  j%,  ftnsa  hmlas, 

Entrambas  amaneaeaBf 

Pera  HtldráB  las  enyaa, 

Y  no  Mldrá  mi  eirtrolia : 
Qne  amque  de  iie^m  saMi) 
Padeee  nodie  etena. 
Alma  ^Fénos  dlrina, 

Que  día  y  noche  nraeetsas 
La  senda  del  Aurora, 

Y  del  mayor  planeta, 
Por  esta  noche  sola 
Le  da  la  presidencia ; 
Pues  sabes  que  te  Igoala 
So  luz  y  su  pureza^ 
Cubra  funesto  lnto« 
Barquilla  pobre  y  yerma, 
De  la  proa  á  la  popa 
Tus  Jarcias  y  tus  velas. 
No  ya  cendal  te  tlsta, 

Ni  te  coronen  fiestas 
Marítimos  hinojos, 
Mas  venenosa  adelfa. 
Las  Juncias  y  espadafias^ 
Que  de  aquestas  riberas 
Con  sus  dorados  lirios 
Tejidas  orlas  eran, 

Y  los  laureles  verdes 
Secos  tarayes  sean : 
Lo  inútil  de  sus  hojas 
Mis  esperansas  tengan. 

Y  rómpaste  de  suerte, 
Que  parezcas  deshecha 
Cabana  despreciada, 
Que  los  pastores  dejan. 
No  ya  por  la  mesana 
Tus  flámulas  parezcan 
Sierpes  de  seda  al  viento, 


De  tafetán  ( 
No  de  alegres  coloras, 
Sino  de  aombras  negnif 
Las  palas  de  tos  remes 
Las  oBdas  eManesaan. 
No  las  desnudas  ntafte, 
Cuando  la  vela  tiendas, 
A  ia  embreada  quitta 
Arrimen  las  cabezas. 
Desheckes  koneaiMS 
Te  saque«  y  te  vMlvafi; 
Pues  ya  ta  mar  de  EapsAa 
Les  coaeedlé  UosMia. 
Vosotres,iebaviaiaraBl 
Que  en  aqseiMs 
Dejais  vuestras  * 
Hermoeas  y  dlseretas. 
Si  obligan  «mistadas 
A  mis  tristes  endeches^ 
En  Unto  ^oe  las  olas 
Por  estas  roem  trepan: 
Pues  viven  retiradas 
Las  barcas  y  las  pésese, 
Ayudad  «en  suspiros 
Mis  lasümosas  quejas. 
El  que  á  la  mar  saliere^ 
Para  qne  presto  vutlfa, 
Embarqúese  en  mis  e)06, 

Y  le  tendrá  mas  eerea» 
Ei  que  estuviere  alegre, 
Nt  venga,  ni  me  vea  t 
(Jue  volverá  de  y^rim 
Con  inmortal  irlsteía, 
Cortad  dprei  funeülOj 

Y  acó m pairad  mi  pona 
Coa  verilea  lufelicí^ 
De  mi^ers»  eVégias* 

Y  el  que  mejofes  Tím»! 
11  Id  ere  á  im  exeqoía» 
ÜG  mi  querida  eapüva, 
Tal  preniio  se  proniHe, 
kí\u\  tengo  dos  vafios^ 
Donde  esrul pidas  toogn 
1^  desdeñosa  Doínt^, 

\  Itt  amórciaa  Leda  ; 
Aquelln  verde  laurOt 

Y  con  Ub  plüina?  e^stii 
Del  cíioe,  por  quien  Tfr>j* 
Llamó  su  Fuego  á  Elena  : 

Y  dos  redet  tsnJuiTtnSr 
Que  s\  3ÜS  nudos  cuentii 
Podrá  «usptros  mlog» 

Y  yo  del  mar  la  arena* 
Sftcanin  las  náyade» » 
L^g  driadas  y  oread « 
AqndiOB  de  las  ondas  , 
Las  otras  de  las  seli^ás, 
Laa  filantes  que  coronati 
Coralea  y  verbenasp 
Tara  que  doble  c!  Ur"**^ 
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Tu  i 

Ya  6t  mverta,  <teci4  todos, 
Y«  cobra  poca  tlenra 
La  diffna  AmaHlto, 
HoDor  y  f;lorla  iiaestra. 
Aquella  cuyos  ojos 
Verdes,  de  amor  ceDtellaB^ 
MMoos  eelestiales 
Orf eos  de  almas  enm ; 
Cuyas  hermosas  niñas 
TeniaD,  como  feinas, 
Doseles  de  su  frente, 
Con  armas  de  sus  cejas. 
Aquellas  cuya  boca 
DdMi  leeclon  risneiia 
Al  mar  de  hacer  corales, 
Al  alha  de  hacer  perlas. 
Aquella  que  no  dijo 
Palabras  extranjeras 
De  la  tlrtud  humilde 
Y  la  TOrdad  hotiesta. 
Aquella  cuyas  manos, 
De  YlTO  aar  compuestas, 
Bnn  tAert  en  blancura. 
Cristal  en  trasparlencla : 
Cuyos  pies  parecían 
Dos  ramos  de  azucenas. 
Si  pan  ser  mas  lindas 
Nacieran  tan  pequefias. 
La  que  en  la  toz  divina 
Desafió  sirenas. 
Para  quien  nunca  Ulíses 
Pudiera  hallar  i-autela^ 
Lá  que  añadió  al  Paroa^ 
La  mm^  iBQB  porree tt, 
La  virtud  y  el  ingenio. 
La  grada  y  la  belleza. 
Matóla  su  berniOí^ura , 
Porque  ya  no  pudiera 
La  envidia  oir  su  tama* 
Ni  ver  eu  g entilen. 
Venid  á  consolarme, 
SI  puede  6€r  que  sea  ; 
Mil s  no  vcDgaU,  barqucr(i«, 
Qae  tío  quiero  pcrderU, 
Que  ú  uii  vlüa  duro^ 
K"  :^.'"  ;;^í-^rqije  sienta 
Mas  muerte  con  la  yida, 
Mas  vida,  que  sin  ella. 
Ya  roto  el  instrumento, 
Los  lazos  y  las  cnerdas, 
Lo  que  la  vos  solia, 
Las  lágrimas  celebran. 
Su  dulce  nombre  ilarao ; 
Mas  poco  me  aprovecha  : 
Que  el  eco  que  me  burla. 
Con  mis  acentos  suena. 
Mi  propia  TOE  jne  engafia, 
Y  como  voy  tras  ella, 
Cuanto  la  sigo  y  llamo^ 


Tantodenisetlejt. 
En  este  dulce  tángano, 
Pensando  que  me  espeira, 
Salen  del  alma  sombras 
A  fabricar  ideas. 
Delante  se  me  pohen , 

Y  yo  con  ansia  «ttrama 
Lo  qoe  imagino  iÉbra2o¿ 
Por  ver  si  efecto  engendra. 
Peroendesdit^a  tanta, 

Y  en  tanta  dtrerenela. 
Los  braxos  que  engafiaba 
Desengañados  quedan. 

I  Que  alegre  respondía 
Disidiendo  tísuefta 
Aquel  dftvel  honesto 
En  dos  esferas  aíiedias ! 

Y  yo,  su  esposo  triste, 
Al  desatar  la  lengtía, 
Cogía  de  sus  hojas 

La  risa  con  las  parlas. 
Mas  ya  no  me  responde 
Mi  dulce  amada  prenda  : 
Que  en  el  silencio  eterno 
A  nadie  dan  respuesta. 
De  suerte  sus  memorias 
En  soledad  me  dejan. 
Que  busco  sus  estampas 
Por  esta  arena  seca. 

Y  donde  tantas  mirp, 

( I  Qué  locura  tan  nueva ! ) 
Escojo  las  menores^ 

Y  digo  que  soa  ellas. 

No  hay  árbol  donde  tuvo 
Alguna  vez  la  siesta» 
Que  no  le  abrace,  y  pida 
La  sombra  que  me  niega : 

Y  entre  estas  soledades, 
Con  ansias  tan  estrechas, 
No  miro  su  retrate, 

Y  muérome  per  rerla. 
Que  no  pueden  les  oles 
Sufrir  que  muerta  sea 
La  que  tan  lindo  talle 
Pintada  representa» 

Lo  que  deseo  hayo^ 
Porque  de  ver  me  pesa 
Que  dure  mas  el  tNe 
Que  la  naturalesa. 
Sin  esto^  porque  creo, 
(Como  me  mira  ataala ) 
Qae  pues  que  ao  me  habla 
No  debe  de  ser  ella» 
Pintóla  Francelise : 
Délas  paredes  cuelga 
De  mi  cabana  pobre  : 
(Mas  qué  mayor  riqueza ! 
Si  alguna  ves  acaso 
Lerasto  el  rostro  á  veda, 
Las  lágrimas  la  miran^ 
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Ponioelof  ojos  degaii. 
Mu  no  podrá  qa^fane 
De  que  otra  cosa  veaD, 
Annqoe  mirase  florea,    . 
Sin  parecerme  feas. 
Tan  triste  vida  paso, 
Qoe  todo  me  atormenta : 
La  muerte  porque  huye, 
La  vida  porque  espera. 
Guando  barqueros  miro, 
Coyas  esposas  muertas^ 
Que  tanto  amaron  vivas, 
Olvidan  y  se  alegran. 
Huyo  de  hablar  con  ellos, 
Por  no  pensar  que  puedan 
Hacer  en  mi  los  tiempos 
A  iu  memoria  ofensa. 
Porque,  si  alguna  cosa 
Aun  snya^  me  consuela, 
Ya  pienso  que  la  agravio, 
Y  dejo  de  tenerla. 
Asi  lloraba  Fabio 
Del  mar  en  las  riberas 
La  vida  de  Amarilla, 
La  muerte  de  su  ausencia : 
Guando  atajaron  juntas 
Gon  desmayada  fuersa 
El  corazón  las  ansias, 
Las  lágrimas  la  lengua. 
Amor  que  le  escuchaba. 
Dijo :  La  edad  es  esta 
De  Pframo  y  Leandro, 
De  Porcia,  Julia  y  Fedra  ; 
Que  no  son  de  estos  siglos 
Amores  tan  de  veras, 
Que  ni  el  morir  los  cura 
Ni  el  tiempo  los  remedia. 

SONETOS.-L 

iVrdese  Troya,  y  sube  el  humo  escuro 
Al  enemigo  cielo,  y  entro  tanto 
Alegre  Juno  mira  el  fuego  y  llanto ; 
\  Yenganza  de  mnger,  castigo  duro ! 

El  vulgo,  aun  en  los  templos,  mal  seguro, 
Hnye  cubierto  de  amarillo  espanto  : 
Corre  cuajada  sangre  el  turbio  Janto 
Y  viene  á  tierra  el  levantado  muro. 

Greoe  el  incendio  propio  el  fuego  extraño, 
Las  empinadas  máquinas  cayendo, 
De  que  se  ven  ruinas  y  pedazos : 

Y  la  dura  ocasión  de  Unto  daño. 
Mientras  vencido  Páris  muere  ardiendo. 
Del  griego  vencedor  duerme  en  los  brazos. 

II. 

Tened  piedad  de  mí  que  muero  ausente, 
Hermosas  ninfas  de  este  blando  rio ; 
Que  bien  os  lo  merece  el  llanto  mío 


Gon  qae  suelo  aumentar  voestra  oerriente. 

Saca  la  coronada  y  blanea  frente, 
Tórmes  famoso,  á  ver  mi  desvarío ; 
Así  jamas  te  mengüe  el  aeoo  estío, 

Y  esta  montaña  tu  cristal  aumenta. 

¿  Mas  qué  importa  que  el  llanto  mereclbaa. 
Si  no  vas  á  morir  al  Tajo^  donde 
Mis  penas  pueda  ver  la  causa  dallas? 

Tus  ninfas  en  tus  ondas  fugitivas, 

Y  tu  cabeza  coronada  esconde; 

Que  basta  que  me  escuchen  las  estrellas. 

111. 


Cuelga  ^angrJbntD  de  la  uama  al  suda 
El  bombro  diestro  del  feroi  11  rano, 
Que,  opuesto  al  muro  da  BeluUaj  en  vano 
Despidid  contra  eí  ru^os  a)  cielo. 

Revuelto  con  el  an£ia  el  rojo  \Q\<y 
Del  pubellon  á  la  i^iniestra  mano, 
Descülirc  d  ^pecUculo  inljuiimno 
Del  inmiM)  borribíe  convertido  en  hielU' 

Vertido  Baco  el  fuerte  Hrn&a  arca. 
Los  vasjofi  y  la  me^a  derribada, 
Duermen  la^  guardas  que  tan  mal  empl^  ; 

Y  B<jbre  la  muralla  coronuda 
Del  pueblo  de  lí^racl,  la  casta  Hebrea 
Gon  la  cat>eia  resplandece  anniiln^ 

IV. 

Con  nuevos  lazog  como  el  mÍEtno  Apoto 
Hallé  en  cabello  á  mi  Lucinda  an  día. 
Tan  hermoflu  que  al  cielo  parecía 
En  la  rl^a  del  alba  abrktulo  el  ¡m]ú* 

Vino  un  aire  &u\l[  y  desatólo 
Con  blando  golpe  por  ía  frente  mía, 
y  dije  á  A.nior,  ¿que  para  qué  tenia 
UU  cuerdas  juntas  para  nn  arco  soloí' 

Feto  él  responde  :  fugíüvo  miOj 
Que  burlaste  mU  Íiwob,  hoy  aguardo 
bü  nuevo  echar  pristen  á  tu  aJbfdno 

Yo  triste^  que  por  ella  muero  y  ardo. 
La  red  quise  romper  í  ¡  qué  desvario  1 
P  u  es  m  aH  m  e  en  redo  cuan  to  mas  me  guardo* 


\    lA   VkmtMh\    líEJ.    ntV   nos   SKJUÍtiA?(* 

¡  O  uunea  fucrEs,  África  d^íerU, 
En  mcdiu  de  ton  trópicos  fundada, 
Ni  por  el  fértil  Mío  coronada 
Te  vtera  el  alba  cuando  el  aol  desitíerlfft 

\  ^Tunca  tu  arena  Inculta  descubierta 
Se  \icra  de  cristiana  plañía  honrada, 
M  abricrH  en  tí  ía  port agüeita  esp«i]« 
A  tan  toe  malea  tan  ^angrionlu  puerta  t 
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Perdióse  en  tí  de  la  mayor  nobleza 
De  LuBitania  una  florida  parte, 
Perdióse  su  corona  y  su  riqueza  : 

Pues  tú,  que  no  mirabas  su  estandarte, 
Sobre  él  los  plés,  levantas  la  cabeza 
Ceñida  en  torno  del  laurel  de  Marte. 

VI. 

Goando  pensé  qne  mi  tormento  esquivo 
Hiciera  fin,  comienza  mi  tormento, 

Y  allí  donde  pensé  tener  contento, 
Allí  sin  él  desesperado  vivo. 

Donde  enviaba  por  el  verde  olivo 
He  trujo  sangre  el  triste  pensamiento : 
Los  bienes  que  pensé  gozar  de  asiento 
Huyeron  mas  que  el  aire  fugitivo. 

¡Guitado  yo  1  que  la  enemiga  mia 
Ya  de  tibieza  en  hielo  se  deshace, 
Ya  de  mi  fuego  se  consume  y  arde. 

Yo  he  de  morir,  y  ya  se  acerca  el  dia : 
Qne  el  mal  en  mi  salud  su  curso  hace, 

Y  cuando  llega  el  bien  es  poco  y  tarde. 

Vil. 

GUZMAN  EL  BUE1«0. 

iü  tierno  niño,  al  nuevo  Isac  cristiano 
En  el  arena  de  Tarifa  mira 
m  mejor  padre  con  piadosa  ira, 
La  lealtad  y  el  amor  luchando  en  vano.    . 

Alta  la  daga  en  la  temida  mano. 
Glorioso  vence,  intrépido  la  tira. 
Ciega  el  sol,  nace  Roma,  Amor  suspira. 
Triunfa  Espaba,  enmudece  el  africano. 

fiajó  la  frente  Italia,  y  de  la  suya 
Quitó  á  Torcato  el  lauro  en  oro  y  bronces. 
Porque  ninguno  ser  Guzman  presuma : 

Y  Jafhma,  principio  de  la  tuya, 
Guxman  ei  Bueno  escribe,  siendo  entonces 
La  tinta  sangre,  y  el  cuchillo  pluma. 

VIH. 

Antes  que  el  cierzo  de  la  edad  ligera 
Seque  la  rosa  que  en  tus  labios  crece, 

Y  et  blanco  de  ese  rostro  que  parece 
Cándidos  grumos  de  lavada  cera ; 

Estima  la  esmaltada  primavera, 
Laura  gentil^  que  en  tu  beldad  florece  : 
Que  con  el  tiempo  se  ama  y  se  aborrece, 

Y  huirá  de  tí  quien  á  tu  puerta  espera. 
No  te  detengas  en  pensar  que  vives, 

{ O  Laura  I  que  en  tocarte  y  componerte 
Se  entrará  la  vejez  sin  que  la  llames,  .[ves : 
Eslima  un  medio  honesto,  y  no  te  esqui- 
Qne  no  ha  de  amarte  quien  viniere  á  verte» 
Laura,  cuando  á  ti  misma  te  desames. 


IX. 


Cual  engañado  niño,  que  contento 
Pintado  pajarillo  tiene  atado, 

Y  le  deja,  en  la  cuerda  confiado. 
Tender  las  alas  por  el  manso  viento; 

Y  cnanto  mas  en  esta  gloria  atento. 
Quebrándose  el  cordel  quedó  burlado. 
Siguiéndole  en  sus  lágrimas  bañado 
Con  los  ojos  y  el  triste  pensamiento ; 

Contigo  he  sido,  Amor,  que  mi  memoria 
Dejé  llevar  de  pensamientos  vanos 
Colgados  de  la  fuerza  de  un  cabello ; 

Llevóse  el  viento  el  pájaro  y  mi  gloria; 

Y  dejóme  el  cordel  entre  las  manos 

Que  habrá  por  fuerza  de  servirme  al  cuello. 

X. 

Daba  sustento  á  un  p^arlüo  un  dia 
Lucinda,  y  por  los  hierros  del  portillo 
Fuésele  de  la  jaula  el  pajarillo 
Al  libre  viento  en  que  vivir  solía. 

Con  un  suspiro  á  la  ocasión  tardía 
Tendió  la  mano,  y  no  padiendo  aslUo, 
Dijo,  y  de  sus  mejillas  amarillo 
Volvió  el  clavel  que  entre  su  nieve  ardía : 

¿A  dónde  vas  por  despreciar  el  nido 
Al  peligro  de  ligas  y  de  balas, 

Y  el  dueño  huyes  que  tu  pico  adora? 
Oyóla  el  pajarillo  enternecido, 

Y  á  la  antigua  prisión  volvió  las  alas  : 
Qne  tanto  puede  una  muger  que  llora. 

XI. 

Suelta  mi  manso,  mayoral  extraño. 
Pues  otro  tienes  tú  de  igual  decoro  : 
Suelta  la  prenda  que  en  el  alma  adoro 
Perdida  por  tu  bien  y  por  mi  daño. 

Ponle  su  esquila  de  labrado  estaño, 

Y  no  le  engañen  tus  collares  de  oro  : 
Toma  en  albricias  este  blanco  toro 

Que  á  las  primeras  yerbas  cumple  un  año. 

Si  pides  señas,  tiene  el  vellocino 
Pardo,  encrespado,  y  los  ojuelos  tiene 
Como  durmiendo  en  regalado  sueño. 

Si  piensas  que  no  soy  su  dueño,  Alcino, 
Suelta  y  verásle  si  á  mi  choza  viene  : 
Que  aun  tienen  sal  las  manos  de  su  dueño. 

XII. 

Canta  pájaro  amante  en  la  cnrcmaila 
Selva  á  su  amor,  que  por  el  vcrdo  suelo 
No  ba  visto  al  cazador,  que  con  desvelo 
Le  está  acechando  la  ballesta  armada. 

Tírale,  yerra,  vuela,  y  la  turbada 
Voz  en  el  pico  convertida  en  hielo, 
17 
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Vuelve,  y  de  ramo  en  ramo  acorta  el  yuelo 
Por  no  alejarse  de  la  prenda  amada. 

Desta  suerte  el  amor  canta  en  el  nido: 
Mas  luego  que  los  zelos  que  recela 
Le  tiran  flechas  de  temor,  de  olvido^ 

Huye,  teme,  sospecha,  inquiere,  celí) 

Y  hasta  que  ve  que  el  catador  es  ido, 
De  pensamiento  en  pensamiento  vuela. 

XIU. 

Esparcido  el  cabello  por  la  espalda, 
Que  fué  del  sol  desprecio  á  maravilla, 
Silvia  cogía  por  la  verde  orilla 
Del  mar  de  Cádiz  conchas  en  su  falda. 

El  agua  entre  ei  hinojo  de  esmeralda 
Para  que  entrase  mas  su  curso  humilla: 
Tejió  de  mimbre  una  alta  canastilla, 

Y  púsola  en  su  frente  por  guirnalda. 
Mas  cuando  ya  desamparó  la  playa^ 

Mal  haya,  dijo,  el  agua,  que  tan  poca 
Con  su  sal  me  abrasó  pies  y  vestidos. 

Yo  estaba  cerca  y  respondí :  mal  haya 
La  sai  que  tiene  tu  graciosa  boca. 
Que  así  tiene  abrasados  mis  sentidos. 

XIV. 

Merezca  yo  de  tns  graciosos  ojos, 
Que  de  ios  mios,  dulce  Tirsi,  creas 
Aquestas  puras  lágrimas,  y  seas 
Templado  en  el  rigor  de  tus  enojos. 

La  arena  y  yerba  en  áspides  y  abrojos 
Se  me  conviertan,  cuando  lú  me  veas 
Mis  plantas  ocupar  en  obras  feas, 
O  por  necesidad,  ó  por  aniojos. 

Fuiteme  ei  bien,  y  al  mal  me  venga  junto, 
Si  en  el  mudar  mi  Arme  pensamienio 
Engaño  contra  tí  mi  pecho  fragua. 

Esto  juraba  Alcida:  Tirsi  al  punto 
Hizo  de  aquella  fe  testigo  al  viento, 

Y  escribió  las  palabras  en  el  agua. 

XV. 

Un  soneto  me  manda  Lacer  Violante^ 
Que  en  mi  vida  me  he  visto  en  tai  aprieto : 
Catorce  versos  dicen  que  es  soneto: 
Burla  burlando  van  ios  tres  delante. 

Yo  pensé  que  no  hallara  consonante, 

Y  estoy  á  la  mitad  de  otro  cuarteto : 
Mas  si  me  veo  en  el  primer  terceto 

No  hay  cosa  en  ios  cuartetos  que  me  espante. 
Por  el  prmier  terceto  voy  entrando, 

Y  aun  parece  que  entre  con  pié  derecho, 
Pues  iln  con  este  verso  le  voy  dando. 

Ya  estoy  en  el  segundo,  y  aun  sospecho 
Que  estoy  ios  trece  versos  acabando : 
Contad  si  son  catorce,  y  está  hecho. 


XVI. 


Asi  en  las  olas  de  la  mar  feroces^ 
Bétis,  mil  siglos  tu  cristal  eaoondaa, 

Y  otra  tanta  ciudad  sobre  tus  oodaa 
De  mil  navales  edificios  goces; 

Así  tus  cuevas  no  interrumpan  voces, 
Ni  quillas  toquen,  ni  permitan  sondas, 

Y  en  tu  campo  tan  fértil  correspondas  i 
Que  rompa  el  trigo  las  agudas  haces ; 

Así  en  tu  arena  el  indio  margen  rinda^ 

Y  al  avariento  corazón  descubras 

Mas  barras  que  en  tí  mira  el  cielo  estrilas ; 

Que  si  pusiere  en  ti  sus  pies,  Lveindii 
No,  por  besaiios,  sus  estampas  cubras  : 
Que  estoy  zeloso  y  voy  leyendo  en  elltt4 

EPÍSTOLA. 

Serrana  hermosa,  que  de  nieve  helada 
Fueras,  como  parece  en  el  efecto, 
Si  amor  no  hallara  en  tu  rigor  posada; 

Del  sol  y  de  mi  vista  claro  objeto. 
Centro  del  alma  que  á  tu  gloria  aspira. 

Alba  dichosa  £u  que' mi  noche  espifa, 
Divmü  bo!:ibArü|  Lituü  bermciso, 
Nuíie  de  amor  por  quien  am  uubea  tira^ 
^alteadora  i^entlU  monstruo  amorosio, 
Salímiandrii  üe  nkte  y  no  úé  fuegOj 
Para  que  viva  con  mayor  reposo ^ 

Ho}  (jue  á  e£tüá  motjtt^  y  d  la  muerta  llego 
DuiJdu  vme  ¿trt  tij  mi  alma  y  vida, 
Te  eaoribo,  de  llurar  cansado  y  ciego» 

Pen)  úlrÁ&  que  ea  peim  merecida 
De  quien  pudo  sufrir  mirar  tU9  pjos 
Con  lu^riiiiüE  dü  amor  en  la  partida. 

AdvitTlc  qu4  era^  alma  gu  loa  despojM 
í)mü  parte  mortal:  que  A  s-tr  Ja  mía, 
Fallirá  en  Imitíís  Ingrimas  y  enojos, 
tJuc  no  \iviera  quit^u  du  ti  parLía, 
Ni  ^u^iiíite  aiiüra,  á  no  c^for^arlo  tanta 
Las  eftprranias  dü  un  alegre  dia. 

Aquella  no>  be  Ln  su  mayor  espantn 
Considtr^  la  pena  del  pt^ruerte, 
La  dura  iHíledad  creciendo  ei  llanto; 

V  hünifludo  uili  veces  á  la  muerte. 
Otras  tantas  mlié  que  me  quitaba 
La  úu[c]¿  giotxsk  de  volver  á  verle. 

A  la  ciudad  famosa  que  dejaba 
Lü  cabexa  volví,  que  desdo  lejos 
Su!^  murod  e<tn  éus  fucgo&  me  eoBeñaba 

X  dandornt;  en  Iüs  o^os  Icrs  rejlejüi, 
Gran  tiempo  bécia  la  patteea  que  viviaa 
Los  tu>oanMvrsu£p<n£OS  y  púípit^jos, 

V  con^o  im  albina  bit  que  teadrias 
De  lugiimas  los  Le  i  los  ujos  yenuSt 
Ponida ndol US  juntar  crecí  Jas  uilaa, 

Mas  mmif  \o%  amiRos  úe  esto  amcoa 
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Reparasen  en  Ycr  qne  me  paraba^ 
En  el  mayor  dolor  fué  el  llanto  menos. 
Ya  pueá  que  el  alma  y  la  ciudad  dejaba, 

Y  no  se  oía  del  famoso  rio 

El  claro  son  con  que  sus  muros  la?ai 

Adiós,  dije  mil  veces,  dueuo  mió, 
Hasta  que  á  verme  en  tu  ribera  vuelva, 
De  quien  tan  tiernamente  me  desviOé 

No  suele  ei  ruiseñor  en  verde  seiva, 
Llorar  el  nido  de  uno  en  otro  ramo 
De  florido  arrayan  y  madreselva, 

Con  mas  doliente  voz  que  yo  te  llamo» 
Ausente  de  mis  dulces  pajariilos 
Por  quien  en  llanto  ei  corrazon  derramo. 

Ifi  brama,  si  le  quitan  sus  novillos. 
Con  mas  dulot  la  vaca,  atravesando 
Los  campos  de  agostados  amarillos  : 

Ni  con  arrullo  mas  lloroso  y  blando, 
La  tórtola  se  queja;  prenda  mía. 
Que  yo  me  estoy  de  mi  dolor  quejando. 

Lucinda,  sin  tu  dulce  conipaíiia, 

Y  sin  las  prendas  de  tu  bermoso  pecho. 
Todo  es  llorar  desde  la  noche  al  día : 

Que  con  solo  pensar  que  está  deshecho 
Mi  nido  auóeute,  me  ati aviesa  el  alma. 
Dando  mil  ñudos  a  mi  cuello  estrecho. 

Que  con  dolor  de  que  le  dejo  en  calma, 

Y  ei  fruto  de  mi  amor  goza  otro  dueiio. 
Parece  qUe  he  sembrado  «ingrata  palma. 

Llegué,  Lucinda,  ai  fin,  sin  vermeel  sueño 
En  tres  \eces  que  el  sol  me  vió  tan  triste, 
A  la  aspereza  de  un  lugar  pequeiio, 

A  quien  de  murtas  y  peüaACos  viste 
Sierra  Moreda,  que  se  pone  en  medio 
Del  dichüSt)  tugar  en  que  naciste. 

Allí  me  pareció  que  sin  remedio 
Llegaba  el  fin  de  mi  mortal  camino, 
Habiendo  apenas  caminado  el  medio. 

Y  cuando  ya  mi  pensamiento  vino, 
Dejando  atrás  la  sierra,  á  imaginarte, 
Creció  con  ei  dolor  el  desatino : 

Que  con  pensar  que  estas  de  la  otra  parte. 
Be  pareció  que  me  quitó  la  sierra 
La  dulce  gloria  de  poder  mirarte. 

Bajé  á  los  llanos  de  esta  humilde  tierra 
A  donde  me  prendiste  y  cautivaste, 

Y  yo  fui  esclavo  de  tu  dulce  guerra. 

No  estaba  el  Tajo  con  el  verde  engaste 
De  fiu  florida  margen,  cual  soUa 
GaaDdo  con  esos  piés  su  orilla  honraste : 

Ni  ei  agua  clara  á  su  pesar  subía 
Por  las  sonoras  ruedas,  ni  bajaba, 

Y  en  pedazos  de  plata  se  rompía. 
Ni  Filomena  su  dolor  cantaba, 

Ni  se  enlazaba  parra  con  espino. 
Ni  hiedra  por  los  árboles  trepaba : 

Ni  pastor  exlraiigero,  ni  vecino 
Se  coronaba  del  laurel  Ingrato 
Que  algunos  tienen  por  laurel  divino. 

Era  BU  valle  imagen  y  retrato 


Del  lugar  que  la  corte  desampara 
Del  alma  de  su  espléndido  aparato. 

Yo,  como  aquel  que  á  contemplar  se  para 
Ruinas  tristes  de  pasadas  glorias, 
En  agua  de  dolor  bañé  mi  cara. 

De  tropel  acudieron  las  memorias. 
Los  asientos,  los  gustos,  los  favores : 
Que  á  veces  loe  lugares  son  historias. 

Y  en  mas  de  dos  que  yo  te  dije  amoreis, 
Parece  que  escuchaba  tus  respuestas^ 

Y  que  estaban  allí  las  mismas  flores* 
Mas  como  en  desventuras  nuinlflestftS 

Suele  ser  tan  costoso  ei  desengafiOi 

Y  sus  veloces  alas  son  tan  prestas : 
Vencido  de  la  fuerza  de  mi  daño, 

Cal  desde  mi  mismo  medio  muerto, 

Y  conmigo  también  mi  dulce  engaño. 
Teniendo  pues  mi  duro  fin  por  ciertOj 

Las  ninfas  de  las  aguas,  los  pastores 
Del  soto,  y  los  vaqueros  del  desierto, 
Cubriéndome  de  yerbas  y  de  flores 
Me  lloraban  diciendo :  aquí  fenece 
El  hombre  que  mejor  trató  de  amores : 

Y  puesto  que  Lucinda  le  merece. 
Que  si  vida  consisie  en  su  presencia; 

Ei  también  con  su  muerte  la  engrandece. 

Entonces  yo,  que  haciendo  resistencia 
Estaba  con  tu  iuz  ai  dolor  mió, 
Abrí  los  ojos  que  cerró  tu  ausencia. 

Luego,  desamparando  el  valle  frío 
Las  ninfas  bellas,  con  sus  rubias  frenteíf 
Rompieron  el  cristal  del  manso  rio : 

Y  en  circuios  de  vidrio  transparenteí 
Las  diviiiadas  aguas  resonaron, 

Y  en  las  pt-fias  los  ecos  diferctitcs. 
Los  pastores  también  desampararon 

El  muerto  vivo,  y  en  lalltjía  arena 
Por  sombra  de  quien  era  me  dejaron. 

Yo  solo,  acompañado  de  mi  pena, 
Volvime  el  alma,  en  el  dolor  quejoso. 
Que  de  pensar  en  tí  la  tuvo  agen  a. 

Asi  ha  Ihgado  aquel  pastor  dichoso, 
Lucinda,  que  llamabas  dueño  tuyo. 
Del  Bétis  rico  al  Tajo  caudaloso. 

Este  que  miras  es  retrato  suyo; 
Que  así  el  esclavo  que  llorando  pierdes 
A  tus  divinos  ojos  restituyo. 

O  ya  me  olvides,  ó  de  mí  te  acuerdes, 
Si  te  olvidare  mientras  tenga  vida. 
Marchite  amor  mis  esperanzas  verdes. 

Cosa  que  al  cielo  por  mi  bien  le  pida 
Jamas  me  cumpla,  si  otra  cosaiuere 
De  aquestos  ojos  donde  estás  querida; 

En  tanto  que  mi  espíritu  rigiere 
El  cuerpo  que  tus  brazos  estimaron. 
Nadie  los  míos  ocupar  espere. 

La  m<  moría  que  en  ellos  me  dejaron 
Es  alcaide  de  aquella  fortaleza 

I  Que  tus  hermosos  ojos  conquistaron. 
Tú  conoces,  Lucinda,  nü  Armexa, 
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Y  que  68  de  acero  el  penMmlento  mío 
GoD  las  pastoras  de  mayor  bellesa. 

Ya  sabes  ei  rigor  de  mi  desvío 
Con  Flora,  qae  te  tavo  tan  zeloaa, 
A  euyo  fuego  respondí  tan  frío. 

Pues  bien  conoces  tú  que  esFlora  hermosa, 

Y  que  con  serlo  sin  remedio  vive 
Envidiosa  de  ti,  de  mi  quejosa. 

Bien  sabesqoehablabien^queblen  escribe, 

Y  que  me  solicita  y  me  regala, 

Por  mas  desprecios  que  de  mi  recibe. 

Mas  yo  que  de  tu  pié,  donaire  y  gala 
Estimo  mas  la  cinta  que  desechas, 
Que  todo  el  oro  con  que  i  Creso  iguala ; 

Solo  estimo  tenerte  sin  sospechas. 
Que  no  ha  nacido  ahora  quien  desate 
De  tanto  amor  laxadas  tan  estrechas. 

Cuando  de  yerbas  de  Tesalia  trate, 

Y  discurriendo  el  monte  de  la  luna 
Dos  espíritus  inQmos  maltrate. 

Ko  hay  fuerza  en  yerba^  ni  en  palabra  alguna 
Contra  mi  voluntad,  que  hizo  el  cielo 
Libre  en  adversa  y  próspera  fortuna. 

Tú  sola  mereciste  mi  desvelo^ 

Y  yo  también,  después  de  larga  historia. 
Con  mi  fuego  de  amor  vencer  tu  hielo. 

Viva  con  esto  alegre  tu  memoria^ 
Que  como  amar  con  zelos  es  infierno. 
Amar  sin  ellos  es  descanso  y  gloria. 

Que  yo  sin  atender  á  mi  gobierno, 
No  he  de  apartarme  de  adorarte  ausente^ 
Si  de  ti  lo  estuviese  un  siglo  eterno. 

Ei  sol  mil  veces  discurriendo  cuente 
Del  cielo  ios  dorados  paralelos, 

Y  de  su  blanca  hermana  el  rostro  aumente ; 
Que  los  diamantes  de  sus  puros  velos, 

Que  vienen  fijos  en  su  octava  esfera, 

No  han  de  igualarme  aunque  me  maien  zelos. 

No  habrá  cosa  Jamas  en  la  ribera 
En  que  no  te  contemplen  estos  ojos, 
Mientras  ausente  de  los  tuyos  muera. 

En  el  Jazmín  tus  candidos  despojos. 
En  la  rosa  encarnada  tus  mejillas, 


Tu  bella  boca  en  loidaveles  rojos  t 
Tu  olor  en  las  retamas  amarillas, 

Y  en  maravillas,  que  mis  cabras  pacen. 
Contemplaré  también  tus  maravillas. 

Y  cuando  aquellos  arroyueios  que  hacen 
Templados  á  sus  quejas  consonancia 
Desde  la  tierra  donde  Juntos  nacen^ 

Dejando  el  sol  la  furia  y  arrogancia 
De  dos  tan  encendidos  animales. 
Volviese  ei  año  á  su  primera  estancia; 

A  pesar  de  sus  fuentes  naturales 
Del  hielo  arrebatadas  sus  curricntes 
Cuelgan  por  estas  penas  sus  cristales ; 

Contemplaré  tus  concertados  dientes^ 

Y  á  veces  en  carámbanos  mayores 
Los  dedos  de  tus  manos  transparentes. 

Tu  voz  me  acordarán  ios  ruiseDores, 

Y  de  estas  hiedras,  y  olmos  los  abrazos 
Nuestros  herma frudí ticos  amores. 

Aquestos  nidos  de  diversos  lazos, 
Donde  ahora  se  besan  dos  palomas. 
Por  ver  mis  prendas  burlaran  mis  brazos. 

Tú,  si  mejur  tus  pensamientos  domas. 
En  tanto  que  yo  quedo  sin  sentido, 
Dime  el  remedio  de  vivir  que  tomas. 

Que  aunque  todas  las  aguas  del  olvido 
Bebiese  yo,  por  imposible  tengo 
Que  me  escapase  de  tu  lazo  asido. 

Donde  la  vida  á  mas  dolor  prevengo. 
¡Trista  de  aquel  que  por  estrellas  ama , 
Si  no  soy  yo  porque  á  tus  brazos  vengo  I 

Donde  si  esj[»ero  de  mis  versos  fama« 
A  ti  lo  debo  :  que  tú  sola  puedes 
Dar  á  mi  frenta  de  laurel  la  rama, 
Donde  muriendo  vencedora  quedes. 

EL  SIGLO  DE  ORO  K 

SILVA  MORAL. 

Fábrica  de  la  Inmensa  arquitectura 
De  este  mundo  interior  que  el  hombre  Imita ; 
Pues  como  punto  indivisible  encierra 


1  Este  es  el  canto  del  cisne :  se  tiene  por  cierto 
qne  Lope  le  compaso  pocos  dias  antes  de  sa  última 
enfermedad,  y  en  tal  caso  es  preciso  confesar  que 
á  pognisimos  poetas  les  ha  concedido  la  naturaleza 
el  priyilegio  de  conserrar  su  talento  hasU  una 
edad  tan  aranaada.  SetenUy  tres  años  tenía  caando 
salían  de  su  plnma  estos  Tersos  tan  Tígorosos  y 
nobles  en  pensamiento,  tan  ricos  y  lozanos  de 
eipresion,  tan  dulces  y  l)elio8  en  armonía ;  y  yo  no 
conozco  de  otro  poeta  esfuerzo  tan  feliz  tiecho  i 
esa  edad,  ni  obra  de  su  clase  en  castellano  donde 
él  plan  corresponda  mejor  al  intento,  y  la  ejecución 
«1  argumento  y  al  plan.  Digno  era  por  cierto  de  la 
madores  y  experiencia  de  Lope,  dejar  en  esta  es- 
peeis  de  testamento  poético  el  cuadro  de  la  natu- 
raleza todavía  virgen,  abandonada  i  si  misma,  y 


el  del  hombre  ignorante  y  rudo  i  la  verdad,  pero 
dichoso  y  alegre  sin  yicios  ni  delitos,  -virtuoso  sin 
política  y  sin  leyes,  y  vagando  libremente  por  la 
tierra,  no  oprimida  todavía  por  su  ambición,  ni 
regada  con  su  llanto  y  con  su  sangre.  Ilusiones  y 
sueúos  poéticos  se  dirá,  poco  conformes  con  la  rea» 
lidad  de  lo  que  ha  sido :  ¿quien  lo  duda?  pero  es- 
tas  ilusiones  sirven  de  campo  ¿tara  ofrecer  pinturas 
magoülcas  á  la  fantasía,  y  grandes  lecciones  de 
sabiduría  y  de  virtud. 

Bella  es  de  toda  belleza  la  estancia  quinta,  en  que 
con  toda  la  efusión  dulce  y  suave  de  una  alma 
tierna  y  sensüile,  pinta  el  carácter  de  inocencia 
con  que  el  Amor  se  presentaba  en  aquellos  tiemjK» 
felices,  y  pasa  después  con  la  indignación  mas  sen- 
tida á  mostrar  la  corrupción  de  la  época  posterior. 
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De  8u  dreunferencia  la  hermoBura. 

Y  copjosa  la  tierra 

De  cuanto  en  ella  habita 

Con  tantos  peregrinoa  oraamentoa 

Llenos  los  tres  primeros  elementos 

De  peces,  fieras  y  aves  que  viyian 

De  toda  ley  exentos. 

Si  bien  al  hombre  en  paz  reconoeian. 

Aon  no  pálido  el  oro, 
Porque  nadie  buscaba  su  tesoro, 

Y  el  diamante  tan  bruto  aunque  brillante, 
Que  mas  era  peñasco  que  diamante. 

Los  árboles  sembrados  de  colores, 

Y  los  prados  de  flores. 
Buscando  los  arroyos  sonorosos 
En  arenosas  caites, 

Por  las  oblicuas  señas  de  los  Talles, 
Los  rios  caudalosos : 

Y  los  soberbios  rios. 
Entre  l)osqoes  sombríos. 
Vestidos  de  cristales  transparentes, 
Sin  volver  la  cabeza  á  ver  sus  fuentes, 
Anhelando  á  Océanos, 

Perdiendo  en  él  sus  pensamientos  vanos : 

Y  sin  temor  alguno 

De  verse  el  tridentífero  Neptuno, 

Oprimido  del  peso  de  las  naves ; 

Abriendo  sendas  por  sus  ondas  graves^ 

Los  hijos  de  los  montes^ 

Excelsos  pinos  y  labradas  hayas. 

Para  pasar  por  varios  horizontes 

A  las  remotas  playas 

De  climas  abrasados. 

Frígidos  ó  templados : 

Ni  el  caballo  animoso  relinchaba 


Al  son  de  la  trompeta: 

NI  la  cerviz  sujeta 

Al  yogo  el  tardo  buey  el  eampo  araba* 

Que  sin  romper  la  cara  de  la  tierra, 

Con  natural  impulso  producía 

Cuanto  su  pecho  generoso  encierra^ 

Que  como  la  primera  edad  vivía 

Con  desorden  florida  y  balbuciente. 

Daba  pródigamente, 

Con  fértil  abundancia, 

Al  mundo  su  riqueza; 

Porque,  como  muger,  naturaleza 

Es  mas  hermosa  en  la  primera  infancia. 

No  haciendo  distinción  de  tiempo  aigono, 
Daba  flores  Vertnno, 
Con  diferentes  frutas  primitivas  : 
Las  parras  y  pacíficas  olivas, 

Y  la  dodónea  encina  por  la  rubia 
Céres,  que  no  tenia 
Necesidad  de  lluvia, 

Y  de  su  misma  caña  renacía; 
Matizando  los  prados  de  violetas. 
De  rosas  y  de  candidas  mosquetes. 

No  de  otra  suerte  que  la  alfombra  pinta 
El  tracio  con  la  seda  de  colores, 
En  cada  rueda  de  labor  distinta 
Caracteres  arábigos  y  flores  : 
Qne  la  naturaleza  aun  no  pensaba 
Que  el  arte  su  Pincel  perfeccionaba. 

A  la  parte  oriental  Euro  tendía 
Las  alas  vagarosas; 
El  Austro  al  mediodía, 

Y  Bóreas  ñero  á  las  distantes  Osas 
Por  el  septentrión  temor  ponía. 
El  sol  por  sus  dorados  paralelos 
Comenzaba  el  camino  de  los  cielos  : 


La  eipresion  Ni  e»  Ck^e  se  vendía  —  Amor  ar- 
tificial^ parece  dictada  por  el  genio  mismo,  para 
dar  noblemente  nna  idea  qne  no  es  de  suyo  ni  no- 
ble ni  decorosa,  y  yo  conozco  pocas  de  ignal  el^ 
gánela  y  felicidad. 

La  pintara  de  la  Verdad  que  viene  después  es 
toda  oriental  en  riqueza  y  locania,  y  muestra  liasta 
qué  punto  tenia  Lope  afición  i  esta  clase  de  figu- 
ras, en  las  cuales,  como  idólatra  que  fué  siempre 
de  la  belleza,  se  complacía  y  sobresalía  infinito. 
Por  otra  parte,  es  una  idea  bien  profunda  y  filosó- 
fica hacer  consistir  el  siglo  de  oro  en  el  reinado 
de  la  Verdadt  y  suponer  que  esta  es  una  cosa  misma 
ton  la  felicidad  y  con  la  virtud. 

La  obra  se  corona  en  fin  con  los  pensamientos 
grandes  y  severos  de  la  estancia  penúltima,  agol- 
pados con  una  rapidez  nada  común  en  los  escritos 
de  Lope,  y  conveniente  á  la  indignación  de  que  se 
manifiesta  poseído  cuando  los  vertía  sobre  el  pa- 
pel. Hay  unos  cuantos  versos,  fáciles  do  conocer, 
que  se  distinguen  mucho  por  la  energía,  y  son 
tanto  mas  notables  cnanto  qne  la  poesia  del  autor, 
flaerte  pocas  veces  por  la  idea,  casi  nunca  lo  es  por 
la  dicción. 

£p  esta  silva  se  hace  notar  mas  de  una  vez  el 


defecto,  6  por  mejor  decir,  el  exceso  de  la  facili- 
dad, y  seríi  bien  qne  el  estilo  estuviese  mas  ceñi- 
do, para  que  asi  correspondiese  mejor  á  su  argu- 
mento. Hay  también,  aunque  pocas,  diferentes 
frases  de  mal  gusto,  y  aun  juegos  de  vocablos, 
ágenos  en  extremo  del  lugar  y  del  género.  Tales 


Pero  por  ter  lo»  párrafos  primero»— 

Ignorando  la  ley  de  la  partida— 

Soblóae  en  hombros  de  sf  misma  al  délo— 


y  algún  otro,  qne  la  belleza  de  lo  demás  da  fácil- 
mente á  conocer. 

En  todas  las  ediciones  la  entrada  de  esta  silva  es 
defectuosa  porque  no  hace  sentido  ninguno.  Falta 
alguna  cláusula  que  enlace  el  primer  periodo  con 
los  siguientes;  tal  vez  de  un  verso  ó  de  dos.  Por 
esta  razón,  no  debiendo  tomarme  la  libertad  de  su- 
plirlos, he  creido  conveniente  seflalar  con  puntos 
el  lugar  en  donde  presumo  que  está  el  vacío.  Una 
obra  hecha  de  primera  roano,  y  probablemente  no 
corregida,  e&  natural  que  tuviese  esU  y  otras  in- 
correcciones, que  después  no  han  podido  ni  lls- 
iiarse  ni  emnendarse. 
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poesías 


Gaya  ecl {plica  de  oro  no  sabia 

El  nombre  de  los  signos  que  tenia, 

NI  en  su  campo  pensó  que  espidas  de  oro 

Paciera  el  aries,  y  rumiara  el  loro. 

La  casta  luna  en  su  argentado  plaustro, 

No  se  mostraba  al  austro 

Lloviosa,  allernativas  las  dos  puntas, 

Una  ¿  la  tierra  y  otra  al  claro  cielo, 

Sino  pidiendo  con  las  manos  juntas  ' 

Calor  al  sol  para  su  eterno  hielo. 

Los  hombres  por  las  selvas  discurrian 
Amando  solo  el  dueño  que  tenian 
Sin  ínteres,  sin  zetos  : 
¡O  dulces  tiempos  1  [O  piadosos  cielos! 
Allí  uo  adulteraba  la  hermosura 
El  marOl  de  su  candida  figura, 
NI  la  fingida  nieve 
Y  el  bastardo  carmin  daban  al  arte 
Lo  que  naturaleza  no  se  atreve; 
NI  á  Venus  WWd  en  conjunción  de  Marte 
Al  cielo  el  sol  zeloso  descubría; 
Ni  en  Chipre  se  vendia 
Amor  artificial.  ¡  O  siglo  de  oro, 
De  nuestra  humana  vida  desengaño, 
SI  vieras  tanto  encaño, 
Tan  poca  fe,  tan  bárbaro  decoro! 
Todo  era  amor  suave,  honesto  y  puro, 
Todo  limpio  y  seguro, 
Tanto  que  parecía 
Una  misma  armonía 
La  del  cielo  y  el  suelo, 
Que  aspiraba  á  juntarse  con  el  cielo. 

En  este  tiempo  de  los  altos  coros 
Hermosa  virgen  con  real  ornato. 
Bajó  á  la  tierra  que  adoró  el  retrato 
De  Júpiter  divino,  y  por  ios  poros 
De  sus  fértiles  venas 
Vertió  blancos  racimos  de  azucenas; 

Y  las  fuentes  sonoras 
Provocaban  las  aves 

'  A  capciones  suaves 
¿n  las  del  verde  abril  frescas  auroras, 
Que  del  son  de  los  aguas  aprend¡ero^ 
Cuantos  después  cromáticos  supieron. 
Venia  la  castísima  doncella 
Vestida  de  una  túnica  esplendente, 
Sembrada  de  otras  muchas  siendo  estrella, 

Y  una  corona  en  la  espaciosa  frente, 
Cuya  labor  y  auríferos  espacios 
Ocupaban  jacintos  y  topacios  : 

Los  coturnos  con  lazos  carmesíes 
Forjaban  esmeraldas  y  rubíes, 
Que  descubría  el  záfiro  suave, 
De  la  fimbria  talar  con  pompa  grave, 

Y  un  ardiente  crisólito  la  planta, 
Para  estamparla  en  tierra  pura  y  santa. 
No  sale  de  otra  suerte  por  el  cielo. 
Con  frente  de  marfil  y  pies  de  hielo, 

La  candida  mañana 
Guarnecida  de  plata  sobre  grana 


La  capa  de  zafiros^ 

De  las  sombras  somníferas  retiros.    ' 

Los  hombres  admirados 
De  ver  tanta  hermosura, 
Preguntaron  quién  era  : 
No  habiendo  visto  por  los  tres  estados 
Del  aire  exhalación  tan  viva  y  pura, 
Ni  pájaro  tan  raro  que  pudiera 
Ceñir  la  frente  de  tan  rica  esfera, 
Ni  dar  tales  asombros ; 
Resplandecer  sus  hombros 
Con  alas  de  oro  y  plumas  de  diamantes, 
No  conocidos  antes, 

Y  aun  presumir  la  admiración  pudiera, 
Que  el  sol  bajaba  de  su  ardiente  esfera 
A  vivir  con  los  hombres,  comci  Apolo 
Viéndose  arriba,  comí»  boI,  tan  solo. 
Entonces  de  sí  mismn  e«^^tarecicla 
La  hermosa  reina  á  su  píarioíííí  rue^. 
Por  una  rosa  de  rubí  partida 
En  el  jardín  angélico  nacida, 
Yo  soy,  les  dijo,  la  Verdad,  y  luego 
Como  dormida  en  celestial  sosiego 
Quedó  la  tierra  en  paz,  que  alegre  tuvo 
Mientras  con  ella  la  Verdad  estuvo : 
Que  cuanto  en  ella  vive 
Su  misma  luz  y  claridad  recibe. 

Pero  felicidad  tan  soberana 
Poco  duró  por  la  soberbia  humana; 
Porque  en  países  de  diversos  nombres. 
Por  cuanto  el  mar  abraza. 
En  esta  universal  del  mundo  plaza, 
El  número  creciendo  de  los  hombres. 
Desvanecido  el  suelo, 
Presumió  desquiciar  la  puerta  al  ciclQ; 

Y  haciendo  ya  ciudades, 

Y  fábricas  de  inmensos  edificios 
Con  armas  en  los  altos  frontispicios, 
Comenzaron  con  baria  ras  crueldades, 
Intereses,  envidias,  ínjtií^tir.iaB, 

Los  adulterios,  logma  y  codieías, 
Los  robos,  homícidius  y  deágmciass 

Y  no  contentos  ya  de  aristaeraclas, 
Emprendieron  llegar  á  monarquías. 
La  púrpura  engendró  las  tiranias : 
Nació  la  guerra  en  manos  áa  la  muerte, 
Los  campos  dividieron  ruerza  ó  suefle; 
Dispuso  la  traición  el  blanco  acera 
Para  verter  su  propia  sangre  humana; 

Y  fué  la  envidia  el  agresor  [irimero, 

Y  procedió  la  ingratitud  vUJana 

Del  mismo  bien,  á  tanlns  vicios  madre, 

Infame  hija  de  tan  noble  padre* 

Bañó  la  ley  la  pluma 

En  pura  sangre  para  tant»  sqpia, 

Que  excede  su  papel  todaá  las  ciencias : 

¡  Tales  son  las  humanas  diferencíai  I 

Pero  por  ser  los  párrafos  primeros, 

Y  ser  los  hombres,  como  lll>Te»,  fieras, 
No  siendo  obedecidas, 
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Qnitaron  las  haciendas  y  las  vidas 
A  SDS  propios  hermanos  y  vecinos, 

Y  hicieron  las  venganzas  desatinos; 
Porqne  dormidos  los  Jueces  sabios 
Castiga  el  ofendido  sus  agravios . 
Robaban  las  doncellas  generosas 
Para  amigas  á  título  de  esposas. 
Traidores  á  su  amigo, 

Y  todo  se  quedaba  sin  castigo : 
Qae  Qfuchos  que  temieron, 

Por  no  perder  las  varas,  las  torcieron : 

Y  muchas  que  tomaron, 
Pensando  enderezallas,  las  quebraron, 
j  O  favor  de  ios  reyes  I 

Del  sol  reciben  rayos  las  estrellas : 
Telas  de  araña  llaman  á  las  leyes, 
El  pequeño  animal  se  queda  en  ellas, 

Y  el  fuerte  las  quebranta. 

lAy  del  señor,  que  sus  vasallos  deja 
Al  cielo  remitir  la  Justa  queja  I 

Viendo,  pues,  la  divina  Verdad  sanU 
La  tierra  en  tal  estado, 
El  rico  idolatrado, 
El  pobre  miserable, 
A  quien  ni  aun  el  morir  es  favorable. 


Mientras  mas  voees  da  menos  oído, 

El  sabio  aborrecido. 

Vencedor  el  dinero. 

Escuchado  y  premiado  el  lisonjero^ 

Josef  vendido  por  el  propio  hermano, 

Lástima  y  burla  del  estado  humano^ 

Y  entre  la  confusión  de  tanto  estruendo 
Demócrito  riendo^ 

Eráclito  llorando. 
La  muerte  no  temida, 

Y  para  el  sueño  de  tan  breve  vida 
El  hombre  ediftcando, 
Ignorando  la  ley  de  la  partida ; 
Con  presuroso  vuelo 

Subióse  en  hombros  de  sí  misma  al  cielo. 

LA  GATOMAQUIA  ^ 

POEMA  BURLESCO. 
SILVA    í. 

Yo,  aquel  que  en  los  pasados 
Tiempos  canté  las  selvas  y  los  prados. 
Estos  vestidos  de  árboles  mayores. 


'  1  La  mayor  parte  de  los  críticos  dadan  lioy  dit, 
6  por  mejor  decir,  niegan  que  las  poesías  publi- 
cadas por  Onevedo  ron  el  nombre  de  FraDCisco  de 
la  Torre,  sean  escritas  por  el  mismo  Qnevodo.  Pe* 
ro  que  las  rimas  publicadas  por  Lope  cou  el  nom- 
bre  del  licenciado  Bnrguillos  sean  de  Lope,  nadie 
lo  ha  dudado  sino  el  últim»  editor  de  ellas,  qne  al 
pnblicarlas  en  1791  en  la  colección  de  Fernandez, 
prometió  nna  disertación  en  qne  se  proponía  pro- 
bar qtie  erao  producciones  reales  y  verdaderas  de 
Bnrgnillos.  Esta  disertación,  ó  no  se  escribió  nnn- 
ea,  ó  no  se  ha  publicado,  y  entre  tanto  se  nos  per- 
mitiri  estar  á  la  opinión  común  que  atribuye  estos 
juguetes  á  Lope  de  Yega. 

La  cnesiion  no  consiste  en  si  hnbo  ó  no  im  Bar- 
gnillos  que  escribiese  Tersos  por  aquel  tiempo. 
Joan  de  la  Gnera  en  sn  EjemfUr  poético  hablan- 
do del  arte  de  las  coplas  castellanas  dice  qne  le 
usó 

II  numeroso 
BurgwUot  «n  sos  4ulc«s  x  alUs  |1oms. 

También  en  algunos  códices  antiguos  se  encuen- 
tra tal  cual  copla  qne  se  atribuye  al  mismo  poeta ; 
de  donde  puede  deducirse  sin  duda  que  hubo  en- 
tonces un  Burgnillos,  el  cual  pndo  ser  condiscí- 
pulo de  Lope,  aficionado  á  escribir  versos»  y  ver- 
sos también  jocosos-  ;Pero  es  este  el  autor  de  la 
Gatomaquia,  de  los  sonetos  y  demás  rimas  dadas 
á  luz  por  Lope  con  sn  nombre?  £sta  es  la  verda- 
dera cuestión  que  las  mismas  poesías  decidirian 
por  sn  aem<yanza,  en  versificación,  en  lenguaje  y 
en  estilo,  con  las  demás  obras  de  Lope,  si  no  vi- 
nieran también  á  hacer  incontestable  este  punto 
los  contemporáneos  todos  que  se  las  atribnyen  : 
Qnevedo  indirectamente  en  la  aprobación  que  les 
dio,  Montalvan  de  nn  modo  mas  positivo  en  sn 


Fama  postuma,  y  Antonio  de  I^on  en  aquellos 
versos  de  sn  Félix  Mttitíuano  i 

T  porque  en  Te^a  tan  florida  cabe 
Lo  Jonoso  tal  t»z  con  lo  inaTe , 
81  Homero  dió  la  Batraconilomaquia, 
l.oiM  la  Gatomatfulfl , 
Qne  con  TeraoH  SRrndoA  y  Mpcdlos 
Cantó  sn  mosa  y  publicó  Bargaillos. 

Invención  ingeniosa  y  original,  acción  nna,  sen- 
cilla y  bien  graduada,  juiciosa  distribución  de  par^ 
tes,  y  sobre  todo  mnchas  bellezas  de  diálogo,  de 
versificación  y  de  estilo,  son  las  prendas  de  este 
poema,  que  ha  logrado  siempre  un  concepto  muy 
ventajoso,  así  del  vulcro  como  de  los  inteliíren'es, 
y  es  tenido  por  nna  de  nnei>tras  obras  clásicas  de 
leoRua  y  de  poesía.  \Qx\h  de  versos  que  ya  se  han 
hecho  proverbiales!  ¡Cuántas  alnsiones,  picantes 
y  chisfosas  unas,  otras  tiernas  y  eipresivas  1  ;  Qné 
narración  tan  fluida  y  natural,  y  á  veces  tan 
candorosa  I  Lope  sabe  tomar  tan  bien  el  tono  que 
conviene  al  género,  y  se  muestra  tan  persuadido 
y  tan  interesado  en  los  sucesos  de  los  animalejos 
que  le  ocupan,  (pie  nos  hace  entrar  en  los  mismos 
sentimientos;  y  Marramaquiz,  Mizifnf  y  Zapaquil- 
da  consiguen  de  sn  pluma  en  este  jnguete  poético 
mas  vida  y  mis  interés,  qne  el  que  nunca  acertó 
á  dar  á  los  Medoros,  Ricardos,  Ismenias  y  Alfonsos 
de  sus  poemas  heroicos.  Quizá  la  Gatomaquia  ga- 
nara mucho  en  haberse  escrito  en  octivas :  esla 
versificación  mas  sostenida  y  artificiosa  hubiera  en- 
frenado algnn  tanto  la  excpsivi  facilidad  de  Lope, 
y  desaparrcien  asi  el  único  defecto  del  poema, 
la  dilatación  de  los  períodos,  qne  debilita  el  estilo 
y  fatiga  no  pocas  veces. 

Gomo  quiera  qne  sea,  la  Gatomaquia,  los  so- 
netos y  demás  obrülas  que  la  signen,  aunque  Jne- 
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Y  aquellos  de  ganados  y  do  flores, 
Las  armas  y  las  leyes 

Que  conservan  los  reinos  y  los  reyes ; 

Ahora  en  instrumento  menos  grave 

Canto  de  amor  suave 

Las  iras  y  desdenes. 

Los  males  y  los  bienes, 

No  del  todo  olvidado 

El  fiero  taratántara  templado 

Con  el  silbo  de  pífano  sonoro. 

Vosotras  Musas  Ael  Castalio  Coro, 

Dadme  favor  en  tanto 

Que  con  el  genio  que  me  disteis  canto 

La  guerra,  los  amores  y  accidentes 

De  dos  gatos  valientes : 

Que  como  otros  están  dados  á  perros, 

O  por  ágenos,  ó  por  propios  yerros, 

También  hay  hombres  que  se  dan  á  gatos 

Por  olvidos  de  principes  ingratos, 

O  porque  les  persigue  la  fortuna 

Desde  el  columpio  de  la  tierna  cuna. 

Tú,  don  Lope,  si  acaso 
Te  deja  divertir  por  el  Parnaso 
El  holandés  pirata 
Gato  de  nuestra  plata, 
Que  infesta  )as  marinas, 
Por  donde  con  la  armada  peregrinas. 
Suspendió  ud  rato  a'^ucl  valiente  a  cero  ^ 
CoD  que  al  asfalto  Uc^as  el  primcrOf 

Y  es  cu  el  m  In  famof  a  Gaíomaquia 
Asi  deáddtaíi  \nám  ú,  Valaqula 
C<»rra  tu  nombre  y  fama* 

Que  >a  por  nuestra  pAiria  se  derrama ; 

De^de  quR  viste  la  morisca  puerta 

De  Tiinei  y  Bls^erUi 

Arnuidu  y  niiio  en  Turma  de  Cupido^ 

Con  el  mnrgiies  fiimoKo 

Dd  mejor  apellido, 

Como  su  padre  por  la  mar  dichoso, 

No  siempre  huá  de  atender  á  Marte  airado. 

Desde  tu  tierna  edad  ejercitado, 

VcaLldo  de  diamante. 

Coronado  de  plumas  arrobante  : 

Que  alguDo  vez  el  ocio 

Es  de  E^  armas  cordial  socrocio, 

Y  Venus  en  la  pai,  cíimo  Santelmo, 
Con  manos  de  marfil  le  (juita  el  ^v«tmo. 

Estábil  sdlire  un  alto  caballete 
De  un  tej^ido  neniada 
La  bella  ZapaquUda  al  fresco  vieotOp 
L?miiénúo%Q  la  cjtla  y  el  copeta, 
Tan  fruncida  y  mirlada^ 
Gomo  si  fuera  gata  de  co^i vento ; 


Su  mesmo  pensamiento 

De  espejo  la  servia, 

Puesto  que  un  roto  casco  le  traia 

Cierta  urraca  burlona, 

Que  no  dejal)a  toca  ni  valona, 

Que  no  escondía  por  aquel  tejado, 

Confln  del  corredor  de  un  licenciado. 

Ya  que  lavada  estuvo, 

Y  con  las  manos  que  lamidas  tuvo, 
De  su  ropa  de  martas  aljuada. 

Cantó  un  soneto  en  vuí  medio  formada 
En  la  arteria  vüea\,  con  tanta  gracia 
Como  pudiera  t^l  músico  de  Tracia ; 
De  suerte  que  cualquiera  que  la  o^ferij 
Que  era  solfa  t^atuna  conecicra, 
Con  algunos  crümátkos  di  so  oes. 
Que  se  daban  al  diablo  loi  ratones, 
Asomábase  ya  !ri  primavera 
Por  un  balcón  de  rosas  y  alelíes, 

Y  Flora  con  dorados  borceguíes 
Alegraba  risueña  la  ribera : 
Tiestos  de  Talavera 
Prevenía  el  verano. 

Cuando  Marramaquiz,  gato  romano. 
Aviso  tuvo  cierto  de  Maulero, 
Un  gato  de  la  Mancha,  su  escudero, 
Que  al  sol  salia  Zapaquilda  hermosa 
C  ual  suele  a  roa  nccCT  p  u  r  [j  ú  rea  rosa 
Entre  las  hojas  de  In  verde  eama^ 
Itubi  iaa  vivo  que  parece  llama ; 

Y  que  con  una  dulce  canil  lona 
En  el  arle  mayor  de  Juan  de  Meoa 
Enamoraba  el  viento. 

MarramaquU  atento 
A  las  nuevas  del  page, 
(Que  la  fama  enamora  de^do  lejos) 
Que  fuera  do  la»  naguas  de  bellcjoa 
De!  campanudo  Ira  ge , 
Introduclon  de  &it6trea  y  re  penis, 
Doclo*  maestros  de  sacar  dioero&i 
Alaba^la  su  í^racia  y  hermosura. 
Con  tanta  mdiadrirera  mesura^ 
Pulió  caballo,  y  luego  fué  traída 
Una  mona  veslida 
Al  UbO  de  au  tierra, 
Cautivíi  en  una  guerra^ 
Que  tuvieron  las  monai  y  los  gatos  j 
Púíoae  büre^guÍÉii  y  lapalos, 
De  dos  dedUce  de  seaar,  abiertos, 
Que  con  penn  calnü  por  estar  tuertea  i 
Una  cuchar  de  piala  por  capada. 
La  capa  colorada 
A  la  francesa,  de  una  calza  vieja, 


gol  de  ía^uio  U^^cboi  tiauío  bnrJíudü^c,  vcitci^n  y 
s«  aTentajan  wi  díoeiOQ,  en  e*tib^  mi  coiHposíclün^ 
m  muy  y  oa  ^iitto,  i  Us  detniís  obra»  d«  nutigun 
mioC'  Saní  por  Túutuia  cLirto  coido  algimoB  di- 
fín,  ijiie  iu*  uí-íüditífi  eícoliíiito*  y  su  eriiditioa 


lepcrjodioaroD,  q^^.  (¡n  él  la  nalQ7Al«iA  lu  *r%  todo, 
y  que  (totoñ  tú.  casUgo  d^  no  ftí^}CT\lr  füdmiVA* 
En£Dle  sm  ímpíi'^ciQnej.  casi  niinu  ApcJiba  m  m» 
eíüñiM  ú  ¿TiLÜdo  y  j  til  docUlm  ^üa  oo  fui^' 
fM9k  ecktrliiíi  á  |J4fidcrt 
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Tan  igaal,  tan  Incida  y  tan  pareja, 
Qae  no  será  lisonja 
Decir  que  Adonis  en  limpieza  y  gala, 
Aunque  perdone  Venus,  no  le  iguala : 
Por  gorra  de  Milán  media  toronja^ 
Con  un  penacho  rojo  verde  y  bayo, 
De  un  muerto  por  sus  uñas  papagayo^ 
Que  diciendo :  ¿quién  pasa?,  cierto  dia, 
Pensó  que  el  rey  Tonia^ 

Y  era  Marramaquix  que  andaba  á  caza, 

Y  halió  para  romper  la  jaula  traza. 
Por  cuera  dos  mitades,  que  de  un  guante 
Le  ataron  por  detras  y  por  delante, 

Y  un  puño  de  una  niña  por  valona. 
Era  el  gatazo  de  gentil  persona, 

Y  no  menos  galán  que  enamorado. 
Bigote  blanco  y  rostro  despejado, 
OJoB  alegres,  niñas  mesuradas, 

De  color  de  esmeraldas  diamantadas : 

Y  á  caballo  en  la  mona  parecía 
El  paladin  Orlando,  que  venia 
A  visitar  á  Angélica  la  bella. 

La  recatada  ninfa,  la  doncella, 
En  viendo  el  gato  se  mirló  de  forma 
Que  en  una  grave  dama  se  transforma ; 
Lamiéndose  á  manera  de  manteca 
La  superQcie  de  los  labios  seca, 

Y  con  temor  de  alguna  carambola 
Tapó  las  indecencias  con  la  cola : 

Y  bajando  los  ojos  hasta  el  suelo 
Sn  mirlo  propio  le  sirvió  de  velo  : 
Que  ha  de  ser  la  doncella  virtuosa 
Mas  recatada,  mientras  mas  hermosa. 
Marramaquiz  entonces  con  ligeras 
Plantas  batiendo  el  tetuan  caballo, 
Qae  no  era  pié  de  hierro  ó  pié  de  gallo, 
Le  dio  cuatro  carreras, 

Con  otras  gentilezas  y  escarceos. 
Alta  demostración  de  sus  deseos, 

Y  la  gorra  en  la  mano, 
Acercóse  galán  y  cortesano. 
Donde  la  dijo  amores. 
Ella  con  los  colores 

Qoe  imprime  la  vergüenza 

Le  dio  de  sus  guedejas  una  trenza. 

Y  al  tiempo  que  los  dos  marramlzaban, 

Y  con  tiernos  singultos  relamidos 
Alternaban,  sentidos 

Desde  nnas  claraboyas  que  adornaban 

La  azotea  de  un  clérigo  vecino. 

Un  bodocazo  vino 

Disparado  de  súbita  ballesta, 

Mas  que  la  vista  de  los  ojos  presta, 

Qae  dándole  á  la  mona  en  la  almohada. 

Por  de  dentro  morada. 

Por  de  fuera  pelosa, 

DcOó  caer  la  carga,  y  presurosa 

Corrió  por  los  tejados. 

Sin  poder  los  lacayos  y  criados 

Detener  el  furor  con  que  oorria. 


No  de  otra  suerte  que  en  sereno  dia 
Balas  de  nieve  escupe,  y  de  los  senos 
De  las  nubes  relámpagos  y  truenos. 
Súbita  tempestad  en  monte  ó  prado, 
Obligando  que  el  tímido  ganado. 
Atónito  se  esparza, 
Ya  dejando  en  la  zarza. 
De  sus  pungentes  laberintos  vana, 
La  blanca  ó  negra  lana, 
(Que  alguna  vez  la  lana  ha  de  ser  negra) 

Y  hasta  que  el  sol  en  arco  verde  alegra 
Los  campos  que  reduce  á  sus  colores. 
No  vuelven  á  los  prados,  ni  á  las  flores; 
Así  los  gatos  iban  alterados 

Por  corredores,  puertas  y  terrados 

Con  trágicos  maullos, 

No  dando  como  tostólas  arrullos, 

Y  la  mona  la  mano  en  la  almohada, 
La  parte  occidental  descalabrada, 

Y  los  húmidos  polos  circunstantes 
Bañados  de  medio  ámbar  como  guantes. 

En  tanto  que  pasaban  estas  cosas, 

Y  el  gato  en  sus  amores  discurría 
Con  ansias  amorosas, 

(Porque  no  hay  alma  tan  helada  y  fria 
Que  amor  no  agarre,  prenda  y  engarrafe) 

Y  el  mas  alto  tejado  enternecía, 
Aunque  fuesen  las  tejas  de  Jetafe, 

Y  ella  con  ñifiñafe  ^ 
Se  defendía  con  semblante  airado ; 
Aquel  de  cielo  y  tierra  monstro  alado. 
Que  vestido  de  lenguas  y  de  ojos. 

Ya  decrépito  viejo  con  antojos. 

Ya  lince  penetrante. 

Por  los  tres  elementos  se  pasea 

Sin  que  nadie  le  vea. 

Con  la  forma  elegante 

De  Zapaquiida  discurrió  ligero 

Uno  y  otro  emisfero. 

Aunque  con  las  verdades  lisonjera, 

Y  en  cuanto  baña  en  la  terrestre  esfera, 
Sin  excepción  de  promontorio  alguno, 
El  cerúleo  Neptuno, 

Plasmante  universal  de  toda  fuente, 
Desde  Bootes  á  la  austral  corona, 

Y  de  la  zona  frígida  á  la  ardiente. 
Esto  dijo  la  fama  que  pregona 

El  bien  y  el  mal,  y  en  viendo  su  retrato 
Se  erizó  todo  gato, 

Y  dispuso  venir  con  esperanza 

Del  galardón  que  un  flno  amor  alcanza. 

Los  que  vinieron  por  la  tierra  en  postas 
Trujeron,  por  llegar  á  la  ligera. 
Solo  plumas  y  banda,  calza  y  cuera : 
Los  qoe  habitaban  de  la  mar  las  costas 
(Tanto  pueden  do  amor  dulces  empresas) 
Vinieron  en  artesas,  » 

Mas  no  por  esto  menos 
Hasta  la  cola  de  riquezas  llenos ; 

Y  otros  por  bizarría, 
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Para  mostrar  dcspnet  la  gallardía, 

En  oofres  y  baúles, 

Soleando  las  azules 

Montanas  de  Anfltrite; 

Y  alguno  que  á  disfraces  se  remite, 

Por  no  ser  conocido, 

En  una  caja  de  orinal  metido. 

Con  esto  en  muchos  siglos  no  fué  tibU, 

Como  en  esta  conquista 

Tanta  de  gatos  multitud  famosa 

Por  Zapaqullda  hermosa. 

Apenas  hubo  teja  ó  chimenea 

Sin  gato  enamorado. 

De  bodoque  tal  ves  precipitado, 

Como  Calistü  fué  por  Melibea, 

NI  ratón  parecía. 

NI  el  balbuciente  hocico  permiua 

Quedel  nido  saliese, 

Ni  queso,  ni  papel  se  agujereaba 

Por  costumbre,  ó  por  hambre  que  tuviese ; 

NI  poeta  por  todo  el  universo 

Se  lamentó  que  le  royesen  verso ; 

NI  gorrión  saltaba, 

NI  verde  lagartija 

Salla  de  la  cóncava  rendija. 

Por  otra  parle,  el  daño  compensaba 

Que  de  tanto  gaUro  resulUba  : 

Pues  no  estaba  segura 

En  sábado  morcilla  ni  asadura, 

NI  panza,  ni  cuajar,  ni  aun  en  lo  sumo 

De  la  alta  chimenea 

La  longaniza  al  humo, 

Por  Imposible  que  alcanzarla  sea, 
Exento  en  la  porfía  á  la  esperanza, 
Que  todo  cuanto  mira,  tanto  alcanza. 

Entre  esta  generosa  Ilustre  gente 
Vino  un  gato  valiente 
De  hocico  agudo,  y  de  narices  romo, 
Blanco  de  pecho  y  pies,  negro  de  lomo, 
Que  MIzlfuf  tenia 

Por  nombra  y  pn  g3ik.  cola  y  gallardía, 
Célebrt'  í»ti  lodü  purle 
Por  un  Zíipinarcipíí  y  Cati marte. 
Este  luego  iju«  vio  la  bJ^üa  gaU 
Mas  reluciente  qtifi  fríígada  plata » 
Tan  perdido  quf  dó,  quo  noche  y  día 
Paseata  el  tejado  en  que  vivía, 
Con  pni:ps  y  !nrüyo¿  <lc  librcaí 
Que  nunca 'sirve  mal  quien  bien  desea  : 

Y  sucedióle  bien,  pues  luego  quiso, 
¡O  gata  Ingrata!  á  Mizfuf  narciso, 
Dando  á  Marramaquiz  zelos  y  enojos. 
No  sé  por  cuál  razón  puso  los  ojos 
En  Milifuf,  quitándole  al  primero 
Con  súbita  mudanza. 

El  antiguo  favor  y  la  esperanza. 
¡O  cuánto  puede  un  gato  forastero, 

Y  mas  siendo  galán  y  bien  hablado, 
De  pelo  rizo  y  garbo  ensortijado! 
Siempre  las  novedades  son  gustosas, 


No  hay  que  fiar  de  gatea  meUndfoiaf. 

¿Quién  pensara  que  fuera  ten  mudable 

Zapaqullda  cruel  é  Inexorable, 

Y  que  al  galán  Marramaquiz  dejara 

Por  un  gato  que  vló  de  buena  cara. 

Después  de  haberle  dado 

Un  pié  de  puerco  hurtado. 

Pedazos  de  tocino  y  de  salchichas? 

¡O  cuan  poco  en  las  dichas 

Está  firme  el  amor  y  la  fortuna  1 

¿En  qué  muger  habrá  firmeza  alguna P 

¿Quién  tendrá  confianza. 

Si  quien  dijo  muger  dijo  mudanza? 

Marramaquiz  con  ansias  y  desveloa 
Vino  á  enfermar  de  zelos. 
Porque  ninguna  cosa  le  alegraba. 
Finalmente,  Merlln  que  le  curaba. 
Gato  de  cuyas  canas,  nombre  y  ciencia 
Era  notoria  á  todos  la  experiencia, 
Mandó  que  se  sangrase ; 
Y  como  no  bastase, 
Vlnd  íi  verle  sti  dama. 
Aunque  tenia  en  un  desván  la  eiiM,  • 
A  dí>nde  la  cirroía  "(>  podía 
Sul^r  por  alia  y  por  esirccha  vía  i  * 
Pero  en  fin.  apparla, 
Enirí^í  de  en  escudero  acompasada, 
Mirándoíí>  loe  íIoíí  semamente, 
De^ípufB  de  sn!(e!:aílí>  el  accidente, 
Él  eon  maullo  habtÓ,  tila  can  mirlo, 
Qfift  fuera  hJírlo  mejor  pf cnf la  un  durlo- 
Pí^rn  por  a  lepra  He  la  sangría, 
Le  l rajo  su  criada  Bufalía 
Uníi  pota  de  ¡ían3*o  y  dos  hosltonet- 
¿1  u\  qii!  jó  con  t imlilas  raionea 
En  su  lentíuaje  niiíO, 
A  iiue  ella  con  verüfií'nía  sallsflio  : 
Qíjejaftt  que  trailuciilafl  fie  él  y  de  eUa 
Aftí  dreínn  "■  •  Zapaqullda  bulla, 
¿Porqué  me  dejas  tan  injusUmeiilef 
¿  f:.^  Mi7ifijf  mas  sabio,  mal  vaHantftt 
Tifne  maí5  ligtreía,  mejor  colaP 
¿No  sabes  que  le  qulae  elegir  sola 
Ealre  cuantas  se  pr^^cian  de  mirladas. 
Do  bien  vestida»  y  d(}  bien  tocadas? 
¿Esto  mcirecí  que  tan  invierno  belaéo. 
De  ie])irlo  en  tejado 
Me  baUaí^o  el  alba  al  madrugar  el  día. 
Con  espada,  broquel  y  bíiarria. 
Mas  cubierto  de  e.sc*itcTia , 
Que  soldndo  e^pauol  qu  c  en  Fiando  mardia 
Con  arcabuz  y  fraseoi? 
Si  na  te  he  dado  leías  y  damasp^s* 
Es  porque  tú  ni>  quieres  ^wür  galas 
Sobre  las  naluraíes  marlínííalnf, 
Por  no  ofííiiderj  ingrata,  i  tu  belleí* 
Las  naguas  que  le  di6  naluraleín. 
Pero  en  lo  que  ca  regalos,  riquif^n  í*a  «Ido 
Mas  cuidadoso,  como  tó  lo  saties* 
Ed  cuanto  en  la-  «--'«-=  «í^vidí* 
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Pode  gan^flfiar  de  peces  y  avee  P 

¿Qné  pastel  no  te  traje,  qué  salcYiieha? 

¡O  terrible  desdicha! 

Pues  no  soy  yo  tan  feo, 

Que  ayer  me  y\,  mas  no  como  me  veo. 

En  un  calero  de  agaa,  qne  de  nn  poio 

Sacó  para  regar  mi  casa  nn  mozo, 

T  dije  :  ¿Esto  desprecia  Zapaquilda? 

lOzelos^  o  piedad,  o  amor,  reñUdal  » 

No  suele  desmayarse  a)  sol  ardiente 

La  flor  del  mismo  nombre,  la  arrogante 

Cerviz  bajar  humilde,  que  la  gente 

Por  la  loca  altitud  llamó  gigante; 

NI  qneda  el  tierno  infante 

Mas  cansado  después  de  haber  llorado 

De  su  madre  en  el  pecho  regalado. 

Que  el  amante  quedó  sin  alma,  i  O  cielos, 

Que  dulce  cosa  amor^  qué  amarga  zelos ! 

Ella  como  le  tío  que  ya  exhalaba 

Blandamente  el  espíritu  en  suspiros, 

T  que  plramUaba 

Entre  dulces  de  amor  fingidos  tiros, 

Para  que  no  se  rompa  vena  ó  fibra, 

El  mosqueador  de  las  ausencias  vibra, 

Pasándole  dos  veces  por  su  cara. 

Volvióle  en  si :  que  aquel  favor  bastara 

Para  libralle  de  Ta  mnerte  dura, 

T  luego  con  melífera  blandura 

Le  dijo  en  lengua  culta  : 

€  Si  tu  amor  dificulta 

El  que  me  debes,  en  tu  agravio  piensas 

Tan  injustas  ofensas  : 

Que  annque  es  verdad qqeMlzifuf  me  quiere 

Y  dice  á  todos  que  por  mí  se  muere, 

To  te  guardo  la  fe  como  tu  esposa.  » 

Cesó  con  esto  Zapaquilda  hermosa, 

Sellando  honesta  las  dos  rosas  bellas  : 

Que  siempre  habieron  poco  las  doncellas 

Que,  como  las  viudas  y  casadas, 

No  están  en  el  amor  ejercitadas. 

Bajaba  ya  la  noche, 
T  las  ruedas  del  coche 
Tachonadas  de  estrellas, 
Brilladores  diamantes  y  centellas 
Detras  de  las  montañas  resonaban  : 
Los  pájaros  callaban, 
Dejandq  el  campo  yermo, 
Cuando  los  pajes  del  galán  enfermo 
En  el  alto  desván  hachas  metían, 
Que  ¿  alumbrar  la  carroza  prevenían. 
Entonces  los  amantes^ 
(Que  son  los  cumplimientos  importantes] 
Ella  por  irse,  y  él  quedarse  á  solas, 
Se  hicieron  reverencia  con  las  colas. 

SILVA  n. 

Convaleciente  ya  de  las  heridas 
De  los  crueles  zelos 
De  Mizifuf  Marramaquiz  valiente, 
Aquellos  que  han  cortado  tantas  vidas. 


Y  que  en  los  mismos  cielos 

A  Júpiter,  señor  del  rayo  ardiente, 

Con  distraz  indecente 

Fugitivo  de  Juno, 

Su  rigor  importuno 

Tantas  veces  mostraron,  [marón 

Que  en  fuego,  en  cisne,  en  buey  le  tranafor- 

Por  Europa,  por  Leda  y  por  Egina ; 

Con  pálida  color  y  vanda  verde. 

Para  que  la  sangría  se  le  acuerde, 

Que  amor  enfermo  á  condoler  se  inclina, 

Paseaba  el  tejado  y  la  buarda 

De  aquella  ingrata  cuanto  hermosa  fiera. 

Quien  ama  fieras  ¿qué  firmeza  espera, 

Qué  fin,  qué  gr<^mio  aguarda? 

Zapaquilda  gallarda 
Estaba  en  su  balcón,  que  no  atendía 
Has  de  á  saber  si  Mizifuf  venia. 
Guando  Garraf  sn  page, 
SI  bien  de  su  linage, 
Llegó  con  un  papel  y  una  bandeja  : 
Ella  la  cola  y  el  confln  despeja, 

Y  la  bandeja  toma 

Sobre  negro  color  labrada  de  oro 

Por  el  Indio  oriental,  y  con  decoro 

Mira  si  hay  algo  que  primero  coma  : 

Ofensa  del  cristal  de  la  belleza, 

Propia  naturaleza 

De  gatas  ser  golosas. 

Aunque  al  tomar  se  finjan  melindrosas, 

Y  antes  de  oír  al  page 

Ve  las  alhajas  que  el  galán  envía, 

Qué  joya,  qué  invención,  qué  nuevo  trago : 

En  fin  vio  que  traia 

Un  pedazo  de  queso 

De  razonable  peso, 

Y  un  relleno  de  huevos  y  tocino, 
Atys  en  fruta  que  produce  el  pino 
Entre  menuda  rama 

En  la  falda  del  alto  Guadarrama, 
Por  donde  van  al  bosque  de  Segovla; 

Y  luego  en  fe  de  que  ha  de  ser  su  novia, 
Dos  cintas  que  le  sirvan  de  arracadas, 
Gala  que  solo  á  gatas  regaladas. 
Cuando  pequeñas,  las  mugeres  ponen, 
Que  de  rosas  de  nácar  las  componen. 
Tomó  luego  el  papel  y  con  sereno 
Rostro,  apartando  el  queso  y  el  relleno, 
Vio  que  el  papel  decía  : 

«  Dulce  señora,  dulce  prenda  mía, 
Sabrosa,  (aunque  perdone  Garcilaso, 
Si  el  consonante  mismo  sale  al  paso) 
Mas  que  la  fruta  del  cercado  ageno, 
Ese  queso,  mi  bien,  ese  relleno, 

Y  esas  cintas  de  nácar  os  envió , 
Señas  de  la  verdad  del  amor  mío.  » 

Aquí  llegaba  Zapaquilda,  cuando 
Marramaquiz  zeloso,  que  mirando 
Estaba  desde  un  alto  caballete 
Tan  gran  traición,  colérico  arremete. 
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Y  echa  ^eloi,  de  ardiente  furia  lleno. 
Una  mano  al  ]>apel  y  otra  al  relleno  : 
Garraf  se  pasma  y  queda  sin  sentido, 
Gomo  el  que  oyó  del  arcabux  el  trueno 
Estando  divertido ; 

A  quien  él  ofendido 

Tiró  una  manotada  con  las  fieras 

Uñas,  de  suerte  que  formando  esferas 

Por  la  región  del  aire  vagaroso, 

Le  arrojó  tan  furioso. 

Que  en  el  claro  cristal  de  sus  espejos 

Pudo  cazar  vencejos 

Menos  apasionado  y  mas  ocioso. 

No  de  otra  suerte  el  jugador  ligero 

Le  vuelve  la  pelota  al  que  la  saca 

Herida  de  la  pala  resonante, 

Quéjase  el  aire,  que  del  golpe  fiero 

Tiembla,  hasta  tanto  que  el  furor  se  aplaca, 

Y  chaza  el  que  interviene  el  pié  delante; 
El  gatazo  arrogante. 

Sin  soltar  el  relleno  despedaza 

El  papel  que  en  los  dientes 

Con  la  espuma  zelosa  vuelve  estraza, 

Y  á  Zapaquilda  atónita  amenaza. 
Como  se  suele  ver  en  las  corrientes 
I>e  los  undosos  rios  quien  se  ahoga, 
Que  asiéndose  de  rama,  yerba  ó  soga. 
La  tiene  firme  de  sentido  ageno ; 
Así  llarramaquiz  tiene  el  relleno. 

Que  ahogándose  en  congojas  y  desvelos, 
No  soltaba  la  causa  de  los  zelos. 
I  Oh  cuánto  amor  un  alma  desespera. 
Pues  cuando  ya  se  ve  sin  esperanza, 
En  un  relleno  tomará  venganza! 
ó  Mas  quién  imagluára  que  pudiera 
Dar  zelos  el  amor  en  ocasiones 
Con  rellenos  de  huevos  y  piñones.* 
¡Mas  ay  de  quien  le  habla 
Hecho  para  la  cena  de  aquel  dia  1 

Huyóse  en  fin  la  gata,  y  con  el  miedo 
Tocó  las  tejas  con  el  pié  tan  quedo, 
Que  la  amazona  bella  parecía. 
Que  por  los  trigos  pálidos  corría 
Sin  doblar  las  espigas  de  las  cañas : 
Que  de  tierras  extrañas 
Tales  gazapas  las  historias  cuentan. 
Los  miedos  que  á  la  gata  desalientan, 
La  hicieron  prometer,  si  la  libraba, 
Al  niño  amor  un  arco  y  una  aljaba, 
De  aquel  zeloso  Rodamonte  fiero, 
Hasta  pasar  las  furias  del  enero. 
El  cual  juró  olvidarla,  y  en  su  vida, 
Desnuda,  ni  vestida 
Volver  á  verla,  ni  tener  memoria 
De  la  pasada  historia, 

Y  buscar  algún  sabio  ' 

Para  satisfacción  de  tanto  agravio: 
Pero  fueron  en  vano  sus  desvelos  ,* 
Que  amor  no  cumple  lo  que  juran  zelos, 

Y  tanto  puede  una  muger  que  llora, 


Qae  vienen  á  reñirla  y  enamora. 
Creyendo  el  que  ama,  en  sus  zelosas  iras. 
Por  una  lagrimilla  mil  mentiras. 

Y  como  Ovidio  escribe  en  su  Epistolio, 
Que  no  me  acuerdo  el  folio. 

Estas  heridas  del  amor  protervas 

No  se  curan  con  yerbas : 

Que  no  hay  para  olvidar  á  amor  remedio 

Como  otro  nuevo  amor,  ó  tierra  en  medio. 

Garraf,  en  tanto  que  esto  se  trataba. 
Estropeado  á  Mizifuf  llegaba. 
Maullando  tristemente 
En  acento  hipocóndrico  y  doliente, 
Como  suelen  andar  los  galloferos 
Para  sacar  dineros. 
Manqueando  de  un  brazo 
Colgado  de  un  retazo, 

Y  (iebika  las  pít>rnas, 

Una  <■  errando  de  las  doÉ  Unternas^i 
Por  míf\it  á  lo  vízco. 
Lueü,o  en  eí  rorjizon  Je  á\é  an  pcUiíco 
La  iiJola  nueva  que  adelanta  el  daño, 
Hsflendo  el  íipt)^nto  al  desengino, 

Y  dijolp  :  ¿qué  líone*, 

Gflrraf  amigo,  que  tan  tríale  vienes  f 
Entyncü& él  niovlcndotnínolatite 
Blanda  eola  de  tras,  lengua  dctaole, 
Le  reüriü  t'l  sultso, 

Y  fjue  MarramaquU  papel  y  queso, 

Y  relleno  también  le  habla  lomado. 
Como  celoso  airado. 

Como  agraviado  necio ^ 
Con  infame  desprecio, 
CoJí  descortés  porfm, 

Y  que  de  l^n  cüiraña  galena 
Zat^aqiñlda  ailmirada 

Huye  por  el  di'Mvan  la  saj^a  alzada  t 

Que  lo  quc(?n  las  mujeres  son  laanagoai 

De  raso,  tela  ó  camelolfi  de  HffUüs, 

Es  en  las  gatas  la  tkxlblo  cola. 

Que  ad  f  ititíum  ae  enrosca  6  seenarbala. 

Contóle  que  de  aquella  nianoüidat 

Con  ^u  cutifprj  BDii;ido, 

De  miedo  helado  y  úg  llmt  le&ÍdjQ| 

Descalabró  Iüjí  aires, 

Y  con  ütTOs  agravioa  y  dofialres, 

Que  prometió  vcnj^arée  por  la  aspada 
Ik  haberle  enamorado  &  Zapaquilda^ 

Y  huUlarla  en  el  Ujado  de  Casilda « 
Unateodcra  que  en  ía  efiquioa  estaba^ 

Y  dijo  que  pen^jiba 

En  desprecio  y  aír&nta  de  sus  donei, 
Hacer  de  los  listones 
Cintas  á  i»us  cápalos. 
\0  itelog!  si  entre  galos 
De  liurlfii»  y  de  verai 
Forinai;^  lalcs  quiascfaí, 
¿Qué  liareis  entre  ios  hombres 
De  hldalj;i;o  proceder  y  honrados  nombre»? 
K o  estuvo  ma*  »'«**'*" 


Agamenón  en  Troya, 

Al  tiempo  qoe,  metiendo  la  tramoya 

Del  gran  Paladión  de  armas  preñado. 

Echaron  fuego  á  la  ciudad  de  Eneas 

De  ardientes  hachas  y  encendidas  teas 

Causa  fatal  del  miserable  estrago 

De  Dido  y  de  Cartago, 

Por  quien  dijo  Virgilio, 

Que  llorando  decía, 

Destituida  de  mortal  auxilio  : 

I  Ay  dulces  prendas  cuando  Dios  quería  I 

Ni  Barbarroja  en  Túnez, 

Ni  el  fuerte  Pino,  ni  Simón  Antonez. 

^^Íf*7A®®P'°°''  y  «^*^^  el  otro; 
Que  Misifnf  como  si  fuera  potro, 

Relinchando  de  cólera  en  oyendo 

£1  fiero  y  estupendo 

Furor  de  su  enemigo : 

Mas  promeUendo  darle  igual  castigo 

Se  fué  á  trazar  el  modo  ' 

De  Tengarse  de  todo, 

Que  á  un  pecho  noble,  á  un  ínclito  sugeto. 

Mayor  obligación,  mas  celo  alcanza 

De  poner  en  efelo 

Desempeñar  su  honor  con  la  venganza. 

Marramaquiz  en  tanto 
Desesperado  por  las  selvas  Iba, 
Para  buscar  al  sabio  Garflñanto, 
Al  tiempo  que  el  aurora  fugitiva 
De  su  cansado  esposo 
Arrojaba  la  luz  á  los  mortales, 

Y  el  sol  infante  en  líquidos  pañales 
De  celages  azules 

Mandaba  recoger  en  sus  baúles, 
Para  poder  abrir  los  de  oro  y  rosa 
El  manto  de  la  noche  temerosa     ' 
Aunque  era  todo  el  manto  de  diamantes. 
En  el  zafiro  nítido  brillantes, 
Ojos  del  sueño,  el  hurto  y  el  espanto. 
Este  gatazo  y  sabio  GarOñanto, 
Cano  de  barba  y  de  mostachos  yerto, 
De  un  ojo  lemeliado,  y  de  otro  tuert¿. 
Bien  que  de  ilustre  cola  venerable 

Y  que  sabia  con  rigor  notable,       ' 
Natural  y  moral  filosofía, 

Por  los  montes  vlvia 

En  una  cueva  oculta, 

Cuya  entrada  á  las  fieras  dlflculU. 

Nn7f^''l''^"'^'°°'»»°^íorisc;). 

>o  se  le  daba  un  prisco 

De  riquezas  del  mundo,  que  estimaba 

Solo  el  sol  que  Alejandro  le  quiUba 

A  aquel  que  de  los  hombres  puesto  en  fuga 

Metido  en  un  tonel  era  tortuga. 

Bien  haya  quien  desprecia 

Esta  fábula  necia 

De  honores,  pretensiones  y  lugares 

Por  estudios  ó  acciones  militares 

Sabía  Garfiñante  aslrología; 

Maa  no  pronosticaba, 
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Que  decia  que  el  cíelo  gobernaba 

Una  sola  virtufl  que  le  movia, 

A  cuya  voluntad  está  sujeto 

Cuanto  crió,  que  todo  fué  perfeto  : 

No  sacaba  almanaques. 

Ni  decia  que  en  Troya  y  los  Alfaques 

Verían  abundancia 

üe  pepinos  y  brevas, 

Muchas  lentejas  en  París  y  en  Tebas 

Y  que  cieru  cabeza  de  importancia 
Sin  decimos  á  dónde,  faltaría  •       ' 
Que  por  mugeres  Venus  promitia 
Pendencias  y  disgustos, 

Como  si  por  sus  zelos  ó  sus  gustos 

fuese  en  el  mundo  nuevo 

Pero  volviendo  á  nuestro  ¡ablo  Febo. 

Después  de  consultado 

Dijo  á  Marramaquiz,  que  su  cuidado 

En  vano  á  Zapaquilda  pretendía, 

Y  que  solo  seria 

Remedio  que  pusiese  en  otra  parte. 
Vengándose  con  arte. 
Los  ojos,  divirtiendo  el  pensamiento : 
Que  amar  era  cruel  desabrimiento 

En  no  reciprocándose  las  almas: 

Y  "l^Tf  "*  ^™Pondec^n  Anteros, 

Y  mas  SI  lo  negocian  ios  dineros. 
Destituido  ei  gato 

Ya  de  mortal  socorro, 

Se  fué  calando  el  morro, 

Y  dióle  una  salchicha 

Por  no  mostrarse  á  Garfiñante  ingrato : 

Que  no  pagar  la  ciencia 

Es  cargo  de  conciencia^ 

Mas  dicen  que  de  sabios  es  desdicha. 

Pensando  en  quien  pusiese  finalmente 

De  toda  la  gatesca  bizarría 

La  dulce  enamorada  fantasía 

Para  verse  de  amor  convaleciente. 

Se  le  acordó  que  en  frenie 

De  su  casa  vivia  un  boticario 

De  cuyo  cocinante  vestuario  ' 

Una  gata  salla 

Que  U  bella  Micilda  se  decia, 

Y  sentada  ul  vez  en  su  tejado 
Miraba,  como  dama  en  el  estrado, 
Los  nidos  de  los  sabios  gorriones 
Dejando  pulular  los  embriones, 

Y  en  viendo  abiertos  los  maternos  huevos 
Comerse  algunos  de  ios  ya  mancebos. 
Admitiendo  este  nuevo  pensamiento, ' 
Mas  que  su  voluntad,  su  entendimiento 
Que  amor  en  las  venganzas  se  resfria,    ' 
Emprende  mucho  y  ejecute  poco; 

Por  entonces  templó  la  fantesía : 

Que  aquelloescuerdo  lo  queduerme  un  loco. 

Estaba  el  sel  ardiente 
Una  siesta  de  mayo  calurosa. 
Aunque  amorosamente, 
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Plegando  el  nácar  de  la  fresca  rosa, 
Que  producen  los  niuos  abrazados, 
Huevos  de  cisne,  y  huevos  estrellados, 
Pues  que  los  hizo  estrellas; 
Cuando  Micilda  con  las  manos  bellas 
La  cara  se  lavaba  y  componía 
No  lejos  del  tejado  en  que  vivía 
Marramaqulz,  que  ya  con  mas  cuidado 
La  miraba  y  servia 
En  fe  del  Garflnanto  consultado  \ 
Cuando  al  mismo  tejado 
Zapaquilda  llegó  por  accidente  : 
El  gato  viendo  la  ocasión  presente, 
Para  que  su  deseo 
La  diese  zeios  con  el  nuevo  empleo, 
Llegándose  mas  tierno  y  relamido 
A  Micilda,  que  ya  de  vergonzosa 
Estaba  mas  hermosa, 

Y  equívoco  ungiendo 

Falso  desprecio,  descuidailo  olvido, 

En  su  venganza  misma  padeciendo 

Amorosos  deseos, 

(Tales  son  del  amor  los  devaneos) 

Requebrando  á  Micilda  á  quien  pensaba 

Ofrecer  los  despojos 

De  aquella  guerra,  paz  de  sus  enojos  : 

Y  á  Zapaquilda  á  lo  traidor  miraba 
En  las  intercadencias  de  los  ojos  : 
Tan  extraño  sentido, 

Que  es  menos  entendido 
Mientras  que  mas  parece  que  se  entiende, 
Pues  siempre  con  engaños  se  defiende  : 
Que  si  las  luces  de  los  ojos  miras 
Basta  ser  niñas  para  ser  mentiras. 
Micilda,  á  quien  tocaba  en  lo  mas  vivo 
El  amor  primitivo, 
Porque  como  doncella  fácilmente 
.    A  lo  que  entonces  siente 

La  tierna  edad,  se  rinden  y  avasallan, 
Hablando  con  los  ojos  cuando  callan, 
De  buena  gana  dio  fácil  oido 
A  los  requiebros  del  galán  ungido, 
Con  que  ya  andaban  de  los  dos  las  colas 
Mas  turbulentas  que  del  mar  las  olas. 

Zapaquilda  sentida 
De  aquella  libertad  [que  es  propio  efeto 

De  la  que  fué  querida 

Sentir  desprecio  donde  vio  respeto  ] 

Murmurando  entre  dientes 

Amenazaba  casos  indecentes 

Entre  personas  tales. 

En  calidad  y  en  nacimiento  iguales. 

Como  se  ve  gruñir  perro  de  casa 

Mirando  al  que  se  entró  de  fuera  en  frente. 

Estando  en  medio  de  los  dos  el  hueso. 

Que  ninguno  por  el  de  miedo  pasa, 

Parando  finalmente 

Las  iras  del  caniculo  suceso 

En  que  ninguno  de  los  dos  lo  comO; 

Obligando  á  que  tome 


Un  palo  algún  criado 
Que  los  desparte  airado, 

Y  deja  divididos, 

Quedando  el  hueso  en  pas  y  ellos  mordiáoei 

Así  feroz  gruñía 

Zapaquilda  envidioeai 

Efectos  de  zelosa, 

Aunque  ai  gallardo  Mixifuf  quería  : 

Que  hay  mugeres  de  modo 

Que  aunque  no  han  de  querer,  lo  qulereo todo 

Porque  otras  no  Lo  quieran) 

Y  luego  4ue  rindieron  lo  que  esperan 
Vuelven  á  estar  mas  tibias  y  olvidaáflB* 
Finalmente,  las  gatas  encontradas. 
Siendo  Marramaquix  el  hueso  en  medio, 
( Tal  suele  ser  de  zelos  el  remedio ) 

A  pocos  lancea  de  mirarse  airadas 
Vinieron  á  las  manos,  dando  al  Tiento 
Los  cabellos  y  faldas ; 

Y  en  tanto  arañamiento, 
Turbadas  de  color  las  esmeraldas, 
Maullando  en  tipie  y  el  gataio  en  bojoi 
Cayeron  juntas  del  tejado  abajo 

Con  ligereza  tanta. 

Aunque  decirlo  espanta, 

Por  ser  como  era  el  sallo 

Cinco  suelos  en  alto, 

Hasta  el  alero,  del  t^ado  fines» 

Que  no  perdió  ninguna  los  chapines  : 

Quedando  el  negro  amante 

Después  de  los  extraños  desconsuelos 

Muerto  de  risa  en  acto  semejanle  : 

Tan  dulce  es  la  venganza  de  los  seloa. 

SILVA  lU. 


Distaba  de  los  polos  Igualmenle 
La  máscara  del  sol  y  Cinosura, 
Primera  cuadrilátera  figura, 

Y  la  estrella  luciente, 
Que  mira  el  navegante. 
Bordaba  la  celeste  arquitectura : 
Velaba  todo  amante 

Por  el  silencio  de  la  noche  oscura, 

Y  en  el  indiaho  clima  el  sol  ardía, 
En  dos  mitades  dividido  el  día, 
Cuaudo  gallardo  Mizifuf  valiente 
Paseaba  el  tejado  de  su  dama, 
Que  sangrada  en  la  cama 

La  tuvo  el  accidente 

Dos  dias,  que  falló  sol  al  tejado 

Y  estuvo  la  cocina  sin  cuidado, 

No  por  la  altura  de  los  siete  suelos. 

Mas  por  el  sobresalto  de  los  zelos. 

Iba  galán  y  bravo, 

Un  cucharon  sin  cabo 

Destos  de  hierro  de  sacar  buñuelos 

Por  casco  en  la  cabeza. 

Que  en  ella  tienen  la  mayor  flaqueía : 

Pues  no  suelen  morir  de  siete  heridas 
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Por  quien  dicen  qne  tienen  siete  ríáñi, 

Y  un  golpe  en  la  cabeta  loa  atonta, 
Asi  la  tienen  á  desmayos  pronta. 
Broquel  de  cobertera, 

Espada  de  á  caballo,  qne  antes  era 
Cuchillo  tlejo  de  limpiar  zapatos, 
Que  él  eolia  llamar  timebunt  gatos : 

Y  por  las  manchas  de  los  pies  y  el  anca 
Natural  media  blanca^ 

Y  capa  de  un  bonete  colorado, 
Abierto  por  un  lado, 

Plumas  de  un  pardo  gorrión  cogido 
Por  ligereza,  pero  no  por  arle. 

Asi  rondaba  el  nuevo  Durandarte« 
Galán  favorecido, 
Porque  son  los  favores  de  la  dama 
Guaroicion  de  las  galas  de  quiett  ama< 
Dos  músicoá  traían  instrumentos 
A  cuyo  son  y  acentos 
Cantaban  dulcemente, 

Y  así  llegando  del  balcón  en  frente 
De  Zapaquilda  bella, 

Cantaron  un  romance  qne  por  ella 

Compuso  Mizifuf,  poeta  al  nso. 

Que  él  tampoco  entendió  lo -que  computo. 

Mas  puesta  á  la  ventana 

Con  serenero  de  sn  propia  lana, 

Hasta  que  Bufalía 

Le  trajo  un  rocadero 

Que  por  mas  gravedad  y  fantasía 

Sirvió  de  capirote  y  serenero, 

Y  en  medio  de  lo  grave 
Del  romance  suave 
Les  dijo  con  despejo, 
Pareciéndule  versos  á  lo  viejo, 
Que  jácara  cantasen  picaresca  : 

Y  así  cantaron  la  mas  nueva  y  fresca. 
Que  para  que  lo  heroico  y  gtave  olviden, 
Hasta  las  gatas  jácaras  les  piden ; 

I  Tanto  el  mundo  decrépito  delira! 
Aquí  se  resolvió  la  dulce  lira 
En  dos  lascivos  ayes, 
Andóias,  guirigayes, 

Y  otra  tantas  bajezas, 
Cantaron  pues  las  bárbaras  proezas 

Y  hazañas  de  ruüancs  : 

Que  estos  son  los  valientes  capitanes 

Que  celebran  poetas, 

De  aquellos  que  en  extremas 

Necesidades  viven,  arrojados 

Ai  vulgo  como  perros  á  leones : 

Que  la  virtud  y  estudios  mal  premiados 

Mueren  por  hospitales  y  mesones, 

Verdes  laureles  de  Virgilios  y  Ennlos 

Perecer  la  virtud  y  los  ingenios. 

Mas  ¿  quién  le  mete  á  un  hombre  licenciado 

Mas  que  en  hablar  de  solo  so  tejado? 

Qne  DO  le  dio  la  escuela  mas  licencia, 

Y  es  todo  lo  demas.impertinencia. 
Cuando  aquesto  pasaba 


Manamaquiz  estaba 

Inquieto  y  acostado^ 

Treguas  pidiendo  á  sn  mortal  cuidado  i 

Pero  como  el  amor  le  desvelaba 

Dló,  de  sentido  falto, 

Desde  la  cama  nn  salto, 

Compuesta  de  pellejos, 

Otro  tiempo  conejos 

Que  en  el  Pardo  vivían, 

Y  en  la  cola  sus  cédulas  traían 
Para  seguridad  de  sus  personas : 

Mas  ¡ay  muerte  cruel,  á  quien  perdonas t 
Saltó  en  efecto  como  el  conde  Claros, 

Y  armándose  de  ofensas  y  reparos, 
Vino  de  ronda  al  puesto  por  la  posta 
Por  ver  si  habla  moros  en  la  costa, 

Y  no  siendo  ilusión  el  pensamiento, 
Que  del  alma  el  primero  movlmieota 
Pocas  veces  engaña. 

No  suele  débil  caña 
En  las  espadas  verdes  esparcida 
Del  aire  sacudida 
Hacer  manso  ruido 
Con  mas  veloz  sonido, 
Como  rugió  los  dientes : 
Ni  entre  los  accidentes 
Del  erizado  frió 
Al  enfermo  sucede 
Aquel  ardor  contrario; 
Como  de  ver  tan  loco  desvario. 
Que  apenas  le  concede 
Entre  uno  y  otro  pensamiento  vario 
Respiración  y  aliento, 
Üe  la  vida  instrumento  : 
Helado  y  abrasado 
Entre  ardores  y  hielos, 
Que  al  frió  de  los  zeios 
Frígido  fuego  sucedió  mezclado. 
Que  con  distinto  efeto 
En  un  mismo  sugeto 
Viven,  siendo  contrarios : 
La  causa  es  una,  y  ios  efectos  varios. 
Miraba  á  Zapaquilda  en  la  ventana 
Hablando  con  su  amante 
Sin  miedo  de  la  luz  de  la  magaña, 
Que  coronaba  el  último  diamante 
Del  manto  de  la  noche  qne  Iba  huyendo, 

Y  cantando  y  tañendo 

Los  músicos  con  tanto  desenfado 
Como  si  fuera  su  tejado  el  prado  : 
Que  nunca  los  amantes 
Previnieron  peligros  sen. ej antes. 
Asi  los  embeleca 
Amor  de  ceca  en  meca, 
Como  olvidado  Antonio  i  on  Cleopatra, 
La  gitana  de  Ménfís  que  Idolatra, 
Que  ciego  de  su  gusto  m  temía 
Al  César  que  siguiéndole  venia  : 
Porque  si  fué  romano  Ootavlano, 
También  Marramaquls  ef  a  romano 
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Y  Bl  valiente  César  y  prodente, 
Lo  menos  fué  él  prudente  que  valiente: 
Que  en  su  tanto,  los  méritos  mirados, 
César  pudiera  ser  de  los  tejados. 

Como  detras  del  árbol  escondido 
Mira  y  advierte  con  atento  oido 
Ei  cazador  de  pájaros  el  ramo 
Donde  tiene  la  liga  y  el  reclamo^ 
Para,  en  viendo  caer  el  inocente 
Jilguero,  que  los  dulces  silbos  siente 
Del  amigo  traidor  que  le  convida 
A  dura  cárcel  con  la  voz  fingida. 
Apenas  ve  las  plumas  revolando 
Entre  la  liga,  cuando 
Arremete  y  le  quita,  no  piadoso, 
Sino  fiero  y  cruel;  asi  el  zeleso 
Marramaquls  atento 
,  Esperaba  el  primero  movimiento 
Del  venturoso  amante,  que  decia 
Con  dulce  mirlamiento : 
«Dulce  señora  mia, 
¿Cuándo  será  de  nuestra  boda  el  diaP 
¿Cuándo  querrá  mi  suerte  que  yo  pueda 
Llamaros  dulce  esposa. 
Que  entonces  para  mi  será  dichosa  P 
¡  Ay,  tanto  bien  ei  cielo  me  conceda ! 
Mas  fué  nuestra  fortuna 
Que  Júpiter  Jamas  por  ninfa  alguna, 
Aunque  se  transformaba 
En  buey  que  el  mar  pasaba, 
En  sátiro  y  en  águila  y  en  pato. 
Nunca  le  vieron  transformarse  en  gato, 
Porque  si  alguna  vez  gatiquisiera. 
De  los  amantes  gatos  se  doliera.  » 
Con  voz  enamorada 
Doliente  y  desmayada 
La  gata  rcépondia : 
«  Mañana  fuera  el  dia 
De  nuestra  alegre  boda : 
Pero  todo  mi  bien  desacomoda 
Aquel  infame  gato  fementido^ 
Marramaquiz  zeloso  de  mi  olvido : 
Que  en  llegando  á  saber  mi  casamiento^ 
Hubiera  temerario  arañamiento, 

Y  estimar  vu^tra  vida 

Me  tiene  temerosa  y  encogida : 
Que  es  robusto  y  valiente, 

Y  en  materia  de  zelos  impaciente  : 
Mejor  será  matalie  con  veneno.  » 
Aquí  de  furia  lleno 

Respondió  Mlzifuf :  «¿Por  un  villano 

Pierdo  el  favor  de  vuestra  hermosa  mano? 

¿Él,  señora,  lo  estorba? 

¿  Es  por  ventura  mas  que  yo  valiente  ? 

¿  Tiene  la  uña  corva 

Mas  dura  que  la  mia, 

O  mas  agudo  ó  penetrante  el  diente 

Entre  la  mostachosa  artillería? 

¿  Qaé  hueso  de  la  pierna  ó  espinazo, 

Se  me  resiste  á  mi,  qué  fuerte  brazo  ? 


¿Yo  no  soyMizifuf,  yo  no  desciendo 

Por  línea  recta,  que  probar  pretendo. 

De  Zapiron.  el  gato  blanco  y  rubio 

Que  después  de  las  aguas  del  diluvio 

Fué  padre  universal  de  todo  gato  ? 

¿Pues  cómo  ahora  con  desden  Ingrato 

Tenéis  temor  de  un^mauUador  gallina. 

Valiente  en  la  cocina, 

Cobardeen  la  campaña: 

Y  referir  por  invencible  hazaña. 

Dar  á  Garraf,  un  gato  mi  escudero. 

Que  fuera  de  ser  gato  forastero 

Es  ahora  tan  mozo 

Que  apenas  tiene  bozo, 

Una  guantada  con  las  uñas  cinco, 

SI  de  repente  dio  sobre  él  un  brinco? 

¿Qué  Sciplon  del  africano  estrago? 

¿  Qué  Aníbal  de  CartagoP 

¿Qué  fuerte  Pero  Vázquez  EscamiUa, 

El  bravo  de  Sevilla? 

Por  esos  ojos,  que  á  la  verde  falda 

De  las  selvas  hurtaron  la  esmeralda : 

Que  si  entonces  me  hallara  en  el  tejado, 

Que  no  llevara,  como  se  ha  llevado 

El  queso  y  el  relleno, 

¿Y  queréis  que  le  mate  con  veneno? 

Esa  es  muerte  de  principes  y  reyes. 

Con  quien  no  valen  las  humanas  leyes. 

No  para  un  gato  bárbaro  cobarde. 

Cuyas  orejas  os  traeré  esta  tarde, 

Y  de  cuyo  pellejo. 

Si  no  me  huye  con  mejor  consejo. 
Haré  para  comer  con  mas  gobierno 
Una  ropa  de  martas  este  invierno.  » 

Aquí  Marramaquiz  desatinado. 
Cual  suele  arremeter  el  Jarameño 
Toro  feroz  de  media  luna  armado 
Al  caballero  con  airado  ceño, 
Andaluz  ó  extremeño, 
Que  la  patria  jamas  pregunta  ei  toro  % 

Y  por  la  franja  del  bordado  de  oro 
Caparazón,  meterle  en  la  barriga 
Dos  palmos  de  madera  de  tinteros. 
Acudiendo  al  socorro  caballeros, 

A  quien  la  sangre,  ó  la  razón  obliga, 

Al  caballo  inocente  que  pensaba 

Cuando  le  vio  venir  que  se  burlaba: 

«  Gallina  Mizifuf,  dijo  furioso, 

El  hocico  limpiándose  espumoso, 

Blasonar  en  ausencia 

No  tiene  de  mugeres  diferencia. 

Yo  soy  Marramaquiz,  yo  noble  al  doble 

De  todo  gato  de  ascendiente  noble  : 

Si  tú  de  Zapiron,  yo  de  Malaodro, 

Gato  del  macedón  magno  Alejandro, 

Desciendo,  como  tengo  en  pergamino 

Pintado  de  colores  y  oro  fino. 

Por  armas  un  morcón  y  un  pié  de  puerco, 

De  Zamora  ganados  en  el  cerco, 

Todo  en  campo  de  '•'^*~i 
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Sangriento  mas  qac  rojas  amapolas, 
Con  un  caartel  de  qaesos  asaderos, 
Róeles  en  Castilla  los  primeros. 
No  facron  en  cocinas  mis  hazañas, 
Sino  en  galeras,  naves  y  campañas ; 
No  con  Garraf  tu  page, 
Con  gatos  moros,  las  mejores  lanzas. 
Que  yo  maté  en  Granada  á  Tragapanzas, 
Gatazo  abencerrage, 

Y  cuerpo  á  cuerpo  en  Córdoba  á  Morcifo, 
Gato  que  fué  del  regidor  Rengifo, 

Y  de  dos  uñaradas 

Deshice  á  Golosillo  las  quijadas 
Por  gusto  de  una  miza,  mi  respeto, 

Y  le  quité  una  oreja  á  Boquifleto, 
Gato  de  un  albañii  de  Salobreña : 
La  cola  en  Fuentidueña 
Qnitéde  un  estirón  á  Lameplatos, 
Mesonero  de  gatos. 

Sin  otras  cuchilladas  que  he  tenido, 

Y  la  que  di  á  Garrido, 

Que  del  corral  de  los  naranjos  era 

Por  la  espada  primera 

IJnlcogaticida. 

Pero  es  hablar  en  cosa  tan  sabida 

D^ir  qne  el  tiempo  vuela  y  no  se  para, 

Que  no  hay  cara  mas  fea  que  la  cara 

De  la  necesidad ;  y  la  mas  bella 

Aquella  del  nacer  con  buena  estrella, 

Que  alumbra  el  sol,  y  que  la  nieve  enfria, 

Que  es  escura  la  noche  y  claro  el  dia. 

Esa  gata  cruel,  que  me  ha  dejado 

Por  tu  poco  valor,  verá  muy  presto, 

Siendo  aqueste  tejado 

El  teatro  funesto. 

Como  te  doy  la  muerte  qne  mereces^ 

Porque  mi  vida  á  Zapaquilda  ofreces, 

Llevando  tu  cabeza  presentada 

A  Mídlda  que  es  ya  mi  prenda  amada : 

Mlcilda,  que  es  mas  bella 

Que  al  vespertino  sol  candida  estrella 

Vénns,  que  rutilante 

Es  de  su  anillo  espléndido  diamante. 

Esta  si  qne  merece  la  fe  mia^ 

Mi  constancia,  mi  amor,  mi  bizarría, 

Que  no  gatas  mudables, 

Qae  si  por  su  hermosura  son  amables, 

Son  por  su  condición  aborrecibles 

Amigas  de  mudanzas  y  imposibles.  » 

Aqni  sacó  la  espada  ruginosa 
De  la  vaina  mohosa, 

Y  á  los  golpes  primeros 
Se  llamaron  fulleros. 

Si  bien  no  hay  deshonor  desenvainada, 

Y  Zapaquilda  huyendo. 

De  súbito  temor  la  sangre  helada 
Dejóse  el  serenero  en  el  tejado. 
Los  músicos  en  viendo 
El  belicoso  daelo  comentado, 
Huyeron  como  suelen : 


Quo  no  hay  garzas  que  vuelen 

Tan  altas  por  los  vientos : 

Dicen  que  por  guardar  los  instrumentos, 

Y  mil  razones  tienen, 

Pues  que  solo  á  cantar  con  ellos  vienen  : 
Que  mal  cantara  un  hombre,  si  supiera 
Que  habla  luego  de  sacar  la  espada 
Que  tanto  el  pecho  altera; 
Ni  pudiera  formar  la  voz  turbada: 
Que  hay  mucha  diferencia,  si  se  mira, 
Úe  dar  en  los  broqueles  ó  en  las  cuerdas, 
Pasar  la  espada  el  pecho,  ó  por  la  lira 
El  arco  hiriendo  las  pegadas  cerdas. 

Andaba  entonces  Guruguz  de  ronda 
Con  una  escuadra  vil  de  sus  esbirros, 
Cuyo  abuelo  nacido  en  Trapisonda 
Curaba  hipocondriacos  y  cirros, 

Y  viéndolos  andar  á  la  redonda. 
Como  si  fuesen  Césares  ó  Pirres 
Los  dos  valientes  gatos. 

Con  fuerte  anhelo  descansando  á  ratos. 
Llegaron  á  ponerse  de  por  medio. 
Que  fué  difícil,  pero  fué  remedio. 
Mas  como  respetar  á  la  justicia 
De  gente  principal  respeto  sea, 

Y  lo  contrario  bárbara  malicia, 
Luego  Marramaquiz  rindió  la  espada, 
¿Quién  habrá  que  lo  crea.' 

Mas  viendo  Guruguz  que  no  quería 
Que  el  amistad  quedase  confirmada^ 
Sino  permanecer  en  su  porfía, 
Llevólos  á  la  cárcel  enojado, 
Cuando  Febo  dorado 
Asomaba  la  frente 
Por  las  ventanas  del  rosado  oriente, 
Gomo  si  azúcar  fuera,  y  de  colores 
En  campo  verde  ilumiaó  las  flores. 

SILVA  IV. 

Quien  dice  que  el  amor  no  puede  tanto, 
Que  nuestro  entendimiento 
No  pueda  sujetarle,  es  imposible 
Que  sepa  que  es  amor,  que  reina  en  cuanto 
Compone  alguna  parte  de  elemento 
En  el  mundo  visible. 
1 0  fuerza  natural  incomprensible. 
Que  en  todo  cuanto  tiene 
Una  de  las  tres  almas 
A  ser  el  alma  de  sus  almas  viene  1 
¿Quién  no  se  admira  de  mirar  las  palmas 
En  la  reglón  del  África  desnuda, 
Cuando  su  fruto  en  oro  el  color  muda 
Con  solo  aquel  ardor  vegetativo. 
Amarse  dulcemente? 
Que  en  lo  demás  que  siente 
No  es  mucho  que  de  amor  el  faego  vivo 
Imprima  sentimiento, 

Y  natural  deseo 

Con  lazos  do  pacífico  himeneo. 
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La  fiera,  el  ave,  el  pez  en  elemento, 

Todos  aman  y  quieren, 

Por  la  razón  de  bien,  lo  que  es  amable : 

Pues  ama  lo  que  solo  es  vegetable, 

SI  de  ningún  sentido  el  bien  infieren. 

Entre  las  cosas  que  por  él  adquieren 

Algnn  conocimiento, 

Perdonen  cuantas  aves  y  animales 

De  su  distinto  gozan  elemento, 

Ningunas  son  iguales 

En  amor  á  los  gatos, 

Exceptuando  las  monas, 

Que  hasta  en  esto  se  precian  de  personas, 

Y  ya  que  no  en  esencia,  en  ser  retratos. 
Porque  acontece  con  el  hijo  al  pecho 
Abrasalle  con  lazo  tan  estrecho. 

Que  le  hacen  exhalar  la  sensitiva 
Alma  vital;  así  el  amor  les  priva 
Que  fué  en  la  estimativa  conocido, 
Del  natural  sentido ; 

Y  si  por  opinión  crítico  alguno 
Tiene  que  amor  tan  loco 

No  puede  haber  en  animal  ninguno, 

Vayase  poco  á  poco 

Al  africano  Tetoan  á  donde 

Verá  como  los  árboles  trepando 

Esta  del  hombre  semejanza  propia, 

De  que  hay  allí  gran  copia, 

Ya  sale  con  el  hijo,  ya  se  esconde, 

Y  á  los  que  van  ó  vienen  caminando 
Con  rita  de  monesco  regocijo 
Muestra  el  peloso  hijo. 

Mas  fuera  disparate, 

Si  no  es  que  de  ellas  trate, 

Ir  por  ver  una  mona 

Hasta  el  África  un  hombre : 

Que  si  de  Tito  Livio  llevó  el  nombre 

Muchos  hombres  á  Roma,  fué  corona 

De  los  historiadores : 

Que  solo  aquellas  cosas  superiores 

Dignas  por  fama  de  admirable  espanto 

Es  bien  que  cuesten  tanto. 

Como  ver  á  Venecla, 

Porche  chi  non  la  vede  non  la  presta. 

Que  al  cielo  desde  el  agua  se  avecina, 

Y  en  géndolas  por  coches  se  camina. 
Los  gatos  en  efeto 

Son  del  amor  un  índice  pcrfeto. 
Que  á  lo  demás  prcfterr, 

Y  quien  no  io  creyere 
Asómese  á  un  tc>ado 

En  frías  noches  de  un  invierno  helado, 
Cuando  miren  las  Hélices  nocturnas 
Las  estrelladas  urnas 
Del  frígido  Acuario, 
Verá  de  gatos  el  concurso  vario 
Por  los  melindres  de  la  amada  gala. 
Que  sobre  tejas  de  escarchada  plata 
Su  estrado  tiene  puc&to, 

Y  con  mirlado  gesto 


Responde  á  los  maullos  amorosos 

De  los  competidores, 

No  de  otra  suerte  oyendo  sus  amores. 

Que  Angélica  la  bella 

De  Ferragut  y  Orlando, 

Amantes  belicosos, 

Cuando  andaban  por  ella 

Sin  comer  ni  dormir,  acuchillando 

Franceses  y  españoles , 

De  que  no  se  le  dio  dos  caracoles. 

¿  Qué  cosa  puede  haber  con  que  se  iguale 

La  paciencia  de  un  gato  enamorado, 

En  la  canal  metido  de  un  tejado 

Haflta  que  el  alba  sale, 

Que  en  vi*3í  líü  rayos  eoroíiii  al  orienta 

De  carámbnnoB  frígidos  la  frente  t 

Pues  5 i fi  jLíalian,  olirigo*  ni  sombrero 

Febo  oriental  lo  mirará  primero, 

Que  el  deje  de  obligar  c^o  tristes  quejas 

Las  de  su  galA  rígidas  areja^j 

Por  mae  que  el  (lelo  llueva 

Harlp(^AHj!$  lie  plata  cuando  nie>a. 

M&a,  dejaiii]{>  eani^adas  dEgresiones, 
Que  el  rclérico  tiene  por  vlciosaff» 
Aunque  en  breves  par^nte^is  i^u^toea^j 
Pregue  los  (los  galiferos  campeones 
Por  no  querer  hacer  las  amii^lnüetr 

Y  respunder  Bobcrbias  libertades. 
Dicen  qut;  ZB[tf)quiEda 

Y  la  bella  Mlcitda 
Tap&daá  de  medio  ojrt, 
Coíi  í[i5  ífianlíis  di!  humo, 
Que  es  Jli'gar  i^  lo  i^umo 
De  un  amoroso  antojo, 
Fueron  Á  ver  sus  pregoB, 

Que  en  imda  autoridad  tales  eicesoí 

Pareeen  desatlnoH 

ICn  fln,  Mf elida  enamorada  yino. 

Con  que  á  toda  objeción  amor  respondí^: 

Así  E»  infnrj^a  doña  Sancha  al  cúnde 

GiircL^FcrnandeE  presa  visitaba 

En  la  o^eura  prlston  del  rey  su  padre, 

Dieen  que  c^n  deseo»  de  ser  madre. 

Que  linbia  días  que  ún  él  eátaba. 

Caiia  t:ual  de  las  dos  imagmaba 

Que  la  rtíra  venia 

Por  el  que  ella  quena, 

Y  con  este  eoganudo  pensamieJito, 
Que  nunca  tit'nen  mucho  fundamcola 
Lí>s  /etos,  eoíncniaroíi  á  jníraraei 

En  niimlf^'stacton  de  ms  enojuSí 

Tirátvlosc  reldnipn^os  los  ojos. 

¡O  rjuién  \a^  viera  en  lorie  ce  leyaularjé 

SfjLre  Ujs  pies  derediai 

A  ví-f  ai  eran  verdades  las  sospedmí^ 

Y  de  6cr  diAeubiertas  rec^slarsts : 
C^af^díeíun  do  lug  iiúi^t  e^^^kjader^c. 
Quererse  declarar  >  no  alrever*c! 
Que  et)tt>o  £un  de^pfi^iú  del  pacimla 
Huyea  do  que  so  p"''-*--^-  *- ~i-~*. 
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Qae  amor  siempre  se  toTo  por  noblesa , 

Y  los  lelos  por  acto  de  bajeza, 
Como  si  amor  pudiese  estar  sin  leios, 
Qne  mas  pueden  estar  sin  sol  ios  «Lelos: 
Testigos  Juno  y  Prócris  á  quien  liora 
Gáfalo  por  los  lelos  de  la  Aurora. 

En  fin,  después  de  sufrimiento  tanto, 
Quitó  Midlda  de  la  cara  el  manto 
A  la  siempre  seiosa  ZapaquUda, 

Y  ella,  eehando  las  uñas  á  UMái^ 
Con  el  reboso  el  mofio. 

No  snele  por  los  fines  del  otol&o 
Quedar  la  vid  ñudosa  en  los  sarmientos, 
De  los  marchitos  pámpanos  robada. 
Sin  resistencia  á  los  primeros  vientos; 
Qne  oen  nevado  soplo  y  boca  helada 
Cierzo  dejó  cadáver  con  la  fiera 
Mano  qne  floreció  la  prima? era. 
Como  las  dos  quedaron  en  la  rifa ; 
Ni  Fátima  y  Jarifa 
Por  el  abeooerrage  Abindanaes: 
Ni  por  Martin  Pelaos, 
Qne  del  Cid  heredó  la  valentía. 
Doña  Urraca  y  María  de  Meneses, 
Aquella  á  quien  pedia 
Con  palabras  corteses 
Las  nueces  su  gala,  si  no  bailaba ; 
Así  leloso  amor  las  provocaba. 
Bn  fin,  á  poros  tajos  y  reveses 
De  las  rapantes  uñas  aguileñas, 
Desmoñadas  las^eñas 

Y  el  solimán  raido, 

Qnodaron  desmayadas  sin  sentido. 
Haciendo  cada  cual  la  gata-morta. 
No  fué  con  esto  la  prisión  mas  corta; 
Pero  salieron  de  ella  finalmente: 
Que  el  tiempo  con  los  bienes  ó  los  males. 
Dejando  siempre  airas  todo  accidente, 
Que  fué  final  acción  de  los  mortales, 
Vuela  sin  detenerse 
Dejándose  llevar  para  perderse. 
Asi  pasó  la  gloria  de  Numancia, 

Y  la  brava  arrogancia 
De  la  fuerte  Sagú  oto. 

Porque  la  tierra  toda  es  solo  un  ponto 

De  la  eircunCsreaeia  de  los  cielos. 

Pero  ¿qué  desatino  de  las  musas 

Me  lleva  á  tan  extrañas  garatusas? 

Las  iras  del  amor  y  de  los  solos 

Pasaron  adelante 

En  uno  y  otro  amante. 

Pero  Marr&maquiz,  aconsejado 

De  sus  amigos,  remitió  el  cuidado 

Al  amor  de  Blicilda: 

Mas,  como  d  que  tenia  á  ZapaquUda 

Era  del  alma  verdadero  afeto, 

Aanque  disimulaba  á  lo  discreto. 

Andaba  triste  y  de  congojas  lleno. 

{Mísero  dei  que  vive  en  cuerpo  ageno, 

Y  por  un  amoroso  desvario 


Pierde  la  libertad  del  aibedrío, 

Qne  no  la  compra  el  oro, 

Porque  es  de  todos  el  mayor  tesoro ! 

Tenia  las  mandibolas  de  suerte 

Que  era  un  retrato  de  la  muerte  fiera. 

Aunque  es  yerro  pintarla  calavera, 

Porque  aquella  es  ei  muerto,  no  la  muerto. 

La  mnerte  ha  de  pintarse  una  figura 

Robusta,  de  cruel  semblante  airado. 

Los  fuertes  pies  en  una  piedra  dura. 

Fino  sepulcro  en  pórfido  labrado. 

Con  reyes  y  monarcas 

Hasta  el  que  calza  rústicas  abarcas, 

Damas  que  sujetaron  capitanes, 

Y  en  ásperas  naciones 
Por  bárbaras  reglones 

De  fieros  mamelucos  y  soldanes; 

Y  pintadas  al  uno  y  otro  lado 

La  enfermedad,  la  guerra  y  la  desgracia, 
Parcas  qne  tantas  muertes  han  causado 
Por  tantos  desconciertos; 
Qne  huesos  ya  no  es  muerte,  sino  muertos. 
No  aprovechaba  la  hermosura  y  grada 
De  Micilda  á  quitar  al  pobre  amante 
La  memoria  tenaz  que  amor  escribe 
Con  la  flecha  cruel  en  el  diamante 
Del  alma  donde  vive, 

Y  compitiendo  con  el  tiempo  quiere 
Que  viva  en  elia  cuando  ei  cuerpo  muere. 

En  estos  medios  Mizifuf  intenta, 
A  su  competidor  viendo  remoto. 
Por  medio  de  Garrullo  su  compadre. 
Que  habla  sido  gato  en  una  venta, 
Pedirla  por  muger  á  Ferramoto 
De  ZapaquUda  padre. 
Propúsole  Garrullo 
Con  prudente  maullo 
Las  partes  de  su  amigo, 
Como  de  ellas  testigo. 
Sin  otras  consecuencias 
Que  atajaban  zelosas  diferencias. 
Ferramoto  era  un  gato 
De  buen  entendimiento  y  de  buen  trato. 
Cano  de  barba  y  negro  de  pellejo, 
Persona  que  en  la  verde  primavera 
De  sus  años  jamas  en  la  ribera 
De  Manzanares  se  le  fué  conejo; 
Porque  sirvió  de  galgo 
A  cierto  pobre  y  miserable  hidalgo 
Que  con  él  se  alumbraba: 

Y  de  suerte  de  noche  relumbraba. 

Que  pensando  una  moza  que  era  lumbre 

Las  niñas  de  los  ojos  que  brillantes 

En  la  ceniza  estaban  relumbrantes. 

Yendo  al  hogar,  como  era  su  costumbre. 

Sin  pensar  darle  enojos. 

Lo  metió  la  pajuela  por  los  ojos. 

Nunca  sin  esto  gato  marqucsoto 

Oposición  le  hizo : 

Oyó  de  buena  gana  lo  propuesto. 
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Y  del  novio  galán  se  satUfito, 
Aunque  llegando  á  concertar  el  dote, 
De  seca  mimbre  un  cesto 

Dijo  que  le  daria^ 

Que  de  cama  de  campo  le  servia, 

Seis  sábanas  de  lienzo  de  narices, 

Con  algunos  fragmentos  por  tapices 

De  viejos  reposteros, 

Cuatro  quesos  añejos  casi  enteros^ 

Y  una  mona  cautiva  que  tenia. 

Que  hablaba  en  lengua  culta  y  la  entendía, 

Sin  otras  menudencias. 

Con  estas  conveniencias 

Las  capitulaciones  se  firmaron, 

Y  el  dia  de  la  boda  concertaron. 
MarramaquU  estaba 

En  oca4on  tan  triste, 

Como  por  burla  y  chiste, 

Jugando  á  la  pelota 

Con  un  ratón  á  quien  pescó  de  paso; 

Que  en  un  baúl  de  versos  del  Parnaso 

A  una  maleta  rota, 

Aunque  llena  de  pleitos  y  escrituras, 

Pasaba  haciendo  gestos  y  figuras. 

Tal  suele  acontecer  un  triste  caso 

En  medio  de  la  vida, 

Que  no  hay  seguridad  en  cosa  humana. 

Ya  con  velos  corrida 

Daba  esperanza  vana 

Al  minero  animal,  ya  le  volvía, 

Ya  le  arrojaba  en  alto 

Mojado  de  temor,  de  aliento  falto, 

Y  en  medio  del  camino  le  cogia 
Como  quien  tira  al  vuelo. 

Diciendo :  tente,  como  al  agua  el  hielo ; 
Ya  con  las  manos  mizas 
Le  daba  por  los  lados 
Algunos  bofetones  regalados, 
Cuando  llegó  Tomizas ; 
Tomizas  su  escudero  y  sin  aliento 
Lo  dijo  el  casamiento  concertado 
De  Mizifuf  y  Zapaquiida  ingrata. 

Y  sintiendo  perder  su  dulce  gata, 
Dejó  al  pobre  animal  que  desmayado 
Apenas  acertaba  con  la  vida ; 

Mas  puesto  en  fuga  la  libró  perdida : 

Que  quien  no  ha  de  morir,  si  la  fortuna 

Revoca  la  sentencia. 

Nunca  le  falta  diversión  algnna 

En  aquella  dichosa  intercadencia. 

A  Tomizas  en  fin  la  diligencia 

Volió  una  manotada  con  la  zurda. 

Que  cuando  no  le  aturda 

No  es  poco  para  zurda  manotada 

Que  le  dejó  la  cara  desgatada. 

Esto  gana  traer  del  mal  albricias  : 

I O  cuánto.  Amor,  de  la  rozón  desquicias 

Un  noble  caballero! 

Por  eso  ningún  pago  ni  escudero 

Se  flc  CD  la  privanza, 


Que  es  fácil  en  sefíores  la  mndanta ; 

Y  el  sol  es  gran  señor  y  nunca  para 
En  rueda  mas  mudable;  á  la  fortuna 
Se  parece  la  dama  doña  Luna, 

Que  nunca  vemos  de  una  misma  cara. 
Dejando  la  pelota  el  triste  amante. 
De  zelos  y  de  amor  perdido  y  loco, 
Que  la  vida  y  la  honra  tiene  en  poco. 
Vino  á  su  casa  con  tristeza  tanta 
Que  se  metió  debajo  de  una  manta, 

Y  luego  provocado  á  mayor  furia 
De  una  carrera  se  subió  al  tejado. 
Asi  desnudo  Orlando,  provocado 

Ciiíindo  iejó  lüa  rótulos  del  moro 
Que  decinn :  ■  Amurt  ([ue  sin  ú^^coro 
En  la  buona  forturm  l€  gobiernas, 
kqni  ^ííiú  de  An^élka  Silcdoro.  ■ 
En  e\  papel  á^  las  cortezas  tremas 
he  a q u el! i  1  .^  o ] m os  d e  ^ u  Mcn  testigos,     " 
VüTü  ul  francés  Orlando  cabra -higos; 
Bajá  jyiarrain;i(juJ£  desesperado, 

Y  cnlrñTido  en  líi  ci>cinO| 

Sin  n&pelü  de  PaviKi  j  de  Marina, 
Esclavas  del  au&ente  )u-encLado« 
Como  tsurelrs  y  ¿lamas  las  mtra 
Donóle  ('Jlméue  pút  Faetón  sn&ptra, 
Loa  p Utileros  y  Ci^ntiiroa  quebraba, 
Vertió  la  olla  tu  !a  sjut^n  que  herviaf 

Y  Umuajido  ú  ííorLion  borbor  dcdti» 

Y  á  tan'í^  mal  1l(?^6  au  de&alino 
Quí>  faeó  medía  libra  de  tocino 

{Juo  andaba  como  nave  en  lag  espuinaif 

Y  íf]  no  ae  lo  r|uUan  se  lo  mama  ; 
TiUitn  pueden  ios  zt\*)s>  de  quien  ama* 
Una  perdií  con  plumas 

Qum  inv^nuí'^  y  no  dejaba  emA 
Que  no  k  deihldf'jie 
Por  alta  que  catuvieae  t 
Trepaba  la  luí^trosa 
R'^íucicnlc  expelerá, 
Dt:rrlJjandu  sartenes  y  asadores  i 

Y  con  CBlas  dcmencina  y  furores 
En  una  de  frcj^^ür  rayó  caldera, 
(Tra^^pt)iídon  ff?.  ilama  e^ta  figura) 
üe  agua  acabada  de  quitar  M  fucgo^ 
Uú  que  salid  pelado. 

Pero  viniendo  luego 

El  Eeíior  licenciado, 

líijí) :  que  era  veneno  que  trndría 

Algún  vecino  quo  matar  querlü 

Ratonen  de  su  casa^ 

Iteclia  úü  rejalgar  Im'tdora  maao, 

Y  á  su  i&ervbfo  Inp^ralo 

Por  mular  lus  ratones  mató  el  gato. 
Y'  dijo  biCQ  ftogun  los  afonsmos 
De  N'icandro,  que  Aon  toa  leloa  mlsmot 
Un  veneno  lan  &úUlto,  que  apenas 
Toca  la  lengnai  cuando  ya  las  venai  w 
\  Y  el  coraK>in  abraia 
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Tan  presto  al  centro  de  la  Tida  pasan. 

Que  no  hay  frías  cicutas,  ni  anapelos 

Gomo  solo  un  escrúpulo  de  zelos. 

En  fin,  de  ver  al  gato  lastimado, 

Que  le  habla  criado, 

En?iá  por  triaca, 

Que  todo  venenoso  ardor  aplaca, 

De  la  magna  que  hacen  en  Valencia, 

De  que  tenia  una  redoma  sola 

Gierto  farmacopóla : 

El  gato  con  paciencia. 

Respeto  de  su  dueño, 

Tomó  dos  onzas  y  rindióse  al  sueño. 

SILVA  V. 

O  tüf  don  Lope,  &[  por  dicha  sbora 
Por  los  mare^  a  n  lar  ti  eos  d  a  vega  3, 
O  surto  en  licrrEt  cunndo  ai  puerta  llegas 
Pre^unlnt  á  la  aurora 
Qaé  nu6T^5  trae  de  la  heWa  E&pafia 
bündc  tus  prenda  i  amorot^as  dejos, 

Y  por  regiones  barba r&a  le  alejan ; 
O  mlrae  ^n  loa  golfos 

De  la  naval  campaím 

Por  donde  vino  Júpiter  i  Europa 

Encima  do  la  popa 

Stíi  velas  de  Uauríctog  ni  Rodolfos, 

Mas  traidores  que  fué  Vellido  deOlfoa, 

Sereno  el  rofitro  en  la  dormida  Tétis 

De  la  airada  Anfltrite, 

Mas  que  en  ¡ovilla  corre  humilde  el  Béils, 

Cuando  á  la  mar  permite 

La  luna  barquerola, 

No  por  las  nube^  de  color  de  Angola, 

Una  punta  á  la  tierra  y  la  otra  al  de  i  o. 

De  pocas  lucea  salpkando  el  velo? 

Escucha  en  voi  mas  clara  que  confusa 

Mi  galifera  muia, 

Y  no  permitas,  Lope^  tfue  te  espanto 
Que  tal  aojeto  un  lic4snciadü  cantti 
De  mi  opinión  y  nombre^ 
Ptidiendo  celebrar  mi  lira  un  hombre 
De  los  que  honraron  el  valor  hí^paiio. 
Para  que  al  resonar  la  trompa  asombre 
Arma  tirumque  cano. 

Que  como  no  &e  usa 

El  premio,  &e  acobarda  toda  masa; 

Porque,  ú  pT^mki  hubiera, 

Del  Tajo  la  ribera 

Oyera  en  trompa  i>á1iea  sonora 

DiviDo&  verdes,  híios  del  aurora. 

Por  e^lo  quiere  nías  que  ver  i  nitratos 

Cantar  beta L ai  de  uinoro&oá  galos, 

F  fiera  de  que  escribieron  mu  di  os  Stiblos 

De  los  que  dice  Perbio  que  ios  labios 

Pusieron  en  la  Fuenie  caltaliiia, 

£n  materias  humildes  grundefi  ver^ua* 

Mira  si  de  Virgilio  fueron  l eraos, 

Ca]ra  prlDcesa  pluma  fué  divina, 


Guando  escribió  el  Moreto  que  en  la  lengua 
De  Castilla  decimos  Almodrote, 
Sin  que  por  él  le  resultase  mengua. 
Ni  por  pintar  el  picador  Mosquito, 

Y  ¿quién  habrá  que  note. 
Aunque  fuese  satírico  Aristarco^ 
De  Ulises  el  diálogo  á  Plutarco? 
La  calva  en  versos  alabó  Sinesio^ 
Gran  defecto  Tarteslo, 

Quiere  decir  que  hay  calvos  en  España 
En  grande  cantidad^  que  es  cosa  extra&a, 
O  porque  nacen  de  celebro  ardiente. 

Y  también  escribió  del  transparente 
Camaleón  Demócrito, 

Y  las  cabanas  rústicas  Teócrito, 

Y  tanta  filosófica  fatiga 
Diocles  puso  en  alabar  el  nábOt 
Materia  apenas  para  un  vil  esclavo. 
El  fd&ano  Marcion,  Fanias  la  ortiga^ 

Y  la  pulga  don  Diego  de  Mendoza^ 
Que  tanta  fama  justamente  goza. 

Y  si  el  divino  Homero 

Cantó  con  plectro  á  nadie  lisoAJero 
La  Batraeomiomaquiaj 
¿Porque  no  cantaré  la  Gatomaqaia? 
Fuera  de  que  Virgilio  conocía 
Que  á  cada  cual  su  genio  le  movía. 

Ya  todo  prevenido 
Para  el  tálamo  estaba, 

Y  el  dia  estatuido 
La  posesión  llamaba 

A  la  esperanza  de  los  dos  amantes  : 
Mas  muchas  veces  con  peligro  toca 
El  vidrio  lleno  de  licor  la  boca. 
Alegres  los  vecinos  circunstantes, 
Convidados  los  dendos  y  parientes» 

Y  escrito  á  los  ausentes, 

Que  en  tales  ocasiones  mas  atentos 

Están  á  la  verdad  los  cumplimientos. 

Solo  Marramaquiz,  gato  tur  loso. 

Lamentaba  zeloso 

Sus  penas  y  cuidados 

Por  altos  caballetes  y  tejados 

En  que  su  voz  resuena, 

Cual  snele  por  las  selvas  Filomena^ 

Que  ha  perdido  su  dulce  compañía. 

Con  triste  melodía 

Esparcir  los  acentos  de  su  pena, 

Trinando  la  dnlcisima  garganta 

Que  á  un  tiempo  llora  y  canta; 

O  como  perro  braco 

Que  ha  perdido  su  dueño^ 

O  flamenco  ó  polaco. 

Que  ni  se  rinde  al  sueDo, 

Ni  el  natural  sustento  solicita^ 

Aunque  en  cantar  no  imita 

Al  ruiseñor  suave ; 

Que  una  cosa  es  el  perro  y  otra  el  ave, 

Y  á  cada  cual  su  propio  oficio  cuadra, 
Porque  si  canta  el  ave,  el  perro  ladra. 


S78 


POESÍAS 


Tenia  ya  Ferrato 

En  un  zaquliami  curiosamente 

La  sala  aderezada 

De  uno  y  otro  retrato 

De  belicosa^  cuanto  Ilustre  gente, 

Que  las  efigies  son  de  los  mayores 

El  mas  heroico  ejemplo, 

De  la  perpetuidad  glorioso  templo ; 

Como  .80  ven  delTaborlan  y  Eneas 

Y  en  Calvo  el  de  las  fuerzas  giganteas, 
En  Juan  de  Espera  en  Dlosy  en  Transllvano, 
En  Pirro  griego  y  Scévola  romano. 

Allí  estaba  Gofurio, 

Que  ganó  la  batalla  de  las  monas, 

De  grave  gesto  y  de  nación  ligurio^ 

Y  otros  gatos  con  cívicas  coronas, 
Navales  y  murales. 

Y  al  laurel  de  los  Césares  iguales. 
No  faltaban  el  Túmire  y  el  Mocho, 
Ni  con  el  descolado  Hociquimocho, 
Que  asi&tia  en  las  salas  del  cabildo, 

Y  el  armado  Muflido, 
Mas  de  valor  qtic  acero, 

Ni  Garavillüs,  galo  perulero. 

Estaba  el  rico  estrado. 

De  dos  pedazos  de  una  vieja  estera 

Hecho  de  barandilla, 

De  ricas  almohadas  adornado 

En  tarimas  de  corcho,  y  por  de  fuera 

El  grave  adorno  de  una  y  otra  silla, 

Con  tanta  maravilla, 

Que  si  un  culto  le  viera 

Es  cierto  que  dijera 

Por  únicos  retóricos  pleonasmos : 

Pestañeando  asombros^  guiñó  pasfMi. 

Ya  las  sombras  cayendo 
De  los  mayores  montes 
A  los  humildes  valles 
Enlutaban  los  claros  horizontes, 

Y  el  mecánico  estruendo 
En  las  vulgares  calles 
Cesaba  á  los  oficios ; 
Tráfagos  y  bullicios 

Encerraba  el  silencio  en  mudos  pasos ; 

Y  á  difereates  casos 

La  ronda  y  los  amantes  prevenían 
Las  armas  que  tenían, 
Cuando  á  la  luz  huyendo  la  tiniebla 
De  alegres  deudos  el  salón  se  puebla. 
Vino  Calvillo  de  fustán  vestido 
De  patas  de  conejo  guarnecido, 
GregQesco  y  saltambarca, 
Mas  amante  de  Laura  que  el  Petrarca, 
Por  una  gata  de  este  nombre  propio. 
Aunque  parezca  en  gatos  nombre  impfopio 
Pero  si  llaman  á  una  perra  Linda, 
Diana,  Rosa,  Fatimia  y  Celind^k, 
bien  se  pudo  llamar  Laura  una  gata. 
De  pié  bruñido  como  tersa  plata. 
Maú^  de  bocací  trujo  grcsüesco. 


Cuero  de  eordoban,  gorrón  tudesco : 

Y  de  negro  con  mucha  bizarría, 
Zurrón,  gato  mirlado. 

De  mediaB  y  de  estómago  colchado : 

RaDÜloB  que  bajó  de  Andalucía 

De  conejo  en  conejo 

Por  la  Sierra  Morena 

A  ver  del  Tajo  la  ribera  amena, 

Con  el  cano  Alcubll,  su  padre  viejo : 

Gruñlllos  y  Cacharro, 

La  nata  y  flor  del  escuadrón  bizarro  : 

Marrullos  y  Malvillo 

Uno  de  raso  azul  y  otro  amarillo; 

Garrón,  Cerote  y  Burro, 

Gatos  de  un  zapatero. 

¿S!íi&  para  qnú  discurro 

Con  verso  lorpe  y  proceder  groEero» 

Cuando  \o  mmos  de  lo  mas  reflcfr*» 

SI  me  aguardnn  i  as  dama  a  que  aquel  día 

Mi'^trarcn  cuidadosa  bí^arna? 

Vlnn  Miturrlabidla, 

Motrilla  y  Palomilla, 

La  rior  ÚQ  \ñ  c^nel»  y  de  la  villa, 

Y  cada  cual  en  la  opinión  domienaf 
Cosa  diQcuUoEía  : 

Por  eso  es  bleu  que  la  muger  hcrmoia 

Cuando  honestase  llama 

Tenga  por  obras  el  pf  rder  )a  fama  : 

Y  eulrü  lodas  fué  rara  la  hermosura 
De  iü  bella  y  discreta  G¿iifura, 

Y  vegtida  de  nácar  Zarandilla, 
La  gata  mas  golosa  de  Caitilla. 

Ocupadas  las  gil  las  y  el  eslrailo. 
Salió  Trevcjo&j  galo  rí^mt^ndado, 

Y  cacando  íi  la  bella  GutiparJa 
Comenzaron  los  do^  nna  gallarda 
CoLtio  en  Varis  pudiera  Melisetidra  ; 

Y  luego  con  dos  ciscaras  de  alincndra 
Atadas  en  lo8  d«^doij  resonando 

Kl  eco  d  ti  lee  y  blando. 

Bailaron  h  chacona 

Trapillos  y  Maimonaj 

fvigíendo  el  delantal  con  las  dOS  füáno?, 

Si  tVien  murmuración  do  galos  capot. 

Mas  ja,  Musa!!,  ^  justo 

Que  mudóla  vue:^ironliento  y  vueitro gusto 

Caiioru  ^íj  mas  claro, 

Que  parezca  de  un  nuevo  Sanaiaro : 

Denme  vuestros  crlsiales  en  tos  labios, 

Quo  de  Ignorantes  me  loa  v^ueNan  sabios, 

QiicZapaijuílda  de  la  manota  le 

De  duna  Golosina,  su  madrina. 

Saya  entera  de  lela  columbina, 

I)u  perlas  arracadas 

Eit  Ustonps  de  nácar  enlardas. 

La  cabeza  dti  ro$a^  primavera 

Meis  cblrcllada  quo  én  ve  la  esfera^ 

E;1  blanco  pelo  rubio  A  pura  gualda 

Y  un  alma  en  cada  niña  de  esmeralda, 
De  cuyos  gamba tüs 
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Colgar  pudieran  las  de  muchos  gatos. 
Chapines  de  tabí  con  sus  virülas, 
Entre  una  y  otra  descubriendo  espacios 
De  la  roja  color  de  los  topacios, 
De  nuestra  edad  y  siglo  maravillas  : 
Que  lo  que  ser  solia 
Un  medio  celemín  con  ataujía, 
Un  pirámide  es  hoy  de  tela  de  oro, 

Y  cuestan  sus  adornos  uq  tesoro, 

Qoe  ponen  miedo  de  casarse  á  un  hombro, 
Subiendo  el  dote  á  un  número  sin  nombre. 
Si  piensa  sustentar  trago  tan  rico. 
Sentóse  al  fin  mirlándose  de  hocico, 

Y  prosiguió  la  fiesta  de  la  danza 
Contra  la  posesión  de  la  esperanza. 
(Mas  quién  dijera  que  saliera  incierta! 
Marramaquiz  entrando  por  la  puerta 
Vencido  de  un  frenético  erotismo, 
Enfermedad  de  amor,  ó  el  amor  mismo. 
Suspenso  y  como  atónito  el  senado 

De  ver  de  acero  y  de  furor  armado 
Un  gato  en  una  boda 
Donde  es  propia  la  gala  y  no  el  acero, 
Alborotóse  todo : 

Y  Zapaqullda  viéndole  tan  fiero 
Humedeció  el  estrado,  y  con  mesura 
Comunicó  su  miedo  á  Gatifura, 

Si  bien  consideraba 

Que  entonces  Hizlfuf  ausente  estaba, 

Porque  solo  esperaban  que  viniese, 

Y  que  la  mano  práctica  le  diese, 
De  que  ya  la  teórica  sabia, 
Que  confirmase  tan  alegre  dia. 

En  esta  suspensión  todos  turbados 
Marramaquiz  abrió  los  encendidos 
Ojos,  vertiendo  de  furor  centellas, 
Los  dejó  temerosos  y  admirados, 
Imprimiendo  esta  vos  en  sus  oídos 
Al  aliento  feroz  de  sus  querellas  : 
«  Villanos  descorteses. 
Vas  falsos  y  traidores 
Que  moros  y  holandeses, 
Porque  siendo  (autores  * 
No  sois  en  las  maldades  inferiores  : 
Escuadrón  de  gallinas. 
Junta  de  gatos  viles. 
Que  no  de  bien  nacidos. 
Bajos  habitadores  de  cocinas 
Entre  asadores,  ollas  y  candiles. 
Donde,  como  á  cobardes  y  abatidos, 
La  mas  humilde  esclava  os  apalea : 
No  trocando  jamas  la  chimenea 
Por  la  guerra  marcial  y  sus  rebatos. 
Lamiendo  lo  que  sobra  de  los  platos, 

Y  durmiendo  el  invierno  cuando  eriza 
Los  cabellos  el  hielo 

Revueltos  en  la  cálida  ceniza. 
Hasta  que  ardiente  el  sol  corona  el  cielo : 
Yo  soy  Marramaquiz,  yo  soy,  villanos. 
El  asombro  del  orbe, 


Que  come  vidas  y  amenazas  sorbe; 

Aquel  de  cuyos  garfios  Inhumanos^ 

León  en  el  valor,  tigre  en  las  ouuioSi 

Hoy  tiemblan  justamente 

Las  repúblicas  todas 

4}ue  desde  el  norte  al  sur  por  varios  i 

Miran  de  Febo  la  dorada  frente, 

Y  el  que  ha  de  hacer  que  tan  infames  bodaa 

Y  con  tantos  azares 
Sean  las  de  Hipodamla, 

Esta  en  vosotros  resultando  infamia,  » 
¡O  Musas  I  este  gato  habla  leido 
A  Ovidio,  y  por  ventora 
De  la  fábula  de  Hércules  quería 
Ei  ejemplo  tomar,  pues  atrevido 
Hércules  se  figura, 

Y  los  gatos  Centauros  qoe  aquel  día 
Murieron  á  sus  manos. 

Porque  no  fueron  pensamientos  vanos 
Los  de  sus  zelos  locos. 
Pues  desús  manos  se  escaparon  pocos. 
Llamándolos  traidores  Mauregatos ; 

Y  levantando  una  cuchar  de  hierro 
A  eterno  condenándolos  destierro. 
Fué  Tamborlan  de  gatos. 
Haciendo  mas  estrago  su  arrogancia, 
Que  en  Cartago  y  Numancia 

El  romano  famoso. 
A  un  gato  que  llamaban  el  Raposo, 
Mas  que  por  ei  color,  por  el  oiklo, 
La  cara  que  no  tuvo  reparada 
Quito  de  una  valiente  cuchillada. 
Imposible  quedando  al  beneficio: 

Y  de  un  revés  que  sacudió  á  GarrulLo 
Dio  el  último  maullo  : 

Cortó  una  pierna  al  mísero  Trevejo«, 
Gran  cazador  de  gansos  y  conejos : 
Desbarató  el  estrado 
Qne  pensaron  guardar  gatos  bisónos 
Con  cuchares  de  palo  por  espadas, 
Que  de  galas  quedó  todo  sembrado, 
Naguas,  jaulillas,  guantes,  ligas,  monos. 
Rosetas,  gargantillas  y  arracadas. 
Chapines,  orejeras  y  zarcillos ; 

Y  porque  defendió  llegar  Malvíllos 
A  robar  á  la  novia,  diú  dos  cabe:$, 
Como  Hércules  á  Licas, 

Y  quebrando  con  él  á  dos  boticas 
Desde  una  claraboya 

Cuanto  componen  purgas  y  jarabes, 
Ni  á  vista  de  sus  naves 
Fué  mas  furioso  Aquiles  cuando  en  Troya 
Le  dijeron  la  muerte  de  Patroclo ; 
NI  con  mazo  ni  escoplo 
Tantas  astillas  quita  el  carpintero, 
Como  vidas  quitó  zeloso  y  fiero ; 
Ni  mas  sangriento  Ñero 
La  misera  plebeya 
Gente  miró  qnemar  desde  Tarpeya. 
En  fin,  llegando  donde  ya  tenia 
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Zapaqollda  la  vida  por  segura 

Le  dijo  :  «tente,  ¿dónde  vas  perjura?» 

Ella  temblando  respondió  turbada  : 

«  Huyendo  el  filo  de  tu  injusta  espada 

Que  so  quiere  vengar  de  mi  inocencia 

Con  tan  fiera  insolencia, 

Quitándome  mi  esposo  : 

Pero  yo  me  sabré  quitar  la  vida, 

Polifemo  de  gatos.  » 

«Ojos  hermosos  siempre,  y  siempre  ingratos: 

(Le  respondió  furioso) 

ó  De  esa  manera  habláis  en  mi  presencia  ? 

I O  gata  la  mas  loca  y  atrevida! 

Yo  soy  solo  tu  esposo,  fementida. 

Y  al  villano  que  piensa  asi  sacarte 
CoD  este  casamiento,  será  parte 
De  estas  enamoradas  uñas  mías. 
Que  vencen  las  Harpías; 

Verás,  si  no  me  huye, 

Y  el  bien  que  me  quitó  me  restituye. 
Como  le  mato,  y  desollando  el  cuero 
Le  vendo  para  gato  de  dinero.  » 

«  SI  tú  (le  respondió)  mi  dulce  esposo 

Me  matares  tirano. 

Yo  con  mi  propia  mano 

Me  quitaré  la  vida.  » 

Furioso  entonces  sobre  estar  teloso, 

De  donde  estaba  ¡  ay  mísera !  escondida. 

Trasladóla  á  sus  brazos  inhumano. 

Cual  suele  hiedra  á  los  del  olmo  asida 

Trepar  lasciva  &  la  pomposa  copa, 

Vistiendo  el  tronco  de  su  verde  ropa 

De  verdes  lazos  y  corimbos  llena. 

Así  Páris  robó  la  bella  Helena, 

Las  naves  aguardando  en  la  marina; 

Y  asi  fiero  Pluton  á  Proserplna. 
Ella  entonces  llamaba 

A  Mizifuf  á  voces. 

Que  no  la  oía  porque  ausente  estaba. 

Al  Un,  tirando  coces 

Se  le  cayó  un  zapato  : 

Mas  ni  por  eso  se  dolió  el  ingrato. 

Viendo  correr  las  lágrimas  por  ella, 

Y  él  corriendo  con  ella. 

Que  ni  deudo  ni  amigo  la  socorre. 
La  puso  de  su  casa  en  una  torre, 
Gomo  tuvo  Calvan  á  Morlana  : 
Tal  es  del  mundo  la  esperanza  vana. 
Porque  quien  mas  en  los  principios  fia. 
No  sabe  á  donde  ha  de  acabar  el  día. 

SILVA  VI. 

Cuando  el  suberblo  bárbaro  gallardo 
Llamado  Rodamonte, 
Porque  rodó  de  un  monte, 
Supo  que  le  llevaba  Mandírlcardo 
La  bella  Doralice, 
Como  Ar'iosto  dice, 
A  diez  y  seis  de  agosto. 


Que  fué  muy  puntual  el  Aiiosto, 

Cuenta  que  dijo  cosas  tan  extrañas 

Que  movieran  de  un  bronce  las  entrañas, 

Prometiendo  arrogante 

No  ver  toros  jamas,  ni  jugar  cañas. 

Aunque  se  lo  mandasen  Agramante, 

Rugero  y  Sacripante, 

Ni  comer  á  manteles, 

íi\  correr  sin  pretal  de  cascabeles, 

Ni  pagar,  ni  escuchar  á  quien  debiese, 

Porque  mas  el  enojo  encareciese. 

Ni  dar  á  censo,  ni  tomar  mohatra. 

Ni  pintar  con  el  áspid  á  Cleopatra. 

Y  lo  mismo  decía  cuando  el  rapto 
De  Helena  fementida 

El  griego  rey  A  trida 

Contra  el  pastor  para  traiciones  apto, 

Que  dio  en  el  monte  Ida 

En  favor  de  Acidalia  la  sentencia ; 

Que  hay  muchas  en  la  Vera  de  Plasencia, 

Que  vienen  mas  tempranas, 

SI  las  hacen  los  ojos 

De  Juveniles  bárbaros  antojos  : 

Que  aun  no  repara  en  canas 

Esto  que  todos  llaman  apetito, 

Y  mas  donde  no  tienen  por  delito 

Que  la  santa  verdad  corrompa  el  premio. 

Mas  todo  este  proemio 
Quiete  tttár  cr  suniat 
Aunque;  era  campo  de  eict^Diler  la  pluma» 
Ijo  que  el  valiente  Miíifuf,  oyendo 
El  suceso  pjltipeTiJo 
Del  robo  íle  su  esposa, 
Heleim  ún  Jas  gaia^, 
Dijo  con  \oi  fyriüsí,  ^ 

Cuantío  jL;alaR  venia  ñ  desposarse, 
Tan  ini[>ü&ible  ya  (íe  rera odiarse  í 
De  las  tremantes  rnias 
Fugitivo  escuadrón  enn  piéá  ligeros 
Temeroso  ociji>i.*los  agugcros : 

Y  arpijando  la  gorra. 

Que  fuii  de  un  mlnlatril  de  Calahorra, 

Hlio  temblar  la  lierraj 

A  fueqo  y  eangrc  prometiendo  puerra. 

Perra t Oí  yo  perdida  la  cspemnía. 

Mesándole  laei  barbast  y  cabellos 

Blancos,  que  riunca  blancos  (ueron  beUús^, 

Culpl>a  su  tardanKai 

Porque  ks  dilacifincs 

Pierden  las  ocasionéis, 

Porqoe  tn  la  t-aUa  tienen  un  copelef 

Que  íolo  se  !o  coge  el  que  acoracio, 

l'orque  rigmirdará  que  la  espalda  vuelva 

Es  segij  r  un  venado  por  la  ^Iva  : 

Que  ak-arzarle  no  íuera  maravilla 

Quien  Id  tutra  siguiendo  por  la  viUa- 

MiziruT  la  tardanza  disculpaba 

Con  que  lejos  ^Isia 

El  zapatero  que  esperando  estaba; 

¡O  cu  untos  niales  causa  un  zapatero  I 
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Y  que  después  calzarlo  no  podía, 
Aunque  los  dientes  remitiese  al  cuero, 
Las  botas  justas  qae  con  calza  larga 
Era  la  gala  entonces,  que  por  fresco 
Dicen  autores  que  mató  el  gregüesco, 
Por  quitar  la  opresión  de  tanta  carga. 

¡  O  quién  para  olvidar  melancolias. 

De  las  que  no  se  acaban  con  los  dias, 

Un  gato  entonces  viera 

Con  bota  y  calza  entera ! 

¿  Pero  dónde  me  llevan  niñerías 

Que  en  Italia  se  llaman  bagatelas; 

Ingiriendo  novelas 

Eo  tan  funestos  casos^ 

Mas  dignos  de  Marinos  y  de  Tasos, 

Que  de  Helicona  son  solos  y  soles. 

Que  de  mis  versos  rudos  españoles? 

Lloraba  Mizifuf,  lloraba  fuego. 
Que  fuego  lloran  siempre  los  amantes, 
Arrojando  los  guantes, 
A  quien  los  cultos  llaman  quirotecas, 
(¡O  bien  bayan  lllescas  y  Ballecas !) 
Sin  admitir  un  punto  de  sosiego, 
Gomo  en  Parisel  moro,  en  Troya  el  griego. 
No  suele  de  otra  suerte  pasearse 
Quien  tiene  algún  extraño  desconcierto, 
Sin  que  pueia  apartarse 
Del  negocio  que  trata, 
Pálido  el  rostro,  de  sudor  cubierto. 
Como  ya  por  su  bonor,  ya  por  su  gata 
Inquieto  Mizifuf  se  condolía 
Por  dilatar  de  su  venganza  el  dia. 
En  tanto  pues  que  amigos  y  parientes 
Consultaban  el  modo 
Como  acabar  del  todo 
Agravios  tan  infames  é  insolentes  i 
Marramaquiz  estaba 
Solicitando  el  pecbo 
De  Zapaquilda  de  diamantes  becbo. 
Que  en  la  dura  prisión  perlas  lloraba 
A  guisa  de  la  Aurora 
Que  parece  mas  bella  cuando  llora ; 
Que  la  moger  hermosa» 
Cuando  baña  la  rosa 
De  las  mejillas  con  el  tierno  llanto, 
Aumenta  la  hermosura, 
Si  DO  da  TOces  y  en  el  llanto  dura. 
Marramaquiz  en  tanto 
Produciendo  concetos, 
De  su  locura  efetos» 
Ya  en  prosa,  ya  en  poesía; 
Desvelado  la  nocbe,  y  triste  el  dia^ 
Se  alambicaba  el  misero  celebro. 
No  dejaba  requiebro 
Que  no  imitase  tierno  á  los  orates, 
Que  el  mundo  amantes  llama, 

Y  de  la  tierna  dama 
Amores  y  cariños, 
Hasta  los  disparates 

Que  les  dicen  las  amas  á  los  niños 


Guando  les  dan  el  pecho  las  mañanas 
Con  intrínseco  amor  diciendo  ufanas : 
Mi  rey,  mi  amor,  mi  duque,  mi  regalo, 
Mi  Gonzalo ;  mas  esto  solamente 
Si  se  llama  Gonzalo, 
Porque  fuera  requiebro  impertinente 
Si  se  llamara  Pedro,  Juan  ó  Hernando : 
Que  convienen  las  flores  con  los  frutos^ 

Y  á  las  cosas  también  sus  atributos. 
Estaba  el  sol  apenas  matizando 

Las  plumas  de  las  alas  de  los  vientos. 
Dando  á  los  dos  primeros  elementos, 
Esmeraldas  al  uno,  al  otro  plata. 
Cuando  salla  por  su  amada  gata 
Al  soto  de  Luzon  el  triste  amante. 
Sin  respetar  al  arcabuz  tronante, 
A  buscar  el  gazapo  entre  las  Tenas 
De  la  tierra,  que  apenas 
Salir  al  campo  osaba, 

Y  de  una  manotada  le  pescaba. 
No  habla  pez,  ni  pieza 

De  vaca  en  la  cocina. 

Que  en  volviendo  Marina 

A  buscar  otra  cosa  la  cabeza. 

No  caminase  ya  por  los  tejados 

Para  el  dueño  cruel  de  sus  cuidados, 

Tan  ligero,  veloz,  tan  atrevido. 

Que  no  paraba  sin  hacer  ruido 

Hasta  sacar  la  carne  de  la  olla, 

Del  asador  la  polla. 

Aunque  sacase,  por  estar  ardiendo, 

O  pelada  la  mano  ó  con  ampolla, 

Fufú,  fufú  diciendo. 

¡O  amor  1  y  cuantas  reces 

De  la  misma  earten  sacó  los  peces 

Sin  cuchares  de  hierro,  ni  de  plata, 

Y  la  cruel  á  mas  amor,  mas  gata, 
«  ¿Es  posible  (decia 

Con  lastimosas  quejas) 

/  O  mas  dura  que  mármol  á  mii  quejat, 

(Porque  el  gato  las  églogas  sabia) 

Y  al  amoroso  fuego  que  me  enciende 
Mas  helada  que  nieve,  Galatea  1 
Que  de  mi  fuego  el  hielo  te  defiende 
De  ese  pecbo  cruel,  que  me  desea 
La  muerte,  que  antes  sea 

La  de  tu  Adonis  Mizifuf  cobarde, 

Que  gozarás,  cruel,  ó  nunca  ó  tarde. 

Que  no  te  duelen  tantas  penas  mias^ 

Ni  el  verte  tantos  dias 

Cautiva  en  esta  torre, 

Que  ni  te  viene  á  ver  ni  te  socorre. 

Que  para  aborrecerle  te  bastaba  T 

Micilda  me  buscaba, 

MiciitJa  me  quería. 

Por  tí  la  aborrecía 

Siendo  gata  de  bien,  siendo  estimada 

Por  honesta  doncella,  y  retirada 

De  amigas,  de  papeles  y  paseos. 

Que  clandestinos  trazan  himeneos. 


282 


POESÍAS 


¿  Qné  DO  dejé  por  ti,  qoe  te  has  casado 

Con  un  gato  afientado,  qne  si  fuera 

Afrenta  entre  los  hombres  el  ser  gato, 

Que  la  costumbre  toda  ley  altera, 

Solo  este  fuera  gato  por  ingrato?  » 

«  No  te  canses  (la  gata  respondía 

Con  ojos  zurdos  de  Nerón  romano) 

Marramaqulz  tirano, 

Que  siendo  como  es  Justa  mi  porfía, 

Ni  he  de  temer  tus  danos, 

Ni  me  podrás  Yencer  con  tus  engaños. » 

¿Qué  obstinación, qué  furia 

Te  obliga,  Zapaquilda^  á  tanta  injuria? 

Mira  que  la  nobleza 

De  tu  zeloso  amante, 

Siendo  tan  arrogante, 

A  su  misma  cruel  naturaleza 

Se  rebela  teniéndute  respeto. 

Añadiendo  al  ser  noble  el  ser  discreto. 

Este  apostrofe  ha  sido 

Justamente  advertido 

A  la  gata  cruel  desamorada. 

Por  lo  que  á  los  retóricos  agrada 

Que  adornan  la  oración  con  voces  puras, 

Y  sacan  un  retablo  de  flguras : 

Que  cuanto  á  mí,  Jamas  me  atravesara 
Con  gente  de  uñas  y  de  mala  cara. 

Ya  Mizifuf  en  casa  de  Ferrato 
Juntaba  deudos,  procuraba  amigos, 
De  su  dolor  testigos. 
Acusando  el  cruel  bárbaro  trato 
Del  común  enemigo,  que  este  nombre 
Como  al  turco  le  daba  : 

Y  porque  mas  de  su  maldad  se  asombre, 
El  robo  de  su  esposa  exageraba  : 

Que  cada  cual  en  su  dolor  y  pena 

Hasta  una  gata  puede  hacer  Helena. 

Estando  pues  sentados  en  secreto 

En  el  zaquímazí  de  su  posada, 

Dijo  á  la  noble  junta  lastimada 

Con  triste  voz  de  su  desdicha  efeto  : 

•  Aquel  justo  conecto 

Que  de  vuestro  valor  tengo  formado, 

Me  excusa  de  retóricos  ambages, 

Amigos  y  parientes. 

Si  estuvisteis  presentes 

A  la  dura  ocasión  de  mi  cuidado, 

De  que  tan  tarde  me  avilaron  pagcs, 

Que  siempre  llegan  tarde  ios  avisos 

A  los  que  son  para  su  bien  remisos; 

¿  Con  qué  podré  moveros? 

¿Con  qué  podré  obligaros? 

¿  O  qué  podré  deciros 

Que  pueda  enterneceros. 

Que  pueda  provocaros, 

Si  no  son  los  suspiros 

Medias  voces  del  alma, 

Cuando  con  el  dolor  la  lengua  calma? 

Este,  que  aquí  no  explico, 

Está  diciendo  el  pálido  semMante 


Lo  qoe  con  moda  lengoa  significo, 
Pues  cuando  mas  la  encumbre  y  adelante, 
Mas  corto  he  de  quedar :  que  los  enojos 
Remiten  la  retórica  á  los  ojos : 
Que  la  muda  tristeza  muchas  veces 
El  Demóstenes  fué  de  la  elocuencia, 

Y  mas  donde  son  sabios  los  Jueces, 
Que  excusan  de  captar  benevolencia, 
Pues  no  pudiera  Grecia  en  su  Liceo 
Vcrmiis  doctrina  que  en  vosotros  veo. 
Tii Jys  Plaioncs  soíi,  todos  Calones ; 
Mus  podrá  la  ni  zoo  que  laa  razones. 
\i)  vine  i^n^^vocadu  de  1ü  fama 

A  ver  dú  Z^ipaquiMa  \n  hermosura 
Piir  ulla  mar  üel  hado  condudOo, 
Donde  mía  ojos  enct^míit^  mí  Jiama 
Fuego  de  fenii  que  á  loá  siglos  dura 
Opuestos  ó  la  muerte  y  al  olvidOi 
Si  fui  fñvormdOj 

Si  agradeció  tni  amor  y  pensamiento, 
Bien  lo  dice  el  tratado  cnsamicnio, 
Pues  que  nos  veis  con  la  ocasión  perdida, 
Ella  sin  libertad^  y  yo  sin  viitii^ 
Corlea  la  quise  sin  violencia  algunaj 
Que  nunea  fué  viólenla  la  furUina. 
Cunndü  pagú  mí  amor,  yu  no  ^abta. 
Como  quien  era  ííaIq  f<jraatero, 
Que  este  lirano  á  Z^ipaquEliin  amaba. 
Cun  üñto  la  primera  luí  del  día, 

Y  con  eila  su  cándidu  luu^í^o 
En  mu  ojo^  brillaba 
Primero  que  en  las  flores, 

A  sti  ventana  replllendo  amores, 
Al  ti  lainUk'U  cu  su  primera  estrella 
La  nü(jii6  me  bügcalja  divertido 
Aderando  las  lejas, 
fio  sus  ijalcones  reJaSj 

Y  dulce  elevacLun  de;  m\  sentido. 
Huidla  que  haüiar  cun  ella 

tlnv  idioso  traidor  ^  fementido 
ftk'  vio  en  su  r.eicsia^ 
Diuiüo  pr«ibó  mi  amor  su  valentía. 
lU'suitó  la  priüiün,  y  c$  tan  villano, 
Qui^  luí  engallado  á  ^liLMlddj 

Y  düiidola  su  ftí,  palabra  y  mano 
De  que  seiú  su  esporo, 

Sjcndu  cumplirla  el  acto  mas  honroso. 
Cuando  luu  mú  casar  con  Zapaquilda, 
En  afrenta  üo  lodos  sus  parientes 

Y  amigos  que  pre^cuioé 

K  !^  t  u  V  ii:  ron  a  Um  i  tos  al  caso, 
Et^hanJo  lus  m^A  gravea  por  la  Uerrt 
Cuino  CAi^Uan  de  iioda  y  no  de  guerra» 
l'atiücjcndo  mi  i^oí  tan  tristo  ocaso. 
Se  la  llevó  con  atrevido  paso; 
Z-Joso  el  coráíun,  la  U:ta  airada, 
Hiriendo  á  quitin  delante  se  le  puso^ 
Tanto  que  cun  tiarrat  du  una  guantada 
Loi  bülufi  j  redomas  descompuso 
Üü  un  boticario  que  vifia  cíi  frente; 
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Y  como  de  repente 
En  nn  perol  cayese  desde  un  banco, 
Todo  lo  revistió  de  ungüento  blanco: 
Vertió  una  melecina, 

Y  paró  medio  muerto  en  la  cocina, 
En  ocasión  tan  dora, 
En  ocasión  tan  triste, 
Que  es  mármol  quien  las  lágrimas  resiste. 
Mas  quiero  epitomar  mi  desventura: 
Mi  esposa  me  ban  robado, 
Sin  honra  estoy.  »  Aqui  si  no  fué  mengua 
Fué  el  silencio  la  voz,  los  ojos  lengua, 
Porque  la  grave  pena 
Cortando  la  razón  dejóle  mudo. 

Enternecióse  el  ínclito  senado 
Haciendo  propia  la  desdicha  agena. 
Luego  que  vio  que  proseguir  no  pudo. 

Y  respondió  Panzudo, 
Va  ^íLiío  vcnEríü>!e  de  persona ^ 
Auücíue  pcladü  di!  cabria  c&taba, 
Cosa  que  á  muctvoB  buenos  acontece  i 
Si  bien  esto  uo  fué  lo  que  parece, 
CuanJfj  á  lili  amante  viene  iü  polonaj 
Mas  golfFtí  que  \g  ú\é  cierta  fregona 
Que  de  un  nienudo  que  lasar  yaneaba 
Cuandci  menos  n  leu  la  U  miraba 
Asiilü  dül  principio  de  una  tripa, 
QúG  ú  la  visUi  loB  maüOB  anticipa, 
Le  fiíéde^ünvülvitíndo  bastad  tejado 
Como  cordel  de  un  cabo  y  otro  alado, 
Bel  ovillo  de  &<ihQ  el  laberinto  : 

Y  cada  cual  de  todos  participa 
De  este  dolor  como  si  propio  fuera  ^ 
Dijo  con  el  semblante  uiesurado 
En  pruílcnlcs  palabras  desalado : 
«  Con  ¡mU  causa  Mi^lfuf  espera 
Yef*c  favoteeido, 

Y  Ycngátlü  tumbien  del  alrcvSaa 
Que  ie  robó  su  esposa, 
Fatal  d' >.!íi1lí(  d<^  f linter  lirTmoia*  » 

Y  respondió  Tomillo, 
Propia  razón  de  gato  mozalbillo : 
«  Por  mí  ya  lo  estuviera, 
Porque  con  estas  unas  se  la  diera.  » 
Pero  Zurrón  que  la  miraba  en  frente, 
Le  dijo:  «  Con  un  galo  el  mas  valiente 
Que  han  visto  ios  tejados  de  esta  villa 
Mejor  es,  á  la  usanza  de  Castilla, 
Escribirle  un  papel  de  desafío.  » 
«  No  es  ese  el  voto  ralo, 
(Garrullo  replicó)  ni  que  se  intente 
Venganza  de  victoria  contingente  : 
Que  siempre  ha  istado  en  varias  opiniones 
Si  ha  de  haber  desafio  en  las  traiciones. 
Soy  de  voto  que  tome  el  agraviado 
Un  arcabuz,  y  aguarde 
Al  gato  mas  valiente,  ó  mas  cobarde, 
Castigo  del  que  vive  descuidado 
Sin  miedo  del  que  agravia, 
Y  propio  efecto  de  la  noche  oscura.  • 


«  Si  se  pudiera  ejecutar  segura, 

Fuera  yenganza  sabia, 

(Dijo  Chapuz  valiente. 

Gato  de  buenas  partes] 

Mas  son  tantas  las  artes 

De  ese  Marramaqulz,  gato  insolente, 

Que  no  dará  ocasión  que  se  ejecuta 

Pur  mucho  que  la  noche  el  rostro  enlute; 

Y  de  mi  parecer  mejor  seria 
Querellarse  del  robo  y  castigalle 
Por  términos  jurídicos,  y  dallo 
Muerte  que  corresponda  á  la  osadía.  » 
•  Dirán  que  es  cobardía 
(Trevejos  replicó)  ni  esa  querella 
Está  bien  al  honor  de  una  doncella. 
Que  es  poner  su  defensa  en  opiniones, 
Que  se  averigua  mal  con  las  razones^ 
Aquello  que  la  causa  pune  en  duda; 

Y  no  hay  para  mugeres  lengua  muda ; 
Que  ha  dado  el  mundo  en  bárbaras  querellas 
No  pudiendo  excusar  el  nacer  de  ellas. 
Pleitos  aun  no  son  buenos  para  gatos, 
Porque  es  gastar  la  vida  y  la  paciencia : 
No  hay  que  tralar  de  tratos  ni  contratos, 
Ni  andar  en  pruebas  ni  esperar  sentencia; 
Si  aquesta  injuria  ha  de  quedar  vengada 
Remítase  á  la  pólvora  ó  la  espada.  » 
«  Bien  dice  (respondió  Raposo,  haciendo 
Debido  acatamiento  al  gran  senado) 
Trevejos,  y  no  es  justo. 
Aunque  se  apruebe  lo  que  estáis  diciendo, 

Y  quede  á  vuestro  gusto  sentenciado. 
Que  deis  al  pueblo  gusto 
Al  teatro  sacando  neciamente. 
Un  gato  con  capuz  y  caperuza  : 

Y  no  menor  locura  que  se  intente, 
No  siendo  Mizifuf  el  moro  Muza, 
Tratar  de  desafios 

Con  quien  sabéis  que  tiene  tantos  bríos. 
Perdóneme  Zurro-i,  Chapuz  perdone, 

Y  aunque  la  edad  le  abone, 
Me  perdone  Panzi'.do 
SI  de  su  parecer  mi  intento  mudo  : 
Que  el  mió  es  Juntar  gente 
Para  tan  grave  empresa  conveniente, 

Y  formando  escuadrones 
De  caballos  y  armada  infantería. 
De  toda  la  parienia  gatería, 
Hacer  gutrra  al  traidor,  cercar  la  tierra, 

Y  asestándole  tiros  y  cañones 
Üatiric  la  muralla  noche  y  día, 
Hasta  saber  que  gente  le  socorre  : 
Porque  i\  el  campo  Mizifuf  le  corre 

Y  o.l  sustento  le  quita. 
El  que  deje  la  plaza  necesita; 
O  en  forma  de  batalla 
Asalta  la  muralla, 
Él  se  dará  á  partido. 
O  le  castigaréis  siendo  vencido. 
Sacad  banderas,  pues,  toqúense  cajas 
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Haciendo  las  baquetas 

Los  pergaminos  rajas, 

Terciad  las  picas,  disparad  comcfas : 

Que  asi  cobró  su  esposa  en  Troya  el  griego 

Publicando  ia  guerra  á  sangre  y  fuego.  » 

Calió  Raposo ;  y  iuego  del  senado 

El  TOto  conferido, 

En  la  guerra  quedó  determinado. 

Por  ser  de  todos  el  mejor  partido, 

Mas  Justo  y  mas  honroso. 

Y  dando  Mizifuf,  como  era  justo, 
Los  braios  y  las  gracias  á  Raposo, 
Brotando  humor  adusto 

A  hacer  la  leva  de  la  gente  parte. 
Perdona,  Amor,  que  aquí  comienza  Marte, 

Y  sale  Tesifonte 

A  salpicar  de  fu^o  el  horizonte : 
Suspende  entre  las  armas  los  concetos : 
Pues  das  la  causa,  escucha  los  efetos. 

SILVA  Vil. 

Al  arma  toca  el  campo  mizigriego, 
Contra  Marramaquiz,  gato  troyano : 
Violento  sube,  aunque  oprimido  en  vano, 
A  la  reglón  elementar  el  fuego : 
Inquietan  de  los  aires  el  sosiego. 
Con  firme  agarro  de  la  uñosa  mano. 
Banderas  que  con  una  y  otra  lista 
Trémulas  se  defienden  á  la  vista, 
No  permitiendo,  pues  no  dejan  verse, 
Que  las  colores  puedan  conocerse ; 
Respondiéndose  á  coros 
Las  cajas  y  los  pífanos  sonoros, 

Y  al  paso  que  se  alternan. 

Siguiendo  el  son  marcial  los  que  gobiernan. 

Y  luego  los  soldados 

De  acero  y  de  ante  y  de  valor  armados. 
Agujas  del  cabello  por  espadas, 

Y  solo  descubriendo  las  celadas, 
Por  delante  mostachos, 

Y  por  detras  plumíferos  penachos. 
Marchando  con  tal  orden  que  la  planta 
Donde  el  que  va  delante  la  levanta 
Estampa  el  que  le  sigue, 

Sin  que  el  bastón  del  capitán  le  obligue. 

Y  al  son  de  las  trompetas  resonantes 
Las  picas  á  los  hombros  los  infantes. 
En  quien  la  variedad  y  los  colores 
Formaban  un  jardín  de  varias  flores ; 
A  la  manera  que  el  abril  le  pinta 
En  cultivada  quinta. 

Las  picas  de  los  bravos  marquesotes 
De  varas  de  medir  y  de  virotes, 

Y  ya  de  los  plebeyos 
Baquetas  de  Babiecas  y  Apuleyos, 
Sin  escuadras  gallardas 

Que  llevaban  en  forma  de  alabardas 

Aquellos  cucharones 

Con  que  suelen  sacar  alcaparrones, 


Y  con  las  palas  como  medias  lunas 
Las  sabrosas  de  Córdoba  aceitunas : 
Córdoba,  donde  nacen  andaluces 
Góngoras  y  Lócanos ; 

Y  encendidas  las  cuerdas  en  las  manos, 
No  de  Milán  dorados  arcabuces 
Llevaba  la  lúcida  infantería. 

Mas  de  huesos  de  piernas  de  carnero, 
Que  gatos  de  uno  y  otro  pastelero 
Trujeron  á  porfía. 
Que  no  fueron  de  gato  de  ventero 
Sospechosos  en  tales  ocasiones ; 

Y  de  huesos  de  vaca  los  cañones 
Para  batir  la  torre. 

l^n  esto  MiíífiJf  (íl  campo  corre, 

Y  pone  í'orco  al  muro 

Armado  áeun  arncs  cóncavo  y  duro 

lío  un  {íalápairo  fuerte^ 

Que  sin  salir  de  at  ic  bailó  la  jitucrto. 

La  c^bnh  aflomadn 

De  un  sonibrero  de  falda  levantada^ 

D€  un  Irenccilin  ceñida. 

El  pflífidor  y  hdíilla  guarnecido 

{jGi\  pkmiii  verde  oscuraj 

Señales  de  esperanza  con  trlsleía^ 

Aungye  la  j  usía  causa  la  asegura. 

Con  tnnla  gcnllleía 

Al  caballo  nrrimaba 

La  CHlTclla  de  la  c^^pneliif 

Y  con  la  negra  rienda  If  animaba 
A  la  íibedienclü  del  dorado  freno 
De  eapurna  y  £ungre  lleno, 

Que  Btn  locar  ios  céspedci  volaba» 
No  es  nuevo  el  ver  que  vucía, 
Pue»  que  pintan  con  sIqb  al  Pegaso 
Volando  par  las  e umbría  del  rarnaso, 

Y  vemos  en  Orlando  el  hipogrifo. 
Monstruo  compueslo  de  cíibalio  y  grifo. 

Uañ  &\  dudare  alguno  de  que  liubiesü 
Cal  mi  los  lan  pequeñoe, 
Paft'ciéndolc  Bueru^í^ 

Y  ft  la  naturaleía  le  qnisieae 
Quitar  de  milagrosa  el  atributOj 
Aunque  8ea  aiii  fruto. 

La  tácita  objeción  quedará  Kana 

Con  ¡r$(h  de  nqui  á  Trada  una  maftanai 

Que  esté  desocupa  do 

De  los  nj'gocjoK  de  mayor  cmdfldo  i 

Y  verá  los  pigmeos 

Que  en  la  reglón  de  troglü^ltas  feoi 

También  ios  pune  Píinio, 

Que  hi/o  de  Cfttos  montea  escrutlolo, 

Y  en  ¡Qé  lagunas  ilel  egipcio  >ilo 
Otros  autorías  por  el  mj$aio  e^üloj 
Que  escrihen  que  trayendo  üe  Eüupia, 
Donde  hay  bastante  copsa^ 

Doa  pigmeos  á  Roma  (geiUc  grave) 
S(?  muríLToii  üo  íúlcra  en  la  nave< 
HunMTo  lea  da  patria  al  mediodía. 
Con  &u  iuttirprcle  EustaciOi 
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Mela,  de  Arabia  en  el  ardiente  espacio  : 
Qae  el  sol  feoix  mayores  monstruos  cria, 
Puesto  que  aunque  confiesa  tales  nombres, 
Aristóteles  niega  que  son  hombres. 
Ni  en  su  ciudad  de  Dios  pasó  en  olvido 
El  divino  africano  los  pigmeos, 

Y  Ju venal  umhripedes  ios  üaroa, 

Sin  otros  que  han  negado  y  defendido 
Esta  opinión  que  divulgó  la  fama. 
Pero  pues  pintan  monstruos  semideos, 
Que  por  los  montes  van  de  rama  en  rama, 
Las  poéticas  trullas, 
Diciendo  que  batallan  con  las  grullas, 
No  será  mucho  que  haya  semihombres. 
Estos  con  cierta  patria  y  ciertos  nombres 
En  la  misma  reglón  caballos  tienen 
De  donde  nuestros  gatos  se  previenen ; 
Que  á  hacer  de  solo  un  codo 
Hombres  naturaleza, 
Gomo  pintor  que  muestra  la  destreza 
A  un  naipe  todo  un  cuerpo  reducido, 

Y  los  caballos  no  del  propio  modo, 
Mayor  monstruosidad  hubiera  sido 

De  su  ínslrumefilo  íliislrc  y  poderoso: 
Que  mal  pudiera  andar  hombre  muñt^ca 
En  g\  lomo  espacioso 
üe  un  gigante  babieca; 
kíi  qtic,  [a  objeción  no  es  de  provecho^ 
Pues  queda  el  argumento  satUtccho. 
Demás  quF!  el  lector  puede,  si  quisiere^ 
Creer  Ío  que  mejor  U  pnrecicre; 
Porque  ú  se  perdlea^^  la  mentEra, 
5c  ha  I  lana  en  poéticoB  pü^ieSeSi 
Como  se  ve  en  Homero  dcíerillenda 
A  la  casta  Pent^lcipe,  quti  atUnira, 
Por  los  aman  íes  necios  y  cruí;les 
Teiicndo  y  deslejlendo^ 
Sin  dejarla  dürmir  do  puro  ca-ta  ; 

Y  lo  contrario  para  cj  era  pío  basta » 
lia  clcndo  ú  P^ho  n  es  I  a 

YirgiUo  á  Dldo  ElUa  por  Kneafl, 
Como  le  riñe  Aofionio  ¡ 
Aunque  togró  tan  f^lao  te^i  timón  lo, 
Menos  las  ai^uaa  ^ne  pastJ  Letca», 
Donde  escribió  ftjerlm  con  cu  ales  iras 
CaBtlgtn  al  poeta  ius  mentiras. 

Has  vucKe^ ;  o  Muáa  í  1ú,  para  que  pueda 
Ayudarme  ei  favor  de  tu  gtmnasto  : 
Que  para  lo  que  queda, 
Aunque  parece  poí'o, 
Al  aeñor  AnaMaaio 
Pantaleon  de  la  ParríUa  invoco^ 
Porque  de  su  tabaco 
Me  dé  siquiera  cuanto  cubra  un  taco. 
MiirraTnaquiXf  aunque  lo  su[)0  tarde^ 
Había  hecüo  alarde 
De  sua  fratoa  amigos^ 

Y  halló  que  para  Untos  enemSgija 
Era  su  gJ^n'P  poca; 

Siíjs  como  la  dtfcníQ  le  fTí^voca, 


Las  armas  al  asalto  prcTcnia, 

Supuesto  que  tenia 

Poco  sustento  para  cerco  largo. 

Y  cuidadoso  de  su  nuevo  cargo. 
Mas  triste  y  desabrido 

Que  poeta  afligido. 
Que  ha  parecido  mal  comedia  suya, 
O  bien  la  de  su  cómico  enemigo, 
Andaba  por  la  torre; 

Y  viendo  que  so  esposo  la  socorre, 
Zapaquilda  mas  llena  de  aleluya, 
Mas  alegre,  contenta  y  mas  quieta 
Que  aquel  mismo  poeta, 

Si  ha  parecido  mal,  siendo  él  testigo. 

La  del  mayor  amigo. 

Prevenido  en  efeto 

De  toda  defensión  y  parapeto, 

Sacó  sus  gatos  animoso  al  muro^ 

Por  todas  las  almenas  y  troneras. 

Vestido  de  banderas. 

Que  en  alto  de  diversos  tornasoles 

Eran  entre  las  nubes  arreboles; 

Y  coronado  de  diversos  tiros, 
Soldados  de  valor  y  archimargiros 
Opuestos  á  la  furia  del  contrario. 
Como  se  mira  altivo  campanario 
De  aldea,  donde  hay  viñas. 

Para  bajar  después  á  las  campiñas. 

Cubierto  por  ei  tiempo  de  las  uvas 

Del  escuadrón  de  tordos. 

Que  en  aquella  sazón  están  mas  gordos 

Cuando  los  labradores 

Limpian  lagares  y  aperciben  cubas  : 

Asi  la  negra  cúpula  tenia 

De  soldados  de  tiros  y  alambores 

No  menos  valerosa  gatería. 

Quien  viera  el  pié  que  el  escuadrón  ceíiia 

De  Mizifuf,  y  el  chapitel  armado 

De  uno  y  otro  gatifero  soldado, 

Dijera,  que  tal  viáta  no  fué  vista 

Do  Darío  ni  de  Jerjes, 

Ni  tanto  perdigón  haciendo  asperjes 

En  ninguna  conquista. 

Ni  la  vio  Scipion,  ni  el  rey  Ordeño, 

(<omo  en  Cartago  aquel,  este  en  Logroño; 

Y  aunque  entre  la  de  Oátende; 

Pero  sin  nohis  domine  se  entiende. 

Ver  tanto  gato  negro,  blanco  y  pardo 

En  concurso  gallardo 

De  dos  colores  y  de  mil  remiendos 

Dando  juntos  maullos  estupendos, 

¿A  quién  no  diera  gusto, 

Por  triste  que  estuviera, 

Aunque  perdido  injustamente  hubiera 

Un  pleito,  que  es  disgusto 

Después  de  muchos  pasos  y  dineros 

Para  leones  fieros? 

Prevenidos  en  fin  para  el  asalto, 

Mueven  á  sobresalto 

Los  ''nlmos  valieniís 
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Las  retomlMntefl  cajas, 

Previenen  uñas  y  acicalan  dientes, 

Calando  Juntas  las  celadas  bajas, 

Que  en  las  frentes  bii>orias 

Mas  eran  de  sartén  que  de  Borgouas. 

Pero  en  silencio  los  clarines  roncos, 

Que  sonaban  á  modo  de  zamponas, 

Puesto  á  la  margen  de  unos  verdes  troncos^ 

Que  no  importa  saber  de  lo  que  fueron, 

l>e  pies  en  uno  Mizifuf  bizarro, 

Cuando  del  sol  el  carro, 

Que  Etontes  y  Flrgon  amanecieron, 

Atrás  iba  dejando  el  medio  dia, 

Dijo  á  su  belicosa  infantería, 

Que  atenta  le  escuchaba, 

Que  aunque  era  gato.  Cicerón  hablaba ; 

«  Generosos  amigos^ 

De  mis  afrentas  y  dolor  testigos, 

La  honra  que  los  ánimos  produce 

A  tan  ilustre  empresa  me  conduce  : 

Esta  sola  me  anima  : 

Quien  no  sabe  que  es  honra,  no  la  estima. 

Miente  el  que  dijo  y  miente  el  que  lo  estampa, 

Que  un  bel  fugir  tutta  la  vita  scampa, 

Pues  mejor  viene  ahora 

Que  un  bei  morir  tutta  la  vita  honora. 

Es  la  virtud  del  hombre 

La  que  le  inclina  á  los  ilustres  hechos  t 

Digna  es  la  fama  de  valientes  pechos  : 

Hoy  habéis  de  ganar  glorioso  nombre  : 

Ninguna  fuerza,  ni  amenaza  asombre 

El  que  tenéis  de  gatos  bien  nacidos  : 

Que  estos  viles  alardes, 

(Porque  en  siendo  traidores  son  cobardes). 

Ya  están  medio  vencidos 

Con  solo  haber  llegado  á  sus  oídos 

Que  yo  soy  quien  os  guia. 

A  Aníbal  preguntó  Sclpion  un  dia, 

Que  cuál  era  del  mundo  el  mas  valiente; 

Y  él  respondió  feroz  con  torva  frente  : 
Alejandro  el  primero, 

El  segundo  fué  Pirro,  y  yo  el  tercero  : 

Si  entonces  yo  viviera^ 

Cuarto  lugar  me  diera. 

Al  arma,  acometed,  yo  voy  delante, 

Y  el  no  tener  escalas  no  os  espante ; 
Que  no  son  necesarias  las  escalas, 

Si  en  vuestra  ligereza  tenéis  alas.  ■ 

Dijo  :  y  vibrando  un  fresno  en  la  uñosa 
Mano,  al  muro  arremete, 

Y  con  él  mata  siete, 

Maús,  Zurrón,  Maufrido,  Garrafosa, 
lloziquimocho,  Zambo  y  Colituerto, 
Gatazo  que  do  roja  pkl  cubierto, 
Crió  la  mondonguífera  Garrida, 
Aunque  toda  su  vida 
Mas  ensenado  á  manos  y  cuajares 
Que  á  nobles  ejercicios  militares. 
Mas  son  tan  eficaces  las  razones 
Formadas  de  los  ínclitos  varones, 


Como  Alciato  escribe,  cuando  asidos 
Llevaba  de  una  cuerda  de  loa  labios 
El  Anfitríoniad»  Alcides 
Cuantos  hombres  prestaban  los  oídos 
A  la  elocuencia  de  los  hombres  sabios. 

Pero  ya  los  agravios 
De  Mizifuf  la  guerra  comensaban  t 
Ya  los  gatos  trepaban 
La  torre  por  escalas  de  sus  uñas, 
Mas  fuertes  garabatos, 
Que  los  de  tundidores  y  garduñas : 
Ya  por  la  piedra  entre  la  cal  metidas. 
Sin  estimar  las  vidas. 
Subían  guloí  3  bajahíin  gata¿, 
Uis  unos  como  bm  ye^  agarrados, 
Qne  clavan  en  las  cuefilas  las  pezuñas, 
Loá  otros  como  bajan  despeñados 
Fra£;mcntos  de  edificio  que  derriban, 
Que  de  su  tni^mo  a  alentó  se  derrumba. 
A  cual  sirven  de  tumba, 
Después  que  áúl  vital  aliento  privan^ 
Laa  losas  que  le  arrojan ; 
A  cual  de  vida  y  alma  le  despojao 
En  medio  del  camino^ 
No  despide  cu  oscuro  remolino 
Mas  balaa  tempcí^tad  de  puro  hielo, 
Que  bajan  plomos  de  la  torre  al  suelo* 
Allí  murió  Gülvan,  allí  Trevejos, 
Que  le  acertó  la  muerte  desde  lejos, 
Dándole  con  un  can  taro  en  los  í^ascüs, 

Y  oíros  con  olla?^  búearos  y  f raí  eos, 
Ab*í  sneSen  correr  por  varias  parles, 
En  ca^a  que  se  quema,  lúa  vecinos 
Confügod  sin  saber  á  donde  acudan ; 
pío  valrn  loa  remedios  ni  las  arles  ; 
Arden  las  labias,  y  los  fuertes  pinos 
De  la  ti' a  interior  ^l  humor  sudan  t 
Luí  bienes  niuebkíi  mudan 

l^n  medio  de  las  llamíis : 

Estol  llevan  Ini  arras  y  la^  camas, 

Y  Aquellos  con  el  agua  los  cQeuenlranp 
E,-lüS  batían  del  fuego,  aquellos  entran; 
Croco  la  confusión  ^  y  masifi  el  \ienÍo 
Favorece  el  flainjgtro  elemcnío. 

M^&  como  el  alto  Júpiter  miraje 

Dí^i^dc  su  Olimpo  y  eslreltado  a^lmlo 

La  batalla  cruel  de  sani^fe  llena, 

Temiendo  que  quedase 

En  com potencia  tan  fcrof  y  airada 

La  ni;']quinn  Icrrcstre  desgalada, 

Jüslo  remidió  á tanto  mal  ordena ; 

«  Dioses,  no  es  Justo  (dijo)  que  U  espaát 

Sar.trionla  de  la  guerra 

Se  muestre  aquí  tan  fiera  y  rigurosa. 

Aunque  c a  la  mi¿oia  de  la  griega  liemiota, 

Y  que  muertos  k»á  ptoa,  cíla  llcrra 
Sí?  coma  ííc  ratones. 

Porque  se  volverán  lan  arrogan Ím, 
0"C  ya  conaldcniudose  gibantes,  « 

^Q  tcuieudo  enemigos  ( 
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Y  el  número  innnito  disminuyan, 
Serán  nuevos  Titanes, 

Y  querrán  habitar  nuestros  desvanes. » 
Con  esto  luego  envía 

De  oscuras  nieblas  una  selva  espesa, 

Y  la  batalla  cesa  • 
Revuelto  en  sombras  de  la  noche  el  dia. 

Y  desde  aquel  con  inmortal  porfía 
Los  nnos  y  los  otros  prosiguieron : 
Aquellos  en  la  ofensa, 

Y  estos  en  la  defensa : 

Pero  durando  el  cerco,  no  tavieron 

Remedio,  ni  sustento  los  cercados, 

Tanto  que  á  Zapaquilda  desfigura 

La  hambre  la  hermosura. 

Vueltas  las  rosas  nieve,, 

Por  onzas  come,  por  adarmes  bebe  : 

Marramaquis,  que  ya  morir  la  via, 

Con  amante  osadía, 

Pero  sin  que  le  viesen  los  soldados. 

Salió  por  un  resquicio  á  los  tejados 

De  una  tronera  que  en  la  torre  habla. 

Para  coger  algunos  pajarillos. 

Iba  con  él  Malvillos, 

Queá  este  solo  fió  su  atrevimiento, 

Y  por  partir  la  caza  y  el  sustento  : 

Y  estando  { o  dura  suerte  1 
Acediando  á  la  punta  de  un  alero 
Un  tordo  que  cantaba, 

La  inexorable  Muerte, 

Flechando  un  arco  fiero 

Traidora  le  acechaba. 

I  Qué  prevenciones^  qué  armas,  qué  soldados 

Resistirán  la  fuerza  de  los  hados  ? 

Un  príncipe  que  andaba 

Tirando  á  los  vencejos, 

I  Nunca  hubiera  nacido, 

Ni  el  aire  tales  aves  sostenido! 

Le  dio  un  arcabuzazo  desde  lejos  : 

Cayó  para  las  guerras  y  consejos. 

Cayó  súbitamente 

El  gato  mas  discreto  y  mas  valiente, 

Quedando  aquel  feroz  aspecto  y  hulto 

Entre  las  duras  tejas  insepulto  : 

Pero  muerto  también  como  era  justo 

A  las  manos  de  un  César  siempre  augusto. 

Llevó  Malvillos  pálido  la  nueva, 
Que  de  su  fe  y  amor  llorado  en  prueba 
Se  mesaban  las  barbas  á  porfía. 
Como  tudescos,  muerto  el  que  los  guia; 
Mas  deseando  verse  satisfechos 
Del  sustento  forzoso. 
Rindieron  las  almenas  y  los  pechos 
Al  héroe  sin  victoria  vlclorioso : 

Y  Mizifuf  con  todos  amoroso, 
Porque  le  prometieron  vasal lage, 
Híco  lue£o  traer  de  su  bagage 
Con  mano  liberal  peces  y  queso. 
Alegre  Zapaquilda  del  suceso 
Mudó  el  pálido  luto  en  rico  trage. 


Dlóle  sus  brazos  y  á  sn  padre  amado, 

Y  el  viejo  á  ella  en  lágrimas  bañado, 

Y  para  celebrar  el  casamiento 
Llamaron  un  autor  de  los  famosos, 
Que  estando  todos  en  debido  asiento, 
En  versos  numerosos 

Con  esta  acción  dispuso  el  argumento. 
Dejando  alegre  en  el  postrero  acento 
Los  ministriles,  y  de  cuatro  en  cuatro, 
Adornado  de  luces  el  teatro. 


SONETOS  BURLESCOS. -L 

Caen  de  un  monteé  nn  valle  entre  pizarras 
Guarnecidas  de  frágiles  heléchos; 
A  su  margen  carámbanos  deshechos, 
Que  cercan  olmos  y  silvestres  parras. 

Nadan  en  su  cristal  ninfas  bizarras 
Compitiendo  con  él  candidos  pechos, 
Dulces  naves  de  amor,  en  mas  estrechos 
Que  las  que  salen  de  españolas  barras. 

Tiene  este  monte  por  vasallo  á  un  prado, 
Que  para  tantas  flores  le  importuna 
Sangre  á  las  venas  de  su  pecho  helado. 

Y  en  este  monte  y  liquida  laguna. 
Para  decir  verdad  c^mo  hombre  honrado. 
Jamas  me  sucedió  cosa  ninguna. 

H. 

Si  entré,  si  vi,  si  hablé,  señora  mía, 
Ni  tuve  pensamiento  de  mudarme, 
Máteme  un  necio  á  puro  visitarme, 
Y  escuche  malos  versos  todo  nn  dia : 

Cuando  de  hacerlos  tenga  fantasía 
Dispuesto  et  genio  para  no  faltarme. 
Cerca  de  donde  suelo  retirarme 
Un  ministril  se  enseñe  á  chirimía. 

Cerquen  los  ojos  que  os  están  mirando 
Legiones  de  poéticos  mochuelos, 
De  aquellos  que  murmuran  imitando. 

¡O  si  os  mudasen  de  rigor  los  ciclos  1 
Porque  no  puede  ser,  (6  fué  )«urlando) 
Que  quien  no  tiene  amor,  pidiese  zelos. 

111. 

Como  si  fuera  candida  escultura 
En  lustroso  marfil  del  Bonarrota 
A  Páris  pide  Venus  en  pelota 
La  debida  manzana  á  su  hermosura  : 

Jcln  perspectiva  Palas  su  figura 
Muestra,  por  mas  honesta,  mas  remota, 
Juno  sus  altos  méritos  acota 
En  parle  de  la  selva  mas  oscura. 

Pero  el  pastor  á  Venus  la  maiuniia 
De  oro  la  rinde  mas  galán,  que  honesto. 
Aunque  saliera  su  esperanza  vana. 
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Pues  cuarta  diosa  en  el  discorde  puesto 
No  solo  á  tí  te  diera,  hermosa  Juana, 
Una  manzana,  pero  todo  un  cesto. 

IV. 

¿Qué  estrella  saturnal,  tirana  hermosa, 
Se  opuso  en  ycz  de  Venus  á  la  luna, 
Que  me  respondes  grave  é  importuna 
Siendo  con  todos  fácil  y  amorosa? 

Gerrásteme  la  puerta  rigurosa 
Donde  me  viste  sin  piedad  alguna^ 
Hasta  que  á  Febo  en  su  dorada  cuna 
Llamó  la  aurora  en  la  primera  rosa. 

¿Qué  fuerza  imaginó  tu  desatino, 
Aunque  fueras  de  vidrio  de  Venecia 
Tan  fácil,  delicado  y  cristalino? 

O  me  tienes  por  loco,  ó  eres  necia ; 
Que  ni  soberbio  soy  para  Tarquino, 
Ni  tú  ronuma  para  ser  Lucrecia. 


Gomo  suele  correr  desnudo  atleta 
En  la  arena  marcial  al  palio  opuesto 
Gon  la  imaginación  tocando  el  puesto, 
Tal  sigue  á  Dafne  el  fúlgido  planeta: 

Quitósele  al  coturno  la  soleta, 
Y  viéndose  alcanzar,  turbó  el  incesto 
Vuelto  en  laurelsu  hermoso  cuerpo  honesto, 
Gorona  al  capitán,  premio  al  poeta. 

Si  corres  como  Dafne,  y  mis  fortunas 
Corren  también  á  su  esperanza  vana 
En  seguirte  anhelantes  é  importunas : 

j Cuándo  serás  laurel,  dulce  tirana? 
Que  no  te  quiero  yo  para  aceitunas. 
Sino  para  mi  frente,  hermosa  Juana. 

VI. 

Juana,  mi  amor  me  tiene  en  tal  estado. 
Que  no  os  puedo  mirar  cuando  no  os  veo: 
Ni  escriho,  ni  manduco,  ni  pasco 
Entre  tanto  que  duermo  sin  cuidado. 

Por  no  tener  dineros  no  he  comprado 
( ¡O  amor  cruel! )  ni  manta,  ni  manteo : 
Tan  vivo  me  derrienga  mi  deseo 
En  la  concha  de  Yénut  amarrado. 

De  Garcllaso  es  este  verso,  Juana, 
Todos  hurtan,  paciencia,  yo  os  le  ofrezco: 
Mas  volviendo  á  mi  amor,  dulce  tirana. 

Tanto  en  morir  y  en  esperar  merezco, 
Que  siento  mas  el  verme  sin  sotana, 
Que  cuanto  fiero  mal  por  vos  padezco. 

Vil. 

Lazos  de  plata  y  de  esmeralda  rizos 
Con  la  yerba  y  el  agua  forma  un  charco 
Hicléndolc  nioídurn  y  verde  marco 


Lirios  morados,  blancos  y  pajizos; 

Donde  también  los  ánades  castizos 
Pardos  y  azules  con  la  pompa  en  arco, 

Y  palas  de  los  pies  parecen  barco. 
En  una  selva,  habitación  de  erizos. 

Hace  en  el  agua  el  zéílro  inquieto 
Esponja  de  cristal  la  blanca  espuma, 
Como  que  está  diciendo  algún  secreto; 

En  esta  selva,  en  este  charco  en  suma... 
Pero  por  Dios  que  se  acabó  el  soneto : 
Perdona,  Fabio,  que  probé  la  p'uma. 

VIII. 

Sftberliiis  torras,  altos  f difleío?^ 
Qiit*  ya  riihriftlCB  sida  exccltoR  nionte«t 

Y  agora  en  deücubieríoi  horizontes 
Apenan  di*  lubcr  ildo  daiff  ímUctos : 

Griego*  Liceos.  i-élebrcB  hotífildoa 
De  l^lntarcrjs,  Piatonc?,  Gí^nofonics, 
Teatro  que  Uálé  rlriocérontes, 
OlímpiAj,  hislros,  tmños,  ^acrtüdoi; 

¿Qué  fiuTías  deshicicTün  peregrinas 
La  ma^or  ^mm^a  de  la  glurín  ImmDna» 
Impcrioí,  tríuníoSj  Jirm¡ií^  y  tloclrltiai? 

\0  gran  consuelo  á  mi  e^peranra  vana» 
Qtie  el  licjTjfM)  que  0^  vulvíó  breves  rúloa^^, 
Nü  ea  muriio  que  muibuffe  mi  íotnna  I 

ÉGLOGA. 

Al  pié  dyl  jaspe  de  un  UtñZ  pcfiaifO 
Pelo  do  por  lü  fuerza  del  cslio, 
Düsel  de  un  verde  campo,  tan  iomlrrii 
Que  conlrsi  Fí^br*  le  íirviú  de  casco: 

Daman  con  su  rabel,  y  al  lado  el  frasco^ 
Para  lantar  mejor  tu  desafío, 

Y  Tirsl,  cloro  honor  ác  nueslro  rio. 
Con  un  violin  de  cedro  de  Uamesco; 

iíiu  Eliso,  que  de  un  verde  pobo, 
A  Mln  áii  laurel,  premios  tcJU, 
Zt'ílro  badondo  da  los  ecos  robo; 

Mas  enaudú  TItsí  comenzar  querit, 
Ladró  Melampo,  y  dijo  Aulnn  Jro  i ;  al  Lobo  I 

Y  el  can  lo  se  quedó  para  otro  día. 


Aura  suave  y  mansa  que  rcipíi^íis 
En  el  clavel  ele  Juana,  y  las  luden!' i 
Hebraa  de  gus  mejilbfi  traii  aparen  tes 
Con  ti  lando  poplo  esparce*  y  relífa» : 

¿Porqué  á  la  ro^ci  y  al  jatmln  appiras 
Desde  et  coro  de  perlas  de  sus  dientes, 
Pudlcndo  reparar  mlf  aceidenlei, 
Cuando  en  &u  dulce  anbéUto  ausplrai? 

El  hütnor  de  m&  labios  purpuiant^t 
Pora  criar  aromas  bebe  Apflb 
Del  iiTba  míninlrDili  e  t!  ' 
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Porque  respira  tan  fragante  Eólo, 
Que  ganara  un  millón  tratando  en  guantes. 
Pues  fueran  de  ámbar  con  el  soplo  solo. 

XI. 

¡  Tanto  mañana  y  nunca  ser  mañana  I 
Amor  se  ba  Yuelto  cuento^  ó  se  me  antoja : 
¿En  qué  región  el  sol  su  carro  aloja 
Desta  imposible  aurora  tramontana? 

Sígneme  inútil  la  esperanza  vana. 
Como  ave  zorrera^  ó  muía  coja. 
Porque  no  me  tratara  Barbarroja 
De  la  manera  que  me  tratas,  Juana. 

Juntos  Amor  y  yo  buscando  vamos 
Esta  mañana  \o  dulces  desvarios ! 
Siempre  mañana^  y  nunca  mañanamos: 

Pues  si  vencer  no  puedo  tus  desvíos, 
Sáquente  cuervos  destos  verdes  ramos 
Los  ojos...  pero  no,  que  son  los  mios. 

XII. 

Luciente  estrella,  con  que  nace  el  día, 
Que  el  oscuro  crepúsculo  interpreta, 
Alma  venus  gentil,  luz  que  sujeta 
Cuanto  mortal  naturaleza  cria: 


Dulce  dispara  á  la  enemiga  mía 
Flecha  sutil  en  forma  de  cometa : 
Así  de  trino  estés  con  el  planeta, 
Que  parece  español  en  la  osadía. 

Si  sales  á  la  tarde  en  el  safiro, 
Purpúreo  ya,  si  alba  en  oro  y  grana^ 
Siempre  me  ves  en  un  mortal  suspiro : 

¡  O  dulce  basta  del  cielo  envidia  bumana  I 
Pues  siempre  al  lado  de  tu  sol  te  miro, 
Tú  á  mí  jamas  al  de  mi  hermosa  Juana. 

xin. 

Picó  atrevido  un  átomo  viviente 
Los  blancos  pechos  de  Leonor  hermosa; 
Granate  en  perlas,  arador  en  rosa, 
Breve  lunar  del  invisible  diente. 

Ella  dos  puntas  de  marfil  luciente 
Con  súbita  inquietud  bañó  quejosa, 

Y  torciendo  su  vida  bulliciosa. 

En  un  castigo  dos  venganzas  siente. 

Ai  espirar  la  pulga  dijo:  lay  triste! 
¿Por  tan  pequeño  mal  dolor  tan  fuerte? 
¡O  pulga,  dije  yo,  dichosa  fuiste! 

Deten  el  alma,  y  á  Leonor  advierte, 
Qne  me  deje  picar  donde  estuviste, 

Y  trocaré  mi  vida  con  tu  muerte. 
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poesías  de  Juan  de  jauregüi. 

Se  ignora  en  qué  año  nació,  aunque  consU  que  fué  natural  de  Sevilla.  Tampoco  se  sabe 
dónde  pasó  la  luventud,  y  solo  parece  que  irlvla  en  Roma  en  1607 ;  pues  en  este  ano  pu- 
blicó allf  BU  traducción  del  Aminta  de  Torcuato  Tasso.  Tal  vez  le  llevó  allá  su  aüciqn  a 
las  artes;  pues  cultivó  la  pintura  de  modo  que  logró  mucha  estimación  por  ella.  Fué  ca- 
ballero del  hábito  de  Calalrava.  y  caballerlio  de  la  reina  doña  Isabel  de  Borbon,  primera 
muger  de  Felipe  IV.  Pasó  en  Madrid  la  mayor  parte  de  su  vida,  sirviendo  este  empleo^ 
y  murió,  ya  muy  avanzado  en  edad,  en  la  misma  villa  por  enero  de  1641,  según  aparece 
de  los  avisos  históricos  de  Pellicer.  Sus  Rimas  se  publicaron  en  Sevilla  juntamenle  con 
el  Aminta  en  1618.  U  Farsalia  en  Madrid  en  1684,  y  con  ella  se  reimprimió  el  Orfeq 
ya  dado  á  lux  en  1624. 


AMINTA', 

FábnU  pastoral 

DE  TORCUATO  TASSO. 

PERSONAS. 


Amoi,  en  hábito  putorU. 

Daphb,  compafiert  d« 

SiLTiA,  amada  de 

ÁMiiiTA .  [ta< 

TiKti,  oompaffero  de  Amla-^Goao  de  putorei. 


SATiao,  enamorado  de  8il- 

Nebina,  mensagera.    [Tía. 
EaouTo.  menfagero. 
Elpiho, 


PROLOGO. 

AMOR. 

¿  Quién  creyera  que  en  esta  humana  forma, 
Y  así  en  estos  despojos  pastoriles 
Estaba  oculto  un  dios?  no  un  dios  agora 
Salvaje,  ó  de  la  plebe  de  los  dioses; 


Mas  (»tre  los  celeetes  y  )ofi  grandes 
El  de  mayor  poder;  que  muchas  yecei 
Derriba  á  Marte  la  sangrienta  espada 
De  la  robusta  mano;  y  á  Neptuno, 
Que  las  tierras  combate,  el  gran  tridente; 

Y  los  rayos  á  Júpiter  supremo. 

En  este  aspecto  y  en  aquestos  paños 
No  reconocerá  tan.fácilmente 
Mi  madre  Venus  al  Amor  su  hijo. 
Esme  forzoso  andar  huyendo  della, 

Y  disfrazarme  así,  porque  ella  quiere 
Disponer  á  su  gusto  de  mis  flechas , 

Y  de  mi  mesmo;  y  de  ambición  movida. 
Cual  liviana  muger^  me  insiste  y  lleva 

A  las  ilustres  cortes  y  los  cetros, 

Y  allí  procura  que  mi  fuerza  emplee: 

Y  solo  al  vulgo  de  ministros  mioa 
(Mis  menores  hermanos)  da  licencia 
Que  puedan  alojarse  entre  las  selvas, 

Y  usar  las  armas  en  silvestres  pechos. 
Yo,  que  no  soy  criatura,  aunque  mi  rostro 
Lo  representa  y  mi  ademan  travieso. 
Quiero  usar  de  mis  armas  á  mi  gasto, 

Y  disponer  de  mí  según  mi  antojo ; 


1  Nada  hay  qae  afiadir  t  la  opinión  general,  no 
•olo  de  España  sino  también  de  Europa,  que  re- 
puta esta  bella  y  elegante  traducción  como  la  mas 
clásica  de  cuantas  versiones  poéticas  se  Lan  hecho 
en  castellano.  Reimpresa  en  todas  formas,  leida^ 
aprendida  de  memoria,  recomendada  y  aplaudida 
á  porfía,  su  crédito  va  creciendo  á  proporción  de 
que  esta  clase  de  trabajos  se  van  haciendo  mas 
raros,  y  los  talentos  que  se  ejercitan  en  ellos  de- 
saparecen. Aqxá  la  lucha  entre  el  original  y  el 
traductor  era  tanto  mas  difícil,  cuanto  que  la  obra 
tiene  su  mérito  principal,  tal  vez  el  único^  en  las 
gracias  del  diálogo  y  del  estilo,  y  no  en  el  interés 
de  la  acción,  ni  en  la  disposición  dramática  de  la 
fábula,  uno  corto  y  otra  nula.  Y  con  gloria  suma 
de  nuestra  lengua  y  de  nuestras  letras  se  ve  á  Jan. 
regni  en  todos  los  trozos  de  esmero  y  de  resalto 
estar  á  la  par  con  sn  modelo  y  aon  aventajarle  á 
veces.  La  e^ena  del  Sátiro,  la  de  Dafne  «)n  Tirsi, 


la  relación  de  Aminta,  los  dos  coros  primeros,  son 
ejemplos  admirables  de  esta  destreza  y  porfeccion; 
y  el  que  para  disminuir  su  aplauso  se  dé  á  enten- 
der que  esto  es  fácil  por  la  analogía  de  versiñcacion 
y  de  lengua,  que  se  pruebe  á  traducir  en  verso 
algún  pasage  semejante  de  cualquiera  poeta  ita- 
liano, y  experimentando  asi  la  dificultad  que  caesta, 
aprenderá  á  estimar  debidamente  el  talento  de 
quien  supo  vencerla  con  tan  incontestable  superio- 
ridad. 

Jáuregni  escaso  de  originalidad  y  de  ioTmcion, 
pero  fácil  á  nn  tiempo  y  esmerado,  era  acaso  el 
escritor  que  hemos  tenido  mas  á  propósito  para 
imitar  y  traducir.  ¡  Dichoso  él  si  hubiera  sabido 
siempre  elegir  sus  originales!  ¿Pero  cómo  es  po- 
sible que  el  que  en  su  juventud  se  había  ensayado  tan 
felizmente  en  el  Aminta,  perdiese  después  su  mejor 
tiempo  y  la  madurez  de  su  talento  en  la  Furm, 
lia? 
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Qae'á  mí  faé  ooneedido,  y  bo  á  mi  madre, 
£1  fuego  omnipotente  y  arco  de  oro. 
Por  esto  disfrazándome,  y  huyendo 
No  su  imperio,  que  en  mí  no  tiene  alguno. 
Mas  ios  ruegos,  que  al  fia  siendo  de  madre 
Tienen  fuerza,  me  escondo  entre  las  selvas 

Y  en  las  cabanas  de  la  gente  humilde. 
Ella  me  sigue  y  busca,  prometiendo 

A  quien  me  manifieste,  un  dulce  abrazo, 
O  aigun  premio  mayor;  cual  si  no  fuese 
Yo  poderoso  para  dar  en  cambio 
Begalos  semejantes  ó  mayores 
A  quien  me  encubra  del  la :  esto  i  lo  menos 
De  cierto  sé,  que  los  halagos  mios 
A  las  doncellas  les  serán  mas  gratos 
(Sí  yo^  que  soy  Amor,  de  amor  entiendo): 
Así  me  busca  de  ordinario  en  vano, 
Qne  na^lie  quiere  revelarme,  y  callan. 
Pues  por  estar  aun  mas  oculto,  y  que  ella 
No  pueda  descubrirme  por  las  seuas. 
Dejé  las  alas,  el  aljaba  y  arco: 
Mas  no  por  eso  vengo  desarmado: 
Que  aquesta  que  parece  simple  vara, 
Es  mi  encendida  hacha  transformada, 

Y  toda  espira  llamas  invisibles : 
También  aqueste  dardo,  aunque  no  tiene 
La  punta  de  oro,  es  de  divino  temple, 

Y  do  quiera  que  pica  amor  imprime. 
Hoy  he  de  hacer  una  profunda  herida, 
No  menos  incurable,  al  duro  pecho 

De  la  mas  cruda  nipfa  que  en  loe  campos 
Siguió  jamas  el  coro  de  Diana. 
Será  tan  grande  tlaga  la  de  Silvia 
( Que  este  es  el  nombre  de  la  ninfa  fiera) 
Como  una  qae  yo  hice,  habrá  algún  tiempo 
Al  tierno  pecho  del  zagal  Aminta, 
Cuando  los  dos  de  un  modo  pequeñnelos, 
£l  por  el  campo  á  caza  la  seguía. 

Y  porque  el  golpe  en  ella  mas  encame 
Esperaré  que  la  piedad  primero 
Ablande  el  duro  hielo,  que  apretado 
Al  rededor  del  corazón  le  ha  puesto 
La  honestidad  y  virginal  decoro ; 

Y  en  el  instante  mismo  que  lo  sienta 
Algo  mas  tierno,  lanzaréie  el  dardo. 
Pues  para  ejecutar  cómodamente 

Mi  empresa  noble,  ir  quiero  á  entretenerme 
Envuelto  con  la  turba  de  pastores, 
Que  todos  festejantes,  coronados 
Aquí  se  juntan  ya^  donde  los  dias 
Solones  gastan  en  solaz  y  fiesta, 

Y  fingiré  ser  uno  de  su  escuadra. 

En  este  puesto,  en  este  haré  mi  golpe, 
Que  no  le  puedan  ver  mortales  ojos. 
Hoy  estas  selvas  en  manera  nueva 
Se  oirán  hablar  de  amor:  hoy  ya  de  verse 
Que  aquí  presente  mi  deidad  asiste, 
EUa  en  sí  misma,  y  no  en  ministros  suyos. 
Inspiraré  sentido  noble  y  puro 
A  ios  rústicos  pechos,  y  en  sus  lenguas 


Pondré  un  estilo  doYee  y  delicado, 
Pues  en  cualquiera  parte  que  yo  asista 
Soy  Amor  en  efelo ;  en  los  pastores 
No  menos  que  en  los  héroes  poderoso, 

Y  la  desigualdad  de  los  sugetos 
Como  me  place  igualo :  esta  es  la  suma 
Gloria  que  alcanzo,  el  gran  milagro  mió, 
Que  suelo  hacer  las  rústicas  zamponas 
A  la  lira  mas  docta  semejantes. 

Y  si  mi  madre,  que  desdeña  el  verme 
Andar  errando  por  agrestes  bosques. 
Esta  verdad  no  reconoce  acaso ; 
Ella  es  ciega^  no  yo,  que  falsamente 
Usa  llamarme  ciego  el  ciego  vulgo. 


ACTO  PRIMERO, 


ESCENA  i. 

DIFMB  T  SILVIA. 

Daf.  ¿Querrás,  Silvia,  en  efeto 
Sin  los  placeres  de  la  hermosa  Venas 
Pasar  tus  verdes  y  floridos  años  ? 
¿No  oirás  el  dulce  nombre 
De  madre,  ni  verás  los  tiernos  hijos 
Con  apacible  juego  rodearte? 
Muda,  muda  de  intento^ 
Simplecilla  de  tí^  que  no  te  entiendes. 

SU,  Siga  otra  los  contentos  amorosos, 
Si  es  que  hay  en  el  amor  algún  contento  ¡ 
Yo  desta  vida  gusto^  y  mi  deleite 
Es  atender  ai  arco  y  la  saeta, 
Seguir  la  fiera  fugitiva^  y  luego 
Aterrar  combatiendo  la  mas  brava : 
Y  mientras  no  faltaren 
Al  bosque  fieras  y  á  la  aljaba  flechas, 
A  mi  no  temo  que  placeres  falten. 

Daf.  Desabridos  placeres 
Por  cierto,  y  vida  en  todo  desabrida. 
Que  si  agora  te  agrada, 
Es  por  no  haber  probado  otra  ninguna. 
Así  la  gente  que  habitó  primero 
En  el  mundo,  que  aun  era  simple  Infante, 
Tuvo  por  dulce  y  buen  mantenimiento 
Agua  y  bellotas :  ya  bellotas  y  agua 
Es  manjar  y  bebida  de  animales, 
Por  ser  puestas  en  uso  uvas  y  trigo. 
Tú  por  ventura,  si  una  vez  gustases 
Cualquier  mínima  parte  del  contento 
Que  goza  un  coraron  amante  amado, 
Dijeras  suspirando  arrepentida: 
«Todo  el  tiempo  se  pierde,' 
Que  en  amar  no  se  gasta : 
¡O  mis  pasados  años! 


2e3 
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\  Cuántas  prolijas  noches, 

Cuántos  silvestres  solitarios  días 

He  consumido  en  vano ; 

Que  pudiera  ocuparlos 

En  estos  amoroáos  pasatiempos! 

Muda,  muda  de  intento^ 

Simpleciila  de  tí,  que  no  te  entiendes. »  . 

Sil.  Cuando  yo  arrepentida  suspirando 
Esas  palabras  diga. 
Que  tú  finges  y  adornas  á  tu  gusto, 
Hacia  sus  fuentes  volverán  ios  rios. 
Huirá  el  hambriento  lobo  del  cordero, 
£1  galgo  de  la  liebre,  amará  el  oso 
El  mar  profundo,  y  el  delfln  los  Alpes. 

Daf,  Conozco  ya  la  Juventud  esquiva: 
Asi  cual  eres  tú,  también  yo  he  sido; 
Así  también  gocé  de  gentileza, 
De  rostro  hermuso,  y  de  cabello  rubio : 
A&í  tuve  cual  tú  los  labios  rojos, 

Y  en  mis  llenas  mejillas  delicadas 
Mezclada  asi  con  el  jazmin  la  rosa. 
Acuérdeme  que  solo  era  mi  gusto 
¡  Qué  simple  gusto!  componer  las  redes, 
Armar  con  liga  la  una  y  otra  mata, 
Dar  nuevos  üios  en  la  piedra  al  dardo, 

Y  aceihar  de  las  üeías  en  el  bosque 
La  cueva  y  huellas ;  y  si  vez  alguna 
Era  mirada  de  lascivo  amaute. 
Volvía  la  vista  rústica  y  salvaje 
Al  suelo  con  vergüenza  desdeñosa, 
Desplaciéndome  entonces  la  hermosura 
Tanto  como  á  los  otros  agradaba; 
Cual  si  fuera  mi  culpa  ó  mi  deshonra 
El  ser  vibta,  querida  y  descada. 
¿Masqué  no  puede  el  iiempo?óy  qué  no  puede 
Sirviendo,  mereciendo  y  suplicando 
Hacer  un  importuno  y  liei  amante? 
Vencida  fui,  yo  lo  confieso,  y  fueron 
Del  vencedor  las  armas 
Humildad  y  continuo  sufrimientíT, 
Llanto,  suspiros  y  piadosos  ruegos. 
Mostróme  en  fin  entonces 
La  oscura  sombra  de  una  breve  noche 
Lo  que  la  luz  de  mil  enteros  dias 
En  largo  tiempo  no  me  habia  mostrado. 
Reprthendíme  entonces  de  mi  engaño 

Y  simple  ceguedad,  y,  suspirando. 
Con  voz  alegre  dije  : 
Toma  allá,  Cintia,  tu  bocina  y  arco. 
Que  desde  aquí  renuncio 
Tu  aljaba,  flechas,  ejercicio  y  vida. 
Así  también  espero  que  tu  Aminta 
Llegue  á  domesticar  en  algún  dia 
Esa  tu  condición  rústica  y  dura, 

Y  ablande  en  ese  pecho 
El  intratable  corazón  de  acero. 
¿No  es  un  gentil  mancebo?  ¿no  te  quiere? 
ó  Acaso  no  es  querido  de  otras  ninfas? 
i  Te  deja  á  tí  por  el  amor  de  alguna, 
O  por  el  odio  tuyo? 


¿  Pnes  en  noblesa  acaso  le  aventajas? 
Si  lú  eres  hija  de  Cidipe,  y  esto 
Nació  del  dios  de  nuestro  noble  rio; 
Él  de  Silvano  es  hijo,  cuyo  padre 
Fué  Pan,  aquel  gran  dios  de  los  pastores. 
No  es  menos  que  tú  bella  (si  te  miras 
Al  espejo  tal  vez  de  alguna  frente) 
La  Cándida  Amarilis,  y  él  desprecia 
Sus  afables  caricias, 

Y  sigue  tus  desprecios  desdeñosos. 
Haz  cuente  (y  quiera  el  cielo  que  sea  yana) 
Que  él,  de  tí  desdeñado,  al  fin  procura 
Agradarse  de  aquella  que  le  adora; 
¿Qué  sentirás,  me  di?  ¿con  cuáles  ojos 
Verás  tu  amante  con  ageno  dueño, 

Y  ya  en  ágenos  brazos 
Feliz  y  alegre  estar  de  tí  hurlando  ? 

Sil.  Haga  Aminta  de  si  lo  que  gustare, 

Y  de  su  amor,  que  á  mí  me  importa  poco; 

Y  como  no  sea  mió. 
De  quien  quisiere  sea ; 
Mas  iJu  Avváy  no  le  querlendu,  mío, 

Y  aunque  él  \fi  fuese»  yo  uq  seria  suya* 
Ucf,  ¿Ue  dtimJe  nac<i  tu  abt>TrcetmieQ|ii? 
Sil.  Üe  611  ami*r  solamente* 
Dúf.  Padre  apacible  de  hijo  riguroso  í 

¿Cuándo  se  vio  dt?l  (.'ordcrUlo  manso 
Nacer  e!  tlMrííi  ni  del  cisne  el  cuervo? 
O  á  mít  Silvia,  me  engañas,  úá  time^tiu, 

SiL  Aburr€jc/í  íu  amor,  porque  aborrece 
Su  amor  mi  honcMlüad  :  y  amelo  en  lantci. 
Que  de  mi  quUa  lo  que  yo  quería. 

Düf.  Tú  quieres  lo  peor  i  y  él  te  desea 
Lo  que  i  si  mi&mo. 

5(7.  Tú.  mi  Dafne^  calla. 

O  hM'd  de  otra  cosa,  si  pretendes 
Que  le  rí'fi ponda. 

Daf,  :Qué  desapacible, 

Qué  bolierliia  rapaza  I  Di  me  al  menos, 
¿Si  otro  alf^uiio  te  amara, 
Admilleraa  su  amordeéa  manera? 

Si  /  -  De  aq  ue^  la  misma  ad  miti  rá  á  cualqtti  &- 
Insldiailur  de  mi  virgvneo  pecho,  IVM. 

Que  lú  lioDiafl  amante,  y  yo  enemigo, 

Daf.  ¿Juzgas  por  enemigo 
Por  \ííDlura  el  carnero  de  Ift  oveia? 
¿El  toru  de  la  vaca? 
¿Ju^^as  por  enemigo 
A{  caro  egposu  de  au  tortol  illa? 
¿  Ju/k;j3¿  [iOT  tiempo  acaso 
De  enemistad  j  enojo 
La  dulce  primavera, 
Que  ai^ora  alügre  y  verde 
Ensefia  á  amar  el  mundo  y  animales, 
l/ja  hombre*  y  mugeres  ?  ¿Y  no  advlertei, 
Conió  tüdaa  lai  cosas 
En  p^tfl  tiempo  e^tan  enamoradas 
De  un  amijr  apacible  y  provechoso? 
Mira  M  aquel  palomo 
Con  qué  dulces  arrullo»  y  — *^-'^- 
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Besa  á  su  compañera. 

Oye  aquel  ruiseñor  de  ramo  en  ramo 

Como  salta  cantando  yo  amo,  yo  amo. 

Pues  la  culebra  (si  es  que  no  lo  sabes) 

Deja  el  veneno,  y  corre 

Fervorosa  al  amante. 

Siente  de  amor  el  tigre. 

Ama  el  bravo  león :  tú  sola,  fiera 

Mas  que  las  fieras  todas^ 

Le  niegas  en  tu  pecho  acogimiento. 

Mas^  ¿  qué  digo  león,  serpiente  y  tigre. 

Que  tienen  sentimiento? 

También  aman  los  árboles  y  plantas. 

Mirar  puedes  la  vid  con  cuánto  afecto 

Y  con  cuántos  abrazos  repetidos 
A  su  marido  enlaza. 

Ama  un  abeto  al  otro^  el  pino  al  pino. 
El  fresno  al  fresno,  el  sauce  por  el  sauce^ 

Y  una  por  otra  haya  arde  y  suspira ; 

Y  si  tuvieras  tú  de  amor  sentido, 
Bien  sus  mudos  suspiros  entendieras. 
I  Qué  has  de  ser  en  efeto  para  menos 
Que  las  plantas,  huyendo  ser  amante? 
Muda,  muda  de  intento^ 
Simplecilla  de  tí,  que  no  te  entiendes. 

Sil.  Pues  bien,  cuando  á  las  plantas 
Oyere  loa  suspiros, 
Digo  que  entonces  quiero  ser  amante. 

Daf.  Tú  recibes  á  burla  mis  consejos 
Fieles,  y  asi  con  mis  palabras  juegas. 
¡O  en  amor  sorda  cuanto  boba  y  necia  I 
Mas  anda,  vendrá  tiempo  en  que  de  veras 
De  no  haberlos  seguido  te  arrepientas. 

Y  no  te  digo  cuando  irás  huyendo 
Las  fuentes,  donde  agora  te  deleitas. 
Cuando  huirás  las  fuentes  por  el  miedo 
De  verte  ya  tan  arrugada  y  fea; 

Bien  que  esto  te  avendrá:  mas  no  te  anuncio 
Esto  solo,  que  aunque  es  tan  grave  daño. 
Es  daño  al  fin  común :  jno  se  te  acuerda 
Lo  que  Elpino  contaba  el  otro  dia, 
El  sabio  Elpino  á  su  Licori  hermosa? 
¿La  que  en  Elpino  puede  con  los  ojos 
Lo  que  él  debiera  en  ella  con  el  canto, 
Cuando  el  deber  en  el  amor  se  hallara  ? 
Pues  lo  contaba  oyendo  Bato  y  Tirsl, 
De  amor  grandes  maestros^  en  la  cueva 
De  la  Aurora,  do  encima  de  la  puerta 
Escrito  está :  «  Lejos  de  aquí,  profanos.  » 
Él  dijo  (y  dijo  que  se  lo  habia  dicho 
Aqael  de  uigenio  grande 
Que  cantó  los  amores  y  las  armas. 
Cuya  zampona  le  dejó  muriendo) 
Que  hay  una  oscura  cueva  en  el  infierno 
Allá  donde  los  hornos  de  Aqueronte 
Kxhalan  negro  humo  abominable, 
Y  que  en  aquesta  con  tormento  eterno 
De  llanto  y  de  tinieblas  espantosas 
Son  castigadas  merecidamente 
Las  mugeres  ingratas  y  rebeldes, 


Aguarda  pues,  que  allí  se  te  apareje 
Albergue  á  tu  fiereza,  y  será  justo 
Que  saque  el  humo  llanto  de  unos  ojos 
Do  la  piedad  james  pudo  sacarlo : 
Sigue,  sigue  tu  estilo, 
Desconocida  ninfa  y  obstinada. 

Sil.  ¿  Y  qué  le  respondió  Licori  entonces 
\  tales  cosas  ? 

Daf,  Tú  del  propio  hecho 

Nada  coidas,  é  inquieres  los  ágenos. 
Con  los  ojos  le  dio  respuesta. 

Sil.  ¿  Cómo 

Responder  pudo  con  los  ojos  solos  ? 

Daf.  Ellos  á  Elpino  vueltos  respondieron 
Con  una  dulce  risa  :  «  tuyos  somos, 

Y  el  mismo  corazón  de  la  que  miras, 
Ni  mas  debes  pedirle, 

Ni  mas  te  puede  dar  »  :  y  esto  bastara 
Por  muy  cumplido  premio  al  casto  amante. 
Cuando  él  aquellos  ojos 
Juzgara  verdaderos  como  bellos, 

Y  entera  fe  les  diera. 

Sil.  ¿  Y  porqué  no  los  cree  ? 

Daf.  Luego  ¿  no  sabes 

Lo  que  Tirsl  escribió,  cuando  perd\do 
Sin  seso  ardiendo  anduvo  por  los  campos 
De  tal  manera,  que  á  la  par  movía 
Piedad  y  risa  en  ninfas  y  pastores  ? 
No  fué  lo  que  escribió  digno  de  risa, 
Si  bien  sus  hechos,  como  ves,  lo  fueron  : 
El  escribió  mil  troncos,  y  con  ellos 
Creció  la  letra  juntamente  y  versos. 
Donde  me  acuerdo  así  haber  leido : 
•  Falsas  lumbres,  espejos  engañosos 
Del  triste  corazón,  bien  os  conozco, 

Y  los  engaños  vuestros ;  ¿  mas  qué  importa^ 
Si  Amor  impide  que  de  vos  me  aparte  ?  » 

Sil.Ho  estoy  perdiendo  el  tiempo  aquí  en  pa- 
Sin  acordarme  que  es  el  dia  prescrito  [labras, 
Que  habemos  de  ir  á  la  ordenada  caza 
Del  encinal.  Si  te  parece.  Dafne, 
Me  espera  en  tanto  que  en  la  fuente  lavo 
El  polvo  de  que  estoy  toda  cubierta 
Desde  ayer,  por  seguir  un  presto  gamo. 
Que  al  fin  pude  matar. 

Daf.  Esperaréte, 

Y  aun  yo  quizá  me  bañaré  contigo : 
Mas  quiero  ir  antes  á  mi  casería, 
Pues  hasta  agora  no  parece  tarde: 
Espérame  en  la  tuya,  iré  á  buscarte^ 

Y  en  tanto  piensa  tú  lo  que  te  importa 
Mas  que  la  fuente  y  caza ;  y  si  no  sabes. 
Cree  que  no  sabes,  y  á  los  sabios  cree. 

ESCENA  II. 

AMINTA  T  TIRSI. 

Ám.  He  visto  al  llanto  mío 
El  mar,  las  piedras  responder  piadosas ; 
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Y  inspirar  las  hojas. 
He  visto  al  llanto  mió  : 

Mas  no  be  visto  Jamas,  ni  ver  espero 
Compadecerse  mi  enemiga  beila, 
(Qae  no  sé  si  mugcr  la  nombre,  ó  ftera), 
Pero  ya  niega  ser  muger  humana 
La  aue  piedad  me  niega, 
Ño  habiéndola  negado 
Hasta  la  dura  inanimada  piedra. 
Tir,  Pace  el  cordero  la  menuda  yerba» 

Y  el  lobo  se  alimenta  del  cordero  ; 
Mas  el  amor  de  lágrimas  se  ceba, 

Y  sin  Jamas  mostrarse  satisfecho.        [cho 
Am.  I  Ay  triste  I  que  el  amor  bien  satisfe- 

Está  ya  de  mi  llanto ;  solo  tiene 

Sed  de  mi  sangre  y  quiero  que  mi  sangre 

£l  y  mi  ingrata  con  los  ojos  beban. 

Tir,  \  Ay  Aminla  infeliz !  ¿  qué  devaneas  ? 
jQué  estás  diciendo?  esfuérzate  y  conforta, 
Que  otra  niufa  hallarás,  si  te  desprecia 
Esta  cruel. 

Ám,       ¿Cómo  podré  hallar  otra  ? 
Si  hallarme  á  mi  no  puedo,  y  si  yo  mismo 
Me  perdí,  ¿qué  ganancia 
Adquiriré  Jamas  que  me  contente  P 

Tir,  i  O  misero  zaKal !  no  desesperes, 
Que  adquirirás  la  misma  que  deseas  : 
Sabe  que  el  tiempo  largo  enseña  al  hombre 
Poner  freno  al  león  y  tigre  hlrcanaé 

Am,  Sí,  pero  el  desdichado 
No  puede  largo  tiempo 
Sostener  la  tardanza  de  su  muerte,   breve 

Tir.  Será  breve   tardanza,  porque  en 
Se  enojan  las  mugeres,  y  se  aplacan, 
A  quien  naturaleza  hizo  mudables 
Mas  que  la  hoja  al  viento,  y  que  la  punta 
De  blanda  espiga.  Pero  yo  te  ruego 
Que  de  lo  oculto  de  tu  triste  estado 
Me  des  noticia  ;  que  si  bien  me  has  dicho 
Diversas  veces  que  de  veras  amas, 
La  causa  de  tu  amor  siempre  callaste  : 

Y  mi  fiel  amistad  pienso  merece. 
Con  el  común  estudio  de  las  musas, 
Que  me  descubras  lo  que  á  todos  celas. 

Am»  Tirsi,  yo  soy  contento  de  decirte 
Lo  que  las  selvas,  montes  y  los  rios 
Ya  saben,  y  los  hombres  no  lo  saben  : 
Porque  ya  estoy  tan  cerca  de  mi  muerte, 
Que  me  im{>orta  dejar  quien  manifieste 
De  mi  morir  la  causa,  y  que  la  imprima 
fin  la  corteza  de  una  haya  infausta. 
Junto  al  lugar  do  yacerá  mi  cuerpo  : 
Donde  tal  ves  pasando  aquella  ingrata 
Huelgue  pisarlos  infelices  huesos 
Con  el  soberbio  pié,  y  entre  hi  diga  : 
Este  es  mi  triunfo ;  y  de  mirar  se  ulcgre, 
Que  ya  es  patente  su  Vitoria  á  todos 
Los  pastores  vecinos  y  extranjeros 
Que  allí  traiga  la  suerte ;  y  ser  podría 
(Mas  macho  espero)  se  llegase  un  dia 


Que  ella,  aunque  tarde,  de  piedad  moTlda, 
Llorase  muerto  al  que  quitó  ia  Tkla. 

Mas  oye  agora. 

Tir.  Di,  que  bien  te  escucho, 

Quizá  con  mejor  fin  que  tú  no  piensas. 

Am.  Siendo  yo  zagalejo, 
Tanto  que  apenas  con  la  tierna  mano 
Podía  alcanzar  de  las  primeras  ramas 
En  los  pequeños  árboles  el  fruto. 
Tuve  pura  amistad  con  una  ninfa 
La  mas  amable  y  bella 
Que  al  viento  dio  jamas  sus  hebras  de  oro: 
Bien  conoces  la  hija  de  Gidipe 

Y  del  rico  Montano,  Silvia  cara. 
Honor  de  nuestras  selvas^ 

Y  ardor  de  nuestras  almas :  desta  digo  : 
Viví  con  esta  un  tiempo  tan  unido. 
Que  entre  dos  tortolillas  mas  conformo 
Fidelidad  ni  se  verá,  ni  ha  visto. 
Eran  nuestros  albergues 

Bien  juntos,  pero  mas  ios  oorasones : 

Conformes  las  edades, 

Pero  los  pensamientos  mas  oonformes. 

Con  ella  muchas  veces 

Tendí  la  red  á  pájaros  y  á  peces ; 

Seguí  con  ella  el  ciervo,  el  veloi  gamo, 

Y  era  común  la  caza  y  el  contento. 
Has  mientras  de  animales  hacia  presa. 
Sin  saber  cómo,  fui  yo  mismo  preso  : 
Poco  á  poco  nació  en  el  pecho  mió 

No  sé  de  qué  raiz  (como  la  yerba. 
Que  suele  de  sí  misma  ella  nacerse) 
Un  incógnito  afecto, 
Que  mi  deseo  movia 
A  ver  siempre  delante 
Mi  compañera  Silvia, 

Y  de  sus  bellos  ojos 

SoÜa  gustar  una  duliura  extrafia, 

Que  ai  Qn  dejaba  un  no  sé  qué  de  amargo : 

Mil  veces  suspiraba,  y  no  sabia 

Cual  fuese  la  ocasión  de  mis  suspiros  : 

De  manera  que  fui  primero  amante 

Que  al  Amor  conociese  :  vine  al  cabo 

Bien  á  entenderlo;  mas  el  modo  escacha, 

Y  nota  como  fué. 

Tir,  Debe  notarse* 

ilm.  De  un  álamo  ala  sombra  Silvia  y  Filis, 

Y  yo  junto  con  ellas. 
Huyendo  el  sol  estábamos  un  día. 
Cuando  una  abeja,  que  ligera  andabt 
Su  miel  cogiendo  en  los  floridos  prados, 
A  Filis  fué  volando, 

Y  en  la  mejilla  hermosa, 

Mas  fresca  y  mas  rosada  que  la  rosa, 
A  nuestros  ojos  le  picó  atrevida  : 
(Quizá  engañada  con  la  semejanza 
Creyó  que  fuese  flor) :  entonces  Filis 
Como  impaciente  comenzó  á  quejarse 
De  ia  aguda  picada ; 
Pero  mi  bella  Silvia  dijo :  calla. 
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Calla,  no  te  lamenteg,  PilU  mía, 
Qae  con  palabras  que  yo  sé  de  encanto 
Te  quitare  el  dolor  :  este  secreto 
Supe  de  Aresia  maga,  y  le  di  en  trueco 
Mi  cuerno  de  marfil  y  engaste  de  oro. 
Esto  diciendo,  avecinó  los  labios 
Be  aouella  dulce  boca  á  la  mejilla 
Herida,  y  blandamente  murmurando 
BIJo  no  8é  qué  versos,  y  al  momento 
(Maravilloso  efecto)  sintió  Filis 
Quitársele  el  dolor ;  ó  fué  la  fuerza, 

Y  virtud  de  las  mágicas  palabras, 
O,  como  yo  presumo, 

La  virtud  de  la  boca, 

Que  sana  lo  que  toca. 

Pnes  yo  que  hasta  entonces 

Otra  ninguna  cosa  deseaba 

Que  la  agradable  lumbre  de  sus  ojos^ 

Y  íns  palabras  dulces,  mas  suaves 

Que  el  lento  murmurar  de  un  arroyuelo 
Que  rompe  el  curso  entre  menudas  guijas^ 

Y  el  resonar  de  céfiro  en  las  hojas  -, 
Entonces  me  encendió  nuevo  deseo 
De  Juntar  á  los  suyos  estos  labios, 

Y  con  mayor  astucia  y  mas  aviso 
Que  nunca  habla  tenido  (mira  cuanto 
El  amor  sutiliza  nuestro  ingenio) 

Se  me  ofreció  un  engaño,  con  que  en  breve 
Llegar  pudiese  á  conseguir  mi  intento  i 

Y  fué  de  esta  manera^  que  fingiendo 
Me  habla  picado  otra  molesta  abeja 
El  labio  bajo,  comencé  á  quejarme, 

De  suerte  que  el  remedio  que  la  lengua 
No  demandaba,  el  rostro  le  pedia. 
La  Bimplecilla  Silvia, 
Piadosa  de  mi  mal,  se  ofreció  luego   * 
Con  el  remedio  á  la  engañosa  herida, 

Y  hizo  tay  triste  I  mucho  mas  crecida 

Y  mas  mortal  mi  herida  verdadera 
Guando  llegó  sus  labios  á  los  mios. 
No  suelen  las  abejas 

Coger  tan  dulce  miel  de  flor  alguna, 

Como  yo  entonces  de  sus  frescas  rosas, 

Aunque  el  vivo  deseo, 

Que  ardiente  me  incitaba  á  humedecerlas, 

Se  abstuvo  de  temor  y  de  vergüenza, 

Siendo  mas  lento  y  menos  atrevido. 

Mas  mientras  decendia 

Al  corazón  la  gran  dulzura,  mista 

De  un  secreto  veneno. 

Tanto  regalo  dcsie  bien  sentía, 

Que  fingiendo  no  habérseme  del  todo 

Pasado  aquel  dolor,  hice  de  suerte 

Que  ella  mas  vccei  repitió  el  encanto. 

De  allí  adelante  de  manera  anduvo 

Creciendo  mi  impaciencia  y  mí  deseo^ 

Que  como  ya  en  el  pecho  no  cupiesen, 

Por  fuerza  hubieron  de  salir :  y  un  dja 

Qae  en  cerco  se  sentaban  muchas  ninfas 

Y  pastores,  haciendo  un  juego  nuestro, 


Que  cada  uno  por  orden  le  decia 

En  la  oreja  un  secreto  al  mas  vecino ; 

Le  dije  á  Silvia  :  yo  por  ti  me  abraso, 

Y  moriré,  si  tú  no  me  remedias. 
A  estas  palabras  inclinó  su  rostro, 

Y  de  improviso  le  tiñó  de  rojo. 
Dando  señales  de  vergüenza  y  rabia. 
No  tuve  otra  respuesta  que  un  silencio 
Mudo,  turbado  y  lleno  de  amenazas  : 
Quitóse  de  allí  luego,  y  nunca  quiso 
Mas  hablarme  ni  verme.  Y  ya  tres  vecos 
Ha  el  segador  cortado  las  espigas, 

Y  tantas  el  ivierno  ha  despojado 

Los  verdes  bosques  de  sus  frescas  hcfas, 

Y  todos  los  caminos  he  tentado 
Por  aplacarla,  fuera  de  la  muerte. 
Morir  me  falta  en  fin  por  aplacarla, 

Y  moriré  en  buen  hora,  como  entienda 
Que  he  de  causarle  sentimiento  ó  gozo  : 
Ni  sé  cual  quiera  mas  destas  dos  cosas. 
Bien  fuera  la  piedad  mas  rico  premio 
De  mi  fe  verdadera, 

Y  mayor  recompensa  de  mi  muerte ; 
Mas  no  debo  querer  cosa  que  turbe 
La  luz  serena  de  sus  ojos  bellos, 

Ni  que  moleste  aquel  hermoso  pecho. 

Tir.  ¿Es  posible  que  Silvia,  si  te  oyese 
Palabras  semejantes,  no  te  amase? 

Ám.  No  lo  sé,  ni  lo  creo ; 
Mas  huye  mis  palabras 
Cual  áspid  el  encanto. 

Tir.  Pues  confia, 

Que  el  corazón  me  dice 
Que  he  de  ser  poderoso  á  que  te  escuche. 

Ám.  Onada  alcanzarás,  ó  cuando  alcances 
Al  fin  que  yo  le  hable. 
Yo  sé  que  nada  he  de  alcanzar  hablando* 

Tir,  ¿Porqué  asi  desesperas? 

Amr  Desespero 

Con  justa  causa,  porque  el  sabio  Mopso 
Ya  me  pronosticó  mi  dura  suerte, 
Mopso,  que  entiende  el  canto  de  las  aves, 
La  virtud  de  las  yerbas  y  las  fuentes. 

Tt'f.  ¿De  cuál  Mopso  me  dices?  ¿del  que 
En  la  lengua  melosas  las  palabras,  (tiene 
Un  amigable  término  en  los  labios, 

Y  engaños  y  traiciones  en  el  pecho? 
Ora  está  de  buen  ánimo,  que  todos 
Los  pronósticos  suyos  infelices, 

Que  entre  ignorantes  vende  con  su  falsa 
Severidad,  jamas  tienen  efecto; 

Y  de  experiencia  sé  lo  que  te  digo: 
Antes  por  eso  solo  que  él  te  anuncia 
Me  atreve  á  asegurarte  un  fin  dichoso 
En  tus  amores. 

Ám,  Pues  si  sabes  cosa 

Que  aliente  mi  esperanza,  no  la  calles. 

Tir,  Dirétela  en  buen  hora :  álos  principios 
Que  me  trajo  la  suerte  en  estos  bosques» 
Ese  hombre  conocí,  del  cual  juzgaba 
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Lo  que  tú  juzgas:  una  vez,  en  tanto, 
Me  vino  gusto  de  ir  donde  su  asiento 
Tiene  la  gran  ciudad  cerca  del  rio; 

Y  primero,  tratándolo  con  este, 
Me  dijo  así:  tú  irás  á  la  gran  tierra 
Donde  el  astuto  vulgo  y  cortesanos, 
Soberbios  é  indolentes,  mucbas  veces 
Hacen  pesadas  burlas  de  nosotros, 
Como  de  gente  rústica  y  salvaje ; 
Así,  ve  sobre  aviso,  no  te  acerques 
Mucho  á  las  sedas  de  color,  ni  al  oro, 
Nuevos  trages,  divisas^  ni  penachos; 

Y  sobre  todo  guárdate  no  veas. 

Por  mala  suerte^  ó  juvenil  descuido^ 
La  casa  de  los  chismes  y  las  charlas : 
Huye  aquel  encantado  alojamiento. 
¿Qué  puesto  es  ese?  pregunté;  y  él  dijo: 
Aquí  habitan  las  magas,  que  encantando 
Hacen  que  se  trasoiga^  y  se  trasvea  : 
Lo  que  parece  de  diamante  y  oro 
Es  vidrio  y  cobre:  aquellas  ricas  arcas, 
Qne  juzgarás  muy  llegas  de  tesoro, 
Espuertas  son  de  viles  trastos  llenas: 
Aquí  están  las  paredes  con  gran  arte, 
Que  hablan  y  responden  al  que  habla, 

Y  no  responden  la  palabra  escasa, 
Cual  eco  suele  por  las  selvas  nuestras; 
Mas  la  replican  toda  entera,  entera 

Y  aun  aumentada  de  lo  que  otro  dice: 
Hasta  las  sillas,  mesas  y  las  bancas, 
Los  escaños,  las  camas,  las  cortinas, 

Y  el  mas  adorno  de  la  casa,  todos 
Tienen  su  lengua  y  voz,  y  siempre  gritan : 
Las  charlas,  en  figura  de  rapazas, 
Andan  triscando,  que  si  entrase  un  mudo, 
Un  mudo  á  su  despecho  charlaría. 

Mas  este  es,  hijo,  el  mas  ligero  daño 
Que  te  avendrá:  tú  puedes  transformado 
Quedar  en  sauce,  en  fiera,  en  agua,  ó  fuego, 
Agua  de  llanto  y  fuego  de  suspiros. 
Así  me  dijo,  y  yo  me  fui  con  este 
Pronóstico  infeliz  á  mi  Ferrara; 

Y  como  quiso  Dios  benigno,  acaso 
Un  dia  pasé  por  el  feliz  albergue, 
De  donde  dulces  y  canoras  voces 
Sallan  de  cisnes,  ninfas  y  sirenas : 
De  sirenas  celestes,  y  salla 

Un  blando  y  claro  son,  con  tal  dulzura. 
Que  a^tónito,  gozando  y  admirando. 
Embebecido  me  paré  un  gran  rato. 
Estaba  encima  de  la  puerta  un  hombre 
De  semblante  magnánimo  y  robusto, 
Como  por  guarda  de  tan  gran  belleza. 
Del  cual,  según  pude  entender,  se  duda 
SI  es  mejor  capitán  que  caballero: 
Él,  con  afable  y  grave  cortesía. 
Siendo  un  ilustre  príncipe,  yo  humilde 
Bajo  pastor,  me  convidó  á  que  entrase. 
¡O  lo  que  vi!  ¡lo  que  sentí  yo  entonces! 
Yo  vi  celestes  dioses,  ninfas  bellas. 


Nuevas  lumbres  purísimas,  y  Orfeos, 

Y  otros  hallé  también  sin  velo  ó  nube : 
La  Aurora  vi,  cual  suele  aparecerse 
Ante  los  inmortales,  esparciendo 

Sus  rayos  de  oro  y  su  rocío  de  plata: 
Vi  fecundando  relucir  en  torno 
A  Febo  y  á  las  musas,  y  acogido 
Elpino  entre  estas;  y  en  aquel  instante 
Sentí  mas  grande  hacerme  de  mí  mismo. 
Lleno  de  gran  virtud,  lleno  de  nueva 
Deidad :  luego  cantando  héroes  y  guerras. 
Desdeñé  el  pastoril  rústico  verso. 

Y  aunque  después  por  gusto  ageno  vine 
Otra  vez  á  las  selvas,  no  por  eso 

Di' I*-  •]>'  &09ttírirr  alguna  parle 
Dt"  aqin^l  altivo  e^pirilii:  do  suena 
Yu  mi  z»ni[H>ria  humilde  cual  boUb, 
Siíio  ron  voz  mas  alta  y  mas  sonora, 
Ém  tila  de  la  i  rompa»  hinche  las  selvaj, 
Dof^pues  oyóme  Mopso,  y  con  malvada 
Viüta  mira  Hilo,  me  aoj''j,  i  j  tic  re  neo 
Vine  ú  quedar,  de  que  catíé  gniti  tiempo; 
Pensaban  los  páFlorcs  que  mi?  habite 
El  lukf  vjstti,  y  era  Mopío  el  (obo- 
Esto  te  he  dicho,  portjue  entiendas  cuanto 
Crédito  dehfi  darse  i  Ío  que  dice: 
Tu,  Aminta^  puedef^  e-!fp«rar  sin  duda^ 
Píjr  Eolo  que  e»le  quiere  que  no  esperes. 

Ain.  Mut:home  aleara  todo  lo  que  cuentas, 
A  tí  el  ciiidudo,  Titai,  le  remUo 
Dí^^ta  mi  vida. 

Tir,  Yo  tendré  el  cuidada, 

Y  tú  Ríe  espera  aquí  dentro  de  un  hom* 

COBO  DE  PASTORAS, 

^0  bella  edad  ñe\  oro  venturosa  1 
Nii  porque  miel  el  bosque  destilaba, 
y  de  las  fuíínles  lecUe  te  vertía ; 
No  porque  diú  sus  frutos  abundosa 
L:i  tierra  íjuíí  e!  anido  no  tocaba^ 
Ni  V  e  n  í'  TI  osa  sierpe  conse  n  ti  a  \ 
No  porque  relucía 
Sin  tristes  nubes  el  sereno  cielo, 

Y  siempre  era  templada  primavera. 
Que  ya  no  persevera, 

Mas  la  deMrmpian  el  calor  y  el  hielo: 
Ni  llevó  nave  á  la  extranjera  tit-rra 
La  vil  codicia,  ó  la  sangrienta  iruerra. 

Mas  solo  purquc  entonces  úsíe  vano. 
Vano  y  flnt^ido  nombre  sin  sujeto. 
Este  ídolo  de  errores  engañoso, 
A  quien  la  urbanidad  y  el  vulgo  insano 
Llamó  después  Honor,  y  es  en  efclo 
De  la  nalu raleza  opuesto  odloeg^ 
No  mezclo  malicioso 
Su  afán  en  los  dulciBEmos  amorea, 
NI  de  su  dura  1e>  tan  importuna 
Tuvo  noticia  alguna 
Aquella  libre  escuadra  de  amadoras | 
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Mas  de  una  natanü,  que  consentía 
Fuese  lícito  aquello  que  placia. 

Eotouces  por  el  agua  y  por  las  flores 
Iban  con  dulces  bailes  retozando 
Los  Cupidillos  sin  aljaba  ó  lazo: 
Sentábanse  las  ninfas  y  pastores^ 
Caricias  mil  al  razonar  mezclando, 

Y  á  las  caricias  uno  y  otro  abrazo: 
De  velo,  ni  embarazo 

Jamas  cubrió  sus  rosas  encamadas 
La  pastorcllla^  ni  la  pura  frente. 
Desnudo  Juntamente 
Su  blanco  pecho  y  pomas  delicadas: 

Y  á  menudo  en  el  agua  detenida 
Triscar  se  vio  el  amante  y  su  querida. 

Tú,  Honor,  fuiste  el  primero  que  negaste 
La  fuente  de  deleites  tan  copiosa, 

Y  á  la  sed  amorosa  la  escondiste: 
Tú  á  los  hermosos  ojos  enseñaste 
A  encubrir  en  si  mismos  temerosa 
La  Yiva  luz  que  en  su  belleza  asiste: 
Tú  en  redes  recogiste 

Las  hebras  de  oro  que  trataba  el  viento ; 

Y  tú  pusiste  el  ademan  esquivo 
Al  proceder  lascivo. 

Freno  á  la  lengua,  y  arte  al  movimiento : 

Efecto  (o  vil  Honor)  es  solo  tuyo. 

Que  el  don  de  Amor  se  llame  hurto  suyo. 

Y  suelen  ser  tus  célebres  hazañas 
Las  penas  del  que  oprimes  á  tus  leyes. 
Mas  tú^  señor  de  la  naturaleza^ 

Y  del  amor,  tú  que  sujetas  reyes^ 
¿Qué  pretendes  oculto  entre  cabanas, 
Donde  caber  no  puede  tu  grandeza? 
Allá  con  la  nobleza 

Yete  á  turbar  el  sueño  al  preeminente; 
Deja  sin  tí  nuestros  humildes  pechos 
En  limitados  techos 
Vivir  al  uso  de  la  antigua  gente. 
Amemos,  que  no  hay  tregua  diferida 
Entre  los  tiempos  y  la  humana  vida. 

Amemos^  que  el  sol  muere  y  luego  nace: 
A  nosotros  se  esconde  y  se  deshace 
La  breve  luz  del  dia, 

Y  el  sueno  eterna  noche  nos  envía. 


ACTO  SEGUNDO. 
ESCENA  I. 

SATIBO. 

Es  pequeña  la  abeja  por  extremo, 
Y  con  sus  breves  armas,  cuando  pica^ 
Hace  molesta  y  grave  la  her^a : 
¿Mas  qué  cosa  tan  breve  y  tan  pequeña 


Como  el  amor?  que  en  todo  breve  espacio 
Entra  y  se  esconde,  ya  en  la  sombra  escasa 
De  unas  pestañas;  ya  entre  las  primeras 
Sutiles  hebras  de  un  cabello  rubio ; 
Ya  en  los  hoyuelos  de  una  dulce  risa; 

Y  en  pequenez  tan  mínima  le  vemos 
Hacer  mortales  incurables  llagas. 

i  Triste  de  mil  que  es  todo  lla^a  y  sangre 
BU  corazón  y  entrañas;  y  mil  dardos 
Puso  el  Amor  en  los  airados  ojos 
De  Silvia.  Crudo  Amor,  ingrata  Silvia, 
Mas  cruda  y  mas  ingrata  que  las  selvas: 
¡  Oh  cómo  te  compete  el  nombre,  y  cómo 
Quien  tal  nombre  te  puso^  lo  entendía! 
La  selva  encubre  al  oso,  tigre  y  sierpe 
En  su  arboleda  verde;  y  tú  en  el  pecho 
Escondes  impiedad,  soberbia  y  odio. 
Fieras  mayores  que  oso,  tigre  y  sierpe; 
Que  aquellas  suelen  aplacarse,  y  estas 
No  se  aplacan  por  dádivas  ni  ruegos. 
Tú,  cuando  te  presento  flores  nuevas, 
Esquiva  las  desprecias,  por  ventura 
Viendo  en  tu  rostro  mas  hermosas  flores : 
Pues  si  te  traigo  las  manzanas  frescas, 
Tú  las  desdeñas  arrogante,  acaso 
Porque  en  tu  pecho  las  verás  mas  bellas. 
Cuando  te  ofrezco  los  panales  dulces,  * 
Altiva  ios  ultraias,  por  ventura 
Por  ser  mas  dulce  miel  la  de  tus  labios. 
Mas  si  no  puede  darte  mi  pobreza 
Cosa  que  no  haya  en  tí  mas  dulce  y  bella, 
A  mí  mesmo  te  doy:  ¿  porqué  desprecias 

Y  aborreces  el  don  ?  que  no  merezco 
Ser  despreciado,  si  en  el  mar  tranquilo 
Bien  me  miré,  cuando  callado  el  viento 
Sus  claras  ondas  serenaba  un  día. 
Este  mi  rostro  de  color  sanguino, 
Estas  anchas  espaldas,  estos  brazos 

De  duros  nervios,  mi  cerdoso  pecho, 

Y  vedijudos  muslos,  son  indicio 
De  mi  viril  y  poderoso  esfuerzo. 
¿Qué  piensas  tú  hacer  destos  donceles. 
Apenas  florecido  el  blando  bozo 

En  sus  mejillas,  que  con  arte  y  cuenta 
Disponen  su  cabello  limpio  y  crespo? 
Mugeres  son  aquestos  en  semblante. 

Y  en  obras:  dile  á  alguno  que  te  siga 
Por  selva  y  monte,  y  que  por  tí  combata 
Contra  el  valiente  jabalí  y  el  oso. 

No  soy  pues  malo  yo,  ni  tú  me  dejas 
Por  la  forma  que  tengo,  sino  solo 
Por  mi  pobreza :  en  fin  las  caserías 
Siguen  de  las  ciudades  el  ejemplo : 
Sin  duda  alguna  el  siglo  de  oro  es  este. 
Pues  solo  vence  el  oro  y  reina  el  oro. 
I O  tú,  quien  fuiste  el  inventor  primero 
De  vender  el  amor!  maldita  sea 
Tu  enterrada  ceniza  y  huesos  frios, 

Y  no  alcancen  jamas  pastor  ó  ninfa 
Que  pasando  les  diga:  hayáis  descanso; 
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Mas  lo«  bañe  la  lluvia,  y  mueva  el  viento 
T  coa  Inmundo  pié  todo  ganado 
Los  huelle:  tú  primero  envileciste 
La  nobleza  de  amor^  y  su  dulzura 
Alegre  convertiste  en  amargura. 
Amor  vendible,  amor  siervo  del  oro 
Es  el  monstruo  mas  vil  y  abominable 
Que  el  mar  y  tierra  engendran  y  producen. 
jMas  para  qué  me  quejo  al  aire  en  vano? 
Usa  las  armas  cada  cual  que  expuestas 
Le  dló  naturaleza  á  su  defensa: 
Usa  los  pies  el  ciervo,  el  leen  las  garras, 
El  Jabalí  el  colmillo ;  asi  son  armas 
De  la  muger  beldad  y  gentileza. 
¿  Pues  cómo  yo  al  presente  no  me  valgo 
De  mi  ferocidad  para  defensa 
De  mi  salud,  pues  la  naturaleza 
Apto  me  hizo  á  la  violencia  y  robo  ? 
Yo  me  quiero  robar  lo  que  me  niega 
Esta  enemiga,  y  al  amor  ingrata. 
Pues  como  agora  me  contó  un  cabrero 
Que  sabe  sus  costumbres^  ella  suele 
Refrescarse  á  menudo  en  una  fuente, 

Y  me  ensenó  el  lugar  :  pienso  esconderme 
En  él  entre  los  céspedes  y  ramas, 
Aguardando  á  que  venga ;  y  como  vea 
Buena  ocasión,  me  arrojaré  tras  ella. 

¿  Qué  puede  contrastar  una  mozuela 
Con  la  débil  carrera  6  con  los  brazos 
Contra  mí,  tan  ligero  y  poderoso  ? 
Llore,  suspire,  oponga  toda  fuerza 
De  piedad  ó  hermosura;  que  si  puedo 
Revolver  esta  mano  i  su  cabello. 
De  allí  no  Irá,  sin  que  primero  Uña 
Por  venganza  mis  armas  de  su  sangre. 

ESCENA  II. 

DAFNE  T  TIRSt. 

Daf.  Como  te  dije,  Tlrsi,  ya  yo  vía 
Que  Aminja  amaba  á  Silvia,  y  sabe  el  cielo 
Como  le  he  hecho  siempre  buen  oficio ; 

Y  agora  con  mas  gusto  he  de  hacerle. 
Porque  los  ruegos  tuyos  Intervienen. 
Mas,  antes  me  atreviera,  te  prometo, 
A  domar  un  novillo,  un  tigre,  un  oso, 
Que  una  rapaza  destas  simple  y  boba, 
Tan  boba  como  bella ;  que  no  advierta 
Cuan  ardiente^  y  agudas  son  las  armas 
De  su  belleza,  y  con  el  llanto  y  risa 

A  muchos  mate,  y  del  herir  nó  entienda. 
Tir,  c  Qué  muger  hay  tan  simple  que,  en 
[saliendo 
De  las  mantillas,  ya  no  aprenda  el  arte 
De  contentar  y  parecer  hermosa, 
De  matar  agradando,  y  saber  cuáles 
Armas  pueden  herir,  y  cuáles  matan, 

Y  cuáles  dan  salud  y  resucitan?     [artes? 
Daf.  ¿Quién  es  maestro  de  tan  grandes 


Tir.  Tú  flngfes,  y  me  tientas :  él  ^ue  en- 
El  canto  y  vuelo  á  las  ligeras  aves,    [nehíL 
El  nadar  á  los  peces,  el  encuentfo 
A  los  carneros,  á  los  bravos  toros 
Usar  del  cuerno,  y  al  pavón  soberbio 
Tender  la  pompa  de  bizarras  plumas. 

Daf,  ¿Cuál  es  el  nombre  suyo? 

Tir.  El  nombre  es  Dafne. 

Daf.  \  O  falsa  lengua ! 

Tir.  ¿Luego  tú  no  bastas 

A  dar  á  mil  discipulas  escuela? 
Aunque,  á  decir  verdad,  bien  poca  falta 
Las  hace  otro  maestro  :  su  maestra 
Es  la  naturaleza,  y  á  las  veces 
También  la  madre  y  ama  alcanzan  parte. 

Daf.  Tú  eres  en  suma  malicioso,  Tirsi : 
Pues  yo  te  sé  decir  que  no  resuelvo 
Si  es  ya  tan  boba  Silvia  y  tan  sencilla 
Como  en  sus  hechos  y  palabras  muestra. 
Vi  ayer  cierta  señal,  y  esta  me  puso 
En  mucha  duda  :  yo  la  hallé  cercana 
A  la  ciudad,  donde  sus  anchos  prados 
Tienen  entre  lagunas  unalsleta 
Con  un  estanque  transparente  y  limpio; 
Allí  la  vi,  toda  pendiente  el  cuerpo. 
De  suerte  que  mostraba  deleitarse 
De  mirar  á  si  mesma,  y  le  pedia 
Consejo  al  agua  cómo  dispondría 
Por  cima  de  la  frente  su  cabello, 
Sobre  el  cabello  el  velo,  y  sobre  el  velo 
Diversas  flores  que  tenia  en  la  falda. 
De  allí  sacaba  la  azucena  y  rosa, 

Y  la  llegaba  á  su  purpúreo  rostro, 

Y  á  su  Cándido  cuello,  cotejando 
Las  colores,  y  luego  muy  ufana, 
De  la  Vitoria,  un  tanto  se  reia, 

Como  diciendo :  yo  en  efcto  os  venxo, 
No  os  traigo  aquí  por  ornamento  mió. 
Mas  solo  os  traigo  por  vergüenza  vuestra, 

Y  por  mostrar  que  os  llevo  gran  ventaja. 
Mas,  mientras  se  adornaba  y  componía, 
Volvió  los  ojos  bien  acaso,  y  viendo 
Como  yo  la  miraba,  de  vergüenza 

Se  alzó  del  suelo  y  derramó  las  flores. 
Cuanto  mas  yo  de  verla  me  reia. 
Mas  ella  de  mi  risa  se  encendía  : 

Y  porque  estaba  descompuesto  en  parte 
Su  cabello,  y  en  parte  recogido, 

Dos  ó  tres  veces  resolvió  los  ojos 
Hacia  la  fuente  consejera  á  hurto, 
Como  temiendo  ser  de  mí  entendida : 
Miróse  descompuesta;  mas  con  todo 
Se  satisfizo,  que  se  vio  muy  bella, 
Si  descompuesta :  yo  entendílo  todo, 
Pero  callé. 

Tir.         Tú  me  refieres.  Dafne, 
Lo  que  he  pensado  siempre  :  ¿no  lo  dije? 

Daf.  Bien  lo  dijiste;  mas  á  todos  oigo 
Que  no  fueron  las  ninfas  y  pastoras 
Tan  entendidas  antes^  ni  yo  tuve 
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Tal  javentod :  el  tiiundo  se  etivc)ece, 
T  én  )a  vejez  se  aumenta  su  malicia. 

Ttr.(fal2á  entonces  no  usaban  tantas  veces 
Los  ciudadanos  ver  el  campo  y  selvas^ 
Ni  tantas  Teces  nuestras  sagalejas 
Entrar  en  la  ciudad :  ya  están  mezclados 
Llnages  y  costumbres.  Mas  dejando 
Agora  estos  discursos,  ¿no  harías 
Por  oonfbrmar  i  Silvia  en  que  le  hablase 
Amlnta  solo,  6  tú  delante,  un  dia? 

Daf,  No  sé :  Silvia  es  esquiva  por  extremo. 

Tt'r.  Y  Amínta  por  extremo  comedido. 

itaf.  Pues  no  hará  nada  comedido  amante: 
Tú  le  aconseja  que  á  otra  c^sa  atienda 
Si  es  de  ese  humor.  El  que  saber  quisiere 
De  amar,  deje  respetos,  ose  y  pida, 
Solicite,  importune;  y  si  no  basta, 
Tome  lo  que  pudiere :  ¿iú  no  sabes 
De  la  muger  la  condición  precisa P 
Huye,  y  huyendo  quiere  que  la  alcancen  : 
Niega,  y  negando  quiere  que  la  apremien: 
Lucha,  y  luchando  quiere  que  la  venzan. 
Ya  sabes,  Tirsi,  que  de  tí  me  fio, 
Porque  en  silencio  guardes  lo  que  digo. 

lYr.No  hay  ocasión  por  qué  de  mi  sospeches 
Que  jamas  diga  cosa  que  te  ofenda : 
Mas  ruégete,  mi  Dafne,  por  la  dulce 
Memoria  de  tus  años  juveniles^ 
Me  favorezcas,  ayudando  á  Aminta 
Misero,  que  perece. 

Daf.  ¡Qué  conjuro 

Tan  gentil  ha  bascado  este  inocente  I 
La  juventud  me  trae  á  la  memoria : 
El  bien  pasado  es  el  presente  enojo. 
i  Pues  qué  dices  que  haga  ? 

Tír.  Note  falta      ' 

Ingenio,  ni  consejo;  basta  solo 
Que  á  querer  te  dispongas. 

Daf.  Ora  sabe, 

Que  vamos  Silvia  y  yo,  dentro  de  un  rato^ 
A  la  faente  que  llaman  de  Diana, 
Allá  donde  aquel  plátano  da  sombra 
Al  agua  dulce,  y  ai  lugar  convida 
Les  ninfas  cazadoras :  en  aqueste 
Es  cierto  ha  de  lavar  sos  miembros  bellos. 

Tir.  Pues  bien. 

Daf.  ¿Cómo  pues  blen?¡qué  mal  entiendes! 
Si  en  ti  cabe  discurso,  eso  te  basta. 

Tt'r.  Ya  entiendo ;  mas  no  sé  si  hade  atre- 
Él  á  tanto.  [verse 

Daf.        Pues  si  él  tío  ha  de  atteverse, 
Estése  asi,  y  aguarde  á  que  lo  busquen. 

Tir,  Él  es  por  cierto  tal,  que  lo  merece. 

Daf.  Pero  nosotros  ¿  no  hablaremos  algo 
De  ti  mismo?  Df,  Tirsi,  i  td  no  quieres 
Enamorarte?  pues  aun  eres  mozo, 
Qne  no  serán  tus  ahos  veinte  y  nueve, 
Y  ayer  te  conocimos  bien  criatura. 
¿Bal  de  vivir  oetoso  y  sin  contento? 
Qae  aolo  sabe  de  placer  el  que  ama. 


Tir,  No  desecha  de  Venus  los  placeres 
Quien  se  retira  del  Amor ;  mas  goza 
El  dulce  del  Amor  sin  el  amargo. 

Daf.  Es  tlesabrido  dulce-  al  que  le  falta 
Mezcla  de  algún  amargo,  y  luego  causa. 

Tir.  Mas  vale,  pues,  hartarse^ 
Que  estálr  siempre  hambriento. 

Daf,  No  ya  con  el  manjar  que  se  posee; 

Y  cuanto  mas  se  gusta  mas  agrada. 
Tir.¿  Quién  es  tan  poseedor  de  lo  que  gusta , 

Que  á  todas  horas  pueda 
Hallarlo  expuesto  á  su  apetito  y  hambre  ? 
Daf.Mas  ¿quién  halló  j  amas  I  o  qu  e  no  bu  sea? 
Tir,  Es  peligro  buscar  lo  que,  adquirido, 
Causa  breve  contento, 

Y  no  adquirido,  mucho  ttias  tormentd. 
Hasta  que  llantos  y  suspiros  falten 
En  el  Amor  y  so  tirano  reino, 

Tirsi  no  há  de  volver  á  ser  amante  : 
Ya  basta  lo  que  tengo  padecido  ; 
Otro  fiel  amador  hará  su  parte. 

Daf.  Mas,  no  tienes  gozado  lo  que  basta. 

Tt'r.  Ni  gozarlo  deseo, 
Si  tan  caro  se  compra. 

Daf.  Amar  te  será  fuetza,  si  no  gusto. 

Tir.  No  me  pueden  forzar,  estando  lejos. 

Daf. ¿Quién  está  lejos  del  Amor? 

Tir,  Quien  huye. 

Daf.  ¿  Y  qué  importa  que  huyas  de  sus  alas? 

Tir,  Tiene  al  nacer  Amor  las  alas  coirtas, 
Que  apenas  la  sustentan, 

Y  asi  no  las  extiende  á  todo  vuelo. 
Daf.Pues  no  conoce  el  hombre  cu  ando  nace; 

Y  cuando  lo  conoce,  es  grande  y  vuela. 
Tir.  No,siotraveznohavisto  como  nace. 
Daf.  Ora  veremos  si  tos  ojos  huyen, 

Gomo  dices :  y  luego  te  protesto 

(Ya  que  presumes  tanto  de  ligero) 

Que  cuando  te  veré  pedirme  ayuda. 

No  moveré  por  ayudarte  un  paso. 

Un  solo  dedo,  una  pestaña  sola,    [muerto  ? 

Tt'r.  Bravo  rigor,  iqué!  ¿me  podrás  ver 
Pues,  Dafne  amiga,  si  pretendes  que  ame. 
Quiéreme  tú,yestamu8  concertados. 

Daf.  Tú  me  burlas  en  fln,  y  por  ventura 
No  me  mereces  por  amante  s  t  ay,  cuántos 
EngaOa  un  rostro  colorado  y  Uso! 

Ttr.  No  burlo  á  fe;  mas  antes  me  parece. 
Que  con  esa  protesta  me  desechas. 
Cual  hacen  todas ;  pero  ¿qué  remedio? 
>  iviré  sin  amor,  si  no  me  quieres. 

Daf.  Vive,  Tirsi,  contento,  ocioso  vive : 
Que  en  ocio  tal  siempre  el  amor  se  engendra. 

Tt'r.  t  O  Dafne!  en  eata  ociosidad  me  ha 
puesto 
El  que  en  las  selvas  como  á  dios  honramos. 
Para  quien  ios  ganados  grandes  pacen 
Del  uno  al  otro  mar,  por  las  campañas 
ExteniUdas,  alegres  y  fecundas, 

Y  las  alpestres  cambres  de  Apenino: 
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Él  dijo  tLBÍ,  cuaDdo  me  hizo  suyo  : 
«  Tirsi,  ahuyenten  otros  los  ladrones 
'V  los  lobos,  guardando  mis  rebaños : 
Reparta  otro  los  premios  y  las  penas 
A  mis  ministros  :  otros  apacienten 
Mis  ganados  :  en  fin,  otro  conserve 
La  lana  y  leche,  y  otro  la  despenda; 
Agora  canta  tú,  que  estás  ocioso.  • 
Asi  será  razón  que  no  le  burle 
Con  mundanos  amores,  sino  cante 
Los  abuelos  de  aqueste  verdadero 
No  sé  si  Apolo  ó  Júpiter  lo  llame, 
Que  á  ambos  parece  en  el  aspecto  y  obras ; 
Abuelos  de  mayor  merecimiento 
Que  el  gran  Saturno  y  Celo  :  agreste  musa 
A  mérito  real:  mas  no  por  eso, 
Que  suene  clara  ó  ronca,  la  desprecia, 
De  su  mismo  sujeto  nada  canto. 
Porque  no  puedo  dignamente  honrarlo 
Sino  con  el  silencio  y  reverencia  : 
Mas  no  faltan  jamas  en  sus  altares 
Las  florea  de  mi  mano,  ni  los  fuegos 
De  inciensos  olorosos  y  suaves, 
NI  faltará  en  mi  pecho  esta  devota 

Y  pura  religión,  hasta  que  vea 
Pacer  e\  aire  por  el  aire  el  ciervo, 

Y  que,  mudado  el  curso  de  ios  tíos. 
Beba  la  Sena  el  persa,  el  franco  el  Tigris. 

Daf.  Tú  vaá  muy  alto  -,  ora  desciende  un  po- 
Al  propósito  nuestro.  [co 

Tir,  El  punto  es  este, 

Que  en  estando  en  la  fuente  tú  con  Silvia, 
Procures  ablandarla,  y  yo  entre  tanto 
Procuraré  que  Aminta  vaya ;  y  pienso 
Que  no  es  menos  difícil  que  la  tuya 
Mi  diligencia.  Ve  en  buen  hora. 

Daf.  Voime, 

Pero  nuestro  propósito  no  era  ese. 

Tir.  Si  bien  diviso  desde  aquí  su  rostro^ 
"  Allí  parece  Aminta;  él  es  sin  duda. 

ESCENA  Ili. 

A1IINTA    Y  TIRSI. 

Ám.  Veré  si  ha  hecho  Tírsi  alguna  cosa; 
Porque,  si  nada  ha  hecho, 
Antes  de  consumirme  he  de  matarme 
Ante  los  ojos  mismos  de  la  ingrata; 
Que  pues  le  agrada  tanto 
Deste  mi  corazón  la  viva  llaga. 
Agudo  golpe  de  sus  ojos  bellos; 
También  debe  agradarle 
I^a  llaga  de  mi  pecho. 
Golpe  furioso  de  mis  propias  manos. 

Tir.  Nuevas  te  traigo,  Aminta,  de  consue- 
Blen  puedes  ya  dejar  tanto  lamento,    [lo  ¡ 

Am.  i  Ay  Tirsl !  ¿  qué  me  dices  ? 
¿Traes  la  vida  ó  la  muerte? 

Tir.  Traigo  salud  y  vida,  si  te  atreves 
A  acometerlas;  pero  ve  dispuesto 


A  ser  un  hombre,  Aminta, 

A  ser  un  hombre  de  ánimo  resuelto,    [porta  ? 

Am.  ¿Cómo  y  con  quién  el  ánimo  me  im- 

Tir.  Si  estuviere  tu  ninfa  en  una  selva 
Que,  cercada  de  altísimos  peñascos. 
Diese  albuergue  á  los  tigres  y  leones, 
¿  Fueras  allá  ? 

Am.  Fuera  seguro  y  pronto. 

Mas  que  en  la  fiesta  zagaleja  al  baile. 

Tir,  Y  si  estuviese  entre  ladrones  y  armas, 
¿Fueras  allá? 

Am.  Fuera  resuelto  y  presto. 

Mas  que  á  la  fuente  el  ciervo  caluroso. 

Jtr.Mayor  empresa  importaque  acometas. 

Ám.  lr¿  por  medio  ü\  rápido  torrerttp, 
Cu^indo  la  nieve  desatada  en  agua 
Al  inar  se  precipita  :  iré  por  medfo 
Df  I  vJvti  fuego,  al  müerno  mismo. 
Cuando  en  él  ef  tu  viese,  si  ser  puede 
I n tierno  úonée.  esU  C4jss  tan  1*1  la. 
Di^st'ubre,  acaUa  lo  que  paaa. 

Tir.  Escucha  t. 

SI  tria  te  espera  agora  en  una  fu  en  le, 
Desnuda  y  fola  :  ¿irás  allá? 

Am.  ¿Qué  dkes? 

¿Silvia  me  espera  á  mi  ^desnuda  y  siola? 

Tir  Sola  con  Dafne,  que  tea  de  nuestra  par- 

Ám,  ¿Y  desnuda  me  espí^ral*  [le. 

Tt>.  Desnuda  digo  i  masn.,.. 

Ám,  \ky  triste í  ac^a  : 

¿  Qué  ron?,  Ttrsi  ?  Vú  calla:*,  tú  me  matas. 

nv.  Mas  no  salie  Que  bas  de  ir  allá. 

Am.  Terrible 

Y  itera  conclusión, qne  ya  ea  veneno 
La  dulzura  pasada  lUc  comí  crie. 
'  Cr  u  el ,  ¿  cün  r  u  ál  (n^  í  lj  d  lo  iiie  a  i  or  men  tag  ? 
Tan  poro  desdichado  te  parezco* 
Que  aumenLar  quiere!*  la  miseria  mía. 

Tir.  Hai  lú  mi  parece r^  ^'^ráa  dichoso^ 

Am.  ¿  yué  me  aeonsejas? 

Tir,  Que  pasar  no  dejes 

La  dkha  que  te  ofreee  la  fortuna- 

A  m.  DiOB  no  pernii  La  que  Jamsi  yo  Intente 
C-:)saque  la  di^/^usip?  ni  yo  aupe 
Uat'er  cosa  jamas  contra  au  gusto, 
SÉno  €S  amarla  ■  y  el  amarla  e&  fuerza. 
Fuerza  de  su  iiermosuraj  y  no  mi  eulpia. 
Así  no  se  vera  que  <in  cuanto  pueda 
No  procure  agradarla. 

¡Tíf ,  Oca  responde  i 

i%\  potesUd  luvieraa 
para  üejar  de  amarla. 
Deja  ras  I  a  de  amar  por  agradarla? 

ilm.  ^L  tal  cosa  consiente  Amor  qi^edip. 
Ni  que  imagine  ver  en  tiempo  alguno 
El  dvjarla  de  amar,  aunque  pudleso. 

Tir.  Üíisa  manera  á  sn  pesar  la  amAras, 
Pudlendo  no  quererla, 

jlm.  ^0  fuera  á  au  pesar,  mas  la  amar  i  a. 

Tir.  f^m  BU  Kusto  en  tíeto. 


DE  JíAUREGUI. 


sol 


Am.  Si  por  cierto. 

Tir,  ¿  Paes  cómo  sin  su  guoto  no  te  atreves 
A  aprovecharte  de  tu  bien  presente  ? 
Que  si  al  principio  le  ha  de  dar  disgusto, 
Es  cierto  al  fin  que  le  será  agradable. 

Am.  \  Ay,TirsÍ  amigo  1  Amor  por  mi  res- 
Que  á  referir  no  acierto  [ponda. 

Lo  que  me  dice  el  corazón :  tú  agora 
Estás  muy  diestro,  por  el  uso  grande. 
En  razonar  de  amor :  á  mi  me  liga 
La  lengua  aquello  mismo 
Que  el  corazón  me  liga. 

Ttr.  ¿No  iremos  en  efecto P 

Am,  Iré  sin  dada, 

Mas  no  donde  tú  piensas. 

Tir.  ¿Pues  á  dónde? 

Am,  Iré  á  morir,  si  en  mi  favor  no  has  hecho 
Mas  de  lo  que  me  dices. 

Tir.  ¿Y  esto  es  pocoP 

I  Crees  tú  que  Dafne  nos  aconsejara 
Ir  á  la  fuente,  cuando  no  entendiera 
Do  Silvia  el  pecho?  Por  ventura  Siivia 
Sabe  el  concierto,  y  no  querrá  se  entienda 
Que  sabiéndolo  calla.  Si  tú  buscas 
Hasta  el  consentimiento  suyo  expreso. 
Buscas  derechamente  disgustarla : 

Y  siendo  así,  ¿qué  es  deste  tu  deseo 
Que  tienes  de  servirla  y  complacerla? 

Y  si  ella  aguarda  que  tu  dicha  alegre 

Se  adquiera  solo  por  tu  industria  á  hurto, 
Sin  que  ella  de  su  mano  te  la  ofrezca. 
Por  tu  vida  me  di,  ¿  qué  mas  te  importa 
Este  modo  que  aquel  ? 

Am.  ¿Quién  me  asegura 

Ser  esa  su  Intención  y  su  deseo? 

Tir.  \0  simple  I  ves  aquí  que  al  fin  procu- 
La  certeza  que  á  Silvia  la  desplace,        [ras 

Y  desplacerle-Justamente  debe, 

Cual  tú  debieras  no  buscarla  :  ¿  y  dónde 
Tienes  quien  te  asegure  lo  contrario  ? 
Si  ella  asi  lo  pensase,  y  tú  no  fueses, 
(Pues  que  ia  duda  y  riesgo  son  iguales) 
¿Será  mejor  morir  como  animoso 
Que  como  vil?  Tú  callas,  tú  conoces 
Que  estás  vencido ;  agora  me  concede 
Esta  pérdida  tuya,  que  yo  pienso 
Ha  de  ser  causa  de  mayor  Vitoria. 
gramos,  Amlnta,  vamonos. 
Am,  Espera,  [huye? 

Tir.  ¿  Cómo  espera?  ¿  no  ves  que  el  tiempo 
Am.  Miremos  antes  si  esto  debe  hacerse, 

Y  en  qué  manera. 

Tir.  Todo  lo  que  falta 

Podemos  ver  por  el  camino  mesmo ; 
Mas  ruada  hará  quien  muchas  cosas  mira. 

CORO. 

Amor,  ¿  de  qué  maestro, 
En  cual  oculta  escuela 


Se  aprende  esa  tu  larga 
Arte  de  amar  incierta? 
¿Quién  del  entendimiento 
Declaras  las  ideas, 
Cuando  con  alas  tuyas 
Al  mismo  cielo  vuela  ? 
No  lo  explicó  el  Liceo, 
No  la  famosa  Atenas, 

Y  en  Et  leona  docta 

Ni  Febo  lo  demuestra ; 
Que  si  de  amor  discurre 
Parece  que  le  enseikan  : 
Corto  razona  y  frió 
Con  perezosa  lengua. 
No  tiene  voz  de  fuego, 
Que  á  tu  primor  competa. 
Ni  á  tus  misterios  altos 
Sus  pensamientos  llegan. 
Tú,  Amor,  eres  el  digno 
Maestro  de  tu  ciencia, 

Y  tú  solo  á  tí  mismo 

Te  explicas  é  interpretas. 
Tú  enseñas  al  mas  rudo 
Que  en  unos  ojos  lea 
Lo  que  tu  mano  escribe 
Con  amorosas  letras. 
A  los  amantes  fieles 
Desatas  tú  la  lengua 
En  delicado  estilo 
Con  elegancia  extrema. 

Y  á  mucho  mas  se  extiende, 
Amor,  tu  sutileza : 
¡Raro  saber  y  extraña 
Manera  de  elocuencia  I 
Que  á  veces  con  palabras 
Confusas  é  imperfetas 

Un  corazón  amante 
Sus  sentimientos  muestra 
Mejor  que  con  razones 
Lustrosas  y  compuestas ; 

Y  aun  en  silencio  mismo 
A  veces  habla  y  ruega. 
Amor,  lea  quien  quisiere 
Socráticas  sentencias, 
Que  yo  en  dos  bellos  ojos 
Aprenderé  tu  ciencia. 

Y  humillará  sus  versos 
El  mas  alto  poeta. 

Con  pluma  sabia  escritos 
En  doctas  academias. 
Junto  á  los  que  imprimiere 
Mi  pastoril  rudeza 
Con  la  grosera  mano 
En  ásperas  cortezas. 
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ACTO  TERCERO. 


ESCENA  I. 

TIRSI  T  CORO. 

Ttr.  ¡o  extremo  de  crneldad!  ¡o  Ingrato 
pecho ! 
¡O  ingrata  ninfa!  ¡o  tres  y  cuatro  feces 
Muger  ingrata!  Y  tú,  Naturaleza, 
Negligente  maestra,  ¿porqué  solo 
En  el  rostro  pusiste  á  las  mugeres, 

Y  en  lo  aparente,  cuanto  tienen  bueno 
De  agrado,  de  piedad  y  cortesía, 

Y  te  olvidaste  de  las  otras  partes  ? 

I  Ay  joven  triste  y  mísero !  sin  duda 
Se  habrá  dado  la  muerte;  él  no  parece. 
Bien  ha  tres  horas  que  le  busco,  y  busco 
En  donde  le  dejé,  y  en  los  contornos, 
Sin  hallarle,  ni  rastro  de  sus  pasos  : 
¡  Ay  que  se  ha  dado  muerte  el  miserable ! 
Allí  delante  están  unos  pastores, 
Ir  quiero  á  ver  si  sabe  de  él  alguno. 
Decid,  amigos,  ¿quién  ha  visto  á  Amlnta 
Acaso,  ó  sabe  de  él  alguna  nueva  ? 

Coro^  Tirsl,  paréceme  que  estás  turbado; 
¿  Qué  causa  le  molesta  y  te  fatiga? 
¿  De  qué  son  estas  ansias  y  sudores  ? 
¿Hay  algún  mal?  por  Dios  que  lo  sepamos. 

Tir.  Temo  del  mal  de  Amlnta  :  ¿habeisle 
visto? 

Coro.  No  le  hemos  visto  desde  que  contigo 
na  buen  rato  partió;  ¿pero  qué  temes? 

Ttr.  No  se  haya  muerto  él  mismo  de  su 
mano. 

Coro.  ¿  Él  muerto  de  su  mano  ?  ¿por  qué 
¿Qué  ocasión  hallas?  [causa? 

Tir.  El  amor  y  el  odio. 

Coro.  Dos  poderosos  enemigos  juntos, 
¿Qué  no  pueden  hacer?  hablas  mas  claro. 

Tir.  El  amar  una  ninfa  por  extremo, 

Y  el  ser  de  ella  en  extremo  aborrecido. 
Coro.  Cuenta  el  caso  te  ruego,  y  entretanto 

(Este  es  lugar  de  paso)  por  ventura 
Vendrá  alguno  que  de  él  nos  dé  noticia, 

Y  aun  puede  ser  también  queél  mismo  llegue. 
Ttr.  Pláceme  de  decirlo,  que  no  es  justo 

Que  ingratitud  tan  grande  y  tan  extraña 
Se  quede  sin  la  Infamia  que  merece. 
Tuvo  noticia  Amlnta  (y  yo  fui  ¡triste! 
Quien  noticia  le  di,  ya  me  arrepiento) 
Que  Silvia  y  Dafne  en  una  fuente  habian 
De  ir  á  bailarle;  y  hacia  allá  en  efecto 
Se  encaminó,  movido  solamente, 
No  de  su  voluntad,  mas  de  mi  pura 
Persuasión  Importuna;  pues  mil  veces 
Quiso  Yolverse  airas,  y  á  pura  fuerza 


Yo  lo  detuve,  y  lo  llevé  adelante. 
Llegábamos  ya  cerca  de  la  fuente. 
He  aquí  cuando  sentimos  de  improviso 
Un  femenil  lamento,  y  juntamente 
Vimos  á  Dafne,  que  baila  las  palmas; 
La  cual,  como  nos  yiese,  alzando  el  gTiV>t 
í  Ay !  dijo,  socorred,  que  á  Silvia  ullriü&i|« 
Luego  que  oyó  su  enamorado  Amiota 
Ksias  palabras,  aventóse  al  campo 
Furioso  como  un  pardo,  y  yo  scguílo : 
Cuando  vemos  ligada  con  un  árbol 
La  bella  ninfa,  cual  nació,  desnuca ; 

Y  su  cabello,  su  ciibello  mismo 
Servia  de  cuerda,  y  á  la  planta  envueltfn 
Estaba  fon  rail  nudtis;  y  su  cinto. 
Que  fué  áe\  seno  viramai  cuBtudJaj 

De  aquella  oransa  «ra  minUtrQ,  y  aiQb^t 
Las  manos  le  apretaba  al  duro  troacoi 
Hasta  la  miáma  planta  BgailurQ.^ 
ConlTn  ella  dabaí  y  de  un  ifeocído  mxm 
Dos  tierna?  varas  duramente  aUbsn 
Sus  delicadas  pkrnajj.  Allí  vimos 
En  sü  prütíencia  un  sáliro  villano. 
Que  entonela  at ababa  de  ligarla. 
Fuese  IraB  él  Amiuia  con  un  dardo 
( Qut¡  tuvo  aaso  en  la  derecha  mano ) 
Como  un  íiero  león;  y  y<i  enlrt:  lauto 
Estaba  ya  de  piedras  prevenido, 
Con  que  el  íáliro  vil  huyó  en  efeto- 
Pues  como  die&ti  espacio  su  t^uida 
A  que  Aminta  miraje,  él  codiciosos 
VolvLÚ  suE  itjos  á  loj^  micmbrüá  helladf 
Que^  cual  1  remota  entre  los  junco»  lechei 
Delkados  y  blancos  parecían ; 

Y  todo  vi  se  dimudo  en  el  ro&tro. 
Después  üegúse  blandamente  á  Mli| 

Y  con  modestia  diio :  i  o  bella  Silvia  1 
Perdona  aquestas  manos^  ti  llegarse 

A  tuB  miembros  es  mucho  aü-evímiciilOi 
Pucfl  ka  obliga  necesaria  y  pura 
Fuerza  de  desalar  aqu€sto!i  nudos; 
No  (^a  que  les  concede  la  fortuna 
Esta  feli^iidHd)  te  pe^e  dellft. 

foro  >  Palabras  de  aUandar  ^os  pedernales, 
¿Y  qué  le  respondió f 

Tir.  Ninguna  cosa; 

Mas,  con  vcr^üen^  y  con  de^dcn^  al  stiifla 
Bajando  el  rostro,  el  delicado  seno 
Cuanto  podía  torí;iántlose  cubria, 
Él,  ei^hando  delante  su  cabello 
Rublo,  se  puso  á  desalar,  y  en  lauto 
Halilaba  í\^\:  ¿cíiíwmío  lan  beUoa ñutios 
Un  tan  grosero  tronco  ha  m  cree  i  do? 
¿Pue*  (lué  ventaja  llevan  lo$  atnaTilea 
Qufí  sirven  al  Amor,  si  ja  coninneé 
Son  eou  las  plantas  íua  iireeíúso.^  laioa? 
Planta  eruí'l,  ¿pnrtlslc  unoa  cíibeUoa 
De  oro  ofender ,  que  tal  hanor  te  hacían f 
Esto  le  dijo  al  de&aiar  sua  inanos, 
En  tal  modo,  que  JMQto  nareela 


DE  lAUREGUI. 


SOS 


Qae  temiese  tocarla,  y  desease. 

B^ó  laego  á  los  pies  por  desasirlos; 

Has  como  Silvia  y^  se  viese  libres 

Las  manoSj  dijo  esquiva  y  dcsdcnosa: 

No  me  loques,  pastor,  soy  de  Diana, 

Yo  me  desataré  iospiés^  aparta,    [bergue? 

Coro.  ¿Qué  tul  orgullo  en  una  nipfa  ai- 
Por  cierto  ingrata  para  de  tal  obra. 

Tir.  Él  apartóse  con  respeto  á  un  lado. 
Aun  sin  alzar  los  ojos  á  mirarla; 
Aquel  placer  negándose  á  si  mismo, 
Por  no  darle  cuidado  de  negarlo. 
Yo,  que  escondido  lo  miraUa  todo 

Y  lo  escucbaba,  cuando  vi  tal  cosa 

Mil  voces  quise  dar^  al  fin  me  abstuve* 
Mas  oye  qué  extraneza*.  ella  en  efeto^ 
Después  de  gran  íatiga,  desatóse, 

Y  sin  decir  adiós,  apenas  libre, 

Partió  de  allí  como  una  cierva  buyendo; 

Y  no  habla  causa  de  temer  ninguna, 
Que  ya  de  Aminta  conocía  el  respeto. 

Coro.  ¿Pues  cómo  asi  huyó? 
r*>.  Porque  no  qnJso 

Tener  obligación  á  1^  modestia 

Y  amor  del  joven,  sino  á  su  carrera,    [tado 
Coro.  ¿Qué  es  hasta  eso  ingrata?  ¿Yelcul- 

Qné  hizo  entonces,  dinos,  ó  qué  dijo? 

Tir,  Eso  no  sé,  porque  de  furia  ardiendo 
Corrí  por  alcanzarla  y  detenerla: 
Al  fln  perdílii,  y  fué  el  trabajo  en  vano : 
Después  volví  á  |a  f^ente  donde  habia 
Quedado  Amlpt^i  y  no  le  vi ;  mas  siento 
El  corazón  presago  de  algún  daño : 
Sé  que  estaba  dispuesto  de  matarse^ 
Ann  antes  que  esto  sucediese. 

Coro.  Es  uso 

Y  arte  del  que  ama  amenazarse  á  muerte; 
Mas  raras  veces  ha  llegado  á  efeto. 

Tir.  Quieran  los  altos  dioses  que  no  sea 
Aminta  alguno  de  los  raros. 

Coro.  Calla, 

Que  no  será. 

Tir.  Yo  quiero  irme  á  la  cueva 

Del  sabio  Elpino,  donde  si  él  es  vivo, 
Por  dieba  le  hallaré;  porque  allí  suele 
Alentar  sus  tristezas  y  tormentos 
Al  dulce  son  de  la  zampona  clara. 
Que  trae  las  piedras  á  escuchar  dol  monte, 
Hace  correr  de  pura  leche  el  rio, 

Y  miel  brotar  de  las  cortesas  dnras. 

ESCENA  II. 

AVIMTA^  DAINC  T  NERINA. 

Am.  Rigurosa  piedad  por  cierto  usaste 
Conmigo,  Dafne,  al  detener  el  dardo, 
Porque  será  mi  muerte, 
Cnanto  mas  dilatada,  mas  amarga: 

Y  dime  agora^  ¿para  qué  me  engañas 


Por  diversos  caminos,  y  entretienes 
Con  tus  varias  razones  tan  en  vano  ? 
Si  temes  que  me  mate,  mi  bien  temes. 

Daf.  ¿  Porqué  te  desesperas, 
Aminta  ?  que  si  yo  bien  la  conozco, 
No  fué  crueldad,  sino  vergüenza  solé 
La  que  movió  tu  Silvia  que  huyese. 

Ám.  ¡  Ay  triste  yo  1  que  mi  salud  seria 
Desesperar,  después  que  la  esperanza 
Mi  destrucción  ha  sido  :  y  todavía 
Tienta  reverdecer  dentro  del  pecho, 
Solo  para  que  viva. 
Y  al  que  es  tan  desdichado, 
¿  Qué  mas  fiero  tormento  que  la  vida  ? 

Daf.  Vive,  mezquino  :  miserable,  vive. 
Solo  para  que  goces 
De  la  felicidad  cuando  viniere  : 
Sea  premio  á  tu  esperanza 
(Si  en  vivir  esperando  te  mantienes) 
Lo  que  miraste  en  la  desnuda  bella. 

Am.  No  pareció  al  Amor  y  á  mi  fortnna 
Qué  era  yo  enteramente  desdichado, 
Si  no  me  descubrían 
Enteramente  aquello  que  me  niegan. 

Ner.  ¿  Qué  he  de  ser  yo  en  efeto  la  siniestra 
Corneja  de  una  nueva  tan  amarga? 
¡  O  para  siempre  mísero  Montano ! 
¿Qué  sentirá  tu  pecho,  cuando  entiendas 
El  duro  caso  de  tu  Silvia  cara? 
I O  viejo  padre  y  ciego  1 
¡  Padre  infeliz  1  mas  ya  no  serás  padre. 
Paf.  Oigo  una  triste  voz. 
Am.  Yo  siento  el  nombre 

De  Silvia,  que  me  hiere  los  oidos 

Y  el  corazón :  ¿mas  quién  la  nombra?  escucha. 
Daf,  Esta  es  Nenna,  ninfa  áCintia  cara, 

De  bellos  ojos  y  de  lindas  manos. 
Talle  gentil  y  movimiento  airoso. 

Ner.  Quiero  con  todo,  que  lo  sepa,  y  trate 
De  buscar  las  reliquias  miserables, 
Sialgunas  hanquedado. ;  Ay  Silvia,  ay  Silvia! 
I  Ay  como  fué  tu  suerte  desdichada ! 

ilm.  I  Ay  de  mi  I  ¿  quesera  lo  que  esta  dice? 

Ner.  Dafne. 

lía/'.  ¿Qué estás  hablando  entre  tí  mcsma? 
¿O  cómo  á  Silvia  nombras  y  suspiras? 

Ner.  Con  ocasión  bastante 
Suspiro  el  triste  caso. 

Am.  ¡  Ay !  ¿  de  qué  caso 

Podrá  decir  aquesta?  (^ue  yo  siento. 
Yo  siento  el  corazón  que  se  me  biela, 

Y  enflaquece  el  espíritu  :  ¿  está  viva  ? 
Dflf.  Cuenta  qué  tnste  caso  es  el  que  dices. 
Ner.  ¡Ocíelos!  ¿yo  he  de  ser  la  mcnsagcra? 

i  Y  me  obligan  también  á  que  lo  cuente? 
Vino  desnuda  Silvia  á  mi  morada, 

Y  la  causa  ya  debes  de  saberla. 
Después,  vestida,  me  rogó  que  fuese 
Con  ella  á  cierta  caza  que  ordenada 
p;stab%  al  bosque  dicho  de  la  Encina. 
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FuUnog,  hallamos  muchas  nlnras  J antas, 

Y  luego  á  breve  rato  desemboca 
(No  sé  de  dónde)  un  carnicero  lobo 
De  terrible  grandeza,  cuyo  labio 
Manchaba  el  suelo  de  sangrienta  espuma  : 
Silvia  al  momento  acomodó  una  flecha 
A  un  arco  que  le  di,  dispara,  y  dale 

En  la  cabeza  *.  él  emboscóse,  y  ella 
Ai  bosque  le  siguió,  vibrando  un  dardo. 

Ám.  \  O  qué  principios  de  dolor !  j  ay  triste  •' 
¿Qué  fin  me  anuncian? 

JV^.  Yo  con  otro  dardo 

Seguí  su  rastro,  pero  lejos  mucho, 
Porque  partí  mas  tarde  :  ya  que  estaban 
Dentro  del  bosque,  allí  no  pude  verla  : 
Mas  tanto  fui  siguiendo  sus  pisadas, 
Que  en  lo  mas  soio  me  hallé  y  espeso. 
En  esto  vi  de  Silvia  el  dardo  en  tierra, 

Y  poco  mas  abajo  un  blanco  velo. 
Que  yo  misma  primero  á  su  cabeza 
Le  revolví.  He  aquí.cuando  miraba 
A  todas  partes,  siete  lobos  veo 
Lamiendo  de  la  tierra  alguna  sangre 
Vertida  en  cerco  de  unos  huesos  mondos ; 

Y  fué  mi  suerte  que  ellos  no  me  vieron, 
(Tan  atentos  estaban  á  su  pasto) : 

Asi  que,  de  piedad  y  temor  llena 
Volvime  atrás.  Aquesto  es  cuanto  puedo 
Decir  de  Silvia,  y  veis  aquí  su  velo. 

iim.  ¿Has  dicho  poco,  ninfa?  ¡o  velo,  o  san- 
¡  O  Silvia,  tú  eres  muerta !  grel 

Daf,  i  Ay  desdichado  I 

Amortecido  está  de  pena,  ó  muerto. 

Ner,  Aun  todavía  respira:  esto  habrá  ^ido 
Algún  breve  desmayo ;  ya  revive. 

Ám.  ¿Porqué  así  me  atormentas, 
Dolor,  que  ya  no  acabas  de  matarme  ? 
Quizá  á  mis  manos  el  oficio  dejas  : 
Yo  soy,  yo  soy  contento 
Que  ellas  tomen  el  cargo, 
Ya  que  tú  lo  rehusas,  ó  no  puedes. 
I  Ay  triste  I  si  no  falta 
A  la  certeza  ya  ninguna  cosa, 

Y  nada  faita  al  colmo 

De  la  miseria  mía,  [Dafne  I 

¿Qué  espero  mas?  ¿qué busco?  { Ah  Dafne, 

¿  Para  este  amargo  fin  me  reservaste? 

¿Para  este  fin  amargo? 

Dulce  morir  era  por  cierto  el  mió 

Cuando  matarme  quise  : 

Tú  lo  estorbaste,  y  estorbólo  el  cielo, 

Al  cual  le  parecia 

Que  con  mi  muerte  se  evitaba  el  daño 

Que  ordenado  me  estaba ;  mas  agora 

Que  ha  ejecutado  su  crueldad  extrema, 

Bien  sufrirá  que  muera, 

Y  tú  sufrirlo  debes. 

Daf.  Suspende  pues  tu  muerte, 
Hasta  que  la  verdad  mejor  entiendas. 
Ám.  ¿  Qué  mas  quieres  que  espere  ? 


Ya  sobra  lo  esperado  y  lo  entendido. 

Ner.  {Oh  quién  antes  hubiera  sido  muda  I 

Ám.  Ninfa,  dame,  te  ruego. 
Ese  su  velo,  esa  funesta  y  sola 
Reliquia  suya,  porque  me  acompafie 
En  este  breve  espacio 
Que  me  queda  de  tiempo  y  de  la  Yida. 

Ner,  ¿  Debo  darlo^  ó  negarlo  ? 
Pero  negarlo  debo, 
Sabida  la  ocasión  por  que  le  pide. 

Ám,  4  Cruel,  así  me  nl^s 
Uti  Un  pequeño  don  al  punto  ci tremo? 
iliism  en  eülo  se  mucjíira  mí  entinígo 
Et  Ílt;rohudif;  pues  dejitrle  quiero; 
Cotitigu  gu^dcj  y  aun  qucdao$  voáutrai. 
Que  yo  tuiá  viíj  úonúc  vdver  do  espero, 

iíaf,  Amitita,  aguarda ,  escucbHi 
¡  Ay  de  jui«  c^ñ  la  furia  que  ic  parte ! 

N^r.  Él  curuitia  de  suerte 
Queeí  |>or  demás  seguirlo:  así  yo  quiero 
l^rosc^uír  mi  viaje  j  y  iK>r  ventura 
StTü  mejor  que  calle, 

Y  nada  cueiile  al  misero  Montano. 
Coro.  Ko  i^a  mune&ler  la  muerte; 

Que  *i  fea  para  ubll^ar  un  peclio  noble, 

b¡itf\Q  la  fe  i'Ou  un  amor  conforme : 

KJ  [aqm  i^e  prülende 

Ea  lan  dificit  fuuia, 

Si  perseviTa  Oíaie  el  que  bien  ama ; 

Q  ue  e£  premi»  nmor  qu€  eoD  amar  ise  alcanta, 

V  uiucbAd  veec«,  si  al  amor  inquiere, 
Gloria  inmortal  el  amador  adquiere. 


ACTO  CUARTO. 


ESCENA  1. 

DAFNE,    SILVU   Y  COEO. 

Daf.  El  viento  lle?e  coa  la  mala  nueva 
Que  fie  esparció  de  Li  lúa  malea  lodoa^ 
Los  por  venir,  o  Silvia,  y  ios  presenil; 
Pues  le  ju^ue  ja  muerta,  y  ijloria  al  deío. 
Viva  y  ^Miá  le  miro  :  de  tal  suerte 
Ha  contado  ^eriaa  tu  6ueeao, 
Que  ojuia  Tuera  muda^  y  ütro  sordo^ 

Sil.  Ciarlo  fue  grande  el  riesgo^ y  ella  tuvu 
Causa  l>iiíiUou  de  jui^armo  muerta* 

Daf.  Maj}  iio  bttnUiDte  caujia  de  decirlo. 
Ora  cueiitüitie  el  r^e&go,  >  de  ^u¿  modo 
Tú  lo  excusante. 

SiL  Yo  siguiendo  un  lobo 

He  embosqué  en  lo  prorundu  de  la  selra 
Tanto,  que  lo  perdí  de  rastro;  j  mi  entran 
Volverme  proeuraba  al  mi&cm>  putako 
Donde  parli  primero,  e^  '"J*  -"^*- 
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Al  coal  reconocí  por  una  flecha 
Qoe  yo  le  había  clavado  de  mi  mano 
Junto  á  la  oreja;  vilo  entre  otros  muchos 
Al  rededor  de  un  animal  que  hablan 
De  fresco  muerto,  cuya  forma  entonces 
No  supe  distinguir  :  el  lobo  herido  ' 
Pienso  me  conoció,  porque  se  vino 
Contra  mí  con  I9  boca  ensangrentada. 
Yole  esperaba  audaz,  y  con  la  diestra 
Vibraba  un  dardo  :  ya  tú  sabes,  Dafne^ 
Si  con  destreza  sé  tirarle,  y  sabes 
Si  Jamas  yerra  de  mi  mano  el  golpe. 
Ya  que  lo  vi  tan  cerca  de  mi  puesto 
Cuanto  me  pareció  distancia  Justa 
Para  la  herida,  le  arrojé  mi  dardo 
En  vano ;  porque,  ó  fué  de  la  fortuna 
La  culpa,  ó  mia,  por  herir  al  lobo 
Clayé  una  planta  :  entonces  se  venia 
Con  mas  furioso  encuentro  á  acometerme, 
Yo  viéndole  tan  cerca,  que  del  arco 
Era  imposible  entonces  ya  valerme, 

Y  no  siendo  señora  de  otras  armas, 
Dlspúseme  á  huir  ,  y  mientras  huyo 
Él  me  viene  siguiendo :  advierte  agora, 
Un  velo  que  revuelto  yo  tenia 

A  loe  cabellos^  desplegóse  en  parte, 

Y  andaba  ventilando,  tal  que  á  un  ramo 
Se  marañó ;  yo  siento  que  me  tiran 

Y  me  detienen  sin  saber  quién  fuese; 
Mas  con  el  miedo  de  morir^  redoblo 
La  fuerza  á  la  carrera,  y  de  su  parte 
El  ramo  no  se  vence  ni  me  deja : 

Al  fin  del  velo  me  desasgo,  y  pierdo 
Con  él  algunas  hebras  del  cabello; 

Y  tantas  alas  á  los  pies  fugaces 

Me  puso  el  gran  temor,  que  Ubre  y  sana 
De  la  selva  salí :  después  volviendo 
Hacia  mi  albergue,  te  encontré  turbada, 
Toda  turbada,  y  me  espanté  de  verte. 
Porque  de  solo  verme  te  espantabas. 

Iktf.  Tú  estás  viva,  y  alguno  ya  no  vive, 

Sil>  ¿Qué  me  dices?  ¿  te  pesa  por  ventura 
Que  viva  esté?  ¿qué  tanto  me  aborreces  ? 

Daf.  Pláceme  de  tu  vida  :  mas  me  duele 
De  agena  muerte. 

Sil.  ¿  De  qué  muerto  dices  ? 

Daf.  De  la  muerte  de  Amínta. 

Sih  Ay,  ¿cómo  es  muerto ? 

Daf.  El  cómo  no  lo  sé^  ni  aun  el  efe! o 
Puedo  aOrmar :  mas  téngolo  por  cierto. 

St¿.  ¿Quées  lo  qué  dices?cpue8  á  quéatri- 
La  causa  de  su  muerte,  di?  [buyes 

Daf.  A  tu  muerte. 

SU.  Yo  no  te  entiendo. 

Daf.  La  terrible  nueva 

De  esa  tu  muerte,  que  por  cierta  tuvo, 
Le  habrá  dado  al  mezquino  el  hierro  ó  lazo, 
O  alguna  cosa  tal,  que  lo  haya  muerto. 

Sil  Será  vana  sospecha  la  que  tienes, 
Como  la  de  mi  muerte ;  que  cualquiera 


Salva  la  vida  suya  mientras  puede. 

Daf.  ¡Ah  Silvia!  tú  no  sabes,  ni  lo  crcrs, 
Cuando  el  fuego  de  amor  puede  en  un  pecho, 
En  un  pecho  de  carne,  y  no  de  piedra. 
Cual  ese  tuyo ;  que  si  lo  creyeras. 
Hubieras  ya  querido  á  quien  te  quiere 
Mas  que  las  mismas  niñas  de  sus  ojos, 

Y  el  espíritu  mismo  de  su  Tida; 

Lo  cual  sé  yo,  y  aun  helo  visto.  Vilo 
Cuando  huíste  como  tigre  fiera 
Al  tiempo  que  debieras  abrazarlo : 
Volver  le  vi  contra  su  pecho  un  dardo. 
Desesperado,  y  á  morir  expuesto, 

Y  sin  arrepentirse,  al  fiero  hecho ; 
Pues  en  efeto  se  pasó  el  yestido 
Hasta  la  piel,  dejándola  teñida 

De  su  sangre  \  y  pasara  mas  adentro 
La  punta,  y  fuera  el  corazón  herido. 
Que  tú  con  mas  violencia  ya  heriste, 
SI  entonces  yo  no  le  detengo  el  brazo, 

Y  su  furor  impido.  Quizá  aquella 
Herida  breve  fué  un  ensayo  solo 
De  su  furor,  de  la  desesperada 
Constancia  suya,  y  le  mostró  la  vía 
Al  hierro  audaz,  para  que  ya  supiese 
Arrojarse  por  ella  libremente. 

Sil.  i  Ay !  ¿qué  me  cuentas? 

Daf.  Y  después  lo  he  visto. 

Cuando  escuchó  la  desdichada  nueva 
De  que  eras  muerta,  del  afán  y  angustia 
Amortecerse ;  y  con  furor  extraño 
Luego  partir  de  allí  para  matarse ; 

Y  de  esta  vez  se  habrá  de  Teras  muerto. 
Sil.  ¿  Qué,  lo  tienes  por  cierto  ? 

Daft  Por  sin  duda. 

Sil  ¡Triste  de  mi!  ¿porqué  no  le  seguiste 
Para  impedirlo?  Ven,  busquemos,  vamos; 
Que  si  la  muerte  mía 
Le  quitaba  la  vida, 
Mas  fácilmente  espero. 
Que  mi  vida  le  salve  de  la  muerte. 

Daf.  Ya  le  seguí :  mas  tan  veloz  corría, 
Que  se  despareció  de  mí  en  un  punto, 

Y  nada  me  valió  buscar  sus  huellas. 
¿Mas  dónde  quieres  ir  sin  rastro  alguno? 

Sil\  Ay,  Dafne  I  él  morirá  si  no  le  hallamos. 

Daf.  Cruel,  ¿  sientes  acaso  que  te  usurpe 
La  gloria  de  tal  hecho?  ¿Tú  en  efeto 
Quisieras  haber  sido  su  homicida? 
¿Note  parece,  Ingrata,  que  su  muerte 
Debe  ser  obra  de  otra  que  tu  mano  ? 
Ora  consuélate,  que  como  quiera 
Que  el  desdichado  muera,  tú  le  matas. 

Sil.  I O  Dafne !  tú  me  afliges ; 

Y  el  gran  dolor  qu^  siento  de  su  daño, 
Se  aumenta  mas  con  la  memoria  acerba 
De  mi  rigor  pasado, 

Que  honestidad  llamaba,  y  fuélo  cierto  ; 
Pero  fué  muy  severa  y  rigurosa ; 
Agora  lo  conozco,  y  me  arrepiento. 
20 
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Daf.  ¿  Qué  68  lo  que  escucho?  ¿  tú  piadosa, 
¿Tú  en  ese  coraion  sientes  afecto    [Silvia? 
Ali^iino  (le  piedad?  ¿qué  es  lo  que  veo? 
¿Tú  lloras,  tul-*  ¡notable  maravilla! 
¿Y  es  de  amor  en  efeto  ese  tu  llanto? 

SiL  No  lloro  yo  de  amor,  de  piedad  lloro. 

Daf,  No  importa:  lapieilad  es  mensagera 
De  amor,  como  el  relámpago  del  trueno. 

Coro.  Y  aun  muchas  veces,  cuando  él 
mismo  quiere 
Entrar  oculto  en  los  sinceros  pechos 
Que  lo  excluyeron  antes  con  severa 
Honestidad,  la  semejanza  toma 
De  la  piedad,  que  es  su  ministra  y  nuncia) 

Y  con  estos  disfraces,  engañando 
Las  jóvenes  sencillas, 

Dentro  en  sus  corazones  se  aposenta. 

Daf.  Llanto  deamor  es  este  ¡mucho  abuD- 
Tú  callas ;  en  fln  amas,  pero  en  vano,  [da: 
I  O  poder  del  amor!  justo  castigo 
Sobre  esta  ninfa  envia. 
Mísero  Amlnta,  tú  (como  la  abeja, 
Que  hiriendo  muere,  y  en  la  agena  llaga 
Deja  la  propia  vida)  con  tu  muerte 
Has  herido  en  efeto  un  duro  pecho, 
Que  aun  no  picaste  en  tanto  que  viviste. 
Si  eres  agora  espíritu  desnudo 
Ya  de  ios  miembros,  como  yo  presumo, 
Aquí  estarás  sin  duda : 
Mira  su  llanto,  y  goza  de  tu  suerte, 
£n  vida  amante,  y  en  la  muerte  amado. 

Y  si  era  tu  destino  que  en  la  muerte 
Amado  fueses,  y  esta  fiera  quiso 
Vender  su  amor  por  tan  subido  precio; 
El  precio  mismo  que  pidió,  le  dí^te, 

Y  ya  su  amor  con  tu  morir  compraste. 
Coro.  Por  cierto  caro  precio  al  que  le  ha 

Cuanto  Inútil  y  vil  á  quien  le  admite,  [dado. 
Sil.  i  Oh  si  pudiera  ser  comprar  su  vida 

Yo  con  mi  amor,  ó  con  mi  vida  mesma, 

Si  al  fln  es  muerto! 
Daf,  \  O  tardo  desengaño! 

Tarda  piedad  sobrada, 

Cuando  á  ningún  efeto  es  de  provecho. 

ESCENA  11. 

ERGASTO,  CORO,  SILVIA  T  DAFNE. 

Erg.  Traigo  tan  lleno  de  piedad  el  pecho, 

Y  tan  lleno  de  horror,  que  no  oigo  ó  veo 
Cosa  alguna  doquiera  que  me  vuelva. 
Que  todo  no  me  espante  y  me  congoje. 

Coro.  ¿Con  que  puede  venir  ¡ay  Dios! 
Este  pastor,  que  n^l(^t^a  '  [agora 

Tal  turbación  en  el  semblante  y  lengua? 

Erg.  Traigo  la  nueva  triste 
De  la  muerte  de  Aminta. 

Sil.  i  Ay  lo  que  dice ! 

fry.Elmas  noble  pastordenuestras  selvas, 


El  mas  gallardo,  afable  y  comedido. 

Amado  de  las  ninfas  y  las  musas, 

Murió  en  su  juventud  :iay  deque  muerte  I 

Coro,  Di  nos  cómo,  pastor,  porque  contigo 
Llorar  podamos  su  desgracia  y  nuestra. 

SiL  I  Ay,  que  no  oso  llegarme 
Adonde  escuche  y  sepa 
Lo  que  saber  no  excuso  1 
Duro  corazón  mió. 

Áspero  y  fiero  corazón,  ¿qué  temes? 
¿  De  qué  te  espantas?  Vete  presto,  acaba 
Contra  el  cuchillo  agudo  de  una  lengua, 

Y  aquí  demuestra  agora  tu  fiereza. 
Pastor,  yo  vengo  por  la  parte  mia 

De  ese  dolor,  que  á  los  demás  prometas ; 
Porque  me  pertenece 
Quizá  mas  que  tú  piensas 

Y  cual  debida  prenda  lo  recibo  : 
Así  que,  de  dolor  tan  propio  mío 
No  debes  serme  escaso. 

Erg.  i  Ah,  ninfa  1  yo  te  creo  : 
Que  mil  veces  al  misero  sentía 
Llamar  tu  nombre,  al  acabar  su  yida. 

Daf,  Comienza  ya  la  dolorosa  historia. 

Erg.  Yo  estaba  en  lo  mas  alto  del  coliado, 
Donde  mis  redes  hoy  tendido  habla. 
Cuando  bien  cerca  vi  pasar  á  Aminta 
Muy  trocado  en  el  rostro  y  movimiento 
Del  que  antes  era,  muy  turbado  y  triste  : 
Tras  él  partí  corriendo,  y  en  efeto 
Lo  alcancé  y  lo  detuve;  el  cual  me  dijo  : 
Yo  quiero,  Ergasto,que  un  placer  me  hagas, 

Y  es  que  conmigo  vengas  por  testigo 

De  cierta  acción  mas,  quieroque  me  obligues 
Antes  tu  fe  con  juramento  estrecho, 
De  estarte  á  un  lado,  y  no  moverte  un  paso 
A  impedir  el  efeto  de  mi  intento. 
Yo  (¿quién  pensara  tan  extraño  caso^ 
Ni  tan  ciego  furor?)  hice,  cual  quiso, 
Mil  conjuros  horribles,  invocando 
A  Pan,  á  Pales,  Príapo  y  Pomona, 

Y  á  la  nocturna  Ecátes.  Luego  anduvo, 

Y  me  llevó  pnr  lo  ftagoso  y  agro 
Del  collado,  [nr  cueslaíj  y  barrancos 
Inculto^j  sin  camino  ó  senda  al^uiiii. 

Do  peridt'  al  cabo  un  precipicio  aun  viJle. 
AquL  itos  detuvimos;  yo  niiranüo 
Al  fumlü,  eslrcmecíine  de  improviso^ 

Y  al  junto  iiira^  me  retiré;  y  et  moto 
Hizo  lii^utm  señal  como  de  risa, 

Y  serenó  !^u  rustro,  el  cual  afecto 
Fué  ei  motivo  mayor  de  ai^egurarfnei.. 
Despui  s  hablóme  bú  :  mira  que  cuentes 
Lo  que  veras  á  ninfas  y  pas^loreí, 
Luegu  dijo,  miraiidü  u|  iiunUo  \al|e  ; 

c  Si  y  tí  á  mi  \iduntad  liatkr  pudiera 
Prontciü  íis\  áii  I  US  biinibrieiiLus  lobos 
El  \  k  titre  y  lus  cpIn^dW,  citmo  lei^ 
Este  (iLipcüadero,  bien  quisiera 
Morir  la  muerle  qut 
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Quisiera  que  estOB  miembros  miserables 
Fuesen  despedazados 
^Ay  triste!  como  fueron 
Aquellus  de  mi  Silvia  delicados ; 
Mas,  pue»to  que  no  puedo» 

Y  ya  que  ¿  mi  deseo 

El  cieio  niega  las  voraces  fieras, 

Quiero  seguir  camino  diferente 

Para  morir  :  yo  seguiré  otra  via, 

La  cual  será  á  lo  menos 

La  mas  breve,  si  no  la  que  debía* 

Ea,  Silvia,  ya  te  sigo» 

Ya  Yoy  á  acompañarte, 

Y  muriera  contento,  si  entendiera 
Al  menos  con  certeza»  que  seguirte 
No  fuese  disgustarle,  y  que  tus  iras 
Se  hubieren  acabado  con  la  vida  : 
£a,  Silvia,  ya  te  sigo. » 

Esto  dicbo»  de  encima  del  barranco 

Precipitóse,  vuelta  la  cabeza 

Hacia  lo  bondo,  y  yo  quédeme  helado. 

Sil.  i  Ay  desdichada  1 

Daf.  I  Miserable  Amlnta  I 

Coro.  ¿Porqué  no  lo  Unpediste? 
¿Hizote  acaso  estorbo 
A  detenerlo  el  juramento  hecho )    [mentó 

Erg.  No,  no,  que  despreciando  el  Jura^ 
(Vano  quizá  en  tal  caso) 
Cuando  advertí  su  temeraria  y  loca 
Resolución,  corrí  con  ambas  manos, 
Y,  como  quiso  su  enemiga  suerte, 
Lo  así  de  este  cendai,  que  Jo  cenia. 
El  cual,  no  siendo  á  sostener  bastante 
El  peso  con  el  ímpetu  del  cuerpo, 
Que  ya  del  todo  abandonado  estaba, 
Se  me  quedó  en  la  mano  hecho  pedazos. 

Coro,  é  Y  qué  fué  de  su  cuerpo  desdichado  P 

Erg,  No  losabréd^cir,  porque  yo  estaba 
Con  tal  horror  y  lástima,  que  cierto 
No  tuve  corazón  para  asomarme,* 
Por  no  mirarlo  dividido  en  plezaa« 

Coro.  I O  lastimoso  caso  I 

Sil.  Bien  soy  de  piedra  dora» 
Pues  una  nueva  tal  aun  no  me  acaba. 
\  Triste  de  mi !  si  aquella  falsa  muerte 
De  quien  le  odiaba  tanto» 
Le  ha  quitado  la  vida,  justo  fuera, 
Que  la  infalible  muerte 
De  quien  me  quiso  tanto 
Me  quitase  la  vida. 

Y  quiero  me  la  quite»  si  no  puede 
Con  el  dolor,  al  menos  con  el  hierro, 
O  ya  con  este  ceñidor  infausto; 
Este,  que  no  sin  causa 

No  siguió  las  ruinas 

De  su  caro  setior ;  mas  quedó  solo 

Para  tomar  venganza 

De  mi  crueldad  y  de  su  muerte  injusta. 

Prenda  infeliz  de  dueño 

Macho  mas  infeliz,  no  te  disguste 


Quedar  en  este  abominable  albergue : 

Que  solamente  quedas 

Para  instrumento  de  venganza  y  pena» 

Por  cierto  yo  debía 

Haber  sido  en  el  mundo  compañera 

Del  infeliz  Amlnta  ;  y  pues  no  quisa» 

Seré  por  obra  tuya  su  consorte 

En  el  profundo  abismo. 

Coro.  Consuélate,  zagala» 
Que  no  es  tuya  la  culpa» 
Sino  de  la  fortuna. 

Sil.  ¿  De  qué  lloráis,  pastorea? 
Si  de  mi  afán  lloráis,  yo  no  mereico 
Piedad  ninguna,  que  no  supe  usarla : 

Y  si  lloráis  la  desdichada  muerte 

üel  misero  inocente,  es  muy  pequeña 
Demostración  de  pérdida  tan  grande. 

Y  tú,  mi  Dafne,  enjuga 

Por  Dios  esas  tus  lágrimas,  si  he  aldo 

Yo  la  ocasión ;  y  suplicarte  quiero» 

(No  por  piedad  de  mí,  sino  del  triste 

Que  fué  mas  digno  del  la) 

Me  ayudes  á  buscar  sus  miserables 

Miembros,  y  sepultarlos : 

Este  cuidado  solamente  impide 

El  darme  aquí  la  muerte : 

En  este  oficio  solo 

Quiero  pagar,  pues  otro  no  me  queda. 

El  amor  que  me  tuvo;  bien  que  puede 

Contaminar  esta  homicida  mano 

La  piedad  de  la  obra  $  mas  con  todo 

Entiendo  y  sé  que  le  será  agradable» 

Al  menos  por  ser  obra  de  mi  mano; 

Porque  me  quiere  y  ama. 

Cual  lo  mostró  muriendo. 

Daf,  Soy  contenta  por  cierto  de  ayudarte 
En  el  piadoso  oticio; 
Mas  tú,  morir,  del  pensamiento  borra. 

Sil.  Hasta  agrura  viví  para  mí  mesma» 

Y  para  mi  fiereza  ;  agora  quiero 
Vivir  lo  que  me  queda  para  Amlnta, 
O  viviré  á  lo  menos 

Pata  su  he  ado  y  misero  cadáver. 
Tanto,  y  no  mas,  es  lícito  que  Ylva» 

Y  luego»  que  se  acaben 

A  un  tiempo  sus  exequias  y  mi  Tida. 
Pero  dime,  pastor,  ¿por  qué  camino 
Podemos  ir  al  valle  do  el  barranco 
Tiene  su  asiento? 
Erg.  Aqueste  ha  de  llevaros, 

Y  él  estará  de  aquí  poco  distante. 

Daf.  Vamos,  guiaréte  yo,  que  bien  nte 
De  ebte  lugar  que  dice.  [acuerdo 

Sil.  A  Dios,  pastores ; 

Quedaos  á  Dios,  á  Dios  selvas  y  ríos. 

Erg.  Hablando  va  de  suerte  que  denota 
Estar  diápuesfá  á  la  última  partida. 

Coro.  Lo  que  la  muerte  rigorosa  atierra, 
Amor,  tú  lo  reparas,  dulce  y  blando, 
Siempre  amigo  de  paz,  y  ella  de  guerra» 
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De  cayos  triunfos  siempre  vas  triunfuido : 

Y  la  vez  que  dos  almas  en  la  tiena 
Ligas,  sus  voluntades  conformando, 
Tanto  se  muestra  semejante  al  cielo^ 
Que  no  desdeñas  habitar  el  suelo. 

En  la  pureza  del  celeste  asiento 
No  se  han  visto  Jamas  turbadas  tras; 
Así  tú  en  el  humano  entendimiento 
Una  apacible  mansedumbre  Inspiras: 
El  odio,  el  alterado  movimiento 
Del  blando  pecho  y  corazón  retiras ; 

Y  casi  hace  tu  valor  superno 

De  todo  lo  mortal  un  giro  eterno. 


ACTO  QUINTO. 


ESCENA  I. 

ELPIMO  T  CORO. 

£2p.  No  hay  duda  que  la  ley  con  que  gobler- 
Amor  su  grande  imperio  eternamente,    [na 
No  es  InjusU  ni  dura,  y  que  sus  obras 
Llenas  de  providencia  y  de  misterio, 
Sin  razón  se  abominan  y  condenan. 
¡O  cuan  artificioso,  por  caminos 
No  conocidos  encamina  al  hombre 
A  su  felicidad^  y  entre  ios  bienes 
Lo  pone  ai  fin  de  su  amorosa  gloria, 
Cuando  él  se  juzga  ai  fondo  de  sus  males  I 
IHi  aquí  precipitado  Aminta  sube 
Al  sumo  colmo  del  mayor  contento. 
¡O  tú  feüz,  o  venturoso  Aminta, 
«Y  mas  cuanto  mas  fuiste  desdichado  I 
Esperar  con  tu  ejemplo  agora  puedo 
Que  vtz  alguna  aquella  dulce  ingrata. 
Que  con  piadosa  risa  encubre  y  cela 
El  acero  mortal  de  su  fiereza. 
Con  ttel  piedad  mi  corazón  repare. 
Que  con  piedad  fingida  tiene  herido. 

Coro.  Aquí  se  nos  acerca  el  sabio  Elpino, 

Y  escuchad  sus  razones,  que  de  Aminta 
Hablando  viene,  como  si  él  viviera, 

Y  le  llama  feliz  y  venturoso. 

tO  condición  de  los  amantes  dura! 
Sin  duda  juzga  venturoso  amante 
Al  que,  muriendo,  al  fin  piedad  alcanza 
En  el  amado  pecho  de  su  ninfa; 
Esto  tiene  por  gloria,  y  esto  espera. 
¡  De  cuan  ligero  premio  el  dios  alado 
Contenta  sus  secuaces  1  Dime,  Elplno, 
¿  En  estado  tan  mísero  te  -hallas, 
Que  venturosa  llamas  á  la  muerte 
Del  infeliz  Aminta,  y  semejante 
Fin  desdichado  para  tí  deseas? 


Elp,  Amigos,  bien  podéis  estar  alegres, 
Porque  es  falsa  la  fama  de  su  muerte. 

Coro,  I  Oh  cuánto  nos  alegra  lo  que  dices ! 
En  fin  ha  sido  falso,  según  eso. 
Que  se  precipitó. 

Elp.  Verdad  ha  sido; 

Mas  fué  feliz  el  precipicio,  tanto, 
Que  en  una  imagen  misera  de  mnerte 
Le  trajo  vida  y  bien ;  agora  queda 
Entre  los  dulces  brazos  de  su  ninfa. 
Piadosa  ya,  lo  que  antes  rigurosa; 
La  cuál  en  tanto  con  su  boca  misma 
La&  ]:i:ic:¡ii!as  le  injuga  de  loa  ojos: 
Aáí  vny  i  llamar  al  buen  Montano, 
Del  la  pailre,  y  llevarlo  dotide  agora 
Qutduijrin  junloi?,  porque  el  gusto  mijú 
Lefe  fíilta  gofumonlCj  y  ya  dilata 
La  voluntad  unáfnma  de  eiUrambos. 

Coro.  Iguales  son  de  edad  y  gen U leía. 
En  el  deseo  conformes :  y  Montano, 
De  nietos  deseoso*  y  de  ámpaTarae 
AJtííre  en  la  vejeí  con  (al  presidio : 
Aú  que^  el  gu£(ü  de  ambos  será  soyo. 
Haa  til  iios  cuenta  por  tu  vidu,  Elptno, 
Cuál  üiüB,  é  cuál  ventura  al  buen  Aminta 
Salvarle  pudo  de  peligro  lanío. 

Elp.  Vo  |íi  diré,  escuchad,  escuchad  ludo» 
Lo  que  >  i  por  mis  ojos.  ¥o  tne  estaba 
Junio  ú  lili  cueTB»  qae  vecina  al  Talle^ 

Y  t  nisi  al  pié  del  líTan  collado  yace,  - 
Do  funna  falda  su  ladera  enhiesta: 
Allí  con  Titñi  andaba  ratonando 

Da  aquella  que  en  la  misma  red  y  laxos 
l^firnero  a  él,  y  á  mi  después  ha  enyncHo, 

Y  áiileponicoiio  mi  servir  cominoo 
A  íu  re  tira  míenlo  y  libre  estado ; 
Cuando  una  voz  no-?  levanté  loa  ojos; 

Y  'i  ver  de  lo  alto  dfiípeüarse  nn  hooilir^, 

Y  v^rlo  dar  sobre  una  espesa  mata, 
Fué  tullo  un  punlfK  En  el  collailo  habla 
Poco  alto  de  uosutros,  prcíduclrlo 

De  nmi  btt  yerltaj  espinos,  y  otros  ramos 
Junios  y  efitrechanH-nlc  entretejidos, 
tn  ^fáhÚG  Mti  en  eale,  antea  que  díase 
Kn  otra  parle,  vino  ¡^  dar  el  golpe: 

Y  bien  que  el  peso  al  Un  lo  desrondase, 

Y  él  mas  abajo  á  nuestros  ptés  cayese, 
Aquel  estorbo,  aquel  Impedimento 
Tnnto  Ímpetu  qtúUt  de  la  calda, 

Que  <?lla  no  fué  mortal :  pero  con  todo 
Tan  grave  fué,  qu^  un  hom  larp  esiuvo 
Como  aturditlu  y  fuera  de  fu  acuerdo, 
Quedamos  mudos  de  pícLlad  y  espanU> 
Los  do^  al  espectáculo  ImproYiso, 
Cíinocií'ndo  t'l  pastor  j  mai  conocíí^nd^ 
Que  no  ira  muerto,  ni  tampoco  eataha 
Pitra  morir,  el  duelo  mUigamos. 
Tlrsl  entonce^  rae  dt<i  larga  noticia 
Di*  sus  8C<;ietoSj  eub  amores  trlítejí 
Mas,  mientras  con  dívers 
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Procaramos  hacer  que  reviTiese; 
Enviado  ya  á  llamar  Alfeaibeo, 
A  quien  Febo  enseñó  la  medicina 
Guando  le  dio  la  cítara  y  el  plectro ; 
Llegaron  juntamente  Dafne  y  SlWia, 
Que,  como  luego  supe,  iban  buscando 
El  triste  cuerpo  que  tenian  por  muerto. 
Pues  cuando  Silvia  lo  conoce,  y  mira 
En  las  mejillas  pálidas  de  Aminta 
Una  belleza  tai,  que  la  violcU 
Nunca  tal  dulcemente  se  marchita; 

Y  él  con  gemido  déi)il,  que  parece 
Que  en  los  suspiros  últimos  al  aire 
Exhala  el  alma  á  guisa  de  bacante; 
Con  altos  gritos  y  herirse  el  pecho 
Se  arroja  con  el  cuerpo  que  yacía 
Juntando  rostro  á  rostro  y  boca  á  boca. 

Coro.  ¿Pues  cómo  no  la  abstuvo  la  vergúen- 
Siendo  ella  tan  severa  y  tan  esquiva?    [za, 

Elp.  Abstiene  la  vergüenza  un  amor  débil: 
Mas  de  un  amor  constante  es  débil  freno. 
Luego,  como  si  fueran  sendas  fuentes 
Sus  ojos^  comenzó  con  vivo  llanto 
Del  joven  á  bañar  el  rostro  frió: 

Y  fué  aquel  agua  de  virtud  tan  grande, 
Que  en  si  volvió,  y  abriendo  ya  loe  ojos, 
Un  ay  profundo  le  salió  del  pecho 

Con  gran  dolor ;  y  el  ay  que  tan  amargo 
Partió  del  corazón,  se  encontró  luego 
Con  el  aliento  de  su  Silvia  cara, 
Que  lo  acogió  en  su  boca,  y  en  aquesta 
Se  convirtió  al  instante  dulce  y  puro. 
¿Quién  os  sabrá  decir  como  quedaron 
En  aquel  punto  entrambos?  ya  seguro 
Del  amor  de  su  ninfa  el  flel  Aminta, 

Y  viéndose  en  sus  brazos  apretado , 
Quien  sabe  que  es  amor,  él  solamente 
Por  sí  mismo  lo  juzgue ;  mas  no  entiendo 
Puede  juzgarse,  cuanto  mas  decirse. 

Coro,  En  fin,  ¿Aminta  está  de  suerte  sano. 
Que  ya  no  hay  riesgo  de  su  vida? 

Elp.  Aminta 

Está  pues  sano,  aunque  su  rostro  un  poco 
Tiene  arañado  y  quebrantado  el  cuerpo; 
Mas  es  nada  en  efeto,  y  él  lo  estima 
Por  menos  de  lo  que  es:  ¡dichoso  joven  1 
Que  así  ha  dado  señal  de  amor  tan  grande, 


Y  agora  logra  del  amor  el  premio', 
A  quien  las  penas  todas  y  peligros 
Pasados  sirven  de  mayor  contento. 
Pero  quedaos  á  Dios,  porque  yo  sigo 
Mi  camino  á  buscar  al  buen  Montano. 

Coro.  No  sé  si.  siendo  tanta  la  amargura. 
Que  ese  pastor  amante 
Ha  padecido  en  su  penoso  estado, 
Puede  al  presente  alguna  gran  dulzura 
Darle  sabor  bastante, 
En  recompensa  á  todo  el  mal  pasado* 

Y  si  es  mas  estimado, 

Y  mas  alegra  el  bien  tras  mnchos  males; 
Amor,  de  bienes  tales 

Premia  á  los  otros,  que  en  dominio  tienes : 
Que  yo  no  pido  tus  mayores  bienes. 

Tras  breves  ruedos  y  servicios  breves, 
Quiero  me  admita  luego 
Mi  amada  ninfa  con  amor  piadoso; 

Y  solo  mezcle  de  cuidados  leves 
Nuestro  dulce  sosiego. 

No  tan  grave  tormento  y  riguroso: 

Mas  un  desden  leloso. 

Una  esqulveza  blanda  enamorada; 

Guerra  en  fin  limitada, 

A  quien  la  dulce  paz  y  tregua  siga. 

Que  en  mas  ardor  los  corazones  liga. 


OTRAS  POESÍAS  DE  JAÜREGÜL 
LA  monarquía  D£  ESPAÑA, 

EN  LA  IIÜBRTB  DE  Sü  REINA  DOZIA  ÉAR6AR1TA. 

Canción  *. 

Ya  que  en  silencio  mi  dolor  no  Iguale 
Ni  mis  ocultas  lágrimas  y  llanto 
Al  superior  afecto  que  las  vierte; 
Justo  será  que  mi  funesto  canto 
Las  acompañe,  y  que  del  alma  exhale 


1  Segnn  el  titulo  que  el  aator  le  puso,  esta  can- 
elón es  una  prosopopeya  en  que  la  monarquía  de 
Etpafia  personificada  llora  la  muerte  de  sa  reina. 
To  admiro  con  todos  los  humanistas  la  perfecta 
comparación  de  la  segunda  estrofa,  y  estimo  el  ca- 
rácter de  gravedad  y  de  templanza  que  domina  en 
la  obra,  la  corrección  general  del  estilo,  la  belleza 
de  los  periodos,  la  bondad  y  facilidad  en  los  ver- 
sos. Pero  Espafia  con  tan  alta  ocasión  ¿no  tenia 
cosas  mas  grandes  é  importantes  que  decir,  no  bay 
en  el  dolor  acentos  mas  tristes  y  penetrantes,  las 
formas  en  fin  y  el  tono  no  pudieran  ser  mas  apa- 
sionados? Bsta  canción  se  parece  á  los  que  se  po* 


seen  bastante  en  sus  aflicciones  para  no  perder 
ni  su  gravedad  ni  sn  ornato:  es  bella  pero  fria; 
encarecer  el  dolor  no  es  propiamente  sentir,  y  na- 
die simpatiza  con  un  personage  que  no  hace  otra 
cosa  que  exagerar  el  sentimiento  que  no  tiene.  T 
no  se  crea  que  las  formas  líricas,  ann  las  mas  altas 
y  artificiosas,  se  oponen  á  la  pasión  cuando  el  ar- 
gumento lo  requiere.  La  canción  de  Herrera  á  la 
pérdida  del  r<>y  don  Sebastian  y  la  de  Rinja  i  las 
ruinas  de  Itálica,  son  grandemente  líricas  y  gran- 
demente patéticas.  Aon  conresando  la  perfección 
con  que  esti  ejecutada  la  bella  comparación  de  la 
segunda  estrofa,  siempre  sn  artificio  y  eitention  se 
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Naevos  clamores  de  tristeza  y  muerte. 

Y  pues  me  ufrece  la  contraria  sutrtc 
Presente,  el  caso  mas  infau>to  y  sravc, 
Qae  caber  puUo  en  su  vigor  violento  : 
Que  así  mi  sentimiento 

Llegue  al  extremo,  que  en  mis  fuerzas  cabe. 
Mas  vence  su  rigor  las  fuerzas  mías, 
Ni  admite  el  grave  daño  recompensa 
Faltanao  ¿  España  su  mayor  tesoro. 

Y  yo  aunque  ciega  de  perpetuo  lloro 
Quiera  sentir  su  rigurosa  ofensa, 
Veré  primero  en  las  cenizas  frias, 
Por  quien  suspiro,  fenecer  mis  dias  : 
Que  de  llorarlas  quede  sati.^fecho 

Mi  estilo  y  pluma,  ni  mí  le^^ua  y  pecho. 

¿Quién  vio  tal  vez  en  áspera  campaña 
Árbol  hermoso  cuya  rama  y  hoja 
Cubre  la  tierra  de  verdor  sombrioP 
Donde  el  ganado  candido  recoja 
Alejado  el  pastor  de  su  cabana 

Y  allí  resista  el  caloroso  estío. 
La  planta  coa  ilustre  señorío' 
Ofrece  de  su  tronco  y  de  sus  flores 

Y  de  su  hojoso  toldo  y  fruto  opimo 
Olor  y  dulce  arrimo, 

Sustento  y  sombra  á  ovejas  y  pastores; 
Hasta  que  la  segur  de  avara  mano 
Sus  fértiles  raices  desenvuelve. 
Atormentando  en  torno  su  terreno 
Por  dar  materia  al  edefício  ageno. 
Siente  la  noche  el  ganad  i  lio,  y  vuelve 
Al  caro  albergue.  pr(»curado  en  vano ; 

Y  viendo  de  su  abrigo  yermo  el  llano. 
Forma  balido  ronco,  y  su  lamento 
Esparce  |ay  triste!  y  su  dolor  al  viento. 

Ño  de  otra  suerte,  ¡o  planta  uenerosa, 
Que  adornas  los  alc:'izares  del  cielo! 
Prestaste  arrimo,  sombra  y  aeos^ida 
Al  pueblo  grato  del  Iberio  8u»'lo  : 
Dló  tu  heroica  virtud,  cual  flor  hermosa, 
Olor  que  ha  penetrado  la  extendida 
Región  etérea  :  así  desposeída 
Viéndose  España  de  fa  prenda  suya, 
Tembló  al  severo  golpe  de  la  parca, 

Y  en  torno  su  comarca 

Fué  quebrantada  con  la  ausencia  taya. 
Hoy  los  que  en  ti  gozaron  tan  colmada 
Copia  de  frutos,  sus  ofensas  miden 
Coa  largas  quejas,  y  á  llorar  forzados 
Con  espantables  rostrof^,  erizados, 
Suspiros  tantos  de  dolor  despiden, 
Que  para  su  querella  congojada 
Ya  faltan  fuerzas  á  la  voz  cansada, 


Y  si  reducen  á  llorar  los  brios^ 
También  para  los  ojos  faltan  ríos. 

Ni  ya  reprime  su  lamento  vano, 
Verte  en  el  cielo  mejorar  de  imperios 
De  excelsos  tronos  y  coronas  santas ; 

Y  que  en  vex  délos  príncipes  iberios 
Que  se  postraban  á  besar  tu  mano^ 
Hoy  las  estrellas  besarán  tus  plantas, 

Ni  el  ver  que  á  España  dejas  prendas  tantas, 
(Nobles  centellas  de  tu  sacro  fuego) 
A  cuyo  cetro  y  próspero  gobierno 
Darás  favor  eterno, 

Si  á  Dios  presentas  de  sn  parte  el  mego. 
Ni  nos  basta  mirar  tu  viva  lumbre 
Al  sol,  de  quien  fué  rayo,  siempre  anida 

Y  prestando  esplendor  al  alto  cielo. 

NI  el  ver^  por  muestras  de  tu  santo  celo« 
Modernos  templos,  que  en  edad  florida 
Han  de  lograr  su  excelsa  pesadumbre, 

Y  en  cuanto  el  rojo  Febo  el  mundo  alambre, 
Honrar^  solemnizando  tu  corona, 

Su  viva  siempre,  liberal  patrona. 

Por  mas  que  el  tiempo  y  la  razón  porfié 
A  divertir  el  ánimo  afligido 
Del  entrañable  y  vivo  sentimiento ; 
No  habrá  razón  ó  tiempo  ó  largo  olvido 
Que  nuestro  luto  funeral  desvie 
Del  siempre  fatigado  pensamiento: 
Siempre  al  disgusto  cederá  el  contento 
En  mísera  contienda ;  y  por  desiwjos 
Verás,  sin  ti,  nuestros  humildes  pechos 
Que  en  llanto  ya  deshechos 
El  corazón  destilen  por  los  ojos. 
Tu  muerte  llorarán  los  pardos  chinos. 
Los  indios  neeros  y  alemanes  rubios. 
Que  en  ti  perdieron  su  imperial  grandeza; 
DarÁte  el  mundo  con  igual  tristeza 
Flébil  tributo  en  lluvias  y  diluvios: 
Porque,  si  á  los  distantes  y  vecinos 
Reinos  tus  ojos  vuelves  ya  divinos. 
Veas  que  te  llora  con  amor  profundo. 
Sino  cual  debe,  como  puede  el  mando. 

PARAFRASI 

DBI«  SiUiO  SUPEa  FLDHIHÁ  aABTUMIS. 

En  la  ribera  undosa 
Del  babilonio  rio 
Los  fatigados  miembros  reclinamos, 

Y  allí  con  faz  llorosa 
Junto  á  BU  margen  frió 


oponen  á  la  forma  dramática  del  poema :  en  boca 
del  poeta  estaría  bien;  en  la  de  la  monaiquia,  á  mi 
Ijarecer  no  tanto. 

Daraie  al  mundo  con  Igaal  Iriiiaia 
Flébil  tribDto  «a  Uotías  7  dUurloi. 


Expresión  viciosa  escapada  al  buen  gusto  que 
Jiuregui  conservaba  todavía,  y  qae  &u  consonancia 
con  I0.S  alemanes  rulnos  no  es  suficiente  i  discul- 
par :  á  fiK'iza  de  querer  ser  grande,  no  es  ñus  qua 
hinchada  y  pueril. 
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Con  lágrimas  sub  ondas- aamentamos ; 
Entonces  de  los  ramos 
De  los  silvestres  sauces  suspendimos 
Las  citaras  y  barpas,  do  solía 
Alentar  sus  enojos  aígon  día 
Alegre  el  coraion,  cuando  TlTimos 
En  ti,  Jerusaien :  mas  la  memoria 
De  tn  asolado  imperio 

Y  el  duro  cautiverio, 

En  que  trocamos  boy  la  antigua  gloria, 
Nos  despojó  del  regocijo  y  canto, 
Para  entregarnos  al  afán  y  al  llanto. 

Allí  por  mas  tristeza 
La  escuadra  victoriosa 
Que  nos  condujo  en  míseras  prisiones, 
Templada  su  fiereza, 
Nos  preguntó  piadosa 
Por  nuestras  dulces  rimas  y  canciones, 

Y  con  blandas  ratones 

Nos  animaba  á  repetir  alguna  : 
Mas  respondimos  con  ageno  intento: 
•¿  Cómo  dará  señal  de  algún  contento 
Quien  se  ve  reducido  á  tal  fortuna  ? 
I  Cómo  cantar  podremos  bimnos  santos 
En  reglón  extranjera. 
Do  la  Deidad  primera 
Es  ofendida?  ¿Entre  enemigos  tantos 
De  aquel  Señor,  á  cuya  gloria  aspira 
Nuestro  piadoso  canto  y  nuestra  liraf 

Sacra  ciudad  que  adoro, 
Si  acaso  yo  olvidare 
Este  dolor  que  tu  memoria  pide, 
SI  al  cántico  sonoro 

Y  al  plectro  me  aplicare, 

Antes  mi  diestra  el  movimiento  olvide. 

La  lengua,  que  divide 

De  la  voz  el  acento  y  la  cadencia. 

Se  pasme  y  biete,  á  mi  garganta  asida, 

Si  á  todo  canto  alegre  preferida 

No  fuere  mi  tristeza  por  tu  ausencia ; 

Solo  fijando  en  la  memoria  mía 

Tus  muros  encumbrados. 

Que  yacen  hoy  postrados, 

Y  las  felices  horas  de  alegría, 

Que  en  tí  perdí,  que  en  ti  goza  primero, 

Y  alguna  ves  recuperar  espero. 
Pues  fuiste  el  ofendido, 

Acuérdate  indignado. 

Señor,  del  impio  y  bárbaro  Idumeo, 

Cuando  cayó  rendido 

Tn  pueblo,  y  el  osado 

Contrario  obtuvo  su  marcial  trofeo : 

Que  en  odio  del  hebreo 

Instigaba  sus  huestes,  y  decia  : 

Asolad,  asolad  desde  el  cimiento 

Sus  homenages :  (o  rencor  sangriento! 

Dichoso  el  que  á  tus  ojos  algún  dia, 

Fiera  Babel,  con  semejante  estrago, 

Y  merecida  pena 

Ha  de  rengar  la  agena, 


El  que  ha  de  dar  á  tu  soberbia  pago, 

Y  quebrantar  con  furias  semejantes 
En  las  peñas  tus  míseros  infantes.  » 

AVENTURA  AMOROSA. 

En  la  espesura  de  un  alegre  soto, 
Que  el  Bétis  baña,  y  de  su  fértil  curio 
Cobran  verdor  los  sauces  ocupados ; 
Donde  el  ocioso  Juvenil  concurso. 
La  soledad  siguiendo  y  lo  remoto, 
Logra  de  amor  los  hurtos  recatados : 
Aquí  prestar  alivio  á  mis  cuidados 
Pensé  yo  triste  un  dia, 
Porque  la  n<nfa  mía 
Vi  que  emboscada  y  de  recelo  agena 
Ya  el  cinto  desceñido 
Sus  miembros  de-^pojaba  del  vestido. 
Dejóle  al  fin  compuesto  en  el  arena, 
Manifestando  al  cielo 
De  su  desnuia  forma  la  belleza. 
Luego  á  las  puras  ondas  con  preitesa 
La  vi  correr,  do  el  cuerpo  delicado 
Sintió  del  agua  de  repente  el  hielo, 

Y  suspendió  su  brío 
Viéndose  en  la  carrera  salteado 
Con  líquidos  aljófares  del  rio. 
Mas  reclinóse  al  fin  sabrosamente, 
Cubriendo  de  los  húmedos  cristales 
Toda  su  forma  de  la  planta  al  cuellf. 
Tal  vez  la  hermosa  frente 

Sola  mostraba  de  su  rostro  bello : 
Tal  con  ligeros  saltos  paseaba 
La  orilla,  y  en  sus  frescos  arenales 
Sus  tiernos  miembros  liberal  mostraba. 
Yo,  en  tan  alegre  vista  embebecido, 

Y  en  los  tejidos  ramos  escondido, 
Al  cielo  con  el  alma  agradecía 
MidevSigiial  ventura, 

Y  el  recatado  labio  no  movía  t 
¡Ay  si  mis  ojos  con  igual  cordura 
Celar  pudieran  sus  ocultas  llamas ! 

Y  no  que  ansiosos  de  mirar  cercano 
Aquel  hermoso  bulto  soberano, 

Se  divirtieron  á  mover  las  ramas,- 

Y  apenas  el  ruido 

Hirió  á  la  bella  ninfa  el  pronto  oido, 
Cuando  su  aguda  vista  y  rostro  honesto 
Le  descubrió  mi  hurto  manifiesto: 

Y  como  la  corcilla  descuidada. 
Mientras  las  hojas  tiernas  y  menudas 
Despunta  de  la  yerba  rociada, 

Que  al  mas  leve  rumor  el  cuello  enhiesta, 

Y  vuelve  las  agudas 
Orejas  y  la  frente  pavorosa 

A  la  vecina  selva,  ó  la  floresta, 

Do  con  alada  planta  voladora 

Se  embosca,  y  deja  el  cazador  burlado ; 

Tal  su  ligero  curso  amedrentado 

Siguió  mi  amada  ninfa  ai  mismo  instante 
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Que  me  miró  delante. 
'  I O  bella  Ingrata  á  quien  el  alma  adora  1 
Entonces  dije ;  y  me  arrojé  tras  ella, 
Detente,  aguarda  agora; 
Bel  enemigo  es  Justo  que  ae  huya, 
No  del  amante  que  la  gloria  suya 
Ha  puesto  en  adorar  tu  imagen  bella: 
Tras  ti  me  llevas  del  amor  vencido 

Y  no  de  tus  agravios  persuadido: 
Ya  que  matarme  tu  soberbia  quiera, 
Permite  solo  que  á  tus  ojos  muera. 
Mas  ¡  ay  I  que  en  vano  pido 

Te  duelas  de  mi  daño,  pues  tampoco 
Sientes  el  tuyo,  ninfa,  en  la  carrera : 
Mira  que  ofende  el  áspero  camino 
Tus  blandos  plés,  reporta  la  huida, 
Que  yo  te  seguiré  mas  poco  á  poco. 
En  cuanto  asi  la  voz  enternecida 
Convierto  á  moderar  su  desatino  i 
Ella,  esforzando  el  corazón  medroso, 
Penetra  el  bosque,  y  á  lo  mas  fragoso 

Y  oculto  el  curso  aplica*. 

Los  árboles  al  verla  enamorados^ 
O  ya  de  mi  dolor  compadecidos, 
Parecen  que  se  oponen  á  encontrarla, 
O  bien  á  contemplarla . 
Eco  mis  voces  con  afán  replica, 
Las  broncas  peñas  mi  dolor  sentían. 
Lleva  mi  ninfa  al  viento  derranudos 
De  modo  sus  cabellos  y  tendidos, 
Que  en  torno  al  bello  rostro  parecían 
Los  rayos  puros  de  Titán  dorados. 
He  aquí,  mientras  sin  orden  se  esparcían 
Las  hebras  de  oro  por  el  aura  helada, 
De  un  sauce  humilde  en  los  hojosos  brazos 
Se  marañaron  los  hermosos  lazoe, 

Y  de  mi  ninfa  amada 
Embarazaron  algo  la  carrera ; 

Ella,  al  sentir  su  estorbo,  de  manera 
Abó  la  voz  con  alarido  al  cielo, 
Que^  porque  menos  el  dolor  sintiera, 
Sin  la  seguir  me  derribé  en  el  suelo; 
Dlcléndole:  ya^  ninfa,  no  te  sigo 
Sino  con  sola  el  alma  enamorada ; 
El  alma  llevas,  y  no  mas  contigo, 
Modera  tu  violencia  acelerada; 
O  ya  si  el  peso  rehusar  pretendes, 
Déjame  el  alma,  y  huye  descansada. 
Mas,  no  porque  mi  voz  la  asegurase 

Y  lejos  bien  distante  me  quedase. 
Un  punto  quiso  detener  sus  plantas, 
M  perdonar  la  ofensa  á  su  cabello; 
Antes  cargando  la  cabeza  y  cuello 
Hacia  adelante  con  ahinco  y  fuerza. 
Deja  perdidas  de  sus  hebras  cuantas 
Le  pudo  arrebatar  la  rica  rama, 

Y  mas  furiosa  su  carrera  esfuerza 
Abriendo  el  paso  entre  la  yerba  y  grama. 
De  mi  burlada  vista  al  fin  so  aleja, 


Los  árboles  la  esconden,  y  me  deja. 
Cual  queda  el  can  liviano,  que  seguia 
A  la  vcloce  liebre  en  la  fragosa 
Sierra,  donde  ella  pudo  cautelosa 
Torcerse  entre  las  matas  y  quebrarse: 
Él,  ya  que  de  cobrarla  desconfía. 
Descuida  el  pié  ligero,  y  sin  cansarse 
Contempla  solo  la  difícil  via, 

Y  el  rastro  que  dejó  por  los  breñales 
De  su  belluda  piel,  cuando  huia 

La  astuta  liebre  á  saltos  desiguales: 

Asi  cuando  perdí  la  ninfa  mia 
Me  fui  yo  triste  al  ramo  venturoso. 
Do  estaban  sus  cabellos  enlazados, 

Y  dije  lamentándome  quejoso: 

I O  lazos!  dulce  anuncio  á  mi  severa 

Muerte,  y  á  ejccutalla  conjurados. 

Despojos  de  la  prenda  á  quien  adoro ! 

Bien  pudo  suspenderse  mi  carrera 

Por  vuestro  honor,  cual  su  volátil  planta 

Detuvo  -,  atenta  al  oro, 

La  codiciosa  virgen  Atalanta : 

No  es  oro  el  vuestro  de  menor  tesoro: 

¡O  dulces  lazos,  muestra  conocida 

De  la  aspereza  de  mi  bella  Ingrata ! 

{O  falso  bien,  que  regalando  mata, 

Y  aparente  lisonja  de  la  vida ! 
Do  contra  mi  dejó  el  rigor  ageno 
En  vaso  de  oro  su  mortal  veneno : 
Prenda  seréis  para  mi  mal  guardada 
En  el  estrecho  seno ; 

Pues  aunque  en  vos  me  quede  la  memoria 
Desta  crueldad  de  mi  enemiga  airada 

Y  en  vos  mi  ofensa  arguya, 
Al  fin  sois  prenda  suya, 

Y. en  eso  fundaré  mi  débil  gloria. 

Y  tú,  frondosa  rama, 
Que  te  compadeciste 

De  verme  ardiendo  en  amorosa  llama, 

Y  el  fugitivo  curso  entretuviste 
De  aquella  mi  bellísima  contraria ; 
Perdona^  si  en  tan  breve  te  despojas 
Del  oro  puro  que  te  adorna  y  viste; 
Baste  á  caliAcar  tus  ricas  hojas 
Solo  haber  sido  del  depositarla; 

Y  en  cambio  al  recibido 
Beneficio  presente,  al  cielo  pido 
Que  Iguale  con  su  altura 

La  fértil  copa  que  tus  hojas  brota, 

Y  extienda  tus  raíces 

En  el  terreno  centro  á  la  remota 

Y  la  mayor  hondura; 

Y  que  las  arboledas  autorices 

Por  luengos  siglos  con  igual  verdura. 
Dije,  y  las  hebras  rubias  marañadas 
Desenlacé  cobarde  y  temeroso, 

Y  al  pecho  venturoso 

Las  ofreci  por  prendas  regaladas: 

Y  viendo  oscurecerse  el  ocidente 

Ya  cuando  el  mar  de  Iberia 
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Trafltorna  el  sol  la  ftitigada  frente, 
Desamparé  yo  triste  el  bosque  umbroso. 

SONETO  I. 

Sobre  las  ondas  acosado  Antonio, 
Al  fuerte  Augusto,  y  á  Gleopatra  mira  i 
Una  al  dominio  del  incauto  aspira; 
Otro  al  diadema  del  imperio  ausonio. 

Entrégase  el  amante  al  golfo  Jonio, 
Mas  encendido  en  Til  amor  que  en  ira : 
Inmensa  armada  en  su  favor  conspira 
Del  medo  y  persa,  egipcio  y  macedonio. 

Puede  triunfar  de  Augusto,  acometiendo: 
También,  huyendo  de  Cieopatra,  puede 
Vencer  astuto  su  malicia  y  arte: 

Trueca  la  acción ;  y  del  contrario  huyendo, 
Sigue  su  amada  fugitiva,  y  cede 
Ambas  victorias  al  Amor  y  á  Marte. 

II. 

¡  Ay  de  cuan  poco  sirve  al  arrogante 
El  edificio^  que  soberbio  empina 
Sobre  pilastras  de  Tenaro^  y  fina 
De  mármol  piedra,  y  de  color  cambiante! 


Pues  cuanto  mas  del  suelo  se  levante 
Máquina  excelsa,  ai  cielo  convecina. 
Tanto  mas  cerca  atiende  á  su  ruina, 
Tanto  mas  cerca  al  rayo  del  Tenante. 

Consumirá  en  los  jaspes  su  tesoro, 

Y  consumidos  de  la  propia  suerte 
Ellos  serán  en  término  ligero. 

Y  por  ventura  entre  alabastros  y  oro 
Del  alto  capitel,  verá  su  muerte 
Pobre  y  desnudo  el  sucesor  primero. 

LA  BATALLA  NAVAL  '■ 

DE  LOS  DE  CÉSAR  CONTRA  LOS  GRIIGOS  DB  MAR- 
SELLA s 

DMcilla  por  Lncano  en  el  tercero  libro  de  in  FarMlta 
y  transferida  k  nuestra  lentna. 

Sobre  el  marino  campo  el  rojo  Apolo 
Tendió  su  luz  flamante  una  mañana: 
Libre  de  nubes  y  sereno  el  polo 
Su  manto  á  partes  retocaba  en  grana : 
Ató  los  vientos  el  soberbio  Eolo 
Al  Euro,  al  Noto,  al  Cauro  y  Tramontana; 

Y  sosegando  el  mar  su  movimiento. 
En  calma  estuvo  á  la  batalla  atento. 


1  De  todos  los  escritores  eztrafios  qne  podía 
elegir  nuestro  poeta  para  hacerlos  propios  por  loe- 
dio  de  su  facilidad,  ninguno  menos  á  propósito  que 
Lucano  para  la  índole  de  su  ingenio.  Culto,  florido 
y  elegante,  mal  se  podía  ayenir  cou  la  poesía  del 
autor  latino,  que  donde  no  es  TÍciosa  se  hace  esti- 
mar 7  admirar  mas  por  su  robustez  y  por  su  nervio, 
que  por  su  amenidad  y  por  su  halago.  Ejercitóse  sin 
embargo  eaando  jóren  en  traducir  en  octavas  esta 
batalla  naval  de  la  Farsalia,  y  cierto  que  aun  cuando 
el  carácter  del  estilo  no  conserve  el  tono  de  fuerxa 
y  de  valentía  que  tiene  el  original,  la  ejecución  no 
obstante  es  tan  fácil  y  tan  grata ;  la  narración  tan 
despejada  y  fluida,  el  trabajo  tan  disimulado  y  las 
oetavas  tan  bien  hechas,  que  esta  descripción  se 
reputa  justamente  por  uno  de  los  mejores  trosos 
de  nnestra  poesía  antigua. 

Después  Jánregui  tomó  á  su  caigo  la  empresa  de 
traducir  libranente  toda  la  Farsalia,  y  quiso  en 
este  nuevo  trabajo  competir  con  su  modelo  en  ar- 
tiflcio,  osadía  y  entonación.  Pero  como,  aun  pres- 
cindiendo de  la  desigualdad  del  talento  poético,  no 
tenia  el  temple  de  alma  que  Lucano,  ni  por  ven- 
tora comprendía  su  intenoion,  resulta  que  no  pudo 
hacer  otra  eosa  qne  copiar  y  exagerar  los  vicios 
de  estilo  que  abundan  en  la  Farsalia,  dando  á  su 
poesía  el  color  y  las  formas  del  culteranismo  que 
ya  tenia  estragada  nnestra  poesía.  Ya  Jánregui  no 
era  Jánregui :  y  el  qae  antes  habia  sido  tan  amargo 
y  severo  censor  de  las  innovaciones  de  Góngora, 
estaba  convertido  en  un  humilde  secnax  y  discípulo 
suyo.  Asi  es  que  la  Farsalia  espafiola,  á  pesar  de 
los  disparatados  elogios  desús  primeros  aprobantes 
y  editores,  qne  con  vergüenxa  de  nuestras  letras 
se  han  reproducido  en  nueitros  días,  no  pnede 


leerse  ni  de  seguida  ni  á  pansas.  T  esto  no  consiste 
á  la  verdad  en  estar  escrita  en  octavas,  como  quiere 
suponer  don  Vicente  de  los  Rios  en  sus  memorias 
sobre  Yillegas,  sino  en  que  las  oetavas  son  malas  : 
no  precisamente  por  su  artificio  y  construcción 
material,  que  en  esto  Jáureguí  no  se  descuida,  sino 
porque  están  escritas  en  un  estilo  detestable,  lleno 
de  figuras  incoherentes  y  violentas,  de  conceptos 
fidsos,  de  afectación  y  simetría  fastidiosa;  en  un 
estilo  que  quiere  ser  sublime  y  es  hinchado,  sen- 
tencioso y  es  pueril,  atrevido  y  es  extravagante. 

La  gran  mudanza  que  hubo  en  este  escritor  se 
paede  conocer  comparando  el  modo  con  que  vistió 
la  batalla  naval  en  su  primer  tiempo,  con  él  que 
usó  después  en  su  traducción  completa.  Bastarán 
para  ello  los  primeros  versos  del  pasage. 

Lucano  dice  asi: 

Ct  malnUnos  spertens  super  irqnora  PhOBlnis 
Fr«|f  t  aquls  radios,  et  líber  nnbibu  «ther. 
El  pósito  Borea,  pacemque  tenenUbas  Amlris, 
Servatum  bello  Jacait  mare,  moTit  ab  omnl 
Qoitqae  suam  slaiione  ratem,  parlbasque  laeertis 
GsBMris  bino  pobes.  bine  Grato  remire  elaasls 
ToUitor  :  Impols»  lonsis  tremuere  carina, 
Crebraque  sobltmes  oonvellunt  f erbera  poppes. 
CorDoa  Reman»  classis,  valldaqae  trlrcmes 
Qaaaque  qoater  sarreiis  extnicll  remiKis  ordo 

Commovel 

Ut  lantain  medll  foerat  marls,  atraque  elassis 
Qood  lemel  ex  cosáis  poseet  tranacorrereíonals, 
Innamen»  vasto  miicealDr  io  athere  Tooes  : 
Reoionimqae  sonus  promllur  elaaore  :  aeo  nllsB 
Audlre  potaere  udm. 

Imitación  primera. 
Sobre  el  marino  campo  el  rojo  Apolo 
Tendió  su  los  I 
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Catn4o  sqi  remoi  i  la  par  tentaron 
Entrambas  llotaa,  y  en  igual  concierto 
De  Estéeade  los  ítalos  zarparon, 

Y  lo8  grecianos  d.>  su  patrio  puerto  ; 
Con  la  violenta  bo^a  rechinaron 

Los  bien  trabados  troncos,  y  cubierto 
Quedó  de  espuma  el  piélago  extendido 
De  los  continuos  golpes  sacudido. 

Pues  ya  que  en  medio  délas  dos  armadas 
Un  espacio  de  mar  tan  corto  habia, 
Que  en  dando  los  remeros  dos  brazadas, 
Una  con  n^ra  flota  se  embestía  ; 
Las  voces  á  los  aires  derramadas 
Alzan  tan  gordo  estruendo  y  gritería, 
Que  ni  se  escucha  el  remo  ni  la  trompa, 
Por  masque  el  mar  y  viento  azote  y  rompa. 

Entonces  carga  el  pecho  el  bogavante. 
Los  brazos  tiende,  y  en  su  remo  estriba; 
Lueao  esforzando  el  pulso  y  la  pujante 
Espalda,  sobre  el  banco  se  derriba  : 
Las  proras,  al  encuentro  regonante^ 
Resurten  sesgas  por  el  agua  arriba, 

Y  allí  la  flecha  y  lanza  revolando, 

Y  el  dardo  ahuyentan  uno  y  otro  bando. 
Volando  encubren  la  superna  esfera 

Las  astas,  y  cayendo  la  marina  : 
Las  naves  se  revuelven,  y  se  altera 
El  orden  con  la  brega  repentina  : 
Cual  de  la  armada  se  retira  á  fuera, 

Y  cual  á  su  adversario  se  avecina  : 
Cual  va  girando  á  torno,  y  cual  deshace 
Los  sulcos  que  la  nao  contraria  hace. 

Son  ágiles  y  prestas  las  Rrecianas 
Fustas  al  embestir  y  al  retirarse  : 
Del  timón  se  gobiernan  mas  livianas^ 

Y  en  breve  cerco  Intentan  rodearse  : 
Con  mas  pesado  rumbo  las  romanas 
Procuran  en  valor  aventajarse, 


Que,  á  semejanza  de  la  Arme  tierra, 

Son  aptas  para  el  ufo  de  la  guerra. 
Dijo  por  tanto  Bruto  al  vigilante 
Piloto  :  ¿por  ventura  en  ligereza 
Compites  con  el  griego  navegante, 

Y  con  sus  mahas  y  sagaz  destreza? 
No  sulqups,  no,  las  ondas  vacilante, 
Atiende  á  la  batalla  con  firmeza, 

Y  de  través  opon  los  vasos  nuestros 
Contra  sus  barcas  y  bajeles  diestros. 

Mostró  el  piloto  obedecerle,  y  fueron 
Todos  atravesando  su  navio  : 
\aí-  ,■„..!.:..  ..j-,'l;. :,...:•.  iiíibi&t lirón, 
Cío  o  ace!anííi>  H  nuflvo  desafio ; 
Del  propio  encijentrííakunasse  rompí eroq, 
Líijiolrus  por  el  ílalo  gentío 
Entfe  cadenají  fníTon  rnlnzatlas, 

Y  con  asiidos  garfios  aft^rmdas» 

M  ám  Ilotas,  la  Tamaña  y  griega. 
Formaran  un  talilíiíín  espeso  unido ¡ 

Y  suelto  el  remo,  la  naval  refriega 
Fué  y  el  combale  rígido  encendido  : 
Ya  nadie  rj]  vJ(íiito.^ii  rejim  entregí, 
Ni  ofende  \a  de  lejos  dí^ipí^dido 

El  dardo  ó  lanía,  tna?  la  espartí»  aguda 
Rostro  COTÍ  rostro  á  bal  al  lar  de&nuda. 

Al  bordo  cada  cu  ni  se  arufBia  y  carga 
De  su  fracfitaí  y  al  contrario  bando 
El  brazo  y  m¡ino  rienroín  alarga, 
Mortales  fiolpeii  rpribíendo  y  dando  : 
Del  áspero  conilmlf  t{  agua  amarga 
Hierve  en  nspumas  rojas,  y  padando 
Lleva  los  iniümttTns  y  cabcini  siiultaa. 
En  sangre  helada  ciegflínento  envueltas. 

Ya  el  ni  I  mero  de  muertoív  y  anegados, 
Que  ve  sobre  las  ondas  tada  nave, 
Impide  que  se  junten  pus  costados. 
Por  mas  que  el  garfio  lú&  aterre  y  trabe  : 


Llbr*  de  lalMs  y  ««reno  el  polo 

&■  manto  á  partp»  reíocaba  en  yrtna  : 

Aló  los  Tieiiiot  el  soberbio  Eolo 

Al  Earo,  al  Noto,  al  Cfloro  y  TramoDlana  ; 

T  Boseirando  el  mar  so  moflmienlo. 

En  calma  mioto  á  la  batalla  atento. 

Cuando  sos  remos  k  la  par  tenLaroQ 
Enlrarobus  fluías,  j  en  iffaai  concierto 
De  Estéeade  los  ítalos  «arparon , 
Y  los  Rrecianos  de  so  patrio  puerto; 
Con  la  violen  te  boca  recbioaron 
Los  bien  trabado»  troncos,  y  cubierto 
Qoedó  de  espuma  el  plélag:o  extendido 
Délos  ooniinuos  irolpes  sacudido. 

Poes  ya  que  en  medio  de  las  dos  armadas 
Un  espacio  de  mar  tan  corto  habla  , 
Qne  en  dando  los  remeros  dos  braxádts , 
Una  con  otra  flota  se  embestía ; 
Las  Tooee  á  loe  aires  derramadas 
Alian  tan  sordo  eetmendo  y  gritería , 
Qne  ni  se  escucha  el  remo  ni  la  trompa, 
PorDSf  que  el  mar  y  viento  asóte  y  rompa. 

Imitación  segunda. 

El  Mi  yt  lofwlt  fw  horUootM  4orA 


DIó  al  rlffor  axeesivo  Ini  profina  , 
Después  que  en  lecbo  de  Jaimin  la  aurora 
De«ipoJando  celnges  ardió  en  irana  : 
Calma  el  viento  y  mailza  campos  Flora  : 
Duerme  el  golfo  y  no  quiebra  espuma  cana. 
T  en  los  rayns  goiindose  solares 
Guerra  incitan  paeiflcos  los  marea. 

Cuando  los  remos  agües  orden* 
Dn  bando  y  otro  y  en  velos  concierto 
Zarpan  los  griegos  de  su  patria  arena 
T  los  latinos  del  contrario  puerto  : 
De  la  boga  ron  ímpetu  resuena 
El  mástil.  Jarda  y  cablea,  y  cubierto 
De  escarcha  el  plano  á  luces  oriéntalos 
De  aljófar  crespo  recamó  cristales. 

Has  cuando  ya  se  alcanzan  las  armaéta. 
En  intervalo  corto  acometiendo, 
Que  si  replica  el  remo  dos  brazadas 
Términos  cierra  al  concurrir  tremendo; 
Voces  en  alto  nnldaii  y  encontradas 
Hinchen  el  aire  4e  terror  y  estraeado; 
MI  el  remo  ea  ya  sonóte,  ni  la  trompa. 
Bien  qiM  Mpiunu  axoto  y  vieoto*  rooipa. 

iQuMtum  mutatut  9¿  Uloi 


DE  JAUKEGUÍ. 


31« 


Algunos,  medio  Tiyosy  cansados, 
Sostienen  con  el  alipa  el  cuerpo  grave, 
Bebiendo  á  su  pesar  la  espeja  copia 
Del  mar,  mezclado  de  su  sangre  propia. 
Así  bebiendo  el  mar,  el  mar  los  traga  : 

Y  otros^  que  so  bajel  ca8C4ido  miran, 
Antes  que  se  rehunda  ó  se  desbaga, 
Al  agua  saltan,  y  á  vivir  aspiran ; 
Cualquiera  flecha  ó  lancha  ofende  y  llaga 
Que  allí  los  griegos  y  romanos  tiran ; 
Pues  aunque  al  agua,  errando,  se  derribe, 
Hay  cuerpo  que  su  golpe  en  sí  recibe. 

Dos  fustas  de  Marsella  contrastaban 
Una  de  César,  y  en  igual  porfía  - 
Por  sus  costados  ambos  la  acosaban, 

Y  ella  con  ambas  sola  contendía; 

Y  en  cuanto  la  Vitoria  dilataban, 
Tago,  latino,  insigne  en  osadía, 
Probó  á  eitender  el  braso  temerario^ 

Y  asir  las  Jarcias  del  bajel  contrario. 
Cuando  en  su  espalda  y  pecho  repartidas 

Dos  lanzas  á  la  par  lo  atravesaron, 

Y  al  medio  de  su  cuerpo  introducidas 
Las  puntas  aceradas  se  encontraron  : 
Dudó  la  sangre  á  cual  de  las  heridas 
Pudiera  acometer,  y  al  fin  lanzaron 
Entrambas  bocas  dos  iguales  fuentes, 

Y  el  alma  en  partes  rota  diferentes. 
Gobierna  entre  las  ondas  su  madero 

Telón,  un  griego,  que  chalupa  alguna 
No  Yió  Jamas  tan  diestro  marinero, 
Ni  tan  cursado  en  ]^  naval  fortuna: 
Juzgaba  siempre  el  tiempo  venidero 
Solo  mirando  al  rostro  de  la  luna, 
O  al  sol;  y  anticipada  resolvía 
La  vela  donde  el  tiempo  requería. 

Este  ya  deja  abierto  en  la  marina 
Un  vaso  oue  embistió  con  su  pujanxa« 
Cuando  de  lejos  llega  repentina 
A  barrenar  sus  pechos  una  lanza : 
Huye  volando  el  alma,  y  la  vecina 
Muerte  le  ocupa  su  vital  estanza ; 
La  nave,  sin  piloto  sobrestante, 
Discurre  entre  las  ondas  vacilante  i 

En  cuyo  vaso,  vagabundo  y  falto 
Ya  de  gobierno,  un  diestro  marinero 
Se  apresuró  é  saltar  desde  lo  alto 
De  su  fragata,  en  adenuin  ligero, 

Y  nn  dardo  agudo,  en  la  mitad  del  salto; 
Su  espalda  atravesó,  y  el  fuerte  acero 
Clavó  en  las  Ublas  que  topara  en  frente, 
Dejando  al  griego  de  la  nao  pendiente. 

En  el  conflicto  de  la  guerra  armados 
Asisten  dos  hermanos,  que,  nacidos 
Ambos  de  un  parto,  á  diferentes  hados 
Fueron  por  varia  estrella  conducidos; 
Causaban  grato  error  á  los  burlados 
Padres,  porque  sus  rostros  parecidos 
Eran  de  modo,  que  el  mortal  y  agudo 
Acero  solo  distinguirlos  pudo. 


Pudo  la  mnerte,  r^ervando  al  uno, 
Al  otro  arrebatar  su  semejante, 
Tal  que  los  padres,  sin  engufio  algunoi 
Verán  distinto  al  único  restante, 
Donde  el  llanto  renueven  importuno 
Con  perpetuo  dolor  perseverante, 
Siempre  mirando  el  natural  trasunto 
Del  miserable  hermano  ya  difunto. 

El  uno  de  los  dos  con  muestra  osada 
Asió  una  carabela  del  romano, 

Y  al  punto  un  golpe  de  ligera  espada 
A  cercen  le  cortó  la  diestra  mano  ; 
Aquella  con  sus  nervios  aferrada 
Quedó,  y  asida  de  la  barca  en  vano, 

Y  en  el  ilustre  pecho  del  mancebo 
Creció  nueva  arrogancia  y  vigor  nuevo  : 

Y  al  uso  de  las  armas  aplicando 
La  fuerte  izquierda,  á  la  batalla  atiende  \ 

Y  de  la  fusta  el  cuerpo  derribando^ 
Cobrar  su  mano  dividida  entiende, 
Cuando  un  alfange  del  opuesto  bando 
Tras  él  con  feroz  ímpetu  desciende. 
Que  también  la  siniestra  vengativa 

Y  el  brazo  desde  el  hombro  ic  derriba* 
Ya  que  privado  de  regir  se  mira 

Espada  ó  lanza,  ni  acerado  escudo. 
No  se  recoge  adentro  ó  se  retira, 
Ni  al  hado  rinde  el  corazón  sañudo ; 
Mas,  sin  dejar  el  puesto,  ardiendo  en  ira 
Expone  el  pecho  á  nueva  lid  desnudo, 
Donde  é  su  hermano  guarda  y  lo  deÜende, 
Que  i  sus  espaldas  por  igual  contiende. 

Plantado  y  vuelto  al  enemigo  asiste, 
Y,  como  firme  y  sólida  trinchera. 
La  flecha,  dardo  y  lanza  allí  resiste. 
Porque  é  ninguno  de  los  suyos  hiera : 
Las  muchas  llagas  de  su  cuerpo  triste 
Ya  le  compelen  á  que  espire  y  muera  s 
Mas  él  su  poca  sangre  y  poca  fuerza 
En  sí  recoge,  y  á  vivir  se  esfuerza. 

Sostuvo  el  alma  el  joven  temerario 
Mientras  saltaba  en  su  enemiga  nave. 
Por  ofender  siquiera  al  adversarlo 
Con  solo  el  peso  de  su  cuerpo  grave : 
La  nave  ya,  del  ímpetu  contrario 
De  griegas  proras,  lodo  leno  y  trabe 
Mostraba  poco  firmes,  y  cubiertos 
Sus  altos  bordos  de  los  hombres  muertos. 

Asi  que  la  oprimió  con  su  añadida 
Carga  el  osado  salto  repentino, 
Del  agua  por  sus  quiebras  recibida 
Se  hinche,  y  tuerce  al  fondo  su  camino, 
La  mar  propincua,  en  cerco  removida. 
De  espuma  forma  un  ancho  remolino, 
Ábrese  recibiendo  la  chalupa, 

Y  luego  el  puesto  que  ella  deja  ocupa. 
Hubo  portentos  raros  aquel  dia : 

Sus  garfios  los  romanos  aventaron, 
Creyendo  de  aferrar  una  saetía, 

Y  en  ves  de  aquella,  á  Uaida  endavaroii : 
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Por  le  salvar,  sus  griegos  á  porfía 
Le.  asieron  ambos  pies,  luego  tiraron 
El  cuerpo  asido  de  contrarias  partes, 
Hasta  que  le  troncaron  en  dos  partes. 

Toda  su  sani^e  entonces  desprendida 
Por  toda  vena,  el  piélago  manchaba, 

Y  la  porción  buscando  dividida 
Del  cuerpo  y  del  espíritu,  saltaba : 
De  los  últimos  miembros  desasida 

Fué  en  breve  el  alma ;  y  donde  se  alojaba 
El  corazón  y  entrañas,  se  entretuvo, 

Y  allí  gran  rato  batallando  estuvo. 
De  un  griego  bergantín  toda  la  gente 

Por  Ir  á  defender  el  diestro  lado. 
Dejó  el  siniestro  bordo  enteramente, 
Sin  consideración,  desocupado : 
La  mal  partida  carga  de  repente 
Vuelca  el  ligero  casco,  y  trabucado 
Ya  el  árbol  nada,  y  la  carina  y  suelo 
Es  techo  de  las  ondas,  vuelto  al  cielo. 

Viva  la  gente  en  ciega  sepultura, 
Al  fin  rabiando  perecer  espera. 
Sin  que  los  deje  su  caverna  oscura, 
Tender  los  brazos  por  el  agua  afuera. 
Trazó  una  extraña  muerte  la  ventura 
De  un  ítalo  mancebo,  injusta  y  fiera, 
El  cual  iba  nadando,  y  dos  canoas 
En  medio  lo  encontraron  con  las  proas  ¡ 

En  cuyos  espolones  suspendido, 
Bramando  pereció,  sin  que  estorbase 
Su  cuerpo  y  duro  nervio  entremetido, 
Que  una  con  otra  punta  resonase : 
Abierto  el  vientre,  el  corazón  partido, 
Le  provocaron  ambos  vomitase 
La  espesa  tinta  de  su  sangre,  á  vueltas 
De  las  entrañas  con  el  alma  envueltas. 

Ya  que,  esparcidos  uno  y  otro  vaso, 
Gayó  el  mezquino  entre  las  ondas  muerto, 
Hallaba  puerta  el  mar,  y  franco  el  paso 
Por  la  gran  boca  de  su  vientre  abierto. 
Otro  bajel  por  mísero  fracaso 
Se  yió  hundir;  y  procuraba  experto 
Rompiendo  el  golfo  cada  buen  soldado, 
De  un  barco  amigo  socorrerse  á  nado. 

Aliaban  con  ahinco  y  agonía 
Sus  manos  á  las  jarcias  y  madera, 
De  cable  ó  remo  cada  cual  prendia 
Según  salvarse  de  la  muerte  espera ; 
Mas  la  embarcada  chusma,  que  temía 
Henchir  de  nueva  carga  su  galera ; 
Los  brazos  les  cortaban  desde  arriba 
Con  furia  de  enemigos  excesiva. 

Asi  quedaban  de  la  nao  colgando 
Los  brazos,  cuyo  cuerpo  desasido 
Se  descolgaba  de  sus  manos,  dando 
De  espaldas  sobre  el  golfo  aborrecido  : 
Luego  los  simples  troncos  rehilando 
Andaban  por  el  piélago  extendido. 
Que  en  breve  sustentarlos  no  podia, 
Y  en  su  profondo  seno  loa  serbia. 


Fué  extraño  de  mirar,  cuando  faltaba 
Ya  el  dardo  ó  flecha  á  la  guerrera  gente. 
Cómo  el  furor  y  cólera  inventaba 
Mil  ofensivas  armas  de  repente  : 
Este  el  fornido  remo  levantaba, 
Aquel  la  entena  misma,  y  ciegamente 
Otro  desembrazaba  los  enteros 
Bancos,  atropel lando  á  sus  remeros. 

Y  aun  hubo  algunos  que,  sin  armas,  viendo 
Su  diestra  en  lo  postrero  de  la  vida, 
Sacaron  de  sus  llagas  el  horrendo 
Hierro,  y  el  asta  y  dardo  su  homicida. 

Y  COnc-^í^'i- :íii  y  riniiiii;  i>üjrn.-iiini' 

Tapaban  üd  In  iüquic^rdq  la  herida : 
Guarda riiii»  jiíi  la  Mnereen  fiu  ptijanza, 
Pordarmaji  fuena  q!  lirn  dfi  la  lanía. 

Mas.  mií^ntrai  &v  í-^mtiííndc  y  ^e  milita, 
No  se  'i  m  tan  mortífero  Cíx^arlo 
Contra  las  naví-s  como  la  loQnUa 
Copia  düí  fuego,  su  inaynr  fontrario^ 
Que  en  liai^lio^  apÜe.ai1o  de  exquisita 
Forma,  y  compueslos  de  be  lumen  vario, 
Ardientío  ¿e  arrojiíljn,  y  al  momento 
Las  urcaa  le  preciaban  aíinitnlo. 

Arde  la  pez^  y  liquida  se  inflnmi 
La  cera  asida  de  la  tabla  y  brea, 
Sin  qne  á  c\tLngii[r  la  resonante  llama 
Bastante  el  col  ato  de  las  ondas  se^í 
Antes,  cuando  ^(\  rompe  y  se  derrama 
Un  barfo  en  parles,  el  aiiifre  y  tea 
Conserva  el  fuego,  y  en  igual  estruendo 
Van  lo£  p(?daí03  \íot  g1  «i^iia  ardiendo. 

Al  mar  se  arroja  entonces  íílligcnle 
Huyendo  el  fuego  de  su  íant  ha  el  uno  i 
Otro  se  abraza  «le  la  tabla  ardiente 
Por  defenderse  del  atrní  Neptuno ; 
Que  en  riesgos  lantot^  la  tnfelice  gente. 
Aunque  es  lonnsú  padccrr  alguno, 
Siempre  aborrece  y  huye  b  ílereía 
De  aquella  muerle  que  á  morir  empteía. 

Los  que  en  ti  aUo  piélago  nailando 
Sehaltíiban,  á  \o  me  nos  ofendían 
Con  dardo?,  que  á  la  armada  de  su  hartdo 
Del  golfii  recocíiLio*  ofrecían i 

Y  alguna  vez  ralñosn»,  eslribaníío 
Mal  sobre  el  aj;ua  lloja^  despedían 
Hacia  el  contrario  la  mojada  lanza 
Con  putflo  Incierto  y  falto  de  ptijanM. 

Si  para  cimtrsslftr  al  enemigo 
Asta  niniE^una  por  el  ttamu  hnlíalian. 
El  agua  nú>ma  a  funeral  caMljor», 
En  vez  rje  agudaii  armas,  aplicaban  r 
Porque  abra^índo  cada  cual  consko 
A  su  eunlrarío,  al  fondo  se  rulaban* 
Alegres  de  comprar  ( ¡  cuHniiíí  suerte ! ) 
La  aai&nn.  A  costa  de  so  propia  muerte» 

En  c^te  modo  dv¡  malar  vtoieiifo. 
Tosco,  sírmuno,  á  todo«  fíiTedia. 
Búzano  que  ^n  el  agua  el  vivo  áüemo 
Por  un  espado  lir-ío  eotfctüiiíai 
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Y  á  escudriñarle  sa  arenoso  asiento, 
Gomo  veloz  delQn,  se  zabullía, 

A  Teces  destrabando  la  ferrada 
Ancla  en  el  centro  de  la  mar  hincada. 
Este  fué  de  mil  hombres  homicida, 
Hundiéndose  con  ellos  abrazado, 

Y  luego  tras  la  oculta  zabullida^ 
Tomando  arriba  salvo  y  descargado; 
Mas  una  vez  él  mismo  á'la  salida 

El  mar  halló  de  barcas  ocupado, 

Y  allí  faltando  su  nadar  experto^ 
Quedó  debajo  de  las  ondas  muerto. 

Algunos  en  el  agua  pereciendo, 
Por  desigual  venganza  se  arrimaron 
A  su  enemiga  nao,  y,  el  remo  asiendo^ 
Su  apresurado  curso  embarazaron. 
Asi  en  la  brega  mihtar  muriendo^ 
Todos  vengarse  al  menos  intentaron ; 

Y  que  su  sangre  y  vida  se  vendiese 
Cnanto  costosa  cada  cual  pudiese. 

Tirreno,  valenti:}imo  romano, 
Jugando  estaba  de  su  limpio  acero, 
Cuando  le  vido  Ligdamo^  greciano, 
De  dardo  y  honda  el  tirador  primero ; 
Allá  le  enderezó  con  diestra  mano 
Una  pelota  el  bárbaro  guerrero^ 
Que  le  acertó  en  las  sienes,  y  sangrientos 
Los  ojos  le  ausentó  de  sus  asientos. 

Tirreno  entonces  á  la  grave  ofensa 
Qaeda^  y  al  golpe,  atónito  de  suerte. 
Que  sus  tioiebiad  ya  recela,  y  piensa 
ber  triste  efeto  de  la  propia  muerte : 
Mas,  como  vuelve  en  si,  y  á  la  defensa 
Aun  reconoce  pronto  el  pecho  fuerte, 
Alza  la  dura  faz  manchada  y  ciega, 
En  tanto  que  á  ios  suyos  habla  y  ruega : 

Amigos  ;dice)  como  ya  asestado 
Ponéis  uu  ballestón  á  lejos  trecho. 
Así  no  menos  vuelto  y  aplicado 
Al  enemigu  me  poned  el  pecho; 
Siquiera  por  mis  brazos  aventado 
Será  algún  dardo  á  término  derecho 
Haciendo  en  tanto  que  la  vida  acabe 
Lo  mas  que  en  mi  valor  y  fuerzas  cabe. 

Y  aun  algo  entiendo  aprovecharos  muerto. 
Porque,  burlando  al  escuadrón  villano. 
Cual  hombre  vivo,  mi  cadáver  yerto 
Será  flechado  de  su  gente  en  vano. 
Dijo,  y  en  su  chalupa  descubierto 
Luego  desembrazó  con  ciega  mano 
Un  asta  al  enemigo,  la  primera^ 
Con  ciega  mano  si,  pero  certera. 

Recibe  el  golpe  el  delicadu  y  blando 
Pecho  del  joven  Argos  de  Marsella, 
Y  sobre  el  asta  el  cuerpo  derribando, 
Ayuda  él  mismo  á  atravesarse  en  ella  : 
Su  padre,  que  morir  le  está  mirando 
De  iejos^  por  los  bancos  atropella, 
Sin  que  la  chusma  el  paso  le  embarace, 
Hasta  do  el  hijo  agonizando  yace. 


Este,  cuando  mancebo,  competía 
En  entender  y  usar  de  la  robusta 
Guerra  con  cuantos  do  su  tiempo  habia, 

Y  así  de  la  palestra  y  de  la  justa  : 

Y  aun  hoy,  que  á  su  vigor  y  valentía 
Los  años  vencen,  de  las  armaa  gusta, 

Y  entre  los  suyos  débil  y  cansado 
Sirve  de  ejemplo  ya,  no  de  soldado. 

Viendo  á  su  hijo,  el  misero  no  pudo 
Batir  sus  pechos,  ni  bañar  en  llanto 
Sus  tristes  canas ;  mas,  helado  y  mudo 
Quedó  un  espacio  de  dolor  y  espanto  : 
De  la  terrible  angustia  el  golpe  agudo 
Turbó  la  vista  de  sus  ojos  tanto, 
Que  al  fin  desconoció  la  pura  frente^ 

Y  el  rostro  amado  del  doncel  presente. 
Alza  sin  fuerzas  ia  cabeza  y  cuello 

Lánguido  entonces,  y  á  su  padre  mira 
£1  pálido  garzón,  y  al  conocello 
Hablar  no  puede  y  tácito  suspira ; 
Las  señas  mudas  de  su  rostro  bello 
Piden^  en  tanto  que  la  vida  espira, 
Los  paternales  últimos  abrazos, 
Ansioso  el  joven  de  mover  los  brazos. 

Mas,  despertando  el  viejo,  y  de  su  parte 
Fuerzas  cobrando  su  dolor  mas  fiero. 
Argos,  perdona  (dice)  si  negarte 
Puedo  mis  brazos  á  tu  ün  postrero  : 
Fáltame  corazón  para  mirarte 
DifuDto  en  ellos^  moriré  primero 
Que  tu  vital  espíritu  despidas, 
Pues  hierve  aun  viva  sangre  en  tus  heridas. 

Por  el  anciano  pecho,  mientras  dfjo, 
Vieron  su  espada  misma  atravesarse, 

Y  al  fin,  porque  su  muerte  ¿  la  del  hijo 
Pudiera  sin  estorbo  anticiparse, 
Quiso,  abreviando  su  vivir  prolijo. 

En  las  marinas  ondas  anegarse: 

Dio  el  cuerpo  el  agua,  de  morir  contento, 

Y  luego  el  alma  desatada  al  viento. 
Ya  ofrece  la  viloria  (que  dudosa 

La  tuvo  largo  espacio  el  fiero  Marte) 
A  los  romanos  palma  gloriosa, 

Y  vencedor  tremola  su  estandarte : 
Los  griegos  vasos,  de  la  lid  furiosa 
Parte  encendidos  y  anegados  parte. 
Dejan  cautiva  la  restante  armada, 

Y  de  latinas  armas  ocupada. 

Fué  inmenso  el  llanto  y  plaga  lastimera 
De  la  ciudad  aflicta  y  dolorida : 
La  gente  inmensa,  que  del  muro  afuera 
Sale,  y  al  mar  concurre  desparclda : 
Del  hijo  ya  la  madre  en  la  ribera 
Busca  la  ciega  faz  desconocida : 
Otras,  en  vez  de  esposos  y  de  hermanos, 
Por  yerro  abrazan  cuerpos  de  romanos. 

Un  padre  allí  con  otro  contendía 
Sobre  un  cadáver  ya  deforme  y  fiero, 

Y  cada  cual  por  hijo  le  encendía 

Su  pira,  en  muestra  del  honor  postrero. 
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POEIÍIAS 


Brato  romano  en  la  naval  porfla 
Venció  el  griego  valor,  y  fué  el  primero 
Qae  sobre  el  mar,  con  próspera  Vitoria, 
A  César  aumenió  renombre  y  gloria. 

OCTAVAS 

EITBACTADA8  DEL  ORrEO  ^. 

QúiÁím  juvenil  é  Irace  Orfeo 
De  libre  edad  la  primavera  ociosa, 
Dando  á  sus  nmi  reculado  vnipieo 
La  lifa  dulceimiite  numfrofia  í 
Nó  al  vinculo  lettal  del  himeneo 
Affclo»  cfiíle,  ni  a  la  Cipria  dloFn, 
Cual  si  ante í lera  <í I  ánimo  presiigo 
Va  por  m  medio  el  vrnvílero  estrago. 

Mas,  éntrelas  beldades  que  alrfipella, 
Üetnquicüía  llama  causador  y  eseuto. 
Fué  la  e^cepeinii  Eurídlce  ma»  bella  i 
Que  impuso  apreniloa  á  su  libre  inlento  i 
Ama  venddü  el  que  imperaba,  en  ellaj 
Juzga  fellcidnd  el  vencimienio  : 
¡  A  y,  cuánlas  veces  aduló  engañosa 
La  tlesEJicba  eon  máscara  dkljuáa ! 

fc^n  la  nicifa  genlii  loria  k'Ueza 
Su  imperio  osltnla,  explica  su  lesoro, 
C\e\m  cifríí  su  rosUo,  su  tabeía 
Vierte  lobre  lo^  hombros  lluvias  do  oro  : 
Alli  el  bálago  y  virginal  lerneía 


Gozo  prometen  y  originan  lloro  : 
Allí  entre  flores  de  vivas  semblante 
Acónito  mortal  gustó  el  amante. 

Émulo  varonil,  hermoso  opuesto 
Fué  el  joven  de  la  ninfa  generosa^ 
Donde  el  mérito  pudo  contrapuesto 
Solicitar  la  unión  mas.amorofa  : 
Un  pecho  y  otro  á  dominar  dispuesto 
Emprendió  la  victoria  presurosa^ 
Mas  (í  un  lit.mpí>,  i  n  amar,  no  prccodidoa 
Se  bailaron  venced utíís  y  vencidos. 

Cautelar  pudo  al  advertido  esposo 
(Mas  al  amor  i  a  providencia  implica) 
De  atares  el  concorso  temeroso, 
Que  ya  en  bu  boda  breve  i  tanto  indica. 
No  a&istfi  Juno,  no  loquají  y  airoso 
Kl  diuH  nvjpcial  su  cercinonla  explka  ; 
De  oscura  antorcha,  con  desorden  ciego, 
Arde  en  su  mano,  reluchando  el  fuego, 
Üe^pues,  cuando  la  duVce  prevenid* 
Hora  niíclurna  al  trüanio  los  llama; 
Y  á  ocultos  recogidos  encendida 
LuE  tirata  admiten  el  amante  y  damas 
t>roi'edi<)ü  de  causa  no  advertida 
í5Úbilo  impulso  arrebató  la  llama  : 
Ni  el  discurrir  cunlra  el  anuncio  Üer» 
Hiillu  evadían  á  deí mentir  6U  amiero. 
\f\  temió  en  su  origen  la  mudanza 
m  ílel  coniorcio  que  repugna  el  cielo  s 
Serenidad  InÜel,  cuya  bonania 


1  Este  poema  b*  iido  «íempre  tcDÍdt)  por  de 
SwfT^m  :  LiupríiiiH'd«  cop  La  FarfHUn  ^n  f  604.  7 
yá  3ülvA  í^  ii¿iia  dado  á  luz  e^  vida  ñ*i  aiUOr  ^a 
16^4,  üpg^m  ^on^i»  d«  U  nuliciá  quií  da  óé  ms 
obra*  floü  Sicijliíi  Antonio  en  su  Dibliote^ja.  Ng  he 
■visto  ssi^i  [n-imi^ríi  ühUcíuii,  j  por  ctinüiguipiite  no 
pdpdo  i-ülilli^ar  sn  anlinlíeídad;  ppPo  uo  di<ja  eJp 
ser  eitiAflo  que  entibe  las  p<se».las  d -  D.  AKn^tin 
dp  ¿alaiflf  y  Ton**!  tete  impri^™  fl  LtrfeD  c<>!ko 
suyo.  SaU^a^  gracioso  y  QuiJa  liasUiiteiu«iit«  cq  ú 
género  Ui^ero,  en  el  froTe  y  mío  es  gOügorjDo, 
Q^mo  tal  podriau  muy  bka  perl^necerle  I^ü  tíin" 
Taganc^aj  y  arpetacjoii  qnv.  desleí celí  el  Grifó.  Jío 
Cft*o  sia  embargó  que  fiiean  cap^i  de  pac  r  ib  ir  lae 
buenas  cosa*  quíconltpiíft;  y  b  flnnaidfl  estilo, 
h  ftic^eotM  conjlfiiecion  delMOclavmí,  Its  bi'lL^zas 
dest^rípÜTaí  que  brillan  en  e&t^  obm^  i  p<:'£ar  á? 
«un  faltas,  lianaL  bu  ñor  i  c^i  siquier  pocti,  y  las 
podría  reviiidic^r  nou  mus  <l«?recho  Jáiictgui,  el 
cnal  aun  en  los  tiempos  de  su  mal  gusto,  esco- 
giendo nn  asunto  mas  acomodado  al  carácter  y 
capacidad  de  su  talento,  pudo  entre  los  abrojos 
esparcir  mayor  número  de  flores. 

Se  han  entresacado  pues  las  octavas  menos  vi- 
ciosas qne  tiene  el  poema,  procnrundo  qne  la  nar- 
ración lleve  algnna  consecuencia,  y  en  ellas  le 
luce  el  gran  versificador,  el  escritor  ameno  y  ele- 
gante, el  poeta  que  cuenta  ó  pinta  con  resolución 
y  con  brio  No  hay  ciertaineute  b.jstaulo  variedad 
de  formas,  pero  las  quo  usa  son  belljs,  y  aunque 
se  ye  bien  qne  el  autor  ha  puesto  en  su  trabajo 


mucbo  citudio  y  mucliD  esmero^  nU  eimero  y  esle 
ésUidiü  no  son  eiiérilen,  y  sin  fife:iid«rl  la  facllldid 
producen  cas  i  tieraprtj  d  efftto  i  qne  ásplrin*  Hay 
pasigfs  de  mérilfi  muy  sapítion  tate&wn  loa  pre- 
sión 1  i  mi  entusa  lrí*te&  dé  luí  dos  wfüsos  ea  ai«dk) 
di*  sus  del j Lias,  la  descrípcicm  de  lo»  binares»  per 
donde  se  pasa  al  iuflerno,  loa  eidCio*  del  eajilo  <k 
Oríf^  m  liis  mírK^tJcs  del  Aqfl*ronte,  y  la  vpari- 
íiun  t.úhúñ  y  (wpaülosa  Úe  Im  aiiiaatei&  a!  *alít  d*l 
iiiEiírno.  Bs  liüiima  qnt  el  diictifio  du  Orfeo  i 
l'iutoa  ijiiB  debiera  sej  el  Iroio  dé  tua*  res^luí,  saa 
b  nías  débil  ávl  poema.  Ea  x*m  iJ  poeta  mvo«t  1 
su  musa  para  que  le  diga  lo  que  Orieo  lloíió  eaa- 
tando  dekülP  dpl  t'-y  del  iofleroo ;  la  iiiTouciaa 
es  oportuna,  pera  la  musa  no  la  oye,  y  lo  w^tJgi « 
lánguida  y  fria,  sin  itjffeüio  y  sin  (jalov  No  díja 
&jn  emliargo  ii«  tocar  alguna  Tfi  b  cnerda  e«a 
acierto,  com&  c  uñado  dice  ii  Pin  ion  que  él  iúsflU> 
debe  ser  f  ir  de  aboüo  á  áu  detíigüio; 

Caaodo  eioediendo  ntútto»  áé  Marorté 
Fué  Iriaufu  loyo  tu  íelis  couorle. 
Yo  imitaado  tu  amor  basco  la  mía. 

I  Este  último  verso  es  bien  felii  I  Cesa  Orfeo, 
Pluton  se  vnelve  á  consultar  con  Radamanto,  y 
halla  aquel  severo  juez  también  enternecido  y  di- 
simulando á  toda  fuerza  las  lágrimas  qne  le  vienen 
á  los  ojos  :  idea  ou  extremo  oportuna  é  iugenioca, 
poro  que  hace  conocer  todavía  mas  el  vacío  del 
razonamiento  anterior,  y  como  qne  so  siente  que 
no  sean  arrancadas  con  mas  destreza. 
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Siempre  asaltaron  ondas  de  recelo. 
Nunca  allí  se  enteró  la  conflaiiza, 
Nunca  total  prevaleció  el  confirió, 
Bien  que  ignoraban  siglos  anteriores 
Tan  regalado  ejemplo  en  amadores. 

¡Oh,  cuántas  veces  él,  si  la  belleza 
De  Euridice  describe  en  dulce  canto, 
Pudo  en  sus  ojos  la  interior  tristeza 
De  incierto  origen  provocar  el  llanto  I 
Turba  la  voz  su  liberal  destreza» 
Embaraza  á  la  ninfa  un  tierno  espanlo» 
Viendo  del  son  la  repugnancia  ingrata^ 
Que  empieza  elogio  y  llanto  se  remata. 

Si  en  diversión  alegre  el  florecido 
Campo  les  presia  deleitable  a^iento^ 
De  ave  siniestra  el  lúgubre  gemido 
Su  gozo  altera  con  infausto  acento : 
Uno  y  otro  en  el  ánimo  ofendido, 
Dolor  escriba;,  y  simulando  aliento, 
De  su  verdad  y  engaños  daban  señas 
Llorosa  risa,  ó  lágrimas  risueñas. 

Bastardo  incendio  de  garzón  lascivOf 
Mientras  vagaba  en  plácida  floresta, 
Quiso  vencer  sacrilego  el  esqui\o 
Justo  desden  de  Euridice  modesta  : 
La  deftnsa  encomienda  al  fugitivo 
Curso  la  ninfa  temerosa,  presta, 

Y  agravios  juzga  del  ausente  Orfeo 
Que  el  pié  no  se  adelante  é  su  deseo, 

Sigue  su  veloz  huella  el  lorpe  amante. 
De  su  insano  apetito  estimulado; 
Ella  en  su  casto  intento  mas  constante, 
A  par  del  viento  vuela  por  el  prado, 
Al  joven  precediendo  muy  distante : 

Y  aunque  le  mira  ya  tan  alejado. 
No  interrumpe  su  curso  presuroso 
Hasta  llegar  á  brazos  de  su  esposo. 

En  cuanto  el  miedo  cauto  diligente 
Apresurar  la  obliga  su  carrera, 
Imprevista  mortífera  serpiente 
Con  planta  ( lay  infeliz!)  holló  ligera; 
Hiere  improviso  el  venenoso  diente 
La  ebúrnea  tez,  y  su  candor  altera ; 
Leial  contagio  penetró  en  la  herida 
Hasta  el  intimo  centro  de  la  vida. 

Asi  desvaneció  la  flor  hermosa, 
Donde  ya  la  beldad  reinó  lozana. 
Donde  mezcladas  la  azucena  y  rosa 
Miraban  con  desden  la  nieve  y  granan 
En  el  consorte  Qel  la  dolorosa 
Nueva  excedió  la  tolerancia  humana; 
Muerta  la  una  parte  de  su  vida. 
De  la  que  resta  ser  quiso  homicida. 

Hijo  era  noble  el  generoso  amante 
De  la  musa  mayor  y  el  dios  de  Délo, 
Que  el  furor  le  duplican  elegante. 
Con  que  el  Ingenio  diviniza  el  vuelo: 
El  castalio  licor  tan  abundante 
Le  inunda,  que  su  labio  halaga  el  clelO) 
Destinando  á  su  verso  en  Elicona 


Febo  siempre  el  laurel,  y  la  corona. 

Tristezas  canta  que  en  el  alma  ofcndeni 
En  metros  tan  acordes  y  suaves. 
Que  el  vuelo  y  la  carrera  le  suspenden 
Condolidas  las  Aeras  y  las  aves; 
Buscan  su  voz  y  su  terneza  aprenden 
Los  troncos  yertos,  los  peñascos  graves : 
Las  corrientes  al  métrico  lenguaje 
Se  impelen  con  retrógrado  viage. 

Su  inmensa  actividad  reconocida 
Asunto  es  ya  de  prodigioso  espanto, 
Pues  los  objetos  sin  sentido  ó  vida 
Se  animan  al  impulso  de  su  canto ; 
El  joven,  que  su  industria  reducida 
Tiene  á  inquerir  alivio  al  ciego  llanto, 
Contra  la  angustia  que  su  paz  destruye 
Discurre  arbitrios  y  animoso  arguye. 

Si  el  vigor,  dice,  de  mi  lengua  pudo 
Rendir  lus  brutos  de  inclemencia  armados, 
É  introducir  en  el  peñasco  rudo 
Ra<  ionales  afectos  animados  ; 
¿Cómo,  en  virtud  de  sus  alientos, dudo 
(Aunque  la  fuerza  impugne  de  los  hados) 
Si  el  reino  inquiero  del  eterno  luto, 
Mover  piedad  en  Radamanto  y  Pluto? 

A  tanto  examen  su  eficacia  atreva 
Mi  doloroso  canto  y  ruego  tierno. 
Dice,  y  comete  á  la  experiencia  nueva 
El  revocar  su  Euridice  de  Averno: 
Solo  intentada  la  estupenda  prueba 
A  osados  pudo  ser  ejemplo  eterno, 
Y  niega  ejecutada  (bien  que  en  vano) 
Su  imitación  al  ardimiento  humano. 


En  la  fragosa  ténaro,  que  inunda 
El  lacónico  ponto,  en  sitio  cierto 
Rudo  taladro  de  canal  profunda 
Rompe  el  terreno  cavernoso  y  yerto : 
Intonsa  breña  con  horror  circunda 
El  rasgado  peñón,  y  esconde  abierto 
Cóncavo  tal,  que  á  la  tartárea  eslanza 
Por  las  entrañas  del  abismo  alcanza. 

Tan  denso  allí  de  rústica  madeja 
Asombra  el  sitio  pabellón  herboso, 
Que  aun  lo  exterior  á  la  caverna  deja 
De  la  estorbada  luz  siempre  envidioso; 
Ni  cuando  el  sol  á  su  zenit  se  aleja 
Allí  introduce  rasgo  luminoso; 
Presta  á  la  noche  la  caverna  umbría 
Seguro  lecho  al  despertar  el  dia. 

Desde  que  fabricó  la  vez  primera 
Naturaleza  el  bosque,  le  aborrece  : 
No  le  matiza  de  verdor,  no  altera 
Su  tosca  rama,  ni  sus  hojas  crece  : 
Cuando  repite  abril  su  primavera, 
Y  de  vario  esmalte  el  prado  reflorece, 
Allí  le  niega  su  dominio  alterno. 
Siempre  renació  el  escabroso  invierno* 

De  ciegas  ondas  lago  ponzoñoso 
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Bate  en  la  peña  y  riega  su  boscage, 
Que  al  basilisco  y  áspid  venenoso 
Aun  fuera  su  licor  mortal  brebage  : 
Humos  exbala,  que  en  el  viento  ocioso 
No  otorgan  á  las  aves  hospedage, 

Y  ellas  buscan,  huyendo  el  vapor  ciego^ 
Antes  arder  en  la  región  del  fuego. 

Nunca  en  la  breña  la  segur  tajante 
Violó  de  añoso  tronco  seca  rama, 
Ni  pié  mortal  á  orillas  del  undante 
Lago  imprimió  Jamas  la  espesa  lama  : 
Previene  el  escarmiento  al  caminante 
La  ya  esparcida  voz  que  el  sitio  infama  : 
Lejos  se  mira,  y  con  espanto  y  miedo 
El  pié  lo  hoye  y  lo  demuestra  el  dedo. 

De  esta  caverna  i  la  estación  tremenda 
El  sobrado  sentir  condujo  á  Orfeo, 
Que  aun  el  amor  se  admira  de  que  emprenda 
Tan  desperada  acción  mortal  deseo : 
Ya  pasa  el  lago,  y  por  oblicua  senda 
Al  bosque  arriba  en  áspero  rodeo  : 
Ya  en  ios  breñales  que  la  cueva  ofuscan, 
Posible  entrada  sus  alientos  buscan. 

Riesgos  tropelía  con  audaz  semblante, 
Anhelando  desprecios  de  la  muerte, 
Que  si  con  ella  lucha  amor  constante, 
Produce  amor  actividad  mas  fuerte  : 
Aun  hasta  allí  la  voz  del  tierno  amante 
Los  peligros  opuestos  no  divierte, 
Porque  la  causa  que  le  impele  á  tanto. 
Deba  mas  á  su  esfuerzo  que  á  su  canto. 

Ya  penetra  en  el  margen  de  la  sima 
Que  es  del  abismo  exordio  primitivo  : 
A  la  lira  sonante  el  plectro  arrima, 

Y  del  aire  el  vapor  templa  nocivo; 
El  blando  acento  de  la  voz  intima 
En  las  cntiafias  del  peñasco  vivo, 

Que  antes  solo  admitieron  en  sus  huecos 
Del  tartáreo  gemir  ásperos  ecos. 

Sale  de  sí  el  gran  monte  que  apetece 
Vecino  el  canto,  y,  como  crespa  goma 
Que  en  el  tronco  del  árbol  aparece. 
En  cada  risco  nuevo  risco  asoma ; 
Por  el  canal  en  torno  inquieta  crece 
La  peña,  que  la  voz  ablanda  y  doma, 

Y  tal  se  estrecha  en  la  caverna  el  tracio^ 
Que  apenas  halla  á  su  camino  espacio. 

Horrible  incendio,  entre  borrados  lejos, 
Arroja  luz  infausta  tenebrosa. 
Mal  retratando  en  hórridos  espejos 
La  bruta  faz  de  la  región  umbrosa  : 
Rige  el  paso  á  los  trémulos  reflejos 
El  joven,  y  la  indómita  espantosa 
Habitación  que  infausta  le  ocurría 
Vencer  emprende  en  dulce  melodía. 

Al  margen  de  Aqueronte,  algoso  rio, 
Tiene  la  voz  mil  sombras  elevadas, 
En  quien  ya  de  la  vida  faltó  el  brio, 

Y  existen  aparentes  y  animadas; 
Todas  atienden  el  bajel  tardío, 


Y  á  prescrito  lugar  ser  colocadas : 
Maravíllanse  viendo  al  joven  fuerte 
En  el  reino  espantoso  de  la  muerte. 

Liega  á  Aqueronte,  y  en  su  orilla  espera. 
Las  cuerdas  requiriendo  y  consultando  : 
Ve  la  grosera  barca  á  la  ribera 
Opuesta  conducir  copioso  bando  : 
Del  instrumento  y  de  la  voz  esmera 
De  nuevo  entonces  el  acento  blando, 
Gime  la  cuerda  al  rebatir  del  arco, 

Y  su  gemido  es  remora  del  barco. 
Resonó  en  la  ribera  tiempo  escaso 

El  canto  que  humanar  las  piedras  suele; 
Guando  atrás  vuelve,  y  obedece  el  vaso 
Mas  á  la  voz  que  al  remo  que  le  impele : 
La  conducida  turba  al  nuevo  caso 
Se  admira,  se  regala,  se  conduele, 

Y  las  reprobas  almas  con  aliento 
Se  Juzgan  revocadas  del  tormento. 

Solo  el  piloto  rígido  concibe 
Furor,  porque  decrépito  su  oído. 
La  suavidad  sonora  mal  percibe, 

Y  el  bajel  mira  discurrir  torcido ; 

Mas,  antes  que  la  prora  ai  puerto  arribe, 
De  la  dulce  armonía  persuadido 
Sintió  la  voz,  y  con  piadoso  espanto 
También  rindió  su  admiración  al  canto. 
Templa  la  dura  faz,  descuida  ei  remo, 

Y  al  prodigioso  músico  se  humilla ; 
Llega  la  barca  al  procurado  estremo, 

Y  en  el  alga  tenaz  hunde  la  quilla : 
Entra  el  amante  y  el  lugar  supremo 
Ocupa,  en  tanto  que  la  adversa  orilla 
Repite  el  leño,  obedeciendo  leve 

Al  canoro  piloto  que  la  mueve. 

La  armouiosa  voz  luego  sepulta 
Al  can  irifauce  en  regalado  sueno, 
Supliendo  su  eficacia  y  fuerza  oculta 
Gonfecciones  de  miel  y  de  beleño  : 
En  la  ancha  cueva  de'maleza  Inculta 
Se  reclina,  olvidada  de  su  empeño 
La  bestia  Inútil,  y  concede  abierta 
Del  reino  interno  la  difícil  puerta. 

Esta  penetra  y  se  adelanU  el  traclo 
(Guyo  amor  y  valor  igual  compite) 

Y  ei  pié  dirige  al  íntimo  palacio 

Que,  al  de  Jove  emulando,  alberga  á  Díte; 
Mira  á  la  diestra  en  dilatado  espacio 
El  gremio  Elíseo,  que  feliz  admite 
Posesores  heroicos  nobles  almas 
Que  ornan  su  frente  vividoras  palmas. 
Bien  presume  de  Eurídice  el  amante 
Que  allí  inmortal  su  domicilio  alcansa, 

Y  allí  le  Impele  con  fervor  constante 
ímpetu  opuesto  á  la  sagaz  templanza : 
Mas,  el  pié  revocando  vacilante 

En  el  temor  suspende  la  esperanza; 
Teme,  si  entra  los  limites  ágenos. 
Que  atreviéndose  á  mas  consiga  menos. 
Vencer  antes  propone  <'/»»nn«Qiir*k 


DE  JAUREfiUl. 
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(Taoto  en  vigor  de  tola  tot  emprende) 
La  gran  deidad,  do  cuyo  ce&o  altivo 
Kl  infero  gobierno  anido  pende  : 
La  vista  encumbra  al  edificio  altivo 

Y  á  su  muralla  y  puerta  el  paso  tiende, 
Cuando  admirado  ve,  y  admira  tierno 
El  mas  bronco  espectáculo  de  Averno. 

Ye  en  siniestro  lugar  el  espantoso 
Presidio  y  posesiones  del  tormento, 
Donde  es  lago  la  tierra  lagrimoso, 

Y  á  los  gemidos  Incapaz  el  viento : 
No  consintió  la  lira  el  arco  ocioso^ 
Ni  se  negó  la  voz  al  instrumento. 
Que  serenaron  dulcemente  unidos 
La  tempestad  horrísona  de  aoliidoe. 

Sísifo,  que  su  cargo  ba  fenecido 
Tantas  veces  y  nunca  le  fenece, 
Porque  el  peso  del  hombro  sacudido, 
Yuelve  á  subir  y  el  padecer  recrece ; 
Ya  se  rehusa  el  risco  detenido, 

Y  él  que  imprimió  dolor,  descanso  ofreoe. 
Suspendiendo  la  lira  su  suplicio, 

Y  al  buitre  hambriento  que  devora  áTiclo. 
En  círculo  voluble  padecía 

El  que  fué  de  Junon  amante  insano, 
Cuando  venció  al  rigor  el  armonía 
Quietando  al  móvil  el  girar  liviano. 
Así  el  aspa  rodante,  que  regla 
Áspera  muela  que  deshace  el  grano, 
Pierde  la  furia^  y  calma  el  movimiento. 
Si  viene  el  aura,  y  se  retira  el  viento. 

Con  humillada  adoración  se  inclina 
Al  rey  feroz  que,  armado  de  aspereza. 
De  Inquietos  ojos  rígido  fulmina 
Rayos  de  ira  eclipsados  en  tristeza  t 
Obsequio  no  menor  á  Proserpina 
Rinde,  y  colige  atento  en  so  belleza, 
Qne  silenciosa  otorga  al  ignorado 
Bnego  lo  que  le  niega  el  dios  turbado. 

Dime  lo  qne  lloró  cantando  Orfeo, 

Y  loa  efectos  de  su  ruego^  |oMusal 
Coando  su  voz  seguida  del  recreo 
Fué  en  el  peladlo  cóncavo  difusa, 

Y  dulce  consiguió  mayor  trofeo, 

Qne  acerbo  el  duro  rostro  de  Medusa, 
Pues  suspensión,  á  estatuas  parecida, 
Da  á  las  deidades,  y  á  las  piedras  vida. 

Numen  del  orbe  y  sus  abismos,  dlce^ 
Que  gozas  eon  glorioso  ministerio, 
Por  feliz  anorte  y  mérito  felice. 
Igual  con  Jove  el  dividido  imperio ; 
Yo,  el  roas  de  los  humanos  infellce, 
Desciendo  á  tí  del  ártico  emlsferio ; 
Si  estoy  vivo  no  sé,  sé  que  la  soerte 
Trajo  mi  vida  al  reino  de  la  muerte. 

Mas,  cuando  vWa  muerto,  ó  muera  vivo. 
Siendo  estos  miembros  mi  sepulcro  humano, 
Ni  aquí  me  indnee  presunción  de  altivo, 
Ni  coriosa  ambición  de  estudio  arcano : 


No  cual  Teseo,  ni  Piritóo  lascivo 
Tu  afrenta  Inquiero  conspirada  en  vano, 
Ni  como  Alcides,  coronar  espero 
Mis  hazañas,  robándote  el  cerbero. 
Solo  cobrar  mi  espíritu  procuro 
En  Euridloe  bella  vinculado, 
En  quien  la  muerte  el  esplendor  mu  puro 
Robó  antepuesta  á  la  Intención  del  hado  : 
Quejas  de  amante  (no  el  acero  duro) 
Cercan  mi  pecho,  á  la  conquista  armado  : 
El  ruego  humilde,  el  mísero  lamento, 
Por  mis  pertrechos  bélicos  presento. 

Ya  en  la  terrena  faz  que  alegra  al  cielo 
Contra  la  ausencia  presumí  industrioso 
Fingir  alivio  leve,  no  consuHo, 
O  ser  á  mis  tormentos  poderoso : 
Hiélame  ardiendo  el  sol,  ardo  en  el  hielo,       » 
El  descanso  me  Ignora,  y  el  reposo; 
Cnanto  los  hombres  Juzgan  luz  y  día. 
Es  á  mis  ojos  tempestad  sombría. 

Así,  aunque  vino  de  región  serena 
Al  negro  centro,  no  distingo  honores; 
Y  si  juzgas  mi  osar  digno  de  pena 
Porque  tus  reinos  penetré  inferiores; 
Ya  amor  por  su  derecho  me  condena. 
No  intimes  á  mi  mal  nuevos  rigores. 
Que  no  me  añadirá  tu  abismo  ciego 
Ni  tormento  mayor,  ni  mayor  fuego. 

Tal  causa  solicita  mi  cnldailo 
Que  en  lo  aonante  se  absuelve  lo  atrevido, 
Cuanto  mi  acción  te  provocó  Indignado 
Te  merece  mi  mal  compadecido  : 
NI  á  exceso  debes  referir  sobrado 
El  de  amoroso  impulso  procedido, 
Que  si  culpas  mi  arción  y  mis  extremos, 
En  mí  á  los  dioses  culparás  supremos. 

Por  su  Europa  vcr^s  el  gran  Tenante 
En  brutas  pieles  de  animal  extraño ; 
Cisne  después,  cuando  de  Leda  amante. 
Para  lascivo  ardid  candido  engaño  : 
Tú  mismo  {0  rey!  sin  ejemplar  distante 
Ser  puedes  en  mi  abono  desengaño. 
Cuando,  excediendo  esfuerzos  de  Mavorte 
Fué  triunfo  tuyo  tu  feliz  consorte. 

Yo,  imitando  tu  amor,  busco  la  mía  i 
No  impidas  á  tu  empresa  semejanzas, 
A  tí  deba  mis  glorias  la  osadia, 
Su  posesión  á  tí  mis  esperanzas : 
Francos  regresos  al  abierto  dia 
Nos  permite;  serán  tus  alabanzas 
(Dando  á  la  lira  eternizado  empleo) 
Único  ssunto,  única  voz  de  Orfeo. 

En  cuanto  así  dilata  el  b'ando  ruego, 
Toda  aspereza  de  la  faz  dcst  ierra 
Ai  bronco  numen,  y  penetra  luego 
Al  corazón  con  la  sonora  guerra  : 
Ya  el  dios  admite  plácido  el  sosiego 
Y  al  turbado  rigor  la  entrada  cierra, 
Ya  dominar  en  sus  entraftas  deja 
La  primera  piedad  de  humana  queja. 


181 

Con  semblante  Prosérplna  iloraso, 
Desde  el  primer  acento  el  canto  oia> 
Sobrando  al  pecbo  femenil  piadoso 
El  vigor  de  la  acorde  melodía: 
A  contrastar  so  inexorable  esposo 
La  intercesora  voz  apercibía, 
Mas  no  intercede,  que  su  faz  propicia 
Ya  la  piedad  que  procuraba  indicia. 

El  rey,  justificando  su  gobierno 
Consultivo,  se  vuelve  á  Radamanto, 
Ve  al  rígido  ministro  entonces  tierno 
Que  afecta  disimulos  contra  el  llanto: 
Leyes  al  fin  deroga  de  su  averno 
Por  conceder  la  súplica  del  llanto, 
Su  efecto  abrevia  en  diligente  oficio 
Duplicando  el  valor  del  beneficio. 

Ai  tropel  de  ministros  circunstante 
Que  le  anticipan  obediencia,  ordena 
Se  restituya  Eurídice  ai  amante, 

Y  ambos  después  á  la  región  serena; 
Manda  apenas  el  dios,  cuando  delante 
El  bello  origen  de  su  gloria  y  pena 
El  trace  mira,  y  dilatando  el  pecbo. 
Aun  á  su  gozo  presta  albergue  estrecho. 

Precepto  fué  imperial,  impuesto  en  vanp, 
( Pensión  ligera  al  sucesor  de  Febo ) 
No  á  mirar  vuelva  con  error  liviano 
La  vista  á  su  consorte  ni  al  Erebo, 
Hasta  que  asciendan  al  abierto  llano, 
A  cuyas  luces  con  aplauso  nuevo 
Gocen  halagos,  que  jamas  permite 
l^a  severa  región  reino  de  Dite. 

Seguido,  pues,  de  la  inocente  bella 
El  prodigioso  vencedor,  en  tanto 
Ya  retrocede  la  triunfante  huella, 

Y  espanto  aumenta  al  reino  del  espanto: 
Festivo  elogio  en  vez  de  la  querella 
Consagra  al  dios  reconocido  el  caolo. 
En  himnos  dedicando  ai  beneficio, 

1^1  Jírattiüd  snnrtro  Encriflciri. 

Kl  iJlú.-ii  iJ  illírSU   rrJLiíMUl'JÜ 

E^iri^niüá  ^a  á^  iu  superna  entrada, 

Y  &\  é\  Lfcctü  nt),  la  fuutai^it 
Oo^ai'A  d  iln  üc;  la  Lijuiifíil  Jornada; 
liiiiduji^ü  ii  riicclar  si  le  sc^íula 

Su  prenda  dtl  abUmo  revocada, 
O  6l  en  bis  rlseus  d^  lo  ^Lirm  acaso 
Oblicua  &c;iula  la  rt^tarda  el  paso. 


POESÍAS  Di  {MÜEGUI. 


Turbó  el  recelo  aeelenes  al  s^ntideit 
Cegó  pnideDciaa  al  discorso  Inquieto, 
Tal  que  introdujo  á  la  memoria  olvido 
Que  violó  de  Pluton  el  gran  preceto: 
Vuelve  la  vista  (lay  triste!)  inadyertldo, 

Y  apenas  mira  el  procurado  objeto. 
Que  anhelando  los  ojos  sn  presencia. 
Siglos  fulminan  de  llorosa  ausencia. 

Sigue  entre  fuegos,  truenos  y  tembloseí 
Lóbrego  nublo  en  apariencia  ingrata. 
Que  á  los  horrores  añadiendo  horrores. 
Por  las  faneea  del  Oreo  se  dilata: 
En  sns  humos  enyaelve  voladores 
A  Eurídice,  y  bramando  la  arrebata. 
Como  en  turbado  mar  con  furia  ocolta. 
Errante  le&o  el  huracán  sepulta. 

Desvanece  con  ímpetu  la  dama, 

Y  en  cnanto  signe  la  profonda  yia 
Con  altas  quejas  á  la  suerte  infaoias 
Clamores  tristes  al  amante  envía : 
Huye  al  centro  la  yoz  que  en  vano  duM* 
Mas  y  mas  débil  cada  ves  se  oia: 

Oye  el  trace,  ó  le  informa  au  deseo. 
Lánguido  el  nombre  repetir  de  Orfeo. 

Por  seguir  y  llamar  su  fugitiva 
El  pié  intenta  mover  y  lengua  mnda. 
En  el  terreno  aquel  temblando  eslrivi 
Esta  su  voz  á  la  garganta  annda: 
Al  sobresalto  al  fin  la  primitiva 
Fuerza  quebranta,  y  de  su  muerte  en  duda. 
Tras  las  nieblas  fugaces  y  veloces 
Pasos  esparce  Intrépidos  y  voces. 

Del  gran  dolür  i  (a  InciemeDcia  ñen 
Se  eritreya  i  y  provocando  en  sí  b  ira» 
Aun  I' I  lormcnto  procurar  qnUiera 
CuanJo  aulor  de  su  pérdida  se  mira; 
Uevm  he  do  Aqucrontt;  A  la  ribera, 

Y  forma  acentos  rudos  &  la  lira. 

No  obedeciendo  en  el  I u rilada  llanto 
La  cuc'da  &\  pleiHro,  ni  la  vox  al  canlu, 

NE  cuando  recupere  úUi  el  amante 
Su  ac  1 1 V  íi  i&ú  £  on  ora  no  op  rim  Ida , 
Será  ii  cobrar  nn  Euridlce  bastante 
Segunda  vei  ai  Báratro  offeciün  ; 
Dará  ¡"ü  \nbm  y  citara  sonante 
Gozo  al  dolor,  ó  íos  periaÉCOS  vida^ 
No  a^i  podrá  piadoio  ni  oLinUnido  m 

Pirmefl  decretos  revocar  d«l  liaáo.         ¿ 


poesías  de  don  luis  de  60N60RA\ 

Nació  en  Córdoba  á  11  de  Junio  de  1561.  Pasó  á  la  ani?enidad  de  Salamaoca  á  estudiar 
derecho  en  edad  de  quince  años.  Parece  que  alli  compaso  la  mayor  parte  de  sus  poesías 
amatorias,  romances  y  letrillas  satíricas*  y  que  esta  ocupación  agradare  le  distrajo  de  los 
estudios  que  hablan  de  proporcionarle  una  colocación  correspondiente  á  su  elase^  que  era 
distinguida.  A  los  cuarenta  y  cinco  años  de  su  edad  se  hixo  eclesiástico,  y  obtuvo  una 
ración  en  la  catedral  de  Córdoba ;  y  por  el  favor  del  duque  de  Lerma  y  del  marques  de  Siete 
Igles^s  fué  nombrado  capellán  de  bpnor  del  rey  Felipe  lU.  Vino  con  este  motivo  é  la  corte; 
pero  su  edad  ya  avanzada  no  le  dejó  adelantar  en  el  favor  que  habla  sabido  granjearse. 
Una  enfermedad,  que  le  atacó  en  la  cabeza  y  le  privó  de  la  memoria,  le  obligó  á  volver  á 
Córdoba,  donde,  agravándose  el  mal,  falleció  á  poco  tiempo  después  de  su  llegada  en  24 
de  mfiyo  de  1627. 


CANaON  PRIMERA. 

AL  ABMAIIEMTO  DE  FEUPE II  CONTRA  INfiLATEaBA. 

Levanta,  España,  tu  famosa  diestra 
Desde  el  francés  Pirene  al  moro  Atlante, 
Y  al  ronco  son  de  trompas  belicosas 
Haz  envuelta  en  durísimo  diamante 
Be  tus  valientes  hijos  feroz  muestra 
Debido  de  tus  señas  victoriosas; 
Tal  que  las  flacamente  poderosas 
Tienes,  naciones  contra  tu  fe  arnuidas, 


Al  elaro  resplandor  de  sus  espadas 

Y  á  la  de  sus  ameses  fiera  lumbre, 
Con  mortal  pesadumbre 

Ojos  y  espaldas  vuelvan; 

Y  como  al  sol  las  nieblas  se  resuelvan : 
O  cual  la  cera  blanda  desatadas 

A  loe  dorados  luminosos  fuegos 
De  los  yelmos  grabados^ 
Queden  como  de  fe  de  vista  ciegos. 
Tú,  que  con  celo  pió  y  noble  saña 
El  seno  undoso  al  húmedo  Neptuno 
De  selvas  inquietas  has  poblado, 

Y  cuantos  en  tus  reinos  uno  á  uno 


1  Guando  en  la  época  de  este  poeta  basta  en  los 
teatros  se  bada  mofa  de  so  oscuridad,  y  para 
ponderar  la  lobreguea  de  una  nocbe  encapotada  se 
daeia: 

Eslá  hecho  nn  Góogora  el  cielo, 
|Us  oecar«  q«e  se  Uhro  *; 

polo  sfi  Nj.ii  .1  li  jiiiJCMMi  ifij  *ii  í''!  i  femó  Y  en  sus 
Sútedadt^^^m  oatnraímípte  hiiiliij.l ),  son  ininteli- 
glblpj,  «;ápfíciiiltt5Cñlo  Iji  ú] limas.  Sucedióle  á  Gón- 
«on  lo  qaft  f  túdos  los  grandes  mnovadores  qae 
£  'wRn  rfi«rt«m«íDt>;Laf3iita^Adelos  demás  hombres ; 
mus.  d«iraBtorei  eran  k^n  m'jntíos  cumo  intolerantes 
y  fanilj^os  soa  enlnsiaitjij.  Vafa  aquel  ángel  de 
WiieHu  eojrto  fcLiimentc  sa  lo  ha  llamado  en 
iHiertNff  díui*%  d»be  do  euando  cu  cuando  de  sí 
tan  gtaojABS  rt^spUndares^  qtir  la.  luz  de  los  otros 
fodíu  Dé  edi piaba  áú^ui  le  U  STiya,  y  solos  dos 
t  trtí  podían  ponerse  á  irradia  cou  ella,  y  con  di- 
fenltad  la  compífiUn,  iQuÍ¿a  en  efecto  de  ellos 
yodia  prtseniar  laaíor  liqtiPEi  de  imágenes,  mas 
Vuiedad  en  Lu  foruiis,  m.i^  ^^l^or  oa  el  color,  mas 
loKiúa  en  el  Millo,  mas  orígítuliJad  en  el  todo? 
L4  prinjijrt  (Jp  1-1  n  cincionea  ijiie  aquí  se  han 
puesto,  escrita  á  un  acontecimiento  barto  célebre 

*  Rojas  en  U  comedia  de  5tii  honor  no  hay  amú« 
tad :  Jornada  tercera. 
**  Por  don  Juan  de  Manrl  en  la  E$parÍo  poética. 


en  nuestra  historia,  es  toda  gnemn,  patriótica  y 

religiosa;  y  el  instinto  del  poeta  le  ha  hecho  es- 
parcir cierto  aire  de  eitrañeza  en  los  periodos  y 
un  no  sé  que  de  rudeza  en  los  sonidos,  que  ayudan 
mucho  á  su  robustez  y  cuadran  perfectamente  bien 
con  sa  argumento.  Otra  calidad  que  la  recomienda 
es  la  iavenoioa  seacila  y  sn  disposidon  arreglada 
y  conyeniente.  Porque  Góugora,  aunque  tan  li> 
cencioso  y  corrompido  en  su  estilo,  no  lo  era  tanto, 
ni  con  macho,  en  la  formadon  y  planta  que  daba 
á  sus  composiciones,  y  en  esta  parte  esencial  hay 
en  él  mas  tino  y  mas  jaicio  que  en  la  mayor  parle 
de  sos  émulos  y  de  sus  críticos.  Son  cinco  estai)- 
cias :  d  armamento,  el  Taticinio  de  la  TÍctoria,  y 
la  invectiTa  contra  los  enemigos  ocupan  \a^  tres 
primeras;  y  como  para  dar  alguna  oposición  y  va- 
riedad á  estos  objetos  y  si>ntLmientos,  el  poeta  pinta 
á  lo  lejos  en  la  sigaiente  el  poder  y  la  insolencia 
de  los  otomanos,  y  recomienda  en  la  última  la  ne- 
cesidad de  gnardar  una  parte  de  las  fuerzas  pre- 
paradas contra  la  Inglaterra,  para  defender  las 
costas  españoles  de  las  agresiones  de  aqudlos 
bárbaros:  por  manera  que  el  poema  concluye  con 
un  consejo  útil,  expresado  poéticamente,  é  inspi- 
rado al  escritor  por  su  enlusiasmo  y  cdo  nacional. 
En  cuanto  á  la  ejecución  siempre  ofrece  Góu- 
gora  que  reparar  aun  en  sus  composiciones  mas 
puras,  como  esta  lo  es.  Despoblar  Mas  y  poblar 


%u 


POCSIAS 


EmpoAan  lama,  contra  la  BretaRa 
Sin  perdonar  al  tiempo  has  enviado: 
En  número  de  todo  tan  sobrado 
Que  á  tanto  leño  el  húmedo  elemento 

Y  á  tanta  Tela  ea  poco  todo  el  viento, 
Fia  que  en  sangre  del  ingles  pirata 
Te&irá  de  escarlata 

So  color  verde  y  cano 
El  rico  de  ruinas  Océano : 

Y  aunque  de  lejos  con  rigor  traídas, 
liustrarA  tus  playas  y  tus  pnertos 
De  banderas  rompidas, 

De  naveadealroxadas,  de  hombres  muertos. 

¡O  ya  isla  católica  y  potente 
Templo  de  fe,  ya  templo  de  heregia, 
Campo  de  Marte,  escuela  de  Minerva, 
Digna  de  que  las  sienes  que  algún  dia 
Ornó  corona  real  de  oro  luciente 
Ciña  guirnalda  vil  de  estéril  yerba ; 
Madre  dichosa  y  obediente  sierva  * 

De  Arturos,  de  Eduardos  y  de  Enrieos, 
Ricos  de  fortaleza  y  de  fe  ricos ; 
Ahora  condenada  á  infamia  eterna 
Por  la  que  te  gobierna 
Con  la  roano  ocupada, 
Del  huso  en  ves,  del  cetro  y  de  la  espada  \ 
Muger  de  muchos  y  de  muchos  nuera  1 
¡  O  reina  torpe,  reina  no,  mas  loba 
Libidinosa  y  fiera, 
Fimnma  dal  eiel  su  le  tae  treccie  piovaí 

Tú  en  tanto  mira  allá  los  otomanos 
Las  Jonias  aguas,  que  el  Sicano  bebe. 
Sembrar  de  armados  árboles  y  entenas, 

Y  con  tirano  orgullo  en  tiempo  breve 
Domando  cuellos  y  ligando  manos, 

Y  sue  niLiiiüi;  hiriendo  las  íircníis, 
Despüblar  lalae  y  poblar  rodenas. 


Mas,  cuando  su  arrogancia  y  nuestro  ultraje 
No  encienda  en  ti  un  católico  coraje, 
Mira,  si  con  la  vista  tanto  vuelas, 
Entre  hinchadas  velas 
El  soberbio  estandarte, 
Que  á  los  cristianos  ojos^  no  sin  arte, 
Gomo  en  desprecio  de  la  cruz  sagrada. 
Mas  desenvuelve  mientras  mas  tremola. 
Entre  lunas  bordadas 
Del  caballo  feroz  la  crespa  cola. 
Fija  los  ojos  en  las  blancas  lunas  * 

Y  advierte  bien  ( en  tanto  que  tú  esperas 
Gloria  naval  de  las  brltanas  lides) 

No  se  calen  rayendo  tus  riberas, 

Y  pierdan  el  respeto  á  las  columnas. 
Llaves  tuyas  y  término  de  Alddes: 

Mas  si  con  la  importancia  el  tiempo  mides, 
Arma  tus  hijos,  vara  tus  galeras, 

Y  sobre  ios  castillos  y  leonea 
Que  ilustran  tus  pendones. 
Levanta  aquel  león  fiero 

Del  tribu  de  Judá,  que  honró  el  madero; 
Que  él  hará  que  tus  brazos  esforzados 
Llenen  el  mar  de  bárbaros  nadantes. 
Que  entreguen  ani.gadüfi 
Ai  fondo  ct  cuerpo,  al  agua  los  turbantes. 

Canción,  puea,  qui;  ya  aspirn 
A  trompa  militar  tul  tosca  lira, 
Después  me  oirm,  eI  Pcbo  no  me  engaña. 
El  carro  hela  lo  y  la  fihrasuda  zona, 
Cantar  de  nuastra  E^pafu 
Las  armas,  los  tríunros,  la  corona, 

CANCIÓN  II. 

De  la  Ilortíla  falda 
Que  hoy  de  perlas  bordó  ía  alba  luden  le. 


piiü-j  qti«  las  cadeoas  ni  real  ni  ñguni(iArii«ptf)  «e 

TF«rnf ,  dicEodm  cootn  tu  fe  irtoadu  ^ 
Empuñan  ttnu  euntfft  It  DKtsfla  ~ 
Ed  DtLfDero  4t  lodo  ua  ubnda.— 

Bftojí  no  sdii  Tersos ;  los  dof  p;Liiieroi  porqne  ais 
íímtn  b  áee^ntu^eiOD  |  tadimcia  de  tales,  Ú  úUimü 
porque  e»  uuavií  pmia. 

La  mPícU  ea  h  (ífíera  ftstaacU  da  aqnel  verío 
lUliina  roinAdo  de  da  eélebrc  soneto  dePelrarca, 
di'jdtce  ds  tod»  caDY^ciencia  j  gnslo  poético;  íú 
como  li  intecti^a  c^ntr»  la  reioa  Isabel  pun  todoi 
loi  J Imitas  de  ín  dfx encía.  Gongo»  podií  taller 
ijirBüdido  de  CtTTaDtcs  el  modo  de  caticleriiif 
fttfisdlA  princesi  tm^ilar,  tto  eiGuta  cierUmtnte 
da  Tldos  y  de  deíoclos,  ppro  doUd*  Ú  mismo 
tiompo  áa  calidades  Us  iqji  ^loáneotes  parí  el  go* 
f»e]*aadAloK  bombrcs:  d  í«ti<íiio  que  áu  elii  hac^ 
«I  gran  uDvftiadof  éa  h  EtpáAois  inglesa  es  h^rro 
tiltil  ciiTifi!)MPe  i  lA  Tpnhd  t  «oai<»  Umbral)  ma>  idJI- 


logo  y  limpiUco  coa  li  fiofnTid«t  j  bUürU  «pi- 
cola. 

Las  caaciones  fegimda^  caartí  y  qvinU  tif aen 
ttl  mérito  de  \)iu  juiciosa  dí^sicioit,  de  La  Kacl' 
lleí  j  ^Ticii  propias  del  gi^aejroi  }  de  aiua  cort «ac- 
ción át  esülü  y  lie  leii^iAjtí  (¡no  tío  íe  pfwuinjínü 
nunca  «u  el  autor  de  las  SQÍ¿áad¿s.  La  tercftm  silgo 
fasi  alta  de  laño  y  inas  «niBciota  «o  tu  dl^tíon. 
s«  T«caDJÍ«nda  m^icbo  p£>r  ti  noredad  dd  peiisa- 
■Qicmto  y  por  las  íelécci  eipresiünt^j;^  qae  híy  «i 
tslli.  Nnnca  se  ba  |jJntado  asi  ea  nuestra  po^^sM  Ía 
envidíi  d^l  amor  que  na  iiminu  rieudo  pobéid^i^ 
teRiLjmaiELeiite  por  otro  lo  qnt  aau,  y  al  ptso  cía» 
fic  aleJiA,  sn  penj^nmicnto  Tuda  fitras  j  pre^ciicta 
Í13.  átiMáis.  qtib  gocün  los  áot  tspúsó^.  La  íclu 
t'&tanrbt  qjud  e.^  la  mas  bella,  e^lá  desgracLsdatntiil« 
ticidda  ce  ti  tqud  fuego  hetitdú  quí  it  ew^f^a  - 
¡pero  como  tíb  levanta  despue.^! 

Dormid,  i^ue  el  dloi  ilido 

Iki  tvtüLrii  ilBiaj  tfueaa 

fon  ñ\  dfd»  ea  U  tioen  d«  füar^ii  el  sbüjíj. 

¡ttonald,  co0la  iinlll  4*  MmAñtÉ-i  ^übim^i 
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T^ldM  en  gnirnalda. 

Traslado  estos  Jazmines  á  tu  frente, 

Qae  piden,  con  ser  flores, 

Blanco  á  tu  seno  y  á  tu  boca  olores. 

Guarda  de  estos  Jasmines 
De  abejas  era  un  escuadrón  volante, 
Ronco  si  de  clarines^ 
Mas  de  puntas  armado  de  diamante; 
Plíselas  en  huida, 

Y  cada  flor  me  cuesta  una  herida. 
Mas,  Clorl,  que  he  tejido 

Jasmines  al  cabello  desatado, 

Y  mas  besos  te  pido 

Que  abejas  tuvo  el  escuadrón  armado: 

Lisonjas  son  iguales 

Serrir  yo  en  floree,  pagar  tú  en  panales. 

CANCIÓN  111. 

{Qué  de  envidiosos  montes  levantados, 
De  nieves  impedidos. 
Me  contienen  tus  dulces  ojos  bellos! 
¡  Qué  de  rios  del  hielo  tan  atados. 
Del  agua  tan  crecidos 
Me  defienden  el  ya  volver  á  vellos ! 
I Y  cuan  burlando  dellos 
El  noble  pensamiento 
Por  verte  pisa  plumas,  pisa  el  viento! 

Ni  las  tinieblas  de  ia  noche  oseara. 
Ni  los  hielos  perdona, 

Y  á  la  mayor  dificultad  engaña; 

No  hay  guardas  hoy  de  llave  tan  segura 

Que  nieguen  tu  persona, 

Que  no  desmienta  con  discreta  nuiña, 

Ni  emprenderá  haiafia 

Tu  esposo  cuando  lidie. 

Que  no  la  registre  él,  y  yo  no  envidie. 

Allá  vuelas,  lisonja  de  mis  penas; 
Que  con  igual  licencia 
Penetras  el  abismo,  el  cielo  escalas: 

Y  mientras  yo  te  aguardo  en  las  cadenas 
Desta  rabiosa  ausencia, 

Al  viento  agravian  tus  ligeras  alas; 

Ya  veo  que  te  calas 

Donde  bordada  tela 

Un  lecho  abriga,  y  mil  dulzores  cela. 

Tarde  batiste  la  envidiosa  pluma. 
Que  en  sabrosa  fatiga 
Vieras  muerta  la  voi,  suelto  el  cabello. 
La  blanca  hija  de  la  blanca  espuma, 
No  sé  si  en  brazos  diga 
De  un  fiero  Harte,  6  de  un  Adonis  bello. 

Y  anudada  á  su  cuello 
Podrás  verla  dormida, 

Y  él  casi  trasladadlo  á  nueva  vida. 
Desnuda  el  brazo,  el  pecho  descubierta, 

Entre  templada  nieve 

Evaporar  contempla  un  fuego  helado, 

Y  al  esposo  en  figura  casi  muerta 
Que  el  silencio  le  bebe 


Del  sueño,  con  sudor  solicitado 

Dormid,  que  el  dios  alado. 

De  vuestras  almas  dueño. 

Con  el  dedo  en  la  boca  os  guarda  el  sueño. 

Dormid,  copia  gentil  de  amantes  nobles  » 

En  los  dichosos  nudos 

Que  á  los  lazos  de  amor  os  dio  himeneo; 

Mientras  yo  desterrado,  de  estos  robles 

Y  peñascos  desnudos 

La  piedad  con  mis  lágrimas  grangeo: 

Coronad  el  deseo 

De  gloria,  en  recordando ; 

Sea  el  lecho  de  batallas  campo  blando. 

Canción,  di  al  pensamiento 
Que  corra  la  cortina, 

Y  vuelva  al  desdichado  que  camina. 

CANCIÓN  IV. 

Vuelas,  lotortolilla! 

Y  al  tierno  esposo  dejas 
En  soledad  y  quejas: 
Vuelves  después  gimiendo, 
Recibete  arrullando, 
Lasciva  tú^  si  él  blando; 
Dichosa  tú  mil  veces, 
Que  con  el  pico  haces 

Dulces  guerras  de  amor  y  dulces  paces. 

Testigo  fué  á  tu  amante 
Aquel  vestido  tronco 
De  algon  arrullo  ronco  c 
Testigo  también  tuyo 
Fué  aquel  tronco  vestido 
De  algún  dulce  gemido, 
Campo  fué  de  batalla, 

Y  tálamo  fué  luego: 

Árbol  que  tanto  fué,  perdone  el  fuego. 

Mi  piedad  una  á  una 
Contó,  aves  dichosas^ 
Vuestras  quejas  sabrosas : 
Mi  envidia  ciento  á  ciento 
Contó,  dichosas  aves, 
Vuestros  besos  suaves: 
Quien  besos  contó  y  quejas, 
Iaí  flores  cuente  á  mayo, 

Y  al  cielo  las  estrellas  rayo  á  rayo. 
Injuria  es  de  las  gentes 

Que  de  una  tortol  illa 
Amor  tenga  mancilla, 

Y  que  de  un  tierno  amante 
Escuche  sordo  el  ruego, 

Y  mire  el  daño  ciego : 
Al  fln  es  dios  alndo, 

Y  plumas  no  son  malas 

Para  Üsorijear  á  un  dios  con  alas. 

CANi:iON  V. 

Corcílla  temerosa. 
Cuando  sacudir  siento 
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POESUS 


Al  soberbio  Aquilón  con  fuerza  fiera 

La  yerde  selva  umbrosa, 

O  murmurar  corriente, 

Entre  la  yerba  corre  tan  ligera, 

Qne  al  Tiento  desafia 

Su  Toladora  planta  : 

Con  ligerexa  tanta 

Huyendo  va  de  mi  la  ninfa  mia, 

Encomendando  al  viento 

Sus  rubias  trenzas^  mi  cansado  acento. 

El  Tiento  delicado 
Hace  de  sus  cabellos 
Mil  crespos  nudos  por  la  blanca  espalda; 

Y  habiéndose  abrigado 
LasciTamente  en  ellos, 

A  luchar  baja  un  poco  con  la  falda, 

Donde  no  sin  decoro, 

Por  brújula,  aunque  brOTO, 

Muestra  la  blanca  niCTe 

Entre  los  laxos  del  coturno  de  oro : 

Y  asi  en  tantos  enojos. 

Si  trabajan  los  píés^  gozan  los  ojos. 

Yo^  pues,  ciego  y  turbado, 
Viéndola  como  mide 
Con  mas  ligeros  pies  el  Terde  llano, 
Que  del  arco  encorvado 
La  saeta  despide 
Del  parto  fiero  la  robusta  mano ; 

Y  Tiendo  que  en  mí  mengua 
Lo  que  á  ella  le  sobra, 
Pues  nucTas  fuerzas  cobra^ 
Apelo  de  los  pies  para  la  lengua, 

Y  en  alta  voz  le  digo : 

No  huyas,  ninfa,  pues  que  no  te  sigo. 

Enfrena^  o  Clori,  el  Tuelo, 
Pues  ves  que  el  rublo  Apolo 
Pone  ya  fin  á  su  carrera  ardiente : 
Ten  de  ti  mesma  duelo : 
Deponga  un  rato  sola 
El  honesto  sudor  tu  blanca  frente  : 
Bastante  muestra  has  dado 
De  cruel  y  ligera, 
Pues  en  tan  gran  carrera 


Tu  belliiimo  pié  nnnca  ka  i 

Estampa  en  el  arena, 

Ni  en  tu  pecho  cruel  mi  graTe  pena. 

Ejemplos  mil  al  títo 
De  ninfas  te  pondría. 
Si  ya  la  antigüedad  no  nos  eogafta. 
Por  cuyo  trato  esqulTO, 
Nuevos  conoce  hoy  dia 
Troncos  el  bosque,  y  piedras  la  montafia. 
Mas  sírvate  de  aviso 
En  tu  curso,  el  de  aquella. 
No  tan  cruda  ni  bella, 
A  quien  ya  sabes  que  el  pastor  de  Anfirisó, 
Con  pié  menos  ligero, 
La  siguió  ninfa,  y  la  alcanzó  madero. 

Quédate  aquí,  canción,  y  pon  suénelo 
Al  fugitivo  canto, 
Que  razón  es  parar  quien  eonló  tanto. 

SONETOS».- L 

La  dulce  boca  que  i  gustar  convida 
Un  litimor  entre  p<^rlas  destilado, 

Y  á  no  envidiar  aquel  lU^or  iauradOi 
Que  i\  Júpiter  minbtra  e\  faffon  de  ida  ^ 

Anwinte*,  no  toquéis,  ii  queréis  vida. 
Porque  entre  un  iübío  y  otro  calorado 
Amor  ^slk  de  lu  veneno  armado, 
Cual  entre  flor  y  flor  sierpe  eácondida. 

No  i)^  engañen  la»  rosají  que  á  la  Aurora 
DI  reía  que  aljofíiíadtts  y  olorosas 
Se  le  cayeron  del  purpúreo  ieno  i 

Man^ana^gon  de  Tántalo  y  narotas. 
Que  dc'ipucs  huyen  del  que  Incitan  hora 

Y  solo  del  Amor  queda  el  vcDeuo, 

n. 

Raya,  dorado  sol,  orna  y  colora 
Del  alto  monte  la  lozana  cumbre, 
Sigue  con  agradable  mansedumbre 
El  rojo  paso  de  la  blanca  Aurora; 

Suelta  las  riendas  á  Tavoniü  y  Flür«, 


i  El  primero  es  una  imitación  de  este  otro  de 
Torcnato  Tasso : 

QmI  Itbbro.  cbe  le  roM  han  eolorlto, 
MoUe  fl  iparge,  e  tumldetto  In  faore . 
Spinto  per  arte,  mi  cred'  lo,  d'  añore, 
Afareal  bacl  Intldloo  IdtUo. 

Amante  alenn  non  fla  coianto  ardite, 
Ch*  oal  apreaani,  ore  tra  flore  e  flore 
SI  f ta^uel  ang oe  ad  altoacarTl  II  core ; 
Qoel  fiero  Intento  lo  Tegglo,  e  Te  1'  addllo. 

lo,  oh'  altre  volle  ful  nelV  amoroae 
Insidie  eoUo,  or  ben  le  riconoaeo, 
E  le  discopro,  o  glorlneul,  a  toI. 

Qoaii  poml  di  Tántalo,  le  rose 
Fanal  aU*  Incontro  e  i*  allontano  pol ; 
Sol  resta  amor  cbe  splra  flamma  e  tosco. 

Dejada  aparte  la  venti^  que  la  invención  lleTa 


siempre  consigo,  y  considemdo  solimmtie  el  mr^rito 
de  la  fjecncion,  paréceme  quo  «¡n  lali^r  á  la  irve^ 
rencia  debida  al  gran  Torcaato,  íu?  |iíií?i5*  ífgürar 
que  aqni  le  Tence  sn  imitador  eu  ¿ej^iirídad  y  «s 
desahogo,  dotes  qne  no  snelen  ¿ifon)¡i.iliar,  I  mr^MH 
de  tener  mi  gran  talento,  í  liü  qne  ^  [miponcQ 
sí'gnir  las  huellas  de  otro,  rf>rao  Oíaffori  »  pro- 
ptiso  en  este  soneto. 

GeneralmeLte  hablando,  niiMtro  poda  aoK  iJit • 
tiníue  en  ellos,  ni  por  la  novedad  del  ohltto  t  d^ 
la  inlrncion,  ni  por  la  abunda pcii  o  norrio  ña  los 
pons.imientos,  ni  tampoco  [of  íh  Lti»trÍbíi€Íoiti  4 
artificio;  poro  se  ve  en  todüv^  y  i^irlii^'ipal! mente  «a 
el  sfifínndo  y  en  la  entrada  drl  tírrftff»,  cnmto 
pnoden  en  poesía  la  magia  y  TÍTicTdad  d-*  ins  f*- 
iorcf,  la  belleu  de  los  periixlos,  y  el  ki)afi>  de  Idt 
sonidos. 
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Y  osando,  ai  espatdr  ta  nuera  turtibre, 
Tq  generofo  ofleio  y  real  eostambréj 
El  mar  argenta  y  las  eampaflas  dora ; 

Para  qae  desta  yega  el  campo  raso 
Borde  saliendo  Flérida  de  flores : 
Mas,  si  no  hubiere  de  salir  acaso^ 

Ni  el  monte  rayes,  ornes,  ni  colores, 
NI  sigas  de  la  Aurora  el  rojo  paso, 
Ni  el  mar  argentes,  ni  los  campos  dores. 

IIL 


Rey  de  los  otros  rios  caudaloso. 
Que  en  fama  claro,  en  ondas  cristalino. 
Tosca  guirnalda  de  robusto  pino 
Ciñe  tu  frente  y  tu  cabello  undoso  i 

Pues  dejando  tu  nido  cayemoso 
De  Segura  en  el  monte  mas  yecino. 
Por  el  suelo  andaluz  tu  real  camino 
Tuerces  soberbio,  raudo  y  espumoso; 

A  mi,  que  de  tus  fértiles  orillas 
Piso,  aunque  ilustremente  enamorado, 
La  noble  arena  con  humilde  planta; 

Dime,  si  entre  las  rubias  pastorcillas 
HasYisto,  que  en  tus  aguas  se  han  mirado, 
Beldad  cual  la  de  Glori,  ó  gracia  tanta. 


IV. 


Hermoso  dueño  de  la  Tldá  mía, 
Mientras  se  dejan  yer  á  cualquier  hora, 
En  tus  mejillas  la  rosada  aurora, 
Febo  en  tns  i^os,  y  en  tu  frente  el  diat 

Mientras  que  con  gentildescortesia 
Mueye  el  viento  la  hebra  yoladora. 
Que  el  Arabia  en  sus  venas  atesora, 

Y  el  rico  Tajo  en  sus  arenas  cria ; 
Antes  que  de  la  edad  Febo  eclipsado, 

Y  el  claro  dia  vuelto  en  noche  oscura. 
Huya  la  Aurora  del  mortal  nublado) 

Y  antes  que  lo  que  hoy  es  rubio  tesoro 
Venza  á  la  blanca  nieve  en  áu  blancara ; 
Goza,  goza  el  color,  la  luz,  el  oro. 

ROMANCES  i.—L 

Famosos  son  eñ  las  ¿iñiías 
Los  moros  de  Canastel, 
Valentísimos  son  todos, 
Y  mas  que  todos  Hacen, 
El  Roldan  de  Berbería, 
El  que  se  ha  hecho  temer 
En  Oran  del  castellano, 


1  Ninguno  de  noartros  poetas  antíguoi  fraede 
diapnUr  i  Góogora  Ja  palma  en  este  géneio  nacio- 
nal, enriquecido  por  él  con  todaa  las  galas  dd  inge- 
nio y  de  la  fantasía.  Paia  los  demás  escritores  esUs 
composiciones  eran  nnos  jngaetes  en  qne  se  ejer- 
eitaban  como  por  condescender  con  el  gusto  del 
pueblo,  7  no  empleaban  en  ellas  mas  qne  la  mínima 
parte  de  sn  faena.  6óngora«  qae  conocía  tal  vez 
m^or  qne  otro  algnno  el  partido  que  podía  sacarse 
de  esta  poesía  vulgar,  y  qne  por  instinto  era  lle- 
vado á  ella,  empleaba  en  los  romanees  todas  Us 
faenas  qae  tenia,  y  estaa  fuerxas  eran  gratfdei.  Así 
es  qoe  no  hay  belleza  poética,  no  hay  gracia,  no 
hay  elegancia  qne  no  haya  prodigado  en  los  snyos, 
ssgon  la  variedad  de  tono  y  estilo  qne  sas  diferentes 
objetos  feqneriin,  con  nna  prof nsion  y  ana  felicidad 
qne  asombran  y  encantan  i  un  tiempo.  Obeéivese 
eoa  qoé  lesania  y  brioettin  pintadas  las  costumbres 
caballerescas  y  moriscas  en  los  romances  líricos; 
foé  frescura  y  lason  domina  en  los  pastoriles; 
iaánta  gracia  y  soltara  en  sos  romances  cortos  y 
jeeosos ;  y  en  estos  con  qoé  osadía  se  ha  atrevido  á 
■flwlar  él  tono  y  color  de  nn  estilo  noble  y  serio 
coa  la  borla  y  la  sitira,  sin  qoe  se  contradigan  y 
otedan.  £1  talento  en  todos  es  el  mismo,  pero 
á  pincel  es  diverso,  y  si  no  siempre  puro,  por 
donde  qoiera  es  rico  y  brillante,  como  los  celages 
qne  ei  antor  veia,  y  los  campos  por  donde  an- 


Hd  se  ereyen  por  cierto  qne  eran  de  nn  escritor 
tan  disfiunado  estos  versos  del  primer  romance ; 
ejemplo  de  on  estilo  sobrio  y  severo,  donde  la 
diction  toma  sn  color  conveniente  de  «nos  pocos 
epítetos  juiciosamente  colocados. 


T  de  la  real  eabeu 
Y  de  la  Mpanfo«o  piel 
Ornar  de  sa  inorara  mora 
La  rHpetada  pared. 

¿Se  quiere  ver  el  movimiento  precipitado  y  pI 
alboroto  con  qne  se  extiende  nna  alarma?  Léase  en 
el  segando  aquel  pasage 

One  los  rsyos  éb  la  lana 

Deicobrieroa  las  adar^s. 

Las  adarfrai  átisároii 

A  lai  modas  «talayas, 

Laa  atalayas  los  Me^oi . 

Loa  ruegos  á  las  campanas 

T  ellas  al  enamorado 

Qoe  en  los  brazos  de  sn  dtma,  Ole. 

Be  expresiones  de  cortesanía  y  discrrcion  caballorcsca , 
de  galantería  delicada  y  aim  de  sentimirato  y  leroii. 
ra  esté  Heno  el  romance  tercero,  y  seria  necesario 
copiarle  casi  todo,  si  se  hubiesen  de  citar  ejemplos 
de  estas  calidades  diferentes. 

No  hay  nadie  que  no  conciba  la  fnerza,  la  pro- 
piedad y  la  viveza  que  hay  en  aqnélla  pintora  del 
forzado: 

Amarrado  al  doro  baaoo 
De  usa  talara  tnrqnesea. 
Ambas  naooa  en  el  reoao, 
Ambos  ojos  en  la  Uerra, 
Un  forzado  de  Drafot 
En  la  playa  de  Marbella 
Se  qnajal»  al  ronco  son 
Del  remo  y  de  la  cadena. 

Introdnccioii  diversa,  aonque  ignalmente  bella 
por  sn  biiarría  y  elegancfa  la  del  otro  romanee : 
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Bo  Ceuta  4el  portngaes. 
Tan  diclioio  foera  el  moro, 
Gaan  dichoso  podri  ler, 
Si  le  buUra  el  adarga 
Contra  ana  flecha  cruel, 
Que  de  un  arco  de  rigor 
Con  un  harpon  de  desden 
Le  despidió  Belerifa, 
U  hija  de  Ali  Mul^ey. 
Atento  á  sus  demasías 
En  amar  y  aborrecer, 
Quiso  el  niño  dios  Tendadó 


Ser  testigo  y  aer  jttet. 
Miraba  al  fiero  africano 
Rendido  mas  de  una  yes 
A  una  esperanxa  traidora 

Y  á  un  desengaño  fiel : 

Ya  rindiendo  á  su  enemiga, 

Y  entregándole  á  merced 
Las  llaves  del  albedrío. 
Los  pendones  de  la  fe. 
Mirábalo  en  los  ramblares, 
Ora  á  caballo,  ora  á  pié. 
Rendir  al  fiero  animal 


Ko  como  prtiodá  cinlLii 
En  rcbenH  da  id  (i^dr*, 
%\no  cornil  H  ctIéti 
El  airjor  dv  loi  íbIudiii, 

SeolJiíiifJitíi  eleglica,  qolor  poétim  y  gncU  per- 
fKUmeDte  meiclido»; 

Ti  DO  {HnJiTDri.  crusl» 
Deipaet  que  a  mj  m«  iierilin*», 

Kt  d«  tu  dIetiDAo  altHfrf  U9 
Lu  DDitléipíliadet  iL»L«ii 
Lof  deipüjni  df  tai  llcnt 
0<M  como  a  dJ  mucrle  dliie- 

lngeDíoñd^d  y  propi^dtd  de  imág^^n  y  de  alu- 
sión tn  aquellos  wtnoí  «>bre  el  n^l  y  U  dama  d« 
JUhIo; 

El  que  ikhí  por  nmttíi 
II  D«  burNda  Mt«u, 

Oü«  unltu  y  de4up«raii. 
Coma  bliD  ■qD«llá  Tacil 

D«  Cüfl  TOl  DD  SVlEDflltla  i 

Purque  Amor,  que  ei  «f «  y  nJiio, 
M  DO  lo  fflftlAfl,  vuela. 

Iií>  Uaneit,  en  fin,  de  cnneisioi^  y  nni  eiaetitud 
que  pudiera  llamarse  matemiüca,  sL  cupiera  esta 
denominación  fu  poesía,  poco*  paaagea  se  b^líarán 
en  la  cijitdliaa  igualas  Í  esledo  la  jüTocÜTa  contra 
el  amor : 

Anadom  dfidlcbaüoi 
Uoe  feguia  laUlcia  i»\, 
pccLdai«.  i  qué  buent  tu\t. 
Pudrí»  de  uti  cEe^u  juiear^ 
ilo  un  pijiro  qtté  nrmeía, 
Qiiv  eAp«rApi«  ae  ud  rapii,, 
Qné  pjy\nri\'m  ilc  un  dmiudo, 

[i«nn  i  1  rt tjo  ijue  piedad  T 

i>lort4  UnniAhii  li  1i  n^nn, 
A  1t  rQrcft    kkt»erUd, 

niel  üuire  al  icnarirG  ankttr. 
Pfidcjptíi  al  Hit,  bita  ■!  mil. 

PodrJa  tambfft)  dUrt«  ci^mo  ejenipUf  aobr«sa^ 
liemAd«  atmcidancia  y  lojaiik  1*  li'lUüiiiii  dc^Lrip- 
cion  del  romüniíc  de  Angelici  y  M^loro,  ^a^  va 
e^t¿  cttddu  en  U  InL'oducbicín,  y  uu  hay  \}4ti  c|üti 


«píliflo  aqTii.  Esté  f5  sin  duda  el  m^nr  ront,i  jtj^ 
de  Gángora.  y  no  sé  !íi  dipa  Umbien  (¡ue  de  nii^sJn 
poojia  antigria.  No  porqu^i  no  haya  en  él  i g nales 
f  mn  mayores  defecto»  qan  en  cdalqaíera  otro  d? 
este  autor.  Alli  f  s  di^nde  ae  iabra  H  diaPtasie  áf 
Ctttútf  Cún  Jd  ssñgrt  mHe  dt  M<doro;  alli  e&iá  U 
/it^aíí  wifli  mridít  futre  duke^  esúorpwtut;  allí  una 
labrador^  aco^Ke  en  üu  cahafia  mk  asi  tfiw  ron  éSh 
atítrnt,  ¡f  una  cifffa  cm  éúi  íeíf,»;  allí  en  fln  e^li 
aquella  cflpb  impertinente:  y  ptieril 

1^1  plA  calu  en  Inri  da  aro 
l*er(|ai  li  ttlet*  h  loca. 
T  DO  t«  Tara  por  ptí* 
Li  bermoiiara  del  ortM  * 

que  ie  lia  suprimido  en  el  leito,  para  no  oaUop^ar 
coíi  elli  el  DLai  belb  pasage  de  la  eo  tu  posición.  Peffl 
e^^toi  defectOüf  snponiéndolai  todo  lo  graudea  qnn 
&e  quiera,  son  tan  poc^  eseuclale^eaella,  qite  ewt 
una  rayji  de  ÜTita  que  íp  Le»  fcbe  luiCÚDa  etáu 
desvanecidos  Ion  luaa,  sin  ifue  el  lodo  da  U  obra^ 
ni  parte  ninguna  padeica  por  «u  falta.  ¡T  con  ^v¿ 
raudal  tan  copioso  de  belLoas  y  de  primores  oo  evUn 
ademas  c  oa>  pensad  os !  [Qué  ánimo  ad  reñste  £ 
aquella  uiucbednmbre  de  imlg^nei  tan  felice*  | 
Lan  naloraLesij  á  aque]  TÍgor  de  eipresion}  i  ^^t- 
\h  eSpgancja  y  biíarri*.  ile  lerauB»  A  aquella  ple- 
nitud de  nú  tueros  y  dt' sonidos!  Precia©  es  ¿er  eoiih 
ra[Ji4  nle  ims^nslble  í  loií^tractitoidé  la  itnaginaci<nci 
y  de  la  aruiouía  piira  negarse  á  la  exaltación  drl 
poeta,  y  iío  cancnrrír  con  él  y  coa  U  natnratfia 
toda  á  aplaTidif  y  ^oleinnlut  la  dlchi  de  loa  dof^ 
anuates  en  aquel  deticioso  dei^ierio.  Yo  á  lo  menn* 
no  be  visto  nunca  letr  en  pdbiico  este  bello  ro- 
mance sin  que  al  llegar  á  im  eco»  que  llerin  de 
valle  ^  r»|le  el  nombrede  Angálici,  no  ^rorumpui 
todos  los  oyentes  en  nna  eiclamacion  de  pbc^r;  no 
dejando  en  Mt  ánimo  oiro  «pnlimíeAto  que  el  de 
goxar  y  admirar.  ^\bora  bien,  ser  poeta  rs  tener 
este  podiT,  ps  protlncir  efte  efecto;  j  diei  to- 
Iiínieafs  de  versos  zamo  los  qiie  han  BscrLlo  Atte- 
niidoro,  nioa,  Hptolledo  y  lot  poetan  pteccplitta» 
qTkti  baa  tenida  de^puef  de  ellosi  no  dan  tanto  de- 
n  cbo  á  ado rilarse  de  i'«>te  noubco  coma  da  e^  corta 
d^ícrlpcíoa  il  CiiiDe  cordobés  pan  af^llidar^  tal. 
¿Qnó  ini[iDrta  que  en  t^úús  íUos  no  taya  Unt^ 
deftfftfis  {{ue  adrerltr?  Taíiipo^-o  preHotan  beUemi 
que  Riubeleseoí  y  por  ci^u&igutfnte  in^ípidjc^t  y 
Jrioü  no  e^tau  i'^i^criios  eu  el  libro  de  U,  Tida«  drJ 
mi&mo  modo  que  ti  gu»to  k  nirgan  á  U  ei^iinta- 
ciíju. 
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De  las  olraB  floras  rey. 

Y  de  la  real  cabeza 

Y  de  la  espantoaa  piel 
Ornar  de  su  ingrata  mora 
La  respetada  pared. 
MirélMao  el  mas  galán 
De  coantos  África  ve, 
En  serTlelo  de  su  dama 
Vestir  morlaeo  alquicel. 
Sobre  ana  yegua  morcilla 
Tan  extrema  en  el  correr, 
Que  no  logran  las  arenas 
Las  estampas  de  sus  plés  : 
Admirablemente  ornada 
De  un  brafo  y  rico  jaes 
(Obra  al  fln  en  todo  digna 
De  artífice  cordobés) 
Solicitar  los  balcones. 
Donde  se  anida  su  bien^ 
Comenzando  en  armonía 

Y  feneciendo  en  tropel. 

No  le  dio  al  hijo  de  Venus 
El  moro  poco  placer; 

Y  detestando  el  rigor 
Que  se  ufana  conira  él. 
Miraba  á  la  bella  mora, 
Salteada  en  su  vergel 

De  nn  cuidado  que  es  amor, 
Aunque  no  sabe  quien  es. 
Ya  en  el  oro  del  cabello 
Engastando  algún  claYel, 
Ya  á  las  lisonjas  del  agua 
Corriendo  con  vana  sed. 
De  pechos  sobre  un  estanque, 
Hacen  que  á  ratos  estén 
Bebiendo  sus  dulces  ojos 
Su  hermoso  parecer. 
Admiradas  sus  cautivas 
Del  cuidado  en  que  la  ven, 
Risueña  le  dijo  una, 

Y  aun  maliciosa  también : 
Así  quiera  Dios,  señora. 
Que  alegre  yo  vuelva  á  ver 
Las  generosas  almenas 

De  los  muros  de  Jeres, 
Como  esa  curiosidad 
Es  cuna  (i  mi  parecer), 
De  un  amor  recién  nacido. 
Que  volará  antes  de  un  mes. 
Sembró  de  purpureas  rosas 
La  vergüenza  aquella  tes 
Que  ya  fué  de  blancos  lirios, 
Sin  sabella  responder. 
Comenzó  en  esto  Cupido 
A  disparar  y  ñ  tender 
La  mas  que  mortal  saeta. 
La  mas  que  nudosa  red. 

Y  comenzó  Belerifa 

Hacer  contra  amor  después     « 
Lo  que  contra  el  rublo  sol 


La  nieve  suele  hacer. 

II. 

Servia  en  Oran  al  rey 
Un  español  con  dos  lanzas, 

Y  con  el  alma  y  la  vida 
A  una  gallarda  africana. 
Tan  noble  como  hermosa, 
Tan  amante  como  amada. 
Con  quien  estaba  una  noche 
Cuando  tocaron  alarma. 
Trecientos  senetes  eran 
Deste  rebato  la  causa. 

Que  los  rayos  de  la  luna 
Descubrieron  las  adargas. 
Las  adargas  avisaron 
A  las  mudas  atalayas. 
Las  atalayas  loa  fuegos. 
Los  fuegos  á  las  campanas^ 

Y  ellas  al  enamorado 

Que  en  los  brazos  de  sa  dama 
Oyó  el  militar  estruendo 
De  las  trompas  y  las  ci^as. 
Espuelas  de  honor  le  pican, 

Y  freno  de  amor  le  para, 
No  salir  es  cobardía. 
Ingratitud  es  dejalla. 
Del  cuello  pendiente  ella 
Viéndole  tomar  la  espada 
Con  lágrimas  y  suspiros 
Le  dice  aquestas  palabras: 
Salid  al  campo,  señor. 
Bañen  mis  ojos  la  cama. 
Que  ella  me  será  también 
Sin  vos  campo  de  batalla. 
Vestios  y  sa! id  apriesa. 
Que  el  general  os  aguarda, 
Yo  08  hago  á  vos  mucha  sobra 

Y  vos  á  él  mucha  falta. 
Bien  podéis  salir  desnudo, 
Pues  mi  llanto  no  os  ablanda. 
Que  tenéis  de  acero  el  pecho 

Y  no  habéis  menester  armas. 
Viendo  el  español  brioso 
Cuanto  le  detiene  y  habla. 
Le  dice  asi :  mi  señora. 
Tan  dulce  como  enojada. 
Porque  con  honra  y  amor 

Yo  me  quede,  cumpla  y  vaya; 
Vaya  á  los  moros  el  cuerpo, 

Y  quede  con  vos  el  alma ; 
Concededme,  dueño  mió. 
Licencia  para  que  salga 

Al  rebato  en  vuestro  nombre, 

Y  en  vuestro  nombre  combata. 

111. 
Entro  los  sueltos  caballos 
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De  los  veDcIdos  tenetes 
Que  por  el  campo  buscaban 
Entre  la  sangre  lo  Terde, 
Aquel  español  de  Oran 
Un  suelto  caballo  prende, 
Por  sos  relinchos  losano 

Y  por  sus  cernejas  fuerte, 
Para  que  lo  lleve  á  él, 

Y  un  moro  cautivo  lleve 
Que  es  uno  que  ha  cautivado 
Capitán  de  cien  zenetes. 

En  el  ligero  caballo 
Suben  ambos,  y  él  parece 
De  cuatro  espuelas  herido, 
Que  cuatro  vientos  le  mueven. 
Triste  camina  el  alarbe, 

Y  lo  mas  bigo  que  puede, 
Ardientes  suspiros  lanza 

Y  amargas  lágrimas  vierte. 
Admirado  el  español 

De  ver  cada  ves  que  vuelve 
Que  tan  tiernamente  llore 
Quien  tan  duramente  hiere. 
Con  raxooes  le  pregunta 
Comedidas  y  corteses 
De  sus  suspiros  la  causa, 
Si  la  causa  lo  consiente. 
El  cautivo  como  tal. 
Sin  escusarlo  obedece, 

Y  á  su  piadosa  demanda 
Salisface  desta  suerte  : 
Valiente  eres,  capitán, 

Y  cortés  como  valiente; 
Por  tu  espada  y  por  tu  trato 
Me  has  cautivado  dos  veces. 
Preguntado  me  has  la  causa 
De  mis  suspiros  ardientes, 

Y  débote  la  respuesta 

Por  quien  soy  y  por  quien  eres. 
Yo  nací  en  Geives  el  año 
Que  os  perdisteis  en  los  Geives, 
De  nna  berberisca  noble 

Y  de  un  torco  matasiete. 
En  Tremccen  me  crié 

Con  mi  madre  y  mis  parientes 
Después  que  murió  mi  padre 
Corsario  de  tres  bajeles. 
Junto  á  mi  casa  vivia, 
Porque  mas  cerca  muriese, 
Una  dama  del  Hnage 
De  los  nobles  Me lloneses, 
Extremo  de  las  hermotas, 
Cuando  no  de  las  crueles, 
Hija  al  fin  destas  arenas 
Engendradoras  de  sierpes. 
Era  tal  su  hermosura, 
Que  se  hallarán  claveles 
Mas  ciertos  en  suj  dos  labios, 
Que  en  los  dos  floridos  meses. 
Cada  ves  que  la  miraba 


Salla  el  aol  por  so  frente 
De  Untos  rayos  vestido. 
Cuantos  cabellos  contiene. 
Mas  ya  la  rason  sujeta. 
Con  palabras  me  requiere 
Que  su  crueldad  le  perdone, 

Y  de  su  beldad  me  aeoerde. 
Juntos  asi  nos  eriamos, 

Y  Amor*  en  noettras  nifleess 
Hirió  nuestros  oeraiones 
Con  harpones  diferentes. 
Labró  el  oro  en  mis  entraftaa 
Dulces  lasos,  tiernas  redes, 
Mientras  el  plomo  en  las  toyáa 
Liluíia'^.^  >■  1."!'. 3.^.l.^..=■- 
EBta,  cspafío!,  es  la  causa 
Que  á  llanto  pudo  moverme  : 
Mira  Bi  es  raion  qm  llore 
Tantos  males  JuntaíneDlo. 
ConrooTído  el  capitán 

De  laá  lágrimas  qne  vierte  ^ 
í*arando  el  veloi  rabaUo  . 
Que  paren  éu»  mates  quiere* 
Gallardo  moro,  le  dmc, 
Si  adoran  f  como  réfleres, 

Y  Si,  como  dines,  urnas, 
Dithosumenle  imdeceB. 
¿Qtilán  pudiera  Imtglfiar 
Viendo  tu»  golpes  crueles, 
Que  cupiera  alma  Un  tierna 
En  peeho  tan  ^luro  y  fuerte  f 
Si  eres  del  Amar  raatívoj 
Desde  aquí  puede»  volverle, 
Qne  mo  perfirAn  por  voto 

1.0  qui^  enteudí  que  era  miertG. 

Y  no  quiero  por  resrste 
Que  tu  dnTUii  tno  presente 
ti\  i¡í%  alfombrHi  mas  finas 
ríJ  bfl  ^rana»  ms»  alegres» 
And;i  con  Dios,  sufre  y  ama, 

Y  ?lvirás  si  lo  bicieres. 

Can  tal  que,  cuando  ia  veas. 
Pido  que  de  mi  le  acuerdeSi 
Apeóse  déJ  es  bailo  I 

Y  el  nioro  tras  é\  dt^icnde^ 

Y  por  el  auéio  postrado 
üi  boca  á  sus  |viés  ofrece. 
Vivas  m\  añoí,  le  dka^ 
Noble  capiían  valiente, 
Que  pana^  mñs,  cnti  lihrifmft 
Que  ^onasie  con  prcnttefmé, 
Alá  a^  quífdc  cotjIIro, 

Y  te  dé  vlclona  sicmprfs 
Para  que  extienda*  tu  fama 
Cun  lief^hfi»  tan  lí.ftlente*, 
Ajjctias  vi  de  Iroenda 

La  dureza  de  e^ta  sierpe, 
Cuandit  til  uieeáuthasie : 
Mira  %\  i^  bien  qae  itmente. 
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Aqui  entre  la  verde  juncia 
Quiero,  eomo  el  blaneo  ctsne 
Que,  enyoelta  en  dulee  arnoniá, 
La  dulce  Tida  despide, 
Despedir  mi  yida  amarga 
Envuelta  en  endedias  tristes» 

Y  qaerellanne  de  aquella, 
Tan  hermosa  eomo  libre. 
Descanse  entre  tanto  el  areo 
De  la  cnerda  qne  le  aflige, 

Y  pendiente  de  sos  ramas 
Orne  esta  planta  de  Alcides, 
Mientras  yo  á  la  tortolilla, 
Qne  sobre  aquel  olmo  gime, 
Le  hurto  todo  el  silencio 
Que  para  sus  quejas  pide. 
Bellísima  casadora, 

Mas  fiera  qne  las  qne  signes 
Por  los  bosques ;  cruel  verdugo 
De  mis  años  infelices. 
Tan  grandes  son  tus  extremos 
De  hermosa  y  de  terrible, 
Que  están  los  montes  en  dnda. 
Si  eres  diosa  ó  eres  tigre. 
Preciaste  de  tan  soberbia 
Contra  quien  es  tan  humlldOi 
Que  considerados  bien 
Todos  los  monteros  dicen, 
Que  los  dos  nos  parecemos 
Al  roble  que  mas  resiste 
Los  soplos  del  viento  airado. 
Tú  en-ser  dura,  yo  en  ser  Arme. 
En  esto  solo  eres  roble, 

Y  en  lo  demás  flaca  mimbre 
No  solo  á  los  recios  vientos. 
Mas  á  los  aires  sutiles. 

Ya  no  persigues,  cruel, 
Después  que  á  mi  me  persignes, 
A  los  ciervos  voladores 
Niá  los  fieros  jabalíes; 
Ni  de  tu  dichoso  albergue 
Las  nobles  paredes  visten 
Los  despojos  de  las  fieras, 
Que  eomo  á  mi  muerte  diste. 
No  porque  no  gustes  dello, 
Sino  porque  no  te  obligue 
El  encontrarme  en  la  caza^ 
A  que  siquiera  me  mires. 
Los  monteros  te  suspiran 
Por  todos  estos  confines, 

Y  el  mismo  monte  se  agravia 
De  que  tus  pies  no  le  pisen. 
Haz  tu  gusto,  que  yo  quiero 
Dejar  (puesdello  te  sirves) 

El  espíritu  cansado 
Que  mis  flacos  miembros  rige. 
Conseguiremos  en  esto 
Ambos  á  doe  nuestros  fines, 


Tú  el  de  croel  en  d^arme, 
Yo  el  de  leal  en  morirme. 
Tú,  rey  de  los  otros  ríos, 
Que  de  las  sierras  sublimes 
De  Segura  al  Océano 
El  fértil  terreno  mides ; 
Pues  en  tu  dichoso  seno 
Tantas  lágrimas  recibes 
De  mis  ojos,  que  en  el  mar 
Entran  dos  Guadalqnivlres, 
Ruégete  que  sn  crueldad 

Y  mi  firmeza  publiques 
Por  todo  el  húmido  reino 

De  la  gran  madre  de  Aquiles. 
Porque  no  solo  en  las  selvas, 
Mas  los  qne  en  las  aguas  viven 
Conozcan  quien  es  Daliso, 

Y  quien  es  la  ingrata  Nise. 


Aquel  rayo  de  la  guerra, 
Alférez  mayor  del  reino. 
Tan  galán  como  valiente, 

Y  tan  noble  como  fiero ; 
De  los  mozos  envidiado, 

Y  admirado  de  los  viejos, 

Y  de  los  niños  y  el  vulgo 
Señalado  con  el  dedo; 

El  querido  de  las  damas 
Por  cortesano  y  discreto, 
Hijo  hasta  allí  regalado 
De  la  fortuna  y  el  tiempo; 
El  que  vistió  las  mezquitas 
De  venturosos  troreos. 
El  que  pobló  las  mazmorras 
De  cristianos  caballeros ; 
El  que  dos  veces  armado 
Mas  de  valor  que  de  acero, 
A  su  patria  libertó 
De  dos  peligrosos  cercos ; 
El  gallarilo  Abenzulema 
Sale  á  cumplir  el  destierro 
A  que  le  condena  el  rey, 
O  el  amor,  que  es  lo  mas  cierto. 
Servia  á  una  mora  el  moro 
Por  quien  el  rey  anda  muerto, 
En  todo  extremo  hermosa 

Y  discreta  en  todo  extremo. 
Díóle  unas  flores  la  dama 
Que  para  él  flores  fueron, 

Y  para  el  zeloso  rey 
Yerbas  de  mortal  veneno, 
Pues  de  la  yerba  tocado 
Lo  manda  desterrar  luego, 
Culpando  su  lealtad. 
Para  disculpar  sus  zelos. 
Sale,  pues,  el  fuerte  moro 
Sobre  un  caballo  overo, 
Que  á  Guadalquivir  el  agn» 
Le  bebió  y  le  pació  el  heno. 
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Con  an  hermoM  Jan, 
Riet  labor  de  Marraaeot, 
Lu  pleui  de  fllígraDa, 
La  mochila  de  oro  y  negro. 

Tan  gallardo  iba  el  oaballo 

Qae  en  grave  y  alroeo  huello 

Con  ambas  manoa  media 

Lo  que  hay  de  la  dncha  al  suelo. 

Sobre  la  marlota  negra 

Un  blanco  albornos  se  ha  puesto 

Por  Tesiirse  los  colores 

De  su  Inocencia  y  su  daelo. 

Bordó  mil  hierros  de  lanías 

Por  el  capellar,  y  en  medio 

En  arábigo  una  letra. 

Que  dice  EmIos  san  mU  hintoi^ 

Bonete  lleya  turquí 

Derribado  al  lado  ixqulerdo, 

Y  sobre  él  tres  plomas  presas 
De  un  precioso  camafeo. 

No  quiso  salir  sin  plumas. 
Porque  vuelen  sus  deseos. 
Si  quien  le  quita  la  tierra 
También  no  le  quita  el  viento. 
No  lleva  mas  de  un  alfange 
Que  le  dló  el  rey  de  Toledo, 
Porque  para  un  enemigo, 
£l  le  basta  y  su  derecho. 
De  esta  suerte  sale  el  moro 
Con  animoso  denuedo, 
En  medio  de  los  alcaides 
De  Arjona  y  de  Marmolejo. 
Caballeros  le  acompaiian, 

Y  le  sigue  todo  el  pueblo, 

Y  las  damas  por  do  pasa 
Se  asoman  llorando  á  verlo. 
Lágrimas  vierten  ahora 

De  sus  tristes  ojos  helios 
Las  que  desde  sus  balcones 
Aguas  de  olor  le  vertieron. 
La  bellísima  Balaja, 
Que  llorona  en  su  aposento 
Las  sinrazones  del  r<*y 
Le  pagaban  sus  cabellos ; 
Como  tanto  estruendo  oyó 
A  un  balcón  salió  corriendo, 

Y  enmudecida  le  dijo, 
Dando  voces  con  silencio: 

«  Vete  en  paz,  que  no  vas  solo, 

Y  en  tu  ausencia  ten  consuelo ; 
Que  quien  te  echa  de  Jaén 

No  te  echará  de  mi  pecho.  » 
Él  con  el  mirar  responde: 
«  Yo  me  voy,  y  no  te  dejo ; 
De  los  agravios  del  rey 
Para  tu  ílrmeza  apelo.  » 
En  esto  pasó  la  calle, 
Los  ojos  atrás  volviendo 
Cien  mil  veces,  y  de  Andújar 
Tomó  ci  ramiito  derecho. 
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Ciego,  que  apuntas  y  aliñas, 
Cadaeo  dios  y  rapas. 
Vendado  que  me  has  vendido 

Y  niño  mayor  de  edad « 
Por  el  alma  de  ta  madre. 
Que  murió,  siendo  inmortal. 
De  envidia  de  mi  señora, 
Que  no  me  persigas  mas: 
D^am9  en  puf,  amor  lirono, 
D^ame  sn  paf. 

Baste  el  tiempo  mal  gastado 
Que  he  seguido  á  mi  peaai 
Tus  Inquietas  banderas, 
Foragldo  capitán. 
Perdóname,  amor,  aqni. 
Pues  yo  te  perdono  allá 
Cuatro  escudos  de  paciencia. 
Diez  de  ventaja  en  amar. 
Amadores  desdichados. 
Que  seguis  milicia  tal. 
Decidme,  ¿qué  buena  guia 
Podéis  de  un  ciego  sacar? 
¿De  un  pájaro  qué  firmeza? 
¿Qué  esperanza  de  un  rapas? 
¿Qué  galardón  de  un  desnudo? 
¿  De  un  tirano  qué  piedad  ? 
Déjame  en  pax,  ele. 

Diez  años  desperdicié 
Los  mejores  de  mi  edad. 
En  ser  labrador  de  amor 
A  costa  de  mi  caudal. 
(Como  aré,  sembré,  cogí! 
Aré  un  alterado  mar. 
Sembró  en  estéril  arena, 
Gogi  vergüenza  y  atan. 
Déjame  en  pax,  etc. 

Una  torre  fabriqué 
Del  viento  en  la  vanidad. 
Mayor  que  la  de  Nembrot, 

Y  de  confusión  igual. 
Gloria  llamaba  á  la  pena, 
A  la  cárcel  libertad. 

Miel  dulce  al  amargo  acíbar. 
Principio  al  fin,  bien  al  mal: 
Déjame  en  pax,  amor  tirano^ 
Déjame  en  pos. 

Vil. 

AKC1¿LICA  Y  HBDORO. 

En  un  pastoral  albergue. 
Que  la  guerra  entre  unos  robles 
Lo  drjó  por  eícondldu , 
O  'o  penlunó  por  pobre ; 
Do  la  pai  vislc  pellico , 

Y  conduce  entre  pastores 
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Ovejas  del  monte  al  llano, 

Y  cabras  de  llano  al  monte; 
Mal  herido,  7  bien  curado 
Se  alberga  un  dichoso  JÓTon, 
Que  sin  cla?ar1e  amor  flecha 
Le  coronó  de  favores. 

Las  venas  con  poca  sangre, 
Los  ojos  con  mucha  noche , 
Lo  halló  en  el  campo  aquella 
Vida  y  muerte  de  los  hombres. 
Dd  palafrén  se  derriba^ 
No  porque  al  moro  conoce, 
Sino  por  ver  que  la  yerba 
Tanta  sangre  paga  en  flores. 
Limpíale  el  rostro,  y  la  mano 
Siente  al  amor  que  se  esconde 
Tras  las  rosas^  que  la  muerte 
Ya  violando  sos  colores. 
Escondióse  tras  las  rosas, 
Porque  labren  sus  harpones 
El  diamante  del  Catay 
Con  aquella  sangre  noble. 
Ya  le  regala  los  ojos. 
Ya  le  entra  sin  ver  por  donde 
Una  piedad  mal  nacida, 
Entre  dulces  escorpionps; 
Ya  es  herido  el  pedernal. 
Ya  despide  al  primer  golpe 
Centellas  de  agua:  ló  piedad. 
Hija  de  padres  traidores  1 
Yerbas  le  aplica  á  sus  llagas, 
Que  si  no  sanan  entonce8« 
En  virtnd  de  tales  manos 
Lisonjean  los  dolores. 
Amor  le  ofrece  su  venda : 
Mas  ella  sus  velos  rompe 
Para  ligar  sns  heridas: 
Los  rayos  del  sol  perdonen. 
Los  últimos  nudos  daba 
Guando  el  cielo  la  socorre 
De  un  villano  en  una  yegua 
Que  iba  penetrando  el  bosque. 
Enfrenante  de  la  bella 
Las  tristes  piadosas  voces, 
Que  los  firmes  troncos  mueven, 

Y  las  sordas  piedras  oyen. 

Y  la  que  mejor  se  halla 

En  las  selvas  que  en  la  corte 
Simple  bondad,  al  pío  ruego 
Cortesmente  corresponde. 
Humilde  se  apea  el  villano, 

Y  sobre  la  yegua  pone 

Un  eoerpo  con  poca  sangre, 
Pero  con  dos  ooraiones. 
A  su  cabana  los  gula^ 
Que  el  sol  deja  su  horiionte, 

Y  el  hamo  de  sn  cabana 
I^  va  sirviendo  de  norte. 
Llegaron  temprano  á  ella. 
Do  nna  labradora  acoge 


Uo  mal  vivo  con  dos  almas. 
Una  ciega  con  dos  soles. 
Blando  heno  en  vez  de  pluma 
Para  lecho  les  compone. 
Que  será  tálamo  luego, 
Do  el  garzón  sus  dichas  logre. 
Las  manos,  pues,  cuyos  dedos 
De«ta  vida  fueron  dioses. 
Restituyen  á  Medoro 
Salud  nueva,  fuerzas  dobles;  . 

Y  le  entregan  cuando  menos 
Su  beldad  y  un  reino  en  dote. 
Segunda  envidia  de  Marte, 
Primera  dicha  de  Adonis. 
Corona  un  lascivo  enjambre 
De  cupidillos  menores 

La  choza,  bien  como  abejas 
Hueco  tronco  de  alcornoque. 
I  Qué  üe  nudos  le  eslá  dando 
A  un  áspid  la  envidia  torpe. 
Contando  de  las  palomas 
Los  arroyos  gemidores  I 
¡  Qué  bien  la  destierra  amor 
Haciendo  la  cuerda  azote, 
Porque  el  caso  no  se  infame 

Y  el  lugar  no  se  inQcíone  I 
Todo  ps  gala  el  africano, 
Su  vestido  espira  olores. 
El  lunado  arco  suspende, 

Y  el  corvo  alfange  depone. 
Tórtolas  enamoradas 

Son  sus  roncos  atambores, 

Y  los  volantes  de  Venus 
Sus  bien  seguidos  pendones. 
Desnuda  el  pecho  anda  ella. 
Vuela  el  cabello  sin  orden, 
Si  lo  abrocha  es  con  claveles. 
Con  Jazmines  si  lo  coge. 
Todo  sirve  á  los  amantes  t 
Plumas  les  baten  veloces 
Alrecillos  lisongeros, 

Si  no  son  murmuradores. 
Los  campos  Ijos  dan  alfombra, 
Los  árboles  pabellones. 
La  apacible  fuente  sueño , 
Música  ios  ruiseñores ; 
Los  truncos  les  dan  cortezas 
En  que  se  guarden  sus  nombres, 
Mejor  que  en  tablas  de  mármol, 
O  que  en  láminas  de  bronce. 
No  hay  verde  fresno  sin  letra, 
NI  blanco  chopo  sin  mote: 
Si  un  valle  Angélica  suena, 
Otro  Angélica  responde. 
Cuevas,  do  el  silencio  apenas 
Deja  que  sombras  las  moren 
Profanan  con  sus  abraso» 
A  pesar  de  sus  horrores. 
Choza,  pues,  tálamo  y  lecho. 
Contestes  destei  amores ; 
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El  délo  OB  guarde,  si  puede, 
De  las  locaras  del  conde. 

viir. 

Según  vuelan  por  el  agua 
Tres  galeotas  de  Argel, 
Un  aquilón  africano 
Las  engendró  á  todas  tres : 

Y  según  los  vientos  pisa 
Un  bergantín  genoves, 

Si  DO  viste  el  temor  alas, 
De  plumas  tiene  los  pies. 
Mortal  caza  vienen  dando 
Al  fugitivo  bajel 
En  que  á  Ñápeles  pasaba » 
En  conserva  del  vlrey. 
Un  español  con  dos  hijas 
Una  sol  y  otra  clavel. 
Que  tuvieron  á  León 
Por  oriente  y  por  vergel.' 
Derrotólo  un  temporal, 

Y  ya  que  no  dio  ai  través, 
A  vista  dio  de  Morato, 
Renegado  calabres. 

El  tagarote  africano. 
Que  la  español  garza  ve, 
En  su  noble  sangre  piensa 
Esmaltar  el  cascabel. 
Peinándole  va  las  plomas, 
Mas  el  viento  burla  del 
Interpuesto  entre  las  alas 

Y  éntrela  garra  cruel. 

Ya  surcan  el  mar  de  Denla, 
Ya  sus  altas  torres  ven, 
Grandeza  de  un  duque  ahora, 
Titulo  ya  de  marques. 
De  sus  torres  los  descubren, 

Y  distinguiendo  después 
La  cruz  en  el  tafetán, 
La  luna  en  el  alquicel ; 
Ocho  ó  diez  piezas  disparan, 
Qne  en  ocho  globos  ó  diez 
Envuelven  de  negro  humo 
Al  corsario  su  interés. 

Los  brazos  del  puerto  ocupa 
Con  fatiga  y  con  placer 
El  bergantín  destrozado 
Desde  la  quilla  al  garces. 
El  leonés  agradecido 
Al  cielo  de  tanto  bien. 
De  libertad  coronado 
Dice,  sino  de  laurel ; 
^  I O  puerto,  templo  del  mar, 
Cuya  húmeda  pared 
Antes  faltará  que  tablas 
Señas  de  naufragios  den ; 
Fortaleza  imperiosa, 
Terror  de  África  y  desden, 
Yogo  fuerte  y  real  espada, 


Que  reprime  y  que  da  ley! 
Defensa  os  debo  y  abrigo^ 
Mi  libertad  vuestra  es, 

Y  mi  lengua  desatada 
En  alabanzas  también. 
Con  tus  altos  muros  viva 
Tu  Ínclito  dueño,  á  quien, 
Como  á  ti  el  Mediterráneo, 
La  envidia  le  bese  el  pié  : 
Inmortal  sea  su  memoria 
En  la  gracia  de  su  rey. 
Por  galardón  proseguida, 
SI  comenzó  por  merced. 
Que  servicio  tan  honrado, 

Y  de  Acates  tan  fiel, 
Inmortalidad  merecen, 
SI  no  de  vida,  de  fe. 

IX. 

Levantando  blanca  espuma 
Galeras  de  Barbarroja 
Ligeras  le  daban  caza 
A  una  pobre  galeota^ 
En  que  alegre  el  mar  snrcaba 
Un  mallorquín  con  su  esposa^ 
Dulcísima  valenciana, 
Bien  nacida  si  hermosa. 
Del  amor  agradecido. 
Se  la  llevaba  á  Mallorca, 
Tanto  á  celebrar  las  pascuas. 
Cuanto  á  festejar  las  bodas ; 

Y  cuando  á  los  sordos  remos 
Mas  se  humillaban  las  olas, 
Mas  se  ajustaba  á  la  vela 

El  blando  viento  qne  sopla ; 
Esperándola  detras 
De  una  cala  insidiosa, 
Estaba  el  fiero  terror 
De  las  playas  españolas. 
Sobresaltóla  en  un  punto 
Que  por  una  parte  y  otra 
Sus  cuatro  enemigos  leños 
Tristemente  la  coronan. 
Crece  en  ellos  la  codicia, 

Y  en  estotros  la  congoja, 
Mientras  se  queja  la  dama 
Derramando  tierno  aljófar. 
Favorable  y  fresco  viento, 
Si  eres  el  galán  de  Flora, 
Váleme  en  este  peligro 
Por  el  regalo  que  gozas. 
Tú,  que  embravecido  puedes 
Los  bajeles  que  te  enojan 
Embestilios  en  la  arena 

Con  mas  daño  que  en  las  rocas ; 
Tú,  que  con  la  misma  fuerza. 
Cuando  al  humilde  perdonas. 
Sueles  de  armadas  reales 
Escapar  barqnillas  rotas. 
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Salga  esta  T#la  á  lo  menoe 
Destaa  manoa  rigurosas, 
Cual  de  garras  del  balcón 
Blancas  alas  de  paloma. 

X. 

CriiWise  el  Albanes 
En  la  corte  de  Amurátes, 
No  como  prenda  cautiva 
En  rehenes  de  su  padre, 
Sino  como  se  criara 
El  mejor  de  los  sultanes^ 
I>el  Gran  Señor  regalado, 
Querido  de  los  Bajaes, 
Gran  capitán  en  las  guerras, 
Gran  cortesano  en  las  paces, 
De  los  soldados  escudo. 
Espejo  de  los  galanes. 
Recién  Tenido  era  entonces 
De  yencer  y  de  ganalles 
Al  húngaro  dos  banderas, 

Y  al  Sofí  cuatro  estandartes. 
Maa  jqué  aproYecba  doouur 
Invencibles  capitanes, 

Y  contraponer  el  pecho 
A  mil  peligros  mortales; 
Si  un  niño  ciego  le  vence 

No  mas  armado  que  en  carnes^ 

Y  en  el  corazón  le  deja 
Dos  harpones  penetrantes? 
Dos  penetrantes  harpones, 
Que  son  los  ojos  suaves 

De  las  dos  mas  bellas  turcas 
Que  tiene  todo  Levante. 
Que  no  hay  turquesa  tan  fina 
Que  á  sus  ojos  se  compare. 
Discretas  en  todo  extremo, 

Y  de  gracias  singulares. 
No  le  defendió  el  escodo 
Hecho  de  finos  diamantes, 
Porque  el  amoroso  fuego 
Es  al  rayo  semejante, 

Qne  el  dqro  hierro  en  sus  manos 
Disminuye  y  le  deshace. 
No  para  en  hierro  el  amor. 
Pues  sin  errar  tiro,  sabe 
Poner  en  el  alma  el  hierro, 

Y  en  la  cara  las  señales. 
Fné  tan  desdidiado  en  pas, 
Guando  en  la  guerra  triunfante, 
Rendido  en  pas  de  mogeres. 
Siendo  en  la  guerra  el  ñero  Marte. 
Bien  conoció  su  valor 

Amor,  pues  para  ealasalle, 
Por  tener  así  snjeto 
Al  que  sujeté  al  dios  Marte, 
Un  laxo  Yié  que  ara  poco, 

Y  qniso  con  dos  yendalle. 


XI. 


Amarrado  id  doro  banco 
De  una  galera  turquesca. 
Ambas  manos  en  el  remo, 

Y  ambos  ojos  en  la  tierra, 
Un  forzado  de  Dragut 

£n  la  playa  de  Marbella 
Se  quejaba  al  ronco  son 
Del  remo  y  de  la  cadena : 
¡  O  sagrado  mar  de  España, 
Famosa  playa  y  serena, 
Teatro  donde  se  han  hecho 
Cien  mil  navales  tragedias ! 
Pues  eres  tú  el  mismo  mar. 
Que  con  sus  crecientes  besas 
Las  murallas  de  mi  patria 
Coronadas  y  soberbias, 
Tráeme  nuevas  de  mi  esposa, 

Y  dlme  si  han  sido  ciertas 
Las  lágrimas  y  suspiros 
Que  me  dice  por  sus  letras. 
Porque,  si  es  verdad  que  llora 
Mi  cautiverio  en  tu  arena, 
Bien  puedes  al  mar  del  Sur 
Vencer  en  lucientes  perlas. 
Dame  ya,  sagrado  mar, 

A  mi  demanda  respuesta : 
Que  bien  puedes,  si  es  verdad 
Que  las  aguu  tienen  lenguas. 
Pero,  pues  no  me  respondes. 
Sin  duda  alguna  que  es  muerta, 
Aunque  no  lo  debe  ser, 
Pues  que  yo  vivo  en  su  auseneia. 
.  Pues  he  vivido  dies  años 
Sin  libertad  y  sin  ella. 
Siempre  al  remo  condenado, 
A  nadie  matarán  penas. 
En  esto  se  descubrieron 
De  la  religión  seis  velas, 

Y  el  cómitre  mandó  usar 
Al  forsado  de  su  fuersa. 

^  XII. 

CONTINUACIÓN. 

La  desgracia  del  forzado, 

Y  del  corsario  la  industria, 
La  distancia  del  lugar, 

Y  el  favor  de  la  fortuna. 
Que  por  la  boca  del  viento 
Les  daba  á  soplos  ayuda 
Contra  las  cristianas  cruces 
A  las  otomanas  lunas. 
Hicieron  que  de  los  ojos 

Del  forzado  á  un  tiempo  buy^p 
Dulce  patria,  amigas  velas, 
Esperanzas  y  ventura* 
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VaelYe,  pues,  Im  ojos  tristw 
A  yer  como  el  mar  les  hurta 
Las  torres,  y  de  las  naves 
Las  Telas,  y  les  da  espumas. 

Y  Tiendo  mas  aplacada 
En elcómitre la  furia. 
Vertiendo  lágrimas  dice. 

Tan  amargas  como  muchas :  [mo, 
¿  Vi  quién  me  quejo  con  tan  gran  txtre- 
Si  ayudo  á  mi  daño  eon  mi  remo? 

Ya  no  esperen  mas  mis  ojos» 
Pues  ahora  no  lo  Tleron, 
Sin  este  remo  las  manos 

Y  los  pies  sin  estos  hierros. 
Que  en  esU  desgracia  mia 
Fortuna  me  ha  descubierto 
Que  cuantos  fueron  mis  daAos, 
Tantos  serin  mis  tormentos. 
Ve  quién  me  quejo,  etc. 

Velas  de  la  religión, 
Enfrenad  Toestro  denuedo, 
Que  mal  podréis  alcansamos, 
Pues  tratáis  de  mi  remedio. 
El  enemigo  se  os  Ta, 

Y  faTorécelo  el  tiempo, 
Por  su  libertad  no  Unto 
Cuanto  por  mi  cautiverio. 
De  quién  me  quejo,  etc. 

Quedaos  en  aquesta  playa. 
De  mis  pensamientos  puerto; 
Quejaos  de  mi  desTcntura, 

Y  no  echéis  la  culpa  al  Tiento. 

Y  tú,  mi  dulce  suspiro, 
Rompe  los  aires  ardiendo, 
Visita  á  mi  esposa  bella, 

Y  en  el  mar  de  Argel  te  espero. 
De  quién  me  quejo,  etc. 

XIII. 

Guarda  corderos,  zagala, 
Zagala,  no  guardes  fe, 
Que  quien  te  hlso  pastora 
No  te  excusó  de  muger. 
La  puresa  del  armifio    ^ 
Que  tan  celebrada  es, 
Vístela  con  el  pellico, 
Y  desnúdala  con  él. 
Deja  á  las  piedras  lo  firme, 
Advlrtlendo  que  tal  ves 
A  pesar  de  su  dureza 
Obedecen  al  cincel. 
Resiste  al  viento  la  encina 
MasconelTlllanopié, 
Que  con  las  hojas  corteses 
A  cualquier  céfiro  cree. 
Aquella  hermosa  vid, 
Que  abrasada  al  olmo  ves, 
Parte  pámpanos  discreta 
Con  el  Tecino  laurel. 


Tortolllla  gemidora, 

Depuesto  el  casto  desden. 

Tálamo  hizo  segundo 

Los  ramos  de  aquel  ciprés. 

No  para  un  abeja  sola 

Sus  hojas  guarda  ei  clavel : 

Beben  otras  el  aljófar 

Que  guarda  su  rosicler. 

El  cristal  de  aquel  arroyo. 

Undosamente  fié!; 

Niega  al  ausente  su  imagen 

Hasta  que  la  vuelve  á  ver. 

U  inconstancia  al  fin  da  plumas 

Ai  hijo  de  Venus  que, 

Poblando  de  ellas  sus  alas. 

Viste  sus  flechas  también. 

No  pues  tu  libre  albedrio 

U  tiranice  interés. 

Ni  amor  que  de  singular 

Tiene  mas  que  de  fiel. 

Sacude  preciosos  yugos. 

Coyundas  de  oro  no  den, 

Sino  cordones  de  lana 

Al  suelto  cabello  ley. 

¡Mal  hayas  tú,  si  coostanU 

Mirares  al  sol.  y  quien 

Tan  águila  fuere  en  esto, 

Dos  veces  mal  haya  y  tres  ! 

I  Mal  hayas  tú,  si  mirares 

En  lasciva  candidez 

Las  aves  de  la  deidad. 

Que  primero  espuma  fué  ! 

Solicitando  prolija 

La  ingratitud  de  un  donod, 

Ninfas  de  las  selvas  ya 

Vocal  sombra  vino  á  ser. 

SI  quieres,  pues,  zagaleja. 

De  tu  hermosura  cruel 

Dar  entera  voz  al  valle. 

Desprecia  mi  parecer. 

ROMANCES  CORTOS  Y  LETRILLAS. 
—  L 

Frescos  airecitlos. 
Que  á  la  primavera 
Daatejeis  guirnaldas, 

Y  esparcís  violetas : 
Ya  que  os  han  tenido 
Del  Tajo  en  la  vega 
Amorosos  hurtos, 

Y  agradables  penas; 
Cuando  del  estío 

En  la  ardiente  fuerza 
Alamos  os  daban 
Frondosas  defensas. 
Alamos  crecidos 
De  hojas  InclerUs, 
Medias  de  esmeralda, 

Y  de  plata  medias 
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De  donde  lis  ninfas 

Y  las  ugalejas 

Del  sagrado  de  Tajo 

Y  de  sus  riberas 
MU  veces  llamaste, 

Y  vinieron  ellas 
A  ocupar  del  rio 
Las  verdes  cenefas; 

Y  vosotros  luego 
Calándoos  apriesa 
Con  lascivos  soplos 

Y  alas  lisonjeras; 
Sueño  les  trujistes» 

Y  descuido  i  vueltas, 
Que  en  pago  os  valieron 
Mil  vistas  secretas, 

Sin  tener  desvelo, 
Envidia  ni  queja, 
Ni  andar  con  la  falda 
Luchando  por  fuena : 
Ahora,  pues,  aires, 
Antes  que  las  sierras 
Coronen  sus  cumbres 
De  confusas  nieblas ; 

Y  que  el  aquilón 
Con  dura  inclemencia 
Desnude  las  plantas, 

Y  visU  la  tierra 
De  las  secas  hojas, 
Que  ya  fueron  tregua 
Entre  el  sol  ardiente 

Y  la  verde  yerba; 

Y  antes  que  las  nubes 

Y  el  hielo  conviertan 
En  cristal  las  rosas 

Y  en  vidrio  las  selvas^ 
Batid  vuestras  alas, 

Y  dad  ya  la  vuelta 
Al  seno  templado 
Que  alegre  os  espera. 
Veréis  de  camino 
Una  ninfa  bella. 
Que  pisa  orgullosa 
Del  BéUs  la  arena. 
Montaras  gallarda, 
Temida  en  la  stérra, 
Mas  por  sn  mirar 
Que  por  sus  saetas. 
Ahora  la  ballets 
Entre  la  malesa 

Del  fragoso  monte 
Siguiendo  las  fiñn»; 
Ahora  en  el  llano 
Con  planta  ligera. 
Fatigando  el  oorio 
Que  herido  vuela ; 
Ahora  clavando 
La  armada  eabeta 
Del  antlgno  ciervo 
En  la  encina  vieja ; 
Cuando  ya  cansada 


De  la  casa  vuelva, 
A  dejar  al  rio 
Ei  sudor  en  perlas ; 
Si  está  calurosa, 
Soplad  desde  afuera ; 

Y  cuando  la  ingrata 
Mejor  os  entienda^ 
Decidle,  alreciUos : 
Bellísima  Leda, 
Gloria  de  los  bosques. 
Honor  del  aldea, 
Enfermo  Deilso 
Junto  al  Tajo  queda 
Con  la  muerte  al  lado, 

Y  en  manos  de  ausencia. 
Suplícate  humilde, 
Antes  que  le  vuelvan 

Su  fuego  en  cenlsa. 
Su  destierro  en  tierra, 
Que  en  premio  glorioso 
De  su  amor  merezca 
Ya  que  no  suspiros, 
A  lo  menos  letra, 
Con  la  punta  escrita 
De  tu  aguda  flecha 
En  el  campo  duro 
De  una  dura  peíia 
(Porque  no  es  razón 
Que  razón  se  lea 
De  mano  tan  dura 
En  cosa  mas  tierna] 
A  donde  le  digas: 
Muere  allá,  y  no  vuelvas 
A  adorar  mi  sombra, 

Y  arrastrar  cadenas. 

II. 

La  mas  bella  nlRa 
De  nuestro  lugar, 
lioy  viuda  y  sola, 

Y  ayer  por  cazar. 
Viendo  que  sus  ojos 
A  la  guerra  van, 

A  sn  madre  dice 
Qna  escucha  so  mal : 
DijadfM  llorar, 
Orilloi  dil  mar. 

Pues  me  distes,  madra, 
En  tan  tierna  edad, 
Tan  corto  el  placer. 
Tan  largo  el  pesar  ; 

Y  me  cautlvastes 
De  quien  hoy  se  va, 

Y  lleva  las  llaves 
De  mi  libertad; 
D^aáme  llorar,  ete. 

En  llorar  conviertan 
Mis  ojos  de  hoy  mas 
El  sabroso  oficio 
Del  dulce  mirar; 
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Pues  que  no  Be  pueden 
Mejor  ocupar, 
Yéndose  &  la  goerra 
Qaien  era  mi  pai. 
Dejadme  üorar^  etc. 

No  me  pongáis  freno» 
Ni  queráis  culpar » 
Que  lo  uno  es  Justo, 
Lo  otro  por  demás  : 
SI  me  queréis  bien, 
No  me  hagáis  mal} 
Harto  peor  fué 
Morir  y  callar. 
DejadvM  llorar^  etc. 
Dulce  madre  mia^ 
¿Quién  no  llorará, 

Aunque  tenga  el  pecho 

Como  un  pedernal, 

Y  no  dará  Toces 

Viendo  marchitar 

Los  mas  verdes  años 

De  mi  mocedad? 

Dejadme  llorar ,  etc. 
Vayanse  las  noches* 

Pues  ido  se  han 

Los  ojos  que  hadan 

Los  míos  velar. 

Vayanse,  y  no  vean 

Tanta  soledad. 

Después  que  en  mi  lecho 

Sobra  ia  mitad. 

Dejadme  Horar, 

OríUat  del  mar. 

in. 

Lloraba  la  niña 

Y  tenia  razon« 

La  prolija  ausencia 
De  su  ingrato  amor. 
Dejóla  tan  niña, 
Que  apenas  creyó 
Que  tenia  los  años 
Que  ha  que  la  dejó. 
Llorando  la  ausencia 
Del  galán  traidor» 
La  balU  la  luna, 

Y  la  dejad  sol: 
Añadiendo  siempre 
Pasión  á  pasión. 
Memoria  á  memoria. 
Dolor  á  dolor, 
Llotai,  coraxon. 
Que  teneii  raxon. 
Dícele  su  madre : 
Hija,  por  mi  amor 
Que  se  acabe  el  llanto, 
O  mo  acabe  yo. 

Ella  le  responde: 
No  podrá  ser,  no. 
Las  cansas  son  muebas. 


Los  ojos  son  dos; 
Satisfagan,  madre, 
TanU  sinraaon, 

Y  lágrimas  lloren 
En  esta  ocasión, 
Tantas  como  dallas 
Un  tiempo  tiró 
Flechas  amorosas 
El  arquero  dios. 

Ya  no  canto,  madre, 

Y  si  canto  yo, 
Muy  tristes  endechas 
Mis  canciones  son. 
Porque  el  que  se  fué 
Con  lo  que  llevó. 

Se  dejó  el  silencio, 
Se  llevó  la  voz, 
Lloradt  corafon. 
Que  ternU  rcuon. 

IV. 

Las  flores  del  romero. 
Niña  Isabel, 
Hoy  sm  flore»  axule»t 
Mañana  serán  mieL 

Zelosa  estás,  la  niña, 
Zelosa  estás  de  aquel 
Dichoso,  pues  lo  buscas. 
Ciego, pues  note  ve; 
Ingrato,  pues  teeaoja, 

Y  confiado,  pues 
No  se  disculpa  hoy 
De  lo  que  hixo  ayer. 
Enjuguen  esperanias 
Lo  que  lloras  por  éla 
Que  selos  entre  amantes 
Que  se  han  querido  bleo. 
Hoy  son  flores  cuulet. 
Mañana  serán  mieL 

Aurora  de  ti  misma. 
Que  cuando  á  amanecer 
A  tu  placer  empiezas. 
Se  eclipsa  tu  placer  : 
Serénense  tos  ojos, 

Y  mas  perlas  no  des. 
Porque  al  sol  le  está  mal 
Lo  que  á  la  aurora  bien. 
Desata  como  nieblas 
Todo  lo  que  no  ves; 

Que  sospechas  de  amantes, 

Y  querellas  después, 
Hoy  son  floree  axuke. 
Mañana  serán  mieL 


VIDA  BBL  miGiAcae* 

Hermana  Marica, 
Mañana,  q 
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No  Mf  tú  á  la  mlfli. 
Ni  yo  iré  á  la  Mooela. 
PoDdréste  el  eoipillo 
.  T  la  laya  baena, 
Gabeion  labrado, 
Toca  y  albanega. 

Y  á  mi  me  pondrán 
Mi  camisa  naeva, 
Sayo  de  palmilla» 
Media  de  ettamefta. 

Y  ai  hace  buono. 
Traeré  la'montera 
Qoe  me  dio  la  patena 
MI  aefiora  abaela, 

Y  el  estadal  rojo, 
Con  lo  qaeleeoelga, 
Qae  trajo  el  yedno, 
Goando  fné  á  la  feria. 
Iremos  á  misa, 
Veremos  la  iglesia, 
Darános  un  enarto 

Mi  tia  la  ollera. 
Compraremos  dé]. 
Que  nadie  lo  sepa. 
Chochos  y  garbansos 
Para  la  merienda. 

Y  en  la  tardecita 
En  nuestra  plaxuela 
Jugaré  yo  al  toro, 

Y  tú  á  las  moñeeas 
Con  las  dos  hermanas 
Juana  y  Madalena, 

Y  las  dos  primillas 
Marica  y  la  Tuerta. 

Y  si  quiere  madre 
Dar  laseasUñetas, 
Podrás  unto  de  ello 
Bailar  en  la  puerta, 

Y  Id  son  del  adufe 
Cantará  Andregñeia : 
No  m$  aprovteharoñt 
Mi  madre,  ku  yerbat. 

Y  yo  de  papel 
Haré  una  librea 
Teftida  con  moras, 
Porque  bien  paresca; 

Y  una  caperaza 

Con  muchas  almendras. 
Pondré  por  penacho 
Las  dos  plumas  negras 
Del  rabo  del  gallo, 
Que  acullá  en  la  guerra 
Ánaranjeamoe 
Las  earaestolendas; 

Y  en  la  caña  larga 
Pondré  una  bandera 
Con  dos  borlas  blaneas 
En  sos  transaderas. 

Y  en  mi  caballito 
Pondré  una  eabesa 
De  guadamecí, 
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Dos  hilos  por  riendas. 
Y  entraré  en  la  calle 
Haciendo  corbetas, 
Yo,  y  otros  del  barrio, 
Qae  son  mas  de  treinta. 
Jugaremos  cañas 
Junto  ala  píamela, 
Porque  Bartolina, 
Salga  acá  y  nos  Tea: 
Bartola  la  hija 
De  la  panadera. 
La  que  soete  darme 
Tortas  con  manteca; 
Porque  algunas  veces 
Hacemos  yo  y  ella 
Las  bellaqnerias 
Detras  de  la  puerta. 

VI. 

Arroyo,  ¿eñ  quéhadei 
Tanto  anhelar  y  subir. 
Tú  por  ser  GuadalquiTir, 
Goadalqaiyir  por  ser  mar  ? 
Compañero,  en  acabar 
Sin  caudales  y  sin  nondures. 
Para  ejemplo  de  los  hombrea* 

Hijo  de  una  pobre  fuente, 
Nieto  de  una  dura  peña, 
A  dos  pasos  los  desdeña 
Tu  mal  nacida  corriente : 
Si  tu  ambición  lo  consiente, 
i  En  qué  imaginas  me  di? 
Mormura,  y  sea  de  tí. 
Pues  que  sabes  mormurar  t 
iirroyo  enqué  ha  d$  pmrar,  ele. 

4 Qué  días  tienes  repoeo, 
A  qué  noches  debes  suefto  ? 
Si  corres  tal  yes  risueño. 
Siempre  caminas  quejoso. 
Mucho  tienes  de  furioso. 
Aunque  no  en  el  tirar  cantos, 

Y  asi  troplesas  en  tantos 
Cuando  te  quiés  levantar : 
arroyo  mi^had$  parara  ite. 

Si  tu  corriente  confiesa. 
Sin  intermisión  alguna. 
Que  la  cabeía  en  la  cuna 

Y  el  pié  tienes  en  la  huesa ; 
¿Qué  fatal  desdicha  es  esa 
En  solicitar  tu  dañoP 
Pésame  que  el  desengaño 
La  vida  te  ha  de  coeUr : 
Arrayo  en  qué  ha  deparar,  etc. 

VU. 

Dineros  son  calidad. 
Verdad: 

Mas  ama  quien  mas  suspira , 
Mentira. 

Cruzados  hacen  crusados, 
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Escudot  pintan  escudos, 

Y  tabares  muy  desnudos 
Con  dados  ganan  condados. 
Ducados  dejan  ducados, 

Y  coronas  magestad. 
Verdad. 

Pensar  que  uno  solo  es  ducfio 
De  puerta  de  muchas  llaves, 

Y  afirmar  que  ponas  grayes 
Las  pague  un  mirar  risueRo, 

Y  entender  que  no  son  sueúo 
Las  promesas  de  Marflra, 
Mentira. 

Todo  se  vende  este  dia, 
Todo  el  dinero  lo  iguala, 
La  corte  vende  su  gala, 
La  guerra  su  valentía , 
Hasta  la  sabiduría 
Vende  Id  universidad, 
Verdad. 

Siendo  como  un  algodón, 
No«  Jura  que  es  como  un  hueso, 

Y  quiere  probarnos  eso 

Con  que  es  su  cuello  almidón^ 
Goma  su  copete,  y  son 
Sus  bigotes  alquitira. 
Mentira. 

Cualquiera  que  pleitos  trata. 
Aunque  sean  sin  razón, 
Deje  el  río  Marañen, 

Y  éntrese  en  el  de  la  Plata, 
Que  hallará  corriente  grata, 

Y  puerto  de  claridad, 
Verdad. 

Siembra  en  una  artesa  berros 
La  madre,  y  sus  hijas  todas 
Son  perros  de  muchas  bodas, 

Y  bodas  de  muchos  perros, 

Y  sus  yernos  rompen  hierros 
En  la  toma  de  Algecira, 
Mentira. 

vm. 

Manda  amor  en  su  fatiga 
Que  se  sienta  y  no  se  diga: 
Pero  á  mi  mas  me  contenta 
Que  se  diga  y  no  se  tienta. 

En  la  ley  Tieja  de  amor, 
A  tantas  hojas  se  halla 
Que  el  que  mas  sufre  y  mas  calla. 
Ese  librará  mejor. 
Mas  I  triste  del  amador, 
Que  muerto  á  enemigas  manos 
Le  hallaron  los  gusanos 
Secretos  en  la  barriga! 
Manda  amor  en  su  fatiga,  etc. 

Muy  bien  üc  puede  culpare 
Por  necio  cualquier  que  fuere. 
Que  como  Icho  sufriere, 

Y  como  piedra  callare. 
Mande  amor  lo  que  mandare, 


Que  yo  pienso  muy  sin  mengua 
Dar  libertad  á  mi  lengua, 

Y  á  sus  leyes  una  higa : 
Manda  amor  en  su  fatiga,  etc. 

Bien  sé  que  me  han  de  sacar 
En  el  auto  con  mordaza. 
Cuando  amor  sacare  á  plaza 
Delincuentes  por  hablar. 
Mas  yo  me  pienso  quejar 
En  sintiéndome  agraviado, 
Porque  el  mar  viene  alterado. 
Cuando  el  viento  lo  fatiga: 
Calida  amor  en  su  fatiga,  etc. 

Yo  sé  de  algún  Joveneto 
Que  tiene  muy  entendido. 
Que  aguarda  mas  bien  Cupido 
Ai  que  guardó  su  secreto : 
Mas,  si  murió  el  imperfeto 
De  amoroso  corazón. 
Morirá  sin  confesión 
Por  no  culpar  su  enemiga: 
Manda  amor  en  su  fatiga,  etc. 

IX. 

Andi  yo  cahtnie 
Y r tase  la  getiis. 

Ira  I  en  olroa  dei  gobierno, 
Uil  uiuíiílo  y  fiui  monnriuias, 
Mi^nlraE  goLicrnao  mi&dias 
Míiíitequillíisy  pan  tierno, 

Y  Jas  muHiiiiasUe  invierno, 
Narandaja  y  aguardiente^ 

Y  f  íwe  fa  genie. 

Coma  en  dorada  baJÜLi 
El  principe  mil  cuidados 
CüiiLo  pildoras  doradas. 
Que  yo  ea  mi  pobre  mejilla 
Quiero  mas  una  morcilla 
Que  en  el  asadiír  reviente, 
r  ríate  lú  gente, 

Cuíindo  cubra  ias  moutaiias 
]}e  piala  y  nieve  el  enero. 
Tenga  yo  lleno  el  brasero 
De  bt^ltutas  y  calañas, 

Y  quien  las  úükM  p&íiühuA 
Del  rey  que  rabió  me  cuecle, 

Y  ríate  iagmle. 

Busque  muy  en  hora  buena 
FJ  miTcader  nucvoi  £^lea, 
Yo  concha»  y  caracrolta 
Entfft  la  menuda  ítreno* 
Fl^euchaEiüD  ú  riloitieiiu 
Sobra  ei  djoyo  de  la  fu  en  leí 

Y  fio4€  la  nenie, 

l^aáe  á  meáia  m^rbe  ei  mar^ 

Y  arda  en  amoru^  liuiua 
Lratidro  por  ver  m  fUmt; 
Qut."  yo  mas  qulíi  o  jiasar 
IHí  >ipt's  y  iii)U-i#iil 
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7  ríase  la  gente. 

Pues  amor  es  tan  cruel, 
Que  de  Piramo  y  su  amada 
Hace  tálamo  una  espada. 
Do  se  junten  ella  y  él : 
Sea  mi  TIsbe  un  pastel, 
Y  la  espada  sea  mi  diente, 
T  ríate  la  gente. 


Da  bienes  fortuna, 
Qne  no  están  escritos. 
Cuando  fñtos  flautas. 
Cuando  flautat  pitos. 

I  Cuan  diversas  sendas 
Se  suelen  seguir 
En  el  repartir 
Las  honras  y  haciendas! 
A  unos  da  encomiendas, 
A  otros  san  Benitos; 
Cuando  pitos,  etc. 

A  veces  despoja 
De  choza  y  apero 
Al  mayor  cabrero; 

Y  á  quien  se  le  antoja, 
La  cabra  mas  coja 
Parló  dos  cabritos: 
Cuando  pitos,  etc. 

Porque  en  una  aldea 
Un  pobre  mancebo 
Hurtó  un  solo  huevo, 
Al  son  bambonea^ 

Y  otro  se  pasea 

Con  cien  mil  delitos: 
Cuando  pitos,  etc. 

XI. 

No  me  Uame  fea,  eaUe, 
Que  la  llamaré  tieja,  madre. 

Abra  los  ojos  y  vea 
Lo  que  la  verdad  seíiala. 
Que  no  hay  mosa  que  sea  mala, 
NI  vieja  que  no  lo  sea; 
La  mejor  mota  es  librea, 

Y  la  vieja  despreciada 
Es  como  fiesta  quitada , 

Que  mandan  que  no  se  guarde : 
No  me  llame,  ete. 

La  moger  mas  celebrada, 
SI  tiene  el  rostro  arrugado. 
Es  cual  vid  que  se  ha  secado, 
Muy  huma  para  quemada  : 
No  viva  tan  confiada, 
Sino  tenga  por  muy  cierto 
Que  es  carne  de  cuervo  muerto 
La  vieja  de  mejor  carne: 
No  me  llame,  etc. 

En  palacio  la  princesa, 
En  la  ciudad  la  señora. 
En  la  aldea  la  pastora, 


Y  en  la  corte  la  duquesa. 
Madre,  á  ninguna  le  pesa 
Que  le  digan  que  es  perfeta : 
Que  la  mas  noble  y  (iiscreta 
Se  pierde  porque  )a  alaben : 
No  me  llame  fea,  calle , 
Que  la  llamaré  vi^a,  madre. 

XII. 

Ya  no  mas,  ceguexuelo  hermano^ 
Ya  no  mas. 

Baste  lo  flechado,  amor, 
Mas  munición  no  se  pierda, 
.Afloja  el  arco  la  cuerda 

Y  la  causa  á  mi  dolor  j 
Que  en  mi  pecho  tu  ri?or 

Lo.  muestran  las  flechas  juntas 

Y  en  las  espaldas  las  puntas 
Dicen  que  muerto  me  has : 
Ya  no  mas,  etc. 

Para  el  que  á  sombras  de  on  robre 
Sus  rústicos  a&os  gasta , 
El  segundo  tiro  basta, 
Cuando  el  primero  no  fobre: 
Basta  para  un  zagal  pobre 
La  punta  de  un  alfiler. 
Para  Bras  no  es  menester 
Lo  que  para  Fierabrás ; 
Ya  no  mas,  etc. 

Tan  asaet«>ado  estoy, 
Que  me  pueden  defender 
Ijba  que  me  tiraste  ayer 
De  las  que  me  tiras  hoy : 
Si  ya  tu  aljaba  no  soy. 
Bien  á  mal  tus  armas  cdias, 
Pues  A  ti  te  faltan  flechas, 

Y  á  mi  donde  quepan  mas : 
Ta  no  mas,  etc. 

ROMANCES  BURLESCOS.  - 1. 

Recibí  Tuestro  billete, 
Dama  de  los  ojos  negros. 
Con  mil  donaires  cerrado , 

Y  con  mil  ansias  abierto ; 

Y  en  fe  de  los  treinta  escudos, 
Que  en  vuestro  renglón  tercero 
Vienen  en  un  alma  mia. 
Disimulados  y  envueltos ; 

Os  envío  este  Inventario 
De  las  partidas  que  tengo, 
Que  es  como  si  os  enviara 
l^s  del  infante  don  Pedro. 
Porque,  en  materia  de  escudos 
Solo  tengo  un  pavés  viejo ; 

Y  en  moneda  de  reales 

Yo  soy  de  un  lucar  realengo ; 

Y  cuanto  á  las  alcabalas 
Tengo  un  grande  privilegio, 
Que  como  no  hay  que  vender. 
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NI  lai  pago  Bi  Ut  debo. 
De  loe  navios  de  Indias 
Poderosos  y  soberbios 
Me  fiene  la  dulce  naeTa 
Gomo  llegaron  al  puerto. 
Cúpome  de  partición 
De  molinos  de  agua  y  liento 
El  molino  de  mis  dientes, 
Qne  no  mnele  á  todos  Uempoe. 
De  dehesas  y  cortijos, 
ViAa,  hnertas  y  majuelos. 
Me  cupieron  los  caminos 

Y  la  ciudad  de  linderos. 

No  se  me  quejan  las  fuentesi 
Ni  los  ciaros  arroyuelos 
Que  los  enturbian  cabexaa 
Sefialadas  de  mi  hierro. 
Al  fin,  mis  hatos  se  incluyen 
En  los  que  ciñen  mi  cuerpo^ 

Y  en  un  a^uusdel  de  alquimia 
Se  rematan  mis  corderos. 
Solo  el  adorno  de  casa 

E8«  se&ora,  de  momento. 
Porque  en  un  momento  es  yisto, 

Y  se  acaba  en  un  momento. 
También  tengo  alguna  plata, 
Por  ser  poca  no  la  cuento^ 
Que  es  una  santa  patena, 
Qne  heredé  de  mis  abuelos ; 
No  tengo  paños  de  corte, 
Mas  no  me  faltan  enteros, 
Porque  ya  tengo  la  corte. 
Solo  el  paño  es  el  que  espero. 
También  para  mi  saiud^ 

Que  es  la  prenda  que  mas  quiero^ 
Hay  muy  gentiles  gallinas 
En  mi  moso  y  en  su  dueño. 
Al  fin  que,  señora  mia^ 
Dicho  por  menos  rodeos, 
Si  yo  tengo  solo  un  cuarto, 
Muera  de  cuatro  contrecho. 
Sin  duda  que  se  hallaron 
En  mi  triste  nacimiento 
Las  estrellas  en  ayunas. 
Pues  tal  hambre  en  mi  influyeron. 
Aguarde  que  otra  vez  naxca 
En  mas  yenturoso  agüero. 
Que  por  desnudo  mi  madre 
Me  puede  parir  de  nuevo. 

U. 

Asi  Biselo  cantaba 
En  su  rabel  de  tres  cuerdas 
Aquel  de  la  tapa  blanca, 
Y  de  las  costillas  negras. 
El  que  tiene  por  remate 
Una  borlada  sirena, 
Divisa  contra  engañosas 
Que  cantan  y  desesperan; 
Como  biso  aquella  fácil 


De  cuya  vos  no  ae  aeoerdt> 
Porque  amor,  que  es  ave  y  niño, 
SI  no  le  regalan,  vuela. 
Digo,  pues,  que  asi  cantaba 
Con  su  tiple  de  corneja, 
Oyéndole  cuatro  esquinas, 
Dos  calles  y  una  taberna: 
Vamos  horros  en  loa  guftM, 
Aldeana,  que  revientas 
Por  mostrarme  que  en  tu  lumbre 
Mi!  t..L..^,MiH..^  .-■.  ,ix.!..iuiiii» 
A  lo  fl^mpte  nosf  queramos, 
Sea  Due^lra  fe  áe  cen, 
Cnda  cual  siga  bd  antojo ; 
Tue»  que  la  gracia  no  c&  deuda. 
Franca  dfi  reíos  U  hago, 
Porque  los  llamé  mi  abuela 
Brujai?  que  á  las  almas  niñas 
te&  chupan  la  sangre  uucya. 
y  yo  que  soy  bachiller 
Por  alcíiaf  de  Consuela, 
ios  comparo  &  los  <* ritos, 
Que  á  quien  !o5  foma  penetran. 
No  quiero  que  á  nuestras  vidas, 
Que  aondoa  [»aloma£  duendafi, 
h&s  tienten  esos  pecador 
Que  la  ¥t4 untad  inflemao. 
SI  le  vas  por  la  mañana. 
Yo  te  ai^uardard  d  la  tlesU ; 

Y  si  á  la  nocíie  fíiUares* 
Dormiré  aunque  no  parétcafi, 
SI  quieres  tener  Tisila«, 

Sin  miedo  pueden  tenerlas, 

Y  fil  á  mí  mtí  convidaren» 
Déjame  ser  Pero  entrcUa*. 
Ya  no  quiere  que  me  digas 
Que  un  acfior  de  cruK  bermeja 
Te  prompte  montes  de  oro 
Por  galopear  tu  vega : 

NI  tampoco  que  le  lañen 
Con  cajas  ni  €on  trompe laa, 
A  que  seas  capitana 
De  raldelliu  por  bandera* 
Porque  piensa  que  lo^tcea 
Aplicandu  la  conseja, 
Pdra  que  ligeras  anden 
M\i  pesadas  Faltriqueraa* 
Bien  se  me  trasluce  á  mi 
Que  el  arco  de  amor  se  ñecha, 
Por  las  poderosas  manos 
De  su  consejo  de  hacienda. 
Venus,  la  diosa  de  Chipre^ 
Ya  es  mülrona  genov«sa. 
Guarismo  *atie  éti  niño. 
Multiplica,  suma  >  re^ta, 
Yaeí  rapa^  anda  ve»ttdo, 
Las  alas  aforra  cu  tela, 
Y  el  que  e^^peranias  comis, 
Pavog  come,  y  lortaa  cena, 
A  ta  dif  cree  Ion  le  ha  dicho 
Que  comprü  y  i 
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Y  á  la  gentileza  pobre 
A  pintara  la  condena. 
Sa  secretario  es  el  dar, 
Un  moxo  qae  allana  sierran, 
Robador  de  voluntades 

Y  cumplidor  de  promesas. 
Por  esto,  aldeana  mía, 
Qniero  yo  seguir  la  secta 
De  aquellos  cuyas  entrañas 
Parecen  carne,  y  son  piedras. 
Si  no  merezco  tus  glorias, 
No  me  revista  tus  penas  $ 

T  si  por  dicha  te  agrado. 
Mas  verdad  y  menos  tretas. 

III. 

Triste  pisa  y  afligido 
Las  arenas  de  Pisoerga 
El  ausente  de  su  dama^ 
El  desdichado  Zulema. 
Moro  alcaide  y  no  Bellido, 
Amador  con  lijaqneea, 
Arrocinado  de  cara, 

Y  carigordo  de  piernas. 
No  lleva  por  la  marlota 
Bordada  cifra,  ni  empresa 
En  el  campo  de  la  adarga, 
NI  en  la  banderilla  letra. 
Porque  es  el  moro  idiota, 

Y  no  ha  tenido  poeta 

De  los  sastres  de  este  tiempo, 
Cuyas  plumas  son  tijeras. 
Los  ojos  tiene  en  el  rio 
Guyas'bndas  se  lo  llevan, 

Y  envueltas  entre  las  ondas 
Ueva  sus  lágrimas  tiernas. 
Tanto  llora  el  hi  de  puta, 
Que  si  él  afio  de  la  seca 
Llorara  en  dos  hazas  mias, 
Acudiera  á  diez  hanegas. 
Los  espacios  que  no  llora 
De  memorias  se  alimenta. 
Porque  le  dan  las  memorias 
Lo  que  los  ojos  le  niegan. 
Pienso  se  da  de  memorias 
Rumiando  glorias  y  penas, 
Gomo  rábanos  mi  muía, 

Y  una  mona  berengenas. 
Contempla  luego  en  Balaja, 

La  Aual,  mientras  la  contempla, 
Olas  de  imaginación 
O  se  la  traen  ó  la  llevan. 

Y  ella  se  está  merendando 
Duraznitos  en  su  huerta, 

Y  tirándole  los  cuescos 
Al  que  tal  pasa  por  ella. 
Ojos  claros,  cejas  rubias 
Al  vivo  se  le  presentan, 
Lanzando  rayos  los  ojos, 

Y  flechas  de  amor  las  cejas. 


El  moro  contemplativo 
A  los  de  su  dama  vuela, 
Gomo  á  los  ojos  del  buho 
Gernicalos  de  uhas  prietas. 
I  Ay  bella  mora,  le  dice, 
No  menos  dulce  que  bella  1 
No  estraguen  tu  condición 
Las  condiciones  de  ausencia. 
I  Ay  moro,  mas  gemidor 
Que  el  eje  de  una  carreta  1 
Pues  no  fioy  tu  mora  yo, 
No  rae  quiebres  la  cabcjia. 
Recibe  allá  £flte  suipiro, 

Y  eate  llanto  des  la  tierrn, 
Donde  el  rey  m(í  lia  desterrado, 

Y  mis  cuidados  me  (^nllerran* 
Llore  sito,  Dioro  amigo, 
Suspire  recio  y  cdn  futría. 

Que  han  de  anúar  llanto  y  suspiro 

Mas  de  noventa  y  seU  leguas. 

En  cilü^  ^^a  iallcado 

De  unajüvfttiil  TcrgücDía^ 

A  lavar  el  llemo  ro&tro 

De  su  caballo  8C  apea, 

IV. 

GasUllo  de  San  Cervantes, 
Tú  que  estás  junto  á  Toledo ; 
Fundóte  el  rey  don  Alonso 
Sobre  las  aguas  de  Tejo. 
RobusUs  si  no  gatiíTi, 
Mal  fuerte,  peor  dUpuesto, 
Pues  que  llenes  mas  parienlea 
QticuD  hijo  áü  radonero; 
Lampiño  debes  de  ser. 
Cantillo,  si  no  c^stoy  cití^o, 
pues  siendo  de  tantos  aími ^ 
Sin  barbacana  te  veo. 
Contra  bal  lista»  de  palo^ 
Üicejí  tim  fuiste  de  brerro, 
\  que  ándunne  moy  hombre 
Con  tíos  niorilKis  bonrieroa. 
Tjempo  fué  (^papeliis  hübltíu) 
Que  te  respetaba  el  reinu 
Por  ju&s  de  apelaciones 
De  mil  católicos  miedos : 
Ya  menospreciado  ocupas 
La  aspereía  de  este  cerro 
Mohoso,  como  diciembre 
El  lanson  del  vl&adero. 
Las  que  ya  fueron  corona 
Son  alcándara  de  cuervos,     r 
Almenas,  que  como  dientes 
Dicen  la  edad  de  los  viejos.  ¡ 
Guando  mas  mal  de  tí  diga. 
Dejar  de  decir  no  puedo, 
SI  no  tienes  fortalesa  r 
Que  tienes  prudencia  al  menos. 
Tú  que  á  la  ciudad  mil  veces. 
Viendo  los  moros  do  lejos. 
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Sla  Mr  espirita  unto, 
Rablute  en  lenguas  de  faego^ 
Entre  todas  las  mageres 
Seris  bendito,  pues  siendo 
En  el  mirar  atalaja. 
Eres  piedra  en  el  silencio* 
Mira,  castillo  de  bien, 
Qne  bagas  lo  que  te  ruego. 
Aunque  te  be  obligado  poco 
Con  dos  docenas  de  versos. 
Cuando  la  bella  terrible. 
Hermosa  como  los  cielos, 
T,  por  decillo  mejor, 
Áspera  como  su  pueblo. 
Alguna  tarde  saliere 
A  desfrutar  los  almendros , 
Verdes  primicias  del  a&o, 
T  dulcísimo  alimento; 
Si  de  las  aguas  del  Tajo 
Hace  á  sn  beldad  espejo, 
Ofrécele  tus  ruinas 
A  su  altlves  por  ejemplo. 
HáMale  mudo  mil  cosas, 
Que  bien  sabrás;  pues  sabemos 
Que  á  palabras  de  edificios 
Orejas  los  ojos  fueron. 
Dirásle  que  con  tus  años 
Regnie  sus  pensamientos. 
Que  es  verdugo  de  murallas 

Y  de  bellexas  el  tiempo: 
Que  no  crean  á  las  aguas 
Sus  bellos  ojos  serenos; 
Pues  no  la  ban  lisonjeado. 
Guando  la  murmuran  luego: 
Que  no  fie  de  los  abos 

Ni  aun  un  minimo  cabello, 
NI  le  perdone  los  suyos 
A  la  ocasión,  que  es  gran  yerro: 
Que  no  se  duerma  entre  flores, 
Qoe  recordará  del  sueño 
jiordida  del  desengaño 

Y  del  arrepentimiento; 

Y  abrirá  entonces  la  pobre 
Los  ojos  (ya  no  tan  bellos). 
Para  bailar  con  su  sombra, 
Pues  no  quiso  con  su  cuerpo. 
I O  qué  dijera  de  Ut 

Si  tú  le  dijeses  esto. 
Antigualla  venerable, 
Si  no  quieres  ser  trofeo! 
MI  musa  te  antepondrá 
A  Sant  Aní;cl  y  Santelmo, 
Aunque  no  quisiese  Roma, 

Y  Malta  quisiese  menos. 

Que  aunque  te  han  desmantelado, 

Y  no  con  tantos  pertrechos, 
A  tulllduras  de  grajos 

Te  defenderás  mas  presto. 

V. 
Dejad  loe  Ubroa  ahora , 


Seiíor  licenciado  Ortlx, 

Y  escachad  mis  desventuras. 
Que  á  fe  que  son  para  otr. 
Yo  soy  aquel  gentilhombre. 
Digo  aquel  hombre  gentil. 
Que  por  su  Dios  adoró 

A  un  cieguezuelo  ruin. 
Sacrtflquéle  mi  gusto 
No  una  vei,  sino  cien  mil, 
En  las  aras  de  una  moia. 
Tal  cual  os  lo  pinto  aquí. 
El  cabello  es  de  un  color 
Que  ni  es  cuarto  ni  es  florín, 

Y  la  relevada  (rente 
Ni  azabache  ni  marfil. 

La  í  rjn  vi.lTtj  j^iüfila  y  negra, 
Muy  mn»  torga  que  auUl, 

Y  loi  0)08  niii*  ironipueslos 
Que  son  Loi  de  qu;a  vel  qui : 
Entre  cuyos  telios  rayos 
Se  derriba  la  nsMí, 
Terminando  tss  dos  rotai , 
FreBCJii  sefias  de  bu  abrU. 
Cada  Labio  colorado 

Es  un  precioso  rubí, 

Y  cada  diente  H  íiljófar 
Que  el  Alba  suele  vertir. 
K[  oÜenLo  de  su  boca, 
Todo  loque  no  ei  pedir. 
Mal  haya  yo  ií  tío  eie^jib 
AL  mas  suave  Jazmip* 

Con  ^u  garganta  y  su  pecho 
Pío  tiene  qoe  compelir 
El  nácar  deL  mar  del  5ur^ 
La  plata  df^l  Poio&j. 
La  bEanca  y  hermosa  mano, 
Hennoso  y  L>laiico  a  L^  yack  I 
lie  liberlacj  ^  ¿é  l»oltas, 
Er  de  nLeve  y  de  noblL 
Lo  (lemas,  letrado  amigOt 
Que  yo  os  pudiera  decir, 
Por  mi  fe  que  rae  ha  rogado 
Qae  lo  calle  el  faldelUnt 
Aunque  por  brújula  quiero, 
SI  estamos  aoIoA  aquí, 
Como  á  la  sota  de  ba^lcís 
l)(*ít'Ubriro8  e i  botín. 
Cinco  punloít  calía  ealrechofl 
Eále  se  flor  Liasta  ai  Qn : 
Si  hay  aerüQuea  trigueños, 
La  DioEaes  un  serafln, 
Pudo  conmigo  el  ciiLcjr, 
Pi^rque  una  \ve  que  la  vi 
Entre  mas  de  cien  rnll  blaneaj, 
Ktla  fué  el  maravedí: 

Y  porque  no  íIu  raion 
í'>i  diserelo  en  ti  ^nn\\n 
Cogií  la  m^^ra  violeta* 

Y  «Ha  e!  Illanco  altR'li- 
Do»  años  fué  mi  euídad», 
Lo  que  ilamin  por  ahí. 
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Los  Jacarandos  respeto, 
Los  modernos  tahalí. 
En  cuyos  alegres  años 
Desde  el  ave  al  peregll, 
Por  esta  negra  odisea 
La  bucólica  Ic  df. 
Sqs  piezas  en  el  inviemo 
Vistió  flamenco  tapiz^ 

Y  en  el  verano  sos  piesas 
Ándalos  guadamecí. 

Hoy  desechaba  lo  blanco, 
Mañana  lo  carmesí, 
Hasta  que  en  la  peña  pobre 
Quedó  ermitaQo  Amadis. 
Preguntadlo  á  mi  vesUdo, 
Que  riéndose  de  mí 
Si  no  habla  por  la  boca, 
Habla  por  el  bocací. 
Ya  iba  quedándome  en  cueros 
A  la  lumbre  de  un  candil, 
€asl  pasando  el  estrecho 
De  no  tener  y  pedir; 
Guando  Dios  en  hora  boena, 
Me  filé  forzado  el  partir 
A  la  dudad  de  la  corte, 
A  la  Tilia  de  Madrid. 
Comenzó  á  mentir  congojas, 
A  suspirar  y  gemir 
Mas  que  viuda  en  el  sermón 
De  sn  padre  fray  Martin. 
Dijo  que  acero  seria 
En  esperar  y  sufrir: 
Fué  después  cera,  y  si  acero , 
Ella  se  tomó  de  orin. 
Ternísima  me  pidió, 
Que  ya  que  quedaba  así 
La  ovejuela  sin  pastor, 
No  la  deje  sin  mastín. 

Y  así  le  deje  un  mulato 
Por  espía  y  adalid. 

Que  á  mí  me  esperó  en  saliendo 

Y  se  lo  vino  á  decir. 
Déjela  en  su  antiguo  lustre, 

Y  luego  qne  me  partí 
Echó  la  carnaza  afuera : 
¡O  maldito  borceguí  I 
Púsome  el  cuerno  un  traidor 
Mercadante  corchapin, 

Sue  tiene  bolsa  en  Oran 
ingenio  en  Masalquivir. 
Rico  es  y  maracote, 
De  los  mas  lindos  que  ví , 
Precioso,  pero  pesado 
Como  palo  de  Brasil. 
I O  interés,  y  como  eres, 
O  por  fuerza  ó  por  ardid. 
Para  ios  diamantes  sangre. 
Para  los  bronces  buril! 
Déme  Dios  tiempo  en  que  pueda 
Tus  proezas  escribir, 

Y  quítemelo  en  buen  hora 


Para  los  hechos  del  Cid. 

Y  vos,  tronco,  á  quien  abraza 
La  mas  lujuriosa  vid. 

Que  esto  lagrimoso  valle 
Ha  sabido  producir ; 
Vivid  en  sabrosos  nudos, 
En  dulces  trepas  vivid, 
Siempre  Juntos  á  pesar 
De  algún  loco  paladín. 

VI. 

Labrando  estaba  Artemisa 
Aquel  famoso  sepulcro 
Que  fué  milagro  de  Grecia 

Y  maravilla  del  mundo. 
Llorando  la  noche  y  dia 
El  malogrado  difunto, 
Sus  impertinentes  ojos 
Parecen  arroyos  turbios. 
Consolábala  una  dama 
Mas  elegante  que  Julio, 
Boquifruncida  de  labios. 
Nariz  corva,  y  rostro  enjuto. 
Deja  ese  llanto,  le  dice^ 
Porque  ya  está  puesto  en  uso 
Que  no  llegue  el  sentimiento 
Mas  que  á  cumplir  con  el  vulgo. 
Si  el  estado  que  te  queda 
Supieses  bien,  yo  presumo 
Que  estarlas  mas  contenta 

Que  con  su  renta  el  gran  turco. 
Si  es  muerte  la  esclavitud, 

Y  la  libertad  bien  sumo. 

Si  quedas  libre,  hoy  comienzas 
A  tener  vida  de  gusto. 
Compañía  de  varón 
NI  la  aprecio  ni  la  culpo. 
Que  voluntaria  es  suave, 

Y  pesada  si  es  con  yugo. 

Bien  parece  un  hombre  en  casa, 
Pero  si  continuo  es  uno 
Es  muerte  cruel,  y  mas 
Si  acierta  á  ser  calvo  ó  zurdo. 
El  primer  mes  de  marido 
Puede  sufrirse  á  lo  sumo, 

Y  es  suma  felicidad 

Cuando  se  enviuda  al  segundo. 
El  mas  afable  es  zeloso, 
El  mas  discreto  Importuno, 
Si  es  mozo,  es  desperdiciado, 

Y  avariento  si  es  caduco. 
El  estado  de  casada 

Snlo  ha  de  servir  de  punto 

O  esrala  para  subir 

Al  de  viuda  seguro. 

Ser  de  una  camn  y  de  un  lecho 

Ln  mugcr  dueño  absoluto. 

Dicen  algunos  doctores 

Que  engorda  y  alegra  macho. 

Comer  siempre  de  un  manjar. 
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¿k  quién  no  cansa  disgusto, 
T  mas  cuando  acierta  á  ser 
Algo  desabrido  ó  sucio  f 
Un  marido  es  vaca  eterna ; 
Mejor  es  qne  hoy  á  to  gusto 
Des  nn  saionado  pato, 
Mañana  nn  lego  besugo. 
Si  te  da  pena  este  trage 
A  qne  te  obliga  el  difunto. 
Viste  el  tronco  de  colores 

Y  ia  corteza  de  luto. 
Con  esto  templó  Artemisa 
Sn  pensamiento  confuso. 
Medio  arrepentida  ya 

De  haber  labrado  ei  sepulcro. 

Vil. 

I  Qué  necio  que  era  yo  antafio ! 
Aunque  ogafio  soy  un  bobo  : 
Mucho  puede  la  razón, 

Y  el  tiempo  no  puede  poco. 
A  fe  que  dijo  muy  bien 
Quien  dijo  que  eran  de  corcho 
Cascos  de  caballo  Tiejo 

Y  cascos  de  galán  mozo. 
Serví  al  amor  cuatro  años, 
Que  sirviera  mejor  ocho 
En  las  galeras  de  un  turco, 

O  en  las  mazmorras  de  un  moro . 
Lisonjas  majaba  y  zeios. 
Que  es  el  espanto  de  todos 
Los  majaderos  cautivos, 
Que  se  vencen  de  unos  ojos. 
De  esta  dura  esclavitud 
(Hace  un  año  por  agosto) 
Me  redimió  la  merced 
De  un  tabardillo  dichoso. 
A  este  mal  debo  los  bienes 
Que  en  dulce  libertad  gozo, 

Y  vame  tanto  mejor 
Cuanto  va  de  cuerdo  á  loco. 
Heme  subido  á  Tarpeya 

A  ver  cual  se  queman  otros 
En  tan  vergonzosas  llamas 
Que  su  honor  volará  en  polvo ; 

Y  he  de  ser  tan  inhumano, 
Que  á  quien  otra  vez  piadoso 
Ayudara  con  un  grito, 
Acudiré  con  un  soplo. 
Háganse  tontos  cenizas. 
Que  con  cenizas  de  tontos 
Discretos  cuelan  sus  paños 
Manchados,  pero  no  rolos. 
Quince  meses  ha  que  duermo, 
Porque  ha  tantos  que  reposo 
Sobre  piedras  como  piedra. 


Sobre  plumas  como  plomo. 
No  rompen  mi  sueño  zelos, 
Ni  pesadumbres  mi  ocio, 
NI  serenos  mi  salud, 
Ni  mi  hacienda  mal  cobro. 
Tengo  amigofl  los  que  bailan 
Dátala  miarme  ilempre  soio, 

Y  vame  tanto  m^lut 
Cuanto  va  de  cuerdo  á  loco. 
Ctm  doblados  libros  h a gA 
Los  dlaa  dc  majo  corloa, 
Las  noches  de  enero  linTCi, 
Por  lo  laclo  y  por  lo  tosco. 

A  devüdon  de  un  lugente, 
A  quien  ausenta  y  devoto 
Con  Memos  ojos  escribo 

Y  con  dulce  pluma  lloro ; 
üisc  recio  Des  leo  á  ratos, 
y  necedades  respondo 

\  tres  ninfas  que  en  el  Tajo 
Dan  al  aire  tren^&g  de  oro ; 

Y  tt  la  que  ya  \i{\  Pisuerea^ 
La  aljaba  pendfejiíe  al  hombro, 
Se^yir  la  casta  Ülana, 

Y  eclipsar  su  herma  do  rojo. 
En  mi  a  poscenio  otrus  veces 
Una  gnUarrilia  tomo, 

Que  (^omo  harhero  templo, 

Y  como  bárbaro  lot^o. 
Cou  esto  engaño  las  horas 
De  los  di aa  perezosos, 

Y  vame  tanto  mejor, 
Cuanto  va  de  cuerdo  á  loco. 
[>ugaba  ul  tiempo  dos  deudas 
Qtie  tenia  tras  de  un  torno  : 
Mas  ya  ha  ém  que  á  la  iglesia 
Del  desengaño  me  acojo, 

En  CU)  o  lugar  sagrado 
Me  ha  comunicado  Astolfo 
Tildo  el  licor  de  su  vidrio^ 

Y  la  Ra/OD  sus  antojos. 
Con  que  veo  A  la  Fortuna 
IK^  la  fiibrica  de  un  trono 
levantar  un  cadalmlso 

Paru  la  estatua  de  un  monstruo, 

Y  por  las  cal  i  es  del  mundo 
Arras  liar  coías  de  potros» 

A  quien  de  carro  iriuoTal 
Se  apeó  en  el  capUolío. 
Veo  pasar  como  burao 
Aünnadií  el  Tiempo  cojo 
Sobre  un  cetro  imperinl 

Y  4  ubre  un  caja  Jo  corvo. 
Después  que  rae  conocí, 
Kt^las  \ci  Jadea  conozc^o, 

Y  vame  lauto  mcji*r, 
Cuan  lo  va  üe  cuerdo  á  tooOt 


poesías  de  don  francisco  de  QÜEVEDO'. 


Fué  aeñor  de  la  Torre  de  Jaan  Abad,  y  nació  en  Madrid  en  íbSO.  Estudió  en  Aléala 
y  se  graduó  de  teologia  á  los  quince  afios  :  pero  no  por  eso  dejó  de  aplicarse  á  las  de- 
más ÜMuitades,  saliendo  muy  aventajad<i  en  ellas,  especialmente  en  toda  elase  de  eru- 
dición sagrada  y  profana,  y  en  las  lenguas  griega  y  hebrea.  Era  diestro  en  el  manejo  de 
las  armas,  y  alcanzaba  grandes  fuerzas;  lo  cual  le  ocasionó  varios  lances  en  el  discurso  de 
su  vida.  Uno  de  ellos  le  obligó  á  huir  á  Sicilia,  donde  á  la  sazón  se  hallaba  de  vircy  el 
célebre  duque  de  Osuna  don  Pedro  Girón.  La  protección  que  logró  en  este  sehor,  y  loe 
servicios  distinguidos  que  le  hizo  asi  en  Sicilia  como  en  Ñapóles,  le  valieron  el  favor  de  la 
corte,  la  gracia  del  hábito  de  Santiago,  y  ser  recomendado  al  duque  para  que  le  em- 
picase «n  naevas  comisiones.  Pero  la  calda  del  virey  en  1020  arrastró  consigo  á  Que- 
Tedo,  que,  fiel  á  su  protector,  siguió  la  misma  suerte,  y  padeció  las  mismaé  desgracias. 
Tres  años  y  medio  estuvo  preso  en  la  Torre  de  Juan  Abad,  sin  que  se  le  hiciese  cargo 
ninguno,  y  al  cabo  de  ellos  dado  por  libre,  pudo,  ü  pesar  de  Etm  émuloi^»  v«nir  á  It 
corte,  donde  fué  en  gran  manera  estimado  ptir  Felipe  IV^  que  le  dGftlnatjs  á  empleos 
de  la  nuyor  consideración.  Pero  Quevedo  ya  entonces  do.-eatra  retirarse  dol  bullicio  del 
mundo á  la  tranquilidad  doméstica;  y  ansioso  de  lograrla,  &ú  ca&ó  por  loi  aíio^de  1(131 
flOD  dofta  Esperanza  de  Aragón,  señora  de  Cetina.  La  moirta  de  osU  señora  burló  todos 
loe  proyectos  de  Quevedo,  y  fué  la  sefkal  de  nuevos  infortunios.  Su  a  cncniitcog  le  hicieron 
sospechoso  al  gobierno,  el  cual  dio  orden  para  que  se  le  einhart^use  ¡aü  Imcicoda,  y  &q 
llevase  preso  á  la  casa  de  san  Marcos  de  León.  Su  eticierro  fuá  Un  *¡éÍTcáiQ  y  mharúble, 
que  se  le  tenia  que  vestir  y  alimentar  de  limosna,  y  á  falta  de  facultativo  tuvo  él  mismo 
que  cauterizarse  tres  llagas  que,  por  la  humedad  del  sitio,  se  le  hablan  cancerado.  Es- 
cribió al  conde  duque  sincerándose,  y  esto  le  produjo  algún  alivio;  basta  que,  averi- 
guado el  autor  de  un  libelo,  con  cuyo  pretexto  se  le  habla  preso,  fué  puesto  en  liber- 
tad, y  pudo  venir  á  la  corte.  Mas  la  pobreza  á  que  estaba  reducido  no  le  dejó  permanecer 
aqui  mucho  tiempo ;  y  vuelto  á  su  villa  de  U  Torre,  murió  de  un  achaque  de  pecho 
contraído  en  sn  prisión,  en  8  de  setiembre  de  1645,  á  los  66  años  de  su  edad. 


SILVA  PRIMERA. 

EL  SUEflO. 

¿Con  qué  culpa  tan  grave, 
Sueño  blando  y  suave. 
Pude  en  largo  destierro  merecerte. 


Que  se  aparte  de  mi  tu  olvido  maneo, 

Pues  no  te  busco  yo  por  ser  descanso. 

Sino  por  muda  imágoa  de  la  muerte? 

Cuidados  veltdoree 

Hacen  Inobedientes  mis  dos  ojos 

A  la  ley  de  las  horas  : 

No  han  podido  vencer  á  mis  dolores 

Las  noches,  ni  dar  paz  á  mis  enojos. 


1  Esta  es  ya  otra  poesia  mny  diferente  t  laenoe 
fuerte  de  color  si  se  qniere,  pero  mas  ingeniosa, 
de  mas  nervio,  y  ostentando  nna  profundidad  y 
una  doctrina,  qne  Góngora,  falto  de  intención  mo- 
ral y  pobre  de  saber,  no  podía  dar  á  la  snya.  Las 
tres  silvas  qne  aqni  se  ponen,  entresacadas  de  otras 
muchas  que  hay  en  la  Caiiope  de  Quevedo,  son  mas 
bien  declamaciones  qne  verdaderos  poemas;  pero 
hay  en  ellas  sin  embargo  muchos  peosamientos  in- 
geniosos ó  profnndos,  peí  iodos  bellos  y  nume- 
rosos, y  versos  felices  de  aquellos  que  no  suelen 
encontrarse  sino  en  este  escritor,  y  qne  pareeen  no 
hechos  sino  nacidos,  ó  por  mejor  decir  inspirados. 


Todas  tienen  nna  intención  moral ;  pero  la  primera 
se  inclina  mas  al  tono  de  la  elpgia,  y  asi  debia  ser 
por  sn  argumento.  Se  la  puede  comparar  con  la 
canción  de  Herrera  al  mismo  objeto,  que  tiene  sti 
duda  un  estilo  mas  puro,  formas  mas  Uricaa,  y 
bastante  armonía  imitativa  en  la  entrada,  pero  q«e 
no  ofrece  ni  en  sos  pensamientos  ni  en  sn  gradoa- 
eion  el  mismo  interés  que  esta  silva.  Nuevo  ignal- 
mente  que  ingenioso  es  el  pedir  al  Sueño  que  le 
consuele  con  lo  que  el  avaro  desperdicia  de  ¿1  para 
contar  su  oro,  con  lo  que  el  amante  desprecia  paia 
obseqoiar  á  sn  señora,  el  aeloso  para  guardarla,  el 
ladrón  para  robar.  Los  dictados  de  blaitá»  y  i 
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Madrugan  mas  en  mi  qne  en  las  auroras, 
LAgrimai  á  este  llano, 
Que  amanece  á  mi  mal  siempre  temprano; 
Y  tanto,  que  persuade  la  tristeía 
A  mis  dos  ojos,  qne  nacieron  antes 
Para  llorar  que  para  verle,  ¡  o  sueño  1 
De  sosiego  los  tienes  Ignorantes, 
De  tal  manera  qne,  al  morir  el  dia^ 
Con  luí  enferma  tí  que  permitía 


El  sol  qne  la  mirasen  en  poniente. 

Con  pies  torpes  al  punto  ciega  y  fría 
Cayó  de  las  estrellas  blandamente 
La  noche  tras  las  pardas  sombras  mudas. 
Que  el  sueño  persuadieron  á  la  gente. 
Escondieron  las  galas  á  los  prados 
Estas  laderas,  y  sus  peñas  solas 
Duermen  ya  entre  sus  montes  reeostadoa. 
Los  mares  y  las  olas. 


apUfladof  al  taefio,  el  wuauo  olfidó  qne  iniptra, 
los  euiiadM  weladúrety  U  tes  enferma  del  sol  en  el 
poniente,  y  iqoel  bello  reno 

Taoe  U  fida  mitmIU  ei  alto  olvido 

ion  rasgos  qne  manifiestan  en  Qoetedo  el  gran 
poeta.  Otros  al  contrario  hay  prosaicos  y  tñriaíes: 
porqoe  este  autor,  fiado  en  la  destresa  con  qne 
sabia  del  Talor  y  energía  á  las  frases  mas  comones, 
por  la  sentencia  qne  en  ellas  ponia,  ó  por  sa  colo- 
cación, no  daba  á  la  dicciou  el  caidado  y  esmero 
qne  debia,  y  solía  incnrrir  en  luúMas  que  no  se 
conciben  en  on  hombre  de  sn  temple.  Tales  son 
estas: 

T  te  desacredito 

El  nombre  de  callado  eoi  mi  frito  — 

Y  a  U  le  M  debia  de  derecho  - 

Qoe  yo  bo  Qnlero  Terte  care  k  cara, 

NI  qoe  hagas  maa  caso 

De  mi  qoe  hatia  peMr  por  mi  de  paso.— 

cierto  qne  estos  Tersos  miserables  no  parecen  del 
mismo  poeta*. 

La  segunda  silta,  mas  filosófica  y  doctrinal  qne 
la  primera,  no  tiene  tanta  poesía  de  estilo,  y  deja 
adrertir  mas  el  defecto  característico  de  Qnevedo, 
qne  es  dar  yneltas  sobre  una  misma  idea  encare- 
ciéndola mas  y  mas  cada  Tez.  Pero  estos  esfuerzos 
•on  á  Teces  harto  felices,  como  cuando  en  la  se- 
gunda estancia  pone  á  la  Naturaleza,  que  Tiendo  al 
oro  tan  contrarío  á  la  paz  humana 

Por  dafioao  y  coitrario  k  quien  le  eaUma, 

*  Ea  preclao  alo  embarto  para  Josgar  k  QaeTedo  con 
equidad  en  eaCe  y  olroa  dafeotoa  da  aos  poesiaa ,  teoer 
preaenle  que,  k  ezoepclon  de  ana  doa  traduoolones  de 
Eplteeto  y  Focilidea,  no  arregló  él  ni  diipoao  ningoDa 
pera  publloarlea ;  y  que  laa  trea  Musaa  üUimaa  á  qakoea 
rallé  la  mano  hábil  de  Gonzalea  de  Salea,  editor  é  Ilus- 
trador de  laa  aeia  priaeraa,  ae  dieron  á  los  con  00  dea- 
ealdo  tal  y  una  Ignorancia  lan  oraaa,  qoe  da  compaaion 
▼er  laa  prodnecloneadel  talento  encargadaa  k  tales  idlo- 
laa.Conruaion  de  compoalclonea.aln  dlalingulr  laa  pro- 
pina de  laa  agenaa,  ningnn  érden,  ningún  método  para 
la  eolooeelon,  hay  diferentea  qoe  eatan  repelldaa  legun 
loa  dlTeraoa  borradorea  eu  que  ae  encontraron ;  laa  hay 
pertidaa  en  doa  cuando  debieran  aer  una  solaj  hecha  una 
aola  de  laa  qoe  debieran  aer  doa.  Afiadaoae  laa  erralaa 
groseras  qne  dlaloean  ft  oacurecen  euteramente  el  aen- 
Odo.  O  alteran  la  medida  y  proporción  de  loa  Tersos,  y  ae 
feudré  una  Idea  de  aqoelia  deiesuble  edición.  Lo  peor 
es  qne  eatoa  defeetoa  enormes  se  hallan  repetidos  en 
todaa,  hasta  en  laa  que,  con  mas  lujo  k  la  Tardad  qoe  iu- 
leligenola  y  camero,  han  publicado  Ibarra  y  Sancha  en 
Bueatroa  diaa.  Un  ejemplo  baale  catre  tantea  .  lo  que  en 
la  Caliope  ae  Intitula  SilTa  19  con  la  inscripción  lidí- 
enla Jf «ere  infeliu  y  au$enle  Zoilo,  se  compone  del 
principio  del  idilio  segundo  y  del  flual  del  primero  qoe 
•e  haliau  en  au  Erato,  nao  en  eatrofaa  liricaa  y  otro 
•B  odaraa. 


T  por  Bua  escondemoa  aua  lagares. 

Loa  moBtea  le  eché  enclBia 

T  ana  aeudaa  borré  con  altee  mares. 

Echar  una  cosa  encima  de  otra  es  frase  eoonm; 
echar  montes  sobre  el  oro  para  ocultarlo  i  los  hom- 
bres, es  grande  y  toca  en  sublime. 

La  silva  tercera  es  sin  dnda  alguna  la  m^or  de 
todas.  Pertenece  al  género  descríptiTO  y  moral,  y 
la  idea  de  ella  y  aun  la  entrada  la  tomó  nuestro 
autor  de  la  elegía  1"  del  lib.  4©  de  Propereio. 


Hoe  quodeumqoe  videa,  hoapes,  qaam  1 
Aule  Phrygem  iBneam  eolUa  et  berba  fulL 


lost 


Pero  el  poe!a  espafiol  dio  i  sn  poema  otra  elcTa- 
clon  y  proporciones  que  el  latino,  el  cual  despoes 
de  indicar  algunos  de  los  contrastes  qne  le  presen- 
taba la  Roma  rnda  y  prímitÍTa  con  la  Roma  es- 
pléndida y  floreciente  qoe  tenia  delante  de  si,  co- 
noce bien  que  el  asnnto  es  superior  á  sn  (taezxa,  y 
exclama: 

Bel  mihi,  qgod  Doiiro  ett  ptFfUi  (■  o»  tonui» 

No  lo  es  asi  ^11  QnPTPilD,  que  hibt  pJpr^r  isn  biiti  - 
sía  y  la  enttin^icíOTi  án  una  v<<r«!s  i  U  ^llun  dn 
su  asunto,  y  ritip>  no  Eob  ipradi  y  ennnbWe  1ik 
ideas  que  tomn  ilcl  f^rTÍtor  anii^^uo,  iino  qn^  forma, 
un  plan  ma$  v^at^,  j  lAaiif*  f}  &«pecto  de  Ronoa  ar- 
ruinada pea' k  rmpttoA  de  tas  oacionei,  ^  á«^  Hi^atA 
triunfante  viva  tpi  y  señora  dtl  mundr  ji>r  fl 
cristianismo.  El  estilo  y  la  tjpciieLciii  s^a  ctirras- 
poodientea  i  U  idea,  y  &od  lyKOi  ioi  penodüe  ijne 
no  puedan  srr  ^&mpt<it  ó  dfi  floblpíi,  ó  de  devm- 
cion,  6  de  i>ooí-ía.  Algcp  so  dp^fliftiraji  cou  t*!  c-i*J 
paaage  qoe  sr  uictcb  4?iitt(<  el  loa  ^  defectuoso  ya  pvir 
lo  giganteKTP  df  la  iitea,  ya  por  la  pr^satc^»  y  In- 
Tial  de  la  fttf<£.  No  son  mnchns,  f  es  Udl  tea^'r 
cerlos;  pero  por  doode  falta  principal  meóte  «su 
bella  composición  bs  por  k  ñliiiua  parte,  que  no 
|iareee  inspirada  por  t\  míüEoo  núm^n  que  Ja*  pfl- 
meras.  La  Kvpri'oiacíj  «spirilii^l  ón  h  Home  m&~ 
deraa  no  e&ii  trauda  eon  oi  serrift  y  ta  ídieídtd 
que  la  graudjfiA  de  [íoúia  au  licita,  v  íI  fricisa  mi^ 
noso  que  la »(püiia  {L«ipiie&.  Acaso  en  loi  U«aipo« 
presentes,  al  c&criiof  »ynd»do  Aé  loa  r^ursíis  poé- 
ticos con  que  It  imagin4f*.inn  ró'ikÍE3Íida  ^e  lynda 
para  estos  grandes  y  amiLerojs  objeLt»,  pudiera  ttr 
mas  igual  y  luai  fplti :  rerídM  tru  e^U  [jeae  de  *« 
obra  el  trinnfn  de  la  per4ua*ioii  ítíbre  la  Tnrria,  y 
de  entre  las  ruinas  de  ía  capital  del  orli«  tiar^ 
otro  imperio  míicbo  n^»  vaAli)  »ti  duda  y  mu  Iji- 
contrastahic  i^ue  el  anti^iio,  ^ua  Uíi^ik-s  I»  dú 
mundo,  sn  dnvidi^ii  La  eternidad. 


DE  FRANCISCO  D£  UUEVEDO. 


Si!) 


SI  con  algún  acento 

OfeDden  las  orejas. 

Es,  que  entre  sueldos  dan  al  cielo  quejas 

Del  yerto  lecbo  y  duro  acogimiento, 

Que  blandos  bailan  en  los  cerros  duros. 

Los  arroyoelos  poros 

Se  adormecen  al  son  del  llanto  mió, 

Y  á  su  modo  también  se  duerme  el  rio. 
Con  sosiego  agradable 

Se  dejan  poseer  de  tí  las  flores, 
Mudos  están  los  males, 
No  hay  cuidado  que  hable, 
Faltan  lenguas  y  voz  á  los  dolores, 

Y  en  todos  los  mortales 

Yace  la  vida  envuelta  en  alto  olvido: 
Tan  solo  mi  gemido 
Pierde  el  respeto  á  tu  silencio  santo: 
Yo  tu  quietud  molesto  con  mi  llanto, 

Y  te  desacredito 

El  nombre  de  callado  con  mi  grito. 
Dame,  cortés  mancebo,  algún  reposo^ 
No  seas  digno  del  nombre  de  avariento 
En  el  mas  desdichado  y  flrmc  amante. 
Que  lo  merece  ser  por  dueño  hermoso. 

Débate  alguna  pausa  mi  tormento; 
Gozante  en  las  cabanas, 

Y  debajo  del  cielo 
Los  ásperos  villanos : 

Hállate  en  el  rigor  de  los  pantanos, 

Y  encuéntrate  en  las  .nieves  y  en  el  hielo 
El  soldado  valiente; 

Y  yo  no  puedo  hallarte,  aunque  lo  Intente, 
Entre  mi  pensamiento  y  mi  deseo. 

Ya,  pues,  con  dolor  creo, 

Que  eres  mas  riguroso  que  la  tierra, 

Mas  duro  que  la  roca,  [ra, 

Pues  tealcania  el  soldado  envuelto  en  guer- 

Y  en  ella  mi  alma  por  jamas  te  toca. 
Mira  que  es  gran  rigor ;  dame  siquiera 
Lo  que  de  tí  desprecia  tanto  avaro. 
Por  el  oro  en  que  alegre  considera. 
Hasta  que  da  la  vuelta. el  tiempo  claro : 
Lo  que  habla  de  dormir  eo  blando  lecbo 

Y  da  el  enamorado  á  su  señora, 

Y  á  ti  se  te  debía  de  derecho. 
Dame  lo  que  desprecia  de  ti  ahora 
Por  robar  el  ladrón :  lo  que  desecha 
El  que  envidiosos  lelos  tnvo  y  llora. 
Quede  en  parte  mi  queja  satisfecha , 
Tócame  con  el  cuento  de  tu  vara, 
Oigan  siquiera  el  ruido  de  tus  plumas 
Mis  desventuras  sumas ; 

'        Que  yo  no  quiero  verte  cara  á  cara, 
NI  que  hagas  mas  caso 
De  mí,  que  hasta  pasar  por  mi  de  paso  { 
O  que  á  tu  sombra  negra  por  lo  menos, 
SI  fueres  á  otra  parte  peregrino. 
Se  le  haga  camino 
Por  estos  ojos  de  sosiego  ágenos, 
(ju-.tame,  blando  sueño,  este  desvelo, 


O  de  él  alguna  parte , 

Y  te  prometo,  mientras  viere  el  cielo, 
De  desvelarme  sulo  en  celebrarte. 

SILVA  11. 

A  U  CODICIA. 

Diste  crédito  á  un  pino, 
A  quien  del  ocio  rudo  avara  mano 
Trujo  del  monte  ai  agua  peregrino, 
¡  O  Loiba  ciego,  de  tu  paz  tirano ! 
Viste,  amigo,  tu  vida 
Por  la  codicia  á  tanto  mar  vendida: 
Arrojóte  violento 

A  donde  quiso  el  albedrío  del  viento. 
¿Qué  condición  del  Euro  y  Noto  ignoras P 
¿Qué  mudanzas  no  sabes  de  las  horas? 
Vives,  y  no  sé  bien  si  despreciado 
Del  agua,  ó  perdonado.  [cierra, 

¿Cuántas  veces  los  monstruos,  que  el  mar 

Y  tuviste  en  la  tierra 

Por  sustento,  en  la  nave  mal  segura 

L.0S  llegaste  á  temer  por  sepultura? 

¿Qué  tierra  tan  extraña 

No  te  forzó  á  besar  del  mar  la  saua? 

;Cuál  alarbe,  cuál  scita,  turco  ó  moro , 

Cuando  al  agua  y  al  viento  obedecías. 

Por  señor  no  temías? 

Mucho  te  debe  el  oro, 

Si  después  que  saliste 

Pobre  reliquia  de  naufragio  triste 

Eu  vez  de  descansar  del  mar  seguro ; 

A  tu  codicia  hidrópica  obediente 

Con  villano  azadón  en  cerro  duro 

Sangras  las  venas  al  metal  luciente. 

¿Porqué  permites  que  trabajo  infame 

Sudor  tuyo  derrame? 

Deja  oflcio  bestial,  que  inclina  al  suelo 

Ojos  nacidos  para  ver  el  cielo. 

¿Qué  fatigas  la  tierra? 
Deja  en  paz  los  secretos  de  esta  sierra : 
¿Qué  te  han  hecho,  mortal,  de  estas  mon- 
Las  escondidas  y  ásperas  entrañas,     [tañas 
A  quien  defiende  apenas  negra  hondura? 
Mira  que  á  un  tiempo  mismo  estás  abriendo 
Al  metal  puerta,  á  ti  la  sepultura ; 
Piensas,  y  es  un  engaño  vergonzoso. 
Que  le  hurtas  riqueta  al  duro  suelo t 
Oro  le  llamas,  y  es  dulce  desvelo ; 
Es  peligro  precioso. 
Robla  tierra,  pobreza  acreditada, 

Y  ponzoña  dorada. 

¡  Ay !  no  lleves  contigo 
Metal  de  la  quietud  siempre  enemigo; 
Pues  la  naturaleza,  viendo  que  era 
Tan  contrario  á  la  santa  paz  primera, 
Por  dañoso  y  contrario  á  quien  le  estima, 

Y  por  mas  escondemos  sos  logares, 
l^s  montes  le  echó  encima. 
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Y  ras  sendas  borró  con  altos  mares. 
Doy  que  á  tu  patria  vuelvas  al  instante 

Que  él  occidente  dejes  saqueado, 

Y  que  el  mar  sosegado. 
Con  amigo  semblante 
Debajo  del  precioso  peso  gima, 
Cuando  sus  fuerzas  líquidas  oprima 
La  soberbia  j  el  peso  del  dinero : 
Doy  que  te  sirva  el  viento  lisonjero ; 
Si  su  furor  recelas , 

Doy  que  respeta  el  cáñamo  á  tus  velas, 

Y  si  temes  del  mar  el  desconcierto, 
Bien  que  imposible  sea, 

Doy  que  te  sale  á  recibir  el  puerto. 
Si  pobre  casa  tienes,  que  te  vea 
Rico ;  i  dime  si  acaso 
En  tus  montones  de  oro 
Tropezará  la  muerte,  ó  tendrá  el  paso, 
O  añadirá  á  tu  vida  tu  tesoro       [punto? 
Un  año,  un  mes,  un  día,  una  hora,  ó  un 
No  lo  podrás  hacer,  ni  el  mundo  Jontoi 
Esto,  pues,  si  no  puede,  ;  á  qué  esperanza 
Truecas  segura  paz  en  tal  tardanza? 
Deja,  no  cabes  mas  el  metal  fiero, 
Ve  que  sacas  consuelo  á  tu  heredero, 

Y  que  Juntas  tesoro,  si  se  advierte, 
Para  comprar  deseos  de  tu  muerte. 
Sacas  i  ay !  un  tirano  de  tu  sueño, 

Y  un  polvo  que  después  será  tu  dueño : 
Déjale,  ¡o  Loiba!  si  es  que  te  aconsejas 
Con  la  santa  verdad  sincera  y  pura; 
Pues  él  te  ha  de  dejar,  si  no  le  dejas, 

O  te  le  ha  de  quitar  la  muerte  dura. 

SILVA  III. 

ROMA  ANTIGUA  T  MODERNA. 

Esta  que  miras  grande  Roma  ahora. 
Huésped,  fué  yerba  un  tiempo,  fué  collado; 
Primero  apacentó  pobre  ganado, 
Ya  del  mundo  la  ves  reina  y  señora. 
Fueron  en  estos  atrios  Lamia  y  Flora 
De  unos  admiración,  de  otros  cuidado; 

Y  la  que  pobre  Dios  tuvo  en  el  prado, 
Deidad  preciosa  en  alto  templo  adora. 
Jove  tronó  sobre  desnuda  peña 
Donde  se  ven  subir  los  chapiteles 

A  sacarle  los  rayos  de  la  mano; 
Lo  que  primero  fué,  rica  desdefía; 
Senado  rudo,  que  vistieron  pieles, 
Da  ley  al  mundo  y  peso  al  Océano. 
Cuando  nació  la  dieron 
Muro  un  arado,  reyes  ana  loba, 

Y  no  desconocieron 

La  leche,  si  este  mata,  y  aquel  roba. 

Dioses  que  trujo  hurtados 

Del  Dánao  fuego  la  piedad  Troyant, 

Fueron  aquí  hospedados 

Con  fácil  pompa,  en  devoción  villana; 


Fué  templo  el  bosque,  los  pénaseos  aras. 
Víctima  el  corazón,  los  dioses  varas; 

Y  pobre  y  coman  faego  en  estos  lUnoa 
Los  grandes  reinos  de  los  dos  hennanM. 

A  la  sed  de  los  bueyes 
De  Evandro  fugitivo  Tlbre  sanio 
Sirvió:  después  los  cónsules,  los  reyes 
Con  sangre  le  mancharon. 
Le  crecieron  con  llanto 
De  los  reinos  que  un  tiempo  aprisionaron : 
Fué  triunfo  ?uvf>,  y  vióloa  en  cadena 
El  (mnuivío  y  et  Rhetio, 
L4>3  dos  Ebros,  y  el  padr^  Tajo  ameno, 
Cano  en  la  espuma  y  rojo  con  la  arena; 

Y  el  ISilo,  á  quien  han  dado. 
Teniendo  hechos  de  mar,  nombre  de  río, 
No  sin  envidia,  viendo  que  ha  guardado 
Su  caJjeiü  de  jugo  y  señorío, 
Defendiendo  ignorada 

La  libertad  qúñ  no  pudkra  armadla 
El  i|Mc,  por  siete  bocas  derramado^ 

Y  de  plata  y  crUlal  hidra  0£pumantep 
Con  sk te  éueilofl  hiere  el  mar  sonante^ 
Sirviendo  en  eUnvIetno  y  ei  eslío 

A  Egipto  ja  de  nube  ya  de  rio^ 
Anudaron  al  Tíbre  cueílo  y  frente 
Puenl{?8  en  laicos  de  alabastros  puros 
Sobre  pe  fiascos  duros» 
L!  oran  tío  laníos  Djos  su  (hiriente, 
Qm  aun  parecen  en  campoi  üc  esmeralda 
Loí  puentes  Argos  y  pavón  la  espalda» 
Donde  muestran  Us  fábricas  que  lloras 
La  fuer/.a  que  en  los  files  licvín  las  liorna: 
Pues  vencidos  del  tiempo  y  mal  seguros, 
Pcliv^ros  fiOD  los  que  Dntea  fueron  muros , 
Que  m  slf"t<3  montes  círculo  íormaron, 
Üond^}  á  Ja  Ubt^rtad  de  las  naciones 
Cilreel  dura  ccf ratón. 
Trofeos  y  blasones 
Que  en  arcos  diste  á  leer  á  lee  eetrelta^t 

Y  no  SL!  si  u  envidiar  á  1&&  uiOE  de  eUiflr 
¡  O  Roma  gctierosa  I 

Sepultados  se  ven,  donde  se  ylefon 

Los  ori^ullosofl  arcoSf 

Como  en  espejo,  en  la  corriente  undon : 

Tan  envidioaofl  hados  te  siguieron, 

Que  el  Tlbre,  Qi^e  fué  espejoá  su  hermosura^ 

L«»  da  en  aus  onda^  llaoto  y  sepultura  p 

Y  las  puertas  triunfales, 

Que  tanta  vanidad  aUinentaron, 

Hny  ruinas  desiguales, 

Quej  6  sobmron  al  tiempo,  ü  perdonaron 

Las  gtuirras,  ya  caducan,  y  moríales 

Amenazan  donde  antes  admiraron* 

Los  doa  rostros  do  Jano 

Burlaste,  y  en  bu  templo  y  ara  apenas 

Hay  yerba  que  dé  sonibra  á  las  arenoSi 

Que  primero  adoró  tanto  Sica  no* 

Donde  antea  hubo  orúeulos,  hay  ñerai; 

Y  descansadas  de  los  al  toa  templo®. 


DE  FRANCISCO  DE  QCEVEDO. 
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VaelTen  á  ser  riberas  las  riberas: 

Los  qae  fueron  palacios  son  ejemplos : 

Las  peñas  qne  vivieron 

Dará  vida  con  almas  imitadas, 

Qne  parece  que  fueron 

Por  Dencalion  tiradas, 

No  de  Ingenios  á  mano  adelgazadas^ 

Son  troncos  lastimosos, 

Robados  sin  piedad  de  los  cariosos. 

Solo  en  el  Capitolio  perdonaste 
Las  estatnas  y  bultos  qae  hallaste: 

Y  fué  en  tn  condición  gran  cortesía. 
Bien  qne  á  tal  magostad  se  le  debia. 
Allí  del  arte  vi  el  atrevimiento. 

Pues  Marco  Aurelio  en  un  caballo  armado^ 
El  laarel  en  las  sienes  anudado^ 
Osa  pisar  el  viento, 

Y  en  delgado  camino  y  sendas  paras 
Halla  donde  afirmar  sns  herraduras* 
De  Mario  vi  y  lloré  desconocida 

La  estatua»  á  su  fortuna  merecida: 

Vi  en  las  piedras  guardados 

Los  reyes  y  los  consoles  pasados  : 

Vi  los  emperadores 

Daefios  del  poco  espacio  que  ocapabao, 

Donde  solo  por  señas  recordaban 

Que  donde  sirven  hoy  fueron  señores. 

I O  coronas,  o  cetros  imperiales, 
Qne  fuisteis  en  monarcas  diferentes 
Breve  lisonja  de  soberbias  frentes, 

Y  rica  adulación  en  los  metales! 
¿Dónde  dejasteis  ir  los  que  os  creyeron? 
4Gómo  en  tan  breves  urnas  se  escondieron  7 
De  sus  cuerpos  sabrá  decir  la  fama, 
Donde  se  fué  lo  que  sobró  á  la  llama. 

El  fuego  examinó  sus  monarquías, 

Y  yacen  poco  peso  en  ornas  frías, 

Y  visteo,  ved  la  edad  eoanto  ha  podido. 
Sus  huesos  pdlTo,  y  su  memoria  olvido. 

Tá,  no  de  aquella  suerte, 
Te  dejas  poseer,  Roma  gloriosa. 
De  la  envidiosa  mano  de  la  maerte  : 
Escalóte  feroz  gente  animosa, 
Cuando  del  ánsar  de  oro  las  parleíaa 
Alas  y  loa  piofétleos  grasnidos, 
Blondo  mas  admirados  qne  creídos, 
Advirtieron  de  Francia  las  banderas : 

Y  en  la  guerra  civil,  en  donde  fuiste 
De  tí  misma  teatro  lastimoso. 

Siendo  de  sangre  ardiente,  que  perdiste. 
Pródiga  tú  y  el  Tibre  caudaloso. 
Entonces,  dislamando  tas  haxafias, 


A  tus  propias  entrañas 
Volviste  el  hierro,  qne  vengar  pudiera 
La  grande  alma  de  Craso,  que  indignada 
Fué  en  ta  desprecio  triunfo  á  gente  fiera, 

Y  ni  está  satisfecha,  ni  Horada. 
Después,  cuando  envidiando  tu  sosiego, 
Duro  Nerón  dio  música  á  tu  fuego, 

Y  tn  dolor  fué  tanto, 

Que  pudo  Junto  ser  remedio  el  llanto. 
Abrasadas  del  fuego  sobre  el  rio. 
Torres  llovió  en  cenisa  viento  frio; 
Pero  de  las  cenizas  que  derramas    . 
Fénix  renaces,  parto  de  las  llamas,! 
Haciendo  tn  fortuna 
Tu  maerte  vida,  tu  sepulcro  oona. 

Mientras  con  negras  manos  atrevidas 
Osó  desanudar  de  sacras  frentes 
Desdeñoso  laurel,  palmas  torcidas, 
Que  fueron  miedo  sobre  tantas  gentes. 
Hurtó  el  imperio,  que  nació  contigo, 

Y  dióle  al  enemigo : 

Pero  tú,  ó  fuese  estrella  enaiúorada, 

O  deidad  celestial  apasionada, 

O  en  to  principio  fuerza  de  la  hora. 

Naciste  para  ser  reina  y  señora 

De  todas  las  dodades. 

En  tu  niñez  te  vieron  lu  edades 

Con  rústico  senado; 

Loego,  con  Justos  y  piadosos  reyes, 

Doeños  del  mondo,  dar  á  todos  leyes. 

Y  coando  pareció  qae  habia  acabado 
Tan  grande  monarquía, 

Con  los  sumos  ponttflces,  gobierno 
De  la  Iglesia,  te  viste  en  solo  un  dia 
Reina  del  mundo  y  cielo  y  del  infierno. 
Las  águilas  trocaste  por  la  llave, 

Y  el  nombre  de  olodad  por  el  de  nave, 
Loe  qae  foeron  Nerones  insolentes 
Son  Pfos  y  Clementes. 

Tú  dispensas  la  gloría,  tú  la  pena, 

Y  á  esotra  parte  de  la  maerte  alcanza 
Lo  que  el  gran  sucesor  de  Pedro  ordena. 
Tú  das  aliento  y  premio  á  la  esperanzat 
Siendo  en  tan  dora  goerra 

Gloriosa  corte  de  la  fe  en  ia  tierra. 

CANCIÓN*. 

EL  BSGABMfnrrO. 

I O  tú,  que  con  dudosos  pasos  mides. 
Huésped  fatal,  del  monte  la  alta  frente. 


I  B  winniwito  y  diMagafio  áé  las  vaDídadas 
dal  muido,  el  atogio  de  la  soledad  y  del  nUxo  no 
aa  liao  canudo  jamas  con  el  éohm  y  MUmnt<^flH 
fne  piSMoU  aita  eandoo  desde  el  prineipio  hasta 
•I  •■.  La  anteada  espetiafaiíantÉ  tíMe  «a  DO  sé  q«é 
de  aogasto  y  misterioso,  qae  le  parece  4  mo  ha- 


liana  da  repeote  m.  medio  de  aquellos  boseages 
consagiados  so  lo  antiguo  á  la  religioa  y  i  los 
dioses,  que  con  su  lobreguea  y  silencio  infundiao 
«B  lespeto  y  horror  iavolniítarioa.  Aqni  ao  solo  loa 
ysBsamientoa  y  el  eslüo,  sino  la  fotma  y  eiteDaioii 
de  las  estancias  y  el  morimiento  de  li 
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Goyo  iilencio  impidei 

No  impedido  Jamas  de  humana  gente  I 

Ora  confoao  Tayas 

Bateando  el  cielo,  que  \a%  altas  bayas 

Te  eiconden  en  su  cumbre, 

O  ya  de  alguna  grave  pesadumbre 

Te  aÜYies  y  consueles, 

Y  con  el  suelto  pensamiento  vueles ; 
Delante  de  esta  peña  tosca  y  dura 
Que.  de  naturalesa  aborrecida 
Envidia  á  aquellos  prados  la  hermosura^ 
Deten  los  plés  y  tu  camino  olvida : 
Oirás,  si  á  detenerte  te  dispones, 

De  un  vivo  muerto  voces  y  nxunes. 

En  esta  cneva  humilde  y  tenebrosa, 
Sepulcro  de  los  tiempos  que  han  pasado, 
Mi  espíritu  reposa 
Dentro  en  su  mismo  cuerpo  sepultado : 

Y  todos  mis  sentidos. 

Con  bele&o  mortal  adormecidos. 
Libres  de  ingrato  dueño, 
Dnennen  dispiertos  ya  del  largo  suefio 
De  bienes  de  la  tierra, 
Gosando  blanda  paz  tras  dura  guerra  i 
HurUdos  para  siempre  i  la  grandeza, 
Al  tráfago  y  bullicio  cortesano, 
A  la  Circe  cruel  de  la  riqueza, 
Qneen  vano  basca  el  mundo  y  goza  en  vano. 
{ Dichoso  yo,  que  vine  á  tan  buen  puerto^ 
Pues  cuando  muero  vivo,  vivo  muerto! 
Yo  soy  aquel  mortal  que  por  su  llanto 


Fué  conocido  mas  que  por  su  nombre 

NI  por  su  dutce  canfo  ; 

Mas  ya  soy  sombra  so!o  de  aquel  hombre 

Que  nació  en  Manzanares 

Para  cisne  del  Tajo  y  del  Henares ; 

Llámeme  entonces  Fabio, 

Mudóme  el  nombre  el  desengaño  sabio, 

Y  llamóme  Escarmiento: 

Muy  célebre  habité  con  dulce  acento 
De  Pisucrga  en  la  orilla,  mas  agora 
Canto  mi  libertad  con  mi  silencio: 
El  Lcte  me  olvidó  de  mi  señora^ 
El  Lete,  cuyas  aguas  reverencio  ; 

Y  así  le  ofrezco  al  santo  desengaño 
MI  voluntad  por  víctima  cada  año. 

Estas  mojadas  mal  enjutas  ropas, 
Estas  no  escarmentadas  ni  deshechas 
Velas,  proas  y  popas; 
Estos  pesados  grillos  y  estas  flechas. 
Estos  lazos  y  redes, 
Que  me  visten  de  miedo  las  paredes 
Con  tan  tristes  despojos. 
Que  sirven  de  amenazas  á  mis  ojos, 
A  mi  cuerpo  de  ñudos, 
A  mi  memoria  y  alma  de  verdugos ; 
Son  venturosas  prendas,  aunque  atroees. 
Que  mudas  como  ves,  sin  lengua  y  muertas. 
Me  están  al  alma  siempre  dando  voces 
De  arena  y  agua  de  la  mar  cubiertas, 

Y  de  llanto  y  licor,  que  el  alma  suda^ 
Hechas  tragedla  de  mis  males  mada. 


presentan  nn  carácter  igual  y  eonspiranal  designio 
del  poeU.  Qoisá  es  demasiado  aottero,  y  atemoria 
mas  qne  halaga :  quisa  eonrendria  liaber  pneito  algo- 
nos  claros  eu  on  fondo  tan  sombrío,  y  amenisarle  á 
trechos  con  algunos  recneidos  agradables  de  lo 
pasado,  ó  con  alguna  perspectíTa  de  la  felicidad 
qne  espera  en  lo  f aturo.  Pero  esto  sería  ya  una 
obra  diferente  de  la  que  el  antor  quiso  hacer,  y  tal 
como  está  es  ana  de  las  qne  muestran  mas  el  la- 
lento  poético  de  Oaeredo,  y  hacen  mas  honor  á  sn 
carácter  grave,  sesudo  y  sentencioso. 

Foerasin  dnda  mcgor  si  ¿1  topiert  irse  á  U  mano 
en  el  aso  de  antitesis  poeriles  6  afectadas,  de  locu- 
ciones prosaicas,  y  de  alosiones  ó  imágenes  inde- 
coroiu :  por  ^emplo 

Aqai  en  blandos  aliiMs 
Ocupo  ptasamieates  holgasaaes, 
Que  sudaban  Tasanundos 
netcahrieodo  k  sos  Talos  nuevos  Blandos  -. 
T  mt  loes  Mparauía  tlaoipra  verde. 
Que  eon  estar  inlUda  vire  ufana. 
De  puro  Tl«Ja  aqui  «n  odor  pierde, 
T  blanca  vlaue  k  csUr  de  puro  «ana ; 

todo  es  ignal,  ideas,  frases.  Tersos,  y  todo  es  pá- 
ilmo;  sin  qne  se  pneda  concebir  como  un  eserUor 
cae  tan  bi^o  despnes  de  haberse  elevado  tan  alto,  y 
como  á  tan  gran  talento  está  nnido  vn  gusto  tan 
estragado  y  tan  extravagante.  T  en  esta  obra  por 
desgracia  no  poede  decirse  qne  le  faltase  la  eome- 
cion  y  lima  del  antor.  Dos  veces  se  halla  en  tus 


Mnus,  ana  como  canción  en  la  Eulerpe,  y  ota 
como  Suva  en  la  Caliope;  y  Us  diferencias  qoe 
hay  en  eüas  muestran  qne  Qaevedo  la  mtísó  y 
rarió  mncbo;  y  en  partes  es  preeiso  eonüesar  qoe 
la  mejoró  infinito.  Tales  son  los  Tersos  del  princi- 
pio, qne  se  hallan  asi  en  la  sUt4  : 

O  lA,  que  Inadvertido  perefrinas 
De  osado  monte  cumbres  desdeSeaas, 
Que  iiaalmonte  tecinas 
Tienen  k  las  esirsllas  ■ospechosss ; 

los  cuales,  eomparadoi  eon  loe  qoe  eslaa  en  la 
candoa  segnn  se  da  en  el  texto,  minHJesttn  U  per- 
fección qoe  recibieron  de  la  segnada  mano.  Otns 
veces  las  variaciones  no  son  tan  felloes;  pero  de 
todos  modos  los  versos  viciosos  cotados  arriba,  y 
otros  de  igoal  clase  que  es  excasado  citar,  se  hallan 
en  ona  igualmente  que  en  otra,  y  prueban  el  extra- 
vio de  la  fantasía  dd  poeta. 

A  Di  cuerpo  de  fiados, 

A  ni  memoria  y  alma  de  Terduxos. 

Ligera  distracción  en  qoe  la  senM*jausa  de  los  eoni- 
dos  le  biso  poner  un  asonante  por  consonante. 
Pndo  haberse  oorregido  eon  loe  dos  venes  oerte»* 
pendientes  en  la  sUra  qne  tienen  la  rima  eon- 
plets ;  pero  el  passge  perdiera  de  sa  energía,  y  per 
otra  parte  no  deja  de  ser  cariosa  esta  dase  de 
eqnlvoeadon  tn  nn  veniSeador  tan  diestro  mbo 
QÜevodo. 
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Aqof  ccm  estos  bárbaros  trofeos 
De  peregrinaciones  trabajosas 
Descansan  mis  deseos ; 
Aquí  paso  las  horas  presurosas 
Razonando  conmigo, 

Y  obedézcome  á  mi  lo  qae  me  digo  : 
Aquí  en  blandos  afanes 

Ocupo  pensamientos  holgazanes. 

Que  andaban  Tagamundos 

Descubriendo  á  sus  \elas  nuevos  mundos; 

Y  odi  loca  esperanza  siempre  verde, 
Que  con  estar  tullida  vive  ufana. 
De  puro  vieja  aquí  su  color  pierde, 

Y  blanca  viene  á  estar  de  puro  cana : 
Aquí  del  primer  hombre  despojado 
Descanso  ya  de  andar  de  mi  cargado. 

Estos  silvestres  árboles  frondosos, 
Los  pobres  frutos  que  este  monte  cria, 
Aunque  pobres,  sabroso», 
Me  ofrecen  mesa  franca  noche  y  día; 
Sírvenme  aquestas  fuentes 
De  tazas  de  cristal  resplandecientes; 
Asi  que,  en  esta  sierra 
Los  agradecimientos  de  la  tierra 
A  mi  Idbor  pasada 
Me  susténtala  vida  trabajada; 
Aquestos  pajarillos  en  su  canto 
Imitan  de  los  ángeles  los  tronos, 
Reglando  con  mi  ^usto  y  con  mi  llanto 
Ya  los  alegres  ya  los  tristes  tonos : 
A  murmurar  me  ayudan  estos  ríos 
De  la  corte  las  pompas  y  atavíos. 

Mo  solicito  ei  mar  cun  remo  y  vela, 
M  temo  al  turco  la  ambición  armada; 
No  en  larga  centinela 
De  acero  muestro  ser  como  mi  espada. 
Ni  el  ánima  vendida 
Soy  por  un  pobre  sueldo  mi  homicida ; 
Ni  á  fortuna  me  entrego 
De  pasión  loco  y  de  esperanzas  ciego, 
Por  cavar  diligente 
Los  peligros  preciosos  del  Oriente ; 
No  de  mi  guia  amenazada  vive 
Ijbl  fénix  del  Arabía  temerosa; 
Ni  ultrajes  de  mi  arado  en  sí  reeibe 
La  tierra  por  ganancia  codiciosa; 
No  de  envidioso  lloro  todo  el  ano 
Mas  el  ageno  bien  que  el  propio  daño. 

Llenos  de  paz  mis  gustos  y  sentidos, 

Y  la  corte  del  alma  sosegada; 
Sujetos  y  vencidos 

Los  gustos  de  la  carne  amotinada; 

Entre  casos  acerbos 

Aguardo  á  que  desate  destos  niervos 

La  muerto  prevenida 

El  alma  que  añudada  está  en  la  vida, 

Para  que  en  presto  vuelo, 

Horra  del  cautiverio  de  este  suelo, 

Coronando  de  lauro  entrambas  sienes, 

Suba  al  supremo  alcázar  estrellado 


A  recibir  alegres  parabienes 
De  nueva  libertad,  de  nuevo  estado; 
Aguardo  á  que  se  esconda  desta  guerra 
Mi  cuerpo  en  las  entrañas  de  la  tierra. 

Tú,  pues,  ¡o  caminante  que  me  escuchasl 
Si  quieres  escapar  con  la  victoria 
Del  mundo  con  que  luchas. 
Manda  que  salga  lejos  tu  memoria 
A  recibir  la  muerte, 
Que  viene  en  cada  punto  á  deshacerte. 
No  bagas  de  ti  caso, 
Pues  ves  que  huye  la  vida  paso  á  paso; 

Y  que  los  bienes  de  ella 

Mejor  los  goza  aquel  que  mas  los  huella. 

Cánsate  ya,  mortal,  de  fatigarte 

En  adquirir  riquezas  y  tesoro, 

Que  últimamente  el  tiempo  ha  deheredarte, 

Y  ai  fin  te  han  de  dejar  la  plata  y  oro  : 
Vive  para  ti  solo,  si  pudieres. 

Pues  solo  para  tí,  si  mueres,  mueres. 

SONETOS.-L 

¿Temes,  |o  Lisi!  á  Júpiter  tonante, 

Y  pálido  tu  8ol  sus  llamas  mira, 
Cuando  Jove  del  ceño  de  tu  ira 
Tiembla  vencido,  y  se  querella  amante? 

Témale  armado  el  pertinaz  gigante 
Que  á  la  conquista  de  su  trono  aspira, 

Y  Juno,  que  ze. osa  le  suspira, 

Le  tema  ardiendo  y  en  tu  amor  constante. 

A  tí  el  trueno  es  requiebro,  si  amenaza. 
El  tirano  le  atiende  en  el  tesoro. 
Cuando  su  sien  temor  precioso  enlaza : 

Ai  robre  baja  en  rayo,  y  á  tí  en  oro; 

Y  si  renueva  amor  la  antigua  traza. 
En  lugar  de  tronar  bramará  toro. 


H. 


Aquí,  donde  su  curso  retorciendo 
De  parlero  cristal  Henares  santo. 
En  la  esmeralda  de  su  verde  manto 
Ya  engastándose  va,  y  ya  escondiendo. 

Sentí  molesta  soledad  viviendo 
De  engañosa  sirena  docto  canto. 
Que  blanda  y  lisonjera  pudo  tanto. 
Que  lo  que  lloro  yo  lo  está  riendo. 

Luego  mi  lira  y  voz  al  monte  hueco 
Tu  nombre,  Lisi  esquiva,  le  enseñaron, 

Y  fué  piadoso  en  repetirle  el  eco. 
Ya  todos  estos  bienes  se  pasaron, 

Y  á  mis  labios  dejaron  solo  en  trueco 
Un  /  ay,  quefuerim !  /  oy,  que  te  acabaron ! 

IIL 

¿Yes  con  el  polvo  de  la  lid  sangrienta 
Crecer  el  suelo,  y  acortarse  el  dia 
En  la  selosa  y  dura  valentía 
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l>o  aqurlh.s  toros  que  el  amor  violenta? 
(iNu  ves  la  saugrequcí  I  manchado  alienta, 

Y  el  humo  que  de  la  ancha  frente  envia 
£1  toro  negro,  y  la  tenaz  porfía 

Con  que  el  amante  coraion  ostenta  ? 

Pues  si  lo  veg,  {o  Lis!  1  ¿porqué  admiras, 
Que  cuando  amor  enjuga  mu  entrabas 

Y  mis  venas,  volean  re\  lente  en  Iraa? 
Son  los  toros  capaces  de  sus  sanas ; 

¿Y  no  permites,  cuando  á  üato  miras, 
gue  yo  ensordezca  en  llanto  las  montanas? 

IV. 

Lleva  Mario  al  ejércilo,  y  á  Mario 
Arrastra  ciega  la  ambición  de  imperio : 
Es  bU  aiihtiar  a  cuusul  vituperio : 

Y  su  llanto  a  Minturnas  tiihulario: 
Padeceuie  los  cimbros  temerario, 

Padece  en  si  prikion  y  cautiverio, 
Fatigo  su  furor  el  cmibíerio, 

Y  á  bu  discordia  falleció  el  erario. 

Y  cun  desprecio  en  África  rendida. 
Después  menuigó  pan  quien  las  legiones 
Desperdicio  üe  Homa  esclarecida. 

¿  Qué  birve  dominar  en  las  naciones. 
Si  es  monarca  el  pecado  de  tu  vida, 

Y  provincias  del  vicio  tus  pasiones? 


Faltar  pudo  su  patria  al  grande  Osuna, 
i'ero  uo  á  su  defensa  sus  hazaiías ; 
Diérouie  muerte  y  cárcel  las  bspañas 
De  quien  el  hizo  esclava  la  fortuna. 

Lloraron  sus  envidias  una  á  una 
Con  las  propias  naciones  las  extrañas  i 
Su  tumba  sou  de  h  iandes  las  campañas, 
Y  su  epitailo  la  fcaugrieuta  luna. 

En  sus  exequias  encendió  el  Vesubio 
Partenope,  y  irinacria  ai  Mongivelo, 
Kl  llanto  miiiiar  cteció  en  diluvio. 

i)iole  el  mejor  lugar  Marte  en  su  cielo. 
La  Mosa,  el  lUn,  el  Tajo  y  el  Danubio 
Murmuran  con  dolor  su  desconsuelo. 

VL 

Con  mas  vergüenza  viven  Euro  y  Noto, 
Licas,  que  en  nuestra  edad  los  usureros; 
Subiegaiise  tal  ves  ios  vientos  üeros, 
Y,  OCIOSO  el  mar,  no  gime  su  alboroto. 

iSo  siempre  el  Ponto  en  sus  orillas  roto 
Ejercita  ios  roncos  marineros : 
Ocio  tienen  los  golfos  mas  severos, 
Ocio  goza  el  bajel,  ocio  el  piloto. 

Cesa  de  la  borrabca  la  malicia : 
Kunca  cesa  el  despojo,  ni  la  usora, 
M  sabe  estar  ociosa  su  codicia. 

No  tiene  pas,  no  sabe  hallar  hartura, 


Osa  llamar  á  su  maldad  jastlcia. 
Arbitrio  al  robo,  á  la  dolencia  cura. 

Vil. 

Un  Godo,  que  nna  cueva  en  la  montana 
Guardó,  pudo  cobrar  las  dos  Castillas ; 
Del  Bétís  y  Genil  las  dos  orillas 
Los  herederos  de  tan  grande  hazaRa. 

A  Navarra  te  dio  justicia  y  maña  : 

Y  un  casamiento  en  Aragón  las  sillas 
Con  que  á  Sicilia  y  Ñapóles  humillas, 
A  quien  Milán  espléndida  acompaña. 

Muerle  infeliz  en  Portugal  arbola 
Tus  castillos ;  Colon  paso  los  Godos 
Al  ignorado  seno  desta  bola : 

Y  es  mas  faoll  ¡o  España  I  en  muchos  modos, 
tíue  lo  que  á  todos  les  quitaste  sola, 
Te  puedan  á  ti  sola  quitar  todos. 

VIH. 

Ya  formidable  y  espantoso  suena 
Dentro  del  coraion  el  postrer  dia, 

Y  la  última  hora  negra  y  fría 

Se  acerca  de  temor  y  sombras  llena. 

Si  agradable  descanso,  paz  serena 
I^  mu  el  te  en  traje  de  dolor  envia. 
Señas  da  su  desden  de  cortesía. 
Mas  tiene  de  caricia  que  de  pena. 

c  (¿ué  pretende  el  temor  desacordado 
De  la  que  á  rescatar  piadosa  viene 
Espíritu  en  miserias  añudado? 

Llegue  rogada,  pues  mi  bien  preriene, 
Uúlleme  agradecido,  no  asustado ; 
Mi  vida  acabe,  y  mi  vivir  ordene. 

IX. 

Huye  sin  percibirse  lento  el  dia, 

Y  la  hora  secreta  y  recatada 

Con  silencio  se  acerca,  y  despieclada 
Lleva  tras  sí  la  edad  lozana  mía. 

iJBi  vida  nueva,  que  en  niñez  ardia, 
La  Juventud  robusta  y  engañada, 
En  el  postrer  invierno  sepultada. 
Yace  entre  negra  sombra  y  nieve  f^ia. 

No  sentí  resbalar  mudos  los  años» 

Y  hoy  los  lloro  pasados,  y  los  veo, 
Riendo  de  mis  lágrimas  y  daños. 

MI  penitencia  debo  á  mi  deseo, 
Pues  me  deben  la  vida  mis  engaños 

Y  espero  el  mal  que  paso  y  no  le  creo. 


Miré  los  muros  de  la  patria  mía, 
SI  un  tiempo  fuertes,  ya  desmoronados, 
De  la  carrera  de  la  edad  cansados, 
Por  quien  caduca  ya  su  valentía. 
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Salíme  al  campo,  tí  que  el  sol  bebía 
Los  arroyos  del  hielo  desatados ; 

Y  del  monte  quejosos  los  ganados, 
Que  con  sombras  hurtó  la  luz  al  dia. 

Entré  en  mi  casa :  vi  que  amancillada 
De  anciana  habitación  era  despojos, 
Mi  báculo  mas  corto,  y  menos  fuerte. 

Vencida  da  la  edad  sentí  mi  espada, 

Y  no  hallé  cosa  en  que  poner  los  ojos 
Que  no  fuese  recuerdo  de  la  muerte. 

XI. 

De  amenaxae  del  Ponto  rodeado, 

Y  de  enojos  del  viento  sacudido, 

Tu  pompa  es  la  borrasca,  y  su  gemido 
Mas  aplauso  te  da  que  no  cuidado. 

Reinas  con  magostad,  escollo  osado^ 
En  las  iras  del  mar  enfurecido, 
Y^  de  sañas  de  espuma  encanecido^ 
Te  ves  de  tus  peligros  coronado. 

Ere»  robusto  escándalo  á  orgalloaa 


Proa,  que  por  peligros  naufragante 
Te  advierte,  y  no  te  loca  escrupulosa. 

Y  á  su  envidia  y  ai  mar  sieu^pre  constaut«, 
De  advertido  bajel  sena  piadosa, 
Eres  norte  y  aviso  al  navegante. 

EPÍSTOLA  AL  CONDE  DE  OUVAREfti 

BH  gü    VALIMIENTO. 

No  he  de  callar,  por  mas  que  con  el  dedo 
Ya  tocando  la  boca,  ó  ya  la  frente. 
Silencio  avises,  ó  amenaces  miedo. 

¿  No  ha  de  haber  un  espíritu  valiente? 
¿Siempre  se  ha  de  sentir  lo  que  se  dioeP 
¿  Nunca  se  ha  de  decir  lo  que  se  siente P 

Hoy,  sin  miedo  que  libre  escandalice, 
Puede  hablar  el  ingenio,  asegurado 
De  que  mayor  poder  le  atemorice. 

En  oíros  siglos  pudo  ser  pecado 
Severo  estudio  y  la  verdad  desnuda ; 
Y  romper  el  silencio  el  bien  hablado. 


1  He  aqni  como  las  mnsas  deben  hablar  coo  el 
poder,  biii  bajeza  y  sin  desacato.  Quevedo  se  dirige 
al  valido  de  Felipe  IV,  y  con  ocasión  de  la  refonua 
que  aquel  ministro  habia  hecho  en  el  ynstir,  Je 
dice  ^ue  es  preciso  lelurinar  también  el  ánimo,  y 
enmendar  las  costumbres  y  educación  castellana,  si 
qmerc  restituir  á  los  espaúoies  su  antigua  gloria  y 
valor.  Yo  no  diré  que  esto  luese  posible  ya  enton- 
ces, ni  que  aunque  lo  fuese,  quisiese  realmente  vo- 
rihcailo  el  con  Je  duque,  ii^taj»  cuestiones  de  moral 
y  de  tcuiiuuiia  pública  no  pertenecen  á  esie lugar; 
pero  sí  diré  que  eu  la  epístola  presente  ñus  dio 
üuevedo  un  ejemplar  de  noble  y  robusta  poesía,  que 
honra  igualmente  su  ingenio  que  su  celo.  Dióle  U 
forma  dramática  dirigiéndose  primero  á  un  tercer 
personage,  como  si  este  quisiera  ponerle  freno  á  lo 
que  va  á  decir,  y  luego  que  le  reduce  á  silencio 
con  protestarle  que  va  á  decir  la  verdad,  y  que  la 
venlad  es  una  cosa  con  Dios,  se  vuelve  al  valido 
pintándole  los  males  públicos  y  la  degeneración  de 
Castilla,  y  mostiáudúle  el  remedio.  La  composición 
sencilla,  el    movimiento    desembarazado   aunque 
grave,  los  pensamientos  nobles  y  severos,  la  valen- 
tía de  la  expresión,  y  una  muchedumbre  de  versos 
admirables  por  su  boergia  ó  por  su  sonido,  que  se 
quedan  en  la  imaginación  y  eu  la  memoria  con  solo 
una  vez  que  se  oigan  ó  se  lean,  son  la£  dotes  prin- 
cipales que  dan  á  esta  obia  un  sobresaliente  lugar 
entre  las  demás  de  Muévedo  y  las  de  nuestro  Par- 
naso. Son  muchos  los  tercetos  que  se  hacen  notar 
por  alguna  ó  por  muchas  de  estas  calidades.  No  se 
citarán  aquí  mas  que  dos  qoe  se  señalan  entre  los 
demás  por  la  diücultad  vencida,  por  su  eztrañeza, 
7  también  por  su  osadía. 


Tan  bien  como  «1  señor  comió  el  eselaro. 
Bebió  la  sed  iM  arrojoelos  puros,  ele. 


1^0  habla  venido  al  goito  lisoujeni 
La  pimienta  arrugada,  ni  del  clavo 
La  adelMioa  íraiaoie  rorastera. 

carnero  j  Taca  fué  principio  y  cebo, 
Y  con  r«)o»  pimientos  y  ajos  duros  * 


Difícil  era  por  cierto  en  política  y  en  moni  re- 
ducir á  ajos  )  á  pimieutüs  los  paladares  que  estaban 
enseñados á  todas  las  golosiuas  y  regalos  del  oriente- 
pero  no  se  pueden  pinUr  estos  objetos  en  sí  vües 
y  triviales  con  mas  íueraa  y  oportunidad.  La  arrih' 
goda  canela,  el  rojo  pimiento  y  el  dwo  ^o  estas 
superiormente  colocados,  y  muestran  el  valor  gue 
tiene  una  palabra,  aunque  sea  común,  con  Ul  que 
esté  pues  taen  su  lugar :  y  como  si  el  insünlo  del 
poeta  le  hiciese  conocer  que  era  preciso  suavliar 
algún  tanto  k  crudeza  y  el  ardor  de  ios  versos 
anteriores,  aAade  al  instante  aquel  otro  de  tan  dife- 
rente espíritu  y  sonido ;  BcHó  iaudlot  átrmadé» 
puros.  •»-•-« 

ííü  por  eso  se  dejan  de  advertir  en  esU  compota 
cíou,  como  eu  todas  Iss  de  Quevedo,  las  hueUas  de 
su  mal  gusto,  y  los  defectos  de  su  manera  exage- 
rada, conceptuosa,  y  de  cuando  en  cuando  seca. 
Los  lunares  son  aquí  tanto  mas  notables,  eunlo 
las  bellezas  son  mas  sobresalientes.  Por  ejemplo 
después  del  hermoso  veno   » 

Derramado  y  sonoro  el  océano 

¿á  qué  llamarle  divorcio  de  las  ricas  minas  f  Des- 
pués de  recomendar  al  toro  por  los  servicios  me 
hace  en  el  campo,  y  pintar  á  los  cónsules  gimíeado 
detras  de  él,  y  á  los  reyes  encallecióadoae  las  roa- 
nos con  el  arado  que  él  lleva  ¿á  qná  ^f^fArr 

Y  raralalazen  campos  celesUalesr 

Góngora  no  deliraría  mas-,  y  él  que  estropeaba 
este  bello  pasage  con  un  pensamiento  tan  ineo- 
herente  y  una  figura  Un  extrayagante  y  ridknla, 
no  tenia  derecho  á  burlarse  del  autor  de  las  Sei^ 

dades. 
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Pues  sepa  quien  lo  niega  y  quien  lo  duda 
Que  es  lengua  la  verdad  de  Dios  severo, 

Y  la  lengua  de  Dios  nunca  fué  muda. 
Son  la  verdad  y  Dios  Dios  verdadero : 

NI  eternidad  divina  los  separa, 
NI  de  los  dos  alguno  fué  primero. 

Si  Dios  á  la  verdad  se  adelantara, 
Siendo  verdad,  implicación  hubiera 
En  ser,  y  en  que  verdad  de  ser  dejara. 

La  justicia  de  Dios  es  verdadera 

Y  la  misericordia,  y  todo  cuanto 

Es  Dios,  todo  ha  de  ser  verdad  entera. 

Señor  excelentísimo,  mi  llanto 
Ya  no  consiente  márgenes  ni  orillas, 
Inundación  será  la  de  mi  canto. 

Ya  bumerglr&e  miro  mis  mejillas. 
La  vista  por  dos  urnas  derramada 
Sobre  las  aras  de  las  dos  Castillas. 

Yace  aquella  virtud  desaliñada. 
Que  fué,  si  rica  menos,  mas  temida. 
En  vanidad  y  en  sueño  sepultada. 

Y  aquella  libertad  esclarecida. 

Que  en  donde  supo  hallar  honrada  muerte, 
Nunca  quiso  tener  mas  larga  vida. 

Y  pródiga  del  alma,  nación  fuerte, 
Contaba  por  aírenla  de  los  años 
Envejecer  en  brazos  de  la  suerte. 

Del  tiempo  el  ocio  torpe,  y  los  engaños 
Del  paso  de  las  horas  y  del  dia, 
Reputaban  los  nuestros  por  extraños. 

Nadie  contaba  cuanta  edad  vivía. 
Sino  de  qué  manera,  ni  aun  un  hora 
Lograba  sin  afán  su  valentía. 

La  robusta  virtud  era  señora, 
Y  sola  dominaba  al  pueblo  rudo ; 
Edad,  si  mal  hablada,  vencedora. 

El  temor  de  la  mano  daba  escudo 
Al  corazón  que,  en  ella  confiado, 
Todas  las  armas  despreció  desnudo. 

Multiplicó  en  escuadras  un  soldado 
Su  honor  precioso,  su  ánimo  valiente, 
De  sola  honesta  obligación  armado. 

Y  debajo  del  cielo  aquella  gente, 
Si  no  á  mas  descansado,  á  mas  honroso 
Sueño  entregó  los  ojos,  no  la  mente. 

Hilaba  la  muge»para  su  esposo 
La  mortaja  primero  que  el  vestido; 
Menos  le  vio  galán  que  peligroso. 

Acompañaba  el  lado  del  marido 
Mas  veces  en  la  hueste  que  en  la  cama ; 
Sano  le  aventuró,  vengóle  herido. 

Todas  nuitronas  y  ninguna  dama : 
Que  nombres  del  halago  cortesano 
No  admitió  lo  severo  de  su  fama. 

Derramado  y  sonoro  el  Océano, 
Era  divorcio  de  las  rubias  minas 
Que  usurparon  la  paz  del  pecho  humano. 

Ni  les  trajo  costumbres  peregrinas 
El  áspero  dinero,  ni  el  Oriente 
Compró  la  honestidad  con  piedras  finas. 


Joya  fué  la  vlrtnd  pnra  y  ardiente ; 
Gala  el  merecimiento  y  alabanza ; 
Solo  se  codiciaba  lo  decente. 

No  de  la  pluma  dependió  la  lanza; 
Ni  el  cántabro  con  cajas  y  tinteros 
Hizo  el  campo  heredad,  sino  matanza. 

Y  España,  con  legítimos  dineros, 
No  mendigando  el  crédito  á  Liguria, 
Mas  quiso  los  turbantes  que  los  ceros. 

Menos  fuera  la  pérdida  y  la  injuria 
SI  se  volvieran  muzas  los  asientos. 
Que  esta  usura  es  peor  que  aquella  furia. 

Caducaban  las  aves  en  los  vientos, 

Y  espiraba  decrépito  el  venado: 
Grande  vejez  duró  en  los  elementos. 

Que  el  vientre  entonces  bien  disciplinado 
Buscó  satisfacción  y  no  hartura, 

Y  estaba  la  garganta  sin  pecado. 

Del  mayor  infanzón  de  aquella  pura 
República  de  grandes  hombres,  era 
Una  vaca  sustento  y  at  madura. 

No  habia  venido  al  gusto  lisonjera 
La  pimienta  arrugada,  ni  del  clavo 
La  adulación  fragranté  forastera. 

Carnero  y  vaca  fué  principio  y  cabo, 

Y  con  rojos  pimientos  y  ajos  duros. 
Tan  bien  como  el  señor  comió  el  esclavo. 

Bebió  la  sed  los  arroyuelos  puros: 
Después  mostraron  del  carquesio  á  Baco 
El  camino  los  brindis  mal  seguros. 

El  rostro  macilento,  el  cuerpo  flaco, 
Eran  recuerdo  del  trabajo  honroso, 

Y  honra  y  provecho  andaban  en  un  saco. 
Pudo  sin  miedo  un  español  belloso 

Llamar  á  los  tudescos  bacanales, 

Y  al  holandés  herege  y  alevoso. 
Pudo  acusar  los  celos  desiguales 

A  la  Italia ;  pero  hoy  de  muchos  modos 
Somos  copias,  si  son  originales. 

Las  descendencias  gastan  muchos  godos, 
Todos  blasonan,  nadie  los  imita ; 

Y  no  son  sucesores,  sino  apodos. 
Vino  el  betún  precioso  que  vomita 

La  ballena,  ó  la  espuma  de  las  olas. 
Que  el  vicio,  no  el  olor  nos  acredita. 

Y  quedaron  las  huestes  españolas 
Bien  perfumadas  pero  mal  regidas, 

Y  alhajas  las  que  fueron  pieles  solas. 
Estaban  las  hazañas  mal  vestidas, 

Y  aun  no  se  hartaba  de  buriel  y  lana 
La  vanidad  de  fembras  presumidas. 

A  la  seda  pomposa  siciliana 
Que  manchó  ardiente  múrice,  el  romano 

Y  el  oro  hicieron  áspera  y  tirana. 
Nunca  al  duro  español  supo  el  gusano 

Persuadir  que  vistiese  su  mortaja^ 
Intercediendo  el  can  por  el  verano. 
Hoy  desprecia  el  honor  al  que  trabaja, 

Y  entonces  fué  el  trabajo  ejecutoria, 

Y  el  vicio  graduó  la  gente  **"*" 
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Pretende  el  alentado  joven  gloria 
Por  dejar  la  vacada  sin  marido, 

Y  de  Céres  ofende  la  memoria. 
Un  animal  á  la  labor  nacido, 

Y  símbolo  celoso  á  los  moríales, 
Que  á  Jove  fué  disfraz  y  fué  vestido; 

Que  en  tiempo  endureció  manos  reales, 

Y  detras  de  él  los  cónsules  gimieron, 

Y  rumia  luz  en  campos  celestiales; 

¿  Por  cuál  enemistad  se  persuadieron 
A  que  BU  apocamiento  fuese  hazaña, 

Y  á  las  mieses  tan  grande  ofensa  hicieron? 
tQue  cosa  es  ver  un  infanzón  de  España 

Abreviado  en  la  silla  á  la  gineta, 

Y  gastar  un  caballo  en  una  caña ! 
Qué  la  niñez  al  gallo  le  acometa 

Con  semejante  munición  apruebo; 
Mas  no  la  edad  madura,  la  perfeta. 

Ejercite  sus  fuerzas  el  mancebo 
En  frentes  de  escuadrones,  no  en  la  frente 
Del  útil  bruto  la  asta  del  acebo. 

El  trompeta  le  llame  diligente, 
Dando  fuerza  de  ley  el  viento  vano, 

Y  al  son  esté  el  ejército  obediente. 

I  Con  cuánta  magestad  llena  la  mano 
La  pica,  y  el  mosquete  carga  el  hombro 
Del  que  se  atreve  á  ser  buen  castellano  I 

Con  asco  entre  las  otias  gentes  nombro 
Al  que  de  su  persona  sin  decoro 
Mas  quiere  nota  dar  que  dar  asombro. 

Gineta  y  canas  son  contagio  moro, 
Restituyanse  justas  y  torneos, 

Y  hagan  paces  las  capas  con  el  toro. 
Pasadnos  vos  de  juegos  á  trofeos, 

Que  solo  grande  rey  y  buen  privado 
Pueden  ejecutar  estos  deseos. 

Vos,  que  hacéis  repetir  siglo  pasado, 
Con  desembarazarnos  las  personas, 

Y  sacar  á  los  miembros  de  cuidado: 
Vos  disteis  libertad  con  las  valonas, 

Para  que  sean  corteses  las  cabezas. 
Desnudando  el  enfado  á  las  coronas : 

Y  pues  vos  enmendasteis  las  cortezas, 
Dad  á  la  mejor  parte  medicina: 
Vuélvanse  los  tablados  fortalezas. 

Que  la  cortes  estrella  que  os  inclina 
A  privar  sin  intento  y  sin  venganza. 
Milagro  que  á  la  envidia  desatina, 

Tiene  por  sola  bienaventuranza 
El  reconocimiento  temeroso, 
No  presumida  y  ciega  confianza. 

Y  si  08  dio  el  ascendiente  generoso 
Escudos  de  armas  y  blasones  llenos, 

Y  por  timbre  el  martirio  glorioso. 
Mejores  sean  por  vos  los  que  eran  buenos 

Guzmaoes,  y  la  cumbre  desdeñosa 
Os  maestre  á  su  pesar  campos  serenos. 
Lograd,  señor,  edad  tan  venturosa; 

Y  cuando  nuestras  fuerzas  examina 
Persecución  unida  y  belicosa, 
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La  militar  valiente  disciplina 
Tenga  mas  platicantes  que  la  plaza; 
Descansen  tela  falsa  y  tela  fina; 

Suceda  á  la  marlota  la  coraza, 

Y  sí  el  Corpus  con  danzas  no  los  pide, 
Velillos  y  oropel  no  hagan  baza; 

El  que  en  treinta  lacayos  los  divide, 
Hace  suerte  en  el  toro,  y  con  un  dedo 
La  hace  en  él  la  vara  que  los  mide; 

Mandadlo  asi,  que  aseguraros  puedo 
Que  habéis  de  restaurar  mas  que  Pelayo, 
Pues  valdrá  por  ejércitos  el  miedo, 

Y  08  verá  el  cielo  administrar  su  rayo. 

poesías  JOCOSAS. 


Esta  es  la  información,  este  el  proceso 
Del  hombre  que  ha  de  ser  canonizado. 
En  quien,  si  es  que  vló  el  mundo  algún  pe- 
Advirtió  penitencia  con  exceso.  [cado 

Doce  años  en  su  suegra  estuvo  preso, 
A  muger  y  sin  sueldo  condenado; 
Vivió  bajo  el  poder  de  su  cunado; 
Tuvo  un  hijo  no  mas,  tonto  y  travieso. 

Nunca  rico  se  vio  coq  oro  ó  cobre; 
Vivió  siempre  cx>ntento  aunque  desnudo; 
No  hay  incomodidad  que  no  le  sobre. 

Vivió  entre  un  herrador  y  un  tartamudo  : 
Fué  mártir,  porque  fué  casado  y  pobre: 
Hizo  un  milagro  y  fué  no  ser  cornudo. 

REDONDILLAS. 

A  ORFEO. 

Ai  infierno  el  tracto  Orfeo 
Sa  muger  bajó  á  buscar: 
Que  no  pudo  á  peor  lugar 
Llevarle  tan  mal  deseo. 

Cantó,  y  al  mayor  tormento 
Puso  suspensión  y  espanto. 
Mas  que  lo  dulce  del  canto. 
La  novedad  del  Intento. 

El  dios  adusto  ofendido. 
Con  un  extraño  rigor. 
La  pena  que  halló  mayor 
Fué  volverle  á  ser  marido. 

Y  aunque  su  muger  le  dio 
Por  pena  de  su  pecado, 
Por  premio  de  lo  cantado 
Perderla  facilitó. 


358 


POESÍAS 


LETRILLAS  SATÍRICAS'.-  L 

Que  no  tenga  por  molesto 
En  doña  Luisa  don  Juan 
Ver  que  á  paro  solimán 
Traiga  medio  turco  el  gesto ) 
Porque  piensa  qoe  con  esto 
Ha  de  agradar  i  la  gente. 
Mal  haya  quien  lo  consiente. 

Que  adore  á  Bellsa  un  bruto, 
T  qne  ella  oWlde  sus  leyes, 
81  no  es,  cual  la  de  los  reyes, 
Adoración  con  tributo ; 
Que  á  todos  les  venda  el  fruto, 
Cuya  flor  Ueyó  el  ausente, 
Mal  haya  quien  lo  consiente. 

Que  el  mercader  dé  en  robar 
Con  avaricia  crecida. 
Que  hurte  con  la  medida 
Sin  tenerla  en  el  hurtar; 
Que  pndlendo  maullar 
Prender  al  ladrón  intente, 
Mal  haya,  etc. 

Que  sil  limpieía  exagere, 
Porque  anda  el  mundo  al  revés, 
Quien  de  paro  limpio  que  es 


Comer  e\  puerco  no  quiere ; 

Y  que  aventajarse  espere 
Al  conde  de  Benavente, 
Mal  haya,  etc. 

Que  el  letrado  venga  á  ser 
Rico  por  su  mugcr  bella, 
Mas  por  su  parecer  della, 
Que  por  su  bien  parecer ; 

Y  que  no  pueda  creer 
Que  esto  su  casa  alimente, 
Mal  haya,  etc. 

Que  de  rico  tenga  fama 
El  médico  desdichado , 

Y  piense  que  no  le  ha  dado 
Mas  su  muger  en  la  cama 
Curando  de  amor  la  llama, 
Que  no  en  la  cama  el  doliente, 
Mal  haya,  etc. 

Y  que  la  viuda  enlutada 
Les  Jure  á  todos  por  cierto 
Que  de  miedo  de  su  muerto 
Siempre  duerme  acompañada; 
Que  de  noche  esté  abrazada 
Por  esto  de  algún  valiente, 
Mal  haya,  etc. 

Que  pida  una  y  otra  vez, 
Fingiendo  virgen  el  alma, 


1  Ss  opinión  de  Algunos  qne  Qnevedo  abosó  de- 
masiadimente  del  talento  que  tenia  para  la  poesía 
satírica  y  picante,  y  qne  conviniera  mucho  para  su 
crédito  qne  se  hnbiese  ejercitado  menos  en  ella,  ó 
qne  sns  editores  tuyie84>n  al  publicar  estos  juanetes 
mas  sobriedad  y  circnnsppccion  qne  la  qiifi  él  tuvo 
escribiéndolos.  Nada  perdiera,  Kegun  elb^s,  la  fama 
de  este  poeta  en  que  se  hobiesí^n  sPiJiillado  en  el 
olTido  tantas  bnfonadas  groseras  ó  indecr-ntes,  y  es 
dolor  que  un  escritor  de  su  talento  y  de  su  doc- 
trina, y  todavía  mas  de  sn  carácter,  sea  conocido 
en  el  migo  mas  bien  como  un  juglar  ingenioso  y 
decidor^  qne  como  autor  sabio,  nol)le  y  elocuente. 
To  estoy  lejos  de  convenir  eu  esta  severa  censura  : 
primeramente,  ¿quién  puede  ir  i  la  mano  á  su 
hnmor  y  á  sn  inclinación?  f  Qucvedo,  es  preciso 
confesarlo,  habia  nacido  expresamente  para  este 
género  de  poesía,  porque  en  ella  es  nn  raudal  qne 
corre  libre,  fácil  y  abundante,  aunque  no  siempre 
pnro  ni  limpio;  mientras  que  en  los  géneros  serios 
se  resiente  siempre  de  afectación,  de  esfuerzo  y  de 
violencia,  como  qne  su  índole  no  se  aviene  natu- 
ralmente con  ellos.  ¡  Qué  tesoro  ademas  no  hubié- 
ramos perdido  de  agudezas,  de  chlstps,  de  ocurren- 
cias felicísimas,  de  locuciones  nuevas  6  ingeniosa.s, 
expresadas  generalmente  en  versos  I>e1Io6,  fáciles  } 
numerosos !  Verdad  es  que  rauc'  as  veces  pasa  aquí 
la  raya  como  en  la  poesía  noble,  y  que  en  vez  de 
ser  picante  es  amargo,  de  gracioso  se  convierte  en 
chocarrero,  de  ingenioso  en  falso  y  en  sutil;  y  que 
los  retmécanos.  los  equívocos  y  los  demás  juegos 
do  dicción  pierden  su  efecto  y  su  mérito  por  su  fre- 
cuencia misma  y  sn  abundancia.  Pero  es  preciso 
acordarse  siempre  de  que  estos  eran  unos  juguetes 


en  qne  el  autor  exhalaba  las  chispas  de  sn  ingenio 
dicaz  y  divertido,  frutos  de  nn  momento  de  buen 
humor,  qne  no  eran  vistos  d«>spoes  para  corre- 
girse, y  por  lo  mismo  pedir  á  esta  clase  de  versos 
ni  esmero,  ni  pulimento,  ni  orden  progresivo,  ni 
el  mérito  de  una  composición  bien  ordenada,  ec 
una  verdadera  pedantería  que  toca  en  impertinen- 
cia. Ellos,  como  quiera  que  sean,  han  divertido  y 
divertirán  al  mundo  mientras  dure  la  lengna  cas- 
tellana, manejada  aquí  con  nn  conocimiento  j  nna 
destreza,  qnf>  admiran ,  confnnden  y  desesperan. 
Y  en  medio  de  aquel  raudal  impetuoso  de  chistes  y 
de  sales  es  de  ver  como  i  veces,  bajo  la  miscan 
de  Momo  se  descubre  la  garra  del  león,  y  respira 
el  pensador  filósofo  y  el  escritor  grande  y  sublime. 
Nótese  en  él  romance  primero  la  grandeza  con  qne 
está  concebido  todo  el  trozo  que  empieza  Todo  esíe 
mundo  es prisionef.  ¿Quién  esperaría  en  el  romance 
tercero  los  pensamientos  que  le  ocurren  cnando  la 
vieja  halla  aquel  andrajo  en  el  muladar  ? 

Lo  que  ayer  era  etlr«pajo 

Que  desechó  la  sartén, 

Hoy  pliego  manda  dos  mundos 

T  esta  amenazando  á  tres 

Buen  andrajo,  coando  leu, 
Porque  ludo  paedo  ser, 
0  provisión,  ó  decreto, 
0  letra  de  reno  res,  ele. 

Yéase  en  fin  en  el  séptimo  bajo  un  aspecto  iró- 
nico y  burlesco  la  seria  apología  qne  hace  del  rey 
don  Pedro,  tan  maltratado  por  los  historiadores, 
tan  favorecido  por  la  tradición,  y  tan  airoso  y  bi- 
zarro en  el  teatro. 
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La  tierna  doncella  palma, 
Si  es  dúUI  su  doncellez ; 

Y  que  dejándola  en  Fez 
La  haga  siempre  presente, 
Mal  haya,  etc. 

Que  el  escribano  en  las  salas 
Quiera  encubrirnos  su  liña, 
Siendo  ave  de  rapiña, 
Con  las  plumas  de  sus  alas; 
Que  echen  sus  cañones  balas 
A  la  bolsa  del  potente, 
Mal  haya,  etc. 

Que  el  que  escribe  sus  raiones 
Algo  de  razón  se  aleje « 

Y  que  escribiendo  se  deje 
La  verdad  entre  renglones ; 
Que  por  un  par  de  doblones 
Canonice  al  delincuente, 
Malhaya,  etc. 

n. 

Santo  silencio  profeso : 
No  quiero,  amigos,  hablar  ; 
Pues  vemos  que  por  callar 
A  nadie  se  hizo  proceso  : 
Ya  es  tiempo  de  tener  seso, 
Bailen  los  otros  al  son, 
Chiton. 

Que  piquen  eon  buen  concierto 
Al  caballo  mas  altivo 
Picadores,  si  está  vivo. 
Pasteleros,  si  está  muerto; 
Qne  con  (^aldre  cubierto 
Nos  den  un  pastal  fríson, 
Chiton. 

Que  por  buscar  pareceres 
Revuelvan  muy  desvelados 
Los  Bártulos  los  letrados, 
Los  abades  sus  mugeres ; 
Si  en  los  estrados  las  vieres 
Que  ganan  mas  que  el  varón, 
Chiton. 

Que  trague  el  otro  jumento 
Por  doncella  una  sirena, 
Mas  catada  que  colmena, 
Mas  probada  que  argumento; 
Qne  llame  estrecho  aposento 
Donde  se  entró  de  rondón, 
Chiton. 

Que  pretenda  el  maridillo 
De  puro  valiente  y  bravo 
Ser  en  una  escuadra  cabo 
Siendo  cabo  de  un  cuchillo ; 
Qae  le  vendan  el  membrillo 
Qne  tiralle  era  razón, 
Chiton. 

Que  durlos  nunca  le  faitea 
Al  sastre  que  chupan  brujas; 
Que  le  falten  las  agujas 


Y  á  su  mucerse  las  salten  t 
Que  sus  dedales  esmalten 
Un  doblón  y  otro  doblón, 
Chiton. 

Que  tonos  á  sus  galanes 
Cante  Juanilla  estafando. 
Porque  ya  piden  cantando 
Las  niñas  como  alemanes ; 
Qne  en  tono,  haciendo  ademanes. 
Pidan  sin  ton  y  sin  son, 
Chiton. 

Muger  hay  en  el  lugar 
Que  á  mil  coches  por  goiallos 
Echará  cuatro  caballos, 
Que  los  sabe  bien  echar  i 
Yo  sé  quien  manda  salar 
Sn  coche  eomo  jamón, 
Chiton. 

lU. 

P«es  smarm  1t  verdad 

Quiero  echarla  de  la  boca, 

Y  si  al  alma  su  hiél  toca, 
Esconderla  es  necedad, 
Sépase,  pues  libertad 

Ha  en  (pendrado  en  mi  pereza 
La  pobreza. 
<lQulén  haoe  al  tuerto  galán, 

Y  prudente  al  sin  consejo  j 
Quién  al  avsrlento  viejo 
Le  sirve  de  rio  Jordán  P 
¿Quién  haré  de  piedras  pan 
Sin  ser  el  Dios  verdadero? 
El  dinero. 

¿Quién  eon  sn  flereía  espanta 
El  cetro  y  corona  al  rey? 
(í  Quién  careciendo  de  ley 
Merece  el  nombre  de  santa  t 
¿Quién  con  la  humildad  levanta 
A  los  délos  la  cabeza  P 
La  pobreza. 

¿Quién  los  jueces  con  pasión , 
Sin  ser  unflrfiento,  hace  humanos, 
Pues  untándoles  las  manos 
Loe  ablanda  el  corazón  P 
¿  Quién  gasta  su  opilación 
Con  oro.  y  no  con  acero? 
El  dinero. 

¿Quién  procura  que  se  aleje 
Del  suelo  la  gloria  vana? 
«{Quién  siendo  toda  cristiana 
Tiene  la  eara  de  heregeP 
¿Quién  hace  que  al  hombre  aqueje 
El  desprecio  y  la  tristeza? 
La  pobreza. 

^ Quién  la  roontafía  derriba 
Al  valle,  la  hermosa  al  feo? 
¿Quién  podrá  cuanto  el  deseo, 
Aunque  imposibles  conciba-, 
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Y  qaién  lo  de  abajo  arriba 
Vaelve  en  el  muDdolijero? 
El  dinero. 

IV. 

Poderoso  caballero 
Es  don  dinero. 

Madre,  yo  al  oro  me  humillo, 
Él  es  mi  amante  y  mi  amado; 
Pues  de  puro  enamorado 
De  continuo  anda  amarillo: 
Que  pues  doblón  ó  sencillo. 
Hace  todo  cuanto  quiero , 
Poderoso  cali^allero 
Es  don  dinero. 

Nace  en  las  Indias  honrado 
Donde  el  mundo  le  acompaña  : 
Viene  á  morir  en  España, 

Y  es  en  Genova  enterrado  : 

Y  pues  quien  le  trae  al  lado 
Es  hermoso  aunque  sea  fiero, 
Poderoso  caballero 

Es  don  dinero. 

Es  galán  y  es  como  un  oro, 
Tiene  quebrado  el  color, 
Persona  de  gran  valor, 
Tan  cristiano  como  moro : 
Pues  que  da  y  quita  el  decoro 

Y  quebranta  cualquier  fuero, 
Poderoso  caballero 

Es  don  dinero. 
Son  sus  padres  principales, 

Y  es  de  noble  descendiente, 
Porque  en  las  venas  de  oriente 
Todas  las  sangres  son  reales : 

Y  pues  es  quien  hace  iguales 
Al  duque  y  al  ganadero, 
Poderoso  caballero 

Es  don  dinero. 

Mas  ¿  ¿  quién  no  maravilla 
Ver  en  su  gloria  sin  tasa 
Que  es  lo  menos  de  su  casa 
Doña  Blanca  de  Castilla? 
Pero  pues  da  al  bajo  silla, 

Y  al  cobarde  hace  guerrero. 
Poderoso  caballero 

Es  don  dinero. 

Sus  escudos  de  armas  nobles 
Son  siempre  tan  principales, 
Que  sin  sus  escudos  reales 
No  hay  escudos  de  armas  dobles : 

Y  pues  ¿  los  mismos  robles 
Da  codicia  su  minero. 
Poderoso  caballero 

Es  don  dinero. 
Por  importar  en  los  tratos 

Y  dar  tan  buenos  consejos, 
En  las  casas  de  los  viejos 
Gatos  le  guardan  de  gatos : 


Y  pues  él  rompe  recatos 

Y  ablanda  al  juez  severo, 
Poderoso  caballero 

Es  don  dinero. 

Y  es  tanta  su  magestad. 
Aunque  son  sus  duelos  hartos, 
Que  con  haberle  hecho  cuartos 
No  pierde  su  autoridad: 
Pero,  pues  da  calidad 
Al  noble  y  al  pordiosero, 
Poderoso  caballero 
Es  dctn  dinero. 

Nunra  vi  damn?  ingratas 
A  6U  gil Mo  y  andón, 
Qu€  á  liB  caras  de  un  doblón 
Hacen  sus  caras  baratas  í 

Y  pu(^  las  bate  bra\atai 
Dtfide  una  ti  ni  f  a  de  cuero, 
Poderoso  caballero 

Es  don  dinero. 

Mas  valían  en  cualquier  tlem^ 
Mirad  sJ  os  harl»  fi^gut. 
Sus  escudos  en  la  pa^, 
Que  rodelas  en  la  guerra  : 

Y  p líes  al  pobre  le  en í Ierra 

Y  hace  pmpio  al  forastero, 
Poderoso  caballero 

Ei  don  dinero. 


A  la  que  cansó  la  llaea, 
Que  en  m!  corazón  renuevo. 
Yola  ciuiero  como  évbot 
Yon  cenoves  fomo  papa, 

¿Ved  en  qué  veíMlrii  á  partí 
Com[5i  tiendo  bu  poder, 
Hariendo  yo  mi  deber, 

Y  él  haeiendo  su  pagar? 
Ha!  en  oponerme  hsgo 
Siendo  de  bol  su  tan  ievíj 
A  quien  ni  leme  ni  debe 
Yo  que  ni  temo  ni  pagos 
Cuando  mi  talego  amaga 
El  suyo  da  fruto  nu^vOp 
Yo  la  quiero  como  d^bo, 

Y  un  geno  Tes  íM>mo  puga^. 
Con  bien  lUferenie  )ialaf<i 

Nos  escribe  á  lo  modorro 
A  mi  ia5  cartaíf  de  horro, 
A  él  las  earlaa  de  p»go< 
¿Cuál  tendrá  nía»  opinión 
Con  ella  en  la  poesía. 
Ya  con  una  lelra  mia, 

Y  é\  con  do!  de  Be^anion? 
La  letra  de  catnbfco  traga. 
No  eiícueba  la  que  yo  lleYO, 
Yo  la  quiero  como  debo* 

Y  un  genof  es  como  paia, 
51  la  veoc ^^ 
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Con  el  genoves  cupido, 
Estoy  yo  como  vendido, 
Ella  está  como  comprada  : 
Mirad^  pues,  á  quien  oirá 
Si  en  el  reloj  que  regala, 
111  mano  es  la  que  Bcfiala 

Y  la  suya  la  que  da  : 
Toda  mi  dicha  se  estraga 
Por  cuantos  caminos  proebo  : 
Yo  la  quiero  como  debo, 

Y  un  genoyes  como  paga. 
¿Cómo  la  podré  agradar 

Los  deseos  avarientos. 
Si  voy  á  contarla  cuentos, 

Y  él  da  cuentos  á  contar  ? 
Él  da  joyas,  yo  billetes, 

Y  andamos  por  los  lugares 
El  con  darcs  y  tomares, 
Yo  con  dimes  y  diretes  : 
De  mí  se  esconde  por  plaga, 
A  él  le  busca  por  cebo : 

Yo  la  quiero  como  debo, 

Y  un  genoves  como  paga. 

JÁCARAS  Y  ROMANCES.— I. 

Zampuzado  en  un  banasto 
Me  tiene  su  magestad, 
En  un  callejón  Noruega 
Aprendiendo  á  gavilán. 
Graduado  de  tinieblas 
Pienso  que  me  sacarán, 
Para  ser  noche  de  invierno, 
O  en  culto  algún  madrigal. 
Yo  que  fui  norte  de  guros, 
Ensoñando  á  navegar 
A  las  godc  ñas  en  ansias, 
A  los  buzos  en  afán, 
Enmoheciendo  mi  vida 
Vivo  en  esta  oscuridad 
Monge  de  zaquizamíes, 
Ermitaño  de  un  desvao. 
Un  abanico  de  culpas 
Fué  principio  de  mi  mal, 
Un  letrado  de  lo  caro. 
Grullo  de  la  puridad. 
Dios  perdone  al  padre  Esquerra^ 
Pues  fué  su  paternidad 
Mi  suegro  mas  de  seis  años 
En  la  cueva  de  Alcalá, 
En  el  mesón  de  la  ofensa. 
En  el  palacio  mortal, 
Eu  la  casa  de  mas  cuartos 
De  toda  la  cristiandad. 
Allí  me  lloró  la  Guanta, 
Guando  por  la  Salazar 
Desporqueroné  dos  almas 
Camino  de  Breñigal. 
Por  la  Quijano,  doncella 
De  perversa  honestidad, 


Nos  mojamos  yo  y  Vicioso 
Sin  metedores  de  paz. 
En  Sevilla  el  árbol  seco 
Me  prendió  en  el  arenal, 
Porque  le  afufé  la  vida 
Al  saino  de  Sant  Horcas. 
El  zapatero  de  culpas 
Luego  me  mandó  calzar 
Botinlcos  vizcaínos, 
Martillado  el  cordobán. 
Todo  canon,  todo  guro, 
Todo  mandil  y  jayán, 

Y  toda  hiza  con  greña, 

Y  cuantos  saben  fuñar. 
Me  lloraron  soga  á  soga 
Con  Inmensa  propiedad, 
Porque  llorar  hilo  á  hilo 
Es  muy  delgado  llorar. 
Porque  me  metí  una  noche 
A  pascua  de  Navidad, 

Y  libré  todos  los  presos 
Me  mandaron  cercenar. 

Dos  veces  me  han  condenado 
Los  señores  á  trinchar, 

Y  la  una  el  maestre  Sala 
Tuvo  aprestado  sitial. 
Los  diez  años  de  mi  vida 
Los  he  vivido  hacia  atrás 
Con  mas  grillos  que  el  verano, 
Cadenas  que  el  Escorial. 

Mas  alcaides  he  tenido 
Que  el  castillo  de  Milán  ; 
Mas  guardas  que  el  monumento; 
Mas  hierros  que  el  Alcorán; 
Mas  sentencias  que  el  derecho; 
Mas  causas  que  el  no  pagar; 
Mas  autos  que  el  día  de  Corpus ; 
Mas  registros  que  el  misal ; 
Mas  enemigos  que  el  agua; 
Mas  corchetes  que  un  gavan ; 
Mas  soplos  que  lo  caliente; 
Mas  plumas  que  el  tornear. 
Bien  se  puede  hallar  persona 
Mas  jarifa  y  mas  galán, 
Empero  roas  bien  prendida 
Yo  dudo  que  se  hallará. 
Todo  este  mundo  es  prisioneSf 
Todo  es  cárcel  y  penar, 
Los  dineros  están  presos 
En  la  bolsa  donde  están. 
La  cuba  es  cárcel  del  vino, 
La  trox  es  cárcel  del  pan, 
La  cascara  de  las  frutas, 

Y  la  espina  del  rosal. 
Las  cercas  y  las  murallas 
Cárcel  son  de  la  ciudad, 

El  cuerpo  es  cárcel  del  alma, 

Y  de  la  tierra  la  mar  : 
Del  mar  es  cárcel  la  orilla, 

Y  eu  el  orden  que  hoy  están 
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Es  on  cielo  de  otro  cielo 
Una  cárcel  do  cristal. 
Del  aire  es  cárcel  el  fuelle, 

Y  del  fuoco  el  pedernal, 
Preso  está  el  oro  en  la  mina. 
Preso  el  diamante  en  Cellan  : 
En  la  hermosara  y  donaire 
Presa  está  mi  libertad. 

En  la  vergfienxa  los  gnstos, 
Todo  el  yalor  en  lapas. 
Pues  si  todos  están  preso*, 
Sobre  mi  macha  lealtad 
Llueva  cárceles  mi  cielo 
Diez  anos  sin  escampar. 

11. 

A  la  orilla  de  un  pellejo^ 
En  la  taberna  de  Lepra, 
Sobre  si  bebe  poquito , 

Y  sobre  si  sobrebebe, 
Mascaraque  el  de  Sevilla, 
Zamborondón  el  de  Yepes, 
Se  dijeron  mesurados 

Lo  de  sendos  remoquetes. 
Hubo  palabras  mayores, 
De  lo  de  no  como  liebre  : 
NI  yo  á  la  mnger  del  gallo 
Nadie  ha  visto  que  la  almuerce  : 
¿Tú  te  apitonas  conmigo  ? 
¿Hiédete  el  alma,  pobrete? 
Salgamos  á  l)errear, 
Veremos  á  quien  le  hiede. 
Hubo  mientes  como  puAos, 
Hubo  puño  como  el  mientes, 
Granizos  de  Bomhreraios 

Y  diluvios  de  cachetes. 
Hallóse  allí  Calamorra, 
Sobre  si  no  mata  siete, 
Bravo  de  contaduría, 
De  relaciones  valiente. 
Con  lo  del  ténganse  digo, 

Y  un  varapalo  solemne, 
Solfeando  coscorrones 
Hace  que  todos  se  arredren . 
Zamborondón,  que  de  supla 
Enlataba  el  capacete, 
Armado  de  tinto  en  blanco 
Con  malla  de  cepa  el  vientre, 
AcandUando  la  boca, 

Y  sorbido  de  mofletes; 
A  la  campaña  endereza, 
Llevando  el  vino  á  traspleses. 
Entrambos  las  hojarascas 

En  el  camino  provienen, 
El  uno  la  sacabuches, 

Y  el  otro  la  sácamete. 
Séquito  llevan  de  danza, 
En  puros  picaros  hierven ; 
por  una  y  por  otra  parte 


Van  amigos  y  parientes. 
Acogió&e  á  toda  calza 
A  dar  el  punto  á  laMendei, 
El  canon  de  Mascaraque, 
MarqullloB  de  Turuleque. 
A  la  puente  segoviana 
Los  dos  jayanes  descienden 
Asmáticos  los  resuellos. 
Descoloridas  las  teces. 
Como  se  tienen  los  dos 
Por  malos  correspondientes, 
De  espaldas  van  atisvando 
Los  pasos  con  que  se  mueven . 
Manxorro,  cuyo  apellido 
Es  del  solar  de  la  equis. 
Que  metedor  y  pañal 
De  paces  ha  sido  siempre. 
Preciado  de  repertorio 

Y  almanaque  de  caletre, 
Quiso  ensalmarla  pendencia, 

Y  propuso  que  se  cuele. 
Bramaban  como  los  airea 
Del  enojado  noviembre, 

Y  de  andar  á  sopetones 
Los  dos  están  en  sus  trece. 
Mojagon,  que  del  sosquín 
Ha  sido  zaino  eminente, 

Y  en  los  soplos  y  el  rentar 
Es  juntos  órgano  y  fuelles  ; 
Dijo  en  bajando  á  lo  llano 

Que  está  entre  el  parqney  la  pnente : 
Para  una  danza  de  espadas 
El  sitio  dice  comed  me. 
Los  dos  se  hicieron  atrás 

Y  las  capas  se  revuelven ; 
Sacaron  á  relucir 

Las  espadas  hechas  sierpee. 
Mascaraque  es  Angulema, 
Cientiflco  y  Arqulmede», 

Y  mas  amigo  de  atajo 

Que  las  muías  de  alquileres. 
Zamborondón,  que  de  línea» 
Ninguna  palabra  entiende, 

Y  esgrime  á  lo  colchonero, 
Euclides  de  mantinlentes; 
Desatando  torbellinos 

De  tajos  y  de  reveses, 
Le  rasgó  en  la  geta  un  palmo, 
Le  cortó  en  la  cholla  «n  geme. 
Acudieron  dos  lacayo* 

Y  gran  borbotón  de  gente : 
Andaba  el  ténganse  á  fuera. 

Y  llamen  qnlen  los  confiese. 
Tirábanse  por  encima 

De  los  piadosos  tenientes, 
Amenazando  la  caspa 
Unas  heridas  de  á  peine. 
En  esto,  desaforada 
Con  nna  cara  de  viernes, 
Que  pudiera  ser  ac€'~~ 
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Entre  lentejas  y  arenques, 
La  Méndez  llegó  chillando 
Con  trasudores  de  aceite, 
Derramando  por  los  hombros 
El  columpio  de  las  liendres. 
El  voto  á  Cristo  arrojaba 
Que  no  le  oyeron  mas  fuerte 
En  la  legua  de  Getafe 
Ni  las  muías  ni  los  ejes. 
¿Cuando  pensé  que  tuvieras 
Que  contar  mas  una  muerte, 
Te  miro  de  Mari-barbas 
Con  dos  rasguños  las  sienes  ? 
¿Andaste  tú  reparando 
Si  motíorros  me  divierte, 

Y  no  reparas  un  chirlo 

Que  todo  el  testuí  te  hiende  P 
¿Estaba  esta  hoja  en  Babia 
Que  no  socorrió  tus  dientes? 
¿De  recibidor  te  precias 
Cuando  por  dador  te  vendes  f 
Llegóse  á  Zamborondón 
Callando  bonicamente, 

Y  sonóle  las  narices 

Con  una  navaja  á  cercen. 
Diciendo  :  chirlo  por  chirlo 
Goce  de  este  la  Pebete ; 
Quien  á  mi  amigo  atarasea 
Mi  brazo  le  caiavere. 
A  puñaladas  se  abrazan  ; 
Unos  con  otros  se  envuelven  : 
Andaba  el  moja  la  olla 
Tras  la  goda  delincuente. 
Cuando  se  vieron  cercados 
De  alguaciles  y  corchetes^ 
De  plumas  y  de  tinteros, 
De  espadas  y  de  broqueles; 
Al  ténganse  á  la  justicia 
Todo  cristiano  ensordece : 
Favor  al  rey  piden  todos 
Los  chillones  escribientes. 
La  Méndez  dijo :  mancebos, 
Si  favor  para  el  rey  quieren, 
A  mi  me  parece  bien, 
Llévenle  esta  cinta  verde. 
Unos  se  fueron  al  Ángel 
Con  el  diablo  á  retraerse: 
Otros  por  medio  del  rio 
Tomaron  trote  de  peces. 
Manzorro  cogió  dos  capas, 
Una  vaina  y  un  machete; 
Que  desde  niño  se  halla 
Lo  que  á  ninguno  se  pierde. 

III. 

Una  incrédula  de  afíos^ 
De  las  que  niegan  el  fué, 

Y  al  hmbo  dan  tragantonas 
Callando  el  matusalén, 


De  las  que  detras  del  moño 
Han  procurado  esconder. 
Si  no  la  agua  del  bautismo, 
Las  eda'les  de  la  fe. 
Buscaba  en  los  muladares 
Los  abuelos  del  papel« 
No  quise  decir  andrajos 
Porque  no  se  afrente  el  leer* 
Fué  pues  muy  contemplativa 
La  vejesuela  esta  vez, 

Y  quedóse  asi  elevada, 
En  un  trapajo  de  bien. 
Tarazón  de  cuello  era, 

De  aquellos  que  solían  ser 
Mas  azules  que  los  cielos, 
Mas  entonados  qoe  jues. 

Y  bamboleando  un  diente 
Yolatin  de  la  vejez, 

Dijo  con  la  vos  sin  huesos, 

Y  remedando  el  sorber  : 
Lo  que  ayer  era  estropaio 
Que  desechó  la  sartén, 

Hoy  pliego  manda  dos  mundos, 

Y  está  amenasando  tres. 
Está  vestida  de  tinta 
Muy  prepotente  una  ley 
Quitando  haciendas  y  vidas 

Y  arremetiéndose  á  rey  5 
Con  pujamiento  de  barbas 
Está  brotando  poder 
Desde  una  plana  bisnieta 
De  un  cadáver  de  arambel. 
Buen  andrajo,  cuando  seas, 
Pues  que  todo  puede  ser, 
O  provisión,  ó  decreto, 
Oletradegenoves; 
Acuérdate  que  en  tu  busca 
Con  este  palo  soes 

Te  saqué  de  la  basura 
Para  tornarte  á  nacer. 
En  esto,  haciendo  cosquillas 
Al  muladar  con  el  pié. 
Llamada  de  la  vislumbre 

Y  asustando  el  interés ; 

Si  es  diamante,  no  es  diamante, 
Sacó  envuelto  en  un  cordel 
Un  casqullio  de  un  espejo 
Perdido  por  hacer  bien. 
Miróse  la  viejeciila 
Prendiéndose  un  alfiler, 

Y  vio  un  orejón  con  tocas 
Donde  buscó  un  Aranjuez  : 
Dos  cabos  de  ojos  gasUdos 
Con  caducas  por  niñez, 

Y  á  boca  de  noche  un  diento 
Cerca  ya  de  oscurecer. 

Mas  que  cabellos  arrugas 
En  su  cascara  de  nuez, 
Pinzas  por  nariz,  y  barba 
Con  que  el  hablar  es  morder. 
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Y  arrojándole  en  el  suelo 
Dijo  con  rostro  cruel : 
Bien  Bupo  lo  que  se  hizo 
Quien  te  echó  donde  te  ves. 
Señoras,  si  aquesto  propio 
Os  llegare  á  suceder, 
Arrojar  la  cara  Importa, 

Que  el  espejo  no  hay  por  qué. 
El  pagó  solo  la  pena 
De  las  culpas  de  su  piel, 
Cuando  el  muladar  de  años 
Como  se  vino  se  fué. 

IV. 

Parióme  adrede  mi  madre, 
I  Ojalá  no  me  pariera! 
Aunque  estaba,  cuando  me  hizo, 
De  gorja  naturaleza. 
Dos  maravedís  de  luna 
Alumbraban  á  la  tierra  : 
Que  por  ser  yo  el  que  nacía 
No  quiso  que  un  cuarto  fuera. 
Nací  tarde,  porque  el  sol 
Tuvo  de  verme  vergüenza, 
En  una  noche  templada 
Entre  ciara  y  entre  yema. 
Un  miércoles  con  un  martes 
Tuvieron  grande  revuelta, 
Sobre  que  ninguno  quiso 
Que  en  sus  términos  naciera. 
Nací  debajo  de  libra 
Tan  Inclinado  á  las  pesas. 
Que  todo  mi  amor  se  funda 
En  las  madres  vendederas. 
Dlóme  el  león  su  cuartana, 
Dióme  el  escorpión  su  lengua, 
Virgo  el  deseo  de  hallarle, 

Y  el  carnero  su  paciencia. 
Murieron  luego  mis  padres  : 
Dios  en  el  cielo  los  tenga, 
Porque  no  vuelvan  acá, 

Y  á  engendrar  mas  hijos  vuelvan. 
Tal  ventura  desde  entonces 

Me  dejaron  los  planetas, 
Que  puede  servir  de  tinta. 
Según  ha  sido  de  negra. 
Porque  es  tan  feliz  mi  suerte, 
Que  no  hay  cosa  mala  ó  buena. 
Que  aunque  la  piense  de  tajo 
Al  revés  no  me  suceda. 
De  estériles  soy  remedio, 
Pues  con  mandarme  su  hacienda 
Les  dará  el  cielo  mil  hijos 
Por  quitarme  las  herencias. 
Para  que  vean  los  ciegos 
Saqueóme  á  mí  ¿  la  vergüenza, 

Y  para  que  cieguen  todos 
Llévenme  en  coche  ó  litera. 
Como  imagen  de  milagros 


Me  aacan  en  las  aldeas, 
Si  quieren  sol,  abrigado, 

Y  desnudo  porque  llueva. 
Cuando  alguno  me  convida 
No  es  á  banquetes  ni  á  fiestas, 
Sino  á  los  misacantanos 

Para  que  yo  les  ofrezca. 
De  noche  soy  parecido 
A  todos  cuantos  esperan, 
Para  molerlos  á  palos, 

Y  así  inocente  me  pegan. 
Aguarda  hasta  que  yo  pase 
Si  ha  de  caer  una  teja  : 
Aciértanme  las  pedradas, 

íii  i  alguno  pido  firedtado, 
Me  responde  tan  á  sc^cat, 
Que  eu  veí  de  prpsUrtoc  á  mí 
Me  hace  prc&tar  la  pací  curia* 
No  hay  iitcio  que  nu  mehable^ 
Ni  vieja  que  no  me  quiera, 
Ni  fiobrtf  que  no  me  pida, 
^i  rle-í  que  no  me  ofenda. 
No  hay  caíiiino  que  no  yerre» 
Ni  \in^^Q  dundfí  no  pierda» 
Ni  amigo  que  no  meen^líe, 
Ni  enmil^co  que  no  tenga. 
Aguame  Talla  en  ei  mar 

Y  id  hallo  en  \&&  labemaíf 
Que  mifl  fontenlos  y  el  vino 
Son  aguadot^  ijondf!  quiera. 
Üt jo  ÚK  tcífnür  tvDdo 
Píírqj«  üé  por  i'o^i  derla 
QüQ  en  siciídií  \o  taUTiero 
Andüran  Uíúü»  en  piernas. 
Si  líiLudi^ra  mcéWlüai 
Aunque  es  hi  corrí  liu  dea  da  ^ 
PüHjuc  no  curara  yo 

Ni>  hubiera  pcr^oiÉa  enferma* 
QuJfie  ca&af  me  eMotro  alio 
Por  sosegar  mi  toiit-.^í^ncla» 

Y  diiliDnme  en  dotu  a^  diablí» 
Con  uoa  mii^t-r  muy  hü. 

Si  InteiU^iM  ^er  cornudo 
Por  cotner  de  tíu  c«1iría. 
Segtin  soy  de  desgrucjado 
Diera  mi  mu^ir  en  buena» 
Siempre  fué  mi  vét'indüd 
Mal  üít^adoá  que  vot^an, 
I ! r rra d urcg  que  madr ugaOi 
litTferoa  que  me  de£v«|4ii, 
Si  yo  elimino  eon  flellru* 
Se  abras^a  en  fuego  la  tí  erra  ^ 

Y  llevando  ^uarda^o] 
EfLlá  ya  de  t)lot  que  llueva, 
Si  hab^o  a  alguna  ii^uget 

Y  la  digo  mil  tcrnnta», 
O  me  pide  (t  me  desfitdc. 

Que  en  mi  es  uua  gcjsji  mcauía. 
En  nij  lo  pkadtí  üp  *«*■'* 
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Ahorro  cualquier  limpieza , 
Cualquiera  bostezo  ea  hambre, 
Cualquiera  color  vergüenza. 
Fuera  un  hábito  en  mi  pecho 
Remiendo  sin  resistencia, 

Y  peor  que  besamanos 

En  mi  cualquiera  encomienda. 
Para  que  no  estén  en  casa 
Los  que  nunca  salen  della, 
Buscarlos  yo  solo  basta. 
Pues  con  eso  estarán  fuera. 
Si  alguno  quiere  morirse 
Sin  ponzoña  ó  pestilencia. 
Proponga  hacerme  aiguo  bien 

Y  no  vivirá  hora  y  media. 

Y  á  tanto  vino  á  llegar 

La  adversidad  de  mi  estrella. 
Que  me  inclinó  á  que  adorase 
Con  mi  humildad  tu  soberbia. 

Y  viendo  que  mi  desgracia 
No  dio  lugar  á  que  fuera 
Como  otros  tu  pretendiente , 
Ylne  á  ser  tu  preienmuela. 
Bien  sé  que  apenas  soy  algo : 
Mas  tú  de  puru  discreta, 
Viéndome  cun  tantas  faltas, 
Que  estoy  preñado  sospechas. 
Aquesto  Fabo  cantaba 

A  los  balcones  y  rejas 

De  Aminta.  que  de  olvidarle 

Le  han  dicho  que  no  se  acuerda. 

V. 

Padre  Adán,  no  lloréis  duelos, 
Dejad,  buen  viejo,  el  llorar, 
Pues  que  fuisteis  en  la  tierra 
El  mas  dichoso  mortal. 
De  la  variedad  del  mundo 
Entrasteis  vos  á  gozar 
Sin  sastres  ni  mercaderes, 
Plagas  que  tuvo  otra  edad. 
Para  daros  compañía 
Quiso  el  Señor  aguardar 
Hasta  que  llegó  la  hora 
Que  sentisteis  soledad. 
Costóos  la  mug^r  que  os  dieron 
'  Una  costilla,  y  acá 
Todos  los  huesos  nos  cuestan. 
Aunque  ellas  nos  ponen  mas. 
Dormisteis,  y  una  muger 
Hallasteis  al  despertar; 

Y  hoy  en  durmiendo  un  marido 
Halla  á  su  lado  otro  Adán. 

Un  higo  solo  os  vedaron , 
Sea  manzana  si  gustáis. 
Que  yo  para  comer  una 
Dios  me  lo  habla  de  mandar. 
Tuvisteis  mui^er  sin  madre, 
Grande  suerte  y  de  envidiar: 


Gozasteis  mundo  sin  viejas 
Ni  suegrecita  inmortal. 
SI  os  quejáis  de  la  serpiente 
Que  os  hizo  á  entrambos  mascar, 
¿Cuánto  es  mejor  la  culebra 
Que  la  suegra,  preguntad.^ 
La  culebra,  por  io  menos. 
Os  da  á  los  dos  que  comáis ; 
Si  fuera  suegra,  os  comiera 
A  los  dos,  y  mas  y  mas. 
Si  Eva  tuviera  madre 
Como  tuvo  á  Satanás, 
Comiérase  el  paraíso. 
No  de  un  pero  la  mitad. 
I  AS  culebras  mucho  saben: 
Mas  una  suegra  infernal 
Mas  sabe  que  las  culebras: 
Ansí  lo  dice  el  refrán. 
Llegaos  á  que  aconsejara 
Madre  des  te  temporal 
Comer  un  bocado  solo, 
Aunque  fuera  rejaigar. 
Consejo  fué  del  demonio 
Que  anda  en  ayunas  lo  mas; 
Que  las  madres  de  un  almuerzo. 
La  tierra  engullen  y  el  mar. 
Señor  Adán,  menos  quejas 

Y  dejad  el  lamentar: 
Sabe  eslimar  la  culebra 

Y  no  la  tratéis  tan  mal. 

Y  si  gustáis  de  trocarla 
A  suegras  de  este  lugar. 
Ved  io  que  queréis  encima, 
Que  mil  os  la  tomarán. 
Esto  dijo  un  ensuegrado 
Llevándole  á  conjurar 
Para  sacarle  la  suegra 

Un  cura  y  un  sacristán. 

VL 

La  que  hubiere  menester 
Un  marido  de  retorno, 
Que  viene  á  casarse  en  vago 

Y  halla  á  su  muger  con  otro. 
Acudirá  á  mi  cabeza 

Mas  arriba  de  mi  rostro. 
Como  entramos  por  las  sienes 
Entre  corvantes  y  toro. 
Muchachas,  todo  me  caso; 
Niñas,  todo  me  desposo ; 
Marido  do  quita  y  pon 
Entre  ciego  y  entre  sordo. 
Persona  do  tan  buen  talle. 
Que  tengo  el  talle  de  todos, 
Viéneme  lo  que  me  dan 
Los  delgados  y  los  gordoi». 
Doime  por  desentendido 
De  cuantas  visiones  topo; 
No  ocupo  lugar  en  casa, 
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Y  al  rayo  del  sol  me  a?omo. 
Si  Colando  con  mi  muger 
Columbro  brújula  de  oros, 
Ha^o  como  que  me  fui, 

\  aunque  me  quedo  no  estorbo. 

Y  con  esto  aun  es  tan  vano 
De  mi  cabeza  el  entono, 

Que  á  quien  me  los  pone  á  mi 
parece  que  se  los  pongo. 
Tengo,  en  queriendo  dormir 
Sueño  de  pluma  y  de  plomo: 
Con  promei imlentos  velo, 

Y  con  las  dádivas  ronco. 
Sabe  á  acíbar  la  perdiz 
Que  para  comerla  compro; 
pero  si  me  lo  presentan 
Sabe  á  perdiz  cuanto  como. 
Siete  veces  me  he  casado, 
Sielc  capuces  he  roto, 

Y  me  siento  tan  marido 
Que  pienso  ponerme  el  ocho. 
\jBi  primera  fué  doncella 
Después  de  mi  desposorio ; 
Recatada,  ya  se  entiende, 
Recogida,  en  casas  de  otros. 
La  segunda  hizo  un  enredo. 
Que  no  lo  hiciera  el  demonio; 
Junio  un  V....  y  un  preñado 
Trujo  el  uno  sobre  el  otro. 
Estiraba  yo  los  meses 
Porque  viniesen  al  propio, 

Y  achaquéme  una  barriga 
Que  no  la  vi  de  mis  ojos ; 
Las  domas  á  puto  el  postre 
Honraron  mis  matrimonios; 

Las  tres  tres  signos  me  hicieron, 
Aries,  tauro  y  Capricornio. 
Las  dos  pusieron  virtudes 
De  mi  cabeza  en  el  moñ») , 
Que  á  competirlas  no  bastan 
Las  de  muchos  unicornios. 
Si  de  muchos  fui  tenido 
Por  un  marido  del  soto, 
Ko  08  lo  deparará  el  rastro 
Mas  Diego,  ni  menos  hosco. 
Mi  condición  y  mi  vida 
Es  aquesta  que  pregono ; 
Muchachas ,  alto  á  casarse. 
Que  está  de  camino  el  novio. 

vn. 

Cruel  llaman  á  Nerón 
y  cruel  al  rey  don  Pedro, 
Como  si  fueran  los  dos 
Hipócrates  y  Galeno. 
Éstos  dos  sí  que  inventaron 
Las  purgas  y  cocimiento?, 
Las  dietas  y  medicinas, 
Dotlc^riüs  y  barberos. 


Matalotes  fueron  crueles 

Y  ministros  del  Infierno, 
Abreviadores  de  vidas , 

Y  datarlos  de  tormentos. 
Que  Nerón  tuvo  buen  gnsto, 
Don  Pedro  fué  justiciero, 

Si  cohechados  y  ladrones 
No  pusieran  lengua  en  ellos. 
Si  inventaran  estos  dos 
Esperar  y  tener  selos, 
Las  mugeres  de  por  vida. 
La  gota  y  hacerse  viejos ; 
Canur  mal  y  porfiar, 

Y  templar  los  instrumentos, 
El  pedir  de  las  busconas, 
Las  visitas  de  los  necios ; 
Justicia  fuera  llamarlos 
Crueles  la  fama  en  extremo : 
Pero  si  no  lo  soñaron 

Es  contra  todo  derecho. 
Tuvo  Nerón  lindo  humor 

Y  exquisito  entendimiento, 
Amigo  de  novedades, 

De  fiestas  y  pasatiempos. 
Dicen  que  forzó  donoellas: 
Mas  de  ningún  modo  creo 
Que  él  encontró  con  alguna. 
Ni  que  ellas  se  resistieron. 
Quísole  Suetonio  mal. 
Pues  le  llamó  deshonesto 
Porque  adoraba  á  su  madre, 
Siendo  obligación  hacerlo. 
Nótale  de  que  comia 
Sin  cesar  un  dia  entero, 

Y  es  pecado  que  i  la  sama 
Pudiera  imputar  lo  roesmo. 
Mató  Nerón  muchos  hombres ; 
Mas  son  los  que  el  sol  ha  muerto, 

Y  Uámanle  hermoso  i  él, 

Y  á  este  otro  le  llaman  fiero. 
Gustó  de  quemar  en  Roma 
Tanto  edificio  soberbio, 
Dejando  asi  castigada 

La  soberbia  para  ejemplo. 
Quemó  la  débil  grandeza 
Que  atesoraban  los  tiempos, 

Y  á  la  vanidad  del  mundo 
Quiso  mostrar  su  desprecio. 
Si  á  Séneca  dio  la  muerte, 
Siendo  su  docto  maestro. 
Hizo  lo  que  una  terciana 
Sin  culpa  pudo  haber  hecho. 
No  es  mucho  que  se  enfadase 
De  tantos  advertimientos, 

Que  no  hay  señor  que  no  quiera 
Ser  en  su  casa  el  discreto. 
Quitó  á  Lucano  la  vida, 
Alas  no  le  agravió  con  eso, 
Coando  inmortal  le  acredita 
Con  la  gloria  de  sn" »'««'« 
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Pues  don  Pedro  el  de  Costilla 
Tan  valiente  y  tan  severo, 
¿Qué  hizo  sino  casUgoáP 
¿  Y  qué  dio  sino  escarmientos  ? 
Quieta  y  próspera  Sevilla 
Pudo  alabar  su  gobierno, 

Y  su  Justicia  las  piedras 
Que  están  en  el  candilejo. 
El  clérigo  desdichado 

Y  el  dichoso  zapatero 
Dicen  de  su  tribunal 

Las  providencias  y  aciertos. 
St  doña  Blanca  no  supo 
Prendarle  y  entretenerlo, 
¿Qué  mucho  que  la  trocase 
Siendo  moneda  en  su  reino  P 
Era  liermosa  la  Padilla^ 
Manos  blancas  y  ojos  negros, 
Causa  de  muchas  desdicbafl 

Y  .di&culpa  de  mas  yerros. 
Si  á  don  Teilo  derribó, 

Fué  porque  se  alzó  don  Tello ; 

Y  si  mató  á  don  Fadrique 
Mucho  le  importó  el  hacerlo. 

De  su  muerte  y  de  otras  muchas 
Sabe  las  causas  el  ciclo, 
Que  aun  fuera  mayor  castigo 
Si  rompiera  su  silencio. 
Matóle  un  traidor  francés, 
Alevoso  caballero, 
Vio  Moutiel  la  tragedia, 

Y  el  mundo  le  lioró  muerto. 
De  emperadores  y  reyes 

No  hablan  mal  nobles  y  cuerdos, 
Que  es  en  público  delito, 

Y  no  es  seguro  en  secreto. 
Esto  dijo  un  montañés 
Empuñando  el  hierro  viejo. 
Con  cóLra  y  sin  coi^üte, 

En  un  Cid  tinto  un  don  Bueso. 

VIH. 

Yo  el  menor  padre  de  todos 
Los  que  hicieron  ese  uiño. 
Que  cüncebibteis  á  escote 
Entre  mas  de  veinte  y  ciuco; 
A  vos  duna  Dinguindaina, 
Que  pareceló  laberinto 
En  las  vueltas  y  revueltas 
Donde  tantos  se  han  perdido; 
Vuestra  carta  recibí 
Con  un  contento  inlhiilo 
De  saber  que  esté  tan  buena 
Mugcr  que  nunca  lo  ha  sido. 
Pedií^me  albricias  por  ella 
De  haber  paridome  un  hijo, 
Como  si  á  los  otros  padies 
No  pidiéiades  lo  nii^mo. 
Hágase  entre  todos  cuenta 


A  como  nos  cabe  el  chico. 
Que  lo  que  á  mí  me  tocare 
Libraré  en  el  Antecristo. 
Fuimos  sobre  vos,  señora, 
Al  engendrar  el  nacido, 
Mas  gente  que  sobre  Roma 
Con  Borbon  por  Carlos  quinto. 
Mis  ojos  decis  que  saca: 
Mas,  según  lo  que  averiguo, 
Vos  me  los  sacáis  agora 
Por  dineros  y  vestidos. 
Que  no  negará  á  su  padre 
Decis,  por  lo  parecido; 

Y  es  el  mal  que  el  padre  puede 
Negar  muy  bien  que  le  hizo. 
Mas  padres  tiene  que  miembros , 
Acomodad  pues  el  mío, 

Ya  que  queréis  encajarme 
Esto  de  padre  postizo. 
¡  Oh  quien  viera  cuando  todos. 
Armados  de  aceio  flno^ 
Amojonen  lo  que  hicieron 
En  el  mayorazgo  hechizo! 
Cual  dirá  que  engendró  él  solo 
Desde  el  hombro  al  colodrillo; 

Y  cual  pondrá  su  mojón 
Desde  la  espalda  al  ombligo. 
Cual  conocerá  una  mano: 

Y  no  faltará  mando 

Que  diga  que  por  la  priesa 
No  acabó  mas  de  un  tobillo. 
Haced  creer  estas  cosas 
A  los  hombres  barbilindos. 
Que  por  parecer  potentes 
Prohijarán  un  pollino : 
Que  yo  soy  un  hombre  zurdo, 
Cejijunto  y  medio  bizco. 
Mas  negro  que  mi  sotana. 
Mas  áspero  que  un  erizo. 
Infórmenle  de  mis  partes 
A  ese  queliabeis  parido: 
SI  él  por  padre  me  admitiere 
Que  me  tueste  el  santo  oflcio. 
Paréccme  que  trazáis 
Catorce  ó  quince  bautUmos, 

Y  que  unos  por  otros  dejan 
Moro  al  que  nació  moriíco. 

¡  Que  será  de  ver  los  padres 

Y  la  cbcuadra  de  padrinos. 
Unos  con  curas  y  amas, 
Otros  con  vela  y  capillos! 

¡  Cuál  andará  el  licenciado 
Cargado  de  sus  amigos, 
Enviando  á  la  panda 
Colación  y  benellcios! 
El  viejo  se  pondrsi  plumas 

Y  se  quitara  el  juicio  : 
Que  es  su  cabeza  cortada 
Creerá  como  en  Jesucristo. 

{  Qué  habrá  gastado  en  mantillas 
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El  arrendador  del  Tino, 
Seguro  que  le  parece 
Hasta  en  lo  perro  judio! 
Encargaisme  de  criarle. 
Siendo  el  criar  un  oficio 
Que  iolo  lo  aabe  Dios 
Por  su  poder  infinito. 
Para  ayudar  á  engendrar 
Iré  sin  duda,  aunque  indigno, 
Con  mi  lujuria  achocada 
Entre  estas  peñas  y  riscos. 
Naveguen  utros  las  costas 
Que  yo  en  el  golfo  me  vivo : 
Que  á  pecar  bueno  y  de  balde 
Desde  que  nací  me  inclino. 
Aquí  sabré  las  historias 
De  ese  parlo  tan  partido, 

Y  el  sucesio  de  tos  padres 
Que  vos  hacéis  putativos. 
Aviso  tendré  de  todo; 

Mas  también  desde  hoy  la  aviso 
Que  para  para  los  otros 
Lo  que  engendrare  conmigo. 
Padre  llame  á  los  profesos ; 
Que  yo  motilón  he  sido^ 

Y  con  titulo  de  hermano 
Viviré  como  un  obispo. 
Este  año  y  este  me», 

Y  perdone  que  no  firmo ; 
Porque  mis  mismas  razones 
Dicen  que  yo  las  escribo. 
No  pongo  calle  ni  casa 
Tampoco  en  el  sobre  escrito; 
Porque  según  vive,  della 
Dirán  todos  los  vecinos. 

SÁTIRA  PRIMERA. 

A   UNA   DAMA. 

Pues  masmequleres  cuervoqueno  cisne, 
Conviértase  en  graznido  el  dulce  arrullo, 

Y  mi  nevada  pluma  en  sucia  tizne. 
Ya,  mi  Belisa,  ya  rabiando  aullo 

Ta  ingrata  sinrazón  y  mi  cuidado, 

Y  del  yugo  y  maromas  me  escabullo. 
Mas,  ¿cómo  puede  ser  quien  ha  cantado 

Tu  bello  rostro,  tu  nevada  frente, 
El  cuello  hermoso  de  marfil  labrado ; 

Que  tu  nombre  escribió  tan  dulcemente 
En  levantado  estilo,  en  versos  graves^ 
Que  le  pueda  ultrajar  eternamente? 

La  causa  yo  la  sufro  y  tú  la  sabes, 
Aunque  en  callarla  pienso  ser  eterno^ 
Ora  me  vituperes  ó  me  alabes. 

Escucha,  pues,  al  son  altivo  ó  tierno 
Mis  quejas,  y  comienza  el  noviciado 
Que  las  damas  hacéis  para  el  infierno. 

¡  Cómo  se  echa  de  ver  que  me  he  enojado ! 
La  culpa  tiene  aquella  lengua  mia  : 


Perdónam»queeorro  desbocado. 

Perdóname,  mi  bien,  y  mi  alegría. 
Que  aquesta  mala  inclinación  me  lleva. 
Aunque  un  agravio  sin  raion  la  guia. 

No  tengas  pena,  no,  que  yo  me  atreva 
A  cosa  que  vergüenza  pueda  darte. 
Que  no  podré  yo  hacer  cosa  tan  nueva. 

Ya  parece  que  empiezas  á  mudarle. 
Que  pierdes  la  color  y  el  movimiento, 
Que  no  acabas  todo  hoy  de  persignarte. 

¡Oh  lo  que  gritarás  mi  atrevimiento  1 
Diciendo:  ¿este  mordaz  (y  aquí  te  entonas) 
Se  atreve  á  una  muger  de  mi  talento? 

Pero,  volviendo  en  tí,  mi  lengua  abonas, 

Y  viendo  que  no  puedes  desmentirme, 
Por  encubrir  la  caca  me  perdonas. 

No  dejaré,  Belisa.  de  reírme 
Imaginando  cuantas  maldiciones 
Arrojarás  en  mi  por  destruirme. 

Ya  me  ordenas  la  muerte  en  pescozones. 
Ya  con  el  solimán  de  un  favor  tuyo. 
Ya  en  tu  mucho  rigor,  ya  en  tus  razones. 

Diciendo  :  yo  á  este  bárbaro  destruyo. 
Con  él  enterraré  mis  liviandades, 

Y  alegre  gozaré  mi  dulce  cuyo. 

Tú  te  dices,  Belisa,  las  verdades; 
¿Quién  te  pregunta  si  eres  ni  s^i  has  sido 
Liviana  por  tus  dulces  mocedades? 

Si  te  has  holgado  y  te  has  entretenido, 
A  mí  no  se  me  da  un  ardite  solo: 
Désele,  pues  es  justo,  á  tu  marido. 

Ponga  en  tu  vida  quien  quisiere  dolo; 
Que  yo  pienso  dejarla  eternizada 
En  estos  verbOS,  aunque  pese  á  Apoto; 

Pues  eres  á  mis  ojos  tan  probada, 

Y  no  es  malicia,  en  penas  y  trabajos. 
Que  estás  pura  de  puro  acrisolada. 

Rebujada  naciste  en  dos  andrajos 
De  una  hija  de  Adán  por  gran  ventara. 
Cuya  comadre  fueron  cuatro  grajos. 

Allí  tu  cuna  fué  tu  sepultura, 

Y  cual  pequeña  planta  de  la  tierra 
Te  levantaste  en  tan  sublime  altura. 

Con  la  belleza  hiciste  al  mundo  guerra; 
Siempre  para  vencer  fuiste  vencida, 
Misterio  grande  que  tu  vida  encierra. 

Amaste  la  humildad  tanto  en  tu  vida 
Que  debajo  de  todos  siempre  andabas, 
Solamente  en  dar  gusto  entretenida. 

A  Dios  eterno  tanto  amor  mostrabas. 
Que  viendo  que  es  el  hombre  imagen  suya. 
Con  este  celo  á  todos  los  buscabas. 

¿Pues  cuál  sin  alma  puede  haber  que  ar- 
De  vil  pecado  tan  devoto  celo,  [^uya 

Y  que  en  su  lengua  tanto  honor  destruya? 
Un  rayo  de  las  bóvedas  del  cielo 

En  ceniza  le  vuelva  lengua  y  boca, 
SI  justicia  faltare  acá  en  el  suelo. 

A  lástima  y  á  llanto  me  provoca 
Tan  dura  suerte  y  rigurosa  estrella, 
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Bastante  á  enternecer  un  monte  ó  roca. 

Nunca  nacieras  tan  hermosa  y  bella: 
Quité  no  fueras  perseguida  tanto 
Con  solo  aventurarle  á  ser  doncella. 

Pero  yo,  mi  Bellsa,  no  me  espanto: 
Que  siempre  en  e»te  mundo  y  siglo  rudo 
Pasan  los  buenos  penas  y  quebranto. 

Pregúntalo  al  hermano  Cogoliudo, 
Que  él  declarará  el  misterio,  cuando 
Verdad  desnuda  te  dirá  desnudo. 

No  te  andes  encubriendo  y  recatando 
Después;  que  no  hace  el  médico  provecho 
AI  enfermo  que  pasa  el  mal  callando. 

Y  pues  te  ves  agora  en  tal  estrecho. 
Un  dedo  mas  ó  menos,  no  seas  corta^ 
Mi  Belisa,  descúbrele  hasta  el  pecho. 

Yo  te  digo  á  la  fe  lo  que  te  importa^ 
Que  soy  hombre  de  bien  á  las  derechas , 

Y  no  amiguíto  de  banquete  y  torta. 
Vosotras  las  mugeres  estáis  hechas 

A  oir  aduladores:  no  soy  de  esos, 
Amigo  de  dulzuras  y  de  endechas. 

Nunca  mí  alma  busca  esos  excesos; 
Que  es  muy  de  mancebitos  de  la  hoja: 
Cuajada  tengo  la  cabeza  en  sesos. 

Paréceme  que  oírme  te  congoja 
En  ver  como  mis  tachas  di&imulo: 
De  nuevo  agora  y  sin  razón  te  enoja. 

Solo  en  considerarte  me  atribulo 
Echando  mis  simplezas  á  malicia, 

Y  por  aquesto  lo  demás  regulo. 
Pues  ai^í  del  poder  de  la  justicia 

Mis  cosas  libre  Dios,  y  asi  me  vea 
Oflclal  reromiadu  en  lu  milicia: 

Que  soy  quien  solamente  te  desea 
Servir,  atlcionado  de  tu  cara. 
Que  en  su  servicio  tanta  gente  emplea. 

Aficionóme  á  ti  tu  fama  clara 

Y  verte  una  muger  de  tomo  y  lomo , 

Que  aun  de  tu  cuerpo  nunca  fuiste  avara. 

¡O  virtud  excelente!  de  quien  tomo 
Ejemplo  singular  en  la  largueza. 
Mis  carnes  venzo,  mis  pasiones  domo. 

Es  tanta  de  tu  vida  la  eslrecheza 
Que  siempre  andas  cayendo  y  levantando: 
De  penitencia  es  grande  tu  flaqueza. 

Continuo  estás  e^crúpuIos  llorando 
Que  en  tu  buena  conciencia  los  testigos 
De  la  culpa  venial  están  ladrando. 

No  lloras  que  aborrecee  enemigos , 
Pues  es  tu  mayor  culpa,  muger  santa. 
Querernos  bien  á  todos  por  amigos. 

¿Quién  desta  vida  y  hechos  no  se  espanta? 
¿Quién  á  imitar  tus  pasos  no  dispone 
La  dura  voluntad,  la  tarda  planta? 

¿Quién  hay,  Belisa, quién, que  no  pregone 
Tu  milagrosa  vida  tan  austera, 

Y  la  suya  por  tí  no  perficione  P 
Pues  de  la  ley  sagrada  y  verdadera 

Tanto  amas  los  preceptos  que  refieres 


Por  alcanzar  la  gloria  venidera, 

Que  viendo  que  á  los  hombres  y  mugeres 
Los  manda  amar  sus  enemigos  todos, 
Hasta  los  tres  del  alma  bien  los  quieres. 

Yo,  pues,  que  en  el  infierno  hasta  los  codos 
Sumido  estoy,  y  de  pecados  lleno. 
Me  voy  aniquilando  de  mil  modos. 

De  fuerza  propia  y  de  valor  ageno 
MI  alma  te  encomiendo,  ya  que  fieras 
Culpas  la  tienen  con  mortal  veneno. 

Mas  porque  puede  ser  que  no  la  quieras 
Sin  cuerpo  y  todo,  todo  te  lo  ofrezco 
Con  sana  voluntad  y  eternas  veras. 

Ampárame,  que  bien  te  lo  merezco. 
Por  esta  voluntad  que  en  las  entrañas 
Con  nueva  obligación  conservo  y  crezco. 

No  quieras  parecer  á  las  arañas 
En  convertir  las  flores  en  ponzoña. 
Ya  que  simiente  engendras  para  cañas. 

Apostaré  un  ducado  que  mi  roña 
Acabas  de  entender  en  este  verso, 
Al  fuego  condenando  mi  zampona. 

Quiero,  pues  ya  me  tienes  por  perverso. 
Darte,  Beiísa,  una  espantosa  zurria; 
Pues  así  lo  permite  el  hado  adverso. 

Tomado  me  ha  sin  remisión  la  murria. 
Ya  quiero  desnudar  mi  durindaina, 
Ya  ie  ha  dado  á  mi  lengua  la  estangurria. 

Amaina,  pues,  desventurada,  amaina; 
Que  por  darte  de  presto  y  á  lo  zaino, 
Te  quiero  dar  el  golpe  con  la  vaina. 

Mas  asco  tengo  en  ver  que  dcsi  nvaino 
Contra  la  ninfa  Bel  de  una  zahúrda; 

Y  del  primero  pensamiento  amaino. 
Pero  bien  me  mereces  que  te  aturda 

Y  que  ninguna  falta  te  la  calle. 
Que  un  diluvio  de  sátiras  te  urda; 

Pues  tanto  mal  has  dicho  de  mi  talle, 

Y  que  me  fuerzas,  esme  Dios  testigo. 
En  este  tu  billete  á  dlvulgalie. 

No  mi  disculpa  en  la  pintura  sigo; 
Pero  quiero  mostrar  de  tu  locura 
El  trato  infame,  el  término  enemigo. 

No  es  ya  como  tu  vida  mi  estatura , 
Que  por  no  decir  ruin,  quise  ponello : 
Bien  larga  ha  menester  la  sepultura. 

Es  como  tu  linage  mi  cabello. 
Escuro  y  nrgro,  y  tanta  su  limpieza 
Que  parece  que  no  has  llegado  á  vello. 

Es  como  tu  conciencia  mi  cabeza. 
Ancha,  bien  repartida,  suficiente 
Para  mostrar  por  señas  mi  agudeza. 

No  es  de  tu  avara  condición  mi  frente. 
Que  es  larga  y  blanca,  con  algunas  viejas 
Heridas,  testimonio  de  valiente. 

Son  como  tus  espaldas  mts  dos  cejas 
En  arco,  con  los  pelos  algo  rojos. 
De  la  color  de  las  tostadas  tejas. 

Son  como  tu  vestido  mis  dos  ojos 
I  Rasgados,  aunque  turbios,  como  dices, 
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Serenos,  aanqae  teDgan  mil  enojos. 

Son  como  tu«  menliras  mis  narices, 
Grandes  y  gruesas;  mira  como  escarbu 
Contra  ti,  mi  Belisa,  no  me  atices. 

Gomo  tus  faldas  tengo  >o  las  barbas 
Levantadas,  bien  puestas :  no  me  apoca 
Que  di^as,  que  bago  con  la  caspa  parvas. 

Es  como  tú,  para  acertar,  mi  t)oca, 
Salida,  aunque  no  tanto  como  mientes, 
Con  brava  libertad  de  necia  y  loca. 

Gomo  son  tus  pecados  son  mis  dlentest 
Espesos,  duros,  fuertes  al  remate, 
£n  el  morder  de  todo  diligentes, 
Es  como  tu  marido  mi  gaznate, 
Estirado,  mayor  que  tres  culiumbros, 
Que  el  llamalle  glotón  es  disparate. 

Gomo  son  los  soberbios  son  mis  bombros, 
Derribados,  robustos  á  pedazos. 
Que  causa  el  verme  al  mas  valiente  asombros. 

Gomo  tus  apetitos  son  mis  brazos, 
Fiacos,  aunque  bien  hechos  y  galanos. 
Pues  han  servido  de  amorosos  lazos. 

Traigo  como  tus  piernas  yo  las  manos, 
Abiertas,  Largas,  negras,  satisfecho 
Que  dan  envidia  á  muchos  cortesanos. 

Gomo  tu  pensamiento  tengo  el  pecho, 
Alto  y  en  generosa  compostura. 
Donde  pueden  caber  honra  y  provecho. 

Gomo  es  tu  vida  tengo  la  cmtura. 
Estrecha,  ún  barranco  ni  caverna, 
Que  parezco  costal  en  la  figura. 

Gomo  tu  alma  tengo  la  una  pierna. 
Mala  y  dañada ;  mas,  Belisa  ingrata. 
Tengo  otra  buena  que  mi  ser  gobierna. 

Gomo  tu  voluntad  tengo  una  pata, 
Torcida  para  el  mal,  y  he  prevenido 
Que  le  sirva  á  la  otra  de  reata. 

Gomo  tu  casamiento  es  mi  vestido, 
Mal  hecho  y  acabado  que  un  poeta 
Jura  de  no  ser  limpio  ni  pulido. 
Es  como  tu  conciencia  mi  bayeta, 


Raida,  j  esto  basta,  aunque  Imagino 
Que  aguardas  por  si  pinto  alguna  treta. 

Mas  yo  quedarme  quiero  en  el  camino, 
Que  aunque  trato  de  tí,  tengo  recato. 
No  digan  que  á  la  cólera  me  inclino. 

Esta  mi  imagen  es  y  mi  retrato, 
A  donde  estoy  pintando  tan  ai  vivo, 
Que  se  conoce  bien  mi  garabato. 

Aquestos  versos  solo  los  escribo 
Para  desengañar  al  que  creyere 
Que  soy,  como  tú  dices,  bruto  y  cbíTo. 
Pues  quien  este  retrato  propio  viere 
Sacará  por  mi  cara  tus  costumbres, 
Y  te  conocerá  si  lo  creyere. 

Paréceme  que  á  puras  pesadumbres, 
SI  mas  versos  escribo,  haré  qne  viertas 
Las  destiladas  lágrimas  á  alumbres. 
Paréceme,  Belisa,  que  despiertas 
De  noche,  con  sonarme  tan  medrosa, 
Que  le  das  ai  vecino  francas  puertas. 

Dirás :  si  yo  no  fuera  rigurosa 
Gon  esta  mala  lengua,  pues  sabia 
Su  condición,  viviera  venturosa. 
I  Ojalá,  cuando  yo  te  lo  decía. 
Ablandaras  el  ser  con  que  enamoras; 
No  vieras  en  tu  casa  aqueste  dial 

Mas  ya  que  aquestas  libertades  lloras, 
Arrepentida  del  vivir  primero. 
Buscaré  tu  amistad  en  todas  horas. 

No  pediré  mas  cartas  á  Latero 
De  favor  para  tí,  ó  al  vil  Pelagio, 
Y  harás  por  ellos  la  amistad  que  espero ; 
Sucederá  bonanza  á  tu  naufragio. 

SÁTIRA  SEGUNDAD 

SOBRE  EL  MATSmOHIO. 

¿  Porqué  mi  musa  descompuesta  y  bronca 
Despiertas,  Polo,  del  aniiguo  sueno. 
En  cuyos  brazos  descuidada  roneaf 


1  Esta  composición,  parto  de  la  juventud  de 
QiieTedo,  no  es  mas  que  un  bosquejo  de  primera 
mano,  que  dejó  el  autor  correr  por  el  mundo  en 
este  ebtailo  de  iuiperlecciou,  sin  reconocerlo  des- 
pués ni  corregirlo.  Asi  lo  advirtieron  &u»  primeros 
editores,  y  por  lo  miArao  no  son  de  extrañar  las 
desiguaidddes,  las  repeticiones,  los  ripios  y  las  os- 
curidades que  hay  eu  ella,  como  tampocu  la  libertad 
y  aun  deseulieno  con  que  el  poeta  se  abandona  ai 
instinto  mordaz  y  malicioso  que  le  iuspira.  J ave- 
nal primero  y  después  Boileau  han  tratado  el  mismo 
argumento,  pero  en  forma  muy  diferente  :  sus  sáti- 
ras contra  el  matrimonio  son  unas  galeiLis  de  re- 
tratos, eu  que  describiendo  los  vioios  de  mas  re- 
salto que  hay  en  el  bello  sexo,  se  proponen  retraer 
á  sus  amigos  del  intento  de  casarse.  Sus  obras 
consideradas  bajo  este  ají>peclo,  son  mas  biea  ana 
sátira  de  las  mugeres  que  del  matrimonio,  y  su 
plan,  mas  filosófico  si  se  quiere  y  mas  vasto,  era 


al  mismo  tiempo  mas  fácil  de  ejecntar.  Qaeredo 
se  reviste  del  personage  de  un  socarrón  maligne 
qne  desecha  agiiameule  un  casamiento  que  se  te 
pn  pone.  De  esta  idea  deberá  nacer  precisamente 
diversa  marcha  \  diverso  estilo;  y  su  obra,  al  revés 
de  las  otras,  es  mas  bien  una  sátira  del  matrimonio 
que  de  las  mugeres.  Asombra  el  raudal  de  ingenio, 
de  malicia,  de  versificación  y  de  poesía  que  corre 
de  su  pluma,  y  el  tesoro  de  chistes  y  donaim  con 
que  está  escrita  la  obra  desde  el  principio  huta 
el  fin,  no  todos  puros  y  delicados,  pero  siempre 
iügeuiosos  y  vivaces,  y  frecuentemente  atrevidos. 
bótase  también  agradableuiente  la  variedad  de 
tonos  que  el  poeta  emplea  para  exjíresar  sus  pensa- 
mientos, desde  el  mas  solemne  y  pomposo  hasta  eí 
mas  burlesco  y  bufón,  todos  casi  siempre  usados 
con  supi'rioridad  y  oportunisimamente  segon  los 
objetos  á  que  se  aplican;  y  esta  tmedad era  abso- 
lutamente precisa  eo  un  plan  ana  no  prometía  ••- 
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¿No  yes  que  el  lauro  le  trocó  en  beleño, 

Y  que  deja  el  velar  para  las  grullas, 

Y  ya  es  letargo  el  que  antes  era  ceño? 
Pues  si  lo  ves,  ¿  porqué  gruñendo  aullas? 

Que  si  despierta  y  deja  la  modorra 
Imposible  será  que  te  escabullas. 

Mira  que  ya  mi  pluma  volar  horra 
Puede,  y  que  libre  te  dará  tal  zurra, 
Que  no  la  cubra  pelo,  seda  ó  borra  : 

Obligado  me  has  á  que  me  aburra, 

Y  que  á  tu  carta,  ó  maldición,  responda. 
Sin  duda  ya  la  oreja  te  susurra. 

¿He  yo  burlado  á  tu  muger  Oronda? 
¿He  aclarado  el  secreto  de  la  penca? 
¿Llevé  tu  hija  robada  á  Trapisonda? 

¿Quemé  yo  tus  abuelos  sobie  Cuenca, 
Que  en  polvos  sirven  ya  de  salvaderas, 
Aunque  pese  á  la  sórdida  Zellenca? 

Pues  si  destas  desgracias  verdaderas 
No  tengo  yo  la  culpa,  ni  del  daño 
Que  eternamente  por  su  medio  esperas, 

¿Dime,  porqué  con  modo  tan  extraño 
Procuras  mi  deshonra  y  desventura. 
Tratando  Üero  de  casarme  ogaño  ? 

Antes  para  mi  entierro  venga  el  cuta 
Que  p»ra  desposarme,  antes  me  velen 
Por  vecino  á  la  muerte  y  sepultura. 

Antes  con  mil  esposas  me  encarcelen, 
Que  aquesa  tome,  y  antes  que  Si  diga 
La  lengua  y  las  palabras  se  me  hielen. 

Antes  que  yo  le  dé  mi  mano  amiga 
Me  pase  el  pecho  una  enemiga  mano; 

Y  antes  que  el  yugo  que  las  almas  liga 
Mi  cuello  abrace,  el  bárbaro  otomano 

Me  ponga  el  suyo,  y  sirva  yo  á  sus  robos, 

Y  no  consienta  el  himeneo  tirano. 
Eso  de  casamientos  á  los  bobos, 

Y  á  los  que  en  ti  no  están  e^icarmen lados. 
Simples  corderos,  que  degüellan  lobos. 

A  los  hombres  que  están  desesperados 
Cásalos,  en  lugar  de  darles  sogas; 
Morirán  poco  menos  que  ahorcados. 

No  quieras  que  en  el  remo  donde  bogas 
Haya  por  consolarte  otro  remero, 

Y  que  se  ahogue  donde  tú  te  ahogas. 
Solo  Be  casa  ya  algún  zapatero, 

Porque  á  la  obra  ayudan  las  mugeres. 


Y  ellas  ganan  con  carnes,  si  él  con  cuero* 
Los  siempre  condenados  mercaderes 

Mugeres  toman  ya  por  granjeria, 
Como  toman  agujas  y  alfileres. 

Dicen  que  es  la  mejor  mercadería 
Porque  la  venden,  y  se  queda  en  casa, 

Y  lo  demás  vendido  se  desvia. 

El  grave  regidor  también  se  casa. 
Por  poner  tasa  á  lo  que  venden  todos, 

Y  tener  cosa  que  vender  sin  tasa. 
También  se  casan  los  soberbios  godos. 

Porque  también  suceden  desventuras 
A  los  magnates  por  ocultos  modos. 
Cásause  los  roptros  tan  á  escuras, 
Como  ellos  venden  siempre  los  vestidos, 

Y  ellas  desnudas  venden  las  hechuras. 
Cásanse  los  verdugos  abatidos 

Con  mugeres,  por  ser  del  mismo  oficio. 
Que  atormentan  del  alma  los  sentidos. 

£1  médico  se  casa  de  artiticio. 
Por  si  cosa  tan  pérfida  acabase, 

Y  hiciese  al  hombre  tanto  beneficio, 
Y  él  solo  sera  justo  que  se  case, 

Para  que  ambos  den  muerte  á  sus  mitades. 
Asi  la  tierra  de  ambos  se  aliviase. 

Cásanse  ius  letrados  dignidades. 
Para  que  á  sus  mugeres  con  Jasónos 
Puedan  también  juntarse  los  abades. 

Con  las  espinas  hacen  ios  canibrontt 
También  sus  matrimonios  cortesanos, 
Que  ambos  desn  udan,  porque  el  tuyoabonas. 

También  ios  siempre  inxuos  escribanoSi 
Por  ahorrar  el  gasto  del  tintero. 
Dan  con  la  pluma  á  su  muger  las  manos. 

Ya  he  visto  yo  volar  un  buey  ligero 
En  uno  de  estos,  que  de  plumas  suyas 
Alas  formó  sutiles  de  jilguero, 

Déjame,  pues,  vivir,  no  me  destroyas, 
Ya  que  de  mi  pasión  y  mi  tormento. 
Canté  las  celebradas  aleluyas. 

Quiero  contar  con  tu  Ucencia  uneaento 
De  un  filósofo  antiguo  celebrado, 
Por  ser  cosa  que  toca  á  casamiento. 

Vivió  infinitos  años  encontrado 
Con  otro  sabio,  y  nunca  había  podido 
Vengar  en  él  el  corazón  airado. 

Al  cabo  vino  á  hallarse  muy  corrido 


Sanche  ni  distracción  ninguna.  Alguua  vez  imita  á 
Javeail,  y  si  no  alcanza  á  un  fuetia  eu  los  trozos  de 
vigor,  como  \e  suceJe  en  la  pintura  de  los  desór- 
denes de  Mrsalina,  le  avpnl;ga  mucho  en  todos  los 
que  piden  gracpjo  y  asiulrza  en  que  el  satírico  es- 
pañol era  tan  superior  al  latino. 

Bien  considerado  todo,  esta  clase  de  escritos  no 
deben  reputarse  sino  como  meros  jnegos  de  ingenio 
para  ensayarse  y  divertirse,  en  que,  interviujendo 
mas  la  fantasía  que  la  intención,  no  deben  tomarse 
á  la  letra  ni  en  Ustorla  ni  en  moral.  Qoeredo  mis- 


mo después  de  haber  acnmulado  en  esU  y  otras 

obras  soyas  Untos  dicterios  contra  los  casados,  ae 
casó  en  su  edad  madura,  y  mo.stió  con  ello  cuan 
poco  caso  bicia  d.-  sus  donaires  de  otro  tiempo 
sobre  el  malrimonio.  Vov  mas  qne,  sea  fácil,  y  para 
algunos  tan  grato,  maltratar  á  las  mugeres,  ellas 
en  lin  acaban  por  subyugar  i  sus  detractores;  y  ti 
hicieran  sátiras  contra  los  hombiescomo  nosotros 
las  hacemos  contra  ellas,  se  desqoiurian  eon  rason 
y  acaso  también  con  usura. 
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En  Yer  á  su  eootrario  siempre  fuerte, 

y  en  tanto  tieor.po  nunca  del  vencido. 

UlUmamente  le  ordenó  la  muerte, 

Y  al  Od,  como  traidor,  vino  á  engañalle, 

Y  pudo  de  él  vengarse  de  e«ia  suerte  : 
Una  bija  tenia  de  buen  talle. 

Hermosa  y  pulidúima  doncella, 

Y  ordenó  con  aquesta  de  casal  le. 
Fingió  hacer  ami&tades,  y  con  ella 

Dejar  el  pacto  siempre  asegurado  : 
Aflcioitóae  el  enemigo  de  ella. 

¡  O  gran  poder  de  amur  1  que  enamorado 
Contt-nto  a  casa  la  llevó  cunsigo; 
Casóse  cun  la  muza  el  desdicliado. 

Después  culpando  al  sabio  cierto  amigo 
La  ignorancia  cruel  y  el  yerro  exlrauo 
Que  hizo  en  dar  su  hija  á  su  enemigo; 

£l  respundió  :  no  entiendes  el  engaño, 
Pues  por  vengarme  del  coutrarlo  uno. 
Le  di  niuger,  del  mundo  el  uiayor  daño. 

Asi  que,  por  contrario  de  mas  brío 
Tengo,  l»olo  cruel,  al  que  me  casa, 
Que  al  que  me  saca  al  campo  en  desafío. 

Júzgalo,  pues  que  puedes,  por  tu  casa. 
Fiero  atril  de  san  Lúeas,  cuando  bramas, 
Obligado  del  mal  que  por  tí  pasa. 

Los  hombres  que  se  casan  con  las  damas. 
Son  los  que  quieren  ver  de  caballeros 
Sillas  en  ca^a  llenas,  llenas  camas  : 

Ver,  sin  saber  de  dónde,  los  dineros, 
Que  los  lleven  en  medio  los  señores, 
Que  les  quiten  los  grandes  los  sombreros  : 

Que  los  curen  de  balde  los  doctores, 
Que  les  hagan  mas  plaza  que  aun  al  toro, 
Tratar  de  vos  los  graves  senadores. 

Gustan  de  ver  la  rica  juya  de  oro 
En  sus  mugeres,  nunca  pieguntando 
Qué  duende  fué  el  que  trujo  este  tesoro. 
Quieren  que  les  estén  continuo  dando, 

Y  hasia  las  capas  piden,  como  bueyes. 
Que  presos  con  maroma  es  an  bramando. 

Privados  suelen  ser  también  de  reyes, 
Porque  de  üus  mugeres  son  privados, 

Y  estos,  como  camisas,  mudan  leyes. 
Pues  si  aquesto  sucede  en  los  casados, 

(T  Porqué  han  de  procurar  hembras  crueles 
Ni  yo,  ni  los  que  están  escormentados? 

¿Si  me  quiero  ahorcur,  no  habrá  cordeles? 
¿Faltarán  que  me  ai-aben  desventuras? 
¿Tósigo  no  hallaré  ,  veneno  y  hieles? 

Si  quiero  desaterrarme  habrá  espesuras; 

Y  si  desesperado  despeñarme. 
Montes  altos  tendré  con  peñas  duras. 

Bien,  pues,  si  con  intento  de  acabarme. 
Me  aliñas  de  muger  la  amarga  suerte, 
No  la  he  ya  menester  para  matarme. 

En  cuantas  cosas  hay  hallo  la  muerte, 
En  la  muger  la  muerte  y  el  infierno, 

Y  fin  mas  duro  y  triste  si  se  advierte. 
Mas  quiero  estarme  helando  en  el  invierno 


Sin  la  muger.  que  ardiendo  en  el  verano 
Cercado  el  rostro  de  caliente  cuerno. 

Y  á  casarme,  casárame  fiado 
Dequcestándolo  tanto  tus  parientes 
Habréis  las  malas  hembras  agotado. 

Ya  te  pe^a  de  verte  entre  mis  dientes. 
Ya  te  arrepientes  del  pasado  yerro. 
Ya  vuelves  contra  mí  cuernos  valientes; 

Ya  por  tanto  ladrar  me  llamas  perro ; 
Yo  cuelgo,  cual  alano,  de  tu  oreja, 

Y  tú  bramando  erizas  frente  y  cerro. 
¡  Qué  a  propósito  viene  la  conseja 

Que  del  canino  Dió^enes  famoso 
Quiero  contarte  aunque  parezca  viejal 

Yendo  camino  un  dia  presuroso. 
Vio  una  muger  bellísima  ahorcada 
De  las  ramas  de  un  álamo  pomposo ; 

Y  después  que  la  tuvo  bien  mirada, 
Con  lengua,  como  siempre,  disoluta 
Dijo  digna  razón  de  ser  contada  : 

Si  llevaran  de  aquesta  misma  fruta 
Cuantos  árboles  hay,  mas  estimadas 
Fueran  sus  ramas  de  la  gente  astuta. 

{Qué  razones  tan  bien  consideradas! 
A  ser  como  él  y  yo  toda  la  gente. 
Ya  estuvieran  las  tristes  ahorcadas. 

Viviera  el  hombre  mas  seguramente. 
Sin  tener  enemigos  tan  mortales; 
Volviera  el  siglo  de  oro  á  nuestro  oriente. 

Dirásme  tú  que  hay  muchas  principales, 

Y  que  hay  rosa  también  donde  hay  espina, 
Que  no  á  todas  las  vencen  cuatro  reales. 

En  Claudio  te  responde  Mesallna, 
Muger  de  un  grande  emperador  de  Roma, 
Que  al  adulterio  la  mejor  se  inclina. 

¿Cuándo  insolencia  tal  hubo  en  Sodoma, 
Que  en  \iendo  al  claro  emperador  dormido, 
Cuyo  poder  el  mundo  rig»}  y  doma; 

La  emperatriz,  tomando  otro  vestido. 
Se  fuese  á  la  caliente  mancebía. 
Con  el  nombre  y  el  h»bito fingido? 

En  entrando  los  pechos  descubría, 

Y  al  deleite  lascivo  se  guisaba 
Así  que  á  las  demás  empobrecía. 

El  precio  infame  y  vil  regateaba. 
Hasta  que  el  taita  de  las  hienas  brutas 
A  recoger  el  cimbalo  tocaba. 

Todas  las  celdas  y  asquerosas  grutas 
Cerraban  antes  que  ella  su  aposento. 
Siempre  con  apariencias  disolutas. 

Hecho  habla  arrepentir  á  mas  de  ciento, 
Cuando  cansada  se  iba,  mas  no  harta. 
Del  adúltero  y  sucio  movimiento. 

Mas.  por  no  hacer  ya  libro  la  que  es  carta, 
Dejo  de  meretriclas  dignidades, 

Y  de-cornudos  nobles  luenga  sarta. 
Mal  haya  aquel  que  fia  en  calidades ; 

Pues  cabe  en  carne  oscura  sangre  clara, 

Y  en  muy  graves  mugeres  liviandades. 
NI  aun  sin  culpa  al  \ 
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Con  la  lasciva  vid,  si  á  sinrazones 
También  el  sentimiento  no  negara. 

Pues  solo á  di:iciilpar  tus  bujarrones; 
No  ha  de  bastar  huir  de  las  mugeres; 
M  quieren  admitirlo  los  tizones. 

Dirás  que  no  hay  comentos  ni  placeres 
En  donde  no  hay  mugeres;  que  sin  ella 
Con  soledad  enfermo  y  sano  mueres. 

Que  es  gran  gusto  abrazar  una  doncella, 

Y  hacerla  madre  del  primer  voleo, 
Gozando  de  la  cosa  que  es  mas  bella. 

Pues  yo  te  juro,  Polo,  que  deseo 
Ver,  desde  que  nací,  v y  diablos, 

Y  ni  los  diablos  ni  los  v veo. 

Demonios  veo  pintados  en  retablos; 

Y  de  caseros  v contrahechos 

Llenos  palacios,  llenos  los  establos. 

Los  casados  estáis  muy  satisfechos 
En  el  talle  gentil,  en  el  regalo, 

Y  en  el  entendimiento  ios  mal  hechos. 
Fiase  en  la  riqueza  el  hombre  malo. 

En  el  caudal  el  meicader  judio, 
El  alguacil  confíase  en  su  palo; 

Pero  deslas  ñanzas  yo  me  rio, 
Pues  veo  que  la  muger  del  perezoso 
Suele  curiosa  ser  del  de  buen  brio. 

La  que  tiene,  el  marido  bullicioso, 
Imagina  como  es  el  sosegado, 

Y  como  el  feo,  si  es  el  suyo  hermoso. 
La  muger  del  soberbio  titulado 

Desea  comunicar  al  pordiosero, 
Desea  la  del  dichoso  al  desdichado, 
La  que  goza  del  tierno  caballero 
Apetece  los  duros  ganapanes, 

Y  á  cansar  un  g;ihan  se  atreve  entero. 
La  que  goza  valientes  capitanes 

Se  enamora  de  liebres  y  aun  de  zorras, 

Y  si  títeres  son,  de  sacristanes. 

Quiero  callar,  que  temo  que  te  corras; 
Aunque  con  tu  paciencia,  bien  se  sabe 
Que  el  timbre  suyo  á  los  cabestros  borras. 

Ya  escucho  que  te  ríes  de  que  alabe 
Mi  desprecio,  y  que  á  ti,  dices,  respeta 
El  caballero  mas  altivo  y  grave. 

No  entiendes  no  la  poco  honrosa  treta ; 
Eres  como  el  asnillo  de  Isís  santa. 
Cuando  el  honor  de  la  deidad  aceta. 

Pues  viendo  arrodillada  gente  tanta, 
Que  su  llegada  solamente  espera, 

Y  que  este  alegre  danza,  y  aquel  canta ; 
Se  para  hasta  que,  á  fuerza  de  madera, 

Con  los  palos  tranbforman  el  jumento 
En  ave  velocísima  y  ligera 

Diciendo:  este  divino  acatamiento 
No  se  hace  á  tí,  sino  á  la  excelsa  diosa. 
Que  encima  traes  con  tardo  movimiento. 

Asi  que,  la  persona  poderosa 
No  ha  de  hacer  honra  á  aquel  que  ha  deshon- 
A  su  muger  la  hace  que  es  hermosa,  [rado, 

Y  si  por  ti  la  tomas,  deadichado, 


Vendrá  te  á  suceder  lo  que  al  bonico, 

Y  serás  tras  cornudo  apaleado. 

SI  yo  quisiera  ser,  Polo,  mas  rico, 
Tener  mayor  ajuar,  ó  mas  dinero. 
Pues  no  puedo  valerme  por  el  pico; 

Como  me  habia  de  hacer  .bodegonero 
Para  guisar  y  hacer  desaguisados,     * 
O  para  vender  agua  tabernero ; 

O  para  aprovechar  los  ahorcados 
Vil  pastelero;  ó  glnoves  harpía 
Para  hacer  que  un  real  para  ducados ; 

El  triste  casamiento  eligiría; 
Cual  tú  lo  hiciste,  pues  con  él  granjeas 
Por  la  mas  ordinaria  y  fácil  via. 

Y  por  si  acaso.  Polo,  aun  hoy  empleas 
Tu  muger  en  mohatras  semejantes, 
Quiero  r|ue  mis  astutos  versos  leas. 

No  tengas  zeios  de  hombres  caminantes, 
NI  aun  de  soldados,  gente  arrebatada. 
Ni  aun  de  los  bizcos  condes  vergonzantes: 

Que  el  caminante  ha  de  dejar  la  espada, 
Para  gozar  de  tu  muger,  vendida, 

Y  la  golilla  el  conde,  si  le  agrada.  * 
Solo  te  has  de  guardar  toda  tu  vida 

Del  perverso  estudiante,  como  roca. 
En  su  descomunal  arremetida. 

Este  con  furia  descompuesta  y  loca, 
Por  no  quitarse  nada,  se  arremanga 
Las  t  Dios  nos  libre!  faldas  con  la  lioca. 

Si  tu  vienes,  las  suelta ;  muy  de  manga 
Con  tu  muger,  maquinará  ingenioso 
Trampa  que  sobre  al  desmentir  la  ganga. 

Ya  me  falta  el  aliento  presuroso, 

Y  ya  mi  lengua,  de  ladrar  cansada. 

Se  duerme  entre  los  dientes  con  reposo. 

Mas  porque  no  la  llames  mal  criada, 
Quiere,  aunque  disgustada,  responderte 
A  tu  carta  satírica  y  pesada. 

Ya  empiezas  á  temer  el  trance  fuerte; 

Y  tiemblas  mas  mi  lengua  y  sus  razones, 
Que  la  corva  guadaña  de  la  muerte. 

Con  una  cruz  empiezan  tus  renglones, 

Y  pienso  que  la  envias  por  retrato 
De  la  fiera  muger  que  me  dispones. 

Luego,  tras  uno  y  otro  garabato, 
Me  llamas  libre,  porque  no  te  escribo. 
Áspero,  duro,  zahareño,  ingrato. 

hices  que  te  responda  si  estoy  vivo;    . 
Si  lo  debo  de  estar,  pues  tanto  siento 
La  amarga  hiél  que  en  tu  papel  recibo. 

Ofrécesme  un  soberbio  casamiento, 
Sin  ver  que  el  ser  soberbio  es  gran  pecado, 

Y  que  es  humilde  mi  cristiano  intento. 
Escribes  que,  por  verme  so.segado 

Y  fuera  de  este  mundo,  quieres  darme 
Una  muger  de  prendas  y  de  estado ; 

Bien  haces,  puesque  sabes  que  el  matarme, 
Para  sacarme  de  este  mundo,  importa; 

Y  el  morir  se  asegura  con  casarme. 
Dicesme  que  la  vida  es  leve  y  corta, 
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Y  qae  es  la  sucesión  dulce  y  suave ; 

Y  al  matrimonio  Cristo  nos  exhorta: 
Que  no  ha  de  ser  el  hombre  cual  la  nave, 

Que  pasa  sin  dejar  rastro  ni  si  na, 
O  como  en  el  lijioro  viento  el  ave. 

í  0.  si  aunque  yo  pagase  el  fuego  y  leña, 
Te  vmse  arder,  infame,  en  mi  presencia, 

Y  en  la  de  tu  muger  que  te  desdeña ! 
Yo  confieso  que  Cristo  da  excelencia 

Al  matrimonio  santo,  y  que  le  aprueba. 
Que  Dios  siempre  aprobó  la  pcnitenca. 
Confieso  que  en  los  hijos  so  renueva 
El  cano  padre  para  nueva  historia, 

Y  que  memoria  deja  de  sí  nueva  ; 
Pero  para  dejar  esta  memoria, 

Le  dejan  voluntad  y  entendimiento, 

Y  verdadera,  personada  gloria. 
Dices  que  para  aqueste  casamiento 

una  muger  riquísima  se  halla, 
Con  el  de  grandes  joyas  ornamento. 

Has  hecho  mal  ¡o  mísero!  en  buscalla 
Con  tan  grande  riqueza,  que  no  quiero 
Tan  rica  la  muger  para  domalla. 

Dices  queme  darán  mucho  dinero 
Porque  me  case. ;  lo  barato  es  caro : 
Recelo  que  me  engaña  el  pregonero. 

Su  linage  me  dices  que  es  muy  claro ; 
Nanea  para  las  bodas  le  hubo  oscuro, 
Ni  ya  suele  ser  ese  gran  reparo. 

M uéstrasmela  vestida  de  oro  paro, 

Y  como  he  visto  pildoras  doradas, 
En  ella  temo  bien  lo  amargo  y  duro. 

Que  hermanas  tiene, y  madre  muy  honrada^ 
Cuentas ;  \  o  coronista  adulterado. 
Tú  las  quieres  tan  bien  emparentadas! 

De  BU  buen  parecer  me  has  informado, 
Como  si  por  ventura  la  qui:«iera 
Por  su  buen  parecer  para  letrado. 

Que  tiene  condición  de  blanda  cera  : 
Bien  me  parece,  Polo;  pero  temo 
Que  la  derrita  como  á  tal  cualquiera. 

Gentil  muger  la  llamas  por  extremo: 
¿Por  gentil  me  la  alal)a3  y  prefieres? 
Solo  ya  te  faltaba  el  ser  blasfemo. 

Nunca  salgas,  traidor,  de  entre  mugcres: 
Muger  sea  el  animal  que  te  destruya. 
Pues  tanto  á  todas  sin  razón  las  quieres. 

Déjente  ya  que  goces  de  la  tuya, 
Los  que  con  ella  están  amancebados, 
Volvérsete  ha  en  responso  la  ab;laya. 

Y  en  todos  sus  adúlteros  preñados. 
Hijas  te  para  todas,  y  á  docenas, 
Y  con  ellas  te  crezcan  los  cuidados. 


Estén  las  mancebías  siempre  llenas 
De  hermanas  tuyas,  primas  y  sobrinas. 
Que  deslionren  la  sangre  de  tus  venas. 

Tus  desdichas  aumenten  y  tus  ruinas 
Mozas  sin  pluma  y  emplumadas  viejas: 
Mormuren  de  tu  vida  tus  vecinas. 

Y,  pues  en  mi  quietud  nunca  me  dejas 
Vivir,  nunca  el  alegre  desengaño 
Con  la  verdad  ocupe  tus  orejas. 

¿  Muger  me  dabas,  miserable,  owio? 
Pues  aunque  me  heredaras,  no  eligieras 
Para  matarme  tan  astuto  engaño. 

¿No  ves  que  en  las  mugeres,  si  sonfieras^ 
El  hombre  tiene  lo  que  no  querría, 

Y  adora  concubinas  y  rameras? 

Si  hermosas  son,  si  tienen  gallardía. 
No  son  mas  del  marido  que  de  todos ; 
La  que  me  traes  es  tal  mercadería. 

En  ellas  tienen  fúcares  y  godos 
Una  acción  insolente  de  gozallas 
Por  mil  ocultos  y  diversos  modos. 

]  Felices  lo  que  mueren  por  dejallas  I 
]0  los  que  viven  sin  amores  deltas! 
{O  por  su  dicha  llegan  á  enterrallas! 

En  casadas,  en  viudas,  en  doncellas. 
Tantas  al  suelo  p'agas  se  soltaron. 
Cuantas  son  en  el  cielo  las  eUreUas. 

Mas,pues que demis  mañas  te  informaron. 
De  mis  costumbres  y  de  mis  empleos, 

Y  un  bruto  en  mi  y  un  monstruo  dibujaron; 
Pues  que  por  casos  bárbaros  y  feos, 

Te  «lijeron  mi  vida  caminaba 
Al  suplicio  derecho  sin  rodeos; 

Que  en  toda  la  ciudad  se  murmuraba 
Mi  disimulación  y  alevosía, 

Y  que  pérfido  el  mundo  me  llamaba; 
Que  no  se  vio  la  desvergüenza  mía 

En  alguacil  alguno  ni  en  corchete ; 
Que  nadie  sus  espaldas  me  confía: 

Que  he  trocado  en  el  casco  mi  bonete. 
El  vademécum  lodo  en  la  penosa, 

Y  del  año  lo  mas  paso  en  el  brete; 
Pues  si  esto  te  dijeron,  ¿cuál  esposa 

Querrá  admitir  marido  semejante. 
Si  su  muerte  no  busca  mariposa? 

Ponía  tantos  defectos  por  delante  : 
Di  a  en  fin,  que  yo  soy  un  desalmado; 
Engerto  en  sotanilla  de  estudiante, 

Y  aunque  hijo  de  padre  muy  honrado, 

Y  de  madre  santísima  y  discreta. 
Dirás  que  me  ha  traído  mi  pecado 
A  desventara  tal  qae  soy  poeta. 


poesías  de  varios  autores. 


DON  LUIS  DE  ÜLLQA  Y  PEREIRA». 
RAQUEL  <, 

POEMA. 

De  Io8  trionfos  de  amor  el  mas  lucido, 
El  trance  del  dolor  mas  apretado, 
La  causa  del  poder  mas  ofendido. 
El  fin  en  el  favor  mas  desdichado. 
El  rigor  mas  cruel  que  ha  cometido 
Violencia  irracional,  canto  inspirado, 
No  por  conceptos  de  mi  Genio  solo: 
Yo  los  escribo,  díctalos  Apolo. 


Vos,  príncipe,  que  fuisteis  el  primero, 
El  único  seréis  á  quien  elija 
Mi  musa  en  su  defensa,  porque  espero 
Razón  de  que  se  valga  y  se  corrija : 

Y  que,  alumbrada  del  mejor  lucero, 
Al  templo  de  la  Fama  se  dirija, 
Donde,  si  vuestro  amparo  la  defiende, 
No  inmunidad,  veneración  pretende. 

No  presumo,  señor,  que  se  suspenda 
La  integridad  del  público  cuidado, 
Si  que  avara  Parténope  no  entienda 
Que  profano  Incapaz  vuestro  sagrado: 
Deidades  hace  la  votiva  ofrenda, 
Aun  es  mas  que  reinar  ser  invocado ; 

Y  yo,  ni  ai  ocio  el  embarazo  intento : 


1  Natural  de  Toro ;  floreció  en  tiempo  de  Fe- 
lipe TV. 

>  Los  amores  de  Alfonso  YITI  con  la  jadía  de 
Toledo  soa  tina  de  aquellas  tradiciones  admitidas 
imprudentempnte  en  U  hisloría.  y  desterradas  des- 
pués por  la  severidad  de  la  crítica  al  país  de  las 
fábnlas  y  de  las  consejas.  Esta  no  era  solo  inven)- 
simil  por  todas  s)is  eircnnstaneias,  y  cootraría  i  lo 
qne  resalta  de  los  monumentos '  aatónticos  del 
tiempo,  tino  también  indecorosa  á  la  memoria  de 
nn  rey  jnstnmente  respetado,  y  oprobiosa  á  la  bi- 
zarría y  lealtad  cnstelUna.  Desechada  por  la  histo- 
ria, ha  sidu  adoptada  por  la  poesía  como  no  cuadro 
i  propósito  para  pintar  los  triunfos  del  amor  y  de 
la  hermoso ra.  para  conmover  el  cornzon  con  una 
catástrofe  lastimosa,  y  dar  una  gran  lección  áetat- 
ror  y  de  escirmiento.  La  desgracia  pues  de  la  bella 
judia  se  ha  cantado  en  poemas,  se  tka  representado 
en  teatros,  y  la  tragedia  que  lleva  su  nombre  es  el 
buxo  principal  de  un  poeta  célebre  de  nuestros 
días,  y  ana  de  las  joyas  mas  estimadas  de  noeslra 
3(elpómene  moderna. 

De  los  qne  trataron  este  asnnto  en  lo  antiguo, 
quien  mejor  lo  desempeíló  faé  UUoa,  y  su  poeaia, 
asi  por  su  mérito  como  por  la  época  en  que  fué  es- 
crito, puede  llamarse  con  razón  el  último  suspiro 
de  la  musa  castellana.  Luían  le  recomienda  á  cada 
paso  en  su  Poética,  y  trata  á  este  escritor  con  un 
aprecio  y  un  aplauso  mas  bien  fundados,  creo  yo, 
en  la  diferencia  de  su  estilo  comparado  con  el  de 
sos  estragados  contemporáneos,  que  en  la  muche- 

*  Eito  no  qniu  qoe  en  una  ó  «a  otra  psr(«  no  se  en- 
cnenlre  alguo  buen  peasaiDleoro  y  alguDos  bellos  ver- 
sos :  esie  terceto  por  ejemplo  es  bien  feliz.  «Arado  de 
la  epístola,  en  qne  contrarió  de  los  otros  poetas  alaba 
la  vida  d«  la  corle,  y  pondera  el  fastidio  y  monotonia 
de  la  vida  en  ana  provincia. 

Dura  resolución  desesperada 

Labrarte  nn  molde  en  qne  vaciar  los  días, 

Sin  qne  se  altere  de  la  estampa  nada. 


dumbre  y  excelencU  de  sus  cualidades  poéticas.  No 
eran  á  la  verdad  mochas  ni  grandes  :  en  él  likn> 
de  sos  poe&ías  nada  hay  realmente  bueno  sino  la 
Haqu€l\  y  si  bieu  en  ella  como  en  sus  demás  obras 
la  dicción  sea  sana  y  exenta  de  las  extravagancias 
de  su  tiempo,  no  deja  á  veces  de  salpicarse  con 
ellas,  como  le  sucede  en  esta  octava  : 


Por  freeaaales  ten 

TenlO  qoe  el  corazón  se  te  minaba : 

Fnéle  A  reconocer  j  vió  que  ardia 

Por  vna  parte  y  qne  por  otra  helaba. 

De  varios  eiemaotos  la  valia 

El  inirenlero  qne  el  volcan  formaba ; 

Porqae  en  resobio  racional  se'pmebe 

La  mésela  de  la  llama  y  de  la  niere. 

Aquí  el  amor  es  nn  ingeniero,  el  corazón  del  rey  wi 
Vesubio  racional,  y  el  rey  un  observador  frío  de  lo 
qne  está  pasando  deni'-o  de  él.  ;  Vesubio  racional: 
£1  mas  dese'iperado  gongorista  no  se  atreviera  á 
d<'cir  mas,  y  son  dos  palabras  que  verdaderamente 
rechinan  de  verse  juntas.  La  alegoría  pnes  es  im- 
portuna, impropia,  y  malisimamente  expresada* 
¡Qué  diferencia  do  elú  i  esta  otra! 

No  la  corona  del  mayor  planeta 
I>«>Jets  qoe  avombre  mas  planta  lasciva, 
Qoe  oprime  lo  qoe  flnge  qne  respeta, 
Y  coD  mentido  caito  lo  canil  va  : 
Rayos  que  presren  la  vlrlnd  secreta 
Del  cielo  á  nuestra  saAa  veofallTa, 
Cnanto  por  nudos  tan  estrechos  pasen, 
Respeten  el  laurel,  la  hiedra  abrasen. 

Todo  se  renne  en  estos  versos  para  darles  belleza  y 
realce;  novedad  en  el  pensamiento ,  propiedad  en 
la  imagen,  vigor  en  la  expresión.  Lazan  los  cita 
como  un  dechado  de  alegoría  bien  hecha,  y  no  son 
muchos  los  ejr-mplos  en  su  ohra,  q»ie  le  ilustren 
tanto  y  adornen  como  el  presente. 

Pocas  Teces  f>e  levanta  Ulloa  tan  alto ;  y  si  la 
ejecución  de  so  ^aqvtl  no  se  resintiese  mas  qne 
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Bastareis  fMura  mí  menos  que  atento. 

Oídme,  pues,  acaso;  que  yo  fio, 
Que  os  he  de  disponer  aclamaciones 
Donde  el  exceso  de  calor  y  frió 
Hacen  inhabitables  las  regiones; 
Llevando  en  alas  del  aliento  mió 
Vuestro  nombre  á  las  últimas  naciones, 
Para  que  le  venere  cada  una 
Por  mayor  que  la  envidia  y  la  fortuna. 

Después  que  coronado  de  victorias 
De  Alfonso  Octavo  el  militar  denuedo, 
Dio  materia  feliz  á  las  historias, 

Y  puesto  el  orbe  en  respectivo  miedo ; 
Consagró  de  las  Navas  las  memorias 
En  el  Ínclito  templo  de  Toledo; 
Quiso  dar  á  las  leyes  la  voz  viva 

Que  el  sordo  estruendo  de  las  armas  priva. 

Fatigaba  el  católico  deseo 
(En  la  pureza  de  la  fe  celoso) 
Asegurarse  del  contagio  hebreo, 
Al  comercio  de  flele»  peligroso: 
Que  en  la  torpeza  de  los  vicios  feo. 

Y  en  la  superstición  escandaloso, 
Sembrando  la  cizaña  su  porfía, 
Aun  estorbaba  cuando  no  nacia. 

Ya,  viéndose  vencidas  las  razones 
Contrarias  al  estado  en  el  delito, 
(Que  no  hay  verdad  segura  de  opiniones, 
if  tiene  defensor  cada  delito) 
Se  repitió  con  públicos  pregones 
Justo  destierro  dei  infame  rito: 
Tembló  la  sinagoga  al  gran  decreto 
Estremecida  del  común  aprieto; 

Y  en  una  junta  que  formó  secreta 
Buben,  que  por  pontífice  aquel  año 
El  crédito  lograba  de  profeta. 
Menospreciando  en  el  peligro  el  daño. 
Dijo,  que  á  hermosa  virgen  se  cometa 
Solicite  del  rey  el  desengaño, 

Y  que  será  con  ánimo  constante. 


Segunda  Ester  en  caso  semejante. 

Eligióse  Raquel,  en  quien  se  via 

Toda  la  perfección  sin  competencia ; 

Y  el  mas  hermoso  resplandor  del  dia 
Vistió  de  luto  en  la  primer  audiencia; 

Y  con  tan  inclinada  cortesía , 

Que  mas  fué  adoración  que  reverencia. 
Salió  la  aurora  dei  nubloso  velo, 

Y  á  las  plantas  de  Alfonso  se  vio  el  cielo. 
Y  libres  del  cendal  las  luces  bellas 

Que  dejaron  al  rey  en  ceguedades, 
Verificó  mejor  qne  las  estrellas 
La  fuerza  de  inclinar  las  voluntades; 
lQu(^  fácil  los  discursos  atropellas. 
Si  con  muda  elocuencia  persuades. 
Hermosura  infeliz,  siempre  nacida 
Para  mortal  estrago  de  la  vida! 

Desconócese  el  rey  cuando  examina 
La  diferencia  que  en  el  alma  siente; 
En  gustoso  tormento  se  imagina, 
O  en  pena  que  le  stlige  dulcemente: 

Y  el  alivio  engañoso  que  destina 
Por  lisonja  del  ánimo  dolió.. te. 
Hace  que  del  veneno  se  renueve 
La  sed  ardiente  que  la  vista  bebe. 

La  magestad  cobarde  se  retira 
Introduciendo  la  desconfianza; 

Y  viéndose  mirar  cuando  no  mira. 
Descubre  y  no  conoce  la  esperanza : 
Raquel,  que  en  el  extremo  de  la  ira 
Halló  tan  improvísala  mudanza, 
Extrañaba  el  enojo  por  suave, 

Y  turbábala  mas  lo  menos  grave. 

Al  dar  el  memorial  tembló  la  mano, 

Y  al  recibirle  el  rey  endurecido 
Todas  las  senas  recató  de  humano, 
llabta  que,  de  las  ansias  oprimido, 
Olvidó  en  el  semblante  soberano 
La  violencia,  y  en  partes  dividido 
Algún  afecto  que  dejó  los  lazos. 


de  alganos  resabios  dpi  mal  gnsto  de  su  tiempo, 
perdonables  serian  coa  tal  qne  todo  lo  demás  fuese 
bello  y  animado.  Pero  su  fklta  mas  grande  es  la 
poca  poesía  de  &a  entilo,  que  parece  mas  bien  el 
lengnage  de  la  n.banidad  y  de  la  discreción,  que 
el  leuguage  pintoresco  de  la  fantasía  inspirado  por 
las  musas  :  defeolo  general  en  los  escritures  de  aquel 
tiempo,  en  que  el  que  no  se  perdia  por  culto  se  ama- 
neraba como  discreto  y  conceptuoso,  y  nadie  era 
ni  elocuente  ni  poeta. 

Las  octavas  también,  aunque  generalmente  bien 
formadas,  tienen  una  estructura  igual,  y  por  con- 
siguiente dejan  sentir  i  reces  el  íastidio  del  artificio 
y  de  la  simetría. 

Esto  en  cnanto  á  la  ejecución  ;  porque  en  lo  qne 
pertenece  á  la  invención,  á  la  distribución  y  dis- 
posición de  las  partes,  y  á  la  seiie  y  pro{:reso  de  la 
xurracion,  el  poeta  es  acreedor  á  toda  alabanza,  y 
son  pocos  los  autores  que  en  aquellos  dos  siglos 
le  hayan  igualado  en  estos  prendas  esenciales  de 
toda  buena  composición.  Sujeta  algún  tanto  va  la 


marcha  del  cuento  en  el  principio,  pero  desde  la 
bella  octava  imitada  del  Arioslo  So  rumorea  de  Mi- 
co* clarines .  la  narración  corre  espontáneamente 
con  igual  destreza  que  fluidez.  La  pintura  de  Raquel 
en  su  retiro  de  noche,  donde  es:á  aquel  ra»?o  üe 
galantería  ingeniosa  y  delicada  Perdona,  Ceiía;  el 
ímpetu  y  furor  de  los  alborotados;  su  entrada  en 
la  estancia  de  la  desdichada ;  su  sobresalto,  su  con- 
fusión; aquel  célebre  Traidores',  fué  á  decirle»;  en 
fin  las  heridas  que  recibe,  las  últimas  palabras  qne 
dice,  el  dolor  de  Alfonso  y  la  oportunidad  dd  re- 
mate, son  pasages  de  resalto  qne  maníGestau  bí(>u 
en  el  autor  una  fanlaMa  viva  y  larga  para  las  co- 
sis,  ya  que  no  siempre  la  tnviese  para  el  colorido. 
Pero  sobre  todo  aquel  razonamiento  de  Alvar  Tmi- 
ñez  en  la  junta  de  los  rico>hombres  es  nn  trozo 
excelente  de  una  ejecución  noble  y  robusta,  en  que 
Uiloa  se  levanta  mucbos  grados  sobre  si  mismo,  > 
no  solo  se  hace  admirar  como  poeta,  sino  apreciar 
y  respetar  como  pensador  y  como  hombre. 


DE  VARIOS. 
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Fuera  suspiro  juntos  los  pedaxos. 

Volvió  á  cobrarse,  que  permite  el  fuego 
En  los  principios  tanta  resistencia, 

Y  por  fingir  que  se  negaba  al  ruego. 
Sin  fenecerla  levantó  la  audiencia : 

Y  entrando  á  sosegar  tan  sin  sosiego. 
Que  cada  acción  envuelve  una  violencia; 
Cerró  la  puerta  golpe  acelerado 

Para  doblar  la  llave  y  el  cuidado. 
Cercado  de  rebeldes  invasiones 
En  los  reparos  del  combate  piensa, 
Temiendo  las  humanas  prevensiones 
Que  se  conjuran  todas  en  su  ofensa  : 
Estrechan  mas  el  sitio  las  pasiones, 

Y  sola  la  razón  á  la  defensa 

En  todas  partes  vigilante  estaba 
A  cuantas  armas  el  amor  tocaba. 

Por  frecuentes  temblores  que  sentía 
Temió  que  el  corazón  se  le  minaba  : 
Fuéleá  reconocer,  y  vió  que  ardía 
Por  una  parte,  y  que  por  otra  hebba  : 
De  varios  elementos  se  vaüa 
El  ingeniero  que  el  volcan  formaba  ; 
Porque  en  Vesubio  racional  se  pruebe 
La  mezcla  de  la  llama  y  de  la  nieve. 

Raquel  en  tanto,  menos  discursiva 
Que  crédula  del  rey  á  la  dureza 
Quiso  culpar  la  presunción  altiva 
En  la  lumbre  del  sol  de  su  belleza. 
Que  reducir  del  monte  fugitiva 
Pudo  la  fiera  de  mayor  rudeza, 

Y  en  rayos  mas  activos  y  suaves 
Examinar  la  reina  de  las  aves. 

Neutral  desconfiaba  y  presumía, 
Borrando  un  accidente  otro  accidente; 
Ya  salir  del  palacio  pretendía, 

Y  ya  lo  ejecutaba  negligente; 
Guando  advertida  de  que  el  rey  quería 
Revocar  el  destierro  de  su  gente, 

El  temor  del  enojóse  deshace, 

Y  otro  temor  de  la  esperanza  nace. 
Quedó  á  la  novedad  menos  inquieta, 

O  mas  osadamente  quedó  hermosa, 

Y  en  su  semblante  amaneció  perfeta 
La  luz  que  se  eclipsaba  temerosa. 
Sucediendo  á  la  cárdena  violeta 

La  púrpura  soberbia  de  la  rosa ; 

Y  lo  aparente  del  celeste  ornato 
Dejó  de  ser  temor,  y  fué  recalo. 

Así  después  que  se  crió  señora 
Del  alcázar  de  amor  Psiquls  ufana. 
La  recató  la  soledad  autora 
De  las  libres  ofensas  de  Diana  : 

Y  entre  las  opulencias  donde  ignora 
Si  las  ministra  diligencia  humana, 
De  voces  invisibles  asistida, 
Temió  la  honestidad  y  no  la  vida. 

Sobre  seguridad  del  vencimiento 
Espera  el  rey  á  la  infeliz  hebrea : 
Llega,  Yuelve  á  mirarla  mas  atento, 


Y  sin  con  tradición  teme  y  desea  : 

Y  para  que  el  glorioso  rendimiento 
Ya  de  la  augusta  fortaleza  crea, 
En  la  parte  mas  alta  convenidos 
Victoria  apellidaron  los  sentidos. 

No  rumores  de  bélicos  clarines 
Dieron  principio  al  amoroso  asalto : 
£1  aura  si  movida  en  los  jazmines. 
Que  coronan  el  álamo  mas  alto; 

Y  el  eco  derramado  en  los  jardines 
Nunca  al  ejemplo  del  deleite  falto. 
Que  repite  de  dulces  ruiseñores 
Ansias  de  zelos,  lástimas  de  amores. 

Juntóse  la  elección  con  el  destino : 
El  trato  en  que  las  llamas  se  eternicen, 
Lo  misterioso  de  su  ser  divino 
Elogios  inmortalcb  solemnicen; 

Y  ríndanse  á  su  efecto  peregrino 
Cuantos  conjuros  los  encantos  dicen. 
Cuantos  engaños  los  hechizos  hacen, 
Cuantos  venenos  en  Tesalia  nacm. 

Quiso  decirse  entonces  que  recibe 
Fuerza  con  el  auxilio  del  encanto 
Venus,  y  que  á  sus  guatos  apercibe 
Tristes  ministros  del  oscuro  llanto: 
Ella,  que  en  las  empresas  que  concibe 
Sabe  que  por  sí  so'a  puede  (anto, 
Burlando  de  rumores  ignorantes 
Estrechó  la  prisión  de  los  amantes. 

Equívocas  las  almas  no  sabian 
En  éxtasis  de  dulces  confusiones 
Si  una  por  otra  se  sustituían, 
O  juntas  animaban  las  acciones; 

Y  las  ciegas  lazadas  reduelan 

A  tan  estrecha  unión  sus  corazones, 
Que  al  formar  los  alientos  se  trocaban, 
O  con  un  movimiento  respiraban. 

Ya  no  son  dos  las  vidas,  ni  se  admite 
División  de  potencias  racionales  : 
Cada  sugeto  juntas  las  repite. 
Tratándose  por  término  mentales ; 

Y  tanta  elevación  se  les  permite, 
Que  sin  voz,  sin  cariño,  sin  señales, 
Por  milagro  de  amor  que  comprehenden 
Se  acuerdan,  se  enamoran  y  se  entienden. 

Amor,  no  se  celebro,  que  trajese 
La  luna  hasta  la  tierra  su  deseo. 
Que  al  cielo  Ganimédes  ascendiese, 

Y  que  al  abismo  penetrase  Orfco  : 
Todo  en  el  cullo  de  tus  aras  ceso, 

Y  en  la  solemnidad  de  este  trofeo 
Solo  te  aclamen  victoriosas  palmas 
Dios  de  los  diuses,  alma  de  las  almas. 

Un  principe  clemente,  justiciero. 
Victorioso,  feliz,  sabio  tuviste 
Guardando  de  un  halago  lisonjero 
Oscura  cárcel  de  tiniebla  triste  : 
Donde  del  tiempo  ni  al  niorduz  acero 
Limar  alguna  parte  permitiste 
Quo  diese  en  el  espacio  de  siete  años 
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Un  átomo  de  luz  a  sus  engaños. 

En  tanta  noche  la  razón  dormida, 
Ya  con  el  clavo  del  gobierno  roto, 
Déla  justicia  y  de  la  fe  oprimida, 
Zozobraba  ia  nave  sin  piloto  : 
La  paz  por  todas  partes  combatida 
En  las  ondas  del  publico  alboroto, 
El  reino  sin  el  sol  que  le  ainmbraba 
En  tenebrosa  oscuridad  estaba. 

y  porque  tanto  fuego  no  emprendiese 
Mayor  incendio  con  mayor  olvido, 
Llegó  á  tratarse  que  el  remedio  fuese 
Entre  los  ricos  hombres  prevenido; 

Y  como  á  tales  juntas  asistiese 
En  el  lucar  del  voto  preferido 
Por  calidades  de  prudente  viejo, 
Asi  fué  de  Albar  Nuñez  el  consejo  : 

«  Ya  por  vuestra  desdicha,  listellanos, 
Del  Hércules  sabréis  que  os  gobernaba 
Como  le  cercan  pensamientos  vanos 
De  nueva  Yole  la  prudencia  esclava; 

Y  que  olvidadas  las  robustas  manos 
Del  peso  formidable  de  la  clava, 
Lisonjeando  de  ninfas  el  estilo 

Al  uso  femenil  tuercen  el  hilo. 

Está  de  la  nación  mas  infamada 
La  sangre  de  los  godos  amancilla  : 
Su  voluntad  es  ley  tan  venerada, 
Que  falta  adulación  para  cumplilla  : 
Cuando  á  su  arbitrio  la  cerviz  postrada, 
O  cobarde  inclinamos  la  rodilla, 
Como  propio  recibe  el  homenage, 
Como  ageno  le  trata  en  el  ultraje  : 

Poco  juzga  de  sí  cuando  consiente 
Humilde  niioracion  de  los  mortales, 
Si  no  pa*a  con  ánimo  Insolente 
A  gobernar  los  astros  celestiales  : 
Si  la  cansan  las  noches,  obediente 
De  Neptuno  á  los  líquidos  umbrales, 
O  se  detiene  el  sol,  ó  lo  parece; 
Si  la  enfadan  los  días,  no  amanece. 

Alfonso  del  ardiente  imán  tocado 
Sigue  la  falsa  luz  de  sus  estrellas, 
En  piélago  de  llamas  anegado, 
O  en  espumoso  golfo  de  centellas  : 
Siempre  de  nuestras  voces  retirado, 
Sordo  al  despacho,  mudo  á  las  querellas, 
Con  que  en  el  ocio  la  discordia  nace, 
Yace  el  gobierno  y  el  estado  yace. 

Con  lastimosas  lágrimas  contemplo 
Cuanto  las  obras  de  virtud  se  truecan, 

Y  como  llega  la  codicia  al  templo 
Donde  las  fuentes  de  piedad  se  secan  : 
Obedeciendo  todos  al  ejemplo  ; 

Que  los  principes  mandan  cuando  pecan, 

Y  en  la  vida  culpable  de  ios  reyes 
No  son  vicios  los  vicios,  sino  leyes. 

Oficio  es  el  reinar,  ó  ministerio 
Que  servidumbre  espléndida  se  llama ; 

Y  en  el  mayor  poder  es  el  imperio 


Mas  corto,  al  se  ajusta  con  la  fema : 
Entre  Nerón,  Calí  gula  y  Tiberio 
Voluntario  el  deleite  se  derrama  : 
En  las  fatigas  de  los  reyes  justos 
Ignóranse  los  nombres  de  los  gustos. 

De  una  ramera  torpe  en  la  esperania 
Vivimos  ó  suspensos,  ó  postrados. 
Siendo  al  arbitrio  de  su  fiel  balanza 
Los  premios  y  castigos  ponderados  : 
Sola  la  liviandad  de  su  mudanza 
Nos  tiene  desvalidos  ó  privados; 
Tanta  paciencia  en  pechos  varoniles 
No  los  hace  leales,  sino  viles. 

No  siempre  en  lo  profundo  del  secreto 
Esté  nuestra  paciencia  suspendida  ; 
Haíra  ruido  el  iloinr  t-on  el  aprielo, 

Y  parezca  viviente  nuestra  vida  ; 
Permítase  que  dentro  del  respetó 
Gima  la  lealtad  tan  oprimida, 

Si  el  furor  de  un  exceso  en  otro  exceso 
Arriesga  que  se  mmpíi  con  el  pc3o< 
No  la  corona  díl  mayor  pUneLa 
Dejéis  que  asomt>re  mas  planta  la&clra^ 
Que  oprime  lo  qur  finiré  que  respeta, 

Y  con  mentido  ciiHo  lo  cíiuüva  : 
Rayos,  que  presten  la  virtud  serreta 
Del  cielo  á  núes  Ira  sana  Tentativa, 
Cuando  por  nudos  tan  estrechos  pafeni 
Respeten  el  laurel,  la  hiedra  abrasen. 

Sacrifiquemos  esta  ofrendo  impía 
En  gracia  de  los  rey*-?!  ofendidos. 
Que  fueron  con  violflntM  tiranía 
En  voluntarios  laros  oirimfdos: 
Hallará  en  esti?  ejemplo  ía  osidía 
Con  que  les  embira ?-a  los  sentidos. 
Para  recelo  de!  ü?ado  intento. 
Esmaltado  de  sanare  el  e^cnrmlento.  • 

Aquí  llegaba  roneo,  y  prosiE^uiera 
Concitándolos  wnimos  feroces, 
Si  de  Fírnand'Ñ  Mían  no  se  opu5Ícra 
La  lozanía  con  ■    mIqá  vocea : 
«  Tú  que  lo  ardiente  de  la  edad  prlmefa. 
Le  dijo,  entre  cenizas  desconoces, 
Como  incapaz  el  accidente  culpas 
De  mdB  ejenqdos  y  de  nías  di&culp^^. 

Rt^*plíindor  celestial  qne  se  deriva 
De  la  divinidad  es  ía  belíein^ 

Y  se  descubre  con  la  I  ti  E  mas  TÍfa 
tnire  las  almas  de  muyor  pureía  : 
Amarla  es  la  virtud  con  que  culUva 
Tuda  su  píírfeccíon  naturalcia, 

Y  es  do  ÍE»  humanidad  frágil  defeelo 
Va^ar  á  detlemplíinjía  en  el  afecto. 

Es  el  amor  deidad  lan  misteriosa 
QwG  con  ningún  concepto  se  percibe; 
Sifjuiendo  su  bandera  victoriosa 
MUita  todo  cuanto  sienle  y  vive: 
Aman  los  ek  meatos  la  íoriosa 
Correspondencia  que  su  ler  recibe. 
Amanse  las  estrellas  á  su  "•«*<" 
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Ama  el  autor  nni versal  de  todo. 

Sin  haberse  ajustado  ñ  la  mcuida 
Del  pecho  ceirptial,  ni  hnber  hallado 
Alfonso  de  la  ciencia  encarecida 
Lo  que  se  llama  infuso  ó  inspirado; 
No  es  de  sus  capitanes  homicida, 
Ni  sacrilego  el  templo  ha  profanado, 
Introduciendo  en  ceremonias  feas 
Ritos  de  concubinas  idumeas. 

Amar  la  imagen  del  autor  supremo 
A  donde  mas  perfecto  resplandece, 
Es  la  sustancia  del  delito  extremo 
Que  tu  discurso  bárbaro  encarece; 

Y  que  no  asiste  del  gobierno  al  remo 
Todo  lo  que  á  tu  antojo  le  parece, 
Remitiendo  el  imperio,  en  que  de  paso 
De  tu  veneno  se  derrama  el  vaso. 

Llévansc  á  fuer  de  varios  temporales 
Los  reyes  como  el  cielo  los  envía, 

Y  en  votos  y  plegarias  de  leales 
De  su  Justicia  la  igualdad  se  íla: 

No  hay  otro  medio  lícito  en  sus  males; 
NI  solo  es  la  violencia  alevosía, 
Las  no  muy  limitadas  persuasiones, 
Los  consejos  prolijos  son  traiciones. 

Y  tu  brutalidad,  que  atroz  imlla 
Al  caribe  voraz  que  hambriento  vierte 
La  sangre  humana,  sediciosa  incita 

El  pueblo,  y  á  su  envidia  le  convierte: 
El  Un  de  la  hermosura  solicita 

Y  al  alma  de  su  rey  traza  la  muerte ; 
¿Cómo  no  llueve  fuego  prodigioso 
Júpiter  en  tu  intento  escandaloso?» 

No  pudo  decir  mas  por  el  estruendo 
Que  lo  estorbó  del  pueblo  conmovido, 

Y  á  su  costumbre  bárbara  eligiendo, 
Todcr  lo  racional  quedó  vencido ; 

Y  la  parte  cruel  obedeciendo, 
La  rudeza  del  público  alarido 
En  repetidas  confusiones  era : 
«Raquel  ha  de  morir,  ó  Raquel  muera.  • 

Y  para  que  el  intento  imaginado 
Mas  breve  y  fácil  mas  se  ejecutara, 
Fué  cómplice  la  caza,  celebrado 
Divertimiento  que  el  poder  ampara, 
Arte  á  las  magestades  dedicado. 
Que  la  fatiga  del  reinar  repara : 
Empresa  que  las  fuerzas  agilita, 

Y  las  agilidades  habiiiU. 

A  los  montes  salió  menos  distantes 
El  engañado  rey,  no  sin  recelo, 
Qoe  para  vaticinios  los  amantes 
Tienen  afinidades  con  el  cielo : 
En  las  primeras  noches  los  Instantes 
Gnenta  ausente  por  siglos  el  desvelo, 
Hasta  qne  á  sus  horrores  lo  convierte 
El  perezoso  hermano  de  la  muerte. 

Parécete  soñando  que  los  vientos 
Remueven  juntos  la  discorde  guerra : 

Y  en  todas  los  etéreos  movimientos 


O  qne  se  trneca  el  orden  ó  se  yerra: 
Que  mudan  su  lugar  los  dómenlos, 

Y  el  sol  no  permitiéndose  á  la  tierra, 
Así  como  en  el  loto  de  Ticstcs 
Retira  las  demás  luces  celestes. 

Con  triste  duelo,  con  funesto  llanto, 
La  madre  del  amor  se  le  aparece, 

Y  en  sangrientos  pedazos  de  su  encanto 
Deshecho  todo  el  ídolo  le  ofrece : 
Envuélvese  el  dolor  con  el  espanto, 

Y  el  ansia  congojosa  que  padece. 

Le  levanta,  y  le  arroja,  si  no  muerto, 
O  no  dormido  bien,  ó  mal  despierto. 
No  lo  incierto  del  sueño  le  asegura 
Ni  en  las  díQcultadcs  se  sosiega. 
Sabe  que  no  es  dichosa  la  hermosura, 
Que  todo  es  fácil  á  la  envidia  ciega; 
Que  no  merece  parte  en  la  ventura 
Quien  á  los  hados  perezoso  ruega, 

Y  quisiera  ligarse  el  pensamiento 
Para  entrar  en  Toledo  por  el  viento. 

De  animado  relámpago  se  fia 
Al  céfiro  legítimo  heredero, 
Que  las  exhalaciones  competía 
Del  alma  de  su  dueño ;  y  lisonjero 
Tanto  esfuerza  el  aliento  la  porfía. 
Que  arrojado  no  fuera  tan  1¡í;»to, 
Con  ansia  de  alcanzar  cada  suspiro, 
En  el  vuelo  de  un  sacre  ni  el  tiro. 

Estaba  el  ano  de  la  edad  adulta 
En  el  principio,  cuando  ostenta  ufano 
La  preñez  que  en  los  árboles  resulta 
De  las  virilidades  del  verano: 
El  alma  Céres  con  virtud  oculta 
En  verdes  mieses  multiplica  el  grano, 

Y  ordena  Juno  que  Favonio  vuelva 
Para  esmaltar  florífera  la  selva. 

Y  aunque  la  hermosa  amante  ver  quisUra 
El  calor  en  la  noche  remitido, 
No  deja  su  epiciclo  por  esfera 
De  las  divinas  luces  elegido: 
Que  si  no  aljaba  de  las  flechas,  era 
Taller  de  los  harpones  de  Cupido, 
Con  que  todos  los  tiros  son  mortales, 
Afiladas  las  armas  en  cristales. 

Del  lazo  en  que  se  prenden  importuno 
Libra  los  hermorísimos  cabellos, 

Y  para  suspenderse  en  cada  uno, 
Quisiera  amor  inumerables  cuellos: 
No  fuera  su  color  tan  oportuno 

Sí  todo  el  sol  se  trasformára  en  ellos: 
Por  milagro  de  amor  naturaleza 
Juntó  la  oscuridad  y  la  belleza. 

Borrones  son  las  luces  con  que  ordena 
De  rosicler  el  alba  los  colores , 
Cuando  compiten  de  su  tez  serena 
Con  la  mezclada  lucha  de  las  flores: 
En  que  sale  mas  veces  la  azucena, 

Y  alguna  los  claveles  vencedores: 
Solo  los  labios,  en  que  amor  reposa, 
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Admiten  pura  la  flamante  rosa. 

El  incendi»  divino  de  sus  ojos 
Que  á  vencimientos  cciestiales  pasa, 
Para  lograr  eterno»  los  despojas 
Anima,  no  con>nme,  loque  abrasa; 

Y  en  medio  de  duicísimos  enojos. 

Aun  cuando  alumbian  con  la  luz  escasa, 
Hallan  las  almas  que  su  ardor  condena, 
Abismo  ccle.<lia1,  uluriosa  pena. 

Las  demás  perfecciones  resplandecen 
Reducidas  á  unión  tan  soberana, 
Que  las  disculpan  si  la  desvanecen, 
y  se  compiten  por  tenerla  ufana: 
En  cuantas  hermosuras  se  encarecen 
Nunca  se  vio  la  humanidad  tan  vana, 
N!  con  tantas  divinas  calidades 
Para  poder  triunfar  de  laó  deidades. 

Perdona,  (^eüa,  que  retrato  humano 
Ni  á  tu  belleza  oi  iginal  ofende, 
Ni  la  osadía  de  pincel  profano 
Emulación  sacrilega  pretende: 
En  tu  memoria  del  dibujo  vano 
Idólatra  mi  alma  se  suspende, 

Y  en  fiel  demostración  de  mi  cuidado 
A  tí  te  adoro  y  á  Raquel  traslado. 

Alzando  entonces  la  fatal  cortina 
Némesis  permitió  que  se  mostrará, 
Que  los  últimos  átomos  deslina 
A  la  labor  de  Láquesis  avara*. 
El  fln  de  la  hermosura  determina; 
¡Oh  cuánto  algún  soberbio  se  templara 
Sí  al  juzgarse  inmortal  hiciera  el  cielo 
Que  de  su  estambre  se  corriera  el  velo! 

Ya  persuadían  al  mortal  reposo 
Del  cielo  descendiendo  las  estrellas, 
Guando  la  turba  ruido  temeroso 
Que  se  formaba  de  iras  y  querellas: 

Y  aunque  las  voces  por  lo  numeroso 
Eran  confuidas,  se  aclaraba  en  ellas: 
«Muera  quien  nuestra  libertad  cautiva; 
Viva  la  paz,  y  la  justicia  viva.» 

No  cuando  al  fuego  de  la  cuarta  esfera 
Se  vló  el  hijo  de  Dédalo  tan  junto 
Reconociendo  liquidar  la  cera, 
Justo  castigo  del  soberbio  asunto, 
Despeñado,  primero  que  cayera, 
Se  halló  del  fcobresalto  tan  difunto; 
Como  del  susto  pavoroso  muerta 
Quedó  Raquel  al  Impeler  la  puerta. 

Con  la  violencia  de  la  gente  armada 
Tiemblan  de  las  aldabas  las  hebillas : 
Entra  furiosa  la  comalia  osada 
Resolviendo  los  quicios  en  astillas: 
;  Traidores!  fué  á  decirles,  y  turbada 
Viendo  cerca  del  pecho  las  cuchillas, 
Mudó  la  voz  y  dijo:  caballeros, 
¿Porqué  infamáis  los  ínclitos  aceros? 

Una  muger  acometéis  rendida 
Como  si  fuera  ejército  enemigo; 
¿Amar  á  vuestro  rey  correspondida 


Puede  solicitar  tanto  castigo? 
Mezclada  de  mi  sangre  y  de  mi  vida 
Toda  su  magostad  vive  conmigo; 
Podrá  vuestro  riuor  verlo  deshecho 
Primero  que  sacarle  de  mi  pecho. 

Mal  pudo  á  tanto  rey,  á  imperio  tanto 
Resistirse  rebelde  mi  flaqueza: 
Estas  sangrientas  fuentes  de  mi  llanto 
Basten  á  enternecer  vuestra  dureza: 

Y  desta  vana  compostura,  cuanto 

Tan  ciegamente  se  llamó  belleza 

Rompió  las  piedras  suspirando  entonces  j 

Y  se  irritaron  los  vivientes  bronces. 
H<  rida  ya  una  vez,  no  se  remita. 

Dijo,  con  nueva  luz  lo  que  merezco: 

A  ti,  causa  primera,  sol  cita 

Mi  alma  en  la  fatiga  que  padezco. 

A  tu  piedad  sin  límite  inlinita 

El  holocausto  de  mi  vida  ofrezco ; 

Anima  tú  eficaz  mi  sentimiento, 

Y  hasta  martirio  eleva  mi  tt>rmento. 
Con  las  venas  sin  número  rompidas 

No  apagan  de  Jos  ánimos  voraces 
El  ansia  ios  sedientos  homicidas: 
Dureza  fué  de  pechos  [lerlinaces 
Repetir  tant'-ts  veces  las  heridas: 
Pero  querer  hacerlas  tan  capaces 
Que  pudiesen  salir  dos  almas  juntas, 
Clemencia  fué  de  las  crueles  puntas. 

¡Oh  mudanza  forzosa  en  la  fortuna! 
¿Qué  vanidad  en  tu  valor  blasona.' 
La  que  á  sus  plantas  ostentó  la  luna, 
Pareciéndole  poco  una  corona. 
Ya  sin  alic:.to  de  e^pe^anza  alguna, 
Entre  la  turba  vil  que  la  baldona, 
Es  víctima  sangrienta  de  villanos : 
¿Esto  acontece  y  duermen  los  tiranos? 

No  fué  bien  de  los  báibaros  feroces 
Ejecutado  el  prodigioso  insulto. 
Cuando  en  las  alas  del  amor  veloces 

Y  en  las  tinieblas  del  temor  oculto 
Llegaba  el  rey;  y  las  dolientes  voces 
Le  fingen  un  agüero  en  cada  bulto , 
Fúnebre  luz  que  trémula  lucia, 

Al  desengaño  trágico  le  guia. 

Reconocióle,  y  el  rigor  airado 
Acusa  de  los  dioses  celestiales: 
Generoso  león  por  esforzado 

Y  por  rey  infeliz  de  irracionales, 
Mirando  en  el  semblante  destrozado 
L.a.<  prendas  de  su  alma  ya  mortales, 
Para  resucitarlas  con  bramidos 
Pide  brutalidad  á  los  gemidos. 

En  los  jazmines  pálidos  se  arroja 
Que  deshojados  y  marchitos  mira^ 

Y  esplica  dolorido  la  congoja 
En  la  debilidad  con  que  respira: 

El  clavel,  que  marchito  se  deshoja. 
Contempla  inmóvil,  asustado  admira  ; 

Y  suspendiendo  indicios  de  viviente) 


DE  VARIOS. 


Maestra  que  siente  mas  en  que  no  siente 

De  los  injustos  hados  al  intento 
Ya  toda  la  beldad  obedecía, 
y  con  tan  apacible  movimiento, 
Que  pudiera  lucir  cuando  vivía: 
Al  despedirse  del  postrero  aliento 
Para  mostrar  que  el  cielo  se  rompía, 
Abrió  ios  ojos,  y  al  cerrarlos  luego 
Todo  lo  que  alumbró  lo  dejó  ciego. 

Dando  las  señas  de  su  íln  constante 
Tres  veces  se  aOrmó  sobre  los  brazos, 
Y  persuadida  del  preciso  instante 
Átropos  corta  ios  vitales  lazos: 
Pártese  el  a  ma  y  del  mortal  amante 
Sale  deshecho  en  líquidos  pedazos 
A  recibir  los  últimos  despojos, 
El  corazón  vertido  por  los  ojos. 

Como  después  de  las  perdidas  horas 
Dio  el  rey  toda  la  edad  al  escarmiento, 
Labrando  las  virtudes  triunfadoras 
A  su  fama  glorioso  monumento, 
Decidlo  de  Hipocreoe  moradoras  : 
Permítase  al  dolor  mi  desaliento: 
¿Qué  voz  de  hierro  durará  sonora 
Guando  espira  Raquel  y  Alfonso  llora? 
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Tan  dormido  pasa  el  Tajo 
Entre  unos  álamos  verdes, 
Que  ni  los  troncos  le  escuchan 
Ni  las  arenas  le  sienten. 
En  BU  silencio  y  descanso 
Los  ruiseñores  alegres 
A  voces  le  están  diciendo 
Que,  pues  sale  el  sol,  di^pierte. 
En  los  juncos  de  su  orilla 
Daba  la  dulce  corriente 
Si  no  de  que  está  displerta. 
Señales  de  que  se  mueve. 
Hasta  llegar  íT  Toledo 
No  es  posible  que  recuerde: 
Que  solo  disptertan  peñas 
A  quien  sobre  arenas  duerme. 
Junto  á  un  peñasco,  en  que  forma 
El  sol  en  su  orilla  siempre 
Al  nacer  somora  en  las  aguas, 
Y  en  los  campos  al  ponerse, 
Estaba  el  pastor  Lisardo 
Con  las  ovejas  qué  tiene, 
Que  por  ver  la  cara  el  sol 


Ni  juegan,  pacen,  ni  beben. 
Y  templando  el  instrumento 
Que  no  fué  poco  el  rcnerlc. 
Dijo  á  las  aguas  del  Tajo 
A  quien  cantó  tantas  veces: 

Cristales  del  Tajo 

Que  dormís  al  son 

Del  risueño  viento, 

De  su  alegre  voz: 

Despertad,  que  os  Uaman 

Las  aves  y  el  sol. 
Aguas  cristalinas 

Que  bajáis  de  Cuenca 

A  regar  ios  campos 

Y  á  dejar  las  sierras, 

Si  en  vuestras  riberas 

No  os  despierto  yo, 

Despertad,  que  os  llaman 

Las  aves  y  el  sol. 

IL 

Entre  dos  montes  soberbios 
Está  tan  guardado  un  valle, 
Que  por  él  pregunta  el  sol, 

Y  donde  vive  no  sabe. 
Un  solo  manso  arroyuelo 
Su  verde  lérmino  parte, 

Y  riendo  no  consiente 

Que  otras  aguas  por  él  pasen. 
Tantas  sombras  le  acompañan, 
Tan  mudas  pa&an  las  aves. 
Que  en  sus  peñascos  parece 
Que  el  miedo  y  la  noche  nacen. 
Ni  en  ellos  cantan  ni  anidan 
O  suspensas  ó  cobardas; 
Que  en  las  casas  de  los  tristes 
No  hay  quien  se  alegre  ni  cante. 
La  diferencia  que  siente 
Cuando  las  estrellas  salen. 
Es  que  suenan  ^n  las  guijas 
Un  poco  mas  los  cristales. 
De  los  arboles  sombríos 
£1  valle  y  los  montes  hacen 
Que,  para  mas  confusión. 
Las  verdes  ramas  se  abracen. 
Ai  verde  horror  que  se  encubre 
Con  un  silencio  tan  grande, 
Ni  las  mañanas  le  alumbran 
Ni  le  escurece  la  tarde: 

Y  aunque  esté  Un  triste  y  solo, 
Sin  peligro  de  engañarme, 

Yo  pur  las  suyas  trocara 
MI  tristeza  y  soledades. 
£l  parece  que  está  triste 
Cuando  yo  lloro  pecares : 
Si  él  parece  y  yo  padezco. 


i  Natural,  según  se  cree  comunmente,  de  Madrid.  Fue  virey  del  Perú  y  murió  ra  Madrid  el  afio  de 
1658  ya  mny  avaniado  en  edad. 
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Diferentes  son  los  males. 
A  verle  voy,  que  es  forzoso 
Que  uu  Irisle  al  olro  acompañe, 
Porque  mis  penas  le  alegren 
O  sus  tristezas  me  acaben. 
Mas^e  porqué  pierdo  pasos  en  huscalle, 
Si  es  mi  desdicha  el  mas  confuso  valle  ? 

III. 

Truécanso  los  tiempos, 
Múdanse  las  horas, 
Unas  de  placeres, 
De  pesares  otras: 

Y  en  la  primavera 
De  las  mas  hermosas 
Noche  son  los  anos, 
La  niñez  aurora. 

El  árbol  florido 
Que  el  cierzo  despoja, 
Si  enero  le  agravia, 
Mayo  le  corona. 
La  callada  fuente 
Que  murmura  á  solas, 
En  veranó  rie 

Y  en  invierno  llora. 

Si  en  prisiones  duermen 
Las  aves  sonoras, 
Libertad  del  dia 
Por  los  aires  goznn . 
SI  los  vientos  braman 

Y  la  mar  se  enoja, 
Cuando  el  alba  nace 
Descansan  las  olas, 
SI  de  nieve  mira 
Cubierta  su  choza 

El  pastor  que  en  ella 
Guarda  ovejas  pocas; 
Cuando  vuelve  mayo 
Que  sus  pajas  dora^ 
Los  copos  de  nieve 
De  plata  son  copas. 
La  viuda  montaña 
Sus  nevadas  tocas 
Por  las  galas  trueca 
De  lirios  y  rosas. 

Y  el  sol,  á  quien  prenden 
Sus  pasos  las  sombras, 
Mas  galán  despierta 

por  campos  de  aljófar. 
Para  todos  sale 
Desterrando  á  todas, 
Que  las  sombras  huyen 
De  su  luz  medrosas. 
Silvia,  tus  caballos 

Y  mejillas  rojas, 

SI  el  tiempo  las  pinta 
£l  mismo  las  borra. 


lY. 

A  la  queda  está  tocando 
La  campana  de  ml  aldea ; 
Para  quien  viene  se  toca^ 
Mas  no  para  quien  se  queda. 
Ya  volvieron  los  sagalea 
De  las  parvas  y  las  eras, 

V  aunque  la  noche  ha  llegado 
Se  queda  Jacinto  en  ella. 
Él,  que  sabe  que  le  quieren, 

V  qTjc  COI3  íL'líis  iL  ('í^prraíit 

Mu  hay  guato  que  no  \ü  apirtt^ 
M  MbtiuaelüU  qüt  le  turWa*, 
A  nfiilie  por  ti  pretil nln^ 
Porqut?  teuio  la  recule* I», 

V  cuando  no  de  a^uard^rle 
De  pr^^giinlar  me  m re  planta, 
Miii  vtdnüá  no  los  «n ardan 
Pít  ÉUJí  esposo  a  ias  ^xim  t 

{ Irlslc  do  mi,  ciuc  loi  mloé 
Conmigo  ia&  maniía  imecanl 
Mas  ya  qntí  t odias  repiiean^ 

V  han  ¿ai  i  do  \m  e^lrellaA^ 
Cantarle  quieru  üslos  versos^ 
Lluiarie  quiero  estas  quejas : 

Mi  :itruir  en  el  caaipo 
üyerme  e«iQ  n^tehe^ 
¡  i  y  de  quitn  la  dist^lan 
leífiS  \f  amores! 

AuiKjuü  úi*  ftu  esposa 
bi  faltti  la  cama, 
Qtji(:u  duerme  m\  ulm 
hiü  ellii  dt'ícansa. 
Si  L'«p4.Tíi  nue  el  alba 
En  lo*  campos  llüre^ 
/  A  !i  tie  qmm  ía  d««f  itoft 
Zeíos  y  úmores! 

Llamaban  \m  pajarUtoa 
Con  duke*  voces  ni  »ol^ 
Que  por  ver  á  quien  le  Llama 

Mai  dormido  recA)nl(k 
Escutliulja  enlTf  lu* avej 
De  un  arroyuelo  la  v&i. 
Que  aí;rt!d*icldo  á  m  Uitnhrt 
Lft  Iticn  vtnida  le  di¿. 
biitre  Ub  rairms*  do  un  oítnft 
L^:'  Hcumprm  un  mitnVif. 
Ktminuriidu  letUjíu 
De  í  uniítüs  \tai*  salid, 
líj  iolti  triiíttüi  ion 

En  ti  valle  íle  iri*  aliím 
Zelosa  a|u»rdan<lt>  lia^loy 
Que  Bálga  un  ¿ol  ú  nu$  ujos 

QU6  su  '^^"B^  Wavaq  AurmtA 
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Montes^  decidle  que  siento 
De  los  males  el  mayor, 
Si  como  al  padre  del  día 
Le  veis  primero  que  yo. 
,    Aquí  de  la  noctie  al  alba 
Llorando  memorias,  soy 
De  mis  esperanzas  sombra 
A  que  nunca  amaneció. 
To  sola  triste  al  son 
De  todos  lloro  soledad  y  amor, 
I  Cuííntas  veces  con  suspiros 
Durmiendo  el  sol  me  llamó, 
GoQ  mas  lisonjas  que  al  día 
El  pajarillo  cantor  I 
Desveladas  noches  tristes 
Zeloso  al  hielo  pasó, 

Y  agora  seguro  duerme 
Lo  que  rogando  veló. 

Por  estos  campos  del  Tajo 

Ausente  y  perdida  voy 

A  buscar  ágenos  bienes 

Que  mi  desdicha  perdió : 

To  sola  triste  al  son 

De  todos  lloro  soledad  y  amor. 

Asi  Amarilis  se  queja 
Al  primero  resplandor, 
Que  del  prado  de  su  aldea 
La  muda  sombra  vistió. 
Mirando  está  la  cabana 
Que  de  su  ausente  pastor 
Fué  lisonja,  casa  y  sombra 
Que  sus  engaños  cubrió. 

Y  viendo  en  las  verdes  ramas 
Que  repiten  la  canción 

De  los  arroyos  las  aves, 

Asi  dijo  y  suspiró : 

To  tola  triste  al  son 

De  todos  lloro  soledad  y  amor. 

\L 

Escondido  yace  un  valle 
Entre  dos  soberbios  montes. 
Que  solo  ha  visto  un  arroyo 
Que  por  él  medroso  corre : 
Tan  callado  y  tan  dormido, 
Que  ni  el  silencio  interrompe 
Al  descuido  de  las  hojas, 
Ni  al  descanso  de  las  flores* 
En  los  ecos  vuelve  á  veces 
Los  ladridos  y  las  voces 
De  los  cuidadosos  perros 

Y  mal  dormidos  pastores. 

Y  cuando  huyendo  del  alba 
Con  negros  pasos  veloces 
La  noche  á  buscarle  viene, 
En  él  encuentra  otra  noche. 

Y  como  en  tan  corto  espacio 
La  oseuridad  se  recoge, 

£l  por  noehe,  ella  por  yalla, 
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Entrambos  se  desconocen. 
Al  sol  no  ha  visto  la  cara, 
Sino  pocos  resplandores 
Mira  de  un  monte  en  los  pies 
Guando  en  diciembre  se  pone. 
A  entrambos  montes  rendido, 
A  sus  peuascQs  y  robles 
Pidiendo  está  que  se  tengan 

Y  que  sobre  él  no  se  arrojen. 
No  me  espanto  que  los  lema, 
Pues  siempre  fueron  conformes 
Las  amenazas  del  rico 

Y  ios  recelos  del  pobre. 
Pierde  del  riesgo  que  temes. 
Valle  humilde,  los  temores  : 
Que  en  el  monte  mas  vecino 
Ha  de  ser  mayor  el  golpe. 
Entrambos  montes  compiten, 

Y  cuando  alguno  se  enoje 
Nunca  lastima  al  rendido. 
Sino  al  igual  que  se  opone. 
Poco  cielo  te  corona,' 

Y  en  tan  breves  horizontes 
Te  librará  de  las  peíias 
Quien  te  guarda  de  los  soles. 

Y  es  dicha,  escondido  valle, 
Pues  no  tienes  pretensiones, 
Que  no  te  conozca  el  sol 

Si  tú  mismo  te  conoces. 

VU. 

Niñas  de  mi  aldea 
Que  vals  á  la  fuente 
Por  agua  los  menos, 
Las  mas  porque  quieren ; 
Si  el  amor  os  lleva 

Y  el  pesar  os  vuelve. 
Él  verdad  os  dice 

Y  el  amor  os  miente. 
No  son  buenas  prendas 
Plumas  y  papeles, 
Para  dar  el  gusto 
Quien  libre  le  tiene. 
Mirad  que  en  la  vida 
Son  quien  mas  defiende 
De  asaltos  de  amores 
Armas  de  desdenes. 
Mirad  el  peligro. 
Porque  á  las  mugeres 
Verdad  y  mentira 
Dañan  igualmente* 

En  las  que  se  engañan 

Y  en  las  que  se  pierden, 
Mal  los  pocos  años 
Aconsejan  siempre. 
Mirad  como  el  árbol 
Guando  está  mas  verde, 
En  abril  un  cieno 

Lo  burla  y  ofende. 
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No  os  engacen,  niña», 
Los  floridos  meses. 
Que  al  paso  de  mayo 
Camina  diciembre. 
¿No  veis  que  las  manos 
Del  tiempo  convierten 
Las  rubias  espigas 
En  nevadas  mieses? 
Los  alegres  años 
No  esperéis  que  vuelen, 
Y  los  tristes  vengan, 
Que  jamas  pe  vuelven. 
Pierde  cuando  turbio 
Con  los  años  crece 
Del  amor  el  rio 
El  vado  y  la  puente. 
De  las  mas  gallardas 
Es  cuando  envejecen, 
Quien  mejor  se  dienta, 
Quien  pror  se  siente. 
¿Yistris  las  que  hollando 
Tiempos  dlfermles 
Causaron  envidias? 
Ya  á  lastima  mueven. 
Nuestro  engaño  vive. 
Pues  cuando  os  desmiente. 
Lo  que  lloran  unas 
Otras  no  lo  creen. 
Son  de  las  mas  bellas 
En  su  blanco  oriente 
Rostros  cuando  salen, 
Gestos  al  ponerse. 
Cid  mi!í  consejos, 
Mirad  que  os  advierten, 
pues  lo«  año!^  vuelan 
Que  el  ongafio  vuele. 

VIH. 

Los  áspides  en  la  mano 

Y  el  corazón  en  Antonio, 
Mas  libre  para  morir 
Que  para  rendirle  á  otro ; 
Está  la  reina  de  Egipto 
Mirando  en  un  hombre  solo 
El  imperio  de  la  tierra 

Y  la  libertad  de  todos. 
Llora  la  suya  perdida, 

Y  el  amor  o^ado  y  loco 
Los  áspides  animaba 
Contra  sus  brazos  hermosos. 
Áspides,  dijo,  á  mi  desdicha  sordos, 
¿Cómo  vire  Cleopatra  sin  Antonio? 

Y  aunque  es  grande  el  amor  y  el  do- 
lor mucho, 

Hacer  podéis  lo  que  ninguno  pudo. 

Yo  perdí  por  mi  desdicha 
Entre  las  penas  que  lloro 
A  un  hombre  que  me  estimaba, 
Que  ea  mas  que  perder  mi  esposo. 


En  Roma  pensé  triunfar, 

Y  á  su  lado  victorioso 
Ver  á  mis  pies  humillado 
El  honor  del  Capitolio. 

Y  agora  libro  el  no  ser 

En  vuestro  ollcio  piadoso. 
De  la  fortuna  desprecio,  i 
De  su  enemigo  despojo. 
Áspides,  dijo,  etc, 

Dft  baltíir  i>o  estivis  rcí^flosos 
En  Icis  bTBiús  de  Cleopatra 
Maa  veneno  que  en  vosotro*' 
Aunque  »us  úguilas  pongji 
En  el  Jdaípe  remólo, 
Como  tonin^n  tío  sea 
Anaiiiíiid  í|(Kídí!  tron  todo, 
ht'nto  jK'tiffrii  y  aírenU 
Ijbr'idet  honor  midroiü 
Do  t^lroftaira,  que  m  obliga 
CuN  UiguMUis  ifi^  »iis  ojos. 

a. 

Con  rayos  de  hielo  y  plata 
Armailfi  sule  diciembre 
A  vengarse  de  los  i^^mpos 
Que  hosptdüron  á  las  mieses, 
Lüsallass  enírras  descubren 
Pur  vi  manto  de  las  nieves 
Erilfi;  ralicllos  ile  iidrloá 
De  i  lia  e«^cari.  ha  JAs  stciie«. 
Ya  pi^nile  las  dukc^  ñmtLÉ 
Purtjuí*  »|  cielo  TJO  sií  qurj<?n  ! 
Que  arncnaifin  í^l  pud<^r 
Aun  la»  quejas  di*  las  TtientfSi 
Lti-A  srcn^  troncos  muf  muran 
Del  i^n^fliio  de  \o&  meses, 
A  tanln  rtf^iir  desnuiios 

Y  ú  Unta  lisonja  veriles, 
Lns  humjldcH  ovcjuelas 
Por  las  dormidas  corricnies 
De^i  animn  mniins  y  tristes 
Dvfhde  ]n.'bl*ritii  alegres. 
Air-iilns  braman  lo»  airea 
Que  si>¡i  soberbios  valientes, 

Y  cu  loa  enojos  del  i  fio 

Loí  mas  venpüTíjs  siempre^* 
LuA  u\-fs  que  dan  al  sol 
^altl^ajea  {larahíene». 
Con  tlermí  voces  le  llaman 
Purqiic  su«  nitlo^  callente. 
Apf'HAs  comlviiia  d  dia* 
\  ai  sol  t^n  di>tariem  brev« 
A  t^u»  \t\é^  le  ven  lü<t  morttM 
Qn*í  le  vierotí  en  fiUíi  frentes  t 

Y  ii  bitt  [lui  TlMS  úií  Amarilis 
LisELfdo  cuando  aman@eüt 
Deblar--*"'    -'^-^- 
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Afii  cantó  lo  que  siente : 
A  tus  puertas  me  abraso. 
Casada  bella  : 
Fuegos  son  mis  suspiros 
Cuando  mas  hiela» 

X. 

Jnnto  i  nna  peña  del  Tajo, 
A  quien  sus  blancos  cristales 
En  el  yerano  la  cercan 

Y  en  el  invierno  la  baten. 
Sentado  estaba  Lisardo 
Esperando  que  la  tarde 
En  los  brazos  de  la  noche 

Y  del  silencio  descanse, 
Para  contar  á  Lucinda 
Sus  quejas  y  sus  verdades, 
Siendo  en  su  olvido  lo  mismo 
Que  las  llore  ó  que  las  cante. 

Y  es  en  la  bella  casada 
Imposible  que  se  igualen 
La  posesión  de  un  marido 

Y  las  quejas  de  un  amante. 
Un  tiempo  quiso  á  Lisardo, 

Y  después  quiso  olvidarle; 

Y  á  Silvio  que  aborrecía 
Quiso  querer  y  mudarse. 
Así  se  pasan  los  anos 

Y  engañan  las  voluntades ; 

Y  son  bienes  en  un  tiempo 
Los  que  en  otros  fueron  males. 
Ausentóse  de  su  aldea, 

Y  es  con  selos  ausentarse 
No  curar  la  enfermedad, 

Y  hacer  que  el  remedio  mate. 
Apenas  cubrió  la  noche 

De  los  montes  los  umbrales. 
Guando  empezó  su  tristeza 
No  á  cantar,  sino  á  quejarse  : 
Bella  casadilla, 

Mal  haya  tu  amor, 

Pues  dicen  mis  zeíos 

Que  sufriendo  estoy f 

Que  él  tenga  la  dicha 

Y  la  ewoidia  yo. 

tO  qué  mal  te  acuerdas 
Guando  oyó  tu  calle 
A  tu  fe  mentiras, 
A  mi  amor  verdades ! 
Ya  las  olvidaste, 
Sabiendo  tu  amor 
Que  sufriendo  estoy, 
Que  él  tenga  la  dicha 

Y  la  envidia  yo. 

XL 

La  morena  sierra 
Pasaste,  Lucinda, 


Y  habrá  mas  de  nn  año 
Que  está  en  la  villa. 
Gon  ninguna  tratas  ; 

A  ninguno  miras, 
SI  por  nada  mueres, 
¿Deque  vives,  niña? 
No  nació  tu  hielo 
En  la  Andalucía, 
Sino  en  los  nevados 
Campos  de  Castilla. 
La  cuna  del  Tórmes 

Y  sus  nieves  frías, 
Son  con  tus  desdenes 
Una  cosa  misma^ 

Ni  el  cristal  bebiste 
Que  parte  á  Sevilla^ 

Y  al  mar  por  sus  puertas 
Seguro  camina. 

Deja  los  rigores, 
Deja  tus  porfías  : 
Si  de  ver  no  gustas, 
Huelga  de  ser  vista. 
Al  son  de  unas  cuerdas 
Esta  mañanica 
Te  cante  estos  versos. 
Pienso  que  dormías : 
No  retires  tus  ojos, 
Niña  del  Bétis, 
Deja  que  los  quieran. 
Ya  que  no  quieres. 

XIL 

Cuando  del  airado  invierno 
Las  altas  cumbres  se  quejan, 

Y  coronadas  de  nieve 

Su  helada  vejez  confiesan  : 
Cuando  soberbios  los  ríos 
Al  mar  presurosos  llegan, 

Y  con  su  fuerza  las  olas 

Se  miden  con  las  estrellas  : 

Y  los  inútiles  troncos 
Rendidos  á  su  inclemencia 
Desnuda  de  hojas  el  tiempo 
Porque  mas  su  injuria  sientan  : 
Cuando  el  hielo  á  los  arroyos 
Castiga  con  muda  fuerza. 

Que  por  lo  que  han  murmurado 
Justamente  los  enfrena ; 
Sobre  la  desierta  orilla 
De  las  aguas  de  Pisuerga, 
Ausente  un  pastor  del  Tajo 
Cantaba  al  son  de  sus  quejas : 
Partí  de  unos  ojos 

Que  sin  verme  ausente 

Vivo  me  lloraron 

Matarme  quieren. 
Su  rigor  ordena 

En  tan  dura  suerte 

Que  causen  mi  muerte 


S86 


poesías 


Y  lloren  mi  pena  : 

Y  aunque  en  su  cadena 
Mi  fe  te  defiende. 
Vivóme  lloraron^ 
Matarme  quieren, 

Y  si  me  han  dejado 
ViTO  á  la  partida, 
Partí  de  la  vida, 
Mas  no  del  cuidado  : 
En  tan  triste  estado 
Muere  un  ausente : 
Vivóme  lloraron. 
Matarme  quieren. 

Dan  al  mal  de  ausencia 
Los  médicos  sabios 
Menores  agravios 
A  mayor  paciencia. 

Y  aunque  su  violencia 
Rendida  quede, 

Vivo  me  lloraron, 
Matarme  quieren. 

xm. 

Salió  á  la  fuente  Jacinta, 
Guando  Pascual,  que  se  abrasa, 
A  buscarla  va  ¿  la  fuente 
Gomo  eila  ¿  la  fuente  el  agua. 
Las  blancas  perlas  recoge, 
Que  en  el  nacer  desatadas, 
De  su  patria  fugitivas 
Arenas  y  flores  bañan, 
linos  dicen  que  zelosa, 
Otros  que  suspensa  estaba, 

Y  al  fin  en  los  ojos  muestra 
Lo  que  Pascual  en  el  alma. 

Y  mirando  como  corren 
Mira  también  como  pasan ; 

Y  á  su  altivez  y  hermosura 
Riendo  la  desengañan. 
Cuidados  tiene  Jacinta : 

Ni  el  ir  ni  el  venir  la  cansa ; 
En  los  testigos  no  advierte 
Ni  en  el  cántaro  repara. 

Y  dejándole  en  la  fuente 
por  escuchar  lo  que  cantan, 
Al  son  del  agua  y  las  guijas 
Asi  Pascual  le  cantaba : 

Zagaleja  que  vas  á  la  fuente, 
Déjala  y  vuelve : 
Que  si  quieres  agua  que  corra 
De  mis  ojos  corre  siempre. 

Hermosa  serrana 
Que  de  nuestra  aldea 
Del  pueblo  á  la  fuente 
Tu  cántaro  llevas. 
Si  Heno  deseas 
De  lágrimas  verle. 
Déjala  y  vwlve, 
Que  si  quieres  agua  que  corra 


De  mis  ojos  eorfé  siempre, 

XIV. 

Mientras  qne  el  mar  airado 
Compite  con  las  rocas. 
De  mi  destierro  triste 
Quejarme  quiero  á  solas. 
Escucharán  mis  males, 

Y  las  amargas  horas 
Que  la  esperanza  cuenta 

Y  el  sufrimiento  llora. 
Haré  testigos  mndos 
De  laá  cOTifuiífls  olas, 
Que  callan  mis  verdades 

Y  sienifti  mb  cún^Jas* 
Serán  diecursos  trilles 
De  lafi  páftadae  gkriasi 
Que  mal  se  acuerda  de  eltaa 
Eí  alma  que  reposa. 

Mas  temo  queme  faite 
El  tiempo j  poniue  acorta 
Los  {ÚÍ11Q3  áe  la  vida 
£1  mal  de  la  memoria» 

Y  el  importuno  viento 
Lleva  mlfi  auslaa  Joca», 
Que  en  la  de^dlclia  imitan 
Su  mjsiiio  duoño  atiera. 
Amada  ausente  mia. 

Si  de  la  lux  hermosa 
Up  luB  divinos  ojos 
MI  Eoledad  cü  sombra . 
¿Cuándo  llagará  el  día 
Que  el  Tajo  me  responda 
Tu  nombre,  que  repitan 
Sus  auuas  venturosas  P 
DesterrarEí  del  alma 
E i  nuevo  fcol  que  adora 
De  mi  Horada  ausencia 
La  noÉíhe  lemerofta»        * 
SürííB  el  que  ntjdendo 
Lqb  alias  cumbres  toca. 
Los  bajo*  TalliJB  visie» 
Los  verdes  campos  dora. 
Ofrecerá  te  entoucea 
MI  dkha  vencedora 
Lofl  deeatadofi  laios 

Y  las  cadenas  roiae. 

Y  barsin,  «i  te  acordaresj 
Securas  de  lisonjas 

Palabras  verdaderas ,  j 

Sospecbaa  mentirosas* 
Kaione»  Que  pudlertn 
ObligartOi  señora, 
Me  nacen  en  el  peelicr 

Y  mueren  en  la  bwra* 
Por  esta  Inútil  playa 
MU  quejan  lasUmoiai 
Lloradas  do  sus  eeos 
E!  ftero  luaranoja. 


DE  VABIOS. 


Si  he  de  voWer  á  verte, 
¿  Qué  dudat  me  alborotan  ? 
¿  Qaé  miedos  me  atormentan? 
<lQuó  penas  me  congojan? 

XV. 

Quiera  el  cielo,  SilYia  ingrata. 
Que  el  agravio  y  eJ  desprecio 
De  tanto  amor  se  conviertan 
En  dolor,  venganza  y  zelos. 

Y  es  tan  injusto  el  rigor 
De  las  ofensas  que  siento. 
Que  no  recelo  que  quieras 
Ni  que  me  mates  recelo. 

Y  al  que,  enemiga,  quisieres, 
Mires  en  l)rasos  ágenos, 

De  tus  quejas  tan  seg^jro 
Ck)mo  lo  estás  de  mi  fuego. 

Y  entonces,  Silvia  selosa. 
En  mas  conocido  espejo 
Del  rostro  de  mis  agravios 
Verás  mejor  los  defectos. 
En  él  verás  lo  que  ofenda 

La  fe  y  la  verdad  de  un  peebo, 
Un  desden  tenido  en  mas, 

Y  un  amor  tenido  en  menos. 

¡  Qué  ufana  estás  cuando  escuchas 
Que  en  tus  umbrales  me  qu^o, 

Y  tus  lecciones  aprenden 
De  las  ventanas  los  hierros  I 
Teme,  Silvia,  que  por  ellas 
Los  rigores  de  su  dueño 

En  flaquezas  convertidos 
A  la  calle  saque  el  tiempo* 
Yo  mis  quejas  le  remito : 
Que  siempre  sus  brazos  dieron 
A  las  lágrimas  venganza, 

Y  á  las  desdichas  remedio. 
De  tu  soberbia  y  mi  agravio 
Entrambas  cosas  espero ; 

Y  que  podré  despreciar 

Lo  mismo  que  ahora  temo. 
No  lo  dudes,  Silvia  ingrata; 
Porque  ha  de  querer  el  cielo 
Que  mueras  dei  mismo  mal 
De  que  estoy  aquí  muriendo. 

XVL 

Las  zagalas  de  la  aldea 
Todas  en  el  baile  están: 
Mocho  saben  de  envidiarse 
Harto  mas  que  de  bailar. 
Todas  aman,  todas  penan, 

Y  Belilla  siente  mas, 

Que  es  sobre  achaque  de  lelos 
El  peligro  de  su  mal. 
Con  los  mancebos  del  pueblo 
Murmurando  está  Pascual, 
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Que  el  remedio  sabe  Antón, 

Y  no  la  quiere  ourar. 
Con  la  hija  del  alcalde 
La  mañana  de  San  Juan' 
Tantas  mudanzas  balió, ' 
Que  al  fin  se  vino  á  mudar. 
I  Qué  triste  y  lelosa  vivel  ' 
I  Qué  desengañada  está  I 
Que  del  que  ofende  y  olvida 
No  tiene  amor  que  esperar. 
No  divierte  sus  tristezas 

El  ver  que  de  su  logar 
Dejando  alegres  ios  eampoi 
Quiere  abril  partirsa  ya. 
Por  ellos  bajaba  Menga, 

Y  tamas  galas  les  da, 
Que  el  baile  dejó  BeUlla 
Sin  poder  disimular. 

Y  mirando  cuidadoso 

La  que  viene  y  laque  va, 
Al  son  del  baile  y  del  agua 
Pascual  comenzó  á  cantan 
Entra  mayo  y  la  ioU  ábrü: 
¡  Cuan  floridito  U  «i  etnir! 

Venga  el  mayo  verde. 
Vayase  el  abril 
Que  dejó  ios  campos 
A  medio  vestir. 
Sus  prisiones  rompan 
La  rosa  y  jazmín, 
Que  el  soplo  agradecen 
Del  viento  sutil. 
Vístanse  las  flores 
Blanco  y  carmesí. 
Manto  de  esmeralda 

Y  de  oro  el  perfil. 
Entra  mayo  y  tale  abril: 

¡  Cuan  floridito  le  vi  «enif  / 

Enlace  amorosa 
Al  olmo  la  vid,  - 
Que  en  sus  brazos  quiere 
Medrar  y  subir. 
Risueñas  las  fuentes 
Conozcan  en  si. 
Lo  que  en  todos  puede 
Callar  y  sufrir. 
El  año  comience 
A  volver  por  sí, 
A  cantar  las  aves 

Y  el  alba  á  reir: 
Entra  mayo  y  sale  abril, 

I  Cuan  floridito  le  vi  venir  t 

XVIT. 

Una  zagalcja 
Qne  nació  en  la  Sagra 
Y  dejó  su  pueblo 
De  matar  cansada, 
Vino  á  Manzanarea 
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La  flesU  de  Patena 
A  firobar  Tentaras 

Y  á  tiaer  desgracias: 
Como  si  faltasen. 
Guando  todo  falta, 
Pesares  sin  cuenta. 
Desdichas  sin  tasa. 
Yo  la  Ti  en  el  baile 
Que  Antón  la  miraba 
Aun  con  mas  cuidado 
Del  con  que  ella  baila. 
De  estar  tan  torcidos 
Dicen  que  es  la  causa 
Que  Antón  se  la  Jura 

Y  ella  se  la  guarda. 
Guando  sueltos  corren 
Zelos  en  el  alma, 

No  hay  humo  tan  fuerte 
Ni  muger  tan  brara. 

Y  nna  condición 
Tan  libre  y  tan  vana. 
Dejada  se  ofende, 
Querida  se  cansa. 

Y  Antón  que  lo  siente 
Una  noche  helada, 
Esto  á  ios  umbrales 
Cantó  de  su  casa: 

Mo  me  mates  con  leloe. 
Bella  aldeana. 
Porque  áxelos  muere 
Quien  adíelos  mata. 

Nina,  que  dejaste 
Abrasado  el  pueblo 

Y  harás  con  tus  ojos 
Lo  mismo  del  nuestro; 
Has  penoso  fuego 
Sentirás,  Anarda; 
Porque  á;telos  muere 
Quien  á  aeloi  mata. 

XVIII. 

Yo,  verde  mayo,  me  acuerdo 
Guando  fuistes  bien  Tenido, 

Y  con  auroras  y  flores 

Tan  galán  como  vos  mismo, 
De  Tuestros  hielos  se  queja 
El  campo  inútil  y  frio: 
No  hagáis,  mayo,  novedades, 

Y  no  tendréis  enemigos. 
Yo  vi  cuando  conocían 
Montes  y  campos  floridos 
En  vuestros  ardientes  soles 
La  vecindad  del  estío. 

Y  ahora  encogido  y  triste, 
Cuando  os  toca  por  oficio 
Vestir  de  flores  las  selvas. 


Vestís  de  nieve  los  riscos. 
Y  Tuestro  rigor  obliga 
Que  busquen  los  pajarHlos 
Mas  defensas  para  el  aire, 
Mas  plumas  para  su  nido. 
{ O  qué  burlados  quedaron 
Los  que  buscan  ofendidos 
De  las  injurias  del  año 
El  reparo  y  el  abrigo! 
Ni  es  razón  que  á  los  arroyos 
Humildes  y  fugitivos, 
Después  de  prisión  tan  larga 
Les  pongan  segundos  grillos. 
{ O  qué  bien  entre  las  aves 
Sonaron  en  los  oídos 
Las  canciones  de  las  fuentes 

Y  las  voces  de  los  rios ! 
Del  mas  dulce  ruiseñor 
Que  alegre  á  buscaros  vino. 
Las  mas  amorosas  voces 

Ya  son  apenas  suspiros. 
Campos,  arroyos  y  selvas, 
Altos  montes  y  sombríos 
Os  desconocen  presente, 

Y  06  buscan  como  perdido. 
Volved,  mayo,  á  lo  que  fuistes 
En  vuestros  verdes  principios: 
Dejad  á  los  meses  locos 
Nieves,  furias  y  peligros. 
Estos  versos  sin  cantarlos 
Usardo  á  mayo  le  dijo, 
Mirando  montes  de  plata 

De  escarcha  y  nieve  tejidos : 
¿Queréis^  verde  mayo. 

Galán  florido^ 

O  maXar  con  hielos, 

O  morir  con  friot  ? 
Vos  que  tantos  tiempos 

En  vestir  los  campos 

Liberal  pusistes 

La  postrera  mano ; 

Mirad  que  es  engaño 

Y  error  conocido 

O  matar  con  hielos^ 

O  morir  con  friot. 


DON  FRANCISCO  MANUEL ». 


EPÍSTOLA. 

Partístete  á  los  campos  de  Castilla, 
Amigo  Licio,  y  con  dolor  dejaste 
Todas  las  atenciones  de  la  villa. 


i  Portagnes :  fioreeió  en  tiempo  de  Felipe  IV  y  faé  amigo  de  Qdeve<1o« 


DE  VARIOS. 
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¿Qaé  mucho,  si  contigo  te  lleyaste 
A  tí  mismo,  qae  llore  tu  partida 
El  aplauso  común  á  que  faltaste? 

Siéntela :  mas  mi  pluma  de  adyertida 
El  cuanto  calla,  mientras  que  te  pide 
Tu  propio  sentimiento  por  medida. 

Tú,  pues,  si  la  memoria  no  lo  impide, 
No  lo  rehusa,  por  las  mas  costosas, 
Que  hoy  mi  dolor  en  tus  ausencias  mide. 

Las  musas  olvidadas  y  dudosas, 
Extrañando  el  silencio  en  que  las  tienes. 
Te  llaman  por  los  campos  querellosas, 

Sin  que  puedan  creer  que  los  desdenes 
A  estaciones  te  lleven  solitarias, 
Bien  que  la  pas  del  ánimo  previenes. 

Pues  cuando  las  dolencias  son  contrarias 
Del  orden  natural,  no  basta  cierto 
La  virtud  de  triacas  ordinarias. 

Piérdese  á  veces  en  el  manso  puerto, 
El  bajel  que  escapó  de  la  tormenta 
Del  fiero  mar,  con  el  costado  abierto ; 

Allá  con  el  peligro  se  le  aumenta 
La  vigilancia,  acá  con  el  reposo 
El  infiel  descuido  se  acrecienta. 

Tu  le&o,  acostumbrado  y  cuidadoso 
En  la  navegación  de  tantos  mares. 
En  el  puerto  le  temo  peligroso. 

Y  las  robustas  fuerzas  singulares 
Con  que  luchabas  y  te  defendías 
De  la  persecución  de  los  pesares, 

¿Quién  duda  que  de  ociosas  tantos  dias, 
Torpes  un  hora  veasP  que  el  sosiego 
Destempla  las  mas  altas  osadías. 

Nunca  traidor  6  pertlnas  el  fuego 
Dafia,  si  prende  dentro  del  poblado, 
A  donde  le  castiga  el  agua  luego ; 

Cnanto  en  la  soledad  y  despoblado 
Hace  la  libre  llama  de  ruina. 
Contra  lo  mas  precioso  y  mas  vedado. 

No  perdona  á  los  afioe  de  la  encina, 
Ni  lo  sagrado  del  laurel  respeta 
A  qnlen  el  alto  Jove  no  fulmina. 

Si  arde  en  ti  mesmo  tu  pasión  secreta. 
Que  disimula  tu  interior  halago, 
Y  á  la  vista  no  turba  ni  te  inquieta; 

Antes  que  humee  tu  escondido  estrago. 
Procara  que  lo  apague  la  prudencia, 
Dednclendo  el  suceso  del  amago. 

¿  Qué  importa  que  se  valga  de  la  ausencia 
Aquel  que  huye,  si  llevé  consigo 
El  ídolo  que  el  alma  reverencia? 

La  fe  no  muda,  pues  del  culto  antigo 
Viven  en  sus  afectos  las  sefiales. 
De  que  la  oculta  Imagen  es  testigo. 

Casi  siempre  se  adoran  inmortales 
Las  estatuas  que  forma  la  memoria, 
Caando  el  amor  prepara  los  metales* 

Yo  Juxgo  por  mi  fábula  tu  historia; 
También  yo  padecí,  también  seguía. 
Esa,  vana  mil  veces,  yanagloria. 


También  pasé  de  un  día  en  otro  dia 
Al  hombre  del  engaño  la  esperanza, 
Tras  del  bien  que  bascaba  y  mas  me  huta. 

También  yo  reconozco  cuanto  alcanza 
Esa  terrible  rneda  poderosa. 
Que  unos  llaman  fortuna,  otros  mudanza. 

También  vi,  como  á  veces  ingeniosa 
La  voluntad,  llegando  al  precipicio, 
Se  afirma  en  el  peligro  poderosa; 

Como  tal  vez  abriéndose  un  resquicio, 
Queda  mas  fuerte  el  edificio,  cuando 
Su  ruma  esperaba  el  edificio. 

Y  entre  afectos  que  anduve  examinando 
Busqué  contra  el  amor  en  el  destierro 
El  remedio  también  que  hoy  vas  buscando. 

Ausente  amaba,  y  conocido  el  yerro. 
Ya  su  Industria  desprecio,  si  es  diamanta 
Tanto  el  amoreomo  la  ausencia  es  hierro. 

Cuando  en  el  alma  llega  á  ser  constante, 

Y  no  produce  amor  ese  accidente, 
Jamas  para  gastalle  fué  bastante. 

Si  quieres  tú  que  el  ánimo  doliente 
Vuelva  en  aquella  su  primera  esencia 
De  honesta  libertad  cumplidamente. 

No  te  lo  alcanzará,  Licio,  el  ausencia : 
Que  es  mas  valiente  la  humildad  cobarde 
Que  no  la  temeraria  resistencia. 

Vuélvete  al  fuego,  que  si  á  pausas  arde, 

Y  si  con  nuevas  ascuas  no  lo  alientas, 
Tu  llama  es  fuerza  que  en  morir  mas  tarde. 

Licio,  si  osado,  si  constante  intentas 
Vengar  tu  libertad  del  dulce  engaño. 
Que  no  sé  si  le  extingues  ó  acrecientas; 

Prosigue  un  año  á  amor,que  antes  de  un  ano 
El  de  su  mismo  fuego  ha  de  encenderte 
Aquella  hermosa  luz  del  desengaño. 

Porque  es  sin  contingencia  acontecerte 
Zelos,  Ingraütudes,  deslealtades. 
Que  son  de  amor  la  inevitable  muerte. 

Estos  no  pueden  dar  las  soledades:  « 
Que  en  fin,  como  traidores  y  asesinos 
Viven  con  el  tropel  de  las  ciudades 

O  si  también  con  pensamientos  dinos 
No  del  amor,  del  tiempo  te  apartaste, 
Por  gozar  en  quietud  todos  divinos ; 

Si  porque  el  premio,  la  virtud  buscaste. 
Perdido  de  la  corte  en  lo  confuso, 

Y  al  campo  huyes  porque  no  le  hallaste; 
O  si  cansado  ya  del  mortal  uso 

De  la  lisonja  que  en  las  cortes  mora. 
Rehuyes  con  ta  crédito  á  su  abuso; 

O  si  del  falso  oráculo  que  adora 
Nuestra  ciega  ambldon  haces  despredo, 
Cnando  la  voz  común  le  mega  y  Hora; 

Si  haces  de  sus  respuestas  el  aprecio 
Midiendo  su  dudosa  certidumbre 
Por  lo  que  das  por  esa  duda  en  precio; 

Tente,  no  bajes  de  la  altiva  cumbre 
Del  próvido  escarmiento  al  triste  llano. 
Ardido  Al  rayo  de  en^afioMi  lumbre, 
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Deja  abrasar  al  cif^go  cortesano  t 

Y  entre  la  boca  y  vaso  del  veneno 
No  Interpongas  el  grito,  no  la  mano. 

Deja  que  en  el  intenso  oscuro  seno 
Guarde  todos  sus  áspides  la  envidia, 
Hadando  propio  mal  del  bien  ageno. 

SI  destas  vanidades  se  fastidia 
Convalecido  ya  tu  pensamiento, 
De  las  fantasmas  con  que  enfermo  lidia, 

No  acuso  tu  retiro ;  antes  tu  intento 
Fanal  piadoso  en  noche  oscura  y  grande 
Será  á  la  confusión  de  mi  ardimiento. 

Ama  tu  soledad;  y  deja  que  ande 
Perdido  el  mundo ;  deja  que  le  enmiende 
Quien  dejaron  los  hados  que  lo" mande. 

Incauta  es  la  piedad  del  que  pretende 
En  dulce  puerto  apenas  escapado, 
Donde  ni  el  viento  sopla  ó  mar  ofende, 

Por  socorrer  al  leño  fatigado 
Arrojarse  á  las  ondas  dei  Egeo, 
Habiendo  su  peligro  antes  probado. 

Y  no  lo  niego,  que  es  ilustre  empleo 
Valer  á  todos:  mas  si  el  riesgo  es  mío, 
Despe&o  y  no  valor  será  el  deseo* 

No  porque  en  tu  constancia  no  confio 
Te  acuerdo  el  precipicio  á  que  nos  lleva 
EsU  infidelidad  del  albedrío ; 

Antes  á  mis  avisos  se  les  deba, 
Queá  tu  experiencia,  escarmentando  el  gusto 
Lo  que  con  tantos  ejemplares  prueba. 

Y  si  con  igual  ánimo  al  Injusto 
Tiempo  ves  que  no  puedes  dar  remedio, 
No  forcejees  al  tiempo,  que  no  es  justo. 

La  plasa  que  padece  un  duro  asedio 
Da  enemigo  mortal,  si  se  socorre, 
Mas  de  la  industria  que  de  fuerxa  es  medio; 

Guando  aquel  rio  Impetuoso  corrCj 
Cualquier  fácil  peñasco  le  resiste; 
Manso  y  contlno  vence  al  alta  torre. 

Para  mi  todo  el  mundo  en  mí  consiste, 

Y  en  vano  Intento  remediar  al  mundo 

Si  al  mundo  no  remedio  que  en  mí  asiste. 

Tú  primero,  y  primero  sin  segundo, 
Secretarlo  de  Apolo  en  poesía, 
A  quien  dictó  lo  grave  y  lo  profundo  | 

SI  falta  en  persuadir  la  musa  mia, 
Manda  tú  persuadirte  por  tu  musa 
La  f^  de  esta  inmortal  filosofía. 

Mi  intención  inclinada  á  la  confusa 
Escuela  de  la  cólera  de  Marte, 
También  estos  preceptos  me  rehusa. 

Y  procede  mi  engafio  con  Ul  arte, 
Qoa  teniéndome  ciego  y  sin  aviso, 
Me  hace  poner  gran  fuersa  en  avisarte. 

De  los  hombres  error  siempre  preciso. 
Ver  el  arista  en  los  ágenos  ojos. 
Quien  la  viga  en  los  suyos  ver  no  quiso. 

Mas  bellos  le  parecen  sus  abrojos 
Al  rústico,  que  en  fértiles  jardines 
Los  blancos  lirios  y  claveles  rojos. 


Varios  como  los  hombres  son  sns  fines : 
Uno  vive  al  aplauso,  olro  al  provecho; 
No  por  el  tiempo  tú  los  examines. 

Con  esto  pienso  tengo  satisfecho 
La  obligación  de  epístola  misiva. 
Según  manda  el  poético  derecho. 

Ni  me  consiente  que  mas  largo  escriba 
El  confuso  ruido,  el  sordo  estruendo 
Desta  guerra  mortal,  cuanto  es  mas  viva. 

Porque^  en  psle  rfnmn  ilonrle  í^Bcribíendo 
líet  irado  le  D?tciy  es  los  renglones, 
Le  estoy  al  eco  militir  oyendo, 

Otie  cnTre  confuso»  difcrcnteB  sonei, 
A  los  casliíos  de  la  Celtiberia 
Convoca  nuestras  bélicas  legiones. 

Yn  parís rrmos,  dándote  materh 
De  lá&limas  al  siglo,  que  presente 
Con  sanare  escribirá  tanta  miseria. 

Yo  también  al  tropd  de  nuestra  gente. 
Pío  menos  ofendido  quü  frtr^ado, 
La  5  hudffls  piso  perezosa  mente. 

No  pueJo  resistirme,  y  voy  llevado 
Para  ser  instrumento  iki  tmrttliio, 

Y  vijy  d  ser  castigo  y  ea&lUado, 
E&la  es  en  fln  la  relaciüii,  amigo, 

De  mi  fortuna j  el  jiiiílo  de  tu  suerte, 
Qotí  atento off creo,  cuitladoso  sigo; 
Tal  soy,  tú  lo  verai,  hasta  la  muerte* 

PRACiFTTOíí   !>E   OTHA   EFÍfTOiJ** 

1)0^  plumas  ten  go,  o  Fabio,  con  que  escribo 
Una  \^Á  burlas  del  amor  liranOj 
Olríi  las  vera»  de!  dlíícürao  altivo. 

Aiul>íifl  para  escribir  tentó  hoy  la  mano : 
La  pri] dente  f^co^i,  Mcn  que  la  envidia 
Dííl  amor  procufó  trocorhi  en  vano. 

Y:i  tnoüi  burla,  amigo,  me  fastidlaj 
Qi^p  sí  un  favorecido  ae  diiguita, 
cQuéhará  quien  siemprecon  desdenes  I  Id  Ln? 

Hice  promftía  de  esiíribirte  justa  : 
En  as  hoñ  la  cumplo,  no  en  novelas^ 
Lección  que  á  mujeril  genio  se  ajusta. 

Demoñ  Tcraoa  al  viento  en  vet  de  velas, 
Bien  que  lii  á  vista  de  este  idioma  extmüií 
Las  letras  temerás  como  cautelas. 

¡  O  Fat/io  I  no  es  cautela  ni  es  engaño, 
Piro  importa  pedir  lengua  prestada 
Al  que  quísiert?  h alelar  un  deiengaño, 

Hoy  deseo  dejar  la  amiga  tierra 
Por  el  airadlo  mar:  pero  maí^ana 
Vender  la  paz  para  comprar  la  guerm. 

Enfádame  la  vida  corleíana, 

Y  en  lo  safjrado  de  los  raoniet  qitltro 
Hacer  robusta  mi  espera  nía  vana. 

Cíñase  cada  cual  [ocíenle  acero , 
Vístase  cada  cual  Í1  no  d lámame, 
Fí  n  j  ase  Cñd  a  cu  al  Mar  le  severo. 

Pase  toda  í a  vida  n"**-*if*  -^^ 


DI  VARIOS. 
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De  los  angostos  términos  de  nn  pino 
Apenas  morador,  ya  naufragante. 
Pise  incauto  las  ondas  peregrino^ 

Y  de  cuantos  ancones  el  mar  tiene 
La  figura  traslade  al  pergamino. 

Cánsese  el  pretendiente  á  quien  mantiene 
La  ambigua  explicación  de  la  palabra, 
Que  las  postreras  lástimas  previene  ; 

Labre,  cual  el  gusano  en  hilos  labra, 
Su  muerte  Infiel,  su  infame  sepultura, 
Donde  ¿  ninguna  vos  sus  losas  abra ; 

Busque  esotro  la  suerte  y  la  rentura 
En  el  ocio,  y  la  llame  medianía 
Sin  advertir  que  á  extremos  la  procura. 

El  otro  se  consuma  noche  y  día 
Por  concertar  del  mundo  los  estados. 
Filosofando  atroz  filosofía. 

Hércules  nuevo  aquel  de  los  cuidados 
Del.  viejo  Atlante,  tome  por  su  cuenta 
El  peso  de  los  cuerdos  magistrados. 

O  caze,  ó  pesque  la  ambición  sedienta 
Los  gruesos  bosques  y  opulentos  mares, 
Del  que  ¿  Eplcuro  el  séquito  acrecienta  j 

Aras  levante,  y  constituya  altares 
A  Venus  Pafla  quien  su  ley  venera, 
Confundiendo  deleites  y  pesares ; 

Derrame  astuta  venenosa  fiera 
El  pestífero  humor  sobre  la  fuente 
A  donde  bebe  la  virtud  sinoera ; 

Mientras  yo,  por  vivir  honestamente, 
Busco,  huyendo  las  leyes  ya  olvidadas, 
Sencillo  estudio  de  la  antigua  gente  $ 

Digo  las  soledades  no  alteradas 
Del  tráfago  del  vulgo  sedicioso, 
Ni  del  marcial  estruendo  profanadas  \ 

Patria  segura  del  común  reposo, 
Tesoro  universal  de  desengaños. 
Sagrado  contra  el  tiempo  riguroso  : 

Ciudad  de  quien  son  muros  los  castaños, 
I^as  copadas  encinas  torreones. 
Firmes  á  los  combates  de  los  años  : 

Calles  que  no  pasean  sinrazones, 
Plazas  Jamas  pisadas  de  malicia, 
Puertas  nunca  llamadas  de  traiciones  t 

Corte  siempre  distante  á  la  codicia. 
Donde  es  plata  la  paz,  oro  el  sosiego, 
\)ue  la  soberbia  ignora  y  la  avaricia. 

I O  bienaventurado  aquel  que  luego 
Sacrificar  te  pudo  la  presencia, 
Sin  ofrecer  la  victima  del  ruego  I 

I O  si  fueras  quietud  de  la  pendencia 
Que  dentro  en  mf  disponen  mis  cuidados, 
Rebeldes  á  razón  y  á  residencia ! 

Entonces,  cuantos  días  engañados 
Pasé  sin  cuento,  en  años  los  volviera, 
Todos  vividos,  todos  bien  logrados. 

Al  mundo,  al  mar  por  señas  conociera, 

Y  las  distancias  de  la  mar  y  el  mundo 
A  dos  próximas  tapias  redujera; 

Y  con  desprecio,  6  bárbaro,  ó  profundo» 


Por  el  sayal  paeífloo  trocara 
El  hábito  de  Marte  furibundo. 
Cada  arroyo  océano  contemplara, 

Y  en  firme  puente  embarcación  segara, 
Fuera  de  este  á  aquel  margen  la  mas  rara* 

Cortara  por  mi  mano  mi  ventura, 

Y  único  de  los  cielos  pretendiente 
Cortejara  la  rústica  espesura. 

En  junioentonces  claro,  en  julio  afdiente« 
Vueltas  ya  frutas  las  primeras  flores, 
Sombra  me  diera  el  bosque,  agua  la  fuente. 
•    •*..«        •••••••• 

No  por  bocas  de  hierro  al  duro  monte 
El  censo  le  pidiera  de  animales. 
Atronando  el  pacifico  horizonte. 

Ni  con  red  engañosa  los  cristales 
Claros  quebrara  de  los  mansos  ríos, 
Prendiéndoles  sus  simples  naturales. 

Y  aun  temiendo  de  amor  los  desvarios 
Jamas  otras  entenas  le  fiara 
Por  no  volver  á  dar  en  sus  bajíos. 

Solo  la  blanca  aurora  enamorara, 
Y,  en  su  contemplación  todo  elevado, 
Ni  por  Céfalo  entonces  me  trocara. 

No  pisara  el  umbral  de  mi  cuidado 
La  malicia,  de  sátira  vestida. 
De  mi  pluma  y  mi  boca  todo  honrado. 

I O  vida  dulcemente  apetecida. 
Dentro  de  cuyos  límites  se  vive 
Todo  cuanto  los  cielos  dan  de  vida! 

¿Qué  importa  ya  queel  pecho  en  valor  arda. 
Si  nuestra  edad  hoy  Juzga  por  locura 
Lo  mesmo  que  antes  era  acción  gallarda? 

El  entregar  la  vida  á  la  ventura. 
Trocar  la  gala  de  la  seda  blanda 
Por  la  jerga  feroz  del  armadura ; 

Las  regaladas  sábanas  de  holanda 
Convertir  en  los  céspedes  agudos 
Donde  el  desvelo  de  las  armas  anda ; 

En  fin,  los  pasos  de  la  guerra  crudos 
Fueron  solo  pagados  y  queridos 
En  tiempo  de  Pelayos  y  Bermudos. 

£1  aire  de  los  siglos  corrompidos 
No  respeta  el  laurel  en  los  honrados. 
Como  adora  la  palma  en  los  validos. 

Romper  los  senos  de  la  mar  airados 
Es  fatiga  del  ánimo  infamada, 
Si  de  Coicos  volvisteis  despojados. 

Vale  una  pluma  mas  que  no  una  espada; 
Espada  á  veces  que  mas  vidas  corta, 
Que  del  Cid  la  tizona  celebrada. 

No  tanto  á  Sillo  crédito  le  importa 
El  Marcío  campo,  cuanto  del  ministro 
La  leve  seña  ó  la  palabra  corta 

De  la  gracia  Imperial  se  hace  registro. 
Quien  se  la  hurta  mas  que  se  la  adora; 
Dolor  universal  del  Tajo  al  Istro. 

Valia  es  mas  que  no  valer  agora  : 
Mas,  porque  siempre  sirve  la  valía. 
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Y  el  Ttlor  solo  sirve  para  un  h  ra. 
Valida  la  lisonja  y  la  porfía 

Emprenden  de  los  premios  coronarse 
Propio  de  la  paciencia  y  la  osadía. 

Dicha  siempre  del  vicio  fué  llevarse 
La  honra  á  la  virtud,  y  siempre  usado, 
Porque  es  grande  el  servicio,  castigarse. 

¿Quién  vio  Jamas  un  necio  desdichado? 
¿Quién  sin  empleo  vio  Jamas  indino? 
I  Quién  Jamas  al  honrado  ha  visto  honrado? 

Costumbre  fué  del  mundo  ó  desatino 
Trocar  las  señas :  propia  al  caballero 
Es  la  espada,  el  bordón  al  peregrino. 

Que  vensa  Aquiles,  que  le  cante  Homero, 
¿Quién  se  lo  acusa?  Mas  Sardaoapálo 
¿Porqué  tendrá  cronista  lisonjero? 

Tenga  el  siglo  por  malo  lo  que  es  malo. 
Pues  de  lo  que  es  virtud  á  lo  que  es  vicio 
Es  cuasi  inmensurable  el  intervalo. 

Llámese  maleficio  el  maleficio^ 
Que  en  llamar  desventura  á  la  bajexa 
Escándalo  se  vuelve  el  beneficio. 

Pero  mi  pluma  llena  de  rudeza 
¿Qué  intenta?  ¿prevenir  las magestades, 
Donde  todo  es  igual  con  la  grandeza  ? 

Sí^  que  á  todo  se  atreven  las  verdades, 

Y  al  mas  excelso  trono  estas  envían 
Gelosas  que  no  libres  sequedades. 

Las  hiedras,  que  bumilisimas  vestían 
Los  rudos  miembros  de  algún  tronco  anciano 
Que  entre  sus  hojas  pobres  escondían. 

Cuando  á  sus  propias  hojas  dio  la  mano 
La  cortes  vecindad  del  alto  muro. 
Suben  al  capital  mas  soberano. 

Yo  no  procuré  toga^  ni  procuro 
La  cívica  mural,  porque  antes  creo 
Cuanto  es  del  ocio  el  fruto  mas  seguro. 

De  lo  que  escucho  escribo  y  lo  que  veo; 

Y  cuando  el  celo  á  naufragar  me  obligue, 
No  á  sola  mi  intención  hundió  el  Egeo. 

O  se  embravezca  mas,  ó  se  mitigue 
La  cólera  de  Marte  ó  de  Neptuno, 
La  ignorancia  desprecie  ó  la  castigue. 

¿  Qué  voz  fatal  no  ha  sido  eco  importuno? 
Ciega,  y  mas  para  sí,  el  entendimiento 
De  mas  ojos  que  lleva  ave  de  Juno. 

Fabio,  si  me  leyeres  descontento 
Páramos  hallarás  si  mas  amigo, 
De  cada  flor  brotando  un  escarmiento. 

Nunca  lo  deleitoso,  lo  útil  sigo, 
Cuando  te  escribo  ó  cuando  te  aconsejo, 
Cuando  te  persuado  y  te  averiguo. 

Niño  es  amor,  mas  tiene  como  viejo 
La  profunda  experiencia  á  que  provoca 
Los  aciertos  de  un  ánimo  perplejo. 

Prerogativa  que  altamente  toca 
A  la  verdad,  que  tiene  de  excelencia 
Dar  virtud,  no  tomalla  de  la  boca. 

Hago  de  mis  principios  grande  ausencia. 
No  sé  qué  vapidt^d  tiene  la  pluma, 


Que  remeda  del  cetro  la  eminencia. 

Veo  que  escribo  ley  sobre  la  espuma : 
Mas  esU  vana  gloria  de  escribilla 
Me  fuerza  á  que  obediencias  le  preaooia. 

¿  Quién  tal  cosecha  espera  á  tal  seoillla? 
2  Coger  Licurgos  y  plantar  Marones, 
Y  del  pobre  bufete  hacer  real  silla  I 

Mas¿quiéndudaquedeen  trolas  canciones 
Salga  Mercurio?  pues  que  la  armonía 
Mas  eficacia  adquiere  á  las  razones. 

Aquel  que  inexpugnó  Tebas  un  dia. 
Que  artífice  su  voz  y  su  instrumento 
Desatados  los  cerros  conducía ; 

Geroglífico  fué  del  pensamiento. 
Donde  Grecia  mostró  que  la  blandura 
Fuerzas  al  ruego  da  de  mandamiento. 

SONETO  I. 

A    UM  SOGBTO   MALTRATADO  DE  ÜN 


No  es  tiranía,  Fabio,  esa  que  emprende 
El  fiero  monstruo  que  adorar  solías, 
Cuando  aspirante  á  mas  que  idolatrías 
Hoy  con  tu  mesma  ceguedad  se  ofende. 

NI  el  fuego  que  el  ánimo  se  enciende^ 
Sobre  quien  arden  esperanzas  friaa. 
Se  paga  del  vapor,  ni  á  los  que  envías 
Injustos  votos,  su  altivez  atiende. 

No  por  desgracia,  por  piedad  lo  cuenta; 
i  O  desprecio  á  mas  luces  venerable. 
Padre  del  desengaño  siempre  Justo! 

Deja  que  gima  lastimado  el  gusto, 

Y  en  lugar  de  aquel  ídolo  execrable 
Adora  por  tu  ídolo  tu  afrenta. 

SONETO  U. 

SEMEJANZA  DE  LOS  TIEMPOS. 

Fabio,  si  tú  has  topado  un  nuevo  mondo, 
Nuevo  Colon,  sin  penetrar  su  daño. 
No  solo  yo  disculparé  tu  engaño. 
Mas  sulcaré  su  piélago  profundo. 

Mas,  si  como  el  primero  es  el  segundo, 
Tan  vario,  tan  confuso  y  tan  extraño  : 
Antes  quiero  habitar  mi  desengaño 
En  que  el  remedio  de  mis  males  fundo. 

SI  en  este  amaneciese  un  Justo  día 
A  la  virtud  de  gloria  y  alabanza, 

Y  á  la  culpa  de  afrenta  y  vituperio; 
Yo  sus  vultos  también  adoraría ; 

Mas,  ¿  cuál  razón  no  huye  á  la  esperanza. 
Que  lo  mas  que  promete  es  cautiverio? 

LETRAS  PARA  CANTAR.  — L 

¿  Qué  me  pides,  zagal,  que  te  cuente 
Del  verde  consorcio  que  ayer  tarde  tí, 
Si  no  han  vuelt  lir-»-  -'•'*—  »'^-  '*•'*- 


DE  VARIOS. 
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Que  todo8  llegaron  los  dotíos  tras  siP 
Una  tarde,  que  el  bien  viene  tarde, 
De  an  mes  que  se  llama  el  mes  de  abril, 
Gata  aquí  que  se  rompen  los  cielos, 

Y  mandan  al  sol  de  tarde  salir, 
Dividido  en  dos  resplandores 

A  quien  amor  jura  que  presto  ha  de  unir. 
Por  formar  de  los  dos  una  estrella 
De  rayos  tan  bellos  que  valga  por  mil. 

La  hermosura  y  la  gala,  que  vanas 
Entraron,  salieron  corridas  de  allí, 
De  mirar  que  las  ganan  por  mano 
Bellezas  y  aseos  que  caen  por  abi. 

Cuenta  el  aire  que  cuando  florido 
Se  quiso  á  sus  pies  airoso  esparcir. 
Mejor  aire  y  mas  flores  le  esparcen 
Su  paso  gallardo,  su  planta  gentil. 

La  ribera  de  Alcántara  hermosa, 
Vestida  «ambrai  en  vez  de  tabí. 
Para  fuente  le  ofrece  sus  fuentes, 
Le  presta  sus  aguas  para  aguamanil. 

Hanme  dicho  que  el  cura  discreto. 
Tomando  á  los  novios  sus  manos  de  lis, 
Guando  el  pueblo  pensó  los  ataba, 
Biso  un  ramillete  de  rosa  y  Jazmín. 

Los  cordones  tejió  do  las  telas, 
Que  dentro  del  alma  se  suelen  urdir ; 
Que  son  telas  que  el  tiempo  no  gasta, 

Y  cuando  mas  duran  mas  suelen  servir. 
Los  padrinos  dijeron  entonces : 

Pues  dentro  de  un  año  habéis  de  pedir 

Que  al  bateo  volvamos  galanes, 

Par  Dios,  pues  lo  estamos,  quedemos  aqui. 

Ya  eon  risa  pregunta  á  lo  zaino 
El  cura  á  los  novios  si  dicen  que  H ; 

Y  responden  haciéndose  rojos, 

Qae  en  leogna  de  novios  H  quiere  decir. 


U. 


Aura  fresca,  aura  volante 
Que  en  el  aire  andas  vagando; 
Y  viciosa  y  murmurante 
Vas  con  las  ramas  Jugando; 

Mientras  te  digo  mi  duelo, 

¡  Ay !  afirma,  afirma  el  vuelo. 

A  vos  digo,  aura  piadosa. 

Que  esotra  piedad  no  siente; 

Con  vos  hablo,  aura  amorosa. 

Que  ella  rie  al  lloro  ardiente : 

Pnes  si  os  doléis  sin  fingiros. 
Suspirad  con  mis  suspiros. 
Aura,  pues,  volando  andad 
A  aquella  que  me  enamora  i 
Suspirando  la  contad 
Cuanto  nutl  dentro  en  mi  mora; 
Y  con  llorosos  acentos 


Incitareis  mis  lamentos. 
Y  pues  con  soplos  lascivos 
Revolvéis  su  pelo  de  oro, 

Y  los  anillos  mas  vivos 
Hurtáis  del  bello  tesoro; 

Soltad  el  laso  dorado 
Que  ha  mi  corazón  atado. 
Si  con  dulces  venteznelos 

Giráis  su  bello  semblante ; 

El  ardor  de  sus  ojuelos 

Templad  siquiera  un  instante: 
Que  sus  bellos  rayos  rojos 
Ni  aun  templados  arden  flojos. 

111. 

¿K  dónde  te  partes,  dulce  mi  enemigo. 
Que  nunca  te  afliges  con  ir  y  volverte? 
Si  es  bien  que  no  quieres  llevarme  contigo, 
Mis  ojos  por  eso  no  habrán  de  perderte. 

¿Tan  mal  te  agasajo,  dulce  pensamiento, 
Que  donde  naciste  tan  presto  te  partes? 

Y  al  cabo, ¿qué  alcanzasen  tu  movimiento, 
Si  el  bien  me  le  robas  y  el  mal  me  repartes? 

¿Qué  buscas  venturas,  probando  rigores. 
En  todas  regiones  que  pisan  tus  pasos? 
¿No  sabes,  no  lloras  que  son  los  amores 
Comenzando  largos,  acabando  escasos? 

Antes  del  peligro  saber  ser  osado 
Inculca  constancia,  noble,  alto  desprecio; 
Mas^  después  de  visto  seguirle  obstinado. 
En  vei  de  constante,  empresa  es  de  necio. 


EL  LlCENCaADO  DUEÑAS». 


CANCIÓN. 

Quedó  conmigo  ayer  una  pastora. 
Mas  no  quedó,  que  fuese  la  perjura. 
Aunque  está  siempre  escrita  su  figura 
En  lo  mejor  del  alma  que  la  adoras 
Quedó  la  engañadora 
Que  antes  que  en  todo  el  suelo 
La  noche  con  su  vuelo 
Hiciese  de  un  color  todas  las  cosas. 
Que  mis  ansias  rabiosas  curarla  : 
Y  siendo  ayer  aun  no  ha  llegado  el  dia. 

No  tiene  muerte  amor  entre  sus  muertes. 
Ni  pena  mas  cruel  entre  sus  penas. 
Ni  en  las  mortales  ansias  y  terrenas 
Hay  ningunas  mas  recias  ni  mas  fuertes. 
Si  hubiera  de  echar  suertes. 


%  Autor  deseonocido. 
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Yo  primero  escogiera 

Muerte  sangrienta  y  fiera, 

Qae  un  rabioso  tardar  de  una  pastora, 

Que  me  señala  un  hora  para  yerme, 

Y  mil  para  matarme  y  deshacerme. 
Conmigo  concertó  qne  ayer  vendría 

Al  soto  de  las  hayas  mas  espesas ; 
Pero  llevóse  el  viento  sns  promesas, 

Y  su  palabra  y  la  esperansa  mía. 
Quizas  el  dulce  día 

Qne  dijo  no  ha  llegado, 
Que  yo  en  tlniebla  ha  estado 
Después  acá,  y  en  noche  eterna  muero. 
Ver  ya  ei  dia  no  espero  para  siempre, 
Pues  para  mi  se  ha  vuelto  noche  siempre. 

Por  los  ojos  de  entrambos  falsamente 
Jnró  que  su  palabra  cumplirla, 

Y  con  falsar  la  fe  qne  dado  habla 
Quedó  su  vista  mas  resplandedenta. 
Quedáronle  en  su  firente 

Cual  soles  soberanos 
Los  verdes  ojos  sanos} 

Y  para  que  yo  al  fin  sin  culpa  mía 
Pague  su  alevosía  y  desvarios. 
Quedáronme  doliendo  á  mi  los  mloe« 

Quedáronme  doliendo  los  mis  ojos : 

Y  mas  me  duele  el  oorason  cuitado, 
De  esperanza  y  de  amor  tan  despojado, 
Cuan  lleno  de  fatigas  y  de  enojos ; 
Las  flores  son  abrojos, 

Campal  batalla  el  lecho*. 

No  está  amor  satisfecho, 

Pues  dormir  no  me  deja  ni  un  instante: 

Quien  piensa queel  amante  á  dormir  viene. 

Tal  sueño  le  dé  Dios  cual  él  lo  tiene. 

La  principal  razón  y  fundamento 
Porque  de  ella  flé  todo  mi  amparo, 
Fué  por  saber  qne  es  diosa,  y  saber  claro 
Que  no  entró  en  diosas  arrepentimiento : 
Mas  ya  este  pensamiento 
Me  ha  metido  en  mi  daño. 
Ya  vino  el  desengaño : 
Sé  que  es  mortal  lo  que  saber  no  pude, 

Y  es  campo  que  no  acude  al  que  lo  siembra, 

Y  por  clararlo  en  breve  sé  que  es  hembra. 
Aunque  no  es  cnerdo  el  que  en  mugeres  fia , 


Como  hombre  y  amante  le  di  crédito  t 
Mas  cual  muger  pagó  el  tributo  y  rédito 
Que  al  ser  que  tiene  de  muger  debía, 
En  quien  alevosía 
Se  halla  por  firmeza, 

Y  por  piedad  dureza: 

Y  aunque  siempre  al  autor  liga  la  culpa, 

Y  aunque  amor  me  disculpa  y  la  condena, 
Ella  tiene  la  culpa,  yo  la  pena. 

Canción,  ya  no  te  quejes  de  mugeres  j 

Y  si  quejarte  quieres. 
Forma  de  mí  querellas 
Porque  me  fié  de  ellas  : 

Que  entonces  la  muger  es  buena  cierto , 
Cuando  es  mala  y  perversa  al  descubierto. 


DIEGO  MEIUi. 


EPÍSTOLA  TRADUCIDA  DE  OVIDIO. 

SAFO  A  FAOW*. 

¿Por  ventura,  Faon,  luego  que  abriste 
Mi  carta,  en  ver  su  letra  artificiosa. 
Por  mía  la  Juzgaste  y  la  tuviste? 

¿  Por  ventura  mostrárase  dudosa 
Tu  mente  en  vacilar  quien  te  escribía , 
SI  no  vieras  mi  firma  dolorosaP 

Preguntarás  que  si  la  musa  mia 
Ha  siempre  versos  líricos  cantado, 
¿  Porque  la  que  te  escribo  es  elegia  f 

I  Ay  1  que  mi  triste  amor  ha  ya  espirado 
En  tu  pecho  cruel,  y  en  este  punto 
De  mí  ha  de  ser  su  tránsito  llorado. 

Y  porque  el  verso  al  dolorido  asunto 
Dehoy  mas  responda,  escolo  el  lamentable, 
Que  el  lirlco  no  es  verso  de  difunto. 

Abrasóme  en  incendio  Irremediable, 
Coalarde  el  campo  donde  el  faego  emprende 
Si  sopla  el  sordo  viento  incontrastable. 

La  seca  parva  con  furor  se  enciende, 


1  Serilkoo :  floreció  i  principios  del  siglo  XYII  : 
tradujo  las  Heroidas  y  el  D)is  de  OTidio,  y  las  pu- 
blicó con  el  titulo  de  Parnaso  antartico. 

s  Nu  hay  dnda  qne  en  esta  traducción  hay  bas- 
tantes ripios,  locuciones  prosaicas  ó  forzadas,  y 
Otros  defeotos  qne  nacen,  no  de  extravagancia  ó 
eorrupcion  de  gntto,  sino  de  falta  de  despejo  y 
destreza  ea  el  antor  pan  vencer  la  doblé  dificultad 
del  metro  y  dé  la  traducción.  Esto  podrá  tal  vez 
desagradar  tanto  i  nn  ánimo  excesivamente  seve- 
ro, ó  demasiado  descontentadizo,  que  le  haga  desco- 
nocer los  aciertos  qne  hay  en  lo  demás,  y  lo  mncho 
en  qne  exceden  los  buenos  tercetos  á  los  defectuosos. 
El  tono  elegiaco  está  bastante  sostenido  en  toda  la 


obra;  y  son  pocu  lii  de  su  clase  qoe  presnrtan 
trozos  Un  naturales,  tan  bien  sentidos,  y  tan  felii- 
mente  expresados,  como  la  pintura  que  Safo  hace 
de  si  misma  cuando  le  dan  la  noticia  de  la  fuga 
de  su  amante,  la  del  bosque  donde  entra  á  veces  á 
meditar  en  su  tristeza  y  á  recordar  sus  pasadas  de- 
licias, y  la  de  su  ilusión  en  que  se  figura  qne  Faon 
viene  surcando  los  mares  á  buscaria.  No  todas  las 
obras  de  una  colección  eomo  esta  pn^ám  ser 
igualmente  aventigadas ;  en  tal  caso  tendrían  qne 
reducirse  á  muy  pocas.  Basta  qne,  consideradas  en 
sv  totalidad,  puedan  llamarse  buenas,  y  cansen 
con  su  lectura  mas  agrado  "^»  fastidio  i  anien  do  so 
halló  demasiadamente  prc  Has. 


I>£  YMUOS. 
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La  llama  exceda  al  resplandor  febeo; 
Tal  es  el  fuego  que  á  mi  pecho  ofende. 

Allá  habita  Faon,  donde  á  Tifeo 
Etna  con  fuego  y  sempiterna  brasa 
Oprime  y  quema  el  cuerpo  giganteo. 

Pero  con  mas  ardor  y  mas  sin  tasa 
Qne  si  estuviera  en  Etna  y  sus  fogones 
El  Iracundo  amor  mi  pecho  abrasa. 

No  se  me  ofrecen  Tersos  ni  canciones 
Para  poner  en  dulces  instrumentos, 
Qne  es  lo  que  alegra  tristes  coraxones. 

Que  el  componer  y  el  entonar  acentos 
Son  ejercicios  y  obras  virtuosas 
De  entendimientos  libres  y  contentos. 

Ya  me  son  las  Piérides  odiosas, 
Ya  huyo  de  las  Dríadas  doncelias, 
Solo  me  ocupo  en  quejas  amorosas. 

Amiton,  Gldno  y  Atis,  moias  bellas, 
Son  viles  á  quien  tanto  las  queria. 
Ni  las  quiero  hablar  ni  puedo  vellast 

Y  otras  ciento  que,  cuando  Dios  quería, 
Por  sola  su  virtud  y  compostora 
Gustaba  de  tener  bu  compañía. 

Mira,  Faon,  si  es  mucha  tu  ventura. 
Pues  el  amor  que  á  tantas  he  quitado, 
Le  he  puesto  en  tu  divina  hermosura. 

Tienes  el  rostro  bello  y  delicado, 
Tienes  edad  á  gustos  conveniente: 
¡  O  rostro  que  has  mi  vista  emponsoAado ! 

Coge  la  lira  y  toca  dulcemente, 
La  aljaba  toma,  y  te  veremos  hecho 
Un  nuevo  Apolo  en  música  y  valiente. 

Ponte  aquella  señal  que  á  mi  despecho 
Me  pones,  serás  Baco,  y  en  belleza 
Al  nno  y  otro  dejarás  deshecho: 

Pues  Febo  á  Dafhe  amó  y  á  sn  altiveza, 

Y  Baco  amó  á  la  Gnósida  Ariana, 
Siendo  dioses  los  dos  de  suma  aitesa. 

Y  aunque  fué  sn  belleza  soberana. 
No  alcanzaron  el  don  de  poesía, 

Ni  aquel  licor  que  en  el  Parnaso  mana. 

A  mí  la  Pegasea  compaAía 
Me  dicta  versos,  yendo  ya  mi  nombre 
Por  cuanto  abrasa  el  sol  y  el  mar  enfria. 

Ni  tiene  mas  honor,  ni  mas  renombre 
Alceo  el  Mltileno  y  celebrado. 
Aunque  mas  con  su  versoalmundo asombre. 

Si  la  naturaleza  me  ha  negado 
Roetro  elegante,  forma  y  estatura, 
No  tengo  culpa,  yo  no  me  he  criado. 

Yo  soplo  aquese  yerro  de  natura      [ta, 
Con  miingenioy  virtudque  al  mundo  encan- 

Y  la  virtud  excede  á  la  hermosura. 

No  altivo  me  desprecies;  que  si  tanta 
Es  esta  peque&es  en  que  me  veo. 
Mi  fama  hasta  los  cielos  se  levanta. 

SI  no  soy  blanca,  Andrómeda  á  Perseo 
Agradó  siendo  negra  de  Etiopia, 
Que  no  por  ser  moreno  un  rostro  es  feo. 

Verás  que  es  cosa  natural  y  propia 


Unirse  eon  palomas  variadas 

Blancos  palomos,  y  esto  en  mucha  copia* 

También  las  tortolliias  son  amadas 
De  verdes  papagayos}  ni  fortuna 
Tiene  á  las  damas  negras  olvidadas. 

SI  no  te  ha  de  gozar  dama  ninguna 
Sino  es  la  qne  igualare  á  tu  belleza. 
No  te  habrá  de  gozar  mngcr  alguna. 

Cuando  tii  me  subiste  á  tanU  alteía 
Qne  me  elegiste,  hermosa  me  Juzgaste, 
No  viste  escorla,  todo  fué  fineza. 

Que  á  mí  sola  amarlas  me  Juraste, 
Juraste  que  yo  sola  te  agradaba , 
Mentiste  en  esto,  aquello  quebrantaste. 

Por  tu  gusto  me  acuerdo  que  cantaba , 
Que  nada  al  que  es  amante  se  le  olvida, 

Y  con  el  dulce  canto  te  elevaba. 
Era  de  tí  mi  voz  interrumpida 

Por  me  besar,  queriendo  de  mi  boca 
Hurtarme  la  canción  aun  no  nacida. 

Ahora  jay  rabia  que  me  vuelve  local 
Tienes  por  tuyas  muchas  (Jamas  bellas 
Allá  en  Sicilia  cuyo  amor  te  toca. 

¿Qué  me  detengo  aquí  sin  ir  á  vellasP 
Quédese  Lesbos :  si  en  Sicilia  hay  diosas, 
Siciliana  yo  quiero  ser  con  ellas. 

Señoras  y  matronas  venturosas 
A  quien  el  cielo  da  por  patrio  nido 
De  Nesa  las  ciudades  poderosas ; 

No  doréis  el  error  que  he  cometido , 
Diciendo  que  á  un  extrafio  de  mi  tierra 
Le  di  mi  fe,  no  alendo  conocido. 

Guardaos  no  siembre  en  vuestras  almas 
Este  traidor  con  los  embustes  raros  [guerra 
Que  en  la  blandura  de  su  lengua  encierra. 

Cuanto  os  dice  y  dirá  por  engallaros 
Tanto  me  dijo  jay  mísera !  primero, 

Y  como  á  mí  me  olvida  ha  de  olvidaros. 
Tú,  célebre  Ericina.  que  el  tercero 

Círculo  habitas,  y  eres  venerada 
De  los  sicanos  con  amor  sincero ; 

Mira  por  tu  poeta  desdichada: 
Dame  consejo,  diosa,  en  esta  pena: 
Socorre  á  un  alma  triste  enamorada. 

Fortuna,  que  jamas  me  ha  sido  buena, 
¿Prosigue  por  ventura  aquel  tormento 
Que  desde  el  punto  que  nací  me  ordena? 

¿Ha  de  permanecer  su  duro  Intento? 
¿  Siempre  en  mi  daflo  el  tiempo  está  fijado. 
Siendo  su  natural  el  movimiento? 

A  seis  aüos  de  edad  no  hube  llegado. 
Cuando  ya  con  mis  lágrináas  habla 
Las  cenizas  paternas  rociado. 

MI  hermano  el  patrimonio  que  tenia 
Consumió  regalando  á  una  ramera. 
En  cuyo  amor  el  miserable  ardía. 

Mil  daños,  bien  indinos  de  quien  era. 
Granjeó  con  afrenta  miserable: 
Que  de  servir  al  mundo  esto  se  espera. 

Y  agora  pobre,  humilde,  Insatarable, 
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Por  reparar  so  hambre  y  bu  pobreu 
Navega  el  mar  dudoso  Incontrastable. 
Con  mal  medio  procura  la  riqueza 
Que  con  mal  medio  disipó  el  insano , 
Dándose  torpemente  á  su  torpeta. 

Y  á  mi  porque  le  di,  como  á  mi  hermano, 
Consejos  saludables^  me  aborrece: 

Que  no  quiere  consejos  el  liviano. 
Esta  es  la  utilidad  que  se  recrece 
A  aquella  que  en  amalle  se  desvela, 

Y  mi  piadosa  lengua  esto  merece. 

Y  como  st  faltase  que  le  duela 
Al  corazón,  aumenta  mis  pasiones 
Una  niña  que  tengo  pequen uela. 

Tú  agora  á  mis  tormentos  y  afliciones 
Te  añades^  y  entre  todos  tienes  palma. 
Con  esta  larga  ausencia  en  que  me  pones. 

¿Por  ventura  mi  nave,  que  es  el  alma. 
No  tema  un  viento  favorable  y  bello. 
Para  no  estar  en  sempiterna  calma? 

Mira  esparcido  por  la  espalda  y  cuello, 
Sin  artificio  ni  orden  elegante» 
MI  crespo,  largo  y  nítido  cabello. 

Ni  mis  dedos  adorno  como  amante 
Por  demostrar  que  un  disfavor  me  agravia, 
Con  el  rubí,  crisólito  ó  diamante. 

Vilmente  visto ;  mi  ornamento  es  rabia, 
Ni  enlazo  mi  cabello  en  lazos  de  oro, 
NI  le  regalo  con  licor  de  Arabia. 

Mas,  ¿para  quién  sino  es  de  luto  y  lloro 
Me  tengo  de  adornar?  y  4  á  quién  ¡  ay  triste ! 
Procuraré  agradar  con  mi  tesoro? 

¿Qué  galas  meporné,  si  en  quien  consiste 
Mi  gusto,  vive  ausente  y  me  desama, 

Y  de  tristeza  y  de  dolor  me  viste? 

Mi  tierno  corazón,  que  en  fin  soy  dama. 
Es  herido  y  quemado  en  horno  ardiente 
De  veloz  flecha  y  de  ligera  llama. 

Y  como  mi  martirio  es  vehemente, 
Siempre  la  causa  vive  y  va  en  aumento. 
Para  penar  y  amar  eternamente. 

O  fué  que  en  mi  infelice  nacimiento 
Las  parcas  por  su  ley  me  condenaron 
A  amarte  siempre  y  á  sufrir  tormento: 

O  el  aspa  donde  el  hilo  devanaron 
De  mi  vida,  si  es  vida  la  que  es  muerte, 
De  dura  pertinacia  la  formaron : 

O  la  costumbre  larga  de  quererte. 
Descansando  en  la  escuela  de  Cupido, 
En  mi  naturaleza  se  convierte. 

Hame  Talia  el  alma  enternecido. 
De  suerte  que  no  tengo  fortaleza 
Para  librar  del  fuego  á  mi  sentido. 

Y  ¿qué  mucho  que  tenga  esta  flaqueza, 
Si  cuando  te  apuntaba  el  primer  bozo 
Me  sujetó  y  robó  tu  gran  belleza? 

¿Qué  maravilla  me  rindiese  un  mozo 
Que  á  los  varones  sujetar  pudiera 
Con  so  adornar  de  femenil  rebozo? 

¡O  tú  que  eres  de  Apolo  mensajera ! 


¿Cuántas  veces  temí  que  me  hurtaras 
Este  mancebo,  porque  yo  muriera? 

Y  entiendo,  bella  Aurora,  le  robaras ; 
Mas  á  tu  intento  Céfalo  repuna 
Cuyas  conversaciones  te  son  caras. 

Faon,  pues  si  te  alcanza  á  ver  la  luna 
Querrá  que  siempre  duermas  por  besarte : 
Mas  védalo  su  amante  y  la  fortuna. 

Venus  también  quisiera  arrebatarte 
En  carro  de  marfil  allá  en  su  cie'o ; 
Mas  ve  que  es  Justo  complacer  á  Marte. 

I O  tú  que  eres  la  gloria  de  este  suelo 

Y  del  presente  siglo  la  hermosura, 

Y  de  mi  triste  espíritu  el  consuelo : 

Tú  que  aun  no  llegas  á  la  edad  madura. 
Ni  eres  muchacho,  que  es  el  venturoso 
Tiempo  para  deleites  y  dulzura! 

Ven,  toma,  vuelve  á  mi,  joven  hermoso. 
Basta  la  grave  ausencia  que  he  pasado, 
Vuelve  á  mi  seno:  toma  en  él  reposo. 

No  te  quiero  rogar  desamorado 
Que  tú  mo  quieras :  lo  que  yo  pretendo 
Es  que  solo  consientas  ser  amado. 

Escribo,  y  mientras  vey  aquí  escribiendo 
Mis  ansias,  mis  tormentos,  mis  pasiones, 
Mis  ojos  van  mil  lágrimas  vertiendo. 

Contempla  cuantas  manchas  y  borrones 
Lleva  esta  carta  miserable  mía ; 
Pues  tiene  mas  que  versos  y  dicionea. 

Si  queriendo  dejar  mi  compañía 
Estabas  cierto  de  irte,  bien  hicieras 
Si  usaras  de  modestia  y  cortesía. 

Fuera  razón  de  mi  te  despidieras , 

Y  si  mi  propio  nombre  abominaras, 
JTojía  de  Lesbos,  qu$áa  á  IHot,  dijeras. 

Que  en  fin  algunas  lágrimas  llevara* 
Que  derramara  allí  mi  sentimiento, 

Y  algún  abrazo  y  beso  grangeáraa. 
Yo  nunca  recelé  tu  apartamiento^ 

Nunca  temí  tan  áspero  castigo. 

Ni  tuve  miedo  al  grave  mal  que  siento. 

Ninguna  prenda  tuya  está  conmigo. 
Sino  es  la  injuria  y  grave  alevosía 
Que  has  hexbo  en  me  dejar  como  enemigo. 

Ni  menos  tú  llevaste  prenda  mia. 
Que  en  verla  te  sirviera  de  retrato 
De  esta  que  el  tuyo  adora  noche  y  dia. 

Ninguna  ley  te  di,  ningún  mandato. 
Ni  otro  te  diera,  salvo  que  en  ausencia 
De  mí  no  te  olvidaras  como  ingrato. 

Júrele  por  la  fuerza  y  vehemencia 
De  este  mi  amor,  que  ni  dejar  procuro 
Ni  él  se  puede  apartar  de  mi  presencia: 

Por  las  nueve  Libétrides  te  Juro, 
Cuyas  deidades  por  mi  honor  serviste, 

Y  yo  venero  y  agradar  procuro. 

Que  cuando  no  séquien  me  dijo  ¡  ay  triste  I 
Tu  bien  se  va,  tu  gloria  es  eclipsada. 
Hoy  tu  contento  y  tu  Faon  perdiste. 

Así  ({uedé  en  peñase  tianaformadi^ 
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Qae  ni  pode  Uoraf  de  saspendida, 
NI  me  pude  quejar  de  alborotada. 

Saspendióse  en  mis  ojos  la  avenida 
De  lágrimas ;  la  lengua  perdió  el  brio^ 

Y  al  muerto  paladar  ae  quedó  asida. 
£1  amoroso  ardor  del  pecho  mío 

Se  amortiguó,  sus  llamas  ocultando, 

Y  dio  lugar  que  le  ocupase  el  frió. 

Mas,  después  que  el  dolor  se  fué  aplacando, 
Después  que  el  cuerpo  helado  mas  que  roca 
Fué  su  calor  y  espíritu  cobrando; 

Rasgué  mi  pecho  á  golpes  como  loca : 
Méseme,  y  sin  mirar  lo  que  debiera, 
Bramé,  grité,  desenfrené  la  boca. 

Y  esto  no  de  otra  suerte,  que  si  fuera 
Acompañando  el  cuerpo^  madre  pia. 
Del  hijo  recien  muerto  á  la  hoguera. 

Mi  mal  hermano,  viendo  mi  agonía,  i 
Se  goza,  regocija  y  se  recrea, 

Y  aumenta  con  mi  pena  su  alegría. 
Delante  de  mis  ojos  se  pasea, 

Qoe^  porque  su  presencia  me  es  odiosa. 
Quiere  que  &  mi  pesar  le  hable  y  le  vea* 

También  porque  la  causa  vergonsosa 
De  mi  dolor  al  mundo  esté  patente, 
Me  dice  con  vos  grave  y  desdeñosa : 

¿Qué  pena^  qué  tristeza,  qué  acídente 
Puede  afligirte  si  tu  Ciéis  es  viva. 
No  solo  viva^  mas  ni^está  doliente? 

Todo  el  mundo  miraba  mi  excesiva 
Angustia  y  mi  vestido  descompuesto, 

Y  ei  pecho  al  aire  do  tu  amor  estriba. 
Que  no  puede  ei  amor  que  es  deshonesto 

Con  la  vergüenza  estar  acompañado, 

Y  lidian  entre  sí  torpe  y  honesto. 
Eres,  Faon,  mi  gloria^  mi  cuidado, 

Y  mis  sueños  así  te  representan 
Gomo  si  no  te  hubieras  ausentado: 

Y  porque  en  estos  sueños  se  alimentan 
Mis  gustos,  me  es  la  noche  de  mas  lumbre. 
Que  los  rayos  del  sol  que  la  ahuyentan. 

Que  aunquedelmar  lainmensapesadumbre 
Te  esconda,  y  aunque  vivas  de  mi  ausente 
En  las  faldas  del  Etna  ó  en  su  cumbre ; 
Cn  sueños  cada  noche  estás  presente  *. 
Allí  te  hablo  y  miro  tu  ügura^ 

Y  allí  te  abrazo  y  toco  dulcemente. 

Mas,  tiene  una  gran  falta  esta  dulzura, 
Que  en  ñn  como  es  de  sueño  es  abreviada 

Y  lo  que  es  falso  y  vano  poco  dura. 
Imagino  tal  ves  que  reclinada 

En  tus  brazos  estoy,  y  algunas  pienso 
Que  mi  brazo  te  sirve  de  almohada. 

Tal  ves...  mas  ¿para  qué  tan  por  extenso 
Quiero  contar  lo  que  contado  ofende 
A  mi  sensualidad  pagando  el  censo? 

Ya  en  esto  alegra,  ilustra,  aclara,  enciende 
Titán  el  aire,  y  muéstrase  al  instante 
La  luz,  y  cuanto  el  mundo  com prebende. 

Huye  mi  sueño  y  huyese  mi  amante. 


Y  agravióme  de  ver  tan  presto  huyan 
Siéndome  su  visión  tan  importante. 

Y  temiendo  estas  ansias  me  destruyan 
Visito  el  bosque  y  una  y  otra  cueva, 

Y  pido  que  á  Faon  me  restituyan. 
Gomo  si  el  bosque  á  compasión  se  muera: 

Como  si  aquellas  cóncavas  sonoras 
Conozcan  el  ardor  que  á  mi  me  lleva. 

Mas  pídeles  favor  como  á  fantoras 
Que  fueron  de  mis  gustos  algnn  dia. 
Siendo  de  mis  deleites  sabldoras. 

Furiosa  voy  á  do  el  furor  me  gula. 
Pobre  de  entendimiento  y  desgreñada, 
Manifestando  asi  la  rabia  mia. 

No  menos  que  si  fuera  enhecbizada 
De  la  infernal  Ericto^  maga  astuta. 
Por  sus  encantos  fuertes  celebrada. 

Aquí  miro  una  cueva,  allí  una  gruta, 
Ya  me  suspendo  allí  y  aquí  me  paro, 
Que  aquí  y  allí  gusté  de  amor  la  fruta. 

Y  aunque  estas  cuevas  tienen  por  reparo 
Areniscos  peí^ucos  escabrosos, 
Fuéroume  nn  tiempo  mármoles  de  Paro. 

Andando  estos  boscages  montuosos^ 
Llego  á  la  selva  que  sirvió  de  alfombra 

Y  cama  á  nuestros  cuerpos  calurosos, 
Yen  muchas  slestascuando  el  sol  asombra 

Nos  recogió  con  regocijo  y  fiesta 
En  su  copada  y  agradable  sombra. 

Mas,  aunque  a|e  es  la  selva  manifiesta. 
No  hallo  en  ella  á  mi  señor  trocado. 
Que  es  también  el  señor  de  la  floresta. 

Y  así  me  es  vil^  humilde  y  desechado 
Aquel  lugar,  pues  todo  su  ornamento 
Estaba  en  la  presencia  de  mi  amado. 

Hallé  todas  las  flores  de  este  asiento 
Selladas  de  tu  huella  conocida. 
Para  recordación  de  mi  tormento. 

La  tierna  yerbezuela  vi  oprimida, 
Clara  señal  que  nos  sirvió  de  cama, 

Y  que  de  nuestro  peso  está  abatida. 
Allí  furiosa  me  arrojé,  y  la  grama 

Besé,  donde  tu  suerte  favorable 
Te  tuviera  en  los  brazos  de  tu  dama. 

Y  la  yerba,  que  entonces  fué  agradable , 
Agora  por  mis  ansias  y  congojas 

Se  riega  con  mi  llanto  miserable. 

Los  árboles  también^  porque  me  enojas. 
Parece  que  me  ayudan  en  mi  llanto, 
Despidiendo  de  si  sus  verdes  hojas. 

Las  aves  enmudecen»  y  entre  tanto 
Que  en  aquel  bosque  mi  clamor  se  siente, 
Suspenden  todas  su  apacible  canto. 

El  ave  Daulia  llora  solamente 
Al  hijo,  y  de  no  haber  primero  muerto 
A  su  marido  pérfido,  insolente. 

A  Itls  llora  Progne  en  el  desierto, 

Y  Safo  llora  y  gime  sus  amores, 

Y  asi  está  el  bosque  de  dolor  cubierto. 
Tantos  son  los  sollozos  y  clamores 
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Qae  todo  se  suspende  y  todo  |Mira, 
Como  en  U  inedia  noche  los  rumores. 

Aquí  nace  una  fuente  dulce  y  clara, 
De  tal  diafanidad  alabastrina, 
Que  excede  al  rio  cuya  linfa  es  rara. 

Muchos  en  esta  fuente  cristalina, 
Viendo  su  magostad  y  que  es  tan  bella, 
Entienden  que  hay  deidad  santa  y  dWina. 

Hácele  sombra,  extiéndese  sobre  ella 
El  árbor  que  fué  ninfa  y  fué  hermosa^ 

Y  agora  es  tronco  la  que  fué  doncella. 
Al  rededor  la  tierra  esti  viciosa, 

Aquí  está  ei  illio  y  el  Jaimln  preciado, 
Allí  el  clavel  y  la  purpúrea  rosa. 

Aqui,  como  Inclinase  el  fatigado 
Cuerpo,  y  rindiese  al  sueño  favorable 
Mi  pena^  mi  congoja  y  mi  cuidado ; 

Luego  un  mancebo  de  beldad  notable 
En  mi  presencia  apareció^  mostrando 
Su  blanco  roitro  bello  y  agradable. 

Dijome : « ¡  o  Safo  I  pues  te  estás  quemando 
En  desigual  ardor,  y  «n  esu  guerra 
Has  de  morir  sin  premio  peleando ; 

Conviene  vayas  á  la  Ambracia  tierra. 
Que  es  en  Épiro,  y  busca  el  monte  santo 
Donde  de  Febo  un  templo  la  ara  encierra : 

Desde  su  cumbre  se  divisa  cuanto 
El  mar  Acteo  ó  el  Lcucadio  bana. 
En  sus  faldas  hiriendo  con  espanto. 

De  aquí  te  arroja,  y  esa^rasa  extraña 
Se  apagará  que  impide  tu  repoío, 
Ganando  prez  y  honor  con  tal  hazaña. 

De  aquí  se  arrojó  al  mar  ei  animoso 
Deucalion,  ardiendo  en  fuego  horrible 
Por  el  amor  de  Pirra  poderoso. 

Y  aunque  este  salto  pareció  terrible, 
Salió  del  mar  de  todo  riesgo  ageno: 
Que  nada  hay  á  los  dioses  imposible. 

Luego  pudo  goxar  de  Pirra  el  seno ; 
Mas  ya  Deucalion  libre  se  via 
Del  fuego  de  Cupido  y  su  veneno. 

Esta  es  la  misma  ley  que  guarda  hoy  día 
Este  lugar:  no  temas  arrojarle; 
Pues  que  tu  bien  consiste  en  la  osadía. » 

Dijo :  y  diciendo  con  su  voz  se  parte, 

Y  yo  asombrada  do  estas  maravillas 
Me  levanté  mirando  á  toda  parte. 

Mis  lágrimas  regaron  mis  mejillas. 
Bastantes  á  ablandar  las  piedras  duras, 

Y  á  desecar  las  verdes  florecilias. 

I O  tú  cualquiera  que  mi  bien  procuras, 
Yo  buscaré  el  peñasco  revelado 
Pues  tanto  bien  si  salto  me  aseguras  I 

Cualquier  temor,  cualquiera  miedo  helado 
Huya  de  mi:  si  amedrentarme  quiere^ 
Triunfe  el  insano  amor  desvariado. 

Cualquier  suceso  ó  fin  que  no  tuviere 
Sera  mejor,  que  el  insufrible  exceso 
Del  mal  que  sufre  la  que  pena  y  muere. 

Yo  volaré  mas  leve  que  mi  seso ; 


Los  vientos  me  serán  ñrmee  escalas, 

Y  mi  cuerpo  no  tiene  mncho  peso. 

Tú,  tierno  amor,  de  cuantas  obras  malas 
Has  hecho  en  daño  inmenso  de  mi  suerte, 
Presume  agora  tus  veloces  alas : 

Siquiera  porque  infame  con  mi  mnerte 
No  quede  el  mar  Leneadlo,  y  de  esta  historia 
No  puedan  acusarte  y  convencerte. 

Si  esto  consigo,  en  mnestras  de  victoria 
Será  á  Febo  mi  ciUra  ofrecida, 

Y  estos  versos  que  guarden  mi  memoria ; 
«  La  poetisa  Safo  agradecida 

Te  ofrece  la  vihuela,  o  santo  Febo, 

Que  á  ti  y  á  si ,  y  á  entrambos  es  debida.  > 

Pero,  ¿por  qué  raion,  noble  mancebo, 
Quieres  en  ese  mar  precipitarme, 
Donde  seré  quizá  á  los  peces  cebo? 

Tú  puedes  de  este  daño  rescatarme. 
Volviendo  á  mi  la  planU  fugitiva 
Que  ha  sido  tan  veloz  para  dejarme. 

Faon,  si  gnstas  que  tu  Safo  viva. 
Mas  saludable  me  serás  si  quieres 
Que  el  mar  L«ucadio  ni  la  cumbre  altiva. 

Seráme  tu  presencia  si  vinieres 
Un  nuevo  Apolo  en  mérito  y  belleza, 

Y  envidiaránme  todas  las  mugares. 
DI,  mas  sordo  y  feroz  que  la  fiereza 

De  los  peñascos,  rígido,  inhumano^ 
Mas  que  el  furioso  mar  y  su  braveza; 

Dime,  ¿podrás,  si  muero,  estar  ufano 
Con  esta  muerte  titán  enorme  hecho 
Podráte  dar  renombre  soberano? 

i  Ay,  cuanto  m^or  futra  que  mi  pe4:ho 
Se  uiiitTa  tüü  el  tuyo,  que  con  pefiaa 
De  cuj^j  en€u entro  qucíinrá  deshecho  I 

El  cucriíu*  el  ipecho^  <^i  ri>»troqu€  dt^sdefia  b  , 
Loa  rnUtnos  son,  Vma,  que  id  alababas, 
Lkjs  Jtibniüi  que  goiajslc  eniru  Iss  ^^e^^aJ. 

L4JS  ijiismüa  mleiiiliroB  s.aí\  que  e!iüg  eraban, 
La  miJsma  my,  mi  ciencia  e»  tan  \)rotunú^ 
Como  lo  hi(*  üüct  tleíDpo  que  me  atnabaí  í 

Solo  quisicrn  agora  ser  facunda 
Para  ablandarle  el  pecbu  y  alma  ingrata, 
Quei^n  odio  y  desamor  íe  arraiga  y  funds. 

Ma.'i  el  dolor  asi  me  llJia  \  ala, 
Que  i1  ii»stíQio  se  ofusca  con  mis  males, 

Y  h\  ciiiio  Ebü  euiifunde  y  desbarata. 

Latj  Tuerzas  de  mi  pluma  nu  gon  tulei  i 
Mlaí^Tavio  y  tu  maldad  Ja  hací  hecbo  ntila 
Robuudo  Eo^  espmltis  vitales. 

En  el  ÍDfilauíe  que  fallé  tu  ayuda 
Con  e\  dulor  m  pieciroe^lá  ohidiido, 

Y  Cita  eofi  el  dolor  la  lira  muda. 

I O  \h\mm  damas  í  pí  os  babeig  cfisado, 
O  que  no  lo  icais,  pues  mo  esítichasteSj 
E&cudmdrne  en  el  Un  desciperado. 

Mozas  de  LusImb,  las  quemt!  Incitutiee 
A  amar  y  i  ser  amada  lorpsmenii?, 
Oid  íigt>ra  ¿laque  tanro  antaslea. 

No  ¥cnpl8  áeafitidmrm*  \m  doU^titt: 
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Qae  en  cuanto  escribo>  taño^  canto  y  digo, 
Ya  mi  yeoa  ha  perdido  su  torrente. 

Aquel  Faon,  mi  pérfido  enemigo, 
Huyendo  de  mi  vista  desgraciada. 
Todas  mis  gracias  se  llevó  consigo. 

Aquel  Faon  que  ha  poco  ¡  ay  desdicliadal 
Que  pude  llamar  mío,  y  que  barrunto 
Que  el  alma  que  me  dio  la  tiene  dadaí 

Haced  que  vuelva  á  mi^  y  en  ese  punto 
Vuestra  poeta  misera  y  marchita, 
Volverá  al  metro,  al  canto  y  contrapunto. 

Que  como  en  mi  Faon  se  deposita, 
Mi  alma  y  mi  saber  está  en  sus  manos: 
£l  da  ai  ingenio  fuerza  y  él  la  quita. 

Mas,  ¿para  qué  me  canso  en  ruegos  vanos? 
¿Puede  moverse  un  corazón  de  fiera? 
¿Reina  clemencia  en  pechos  de  viitanos? 

¿No  echo  triste  de  ver  que  la  ligera 
Y  presta  escuadra  de  velocos  vientos 
Lleva  mis  ruegos  y  tu  fe  primera? 

Quisiera  ya,  pues  lleva  mis  lamentos, 
En  retomo  trujeran  tu  navío^ 
Para  que  diera  fln  á  mis  tormentos. 

Y  este  retorno  saludable  y  pío. 
Honroso  te  era^  justo  y  conveniente 
Si  supieras  pesar  el  daño  mió. 

Pero  si  has  puesto  en  la  amorosa  mente 
La  vuelta,  y  en  la  popa  de  tu  nave 
Tienes  el  don  votivo  ya  presente  t 

¿Para  qué  rasgas  con  tardanza  grave 
Un  tierno  corazón  que  no  reposa? 
¿Porqué  no  vuelas  convertido  en  ave? 

Alza  las  anclas^  que  de  amor  la  diosa 
Nació  en  el  mar,  y  al  que  es  amante  fino 
Le  allana  el  mar  con  su  presencia  hermosa. 

Será  propicio  el  viento  en  tu  camino; 
Todo  te  ayudará :  coge  al  momento 
Las  anclas,  corta  el  golfo  Neptunino. 

Amor  será  el  piloto^  y  dará  al  viento 
Las  velas  con  su  tierna  y  blanca  mano, 
Cogiéndolas  ya  surto  en  salvamento. 

Pero  si  te  parece  que  es  mas  sano 
Alejarte  de  mí,  porque  te  ofrezco 
Ei  alma  que  otra  vez  te  he  dado  en  vano; 

fiien  que  yo  no  soy  dina  ni  merezco 
De  que  huyas  de  mi,  ni  que  se  parla 
La  unión  que  tanto  busco  y  apetezco : 

Respóndeme  á  lo  menos^  y  en  la  caria 
Ordena  que,  pues  ya  la  acerba  suerte 
De  tus  deleites  con  rigor  me  aparU, 
En  el  Leucadio  mar  busque  la  muerte.  . 
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Caro  Constancio,  á  cnya  sacra  urente 
Las  hojas  de  Peneo 
Promete  en  galardón  el  dtos  Timbreo, 
Por  ser  la  clara  espuma  de  sn  fuente, 
Préstale  oído  atento 
Al  son  confuso  de  mi  sorto  acento ; 

Que  aunque  suene  mi  voz  baja  y  confusa, 
No  es  de  tan  poca  estima 
Que  no  humillase  la  soberbia  cima 
Del  sacro  Pindó,  al  conmover  mi  musa 
Con  sus  tiernas  querellas 
Del  aire  y  cielo  las  reglones  bellas. 

Y  ya  se  vio  colgar  de  un  verde  lauro 
Su  bien  templada  lira. 

Quien  por  Dafne  cruel  gime  y  suspira, 
Mientras  que  orillas  del  sagrado  Dauro 
Sonaba  mi  instrumento, 

Y  darle  grato  oído  estando  atento. 

Y  ya  se  vló  también  vibrar  la  lanza 
El  brazo  sacudiendo, 

Y  el  escudo  fogoso  Marte  horrendo 
Vestido  de  diamante  y  de  venganza; 
Mas  mi  canio,  aunque  rudo. 

Le  hizo  suspender  lanza  y  escudo. 

Y  entre  las  sombras  que  la  muerte  viste 
De  amarillez  y  espanto^ 

Hubo  atención  á  mi  acordado  canto ; 

Y  porque  al  cancerbero  horrendo  y  triste 
Su  dulzura  no  dome, 

Pluton  se  enterneció  y  el  canto  oyóme. 

Que  el  verso  fácil,  terso  y  numeroso^ 
Los  dioses  celestiales 
Aplaca,  y  á  los  dioses  infernales ; 
Porque  la  concordancia  es  son  glorioso , 
Tanto,  que  su  enemigo 
De  sí  mismo  no  puedo  ser  amigo. 

Mucho  puede,  señor,  y  mucho  vale 
Cualquiera  estilo  terso 
De  un  sabio^  sonoroso  y  alto  verso , 
Que  de  un  sabio  y  divino  pecho  sale. 
Tal  cual  es  ese  vuestro, 
A  Febo  espanto,  gloria  al  siglo  nuestro. 

Vese  este  tal  entre  salobres  ondas 
Que  al  cielo  se  levantan, 

Y  que  en  peñascos  cóncavos  quebrantan 
En  muerte  envueltas  las  arenas  hondas; 
Mas  sacando  su  aliento  [viento. 
Calma  el  mar,  rinde  el  tiempo,  enfrena  el 

Vese  este  Ul  donde  el  furioso  scíta 
Entre  escarchada  nieve 
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Sangre  eapamosa  de  eaballos  bebe, 

Y  ya  aDte  él,  aunque  mas  su  furia  Incita, 
Mas  seguro  y  constante 

Que  ante  el  ladrón  desnudo  caminante. 

Y  si  por  caso  de  su  patrio  muro 
El  contrario  avasalla 

La  libertad  á  fuerza  de  batalla, 
Entre  el  despojo,  como  está  seguro. 
Burla  de  su  enemigo 
Porque  sus  bienes  lle?ará  consigo. 

Dichoso  el  tal,  dichoso,  pues  que  puede 
Su  trofeo  divino 

Colgar  de  cualquier  roble  ó  cualquier  pino, 
Sin  que  fuerza  ó  envidia  se  lo  vede : 
Pues  nunca  á  su  esperanza 
El  tiempo  volador  hizo  mudanza. 

Sale  hermosa  del  robado  oriente 
La  aljofarada  aurora 
Que  el  cielo  de  oro  y  bermellón  colora ; 

Y  sale  al  caer  el  sol  en  occidente 

La  noche  de  sn  gruta>  [luta. 

Que  alza  el  mar,  cubre  el  mondo,  el  ciclo  en- 
Viene  el  verano  y  de  pintadas  Oores 

Y  verdes  esmeraldas 

Borda  del  campo  las  tendidas  faldas, 

Y  tras  él  de  humedad,  frió  y  temblores: 
Luego  el  invierno  marcha, 
Quehojasbate,  flor  quema,  campo  escarcha. 

Arenas  de  oro  entre  cristal  luciente 
Mezclando  el  claro  rio 
Ya  á  descansar  ai  mar  su  fuerza  y  brio : 
Pero  no  siempre  lleva  una  corriente 
Por  una  misma  tierra; 
Que  ya  lo  impide  un  valle,  ya  una  sierra. 

No  siempre  el  justo  cielo  favorece 
Los  intentos  humanos. 
Porque  penetra  bien  que  son  livianos, 

Y  que  cualquier  favor  los  desvanece; 

Y  por  ello  fortun 

Imita  en  sus  mudanzas  á  la  luna. 

¡  Qué  de  veces  se  vló  en  noche  serena 
Lleno  el  rostro  hermoso 
De  blanca  plata  y  resplandor  lustroso. 
Llenos  los  cuernos  de  la  luna  llena, 

Y  despedir  centellas 

Claras  y  rutilantes  las  estrellas; 

Y  ¡qué  de  veces  en  un  punto  luego 
Se  vio  triste  y  nublada , 

Bajos  los  cuernos,  y  la  luz  menguada. 
Amarilla  su  plata,  muerto  el  fuego, 

Y  las  centellas  muertas, 

Y  las  estrellas  de  humedad  cubiertas ! 
Sécase  el  rio,  el  manso  mar  se  altera, 

Eclipsase  la  lona, 

Truécase  el  tiempo,  múdase  fortuna. 

Para  el  dia,  y  la  noche  se  aligera, 

Y  todo  nos  molesta : 

O  santo  cíelo  1  ¿qué  mudanza  es  esta? 
Solo  el  sabio  se  ve  firme  y  constante 
Entre  mudanzas  tantas^ 


Porque  tiene  firmísimas  las  plantas 
Sobre  duras  columnas  de  diamante: 
Mas  ¿quién  será  este  sabio, 
Que  en  su  alabanza  moveré  mi  labio? 

¡Oh,  salve!  le  diré,  tú  que  seguro 
De  las  injurias  largas 
Del  tiempo,  tan  mudables  como  anurgas, 
Burlas  dallas  y  del,  firme  cual  muro: 
Tus  pies  humilde  beso. 
Pues  para  tanto  te  ha  bastado  el  seso. 

Tú  solo  ves  el  cauteloso  pecho 
Del  hombre  fementido, 
Qneelcuerooagudo  en  heno  trae  escondido, 

Y  que  solo  procura  so  provecho, 

Y  en  apariencia  humana 

Cobre  el  Intento  cruel  de  tigre  hircana. 
Tú  solo  ves  con  gloria  de  tu  nombre. 
Aunque  fortuna  ruede 
Que  el  mayor  mal  que  al  hombre  le  sucede 
No  es  de  las  fieras,  no,  sino  de  otro  hombre, 
Que  la  fiera  se  amansa, 

Y  el  hombre  en  daño  de  otro  no  descansa. 
Armas  al  fiero  león  las  garras  gruesas , 

Cuerno  al  toro  furioso. 
Ligereza  á  la  onza,  fuerza  al  oso. 
Unas  y  pico  al  grifo,  al  lebrel  presas, 

Y  al  mortífero  seno 

De  la  sierpe  cruel  mortal  veneno. 

Mas  al  hombre,  por  ser  mas  cruel  y  fiero 
Que  onza  y  león  furioso, 
Qoe  sierpe,  toro,  grifo ,  lebrel,  oso. 
Naturaleza  le  arma  en  ser  ligero. 
Veneno,  cuerno,  presas, 
Fuerzas,  uñas  y  pico,  y  garras  gruesas. 

Mas  ¿qué  divino  espíritu  me  inflama 
Qoe  á  mi  llano  lenguage 
De  trágico  le  adorna  y  alto  trage, 

Y  de  la  humilde  tierra  lo  encarama 
A  la  cumbre  sagrada, 

De  virginales  plantas  paseada? 

Mejor  será,  señor,  qoe  nos  burlemos 
De  ver  las  pretensiones 
Que  encierran  los  humanos  corazones 
Siguiendo  sus  mortíferos  extremos : 

Y  en  amistad  constante 
Enlatados  pasar  de  aquí  adelante. 

Y  en  vos,  como  laurel  verde  y  sagrado, 
Después  que  he  dado  al  viento 

La  ronca  voz,  suspendo  mi  instrumento 
Que  ha  sido  tan  oído  y  celebrado; 

Y  por  vos  ha  podido 

De  la  muerte  triunfar,  tiempo  y  olvido. 

Y  oiréis  al  descolgarlo  mil  hazañas. 
Que  gentes  españolas. 

Del  mar  sulcando  las  bramantes  olas, 
Hicieron  en  regiones  mas  extrañas, 
Qoe  si  Febo  no  miente. 
Darán  espanto  al  Sor,  mie^o  al  Oriente. 


DE  VARIOS. 
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ANTONIO  MIRA  DE  AMESGUA* 


CANCIÓN». 

Ufano,  alegre,  altivo,  enamorado^ 
Rompiendo  el  aire  el  pardo  jilgucrillo, 
Se  sentó  en  los  pimpollos  de  una  haya ; 

Y  con  su  pico  de  marfil  nevado 
De  su  pechuelo  blanco  y  amarillo 
La  pluma  concertó  pagiza  y  baya : 

Y  zeloso  se  ensaya 

A  discantar  en  alto  contrapunto 
Sus  zelos  y  amor  junto, 

Y  al  ramillo  y  al  prado  y  á  las  flores , 
Libre  y  ufano  cuenta  sus  amores. 

¡  Mas  ay !  que  en  este  estado 

El  cazador  cruel,  de  astucia  armado. 


Escondido  le  acecha, 

Y  al  tierno  corazón  aguda  flecha 
Tira  con  mano  esquiva, 

Y  envuelto  en  sangre  en  tierra  lo  derriba. 
I  Ay,  vida  mal  lograda, 

Retrato  de  mi  suerte  desdichada  1 

De  la  custodia  del  amor  materno 
El  corderino  juguetón  se  aleja. 
Enamorado  de  la  yerba  y  flores; 

Y  por  la  libertad  del  pasto  tierno 
El  candido  licor  olvida  y  deja, 

Por  quien  hizo  á  su  madre  mil  amores : 

Sin  conocer  temores. 

De  la  florida  primavera  bella 

El  vario  manto  huella 

Con  retozos  y  brincos  licenciosos, 

Y  pace  tallos  tiernos  y  sabrosos, 
i  Mas  ay !  que  en  un  otero 

Dló  en  la  boca  de  un  lobo  carnicero, 
Que  en  partes  diferentes 


1  Aator  dramático  del  tiempo  de  Felipe  lY. 

t  Pabiicóse  esta  bella  poesía  por  primera  rez  en 
el  tomo  3"  del  Parnaso  español,  atribuyéndola 
bajo  la  fe  de  un  manuscrito  antiguo  i  Bartolomé 
de  Argensola.  Ya  el  autor  de  aquella  colección 
recelaba  que  esta  designación  no  fuese  segura, 
adrirtiendo  la  diferencia  de  estilo  que  ella  pre- 
senta conlas  demás  de  aquel  escritor.  Están  grande 
con  efecto  esta  diferencia  que  ella  sola  debiera 
retraerle  de  presentarla  al  frente  del  retrato  de 
Argensola ;  qne  llevando  el  emblema  de  nn  elefante 
para  signiflcar  su  gravedad,  circunspección  y  cor^ 
dura,  estaba  en  una  oposición  manifiesta  con  el 
arrojo,  la  amenidad  y  la  lozanía  de  la  composición 
que  allí  se  daba  por  suya.  En  la  edición  qne  des- 
pués se  hizo  de  los  dos  poetas  hermanos  para  la 
colección  de  Fernandez,  se  restituyó  á  su  verdadero 
autor  Mira  de  Amescua,  sin  particularizar  prueba 
ninguna  positiva  de  ello,  pudiendo  haber  citado 
por  lo  menos  la  autoridad  de  Gracian,  escritor  con- 
temporáneo, que  en  el  discnrso  9"  de  su  Agudeza 
y  arte  de  ingenio  se  la  atribuye  expresamente  á 
Amescua,  y  de  nn  modo  que  da  á  conocer  que 
esto  era  entonces  una  cosa  sabida  de  todos. 

£1  gusto  de  estas  canciones  alegóricas  le  toma- 
ron los  nuestros  de  Petrarca ;  y  en  Luis  de  León  y 
en  Quevedo  se  ve  algún  ejemplo  de  ellas.  Los  de  di- 
ferentes símiles  de  que  se  componen  forman  otros 
tantos  cuadros  diversos,  compuestos  de  un  mismo 
modo,  qne  vienen  á  recibir  su  unidad  de  la  apli- 
cación que  se  les  da  en  la  conclnsion  al  sentimien- 
to, máxima  ó  pensamiento  que  el  poeta  se  propone 
confirmar  ó  establecer.  Propiamente  hablando  no 
tienen  composición,  y  su  artificio,  aunque  da  oca- 
sión para  lucirse  á  la  imaginación  y  al  ingenio, 
está  expuesto  á  los  inconvenientes  de  la  unifor- 
midad y  al  cansancio  de  la  monotonía :  leídas  dos 
estancias  ya  se  sabe  como  han  de  ir  giradas  todas. 
Por  esto  las  comparaciones  no  deben  ser  muchas, 
y  es  preciso  darles  en  la  expresión  toda  la  varie- 
dad qne  sea  compatible  con  la  igualdad  de  formas 
á  que  tienen  que  ir  sujetas.  Ninguno  entre  nos- 
otros ha  sabido  vencer  estas  diflcnUades  con  mas 


fuerza  de  talento  qne  Amescua,  el  cnal  en  esta 
canción  nos  ha  dejado  el  ejemplar  mas  excelente, 
ó  por  mejor  decir  el  único  en  su  género.  Objetos 
bien  escogidos,  bien  dibujados,  riqueza  y  variedad 
de  tintas,  bizarría  en  el  movimiento,  lujo  en  el  len- 
guaje, y  todo  en  periodos  tan  sonoros  y  tan  bellos, 
que  causan  bien  recitados  nn  efecto  semejante  al 
de  la  música  cuando  nos  hace  estremecer  de  placer. 
Gada  estancia  parece  mejor  que  la  anterior:  se  oye 
cantar  al  jilguerillo,  se  re  retozar  al  cordero,  subir 
la  garza  á  las  estrellas,  desfigurarse  horriblemente 
la  hermosa  dama ,  y  fracasar  la  nave  en  el  puerto  ; 
todo  tratado  con  una  destreza  y  brio  que  sorpren- 
den, y  aplicado  al  pensamiento  que  se  propuso  ei 
poeta  con  la  oportunidad  mas  feliz. 

Los  defectos  son  pocos,  y  facilísimos  de  corregir, 
á  haberse  tomado  el  autor  el  cuidado  de  hacerlo 
por  sí  mismo : 

Dio  eo  la  boea  de  un  lobo  carnicero  — 

Por  no  observar  el  orden 

Cansó  en  su  senté  feneral  desorden  : 

Son  versos  desmayados  y  flojos,  qne  desdicen  de 
la  viveza  y  elegancia  de  los  demás  .- 

m  navecilla  con  sn  viento  en  popa 
Llevaba  navegando  k  toda  tropa. 

Frase  trivial  en  su  forma  y  oscura  en  sn  sentido, 
sin  duda  por  vicio  del  códice  de  donde  se  tomó,  ó 
de  las  copias  que  corrían  por  los  curiosos  cuando 
se  trasladó  á  él :  porque  el  escritor  en  lo  demás  es 
siempre  claro  y  despejado,  aunque  lozano  y  ligoso 
con  algima  demasía. 

Podrán  tal  vez  repugnar  á  los  lectores  escmpn- 
losos  las  viruelas  y  ronchas  que  desfiguran  de 
pronto  el  rostro  de  la  dama ;  pero  la  repugnancia 
qne  nace  de  esta  deformidad  era  necesaria  al  de- 
signio del  poeta;  y  yo  no  me  atrevería  á  condenarle 
porque  en  este  caso  haya  querido  mas  bien  ofender 
algún  tanto  á  la  delicadeza,  que  enervar  en  lo  mas 
mínimo  la  fuerza  y  energía  de  la  expresión. 
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POESUS  BE  VARIOS. 


Lo  dividió  con  8UB  voraces  dientes, 

Y  á  (onvorlirse  vino 

En  purpúreo  el  dorado  vellocino. 

¡O  inocencia  ofendida. 

Breve  bien,  caro  pasto,  corta  vida ! 

Rica  con  sus  penachos  y  copetes, 
Ufana  y  loca  con  ligero  vuelo 
Se  remonU  la  garza  á  las  estrellas  ¡ 

Y  puliendo  sus  negros  mariinetes, 
Procura  ser  allá  cerca  del  cielo 
La  reina  sola  de  las  aves  bellas  : 

Y  por  ser  ella  de  ellas 

La  que  mas  altanera  «p.  rpmonta. 
Ya  te  encubre  y  trasmonta 
A  los  ojos  del  lince  mas  atentos, 

Y  se  contempla  reina  de  los  vientos. 
I  Mas  ay  I  que  en  la  alta  nube 

El  águila  se  vio  y  al  cielo  sube, 
Donde  con  pico  y  garra 
El  pecho  candidísimo  desgarra 
Del  bello  airón,  que  quiso 
Volar  tan  alto  con  tan  corto  aviso. 
¡Ay  pájaro  altanero 
Retrato  de  mi  suerte  verdadero! 
Al  son  de  las  belísonas  trompetas, 

Y  al  retumbar  el  sonoroso  parche 
Formó  escuadrón  el  capitán  gallardo ; 
Con  relinchos,  bufidos  y  córvelas 
Pidió  el  caballo  que  la  gente  marche, 
Trocando  el  paso  de  veloz  en  tardo: 
Sonó  el  ilariu  bastardo 

La  esperada  señal  de  arremetida, 

Y  en  batalla  rompida. 
Teniendo  cierta  de  vencer  la  gloria, 
Oyó  á  su  gente  que  cantó  victoria. 
{Mas  ayl  que  el  desconcierto 

Del  capitán  bisofio  y  poco  experto, 

Por  no  observar  el  orden» 

Causó  en  su  gente  general  desorden, 

Y,  la  ocasión  perdida, 

eÍ  vencedor  perdió  victoria  y  vida. 

¡  Ay,  fortuna  voltaria, 

En  mis  prósperos  fines  siempre  varia  I 

Al  cristalino  y  mudo  lisonjero 
La  bella  dama  en  su  beldad  se  goza. 
Contemplándose  Venus  en  la  tierra, 

Y  al  mas  rebelde  corazón  de  acero 
Con  su  vista  enternece  y  alboroza, 

Y  es  de  las  libertades  dulce  guerra: 
El  desamor  destierra 

De  donde  pone  sus  divinos  ojos, 

Y  de  ellos  son  despojos 

Los  purísimos  castos  de  Diana, 


Y  en  sa  bellesa  se  contempla  atoa. 
¡  Mas  ay !  que  un  accidente 
Apenas  puso  el  pulso  intercadente. 
Cuando  cubrió  de  manchas. 
Cárdenas  ronchas,  y  viruelas  anchas 
El  bello  rostro  hermoso, 

Y  lo  trocó  en  horrible  y  asqueroso, 
i  Ay,  beldad  malograda, 

Muerta  luz,  turbio  sol  y  fVor  pisada  I 
Sobre  frágiles  leños,  que  con  alas 
De  lienzo  débil  de  la  mar  son  carros. 
El  mercader  surcó  sus  claras  olas  : 
Llegó  á  la  India,  y  rico  de  bengalas, 
Perlas,  aromas,  nácares  bizarros. 
Volvió  á  ver  las  riberas  españolas: 
Tremoló  banderolas. 
Flámulas,  estandartes,  gallardetes : 
Dio  premio  á  los  grumetes 
Por  haber  descubierto 
De  la  querida  patria  el  dulce  puerto. 
¡Mas  ay  1  que  estaba  ignoto 
A  la  experiencia  y  ciencia  del  piloto 
En  la  barra  un  peñasco. 
Donde  tocando  de  la  nave  el  casco 
Dio  á  fondo,  hecho  mil  piesas 
Mercader,  esperanzas  y  riquezas. 
¡Pobre  bajel,  figura 
Del  que  anegó  mi  próspera  yentura! 

Mi  pensamiento  con  ligero  vuelo 
Ufano,  alegre,  altivo,  enamorado, 
Sin  conocer  temores  la  memoria 
Se  remontó,  señora,  hasta  tu  cielo; 

Y  contrastando  tu  desden  airado. 
Triunfó  mi  amor,  cantó  mi  fe  Tictorla  ; 

Y  en  la  sublime  gloria 

De  esa  beldad  se  contempló  mi  alma» 

Y  el  mar  de  amor  sin  calma 

Mi  navecilla  con  su  viento  en  poph 

Llevaba  navegando  á  toda  tropa. 

¡  Mas  ay  1  que  mi  contento 

Fué  el  pajarillo  y  corderino  eiento, 

Fué  la  garza  altanera, 

Fué  el  capitán  que  la  victoria  espera, 

Fué  la  Venus  del  mundo. 

Fué  la  nave  del  piélago  profundo  \ 

Pues  por  diversos  modos 

Todos  los  males  padecí  de  todos. 

Canción,  ve  á  la  coluna 
Que  sustentó  mi  próspera  fortuna^ 

Y  verás  que  si  entonces 

Te  pareció  de  mármoles  y  bronces, 

I  Hoy  es  muger,  y  en  suma 
Tuve  bien»  fácil  viento,  leve  espuina. 
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INTRODUCCIÓN 

A  LA  poesía  castellana  DEL  SIGLO  XYIIL 

ARTICULO  PRIMERO. 

RESTlURAGIOir    DIL    ARTI I    BU    KUETA    DIRECGIOH    T   CAKACHR  I    LÜSAH    T    8VS 

GONTEMPORANEOS. 

Es  queja  común  y  frecuente  de  los  críticos  que  entre  nosotros  aspiran  el 
lauro  de  severos  y  puristas,  acusar  á  las  letras  francesas  de  haber  estragado  y 
destruido  el  carácter  propio  y  nativo  de  la  poesía  castellana,  Pero  esto  en 
realidad  no  es  así :  porque,  mucho  antes  de  que  los  escritores  franceses  empe- 
zasen á  ser  el  estudio  y  el  modelo  de  los  nuestros,  ya  ios  españoles  hablan 
abandonado  todos  los  buenos  principios  en  las  artes  de  imitación,  y  dejado 
apagar  en  sus  manos  la  antorcha  del  ingenio.  La  pintura  habia  muerto  con 
Muriilo,  la  elocuencia  con  Solis,  la  poesía  con  Calderón;  y  en  el  medio  siglo 
que  pasa  desde  que  faltan  estos  hombres  eminentes  hasta  que  aparece  Luzan, 
ningún  libro,  ningún  escrito,  si  se  exceptúa  tal  cual  comedia  de  Cañizares, 
ba&ta  por  su  aspecto  literario  á  llamar  hacia  si  la  atención  y  el  interés,  ni  aun 
de  los  maü  indulgentes.  No  se  degrada  pues  ni  so  corrompe  lo  que  no  existe; 
y  la  imitación  francesa  pudo  en  buen  hora  dar  en  nuestro  gusto  y  á  nuestras 
letras  un  carácter  diferente  del  que  habia  tenido  en  lo  antiguo,  pero  no  des- 
figurar lo  que  ya  no  era,  ni  dar  muerte  á  lo  que  no  vivia. 

Las  artes  de  ingenio  que  sirven  de  decoración  al  edificio  del  estado  vienen 
también  al  suelo  cuando  él  cae,  y  no  se  levantan  hasta  que  la  fábrica  arrui- 
nada se  vuelve  á  poner  en  pié;  y  entonces  fuerza  es  que  tomen  el  gusto  y  el 
carácter  de  las  manos  á  quitínes  deben  su  restauración.  Así  sucedió  en  España 
á  principios  del  siglo  pasado  :  cayó  su  imperio,  cayó  su  influjo  en  el  mundo, 
y  cayeron  también  sus  artes,  sus  letras  y  sus  ciencias.  Una  nueva  dinastía 
y  una  estrecha  alianza  con  la  nación  que  entonces  estaba  al  frente  de  la  Eu- 
ropa por  su  civilización  y  su  poder,  vinieron  á  reanimar  esta  agonizante  mo- 
narquía. También  entonces  despertó  el  ingenio  español  de  su  mortal  y  dilatado 
letargo :  y  la  nueva  vida  y  movimiento  que  recibió  era  preciso  que  tuviesen 
algún  principio  y  siguiesen  alguna  dirección.  ¿Cuál  podia  esta  ser?  El  gusto 
italiano-latino  que  animó  nuestra  poesía  en  el  siglo  XVI  dio  lugar  á  otro  gusto 
mas  original  y  mas  libre,  que  puede  llamarse  nacional,  seguido  y  cultivado 
con  un  éxito  prodigioso  en  los  dos  tercios  primeros  del  siglo  siguiente.  Desa- 
pareció este  después  en  el  caos  de  extravagancias  y  despropósitos  que  entre 
buenos  y  malos  escritores  introdujeron  y  fomentaron.  La  literatura  propia- 
mente alemana  no  existia  aun :  la  inglesa,  aunque  floreciente  entonces  con 
los  escritores  eminentes  que  ilustraron  el  reinado  de  Ana,  no  era  conocida 
de  los  españoles,  separados  á  la  sazón  de  la  nación  británica,  menos  todavía 
por  el  océano,  que  por  la  religión,  los  intereses  políticos,  los  hábitos  y  las 
costumbres.  No  habia  pues  otro  rumbo  que  seguir,  dado  que  no  era  fácil,  ni 
acaso  posible,  tener  uno  propio  que  el  que  señalaba  el  ingenio  ft'ances.  Todo 
concurría  á  este  efecto  inevitable:  nuestra  corte  en  algún  modo  francesa:  el 
gobierno  siguiendo  las  máximas  y  el  tenor  observados  en  aquella  nación :  los 
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conocimientos  científicos,  las  artes  útiles,  los  grandes  establecimientos  de  ci- 
vilización, los  institutos  literarios,  todo  se  traia,  todo  se  imitaba  de  allí :  de 
allí  el  gusto  en  las  modas,  de  allí  el  lujo  en  las  casas,  de  allí  el  refinamiento 
en  los  banquetes :  comíamos,  vestíamos,  bailábamos,  pensábamos  á  la  fran- 
cesa; y  ¿extrañamos  que  las  musas  tomasen  también  algo  de  este  aire  y  de 
este  idioma?  Yo  no  decidiré  aquí  si  esto  era  un  bien  ó  era  un  mal :  por  ahora 
basca  que  sea  un  hecho  incontestable  y  necesario ;  el  cual  nos  da  la  clave  para 
entender  el  carácter  particular  que  toma  nuestra  poesía  en  el  siglo  XVIIí,  y 
la  razón  de  no  parecerse  ni  á  la  pródiga  libertad  del  anterior,  ni  á  la  compos- 
tura y  pureza  del  siglo  XVI K 

La  poesía  francesa,  sin  entrar  en  la  índole  propia  de  cada  uno  de  sus  escri- 
tores,  se  recomienda  generalmente  noas  por  la  exactitud  de  sus  planes,  por  la 
regularidad  de  sus  formas,  por  la  plenitud  y  delicadeza  de  sus  pensamientos, 
que  por  la  armonía  de  sus  sonidos,  la  audacia  de  sus  figuras,  y  vuelo  de  su 
fantasía.  Así  la  castellana  en  la  época  de  que  hablamos  ganará  en  decoro,  en 
corrección  y  en  saber,  será  mas  cuidadosa  de  evitar  defectos  que  atrevida  y 
ambiciosa  de  producir  bellezas,  querrá  mas  bien  contentar  la  razón  que  re- 
galar el  oido  y  arrebatar  la  fantasía;  tendrá  en  suma  con  mas  corrección  y 
mejor  gusto,  menos  libertad,  menos  riqueza,  menos  encanto,  menos  halago. 

Ki  primer  escritor  que  se  presenta  en  el  orden  del  tiempo  es  don  Ignacio  de 
Luzau ;  no  dejando  de  ser  un  fenómeno  notable  y  análogo  á  esta  misma  direc- 
ción y  carácter  que  acaba  de  expresarse,  que  el  primer  poeta  de  quien  haya 
de  hablarse  sea  también  un  maestro  de  poética.  La  suya,  publicada  en  1737, 
tiene  el  mérito  de  ser  un  libro  muy  bien  hecho,  y  el  mejor  de  los  que  en 
aquella  época  se  publicaron.  Sano  y  seguro  en  principios,  oportuno  y  sobrio 
en  erudición  y  en  doctrina,  juicioso  en  el  plan  y  claro  en  el  estilo,  presentaba 
unas  dotes  de  seso,  de  arte  y  de  buen  gusto  que  no  se  reunían  fácilmente  en 
los  talentos  que  á  la  sazón  cultivaban  las  letras,  unos  depravados  con  el  mal 
gusto  que  aun  dominaba  en  la  opinión  vulgar,  otros  dados  á  un  fárrago  in- 
digesto de  noticias  y  discusiones  ya  pueriles,  ya  importunas,  y  siempre  fasti- 
diosas. Notóse  entonces  que  algunas  cosas  estaban  ligeramente  tratadas  en 
este  libro  y  otras  omitidas :  notóse  también  la  severidad  excesiva  con  que 
eran  juzgados  algunos  poetas  españoles,  principalmente  Góngora  y  Lope  de 
Yega  ^  El  autor  justifícarla  tal  vez  su  rigor  con  la  necesidad  de  oponerse  á  la 
licencia  y  abusos  que  la  abundancia  y  abandono  del  uno  y  los  delirios  del  otro 
habían  introducido  en  la  poesía.  Pero  lo  que  en  mi  opinión  desluce  mas  esta 
obra,  es  la  poca  amenidad  con  que  está  escrita  y  el  poco  ínteres  que  inspira. 
Al  ver  el  tono  seco  y  desabrido  con  que  Luzan  hablado  una  arte  tan  halagüeña 
y  seductora,  nadie  le  creyera  penetrado  de  las  bellezas  del  argumento  que 
trata,  ni  menos  le  tuviera  por  poeta.  No  es  de  extrañar  pues  que  fuese  poco 
leída  entonces,  y  que  por  de  pronto  su  inílujo  en  los  progresos  y  mejora  del 
arte  fuese  corto  ó  mas  bien  nulo.  Las  obras  de  crítica  en  lo  general  dirigen  y 
no  estimulan,  enseñan  y  no  inspiran :  la  poética  de  Luzan  por  el  modo  de  su 


1  A  estas  razoaf>s  puede  añadirse  otra  inny  po- 
derosa, nacida  del  iafloito  mérito  de  las  produc- 
ciones que  las  letras  francesas  presentaban  á  la  ad- 
miración y  al  ejemplo.  ¿Dónde  irian  los  poetas  á 
buscar  modelos  mas  grandes  ni  mas  perfectos  que 
Gorneille,  Hacine,  Moliere,  La  Fontaine,  Quinault 
y  Despréaux?  ¿Dónde  los  oradores  ejemplares  de 
elocuencia  mas  alta,  mas  nerviosa,  mas  natural,  ó 
mas  expresiva ,  que  en  Fascal ,  Bossoet,  Fénelon , 
Massillon  y  La  Bruyére  ?  Y  la  admiración  y  el  culto 
que  ia«  obras  admirables  de  estos  Inmortiies  inge- 


nios se  atraía,  no  se  les  tributaba  solo  en  España; 
de  toda  la  Europa  culta  los  recibían  en  aquella 
época;  y  en  Inglaterra,  en  Alemania  y  en  Italia  se 
Teian  los  mismos  efectos,  se  formaban  las  mismas 
quejas,  se  oian  los  mismos  clamores. 

3t  Puede  verse  en  el  tomo  4"  del  Diario  de  los  Lite- 
ratos de  España  articulo  1%  la  oriiica  que  aquellos 
juiciosos  periodistas  hicieion  de  la  nueva  poética  : 
la  última  parte  del  articulo  es  de  don  Juan  de  Iriarte, 
y  es  curioso  en  ella  Ter  á  nn  gramático  tomar  la 
defensa  de  Góngora  co&tra  un  poeta. 
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ejecución  debia  estar  expuesta  mas  que  otra  alg^u^a  á  este  efecto  escaso  y  li- 
mitado; y  ütil  á  los  maestros,  para  enseñar,  á  los  críticos  para  reprender,  no 
podia  servir  mucho  á  los  ingenios  para  producir. 

A  este  fin  era  mejor  el  ejemplo,  siempre  mas  activo  y  poderoso  que  los  pre- 
ceptos :  Luzan  tiene  la  gloria  de  haberle  dado  también,  y  sus  escritos  poéticos 
comparados  con  los  versos  desatinados  que  á  la  sazón  se  componían,  tienen 
por  su  invención  y  disposición,  por  su  armonía  y  por  su  estilo,  un  mérito  bien 
sobresaliente.  Las  dos  canciones  á  la  conquista  y  defensa  de  Oran  compuestas 
hacia  los  años  de  1733  son  dos  exhalaciones  hermosas  en  medio  de  una  oscu- 
ridad muy  profunda;  y  pocos  ó  ninguno  estaban  todavía  en  estado  de  igualarle 
cuando  veinte  años  después  hacia  resonar  estos  acentos  en  la  academia  de 
San  Fernando  : 


SoloUvirtnd  bella, 

Hija  de  aqoel  gran  Padre  en  cnya  mente 

De  todo  bien  la  perfección  se  encierra, 

Constante  dnra  sin  modania  dgnna. 

En  Taño  la  fortana 

Hace  contra  su  paz  rabiosa  gnerra , 

Cnal  contra  firme  escollo  iniitilmente 

Rompe  el  mar  sus  fariosas  ondas ;  ella 

Como  la  lya  estreUa 


Qne  el  rombo  ensefia  al  pálido  piloto 
Caando  mas  brama  el  aquilón  y  el  noto, 
Al  pnerto  guia  nuestro  pino  errante. 
¿Qnién  con  esto  se  acuerda 
De  envilecer  el  plectro  resonante 
ronde  de  vista  la  virtud  se  pierda ; 
0  un  falso  bien,  ó  un  engañoso  halago 
Sirve  de  asunto  al  canto  y  mas  de  estrago? 


Parece  que  Luzan  en  esta  noble  y  grave  poesía  daba  el  tono  á  su  siglo  y  seña- 
laba al  ingenio  el  rumbo  que  debia  seguir  para  hacerse  respetar.  Pero  sus  ver- 
sos como  los  de  casi  todos  los  preceptistas  se  recomiendan  mas  por  el  artificio, 
la  gravedad  y  el  decoro,  que  por  el  fuego,  la  imaginación  y  la  abundancia. 
Aun  cuando  tuvieran  un  carácter  mas  ardiente  y  seductor,  como  no  fueron 
muchos  los  que  escribió,  y  esos  inéditos  en  gran  parte  hasta  mucho  tiempo 
después,  resulta  que  no  pudieron  servir  al  público  ni  de  estímulo  ni  de  de- 
chado. Para  los  pocos  sin  embargo  que  entonces  cultivaban  las  musas,  y  eran 
todos  ó  amigos  ó  apreciadores  de  Luzan,  no  dejaron  de  concurrir  á  acreditar 
los  principios  de  circunspección  y  de  buen  gusto  que  él  observaba  cuando 
escribía. 

Puede  contarse  en  este  número  á  don  Agustín  Montiano,  el  cual  corresponde 
mas  bien  á  la  historia  de  la  poesía  dramática,  por  sus  laudables  esfuerzos  para 
reformarla,  y  por  sus  tragedias,  apreciadas  mucho  entonces,  leídas  después 
muy  poco,  y  creo  que  nunca  representadas.  A  aquella  época  pertenecen  tam- 
bién el  supuesto  Jorge  Pitillas,  escritor  satírico,  ingenio  fuerte,  despejado  y 
agudo,  de  quien  por  desgracia  no  se  conserva  mas  que  una  composición  pu- 
blicada por  primera  vez  en  17/il  en  el  Diario  de  los  Literatos  de  España,  y 
reimpresa  otras  muchas  después;  el  conde  de  Torrepalma,  que  en  su  imitación 
ovidiana  del  Deucalion  hizo  prueba  de  un  eminente  talento  para  versificar  y 
describir;  y  en  fin  don  Josef  Porcel  autor  de  unas  Églogas  venatorias  aplau- 
didas mucho  entonces,  pero  nunca  publicadas  ^. 


1  Por  mas  esfnenos  qne  he  empleado  en  buscarlas 
y  verlas  para  dar  alguna  idea  de  su  mérito  y  su  ca- 
rácter, han  escapado  á  todas  mis  diligencias,  y  si 
ion  tdes  como  se  dice,  hacen  mal  los  qne  las  po- 
seen en  no  enriquecer  nuestra  literatura  con  ellas. 
Don  Luis  Yelazqnez  en  sus  Origenu  de  la  poestia  cas- 
tellana hace  mención  de  ellas  dos  veces,  y  siempre 


con  particular  estimación,  pero  como  este  escritor 
era  demasiado  indulgente  en  la  aplicación  de  la  crí- 
tica á  los  casos  particulares,  no  puede  darse  ente- 
ramente crédito  á  su  recomendación.  Los  Orhgenea 
son  un  libro  muy  apreeiabla  por  su  excelente  plan  y 
por  las  noticias  qne  en  él  se  encuentran ;  mas  no 
por  el  gusto  ni  por  el  discernimiento  critico. 
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ARTICULO  11. 

DI  DON  RIGOLAS  DE  IIORATIN »  T  DE  CADAUO. 

Pero  todos  estos  escritores  eran  mas  bien  aficionados  ¿  la  poesía  que  ver- 
daderos poetas.  Faltábales  para  ser  considerados  tales,  aquel  entusiasmo  por 
las  Musas,  aquel  ejercicio  continuo,  aquel  gusto  exclusivo  y  apasionado,  que 
mide  sus  placeres  por  lo  que  produce,  no  cesa  un  momento  en  sus  esfuenros, 
enriquece  el  arte  cada  día  con  nuevos  tesoros,  inflama  y  domina  la  opinión  pú- 
blica con  el  espectáculo  de  su  actividad,  y  entre  envidias  y  aplausos  arrebata 
al  fin  la  corona  y  so  la  cjíuí  á  su  frente.  Ingenio  de  este  temple  no  se  en- 
cuentra ninguno  hasta  don  Nicolás  de  Moratin,  nacido  en  el  mismo  año  en  que 
se  publicó  la  PoHica  de  Luzan,  como  si  la  naturaleza  marcara  en  aquel  naci- 
miento el  mas  activo  atleta  de  aquellos  principios  de  razón  y  de  buen  gusto 
sentados  por  su  juicigso  predecesor.  Moratin  ya  es  un  verdadero  poeta  cuyo 
elemento  es  el  arte,  y  que  al  parecer  no  vive  y  no  respira  sino  por  él  y  para 
él.  Y  á  la  verdad  que  si  sus  medios  correspondieran  á  su  anhelo,  y  sus  produc- 
ciones á  sus  medios,  él  solo  restableciera  la  poesía  no  solo  en  la  pureza  del 
gusto,  sino  también  en  la  gala  y  en  la  abundancia  antigua.  Porque  en  su  noble 
ambición  nada  dejó  por  intentar,  y  su  alma  ardiente  y  atrevida  se  ensayó  en 
todos  los  géneros,  dando  en  los  mas  de  ellos  muestras  de  ingenio  y  de  destreza, 
y  en  algunos  altas  y  admirables  pruebas  de  un  talento  muy  superior.  El  epi- 
grama, la  sátira,  la  égloga,  la  lírica  en  todos  sus  tonos,  el  poema  didáctico, 
la  comedia,  la  tragedia,  el  poema  épico,  en  todos  estos  ramos  se  ensayó;  y,  lo 
que  es  mas  de  admirar,  no  son  los  mas  difíciles  en  los  que  se  señaló  menos. 
La  naturaleza  le  habia  dotado  de  una  imaginación  mas  grande  y  robusta  que 
amena  y  delicada,  y  su  ingenio  se  inclinaba  mas  á  lo  fuerte  que  á  lo  apacible. 
Así  es  que  en  su  poema  do  La  caza,  en  muchas  obras  líricas,  en  algunos  tro- 
zos de  sus  tragedlas,  y  sobre  todo  en  su  ensayo  épico  sobre  la  destrucción  de 
las  naves  de  Cíortés,  donde  quiera  que  la  materia  cuadraba  con  el  carácter  de 
su  espíritu,  mostraba  fuogo,  fantasía,  viveza,  audacia  y  originalidad  en  el  de- 
cir, y  sacaba  de  la  lira  esi)añola  tonos  mucho  mas  altos  y  felices  que  los  demás 
poetas  de  su  época,  y  dignos  de  los  mejores  tiempos  de  la  musa  castellana. 
Es  lástima  que  se  abandonase  tan  fácilmente  á  su  buen  deseo,  que  escribiese 
tan  da  priesa,  y  que  confiado  en  sus  felices  disposiciones  y  en  el  conocimiento 
que  tenia  de  las  reglas  dt'l  arte,  creyese  que  esto  bastaba  para  ejercitarse  en 
géneros  tan  distintos  entre  sí,  y  algunos  tan  opuestos  á  la  índole  de  su  ingenio. 
Faltóle  un  aristarco  que  le  supiese  contener  en  los  límites  debidos,  le  mani- 
festase con  franqueza  la  senda  por  donde  debía  marchar  para  adquirir  la  glo- 
ria á  que  aspiraba,  y  cuya  severidad  le  hiciese  trabajar  mas  su  estilo  y  sus 
versos,  y  no  ser  tan  desigual  á  sí  mismo :  porque,  hasta  sus  mejores  composi- 
ciones, en  medio  de  llamaradas  admirables  de  ingenio  y  de  entusiasmo,  se 
resienten  frecuentemente  de  incuria  y  desaliño.  Fué  gran  perjuicio  á  su  gloria 
y  también  á  nuestras  letras  su  temprana  muerte,  cuando  su  talento  iba  sin 
menoscabo  de  su  fuerza  ganando  en  corrección  y  eft  riqueza.  El  canto  épico 
escrito  en  sus  ültimos  años,  manifiesta  cuáles  eran  sus  progresos  y  de  cuánto 
fuera  capaz  á  haber  vivido  mas  tiempo.  Adviértese  en  aquella  obra  y  en  otras 
que  se  han  publicado  después,  el  prolijo  estudio  que  entonces  hacia  de  nues- 
tras tradiciones  históricas,  de  las  genealogías,  blasones  y  costumbres  caballe- 
rescas do  los  tiempos  antiguos,  y  el  partido  poético  que  su  imaginación  sabia 
sacar  de  estos  objetos,  para  dar  mas  novedad  y  consistencia  al  fondo  de  sus 
versos,  que  no  siempre  se  señalan  por  la  profundidad  del  pensamiento,  ul 
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por  la  gravedad  y  fuerza  de  la  sentencia.  Tuvo  para  ello,  ademas  de  este 
motivo  puramente  litei'ario,  otro  muy  poderoso  en  el  ardiente  amor  á  su 
pais,  que  era  la  prenda  moral  mas  sobresaliente  en  él.  Todo  lo  que  le  ro- 
deaba era  para  él  bello  y  poético,  y  tomaba  en  su  iuiagínacion  el  aspecto  mas 
agradable  y  magestuoao.  Jamas  se  pintaron  con  mas  amor  ni  efusión  las  cir- 
cunstancias locales  y  las  costumbres  de  un  pueblo,  y  Madrid,  sus  contornos^ 
sus  calles,  sus  teatros,  su  circo,  sus  mugeres,  sus  concursos  y  funciones, 
toman  en  la  fantasía  de  Moratin  unas  formas  grandes,  elegantes  y  poéticas, 
que  se  manifiestan  frecuentemente  con  rasgos  breves  y  expresivos,  general- 
mente los  mas  felices  de  su  estilo,  y  descubren  que  aquel  noble  y  bello  sentí- 
miento  era  un  numen  que  le  inspiraba. 

Por  el  mismo  carácter  se  distingue  y  recomienda  también  su  amigo  el 
coronel  Cadalso,  que  con  sus  Eruditos  á  la  violeta ^  con  sus  Ocios,  con  su 
amable  carácter  y  sus  conexiones  literarias  ha  dejado  un  nombre  tan  grato  y 
dulce  á  las  letras  y  á  las  musas.  Él  hizo  revivir  la  anacreóntica  que  estaba  en« 
terrada  con  Villegas  siglo  y  medio  hacia;  él  fué  el  elogiador  y  sostenedor  de 
Moratio;  él  quien  formó,  y  puede  decirse,  que  nos  dio  á  Melendez.  Sus  talentos 
á  la  verdad  eran  bastante  inferiores  á  los  de  los  dos  :  pero  la  ingenuidad  y  el 
entusiasmo  con  que  exaltaba  !a  gloria  actual  del  uno  y  las  hermosas  esperan- 
zas que  el  otro  prometía  *,  como  que  le  igualaban  con  ellos,  y  le  asociaban  á 
su  gloria.  Yo  pongo  mucha  duda  en  que  sean  suyos  los  primeros  escritos  que 
se  le  atribuyen;  mas  si  realmente  lo  son  no  hay  autor  que  haya  mejorado 
tanto  su  estilo»  ni  aprovechado  mas  con  la  lectura  de  los  buenos  autores 
propios  y  extraño?,  á  que  después  se  aplicó.  Siendo  lo  mas  notable  que  no  se 
debió  esta  mejora  á  los  estudios  que  hizo  fuera  de  España  en  su  primera  ju- 
ventud, sino  á  los  que  hizo  vuelto  á  ella  después  de  haber  dado  á  luz  su  Insulsa 
Óptica  del  Cortejo.  ¿Quién,  en  el  estilo  gongori no  y  campanudo  de  esta  obra 
y  en  los  detestables  versos  con  que  de  cuando  en  cuando  la  acaba  de  echar  á 
perder;  quién,  repito,  podrá  reconocer  ni  por  sueños  al  chistoso  y  satírico 
maestro  de  los  semisabios  petimetres,  al  discípulo  de  Anacreonte,  y  al  autor 
de  los  bellos  rasgos  que  se  encuentran  en  su  elopía  á  la  Fortuna,  en  algunas 
odas  eróticas,  y  en  sus  canciones  áMoratin?Faltál)anle  ciertamente  tono  y 
fuerza  para  sostenerse  en  la  alta  pqesía ;  pero  su  mérito  incontestable  en  loa 
versos  cortos,  los  buenos  ejemplos  dados  ^n  los  mayores,  y  su  aplicación  y 
celo  incansable  por  el  adelantamiento  de  las  letras,  le  dan  un  lugar  muy  dis- 
tinguido entre  los  restauradores  de  la  poesía,  y  harán  que  se  miente  siempre 
su  nombre  con  aprecio  y  con  amor. 

En  Cadalso  es  en  quien  empieza  ya  á  observarse  una  tendencia  mas  seña- 
lada de  imitación  extrangera.  No  precisamente  en  sus  versos,  aunque  son  i 


1  T  yo  ttoBd*  (••tlffo 
De  la  fortona,  qv  t«adr4  por  mU. 
Diré    70  Taita  amigo, 
T  por  tal  me  lenia . 
T  oa  dolcislmof  versoí  lodeeia 

Y  con  licual  loranra 
Qoo  ol  padre  coaau  do  so  hijo  tnádó 
Lia  f  racfaa  7  bormosora, 
T  fe  tienta  elerado 
GuDdo  le  eaeochiu  todoi  eoa  afndo ; 

Reaponderé  eoetaedo 
Ta  nombre,  patria,  senlo  j  poeiia, 
T  •aombra ranee,  etc. 

Tal  en  el  tono  afectnoso  y  IIsotijato  con  qne  Ga- 
dako  hablaba  de  Melcndet  :  enál  fuese  sn  enta* 
naemo  pof  HoratíA  lo  dicen  todo»  sus  escritoe,  pero 
Npe«MÍAeaW  ]u  doi  cib«íoims  <|«e  Hiiiictoyeit  tn 


este  tomo,  «1  las  cnalw  hace  lo  mas  qne  puede 
hacer  un  poeta,  qne  es  sacrificar  sn  amor  propio  en 
las  aras  de  la  gloría  agreña.  Giiandn  se  compara  este 
proceder  tan  simpático  y  tan  noble  con  el  ceilo  or- 
gnlloso  qne  alfíunos  escritores  ya  formados  nsan 
con  los  qne  les  Tienen  sitrniendo,  6  con  el  desabri- 
miento áspero  y  ren coroso  que  afectan  con  sus  igiia- 
les,  da  tentación  de  redncir  su  valor  al  bajo  nivel  de 
sns  miserables  recelos.  Es  preciso  que  para  estos 
hombres  el  mundo  de  la  opinión  sea  bien  estrecho, 
euando  les  parece  qne  no  caben  en  él  mas  que  ellos 
solos.  Y  á  fe  qne  se  engañan  mucho  :  por  mas  qne 
hagan,  por  mas  que  digan , 

es(  locns  mil* 
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veces  mas  raciocinados  que  poéticos,  sino  por  el  aspecto  que  presenta  el  con- 
junto de  sus  trabajos.  El  fondo  de  doctrina,  noticias  y  principios  en  que  están 
fundados  sus  Eruditos  á  la  violeta  se  puede  llamar  extrangero,  aun  cuando 
el  donaire,  las  ocurrencias  y  el  estilo  sean  verdaderamente  castellanos.  La 
lectura  de  las  Cartas  Persianas  produjo  la  desigual  imitación  de  las  Car- 
tas Marruecas,  ün  lance  funesto  en  sus  afectos  juveniles  le  dio  ocasión  á 
exhalar  su  dolor  en  sus  Noches  Lúgubres,  imitación  también  harto  infeliz  de 
las  Noches  de  Toung,  ejecutada  en  una  prosa  extraña  y  defectuosa,  agena  en- 
teramente de  la  índole  castellana.  En  fin  en  su  Sancho  Garda,  sigue  servil- 
mente las  formas  del  teatro  francés,  hasta  el  extremo  de  sujetarse  á  la 
versificación  de  los  pareados,  tan  poco  á  propósito  para  el  diálogo  y  la  expre- 
sión, y  tan  poco  grata  á  oidos  españoles.  No  cayó  sin  embargo  en  mal  caso  por 
ello :  el  mérito  de  sus  demás  escritos,  la  jovialidad  afectuosa  y  caballeresca 
de  su  carácter,  y  el  espíritu  verdaderamente  patrio  que  le  animaba,  le  pu- 
sieron á  cubierto  de  la  censura  en  esta  parte;  y  él  acabó  en  paz  su  carrera 
sin  yirse  tratar  de  innovador  ó  corruptor,  y  respetado,  querido  y  aclamado 
por  uno  de  los  favoritos  de  Apolo  que  mas  honor  dieron  á  las  musas  en  su 
tiempo. 

ARTICULO  III. 

DE  HUERTA.  —GUERRA  LITERARIA. 

En  el  tiempo  de  estos  dos  poetas  florecía  también  don  Vicente  Garda  de  la 
Huerta,  muy  diferente  de  ellos  en  carácter,  en  miras  y  en  estudios.  Su  talento 
era  bastante,  su  doctrina  poca,  su  gusto  ninguno.  Pertenecía  á  la  escuela 
puramente  española,  y  de  esta,  por  desgracia,  á  los  que  habían  corrompido  la 
poesía  con  el  estilo  hueco  y  oscuro  introducido  por  Góngora  y  sus  discípulos. 
Góngora  sin  duda  puede  llamarse  el  modelo  que  Huerta  se  propuso  imitar : 
pero  la  inclinación  ya  diversa  del  tiempo  en  que  este  vivia,  el  gusto  algo  mas 
seguro,  y  los  ejemplos  de  los  demás  escritores,  no  dejaban  abandonarse  ya  á 
iguales  extravíos.  Así  Huerta,  que  no  alcanzó  nunca  á  la  fuerza  de  imaginación 
y  vivacidad  de  colorido  de  su  antecesor,  tampoco  pudo  seguirle  en  su  desen- 
freno y  sus  delirios.  Sus  versos  sobresalen  casi  siempre  por  el  número  y  la 
cadencia,  algunas  veces  por  la  elegancia  y  por  el  brio.  Plaquean  por  la  sen- 
tencia, que  carece  de  nervio  y  de  vigor :  flaquean  por  los  afectos,  cuya 
expresión  en  ellos  es  generalmente  trivial  y  desabrida;  flaquean,  en  fin,  por 
los  argumentos^  que  en  sus  poesías  líricas  son  casi  siempre  frivolos  ó  man- 
dados por  las  circunstancias,  cosas  una  y  otra  de  igual  inconveniente.  Él 
sabia  poco,  y  su  orgullo  le  alejaba  de  estudiar  en  las  fuentes  antiguas  y  mo- 
dernas, de  donde  pudiera  aprender  á  variar  de  tonos  y  á  ejercitarse  en  objetos 
mas  acomodados  á  la  índole  de  su  ingenio  y  á  las  ideas  del  tiempo  en  que  vivia. 
A  pocos  es  dado  entrar  en  el  templo  de  las  musas,  guiados  de  su  instinto  solo 
y  sin  atención  ninguna  á  doctrinas,  á  principios  ni  á  modelos.  Para  ello  se 
necesita  un  natural  muy  feliz  y  un  talento  muy  superior;  y  yo  en  nuestra 
poesía  moderna  no  conozco  mas  que  un  escritor  á  quien  esta  especie  de  inde- 
pendencia le  haya  sido  próspera  y  gloriosa.  Por  manera  que  Huerta,  á  quien 
no  se  puede  negar  talento  ni  aprecio  tampoco,  ha  dejado  dos  tomos  de  poesías, 
en  que,  exceptuándose  la  Raquel  y  algunos  trozos  de  versos  buenos  con  que 
ha  animado  la  fria  prosa  de  Oliva  en  el  Agamenón  vengado  \  no  hay  compo- 


1  Principio  d«  la  (ngMlU  en  Oliva.  i  han  traído  tus  altos  deseos :  aquella  qne  allí  Tes 

I  lejos  es  Argos ,  la  antígna  cindad.  T  mira  á  nta 
£stAs,  Orestes,  son  los  campos  de  Grecia  do  te  I  otra  pule  veris  el  bosque  de  lo,  hija  de  Inaoo,  la 
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sicion  ninguna  que  pueda  satisfacer  á  un  hombre  de  gusto.  Una  sola  se  ha 
puesto  por  muestra  en  el  tomo  presente ;  y  quizá  se  acusará  al  colector  de 
excesiva  indulgencia  por  ello. 

Sin  embargo,  el  movimiento  literario  que  excitó  al  rededor  de  sí  con  sus 
contiendas  y  debates,  no  permitirá  nunca  que  se  le  pase  por  alto  en  la  historia 
de  las  letras  de  su  tiempo.  Guando,  antes  de  terminar  sus  estudios,  la  amistad 
y  la  protección  de  uno  de  nuestros  proceres  le  trajeron  á  Madrid,  eran  tan 
pocos  los  versos  que  se  escribían,  que  los  de  Huerta^  aunque  escasos  de  jugo 
y  de  colorido,  debieron  darle  un  gran  lugar  y  hacerle  aspirar  á  la  primacía. 
Joven,  bizarro  y  agraciado,  protegido  y  aplaudido  de  las  primeras  personas 
de  la  corte,  arrogante  por  carácter  y  vano  por  circunstancias,  pudo  con  al- 
guna disculpa  considerarse  el  primero  de  los  hijos  de  Apolo,  y  pudiera  acaso 
haberlo  realmente  sido,  á  igualar  sus  estudios  con  su  talento.  Pero  las  fáciles 
palmas  que  entonces  conseguía,  le  llenaron  de  orgullo  y  de  seguridad,  y  en 
vez  de  redoblar  en  esfuerzos  y  en  afán  para  adelantarse  hacia  la  perfección, 
veíasele  siempre  ñrme  en  los  principios  de  su  mal  gusto,  y  por  ignorancia,  por 
tesón  ó  por  pereza,  tener  cada  novedad  por  un  error,  y  por  flaqueza  el  reco- 
nocimiento de  la  superioridad  agena,  extraña  ó  nacional.  La  adversidad  Vino 
á  probarle  con  un  acontecimiento  que  ha  llegado  á  nosotros  con  caracteres  bien 
tristes  aunque  oscuros,  y  de  cuyas  resultas  fué  arrojado  de  Madrid  y  confinado 
á  la  plaza  de  Oran.  £1  sentimiento  profundo  de  su  inocencia  y  la  noble  ele- 
vación de  su  ánimo  le  sostuvieron  allí  contra  el  infortunio,  y  las  musas  fueron 
su  asilo  y  su  recreo.  Pero  como  en  Oran  no  hubiese  quien  le  igualase  en  ta- 
lento ni  en  destreza,  ni  quien  le  inspirase  tampoco  mejor  gusto  y  mas  saber, 
sus  versos,  aunque  en  algún  modo  africanos,  eran  reputados  por  divinos,  y 
contribuían  poderosamente  á  mantenerle  en  su  ciega  confianza. 

Vuelto  á  Madrid,  aquella  desgracia,  que  sin  duda  añadió  algún  lustre  á  su 
talento  y  celebridad  á  su  nombre,  parecía  haber  aumentado  también  el  temple 
de  su  carácter,  tenaz,  fuerte  y  altanero.  Él  desdeñó  restablecerse  en  el  em- 
pleo que  antes  ocupaba,  porque  las  gestiones  que  para  ello  le  era  forzoso 
bacer,  le  parecían  opuestas  al  decoro  de  su  inocencia  y  al  resentimiento  de 
su  agravio.  Su  porte  con  ios  que  le  habían  favorecido  en  su  peligro  era  agra- 
decido y  consecuente,  con  sus  enemigos  inflexible,  con  los  indiferentes  desa- 
brido y  arrogante.  Pero  esta  conducta,  que  en  el  mundo  moral  podía  y  debía 
hacerle  honor,  usada  también  por  él  en  el  mundo  literario,  no  era  posible  que 
dejase  de  atraerle  un  diluvio  de  contradicciones  y  de  pesadumbres.  Sus  pala- 
bras eran  soberbias,  sus  pretensiones  insensatas :  él  se  creia  siempre  el  pri- 
mero, y  no  veía  ó  no  quería  ver  el  camino  que  habían  hecho  y  estaban 
haciendo  los  demás.  La  invasión  del  gusto  francés  en  nuestras  letras  estaba 
en  su  mayor  fuerza  á  la  sazón.  Ya  el  festivo  y  natural  Samaniego  había  trasla- 
dado al  apólogo  castellano  una  parte  de  las  bellezas  del  sin  igual  La  Fontaine : 
Iriarte  habia  publicado  sus  Fábulas  literarias^  su  Arte  poética  de  Horacio  y  su 
poema  de  la  Música;  Forner  empezaba  á  mostrar  su  talento  y  carácter  beli- 
coso con  la  sátira  que  le  premió  la  Academia  Española,  en  que  atacaba  los 
vicios  de  la  poesía  castellana  con  armas  que  parecían  tomadas,  aunque  real- 


qii«  cobró  sa  flgara  en  lu  riberas  del  Nilo.  T  á  ta 
parte  icqnierda  se  aparece  el  templo  de  Juno  de 
altofi  edificios,  cerca  de  do  están  los  ralles,  do  sacri- 
fican lobos  los  sacerdotes  de  Apolo. 
En  Huerta : 
EitM,  Orwtes,  son  lot  criefot  campos 
DoBd«  ta  han  eondneldo  tas  desoca : 
Da  Arfas,  alndad  anllgva  y  populosa. 


Aqnallof  muros  qaa  sa  ran  Ú9  lajas. 
Aquel  qaa  mtru  as  al  triste  bosqoa 
Donde  10  forma  nataral  perdiendo 
lo,  bramó  fnrlou,  hasta  qaa  al  MUo 
La  vio  cobrar  sa  ser  7  honor  primero. 
A  ta  Izquierda  se  Ten  los  edificios 
En  donde  Juno  tiene  hermoso  templo. 
T  carca  da  él  las  Tallas  donde  al  rito 
Lobos  Toracas  saarifloa  A  Fabo. 
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mente  así  no  fnesOf  en  los  arsenales  de  la  orítioa  extrangera.  Este  origen  era 
todavía  mas  visible  en  la  Lección  poética  de  don  Leandro  Moratín  que  también 
premió  entonces  la  Academia.  Jovellanos  había  escrito  saDelincuente  honrado : 
otros  ciento  se  ejercitaban  al  mismo  tiempo  en  imitar  y  traducir  tragedias  y 
comedias  francesas,  aunque  sin  tanto  talento  ni  fortuna.  La  avenida  amagaba 
sobre  todo  inundar  sin  remedio  la  escena  española,  que  se  dejaba  ocupar  de 
tantas  composiciones  extrañas  á  su  gusto  y  á  su  carácter,  y  los  padres  de 
nuestra  comedia  parecían  amenazados  de  tener  que  salir  de  ella,  y  dejar  su 
lugar  y  reputación  sacrificados  en  las  aras  de  los  dramaturgos  franceses.  Yo 
indico  solamente  el  hecho  sin  entrar  á  calificar  la  parte  que  en  él  tenian  la 
moda  y  el  capricho,  y  la  que  también  cabla  al  buen  gusto  y  á  la  razón :  esto 
pertenece  á  otro  luear.  Pero  Huerta  se  indignó  de  que  unos  escritores,  á 
quienes  en  su  orgullo  consideraba  como  pigmeos,  se  atreviesen  á  competir  coa 
su  reputación,  á  darle  lecciones,  y  á  censurar  los  autores  que  habían  bido 
siempre  objetos  de  su  veneración  y  de  su  culto.  Constituyóse,  pues,  en  cam- 
peón de  la  antigua  poesía  castellana,  y  empezó  á  arrojar  sobre  aquellos  follones 
íranspirenáicoi,  que  así  los  llamaba,  todos  los  sarcasmos,  dicterios  y  bravatas 
que  su  ira,  su  arrogancia  y  el  desprecio  que  tenia  por  ellos  le  sugerían.  M&s 
como  no  sabia  lo  bastante  para  encontrar  los  verdaderos  medios  de  defensa 
que  presentaba  su  cauea,  nunca  acertó  á  distinguir  en  los  autores  y  sistema 
poético  que  defendía^  las  bellezas  de  los  defectos,  las  licencias  indispensables 
y  precisas,  de  los  despropósitos  y  abusos  repugnantes,  y  bajo  ninguna  posi- 
ción defendibles.  Veíase  en  sus  esfuerzos  mas  orgullo  que  doctrina,  y  menos 
celo  que  capricho  y  terquedad.  Todo  lo  defendía  igualmente  y  con  razones 
en  parte  frivolas  y  en  parte  absurdas,  expuestas  en  un  estilo  chocante  por  su 
presunción,  pooo  recomendable  por  su  mérito,  y  hasta  extravagante  por  su 
ortografía. 

Si  sus  fuerzas  le  ayudaban  poco,  el  tiempo  le  favorecía  menos.  El  viento  de 
la  opinión  estaba  enteramente  en  contra  suya;  y  sus  adversarlos  mas  jóvenes, 
mas  Instruidos  y  mas  diestros  en  aquel  género  de  esgrima,  le  volvían  despre- 
cios por  desprecios,  sarcasmos  por  sarcasmos,  se  reian  de  .su  vanidad,  hacían 
ver  BU  poca  instrucción,  y  se  burlaban  de  él  como  de  un  ignorante  ó  de  un  loco*. 
Llovían  en  daño  suyo  los  folletos,  las  sátiras  y  los  epigramas  de  autores  cono- 
cidos y  desconocidos,  y  todos  creían  vengar  la  razón  y  el  buen  gusto  de  ios 
atentados  de  aquel  Jayán  temerario,  que  mostraba  un  desprecio  Un  solemne 
hacía  las  fuentes  de  Instrucción  y  de  crítica  en  que  ellos  tan  religiosamente 
bebían.  No  se  estimaba  por  bueno  el  que  no  rompía  en  él  una  lanza;  y  podíase 
entonces  decir  de  Huerta  lo  que  de  Ismael :  Manus  eju$  contra  onines^  et 
manus  omnium  contra  cum.  Hasta  el  Insigne  Jovellanos  no  creyó  desauto^ 
rizar  su  carácter  y  sus  estudios  entrando  en  la  palestra,  y  le  asestó  dos  ro- 
mances burlescos  á  modo  de  jácaras  de  ciegos,  en  que  hizo  burla  de  sus  escri- 
tos, de  sus  pretensiones  y  de  sus  combates.  El  campo  quedó  por  ellos,  y  Huerta, 
que  terminó  sus  trabajos  por  una  traducción  de  la  Zaira\  plegábala  frente 


1  De  Jaldo,  li,  imit  no  do  Ingeiiio  otcato, 
Aqui  Haerla  el  andas  desea  dio  fosa  : 

.Deja  DO  pneslo  Tacaale  en  el  Paruaio 
T  una  JanU  facía  oo  Zarag osa. 

laiAATE. 

s  Dióle  el  titulo  de  Xaira,  para  no  dejar  de  po< 
ner  alguna  extravagancia  en  esta  especie  de  tributo 
que  rendía  al  gusto  moderno.  La  traducción  está 
como  todas  sus  cosas,  muy  desigual ;  y  el  sentido 
orif  inal  en  do  poow  partes  eitiopeido.  |  Fwo  c6mo 


se  luce  á  veees  el  rersifieador  numeroso!  ¡  Con  qué 
raleotU  resuenan  en  el  teatro  algunas  de  sus  cláu- 
sulas, cuando  se  saben  decir!  Annno  se  ha  olri- 
dado  el  efecto  qne  hacia  el  célebre  Maiqnes  cuando 
se  entraba  por  los  bastidores  declamando  aqae] 
bello  final  del  acto  tareero  : 

B  eeko  que  aoMUia 
GoD  sQ  Uaidoni  araMllarol  ando, 


IMTRODUGGlOlf.  411 

al  parecer  al  gusto  y  opinión,  contra  la  cual  tan  largo  tiempo  y  con  tanto 
tesón  babia  combatido. 

Era  entonces  el  tiempo  de  esta  clase  de  contiendas.  El  honor  y  favores  es- 
parcido por  el  gobierno  de  Carlos  III  sobre  las  artes  y  las  letras ;  el  concurso  de 
premios  abierto  por  la  Academia  Española  á  los  ingenios  para  obras  de  elo- 
cuencia y  poesía,  el  que  abrió  la  villa  de  Madrid  para  solemnizar  la  paz  ajustada 
en  1783  con  la  nación  británica,  la  atención  pública  llevada  con  interés  á  los 
productos  del  ingenio,  que  en  tiempos  felices  como  aquellos,  ocupan  agrada- 
blemente y  embellecen  la  sociedad;  mil  otras  circunstancias  en  suma,  hablan 
excitado  en  gran  manera  la  aplicación  y  el  talento,  y  despertado  también  la 
emulación  y  la  rivalidad.  Uno&y  otros  aspiraban  á  la  palma  y  é  la  primacía,  y 
en  vez  de  procurársela  con  obras  verdaderamente  de  ingenio  y  de  saber,  se 
la  querían  arrancar  unos  á  otros  con  dif>putas  frivolas,  cavilaciones  y  rencillas. 
Huerta,  como  hemos  visto,  estaba  contra  todos,  y  todos  estaban  contra  Huerta : 
Forner  contra  triarte,  Iriarte  contra  Fomer :  los  apologistas  de  nuestras  letraa 
contra  sus  censones,  y  los  censores  de  nuestras  letras  contra  ellos.  ¿Sobre 
qué  no  se  escribió,  y  de  qué  no  se  disputó?  Fatigábanse  las  prensas,  y  hervían 
las  gacetas  en  publicaciones  de  folletos,  sátiras  y  epigramas  que  se  lanzaban 
UDOsá  otros  los  ingenios  españoles,  sin  otro  objeto  que  el  desacreditarse,  des- 
dorando el  arte  y  perdiendo  miserablemente  el  tiempo.  Yo  no  decidiré  aquí 
si  el  escándalo  y  perjuicios  que  esto  ocasionaba  eran  suficientemente  compen- 
sados con  la  actividad  que  estas  guerrillas  daban  al  espíritu  literario,  con  los 
adelantamientos  que  en  ellas  se  procuraban  el  arte  de  la  crítica  y  del  raciocl* 
nio,  con  las  investigaciones  en  fin  y  con  los  descubrimientos  que  se  hacían  en 
el  campo  de  la  crítica  y  de  la  historia.  Aun  cuando  se  concedan  fácil* 
mente  estas  ventajas  bajo  un  aspecto,  siempre  queda  mucha  duda  de  que  el 
arte  ganase  algo  con  estos  interminables  debates.  El  verdadero  culto  de  las 
musas  consiste  en  versos,  no  en  críticas;  y  la  opinión  que  lleva  á  la  estimación 
y  á  la  gloria  es  la  que  uno  se  adquiere  por  sí  mismo  y  no  la  que  quita  á  los 
demás.  ¿Dónde  estarían  las  artes,  dónde  las  ciencias,  dónde  la  moral ,  si 
estuviera  en  manos  de  la  petulancia  y  de  la  mala  fe,  ayudadas  en  buen  hora 
de  la  agudeza  y  del  talento,  convertir  lo  verdadero  en  falso,  en  feo  lo  her- 
moso, en  malo  lo  bueno?  Esto  no  es  posible,  y  toda  obra  que  tiene  en  sí  su 
principio  de  vida  suficiente  para  poder  subsistir,  está  á  cubierto  de  estos  es- 
fuerzos impotentes  de  la  contradicción  y  la  malicia.  ¿Qué  queda  de  tantas  sa- 
tiríUas,  unas  chistosas  y  otras  insulsas,  como  se  escribieron  contra  Huerta? 
Nada :  pero  queda  su  Raquel,  y  sus  adversarios  tendrían  á  buena  dicha  que  sus 
composiciones  dramáticas,  si  alguna  hicieron,  ocupasen  en  la  escena  el  lu- 
gar honroso  y  distinguido  en  que  aquella  pieza  está  colocada«  Todas  las  in- 
vectivas de  Forner  contra  Iriarte  no  han  podido  quitar  á  las  Fábulas  literarias 
la  opinión  pública  que  cada  dia  las  favorece  mas;  y  todos  los  desprecios  de 
Iriarte  hacia  Forner  no  le  han  podido  arrancar  el  concepto  ventajoso  que  se 
merecía  por  su  disposición  poco  común  para  la  poesía  elevada,  por  el  brío  y 
resolución  con  que  escribía  la  prosa,  por  su  constante  aplicación  y  por  su  in- 
mensa doctrina.  Y  por  el  contrario  ¿qué  necesidad  tenia  la  Riada  de  la  carta 
fulminante  de  Varas  para  venir  al  suelo?  Por  su  mismo  peso  cayera  aquel  tan 
pobre  poema,  al  modo  que  se  han  sepultado  también  en  el  olvido  mas  pro- 
fundo, sin  que  nadie  les  ayudase  á  caer,  las  anacreónticas  del  supuesto  Melchor 
Díaz,  los  versos  y  demás  escritos  del  malhadado  Trigueros. 
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ARTICULO  IV. 


IRIARTB.  —  SAHANIEGO.  ^  PROSAÍSMO. 

Don  Tomas  de  Iriarte,  que  tuvo  demasiada  intervención  activa  y  pasivamente 
en  estas  contiendas,  ocupaba  entonces  un  lugar  muy  distinguido  en  nuestra  li- 
teratura, debido  en  gran  parte  á  sus  talentos,  pero  también  k  circunstancias 
que  no  eran  absolutamente  literarias.  Todo  lo  que  una  razón  bien  formada, 
una  erudición  escogida ,  una  discreción  natural  cultivada  con  el  trato  mas  ur- 
bano de  la  corte ,  podían  procurar  de  regularidad ,  de  juicio ,  de  tersura  y  de 
elegancia  á  un  ingenio  vivo  y  despejado,  otro  tanto  ponia  este  escritor  en  sus 
obras,  que  de  pronto  excitaron  notablemente  la  atención  pública  y  le  dieron 
mucha  nombradía.  Pero  si  estas  calidades  bastaban  para  ejercitarse  felizmente 
en  los  géneros  medios  y  templados,  no  asi  en  ios  que  exigen  mucha  ele- 
vación de  alma,  gran  vuelo  de  fantasía,  viveza  en  la  expresión  de  los  afectos, 
gala  y  fuerza  en  los  colores,  número  y  flexibilidad  en  los  sonidos.  De  estas 
dotes,  que  son  los  grandes  y  verdaderos  medios  poéticos,  Iriarte  enteramente 
carecía.  Asi  es  que  siendo  poeta  frecuentemente  en  sus  fábulas  y  alguna  vez  en 
sus  epístolas,  epigramas  y  poesias  ligeras ,  no  lo  es  nunca  en  el  poema  de  la 
Música,  que  es  mas  bien  un  tratado  que  un  poema;  no  lo  es  en  sus  descrip- 
ciones campestres,  faltas  donde  quiera  de  sencillez,  de  amenidad  y  de  halago; 
no  lo  es  en  su  Guzman,  imitación  infeliz  de  un  modelo,  que  debió  ser  el  único 
templar  en  su  género;  y  menos  en  fin,  lo  es  en  su  traducción  de  la  Eneida, 
de  la  cual  se  puede  decir  que  comprendía  perfectamente  bien  el  sentido,  pero 
no  la  poesía.  Difuso,  laxo,  frio^  sin  color,  y  (lo  que  es  mas  extraño  en  un 
músico)  falto  de  ritmo  y  de  armonía  S  aun  cuando  sus  versos  sean  tersos  y 
elegantes,  ni  pinta,  ni  conmueve,  ni  interesa;  y  sus  escritos  quedan  como 
ejemplo  y  escarmiento  de  cuando  pierde  un  autor  cuando  se  empeña  en  seguir 
sendas  á  que  su  natural  no  le  inclina,  y  en  donde  no  le  bastan  sus  fuerzas. 
Eran  sin  embargo  tales  su  autoridad  y  su  crédito,  que  Samaniego,  al  publicar 
por  el  mismo  tiempo  sus  fábulas  morales,  le  decia  al  frente  del  libro  tercero 
de  ellas : 


En  mis  Tersos,  Iriarte, 

Ta  no  quiero  mas  arte 

Que  poner  á  los  tnyos  por  modelo, 

A  competir  anhelo 

Con  tn  numen  qne  el  sabio  mundo  admira, 

Si  me  prestas  in  lira ; 


AqnelU  en  qne  tocaron  dnleemente 
Música  y  poesía  juntamente. 
Esto  no  puede  ser :  ordena  Apolo 
Qne  digno  solo  tú  U  pulses  solo. 
¿Y  porqué  solo  tú?  Pues  cuando  menos, 
i  No  he  de  hacer  Tersos  fáciles,  amenos, 


1  Causa  ciertamente  mararilla  que  un  hombre 
qne  por  su  afición  y  práctica  en  la  música  debia  te- 
ner un  oído  tan  delicado,  diese  principio  á  su  poema 
con  un  verso  á  quien  falta  la  cadencia  y  acentua- 
ción de  tal ;  y  qne  jamas  quisiese  corregirle  sin  em- 
bargo de  ser  tan  fácil.  De  cualquiera  modo  qne  se 
coloquen  haciendo  sentido  las  palabras  que  le  com- 
ponen, resulta  siempre  un  Terse  bien  construido, 
menos  en  la  combinación  en  que  él  las  paso  :  él 
escribió : 

Las  maranUii  de  aquel  arte  eanto, 
lo  que  no  es  propiamente  Terso,  pndiendo  serlo  de 
estos  otros  tres  modos  : 


Canto  la»  maraTlIlas  d«  aqael  arte  . 
Canto  del  arta  aquel  las  maraTlIlas : 
Del  arle  aquel  las  mararillaa  canto. 

Contábase  entonces  que  Huerta  recientemente  rs- 
conciliado  con  Iriarte,  y  couTÍdado  á  una  lectiirt 
del  poema,  al  oir  el  primer  Terso,  y  extrañando  la 
disonancia,  se  le  hiio  repetir  dos  ?eces,  pregnotD 
si  habia  allí  alguna  erraU,  y  Tiendo  que  el  tntor 
no  convenia  en  la  necesidad  de  reformarle,  se  1*- 
Tantó  de  su  asiento,  y  dejó  la  concurrenci» ,  an 
que  ni  el  ruego,  ni  el  respeto,  ni  eonsidffscíon 
alguna  le  pudiesen  reducir  á  que  continuase  escn 
phando. 


Sin  ambicioso  oinato  ? 

¿Gastas  otro  poético  aparato? 

Si.  tú  sobre  el  Parnaso  te  empinases 

Y  desde  allí  cantases ; 

Buco  tramonto  de  época  altan«ra, 

Góngora  que  se  siga  te  dijera. 

Pero  si  vas  marchando  por  el  llano, 
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Contándonos  en  veno  castellano 
Cosas  claras,  sencillas,  naturales : 
Y  todas  ellas  tales 

Qae  ann  aqnel  que  no  entiende  poesía 
Dice  .'  eto  yo  también  me  lo  diría ; 
¿  Porqué  no  he  de  imitarte?  etc. 


Sin  duda,  Samaniego,  en  obsequio  de  la  doctrina  que  predica  y  del  modelo  que 
admira,  se  esfuerza  aquí  á  dar  el  ejemplo  con  la  regla ;  y  lo  hace  en  versos 
tan  naturales  y  tan  llanos,  que  tocan  ya  en  triviales  y  rastreros.  Pero,  sin  in- 
sistir en  ello,  por  los  respetos  que  se  le  deben,  podría  reponérsele  que  seme- 
jante estilo  y  versificación,  propios  de  una  fábula,  de  una  epístola  familiar,  ó 
de  un  cuento  alegre  y  picaresco,  no  lo  son  en  modo  alguno  de  los  géneros  ele- 
vados de  la  poesía,  donde 

Non  satis  est  pnris  versnm  piescribere  -rerbis. 

Podría  manifestársele  también  que  él  mismo,  por  mas  que  diga,  no  sigue  tan 
puntualmente  las  huellas  del  escritor  madrileño.  Él  no  ponía  en  sus  apólogos 
igual  cultura,  igual  limpieza  de  ejecución,  igual  mérito  de  invención  y  de 
oportunidad  que  el  que  luce  en  las  Fábulas  literarias :  Samaniego  procede  con 
mas  abandono,  y  á  veces  con  descuido  y  desaliño :  pero  ¿con  cuánta  mas  gra- 
cia, con  cuánta  mas  poesía  de  estilo  cuando  el  objeto  lo  requiere,  con  cuánto 
mas  jugo  y  flexibilidad?  Irlarte  cuenta  bien,  pero  Samaniego  pinta :  el  uno  es 
ingenioso  y  discreto,  el  otro  gracioso  y  natural.  Las  sales  y  los  idiotismos  que 
uno  y  otro  esparcen  en  su  obra  son  igualmente  oportunos  y  castizos  :  pero  el 
uno  ios  busca,  el  otro  ios  eucuentra  sin  buscarlos,  y  parece  que  los  produce 
por  sí  mismo :  en  fin,  el  colorido  con  que  Samaniego  viste  sus  pinturas,  y^el 
ritmo  y  armonía  con  que  las  vigoriza  y  les  da  halago,  en  nada  dañan  jamas 
al  donaire,  á  la  sencillez,  á  la  claridad,  ni  ai  despejo.  Si  en  él  hubiera  algo  de 
mas  candor  é  ingenuidad,  si  descubriera  menos  malicia,  si  supiera  elevarse  á 
las  profundas  miras  y  grandes  pensamientos  morales,  á  que  sabe  remontarse 
á  veces  La  Fontaine  sin  dejar  de  ser  fabulista,  si  diera  en  fin  mas  perfección  á 
sus  versos  Qortos,  que  no  corren  cuando  los  escribe  solos  con  la  misma  gracia 
y  fluidez  que  cuando  los  combina  con  los  grandes,  seria  difícil  negarle  el  pri- 
mer lugar  entre  los  mas  felices  imitadores  del  fabulista  francés.  Aun  así, 
¿quién  se  le  podrá  disputar?  Por  opinión  y  por  uso  ya  sus  fábulas  se  han  hecho 
clásicas,  no  hay  niño  que  no  las  aprenda  con  facilidad  y  con  gusto,  no  hay 
hombre  hecho  que  no  les  tenga  afición,  las  ediciones  se  repiten  á  porfía,  y  el 
gran  calificador  del  mérito  de  los  escritos,  el  tiempo,  confirma  cada  dia  mas  el 
feliz  desempeño  del  autor  en  el  útil  y  noble  objeto  que  se  propuso. 

Este  gusto  abandonado  y  natural  introducido  y  autorizado  con  las  obras  de 
estos  dos  escritores,  fué  seguido  por  dan  Francisco  Gregorio  de  Salas^  autor  de 
algunos  epigramas  chistosos  y  del  Observatorio  Rúético,  en  que  por  el  aprecio 
y  amor  que  el  autor  se  concilla,  se  desea  que  hubiese  mas  poesía;  por  don  Ft- 
cente  María  Santibañez,  traductor  de  la  Heroida  de  Pope,  con  cuyo  estilo  y 
carácter  tenia  el  suyo  tan  poca  analogía  y  semejanza;  por  el  marques  de 
Ureña^  autor  del  poema  burlesco  de  la  Posmodia;  por  el  conde  de  Noroña^ 
que,  exceptuada  la  Oda  á  la  Paz^  donde  levantó  algún  tanto  el  tono,  lo  demás 
que  escribió  está  también  en  este  estilo ;  por  otros  escritores  en  fin,  de  mucho 
menos  nota,  y  tan  pronto  nacidos  como  olvidados. 

La  poesía  en  aquel  tiempo,  libertada  de  los  últimos  delirios  del  culteranismo 
apadrinados  por  Huerta,  se  veía  expuesta  á  otros  vicios,  por  ventura  mas  con- 
trarios á  su  naturaleza,  que  eran  el  prosaísmo  y  la  flojedad.  La  mayor  parte 
de  los  verso3que  entonces  se  escribían,  á  fuerza  de  aspirar  á  la  llaneza,  á  la 
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claridad  y  á  la  ienciUei,  rayaban  en  los  términos  de  lo  bajo  y  lo  trivial.  Pen- 
saban sus  autores  que,  por  haber  ajusUdo  sus  pensamientos  en  renglones  de 
once  sílabas,  con  alguna  cadencia  métrica  y  buenos  consonantes  al  fin,  dis- 
puestos en  una  simeü'ía  exacta  y  puntual,  estos  renglonee  eran  vewos,  y  eUoa, 
por  consiguiente,  poetas.  Pero  Horacio  ha  dicho  que  no  son  propiamente 
poemas  aquellos  donde 

Acer  spiritiu  ao  vil 
Nee  Terbis  nec  reboi  inest ; 

y  en  los  escritos  de  que  hablamos  ni  habla  fuerza  ni  vigor  en  los  pensamientos, 
ni  color  en  el  estilo,  ni  ritmo  en  las  palabras.  Esta  última  falu  es  la  que  mo- 
nos se  disimula  á  un  poeta;  porque,  como  siempre  se  le  supone  cantando,  y 
por  medio  del  oido  se  ha  do  dirigir  al  corazón  y  á  la  fantasía,  resulta  que  la 
parte  música,  ó  llámese  ritmo  del  discurso,  es  la  calidad  primera  y  la  noias 
esencial  de  su  arte  y  de  su  talento. 
Cuando  leemos  en  Virgilio : 

Jam  mihi  per  rnpr-s  videor  lucosqnp  sonantes  Spiciik ;  tancjuaxii  hsc  sint  nostrl medicina fúroris, 

Iré  :  libet  Parlho  torquare  Cydouia  corun  I  Aut  Htns  Ule  melii  bomiaaa  miteseere  diseet, 

lo  que  llama  comunmente  la  atención,  es  la  belleza  y  vivacidad  de  las  dos  imá- 
genes primeras,  y  la  melancólica  expresión  de  los  dos  sentimientos  con  que 
se  termina  el  pasage.  Pero  oí  delicado  y  exquisito  gusto  con  que  están  enlaja- 
das las  cláusulas  que  le  componen,  las  inflexiones,  los  cortes  suspensivos,  él 
suave  y  querelloso  desulieuto  de  la  frase  final,  la  magia  prosódica,  en  fin,  que 
anima  y  da  vida  á  todo  este  admirable  período,  será  sentida  y  conocida  de 
silo  aquellos  pocos,  cuya  alma  y  cuyo  oido  simpaticen  en  algún  modo  con  el 
alma  y  el  oido  de  Virgilio. 

Si  se  nos  preguQtase  en  qué  consiste  este  ritmo,  responderíamos  oon  un 
elocuente  escritor  cuyas  ideas  aquí  resumimos,  que  el  ritmo  consiste  en  un 
conjunto  particular  de  expresiones  delicadamente  escogidas;  en  una  distri- 
bución de  sílabas  lentas  ó  rápidas,  sordas  ó  agudas,  ásperas  ó  suaves,  alegres 
ó  melancólicas;  en  un  encadenamiento,  en  fin,  de  onomatopeyas  análogas  i 
las  ideas  de  que  el  poeta  está  fuertemente  poseído,  á  los  sentimientos  que  le 
agitan,  á  las  imágenes  que  le  ocupan,  á  las  sensaciones  que  quiere  producir» 
á  la  naturaleza,  movimiento  y  carácter  de  las  acciones  y  pasiones  que  se  pro- 
pone expresar.  Así  el  ritmo  es  la  imagen  de  lo  que  pasa  en  el  alma  del  poeta, 
manifestada  por  las  inílexiones  de  su  voz,  por  sus  degradaciones  sucesivas,  por 
los  pasages  y  tonos  diversos  de  un  discurso :  don  natural  que  nace  de  la  sensi- 
bilidad de  los  órganos  y  de  la  movilidad  del  alma;  secreto  que  ni  se  aprende, 
ni  se  comunica,  ni  puede  tampoco  reducirse  á  reglas.  Lo  único  que  el  arte 
puede  hacer  en  él  es  perfeccionarle;  pero  aun  esta  perfección,  siendo  buscada, 
tiene  un  no  sé  qué  de  preparación  y  de  aparato,  que  ya  perjudica  á  su  efecto. 
El  ritmo  de  reflexión  agrada  siempre  menos  que  el  de  instinto,  porque  el  ina- 
tinto  se  plega  de  suyo  á  las  infinitas  variedades  del  ritmo,  y  esto  i  la  reflexión 
no  le  es  fácil.  De  aquí  nace  una  de  las  diferencias  que  los  grandes  humanistas 
hallan  entre  Homero  y  Virgilio,  entre  Ariosto  y  el  Tasso.  Sucede  igualmente 
asi  entre  nuestros  poetas,  lierrera,  que  busca  el  ritmo  con  tanto  esmero,  no 
siempre  acierta  á  encontrarle,  mientras  que  sus  discípulos  Arguijo  y  Rioja  le 
suelen  hallar  con  mas  facilidad;  y  que  en  poetas  menos  perfectos,  pero  mas 
naturales,  viene  á  veces  por  sí  mismo  á  colocarse  en  sus  versos,  oomo  sucede 
á  veces  con  Lope  de  Vega  y  Balbuena. 

£1  estudio  y  el  gusto  que  se  adquiere  con  la  instrucoion  pueden  señalar  el 
sitio  donde  conviene  poner  este  verso ; 
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?or  el  foto,  adormido  y  vago  cielo  : 

también  podrán  dar  la  idea  de  empezar  un  soneto  á  una  batalla  naval  con  este 
otro : 

Hondo  Ponto,  que  bramas  atronado; 

pero  la  naturaleza  sola  es  la  que  dicta  la  acentuación  yerdadera,  el  ritmo  pro* 
pió  de  un  período  poético  entero :  ella  sola  es  la  que  ha  diotado  á  Balbuena 
esta  octava,  en  que  pinta,  en  las  últimas  palabras  de  una  joven  que  se  muere, 
su  desaliento  y  agonía : 


IJiTnannft  con  delgadas  roces  aieato 
Del  seno  oscuro  de  la  tierr»  Uelada  ; 
Tristes  sombras  cruiar  yeo  por  el  viento, 
Y  que  me  llaman  todas  de  pasada  : 


Fálttnme  yt  las  faenas  y  él  aliento. 
¡  Cif'los  !  ¿á  cuál  deidad  tengo  agraviada , 
Qne  en  medio  de  mi  dulce  primavera 
Con  tan  nuevo  rigor  qniere  que  muera? 


La  naturaleza  es  también  la  que  inspira  á  Lope  de  Vega  estos  versos,  en  que 
tan  bien  retratados  están  el  delirio  y  la  confusión  de  la  desdeñada  Eco,  cuando 
Narciso  dice  repeliéndola : 


Primero  se  verá  firme  la  luna , 
Parado  el  sol,  constante  la  fortuna, 

Y  yo  sin  alma,  que  á  mi  cnerpo  toqnes, 

Y  á  escachar  tus  regalos  me  provoques  : 
Vete,  loca  mugerl  vete,  infelice  1 


Eco  por  las  oscuras' 
Sombras  de  aquellas  verdes  espesuras 
También  huyendo  dice  i 
Yete,  loca  muger  I  vete,  infelice  1 
lletuiosa  llora,  y  despreciada  muere,  etc. 


T  este  bellísimo  trozo  tiene  tanto  mas  el  carácter  de  inspirado,  cuanto  que 
está  confundido  en  un  tropel  de  malísimos  versos  atestados  de  extravagancias 
y  pedanterías.  ¿  Pero  qué  no  se  perdona  á  un  poeta  cuando  acierta  á  producir 
esta  müsica  divina?  Se  le  ve  á  veces  pqr  lograrla  sacrificar  hasta  la  propiedad 
de  los  términos ;  y  el  hombre  sensible  que  le  escucha,  no  solo  le  perdona,  sino 
que  le  agradece  también  este  sacríñcio.  Sin  esta  armonía  no  valen  ningu- 
nos versos  la  pena  de  leerse,  porque  carecen  de  movimiento  y  de  color.  Ella 
es  la  queda  á  los  escritos  una  gracia  siempre  nueva,  y  laque  produce  el  placer 
que  se  siente  en  oir  ó  declamar  buenos  versos,  aun  cuando  se  sepan  de  me- 
moria :  porque,  si  bien  pueden  retenerse  las  ideas  y  las  imágenes,  no  asi  el 
encadenamiento  de  las  inflexiones  fugitivas  de  la  armonía.  Y  lo  peor  es  que 
sin  la  facilidad  de  encontrar  esta  acentuación,  no  solo  no  se  escribe  bien  en 
verso,  pero  no  tampoco  en  prosa,  ni  aun  se  lee,  ni  se  habla  bien.  Todo  esto  se 
hace  con  el  alma,  y  el  ritmo  que  la  retrata,  de  ella  nace  y  á  ella  se  dirige.  Y 
así  cuando  un  poeta  es  seco,  duro  y  desabrido,  no  se  diga  de  él  que  no  tiene 
oido :  lo  que  debe  decirse  es  que  no  tiene  alma. 

Disimúlese  esta  digresión  á  la  necesidad  de  fijar  y  aclarar  ciertas  ideas;  y 
téngase  por  una  transición  que  ocasiona  la  diferencia  observada  entre  los 
poetas  de  que  acabamos  de  hablar  y  los  que  van  á  ser  el  objeto  de  nuestra 
atención  ulterior. 

ARTICULO  V. 

MELENDEZ.  <—  JOVELLANOS. 


Formábase  entre  tanto  y  empezaba  á  florecer  en  Salamanca  el  ingenio  que 
habia  de  dar  al  arte  un  rumbo  y  carácter  enteramente  diverso,  el  único  que 
el  siglo  XVIII  puede,  sin  recelo  de  quedar  vencido,  oponer  á  los  líricos  espa- 
ñoles de  los  siglos  anteriores.  Imaginación  viva  y  flexible,  sensibilidad  ardiente 
y  delicada,  tino  y  gusto  en  observar  los  accidentes  de  los  fenómenos  que  la 
naturaleza  presenta  á  los  sentidos  y  al  alma,  un  espíritu  fácil  á  la  exaltación  y 
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entusiasmo,  en  fin  uq  oído  exquisito  y  delicado  para  sentir  y  producir  los 
atractivos  de  la  armonía,  fueron  las  dotes  con  que  la  naturaleza  enriqueció 
á  Melendez,  y  que  los  excelentes  estudios,  en  que  Cadalso  le  sirvió  de  guia, 
cultivaron  y  desenvolvieron  con  el  éxito  mas  feliz.  Ayudaba  á  ello  desde  Sevilla 
con  sus  continuos  avisos  y  exhortaciones  el  inmortal  Jovellanos,  y  sosteníanle 
en  su  aplicación  y  en  sus  esfuerzos  sus  dos  amigos  y  compañeros  el  festivo 
Iglesias  y  el  agustiniano  González.  No  tardó  mucho  tiempo  en  salir  á  volar  con 
sus  propias  alas,  y  en  recibir  las  palmas  debidas  á  su  laudable  anhelo  y  justas 
esperanzas :  su  Batilo^  su  Oda  á  las  Artes ^  sus  Bodas  de  Camocho  (que  aquí 
consideramos  solo  por  su  aspecto  lírico  y  no  por  el  dramático),  en  fín,  el  tomo 
de  sus  poesías  publicado  en  1785,  fueron  otros  tantos  triunfos  que,  asegurando 
los  progresos  y  el  carácter  del  arte,  coronaron  al  autor  de  una  gloría  que 
se  va  haciendo  mas  sólida  y  brillante  cada  día,  y  probablemente  no  perecerá 
Jamas. 

Veíase  sin  duda  en  aquellas  poesías  un  estilo  y  entonación  semejantes  á  la 
que  en  los  versos  cortos  habían  puesto  Góngora  y  Villegas,  y  á  la  que  en  los 
mayores  usaron  Garcilaso,  Luis  de  León,  Herrera  y  Francisco  de  la  Torre ; 
pero  con  infíoito  mas  gusto,  con  una  elegancia  mas  continua  y  mas  esmerada, 
con  una  poesía  de  estilo  mas  vigorosa  y  pintoresca,  con  una  elección  de  asun- 
tos y  pensamientos  harto  mas  interesante,  efecto  necesario  y  natural  de  una 
instrucción  bebida  en  libros  y  en  autores  que  habían  venido  después.  No  era 
posible  á  Villegas  hacer  una  anacreóntica  tan  pura  como  la  de  el  Vienlo,  ni  á 
Góngora  un  romance  tan  ideal  y  melancólico  como  el  de  la  Tarde;  ni  á  nin- 
guno de  los  otros  escritores  tomar  un  vuelo  tan  alto  y  tan  sostenido  como  el 
que  se  admira  en  las  dos  odas  á  las  artes,  en  la  fúnebre  á  Cadalso,  y  en  la  de 
las  Estrellas,  No  es  mi  ánimo  aquí  preferir  talentos  á  talentos,  y  sacrificar  el 
concepto  bien  merecido  de  los  padres  de  nuestra  poesía  en  las  aras  de  su  su- 
cesor, porque  fué  mi  maestro  y  mi  amigo.  Lejos  de  mí  tan  injusta  y  temeraria 
parcialidad.  Yo  comparo  solamente  las  obras,  y  hallo  que  el  escritor  mo- 
derno, si  bien  formado  por  el  ejemplo  de  los  antiguos,  ha  podido,  ayudado 
de  los  adelantamientos  del  tiempo  en  que  vivia,  dar  mayor  interés  y  consis- 
tencia á  sus  ideas,  mas  grandeza  y  regularidad  á  su  composición,  mas  fuerza 
y  seguridad  ásu  movimiento. 

No  hay  duda  que  en  los  géneros  cortos,  especialmente  en  los  romances  y 
anacreónticas,  ha  alcanzado  á  una  perfección  no  conocida  hasta  él,  y  todavía 
no  seguida,  ni  aun  de  lejos,  por  los  que  se  ha»  propuesto  seguirle.  La  opinión 
no  le  es  tan  favorable  en  los  versos  mayores,  y  en  los  géneros  de  mas  alta  y 
grave  composición  :  mas  aun  cuando  pueda  concederse  fácilmente  que  es  mu- 
cho mas  perfecto  y  agradable  en  los  unos  que  en  los  otros,  seria  ii^'usto  ne- 
garle el  tributo  de  gratitud  y  admiración  que  se  le  debe,  por  el  gran  talento 
que  mostró  y  por  el  adelantamiento  que  supo  dar  á  muchos  de  esos  géneros, 
en  los  cuales  podrá  en  buen  hora  encontrársele  desigual  á  sí  mismo,  pero  no 
menos  grande  si  se  le  compara  con  los  demás  escritores.  Sus  versos  endecasí- 
labos, cuando  se  emplean  en  asuntos  bucólicos  ó  descriptivos,  tienen  todo  el 
gusto  y  la  perfección  del  género  á  que  corresponden.  Si  el  argumento  es  lí- 
rico, cualquiera  que  sea  su  elevación  ó  dificultad,  Melendez  se  alza  y  se  iguala 
con  él,  y  le  desempeña  con  tanta  destreza  como  felicidad.  Su  estilo  en  todas 
partes  está  lleno  de  poesía  y  de  color,  sus  versos  son  apacibles  y  sonoros,  sus 
períodos  en  general  bien  y  convenientemente  construidos  y  distribuidos;  su 
Batilo,  en  fin,  sus  silvas,  sus  epístolas,  algunas  elegías,  y  tantas  odas  exce- 
lentes, así  en  el  género  templado  como  en  el  sublime,  le  calificarán  siempre 
de  un  poeta  de  primer  orden,  aun  sin  el  auxilio  de  sus  anacreónticas,  de  sus 
romances  y  de  sus  idilio?. 
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Es  preciso  confesar,  sin  embargo,  que  su  carácter  propendía  mas  á  la  gra- 
cia, á  la  morbidez  y  á  la  ternura,  que  al  vigor  y  á  la  energía.  El  carácter  pas- 
toril que  ha  dado  á  la  mayor  parte  de  sus  poemas,  les  quita  el  halago  y  el 
interés  de  la  variedad,  y  contribuye  también  á  darles  un  tono  de  afeminación 
y  de  molicie,  que  descontenta  al  ánimo  por  poco  austero  que  sea.  Era  singu- 
lar, sin  duda,  su  talento  para  describir :  pero  le  sucede  lo  que  á  todos,  que  es 
abusar  do  lo  que  se  tiene  en  demasía,  y  por  abundante  da  en  difuso,  y 
por  volver  frecuentemente  á  unos  mismos  objetos  en  cansado :  bien  que 
este  defecto  sea  por  ventura  mas  propio  del  género  que  del  escritor.  En  las 
composiciones  doctrinales  y  filosóficas  suple  la  falta  de  fuerza  con  la  decla- 
mación, y  lo  vago  de  las  ideas  con  el  lujo  del  estilo.  Por  último  en  la  parte  de 
invención  y  composición  deja  siempre  algo  que  desear;  el  interés  no  es  pro- 
gresivo, las  terminaciones  no  son  siempre  felices  y  bien  graduadas,  y  el  arreglo 
del  todo  no  corresponde  siempre  al  mérito  de  la  bella  ejecución  en  cada  una 
de  sus  partes.  Siente  bien,  describe  bien,  cuenta  poco,  y  dialoga  mal.  Nunca 
debió  arrojarse  á  tratar  asuntos  que  no  estaban  ni  en  su  cuerda  ni  en  su  ca- 
rácter; y  la  Cuida  de  Luzbel^  el  Sistema  del  universo,  la  Inmensidad  de  la 
naturaleza^  y  otros  argumentos  de  igual  clase,  prueban  con  la  infelicidad  de 
su  desempeño,  que  si  el  objeto  y  el  conjunto  de  las  ideas  cabían  en  los  prin- 
cipios y  en  el  saber  del  autor,  no  se  avenían  de  modo  alguno  con  los  medios 
poéticos  que  poseía. 

Esta  desigualdad  en  sus  obras  se  notara  menos,  y  su  gloria  fuera  harto  mas 
pura,  si  en  las  diferentes  ediciones  que  hizo  de  sus  poesías  hubiera  procedido 
con  otro  esmero  y  otra  severidad.  La  última,  sobre  todo,  que  él  dejó  arreglada 
antes  de  morir,  y  en  que  sus  editores  siguieron  puntualmente  sus  instruc- 
ciones, no  debiera  ya  resentirse  de  tan  excesiva  indulgencia.  Y  así  como  en 
la  segunda  que  hizo  en  Valladolid  tuvo  la  resolución  de  desechar  diferentes 
composiciones  que  acusaban  demasiado  los  pocos  años  y  la  inexperiencia  del 
autor,  debió  también  tener  en  la  última  la  misma  entereza,  y  excluir  todo 
aquello  que  el  tiempo  habla  ya  calificado  como  poco  digno  del  resto ;  con  tanta 
mas  razón  cuanto  que  salla  enriquecida  de  versos  nuevos  y  exquisitos.  Cuatro 
volúmenes  de  anacreónticas,  romances,  odas,  églogas  y  elegías,  todas  de  una 
misma  pluma,  y  las  mas  sobre  materia  campestre  y  pastoril,  son  por  cierto 
demasiados;  y  no  era  fácil,  ó  mas  bien  era  imposible,  distribuir  por  todos  ellos 
el  interés  y  la  variedad  suficiente  para  poderse  leer  con  igual  placer  que  esti- 
mación. Esto  obligaba  á  entresacar  de  todas  aquellas  obras  lo  que  mereciese 
la  unánime  aprobación  de  la  razón  y  el  buen  gusto,  y  desechando  irremisi- 
blemente lo  demás,  hacer  de  lo  escogido  solamente  dos  tomos,  y  estos  dos  to- 
mos fueran  de  oro. 

Al  fijar  en  esta  época  literaria  la  vista  sobre  Melendez,  se  presenta  al  ins- 
tante á  par  de  él  el  ilustre  Jovellanos,  como  amigo,  como  Mecenas  y  como 
compañero  en  los  progresos  del  arte.  La  variedad  de  talentos  y  de  conoci- 
mientos que  este  hombre  insigne  poseía,  y  la  muchedumbre  de  trabajos  útiles 
en  que  se  ejercitó,  formarían  un  cuadro  tan  singular,  como  interesante  y  glo- 
rioso á  nuestras  letras  y  á  nuestra  civilización,  si  este  fuese  el  lugar  propio  de 
trazarlo.  Él  pertenecía  á  la  elocuencia  por  sus  bellos  elogios ;  á  la  historia  por 
su  discurso  sobre  los  espectáculos,  y  por  mil  investigaciones  históricas  sobre 
nuestras  antigüedades;  alas  nobles  artes  por  su  pasión,  por  su  gusto  exquisito 
en  ellas  y  por  la  protección  que  les  daba ;  á  la  economía  por  su  admirable  Ley 
Agraria;  á  la  política  por  sus  elocuentes  Memorias;  á  las  ciencias  por  el  Ins- 
tituto que  fundó;  á  la  filosofía  por  el  grande  espíritu  que  animó  todos  sus  tra- 
baos; á  la  virtud  por  los  ejemplos  de  dignidad,  de  justicia,  de  entereza  y  de 
amor  á  su  patria  y  á  los  hombres,  que  toda  su  vida  dio  con  el  anhelo  mas  vivo 
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y  con  la  constaacia  mas  Doble.  £ra,  por  cierto,  un  eq>ectácalo  tanbeUoy 
t^rato  como  raro  y  siu^^ular  ver  ia  ailueiicia  de  todos  los  estudios,  de  todos  los 
taicuiu^,  á  aquella  ca^a  que  parecía  el  aaiio  y  el  templo  de  las  musas.  £1  artisü 
dci  uiisuiü  uiudü  que  el  orador,  el  hisiorlador  y  el  poeta,  el  jurisconsulto  y  el 
ecouüuiíau,  el  iiumbre  de  letras  consumado  y  el  alumuo  que  apenas  empe- 
zaba, lodu^  eran  recibidos  cou  beuevoleocia  y  aúcioa ;  todos  entendidos  j coa* 
testados  eu  su  ieu^ua  y  eu  su  ramo :  ios  unos  recibían  avisos,  ios  otros  leo- 
ciunea,  otros  fomento,  ai¿$unos  auxilio,  y  todos  placer  y  iionor.  £1  respeio  y  el 
amor  que  se  couciliaba  cou  eate  atractivo  general  era  consiguiente  al  bieo  que 
las  letras  y  las  aries  y  ios  que  las  cultivaban  recibían  de  esta  conducta  grande 
y  generosa.  Toaos  le  amaban,  iodos  le  veneraban,  y  una  mirada  de  aproba- 
ción, una  sonrisa  de  Jo  vino  era  ia  recompensa  mas  grata  que  entonces  podían 
recibir  la  aplicación  y  el  ingenio. 

Pero  aquí  le  cousideramos  solo  por  sus  relaciones  con  la  poesía,  arte  qtx 
siempre  amó,  que  cultivó  en  mucbos  de  sus  géneros  de  un  modo  siempre  apre- 
ciabie  y  á  veces  sobresaliente,  y  &  cuyos  progresos  puede  decirse  contribuye 
todavía  mas  con  sus  concejos  y  su  indujo,  que  con  su  ejemplo,  con  seresK 
tan  grande  y  poderoso.  Comenzóse  á  formar  en  Sevilla  ai  mismo  tiempo  qoe 
Meiendez  en  salamanca,  y  amigos  comunes  les  hicieron  conocerse,  escribirse 
y  formar  aquella  conexión  que  duró  la  mayor  parte  de  su  vida,  y  que  tan  pro- 
vecliüsa  fue  á  Meiendez  y  tan  gloriosa  á  los  dos.  Allí  escribió  su  Detincuetdc 
honrado^  su  Pelayo^  su  traducción  del  libro  i"  de  el  Paraíso  perdido^  y  áife- 
rentes  poesías  lincas  que  corren  manuscritas.  En  todas  estas  producciones  se 
descubre  bien  el  talento,  el  sano  juicio,  y  las  buenas  ideas  y  gusto  de  sa  autor. 
Pero  el  estilo,  no  bien  formado  todavía,  es  mas  bien  una  prosa  noble  y  cultii 
que  una  dicción  verdaderamente  poética :  los  versos  no  tienen  el  bálago,  el 
número  y  la  armonía  que  necesitan  para  iierir  agradablemente  el  oído  y  ^' 
bai'se  en  ia  memoria.  Los  cortos,  sobre  todo,  están  generalmente  mal  cons- 
truidos, faltos  de  gracia,  de  cadencia  y  de  rotundidad.  Quizá  en  Sevillano 
tenia  con  quien  aconsejarse  oportunamente  cuando  componía,  ó  no  había  po- 
dido hacer  eu  nuestros  poetas  el  estudio  necesario  para  adquirir  en  estaparte 
la  práctica  que  le  faltaba :  quizá  el  trato  mas  frecuente  que  tuvo  uespues  con 
Melepdez,  con  el  maestro  González  y  con  otros  humanistas,  le  dio  luces  y  m^ 
ximas  que  él  supo  aprovechar  con  envidiable  destreza :  lo  cierto  es  que  basU 
que  compuso  la  Descripción  del  Paular  y  las  dos  sátiras  que  tantas  veces  se 
han  reimpreso,  ni  sus  versos,  ni  su  estilo  tienen,  rigorosamente  hablando,  el 
carácter  de  verdadera  poesía,  la  esios  escritos  lo  son;  y  por  la  bellexa,  brio 
y  perfección  con  que  están  ejecutados,  el  autor  pudo  ponerse  en  primera  iío^ 
á  par  de  los  que  entonces  cultivaban  el  arte  con  mas  acierto  y  mayor  repota- 
clon.  Pudieran  dolerse  las  musas  de  que  un  escritor  dotado  de  tan  ventajosas 
calidades  no  se  ocupase  eiclusivameuie  de  ellas.  Los  géneros  nobles  y  elevados 
á  que  él  por  carácter  y  estudios  propendía,  ganaran  mucho,  sin  duda,  con  so 
aplicación  á  ellos.  Pero  en  las  alias  y  nobles  atenciones  en  que  estuvo  ocapA<io 
sin  cesar,  no  le  era  posible  frecuentar  mas  el  Parnaso,  y  solo  puede  consi- 
derársele como  un  ardiente  apasionado  de  los  ejercicios  de  las  musas.  A  ellBS 
debió  su  educación  primera,  á  ellas  después  sus  mas  dulces  distracciones,  t 
ellas,  en  fin,  ia  elegancia  y  la  armonía  de  su  prosa  magestuosa  y  elocuente. 
En  sus  brazos  nació  y  en  sus  brazos  también  puede  decirse  que  murió :  su  ul- 
timo escrito  fué  un  canto  patriótico  á  los  Astures,  y  en  este  eco  de  su  voi 
agonizante  resonaron  por  tUtima  vez  en  los  labios  de  Jovino  la  patria  ji»í^' 
ala. 
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DI  GIINFUSGOS  T  OTROS  POBTAS.  —  GOlfCLVSIOir, 


Iglesias»  amigo  también  y  compañero  de  estudios  de  Melendei,  siguió 
diverso  rumbo  que  él,  y  con  sus  epigramas  y  letrillas  ha  logrado  un  aplauso 
general  y  bien  merecido.  Para  esta  clase  de  poesfa  satírica  y  Juguetona  su  ta- 
lento era  sin  duda  eminente,  y  á  nadie  cede  sino  á  Quevedo,  del  cual,  si  á  la 
verdad  no  tiene  el  raudal  ni  la  vivacidad,  tampoco  presenta  el  mal  gusto  y  las 
extravagancias.  Faltóle  estar  en  un  teatro  mayor  para  dar  mas  extensión  k  sus 
miras  y  poder  tender  su  azote  sobre  vicios  y  defectos,  que  en  el  retiro  en  que 
vivía  no  podía  conocer  ni  adivinar.  Faltóle  también  mas  caudal  de  instrucción : 
la  que  tenía  era  superficial  y  poco  correspondiente  á  la  época  en  que  escribía; 
y  sus  estudios  se  limitaban  al  manejo  casi  exclusivo  de  los  poetas  antiguos  es- 
pañoles, que  leía,  copiaba  y  aun  desmenuzaba  para  aprovecharse  de  sqs  frag- 
mentos *.  Esta  exclusión  de  estudios  pudo  sin  duda  limitar  el  caudal  de  sos 
pensamientos  y  de  sus  medios;  pero  le  afianzó  una  calidad  poco  común  entre 
sus  contemporáneos,  la  de  ser  eminentemente  puro  en  la  dicción,  y  que  todas 
BUS  frases,  palabras  y  modismos,  tan  castizos  como  claros,  pueden  usarse  con 
seguridad  y  confianza.  A  la  misma  escuela  pertenece  el  agustiniano  Fr.  Diego 
González  exacto  y  puntual  observador  del  lenguage  y  formas  antiguas,  y  cuya 
modesta  ambición  se  contentó  con  el  título  de  hábil  imitador  de  un  gran  poeta. 

Pero  de  todos  los  discípulos  de  aquella  escuela  fundada  por  Cadalso  y  tan 
Ilustrada  por  Melendez,  el  que  después  de  este  lírico  insigne  ha  llamado  mas 
la  atención  publica,  así  para  la  crítica  como  para  el  aplauso,  es  Cienfuegos. 
Los  humanistas  afectan  ahora  tratarle  con  un  rigor  tanto  mas  extraño,  cuanto 
mas  favorable  habla  sido  la  acogida  que  sus  escritos  lograron  en  un  principio. 
Los  ánimos  se  hallaban  entonces  mejor  preparados  á  recibir  las  impresiones 
que  les  daba  un  escritor,  entregado  todo  á  la  ilusión  de  la  filantropía  mas 
exaltada,  á  las  sensaciones  deliciosas  y  tristes  de  la  melancolía  mas  profunda, 
y  defensor  valiente  de  todas  aquellas  virtudes  en  que  consisten  la  dignidad  y 
la  elevación  humana.  Su  imaginación  tan  ardiente  como  viva  se  ponia  fácil- 
mente al  nivel  de  estos  sentimientos,  y  los  ecos  en  que  se  exhalaban  eran  tan 
enérgicos  como  robustos.  Nadie  le  excede  en  fuerza  y  en  vehemencia,  y  no 
seria  mucho  decir  que  tampoco  nadie  le  iguala.  Aunque  el  fondo  de  ideas  sobre 
que  su  imaginación  se  ejercita  puede  decirse  tomado  de  la  filosofía  francesa» 
no  ciertamente  el  tono  ni  el  carácter,  que  guardan  mas  semejanza  con  la 
poesía  osiánica  y  con  la  poesía  alemana.  Pero  si  el  estilo,  por  llevar  el  sello 
robusto  y  fogoso  de  su  índole  y  de  su  ingenio,  se  hacia  respetar  de  los  lectores, 
no  así  la  dicción,  á  que  daban  cierto  aire  de  afectación  y  extrañeza  el  uso 
excesivo  de  palabras  compuestas,  los  arcaísmos  poco  necesarios,  y  sobre  todo 
las  frases  y  palabras  invenUdas  por  el  escritor  y  usadas  por  su.autoridad  par- 
ticular. Disimuláronse  de  pronto  estas  libertades  en  obsequio  de  las  nobles 


1  Entre  la  confasion  de  papeles  que  dejó  al  morir 
se  encontraron  muchos  qne  no  eran  mas  que  cen- 
tones de  versos  de  direrenles  poetas  antiguos,  unas 
Teces  dcscouipucstus,  otras  literales,  pero  siempre 
combinados  de  manera  que  formasen  nn  todo  regu- 
lar. De  esta  clase  son  alganas  de  sus  odas,  y  la 
mayor  parte  de  sus  ylllanescas,  de  sns  églogas  y  de 
sus  idilios.  Las  principales  fuentes  donde  bebía  pan 


este  trabajo  eran  Balbnena  y  Qaeredo.  Ignórase  el 
uso  que  pensaba  hacer  en  adelante  de  estos  estudioa : 
y  sns  rditores  los  puMicaion  conforme  Tinieron  «o 
sos  manos.  Lomas  particular  es  qne  en  ellos  lo  rtroy 
pitrafto  de  la  ejecución  no  perjudica  á  la  sencillez 
del  pensamiento  principal,  ni  á  la  regularidad  del 
todo,  ni  i  la  gracia  en  las  letrillas,  ni  al  fuego  y 
«ipresion  melancólioa  de  la  oda  y  de  loa  idilios. 
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miras,  grandeza  de  pensamientos,  bellas  imágenes  y  calor  arrebatado  con  que 
se  enriquecían  y  animaban  aquellos  versos,  de  un  carácter  nuevo  hasta  enton- 
ces en  nuestra  poesía.  Meleudez  á  la  sazón  liabia  dejado  de  escribir:  don  Leandro 
Moratin  se  hallaba  fuera  de  España :  otros  escritores  que  entonces  comenzaban 
no  habían  adquirido  aun  ni  la  fuerza  ni  el  nombre  que  después.  Así  Cieníuegos, 
desde  que  empezaron  á  conocerse  sus  primeros  ensayos,  parecía  la  sola  espe- 
ranza de  nuestro  Parnaso,  y  ios  amantes  de  las  musas  le  respetaron  y  salu- 
daron como  á  tal.  Mucho  antes  de  que  sus  versos  saliesen  á  luz,  uno  de  los 
que  mas  agriamente  ios  han  censurado  después  decía  públicamente  que  cuando 
llegasen  á  imprimirse  tendría  la  Espaíia  un  poeta.  Jovellanos,  tan  propio  por 
su  carácter  y  por  la  propensión  de  su  espíritu  para  juzgar  y  apreciar  los  nobles 
cantos  del  nuevo  escritor,  decía  que  Cienfueyos  había  puerto  el  punto  muy 
alto.  Heaímeute  era  así,  y  el  yerro  de  este  poeta  consistía  en  haber  llevado  la 
exaltación  de  sus  ilusiones  y  sentimientos  ideales  hasta  un  grado  difícil  depo- 
nerse en  armouía  con  el  temple  de  ios  demás. 

Esta  aura  de  favor  se  ha  convertido  después  en  una  severidad,  en  mi  opinión, 
injusta,  y  sin  duda  alguna  excesiva,  dándose  como  dificultosamente  el  título 
de  poeta  á  quien  por  ventura  el  defecto  real  que  manifiesta  es  el  de  serlo  en 
demasía.  Por  unas  pocas  locuciones,  viciosas  si  se  quiere,  y  desdeñadas  del 
gusto  y  uso  común,  se  le  ucha  de  escritor  extravagante  y  contagioso,  de  quien 
la  juventud  debe  huir  si  no  quiere  corromperse.  Yo  no  trataré  aquí  ni  de  acusar 
ni  de  defender  estas  innovaciones  de  lenguaje,  porque  su  examen  no  es  de 
este  lugar ;  pero  sí  diré  que  ellas  solas  no  constituyen  la  poesía  de  Gienfuegos  *. 
Guando  se  haya  manifestado  que  sus  versos  no  tienen  ni  cadencia  ni  armonía, 
que  están  faltos  de  imaginación  y  de  fuego,  que  sus  miras  son  pobres,  sus 
asuntos  malos,  y  su  ^ecucion  peor,  entonces  podrá  parecer  fundado  el  ceño 
con  que  se  le  mira.  Pero  los  dos  poemas  líricos  de  el  Otoño  y  de  /a  Primavera, 
sus  bellas  epístolas  morales  y  afectuosas,  el  primero  y  tercer  acto  de  la  Zo- 
raída,  el  papel  de  Rodrigo  en  la  Condesa  de  Castilla^  el  conjunto  grande  y 
magestuoso  que  presenta  el  Idomeneo,  el  fácil  desempeño  del  Pitaco,  tantos 
trozos,  en  fin,  admirables  ó  por  la  sentencia,  ó  por  la  fantasía,  ó  por  el  calor 
de  la  expresión,  reclamarán  siempre  contra  esta  prevención  injusta,  y  ponen 
al  autor  en  un  lugar  harto  emioeute,  para  que  su  nombre  pueda  ser  repetido 
jamas  con  iudiferencia  ó  cou  desprecio. 

Meiendez,  Jovellanos,  Gleufuegus  y  susl  mitadores  hablan  introducido  en  la 
poesía  española  un  gusto  extraño,  que  parece  tomado  del  francés,  del  alemán 
y  del  ingles.  Otros  han  seguido  diverso  camino,  y  han  preferido  la  imitación 
italiana,  cuyas  formas  tieuen  mas  analogía  con  las  nuestras,  y  por  lo  mismo 
su  carácter  ha  podido  parecer  mas  puro  y  mas  naturaL  La  índole  propia  de 
esta  escuela  es  poner  todo  su  esmero  en  la  puntual  simetría  de  los  metros,  en 
el  halago  de  los  números,  en  la  elegancia  y  pureza  del  estilo,  en  la  facilidad  y 
limpieza  de  la  ejecución  •  Las  dotes  exteriores  son  su  principal  cuidado,  los 
asuntos  y  los  pensamientos  no  tanto :  por  manera  que  no  siempre  se  encuentran 
en  ella  la  elevación,  la  fuerza,  y  el  vigor  de  expresión  que  serian  de  desear. 


1  Todo  poeta  qoe  tiene  que  formarse  nna  dicción 
porque  la  que  encueutra  liecha  no  le  basta  para  la 
expresión  de  lo  que  siente  ó  de  lo  que  pinta,  por  mas 
esmero  que  ponga,  se  re:>iente  siempre  de  la  predi- 
lección que  da  á  ciertas  expresiones  ó  palabras,  que 
por  repetidas,  ó  por  poco  conformes  al  eslilo  y  guato 
común ,  constituyen  lo  que  se  llama  afeclacioa  ó 
manera.  Herrera  tiene  la  suya;  Meiendez  la  tiene 
también,  y  á  Gienfuegos  ha  sucedido  ra«pectiya- 


mente  lo  mismo.  Todos  ellos,  cual  menos,  pre&eo- 
tan  un  yícío  en  esta  parte,  que  sus  buenos  imitado- 
res procuran  evitar,  y  qoe  los  talentos  mediocres 
exageran.  Acaso  las  innovaciones  hechas  por  Cieo- 
fuegos  no  son  tan  extrañas  por  si  mismas  como  ¡•or 
el  lugar  en  que  las  introduce;  y  lo  que  mas  la  ha 
perjudicado  es  el  uso  que  ha  hecho  de  ellas  en  sns 
tragedias,  género  que  por  su  naturaleza  se  presta 
menos  que  el  lírico  á  semejantes  tentaUyas. 
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Mas  no  por  eso  se  la  debe  tener  en  menos,  si  es  cierto  que  las  g;raclas,  la  faci- 
lidad y  la  música  son  una  parte  tan  esencial  de  la  poesía.  Este  estilo  á  lo  me- 
nos en  gracias  y  en  halado  no  es  vencido,  ni  por  ventura  igualado  de  otro  alguno. 
No  hacemos  aquí  mención  de  los  escritores  que  mas  se  han  señalado  en  este 
género;  porque  los  unos  aun  viven,  y  es  tan  corto  el  tiempo  que  ha  pasado 
desde  elTallecimiento  de  otros,  que  puede  considerárseles  todavía  como  vivos; 
y  por  mas  imparcialidad  que  se  guardase  al  hacer  el  examen  crítico  de  su  ca- 
rácter y  mérito  poético,  la  censura  podría  parecer  contradicción,  y  los  aplausos 
lisonja  i. 

Sí  después  de  recorrido  este  período  se  preguntase  cuáles  son  los  progresos 
que  el  arte  debe  á  los  ingenios  que  le  han  cultivado,  puede  responderse  que 
la  poesía  les  debe  todo,  pues  que  les  debe  su  restauración  en  un  tiempo  en  que 
ya  no  había  musas  en  España.  Ellos  se  las  restituyeron  haciéndolas  cantar  con 
un  tono  mas  grave  y  sostenido,  en  composiciones  mas  esmeradas  y  regulares, 
y  con  formas,  en  íin,  mas  elegantes  y  decorosas.  £1  apólogo  es  todo  de  este 
siglo :  la  tragedia  clásica  lo  es  también ;  y  lo  es  la  comedía  de  Terencio,  no  co- 
nocida tampoco  en  toda  su  pureza,  hasta  que  con  tanto  aplauso  le  presentó  en 
el  teatro  Moratin.  Hay  asimismo  en  los  poetas  modernos  un  caudal  de  ideas,  de 
documentos  de  filosofía  y  de  instrucción  que  no  se  encuentra,  generalmente 
hablando,  en  los  de  los  siglos  anteriores.  Pero  es  preciso  confesar  también  que 
en  abundancia,  en  facilidad  y  en  riqueza  de  fantasía  no  pueden  competir  con 
los  antiguos,  y  que  en  esta  última  época  el  raudal  de  la  poesía  española  ha  sido 
roas  escaso  con  menos  galas,  menos  armonía,  y  por  consiguiente  con  menos 
efecto  y  menos  agrado.  Las  causas  de  esta  diferencia  son  muchas :  pero  aquí 
solo  indicaremos  algunas. 

Atiéndase  primero  á  que  el  sistema  clásico,  seguido  constantemente  por  los 
autores  de  este  siglo,  les  ha  quitado  mucha  parte  de  su  fuerza  para  volar  con 
desahogo  y  producir  con  profusión.  Corre  mucho  el  que  va  libre,  y  seria  in- 
justo exigir  igual  osadía  y  presteza  del  que  tiene  que  ir  sujeto  á  tantos  otros 
miramientos  de  conveniencia  y  verosimilitud.  Venclérase  sin  duda  esta  dificul- 
tad, á  mostrar  el  público  y  los  poderosos  un  gusto  y  una  pasión  mas  declarada 
en  favor  de  este  ramo  de  cultura.  Pero  entre  los  que  han  tenido  en  sus  manos 
los  destinos  de  la  España  y  el  manejo  de  sus  negocios,  ninguno  ha  tenido  afi- 
ción particular  á  la  poesía,  pocos  han  querido  ó  sabido  apreciarla,  mucho 
menos  comprenderla.  De  aquí  la  estimación  escasa,  el  ningún  fomento,  el 
corto  estímulo  y  la  poca  emulación* :  fenómeno  tan  natural  como  necesario, 
atendidos  los  progresos  que  iban  haciendo  cada  día  entre  las  naciones  de 
Europa  de  una  parte  la  razón,  y  de  otra  parte  el  ínteres.  La  poesía,  hija  de  la 
imaginación,  tiene  su  principal  valor  y  su  influjo  ihas  poderoso  en  la  infancia 
y  en  la  juventud  de  los  pueblos,  mas  sujetos  entonces  á  dejarse  vencer  de  los 
prestigios  que  el  arte  lleva  consigo.  Pero  cuando  la  razón  empieza  á  prevalecer, 
y  las  miras  de  utilidad  á  dominar  en  los  ánimos,  ya  es  preciso  en  tal  caso  que  ' 
la  poesía  decaiga. 

España  en  el  siglo  XVTII  ha  empezado  á  pensar,  á  analizar  y  á  calcular,  ha 
tratado  de  adquirir  artes  útiles  y  productivas,  de  fomentar  las  ciencias,  sin  las 
cuales  estas  artes  no  pueden  sostenerse  ni  progresar,  y  de  ponerse,  en  cuanto 
le  fuese  posible,  al  nivel  de  las  demás  naciones  en  prosperidad  y  en  riqueza. 


1  De  estos  últimos  (escritores,  como  gne  en  cier- 
to modo  pertenecen  á  la  época  de  qne  se  trata ,  se 
ban  escogido  j  pnesto  algunas  poesías  en  el  Apén- 
dice. 

t  A  esta  observación  general  no  fcc  opone  el  pe- 


ríodo de  fkTOP  qne  lograron  las  artes  y  las  letras 
en  el  reinado  de  Cirios  111 :  este  período  íbé  mny 
corto,  y  qnince  aflos  de  intermedio,  por  felices  qne 
fuesen,  no  podían  contra j)€sar  el  influjo  siniesti^  dt) 
to^o  UQ  siglo, 
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¿Cómo  en  tal  estado  y  con  semejante  ahinco,  podria  dar  ínteres  y  atención  á 
estos  juegos  del  ingenio,  que  sirven  de  distracción  un  momento,  y  después 
no  se  estiman  y  se  olvidan?  Tampoco  era  tan  rica  que  los  pudiese  pagar,  y  por 
consiguiente  el  arte  falto  de  gloria  y  de  recompensa,  no  podia  dejar  de  Ir  á 
menos  K  Solo  la  poesía  dramática  por  su  particular  carácter  y  por  las  aplica- 
ciones necesarias  que  tiene,  podia  en  tales  circunstancias  prosperar :  pero  por 
eausas  cuya  explicación  pertenece  mas  bien  á  la  historia  del  teatro  que  á  este 
discurso,  no  podia  pasar  entre  nosotros  de  meras  tentativas.  Cerrados  pues 
todos  los  caminos  á  la  emulación  y  á  la  prosperidad,  los  ingenios  que  mas  pro- 
metían se  han  visto  obligados  á  abandonar  un  arte  que  tan  pocas  ventajas  les 
presentalKi ;  y  se  han  entregado  á  otras  ocupaciones  que  ofrecían  mejor  pers- 
pectiva á  su  ambición  y  mayor  campo  á  sus  esperanzas.  Por  manera  que,  bien 
considerado  todo,  es  aun  mas  de  admirar  y  agradecer  lo  que  se  ha  hecho,  que 
de  culpar  y  quejarse  de  lo  que  falta.  Los  poetas  sin  duda  han  sido  en  esta 
época  menos  en  número  que  en  lo  pasado,  y  menos  grandes  si  se  quiere :  pero 
el  siglo  era  también  infinitamente  menos  poético  que  los  anteriores. 


t  No  es  decir  con  esto  que  los  ingenios  fuesen  des- 
preciados y  desatendidos  :  al  contrario,  una  gran 
parte  de  los  que  mas  se  han  distinguido  han  sido  ele- 
vados á  destinos  importantes  y  honoríficos  por  solo  el 
mórito  de  svs  estudios  y  de  sus  talentos.  Pero  cuan- 
do Melendez  era  agmciado  con  una  plaa  en  la  au- 


diencia de  Aragón,  Fomer  con  otra  en  la  de  Sevilla, 
Gienfnogos  con  una  en  la  secretaría  de  Estado,  y 
otros  i  este  tenor,  ellos  en  buen  hon  podían  ganar 
mucho  en  fortuna  y  en  oonsideracioa  civil;  pero  el 
arte  perdía  otro  tanto,  no  pudiendo  ya  contar  con 
sus  trabajos  para  enriquecer  su  caudal. 


SIGLO  XVIII. 


poesías  de  don  IGNACIO  DE  LÜZAN. 


Nació  en  Zaragoia  á  38  demario  de  1702,  de  una  famtila  moy  distinguida  en  aqnel 
reino.  La  mnerte  de  bus  fiadres  acaecida  en  su  primera  edad,  y  los  disturbios  que  habla 
en  España  en  aquel  tiempo  con  motivo  déla  ínerra  de  sncpsion,  le  llevaron  á  Italia,  donde, 
balo  el  amparo  y  al  cuidado  de  un  tio  ipuyo  hizo  su»  primeros  estudios,  y  tomó  una  Ins^ 
trncpion  muy  amplia  en  humanidades,  fllopofía  y  derecho  civil.  Pero  la  literatura  y  la 
poesía  fueron  sus  ocupaciones  favoritas  t  y  en  su  primera  Juventud  se  ejercitaba  en  com- 
poner versos  en  italiano  y  en  latin ,  idiomas  que  poseía  como  si  fueran  propios  suyos. 
También  Ileso  á  poseer  con  mucha  perfección  el  francés,  el  alemán  y  el  griego,  á  que  se 
dedicó  después  con  gfande  ahinco. 

Vuelto  á  Rspaña  publicó  su  Poética  en  Zaras;oza  en  1737,  y  habiendo  venido  á  la  corte 
sopo  no  solo  con  sus  talentos  y  su  literatura,  sino  con  el  conocimiento  y  tino  que  hablaba 
de  los  necorios  públicos,  y  con  su  agradable  y  urbano  trato,  ffran]earse  tal  concppto  de  ca- 
pacidad y  despejo,  que  fué  sucesivamente  nombrado  en  1747  secretarlo  de  la  embajada  ^^e 
París ;  encargado  de  neeocios  en  aquella  corte  el  año  sisuiente,  y  Tueito  á  España  en  el  de 
50,  consejero  de  hacienda;  superintendente  de  la  real  Casa  de  Moneda  de  Madrid ;  y  poco 
después  tesorero  de  la  Biblioteca  real.  Al  tiempo  que  el  gobierno  le  destinaba  á  empleos 
superiores  por  la  confianza' que  en  él  tenia,  falleció  en  Madrid  de  una  enfermedad  aguda 
en  19  de  marso  de  1754. 

Ademas  de  su  Poética  compuso  diferentes  poesías,  algunas  de  ellas  publicadas  en  el  Par- 
naso español :  tradujo  del  francés  la  comedia  Intitulada  la  raxon  conira  la  moda  que 
corre  ímpríesa,  y  del  italiano  algunas  óperas  de  Metasta«io.  Publicó  también  en  prosa  las 
Memorias  literarias  de  Pari'i,  y  algún  otro  opüscnlo  sobre  materias  de  critica,  historia 
y  literatura:  y  dejó  otros  diferentes  escritos  de  qne  se  hace  mención  en  la  juiciosa  vida 
que  se  lee  al  frente  de  la  última  edición  de  su  Poética.  Fué  de  la  academia  Española,  de 
la  de  la  Historia,  y  de  la  de  san  Fernando:  los  mas  ^eñahdos  hombres  de  letras  que 
habla  en  España  en  su  tiempo  fueron  sus  amiffos,  y  en  gran  parle  sus  discípulos:  y  aten- 
didos su  carácter  y  prendas  virtuosas,  sus  talentos  y  sus  estudios,  el  noble  uso  que  hito 
de  ellos,  y  sus  servicios  al  estado,  es  sin  dnda  uno  de  los  hombres  que  mas  bien  hicieron  en 
aquella  época  á  so  patria  y  á  las  letras,  y  nadie  mienta  bd  nombre  sino  con  aprecio  y  ve- 
neracion. 


CANCIÓN  L 

A  LA  GOMÓUISTA  DE  ORAR. 

Ahora  es  tiempo,  Buterpe,  qne  templemos 
El  arco  y  cuerdas,  y  de  nuestro  canto 
Se  oiga  la  tos  por  todo  el  emisfero; 
Las  vencedoras  sienes  coronemos 
Del  sagrado  laurel,  al  que  es  espanto 
Del  inael  mauritano,  al  Marte  ibero. 
Ya  ¿para  cuándo  quiero 
Lofl  blmoM  de  alearía  y  las  caaciom», 


Premio  no  vil  que  el  coro  dé  lai  mieve 

A  las  fatigas  debe, 

Y  al  valor  de  esforzados  corazones? 

¿Para  cuándo  estará.  Musas,  guardado 

Aquel  furor  que  bebe 

Con  las  ondas  snavísimas  mezclado 

De  la  Castalia  fuente  el  labio  solo 

De  quien  tuvo  al  nacer  profielo  á  Apolo  P 

Una  selva  de  pinos  y  ¿e  abetes 
Cubrió  la  mar,  angosta  á  tanta  quilla  t 
Para  henchir  Unta  vela  faltó  viento  t 
De  flámnlu  el  aire  y  gallardetes 
Poblado  dlTM  d«de  la  oriUa 
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POESÍAS 


Pálido  el  africano  y  aln  aliento : 
Del  húmedo  elemento 
Dividiendo  loe  líquidos  cristales , 

Y  blandiendo  Neptuno  el  gran  tridente, 
Alzó  airado  la  frente 

De  ovas  coronada  y  de  corales: 
4  Quién  me  agobia  con  tanta  pesadumbre 
La  espalda?  ¿Hay  quién  intente 
Poner  tal  vez  en  nueva  servidumbre 
m  Ubre  imperio?  O  ¿por  ventara  alguno 
Mé  le  quiere  usurpar?  ¿No  soy  Neptuno? 

Así  decía  el  dios :  las  españolas 
Proras  en  tanto  del  undoso  seno 
Iban  cortando  la  salada  espuma: 
Humildes  retirábanse  las  olas, 
Céfiro  por  el  cielo  ya  sereno 
Batia  en  tomo  su  ligera  pluma. 
¿A  dónde  irá  la  soma 
De  tanto  alado  pino?  ¿Hay  otro  mundo 
Que  el  español  intrépido  someta? 
¿  Hay  otros  que  acometa 
Riesgos  por  el  océano  profundo? 
Si  es  que  al  soberbio  ingles  moverá  guerra^ 
O  si  verá  otra  vez  la  Etnisia  tierra? 
¿  A  dónde  ha  de  ir,  sino  es  donde  le  llama 
La  santa  fe,  la  verdadera  fama? 

Estremecióse  el  africano  suelo, 

Y  temblaron  de  Oran  torres  y  almenas. 
Del  formidable  vencedor  á  vista: 

En  vano  á  la  mezquita  erróneo  celo 

Trae  madres  y  esposas  de  horror  llenas 

A  rogar  que  Mahoma  las  asista. 

No  hay  poder  que  resista 

Al  ímpetu  y  ardor  del  león  de  España, 

Que  vino,  vio  y  venció;  y  el  agareno 

Probó  de  susto  lleno 

A  un  tiempo  amago  y  golpe  de  su  saña: 

Cual  suele  ver,  no  sin  mortal  desmayo. 

Rasgarse  en  ronco  trueno 

Las  pardas  nubes,  y  abortar  el  rayo. 

El  pasmado  pastor,  y  todo  Junto 

Arder  cielo  y  encina  á  un  mismo  punto. 

Reconocen  los  bárbaros  adarves 
El  ya  noto  pendón  que  se  enarbola 
Con  armas  de  Castilla  y  celtiberas: 
Gimen  de  pena  y  rabia  los  alarbes 
Al  ver  que  el  viento  plácido  tremola 
Con  respeto  la  cruz  de  las  banderas. 
De  escuadras  lisonjeras 
De  alados  paraninfos  cortejada 
Entra  la  Fe  triunfante  por  las  puertas, 
Ahora  de  nuevo  abiertas 
Por  el  celo  de  España  y  por  su  espada. 
Huye  del  Alcorán  el  falso  rito, 

Y  abandona  desiertas 

Las  mezquitas  infames;  y  bendito 
El  lugar  profanado  y  templo  inculto 
Vuélvese  á  consagrar  en  mejor  culto. 

Estas,  o  noble  España,  son  tu^  artes, 
Al  cielo  dirigir  guerras  y  paces, 


Pelear  y  vencer  solo  por  Cristo: 

Del  orbe  entero  ya  las  cuatro  partes 

Siempre  invencibles  discurrir  tus  haces 

Por  la  sagrada  religión  han  visto. 

Por  tí  desde  Caliste 

Hasta  el  opuesto  polo  en  trecho  inmenso 

Al  verdadero  Dios  el  indio  adora, 

Y  el  que  en  la  tierra  mora 

Donde  al  cruel  Pluton  se  daba  incienso. 
Por  tí  del  Evangelio  arrebolada 
Con  mejor  luz  la  aurora 
Del  Ganges  sale,  y  por  tí  da  la  entrada 
A  nuestra  fe  la  mas  remota  playa 
Del  Japón,  de  la  China  y  de  Cambaya. 
Por  tí  de  hoy  mas  el  bárbaro  numída, 
El  de  Getulia,  y  el  feroz  Masilo 
Dejarán  la  Impla  secta  y  ritos  vanos : 
Renacerán  á  mas  felice  vida 
Cuantos  habitan  entre  Lixo  y  Nilo 
Abrazando  la  ley  de  los  cristianos. 
Con  tratos  mas  humanos 
El  togado  español  pondrá  sus  leyes 
Entonces  al  morisco  vasallage : 

Y  parlas  y  homenage 
Recibirá  de  los  vencidos  reyes. 
La  piedad,  el  valor,  la  verdadera 
Virtud  y  el  nuevo  trage 
Aprenderá  la  Libia  prisionera ; 

Y  sabiendo  Imitar,  sin  otra  cosa. 
Su  misma  esclavitud  la  hará  dichosa. 

Saleará  el  Industrioso  comerciante 
El  libre  mar  Tirreno  y  el  Egéo, 
Sin  temor  de  mazmorra  ó  de  grillete: 
¿Si  diré  lo  que  mandas  que  ahora  cante, 
O  Febo,  ó  dejaré  que  lo  que  veo 
Claro  en  la  edad  futura  otro  interprete? 
El  andaluz  ginete 
Beberá  del  Cedrón,  el  santo  muro 
Libertado  será ;  y  el  fiel  devoto 
Podrá  cumplir  su  voto, 
De  tiranos  insultos  ya  seguro. 
Tendrá  la  España,  masque  un  tiempo  Roma» 
De  su  imperio  en  el  coto, 
El  marfil  indio  y  el  sabéo  aroma 
Para  las  aras  y  el  sagrado  fuego; 
Ven,  o  dichosa  edad,  pero  ven  luego. 

De  tu  antiguo  valor  así  no  olvides 
Los  ilustres  ejemplos,  patria  mía. 
Lejos  del  ocio  y  de  extranjera  pompa: 
Ame  el  fuerte  mancebo  armas  y  lides, 

Y  en  vez  de  afeminada  melodía 
Guste  solo  del  parche  y  de  la  trompa. 
Ambos  hi jares  rompa 

Con  la  espuela  el  bridón :  con  pecho  fuerte 
Entre  polvo,  humo  y  fuego  á  verse  aprenda, 

Y  por  la  brecha  ascienda 

A  buscar  y  vencer  la  misma  muerte: 
O  aprenda  á  domeñar  del  mar  la  furia, 
O  á  moderar  la  rienda  * 
Dd  gobierno  político  en  la  curia,        -^ 
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Dejando  en  guerra  y  pax  clara  memoria : 
Así  se  sobe  al  templo  de  la  gloria. 

Pues  ya  tanto  tu  vuelo  se  remonta, 
Canción  lljera  y  pronta, 
Ve  de  Oran  á  la  playa, 

Y  allá  también  contigo  ai  campo  vaya 
Este  aplauso  primero : 

Y  di  en  mi  nombre  al  vencedor  ibero. 
Que  si  por  dicha  tanto 

Como  ya  su  valor  puede  mi  canto, 

Sin  que  el  tiempo  ó  la  envidia  al  fin  lo  estorbe, 

Será  eterna  su  fama  en  todo  el  orbe. 

CANCIÓN  II. 

A  LA  DEFENSA  DE  ORAN. 

Dame  segunda  vez,  Euterpe  amiga, 
Bien  templada  la  lira  y  nuevo  aliento, 
Que  alcance  á  referir  nuevas  hazañas  : 
Ya  de  Oran  y  de  Ceuta  las  campañas 
Ofrecen  otra  ves  alto  argumento 
Que  á  renovar  aplausos  nos  obliga. 
El  África  enemiga 
Ya  produce  otras  palmas  y  laureles 
Para  adornar  del  español  la  frente. 
Tú,  divina  Piéride,  consiente 
Que  del  furor  sagrado  con  que  sueles 
Grandes  héroes  cantar,  y  sus  renombres 
A  pesar  del  olvido,  entre  los  hombres 
Inmortales  hacer,  pida  hoy  no  poco  : 
Es  Justa  la  razón  por  que  te  invoco. 

Como  la  generosa  águila  altiva 
Sobre  las  vagas  aves  hecha  reina, 

Y  que  sirve  al  Tunante  el  pronto  rayo, 
Si  de  su  arrojo  en  el  primer  ensayo 
Culebra  arrebató  que  escamas  peina, 

Y  erguida  la  cerviz  su  furia  aviva ; 
En  vano  ya  cautiva 

De  la  garra  feroz  silba  y  forceja 
Que  el  ave,  uñas  y  pico  ensangrentada 
No  suelta  mas  la  presa,  y  remontada 
Por  la  región  suprema  el  vuelo  aleja, 
Hasta  que  al  monstruo  el  fiero  orgullo  abate ; 

Y  destrozado  en  desigual  combate. 
Palpitando  algún  miembro  en  tierra  yace; 
Lo  denuis  en  el  aire  su  hambre  pace  : 

Así  la  osada  juventud  de  España 
Contra  el  moro  obstinado  ahora  deQendc 
Las  conquistas  debidas  á  su  brio. 
En  vano  el  ya  perdido  sefaorío 
La  descendencia  de  Ismael  pretende 
Recobrar  con  la  fuerza  6  con  la  maña. 
Veráse  la  campaña 
De  Marruecos,  de  Argel  y  Terudante 
De  púrpura  teñida  y  ríos  rojos  : 
Revolcará  los  bárbaros  despojos 


Al  mar  del  mediodía  y  al  de  atlante, 
Destinados  juguete  al  Euro  y  Noto : 
Cuando  después  sulcaí e  algún  piloto 
Las  playas  hasta  donde  fué  Cartago, 
Conocerá  en  los  huesos  el  estrago. 

Es  dlffcil  empresa  al  enemigo 
La  firmeza  vencer  de  tales  pechos, 
Que  honra  solo,  valor  y  fe  respiran : 
Ya  vulgares  ejemplos  no  se  admiran; 
Ya  del  brazo  español  no  salen  hechoa 
Sin  conducir  la  heroicidad  consigo. 
Del  infeliz  Rodrigo 
No  dura  mas  el  ocio  y  muelle  trato  : 
Entre  noble  vergüenza  y  rabia  lucha 
Cualquiera  de  nosotros  cuando  escucha 
El  nombre  pronunciar  de  mauregato. 
Ya  en  defender  circunvalado  muro. 
Con  varia  muerte  es  del  ibero  duro 
Propio,  Innato  el  tesón,  del  cual  arguyo 
Que  serla  obstinado,  á  no  ser  suyo. 

¡O  Cantabria  feroz  1  ¡O  de  Sagunto 
Infleiible  valor!  {O  gran  Numancla 
Cuyas  pérdidas  hoy  son  nuestra  gloria! 
Siempre  que  se  renueva  la  victoria 
De  nuestra  heroica  indómita  constancia, 
Falta  voz  á  la  fama  en  tal  asunto. 
Cuando  el  extremo  punto 
Llegó  del  hado,  el  fiero  numantino 
Al  fuego  se  arrojó  de  rogos  varios, 
Dejando  admiración  á  los  contrarios; 
Trofeos  no;  que  el  vencedor  latino, 
Cuyo  valor  ifo  en  vano  se  eterniza, 
Solo  pudo  triunfar  de  la  ceniza  : 
No  haga  otra  gente  de  constancia  alarde; 
Que  á  esto  no  llegó  nunca;  ó  llegó  tarde. 

Nace  del  fuerte  el  fuerte,  y  de  la  interna 
Virtud  del  padre  toma  el  becerrillo 
Que  en  las  dehesas  de  Jarama  pace. 
¿Acaso  alguno  vio  jamas  que  nace 
Del  águila  feroz  triste  cuclillo, 
Nocturno  buho  ó  palomita  tierna? 
Como  en  cadena  eterna 
Se  eslabona  el  valor,  y  la  prudencia 
Se  infunde  al  español  de  sus  pasados  : 
De  aquellos  ascendientes  celebrados 
Esta  nació  valiente  descendencia. 
De  quien  ahora  tiembla  el  mauritano  : 
Después  vendrán,  y  no  lo  espero  en  vano, 
Emulándose  en  glorias  y  en  efetos 
Los  hijos  de  los  hijos  y  los  nietos. 

Canción,  si  yo  pudie&e,  bien  querría 
Hacer  de  modo  que  tu  voz  oyese 
La  zona  ardiente,  la  templada  y  fria; 
Y  que  en  tus  alas  fuese 
La  fama  de  mi  patria  y  sus  trofeos 
A  los  pueblos  del  Indo,  á  los  Sábeos, 
A  los  de  Arauco,  Taura,  Ida,  Erimantq ; 
Pero  no  son  tus  alas  para  tanto. 
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CANaON  III. 

LKIBA  EM  hk  ACADniA  DE  LAfl  MOBLES  ABTEfl 
AftO  DE  1753« 

Ya  TaeWe  el  triste  larterno 
Desde  el  confln  del  Sáraiata  aterido 
A  turbar  nuestros  charos  horixoDtes 
Con  el  cenado  aspecto  y  faz  rugosa 
Con  qae,  á  Influjo  de  la  osa. 
Manda  intratable  en  los  Rífeos  montes 

Y  en  la  Zembla  polar ;  donde,  temido 
Señor  de  eterna  »levc  y  hielo  eterno, 
Con  tirano  gobierno 

La  entrada  niega  á  todo  trato  hnmano; 
El  piloto  holandés  se  atreve  en  Taño, 
Ávido  pescador  del  cete  inmenso, 
A  surcar  codicioso 
El  piélago  glacial  :  el  frío  intenso 
Para  su  rumbo,  y  deja  riguroso 
En  remota  región  tejos  del  puerto 
La  quilla  inmoble  el  navegante  yerto. 

La  hermosa  primavera 
Desterrará  ai  Invierno,  coronada 
La  bella  frente  de  jazmin  y  rosa , 
Cual  iris  que  en  las  nubes  aparece : 
Se  alegra  y  reverdece 
A  su  vista  la  tierra;  y  olorosa 
Recrea  los  sentidos,  revocada 
La  lozanía  y  juventud  primera. 
Poco  antes  prisionera 
La  fuenteciila  de  enemigo  hielo, 
Ya  entonces  libre  fertiliza  el  suelo 

Y  nuevas  yerbas  alimenta  y  cria : 
Robles,  hayas  y  pinos 

Vuelven  á  hacer  la  selva  mas  umbría  : 
En  tanto  al  aire  mil  suaves  trinos 
Esparcen  tas  canoras  avecillas. 
Mas  agradables  cuanto  mas  sencillas. 
Sucederá  el  estío; 

Y  el  can  fogoso  y  el  ieon  rugiente 
Marchitará  la  verde  pompa  y  flores, 

Y  agotará  á  la  fuente  sus  cristales  : 
Así  bienes  y  males 

Mezcla  próvido  el  cielo  :  moradores 

Hay  en  la  fría  zona,  hay  en  la  ardiente 

Sufriendo  extremos  de  calor  y  frío. 

Su  vario  señorío 

Ejerce  en  todo  la  Inconstante  suerte  : 

Nace  sujeta  á  sucesiva  muerte 

Cada  estación  :  murió  la  antigua  gloria 

De  Roma  y  de  la  Grecia, 

Cuyas  soberbias  ruinas  y  memoria 

Tanto  la  fama  lisonjera  aprecia  : 

Que  al  impulso  fatal  de  las  edades 

Mueren  también  los  reinos  y  ciudades. 

Solo  la  virtud  bella, 
Hija  de  aquel  gran  Padre,  en  cuya  mente 
Pe  todo  bien  la  perfección  se  encierra, 


Constante  dura  sin  modansa  alguna ; 

En  vano  la  fortuna 

Hace  contra  su  pax  rabiosa  guerra, 

Cual  contra  firme  escollo  Inútilmente 

Rompe  el  mar  sus  furiosas  ondas  :  ella» 

Como  la  fija  estrella, 

Que  el  rumbo  enseña  al  pálido  piloto 

Cuando  mas  brama  el  aquilón  y  el  noto, 

Al  puerto  guia  nuestro  pino  errante. 

¿Qui^n  con  esto  se  aeuerda 

De  envilecer  su  plectro  resonante 

Donde  de  vista  la  virtud  se  pierda? 

O  un  falso  bien,  ó  un  engañoso  halago 

Sirva  de  asunto  al  canto,  y  mas  de  estrago? 

No,  no;  lejos  aparte 
Apolo  del  Parnaso  error  tan  ciego, 

Y  en  sus  sagrados  bosques  no  resuene 
Sino  pura  armonía  y  casto  acento  : 
Con  severo  instrumento 

Calzado  el  gran  coturno,  el  aire  llene 

De  trágico  terror  Leghlnto,  el  griego 

Canto  emulando  en  sencillex  y  en  arte : 

Yo  cantaré  de  Marte 

Las  heroicas  hazañas,  que  gloriosos 

Acabaron  los  hijos  generosos 

De  nuestra  España,  y  llenaré  la  esfera 

De  aplausos  de  su  fama  *. 

Y  sin  ser  por  afecto  lisonjero. 

Mí  voz,  creciendo  la  apolínea  llama. 
Me  oirán  remotos  climas  admirados 
Cetebrar  nuevos  hechos  Ignorados. 

Mas  Febo  en  este  dia 
No  me  permite  que  de  Marte  airado 
Cante  las  obras  y  el  furor  horrendo. 
Ni  estragos  tristes  de  sus  armas  .fieras. 
Cedan  palmas  guerreras 
A  paciflca  oliva,  y  el  estruendo 
Militarse  convierta  mejorado 
En  apacible  métrica  armonía. 
A  tí  la  lira  mia, 

Noble  Academia,  hoy  se  consagra  solo; 
A  ti  me  manda  celebrar  Apolo, 

Y  que  á  tus  bellas  hijas  floreciente 
Corona  teja  amiga 

La  poesía  para  ornar  su  frente, 
Premio  no  vil  de  toda  su  fatiga  : 
Lo  que  no  puede  el  oro  el  verso  puede. 
Que  el  dar  eterna  fama  á  todo  excede. 

La  luz  y  sombras  dieron 
Feliz  principio  y  ser  á  la  Pintora; 
Creció  su  gracia  el  vario  colorido, 

Y  el  arte  del  escorzo  y  perspectiva  : 
Solo  el  tacto  en  la  viva 
Imitación  de  objetos  lo  fingido 
Puede  reconocer,  y  la  estructura 
Que  artificiosas  lineas  compusieron. 
Cuanto  los  ojos  vieron, 

Cuanto  ideó  la  fantasía,  fieles 
Imitadores  copian  los  pinceles, 
A  un  lienzo  dando  bulto^  alma  y  aocioiies; 
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Y  con  arte  qae  admira 
lloviinientofl,  afectos  y  pasiones 

De  gozo,  de  dolor,  miedo,  amor,  ira; 

Y  si  le  falta  hablar,  la  vista  duda 
Como  tal  perfección  puede  ser  mada* 

Con  cincel  primoroso. 
Noble  Escultura,  igual  sabes  los  duros 
Mármoles  animar;  y  afecto  blando 
Diestra  inspirar  en  modelados  bustos. 
Tus  palacios  augustos, 
O  grande  Arquitectura,  levantando 
Arcos,  teatros  y  soberbios  muros, 
Sabes  tu  nombre  eternizar  famoso. 
Aun  del  Rodio  Coloso 
Dura  la  admiración,  y  la  romana 
Gente  ensalza  al  autor  de  la  Trajana 
Columna :  aun  vive  el  nombre  de  Lisipo : 
Aun  vive  Apeles,  claro 
Amigo  del  gran  hijo  de  Fillpo ; 

Y  viven,  á  pesar  del  tiempo  avaro, 
Praxitelas  y  Zeuxis,  y  el  que  quiso 
Todo  el  arte  apurar  en  su  Jalíso. 

Pero  ¿  ¿  que  fin  la  aquea 
Fama  me  acuerda  nombres  y  memorias 
De  antiguos  siglos,  cuando  ya  los  cielos 
Me  ofrecen  nuevo  asunto  en  nuestralberia? 
El  arte  á  la  materia 
Excede  con  primores  y  desvelos 
En  este  real  albergue,  en  quien  las  glorias 
De  EspaQa  cifra  una  ingeniosa  idea. 
Tal  es  justo  que  sea 
La  esfera  y  centro  de  sus  grandes  reyes, 
Para  dar  desde  aquí  suaves  leyes 
A  los  dos  obedientes  emisferíos. 
Aquí  al  vivo  esculpidos 
Por  el  ciDcel  de  artífices  esperlos 
Respiran  reyes  siempre  esclarecidos ; 

Y  el  primero  es  Fernando,  en  cuya  guarda 
Ruge  un  león  y  su  señal  aguarda. 

Mas  ¿cuál  tan  peregrina 
Fábrica  suntuosa  se  levanta 
Obra  de  docta  mano?  ¿A  quién  dedica 
Un  magnifico  celo  el  nuevo  templo  ? 
De  tan  devoto  ejemplo 
La  universal  aclamación  publica 
El  intento  piadoso,  y  de  la  santa 
Educación  los  frutos  adivina. 
A  aquel  que  de  la  Alpina 
Grey  fué  pastor  celoso,  al  grande  Sales 
Consagra  estas  memorias  inmortales 
De  una  gran  reina  la  piedad  profusa. 


Permite  que  en  tus  sienes 
Entrelace,  señora,  humilde  musa 
Esta  hiedra  á  los  lauros  que  ya  tienes, 
En  tanto  que  con  plectro  mas  sonoro 
Se  ocupa  en  tí  todo  el  aónio  coro. 

Sagrado  Evangelista, 
También  tus  aras  renovadas  veo 
Por  artífice  diestro,  que  redujo 
Lo  hermoso  y  grande  á  limitado  giro. 
Allí  igualmente  admiro 
Al  pincel  español ,  cuyo  dibujo 
Ilustre  hazaña  y  militar  trofeo 
Del  gran  Felipe  acuerda  á  nuestra  vista ; 
A  Samuel  y  al  Salmista 
Rey  al  ungirse  otro  pincel  colora ; 

Y  al  santo  apóstol  que  la  España  implora 
Por  su  patrón,  en  la  feliz  orilla 

Del  Ibero  y  el  sacro 

Principio  de  la  antigua  alma  capilla, 

Y  el  pilar  y  divino  simulacro 

AI  fresco  esprime,  y  como  todo  á  vuelo 
Al  suelo  aragonés  se  vino  el  cielo. 

Nieto  del  grande  Albano, 
A  quien  Minerva  y  Marte  belicoso 
Guian  de  la  virtud  al  arduo  templo 
De  claros  ascendientes  por  las  huellas ; 
Tú  también  á  las  bellas 
Tres  nobles  artes  con  ilustre  ejemplo 
Amparas  y  proteges,  y  oficioso 
Tiendes  en  su  favor  la  amiga  mano. 

Y  tú,  que  pió,  humano. 

El  imperio  español  en  paz  estable 
Riges,  sexto  Fernando,  admite  afable 
Agradecidos  votos  que  te  oflrecen 
Las  artes  decoradas: 
A  tí  las  ciencias,  que  á  tu  Influjo  crecen, 
A  ti  invocan  las  musas,  y  alentadas 
Con  tu  piedad,  de  flores  de  Helicona 
Yan  tejiendo  á  tu  frente  otra  corona. 

Suspende  aquí  tu  vuelo. 
Canción,  no  quieras  remontarte  tanto; 
Es  muy  débil  tu  voz,  inculto  el  canto 
Para  tan  alto  empeño  :  al  dloa  de  Délo 
Cede  la  empresa ;  él  solo 
Con  cítara  divina 

Sabrá  esparcir  del  uno  al  otro  polo 
El  nombre  de  Femando,  y  celebrarle  : 
Tú  con  respeto  humilde  te  avecina 
A  su  real  trono ;  y  pues  para  elogiarle 
Tu  amor  ni  voces  ni  conceptos  halla, 
Póstrate  á  tu  Señor,  ámale  y  calla. 
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La  horrenda  historia  del  ondoso  estrago, 
Castigo  universal  del  orbe  entero, 

Y  de  su  acerbo  fin  terrible  amago. 
Repite,  o  Musa;  si  al  idioma  ibero, 
Si  á  la  bética  lira,  si  al  halago 

De  la  sonante  rima  lisonjero, 
Gomo  inspirantes  al  cantor  latino, 
Grata  concedes  tu  favor  divino. 

Y  tú,  del  numeroso  Apolo,  en  tanto. 
De  Mercurio  elocuente  alto  musco, 
Suspende  para  oir  mi  humilde  canto, 
A  la  lira  la  acción,  ó  al  caduceo: 
Perdone  el  fuego  á  la  copela,  en  cuanto 
Sobre  el  agua  cruel  pendiente  veo 
Tu  piadosa  atención,  mientras  conoces 
Que  escorias  son  de  tu  crisol  mis  voces. 

Ya  la  indignada  Astrea  abandonaba 
Ultimo  numen  el  micuo  mundo ; 

Y  ya  la  férrea  edad  aprisionaba 
Entre  muros  el  antes  errabundo 
Pueblo;  ya  mal  sufridos  levantaba 
Sus  tronos  la  ambición,  y  del  fecundo 
Tronco  de  la  impiedad  y  la  malicia 
Brotaba  la  licencia  y  la  injusticia. 

Tiránico  el  poder,  las  leyes  muertas, 
Yenerado  el  delito,  el  culto  vano. 
La  piedad  falsa,  las  cautelas  ciertas, 
El  trato  fraudulento,  el  juicio  insano. 
Erraba  el  mundo;  y  ¿  las  altas  puertas 
Del  claustro  de  los  dioses  soberano. 
Llamaba  con  igual  desasosiego 
La  impía  queja  y  el  devoto  ruego. 

Jove  la  execración  mas  que  el  gemido 
Atónito  escuchó,  y  el  indignado 
Rey  del  etéreo  Olimpo  conmovido. 
Los  dioses  junta  atento  y  alterado : 
Ituda  el  celeste  coro;  y  prevenido 
El  silencio,  con  ánimo  inflamado 
Yierte  en  la  exhortación  que  los  conspira, 
Así  la  magestad,  así  la  ira : 

«  ¿Hasta  cuándo,  deidades  soberanas^ 
Su  engaño  el  mundo  seguirá  grosero, 

Y  el  contrario  agitar  de  las  humanas 
Pasiones  copiará  su  caos  primero? 
¿Dónde  llevan  los  hombres  sus  livianns 
Mentes?  ¿Qué  error  les  odia  el  verdadero 
Bien  de  la  dulce  pai;  ó  qué  malicia 


Deprava  la  reciproca  justicia? 

La  fugitiva  Astrea  aun  no  ha  librado 
Su  pura  toga  del  audaz  insulto, 

Y  á  su  etéreo  solar  se  ha  refugiado 
Rehusando  indignada  el  falso  culto  : 
De  la  fe  y  la  virtud  acompañado 

Se  retira  el  honor  del  vulgo  Inculto, 

Y  el  amor  la  fraterna  sangre  olvida, 

Y  en  ella  la  inocencia  huye  temida. 
Yace  la  religión :  ¿  qué  templo,  qué  ara 

Yíó  rectos  humos  ni  sencillo  ruego, 
Sin  que  el  voto  sacrilego  manchara 
Mas  que  la  sangre  el  jaspe,  el  puro  fuego? 
Ya  en  vez  de  la  piedad  ruega  la  avara 
Ansia  de  suceder,  y  en  culto  ciego 
üallar  pretenden  la  deidad  propicia 
Góroplice  de  su  error  ó  su  injusticia. 

Ya  de  los  anchos  términos  del  mundo 
Todo  el  espacio  aun  es  limite  breve 
Al  humano  poder,  que  furibundo 
Tirano  usurpadoras  armas  mueve. 
Entre  lagos  de  sangre  el  triunfo  inmundo 
Canta  impio :  y  sacrilega  se  atreve 
A  asaltar  las  esferas  celestiales 
La  ambición  de  los  míseros  mortales. 

Yosotros  lo  decid,  que  de  la  insana 
Guerra  sufristeis  los  trabajos  duros, 

Y  (afrenta  es  referirlo)  de  la  humana 
Audacia  recelasteis  mal  seguros: 

ó  Por  ventura  bastó  á  la  soberana 
Mansión  la  altura  de  sus  claros  muros. 
Para  que  no  intentasen  los  gigantes 
Escalar  sus  alcázares  distantes? 

Mirad  ¡o  sumos  dioses  1  profanados 
Los  templos  en  honor  vuestro  erigidos: 
Ved  en  horrenda  púrpura  bañados 
Titubear  los  tronos  mal  sufridos: 
Los  inocentes  lares  apagados 
Con  sangre  ó  en  incendio  convertidos; 

Y  si  aun  vive  algún  justo,  opreso  duda 
Entre  argolla  servil  ó  espada  aguda. 

Ya  de  nuestra  clemencia  escarnecida 
Los  abusados  limites  ignoro, 

Y  temo  que  humillado  piedad  pida 
Al  vano  mundo  el  soberano  coro, 

O  que  intente  su  audacia  presumida 
A  los  cielos  borrar  los  astros  de  oro  : 
Tanto  sufrir  infama  la  constancia, 

Y  hace  complicidad  la  tolerancia. 

Si  tanto  se  tolera,  otro  esta  silla 
Indigno  ocupe,  y  este  cetro  grave 
Rija  con  déjjil  mano^  al  cual  se  humilla 


poesías  del  conde  de  torrepalma. 


429 


Gaanto  en  el  seno  aan  del  futuro  cabe ; 
El  flaco  imperio  entonces  sin  mancilla, 
La  deidad  vana  de  ultrajar  acabe 
El  mundo;  mas  no  á  mi,  en  cuya  clemencia 
Pende  su  disoluble  consistencia. 

Aun  se  vibra  en  mi  mano  el  inflamado 
Trisulco,  ¿  las  maldades  prometido. 
Que  al  Pellón  sobre  el  Osa  levantado 
La  alta  mole  arruinar  supo  esgrimido: 
Aun  se  oye  á  Licaon  encarnizado 
Vagar  las  selvas  con  nocturno  aullido; 

Y  aun  estremece  el  pardo  Liiibeo, 
Guando  palpita  exánime  Tifeo. 

Aun  hay  Júpiter,  dioses:  hoy  os  juro 
Vengados:  arüa  en  fuego  portentoso 
El  intimo  orbe  cuyo  vulgo  impuro 
La  última  pena  prueba  criminoso. » 
Tal  diciendo,  abre  airado  el  limbo  oscuro, 
Que  es  sepulcro  de  Encelado  nubloso, 

Y  los  adustos  cíclopes  convoca 

Al  negro  umbral  de  la  tartárea  boca. 

Ya  los  fieros  ministros  üera  exhiben 
La  enorme  llama,  y  en  la  fragua  etnea 
Inmenso  yunque  prontos  aperciben, 

Y  el  sonante  marúiio  á  la  tarea : 
Has  en  su  inalterable  ley  escriben 
Los  necesarios  hados  que  aun  no  sea 
Abrasada  la  tierra :  muda  intento, 

E  impera  igual  estrago  a  otro  elemento. 

Al  vaj^o  reino  del  cerúleo  hermano 
La  dominante  horrenda  voz  convierte, 
Y,  ¡o  tú!  dice,  del  liquido  océano 
Grande  moderador,  mi  acento  advierte: 
La  forcejada  rienda  de  la  mano 
Dura  relaja  á  la  cuadriga  fuerte: 
Deja  esta  vez  tu  reprimida  saña 
Gorrer  libre  por  la  árida  campaña. 

Inspira  el  Jove  undoso  la  sonante 
Goncha,  y  el  eco  vuelve  repetido 
Horrísono  el  Tritón  aun  mas  distante, 
Ronco  alentando  el  caracol  torcido: 
De  las  tormentas  présago,  el  nadante 
Vulgo  de  los  delfines  conmovido 
Gruza  nadando;  el  pescador  se  espanta, 
Truena  el  polo,  y  el  golfo  se  levanta. 

Gon  torpe  mano  apenas  abrir  osa 
Éolo  la  caverna  de  lus  vienlos: 
Huyen  silbando  de  la  gruta  odiosa, 

Y  empañan  las  esferas  sos  alientos ; 
Vierte  al  astro  su  lluvia  procelosa; 
Arma  Orion  sus  truenos  truculentos : 
Aun  del  aura,  aun  del  céfiro  las  plumas 
Perezosas  ventilan  negras  brumas. 

Muge  el  undoso  toro,  levantadas 
Las  puntas  de  sus  cuernos  litorales: 
Al  repetido  incurso  atropelladas 
Van  huyendo  las  playas  desiguales : 
Las  ondas,  prodigiosamente  hinchadas, 
Amenazan  las  luces  celestiales ; 

Y  de  negro  vapor  lluvioso  velo 


A  los  ojos  del  mundo  niega  el  cielo. 

Las  dulces  venas  de  las  claras  fuentes, 
Que  bebió  en  riego  escaso  el  verde  prado. 
Dos  peñascosos  cauces  impacientes 
Rompen,  y  el  campo  borran  inundado: 
Los  viejos  rios  las  mojadas  frentes 
Levantan  con  horrible  ceño  airado, 

Y  las  urnas  volcando,  auu  juzgan  poca 
La  vasta  plenitud  de  su  ancha  boca. 

Gon  ímpetu  ruinoso  los  torrentes 
Disuelven  de  los  montes  las  raices , 
Envolviendo  en  sus  túmidas  crecientes 
Los  pueblos  y  ios  campos  infelices: 
Gon  largo  miedo  suerte  Igual  las  gentes 
Esperan  de  la  sierra  en  las  cervices. 
Mientras  admiran  su  áspero  desierto 
De  nunca  vistas  naves  triste  puerto. 

Vuelve  el  pino  á  sus  montes :  ya  la  quilla 
Navega  el  valle  en  que  arrostró  primero: 
La  aiiura  en  que  anidaba  la  sencilla 
Paloma  alberga  al  tiburón  roquero; 
Los  peces  se  deslizan  en  cuadrilla 
Sobre  la  grama  en  que  saltó  el  cordero: 
El  risco  ya  es  escollo,  y  ya  á  la  piedra 
Gubren  las  algas,  que  vistió  la  hiedra. 

El  piloto,  que  al  fin  de  su  jornada 
Desde  lejos  descubre  el  patrio  suelo. 
La  improvisa  tormenta  viendo  arnuda 
Las  faenas  duplica  y  el  anhelo: 
En  tanto  de  las  ondas  superada 
La  patria,  pierde  el  tino  y  el  consuelo; 
Fluctúa  extraño  mar  la  propia  tierra, 

Y  en  sus  techos  las  áncoras  aferra. 
Gual  cercano  asilo  refugiado. 

Torre  eminente  ocupa  ú  alta  roca, 

Y  del  inmenso  piélago  cercado, 
Grecer  ve  el  agua,  y  ya  su  muerte  toca: 
Gual  corre  al  templo  y  á  los  pies  postrado 
De  ídolo  colosal  clemencia  invoca; 

Urge  el  peligro,  y  olvidando  el  culto. 
Sube  á  los  hombros  del  gigante  bulto: 
Gual  de  la  erguida  palma  la  accesible 
Gaña  trémulo  escala:  cual  confia 
Del  añoso  nogal  al  inmovible 
Tronco,  y  salvarse  en  la  alta  copa  fia. 
Temiendo  solo  si  al  embate  horrible 
1^  podrida  raiz  ceder  podría: 
Resiste  por  su  mal  firme  y  profunda, 

Y  el  que  nadara  leño,  árbol  si  inunda. 
El  viejo  labrador,  que  vio  primero 

De  la  turbia  creciente  arrebatada 

Su  pingüe  siembra,  su  guardado  apero, 

Y  al  fin  nadar  su  choza  destrozada, 
Próvido  al  monte  huye;  y  el  ligero 
Vulgo  de  su  familia  la  erizada 
Altura  busca,  el  hombro  trabajado, 
De  la  pobre  riqueza  mal  cargado. 

Guía  el  anciano,  y  de  la  tierna  planta 
Del  niño  la  torpeza  reprehende: 
Mas  qae  la  fuga  el  riesgo  se  adelanta : 
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Ya  nadie  á  oonaerrar  lo  carga  atiende : 
Ya  del  misero  viejo  se  quebranta 
£1  ánimo  y  la  fuersa;  mas  suspende 
I^  reverencia  al  hijo:  huye  esperando, 
La  mano  el  brazo,  el  hombro  al  padre  dando. 

Yacen  bajo  las  aguas  sepulUdos 
Los  altos  templos,  los  palacios  reales, 

Y  los  marinos  dioses  admirados 
Registran  los  Ignotos  penetrales: 
Ya  en  ves  de  las  espigas  coronados 
Ve  Cibeles  sus  frisos  de  corales : 

Y  donde  tripudiaban  las  Bacantes, 
Coros  tegen  las  Dríades  nadantes. 

A  las  escasas  cumbres  retirados, 
Se  estrechan  en  el  último  recinto 
Lo.>  que  sin  elección  juntó  asombrados 
Duro  consorcio  al  ámbito  sucinto, 
Sin  que  el  pastor  los  silbe  los  ganados: 

Y  las  fieras  se  asocian  por  Instinto 
En  la  cima,  que  juntos  yacer  deja 
El  perro  al  lobo  y  ai  león  la  ovfja. 

Crecen  las  ondas,  crece  la  tormenta, 

Y  compiten  la  última  esperansa 

Los  hombres  y  las  fieras ;  ya  es  sangrienta 
Muerte  de  uno  la  vida  que  otro  alcanza: 
Desalojar  al  flaco  el  fuerte  Intenta; 
Sobre  el  fuerte  el  ligero  te  alabanza: 
Huye  del  loro  virgen  temerosa, 

Y  otra  al  cuello  Indomado  ascender  osa. 
El  ílno  esposo,  apenas  ocupada 

La  espalda  del  caballo  belicoso, 
Los  brazos  tiende  á  la  que  ya  Inundada 
Su  nombre,  clama  en  habito  amoroso: 
La  cadera  á  la  esposa  destinada 
Ocupa  el  enemigo;  y  al  dudoso 
Tranco  que  de  tan  rara  lucha  pende 
Pone  funesta  paz  la  onda  que  asciende. 

Sobre  la  última  roca  retirada 
Amante  madre,  al  tierno  Infante  asida. 
La  planta  de  las  ondas  ya  bañada, 
Lo  levanta  á  los  hombros  afligida ; 
Del  miedo  y  de  las  olas  perturbada 
En  el  piélago  cae  desvanecida, 

Y  aun  en  la  ansia  letal  agonizando 
Ya  el  hijo  entre  las  ondas  levantando. 

Ya  las  últimas  cumbres  inundaban 
Las  aguas,  y  al  cubrirlas  el  mar  fiero, 
De  miseros  nadantes  se  escuchaban 
Los  roncos  votos  y  el  clamor  postrero : 
Con  monstruosa  expansión  se  dilataban 
Las  ondas  de  su  eepaclo  verdadero, 

Y  cuanto  roas  extensas  menos  graves 
£1  peso  no  consienten  de  las  naves. 

Del  liquido  sutil  humedecidas 
Fluye  la  tierra  sus  innatas  sales, 

Y  en  légamo  se  funden  derretidas 
Las  eminentes  cumbres  desiguales: 
De  los  vientos  las  ondas  impelidas 
Forman  corrientes,  y  ellas  los  canales; 

Y  en  vehemente  y  vario  movimiento 


Muda  la  forma  de  la  tierra  el  TteDto. 

Solo  en  el  vasto  mar  se  descollaba 
De  laureles  Inmunes  coronado 
El  bí fronte  Parnaso,  en  qno  bafiaba 
Los  umbrales  del  templo  venerado 
De  TémU  la  onda  Inquieta,  y  azotaba 
Tan  tormentosa  el  pórtico  elevado. 
Que  al  alto  friso  del  sagrado  muro 
Salpicó  de  espumoso  limo  oscuro. 

En  poca  barca  prodigiosamente 
Del  espumoso  Ponto  sustentada, 
Escasa  copia  si,  pero  inocente. 
Afligida,  mas  no  contaminada, 
Yuijo  imponía  á  la  soberbia  frente 
Del  mar,  freno  á  la  furia  desatada 
Del  viento,  aquella  de  inocencia  pura 
Celeste  inmunidad,  salud  segura. 

Deocalion  solo  y  Pirra  por  los  badea, 
Como  inocentes  raros  ejemplarea 
De  virtud  incorrupta,  preservados 
De  la  culpa  y  la  ruina  populares; 
Entrambos  de  ios  númenes  sagrados 
Cultores  píos,  que  unos  patrios  lares. 
Un  tálamo  junto,  y  en  breve  pino 
Unió  el  amor  y  iv)nservó  el  desUnOk 

Puerto  feliz  al  lefio  zozobrado. 
Si  poca  tierra,  da  la  cima  breve 

Y  mucha  duda  al  ánimo  turbado. 
Cual  débil  esperanza  elegir  debe: 
Dichoso  el  buque  si,  pero  cascado, 
Mal  otra  vez  á  tanto  mar  se  atreve: 
La  cumbre  escasa  bien  se  representa 
Ultima  en  la  ruina,  mas  no  exenta. 

Ya  no  hay  contra  quien  armen  vengativa 
Su  ira  los  cielos;  Júpiter  serena 
El  ceño  torvo  y  la  violencia  activa 
De  ondas  y  vientos  aplacar  ordena : 
El  mar,  cuya  tormenta  destructiva 
Los  montes  disolvió,  ya  de  la  arena 
No  sufre  el  peso,  y  liquiíiando  el  aeno 
De  sus  aguas  coagula  otro  terreno. 

La  vaga  nuncia  de  la  etérea  Juno 
Tiende  el  gayado  manto;  el  sol  renaces 
El  bramido  del  ábrego  importuno 
Cesa,  y  la  nube  el  Aquilón  deshace: 
Sus  ruinosos  ímpetus  Ncptuno 
Templa :  la  tierra  entre  las  ondas  nace : 
Huye  el  mar;  y  ya  en  pardos  horizontes 
La  mojada  cerviz  sacan  los  montes. 

Con  mudo  horror  desde  la  cumbre  yerta 
Restituirse  el  mundo  absortos  miran,* 

Y  con  tierna  memoria  y  vista  incierta 

La  antigua  tierra  en  nueva  forma  admiran: 

Y  la  llanura  en  partes  descubierta. 
Ya  las  últimas  aguas  se  retiran « 

Y  las  húmedas  sierras  al  sombrío 
Valle  destilan  gota  á  gota  el  rio. 

Llora  el  orbe  desierto  el  generoso 
Nieto  de  Prometeo,  y  ¡o  cuan  dura 
Vida  nos  guarda  el  cielo  (clama  ansioso) 
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SobreTiviendo  i  tanta  desventura  J 
Nosotros  solo  en  cuanto  luminoso 
Febo  descubre,  «le  su  lumbre  pura 
Gozamos  noche  eterna  y  mar  profundo  : 
Toitas  las  gentes  cubre  todo  el  mundo. 

Sola  tú,  solo  yo,  con  igual  suerte 
Vivimos,  en  ios  dos  la  especie  humana 
Fallece,  ó  se  conserva  sí  la  muerte 
i  tera  nuestro  consorcio  no  profana  : 
Aun  con  terror  la  triste  vista  advierte 
De  nubes  una  y  otra  cumbre  cana  : 
Si  uno  faltase  ¡qué  infclícemcnte 
Sciia  el  otro  el  único  viviente ! 

Yo,  si  tú  de  las  ondas  sumergida 
Fueseá  (no  escuchen  voz  tan  ominosa 
Los  cielos) ,  no  quedara  con  la  vida 
Ni  reusára  los  hados  de  mi  esposa  : 
Mas  tú,  si  de  la  barca  combatida 
Caer  me  vieses  á  la  mar  undosa, 
¿Cómo  pudieras  en  tan  triste  suerte 
Salvar  tu  vida,  ni  sufrir  mi  muerte? 

l*ero  esta  singular,  esta  de  tantos 
Bielgos  mortales  vida  combatida^ 
Don  generoso  de  los  dioses  santos, 
Bindase  á  su  bondad  reconocida  : 
Suceda  la  piedad  á  los  espantos, 
\  antigua  religión  la  nueva  vida 
Consagre  :  sea  adoración  profunda 
£1  primer  culto  de  la  edad  segunda. 

Los  dioses  de  los  templos  profanados 

Y  de  la  desolada  tierra  huyerun  : 
Los  altares  dejaron  indignados, 

Y  de  los  tardos  votos  se  rieron  : 
£n  el  etéreo  olimpo  retirados 

Con  rostro  enjuto  el  común  llanto  vieron : 
Solo  Témis  severa  en  alto  templo 
Al  castigo  preside  y  al  ejemplo. 

Mas  si  es  placable  la  celeste  ira, 
Victima  ya  á  su  enojo  el  mundo  ha  sido : 
Ya  tanta  ruina  á  la  piedad  conspira, 
Ya  tanta  pena  el  crimen  ha  abolido  : 
No  en  vano  á  su  clemencia  la  fe  aspira 
Que  entre  sus  puras  leyes  ha  vivido  : 
Honremos  la  deidad,  y  escuche  luego 
El  justo  numen  nuestro  justo  ruego. 

Con  medrosa  piedad  en  el  liinoso 
Umbral  imprimen  la  devota  planta  : 
£1  templo  en  un  silencio  pavoroso 
Oscuro  asombra^  é  inundado  espanta  : 
Fétido  cieno,  en  vez  del  religioso 
Fuego,  cubre  profano  el  ara  santa  : 
Póstranse  al  frío  jaspe;  y  así  en  tanto 
Con  voz  tímida  alterna  ruego  y  llanto  : 

«  I O  tremendo  del  mundo  criminoso 
Inmaculado  numen,  de  su  ruina 
Sola  reliquia,  y  del  delito  odioso 
Inevitable  ultriz,  Témis  divinal 
Si  en  tanto  estrago  cumplen  prodigioso 
Su  indignación  los  cielos^  si  termina 
Su  cólera,  do  sea,  cual  contemplo, 


Venganza  estéril  tan  costoso  ejemplo. 

Desolada  la  tierra,  gira  en  taño 
El  sol,  trayendo  al  mundo  inútil  día. 
Mientras  desierto  el  orbe  del  humano 
Vulgo,  las  focas,  los  delOnes  cria  : 
¿  Serán  estos  del  culto  soberano 
Dignos  ministros  en  su  esfera  fria  P 
No  08  falte,  o  dioses,  tanto  sacrificio  : 
Porque  la  virtud  viva,  nazca  el  vicio. 

Benignos  conservad  cuantos  ofrece 
Héroes  grandes,  justísimos  varones 
La  venidera  edad^  si  no  perece 
La  emulada  virtud  de  las  naciones  : 
Aun  entre  la  mas  bárbara  florece 
Rústica  religión^  y  en  pobres  dones 
Honra  vuestra  clemencia  el  aldeano^ 
Como  en  sus  hecatombes  el  tirano.        * 

I  Ojalá  como  supo  el  grande  abuelo 
La  humana  forma  al  barro  primitivo 
Dar  ingenioso^  y  usurparle  al  cielo 
Para  llama  vital  su  fuego  activo; 
Pudiera  yo,  imitando  su  desvelo, 
Dar  nueva  gente  al  tiempo  sucesivo ! 
Mas  quien  puede  Implorar  clemencia,  puede 
Cuanto  el  cielo  á  los  ruegos  fiel  concede.  » 

Calló,  y  de  horror  absorto  religioso 
El  flébil  eco  hasta  el  silencio  escucha  : 
Alta  luz  mueve  el  templo  y  el  dudoso 
Animo  entre  esperanza  y  temor  lucha  : 
El  duro  labio  aliento  prodigioso 
Informa ;  y  suerte  pronunciando  mucha, 
Así  predic«'^  articulando  el  viento 
En  frase  oscura^  pero  en  claro  acento  : 

«  Salid,  cubrid  el  rostro,  y  desceñidos^ 
Los  huesos  á  la  espalda  id  arrojando 
De  vuestra  madre.  >  Callan  suspendidos 
El  cruel  vaticinio  Interpretando  : 
Atónitos  vacilan,  y  afligidos. 
Repitiendo  tai  vez,  tal  repugnando. 
Amarga  suerte,  la  que  aun  no  dispensa 
Los  patrios  manes  de  la  impía  ofensa. 

Rompe  el  silencio  Deucalion ; «  no  yerra 
Mi  fe,  dice :  el  misterio  he  descubierto; 
Piadosa  no  inhumana  ley  encierra  : 
Las  deidades  no  engañan,  todo  es  cierto. 
Gran  madre  de  los  hombres  es  la  tierra, 
Huesos  las  piedras  suyas;  si  el  desierto 
Mundo  poblar  el  hado  asi  prescribe, 
Piadoso  y  fúcil  modo  nos  exhibe.  • 

Flamea  no  ruborosa  á  la  inspirada 
Casta  propagación  el  rostro  cela  : 
La  que  del  hombro  pende  desatada, 
La  aun  no  virgínea  zona,  libre  tela 
Forma  luego  en  nupciales  imitada 
Supersticiosos  ritos  :  que  á  secuela 
Del  fausto  ejemplo  anuncian  religiosos 
Copia  á  la  prole,  dicha  á  los  esposos. 

Con  indecisa  fe,  con  titubeante 
Mano  á  la  espalda  frías  piedras  tiran, 
Y  tímida  la  acción,  el  paso  errante 


poesías  del  conde  de  torrepalma. 


43S 

La  paludosa  tierra  inciertos  giran  : 
Aan  el  ánimo  duda  repugnante 
El  prodigio  que  obran  y  no  miran  *. 
Pero  con&tante  su  piedad  prosigue, 

Y  el  Qn,  quu  aun  esperar  duda,  consigue. 
Vegeta  el  duro  canto,  se  enternece, 

Y,  trasmutado  de  interior  fermento, 
De  órganos  y  de  humores  se  enriquece, 

Y  al  vital  se  prepara  movimiento  : 
Ya  de  la  humana  forma  hai)er  parece 
El  primero  confuso  lineamento. 
Cual  en  dudosas  señas  de  la  errante 
Luna  el  orbe  figura  su  semblante. 

Abúltanse,  y  mil  términos  en  vano 
El  otrd  ves  común  campo  produce, 
De  vario  sexo,  c4)mo  lo  es  la  mano, 
Cuyo  tiro  á  viviente  lo  reduce  : 
En  las  perfectas  formas  soberano 
Aflato  auras  vitales  introduce : 
Muévense,  sienten,  piensan, hablan,  aman, 

Y  en  pueblos  por  el  orbe  se  derraman. 
Las  brutas  formas,  el  calor  suave. 

La  templada  humedad,  la  aura  fecunda 
Imprimen ;  y  la  tierra  aborta  grave 
De  su  primera  prole  grey  segunda  : 
La  fiera  montaraz,  aérea  el  ave 
De  los  tímidos  céspedes  redunda; 


Y  semiformes  los  reptiles  yacen. 

Siendo  aun  parte  del  légamo  en  que  nacen. 

Desnuda  entonces,  y  jamas  vestida 
Del  antiguo  verdor  la  tierra  vuelve : 
O  por  fatal  castigo  enflaquecida, 
O  porque  el  agua  su  vigor  disuelve. 
En  tener  frutos,  en  escasa  vida 
Naturaleza  su  poder  resuelve, 
Moderando  los  astros  mas  propicios 
La  fuerza  en  su  virtud  ¿  nuestros  vicios. 

¡  0  de  pétreo  origen  prole  dura, 
Generación  de  mármoles  helada, 
Cuya  rebelde  rigidez  aun  dura 
En  tus  feroces  pechos  propagada! 
1 0  feliz  tu  primera  compostura 
De  barro  humilde  y  de  alta  luz  formada, 
En  cuya  masa  tierna  y  obediente 
Aun  fué  docilidad  el  ser  viviente! 

Pudo  de  piedra  á  hombre  conducirle 
La  piedad  de  los  dioses;  y  pudiera 
A  tu  fria  inacción  restituirte 
Con  pena  digna  su  virtud  severa : 
Solo  sus  santas  leyes  reducirte 
No  pueden  de  hombre  ajusto;  pues  espera 
Que  quien  lo  frágil  reparando  enmienda. 
También  lo  duro  quebrantando  ofenda. 
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Nació  en  Madrid  en  1737 :  siguió  la  carrera  de  las  letras,  y  estudió  la  filosofía  en  el  co- 
legio de  los  jesuiUs  de  CalaUyud.  y  el  derecho  civil  en  Valladolid.  Fué  ayuda  de  guar- 
dajoyas de  la  reina  doña  Isabel  Farnesio,  á  la  que  acompañó  en  su  retiro  de  San  Ilde- 
fonso, y  después  vino  con  ella  á  Madrid  cuando  la  muerte  de  Fernando  VI.  Aquí  se 
distinguió  al  instante  por  sus  conexiones  con  los  primeros  literatos  de  aquel  tiempo, 
por  su  talento  para  la  poesía,  por  su  gusto  y  conocimientos  en  humanidadeg,  y  por  su  celo 
ardiente  en  combatir  todos  los  errores  y  abusos  que  afeaban  entonces  esta  amena  parte 
del  saber  humano.  Su  primera  obra  fué  la  comedia  de  la  Petimetra :  después  en  dife- 
rente» tiempos  (lió  lili  tragedias  de  Lucrecia,  de  Hormesinda  y  de  Guxman  el  Bueno,  cl 
poema  didádko  de  ta  Ca^a,  el  periódico  intitulado  el  Poeta,  y  olrus  diferenlca  opiis<ru- 
los  en  \er&ü  j  prosa.  Su  último  escrito  fué  el  canto  épico  j-j>  iíííjé.v  doj'ürti'^^  que  j-rc- 
scnló  á  la  Academia  EipaHola  píira  el  primer  concurso  poético  que  se  et'lebru  cu  ella  ;  y 
auDquc  no  obtuvo  el  premio,  ha  ([uedado,  sin  embargo,  en  la  oi^inion  general  como  uíi 
escrito  kjuperior,  y  la  mejor  obra  de  Moratin.  Falleció  en  Madrid  á  M  de  iiia^o  de  l7Hii  á 
los  cuarenta  y  dos  aiioi  de  bu  edad,  dejando  un  hijo  que  ha  dado  con  hus  laltíntü*  v 
con  sui  egerilos  un  lustre  todavía  mas  grande  á  su  nombre.  Fué  de  la  sodcdad  aionú- 
mica  íic  Madri  J|  y  de  los  Arcadcs  de  Roma  con  el  nombre  de  Fhimtíbo  Thermodoncinío^ 


QUINTILLAS. 

FIF.STA  ANTIGUA  DE  TOROS  EN   MaDRID. 

Madrid,  castillo  famoso 
Que  al  rey  moro  alivia  el  miedo. 
Arde  en  fiestas  en  su  coso 
Por  ser  el  natal  dichoso 
De  Alimenon  de  Toledo.  • 

Su  bravo  alcaide  Aliatar, 
De  la  hermosa  Zalda  amante. 
Las  ordena  celebrar 
Por  si  la  puede  ablandar 
El  corazón  de  diamante. 

Pasó  vencida  á  sus  ruegos 
Desde  Aravaca  á  Madrid ; 
Hubo  pandorgas  y  fuegos, 
Con  otros  nocturnos  juegos 
Que  dispuso  el  adalid. 

Y  en  adargas  y  colores, 
En  las  cifras  y  libreas 
Mostraron  los  amadores 

Y  en  pendones  y  en  preseas 
La  dicha  de  IU3  amores. 

Vinieron  la»  moras  beila» 
be  toda  la  cércate  ta, 

Y  de  IcjoB  muchos  de  ellas, 
1^8  mas  apuestas  donnettas 
Que  España  entonces  tenia. 

El  ancho  eirco  so  l!cna 
De  multitud  damorusa 
Que  atiende  á  ver  en  su  arena 
La  sangrienta  tidduilosa 


Y  todo  en  torno  resuena. 
La  bella  Zaida  ocupó 

Sus  dorados  miradores 
Que  cl  arte  afiligranó, 

Y  con  espejos  y  flores 

Y  damascos  adornó. 
Añafiles  y  atabales 

Con  militar  armonía 
Hicieron  salva  y  señales 
De  mostrar  su  valentía 
Los  moros  mas  principales. 

No  en  las  vegas  de  Jarama 
Pacieron  la  verde  grama 
Nunca  animales  tan  ílcros 
Junto  al  puente  que  se  llama 
Por  sus  peces  de  Viveros, 

Gomo  los  que  el  vulgo  vio 
Ser  lidiados  aquel  día; 

Y  en  la  fiesta  que  gozó 
La  popular  alegría 
Muchas  heridas  costó. 

Salió  un  toro  del  toril 

Y  á  Tarfe  tiró  por  tierra 

Y  luego  á  Benalguacil ; 
Después  con  Hamete  cierra 
El  temerón  de  Con  11. 

Traía  un  ancho  listón 
Con  uno  y  otro  matiz. 
Hecho  un  lazo  por  airón 
Sobre  la  enhiesta  cerviz 
Clavado  con  un  arpón. 

Todo  galán  pretendía 
Ofrecerle  vencedor 
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A  la  dama  que  servia : 
Por  eso  perdió  ilmanxor 
El  potro  que  mas  queria. 

El  alcalde,  muy  lambrero, 
De  Guadalajara,  huyó 
Mal  herido  al  golpe  fiero : 

Y  desde  un  caballo  overo 
El  moro  de  Horche  cayó. 

Todos  miran  á  AUatar, 
Que  aunque  tres  toros  ha  muerto 
Mo  se  quiere  aventurar, 
Porque  en  lance  tan  incierto 
El  caudillo  no  ha  de  entrar. 

Mas^  Tiendo  se  culparla, 
Va  á  ponérsele  delante: 
La  fiera  le  acometía; 

Y  sin  que  el  rejón  le  plante 
Le  mató  una  yegua  pía. 

Otra  monta  acelerado : 
La  embiste  el  toro  de  un  vuelo 
Cogiéndole  entablezado ; 
Rodó  el  bonete  encarnado 
Con  las  plumas  por  el  suelo. 

Dio  vuelta  hiriendo  y  matando 
A  los  de  á  pié  que  encontrara, 
El  circo  desocupando, 

Y  emplazándose  se  para 
Con  la  vista  amenazando. 

Nadie  se  atreve  á  salir^ 
La  plebe  grita  indignada : 
Las  damas  se  quieren  ir 
Porque  la  fiesta  empezada 
No  puede  ya  proseguir. 

Ninguno  al  riesgo  se  entrega, 

Y  está  en  medio  el  toro  fijo, 
(iuando  un  portero  que  llega 
De  la  puerta  de  la  Vega 
Hincóla  rodilla  y  dijo: 

Sobre  un  caballo  alazano 
Cubierto  de  galas  y  oro, 
Demanda  licencia  urbano 
Para  alancear  un  toro 
Un  caballero  cristiano. 

Mucho  le  pesa  á  AUatar, 
Pero  Zaida  dio  respuesta 
Diciendo  que  puede  entrar, 
Porque  en  tan  solemne  fiesta 
Nada  se  debe  negar. 

Suspenso  el  concurso  entero 
Entre  dudas  se  embaraza, 
Cuando  en  un  potro  ligero 
Vieron  entrar  por  la  plaza 
Vn  bizarro  caballero. 

Sonrosado,  albo  color, 
Belfo  labio,  juveniles 
Alientos^  inquieto  ardor, 
En  el  florido  verdor 
De  sus  lozanos  abriles. 

Cuelga  la  rubia  guedeja 
Por  donde  el  almete  sube 


Cual  mirarse  tal  ves  deja 
Del  iol  la  ardiente  madeja 
Entre  cenicienta  nube. 

Gorguera  de  anchos  foUages, 
De  una  cristiana  primores. 
Por  los  visos  y  celages 
En  el  yelmo  los  plumages 
Vergel  de  diversas  flores. 

En  la  cuja  gruesa  lanza 
Con  recamado  pendón 

Y  una  cifra  á  ver  se  alcanza 
Que  es  de  desesperación, 

O  á  lo  menos  de  venganza. 

En  el  arzón  de  la  silla 
Ancho  escudo  reverbera 
Con  blasones  de  Castilla, 

Y  el  mote  dice  á  la  orilla  : 
Nunca  mi  espada  venciera. 

Era  el  caballo  galán 
El  bruto  mas  generoso^ 
De  mas  gallardo  ademan. 
Cabos  negros  y  brioso. 
Muy  tostado  y  alazán : 

Larga  cola  recogida 
En  las  piernas  descamadas, 
Cabeza  pequeña,  erguida^ 
Las  narices  dilaUdas, 
Vista  feroz  y  encendida. 

Nunca  en  el  ancho  rodeo 
Que  da  Bétis  con  tal  froto, 
Pudo  fingir  el  deseo 
Mas  bella  estampa  de  bruto 
Ni  mas  hermoso  paseo. 

Dio  la  vuelta  al  rededor : 
Los  ojos  que  le  velan 
Lleva  prendados  de  amor  : 
Alá  te  salve,  decían, 
Déte  el  Profeta  favor. 

Causaba  lástima  y  grima 
Su  tierna  edad  floreciente: 
Todos  quieren  que  se  exima 
Del  riesgo,  y  él  solamente 
Ni  se  precia,  ni  se  estima. 

Las  doncellas  al  pasar 
Hacen  de  ámbar  y  alcanfor 
Pebeteros  exhalar. 
Vertiendo  pomos  de  olor, 
De  jazmines  y  azahar. 

Mas  cuando  en  medio  se  para 

Y  de  mas  cerca  le  mira 

La  cristiana  esclava  Aldara, 
Con  su  señora  se  encara 

Y  a¿í  la  dice  y  suspira  : 
Señora,  sueños  no  son: 

Así  los  cielos  vencidos 
De  mi  ruego  y  aflicción, 
Acerquen  á  mis  oidos 
Las  campanas  de  León, 

Como  ese  doncel  que  ufano 
Tanto  asombro  viene  á  dar 
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A  tudo  ei  pueblo  africano, 
Es  Rodrigo  de  Vivar 
Kl  soberbio  castellano. 

Sin  descubrirle  quien  es 
La  Zaida  desde  una  almena 
Le  babió  una  noche  cortés; 
Por  donde  se  abrió  despnes 
El  cubo  de  la  Almudena. 

Y  supo  que  fugitivo 
De  la  corte  de  Fernando 
El  cristiano,  á  penas  vivo, 
Está  ¿  Jimena  adorando 

Y  en  su  memoria  cautivo. 
Tal  vez  i  Madrid  se  acerca 

Con  frecuentes  correrías 

Y  todo  en  torno  la  cerca : 
Observa  sus  saetías, 
Arroyadas  y  ancha  alberca. 

Por  eso  le  lia  conocido: 
Que  en  medio  de  aclamaciones 
El  caballo  ha  detenido 
Delante  de  sus  balcones 

Y  la  saluda  rendido. 

La  mora  se  puso  en  pié 

Y  sus  doncellas  detras: 
El  alcaide  que  lo  ve, 
Enfurecido  ademas, 
Muestra  cuan  zeioso  esté. 

Suena  un  rumor  placentero 
Entre  el  vulgo  de  Madrid: 
No  habrá  mejor  caballero. 
Dicen,  en  el  mnndo  entero, 

Y  algunos  le  llaman  Cid. 
Crece  la  algazara,  y  él 

Torciendo  las  riendas  de  oro 
Marcha  al  combate  cruel, 
Alza  el  galope,  y  al  toro 
Busca  en  sonoro  tropel. 

El  bruto  se  le  ha  encarado 
Desde  que  le  vio  llegar, 
De  lanta  gala  asombrado, 

Y  al  rededor  le  ha  observadcj 
Sin  moverse  de  un  lugar. 

Cual  flecha  se  disparó 
Despedida  de  la  cuerda. 
De  tal  suerte  le  embistió: 
Detras  de  la  oreja  Izquierda 
La  aguda  lanza  le  hirió. 

Brama  la  fiera  burlada : 
Segunda  vez  acomete 
De  espama  y  sudor  bañada, 

Y  segunda  vez  la  mete 
Sutil  la  punta  acerada. 

Pero  ya  Rodrigo  espera 
Con  heroico  atrevimiento, 
El  pueblo  mudo  y  atento ; 
Se  engalla  el  toro  y  altera, 

Y  finge  acometimiento. 

La  arena  escarba  ofendido, 
Sobre  la  espalda  la  arroja 


Con  el  hueso  retorcido : 
El  suelo  huele  y  le  moja 
Con  ardiente  resoplido. 

La  cola  inquieto  menea, 
l^a  oreja  diestra  mosquea, 
Vase  retirando  atrás, 
Para  que  la  fuerza  sea 
Mayor  y  el  Ímpetu  mas. 

El  que  en  esta  ocasión  viera 
De  Zaida  el  rostro  alterado, 
Claramente  conociera 
Cuanto  le  cuesta  cuidado 
El  que  tanto  riesgo  espera. 

I  Mas  ay,  que  le  embiste  horrendo 
El  animal  espantoso ! 
Jamas  peñasco  tremendo 
Del  Cáucaso  cavernoso 
Se  desgaja  estrado  haciendo; 

Ni  llama  asi  fulminante 
Cruza  en  negra  oscuridad 
Con  relámpagos  delante, 
Al  estrépito  tronante 
De  sonora  tempestad, 

Como  el  bruto  se  abalanza 
En  terrible  ligereza ; 
Mas  rota  con  gran  pujanza 
La  alta  nuca,  la  fiereza 

Y  el  último  aliento  lanza. 
La  confusa  vocería 

Que  en  tal  instante  se  oyó, 
Fué  tanta,  que  parecía 
Que  honda  mina  reventó, 
O  el  monte  y  valle  se  hundía. 

A  caballo  como  estaba 
Rodrigo,  el  lazo  alcanzó 
Con  que  el  toro  se  adornaba: 
En  la  lanza  le  clavó 

Y  á  Ins  balcones  llegaba. 

Y  alzándose  en  los  estribos 
Le  alarga  á  Zaida  diciendo  : 
Sultana,  aunque  bien  entiendo 
Ser  favores  excesivos, 

Mi  corto  don  admitiendo, 

Si  no  os  dignáredes  ser 
Con  él  benigna,  advertid 
Que  á  mi  me  basta  saber 
Que  no  le  debo  ofrecer 
A  otra  persona  en  Madrid. 

Ella,  el  rostro  placentero, 
Dijo  y  turbada :  Señor, 
Yo  le  admito  y  le  venero. 
Por  conservar  el  favor 
De  tan  gentil  caballero. 

Y  besando  el  rico  don 
Para  agradar  al  doncel. 
Le  prende  con  afición 
Al  lado  del  corazón 

'Por  brinquiño  y  por  joyel. 

Pero  Aliatar  ei  caudillo 

De  envidia  ardiendo  se  ve, 
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Y  trémulo  y  amarillu 
Sobre  un  tremecen  rosUlo 
Lozaneando  se  fué. 

Y  en  ronca  tos,  castellano, 
1^  dice,  con  mas  decoros 
Suelo  yo  dar  de  mi  mano. 

Si  no  penachos  de  toros, 
Las  cabezas  del  cristiano. 

Y  si  vinieras  de  guerra 
Cual  Tienes  de  flesU  y  gala, 
Vieras  que  en  toda  la  tierra 
Al  valor  que  dentro  encierra 
Madrid,  ninguno  se  Iguala. 

Así.  dijo  el  de  Vivar, 
Respondo:  y  la  lanía  al  ristre 
Pone  y  espera  á  Allatar: 
Mas  sin  que  nadie  administre 
Orden,  tocaron  á  armar. 

Ya  fiero  bando  con  gritos 
Su  muerte  ó  prisión  pedla^ 
Cuando  se  oyó  en  los  distritos 
Del  monte  de  Leganltos 
Del  Cid  la  trompetería. 

Entre  la  Mondova  y  Soto 
Tercio  escogido  embosc4^. 
Que  viendo  como  tardó 
Se  acerca,  oyó  el  alboroto 

Y  al  muro  se  abalanxó. 

Y  si  no  vieran  salir 
Por  la  puerta  á  su  señor, 

Y  Z:iida  á  le  despedir, 
iban  la  fueria  á  embestir, 
Tal  era  ya  su  furor. 

El  alcaide  recelando 
Que  en  Madrid  tenga  partido, 
Se  templó  disimulando; 

Y  por  el  parque  florido 
Salió  con  él  razonando. 

Y  es  fama  que  á  la  bajada 
Juró  por  la  cruz  el  Cid 

De  su  vencedora  espada, 
De  no  quitar  la  celada 
Hasta  que  gane  á  Madrid. 

ANACREÓNTICA. 

EL  ARROYO. 

Vagaba  por  los  montes 
Un  arroyuelo  humilde, 
Jamas  acostumbrado 
A  salir  de  su  linde. 
Viniéronle  deseos 
De  ver  el  mar  horrible, 
Movido  de  las  cosas 
Que  de  él  la  fama  dice ; 

Y  con  ocultos  pasos 

Entre  espadaña  y  mimbres,    . 
Hizo  que  por  el  valle 
Sus  aguas  se  deslicen. 


Ya  que  llegó  á  la  orilla 
Que  las  ondas  embisten , 
Los  peligros  le  asustan , 
Los  golfos  y  las  sirtes. 

Y  cuando  ver  creía 
Palacios  de  viriles , 

Y  en  trono  de  corales 
Neptuno  y  Anfttrite ; 
Halló  las  bramadoras 
Tempestades  terribles^ 
Cadáveres  y  tablas 
De  naves  infelices. 
Atrás  volver  el  paso 
Quiso,  pero  lo  impiden 
Erizados  peñascos, 
Montes  inaccesibles; 
Sin  amparo  en  la  tierra 
El  de  los  cielos  pide: 
¿Hubo  marinos  dioses 

Que  él  no  Invocase  humilde  ? 
Pero  i  su  ruego  sordos 
La  súplica  no  admiten ; 
Que  haber  suele  ocasiones 
En  qne  el  llanto  no  sirve : 
Asi  sucede  ai  hombre 
Qne  su  quietud  despide, 

Y  á  los  vicios  se  entrega 
Que  halagüeños  le  brinden. 
Que  al  verse  aprisionado 
Entre  pasiones  viles. 
Salir  intenta  cuando 

Salir  es  ya  imposible. 

LETRILLA. 

AMOB  ALDEANO. 

Hoy  mi  Dorisa 
Se  va  á  la  aldea^ 
Pues  se  recrea 
Viendo  trillar. 
Sigola  aprisa : 
Cuantos  placeres 
Mantua  tuvieres 
Voy  á  olvidar. 

Que  ya  no  quiero 
Mas  dignidades: 
Las  vanidades 
Me  quitó  amor. 
Ni  fama  espero 
M  anhelo  á  nada. 
Solo  me  agrada 
Ser  labrador. 

Voy  amoroso 
Para  servirla, 
Quiero  seguirla 
Por  donde  va. 
Verá  el  hermoso 
Trigo  amarillo  i 
Luego  en  el  trillo 
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Se  sentará. 
Yo  iré  con  ella, 

Y  el  diestro  braso 
En  su  regazo 
Reclinaré. 

La  ninfa  bella 
Me  dará  vida 
Agradecida, 
Viendo  mi  fe. 

De  esotros  trillos 
Que  estén  mas  lejos 
Los  zagalejos 
Me  envidiarán. 
Mil  Gupidíllos. 
Viendo  á  la  bella 
En  torno  de  ella, 
Revolarán. 

Yo  alborozado 
Con  dulces  sones 
Tiernas  canciones 
La  cantaré. 
Ni  babrá  cuidado, 
Ni  babrá  fatiga 
Que  con  mi  amiga 
No  aliviaré. 

CANTILENA. 

EL  SCEfiO. 

Hay  una  gruta 
En  la  olorosa 
Alcarria  umbrosa, 
Entre  zarzales 

Y  peñascales, 

De  bumllde  arroyo 
Que  en  sus  bonduras 
Suena  aguas  puras 

Y  coge  el  Arlas 
Para  llevarlas 
Al  rico  Tajo 

Que  está  allá  abajo. 
La  gruta  enfrian 
Los  ceílrillos 
Que  entre  tomillos 
Vagan  soplando. 
Muy  trasparente 
Casi  á  la  entrada 
De  agua  filtrada 
(La  cual  resuda 
La  peña  ruda) 
Poza  ba  formado 
El  destilado 
Humor  deshecho : 
Que,  desde  el  lecho 
Cayendo  grato, 
De  rato  en  rato 
Forma  sonido 
Blando  al  oldo^ 

Y  bacc  pompillas 


En  las  orillas. 

A  guarecerme 
De  ardiente  siesta, 
Ni  fio  y  cobarde 
Llegué  una  tarde. 
De  angustia  lleno 

Y  acalorado 
Llevé  en  el  seno 
Diversas  flores 
Que  dan  olores, 

Y  recostado 
Con  pueril  ceíio. 
Suave  sueño 

Me  dejó  en  calma 
La  débil  alma : 
Las  florecitas 
De  las  manitas 
Se  me  cayeroA. 

Luego  vinieron 
Trayendo  corvas 
largas  tiorbas 
Las  nueve  hermanas, 
Ninfas  lozanas 
Muy  amorosas. 
Rojos  claveles, 
Lirios  y  rosas 
Forman  caireles 
Al  pelo  de  oro  : 
Que  con  decoro 
Esconde  á  trechos 
Los  albos  pechos 
Como  la  nieve. 
Arrollo  leve 
De  la  que  alterna 
Tórtola  tierna 
Oigo  y  suspiro; 

Y  en  sueños  miro 
Que  las  doncellas 
De  flores  bellas 
Me  dan  corona, 

Y  de  Hellcona 

Y  aónia  fuente 
Bañan  mi  frente. 
Erato  hermosa. 
Que  á  Venus  canta 
Con  gracia  tanta, 
Su  dulce  boca 
Une  á  la  mia, 

Y  allí  imprimía 
Ardiente  beso 
Con  muy  travieso 
Abrazo  junto. 

Desde  aquel  punto 
Quedé  inflamado 

Y  enamorado 
Suavemente. 
Iras  y  horrores 
Del  flero  Marte 
Vayan  aparte; 
Solo  la  rira 
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De  mi  Dorisa» 

Y  el  cerco  ondoso 
De  oro  precioso 
Que  orna  su  frente, 

Y  la  hermosura 
Celeste  y  pura 
Que  absorto  admira 
El  uniTerso, 
Canta  mi  verso, 
Suena  mi  lira. 

SONETOS.  —  I, 

Un  alto  y  generoso  pensamiento, 
Inspiración  del  cielo  soberano, 
Me  puso  la  áurea  cítara  en  la  mano 
Para  cantar  el  dulce  mal  que  siento. 

Y  fué  tan  grato  el  sonoroso  acento, 
Que  la  ancha  vega,  el  apacible  llano, 

Y  el  cavernoso  monte  carpentano 
Mostraron  compasión  de  mi  tormento. 

Turbóse  el  rio  de  cerúleo  manto^ 
Oculto  entre  los  álamos  sombríos, 
Al  ver  su  cisne  lamentarse  tanto. 

Moviéronse  los  brutos  mas  impíos 

Y  los  ásperos  troncos  á  mi  llanto; 

Y  ñola  que  causó  los  males  míos. 

II. 
A  DON  Juan  Bautista  Comí,  cuando  tradujo 

EN  ITALIANO  LA  ÉGLOGA  PRIMERA  DE  GarcILARO. 

Las  bellas  ninfas  del  undoso  rio 
En  que  halló  cristalino  mauseolo 
El  hijo  audaz  del  rubicundo  Apolo 
Quisieron  escuchar  al  cisne  mió. 

Y  dijo  Febo  :  el  instrumento  flo 

A  tu  destreza  ¡o  Joven!  pues  tú  solo 
Desde  el  oro  de  Tajo  al  de  Pactólo 
Llevarás  de  este  amor  el  cruel  deavío. 

Cantaste,  Conti ;  y  á  tu  voz  volvieron 
Atónitas  las  ondas  á  escucharte 
Las  quejas  de  Salicio  en  son  toscano. 

Lampecia  y  sus  hermanas  no  sintieron, 
Mientras  cantabas  con  dulzura  y  arte, 
Kl  precipicio  del  perdido  hermano. 

lU. 

DORISA  EN  TRACE  MAGNIFICO. 

i  Qué  lazos  de  oro  desordena  el  viento, 
Entre  garzotas  altas  y  volantes! 
¡Qué  riqueza  oriental,  y  qué  cambiantes 
De  luz  que  envidia  el  sacro  Armamento.» 

i  Qiié  pecho  hermoso,  do  el  amor  su  asiento 
Puso,  y  de  allí  fulmina  á  los  amantes, 
Absortos  al  mirar  sus  elegantes 
Formas,  su  delicioso  movimiento! 


¡Qué  vestidura  arrostra,  de  preciado 
Múrice  tinta,  recamada  en  tomo 
De  perlas  que  produjo  el  centro  frío ! 

i  Qué  extremo  de  beldad,  al  mundo  dado 
Para  que  fuese  de  él  gloria  y  adorno! 
i  Qué  heroico  y  noble  pensamiento  el  mío! 

CANCIÓN. 

A  Pedro  Romero,  torero  insigne. 

Cítara  áurea  de  Apolo,  á  quien  los  dioses 
Hicieron  compañera 
De  los  regios  banquetes,  y  ¡  o  sagrada 
Musa !  que  el  bosque  de  Helicón  venera. 
No  es  tiempo  que  reposes  : 
Alza  el  divino  canto  y  la  acordada 
Yoz  hasta  el  cielo  osada 
Con  eco  que  supere  resonante 
A  el  estruendo  confuso  y  vocería, 
Popular  alegría 

Y  aplauso  cortesano  triunfante, 
Que  se  escucha  distante 

En  el  sangriento  coro  matritense; 
En  cuya  arena  intrépido  se  planta 
El  vencedor  circense, 
Lleno  de  glorías  que  la  fama  canta. 
Otras  quiere  adquirir,  y  así  de  espanto 

Y  de  placer  se  llena 

La  villa  que  domina  entrambos  mundos. 
Corre  el  vulgo  anhelante,  rumor  suena, 

Y  se  corona  en  tanto 

De  bizarros  galanes  sin  segundos 

Y  atletas  furibundos 

El  ancho  anfiteatro.  Allí  se  asoma 
Todo  el  reino  de  amor,  y  la  hermosura 
Que  á  Venus  desfigura, 

Y  no  hay  humano  pecho  que  no  doma, 
(Baldón  de  Grecia  y  Roma) 

Y  en  opulencia  y  aparato  hesperio. 
Muestra  Madrid  cuanto  tesoro  encierra 
Corte  de  tanto  imperio 

Del  mayor  soberano  de  la  tierra. 

Pasea  la  gran  plaza  el  animoso 
Mancebo,  que  la  vista 
Lleva  de  todos  su  allivex  mostrando. 
Ni  hay  corazón  que  esquivo  lo  resista. 
Serena  el  rostro  hermoso, 
Desprecia  el  riesgo  que  le  está  esperando : 
Le  va  apenas  ornando 
El  bozo  el  labio  superior,  y  el  brío 
Muestra  y  valor  en  años  Juveniles 
Del  iracundo  Aquilea. 
Va  ufano  al  espantoso  desafío : 
¡Con  cuánto  señorío  I 
i  Qué  ademan  varonil!  ¡  qué  gentileza ! 
Pides  la  venia,  hispano  aUeU,  y  sales 
En  medio  con  braveza. 
Que  llaman  ya  las  trompas  y  timbales. 

No  se  miró  Jason  tan  fieramente 
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En  Coleos  embestido 

Por  los  toros  de  Marte,  ardiendo  en  llama, 

Como  prefipitado  y  encendido 

Sale  el  bmto  valiente 

Que  en  las  márgenes  corras  de  Jarama 

Ramio  la  seca  grama. 

Tú  le  esperas,  á  un  mimen  semejante» 

Solo  con  débil  aparente  escudo 

Que  dar  mas  temor  pudo: 

El  pié  siniestro  y  mano  está  delante, 

Ofrécesle  arrogante 

Tu  corazón  que  hiera,  el  diestro  brato 

Tirado  atrás  con  alta  gallardía; 

Deslumhra  hasta  el  recazo 

La  espada  que  MaTorte  envidiarla. 

Horror  pálido  cubre  los  semblantes 
Entre  sudor  bañados 
Del  atónito  vulgo  silencioso : 
Das  á  las  tiernas  damas  mil  cuidados 

Y  envidia  á  sus  amantes : 

Todo  el  concurso  atiende  pavoroso 
El  Qn  de  este  dudoso 
Trance.  La  flera  que  llamó  el  silbido 
A  tí  corre  veloz,  ardiendo  en  Ira 

Y  amenazando  mira 

El  rojo  velo  al  viento  suspendido. 

Da  tramendo  bramido 

Como  el  toro  de  Fálarls  ardiente, 

Háccse  airas,  redobla,  cabecea, 

Eriza  la  ancha  frente. 

La  tierra  escarba  y  larga  cola  ondea. 

Tu  anciano  padre,  el  gladiator  ibero 
Que  á  Grecia  España  opone, 
Con  el  silvestre  olivo  coronado; 
Por  quien  la  áspera  Ronda  ya  se  pone 
Sobre  Elis,  y  el  ligero 
Asopo  el  raudo  curso  ha  refrenado, 
Cediendo  al  despeñado 
Guadalentin :  tu  padre,  que  el  famoso 
Nombre  y  valor  que  en  tí  ve  renovarse , 
No  puede  serenarse, 
Hasta  que  mira  al  golpe  poderoso 
El  bruto  impetuoso 


Muerto  á  tus  plés,  sin  movimiento  y  frió 
Con  temeraria  y  espantosa  hazaña, 
Que  por  nativo  hrio 
Solamente  no  es  bárbara  en  España. 

¿Quién  dirá  el  grito  y  el  aplauso  Inmenso 
Que  tu  acción  vocifera. 
Si  el  precio  de  tus  méritos  pregona 
La  envidia  con  adorno  á  la  extranjera 
Que  dice:  en  el  eitenso 
Mundo,  ¿cuál  rey  que  cíñala  corona 
Entre  hijos  de  Belona 
Podrá  mandar  á  sus  vasallos  fieros, 
Como  el  dueño  feliz  de  las  Espanas, 
Hacer  tales  hazañas? 
;  Cuál  vencerán  á  indómitos  guerreros 
En  lances  verdaderos^ 
Sí  estos  sus  Juegos  son  y  su  alegría? 
¡  Oh !  no  conozca  España  que  varones 
Tan  Invencibles  cria  I 
I  Rogádselo  á  los  cielos,  o  naciones! 

Y  tú  por  quien  Vandalia  nombre  toma 
Cual  la  aquiva  Corlnto, 

(Ni  tal  vio  el  circo  máximo  de  Roma] 

Si  algo  ofrece  á  mi  verso  el  dios  de  Cinto, 

Tu  gloria  llevaré  del  occidente 

A  la  aurora  pulsando  el  plectro  de  oro : 

La  patria  eternamente 

Te  dará  aplauso,  y  de  Aganipe  el  coro. 

CANTO  ÉPICO  K 

LAS  IfAVES  DE  CORTES  DESTRUIDAS. 

Canto  el  valor  del  capitán  hispano 
Que  echó  á  fondo  la  armada  y  galeones. 
Poniendo  en  trance,  sin  auxilio  humano. 
De  vencer  ó  morir  á  sus  legiones: 
El  que  holló  el  ancho  Imperio  mejicano 
A  pesar  de  tan  barbaras  naciones: 
Empresa  digna  de  su  aliento  solo, 
Si  en  verso  cabe,  y  si  me  inspira  Apolo, 

Y  tú,  sacra  Piéride,  si  alguna 
Hay  en  Parnaso  por  feliz  destino, 


1  Aanqne  en  las  obru  de  este  anior  ptiblieadas 
pn  Barcelona  en  1821,  se  ha  reimpreso  este  poema 
mny  direrentemenle  de  como  aqni  se  halla,  se  ha 
tenido  por  conveniente  repetirle  en  la  misma  forma 
qne  se  inelnyó  en  la  primera  edición  de  esta  colec- 
ción, ignal  en  todo  á  U  qne  se  hito  de  dicho 
canto  en  la  imprenta  real  en  17S5.  Extrañarán 
algtnos  esta  preferencia ,  fundados  en  la  confianza 
y  autoridad  que  deben  merecer  las  manos  por 
qnienes  corrió  la  edición  de  Barcelona ,  tan  intere- 
sadas en  la  gloria  del  poeta,  tan  enteradas  de  los 
liecbos  qne  le  pertenecen,  y  tan  hábiles  en  el  arte. 
Pero  las  misnus  fueron  las  qne  cnidaron  de  la 
edición  de  179S:  el  antor  hacia  cuatro  aflos  que 
había  mnerto ,  y  la  obra  debió  publicarse  entonces 
I  al  cnmo  so  hallaba  entre  sns  papeles.  Aquella, 


pues ,  es  la  propia  y  genuina  de  don  Nicolás  Mo- 
ratin,  y  no  la  de  Barcelona ;  donde  si  las  altera- 
ciones qne  se  han  beeho  han  podido  rn^orar  algún 
tanto  la  elegancia  de  estilo  y  la  estructura  de  los 
Tersos ,  quizá  han  peijndicado  ¿  las  proporciones 
de  la  composición ,  disminuido  á  veces  sn  gran* 
deza ,  su  raudal ,  su  robustez,  y  por  consiguiente 
alterado  frecuentemente  su  carácter.  Pero  esta  es 
opinión  mia  particular,  en  qne  no  insisto,  y  qne 
podrá  en  buen  hora  no  ser  adoptada  por  otros. 
Sea  de  ella  lo  qne  se  quiera,  lo  qne  no  úto&  duda 
es  qne  las  correcciones  de  la  edición  de  Barcelona 
no  son  ni  pueden  ser  trabajo  del  poeta  qua  escri- 
bió el  canto,  y  por  consij;n¡ente  le  haces  menos 
suyo. 
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POESÍAS 


Que  á  engrandorcr  la  hispánica  fortuna 
F.l  hado  dichoftísimo previno: 
Mi  pecho  enciende  en  llama  cual  ninguna. 
Vierte  «n  mi  labio  cAntico  divino. 
Que  está  esperando  la  impaciente  España 
Del  gran  Cortés  la  prodigiosa  haiaúa. 
Díctame,  Musa,  como  ya  arrollado 
El  mejicano  golfo  turbulento, 
Kn  mil  combates  vencedor  del  hado, 
Coyunda  impuso  al  bárbaro  sangriento; 

Y  como  á  Yera-Crux  el  nombre  ha  dado, 
Edificada  en  sólido  cimiento ; 

Freno  á  las  gentes  Qeras  y  remotas , 
Escala  y  puerto  á  las  indianas  (Iotas. 

Aquí  ostentaba  sn  milicia  un  dia 
Con  pompa  y  gala,  y  en  vistoso  alarde 
Asombra  la  feroz  caballería ; 
Tal  es  el  fnego  que  en  los  brutos  arde. 
La  robusta  española  Infantería 
Aliento  infunde  al  pecho  mas  cobarde : 
Tocan  clarines,  y  las  cajas  suenan, 
Mares  y  playas  y  montañas  truenan. 

Muéstrase  altivo  el  ínclito  guerrero, 
Sandoval  digo,  en  un  caballo  armado, 
Monte  parece  de  bruñido  acero, 
A  penas  por  su  dueño  sujetado : 
Ancho  pavés  sin  cifra  ni  letrero, 

Y  el  peñasco  de  Amaya  relevado. 
Solar  de  su  llnage ;  y  por  decoro 

La  banda  negra  sobre  campo  de  oro. 

Con  un  sayo  galán  de  fino  paño. 
Con  gorblon  de  encarnado  y  amarillo, 
En  un  revuelto  pisador  castaño 
Monta  Pedro  Gonzalos  de  Trujillo ; 

Y  Dávila,  soberbio  en  genio  extraño, 
Fatiga  los  hljares  á  un  tordillo, 
Llevando  en  el  escudo  sin  cuarteles 
Por  antiguo  blasón  trece  róeles. 

De  pecho  firme  y  ancha  de  cadera. 
Con  lazos  Jaldes,  y  con  borlas  blancas, 
Muy  briosa  de  Juego  y  de  carrera. 
Sin  temor  de  arrecifes  ni  barrancas : 
De  bordada  meianla  la  pechera, 

Y  bélicas  cubiertas  de  las  ancas, 
Rige  una  yegua  Pedro  de  Alvarado, 
Que  á  tierra  no  pasó  mejor  soldado. 

Tirada  atrás  la  roja  sobreveste. 
Descubre  el  peto  y  espaldar  bruñido, 
Vuelan  las  plnmas  de  color  celeste 
Sobre  el  almete  de  oro  guarnecido: 

Y  indicando  cuan  poco  le  moleste , 
Roto  el  arco  y  las  flechas  de  Cupido, 
Era  su  empresa:  en  potros  Jerezanos 
Le  siguen  y  respetan  sus  hermanos. 

Ordaz  con  fuertes  armas  pavonadas, 
Fiero  en  palabras^ rígido  en  semblante, 
Monta  un  peceño,  y  lleva  recamadas 
De  azul  y  negro  las  haldetas  de  ante : 
Ni  las  mudas  edades  ya  pasadas, 
M  el  alto  olvido  harán  que  yo  no  cante, 


i  O  insigne  Lariz!  tu  valor,  qne  vuela 
Desde  Panuco  al  cabo  de  la  Vela. 
Ni  serás  en  mis  versos  olvidado. 
Célebre  Alfonso,  honor  de  los  Mendoza*. 
Que  un  corcel  cabos  negros  y  melado 
Gobiernas,  y  corriendo  te  alborozas: 
El  escudo  en  triángulos  cortado 
Muestra  las  rojas  bandas  de  que  gozas, 

Y  por  orla  y  riquísimo  tesoro 

El  ave  de  Gabriel  quitada  al  moro. 

Y  Juan  Velazquez  de  León  movía 
Un  valiente  caballo,  y  con  la  espuela 
Le  aflige,  y  con  el  freno  le  oprlmia. 
Sonándole  la  espada  en  la  escarcela, 
Yelmo  con  tembladora  argentería. 
En  cuerpo  y  en  el  ristre  la  arandela : 
En  él  encuentra  la  razón  abrigo. 
Deudo  Velazquez,  y  Cortés  amigo. 

Un  León  rojo  por  blasón  ponía 
En  sus  cuarteles  con  dorados  marcos. 
Jactándose  con  él  que  descendía 
De  los  leones  de  la  casa  de  Arcos : 
Una  soberbia  alfana,  cuya  cria 
Vló  el  mar  nacer  en  los  veleros  barcos. 
Sedeño  el  rico  á  paso  lento  lleva , 

Y  un  negro  asido  á  la  nielada  greva. 

Y  tú.  Moría,  también  en  blanco  armatlo 
Vas  escaramuzando  largo  trecho 

Sobre  un  fuerte  bridón  azabachado, 
De  moscas  blancas  salpicado  el  pecho: 
Pacheco  un  bayo  arremetiendo  alado. 
Muestra,  corriendo  al  general  derecho. 
Ancha  faja  de  azules  cuñas  llena. 
Blasón  de  los  señores  de  Villena. 

Ya  desfilaba  con  mover  airoso 
Saucedo^  tierno  Joven  rubicundo, 
Que  él  cual  otro  no  fuera  mas  hermoseo. 
Ni  pasó  tan  gallardo  al  Nuevo  Mundo : 
El  mirar  de  un  Adonis  amoroso; 
Y,  uniendo  á  lo  galán  lo  furibundo. 
Va  con  escarces,  vueltas  y  reveses 
Sobre  un  potro  alazán  de  treinta  meses. 

Una  casaca  verde  acuchillada 
De  trasflor  y  sutiles  canlquíes, 
Mostrando  rica  tela  nacarada 
Con  broches  y  alamares  de  rubíes : 
Cadena  de  labor  muy  extremada, 

Y  mangas  de  almaizares  tunecíes : 
Vergel  de  muchas  y  diversas  flores, 

Y  el  lazo  del  codon  de  mil  colorea. 
En  un  rucio  rodado  muy  brioso 

Sale  Escobar  con  malla  y  finos  antes ' 

Y  en  un  caballo  negro  poderoso 
Villarroél  con  ojos  centellantes. 
Celebrará  mi  verso  numeroso 

Tus  hechos,  y  las  armas  radiantes 
Con  que  ¡o  diestro  Domínguez!  tú  reluce?, 
Domador  de  caballos  andaluces. 
Admira  tan  lucida  cabalgada, 

Y  espectáculo  tal  doña  Marina, 
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India  noble  al  caudillo  presentada, 
De  fortuna  y  belleza  peregrina. 
De  la  Injuria  del  clima  reservada, 

Y  del  color  del  alba  matutina. 
Muestra  que  herir  bien  puede  el  pecho  huma- 
Cupido  con  harpon  ameritano.  [no 

Con  despejado  espíritu  y  viveza 
Gira  la  vista  en  el  concurso  mudo: 
Rico  manto  de  extrema  sutileza 
Con  chapas  de  oro  autorizarla  pudo : 
Prendido  con  bizarra  gentileza 
Sobre  los  pechos  en  airoso  nudo» 
Reina  parece  de  la  indiana  zona^ 
Varonil  y  hermosísima  amazoria. 

Ella  alónMa  mira^  y  asombrada 
De  tanta  pompa  y  tanta  gallardía ; 

Y  ansiosa  no  queriendo  dudar  nada, 
Informarse  de  todo  pretendía : 

El  paso  adelantó  determinada 
Hacia  el  casto  Aguilar  que  allí  venia, 
Primero  haciendp  en  muestras  de  obediencia 
A  Cortés  su  señor  la  reverencia ; 

Y  inquieta  dice  :  «  ¡  o  noble  compañero ! 
A  mí  por  tus  desgracias  semejante, 
Cuéntame  de  este  ejército  guerrero 
Quién  son  aquellos  que  se  ven  delante: 
Que  aun  no  á  todos  conozco,  y  yo  no  quiero 
Ignorar  ni  su  nombre  ni  semblante : 
Di,  acaba  »  :  y  Aguilar  se  sonreía 
De  ella,  y  con  la  alta  permisión  decia : 

Aquel  membrudo  de  mirar  sangriento^ 
Que  cinco  lirios  por  empresa  tiene, 
Arguello  es  de  León,  que  violento 
Vive  en  quietud,  y  así  á  la  guerra  viene : 
Mírale  cuan  robusto  y  corpulento, 
Como  cruje  la  lanza  y  la  sostiene 
Con  la  ancha  cota  de  dobleces  once, 

Y  el  escudo  con  láminas  de  bronce. 
Nájera  es  aquel  rubio  riojano, 

Diestro  en  la  esgrima:  aquel  otro  García; 

Y  el  que  sigue  el  intrépido  Lezcano, 

Y  Juanes  por  quien  Turla  se  gloría, 

Y  Ortiz,  cuya  vihuela  con  su  mano 
Tanto  arrebata  en  célica  harmonía. 
Que  estar  mas  qne  la  Tracla  mereciera 
Con  diez  luceros  en  la  octava  esfera. 

Ese  determinado  madrileño 
Es  un  noble  Ramírez  de  los  Vargas, 
Que  mil  veces  al  moro  en  duro  empeño 
Partió  con  los  turbantes  las  adargas : 
Mira  en  la  suya  el  muro  malagueño, 

Y  el  puente  roto,  y  en  hileras  largas 
A  cañonazos  multitud  de  ínfleles 
Muertos  entre  marlotas  y  alquiceles. 

Soto  el  de  Toro,  Olea  el  de  Medina 
Son  aquellos  que  ves  :  aquel  Portillo ; 
Pizarro,  á  quien  del  rumbo  descamina 
De  sus  primos  nuestro  ínclito  caudillo  : 
Joan  es  aquel  de  la  coraza  fina, 
Que  el  Tórmes  entre  juncias  y  tomillo 


Le  arrulló  en  la  aula  de  las  ciencias  sola 
La  celebrada  Atenas  española. 

Mira  aquel  batallón  de  infantería 
Del  aguerrido  Heredia  gobernado, 
Que  el  francés  en  Italia  le  temía, 
Coando  el  Gran  Capitán  le  vio  á  su  lado : 
Farfan  es  aquel  alto  que  blandía 
La  pica,  y  de  su  patria  amartelado, 
Se  va  siempre  acordando  en  sombra  vana 
De  la  dulce  Sevilla  y  de  Triana. 

Aquel  de  la  loriga,  y  ambos  lados 
Con  pistoletes  llenos  de  osadía, 
Es  Mesa  el  montañés,  que  sin  cuidados 
Él  maneja  un  cañón  de  artillería  : 
Usagre  y  Catalán  van  á  sus  lados. 
Porque  son  de  la  misma  compañía, 
Y  diestros  artilleros  los  pregona 
La  invencible  nación  de  Barcelona. 

Aquellos  de  escau piles  acolchados 
Siguen  al  alcarreño  Jaramillo  : 
Mas  le  siguen  tus  ojos  inflamados. 
Si  ¡  o  cacica!  permítesme  el  decillo  : 
Aquel  que  allí  cncuadrona  los  soldados 
Es  el  flel  Bernal  Diaz  del  Castillo, 
Que  sirve  en  esta  célebre  jornada 
Cual  César,  con  la  pluma  y  con  la  espada. 

Prosiguiera  Aguilar ;  pero  venia 
Batiendo  el  acicate  de  ambos  lados 
Mercado  en  una  remendada  pia, 
El  mas  niño  de  todos  los  soldados  : 
Por  su  doncel  al  general  servia, 
Apartaba  los  indios  apiñados. 
Diciendo  plaza  á  kiflnidad  de  gente. 
Plaza,  que  pasa  el  general  al  frente. 

Rácenle  salva,  y  alta  vocería 
Se  levanta  á  los  cielos,  resonando 
Gentil  descarga  de  arcabucería, 
Que  hasta  Méjico  el  eco  fué  bramando : 
Atruena  la  espantosa  artillería 
Por  las  eoncavldadcs  retumbando  : 
Corral,  Volante  con  Rangel  ligeras 
Abatieron  ai  suelo  las  banderas. 

Cortés,  el  gran  Cortés ...  ¡  Divina  Clio, 
Tu  alto  influjo  mi  espíritu  levante! 
¿Quién  jamas  tuvo  objeto  como  el  mío. 
Ni  tan  glorioso  capitán  triunfante  ? 
t  Con  qué  aspecto  real  y  señorío 
Se  le  muestra  á  su  ejército  delante ! 
¡  O  qué  valor  que  ostenta  y  qué  nobleza ! 
¡  O  cuánta  heroicidad  y  gentileza ! 

Ricas  armas  de  esmero  y  maestría 
Listadas  de  oro  puro  centellantes, 
Con  pernos  de  preciosa  pedrería, 
Hebillas  y  chatones  de  diamantes, 
Gorjal  grabado,  en  cuyo  canto  habia 
De  perlas  y  crisólitos  pinjantes. 
Cegando  como  el  sol,  á  quien  parece 
El  arnés  con  que  armado  resplandece}. 

Deslumhra  la  finísima  celada 
Cual  fúlgido  crifital  resplandeciente 
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Con  plamagesy  airón  empenachada, 
Que  el  céaro  halagaba  mansamente  : 
El  braial  y  esquinela  burilada 
Rayos  saca  de  luí  como  el  oriente  : 
Música  forman^  guarnecidas  de  oro 
Templadas  pieza»,  al  crujir  sonoro. 

Al  hombro  Izquierdo  el  capellar  tremola 
Favonio  alrosamenle,  y  con  lazadas 
De  plata  y  seda  atado  en  nna  sola, 
Que  vuelve  las  vislumbres  duplicadas  : 
Roja  banda  afollada  en  la  pistola 
Con  muchos  rapacejos,  y  enredadas 
Punías  ai  clnturon,  y  allí  pendiente 
De  Toledo  la  espada  omnipotente. 

Ancho  escudo  embrazó  de  fuerte  acero, 
Con  labores  en  torno  rutilante; 
Que  mas  reverberando  que  el  lucero, 
Parece  de  nn  limpísimo  diamante  : 
Esculpió  en  medio  por  blasón  guerrero 
Entre  las  uñas  de  un  león  rapante 
Un  mondo  encadenado,  y  quebrantadas 
Las  columnas  de  Alcides  derribadas. 

La  gruesa  lanza  estriada  y  rebutida 
De  barras  de  metal  lleva  en  la  cuja, 

Y  un  pendoncillo  ó  banderilla  asida 
Que  bordó  con  primor  sutil  aguja  : 

Y  al  encuentro  y  veloz  arremetida 
Hace  corriendo  que  al  impulso  cruja     • 
Cuando  con  duro  y  resonante  callo 
Embiste  el  hermosísimo  caballo. 

Era  alazán  tostado,  corpulento^ 
De  ardiente  vista,  y  con  feroz  ultraje 
Bate  el  suelo,  mirándose  opulento 
Con  tan  precioso  y  bárbaro  equipage : 
De  ormesí  recamado  el  paramento^ 
De  seda  y  oro  y  borlas  el  rendage, 
De  bronces  entallados  la  estribera, 
Záflros  y  balages  la  testera. 

El  soberbio  animal  la  clin  extiende, 
Como  quien  sabe  el  dueño  que  pasea, 
Con  agudo  relincho  el  aire  enciende, 

Y  indómito  y  ufano  se  pompea : 

En  cuanto  \  o  Bélis !  tu  raudal  comprende, 
Que  con  verdes  olivas  se  hermosea. 
Tal  monstruo  no  abortó  naturaleza, 
Ni  unió  tanta  hermosura  en  tal  fiereza. 

Cortés  recorre  asi  los  escuadrones 
Con  vivos  ojos^  plácido  semblante, 
Siendo  por  ademan  y  por  acciones 
A  cosa  mas  que  humana  semejante : 

Y  afable  dice :  ¡  O  fuertes  campeones  I 
¿Cuál  órgano  mortal  será  bastante 

A  cantar  tanta  haza&a  celebrada. 

Que  debo  yo  al  valor  de  vuestra  espada  ? 

Hércules  nuevos^  de  portentos  fieros 
Habéis  triunfado  con  asombro  mió  : 
No  ignore  Espaí^a^  ilustres  compañeros, 
Cnanto  la  ensalza  vnestro  heroico  brío : 
«Quién  serán  los  audaces  mensageros, 
Que  el  mar  salado  por  el  norte  frió 


Corten  al  sesgo  con  tajante  quilla 
A  llevar  tales  nuevas  á  Castilla  : 

Y  al  rey  don  Carlos,  al  monarca  hispano 
Refieran  esta  acción  tan  señalada, 

Y  como  tiene  ya  por  vuestra  mano 

Sn  España  en  tierra  y  nombre  duplicada? 
Decid  primero,  como  el  monstruo  insano 
De  la  envidia  en  Velaiquez  halló  entrada, 

Y  estorbar  quiere  heroicos  pensamientos 
A  pesar  de  enemigos  elementos  : 

Y  que  triunfando  de  él  y  de  las  olas, 

Y  vencedores  del  terrible  infierno. 
Vio  Cozumel  las  naves  españolas, 

Y  el  simulacro  con  escarnio  eterno  : 

Y  en  el  rio  también  de  Banderolas, 
A  Grij alba  siguiendo  su  gobierno^ 
Tomamos  puerto  en  la  obstinada  tierra, 
Que  el  paso  defendió  con  cruda  guerra. 

¿Y  quién  ha  de  callar  la  memorable 
Batalla  de  Tabasco  y  gran  conquista? 
KI  poder  de  ios  indios  formidable. 
Su  arrogancia  increíble  por  no  vista? 
¿Y  cómo  el  tren  de  gente  innumerable, 
A  los  campeones  que  la  cruz  alista 
Humilló  al  fin  la  indómita  cabeza, 

Y  el  bárbaro  tesón  de  su  braveza? 
Contad  los  arcos  y  las  armas  fieras, 

Los  escudos  con  fuegos  abrazados^ 

Y  que  besan  naciones  tan  guerreras 
Los  plés  del  Rey  Católico  sagrados  s 
Los  ccmpoales  do  largas  cabelleras, 
Los  de  las  sierras  con  el  dardo  osados. 
De  Cinpacingo  y  Qoiabislan,  que  ataques 
Sufren  con  los  robustos  totonaqoes. 

Decid,  en  fin,  que  al  fuerte  y  poderoso 
Emperador  de  ocaso  Motezuma, 
A  quien  su  inmensa  Méjico  en  precioso 
Bálsamo  adora,  y  entre  aroma  y  pluma, 
Marchamos  á  vedar  el  horroroso 
Holocausto  en  que  al  ídolo  perfuma 
Con  víctimas  humanas  y  anhelantes 
Corazones  y  entrañas  palpitantes. 

Dijo :  y  á  todos  tímido  recelo 
Mas  que  la  guerra  la  respuesta  ataja; 
Pues  saben  que  Velazques  con  desvelo 
Por  vengarse  solícito  trabaja  : 

Y  al  mar  cubriendo  su  cerúleo  yélo, 
Desde  Cuba  al  Darlen  de  naves  cuaja, 
Cerrando  altivo  con  velera  popa 

Las  sendas  de  la  América  á  la  Europa. 

Sobre  un  potro  de  Córdoba  ligero, 
Lleno  de  carmesí  plumageria, 
Con  flecos  en  el  verde  mosquitero 
Montejo  estaba  audaz  con  ufanía  : 

Y  volviendo  al  galán  Portocarrero, 
Que  en  un  rucio  rodado  le  seguía, 
De  coracina  y  fuerte  lanza  armado. 
Carpetas  y  gualdrapas  de  brocado ; 

Joven,  le  dijo,  si  dejar  la  gaerra 
Pareciere  vileza  y  cobardía 
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No  ya  por  las  delicias  de  mi  tierra 
Esta  abandono  en  tan  urgente  día  : 
Tantos  pellgroe  qne  ese  golfo  encierra, 

Y  constante  desprecia  mi  osadía, 
Serán  respuesta  al  que  deetr  intente, 
Que  de  este  suelo  tímido  me  ausente. 

Yo  solo  por  los  mares  procelosos, 
Rompiendo  de  Yelasques  las  armadas , 
Bararé  con  mis  buques  presurosos 
De  España  en  las  riberas  apartadas: 
Mas  si  tú  con  alientos  generosos 
Seguirme  quieres,  y  las  alteradas 
Ondas  surcamos  en  nadante  pino, 
La  fama  nos  dará  blasón  divino. 

Estremecióse  el  generoso  mozo 
Con  ansia  de  la  gloria  concebida, 
El  rostro  enciende,  donde  el  blando  bozo 
Muestra  la  tierna  Juventud  florida :] 

Y  dice:  La  nobleza  de  que  gozo 
Sabes  bien :  ves  mi  empresa  conocida, 
Con  escaques  azules  jaquelada, 

Y  las  quince  banderas  de  Granada. 
Si  sabes  del  de  Palma  las  acciones, 

¿Cómo  presumes  que  el  seguirte  deje 
En  las  diflcultosas  ocasiones? 
Contigo  muera,  y  no  de  tí  me  aleje. 
Dijo,  y  se  derribó  de  los  arzones: 
Montejo  sin  saber  que  le  aconseje, 
Le  abraza  afable,  ios  caballos  dieron 
A  sus  amigos,  y  á  Cortés  se  fueron. 
Los  principales  cerca  de  él  estaban 
En  gruesas  y  altas  lanzas  apoyados: 
Unos  en  los  mosquetes  descansaban, 

Y  otros  en  los  escudos  muy  pesados : 
Del  mensage  difícil  razonaban. 
Cuando  ofrecen  ios  dos  determinados 
Llevarle  al  rey,  Yolviendo  desde  España 
Con  nueva  gente  á  hallarse  en  la  campana. 

Entonces  de  contento  alborozado 
Torres  el  veterano  exclama :  i  oh  cielo ! 

Y  { oh  deidad !  que  en  tu  auxilio  se  ha  fiado 
MI  patria  con  solicito  desvelo! 

No  está  el  brío  español  tan  apagado. 
Ni  aun  en  tal  clima  y  tan  distante  suelo, 
Cuando  aun  se  admira  entre  enemigas  gentes 
Tal  esfuerzo  de  Jóvenes  valientes. 

Así  diciendo  el  venerable  anciano 
Con  lágrimas  ternísimas  lloraba : 
Muestra  el  cabello  bajo  el  yelmo  cano, 

Y  sollozando  apenas  pronunciaba : 
(*on  la  antes  fuerte  y  ya  trémula  mano 
Ciñe  sus  cuellos  y  sus  rostros  lava, 
Palpándoles  con  amorosas  muestras 
Los  fuertes  pechos,  y  robustas  diestras; 

Y  \o  mancobos  forlísimos!  decía. 
Id  á  la  dulce  España,  á  quien  no  espero 
Yer  ya  Jamas,  que  al  templo  de  María 
MI  ultima  edad  sacrificarla  quiero: 

Y  al  punto  del  alto  hombro  desprendía 
El  rico  tahalí,  que  en  trance  fiero 


Él  quitó  cuerpo  á  cuerpo  en  ancha  plaza 
A  Mallque  Alabez,  ganando  á  Baza. 

Este  que  en  perlas  y  esmeraldas  orna 
Le  da  al  mas  Joven  con  luciente  espada 
Mallorquína:  á  Montejo  luego  toma, 

Y  al  morrión  quitó  fuerte  lazada: 

Con  él  la  frente  en  otro  tiempo  adorna. 
Le  dice,  Boabdelí  rey  de  Granada, 
Que  el  alcalde  prendió  de  los  Dbncelcs, 
Terror  de  los  Zegríes  y  Gómeles. 
Abrázanlos  esotros  capitanes 

Y  los  despiden  amorosamente, 

Y  con  el  froto* traen  de  sus  afanes 
De  Motezuma  el  bárbaro  presente: 
Cortés  con  amistosos  ademanes 
Les  fia  su  justicia,  y  reverente 

Al  caro  padre  y  tierna  madre  envía 
Dones,  que  ya  por  muerto  le  tenia. 

Ya  parten  los  dos  ínclitos  guerreros 
Con  ansia  de  la  fama  presurosos : 
Ya  les  dan  los  amados  compañeros 
Mil  dones  de  la  América  preciosos : 
Adornados  de  bandas  y  plumeros 
Tremolaban  galanes  y  animosos 
De  oro  en  bllbllitanos  capacetes 
Garzotas  entre  blancos  martinetes. 

Todos  los  acompañan  al  navio, 
Desde  cuya  alta  popa  ya  tomando 
Está  Antón  de  Alaminos  señorío 
Del  mar,  que  cede  á  su  timón  y  mando: 
Al  canal  de  Bahama  y  su  bajío 
Está  la  vista  y  proa  enderezando, 
Por  donde  nunca  se  atrevió  ninguno 
A  romper  los  estanques  de  Neptuno. 

Cuando  el  rabioso  espíritu,  que  enciende 
La  discordia  y  rencor  en  los  mortales, 
Oponerse  al  designio  audaz  pretende 
Desde  los  calabozos  infernales; 
El  centro  infiel  del  barato  se  hiende, 
Pues  ya  se  ven  patentes  las  señales, 
Que  larga  edad  se  están  allí  temiendo       ^ 
Con  el  recelo  al  Orco  estremeciendo. 

En  el  abismo  antigua  fama  había 
Que  la  gente  española  vencedora 
Al  católico  yugo  humillarla 
Las  gentes  del  Ocaso  y  de  la  Aurora: 
El  príncipe  infernal,  que  ya  vela 
Cumplirse  los  pronósticos  ahora. 
Concilio  horrendo  de  la  negra  gente 
Llama,  y  habló  con  cólera  impaciente: 

¿  Con  que  no  solo  habéis  de  ser  vencidos 
Del  alto  arcángel  que  brilló  en  luz  pura, 
Sino  de  hombres  Infames  abatidos, 
Sino  ¡qué  horror!  de  humana  criatura? 
I O  espíritus  eternos,  que  atrevidos 
Fuisteis  al  Hacedor!  ¿teméis  su  hechura? 
¿Sufriréis  con  ultraje  y  vituperio  limperio? 
Que  un  hombre  emprenda  el  fin  de  vuestro 

¡  Mas  ay !  que  ese  mancebo  el  mismo  dia 
Que  nacer  vimos  al  sajón  Lutero, 
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Le  vio  Eipafia  nacer  ron  ansia  mía , 
Pues  pierdo  en  él  cuanto  en  esotro  adquiero : 
Visteis  oon  cuan  escasa  compañía 
Mísero,  fugitivo  y  comunero 
Le  llevó  el  mar  i  Incógnitas  regiones, 
Que  no  vieron  Colon  ni  los  Pintones. 

Ya  allí  los  sacrificios  no  consiente , 
En  que  yo  contra  el  hombre  vengativo 
Victima  le^hago  á  un  tiempo  y  delincuente, 
De  vida  eterna  y  temporal  le  privo: 

Y  ya  templo  consagra  reverente 
A  esa  Madre  del  Hijo  de  Dios  vivo, 

A  esa  rouger,  que  lo  es  aunque  divina^ 

Y  á  quien  mi  frente  á  mi  pesar  se  inclina. 
En  ella  estriba  todo  el  gran  denuedo 

De  la  espa&ola  Intrépida  osadía : 
Ella  al  Indio  cruel  dló  espanto  y  miedo : 
Porque  sin  ella  España  ¿qué  seria? 
Ya  miro  que  la  fe  de  Recaredo 
Alumbró  los  antipodas  del  dia, 

Y  el  sacerdote,  asombro  allí  no  visto, 
Baja  á  sus  manos  con  su  vos  á  Cristo. 

Con  pacíficos  ramos  en  hilera 
Los  soldados  cantaron  el  Hosanna 
Con  tal  seguridad,  cual  si  allí  fuera 
La  basílica  insigne  toledana: 

Y  présaga  la  mente  verdadera 
Ya  ve  que  la  soberbia  castellana 
Va  por  su  rey  y  religión  triunfante 

A  hacer  portentos,  que  al  infierno  espante. 

I  Ay,  que  ya  me  parece  que  mirando 
Estoy  encadenado  á  Motezuma 
Por  ese  hombre  feroz,  digno  del  bando 
Que  resistió  la  omnipotencia  suma! 
Mil  naciones  humildes  tributando 
Adoración  con  oro,  aroma  y  pluma: 
¡  Tremendo  Dios !  i  Tanto  favor  á  sola 
La  soberbia  fierísima  española  I 

Mas  no  nos  acobarde  el  grande  intento, 
Espíritus  rebeldes,  que  mayores 
Fueron  los  nuestros,  cuando  al  alto  asiento 
Del  mismo  Dios  clamamos  con  furores : 
La  grande  empresa  excite  nuestro  aliento. 
De  ellos  mismos  nos  valgan  los  rencores; 
Pues  para  España  no  hay  en  la  campaña 
Mayor  contrario  que  la  misma  España. 

Mientras  Narvaez  á  impedirlo  llega 
Hinchando  el  leste  su  volante  lona, 
Con  sedición  amotinada  y  ciega 
Arda  en  tumulto  el  pueblo  de  Belona: 
Dijo :  y  al  punto  el  báratro  se  entrega 
A  horrenda  confusión  :  gimió  Gorgona : 
Silban  y  braman  monstruos  diferentes 
De  quimeras,  dragones  y  serpientes. 

No  de  otra  suerte,  ó  con  menor  estruendo 
Desgajándose  el  polo  centellante, 
Su  clara  luz  el  cielo  oscureciendo, 
Reventando  el  infierno  horror  tronante : 
Los  astros  de  sus  círculos  cayendo, 
Naturaleza  absorta  y  vacilante, 


Temblaran  ciclo,  tierra  y  mar  profondo 
En  la  profetizada  fin  del  mundo. 
Mas  ya  Portocarrero  las  amarras 
De  un  tajo  rompo,  al  piélago  sonante 
Los  lleva  el  Tiento,  hondean  ya  las  garras 
En  las  banderas  del  león  rapante: 
El  rumbo  anhelan  de  españolas  barras, 

Y  á  lo  lejos  el  peto  relumbrante 
Mnestra  Montejo,  y  izan  presurosos 
Dejando  largos* surcos  espumosos. 

Con  lágrimas  los  signen  y  gemidos, 

Y  el  buen  viage  gritan  desde  tierra: 
Los  tósigos  de  Averno  enfurecidos 
En  los  ánimos  flacos  hacen  guerra: 
Grado  con  los  Penates  atrevidos 
Mal  en  el  pecho  su  furor  encierra: 
Junta  en  corrillo  el  vulgo  bajo  y  fiero. 
Lenguaraz  á  la  ehusnu  habló  Escudero. 

¿Y  hasta  cuándo.  Infelices,  les  decía. 
Durará  vuestro  engaño?  ¿y  hasta  cuándo 
Creeréis  la  temeraria  altanería 
De  ese  imprudente  á  quien  le  dais  el  nundo? 
No  es  valor  la  frenética  osadía , 
Ni  el  ir  á  un  mundo  entero  contrastando 
Con  tan  corto  escuadrón,  que  aunque  trlun- 
Que  crédito  le  den  no  lograremos,    [femos, 

Ya  sé  que  el  Macedón,  sé  que  el  Romano 
Venció  batallase  infinitas  gentes: 
Mas  ¿qué  ejército  impulso  dio  á  su  mano? 
¿Y  qué  preparativos  diferentes? 
No  negaré  el  esfuerzo  castellano. 
Supondré  á  los  contrarios  no  valientes: 
Mas,  ¿qué  espíritu  basta  á  la  defensa 
De  quien  resiste  á  multitud  inmensa? 

Finja  el  caudillo  que  animados  troncos 
Volcáis  cual  la  segur  en  la  montaña : 

Y  que  su  antara  y  caracoles  roncos 

Ni  á  la  venganza  incita  ni  á  la  hazaña*. 
Que  son  cobardes,  bárbaros  y  broncos. 
Que  el  fulminante  azufre  los  engaña : 
Que  cual  centauros  juzgue  su  rudesa 
Hombre  y  caballo  todo  de  una  pieza. 

Mas,  ¿cómo  negará  la  muchedumbre 
Temlblí',  que  á  flechazos  descendiendo 
Sobre  nosotros,  hizo  ya  costumbre 
De  las  bombardas  el  terrible  estruendo? 
¿Ni  el  impulso  y  tremenda  pesadumbre. 
Que  mucstia  el  que  evitó  su  fin  horrendo 
En  roto  escudo  y  abollado  casco 
De  las  fuertes  macanas  de  Tabasco  ? 

Y  cuando  el  clima  y  la  naturaleza 
Contra  nosotros  mismos  no  se  armara, 
¿  Cuánta  ventaja  lleva  la  fiereza 
Del  indio  montaraz  y  astucia  rara? 
¿Quién  ignora  el  ejercito  y  grandeza 
De  Motezuma  atroz,  que  ya  prepara 
A  sus  deidades  en  banquete  infausto 
Do  nuestros  cuerpos  hórrido  holocausto? 

¡  Ay  cuánto  afán  y  muerte  nos  espera! 
¡Y  ruin  pocos  á  España  volveremos! 


DE  NICOLÁS  MORATIN. 
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Ya  cxperimeiilareís  el  alma  üera 
De  Cuauhtemuch  su  furia  y  sub  extremos: 
I)e  Miscuac,  que  un  calman  trae  por  cimera, 
Tarde  el  ímpetu  audas  conoceremos: 

Y  es,  si  acaso  triunfamos,  solamente 
Porque  otro  en  torpes  vicios  se  alimente. 

Yo  vi  á  Theuiile  y  Pllpatoc  severo 
Como  volvió  la  espalda,  despreciando 
Al  mismo  Hernán  Cortés:  sé  que  guerrero 
Se  arma  en  Tlascala  innumerable  bando: 
Ni  ei  extender  el  culto  verdadero, 
NI  el  gran  deseo  de  humillar  al  mando 
Del  monarca  español  la  tierra  ó  presa^ 
Disculparán  tan  temeraria  empresa. 

¡  O  locura  I  ¡  l^os  moros  africanos, 
Ricos,  vecinos^  moros  y  valientes, 
Infestan  nuestras  costas,  y  lejanos 
Venimos  á  vengarlo  en  otras  gentes  1 
Sin  trabajo  |o  famosos  easteiianos! 
Mil  reinos  les  tomáramos  potentes^ 

Y  mas  nos  eoesta  aqui  solo  buscarlos, 
Que  lo  que  allá  costara  el  conquistarlos. 

«No  es  afrenta 'del  pueblo  bautizado 
Que  esté  en  prisiones  la  sagrada  Helia, 
Habiendo  él  con  sus  armas  ya  llegado 
Hasta  el  nadir  y  el  túmulo  del  dia? 
Allá  sí  que  católico  soldado 
Con  fe  valiente  desalojaría 
De  tu  muralla  el  bárbaro  gentfo, 
Santa  Jerusalen,  el  brazo  mió. 

Mas  si  r<ortés  tan  imposible  haza&a 
Quiere  hacer,  muera,  ó  pierda  la  obediencia, 
Pues  no  es  razón  de  la  lealtad  de  España 
Que  a¿í  se  abuse  en  tanta  contingepcia. 
Ciega  esperan»!  al  corazón  engaña, 
Pero  sepa  enmendarlo  la  prudencia: 
Seguidme,  dijo,  al  mar:  grita  la  gente, 
Cunde  el  tumulto  arrebatadamente. 

Como  cuando  en  la  octava  maravilla 
Del  grande  Escorial  tan  celebrado 
Se  mueve  el  coro,  donde  el  arte  brilla 
Al  furioso  huracán  desenfrenado: 
Tiembla  el  panteón,  la  altísima  capilla 

Y  estupendo  cimborio  agigantado, 

Por  los  claustros  bramando  el  aire  zumba 

Y  el  pórtico  magnífico  retumba; 
Así  la  zuiza  militar  en  tierra, 

Y  á  bordo  la  marítima  saloma 

Se  escucha  con  motín  y  civil  guerra, 

Y  oculta  rebeliop  al  rostro  asoma. 
Cortés,  en  cuyo  corazón  se  encierra 
Valor,  á  quien  ningún  peligro  doma. 
Las  filas  corre,  y  lleno  de  osadía, 
Compañeros  heroicos,  les  decía : 

¿Qué  es  esto,  generosos  españoles? 
¿Qué  es  devuestro  valor?  ¿qué  estoy  oyendo? 
«Vosotros  sois  de  la  milicia  soles? 
¿A  vuestro  brazo  el  orbe  eslá  temiendo? 
c  Con  que  vuestras  mesanas  y  penóles  [do : 
Despreciaron  del  Ponto  el  monstruo  horren- 


Con  que  osasteis  lo  mas  con  alma  presta; 
O  despreciáis  lo  poco  que  nos  resta? 

Pues  no  lo  despreciéis,  que  altas  hazañas 
Dignas  de  vuestro  ardor  habrá  algún  dia: 
¿El  riesgo  apetecéis  de  las  campañas? 
{Qué  propio  en  la  española  valentía! 
Ya  me  daréis  albricias  por  extrañas 
Empresas  que  hollará  vuestra  osadía: 
La  fama  con  excelso  y  nuevo  canto 
Pondrá  en  el  mundo  admiración  y  espanto. 

No  el  vil  temor  atiya  vuestro  brio, 
Ni  olvido  tanta  hazaña  celebrada: 
¿  Donde  está,  donde,  aquel  soldado  mió 
Que  á  Maila  dividió  su  ardiente  espada? 
¿O  el  que  en  el  espantoso  desafío 
Con  Tumpoton  de  maza  barreada         tra, 
De  una  estocada,  en  que  alto  impulso  encier- 
Ai  bárbaro  clavó  contra  la  tierra? 

Aquí  estáis  todos,  compañeros  fieles. 
Yo  por  vosotros  moriré  el  primero : 
Vamos,  dijo,  á  vencer.  Mas  los  noveles 
Se  arremolinan  en  tumulto  fiero : 
Con  las  dagas  hiriendo  en  los  broqueles 
Insta  por  Cuba  en  vulgo  vocinglero, 
Crece  en  las  voces  el  tesón  y  instancia, 

Y  en  el  caudillo  invicto  la  constancia ; 
Bien  como  cuando  el  mar  embravecido 

Se  altera,  se  entumece  y  alborota, 

Y  de  uno  y  otro  viento  compelido 
De  la  alta  Gades  la  muralla  azota: 

A  cuyo  choque,  aunque  tan  repetido. 
Eternamente  permanece  inmota. 
Sin  que  á  las  olas  su  constancia  amanse, 
Ni  de  embestirla  el  piélago  se  canse. 

Mas  viendo  que  eran  sus  esfuerzos  vanos, 
Arremetió  el  caballo  poderoso. 
Que  alza  menuda  braja  con  las  manos 
AI  ímpetu  feroz  y  sonoroso: 

Y  dice :  auxilios  débiles  humanos 
No  den  favor  al  corazón  medroso : 

O  venza  ó  muera,  su  única  esperanza 
Caiga  deshecha  al  tiro  de  mi  lanza. 

Y  alta  la  diestra  atrás  con  gallardía. 
En  los  estribos  todos  el  cuerpo  alzando, 
Fulmina  el  fresno,  y  rápida  crujía 
La  banderilla,  y  silba  regullando: 

Y  á  la  nao  capitana,  á  quien  mccia 
Blanda  mareta,  llega  atravesando 

De  una  á  otra  banda,  y  al  impulso  internas 
Retumbaron  las  lóbregas  cavernas. 

Vieras  la  chusma  y  ios  grumetes  luego 
Saltar  á  nado  á  la  cercana  orilla, 
Que  el  ancho  boquerón  con  agua  ciego 
A  borbotones  llena  la  escotilla. 
La  amura  de  estribor  cede  al  trasiego, 
Cae  de  costado,  y  la  alta  popa  humiila 
Su  balconage,  y  las  furiosas  olas 
Entran  por  las  abiertas  partañolas. 

A  pique  va  sin  tempestad  la  armada, 
Porque  los  españoles  animados 
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l>e  la  alta  acción,  con  prUa  acelerada 
Dan  barreno  á  loa  bnqu«  ancoradoa  -. 
El  fiero  Hernán  Cortés  con  ▼Ula  airada 
Terror  infunde,  y  á  loa  alterados 
Que  en  la  conjuración  mostraran  brío, 
Hace  dar  al  través  con  su  navio. 

Esto  mismo  Carrasco,  y  esto  hacia 
Alvares  Chico:  Ya&ei  arrebata 
Una  de  armas,  la  carlinga  hería 
Dando  al  golfo  sn  golpe  entrada  grata : 
Cines  en  el  bajel  que  conducía, 
Cual  si  fuera  enemigo,  desbarata 
Toda  la  eslora,  á  cuyos  roncos  sones 
Huyeron  los  voraces  tiburones. 

El  fuerte  galeón  empavesado 
Que  comandaba  Ordas  el  arrogante, 
Su  mismo  capitán  le  ha  despalmado 
Por  dar  satisfacción  de  sí  bastante : 

Y  Arvenga  el  Levantisco  ha  disparado 
Al  branque  de  otro  un  tiro  fulminante, 

Y  la  proa  y  bauprés  desaparecen 
Entre  pompas  y  círculos  que  crecen. 

A  fondo  van  así  los  corpulentos 
Bajeles;  pero  ciegos  los  soldados 
Los  estragos  del  agua  juzgan  lentos, 
Tal  los  tiene  el  caudillo  ya  inflamados : 
Impacicntea,  furiosos  y  violentos, 
De  alquitrán  mil  hachones,  y  embreados 
Fuegos  arrojan,  prenden  al  instante 
Los  restos  de  la  flota  naufragante. 

Arde  la  pex  y  estopa  resinosa 

Y  el  betún  y  fortísimos  tablones, 
De  Vulcano  la  cólera  furiosa 
Desune  el  calafate  y  trabazones; 
Extiéndese  la  llama  sonorosa , 

Y  á  formar  condensados  nubarrones 
Con  vapor  negro  asciende  hasta  lo  sumo 
En  confusas  pirámides  el  humo. 

Fenece  asi  el  belUsimo  navio 
Del  hermoso  Saucedo  embanderado, 
Al  que  en  Sanlúcar  vio  zarpar  el  rio 
De  flámulas  y  jarcias  adornado : 
También,  Godov,  al  tuyo  fuego  impío 
Quemó,  y  al  de  Morón  bien  artillado^ 
Al  que  condujo  á  Davila  violento, 
Moría  el  fuerte,  y  Arguello  el  corpulento. 

Ya  en  la  llanura  inmensa  aparecían 
De  tanta  armada  trozos  solamente 
Medio  quemados :  popas  se  veían 

Y  proas  de  oro  envuelto  en  llama  ardiente, 
Pedazos  de  banderas  que  se  hundian, 


Que  el  agua  ó  fuego  nada  allí  con»ieale, 

Y  aBlqnilan  los  miseros  fragmentos 
Ya  unidos  los  opuestos  elementos. 

Todo  es  horror,  cuando  hasta  loa  oacuros 
Senos  del  mar  con  ímpetu  silbando 
Ciega  legión  de  espíritus  impuros 
Se  precipita  el  Ponto  rebramando : 
Albricias,  noble  España,  que  seguros 
Tus  vencimientos  son,  y  al  cielo  alzando 
La  alegre  vista,  mira  como  el  cielo 
Te  da  el  premio,  esperanzas  y  consuelo : 

Pues  candida  paloma  descendiendo 
Sobre  los  pabellones,  el  alado 
Giro  tendió  hacia  Méjico,  luciendo 
Con  los  visos  y  albor  tornasolado: 
El  aire  en  luz  purísima  vistiendo. 
Cual  descogiendo  el  arco  variado 
La  ninfa  de  Tauroante  hacia  poniente 
Trae  mil  colores  con  el  sol  en  frente. 

Cortés,  ambas  las  manos  levantadlas 
Dice :  Ya  entiendo,  espíritu  divino , 
Que  no  de  mi  fervor  te  desagradas: 
Sigo  pronto  tu  anuncio  y  mi  destino ; 
Los  suyos  por  la  cruz  de  las  espadas 
Juran  no  desistir  del  gran  camino 
Haeta  ensalzar  en  vez  del  dios  horrendo 
La  cruz  que  tremolada  van  siguiendo. 

En  la  hazaña  el  ejército  se  empeña. 
Ya  resuena  el  clarín  y  cajas  luego, 
Crece  la  aclamación,  y  hecha  la  seña 
Marcha  el  campo  español :  ya  no  hay  &o$ieui>: 
Equilíbrase  el  bronce  en  la  cureña ; 

Y  aplicando  la  mecha  al  botafuego 
Con  ronco  estruendo  globos  infernales 
Reventaron  los  cóncavos  metales. 

Los  ídolos  de  Méjico  temblaron 
Al  gran  rimbombe,  y  queá  su  culto  aguurdi 
Mudanza  triste,  absortos  recelaron 
Ciegos  ministros  con  terror  cobarde. 
Si  las  musas  mi  verso  eternizaron, 
Mientras  Üero  el  león  de  España  guar<l' 
Con  las  terribles  zarpas  ambos  mundo?, 
A  pesar  de  enemigos  furibundos; 

Heroico  Hernán  Cortés,  seré  contada 
Tu  acción  por  cuantos  doblan  la  rodilla 
Al  monarca  español,  que  en  fe  accndríitla 
El  orbe  que  ganaste  se  le  humilla: 
Tu  acción,  que  dio  á  la  fama  voz  no  u^adn, 
Al  universo  espanto  y  mará  vi  I  !a , 
Júbilo  al  cielo,  llanto  al  orco  impío, 

Y  alta  materia  al  rudo  canto  mió. 


poesías  de  don  josef  cadalso. 


Nació  en  Cádiz  á  8  de  octubre  de  1711.  Sus  padres  le  enviaron  desde  muy  joven  á 
recorrer  loa  países  extranjeros,  y  á  los  veinte  anos  ya  habla  visitado  la  Francia,  la  In- 
f^iaterra  y  la  Alemania.  Volvió  á  España,  y  sus  primeros  ensayos  en  la  literatura  no 
fueron  muy  felices,  á  juzgar  por  {a  Óptica  del  cortejo  que  se  le  atribuye.  Después  re- 
formó sus  estudios,  y  empezó  á  aprovecharse  de  lo  que  habla  aprendido  fuera  de 
España,  y  de  las  observaciones  que  hacia  en  la  literatura  nacional.  La  primera  obra  que 
dio  al  publico  como  fruto  de  estas  tareas  fué  el  Sancho  Gardas  tragedla  en  el  gusto 
clásico,  que  se  presentó  en  los  teatros  de  la  corte,  y  logró  poca  aceptation  como  todas 
las  de  este  género  entonces.  Salió  á  luz  la  primera  vez  con  el  nombre  de  Juan  del  Valle 
en  1771,  y  después  en  1781  con  el  del  autor.  En  seguida  de  la  tragedia  publicó  los 
Eruditos  á  la  violeta,  que  lograron  un  aplauso  extraordinario,  impresos  en  1772.  En  el 
año  siguiente  dio  á  luz  los  Ocios  de  su  juventud,  ó  sus  Poesías  líricas  que  acrecentaron 
su  reputación  :  una  y  otra  obra  salieron  con  el  nombre  de  don  Josef  Vázquez.  Escribió 
también  á  imitación  de  las  Cartas  persianas  las  Cartas  marruecas,  publicadas  después 
de  su  muerte,  y  algún  otro  opúsculo  que  también  se  ha  dado  á  luz,  aunque  imperfecto. 

Siguió  la  profesión  de  las  armas,  y  fué  comandante  de  escuadrón  en  el  regimiento  de 
caballería  de  Santiago,  y  después  graduado  de  coronel.  Hallándose  con  su  cuerpo  en 
Salamanca,  conoció  y  trató  mucho  á  Melendez,  Iglesias,  González  y  otros  humanistas 
cuyos  estudios  dirigió,  principalmente  los  de  Melendez.  Murió  herido  de  una  granada  en 
el  sitio  de  Gibraltar  en  27  de  febrero  de  1782. 


ANACREÓNTICAS. -I. 

Discípulo  de  Apeles, 
Si  tu  pincel  hermoso 
Empleas  por  capricho 
En  este  feo  rostro ; 
No  me  pongas  ceñudo 
Con  iracundos  ojos 
En  la  diestra  el  estoque 
De  Toledo  famoso, 
Y  en  la  siniestra  el  freno 
De  algún  bélico  monstruo, 
Ardiente  como  el  rayo, 
Ligero  como  el  soplo. 
Ni  en  el  pecho  la  insignia 
Que  en  los  siglos  gloriosos 
Alentaba  á  los  nuestros, 
Aterraba  á  los  moros : 
Ni  cubras  este  cuerpo 
Con  militar  adorno. 
Metal  de  nuestras  Indias, 
Color  azul  y  rojo : 
Ni  tampoco  me  pongas 
Con  vanidad  de  docto 
Entre  libros  y  planos. 
Entre  mapas  y  globos. 
Reserva  esta  pintura 
Para  los  nobles  locos 
Que  honores  solicitan 


Kn  los  siglos  remotos. 
A  mí,  que  solo  aspiro 
A  vivir  con  reposo 
De  nuestra  frágil  vida 
Estos  instantes  cortos, 
La  quietud  de  mi  pecho 
Representa  en  mi  rostro, 
La  alegría  en  la  frente, 
En  mis  labios  el  gozo. 
Cínemc  la  cabeza 
Con  tomillo  oloroso, 
Con  amoroso  mirto, 
Con  pámpano  beodo ; 
El  cabello  esparcido 
Cubriéndome  los  hombroe, 

Y  descubierto  al  aire 
El  pecho  bondadoso. 
En  esta  diestra  un  vaso 
Muy  grande,  y  lleno  todo 
De  jerezano  néctar 

O  de  manchego  mosto. 
En  la  siniestra  un  tirso 
Que  es  bacanal  adorno, 

Y  en  postura  de  baile 

El  cuerpo  chico  y  gordo  : 
O  bien  junto  á  mi  Filis 
Con  semblante  amoroso, 

Y  en  cadenas  floridas 
Prisionero  dichoso. 
Retrátame,  te  pido, 
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De  Cfttc  bencillu  modo, 

Y  DO  de  otra  manera, 
Si  tu  pincel  hermoso 
Empleas  por  capricho 
En  este  feo  rostro. 

11. 

¿Quién  es  aquel  que  baja 
Por  aquella  colina, 
La  botella  en  la  mano. 
En  el  rostro  la  risa ; 
De  pámpanos  y  hiedra 
La  cabeza  ceñida  ; 
Cercado  de  zagales, 
Rodeado  de  ninfas, 
Que  al  son  de  los  panderos 
Dan  voces  de  alegría, 
Celebran  sus  hazañas. 
Aplauden  su  venida? 
Sin  duda  será  Baco , 
El  padre  de  las  viñas. 
Pues  no,  que  es  el  poeta, 
Autor  de  esta  letrilla. 

IlL 

Vuelve,  mi  dulce  lira, 
Vuelve  á  tu  estilo  humilde  : 

Y  deja  á  los  Horneros 
Cantar  á  los  Aquiles. 
Canta  tú  la  cabana 
Con  tonos  pastoriles, 

Y  los  épicos  metros 

A  Virgilio  no  envidies. 
No  esperes  en  la  corte 
Gozar  dias  felices, 

Y  vuélvete  á  la  aldea 
Que  tu  presencia  pide. 
Ya  te  aguardan  zagales 
Que  con  flores  se  visten 

Y  adornan  sus  cabezas 

Y  cuellos  juveniles. 
Ya  te  esperan  pastores 
Que  deseosos  viven 

De  escuchar  tus  canciones 
Que  con  gusto  repiten. 

Y  para  que  sus  voces 
A  los  ecos  admiren, 

Y  repitan  tus  versos 
Los  melodiosos  cisnes ; 
Vuelve,  mi  dulce  lira, 
Vuelve  á  tu  tono  humilde, 

Y  deja  á  los  Romeros 
Cantar  á  los  Aquiles. 

IV. 

Unos. sabios  gritaban 
Sobre  el  sabor  y  nombre 


Del  licor  que  ofrecía 
Ganimédes  á  Jovc, 
En  las  celestes  mesas 
fiOnvidados  los  dioses. 
Suspensos  los  laceros 

Y  admirados  los  hombreó ; 

Y  yo  dije  á  mi  Filis: 
Déjales  que  den  voces ; 
El  nombre  nada  importa 

Y  del  sabor  responde  : 
Que  será  el  que  tú  dejas 
Cuando  los  labios  pones 
En  la  copa  en  quQ  bebes 
Los  béticos  licores 
Cuando  contigo  bebo. 
Cuando  conmigo  comes ; 

Y  déjales  que  griten 
Sobre  el  sabor  y  nombre 
Del  licor  que  ofrecía 
Ganimédes  á  Jove. 

LETRILLA  L 

De  este  modo  ponderaba 
Un  inocente  pastor 
A  la  ninfa  á  quien  amaba 
La  eficacia  de  su  amor. 

¿  Ves  cuántas  flores  al  prado 
La  primavera  prestó? 
Pues  mira,  dueño  adorado. 
Mas  veces  te  quiero  yo. 

i  Ves  cuánta  arena  dorada 
Tajo  en  sus  aguas  llevó  ? 
Pues  mira,  Filis  amada. 
Mas  veces  te  quiero  yo. 

¿Ves  al  salir  de  la  aurora 
Cuánta  avecilla  cantó? 
Pues  mira,  hermosa  pastora, 
Mas  veces  te  quiero  yo. 

¿Ves  la  nieve  derretida 
Cuánto  arroyuelo  formó? 
Pues  mira,  bien  de  mi  vida. 
Mas  veces  te  quiero  yo. 

¿Ves  cuánta  abeja  industriosa 
De  esa  colmena  salió? 
Pues  mira,  ingrata  y  hermosa. 
Mas  veces  te  quiero  yo. 

¿Yes  cuántas  gracias  la  maco 
De  las  deidades  te  dló? 
Pues  mira,  dueño  tirano, 
Mas  veces  te  quiero  yo. 

LETRILLA  H. 

De  amores  me  muero, 
MI  madre,  acudid  : 
SI  no  llegáis  pronto 
Vereisme  morir. 

Catorce  años  tengo, 
Ayer  los  cumplí. 


DE  CADALSO. 


Oue  fué  el  primer  dia 

Del  Oorido  abril, 

Y  chicos  y  chicas 

Me  suelen  decir : 

c  Porqué  no  te  casan , 

Mariquilla  ?  di. 

De  amores  me  muero^  etc. 

Y  á  fe,  madre  mia, 
Que  allá  en  el  jardín 
Estando  á  mis  solas 
Despacio  me  yí 
En  el  espejilo 
Que  me  dio  en  Madrid 
Las  ferias  pasadas 
Mi  primito  Luis. 
De  amores  me  muero,  etc. 

Miréme  y  miréme 
Cien  veces  y  mil, 

Y  dije  llorando , 

¡  Ay  pobre  de  mí ! 
¿Porqué  se  malogra 
Mi  dulce  reir 

Y  tierno  mirar? 

I  Ay  niña  infeliz  I 

De  amores  me  muero,  etc. 

Y  luego  en  mi  pecho 
Una  voz  oí 
Cyal  eosa  de  encanto 
Que  empezó  é  decir : 
¿  La  rññn  soltera 
De  quti  ha  de  servir? 
La  vieja  casada 
Aun  (?s  mas  feliz. 
De  amores  me  muero,  etc. 

Si  por  ese  mundo 
No  quigiereiá  ir 
fiBECándome  un  novIOt 
Dejádmelo  ú  mi  r 
Que  )u  iialiáré  taniog 
Que  pueda  eiv^ír, 

Y  de  nuestra  calle 
Yo  no  he  de  salir  r 

De  amores  me  muero,  clft- 

Al  lado  viva  uno 
Como  un  scrailü, 
Que  h  mUnm  mlia 
Que  jü  suele  oír : 
SI  vtiy  iOta,  llega 
Muy  cerca  de  raí, 

Y  se  pone  lejos 

Si  Umbien  venia : 

De  amores  me  njuero,  ele* 

Memira^  le  mírct, 
Si  me  vio  le  vi. 
Se  pone  mas  rojo 
Qye  el  mlamo  c-armin, 

Y  *i  eslo  íe  pasa 
Al  pobre,  decid, 

4  Qué  (iLiereís,  mi  madre. 
Que  me  pMe  ñ  miP 
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De  amores  me  muero,  etc. 

Enfrente  vive  otro 
Taimado  y  sutil, 
Que  suele  de  paso 
Mirarme  y  reir, 

Y  disimulado 

Se  viene  tras  mí, 

Y  á  ver  donde  voy 
Me  suele  seguir: 

De  amores  me  muero,  etc. 

Otro  hay  que  pasea 
Con  aire  gentil 
La  calle  cien  veces, 

Y  aunque  diga  mil; 

Y  á  nuestra  criada 
Le  suele  decir : 
Bonita  es  tu  ama : 
cTe  habla  de  mi? 

De  amores  me  muero,  etc. 

ENDECHAS. 

Apaga,  Cupido, 
Tu  ligera  llama. 
Si  enciende  Himeneo 
Sus  antorchas  sacras. 
Respeta  de  Lesbia 
La  mano  ligada 
A  la  de  su  dueño 
Con  tiernas  guirnaldas. 
Virtud  y  modestia, 
Hünitr  y  constatitia 
Por  medio  del  lemplí) 
1^  llevan  al  ara. 
Tus  armad  son  pocas 
Para  arrebatarla 
De  la  trops  fuerte 
Que  ya  la  acompaüa. 

V  íi  tus  iutenlofl 
A  tanto  He^úrau , 
Vtiuddo,  abatido, 
Burlado  quedaras. 

Y  nuevo  Uaím 
Sena  tu  aljaba 
Deí  triunfo  seguro 
Que  lionot  akaníára. 
No  mas  me  presentes 
Con  lisonja»  falsas 
Mudables  tlmientoK 
Para  mi  eijpéranza¡ 
Quíi  de  &ui  virtudes 
A  la  luz  jsa grada 
Hu}^en  las  ideaa 
Culpables*  y  vanas  j 
Como  en  noclie  oscura 
Entre  tas  montanaB 

El  miedo  ai  viajania 
Pinta  sombras  varíüi 
Basta  que  dd  carro 
i>e  Febo  las  llamas 

29 
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poesías 


Esparciendo  laces 
Disipan  fantasmas. 


ELEGÍA. 

A  LA  FORTUNA. 

¿Dónde  hallarás  quien  TeslsUne  pueda, 
Cie^a  deidad,  al  delicioso  encanto 
Del  son  del  torao  de  tu  Instable  rueda? 

Si  de  algún  triste  el  doloroso  llanto 
Aparta  ai  sabio  de  la  atroi  ruina  ; 
I  Qué  poco  dura  el  saludable  espanto! 

La  mayor  parte  con  vigor  camina 
Al  aéreo  templo  de  la  diosa  fama, 

Y  despreciar  ejemplos  determina. 
Enciende  la  ambición  su  horrenda  llama^ 

Toca  el  clarín  la  gloria,  el  mundo  suena^ 

Y  nuevas  redes  tu  loeura  trama. 
£1  alma  débil  de  furor  se  llena; 

Segunda  vei  se  entrega  á  tu  mudante, 
Que  ios  gustus  mas  gratos  envenena. 

También  guióme  un  tiempo  la  esperansa, 
Monstruo  á  quien  abortó  tu  devaneo, 

Y  culpe  tu  rigor  y  tu  tardansa. 
¡O  cuántas  veces  se  inflamó  el  deseo 

En  este  pecho  joven  é  inocente. 
Que  ya  pur  Ün  desengañado  veol 

¡Cual  erecta  el  incendio,  que  Imprudente 
Propuso  levantar  al  firmamento 
Mi  nombre  del  ocaso  al  oriente  1 

El  mUitar  estruendo,  el  duro  acento 
Del  gefe  que  las  tropas  disponía. 
El  ronco  son  del  bélico  Instrumento, 

La  clin  del  animal  que  Bétis  cria, 
El  brillo  que  el  dorado  Tajo  presta 
Al  Uerro  de  Cantabria,  patria  mia; 

La  pólvora,  á  las  madres  tan  funesta, 
Con  estrépito  horrendo  en  los  cañones, 
Que  tantas  vidas  y  sollozos  cuesta } 

Y  de  la  horrenda  guerra  las  acciones 
Parecianme  glorias  soberanas 
Dignas  de  los  que  habitan  las  mansiones 

Del  alto  Olimpo,  y  que  las  nueve  hermanas 
Solo  debían  entonar  loores 
A  las  almas  feroces  é  inhumanas. 
Llenábase  mi  pecho  de  furores 
Al  leer  de  Cúrelo  y  de  Solis  la  historia. 
De  Alejandro  y  Cortés  aduladores. 
Envidiaba  á  los  dos  la  fiera  gloria 
De  ver  en  Motezuma  y  en  Darío 
Caprichus  de  la  suerte  y  la  victoria. 
Ln  héroe  sabiu  y  un  monarca  pió 
Parecianme  indignos  de  su  cuna. 
Su  libro  indigno  del  estudio  mío. 

Con  gusto  vi  la  bélica  fortuna 
Del  soberbio  bretón  al  lusitano 
Dar  contra  España  audacia  no  oportuna. 

Y  las  melenas  del  león  hispano 
Coronarse  con  Uses,  y  á  su  saña 
Rendir  Almeida  el  alto  muro  ufano. 


Y  al  ver  de  Marte  por  la  dura  Eapafia 
Rodar  el  carro  con  horrible  eitraendo, 

Y  altar  la  muerte  su  InfelU  guadaña; 
Iba  yo  en  mi  memoria  recorriendo 

Historias  dignas  de  dolor  ]  espanto, 

Y  mi  alma  con  los  nombres  complaciendo 
De  Numanda,  Saguntq  \  de  LafMinto, 

De  Méjico,  de  Cuzco  y  de  Pavía, 

De  San  Quintín,  de  Alman&A>  Campo-Santo, 

De  Roncesvalle,  y  tanto  crudo  dia 
Que  en  nuestros  fastos  con  orgullo  se  halla, 

Y  lee  la  juventud  con  alegría* 
Deseaba  llegase  la  batalla 

En  que  las  tropas,  que  La-Llpe  ordena. 
Huyesen  de  Lisboa  á  la  mundla, 

O  rindiesen  el  cuello  á  la  cadena 
Para  venir  de  Atocha  al  templo  santo. 
Que  de  himnos  victoriosos  ilempie  suena, 

Y  do  ven  las  naciones  con  espanto 
Banderas  y  estandartes  y  tambores 
Con  nuestro  gozo  y  con  ageno  llanto. 

Pero  días  mas  gratos  y  mejorea 
Iba  trayendo  el  tiempo  á  los  moHales, 
Enfrenando  de  Marte  los  rigores, 

Y  Carlos,  lastimado  de  los  males 
Que  el  mundo  en  tantos  daños  padecía 
Le  quiso  repartir  bienes  iguales. 

Y  asi  como  Neptuno  volvió  el  día. 
Quietud  y  el  sol  al  triste  mar,  turbado 
Por  ira  de  la  diosa  que  quería 

Anonadar  la  gente  á  quien  el  bfido 
Prometía  el  imperio  de  la  tierra; 
Asi  también  al  mando  encamisado 

En  una  larga  y  horrorosa  guerra, 
Carlos  dio  paz,  y  el  mundo  go^  pudo 
Los  muchos  bienes  qne  su  nombre  encierra. 

El  soldado  colgando  el  fuerte  escodo 
En  el  nativo  hogar,  al  padre  ancúano 
Con  tono  extraño  y  adaman  forzí^do 

Contó  los  lances  de  U  guerra,  ufano 
De  que  su  simple  Tox  oída  sea 
Por  cariñosa  madre,  tierno  hermano,  . 

Zagales  toscos  de  la  misma  aldea, 

Y  la  zagala  joven  y  gallarda 
Con  quien  unir  su  corazón  desea, 

Y  á  quien  el  día  deseado  tarda. 
Ya  de  otro  caos  la  naturaleza 
Sale  segunda  vez  ¡  no  se  acobarda 

El  marinero  ya  con  la  fiereza 
Del  mar,  ni  el  labrador  ya  se  detiene 
En  romper  de  la  tierra  la  dureza. 

Cada  arte  y  ciencia  nueva  vei  previene 
A  quien  la  trate  aplausos  y  consuelo : 
A  los  mortales  la  quietud  ya  viene. 

Y  la  voz  de  los  pueblos  llega  al  cielo 
Con  júbilos :  con  gozo  y  alegría 
El  cielo  esparce  su  bondad  al  suelo. 

Y  yo  sintiendo  el  deseado  día. 
Viendo  en  él  mi  esperanza  fenecida, 
Pues  la  guerra  tu  gracia  me  oftreotai 


DE  CADALSO. 


451 


Vine  á  la  eorte^  donde  nueva  yida 
Nuevas  lides  ofrece,  y  nueva  pena 
Con  colores  de  gustos  bien  fingida. 

Alli  arrastré  la  rígida  cadena, 
Tan  dura  que^  aun  después  de  rescatado, 
En  mis  oidos  su  ruido  suena. 

Sí^  fortuna  :  yo  vi  (cuan  espantado 
Hasta  ver  que  io  mismo  siempre  ba  sido) 
Vi  io  que  nunca  hubiera  yo  soñado  : 

Y  por  tus  sacerdotes  conducido 
Tus  ritos  ^í,  tus  victimas  y  templo, 
Joven  audaz  y  nada  apercibido. 

Guióme  de  otros  muchos  el  ejemplo 
Cuya  vida  juzgaba  yo  calmada 
Y  ahora  esclavitud  triste  contemplo. 

Ya  con  rodilla  ante  el  altar  doblada 
llovió  mi  débil  mano  el  incensario^ 
Por  culto  de  una  estatua  inanimada. 

La  cara  del  amigo  y  del  contrario 
Mil  veces  vi  con  arte  equivocarse, 
La  del  cobarde  y  la  del  temerario. 

En  fin,  vi  con  dolor  adulterarse 
Virtud,  honor,  bondad,  y  con  pasiones 
Del  mas  horrible  género  mezclarse. 

Meengañastehastaaqui,  ¡  cuántas rasones, 
Tirana,  me  pusiste,  deseando 
Llevarme  mas  allá !  i  Cuántas  me  pones 

Con  rostro  afable  y  con  acento  blando 
Aun  después  del  desprecio  con  que  veo 
Al  que  vas  abatiendo  ú  ensalzando! 

Lo  sabes,  y  que  yo  solo  deseo 
Huir  de  ti,  porque  jamas  consigas 
De  mi  pecho  formar  nuevo  trofeo, 
Por  mas  que  me  acaricies  ó  persigas. 

CANCIÓN  PRIMEHA. 

EN  ALABANZA  M  DON  MIGÓLAS  HORATIN. 

El  semidiós,  que  alzándose  á  la  cumbre 
Del  alto  Olimpo,  prueba  la  ambrosia 
Entre  la  muchedumbre 
De  dioses  en  la  mesa  del  Tonante, 

Y  en  copa  de  diamante 
Purpúreo  néctar  bebe, 
Al  son  de  la  armouia 

Ue  los  astros  que  el  cielo  en  torno  mueve. 
Si  desciende  algún  dia 
Al  mundo,  le  fastidian  los  manjares 
De  huerto,  vinas,  selva,  montes,  mares. 

Desde  que  el  campo  Eliseo  al  tierno  Orfeo 
Oyó  cantar  su  amor  en  tono  blando, 

Y  el  ardiente  deseo 

De  volver  á  lograr  su  dulce  esposa, 

Cuya  lira  amorosa, 

Uientras  duró  sonando, 

De  Sisifo  y  de  Tántalo  uu  momento 

Paró  todo  el  tormento ; 

Ya  no  se  admira;  cuando 

Algún  mortal  al  verse  en  tal  delicia 


Las  gracias  Canta  á  sn  deidad  propicia. 

Quien  vio  surcando  el  mar  minas  gigantes 
Sangrientas  amazonas,  gente  extraña, 

Y  limites  distantes 

De  humana  audacia  no,  mas  sí  del  mundo, 

Y  el  piélago  profundo 
Pasa  con  ancha  nave 
Volviendo  rico  á  España } 

En  su  tranquilo  hogar  vivir  no  sabe, 
Desprecia  la  cabana, 
La  barca  y  red  que  le  ocupó  primero 
Antes  que  fuera  osado  marinero. 

El  joven  que  una  ves  del  traclo  liarte. 
De  pálidos  cadáveres  cercado, 
Tremoló  el  estandarte, 

Y  en  su  carro  triunfal  fué  conducido, 
De  su  patria  aplaudido, 

Con  bélico  trofeo 

Y  júbilo  aclamado, 

Por  volver  á  la  lid  arde  en  deseo  : 

Ya  desdeña  el  arado, 

Hijos,  esposa,  padre,  mesa  y  lecho : 

Solo  el  guerrero  hurror  le  llena  el  pecho. 

Y  al  que  al  divino  Moratln  oyere 
Los  metrus  que  el  timbreo  dios  le  inspira, 

Y  el  brio  con  que  hiere 

La  citara  de  Píndaru  sagrada, 

Ya  nunca  mas  ie  agrada 

La  humana  voz,  ni  sones 

De  oira  cualquiera  lira. 

Por  mas  que  suenen  ínclitas  canciones 

Que  el  necio  vulgo  admira  : 

Canta,  pues,  entre  todos  el  primero, 

Y  calle  Eroiila,  Herrera,  Horacio,  Homero. 
Canción,  diie  á  mi  amigo 

Que  me  falta  el  aliento, 

Y  que  cuando  cantar  su  gloria  intento, 
Callo  mil  veces  mas  de  lo  que  digo. 

CANCIÓN  IL 

AL  MISMO  ASUNTO. 

¡  Ay,  Si  cantar  pudiera 
Los  hijos  de  los  dioses  lira  de  hombre, 

Y  cual  trompa  guerrera 
De  altísona  armonía. 

Que  ambos  polos  atónitos  asombre, 
Resonase  la  mía, 
Hijo  de  Febo,  joven  prodigioso. 
Cuál  se  alzara  mi  numen  orgulloso] 

Se  alzara  por  regiones 
Astros,  esferas,  mundos;  y  á  su  acento 
Las  célicas  mansiones 
Eco  sacro  darían, 

Y  los  dioses  del  alto  firmamento 
A  escucharme  vendrían. 

Anfión  y  Orfeo  no  triuqfaron  tanto 
Del  mar,  y  hórrido  reino  del  espanto. 
Creyéndome  inspirado 
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poesías 


Para  cantar  tnt  loores  dignamente, 

Mandándomelo  el  hado, 

Las  musas  castellanas 

Con  lauro  coronándome  la  frente 

Vendrían  mas  ufanas 

Que  las  de  Tebas,  cuando  el  dios  del  día 

A  Piodaro  portentos  Influía. 

La  cítara  lesbiana. 
Que  con  marfil  y  pulso  á  trinar  hecho 
Tañe  la  diestra  ufana, 
En  vano,  dulce  amigo, ! 
Para  cantarte  aplico  al  blando  pecho : 
No  resuena  conmigo 
Como  en  lu  mano  armónica  resuena, 
De  pompa,  magestad  y  gloria  llena. 

Resuena  cual  solia 
La  de  Salicio  y  Tíüro  en  lo  blando 
La  dulce  Ura  mia ; 
Parezco  al  imitarte 

Pastor  que  con  su  avena  está  imitando 
Las  trompetas  de  Marte : 
Los  céfiros  se  ríen  y  recrean 

Y  las  purpúreas  flores  se  menean. 
Con  lascivos  arullos 

Ya  los  pájaros  juntan  su  armonía, 

Y  el  rio  sus  mormullos 
Muy  gustoso  y  tranquilo» 

Cuando  el  mundo  de  horrores  temblaría 

Del  Orinoco  al  Niio, 

Si  las  ruedas  del  carro  resonaran 

Y  á  la  trompeta  atroz  aconapañáran. 
Fatíganme  en  lo  interno 

Furias,  trasgos  y  manes  que  aparecen 
Del  horrísono  intierno 

Y  baratío  profundo, 

Y  sol  y  luna  y  asUos  se  oscurecen, 

Y  66  anonada  el  mundo 
Rompiéndose  ambos  polos  con  estruendo, 

Y  el  caus  primero  tímido  estoy  viendo 
Euméniues  atroces 

Su  fuego  en  torno  esparcen  con  silbido, 

Y  horrendíiiimas  voces 
Con  víboras,  serpientes 

Con  culebras  el  pelo  entretejido. 
Los  brazos  relucientes 
Con  triste  luz,  •,  o  corazón,  te  pasmas  I 
Que  solo  muestra  espectros  y  fanUsmas. 

La  Envidia  las  conmueve 
Sacándolas  del  centro  del  abismo. 

Y  con  ardid  aleve 

En  mi  pecho  las  hunde, 

Con  üero  ardor  contra  ¿i  amigo  mismo. 

Porque  mil  celos  fundo 

Cuando  la  fama  le  aclamó  poeU 

Con  el  son  inmortal  de  su  trompeta, 

¿Con  que  permite  el  hado, 
Me  dice  en  ronco  son  la  horrible  dea. 
Que  parezca  olvidado 
Tu  nombre  con  tu  verso 

Y  que  de  Moratin  la  mu'sa  sea 


La  que  del  universo 

Haga  sonar  en  uno  y  otro  polo 

Con  cítara  que  envidie  el  mismo  Apolo? 

Dijo :  y  su  pecho  Heno 
De  áspides  ponzoñosas  y  rencores 
Me  arrojó  su  veneno  : 
Se  encendió  el  pecho  mío 
Cual  seca  mies  del  rayo  á  los  ardores 
Vibrado  en  el  estío; 
Tu  nombre  aborrecí  con  fiero  ceño. 
Cual  esclavo  la  mano  de  so  dueño. ' 
Mas  la  Amistad  sagrada 
Con  su  Cándida  túnica  desciende 
De  la  empírea  morada  : 
De  virtudes  un  coro 

La  cerca,  y  con  su  manto  se  defiende  : 
Su  carro  insigne  de  oro 
Deslumhra  y  ciega  al  monstruo  que  me  inciU 
Y  al  centro  del  horror  le  precipiu. 

Mirándome  la  diosa 
Con  faz  serena  y  plácida  hermosura 
Dejó  mi  alma  gozosa, 
Cuaf  esparce  alegría 
Rosada  aurora  tras  la  noche  oscura: 
Dando  consuelo  el  día 
Desde  el  lejano  lúcido  horizonte 
Al  hombre,  al  bruto,  al  ave,  al  campo,  al 

Mi  frente,  que  arrugada  [monte. 

De  mi  alma  mostró  el  cruel  tormento. 
Con  mano  regalada 
Alzó  diciendo  :  vive 
Con  amigo  tan  ínclito  contento ; 
Como  tuyo  recibe 
El  justo  aplauso  y  lírica  corona 
Que  ie  da  Olimpo,  España  y  HeUcona. 

Aquellos  que  yo  he  unido 
Con  mis  vínculos  gratos  y  celestes 
Después  que  hayan  cumplido 
Los  dias  de  sus  hados 

Ca8toryPolux,PíiadesyOrestes 
A  Olimpo  son  llevados, 

Y  Júpiter  llenando  mi  deseo 
Eternos  viven  Pjritóo  y  Teseo. 

Déla  á  las  torbas  almas 
La  sátira  y  rencor,  y  tus  laureles 
JunU  á  las  sacras  palmas 
De  Moratin  divino : 
No  temen  los  amigos  si  son  fieles 
Las  iras  del  destino, 

Y  al  lado  de  sus  versos  asombrosos 
Se  admirarán  los  tuyos  amorosos. 

A  él  le  ha  dado  Apolo 
La  cítara  de  Píndaro  sonante 
Para  que  cante  él  solo 
De  Carlos  las  hazañas ; 
Oyendo  desde  el  punto  mas  distante 
Amérlcas  y  Españas, 
Coronado  en  cada  una  de  las  zonas ; 

Y  sus  virtudes  mas  que  sus  coronas. 
Y  por  probarse  á  veces 


I)E  CADALSO. 
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Cantará  do  la  patria  y  sus  varones 
Heroicas  altiveces: 
Eiscáchale  entonando 
,        Sagrados  himnos^  líricas  canciones, 

Y  estándole  escucLando 
Suspenso  el  cielo,  quedan  sin  empleo 
Espada,  lira,  rayo  y  caduceo. 

Para  él  es  digno  asunto 
,        Lo  de  Méjico  y  Cuzco  y  de  Pavía 

Y  Numancia  y  Sagunto, 
San  Quintín  y  Lepanto, 

Y  de  A  i  mansa  y  Brihuega  el  claro  dia 
Feliz  á  España  tanto : 

Pero  tú...  canta  céfiros  y  flores. 
Arroyos  dulces  y  ecos  de  pastores. 

Dijo  y  fuese  volando, 
Dejando  el  alma  llena  de  consuelo, 

Y  un  rastro  fué  dejando 
De  clara  luz  sagrada 

'       Desde  la  humilde  tierra  al  alto  cielo: 
Su  corona  esítrellada 
En  tomo  por  el  aire  difundía 
Etéreo  olor  de  liquida  ambrosía. 

ODA  1. 


Niño  temido  por  los  dioses  y  hombres, 
Hijo  de  Yénus,  ciego  amor,  tirano, 
Con  débil  mano  vencedor  del  mundo : 

Dulce  Cupido, 
Quita  del  arco  la  fatal  saeta. 
Deja  mi  pecho  que  con  fuerza  heriste 
Cuando  la  triste,  la  divina  Filis 

Me  dominaba. 
Desde  que  el  hüo  de  su  dulce  vida 
Por  dura  parca  feneció  cortado, 
Desde  que  el  hado  la  llevó  á  la  sacra 

Cumbre  de  Oiimpo« 
Guardo  constante  la  promesa  justa 
De  que  ella  sola  me  seria  cara. 
Aunque  pasara  las  estlgias  ondas 

Con  Aqueronte. 
De  negros  lutos  me  vestí  llorando, 
Y  de  cipreses  coroné  mi  frente, 
Eco  doliente  me  llevó  con  quejas 

Hasta  sn  tumba. 
Sobre  la  losa  que  regué  con  sangre 
De  ona  paloma  negra  y  escogida, 
Fué  repetida  por  mi  voz  la  sacra 

Justa  promesa. 
Sacra  ceniza,  repelí  mil  veces. 
Sombra  de  Filis,  si  mi  pecho  adora 
Otra  pastora,  desde  tan  tremenda 

Lóbrega  noche« 
Haz  que  á  mi  falso  corazón  asombre 
Cuanto  las  cuevas  del  Averno  ofrecen, 
Cuanto  padecen  los  malvados ,  cuanto 

Sísifo  sofre. 


Jurólo,  Filis,  por  tu  amor  y  el  mió , 
Por  Venus  misma,  por  el  sol  y  luna. 
Por  la  laguna  que  venera  el  Padre 

Omnipotente. 
Las  losas  duras  á  mi  acento  triste 
Mil  veces  dieron  ecos  horrorosos; 

Y  de  dudosos  ayes  resonaron 

Túmulo  y  ara. 
Dentro  del  mármol  una  voz  confusa 
Dijo,  Dalmiro,  cumple  lo  jurado: 
Quedé  asombrado,  sin  mover  los  ojos. 

Pálido  y  yerto. 
Temo  si  rompo  tan  solemnes  votos 
Que  Jove  apure  su  rigor  conmigo: 

Y  otro  castigo,  que  es  el  ser  llamado 

Pérfido,  aleve. 
Entre  los  brazos  de  mi  nueva  amante 
Temo  la  imagen  de  mi  antiguo  dueño, 
Ni  alegre  sueño,  ni  tranquilo  dia 

Ha  de  dejarme. 
En  vano  Clóris,  cuyo  amor  me  ofreces, 

Y  á  cuyo  pecho  mi  pasión  inclinas, 
Pone  divinas  perfecciones  Juntas 

Ante  mis  ojos. 
Ante  mi  vista  se  aparece  Filis, 
En  mis  oídos  su  lamento  suena, 
Todo  me  llena  de  terror,  y  al  suelo 

Tímido  caigo. 
Lástima  causen  á  tu  pecho,  o  niño, 
Las  voces  mías,  mis  dolientes  voces, 

Y  si  conoces  el  dolor  que  causas 

Lástima  tenme. 
La  nueva  antorcha  que  encendiste  apaga, 

Y  mi  constante  corazón  respire ; 
Haz  que  no  tire  tu  invencible  mano 

Otra  saeta. 
( Ay  1  que  te  alejas  y  me  siento  herido, 
Ardo  de  amores,  y  con  presto  vuelo 
Llegas  al  cielo  y  á  tu  madre  cuentas 

Tu  tiranía. 

ODA  11. 

A  ytxxjs. 

Madre  divina  del  alado  niño, 
Oye  mis  ruegos,  que  Jamas  oíste 
Otra  tan  triste  lastimosa  pena 

Como  la  mia. 
'baje  tu  carro  desde  el  alto  Olimpo 
Entre  las  nubes  del  sereno  cielo, 
Rápido  vuelo  traiga  tu  querida 

Blanca  paloma. 
No  te  detenga  con  amantes  brazos 
Marte,  que  deja  su  rigor  al  verte, 
Ni  el  que  por  suerte  se  llamó  tu  esposo 

Sin  merecerlo. 
Ni  las  delicias  de  las  sacras  mesas 
Cuando  á  los  dioses  lleno  de  ambrosía 
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poesías  de  cadalso. 


Brinda  alecria  Jove  con  la  copa 
De  Ganimédtís. 

Y  el  eco  suena  por  los  altos  techos 
Del  noble  alcázar,  cuyo  piso  huellas 
Lleno  de  estrellas  de  luceros  y  astros, 

Luz  soberana. 
Cerca  del  ara  de  tu  templo  en  Pafos, 
Entre  los  himnos  que  tu  pueblo  dice  , 
Este  infelice  tu  venida  aguarda: 

Baja  Yolando. 
Alzo  los  ojos  al  verter  el  vaso 
De  leche  blanca  y  de  miel  sabrosa^ 
Ciño  con  rosa,  mirtos  y  Jazmines 

Esta  mi  frente. 
Mi  palomita  con  la  blanca  pluma, 
Aun  no  tocada  de  pichón  amante, 
Pongo  delante  de  tu  simulacro , 

No  la  deceches. 
Ya,  Venus,  miro  resplandor  celeste. 
Bajar  del  cielo  tu  belleza  veo  ; 
Ya  mi  deseo  coronaste,  madre, 

Madre  de  amores. 
Vírgenes  tiernas,  niñas  y  matronas^ 
Ya  Venus  liega,  vuestra  diosa  viene, 
£1  aire  suene  con  alegres  himnos 

Júbilo  santo. 
Humo  sabeo  salga  de  las  nrnas^ 
Dulces  aromas  que  agradarla  suelen, 
Ambares  vuelen  tantos,  que  á  la  excelsa 

Bóveda  toquen. 
Pueblo  de  amantes  que  á  mi  yok  acudes, 
A  Venus  pide  que  á  mi  ruego  atienda, 

Y  que  á  mi  prenda  la  pasión  inspire 

Cual  yo  la  ten^o. 
Coro  de  Niñait. 
Reina  de  Chipre,  diosa  dn  Citéres; 
Tú  que  á  ios  dioses  y  á  los  hombres  mandas 
¿Porqué  no  ablandas  á  la  dulce  Clóris? 
Mándalo,  Venus. 
Coro  de  Niños, 
Reina  de  Paíos  y  de  amores  diosa, 


Tú  qne  á  los  pechos  llenas  de  placeres, 
¿Porqué  no  qnieres  que  Dalmiro  triunfe.' 
Mándalo»  Venus. 
Niña  primera. 
Como  la  rosa 
Agradecida 
Da  mil  aromas 
Al  amoroso 
Céfiro  blando. 
Cuando  la  halaga 
Y  la  rodea ; 
iVtño  prifnero. 
Haz  que  reciba 
En  su  regazo 
Clóris  afable 
Al  que  la  adora. 
Coro  de  Ni^i» 
Reina  de  Pafos  y  de  amores  diosa. 
Tú  qne  á  Km  pechos  llenas  de  placeres 
¿Porqué  no  quieres  qne  Dalnüro  liiQDfe? 
Mándalo,  Venus. 
Niña  iegunda. 
Como  la  hiedra 
Halla  en  el  olmo 
Vínculo  firme 
Cuando  le  abrasa ; 
Niño  segundo. 
Has  qne  á  su  amattle 
Plácido  rostro 
Ponga  la  ninfa 
Cuando  le  Tea  s 
Pábulo  nuevo 
Halle  sa  llama 
En  su  querida 
Dulce  zagala. 
Coro  de  Niñas. 
Reina  de  Chipre,  diosa  de  Citéres, 
Tú  que  á  los  dioses  y  á  los  hombres  mandis 
¿  Porqué  no  ablandas  á  la  dalee  Clóris? 
Mándalo,  Venas. 


poesías  de  don  tomas  de  iriarte. 


Nació  en  el  paerto  de  Santa  Crus  de  la  Tilla  de  Orotava  en  la  isla  de  Tenerife,  á  18  de 
setiembre  de  1750.  Sus  padres  faeron  don  Bernardo  de  Iriarte  y  do&a  Bárbara  de  las 
Nieves  Hemandei  de  Oropeaa. 

A  los  diez  anos  pasó  á  la  tilla  de  Orotata  á  estudiar  la  lengua  latina  bajo  la  enseñanza 
de  su  hermano  Pr.  loan  Tomas  dé  Iriarte ,  de  la  orden  de  Predicadores,  con  quien  adelantó 
tanto,  qtie  tldlendo  á  España  (á  Madrid)  á  insinuación  de  su  tio  don  Juan  de  Iriarte, 
bibiiotecario  de  S.  M.,  partió  de  Santa  Cruz  á  principios  de  1764  y  se  despidió  de  su  patria 
con  unos  dísticos  latinos^  que  no  se  creyó  al  pronto  pudiesen  ser  de  un  Joven  de  tan  corta 
edad. 

Continuó  en  Madrid  su  educación  su  tío  don  Juan  de  Iriarte,  especialmente  en  la  latini- 
dad y  humanidades;  aunque  también  estudió  las  matemáticas,  geografía,  historia,  física 
y  las  lenguas  cultas,  especialmente  la  inglesa ,  francesa  é  Italiana.  Asi  permaneció  siete 
años  en  la  enseñanza  con  sn  tlo:  y  después  de  la  muerte  de  este  cuidó  de  la  corrección  é 
impresión  de  la  Gramática  latina  en  1774,  y  de  las  obras  sueltas  que  se  pubilcaron  en  1776. 

Tuvo  siempre  mucha  afición  á  la  música,  y  ya  en  Canarias  tocaba  varios  instrumentos ; 
pero  en  Madrid  se  perfeccionó  con  las  lecciones  de  sn  amigo  y  maestro  don  Antonio  Ro- 
drigues de  Hita. 

Su  afición  á  la  poesía  le  dicto  á  los  dles  y  ocho  años  de  edad  la  comedia  Waeef  que  ha- 
cemos, que  imprimió  en  1770  oon  el  anagrama  de  don  Tirso  Imareta.  Entonces  tradujo 
del  francés  para  el  teatro  de  los  Sitios  Reales  la  comedia  el  Filósofo  Casado ;  la  Esco- 
cesa, la  tragedia  él  Huérfano  áe  la  China,  y  compuso  ademas  algunos  dramas  originales 
hasU  1775. 

Por  fiílleclmlentd  de  sn  tio  don  Joan  de  Iriarte  le  sucedió  en  1771  en  el  empleo  de  oficial 
traductor  de  la  primera  secretaria  de  Estado,  que  habia  suplido  en  las  enfermedades  del 
tlo:  y  asistió  con  el  marques  de  los  Llanos  en  las  secretarias  del  Perú  y  de  la  Cámara  de 
Aragón.  Por  este  tiempo  tuTo  la  comisión  de  componer  el  Mercurio  político,  que  mejoró 
mucho»  Tradujo  de  orden  superior  varios  apéndices  para  una  obra  en  defensa  de  Palafox. 
Escribió  los  versos  latinos  y  castellanos  al  nacimiento  del  infante,  é  institución  de  la 
orden  de  Carlos  Itl  en  1771 .  Entonces  escribió  Los  literatos  en  cuaresma^  y  varias  poesías 
sueltas  y  epístolas  á  sn  amigo  don  Josef  Cadalso. 

En  1776  se  le  nombró  archivero  del  supremo  consejo  de  la  guerra;  y  al  año  siguiente  pu- 
blicó la  traducción  del  arte  poética  de  Horacio:  pero  habiéndola  crilicado  Sedaño,  el  co- 
lector del  Parnaso  español ,  contestó  Iriarte  con  el  diálogo  Donde  las  dan  las  toman  en 
1778.  A  principios  de  1780  dio  á  lus  el  poema  de  la  Música,  En  1782  publicó  las  Fábulas 
literarias,  que  fueron  criticadas  en  el  Asno  endito  de  Fomer,  al  qne  contestó  con  un 
papel :  Para  casos  tales  suelen  tener  los  maestros  oficiales.  Amante  de  Virgilio  quiso  en- 
sayarse en  un  poema  épm,  y  eligió  la  Conquista  de  Méjico  por  Cortés:  pero  conociendo 
la  dificultad  sustituyó  la  traducción  de  la  Eneida,  de  que  publicó  los  cuatro  primeros 
libros.  Por  orden  del  conde  de  Floridablanca  escribió  las  Lecciones  instructivas  sobre  la 
moral,  la  historia  y  la  geografía,  para  instrucción  de  los  niños  de  las  escuelas.  En  1787 
publicó  la  colección  do  sus  obras  en  seis  tomos^  que  después  de  su  muerte  se  ha  reimpreso 
en  ocho,  añadiendo  en  los  dos  últimos  muchas  obras  inéditas :  publicó  allí  la  Señorita 
mal  criada,  el  Seliorito  mimado,  el  Don  de  gentes,  eomedlas  que  composo  en  diversos 
tiempos.  La  vida  sedentaria  le  agravó  su  mal  de  gota,  y  murió  de  sus  resultas  el  17  de 
setiembre  de  1791,  y  al  dia  siguiente  se  le  enterró  en  la  parroquia  de  San  Juan. 

Estando  en  Andalucía  en  1 790  á  restablecerse  de  sus  males,  escribió  el  monólogo  Guxman 
el  Bueno :  y  el  cótresponsal  del  Censor  se  publicó  sn  sátira  en  latín  macarrónico  contr» 
el  mal  gusto  de  nuestras  escuelas. 
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Tradujo  con  pureza  y  graaa  el  nuevo  Rohimon  de  Campe,  de  que  se  han  hecho  vanas 
edldones'. 


EPÍSTOLA  I. 

A  CADALSO,  DEDICÁNDOLE  LA  TtADVCCIOM  DEL 
ARTE  POÉTICA  DE  HORACIO. 

Recibe,  o  buen  Dalmiro,  por  tributo 
Debido  á  tu  amistad  ese  volumen, 
Código  en  que  las  leyes  se  resumen, 
Del  crítico  y  poético  instituto ; 

Y  acógele  benigno,  como  fruto 

De  un  gran  trabajo  y  de  un  escaso  numen. 

Desde  luego  verás  en  su  portada 
Mucho  renglón  de  letra  floreada, 
Con  su  poco  de  epígrafe  latino 
Del  romano  orador  mas  estupendo ; 

Y  en  el  folio  vecino 
Un  discurso  tremendo 

Para  los  que  blasfemen  de  quien  hable 
Contra  libros  del  tiempo  venerable. 
Proseguirás  leyendo 
Versos  á  Izquierda,  versos  á  derecha, 
Unos  en  un  idioma  ya  perdido ; 
Otros  en  el  que  ya  se  va  perdiendo; 

Y  encontrarás  al  fin  larga  cosecha 
De  necesarias  notas , 

Que  serán  á  esta  fecha 

Pábulo  de  envidiosos  ó  de  idiotas. 

Pagué  á  los  impresores  sus  propinas, 
Salió  el  tomo  anunciado  en  la  gaceta ; 
Vi  mi  nombre  estampado  en  las  esquinas : 
Nada  falta :  la  obra  está  completa. 
«  Nó  (me  dirás):  te  falta  lo  primero, 
«  Y  mereces  dar  vueltas  á  una  noria, 
«  Pues  lo  mr-jor  dejaste  en  el  tintero, 
m  No  queriendo  poner  dedicatoria.  » 
Mas  referirte  en  confianza  quiero 
De  serias  reflexiones  el  conjunto 
Que  antes  hice  á  mis  solas  sobre  el  panto 

Ocurrióme  buscar  algún  magnate 
Que  de  mi  traducción  fuese  padrino; 
Pero  dije  después:  ¡qué  desatino! 
¿Es  por  ventura  Horacio  un  botarate 
Que  escribe  algún  saínete  chabacano, 
O  zarzuela  de  noches  de  verano 
Llena  de  impropiedades, 
Indecencias,  errores,  necedades? 
¿  O  alguna  tonadilla  divertida 
En  que  cuente  una  cómica  su  vidaP 
¿  O  el  pobre  traductor  que  con  esmero 


Interpretó  la  epístola  ad  PisoneM, 
Ha  compuesto  romances  ó  canciones 
Pintando  á  Costillares  y  á  Romero 
Como  los  dos  famosos  campeones 
Que  mas  ilustran  hoy  el  reino  ibero? 
No,  no :  por  ningún  caso : 
Que  si  lo  sabe  Apolo  Justiciero 
Me  cerrará  la  entrada  del  Parnaso. 

Pensé  luego  si  acaso 
Fuera  mas  justo  consagrar  mi  escrito 
Al  gremio  presumido  de  erudito 
Que  suele  frecuentar  las  librerías ; 
Pero  dije  al  instante,  no  en  mis  días. 
¿A  quién  perdona  el  numeroso  bando 
De  ios  que,  viendo  libros  por  el  forro, 

Y  tan  solo  citando 
Nombres  y  frontispicios. 

Tienen  pasmado  á  veces  todo  un  corro? 
También  alguno  de  ellos  se  Agora 
Que  entre  buenos  patricios 
Que  aman  la  nacional  literatura 
Hac«  honroso  papel,  porque  deprime. 
Como  que  ya  del  público  es  esclavo, 
Al  que  por  celo,  y  sin  ganar  ochavo. 
Con  otra  aprobación  su  libro  imprime. 
Hablará  en  una  tarde  un  tomo  en  folio 
Mayor  que  el  diccionario  de  Nlzolio, 

Y  no  escribe  una  página  de  octavo. 

Y  el  otro  que  pretende 

Ganar  la  palma  de  escritor,  emprende, 
Salga  melón,  ó  salga  calabaza. 
Cualquier  libro  francés,  y  le  disfraza 
A  costa  de  poquísimo  trabajo, 
En  Idioma  genizaro  ó  mestizo, 
Diciendo  á  cada  vez:  yo  te  bautíxo 
Con  el  agua  del  Tajo 
Por  mas  que  hayas  nacido  Junto  al  Sena*, 

Y  rabie  Garcilaso  enhorabuena : 
Que  sí  él  hablaba  lengua  castellana. 
Yo  hablo  la  lengua  que  me  da  la  gana. 
No  permitan  las  musas  que  mi  Horado 
Salga  en  dedicatoria  ó  en  prefacio. 
Implorando  favores, 

Elogio  ú  protección  de  estos  señores. 

Poco  después  se  me  ofreció  la  idea 
De  consagrar  al  matritense  vulgo 
Esta  nueva  tarea 

Que  para  el  bien  del  público  divulgo; 
Pues  de  aquel  gran  maestro  los  consejos 
Remedios  suelen  ser  de  abusos  viejos. 


1  Esta  noticia,  y  las  de  don  Félix  Samaniego  y 
don  Joan  Pablo  Forner  que  se  ven  mas  adelanta,  son 
debidu  i  la  amistad  y  diligencia  del  sefior  don  Mar- 


tin Femandes  NaTaiette,  qne  amistosammte  las  ha 
comunicado  al  editor,  asi  como  algunas  de  hs 
composiciones  inéditas  que  Tan  en  este  tomo, 
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Creí  qoe  su  lectora  alcanzarla 

A  dar  un  sosto  á  Marta  y  Bayalarde, 

Que  reinan  en  las  tablas  todavía ; 

Mas  vi  que  la  reforma  está  muy  lejos; 

Pues  quiso  mi  fortuna  que  ana  tarde 

Entrase  en  lo  que  llaman  coliseo, 

Donde  ofrecen  recreo 

Que  no  fuera  recreo  en  Berbería^ 

Ni  en  el  siglo  duodécinio  lo  fuera. 

De  dos  ingenios  era 

O  de  tres  la  comedia  que  se  hacia  : 

Y  oí  qoe  en  medio  de  ella  un  comediante 
Dijo  con  seriedad  :  «  Sepa  el  discreto 

»  Que  lo  representado  es  de  Moreto, 

»  Y  sigue  el  otro  autor  de  aquí  adelante.  > 

Me  confundo,  me  aturdo, 

Quedóme  frió,  sonrojado,  absorto, 

No  del  terrible  absurdo, 

Pues  de  un  ingenio  al  arte  no  sujeto, 

Masque  un  buen  parto  espero  yo  un  aborto ; 

Sino  de  la  plebeya  tolerancia, 

Hija  de  una  torpísima  ignorancia. 

Noté  que  con  espíritu  pacato 

Sus  puestos  conservó  la  gente  toda. 

Las  palmadas  irónicas  de  moda^ 

Que  han  sido  sucesoras  del  silbato. 

Yo  no  sé  para  cuando  se  guardaban. 

Ni  yo  vi  en  ios  semblantes 

De  ios  muchos  y  honrados  circunstantes 

Muestras  de  que  tal  vez  se  disgustaban. 

Ni  desde  la  tertulia  á  la  luneta 

Oí  run  run  que  al  bárbaro  poeta 

Condenase,  ó  al  cómico  insolente. 

Y  aqueste  mismo  vulgo  que  indolente 
Con  tan  rara  humildad  todo  esto  aguanta, 
Siéndole  al  parecer  indiferente 

Lo  que  se  representa  ó  bien  se  canta; 

Con  gran  tesón,  con  fervoroso  empeño 

Por  esta  ó  por  aquella  comedianta 

Se  apasiona  tal  yet,  se  quita  el  sueño, 

Disputa,  se  atormenta^ 

Se  pica,  se  acalora,  y  se  Impacienta. 

¿Nunca  has  pisado  el  suelo  madrileño 

Durante  aquellos  dias 

De  Ja  santa  cuaresma 

En  que  se  enganchan  ambas  compañías? 

¿No  has  visto  como  copian  una  resma 

De  listas  que  contienen 

Nombres,  patrias  y  grados 

De  los  farsantes  que  de  fuera  Tienen, 

Como  de  los  que  salen  descartados, 

0  de  los  que  ajustados  se  maintienen  P 

1  Con  qué  curiosidad^  con  cuánto  anhelo^ 
Con  qué  parcialidades  y  pendencias 
Andan  todos  en  varias  concurrencias 
Por  aquel  manuscrito  ai  redopelo ! 

El  empeño  es  saber  quien  representa  : 
Si  la  Anastasia  queda  cuarta  ó  quinta, 
Si  será  la  Isabel  sobresáltenla, 
Si  es  dama  la  Violante  ó  la  Jacinta ; 


Pero  ninguno  averiguar  intenta 

SI  los  dramas  serán  buenos  ó  malos, 

Ni  si  en  los  intervalos 

Han  de  ofrecer  saínetes  insolentes^ 

Modelos  de  pacíQcos  maridos. 

De  tunos  y  de  pillos  indecentes, 

O  baile  de  candil  que  acabe  en  palos ; 

Ni  si  saldrán  vestidos 

Nerón  con  su  peluca  y  so  casaca^ 

O  con  sus  dos  relojes  doña  Urraca. 

Lo  mismo  es  esto  qoe  buscar  viollnes. 

Un  violón,  contrabajo,  clave  y  viola, 

Oboes  ó  flautas,  trompas  ó  clarines, 

Y  timbales  que  meten  batahola, 

Y  coando  ya  la  orquesta  se  convoque, 
Música  no  tener  para  que  toque, 

O  tenerla  tan  mala  y  displicente 
Que  á  los  ratones  de  la  casa  ahuyente. 
Con  un  pueblo  qoe  sufre  vicios  tales, 
Aun  cuando  bien  conoce  el  desatino. 
No  es  decente  qne  el  docto  Venusino 
Malogre  sus  di-scursos  racionales; 
Ni  soy  yo  tan  injusto,  necio,  ú  loco 
Que  pretenda  tampoco 
Que  á  Horacio  estudien  los  que  nada  leen ; 

Y  menos  en  la  tierra  donde  creen 

Que  el  arte  y  sus  preceptos  yerdaderos 

Son  invención  moderna  de  extranjeros. 

Fundado  en  ei^tas  sólidas  razones^ 

Y  otras  que  no  te  explico 

Por  evitar  molestas  digresiones. 
Mi  tomo  á  poderosos  no  dedico, 
Ni  á  los  que  se  intitulan  literatos, 
NI  á  espiritus  plebeyos  in8en^atos  : 
Te  le  dedico  á  tí,  Dalmiro  amigo. 
Para  que  con  Horacio,  y  aun  conmigo, 
Juicioso  te  lamentes,  ó  te  rias 
Del  buen  gusto  que  reina  en  nuestros  dias. 
Guando  yo  de  este  mundo  al  otro  parta, 
SI  vivo  estás  y  mi  recuerdo  estimas. 
Mi  traducción  te  pido  que  reimprimas 

Y  por  dedicatoria  aquesta  carta. 

EPÍSTOLA  IL 

a  dlf  amigo,  enviamdolr  algunas  db  sos 
poesías  que  deseaba  YER. 

Pues  lo  quieres  y  pides,  te  remito, 
Fabio^  esas  castellanas  poesías, 
Que,  confladas  solo  en  qoe  son  mías, 
Se  precian  de  llevar  buen  sobrescrito 
Para  que  las  disculpe  ó  las  apruebe. 
No  el  dictamen  que  des  como  erudito. 
Sino  el  afecto  que  el  autor  te  debe. 

En  pago  de  mis  versos  solicito 
Que  hoy  tu  Ingeniosa  decisión  acuda 
A  sacarme,  si  es  fácil,  de  una  duda 
Que  ha  dias  me  persigue  y  la  persigo, 

Y  la  imaginación  me  tiene  inquieta : 
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Es  i  saber,  amigo, 

SI  es  nn  bien,  ó  es  nn  mal  el  ser  poeta. 
Yo  qae  lo  dudo,  mis  razones  tengo ; 
Óyelas,  pues,  y  á  tu  sentir  me  avengo. 

Por  ana  parte  hay  ratos  en  que  alabo 
Al  piadoso  destino 
Que  en  ves  de  hacerme  esclavo 
Del  Juego,  ociosidad,  infame  vino, 
U  otros  excesos  viles, 
Quiso  desde  los  años  juveniles 
Infundirme  un  espíritu  coplero, 
Que,  aunque  no  roe  da  fama  ni  dinero, 
Me  entretiene,  deleiu  y  satisface, 

Y  á  mis  solas  me  hace 

Olvidar  cuanto  encierra  el  mundo  entero. 

No  Ignoro  que  la  lista 

De  las  útiles  artes  necesarias 

Al  intrínseco  bien  de  los  Estados 

No  incluye  las  tareas  de  un  versista ; 

Pero  sé  que  las  varias 

Proezas  de  varones  esforzados. 

Los  aciertos  loables  de  un  gobierno, 

Y  cuanto  las  naciones  adelanten 
Queda  en  olvido  eterno 

Cuando  líricos  falUn  que  lo  canten. 
Los  pueblos  y  los  siglos  que  carecen 
De  heroicos  poetas,  asimismo 
Carecen  siempre,  o  Fabio,  de  heroismo. 
No  dudes,  no,  que  en  todos  los  reinados 
Si  las  letras  humanas  no  florecen. 
Las  demás  ciencias  y  artes  descaecen. 

Y  en  donde  los  teatros  son  dechados 
De  buen  gusto,  decoro  y  recto  Juicio. 
]  Cuan  pleno  beneficio 

Difunde  la  elegante  poesía  I 

Los  hombres  cuya  gran  sabiduría  ' 

Vive  en  la  griega  y  la  romana  historia, 

Tuvieron  por  deleite  y  aun  por  gloria 

Sujetar  sus  conceptos 

Al  yugo  de  los  métricos  preceptos  : 

Y  omitiendo  estos  públicos  loores 
Con  que  el  arte  de  Apolo 

Han  celebrado  Ingenios  superiores, 
Contemplaré  tan  solo 
Aquel  vario  placer  con  que  ameniza 
El  civil  trato  y  sociedad  privada. 
El  tierno  corazón  á  quien  hechiza 
Una  beldad  discreta  y  agraciada, 
Su  dicha  en  dulces  versos  encarece. 
El  que  la  ausencia  sufre,  ó  los  rigores» 
Su  mal  con  tristes  metros  adormece. 
Quien  de  las  bellas  artes  los  primores 
Mira  cual  bienes  de  la  humana  vida» 
Los  pinta^n  poétieos  colores ; 

Y  aquel'que  amigos  tiene  ó  bienhechores, 
En  sus  rlmH  tal  vez  no  los  olvida. 

j  Dónde  hay  goso  que  Iguale  al  de  un  poeta 
Guando  acaba  de  hallar  un  consonante 
jNaturalt  adecuado  y  elegante, 
Con  que  un  sonoro  verso  se  completa? 


¡Qué  vanidad  en  sa  Interior  aé  exdta 
Cuando  con  üti  pausado  nlanoteo 

Y  voz  declamatoria,  se  recita 
Para  su  propio  y  único  recreo 
Lo  que  sacar  al  público  medita! 

Si  lo  enseña  i  un  curioso,  y  este  abona 
Verso  por  verso  con  propicio  voto, 
¡Cuál seensancha,cuál  triunfa,  cuál  blasona! 
Aunque  entienda  morir  hambriento  y  roto, 
No  trueca  en  aquel  punto  su  persona 
Por  la  del  mas  feliz,  mas  regalado 
Canónigo  que  tenga  toda  España, 
Que  coma,  beba,  y  duerma  sosegado, 

Y  logre  un  ama  fiel  y  nada  uraña. 
Pues,  ¿qué  diré  del  júbilo  que  siente 
El  poeta  que  se  halla  por  fortuna 

En  una  alegre  mesa,  y  de  repente 

Se  explica  en  una  décima  oportuna 

Que  suspende  á  la  turba  concurrente  f 

Los  repetidos  vivas  y  el  ruido 

Que  hacen  con  los  cuchillos  en  los  platos 

Los  que  el  numen  le  aplauden,  á  su  oido 

Son  mil  veces  mas  gratos 

Que  el  acorde  solfeo 

De  Febo,  de  Anflon,  y  el  trado  Orfeo. 

Estos,  y  muchos  mas,  dichosos  ratos 
El  poético  oficio  proporciona. 
Cuando  benignamente  nos  corona 
De  verde  lauro  las  calientes  sienes. 
Mas  ya  verás,  o  Fabio,  en  un  instante. 
Este  lauro  marchito  : 
Verás  al  infeliz  versificante 
(i  Tales  son  de  la  suerte  los  vaivenes !) 
De  su  antigua  pasión  y  error  contrito, 
En  pésames  trocar  los  parabienes. 

Primeramente,  amigo,  el  pobrecito 
Tuvo  en  hacer  sus  versos  gran  trabajo. 
Alguno  de  ellos  hubo  que  le  trajo 
Tres  días  mal  comido  y  caviloso. 
Buscó  en  su  casa  una  remota  pieza 

Y  retiróse  á  ella  silencioso. 
Rascóse  dos  mil  veces  la  cabeza, 

Y  tres  mil  se  chupó  los  dos  pulgares ; 
Escribió  treinta  versos  regulares. 
Doscientos  malos  y  catorce  buenos; 

Y  echó  sus  cien  borrones  á  lo  menos. 
Batalló  contra  un  perro  consonante 
Que  todo  su  concepto  deslucía, 
Destenó  un  epíteto  redundante, 

Y  enmendó  una  feroz  cacofonía. 
ítem  mas,  oon  basUnte  sentimiento 
({O  sacrificio  raro  é  inhumano!) 
Desi>erdició  nn  hermoso  pensamiento 
Que,  aunque  era  agudo,  enfático  y  galano, 
Entonces  no  venia  bien  á  cuento. 

Traslada  en  fin  la  obra  de  su  mano  ¡ 
Entrégala  á  un  amigo  por  fineza, 

Y  apenas  este  á  divulgarla  empieza 
Cuando  por  las  tertulias  corren  coplatt 
Tan  viciadas  por  bárbaros  copiantes. 
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Que  el  autor,  exornado  con  yariantes, 
Ya  desconoce  sus  ideas  propias. 

Para  mayor  dolor  advierte  luego 
Que  un  idiota  importuno, 
Gomo  si  fueran  coplas  de  algún  ciegOj 
Ya  i  leerle  aut  versos  en  voi  alta. 
Testimonios  levanta  en  cada  uno, 

Y  silaba  ó  dicción  siempre  le  falta : 
Gomo  niño  de  escuela  deletrea ; 

El  desgraciado  autor  está  que  saltai 

Y  entre  tanto  bosteía  la  asamblea. 

Aun  mas  que  esto  sucede  en  otra  parte. 
Donde  habla  un  licenciado  presumido 
Gomo  si  hubiera  comentado  el  arte 
Del  aplaudido  Horacio» 
(Nombre  que,  ni  aun  citado,  habrá  leído 
En  nota  marginal  de  algún  prefacio.) 

Y  creyendo  que  en  criticas  disputas 
Gonvencen  las  rasones  descorteses, 
Gondena  en  dos  palabras  absolutas 
El  tralMkIo  apreciable  de  dos  oieses. 

Soio  con  que  un  poeta  dé  pof  suya 
Una  yersiflcada  friolera, 
Gorrera  luego  alguna  vos  maligna 
Que,  sin  mas  fundamento,  le  atribuya 
Gnalqnier  sátira  indigna 
Que  perjudique  á  su  intención  sinoan} 
O  versos  le  prohijan  á  lo  menos«  ^ 
Que  ni  en  un  Tillandeo  fueran  buenos. 
¿Quieres  que  en  nuestros  dias 
Haya  necio  librero 
Que  publique  á  su  oosta  poesías 
Para  perder  su  tiempo  y  su  dineroi 
Mientras  hay  moralista  que  le  paga 
A  los  salmaticenses  y  á  Lanága, 
Aprendiz  de  letrado 
Que  le  compra  á  Piohardo  y  á  Salgado. 

Y  muchachos  que  rompen  á  miliones 
Belarminos,  Espejos  y  Catones; 

O  que  en  latinas  aulas  hacen  uso 
Del  Arte  que  Nebrija  no  eompsso? 

Después*  algunos  ricos  y  magnates 
Que  dar  pudieran  recompensa  honrosa, 
Hoy  solo  piden  que  les  hablen  presUy 

Y  á  los  poetas  tienen  por  orales. 

Las  damas,  qne  tampoco  ya  despuntan 
Como  en  siglos  pasados  por  diserettts, 
Si  en  el  teatro  público  se  Juntan 
Aplauden,  cuando  mafl,  al  tramoyista; 
Oyen  tal  cual  chulada  del  saínete, 

Y  sirve  lo  demás  de  sonsonete 
Mientras  están  haciendo  una  conquista. 

El  actual  abandono  me  contrista 
De  las  dormidas  musas  castellanas  t 

Y  en  verdad,  Pablo,  qne  la  ves  que  llego 
A  una  esquina  ó  portal  en  donde  un  siego 
Ganta  y  vende  ana  coplas  éhabacanasi 
Gercado  de  vulgar  y  safla  gente. 

Le  quito  mi  sombrero  reverente» 
Didéndole  con  mucha  cortesía: 


Dios  te  conserve,  insigne  jacarero, 
Que  nos  das  testimonio  verdadero 
De  que  aun  hay  en  España  poesía. 
Bienes  y  males  he  citado,  amigo, 
Que  alcanxan  á  los  hijos  del  Parnaso, 
Y  te  figurarás  lo  que  no  digo: 
Resuelve,  pues,  en  tan  dudoso  caso. 
Ya  que  esperando  tu  respuesta  quedo, 
Si  es  justo  se  alce  estatua  á  un  buen  poeta, 
O  al  que  se  atreva  á  serlo,  se  le  meta 
En  la  casa  de  locos  de  Toledo. 

FÁBULAS  UTERARIAS.  —  I. 

EL  oso,  LA  MONA  Y  EL  CBROO. 

Un  OSO,  con  que  la  vida 
Ganaba  un  piamontés. 
La  no  muy  bien  aprendida 
Danza  ensayaba  en  dos  pies. 

Queriendo  hacer  de  persona 
Dijo  á  una  mona:  ¿qué  tal? 
Era  perita  la  mona, 

Y  respondióle,  muy  mal. 
Vo  creo,  replicó  el  oso, 

Que  me  haces  poco  favor. 
¿Pues  qué?  ¿úil  aire  no  es  garboso? 
jNo  bago  el  paso  con  primor? 
Estaba  el  cerdo  presente, 

Y  dijo:  I  bravo!  i  bien  val 
Bailarín  mas  excelente 
No  se  ha  visto  ni  verá. 

Echó  el  oso,  al  oír  esto. 
Sus  cuentas  allá  entre  sí, 

Y  con  ademan  modesto 
Hubo  de  exclamar  así: 

Guando  me  desaprobaba 
La  mona,  llegué  á  dudar; 
Mas  ya  que  el  cerdo  me  alaba 
Muy  mal  debo  de  bailar. 

Guarde  para  su  regalo 
Esta  sentencia  un  autor : 
SI  el  sabio  no  aprueba,  malo. 
Si  el  necio  aplaude,  peor. 

li. 

EL  fiORRO  FLAOTISTA. 

festa  fabuliUa, 
Salga  bien  ó  mal. 
Me  ha  ocurrido  aliora 
Por  easualidad. 

Cerca  de  unos  prados 
Que  hay  en  mi  lugar 
Pasaba  un  bonico 
Por  casualidad. 

Una  flauta  en  ellos 
Halló  que  un  zagal 
Se  dejó  olvidada 
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Por  casaalidad. 

Acercóse  á  olería 
El  dicho  animal ; 

Y  dló  on  resoplido 
Por  casualidad. 

En  la  flauta  el  aire 
Se  hubo  de  colar, 

Y  sonó  la  flauta 
Por  casualidad. 

1 01  dijo  el  borrico; 
•iQué  bien  sé  tocar  1 
¿Y  dirán  que  es  mala 
La  música  asnal? 

Sin  reglas  del  arte 
Borriquitos  hay 
Qne  una  Tez  aciertan 
Por  casualidad. 

III. 

EL   PATO   Y  LA   SERPIENTE. 

A  orillas  de  un  estanque 
Diciendo  estaba  un  pato: 
¿  A  qué  animal  dio  el  cielo 
Los  dones  que  me  ha  dado? 

Soy  de  agua,  tierra  y  aire : 
Cuando  de  andar  me  canso. 
Sise  me  antoja,  vuelo; 
SI  se  me  antoja,  nado. 

Una  serpiente  astuta 
Que  le  estaba  escuchando, 
Le  llamó  con  un  silbo 
Y  le  dijo :  seo  guapo. 

No  hay  que  echar  tantas  plantas, 
Pues  ni  anda  como  el  gamo, 
NI  vuela  como  el  sacre, 
NI  nada  como  el  barbo. 

Y  así  tenga  sabido, 
Que  lo  importante  y  raro 
No  es  entender  de  todo , 
Sino  ser  diestro  en  algo. 

IV. 

EL  GUSANO  DE  SEDA  T  LA  ARAÍIA. 

Trabajando  nn  gusano  su  capullo. 
La  araña,  que  tejía  á  toda  prisa, 
De  esta  suerte  le  habló  con  falsa  risa 
Muy  propia  de  su  orgullo: 

¿Qué  dice  de  mi  tela  el  seor  gusano? 
Esta  mañana  la  empecé  temprano, 
Y  ya  estará  acabada  á  mediodía, 
Mire  que  sutil  es,  mire  que  bella... 
El  gusano  con  sorna  respondía: 
Usted  tiene  razón :  asi  sale  ella. 


LOS  HUEVOS. 

Mas  allá  de  las  islas  Filipinas 
Bay  una  que  ni  sé  cómo  se  llama. 
Ni- me  importa  saberlo,  donde  es  fama 
Que  januis  hubo  casta  de  gallinas, 
Hasta  que  allá  un  viajero 
Llevó  por  accidente  un  gallinero. 
Al  fin  tal  fué  la  cria,  que  ya  el  plato 
Mas  común  y  barato 
Era  de  huevos  frescos;  pero  todos 
Los  pasaban  por  agua  (que  el  viajante 
No  enseñó  á  componerlos  de  otros  modos). 

Luego  de  aquella  tierra  un  habitante 
Introdujo  comerlos  estrellados. 
I O  qué  elogios  se  oyeron  á  porfía 
De  su  rara  y  fecunda  fantasía  t 
Otro  discurre  hacerlos  escalfados... 
I  Pensamiento  feliz!...  otro  rellenos... 
¡  Ahora  sí  que  están  los  huevos  buenos  1 
Uno  después  inventa  la  tortilla, 

Y  todos  claman  ya  ¡  qué  maravilla ! 
No  bien  se  pasó  un  año 

Guando  otro  dijo :  sois  unos  petates. 
Yo  los  haré  revueltos  con  tomates: 

Y  aquel  guiso  de  huevos  tan  extraño. 
Con  que  toda  la  isla  se  alborota, 
Hubiera  estado  largo  tiempo  en  uso 
A  no  ser  porque  luego  los  compuso 
Un  famoso  extranjero  á  la  hugonota. 

Esto  hicieron  diversos  cocineros ; 
Pero  ¡qué  condimentos  delicados 
No  añadieron  después  los  reposteros ! 
Moles,  dobles^  hilados, 
En  caramelo,  en  leche. 
En  sorbete,  en  compota,  en  escabeche. 

Al  cabo  todos  eran  Inventores, 

Y  los  últimos  huevos  los  mejores. 
Mas  un  prudente  anciano 

Les  dijo  un  día :  presumís  en  vano 
De  estas  composiciones  peregrinas. 
I  Gracias  al  que  nos  trajo  las  gallloaa ! 

¿Tantos  autores  nuevos 
No  se  pudieran  ir  á  guisar  huevos 
Mas  allá  de  las  Islas  Filipinas? 

VI. 

EL  JILGUERO  T  EL  CISNE. 

Galla  tú,  pajarlllo  vocinglero, 
(Dijo  el  cisne  al  jilguero) 
¿  A  cantar  me  provocas,  cuando  sabes 
Que  de  mi  voz  la  dulce  melodía 
Nunca  ha  tenido  igual  entre  las  aves? 

El  jilguero  sus  trinos  repetía; 

Y  el  cisne  continuaba  iqué  insolencia! 


DÉ  iRlARtE. 
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Miren  como  me  insulta  el  musiquillo ; 
Si  con  soltar  mi  canto  no  le  humillo 
Dé  muchas  gracias  á  mi  gran  prudencia. 

¡  Ojalá  que  cantaras ! 
(Le  respondió  por  fin  el  pajariUo). 
¡  Cuánto  no  admirarías 
Con  las  cadencias  raras 
Que  ninguno  asegura  haberte  oido, 
Aunque  logran  mas  fama  que  las  mias! 
Quiso  el  cisne  cantar,  y  dio  un  graznido. 

¡  Gran  cosal  ganar  crédito  sin  ciencia, 
Y  perderle  en  llegando  á  la  experiencia. 

VII. 

LA  ABEJA  T  EL  CUCLILLO. 

Saliendo  del  colmenar 
Dijo  al  cuclillo  la  abeja  : 
Calla,  porque  no  me  deja 
Tu  ingrata  voz  trabajar. 

No  hay  ave  tan  fastidiosa 
En  el  cantar  como  tú  : 
Cucú,  cucú^  y  mas  cucú, 
Y  siempre  una  misma  cusa. 

¿  Te  causa  mi  canto  igual  P 
(El  cuclillo  respondió)  : 
Pues  á  fe  que  no  hallo  yo 
Variedad  en  tu  panal : 

Y  pues  que  del  propio  modo 
Fabricas  uno  que  ciento. 
Si  yo  nada  nuevo  invento 
En  tí  viejísimo  es  todo. 

A  esto  la  abeja  replica  : 
En  obra  de  utilidad 
La  falta  de  variedad 
No  es  lo  que  mas  perjudica; 

Pero  en  obra  destinada 
Solo  al  guslo  y  diversión  , 
Si  no  es  vana  la  invención 
Todo  lo  demás  es  nada. 

VIH. 

EL  RATÓN  Y  EL  GATO. 

Tuvo  Esopo  famosas  ocurrencias. 
¡Qué  invención  tan  sencilla !  { qué  sentencias! 
He  de  poner,  pues  que  la  tengo  á  mano^ 
Una  fábula  suya  en  castellano. 

Cierto  (dijo  un  ratón  en  su  agujero) 
No  hay  prenda  mas  amable  y  estupenda 
Que  la  fidelidad ;  por  eso  quiero 
Tan  de  veras  al  perro  perdiguero. 
Un  gato  replicó :  pues  esa  prenda 
Yo  la  tengo  también...  Aquí  se  asusta 
Mi  buen  ralon,  se  esconde, 
Y  torciendo  el  hocico,  le  responde  : 
¿  Cómo?  ¿  la  tienes  tú?...  ya  no  me  gusta. 

La  alabanza  que  muchos  creen  justa, 


Injusta  les  parece 

Si  ven  que  su  contrario  la  merece. 

¿  Qué  tal^  señor  lector?  La  fabulilla 
Puede  ser  que  la  agrada  y  que  le  instruya.— 
Es  una  maravilla : 
Dijo  Esopo  una  cosa  como  suya.  — 
Pues  mire  usted,  Esopo  no  la  ha  escrito; 
Salió  de  mi  cabeza.  —  «  Con  que  es  tuya?— 
Sí,  señor  erudito : 
Ya  que  antes  tan  feliz  le  parecía, 
Critiquemela  ahora  porque  es  mia. 

IX. 

EL  LOBO  T  EL  PASTOR. 

Cierto  lobo  hablando  con  cierto  pastor, 
Amigo  (le  dijo),  yo  no  sé  porqué 
Me  has  mirado  siempre  con  odio  y  horror. 
¿Tiénesme  por  malo  ?  no  lo  soy  á  fé. 

I  MI  piel  en  invierno  qué  abrigo  no  da ! 
Achaques  humanos  cura  mas  de  mil. 

Y  otra  cosa  tiene,  que  seguro  está 

Qne  la  piquen  pulgas  ni  otro  insecto  vil. 
Mis  uñas  no  trueco  por  las  del  Tejón, 
Que  contra  el  mal  de  ojo  tienen  gran  virtud, 
Mis  dientes  ya  sabes  cuan  útiles  son 

Y  á  cuantos  con  mi  unto  he  dado  salud. 
El  pastor  responde  :  perverso  animal , 

I  Maldígate  el  cielo,  maldígate  amen! 
Después  que  estás  harlo  de  hacer  tanto  mal, 
¿Qué importa  que  puedas  hacer  algún  bien  ? 

Al  diablo  los  doy, 
Tantos  libros  lobos  como  corren  hoy. 


X. 


EL  ASNO  T  su  AMO. 

Siempre  acostumbra  hacer  el  vulgo  necio 
De  lo  bueno  y  lo  malo  igual  aprecio. 
Yo  le  doy  lo  peor,  que  es  io  que  alaba. 

Deste  modo  sus  yerros  disculpaba 
Un  escritor  de  farsas  indecentes. 
Y  un  taimado  poeta  que  lo  oía, 
Le  respondió  en  ios  términos  siguientes : 

Al  humilde  jumento 
Su  dueño  daba  paja,  y  le  decia  : 
Toma,  pues  que  con  eso  estás  contento. 
Díjolos  tantas  veces,  que  ya  un  dia 
Se  enfadó  el  asno,  y  replicó  :  yo  tomo 
Lo  quemequieres  dar;  pero,hombre  injusto, 
¿  Piensas  que  solo  de  la  paja  gusto? 
Dame  grano  y  verás  si  me  le  como. 

Sepa  quien  para  el  público  trabaja. 
Que  tal  vez  á  la  plebe  culpa  en  vano, 
Pues  si  en  dándole  paja,  come  paja, 
Siempre  que  le  dan  grano,  come  grano. 
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XI. 

U    ORDGA  T  LA  ZOBRA. 

SI  86  acuerda  el  lector  de  la  tertulia 
Ea  qae  á  presencia  de  animales  Yarlos 
La  sorra  adivinó  por  qué  se  daban 
Elogios  Avestruz  y  Dromedario ; 

Sepa  que  en  la  mismísima  tertulia 
Un  día  se  trataba  del  gusano, 
Artífice  ingenioso  de  ia  seda, 

Y  todos  ponderaban  su  tralMiJo. 

Para  muestra  presentan  un  capullo, 
Examiitanie ;  crecen  los  aplausos, 

Y  aun  el  topo,  con  todo  que  es  un  ciego, 
Confesó  que  el  capullo  era  un  nUlagro, 

Desde  un  rlncun  la  oruga  murmuraba 
En  ofensivos  términos,  llamando 
La  labor  admirable,  friolera, 

Y  á  sus  eiogiadores,  mentecatos. 
Pregunti^banso  pues  unos  á  otros  i 

¿  Porqué  este  miserable  gusarapo 
Ll  único  ba  de  ser  que  vitupere 
Lo  que  todos  acordes  alabamos? 

Saltó  la  zorra  y  dijo :  pese  á  mi  alma, 
El  moiivü  no  puede  estar  mas  claro, 
¿No  sabéis,  compañeros,  que  la  oruga 
También  labra  capullos,  aunque  malos? 

Laboriosos  ingenios  perseguidos^ 
¿Queréis  un  buen  consejo?  Pues  cuidado  : 
Guando  os  provoquen  ciertos  envidiosos, 
No  hagáis  mas  que  contarles  este  caso. 

XIL 

EL  RETRATO  DE  GOLILLA. 

De  frase  extranjera  el  mal  pegadizo 
Hoy  á  nuestro  idioma  gravemente  aqueja; 
Pero  habrá  quien  piense  que  no  habla  castizo 
Si  por  lo  anticuado  lo  usado  no  deja. 
Voy  á  entretenelie  con  una  conseja; 

Y  porque  le  tral  mas  contentamiento, 
Eii  8U  mesmo  estilo  referilia  Intento, 
Mezclando  dos  hablas,  la  nueva  y  la  vieja. 

Ka  sin  hartos  celos  un  pintor  de  ogaúo 
Via  como  agora  gran  loa  y  valia 
Alcanzan  algunos  retratos  de  antaño, 

Y  el  no  remédanos  á  mengua  tenia  *, 
For  ende,  queriendo  retratar  un  dia 

A  cierto  Uico-bome,  señor  de  gran  cuenta^ 
Juzgó  que  lo  antiguo  de  la  vestimenta 
Estima  dtt  rancio  al  cuadro  darla. 
Segundo  Veiazquez  creyó  ser  con  esto, 

Y  asi  que  del  rostro  toda  la  semblanza 
Hubo  trasladado,  golilla  le  ba  puesto, 

Y  otros  atavíos  á  la  antigua  usanza. 
La  tabla  á  su  dueño  lleva  sin  tardanza; 
El  cual  espantado  Aneó  desde  que  vido 


Con  añejas  galas  sa  cuerpo  vestido 
Maguer  que  le  plugo  la  faz  á  bastana. 

Empero  una  traza  le  vino  i  laa  mienta 
Con  que  al  retratante  dar  sn  galardón. 
Guardaba  heredadas  de  sus  ascendientes 
Antiguas  monedas  en  un  Tiejo  arcoo. 
Del  Quinto  Fernaddo  muchas  deUas  son 
Allende  de  algunas  de  Carlos  Primero, 
De  entrambos  Pllipos  Segundo  y  Tercero; 

Y  henchido  de  todas  le  endonó  un  bolsón. 
Con  astas  monedas,  Ó  si  quier  medallas 

(El  pintor  le  áieo)  si  voy  ai  mercado. 
Cuando  me  enmpUere  mvrear  vituallas 
Tomaré  á  mi  casa  con  muy  buen  recado. 
Pardiez  (dijo  el  otro)  ¿no  me  habéis  pintado 
En  trage  que  un  tiempo  fué  muy  señoril, 

Y  agora  le  visto  solo  ún  alguacil? 
Cual  me  retratasteis,  tal  os  he  pagado. 

Llevaos  la  tabla,  y  el  mi  corbatín, 
Pintadme  al  proviso  en  vez  de  golilla, 
Cambiadme  esa  espada  en  el  mí  espadín, 

Y  en  ia  mi  casaca  trocad  ia  ropilla. 
Cano  liabrá  naide  en  toda  la  villa 
Que,  al  verme  en  tal  guisa,  conozca  mi  gesto. 
Vuestra  paga  entonce  cootaros  he  presto 
En  buena  moneda  corriente  en  Castilla. 

Ora  pues,  si  i  risa  provoca  la  idea 
Que  tuvo  aquel  sandio  moderno  pintor, 
¿  No  hemos  de  reírnos  siempre  que  chochas 
Lon  ancianas  frases  un  novel  autor? 
Lo  que  es  afectado  juzga  que  es  primor, 
Habla  puro  á  costa  de  la  claridad  ¿ 

Y  no  baila  voz  baja  para  nuestra  edad. 
Sifué  noble  en  tiempo  del  Cid  Campeador. 

XIH. 

KL  Ti  T  LA  SALVIA. 

El  té,  viniendo  del  imperio  chino, 
Se  encontró  eon  la  salvia  en  el  camino. 
Ella  le  dijo:  «  á  dónde  vas,  compadre? 
A  Europa  voy,  comadre, 
Donde  sé  que  me  compran  á  buen  precio. 
Yo  (respondió  la  salvia)  voy  á  China, 
Que  allá  con  sumo  aprecio 
Me  reciben  por  gusto  y  medicina. 
En  Europa  me  tratan  de  salvage; 

Y  Jamas  he  podido  hacer  fortuna. 
Anda  con  Dios,  no  perderás  el  vlage  i 
Pues  no  hay  nación  alguna 

Que  á  todo  lo  extranjero 

No  dé  con  gusto  aplausos  y  dinero. 

La  salvia  me  perdone  -, 
Que  al  comercio  su  máxima  sé  opone. 
Si  hablase  del  comercio  literario 
Yo  no  defenderla  lo  contrario; 
Porque  en  él  para  algunos  es  un  vicio 
Lo  que  es  en  general  un  beneficio. 

Y  español  que  tal  vez  recitaría 


DE  nOARTE; 
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Qoinlentoi  TersM  de  Bolleao  y  el  Taso^ 
Puede  ser  que  no  sepa  toda?ía 
En  qué  lengua  los  hizo  Garcilaso, 

XIV. 

EL  CAZABOn  T  EL  HÜROM. 

Cargado  de  conejos, 

Y  muerto  de  calor, 
Una  tarde  de  lejos 

A  su  casa  volvía  un  cazador. 

Encontró  en  el  camino 
Muy  cerca  del  lugar 
A  un  amigo  y  vecino, 

Y  SQ  fortuna  la  empezó  á  contar. 
Me  afané  todo  el  dia 

(Le  dijo)  ¿pero  quéP 

Sí  mejor  cacería 

No  la  be  logrado,  ni  la  lograré. 

Desde  por  la  mañana 
Es  cierto  que  sufrí 
Una  buena  solana, 
Mas  mira  qué  gazapos  traigo  aquí. 

Te  digo  y  te  repito, 
Fuera  de  vanidad, 
Que  en  todo  ese  distrito 
No  hay  cazador  de  mas  habilidad. 

Con  el  oido  atento 
Escuchaba  un  hurón 
Este  razonamiento, 
Desde  el  corcho  en  que  tiene  su  mansión; 

Y  el  puntiagudo  hocico 
Sacando  por  la  red 
Dijo  ásu  amo:  suplico 
Dos  palabritas  con  perdón  de  ustedt 

Vaya :  ó  cuál  de  nosotros 
Fué  el  que  inas  trabajó? 
Esos  gazapos  y  otros 
¿  Quién  se  los  ha  cazado  sino  yo  ? 

Patrón,  ¿  tan  poco  valgo 
Que  me  tratan  asi? 
Me  parece  que  en  algo 
Bien  se  pudiera  hacer  meneion  de  mí. 

Cualquiera  pensarla, 
Qne  este  aviso  mural 
Seguramente  haria 
Al  cazador  gran  fuerza;  pues  no  hay  tal. 

Se  quedó  tan  sereno, 
Como  ingrato  escritor. 
Que  del  auxilio  ageno 
Se  aprovecha  y  no  oita  al  bienhechor. 

XV. 

KL  GALLO,  EL  CEEDO  T  EL  COm^ElO. 

Habla  en  un  corral  nn  gallinero  : 
En  este  gallinero  un  gallo  habia^ 

Y  detras  del  eorral  en  nn  chiquero 


Un  marrano  gordísimo  yacía, 
ítem  mas,  se  criaba  allí  un  cordero. 
Todos  ellos  en  buena  compañía  : 
¿  Y  quiéu  ignora  que  estos  animales 
Juntos  suelen  vivir  en  los  corrales? 

Pues  (con  perdón  de  ustedes)  el  cochino 
Dijo  un  dia  al  cordero  :  ¡  qué  agradable. 
Qué  feliz,  que  paciQco  destino 
Es  el  poder  dormir !  ¡qué  saludable  1 
Yo  te  aseguro,  como  soy  gorrino. 
Que  no  hay  en  esta  vida  miserable 
Guslo  como  tenderse  á  la  bartola, 
Roncar  bien,  y  dejar  correr  la  bola. 

El  galio  por  su  parte  al  tal  cordero 
Dijo  en  uua  ocasión  :  mira,  Inocente, 
i'ara  estar  sano,  para  andar  ligero 
Es  menester  dormir  muy  parcamente. 
El  madrugar  en  julio  ú  en  febrero 
Con  estrellas,  es  método  prudente; 
Porque  ei  sueño  entorpece  los  sentidos, 
Deja  los  cuerpos  flojos  y  abatidos. 

Confuso,  ambos  dictámenes  coteja 
£1  simple  corderino,  y  no  adivina 
Que  lo  que  cada  uno  le  aconseja 
N  o  es  mas  que  aquello  mismo  á  que  se  inclina. 
Acá  entre  los  autores  es  muy  vieja 
La  trampa  da  sentar  como  doctrina 
Y  gran  regia,  á  la  cual  nos  sujetamos, 
LiO  que  en  nuestros  escritos  practicamos. 

XVI. 

EL  PEDERNAL  T  EL  ESLABÓN. 

Al  eslabón  de  cruel 
Trató  el  pedernal  un  dia, 
Porque  á  menudo  le  heria 
Para  sacar  chispas  del. 
Riñendo  este  con  aquel, 
Al  separarse  los  dos. 
Quedaos,  dijo,  con  Dios, 
¿Valéis  vos  algo  sin  mí? 
Y  el  otro  responde  :  Sí, 
Lo  que  sin  mí  valéis  vos. 

Este  ejemplo  material 
Todo  escritor  considere 
Que  largo  estuUio  no  uniere 
-*    Ai  talento  natural. 
Ni  da  lumbre  ei  pedernal 
Sin  auxilio  de  eslabón, 
Ni  hay  buena  disposiciOQ 
Que  luzca  faltando  el  artOi 
SI  obra  cada  cual  á  parte 
Ambos  inútiles  son. 

XVII.- 

EL  TOLATIN  T  Sü  MAESTRO. 

Mientras  de  nn  Tolatin  bastante  diestro 
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poesías  D£  iriarte. 


Un  principiante  mouilbllto  toma 
Lecciones  de  bailar  en  la  maroma, 
Le  dice  :  vea  usted,  aeñor  maestro, 

Cuanto  me  estorba  y  cansa  este  gran  palo 
Que  llamamos  chorizo  ó  contrapeso  : 
Cargar  con  un  garrote  largo  y  grueso 
Es  lo  que  en  nuestro  oficio  hallo  yo  malo. 

c  A  qué  fin  quiere  usted  que  me  sujete 
Si  no  me  faltan  fuerzas  ni  soltura? 
Por  ejemplo  :  ¿este  paso,  esta  postura, 
No  la  haré  yo  mejor  sin  el  zoquete P 
Tenga  ustedcuenta..  No  es  difícil...  nada... 
Así  decia,  y  suelta  el  contrapeso. 
El  equilibrio  pierde...  A  Dios!  ¿qué es  eso? 
¿Qué  ha  de  ser?  Una  buena  costalada. 

I  Lo  que  es  auxilio  juzgas  embarazo, 
Incauto  joven !  (el  maestro  dijo) : 
¿Huyes  del  arle  y  método?  Pues  hijo, 
No  ha  de  ser  este  el  ultimo  porrazo. 

XVIII. 

LA  ARDILLA  Y  EL  CABALLO. 

Mirando  estaba  una  ardilla 
A  un  generoso  alazán, 
Que  dócil  á  espuela  y  rienda 
Se  adestraba  en  galopar. 

Viéndole  hacer  movimientos 
Tan  veloces  y  á  compás. 
De  aquesta  suerte  le  dice 
Con  muy  poca  cortedad  : 
Señor  mió, 
De  ese  brio, 
Ligereza 

Y  destreza 

No  me  espanto, 
Que  otro  tanto 
Suelo  hacer,  y  acaso  mas. 
Yo  soy  viva, 
Soy  activa  : 
Me  meneo^ 
Me  paseo ; 
Yo  trabajo. 
Subo  y  bajo ; 

No  me  estoy  quieta  jamas. 
El  paso  detiene  entonces 
El  buen  potro,  y  muy  formal 
En  los  términos  siguientes 
Respuesta  á  la  ardilla  da  : 
Tantas  idas 

Y  venidas. 
Tantas  vueltas 

Y  revueltas 
(Quiero,  amiga. 
Que  me  diga) 


T¿Son  de  alguna  utilidad? 
Yo  me  afano, 
Mas  no  en  vano. 
Sé  mi  oficio, 
Y  en  servicio 
De  mi  dueño 
Tengo  empeño 
De  lucir  mi  habilidad. 

Con  que  algunos  escritores 
Ardillas  también  serán. 
Si  en  obras  frivolas  gastan 
Todo  el  calor  natural. 

SONETO. 

I  Fresca  arboleda  del  jardín  sombrío, 
Clara  fuente,  sonoras  avecillas. 
Verde  prado  que  esmaltas  las  orillas 
Del  celebrado  y  anchuroso  rio ! 

I  GraU  Aurora  que  viertes  ya  el  rodo 
Por  entre  nubes  rojas  y  amarillas, 
fiello  horizonte  de  lejanas  villas, 
Aura  blanda  que  templas  el  estio, 

¡ O  soledad!  quien  puede  te  posea : 
QuiB  yo  gozara  en  tu  apacible  seno 
El  placer  que  otros  ánimos  recrea  • 

Si  tu  silencio  y  tu  retiro  ameno 
Mas  viva  no  ofrecieran  á  mi  idea 
La  imagen  de  la  ingrata  por  quien  peno. 

MADRIGAL. 

I  Muger,muger !  ¿Qué  mas  quieresde  mi? 
¿Quieres  aborrecerme?  —  Eso  haces  ya. 
¿Quieres  mi  corazón?— Yate  le  di. 
¿Quieres muera  alus  manos?— ¡Ojalá! 
¿Quieres  versos?— Pues  hételos  aquí. 
¿Quieres  que  no  te  vea?—  Bien  estó. 
l^ues,  di,  muger,  ¿qué  mas  puedo  hacer  yo? 
¿Olvidarte?  —  i  Ay  mis  ojos !  eso  no. 

EPIGRAMA. 

Levantóme  á  las  mil,  como  quien  soy. 
Me  lavo.  Que  me  vengan  á  afeitar, 
Traigan  el  chocolate;  y  á  peinar. 
Un  libro...  Ya  leí...  Basta  por  hoy. 

Si  me  buscan,  que  digan  que  no  estoy... 
Polvos  ..  Venga  el  vestido  verdemar... 
¿Si  estará  ya  la  misa  en  el  alUr? 
¿Han  puesto  la  berlina?  pues  me  voy. 

Hice  ya  tres  vlsiUs.  A  comer... 
Traigan  barajas.  Ya  jugué.  Perdí... 
Pongan  el  tiro.  Al  campo;  y  á  correr... 

Ya  doña  Eulalia  esperará  por  mí... 
Dio  la  una.  A  cenar,  y  á  recoger, 
¿  Y  es  este  un  racional  ?-  Dicen  que  sí. 


poesías  de  don  FÉLIX  MARU  SAMANIEGO. 


Nació  en  la  Tilla  de  Lagaardla,  en  laRioja,  á  12  de  octabre  de  1745.  Faeron  sus  padres 
don  Feli\  Sánchez  Samaniego  y  dona  Juana  María  Zabala,  natural  de  Tolosa  de  Gaipoiooa. 
Como  hijo  mayor  heredó  los  mayorazgos  de  su  casa,  y  fué  señor  de  las  cinco  villas  del 
valle  de  Arraya.  Recibió  de  sus  padres  la  primera  educación :  esludió  dos  años  de  leyes 
en  Yalladoiid:  viajó  por  Francia  con  mucha  utilidad,  y  pasó  después  á  Vergara^  donde 
adquirió  importantes  conocimientos  con  el  frecuente  trato  del  conde  de  Peñaflorida  y  del 
marques  de  Narros  sus  parientes  y  fundadores  de  la  sociedad  Dascongada,  la  primera  que 
se  estableció  en  España,  de  la  cual  fué  Samaniego  uno  de  los  primeros  socios  de  número 
desde  el  año  de  17G5  en  que  residía  en  Laguardia.  Vivió  después  muchos  años  en  Bilbao 
por  haber  contraído  allí  su  matrimonio  con  doña  Manuela  Salcedo,  de  quien  no  tuyo  su- 
cesión. Como  socio  de  número  concurría  á  las  juntas  generales  que  todos  los  años  cele- 
braba la  sociedad  alternativamente  en  Vitoria,  Vergara  y  Bilbao,  amenizando  con  su  agra- 
dable y  chistosa  cen versación  aquellas  concurrencias.  Residió  también  algunas  temporadas 
en  el  seminario  do  Vergara ,  como  presidente  de  turno  entre  los  socios  de  número ;  y  en- 
tonces fué  cuando  comenzó  á  escribir  sus  Fábulas  acomodándolas  ¿  la  capacidad  de  los 
nínos.  En  1782  le  comisionó  su  provincia  de  Álava  para  evacuar  en  Madrid  asuntos  de 
la  mayor  importancia^  que  desempeñó  completamente^  sin  embargo  de  estar  prevenido 
contra  él  y  su  provincia  el  ministerio*,  habiendo  llegado  á  captarse  de  tal  modo  la  íntima 
confianza  del  conde  de  Fioridablanca,  que  tuvo  empeño  en  darle  algún  destino  importante, 
que  rehusó  constantemente.  La  provincia  le  regaló  á  su  regreso  una  bajilla  de  plata  tasada 
en  400,000  reales^  por  no  haber  admitido  dietas  ni  honorarios,  y  haber  hecho  crecidot 
gastos;  pero  su  desinterés  le  hizo  rehusar  este  regalo,  tomando  solo  una  pieza  en  señal 
de  agradecimiento. 

A  instancia  de  su  tio  el  conde  de  Peñaflorida  coordinó  sus  fábulas  para  Instrucción  de 
los  seminaristas ;  y  aprovechándose  de  un  viaje  quehizo  á  Valencia  acompañando  á  la  mar* 
qucea  de  San  Miguel  su  cuñada,  las  imprimió  allí  en  178i.  Al  año  siguiente  presentó  en 
las  juntas  de  la  sociedad  el  tomo  segundo  que  se  imprimió  en  Madrid  por  Ibarra  en  1784. 
Entro  tanto  publicó  Irlarte  sus  Fábulas  literarias:  habíanse  indispuesto  los  dos,  y  Sa- 
maniego imprimió  un  anónimo  con  el  titulo  de  Observaciones  sobre  las  fábulas  literarias, 
y  oíros  folletos  contra  Iriarte;  la  parodia  de  su  Guarnan,  las  Memorias  áe  Cosme  Damián 
contra  el  prólogo  del  teatro  de  Huerta^  etc.  Poco  cuidadoso  de  su  fama  literaria  miraba 
con  indiferencia  y  poco  aprecio  sus  producciones,  que  hizo  quemar  en  su  última  enfer^ 
medad.  Extremamente  aficionado  á  la  música  tocaba  con  mucho  gusto  el  violin  y  la 
vihuela.  Era  graciosísimo  en  su  conversación:  improvisaba  con  chiste  y  oportunidad;  y 
falleció  en  Laguaiilia  á  11  de  agosto  de  1801. 


FÁBULA  1. 

EL  AGCIU  Y  EL  ESCAKABAJO. 

I  Que  me  matan  I  i  favor  I  Así  clamaba 
Una  liebre  infeliz,  que  se  miraba 
En  las  garras  de  una  águila  sangrienta. 
A  las  voces,  según  Esopo  cuenta^ 
Acudió  un  compasivo  escarabajo ; 
Y  viendo  á  la  cuitada  en  tal  trabajo^ 
Por  libertarla  de  tan  cruda  muerte, 
Lleno  de  horror  exclama  de  esta  suerte: 
{O  reina  do  las  aves  cácogidai 
¿  Porqué  quitas  la  vida 


A  este  pobre  animal  manso  y  cobarde? 
¿  No  seria  mejor  hacer  alarde 
De  devorar  á  dañadoras  fieras; 
O  ya  que  resistencia  hallar  no  quieras, 
Cebar  tus  uñas  y  tu  corvo  pico 
En  el  frió  cadáver  de  un  borrico? 
Guando  el  escarabajo  asi  deeia 
La  águila  cim  desprecio  se  reía ; 
Y  sin  usar  de  mas  atenta  frase^ 
Mata,  trincha,  devora ,  pilla,  y  va.«e. 
El  pequeño  animal  así  burlado, 
Quiere  verse  vengado. 
En  la  ocasión  primera 
Vuela  ai  nido  del  águila  altanera : 
llalla  SQlos  los  huevos,  y  anastrnndo 
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Uno  por  uno  fuélos  despeñando. 
Mas  como  nada  alcania 
A  dejar  satiafecha  una  renganta, 
Cuantos  huevos  ponía  en  adelante 
Se  los  hizo  tortilla  en  el  instante. 
La  reina  de  las  aves  sin  oonsnelo 
Remontando  su  vuelo, 
A  Júpiter  exeelso  humilde  llega, 
Expone  su  dolor,  pídele,  ruega 
Remedie  tanto  mal.  El  dios  propicio, 
Por  un  incomparable  beneficio , 
En  su  regazo  hizo  que  pusiese 
El  águila  sus  huevos,  y  se  fuese, 
Que  á  la  vuelta,  colmada  de  consuelos. 
Encontrarla  hermosos  sus  poUuelos. 
Supo  el  escarabajo  el  caso  todo: 
Astuto  é  ingenioso  hace  de  modo 
Que  una  bola  fabrica  diestramente 
De  la  materia  en  que  continuamente 
Trabajando  se  halla, 
Cuyo  nombre  se  sabe  aunque  se  calla; 

Y  que  según  yo  pienso, 

Para  los  dioses  no  es  muy  buen  incienso. 
Carga  con  ella,  vuela,  y  atrevido 
Pone  su  bola  en  el  sagrado  nido, 
Júpiter  que  se  vio  con  tal  basura 
Al  punto  sacudió  su  vestidura. 
Haciendo  ai  arrojar  la  almondiguilla 
Con  la  bola  y  los  huevos  su  tortilla. 
Del  trágico  suceso  noticiosa. 
Arrepentida  el  águila  y  llorosa 
Aprendió  esta  lección  á  mucho  predo : 
A  nadie  se  le  trate  con  desprecio 
Como  al  escarabajo: 
Porque  al  mas  miserable,  vil  y  bc^o^ 
Para  tomar  venganza  si  se  irrita, 
¿Le  faltará  siquiera  una  bolita? 

II. 

EL  RATÓN  DE  LA  CORTE  T  EL  DEL  CAMPO. 

Un  ratón  cortesano 
Convidó  con  un  modo  muy  urbano 
A  un  ratón  campesino. 
Díóle  gordo  tocino. 
Queso  fresco  de  Holanda; 

Y  una  despensa  llena  de  vianda 
Era  su  alojamiento; 

Pues  no  pudiera  haber  un  aposento 
Tan  magníücamente  preparado, 
Aunque  fuese  en  liaíópolis  buscado 
Con  el  mayor  esmero. 
Para  alojar    Roepan  primero. 
Sus  sentidos  allí  se  recreaban: 
Las  paredes  y  techos  adornaban , 
Entre  mil  ratonescas  golosinas, 
Salchichones,  pemiles  y  cecinas. 
Saltaban  de  placer,  ¡  o  qué  embeleso ! 
De  pernil  en  pemil,  de  queso  en  queso. 


En  esta  Bitaadon  tan  liaonjerfl 

Llega  la  deapimiera, 

Oyen  el  ruido,  corren,  se  agacapan , 

Pierden  el  tino,  mas  al  fin  se  escapan 

Atropelladamente 

Por  cierto  pasadiao  abierto  á  diente. 

I  Esto  tenemos  1  dijo  el  campesino. 

Reniego  yo  del  queso,  del  todno, 

Y  de  quien  busca  gustos 

Entre  los  sobresaltos  y  los  sustos. 
Volvióse  á  su  campaña  en  el  instante, 

Y  estimó  mucho  mas  de  alli  adelante. 
Su  lozobra,  temor,  ni  peaadambrea. 
Su  casita  da  tierra  y  sns  legumbres. 

III. 

LA  LECHERA. 

Llevaba  en  la  cabeza 
Una  lechera  el  cántaro  al  mercado 
Con  aquella  presteza, 
Aquel  aire  sendllo,  aquel  agrado. 
Que  va  diciendo  á  todo  el  que  lo  advierte : 
i  Yo  sí  que  estoy  contenta  con  mi  suerte! 

Porque  no  apetecía 
Mas  compañía  que  su  pensamiento, 
Que  alegre  la  ofrecía 
Inocentes  ideas  de  contento 
Marchaba  sola  la  feliz  lechera, 

Y  decía  entre  sí  de  esta  manera: 
Esta  leche  vendida 

En  limpio  me  dará  tanto  dinero; 

Y  con  esta  partida 

Un  canasto  de  huevos  comprar  quiero 
Para  sacar  cien  pollos  que  al  estío 
Me  rodeen  cantando  el  pio^  pió. 

Del  importe  logrado 
De  tanto  pollo  mercaré  un  cochino; 
Con  bellota,  salvado, 
Berza,  castaña,  engordará  sin  tino, 
Tanto  que  puede  ser  que  yo  consiga 
Ver  como  se  le  arrastra  la  barriga. 

Llevarélo  ai  mercado. 
Sacaré  de  él  sin  duda  buen  dinero : 
(Compraré  de  contado 
Una  robusta  vaca,  y  nn  ternero 
Que  salto  y  corra  toda  la  campaHa 
Hasta  el  monte  cercano  á  la  cabana. 

Con  este  pensamiento 
Enagenada,  brinca  de  manera , 
Que  á  su  salto  violento 
El  cántaro  cayó,  i Pobre  lechera! 
¡  Qué  compasión !  A  Dios  leche,  dinero, 
Huevos,  pollos,  lechen,  vaca  y  ternero. 

¡O  loca  fantasía, 
Qué  palacios  fabricas  en  el  viento ! 
Modera  tu  alegría. 
No  sea  que  saltando  de  contento, 
Al  contemplar  dichosa  tu  mudanza, 
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Quiebre  w  eantiurüio  U  esperansa. 

No  %eu  ambiciosa 
De  mcijor  ó  mas  próspera  fortuna. 
Que  vivirás  ansiosa 
Sin  que  pueda  saciarte  cosa  alguna. 
No  anheles  impaciente  el  Uen  futuro, 
Mira  que  ni  él  presente  está  seguro. 

IV. 

th  FESG4l>0a  T  EL  9BZ. 

Recoje  nn  pescador  su  red  tendida 
Y  saca  un  pececillo.  Por  tu  vida, 
Exclamó  el  inocente  prisionero. 
Dame  la  libertad :  solo  la  qnieroi 
Mira  que  no  le  engaño, 
Porque  ahora  soy  ruin;  dentro  de  un  afio 
Sin  duda  lograrás  el  gran  consuelo 
De  pescarme  mas  grande  que  mi  abuelat 
I  Qué  1  ¿te  burlas?  4te  ries  de  mi  llanto? 
Solo  por  otro  tanto 
A  un  hermanito  mió 
Un  señor  pescador  lo  tiró  al  rio. 
i  Por  otro  tanto  al  rioP  i  qué  manía  I 
Replicó  el  pescador ;  ¿pues  no  sabia 
Que  el  refrán  castellano 
Dice :  mas  vale  pájaro  en  la  mano..,.f 
A  sartén  te  eondeno,  que  mi  panza 
No  se  llena  jamas  con  la  esperanza. 


EL  mUMO  T  US  PALOVAS. 

A  las  tristes  palomas  un  milano, 
Sin  poderlas  pillar,  seguía  en  vano; 
Mas  él  á  todas  horas 
Servia  de  lacayo  á  estas  señoras. 
Un  día,  en  fin,  hambriento  é  ingenioso, 
Asi  las  dice ;  ¿amáis  vuestro  reposo. 
Vuestra  seguridad  y  conveniencia? 
Pues  creedme  en  mi  conciencia  t 
En  lugar  de  ser  yo  vuestro  enemigo. 
Desde  ahora  me  obligo, 
Si  la  banda  por  rey  me  aclama  luego, 
A  tenerla  en  sosiego. 
Sin  que  de  garra  ó  pico  tema  agravio, 
Pues  tocante  á  la  paz  seré  un  Octavio. 
Las  sencillas  palomas  consintieron  : 
Aclámanlo  por  rey :  viva,  dijeron, 
fíuestro  ffiy  el  milano. 
Sin  esperar  á  mas  este  Urano 
Sobre  un  vasallo  misero  se  planta  : 
Déjalo  con  el  viva  en  la  garganta; 
Y,  continuando  así  sus  tiranías, 
Acabó  con  el  reino  en  cuatro  dias. 
Quien  al  poder  se  acoja  de  un  malvado, 
Será  en  vex  de  felix  un  desdichado. 


VI. 
LAS  aAHAS  riPIBMPO  REV. 

Sin  rey  Tivia  libre  Independiente 
El  pueblo  de  las  ranas  felltmente. 
La  amable  libertad  solo  reinaba 
En  la  inmensa  laguna  que  habitaba  i 
Mas  las  ranas  al  fin  un  rey  quisieron  t 
A  Júpiter  exeelso  lo  pidieron. 
Conoce  el  dios  la  súplica  importuna, 

Y  arroja  un  rey  de  palé  á  la  laguna  i 
Debió  de  ser  sin  duda  un  buen  pedazo. 
Pues  dio  su  magestad  tan  gran  ponaso, 
Que  el  ruido  atemoriza  al  reino  todo : 
Cada  eual  se  pambulie  en  agua  ó  lodo; 

Y  quedan  en  silencio  tan  profundo, 
Cual  si  no  hubiese  ranas  en  el  mundo. 
Una  de  ellas  asoma  la  cabeza, 

Y  viendo  á  la  real  pieza 

Publica  que  el  monarca  es  un  zoquete. 

Congrégase  la  turba,  y  por  juguete 

Lo  desprecian,  lo  ensucian  con  el  cieno, 

Y  piden  otro  rey,  que  aquel  no  es  bueno. 
El  padre  de  los  dioses  irritado 

Envía  un  culebrón,  que  á  diente  airado 
Muerde,  traga,  castiga, 

Y  á  la  misera  grey  al  punto  obliga 
A  recurrir  al  dios  humildemente. 
Padeced,  les  responde,  eternamente, 
Que  asi  castigo  d  aquel  que  no  examina 
Si  su  solicitud  será  su  rutno. 

VIL 

EL  ASNO  Y  EL  CÁBJOXO. 

tAh!  ¡quien  fuese  caballo! 
Un  asno  melancólico  decía. 
Entonces  sí  que  nadie  me  vería 
Flaco,  triste  y  fatal  como  me  hallo. 

Tal  vez  un  caballero 
Me  mantendría  ocioso  y  bien  comido  i 
Dándose  su  merced  por  muy  servido 
Con  corvetas  y  saltos  de  camero. 

Trátenme  ahora  como  vil  y  bajo  f 
De  risa  sirve  mi  contraria  suerte  : 
Quien  me  apalea  mas,  mas  se  divierte; 

Y  menos  como  cuando  mas  trabajo. 

No  es  posible  encontrar  sobre  la  tierra 
Infeliz  como  yo.  Tal  se  Juzgaba, 
Cuando  al  caballo  ve  como  pasaba 
Con  su  ginete  y  armas  á  la  guerra. 

Entonces  conoció  su  desatino; 
Rióse  de  corvetas  y  regalos, 

Y  dijo :  que  trabaje  y  lluevan  palos. 
No  me  saquen  los  dioses  de  pollino. 
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Vlll. 

EL  COftDERO  T  EL  LOBO. 

Uno  de  los  corderos  mamantones^ 
Que  para  los  glotones 
Se  crian,  sin  salir  Jamas  al  prado 
Estando  en  la  cabana  muy  cerrado, 
Vio  por  nna  rendija  de  la  puerta 
Que  el  caballero  lobo  estaba  alerta. 
En  silencio  esperando  astutamente 
Una  calva  ocasión  de  echarle  el  diente. 
Mas  él^  que  bien  seguro  se  miraba 
Asi  lo  provocaba  : 

Sepa  usted,  seor  lobo,  que  estoy  preso 
Porque  sabe  el  pastor  que  soy  travieso ; 
Mas  si  él  no  fuese  bobo 
No  habría  ya  en  el  mundo  ningún  lobo; 
Pues  yo  corriendo  libre  por  los  cerros. 
Sin  pastores  ni  perros, 
Con  sola  mi  pujanza  y  valentía 
Contigo  y  con  tu  rasa  acabaría. 
I A  Dios,  exclamó  el  lobo,  mi  esperanza 
De  regalar  á  mi  vacia  panza ! 
Cuando  este  miserable  me  provoca. 
Es  scúal  de  que  se  halla  de  mi  boca 
Tan  libre  como  el  cielo  de  ladrones. 
Asi  son  los  cobardes -fanfarrones^ 
Que  se  hacen  en  los  puestos  ventajosos 
Mas  valentones,  cuanto  mas  medrosos, 

IX. 

EL  CABALLO  T   EL  CIERVO. 

Perseguía  un  caballo  vengativo 
A  un  ciervo  que  le  hizo  leve  orensa ; 
Has  hallaba  segura  la  defensa 
En  su  veloz  carrera  el  fugitivo. 

El  vengador,  perdida  la  esperanza 
De  alcanzarlo  y  lograr  asi  su  intento, 
Al  hombre  le  pidió  su  valimiento 
Para  tomar  del  ofensor  venganza. 

Consiente  el  hombre;  y  el  caballo  airado 
Sale  con  su  ginete  á  la  campaña, 
Corre  con  dirección,  sigue  con  maña, 

Y  queda  al  fin  del  ofensor  vengado. 
Muéstrase  al  bienhechor  agradecido : 

Quiere  marcharse  libre  de  su  peso ; 
Mas  desde  en lonccs  mismo  quedó  preso, 

Y  eternamente  al  hombre  sometido. 
El  cabello,  que  suelto  y  rozagante, 

En  el  frondoso  bosque  y  prado  ameno 
Su  libertad  gozaba  tan  de  lleno, 
Padece  sujeción  desde  ese  instante. 
Oprimido  del  yugo  ara  la  tierra  : 
Pasa  tal  vez  la  vida  mas  amarga  : 
Sufre  la  silla, freno,  espuela,  carga; 

Y  aguanta  los  horren  s  de  la  giierra. 


En  fin,  perdió  la  libertad  amable 
Por  vengar  una  ofensa  solamente  : 
Tales  los  frutos  son  que  ciertamente 
Produce  la  venganjsa  detestable. 


LA  ÁGUILA  T  EL  CUERVO. 

Una  águila  rapante, 
Con  vista  perspicaz,  rápido  vuelo, 
Descendiendo  veloz  de  Junto  al  cielo, 
Arrebató  un  cordero  en  un  instante. 

Quiere  un  cuervo  imitarla :  de  un  camero 
En  el  vellón  sus  uñas  hacen  presa : 
Queda  enredado  entre  la  lana  espesa, 
Como  pájaro  en  liga  prisionero. 

Hacen  de  él  los  pastores  vil  juguete 
Para  castigo  de  su  intento  necio. 
Bien  merece  la  burla  y  el  desprecio 
El  cuervo  que  á  ser  águila  se  mete. 

XI. 

LOS  ANIMALES  CON  PESTE. 

En  los  montes^  los  valles  y  collados 
De  animales  poblados^ 
Se  introdujo  la  peste  de  tal  modo, 
Que  en  un  momento  lo  inficiona  todo. 
Allí  donde  su  corte  el  león  tenia. 
Mirando  cada  dia 
Las  cacerías,  luchas  y  carreras 
De  mansos  brutos  y  de  bestias  fieras, 
Se  velan  los  campos  ya  cubiertos 
De  enfermos  miserables  y  de  muertos. 
Mis  amados  hermanos^ 
Exclamó  el  triste  rey,  mis  cortesanos^ 
Ya  veis  que  el  justo  cielo  nos  obliga 
A  implorar  su  piedad,  pues  nos  castiga 
Con  tan  horrenda  plaga; 
Tal  vez  se  aplacará  con  que  se  le  haga 
Sacrificio  de  aquel  mas  delincuente, 

Y  muera  el  pecador,  no  el  inocente. 
Confiese  todo  el  mondo  su  pecado : 
Yo  cruel,  sanguinario,  he  devorado 
Inocentes  corderos,  ^    ' 

Ya  vacas^  ya  terneros  : 

Y  he  sido  á  fuerza  de  delito  tanto 

De  la  selva  terror,  del  bosque  espanto. 

Señor,  dijo  la  zorra,  en  todo  eso 

No  se  halla  mas  exceso 

Que  el  de  vuestra  bondad,  pues  que  se  digna 

De  teñir  en  la  sangre  ruin,  indigna 

De  los  viles  cornudos  animales 

Los  sacros  dientes,  y  las  uñas  reales. 

Trató  la  corle  al  rey  de  escrupuloso : 

Allí  del  tigre,  de  la  onza  y  oso 

Se  oyeron  confesiones 

De  robos  y  de  muertes  ti  millones? 
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Mas  entre  la  grandeza^  ftln  lisonja^ 

Pasaron  por  escrúpulos  de  monja. 

El  asno  sin  embargo  moy  confuso 

Pror ampió  :  yo  me  acuso 

Que  al  pasar  por  un  trigo  este  verano, 

Yo  liambriento,  y  él  loiano. 

Sin  guarda  ni  testigo, 

Caí  en  la  tentación ;  comi  del  trigo. 

{Del  trigo!  {y  un  jumento! 

Gritó  la  xorrn,  ¡horrible  atrevimiento ! 

Los  cortesanos  claman  :  este,  este 

Irrita  al  ciclo  que  nos  da  la  peste. 

Pronuncia  el  rey  de  muerte  la  sentencia ; 

Y  ejecutóla  el  lobo  á  su  presencia. 
Te  juagarán  virtuoso. 

Si  eres,  aunque  perverso,  poderoso; 
T  aunque  bueno,  por  malo  detestable^ 
Cuando  te  miran  pobre,  miserable. 
Esto  hallará  en  la  corte  quien  la  vea; 

Y  aun  en  el  mundo  todo,  ¡Pobre  Astrea! 

XII. 

CONGRESO  DE  LOS  RATONES. 

Desde  el  gran  Zapiron  el  blanco  y  rubio, 
Que  después  de  las  aguas  del  diluvio 
Fué  padre  universal  de  todo  gato, 
lia  sido  Miauragato 
Quien  mas  sangrientamente 
Persiguió  á  la  infelix  ratona  gente  ; 
Lo  cierto  es  que  obligada 
De  su  persecución  la  desdichada, 
Eu  Ratópolis  tuvo  su  congreso. 
Propuso  el  elocuente  Roequeso 
Echarle  un  cascabel,  y  de  esa  suerte 
Al  ruido  escaparían  de  la  muerte. 
El  proyecto  aprobaron  uno  á  uno. 
¿Quién  lo  ha  de  ejecutar?  eso  ninguno. 
Yo  soy  corto  de  vista  :  Yo  muy  viejo : 
Yo  gotoso,  decían.  El  concejo 
Se  acabó  como  muchos  en  el  mando. 
Proponen  un  proyecto  sin  segundo  : 
Lo  aprueban.  Hacen  otro  ;  ¡qué  portento! 
¿Pero  la  ejecución?  ahi  está  el  cuento. 

XIIL 

EL  LOBO  Y  LA  OVEJA. 

Cruzando  montes  y  trepando  cerros, 
Aquí  mato,  allí  robo, 
Andaba  cierto  lobo. 
Hasta  que  dio  en  Ins  manos  de  fos  perros. 

Mordido  y  arrastrado 
Fué  de  sus  enemigos  cruelmente  : 
Quedó  con  vida  milagrosamente; 
Mas  inválido  al  fin  y  derrotado. 

Iba  el  liempo  curando  su  dolencia  : 
El  hambre  al  mismo  paso  le  9nigia; 


Pero  como  eazar  ann  no  podía, 
Con  las  yerbas  hacia  penitencia. 

Una  oveja  pasaba,  y  él  la  dice  : 
Amiga,  ven  acá,  llega  al  momento : 
Enfermo  estoy,  y  muero  de  sediento : 
Socorre  con  el  agua  á  este  infelice. 

¿Agua  quieres  que  yo  vaya  á  llevarte? 
Le  responde  la  oveja  recelosa. 
Dime  pues  una  cosa  : 
¿  Sin  duda  que  será  para  enjuagarle, 

Limpiar  bien  el  guarguero, 
Abrir  el  apetito, 

Y  tragarme  después  como  á  un  pollito.^ 
Anda,  que  te  conozco,  marrullero. 

Asi  dijo  y  se  fué,  si  no  la  mata. 
¡Cuánto  importa  saber  con  quien  se  trata! 

XIV.  ,^ 

EL  ASNO  Y  LAS  RANAS. 

Muy  cargado  de  leña  un  burro  viejo, 
Triste  armazón  de  huesos  y  pellejo, 
Pensativo,  según  lo  cabizbajo. 
Caminaba,  llevando  con  trabajo 
Su  débil  fuerza  la  pesada  carga. 
El  paso  tardo,  la  carrera  larga, 
Todo  al  fln  contra  el  misero  so  empeñ:!. 
El  camino,  los  años  y  la  leña. 
Entra  en  una  laguna  el  desdichado. 
Queda  profundamente  empantanado. 
Viéndose  de  aquel  modo. 
Cubierto  de  agua  y  lodo^ 
Trocando  lo  sufrido  en  impaciente. 
Contra  el  destino  dijo  neciamente 
Expresiones  agenas  de  sus  canas. 
Mas  las  vecinas  ranas 
Al  oir  sus  lamentos  y  quejidos, 
Las  unas  se  tapaban  los  oídos, 
Las  otras,  que  prudentes  lo  escuchaban, 
Reprendíanle  así,  y  aconsejaban  : 
Aprenda  el  mal  jumento 
A  tener  sufrimiento. 
Que  entre  las  que  habitamos  la  laguna 
lia  de  encontrar  lección  muy  oportuna. 
Por  Júpiter  estamos  condenadas 
A  vivir  sin  remedio  encenagadas 
En  agua  detenida,  lodo  espeso ; 

Y  á  mas  de  todo  eso. 

Aquí  perpetuamente  nos  encierra. 
Sin  esperanza  de  correr  la  tierra. 
Cruzar  el  anchuroso  mar  profundo, 
NI  aun  saber  lo  que  pasa  por  el  mundo. 
Mas  llevamos  á  bien  nuestro  destino; 

Y  así  ncs  premia  Júpiter  divino. 
Repartiendo  entre  todas  cada  día 
La  salud,  el  sustento  y  alegría. 
Es  de  suma  importancia 

Tener  en  los  trabajos  tolcranria; 
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Pu4s  la  impaciencia  en  to  contraria  suerte 
Es  un  mal  mas  amargo  que  la  muerte, 

XV. 

EL  ASNO  T  EL  rKRlIO. 

Un  perro  y  un  bofrlco  camlnabaii 
Sirviendo  á  un  mismo  dueño. 
Rendido  este  del  sueño, 
Se  tendió  sobre  el  prado  que  pagaban. 

El  borrico  entretanto^  aprovechado 
Descansa  y  pace ;  mas  el  perro  hambriento 
Bájate,  le  decía,  buen  Jumento, 
Pillaré  de  la  alforja  algún  bocado. 

El  asno  se  le  aparta  como  en  chania : 
El  perro  sigue  al  lado  del  borrico 
Levantando  las  manos  y  el  hocico, 
Como  periD  de  ciego  cuando  danxa. 

No  seas  bobo,  el  asno  le  decía  : 
Espera  á  que  nuestro  amo  se  despierte, 

Y  será  de  esa  suerte 

El  hambre  mas,  mejor  la  compañía. 

Desde  el  bosque  entre  tanto  sale  un  lobo : 
Pide  el  asno  fhvor  al  compañero ; 
En  lugar  de  ladrar  el  marrullero 
Con  üsga  respondió  :  no  seas  bobo  i 

Espera  á  que  nuestro  amo  se  despierte. 
Que  pues  me  aconsejaste  la  paciencia, 
Yo  la  sabré  tener  en  mi  conciencia, 
Al  ver  al  lobo  que  te  da  la  muerte. 

El  pollino  murió  :  no  hay  que  dudarlo; 
Mas  si  resucitara, 

Corriendo  el  mundo  á  todos  predicara : 
Prestad  auítilio,  si  queréis  hallarlo* 

XVI. 

EL  LEÓN  T  EL  ASNO  CAZANDO. 

Su  magestad  leonesa  en  compañía 
De  un  borrico  se  sale  á  montería. 
En  la  parte  al  intento  acomodada^ 
Formando  el  mismo  león  una  enramada, 
Mandó  al  asno  que  en  ella  se  ocultase, 

Y  que  de  tiempo  en  tiempo  rebuznase 
Cual  trompeta  de  caza  en  el  ojeo. 
Logró  el  rey  su  deseo ; 

Pues  apenas  se  vló  bien  apostado, 

Cuando  al  son  del  rebuzno  destemplado, 

Que  los  montes  y  valles  repetían, 

A  su  selvoso  albergue  se  volvían 

Precipitadamente 

Las  fieras  enemigas  Juntamente; 

Y  en  su  cobarde  huida 

En  las  garras  del  león  pierden  la  vida. 
Cuando  el  asno  se  halló  con  los  despojos 
De  devoradas  fieras  á  sus  ojos, 
Dijo :  par  diei  si  liego  mas  temprano^ 
A  ningún  muerto  dejo  hueso  sano. 


A  Ul  fanfárfonada 
Soltó  el  rey  una  grande  cafMjada : 
F  es  que  jamas  convino 
Hacer  del  andalux  al  vizcaíno. 

xvn. 

EL  VIEJO  T  LA  BUEHTE. 

Entre  montes  por  áspero  camino, 
Tropeíando  con  una  y  otra  pefia, 
Iba  un  viejo  cargado  con  su  leña, 
Maldiciendo  su  misero  destino. 

Al  fin  cayó,  y  viéndose  de  snette 
Que  apenas  levantarse  ya  podía, 
Llamaba  con  colérica  porfía 
Una,  dos  y  tres  veces  á  la  muerte. 

Armada  de  guadaña  en  esqueleto 
La  parca  se  le  ofrece  en  aquel  punto; 
Pero  el  viejo  temiendo  ser  difunto, 
Lleno  mas  de  terror  que  de  respeto. 

Trémulo  la  decía  y  balbuciente  : 
Yo...  señora...  os  llamé  desesperado, 
Pero...  Acaba  :  ¿qué  quieres,  desdichado? 
Que  me  cargues  la  leña  solamente. 

Tenga  paciencia  quien  se  cree  infeUcCf 
Que  aun  en  la  situación  mas  ktmentabU 
Es  la  vida  del  hombre  siempre  amúbh : 
El  viejo  de  la  leña  nos  lo  dice, 

XVIII. 

LOS  DOS  «ACBOS. 

Dos  machos  caminaban !  el  primero 
Cargado  de  dinero. 
Mostrando  su  penacho  enva&eeido, 
Iba  marchando  erguido 
Al  son  de  los  redondos  cascabelea. 
El  segundo,  desnudo  de  oropeles, 
Con  un  pobre  aparejo  solamente. 
Alargando  el  pescuezo  eternamente. 
Seguía  de  reata  su  Jomada 
Cargado  de  costales  de  cebada. 
Salen  unos  ladrones,  y  al  instante 
Asieron  de  la  rienda  al  arrogante  : 
Él  se  defiende,  y  ellos  le  maltratan : 
Y  después  que  el  dinero  le  arrebatan. 
Huyen,  y  dice  entonces  el  segundo : 
Si  á  estos  riesgos  exponen  en  el  mundo 
Las  riquezas ^  no  quiero^  áfede  macho, 
Dinero,  cascabeles,  ni  penacho. 

XIX. 

EL  GALLO  Y  EL  ZORBO. 

Un  gallo  muy  maduro, 
De  edad  provecta,  duros  espolones,  ] 

Pacifico  y  seguro, 
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Sobre  un  árbol  ola  las  rasones 

De  un  zorro  muy  eortáe  y  muy  atento» 

Mai  elocuente  cuanto  mas  hambriento. 

Hermano,  le  decia, 
Ya  cea  ó  entre  nosotros  una  guerra 
Qué  cruel  repartía 

Sangre  y  plomas  al  viento  y  á  la  tierra: 
Baja,  daré  para  perpetuo  sello 
Mis  amorosos  brazos  á  tu  cuello. 

Amigo  de  mi  alma, 
Responde  el  gallo,  \  qué  placer  Inmenso 
En  deliciosa  calma 
Deja  esta  vez  mi  espíritu  suspenso  1 
Allá  bajo,  allá  voy  tierno  y  ansioso 
A  gozar  en  tu  seno  mi  reposo : 

Pero  aguarda  un  instante, 
Porque  vienen  ligeros  como  el  viento , 

Y  ya  están  adelante^ 

Dos  correos  que  llegan  al  momento 
De  esta  noticia  portadores  fieles , 

Y  son  según  la  traza  dos  lebreles. 
A  Dios,  á  Dios,  amigo, 

Dijo  el  zorro,  que  estoy  muy  ocupado, 

Luego  hablaré  contigo 

Para  finalizar  este  tratado. 

El  gallo  se  quedó  lleno  de  gloria, 

Cantando  en  esta  letra  su  victoria: 

Siempre  trabaja  en  iu  daño 
El  astuto  engañador : 
A  un  engaño  hay  otro  engaño, 
A  un  picaro  otro  mayor. 

XX. 

LOS  NAVEGANTES. 

Lloraban  unos  tristes  pasageros 
Viendo  su  pobre  nave  combatida 
De  recias  olas  y  de  vientos  fieros, 
Ya  casi  sumergida ; 

Guando  súbitamente 
El  viento  calma,  el  cielo  se  serena , 

Y  la  afligida  gente 
Convierte  en  risa  la  pasada  pena. 
Mas  el  piloto  estuvo  muy  sereno, 
Tanto  en  la  tempestad  como  eh  bonanza^ 
Pues  sabe  que  lo  malo  y  que  lo  bueno 
Está  sujeto  á  súbita  mudanza, 

XXI. 

EL  ASNO  T  EL  LOBO. 

Un  burro  cojo  vio  que  le  seguia 
Un  lobo  cazador,  y  no  pudlendo 
Huir  de  su  enemigo,  le  decía: 
Amigo  lobo,  yo  me  estoy  muriendo: 

Me  acaban  por  instantes  los  dolores 
De  este  maldito  pié  de  que  cojeo: 
Si  yo  no  me  valiese  de  herradores, 


No  me  verla  asi  como  me  veo ; 
Y  pues  fallezco  sé  caritativo  t 
Sácame  con  los  dientes  este  clavo. 
Muera  yo  sin  dolor  tan  excesivo, 

Y  cómeme  después  de  cabo  á  rabo. 
;0h!  dijo  el  cazador  con  ironía, 

Contando  con  la  presa  ya  en  la  mano, 
No  solamente  sé  la  anatomía. 
Sino  que  soy  perfecto  cirujano. 

El  caso  es  para  mí  una  patarata : 
La  operación  no  mas  que  de  un  momento : 
Alargue  bien  la  pata, 

Y  no  se  me  acobarde,  buen  jumento. 
Con  su  estuche  molar  desenvainado 

El  nuevo  profesor  llega  al  doliente, 
Mas  este  le  dispara  de  contado 
Una  coz  que  lo  deja  sin  un  diente. 

Escapa  el  cojo:  pero  el  triste  herido 
Llorando  se  quodó  su  desventura. 
¡  Ay  infeliz  de  mil  bien  merecido 
El  pago  tengo  de  mi  gran  locura. 

Yo  siempre  me  llevé  el  mejor  bocado 
En  mi  oficio  de  lobo  carnicero : 
Pues  si  puedo  vivir  tan  regalado, 
¿A  qué  meterme  ahora  á  curandero? 
Hablemos  en  raxon:  no  tiene  juicio 
Quien  deja  el  propio  por  ageno  oficio, 

xxn. 

EL  ASNO  T  EL  CABALLO. 

Iban,  mas  no  sé  adonde  ciertamente. 
Un  caballo  y  un  asno  juntamente: 
Este  cargado,  pero  aquel  sin  carga. 
El  grave  peso,  la  carrera  larga, 
Causaron  al  borrico  tal  fatiga. 
Que  la  necesidad  misma  le  obliga 
A  dar  en  tierra.  Amigo  compañero, 
No  puedo  mas,  decia,  yo  me  muero ; 
Repartamos  la  carga,  y  será  poca; 
Si  no,  se  me  va  el  alma  por  la  boca. 
Dice  el  otro:  revienta  en  horabuena: 
¿  Por  eso  he  de  sufrir  la  carga  agena  ? 
Gran  bestia  seré  yo,  si  tal  hiciere, 
¿Miren,  y  qué  borrico  se  me  muere  P 
Tan  justamente  se  quejó  el  jumento, 
Que  espiró  el  infeliz  en  el  momento. 
El  caballo  conoce  su  pecado, 
Pues  tuvo  que  llevar  mal  de  su  grado 
Los  fardos  y  aparejos  todo  junto; 
ítem  mas,  el  pellejo  del  difunto. 
Juan,  alivia  en  sus  penas  al  vecino, 
Y  él,  cuando  tú  las  tengas,  déte  ayuda ; 
Si  no  lo  íiaceis  asi,  temed  sin  duda 
Que  seréis  el  caballo  y  el  pollino. 
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XXIII. 

EL  LABRADOR  Y  LA  PROVIDENCIA. 

Un  labrador  cansado 
En  el  ardiente  estío, 
Debajo  de  una  encina 
Reposaba  pacinco  y  tranquilo. 

Desde  su  dulce  estancia 
Miraba  agradecido 
El  bien  con  que  la  tierra 
Premiaba  sus  penosos  ejercicios. 

Entre  mil  producciones, 
Hijas  de  su  cultivo, 
Vela  calabazas , 
Melones  por  los  snelos  esparcidos. 

¿Porqué  la  Providencia, 
Decía  entre  si  mismo, 
Puso  i  la  ruin  bellota 
En  elevado  preeminente  sitio? 

¿Cuánto  mejor  seria, 
Que,  trocando  el  destino, 
Pendiesen  de  las  ramas 
Calabazas,  melones  y  pepinos? 

Bien  oportunamente, 
Al  tiempo  que  esto  dijo. 
Cayendo  una  bellota 
Le  pegó  en  las  narices  de  Improviso. 

Par  diez,  prorumpió  entonces 
El  labrador  sencillo. 
Si  lo  que  fué  bellota 
Algún  gordo  melón  hubiera  sido» 

Desde  luego  pudiera 
Tomar  á  buen  partido, 
En  caso  semejante, 
Quedar  dcsnarigado,  pero  vivo. 

Aquí  la  Providencia 
Manifestarle  quiso 
Que  supo  á  cada  cosa 
Señalar  sabiamente  su  destino. 

A  mayor  bien  del  hombre 
Todo  está  repartido , 
Preso  el  pex  en  su  concha, 
Y  libre  por  el  aire  el  pajarillo, 

XXIV. 

ÜN  COJO  Y  UN  PICARON. 

A  un  buen  cojo  nn  descortés 
Insultó  atrevidamente: 
Oyólo  pacientemente 
Continuando  su  carrera, 
Guando  al  son  de  la  cojera 
Dijo  el  otro :  una,  dos,  tres, 
Cojo  es. 

Oyólo  el  cojo:  aqui  fué 
Donde  el  buen  hombre  perdió 
tos  estribos ;  pues  le  dio 
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Tanta  cólera,  y  tal  Ira, 
Que  la  moleta  le  tira. 
Quedándose,  ya  se  vé. 
Sobre  un  pié. 

Solo  el  DO  poder  correr 
Para  darte  el  eacarmlento. 
Dijo  el  cojo,  es  lo  que  siento. 
Que  este  mal  no  me  atormenta: 
Porque  al  hombre  solo  afrenta 
Lo  que  supo  merecer. 
Padecer, 

XXV. 

LA  ZORRA  Y  EL  CHIVO. 

Una  zorra  cazaba; 
Y  al  seguir  á  un  gazapo. 
Entre  aqui  se  escabulle,  allí  lo  atrapo. 
En  un  pozo  cayó  que  al  paso  estaba. 

Cuando  mas  la  afligía  su  tristeza 
Por  no  hallar  la  infeliz  salida  alguna. 
Vio  asomarse  al  brocal  por  su  fortuna 
Del  chivo  padre  la  gentil  cabeza,      [iada? 

¿  Qué  tal  ?  dijo  el  barbón,  ¿la  agua  es  sa- 
Es  tan  dulce,  tan  fresca  y  deliciosa. 
Respondió  la  raposa. 
Que  en  el  tal  pozo  estoy  como  encantada. 

Al  agua  el  chivo  se  arrojó  sediento: 
Monta  sobre  él  la  zorra,  de  manera 
Que  haciendo  de  sus  cuernos  escalera. 
Pilla  el  brocal,  y  sale  en  el  momento. 

Quedó  el  pobre  atollado;  cosa  dura. 
c'  Mas  quién  podrá  á  la  xorra  dar  castigo, 
Cuando  el  hombre,  aun  á  costa  de  su  amig 
Del  peligro  mayor  salir  procurad 

XXV!. 

EL  LOBO  T  EL  PERRO. 

En  busca  de  alimento 
Iba  un  lobo  muy  flaco  y  muy  hambriento ; 
Encontró  con  un  perro  tan  relleno, 
Tan  lucio,  sano  y  bueno, 
Que  le  dijo:  yo  extraño 
Que  estés  de  tan  buen  año 
Como  se  deja  ver  por  tu  semblante ; 
Coando  á  mi  roas  pujante. 
Mas  osado  y  sagaz,  mi  triste  suerte 
Me  tiene  hecho  retrato  de  la  muerte. 
El  perro  respondió :  sin  duda  alguna 
Lograrás,  si  tú  quieres,  mi  fortuna. 
Deja  el  bosque  y  el  prado; 
Retírate  á  poblado. 
Servirás  de  portero 
A  un  Tico  caballero. 
Sin  otro  afán,  ni  mas  ocupaciones 
Que  defender  la  casa  de  ladronea. 
Acepto  de9do  luego  tu  partido, 
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Qae  para  mucho  mas  estoy  curtido» 
Así  me  libraré  da  la  fatiga 
A  que  el  hambre  me  obliga 
De  andar  por  montes  sendereando  peñas. 
Trepando  riscos  y  rompiendo  breñas. 
Sufriendo  de  los  tiempos  los  rigores. 
Lluvias^  nieves,  escarchas  y  calores. 
A  paso  diligente 

Marchaban  Juntos  amigablemente, 
Tratando  varios  puntos  de  confianza 
Pertenecientes  á  llenar  la  panza. 
En  esto  el  lobo  por  algún  recelo , 
Que  comenzó  á  turbarle  su  consuelo  , 
Mirando  al  perro  dijo :  he  reparado 
Que  tienes  el  pescuezo  algo  pelado. 
Di  me:  ¿qué  es  efoT  — Nada.— 
Dímelo  por  iu  vida,  camarada.  — 
No  es  mas  que  la  señal  de  la  cadena : 
Pero  no  me  da  pena; 
Pues  aunque  por  inquieto 
A  ella  estoy  sujeto. 

Me  sueltan  coando  comen  mis  señores: 
Recíbenme  á  sus  pies  de  mil  amores : 
Ya  me  tiran  el  pan,  ya  la  tajada : 

Y  todo  aquello  que  les  desagrada : 
Este  lo  mal  asado. 

Aquel  un  hueso  poco  descamado ; 

Y  aun  un  glotón  que  todo  se  lo  traga, 
A  lo  menos  me  halaga 
Pasándome  la  mano  por  el  lomo : 
Yo  mejieo  la  cola,  callo  y  como. — 
Todo  eso  es  bueno ;  yo  te  lo  confieso; 
Pero  por  fin  y  postre  tú  estás  preso ; 
Jamas  sales  de  casa, 

No  puedes  ver  lo  que  en  el  pueblo  pasa.  — 

Es  así.—  Pues  amigo, 

La  amada  libertad  que  yo  consigo 

No  he  de  trocarla  de  manera  alguna 

Por  tu  abundante  y  próspera  fortuna. 

MarcJia,  marcha  á  vivir  encarcelado : 

No  serás  envidiado 

De  quien  pasea  el  campo  libremente, 

Aunque  tú  comas  tan  glotonamente 

Pan,  tajadas  y  huesos;  porque  al  cabo 

No  hay  bocado  en  saxon  para  un  esclavo. 

XXVII. 

EL  ENFERMO  T  LA  VISION. 

i  Con  qne  de  tus  recetas  exquisitas 
(Un  enfermo  exclamó)  ningoDa  alcanza  1... 
El  médico  se  fué  sin  esperanza, 
Contando  por  los  dedos  sus  visitas. 

Así  desengañado, 
Y  creciendo  por  horas  so  dolencia, 
De  este  modo  examina  sn  conciencia : 
En  todos  mis  contratos  he  logrado 

(No  lo  niego)  ganancia  muy  segara: 
Trabajé  en  calcQlar  mis  intereses; 


Aumenté  mi  candal  en  pocos  meses. 
Mas  por  felicidad  que  por  usura. 

Sin  rencor  ni  malicia 
Hice  que  á  mi  deudor  pusiesen  preso : 
Murió  pobre  en  la  cárcel,  lo  confieso; 
Mas  en  fin,  es  un  hecho  de  jnsticia. 

SI  por  cierto  instrumento 
Reduje  á  ana  familia  muy  honrada 
A  pobreza  extremada. 
Algún  dia  leerán  mi  testamento. 

Entonces  (muerto  yo)  se  hará  patente 
En  la  tierra,  lo  mismo  que  en  el  cielo, 
Para  alivio  de  pobres  y  consuelo, 
Mi  caridad  ardiente. 

Una  Vision  se  acerca,  y  dice:  hermano, 
La  esperanza  condeno 
Del  que  aguarda  á  morir  para  ser  bueno: 
Una  acción  de  piedad  está  en  tu  mano. 

Tus  prójimos,  según  sus  oraciones, 
Están  necesitados: 
Para  ser  remediados 
Han  menester  siquiera  cien  doblonef^... 

I  Cien  doblones  I  No  es  nada. 

Y  si,  porque  Dios  quiera ,  no  me  muero, 

Y  después  me  hace  falta  ese  dinero, 
¿Seria  candad  bien  ordenada?... 

Avaro  ¿te  resistes?  Pues  al  cabo 
Te  anuncio  que  tu  muerte  está  cercana... 
¿  Me  muero?  Pues  que  esperen  á  mañana. 
La  Vision  ec  volvió  sin  un  ochavo. 

XXVII!. 


Subió  una  mona  á  un  nogal ; 

Y  cogiendo  una  nuez  verde 
En  la  cascara  la  muerde ; 
Con  que  le  supo  muy  mal. 
Arrojóla  el  anima) 

Y  se  quedó  sin  comer. 
Asi  suele  suceder 

A  quien  su  empresa  abandona, 
Porque  halla  como  la  mona 
Al  principio  que  vencer,,, 

XXIX. 

EL  CHIVO  AFEITADO. 

Vaya  una  quisicosa. 
Si  aciertas,  Juana  hermosa, 
Cuál  es  el  animal  mas  presumido 
Que  rabia  por  hacerse  distinguido 
Entre  sus  semejantes. 
Te  he  de  regalar  nn  par  de  guantes. 
No  es  el  pavón  ni  el  gallo^ 
Ni  el  león  ni  el  caballo, 
Y  asi  no  me  fatigues  con  demandas.  — 
¿Será  tal  vez...  el  mono?— cerca  le  andas. 
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¿  Bl  mleof  —  que  te  faeniM, 

Pero  no  acertarás!  no,  no  lo  temas. 

Déjalo,  no  te  canses  el  caletre, 

Yo  te  diré  cuál  es :  el  Petimetre. 

Este  vano  orgulloso 

Pierde  de  tiempo,  doblones  y  reposo 

En  hacer  dlsllnqulda  su  figura. 

No  para  en  los  adornos  su  locura; 

Hace  estudio  de  gestos  y  de  acciones 

A  costa  de  violentas  contorsiones. 

No  quiere  oler  á  hombre  ni  en  descuido. 

Que  mire,  marche  ó  hable. 

En  todo  busca  hacerse  remarcable. 

¿  Y  qué  consigue?  Lo  que  todo  necio : 

Cuanto  mas  fc  distingue,  mas  desprecio. 

En  la  historia  siguiente  yo  me  fundo. 

Un  chivo,  como  muchos  en  el  mundo, 
Vano  extremadamente. 
Se  miraba  al  espejo  de  una  fuente. 
¡Que  lástima,  decía. 
Que  esté  mi  juventud  y  lozanía 
Por  siempre  disfrazada 
Debajo  de  esta  barba  tan  poblada! 
¿Y  cuándo?  Cuando  en  todas  las  naciones 

No  tienen  ni  aun  bigotes  los  varones. 

Pues  ya  cuentan  que  son  los  moscovitas 
SI  barbones  ayer,  hoy  señoritas. 

¡Qué  cabrunos  estilos  tan  groseros! 

A  bien  que  estoy  en  tierra  de  barberos. 

La  historia  fué  en  Tctuan,  y  todo  el  día 

La  barberil  guitarra  se  sentía. 

El  chivo  fué  guiado  de  su  tono 

A  la  tienda  de  un  mono, 

Barberillo  afamado, 

Que  afeitó  al  señorito  de  contado. 

Sale  barbilampiño  á  la  campaña 

Al  ver  una  figura  tan  extraña. 

No  hubo  perro  ni  gato 

Que  no  le  hiciese  burla  al  mentecato. 

Los  chivos  le  desprecian,  de  manera 

Que  no  hay  mas  quedecir.  ¡Quién  lo  creyera! 

Un  respetable  macho 

Dicen  que  se  rió  como  un  muchacho. 

XXX. 

EL  FILÓSOFO  Y  LA  PDLGA. 

Meditando  á  sus  solas  cierto  dia 
Un  pensador  filósofo,  decía : 
El  Jardín  adornado  de  mil  flores, 
Y  diferentes  árboles  mayores 
Con  su  fruta  sabrosa  enriquecidos, 
Tal  vez  entretejidos 
Con  la  frondosa  vid  que  se  derrama 
Por  una  y  otra  rama, 
Mostrando  á  todos  lados 
Las  peras  y  racimos  desgajados, 
Es  cosa  destinada  solamente 
Para  que  la  disfruten  libremente 


U  oruga,  el  cataflol,  la  marlpoia : 
No  se  persuaden  elloi  otra  oom. 

Los  pájaros  sin  caento, 
Burlándose  del  viento. 
Por  los  airea  stn  duefto  van  girando. 
El  milano  cazando 
Saca  la  consecuencia : 
Para  mi  los  crió  la  Providencia. 
El  cangrejo  en  la  playa  envanecido 
Mira  los  anchos  mares,  persuadido 
De  que  las  olas  tienen  por  empleo 
Solo  satisfacerle  su  deseo ; 
Pues  cree  que  van  y  vienen  tantas  veces 
Por  dejarle  en  la  orilla  ciertos  peces. 
No  hay  (prosigue  el  filósofo  profundo) 
Animal  sin  orgullo  en  este  mundo. 
El  hombre  solamente 
Puede  en  esto  alabarse  justamente. 

Cuando  yo  me  contemplo  colocado 
En  la  cima  de  un  risco  agigantado, 
Imagino  que  sirve  á  mi  persona 
Todo  el  cóncavo  ciclo  de  corona. 
Veo  á  mfs  pies  los  mares  espaclotoa, 

Y  los  bosques  umbrosos, 
Poblados  de  animales  diferentes. 
Las  escamosas  gentes, 

Los  brutos  y  las  fieras, 

Y  las  aves  ligeras , 

Y  cuanto  tiene  aliento 

En  la  tierra,  en  el  agua,  y  en  el  Tiento, 

Y  digo  finalmente,  todo  ea  mió: 

i  O  grandeza  del  hombre  y  poderío! 

Una  pulga  que  oyó  rx>n  gran  cachaxa 
Al  filósofo  maza, 

Dljo:  cuando  me  miro  en  tus  naricea, 
Como  tó  sobre  el  risco  que  nos  dices, 

Y  contemplo  á  mis  pies  aquel  instante 
Nada  menos  que  al  hombre  dominante, 
Que  manda  en  cuanto  encierra 

Fll  agua,  viento  y  tierra, 

Y  que  el  tal  poderoso  caballero 

De  alimento  me  sirve  cuando  quiero, 

Concluyo  flnalmentr:  todo  es  mió. 

i  O  grandeza  de  pulga  y  poderlo! 

Asi  dijo,  y  saltando  se  le  ausenta. 

De  este  modo  se  afrenta 

Aun  al  mas  poderoso, 

Cwuido  se  muestra  vano  y  orguUoso, 

XXXL 

LA   MARIPOSA  T  EL  CAtlACOL. 

Aunque  te  haya  elevado  la  fortuna 
Desde  el  polvo  á  los  cuernos  de  la  luna, 
Si  hablas,  Pablo,  al  humilde  con  desprecio, 
Tanto  como  eres  grande  serás  necio, 
i  Qué  1  ¿te  irritas ? á  te  ofende  mi  lenguaje?— 
No  se  habla  de  ese  modo  á  un  personage.— 
Pues  haz  cuenta,  señor,  que  no  me  oiste, 
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Y  eieiibliá  á  on  tarseol:  fáya  fle  cblfts. 
En  ttn  bello  Jardín  cierta  mañana 

Se  puso  moy  ufana 

Sobre  la  blanca  ro¿á 

Ükia  recién  nacida  mariposa. 

El  Bol  resplandeciente 

Desde  sn  elaro  oriente 

Los  rayos  esparcía : 

Ella  á  sn  lai  las  alas  extendh, 

Solo  porque  envidiasen  sos  colores 

Manchadas  aves  y  pintadas  flores. 

Esta  vana,  preciada  de  belleza, 

AI  volver  la  cabeza 

Tló  muy  cerca  de  sí  sobre  una  rama 

A  un  pardo  caracol.  La  bella  dama 

Irritada  eiclamó :  ¿  Cómo,  grosero, 

A  mi  lado  te  acercas?  Jardinero, 

¿De  qué  sirve  que  tengas  con  cuidado 

El  Jardín  cultivado, 

Y  guarde  tu  desvelo 

La  rica  fruta  del  rigor  del  hielo, 

Y  los  tiernos  botones  de  las  plantas, 
SI  ensucia  y  come  todo  cuanto  plantas 
Este  vil  caracol  de  baja  esfera? 

O  mátale  al  instante  ó  vaya  fuera. 

Quien  ahora  te  oyese, 
8i  no  te  conociese, 

(Respondió  el  caracol)  en  mi  conciencia 
Que  pudiera  temblar  en  tu  presencia. 
Mas  dime,  miserable  criatura 
Que  acabas  de  salir  de  la  basura, 
¿Puedes  negar  que  aun  no  baco  cuatro  días 
Que  gustosa  solías 
Gomo  humilde  reptil  andar  conmigo, 

Y  yo  te  hacia  honor  en  ser  tu  amigo? 
¿  No  es  también  evidente 

Que  eres  por  linea  recta  descendiente 

De  los  orugas,  pobres  hilanderos, 

Que  mirándose  en  cueros 

De  sus  tripas  hilaban  y  tejían 

Un  fardo,  en  que  el  invierno  se  metían, 

Como  tú  te  has  metido, 

Y  aun  no  hace  cuatro  días  que  has  salido? 
PMt  si  este  fué  tu  origen  y  tu  casa, 
¿Porqué  tu  ventolera  se  propasa 

A  despreciar  á  un  caracol  honrado? 
El  que  tiém  d$  vidrio  n»  t^fudo^ 
Esto  logra  d$  bueno 
Coñ  Ufoir  lat  peáradat  «1  «^mo. 


xxxn. 

EL  JOVEN  FILÓSOFO  T  SUS  COMPAKEROS. 

Un  Joven  educado 
Con  el  mayor  cuidado 
Pof  un  viejo  filósofo  profundo, 
Salló  por  lln  á  visitar  el  mundo. 
Concurrió  cierto  dia 
Entre  civil  y  alegre  compaftia 
A  una  mesa  abundante  y  primorosa, 
t  Espectáculo  horrendo  1  t  Acra  cosa! 
I  La  mesa  de  cadáveres  cubierta 
A  la  vista  dol  hombre !...  i  Y  este  acierta 
A  comer  los  despojos  de  la  muerte! 
El  Joven  declamaba  de  egta  suerte. 

Al  son  de  niosóílcas  razones 
Devorando  perdices  y  pichones, 
Le  responden  algunos  concurrentes  t 
SI  usted  ha  de  vivir  entre  las  gentes 
Deberá  hacerse  á  todo. 
Con  un  gracioso  modo. 
Alabando  el  bocado  de  exquisito, 
Le  presentan  un  gordo  pajarito. 
Cuanto  usted  ha  exclamado  será  cierto ; 
Mas  al  fin  (le  declan)  ya  está  muerto. 
Pruébelo  por  su  vida...  Considere 
Que  otro  le  comerá  si  no  le  quiere. 

La  ocasión,  las  palabras,  el  ejemplo, 

Y  según  yo  contemplo, 
Yo  no  sé  que  olorcillo 

Que  exhalaba  el  caliente  pajarillo, 
Al  joven  persuadieron  de  manera 
Que  al  fin  se  le  comió,  i Quién  lo  dijera! 
I  Haber  yo  devorado  un  inocente! 
Asi  clamaba,  pero  fríamente. 
Lo  cierto  es  que,  llevado  de  aquel  ceÍK>, 
Con  mas  facilidad  cayó  de  nuevo. 
La  ocasión  se  repite 
De  uno  en  otro  convite; 

Y  de  una  codorniz  á  una  becada 
Lle^  el  Joven  al  fin  de  la  jomada, 
Olvidatido  sus  máximas  primeras, 
A  ser  devorador  como  las  fieras. 

De  esta  suerte  los  vicios  se  insinúan, 
Crecen,  se  perpetúan 
Dentro  del  coraxon  de  los  humanos, 
Hasta  ser  sus  señores  y  tiranos. 
¿Pues  qué  remedio?,..  Incautos  jovencitos^ 
Cuenta  con  los  primeros  pajaritos. 
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Nació  en  la  Tilla  de  Ribera  del  Fresno^  provincia  de  Extremadura,  á  11  de  marzo  d< 
1754 :  estudió  en  Salamanca,  y  se  dedicó  á  la  carrera  de  jurisprudencia,  en  cuya  facultad 
se  graduó  de  doctor  cuando  acabó  sus  estudios.  Allí  fué  conocido  de  Cadalso,  que  Gjó  j 
dirigió  la  aflcion  y  el  talento  que  tenia  para  la  poesía.  La  Academia  Española  premió 
en  1780  su  égloga  de  Batilo  en  elogio  de  la  vida  campestre,  y  la  villa  de  Madrid  su  co- 
media pastoral  de  las  Bodat  de  Camacho  en  1794.  Al  año  siguiente  dio  á  luz  el  tomo  pri- 
mero de  sus  Poesias  Úricas,  recibido  con  un  aplauso  extraordinario,  y  con  ci  cual  se  pa» 
al  frente  de  los  poetas  que  entonces  había  en  España.  Era  á  la  sazón  catedrático  de  huma- 
nidades en  Salamanca:  el  gobierno  le  promovió  en  1789  á  una  plaza  en  la  audiencia  de 
Zaragoza,  de  donde  después  fué  trasladado  á  la  chancilieria  de  Valladolid.  Allí  publiróes 
1797  la  segunda  edición  de  sus  poesías  en  tres  tomos  en  octavo  que  dedicó  al  principe  de 
la  Paz.  Al  aprecio  que  merecía  entonces  del  privado  debió  ser  traído  á  Madrid  á  la  fiscalía 
de  la  sala  de  alcaldes  de  corte,  que  desempeñó  hasta  el  año  siguiente,  en  que  le  alcanza 
le  desgracia  de  su  amigo  Jovellanos,  y  fué  mandado  salir  de  Madrid  y  enviado  á  Medioa 
del  Campo  con  una  comisión  insignificante.  Priváronle  después  de  so  empleo  y  le  con- 
finaron á  Zamora:  allí  vivió  algún  tiempo,  hasta  que,  mitigada  algún  tanto  la  animosidad 
que  habla  contra  él^  le  fueron  devueltos  sus  honores  y  sus  sueldos,  y  se  le  permitió  rcsiiír 
en  Salamanca.  Los  acontecimientos  políticos  y  militares  de  la  invasión  francesa  en  1808 
le  sacaron  de  aquel  retiro  para  tomar  en  ellos  una  parte  que,  después  de  hacerle  correr 
el  peligro  inminente  de  morir  á  manos  del  populacho  de  Oviedo,  le  obligó  en  último  re- 
sultado á  salir  de  su  patria  y  pasar  en  Francia  los  años  que  le  restaban  de  vida.  Sa 
muerte  fué  en  Mompelier  en  24  de  mayo  de  1817;  dejando  preparadas  sus  poesías  para 
la  tercera  edición  que  se  ha  hecho  de  todas  ellas  en  cuatro  tomos  en  octavo  en  la  imprenta 
real,  año  de  1820. 


ANACREÓNTICAS.  —  I 

DE  Mis  VERSOS. 

Dicen  que  alegre  canto 
Tan  amorosos  versos, 


i  Melenda  era  may  esmerado  m  la  corraccion 
de  sos  versos  antes  de  impñimrlos,  y  esto  lo  hacia 
bien  mientras  le  duraba  el  calor  primero  de  la 
composición.  Pero  cuando  después  de  publicados 
y  pasado  tiempo  sobre  ellos ,  trataba  de  enmen- 
darlos y  de  afiadirlos,  casi  siempre  los  echaba  á 
perder;  segnn  pnede  verse  cotejando  las  ana- 
cieónticas  y  romances  de  la  edición  primen  con 
los  mismos  do  las  otras  dos ,  especialmente  la  Al- 
tima.  Era  difícil ,  por  no  decir  imposible ,  que  i  los 
sesenta  años  se  pusiese  en  aquella  sitaacion  de 
ánimo  precisa  para  corregir  y  aumentar  con  acierto 
aquellos  poemitas  que  babia  hecho  como  jugando 
cuando  tenia  Teiote.  Así  es  que  las  ideas ,  el  tono, 
la  dicción,  y  hasta  la  cadencia  se  .resiente  de  su 
edad  en  estos  pasages  corregidos  y  añadidos  ,  que 
tienen  todo  el  aire  de  sobrepuestos,  y  disminuyen 
la  ligereza  y  la  gracia  nativa  de  aquellas  amable» 
composiciones.  A  veces  por  quitar  descuidos  le- 
ves que  apenas  se  percibían ,  incurría  en  defectos 
moios  disimulables :  como  enando  en  este  pasago 
del  Batilo : 


Cual  nuestros  viejos  tristes 
Nunca  cantar  supieron. 
Pero  yo  que  sin  sustos, 
Pretensiones  ni  pleitos. 
Vivo  siempre  entre  danzas 
Retozando  y  bebiendo ; 
¿Puedo  acaso  afligirme? 


o  IM  ondas  >in  mentó 

Qtia  buce  eo  la  rertia  el  Tiento 

T  los  hilos  de  las  que  el  aire  hace ; 

qniso  quitar  la  repetición  dfi  la  palabra  hta  ? 
puso  : 

Las  nieblas  reco^rse. 

En  ondas  mil  la  yerba  eetreaeceiM, 

Y  los  hilos  da  los  qno  el  aire  haré. 

Donde  cayó  en  el  descnido  de  poner  nn  verso  brgo, 
cuando  el  metro  le  pedia  corto;  lo  cnil  le  perdo- 
narán menos  los  rigoristas. 

Eje-mplo  todavía  mas  notable  de  esta  clase  de  di>* 
tracciones  es  la  alteración  que  hixo  en  la  estroii 
tercera  de  la  letrilla  á  b  Flnr  del  Zorguen. 


KDICIO^   PRimDk. 

So«  ojos  luceros, 
Sn  boca  un  clarel. 
Las  mejillas  rosas, 
Sus  trenus  la  r«d 
Do  diestro  amor  sabe 


BUICI01    l'LTiaA. 

So*  ojo*  loeeros. 
So  bora  un  rlaTcl, 
Rosa  las  mejillas, 
Y  atónito$  r«d 
po  artero  amor  sabe 
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¿Paeden  míB  dalces  metros 
No  sacar  los  ardores 
De  Cupido  y  Uéo? 
¿Porqué  los  que  me  culpan 
De  vil  codicia  ciegos, 
Inicuos  atesoran 

Y  gozan  con  recelo? 
Bien  por  mí  seguir  puede 
Cada  cual  su  deseo, 
Pero  yo  antes  que  al  oro 
A  los  brindis  me  atengo. 
Vengan  pues  vino  y  rosas, 
Que  mejor  que  no  duelos 
Son  los  sorbos  suaves 

Con  que  alegre  enloquezco. 
Asi  á  Dorila  dije, 
Que  festiva  al  momento 
Me  dio  llena  otra  copa 
Gustándola  primero, 

Y  entre  mimos  y  risas 
Con  semblante  halagüeño, 
Respondióme  :  ¿qué,  tmes 
La  grita  de  los  viejos? 
Bebamos  si  nos  riñen, 
Bebamos  y  bailemos, 

Que  de  tus  versos  dulces 
Yo  sola  Juzgar  debo. 

II. 

DE  DORILA. 

Al  prado  fué  por  flores 
La  muchacha  Dorila, 
Alegre  como  el  mayo, 
Como  las  gracias  linda. 
Tornó  llorando  á  casn, 
Turbada  y  pensativa, 
Mal  trenzado  el  cabello 

Y  la  color  perdida. 
Pregúntaniaqué  tiene, 

Y  ella  llora  afligida. 
Habíanla,  no  responde  : 
Bínenla,  no  replica. 

Pues  ¿qué  mal  será  el  suyo? 
Las  señales  indican 
Que  cuando  fuá  por  flores 
Perdió  la  que  tenia. 


III. 

DE  LA  NIEVE. 

Dame,  Dorila,  el  vaso 
Lleno  de  dulce  vino, 
Que  solo  en  ver  la  nieve 
Temblando  estoy  de  frío. 
Ella  en  sueltos  vellones 
Por  el  aire  tranquilo 
Desciende,  y  cubre  el  suelo 
De  candidos  armiños. 
¡  Oh  como  el  verla  agrada 
De  esta  choza  al  abrigo. 
Deshecha  en  copos  leves 
Bajar  contenió  giro! 
Los  árboles  del  peso 
Se  Inclinan  oprimidos, 

Y  alcorza  delicado 
Parecen  en  el  brillo. 
Los  valles  y  laderas 
De  un  velo  cristalino 
Cubiertos,  disimulan 
Su  mustio  desabrigo. 
Mientras  que  el  arroyuelo 
Con  nuevas  aguas  rico, 
Saltando  bullicioso 

Se  burla  de  los  grillos. 
Sus  surcos  y  trabajos 
Ve  el  rústico  perdidos,    • 

Y  triste  no  distingue 
Su  campo  del  vecino. 
Las  aves  enmudecen 
Medrosas  en  el  nido, 

O  buscan  de  los  hombres 
£1  mal  seguro  asilo. 

Y  el  tímido  rebaño 
Con  débiles  balidos 
Demanda  su  sustento 
Cerrado  en  el  aprisco. 
Pero  la  nieve  crece; 

Y  en  denso  torbellino 
La  agita  con  sus  soplos 
El  aquilón  maligno. 

Las  nubes  se  amontonan, 

Y  el  ciclo  de  improviso 
Se  entolda  pavoroso 


Mil  .limas  iirender  Mil  almas  prender 

SI  kI  TtcDto  las  tiende         SI  al  viento  las  tiende 
La  Flur  <lcl  Surguen.  La  Flor  del  Zurgoen. 

No  se  sabe  á  qné  so  reQtTe  aqni  el  s»^üli(io  de  los  tres 
útimos  vrrsos.  Aplicado  como  estal»  antes  á  las 
trenzas,  ora  propio  y  natural :  mas  en  la  alteración 
última  tiene  que  referirse  á  las  mejillas ,  que  romo 
no  prenden  ni  se  tienden  ,  dan  lugar  á  un  contra- 
sentido ,  tanto  mas  reparaljle,  ciiauto  ruei  os  nece- 
sidad habia  de  variar  naos  versoá,  q'ie  etlaban  mujr 
bien  como  se  escribieron  primero. 


¿Quien  por  otra  y^fh*  \m  mv  ffiuilr?  s»  Ji  ^^t-g^%\^f, 
oda  á  las  Artes ,  de  aijinílTa  Jt't'bniiií  lou  jotirc  l'aj- 
min,  que  anadió  ilíijjiiri  ^  t  flí>n  }fl  qriC  ciitóriiefiti 
el  movimiento  rápinlo,  t  ilp^li-iiy^  ^\  cf[«)ÜÜ>fko  d'í 
tan  valiente  composición?  KiciiMtilr»  íítíj  mnUÍ- 
plicar  ejenLiplos  de  tihi  cfitn  rü  qita  ^4'jir>rj|i/if  uIh 
convienen  los  hombrrs  dr  ainif^:  titio  mÍé-í:*  inill- 
caciiDes bastarán  p>]  .  n  í  ■  .ir  b  prdiTPiíCtrt  qnf 
ce  ba  dado  aquí  casi  s.  :a[  .'  ,il  UiHXn  ák  k*  pritno- 
ras  ediciones  sobre  el  iW  l4^  k.ffnn  ^*» 
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De  un  velo  mas  «ombrío. 
Dejémosla  que  caiga, 
Dorila ;  y  bien  bebidos 
Hurlemos  sus  rigores 
Con  nuevos  regocijos. 
Bel)amo8  y  cantemos : 
Que  ya  el  abril  florido 
Vendrá  en  las  blandas  alas 
Del  céfiro  benigno. 

IV, 

LA  TORTOLILU. 

¡Oduleetortolilla! 
No  mas  la  selva  muda 
Con  tus  dolientes  oyes 
Holcstes  importuna. 
Deja  el  arrullo  triste; 

Y  al  cielo  no  ya  mugtia 
revuelvas,  y  angustiada 
Las  otras  aves  huyas. 

¿Qué  valen  ¡ayl  tus  quejas? 
¿Acaso  de  la  escura 
Morada  de  ia  muerto 
Tu  dueño  las  escucha  ? 
¿Le  aduiarás  con  ellas? 
¿O  allá  en  la  fria  tumba 
Los  miseros  que  duermen 
De  lágrimas  se  cuidan  P 
Ay !  no,  que  do  la  parca 
Los  guarda  con  ley  dura, 
No  alcanzan  los  gemidos 
Por  mas  que  el  aire  turban. 
En  vano  te;quercllíi8 : 
¿Dó  vuelas?  ¿Porqué  buscas 
Las  sombras  \  o  infelice ! 
Negada  á  la  luz  pura? 
Vuelve,  cuitada,  vuelve; 

Y  á  llantos  de  viuda 
Del  blando  amor  sucedan 
De  nuevo  las  ternuras. 
Adorna  el  manso  cuello, 
Los  ojos  desanubla, 

Y  aliña  las  brillantes 
Mal  descuidadas  plumas. 
Verás  cual  do  tu  pecho 
Su  ardor  benigno  muda 
Kn  risas  y  en  placeres 
Los  duelos  y  amarguras. 


DK   I.AS  CIENCIAS. 

Apliquéuic  á  las  ciencias, 
Creyendo  en  sus  verdades 
Halar  fácil  alivio 
Pnra  todos  mis  males, 
i  O  que  engaño  tan  recio! 


¡O  cuan  caro  mo  sale  1 
A  mis  versos  me  torno 

Y  á  mis  Juegos  y  bailes. 
Por  cierto  que  la  vida 
Tiene  pocos  afanes 
Para  darle  otros  nuevos, 

Y  añadirle  pesares. 
Aténgome  á  mi  Baco 
Que  es  risueño  y  afable, 
Pues  los  sabios,  Dorila, 
Ser  felices  no  saben. 
¿Qué  me  importa  que  fijo 
Cual  un  bello  diamante 
Esté  el  sol  en  el  cielo 

Como  él  nazca  á  alambrarme? 
La  luna  está  poblada... 
Has  que  tenga  millares 
De  vivientes,  pues  que  ellos 
Ningún  da&o  me  hacen. 
Quita  allá  las  historias  ; 
Que  mas  allá  del  Cangea 
Furioso  sus  banderas 
Kl  Macedón  llevase, 
¿Qué  nos  hará,  Dorila? 
SI  por  mucho  que  pasten 
Sobra  á  nuestras  corderas 
La  mitad  de  este  valle. 
Pues  si  no  á  la  Justicia,... 
Venga  un  sorbo  al  instante, 
Que  en  mentando  á  esta  diosa 
Me  estremezco  cobarde. 
I.íOs  que  estudian  padecen 
Mil  molestias  y  achaques. 
Desvelados  j  tristes. 
Silenciosos  y  gravea. 
¿Y  qué  sacan?  mil  dadas, 

Y  de  estas  Inego  nacen 
Otros  nuevos  desvelos 
Que  otras  dudas  les  ^ifin. 
Así  pasan  la  vida. 
¡Vida  cierto  envidiable  1 
En  disputas  y  en  odios , 
Sin  jamas  concertarse. 
Dame  vino,  zagala. 

Que  como  él  no  me  falte. 
No  hayas  njiedo  qae  cesen 
Mis  alegres  cantaras. 

VL 

AL  TIENTO. 

Ven  ¡  plácido  FavoDlo!, 

Y  agradable  recrea 
Con  soplo  regalado 
Mi  lánguida  cabeza. 
Ven  ¡  o  vital  aliento 
Del  año,  de  la  bella 
Aurora  nuncio,  esposo 
Del  alma  primaveral 


DE  MELENDEZ. 


470 


Ven  ya  í  y  entre  las  flores 
Que  tu  llegada  esperan, 
Ledo  susurra  y  vaga , 

Y  enamorado  juega. 
Empápate  en  bu  seno 
De  aromas  y  de  esencias, 

Y  adula  mis  sentidos 
Solícito  con  ellas. 

O  de  este  sauz  pomposo 
Bate  las  hojas  frescas 
Al  ímpetu  suave 
De  su  ala  lisonjera. 
Luego  á  mi  amable  lira 
Mas  bullicioso  llega, 

Y  mil  letrillas  toca 
Meciéndote  en  sus  cuerdas. 
No  tardes,  no;  que  crece 
Del  crudo  sol  la  fuerza  j 

Y  el  ínimo  desmaya 
SI  tú  el  favor  le  niegas. 
Limpia  oficioso,  limpia 
Con  cariñosa  diestra 

Mi  ardiente  sien,  y  en  torno, 
Con  raudo  giro  vuela. 
Yo  regaré  tus  plumas 
Con  el  alegre  néclar 
Que  da  la  vid,  cantando 
Mi  alivio  y  tu  clemencia: 
Asi  el  abril  te  ria 
Contino  :  así  las  tiernas 
Violas  cuando  pases 
Te  besen  halagüeñas. 
Así  el  rocío  corra 
Cual  lluvia  por  tu  huella, 

Y  en  globos  cristalinos 
Las  rosas  te  lo  ofrezcan ; 

Y  así  cuando  en  mi  lira 
Soplares,  yo  sobre  ella 
A  remedar  me  anime 
Tus  silbos  y  tus  quejas. 

VíL 

A  UN  AMIGO  EN  LAS  NAVIDADES. 

Templa  el  laúd  sonoro 
Del  lírico  de  Teyo, 

Y  un  ralo  le  retira 

Del  popuiar  estruendo : 
Cantaremos,  amigo, 
Con  alternado  acento, 
En  dias  tan  alegres 
Sus  delicados  versos  : 
Sus  versos,  que  del  alma 
Las  penas  y  los  duelos 
Disipan,  cual  ahuyenta 
La.«»  nniícs  ei  sol  bello. 

Y  el  inocente  gozo, 
Las  gracias,  y  el  risueño 
Placer  nos  acompañen, 


Y  enciendan  nuestros  pechos. 
O  en  el  hogar  sentados 

Las  musas  y  Liéo 
Nos  diviertan,  y  burlen 
Las  furias  del  enero. 
¿Qué  á  nosotros  la  corle, 
Ni  el  mágico  embeleso 
De  confusiones  tantas. 
Cual  sigue  el  vulgo  necio? 
El  sabio  so  retirai 

Y  admira  dende  lejos 
Del  mar  alborotado 
Las  olas  y  el  estruendo. 
Gozoso  en  su  fortuna 
Su  rostro  está  sereno, 
Sus  manos  inocentes. 
Tranquilos  van  sus  sueños. 
Ni  el  oro  le  perturba, 

Ni  adula  al  favor  ciego, 
Ni  teme,  ni  codicia, 
Ni  envidia,  ni  da  zelos. 
Por  eso  entre  sus  vinos. 
Sus  bailes  y  sus  juegos. 
De  sabio  dieron  nombre 
Los  siglos  á  Anacreon ; 
Mientras  que  el  de  St agirá, 
Del  Macedón  maestro. 
Con  obras  inmortales 
No  pudo  merecerlo. 
La  vida  es  solo  un  punto, 
Las  honras  humo  y  viento, 
Cuidado  ios  tesoros, 

Y  sombra  los  contentos. 
Feliz  el  sabio  humilde 
Que  en  ocio  vive,  exento 
De  miedo  y  esperanzas. 
Bastándose  á  sí  mesmo. 
Un  libro,  y  un  amigo 
Pacifico  y  honesto, 

Le  ocupan  y  entretienen, 

Y  colman  sus  deseos : 
Alegre  el  sol  le  nace  : 
De  noche  el  firmamento 
Consigo  le  enagena 

En  pos  de  sus  luceros. 
Sus  horas  deliciosas, 
Cual  plácido  arroyuelo 
Se  pierden,  que  entre  flores 
Con  risa  va  corriendo. 
¡  Dichoso  el  tal  mil  veces ! 
Su  inmóvil  planta  beso, 
Pues  supo  asi  elevarse 
Del  miserable  suelo. 
Un  tiempo  á  mí  Fortuna 
Con  rostro  placentero 
También  falaz  me  quiso 
Contar  entre  sus  siervos. 
Llevóme  á  que  adorara 
La  imagen  de  su  templo ; 

Y  al  ánimo  inocente 
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Detuvo  prisionero. 
Mas  luego  el  Desengiuo 
Bajando  desde  el  cielo, 
Me  muestra  sus  ardides 
Y  libra  de  su  imperio. 
De  entonces,  dulce  amlgo^ 
Seguro  de  mas  riesgos, 
U  humilde  medianía 
En  blanda  paz  celebro. 

VIH. 

U  IKCONBTASCU  DEL  CÉFIRO  :  —  A  LISI. 

¡Cuál  vaga  en  la  floresta 
El  céfiro  suave  1 
¡Cuál  con  lascivo  vuelo 
Sus  frescas  alas  bate ! 
Sus  alas  delicadas, 
Que  forman  al  mirarse 
Del  sol  en  los  reflejos 
Mil  visos  y  cambiantes, 
j  Guin  licencioso  corre 
De  flor  en  flor,  y  afable 
Con  soplo  delicioso, 
Los  mece  y  se  complace  1 
Ahora  á  un  lirio  llega, 
Ahora  un  Jazmin  lame, 
La  madreselva  agita, 

Y  á  los  lomillos  parte. 
Do  entre  mil  araorcitos 
Vuela  y  revuela  fácil, 

Y  los  besa  y  escapa 
Con  alegre  donaire. 
La  tierna  yerbezuela 
Se  estremece  delante 
De  sus  soplos  sutiles, 

Y  en  ondas  mil  se  abate. 
Él  las  mira  y  se  rie; 

Y  el  susurro  que  hacen 
Le  embelesa ,  y  atento 
Se  suspende  á  gozarle. 
Luego  rápido  vuelve, 

Y  alegre  por  los  valles 

No  hay  planta  que  no  toque 
Ni  tallo  que  no  halague. 
Vcrásle  ya  en  la  cima 
Del  olmo,  entre  las  aves 
Si'guir  con  dulce  silbo 
Sus  trinos  y  cantares; 

Y  en  un  punto  en  el  suelo 
Acá  y  allá  tornarse 

Con  giro  bullicioso 
Festivo  y  anhelante. 
Verásle  entre  las  rosas 
Metido  salpicarse 
Las  plumas  del  rocío 
Que  inquieto  les  esparce. 
Veiáslede  sus  hojas 
Lascivo  abrir  el  cáliz, 
-  Y  empaparse  las  alas 


De  tn  aroma  fragante. 
Batiendo  del  arroyo 
Con  ellas  los  cristales, 
Verásle  formar  ledo 
MU  ondas  y  celages. 
Parece  cuando  vuela 
Sobre  ellos,  que  cobarde 
Las  puntas  ya  mojadas 
No  acierta  á  retirarse. 
¿Pues  qué,  si  al  prado  feicnto 
Qne  las  zagalas  salen? 
Veris  á  las  mas  bellas 
Mil  vueltas  y  mil  darles. 
Ora  entre  sus  cabellos 
Se  enreda  y  se  retrae : 
Ei  seno  les  refresca 

Y  ondéales  el  talle. 
Sube  alegre  á  los  ojos, 

Y  en  sus  rayos  brillantes 
Se  mira  y  da  mil  vueltas 
Sin  que  la  luz  le  abrase. 
Por  sus  labios  se  mete, 

Y  al  punto  raudo  sale  : 
Daja  al  pié  y  se  lo  besa, 

Y  anda  á  un  tiempo  en  mil  partes. 
Asi  el  céfiro  ale^e 

Sin  nada  cultivarle. 
De  todo  lo  mas  bello 
Felice  gozar  sabe. 
Sus  alas  vagarosas 
Con  giros  agradables 
No  hay  flor  qucno  sacudan 
Ni  rosa  que  no  abracen. 
i  Ay  Lisi  1  ejemplo  toma 
Del  céfiro  inconstante  *. 
No  con  Aminta  solo 
Tu  -fluo  amor  malgastes. 

IX. 

EL  AHROTUBLO.  —  A  LA  IISIA. 

I  Con  cuin  plácidas  ondas 
Te  deslitas  tranquilo, 
O  gracioso  arroyuolo, 
Por  el  valle  florido! 
¡  Cómo  tus  claras  linfas. 
Libres  ya  de  los  grillos 
Que  les  puso  el  enero. 
Me  adulan  el  oido! 
¡  Cuál  serpean  y  rien. 
Y  en  su  alegre  bullicio 
La  fresca  yerbezuela 
Salpican  de  rocío ! 
Sus  hojas  delicadas 
En  tapete  mullido 
Ya  se  enlazan  y  adornan 
Tu  agradable  recinto  : 
Ya  meciéndose  ceden 
Ai  impulso  benigno 
De  tus  paios  suaves, 
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y  remedan  su  giro  : 
O  te  besan  movidas 
Del  favonio  lascivo^ 
Mientras  tú  las  abrazas 
Con  graciosos  anillos. 
De  otra  parte  en  nn  ramo 
Tn  armonioso  ruido 
Acompaña  un  Jilguero 
Con  su  canoro  pico. 
{Arroyuelo  felice! 
¿Cómo  á  Usi  no  has  dicho 
Que  á  ser  mudable  aprenda 
De  tus  vagos  caminos  ? 
Tú  con  fáciles  ondas 
Bullicioso  y  activo 
Tiendes  por  todo  el  valle 
Tu  dichoso  dominio. 
Ya  entre  Juncos  te  escondes  i 
Ya  con  paso  torcido 
Si  una  peña  te  estorba, 
Salvas  cauto  el  peligro. 
Ya  manso  te  adormeces; 

Y  los  sauces  vecinos  >^ 
Retratas  en  las  ondas 
Con  primor  exquisito. 
Tus  arenas  son  oro, 
Que  bullendo  contlno, 
A  la  vista  reflejan 
Mil  labores  y  visos. 
En  tu  mansa  corriente 
Giran  mil  pececiltos, 
Que  van,  toman  y  saltan 
Con  anhelo  festivo. 
Nace  el  sol,  y  se  mira 
En  tu  espejo  sencillo. 
Que  le  vuelve  sus  rayos 
Muy  mas  varios  y  vivos. 
Tus  espumas  son  perlas, 
Que  las  rosas  y  lirios 
De  su  margen  escarchan 
En  copiosos  racimos. 

Del  amor  conducidas 
Las  tagalas  contigo 
Consultan  de  sus  gracias 
El  poder  y  atractivo. 
Tú  el  cabello  las  rizas : 
Tú  en  su  seno  divino 
La  flor  pones,  y  adiestras 
De  sus  ojos  el  brillo. 
En  tus  plácidas  ondas 
Halla  la  sed  alivio. 
Distracción  el  que  pena, 

Y  el  feliz  regocijo. 
Yo  las  sigo,  y  parece 
Que  riéndose  miro 

La  verdad  y  el  contento 
En  su  hnmor  cristalino ; 
Que  escapando  á  mis  ojos, 

Y  con  plácido  hechizo, 
Al compaf  desús  ondas 
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Me  adormece  el  sentido. 
¡O  dichoso  arroyuelo! 
Si  de  humilde  principio 
Por  tu  inconstante  curso 
Llegares  á  ser  rio. 
Si  otro  bosque,  otras  vegas 
De  raudales  mas  rico. 
Con  benéfica  urna 
Regares  fugitivo ; 
t  Ay !  di  á  mi  Lis!  al  paso, 
Que  en  su  firme  capricho 
No  insista;  y  dale  ejemplo 
De  mudanza  y  olvido 


LA  MARIPOSA.  -  A  LA  HISllA. 

¿De  dónde  alegre  vienes 
Tan  suelta  y  tan  festiva, 
Los  valles  alegrando. 
Veloz  mariposllla? 
¿  Porqué  en  sus  lindas  flores 
No  paras,  y  tranquila 
De  su  púrpura  gozas, 
Sus  aromas  aspiras P 
Miróle  yo,  i  mi  pecho 
Sabe  con  cuanta  envidia  I 
De  una  en  otra  saltando 
Mas  presta  que  la  vista. 
Miróte  que  en  mil  vuelos 
Las  rondas  y  acaricias  t 
Llegas,  las  tocas,  pasas, 
Huyes,  vuelves,  las  libas. 
De  tus  alas  entonces 
La  delicada  y  rica 
Librea  se  desplega, 

Y  al  sol  opuesta  brilla. 
Tus  plumas  se  dilatan  : 
Tu  cuello  ufano  se  hincha  : 
Tus  cuernos  y  penacho 

Se  tienden  y  se  rizan. 
¡Qué  vivos  y  colores! 
¡Qué  púrpura  tan  final 
{ Qué  nácar,  azul  y  oro 
Te  adornan  y  matizan ! 
El  sol  cuyos  cambiantes 
Te  esmaltan  y  te  animan, 
Contigo  se  complace, 

Y  alegre  en  tí  se  mira. 
Los  céfiros  te  halagan ; 
Las  rosas  á  porfía 

Sus  tiernas  hojas  abren, 

Y  amantes  te  convidan. 
Tú  empero  bulliciosa, 
Tan  libre  como  esquiva, 
Sus  ámbares  desdeñas, 
Su  seno  desestimas. 
Con  todas  te  complaces, 

Y  Buelt%  y  atrevida, 

SI 
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Feliz  de  todaí  gota, 
NiDgoDa  te  cautiva. 
Ya  un  lirio  hermoso  besu  : 
Ya  inquieta  sollciUt 
La  coronilla,  huyendo 
Tras  un  Jaunin  perdida. 
El  fresco  alhelí  meceg  : 
A  la  azucena  quitas 
El  oro  puro ;  y  saltu 
Sobre  una  claYelllna. 
Vas  luego  al  arroyuelo, 

Y  en  sus  plácidas  linfas, 
Posada  sobre  un  ramo, 
Te  complaces  y  admiras. 
Mas  el  viento  te  buria^ 

Y  el  ramillo  retira; 
O  salpica  tus  alas 

Si  hacia  el  agua  lo  inclina. 
Así  huyendo  medrosa 
Te  tiendes  divertida 
Lo  largo  de  los  valles 
Que  abril  de  flores  pinta. 
Ahora  el  vuelo  abates. 
Ahora  en  tomo  giras  : 
Ahora  entre  las  hojas 
Te  pierdes  fugitiva. 
¡Felice  mariposa  I 
Tú  bebes  de  la  risa 
]>el  Alba,  y  cada  instante 
Placeres  mil  varias. 
Tú  adornas  el  verano ; 
Tú  á  la  vega  florida 
Llevas  con  tn  inconstancia 
El  goxo  y  las  delicias. 
Has  I  ay  1  mayores  fueran 
Mil  veces  aun  mis  dichas, 
Si  fuese  á  tí  en  mudarse 
Mi  Lisis  parecida. 

XI. 

LA  NOCHE  DE  INVIEElfO. 

¡Oh  cuan  horribles  chocan 
Los  vientos !  i  oh  qué  silbos, 
Que  cielo  y  tierra  turban 
Con  soplo  embravecido  I 
Las  nubes  concitadas 
Despiden  largos  ríos, 

Y  aumentan  pavorosas 
El  miedo  y  el  conflicto. 
La  luna  en  su  albo  trono 
Con  desmayado  brillo 
Preside  á  las  tinieblas 
En  medio  de  su  giro : 

Y  las  menores  lumbres. 
El  resplandor  perdido. 
Se  esconden  á  los  ojos 
Que  observan  sn  camino. 
Del  Tórmea  suena  lejos 


Bl  deslgoil  ruido 

Que  forman  lu  oorrienUa 

Batiendo  con  los  riscos. 

I O  invierno  1  i  o  noehe  triste  1 

\  Cuan  grato  á  mi  titnqoile 

P^cho  es  to  horrorl  |  ta  «alrnende 

Coin  plácido  á  mi  oido  I 

Asi  en  el  alta  roet 

Cantando  el  pastoroillo. 

Del  mar  alborotado 

Contempla  los  peligros. 

Tu  confusión  madrosa 

Ble  lleva  liasta  el  divino 

Ser,  adorando  humilde 

Su  inmenso  poderío. 

Y  ante  el  absorto  y  ciego 

Me  anego  en  los  abismos 

De  gloria  que  circundan 

Su  solio  en  el  empíreo  j 

Su  solio  desde  donde 

Señala  sus  lucidos 

Pasos  al  sol,  y  encierra 

La  mar  en  sus  dominios. 

lO  ser  inmenso !  j  o  causa 

Primera  1  <{  dónde  altivo 

Con  vuelo  temerario 

Me  lleva  mi  delirio  f 

I  Señor  1  ^ quién  soisP  ¿qnlén  poso 

Sobre  un  eterno  quicio 

Con  mano  omnipotente 

Los  orbes  de  zafiro? 

¿  Quién  dijo  á  las  Unieblaa  i 

Tened  en  señorío 

La  noche;  y  vistió  al  allia 

De  rosa  el  manto  rico? 

¿Quién  suelta  de  ios  Tientos 

La  furia,  ó  llevar  quiso 

Las  aguas  en  sus  hombros 

Del  aire  al  gran  vacío  P 

¡  O  Providencia  1  \  o  mano 

Suave!  ¡o  Dios  benigno! 

¡Opadrel^Dóno  llegan 

Tos  ansias  con  tus  hijos? 

Yo  veo  en  estas  aguas 

La  mies  del  blando  estíoi 

De  abril  las  gayas  flores, 

De  octubre  los  racimos. 

Yo  veo  de  los  seres 

En  número  infinito, 

La  vida  y  el  sustento 

En  ellas  escondido. 

Yo  veo...  DO  sé  eómo. 

Dios  bueno,  los  prodigios 

De  tu  saber  explique 

Mi  pecho  entemeeido. 

Cual  concha  nacarada, 

Que  abierta  al  matutino 

Albor  convierte  en  perlas 

El  Cándido  rocío; 

i^a  tiam  el  anebo  gfremio 
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Prestando  al  eriitaUno 
Humor,  con  él  fecunda 
Sus  gérmenes  activos. 

Y  un  diael  Jiombre  ingrato 
Con  dulce  regocijo 

Las  gotas  de  estas  aguas 
Trocadas  verá  en  trigo. 
Verá  el  pastor  que  el  prado 
Da  yerbas  al  aprisco. 
Saltando  en  pos  sus  madres 
Los  sueltos  corderinos; 

Y  en  las  labradas  vegas 
Tenderse  manso  el  rio, 
Los  surcos  fecundando 
Con  paso  retorcido. 
Los  vientos  en  sus  alas, 
Cual  ave  que  en  el  pico 
El  grano  á  sus  polluelae 
Alegre  lleva  al  nido; 
Tal  próvidos  extienden 
A  términos  distintos 
Las  fértiles  semillaa 
Con  soplo  repartido. 
Las  plantas  fortifican 
En  recio  torbellino, 

Del  aire  desterrando 
Los  hálitos  nocivos. 

Y  en  la  cansada  tierra 
Renuevan  el  perdido 
Vigor,  porque  tribute 
Nos  rindan  mas  opimo, 
i  O  de  Dios  inefable 
Bondad  I  ¡o  altos  éesigiiios 
Que  inmensos  bienes  cansan 
Por  medios  no  sabidos  i 

Do  quiera  que  los  ojos 
Vuelvo,  Señor,  yo  admiro 
Tu  mano^  derramando 
Perennes  beneficios. 
I  Ay !  siéntalos  mi  pacho 
Por  siempre,  y  embebido 
En  ellos,  te  tributa 
Mi  labio  legres  i 
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LETRILLAS.— I. 
LA  FU»  MEL  zunaimi. 

Parad,  ainoUioo, 
No  inquietos  yoieio, 
Que  an  pláeMo  mol« 
Reposa  mi  bien  : 
Parad,  y  de  rosas 
Tejedae  un  dosel. 
Pues  yace  dormida 
La  flor  del  Ztirfitei». 

Parad,  alreeiUos, 
Parad,  y  yerais 
Aquella  que  oie^o 
DoMBort 


Aquella  qne  aflige 
Mi  pecho  cruel 
La  gloria  del  TórmeSi 
La  flor  M  ¿Mf  gmn. 

Sus  ojos  luceros, 
fiu  boca  un  clavel, 
Rosa  las  mejillas. 
Sus  trensas  la  red 
Do  diestro  Amor  sabe 
Mil  almas  prender, 
Si  al  viento  las  tiende 
La  flor  del  Zurguen. 

Volada  ios  valles; 
Veloees  traed 
La  esencia  mas  pura 
Que  sus  flores  den. 
Veréis,  cefirtllos, 
Con  cuanto  plaeer 
Respira  sn  aroma 
La  flor  del  Zurguen. 

Soplad  ese  velo, 
Sopladlo,  y  veré 
Cual  lata  y  se  agita 
Su  seno  eon  él  t 
El  seno  turgente. 
Do  tanta  esquives 
Abriga  en  mi  dafia 
La  flor  del  Zurguen. 

I  Ay  Cándido  seno! 
Quién  sola  una  vai 
Dolido  te  hallase 
De  su  padecer  1 
Mas  ¡oh I  {coán  en  raan 
MI  súplica  es  I 
Que  es  cruda  cual  bella 
La  flor  del  Zurguen. 

La  ruego,  y  mia  ( 
Altiva  no  cree  : 
Suspiro,  y  desdeila 
Mi  vos  atender. 
Decidme ;  airecilios. 
Decidme,  ¿qué  haré 
Para  que  me  eeoaébe 
La  flor  del  Zurguen? 

Vosotros  falifies 
Con  vuelo  cortés, 
Llegad,  y  besadle 
Por  mi  el  albo  pié. 
Llegad,  y  al  oido 
Decidle  mi  fe; 
Quisa  os  oiga  afable 
La  flor  del  Zurguen. 

Con  blando  susnm 
Uegad  sin  temer, 
Paes  leda  reposa 
Su  altivo  desden. 
Llegad,  y  piadosos 
De  un  triste  os  doled, 
Aai  os  dé  su  seno 
leí  flor  del  Zurguen, 
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Sal  {ty!  del  pecho  mío, 
Sal  luego,  amor  tirano, 

Y  apaga  el  fuego  loaano 
Que  abiaaa  el  coraion. 
Butante  ei  albedrío 
lioró  tus  eradas  penas 
EselATO  en  las  cadenas 
Qae  hoy  rompe  la  tason. 

No  mas  á  una  inhumana 
Seguir  perdido  y  ciego, 
No  mas  con  blando  ruego 
Quererla  convencer. 
Con  su  beldad  ufana 
Allá  se  goce  alUva» 
Que  á  mi  no  me  cautiva 
Quien  me  hace  padecer. 

Dos  años  la  he  servido, 

Y  en  ello  ¿qué  he  ganado? 
Llorar  abandonado, 
Pesares  mil  sufrir. 

¡  O  tiempo  mal  perdido  1 
¡O  agravios  1  { o  traiciones  ! 
Tras  tantas  sinrasones 
¿Cómo  podré  vivir? 

Pensaba  yo  que  un  dia, 
Favorecido  amante, 
Por  mi  pasión  constante 
Me  coronara  amor; 

Y  ardiente  en  mi  porfía, 
Contento  en  ei  desprecio, 
Pensaba  yo...  ¡qué  necio 
Juzgó  mi  ciego  error  1 

Mis  ansias  como  agravios 
Suenan  en  sus  oidos, 
Los  míseros  gemidos 
Irritan  su  esquivec. 
Así  mis  tristes  labios, 
No  osando  ya  quejarse. 
Ni  aun  pueden  aliviarse 
Nombrándola  una  vez. 

La  busco^  y  tras  su  planta 
.  Corriendo  voy,  mas  ella 
Me  evita,  y  ni  su  huella 
Logra  mi  fe  adorar. 
Que  con  fiereza  tanta 
Llegó  ya  á  aborrecerme, 
Que  el  rostro  por  no  verme 
Ni  aun  quiere  á  mi  tornar. 

(Ingrata I  fementida! 
Prosigue  en  tus  rigores, 
O  añade  otros  mayores 
Con  bárbaro  placer. 
Sigue,  que  ya  extinguida 
La  hoguera  en  que  penaba. 
Do  el  alma  se  abrasaba, 


Quiero  en  venganza  ver. 

Mas  no,  mi  dulce  dueño. 
Cese  el  desden  impío, 
Ce¿e,  y  del  amor  mió 
Déjate  ya  servir. 

Y  quien  tu  antiguo  ceño 
Sufrió,  zagala  hermosa. 
Merezca  que  amorosa 

Le  empieces  á  seguir. 

III. 

HIMNO  A  BAGO. 

Bebamotf  bebamot 
Del  tuate  licor. 
Cantando  beodot 
Á  Baeo,  y  no  á  Amor. 

Amigos,  bebamos; 

Y  en  dulce  alegría 
Pasemos  el  dia : 
La  copa  empinad. 
¿En  qué  nos  paramos? 
La  ronda  empecemos, 

Y  á  un  tiempo  brindemos 
Por  nuestra  amistad. 

Bebamos,  bebamos 
Del  suave  licor, 
Cantando  beodos 
A  Baco,  ynoá  Amor. 

{O  qué  bien  que  sabe! 
Otro  vaso  venga : 
Cada  cual  sostenga 
Su  parte  en  beber. 

Y  quien  quiera  alabe 
De  amor  el  destino; 
Yo  tengo  en  ei  vino 
Todo  mi  placer. 

Bebamos^  bebamos,  eU» 
|0  vino  precioso! 

t  Cómo  estás  riendo ! 

¡Saltando!  i bullendo  1 

¿Quién  no  te  amará? 

Tu  olor  delicioso. 

Color  sonrosado. 

Sabor  delicado, 

¿Qué  no  rendirá? 
Bebamos,  bebamos,  eU, 
Amor  da  mil  sustos. 

Ansias  y  dolores : 

Coja  otro  sus  flores. 

Cójalas  por  mí : 

Que  yo  mis  disgastoa 

Templaré  bebiendo, 

¡  O  ^Baoo !  y  diciendo 

Mil  glorias  de  tí.      " 
Bebamos,  bebamos,  eU, 
Tú  al  Indo  venciste : 

Tú  los  tigres  fieros 

Cual  mansos  corderos 
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Pudiste  ayuntar. 
Tú  el  vino  nos  diste, 
El  vino  que  sabe 
La  pena  mas  grave 
En  gozo  tornar. 

Bebamosj  hebamoSt  etc. 

Venga,  venga  el  vaso, 
Que  un  sorbo  otro  llama  : 
Mi  pecho  se  inflama 

Y  muero  de  sed. 
Nadie  sea  escaso, 

Ni  aunque  esté  caldo 
Se  dé  por  rendido  : 
Amigos^  bebed. 
Bebamos,  bebamos,  etc. 

IDILIOS.  — I. 

Allí  está  la  gruta 
Del  aleve  ^mor; 
Huyamos,  zagala^ 
Las  iras  del  dios. 
Su  lóbrega  boca 
He  llena  de  horror. 
Si  es  esto  la  entrada 
¿Qué  hará  so  Inicrior? 
Los  ntigr(»5  cuidado», 
Ei  naco  temor 3 
Los  zeloB  inaomncí, 
Él  ciego  furor 
La  moraiip  y  afligen 
Con  implo  rigor 
Los  triites  que  en  ella 
Su  cngaüo  encerró. 
Huyamos,  ímyamoa 
Cotí  planta  veluz ; 
Si  mas  lo  lardares 
Ya  no  es  de  eazon* 
Mira  que  aus  redes 
Nofi  ticndíi  ei  íraidor, 

Y  solo  quien  huye 
Buriailu  logró. 
Falaz  como  artero^ 
Si  e&euehas  &u  voz, 
Tú  lerás  au  es  cía  va « 
Pero  mu|  m:is>o, 
Lanumos  ha  iu\go^ 
Con  ímpetu  aliojE 
Por  senda 5  que  taho 
De  ilorcfi  stimljro 

A  un  bosque  sombra 
Do  en  dura  pri&ioa 
Stu  Qn  i^crvareuiua 
£n  llanto  y  dolon 
£ate  ai'iAgo  bosque 
Lo  llng^í  el  error, 
t^n  val  de  delIcLoA 
Que  iJíidlii  apuid* 
Lasi  risus  aleare», 
TÍiHÍ<iu  el  putoi 


Las  vivas  ternezas 

Y  el  grato  favor. 
Diz  que  lo  habitaron 
En  célica  unión, 
Guando  en  su  inocencia 
El  mando  vivió. 

El  Amor  infante 
Sin  flechas  ni  arpón, 
En  nuestras  cabanas 
Triscando  riyó; 

Y  la  hermosa  virgen 
No  se  avergonzó 

De  hallarse  á  los  ojos 
Desnuda  del  sol. 
SI  tal  fué  aquel  tiempo 
Ya  todo  acabó ; 

Y  el  amor  del  día 

No  es,  niña,  este  amor. 
No  en  cosas  que  fueron 
Ni  en  una  ilusión, 
Jamas  la  cordura 
Sus  dichas  cifró. 
Que  el  agua  mas  fria 
La  sed  no  apagó, 
Si  al  labio  tocarla 
Ya  rauda  pasó... 
Así  hablaba  un  día 
Lleno  de  candor, 
A  una  niña  amable 
Un  simple  pastor. 
Ella  muy  mas  simple. 
Con  nuevo  tesón. 
Que  nunca  amarla 
Resuelta  Juró. 

Y  ya  en  su  inocencia 
Se  hallaban  los  dos 
Perdidos  de  amores, 
Diciendo  que  no. 

H. 


Zagal  de  mí  vida. 
Que  á  mi  amante  cuello 

Afano  corrcsi 

De&udor  cüblerlo; 

Suspirado  mío, 

Gracioso  embeleso, 

Dú  aliisniadítA  siempre 

Las  potencias  litívo; 

Norte  que  arrebatas 

Mi  Del  pensamiento, 

Mas  claro  y  «eguro 

Que  el  que  arde  en  ql  cielo  { 

Mí  sola  de  I  i  da, 

Mi  amable  hechicero, 

(\on  cuyo  prestigio 

Deliro  »in  sübo; 

Ya  ílna  te  logro,       -^ 
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Ya  en  m1?o  tt  veo, 

Y  tuya  y  td  mío 

Por  siempre  eeremoe : 

Y  te  hablo  y  eacncho 

Y  al  lado  te  tengo, 

Y  en  firme  lazada 
Conmigo  te  estreebo. 
En  tanta  delicia 
Tan  tlvo  mi  pecho 
Palpita,  que  apenai 
Me  aloania  el  aliento. 

Y  el  coraioa  triste 
Que  viéndote  lejos, 
Cubierto  gemía 

De  horrores  y  duelo ; 
En  lágrimas  dnicea 

Y  en  ayes  de  fuego, 
Parece  que  anhela 
Salirse  del  pecho... 
Hnyó  de  las  sombras 
El  lóbrego  cefto, 

Y  mi  sol  renace 

Mas  lumbroso  y  bello. 
Calmó  la  borrasca^ 
Callaron  los  yientoSi 

Y  en  pas  y  delicias 
Aduérmese  el  suelo. 
Los  hielos  y  horrores 
Del  áspero  inrlemo 
Son  flores  y  aromas 

Y  muelle  sosiego. 
Gocemos^  bien  mió, 
Unidos  goeemos 
De  tanta  ventura 

Tras  tan  gravee  riesgos. 
Mis  tiernos  suspiros 

Y  ahincados  lamentos, 
En  vivas  alegres 

Nos  vuelvan  los  ecos. 

Y  el  sol  mas  benigno, 

Y  el  aire  mas  fresco, 
Mas  plácido  el  valle 

Y  el  cielo  mas  ledo^ 
Celebren,  acordes 
Con  mis  sentimientos, 
La  gloria  á  qne  en  verte 
Cual  loca  me  entrego. 
Perderte  he  temido  : 
Temblé^  lo  confieso, 
Que  ai  fin  no  cedieses 
A  un  bárbaro  empeño. 
Perdona,  perdona 
Benigno  el  exceso 

De  mi  amor,  las  dndas 
De  que  hoy  me  avergfienso. 
I  Yo  pude  formarlas!... 
Si,  adorado  duefio^ 
Que  el  amor  ausente 
Dos  veces  es  ciego. 
Un  pecho  apenado 


Figúrase  necio 
Do  quiera  peligros 

Y  dudas  y  miedos. 
Seguid  en  el  mio^ 
Mis  dulces  recelos : 
Los  tibios  no  temen; 
¡Infelices  ellos!... 
Proseguir  no  pudo, 
Qne  ya  en  sus  ojuelos 
AI  zagal  no  vía 

De  lágrimas  llenos. 

Y  él  también  llorado 
Con  un  dulce  beso 

A  sus  ansias  puso 
Pinísimo  el  sello. 

ROMANCES.  -  L 

A  UNA   SEÍÍOHA^   DEMCARDOLA   SOS  PMIEBOS 
nOHAlfCBS. 

Oye,  señora,  benigna 
Los  inocentes  cantares, 
Que  del  Termes  en  la  vega 
Dicta  amor  á  sos  zagales ; 
Los  cantares  que  algún  dia, 
Mezclados  de  tiernos  ayes. 
Tal  vez  Iss  serranas  bellas 
Oyeron  con  rostro  afable. 
En  la  primavera  alegre 
De  mis  años,  con  suave 
Caramillo  y  blandos  tonos 
Los  canté  por  estos  valles^ 
Cuando  el  bozo  delicado 
Aun  no  empezaba  á  apuntarme, 
NI  el  ánimo  me  afligían 
Los  sabios  con  sus  verdades. 
La  dulce  naturaleza, 
Como  cariñosa  madre, 
Despertó  mi  helado  pecho, 

Y  el  amor  me  hizo  quejarme. 
Entonces  ¡quién  á  unos  días 
Volviera  tan  agradables ! 

Vi  la  fuerza  encantadora 
De  unos  ojos  celestiales. 
De  un  rostro  afable  y  sencillo, 

Y  de  un  alegre  donaire. 
Yo  suflrí  la  ley,  señora, 

Y  temí  el  rigor  cobarde ; 
Yo  adoré,  yo  fui  cautivo, 

Y  lloré  agudos  pesares, 
a  Es  acaso  amar  delito? 
¡Quién  no  será  de  él  culpable ! 
Después  los  años  severos. 
Cargándome  de  sus  graves 
Cadenas^  con  duro  imperio 
Mandaron  que  atrás  tomase. 
¡Ay,  qué  bárbaras  contiendas! 
(Oh,  qué  encendidos  conibates  I 
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¿Porqué  para  obedecerlos, 
Blando  Amor,  debí  dejarte  P 
Quedáronme  de  mis  yerros 
Estas  quejas  lamentables^ 
Que  ¿  besarte  el  pié  rendidas 
Vuelan  hoy  al  Manzanares. 
Ellas  en  mejores  dias 
Templaron  mis  crudos  males, 

Y  aun  ahora  para  alivio 

Me  manda  Amor  que  las  cante. 
Óyelas  pues,  y  no  temas  ^ 
No  temas  que  ellas  te  engañen ; 
Que  Amor  no  finge  en  el  campo 
Gomo  finge  en  las  ciudades. 

n. 

ROSANA  KN  LOS  FUEGOS. 

Del  sol  llevaba  la  lumbre 

Y  la  alegría  del  alba , 
En  sus  celestiales  ojos 
La  hermosísima  Rosana, 
Una  noche  que  á  los  fuegos 
Salió  la  fiesta  de  Pascua, 
Para  abrasar  todo  el  valle 
En  mil  amorosas  ansias. 
Por  do  quiera  que  camina 
Lleva  tras  si  la  mañana, 

Y  donde  se  vuelve  rinde 
La  liberUd  de  mil  almas. 
El  céfiro  la  acaricia 

Y  mansamente  la  halaga, 
Los  cupidos  la  rodean, 

Y  las  gracias  la  acompañan. 

Y  ella,  así  como  en  el  vallé 
Descuella  la  altiva  palma 
Guando  sus  verdes  pimpollos 
Hasta  las  nubes  levanta; 

0  cual  vid  de  fruto  llena 
Que  con  el  olmo  se  abraza, 

Y  sus  vastagos  extiende 
Al  arbitrio  de  las  ramas ; 
Así  entre  sus  compañeras 
El  nevado  cuello  alza, 
Sobresaliendo  entre  todas 
Gual  fresca  rosa  entre  zarzas. 
Todos  los  ojos  se  lleva 

Tras  sí«  todo  lo  avasalla; 
De  amor  mata  á  los  pastores 

Y  de  envidia  á  las  zagalas. 
Ni  las  músicas  se  atienden, 
Ni  se  gozan  las  lumbradas; 
Que  todos  corren  por  verla, 

Y  al  verla  todos  se  abrasan. 

1  Qué  de  suspiros  se  escuchan ! 
iQué  de  vivas  y  de  salvas! 
No  hay  zagal  que  no  la  admire 

Y  no  se  esmere  en  loarla. 
Cual  absorto  la  contempla 


Y  á  la  aurora  la  compara 
Guando  mas  alegre  sale, 

Y  el  cielo  de  su  albor  baña ; 
Gual  al  fresco  y  verde  aliso 
Que  crece  al  margen  del  agua, 
Guando  mas  pomposo  en  hojas 
En  su  cristal  se  retrata ; 
Gual  á  la  luna,  si  muestra 
Llena  su  esfera  de  plata, 

Y  asoma  por  los  collados 
De  luceros  coronada. 
Otros  pasmados  la  miran 

Y  mudamente  la  alaban, 

Y  cuanto  mas  la  contemplan 
Muy  mas  hermosa  la  hallan. 
Que  es  como  el  cielo  su  rostro 
Guando  en  la  noche  callada 
Brilla  con  todas  sus  luces 

Y  los  ojos  embaraza. 

I  Ay,  qué  de  envidias  se  endeuden  I 
i  Ay,  qué  de  zelos  que  causa 
En  las  serranas  del  Tórmes 
Su  perfección  sobrehumana ! 
Las  mas  hermosas  la  temen, 
Mas  sin  osar  murmurarla, 
Que  como  el  oro  mas  puro 
No  sufre  una  leve  mancha. 
Bien  haya  tu  gentileza. 
Una  y  mil  veces  bien  haya, 

Y  abrase  la  envidia  al  pueblo. 
Hermosísima  aldeana. 
Toda,  toda  eres  perfecta. 
Toda  eres  donaire  y  gracia , 
El  amor  vive  en  tus  ojos 

Y  la  gloria  está  en  tu  cara. 
La  libertad  me  has  robado, 
Yo  la  doy  por  bien  robada, 
Mas  recibe  el  don  benigna 
Que  mi  humildad  te  consagra. 
Esto  un  zagal  la  decia 

Con  razones  mal  formadas, 
Que  salió  libre  á  los  fuegos 

Y  volvió  cautivo  á  casa. 

Y  desde  entonces  perdido 

El  dia  á  sus  puertas  le  halla, 
Ayer  le  cantó  esta  letra 
Echándole  la  alborada. 
Linda  zagaleja 

De  cuerpo  gentil^ 

Muérome  de  amores 

Desde  que  te  i*i. 
Tu  talle,  tu  aseo, 

Tu  gala  y  donaire, 

No  tienen,  serrana. 

Igual  en  el  valle. 

Del  cielo  son  ellos 

Y  tú  un  serafln : 

Muérome  de  amores 

J)esde  que  te  vi. 
De  amores  rae  muero, 
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sin  que  nada  liaste 
A  darme  la  vida 
Que  allá  me  llevaste^ 
Si  yá  no  te  dueles 
Benigna  de  mi; 
Que  muero  de  amores 
Desde  que  te  vi, 

111. 

EN  UNAS  BODAS. 

No  por  mi,  bella  aldeana, 
Aunque  sé  bien  cuanto  pierdo^ 
Por  ti  sola  me  lastima 
Que  te  cases  con  un  necio. 
Tan  discreta  cortesía, 
Tan  gentil  aire  y  aseo 
Quien  los  merezca  los  goce 

Y  alcancen  mas  digno  dueño; 
Que  si  es  la  desdicha  estrella 
De  la  beldad,  aunque  el  cielo 
No  te  hiciera  tan  heimosa. 
Ganaras  mucho  en  no  serlo. 
¿Qué  valen  los  risos  de  oro, 
Ni  los  alegres  ojuelos, 

Ni  el  carmesí  de  los  labios 
Ni  lo  nevado  del  pecho ; 
Qué  el  apacible  agasajo 

Y  ese  hablar  tan  halagüeño, 
Que  la  libertad  cautiva 

Y  embebece  el  pensamiento; 
Si  tan  celestiales  dones 

Los  ha  de  ajar  un  Fileno  ? 
Para  tan  mal  emplearlos 
Valiera  mas  no  tenerlos : 
Que  mejor  yace  el  diamante 
Perdido  cu  su  tosco  seno. 
Que  no  en  la  mano  villana 
Que  no  alcanza  su  alto  precio ; 

Y  el  clavel  mas  bien  flotando 
Luce  en  el  vastago  tierno, 
Que  deshojado  y  sin  vida 
En  fino  búcaro  puesto ; 

Y  mas  bien  el  Jilguerillo 
Se  goza  en  dulces  gorjeos 
Volando  de  rama  en  rama, 
Que  en  dorada  Jaula  preso. 
Si  por  ganadero  rico 

Con  él  te  casan  tus  deudos, 
Diles  tú  que  no  hay  riquezas 
Donde  se  echa  el  gusto  menos. 
Ellos  se  irán,  y  tú  triste 
Con  el  duro  lazo  al  cuello. 
Llorarás  tarde,  y  en  vano 
Sentirás  del  yugo  el  peso. 
I  Ay  zagala !  por  tu  vida 
No  tengas  tan  mal  empleo; 
Lástima  ten  de  ti  misma 
Si  no  yo  te  la  meresco. 


IV. 

EL  ÁRBOL  CAÍDO. 

Álamo  hermoso,  tu  pompa 
i  Dónde  está  P  ¿  dó  de  tus  ramas 
La  grata  sombra,  el  susurro 
De  tus  hojas  plateadas? 
¿Dónde  tus  vastagos  bellos, 
Y  la  brillantez  lozana 
De  tantos  frescos  pimpollos 
Que  en  derredor  derramabas? 
Feliz  naciste  á  la  orilla 
De  este  arroynelo,  tu  planta 
Besó  humilde,  y  de  sn  alJóCar 
Rico  feudo  te  pagaba. 
Creciendo  con  él,  al  cielo 
Se  alzó  tu  corona  ufana : 
Rey  del  valle,  en  ti  las  aves 
Sus  blandos  nidos  labraran. 
Por  asilo  te  tomaron 
De  su  amor ;  y  cuando  el  alba 
Abre  las  puertas  al  día 
Entre  arreboles  y  nácar. 
Aclamándola  gozosas 
En  mil  canciones,  llamaban 
A  partir  en  tí  sus  fuegos 
Las  inocentes  zagalas; 
Que  en  torno  tu  inmensa  copa 
Con  bulliciosa  algazara, 
Vio  aun  de  la  tarde  el  lucero 
En  juegos  y  alegres  danzas. 
Cuando  en  los  floridos  meses 
Se  abre  al  placer  reanimada 
Naturaleza,  y  los  pechos 
En  sus  delicias  inflama ; 
Tú  fuiste  el  centro  diclioso 
Do  de  toda  la  comarca 
Los  amantes  se  citaron 
A  sus  celestiales  habla«. 
Los  viste  penar,  los  viste 
Gemir  entre  ardientes  ansias, 

Y  envolviste  sus  suspiros 
En  sombras  al  pudor  gratas. 
El  segador  anhelante 

En  ti  en  la  siesta  abrasada 
Llamó  al  sueño,  que  en  sus  brazos 
Calmó  su  congoja  amarga; 

Y  con  tu  vital  frescura 
Tomó  á  herir  la  mies  dorada 
Reanimado,  y  ya  teniendo 
Su  fatiga  por  liviana. 
Después  con  tus  secas  hojas 
Al  crudo  enero...  la  llama 
Te  tocó  del  rayo,  y  yaces 
Triste  ejemplo  de  su  saña. 
Cual  con  segur  por  el  tronco 
Roto,  la  pomposa  gala 

De  tus  ramas;  en  voluble 
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Pirámide  al  cielo  aliadas» 
El  animado  murmullo 
De  tus  hojas,  cuando  el  ala 
Del  céfiro  las  bullía, 

Y  el  sentido  enagenaba, 
Tu  ufanía,  el  yerdor  tierno 
De  tu  corteza,  entallado 
De  mil  símbolos  sencillos, 
Todo  en  un  punto  acabara  : 

Y  hollado^  horroroso,  yerto, 
Solo  eres  ya  en  tu  desgracia 
Blanco  infeliz  de  la  piedra 
Que  ruda  mano  dispara : 
Estorbo  y  baldón  del  prado. 
Que  cual  ominosa  carga 

Tu  largo  ramage  abruma^ 
El  mirarte  solo  espanta. 
Tu  encuentro  el  ganado  evüa. 
Sobre  tí  las  aves  pasan 
Azoradas,  los  pastores 
Huyen  con  medrosa  planta  : 
Siéndoles  siniestro  agüero 
Aun  ver  cabe  tí  parada 
La  fugitiva  cordera 
Que  por  perdida  lloraban. 
Solo  cu  su  horfandad  doliente 
La  tórtola  solitaria 
Te  bubca,  y  piddo.^u  alivio 
La  suya  en  tu  suerte  baila. 
En  tí  llora^  y  en  su  arrullo 
Se  queda  como  elevada, 

Y  el  eco  sus  ansias  vuelve 
De  la  vecina  montaña. 

El  eco  que  lastimero 
Por  los  valles  se  propaga, 
Do  solo  horfandad  y  muerte 
Suenan  las  flébiles  auras. 
Mientra  al  pecho  palpitante 
Parece  que  una  voz  clama 
De  BU  tronco  ¿qué  es  la  vida 
Si  los  árboles  acaban? 

V. 

EN  UNA  AUSENCIA. 

ó  Qué  Eirve  que  viva  ausente 
Si  con  el  alma  te  veo. 
Zagala  hermosa  del  Termes, 

Y  te  adora  el  pensamiento? 
4  Qué  sirve  que  ausente  viva, 
SI  nn  amor  fino  y  honesto 
Bien  asi  en  la  ausencia  crece 
Cual  con  seca  lena  el  fuego? 
Nunca  está  lejos  quien  ama. 
Aunque  tenga  nn  mundo  en  medio : 
Para  el  gusto  no  hay  distancias, 

NI  violencias  para  el  pecho. 
Solo,  zagala,  el  que  olvida 
6e  dice  bien  que  eelá  lejos, 


Que  yo  donde  quier  que  vaya 
En  mi  corazón  te  llevo. 
La  esperanza  me  entretiene 

Y  en  memorias  me  entretengo ; 
Que  cnanto  miro,  bien  mió. 
Me  parece  tosco  y  feo. 

Mis  locas  ansias  se  pierden. 
Mis  ayes  los  lleva  el  Tiento, 
Las  lágrimas  el  Eresma 

Y  el  alba  los  dulces  sueños. 
En  ellos  i  ay  1  ¡  qué  de  noches 

Me  he  hallado  á  tus  plantas  puesto, 
Tal  vez  airada  conmigo, 
Tal  vez  benigna  á  mi  rnego ! 

Y  al  despertar  ¡qué  de  yecm, 
Como  burlado  me  siento. 
Llamándote,  cual  si  oyeras. 
Bañé  con  mi  llanto  el  lecho  1 
Mas  quisiera  yo  las  noches 
Cuando  entre  escarchas  y  hielos 
Quejándome  de  tu  olvido 

Me  escudiaron  los  luceros; 
Mas  que  no  estas  noches  tristes 
De  luto  y  dolor  eterno. 
Donde  á  solas  me  consumo 

Y  maldigo  mis  deseos. 

\  Ay  I  cuándo  diré  á  tus  rejas, 
Como  cantaba  algún  tiempo, 
Ciego  de  amor  y  esperanzas. 
Que  cual  humo  se  han  deshecho  : 
Nunca  yo  visto  te  hubiera. 
Ni  la  noche  de  los  fuegos, 
Nunca  tú  por  mi  ventura 
Salieras,  señora,  á  verlos. 
Cuando...  aquí  llegaba  un  triste 
A  quien  del  Termes  trajeron 
Al  Eresma  desterrado 
La  envidia,  el  odio  y  los  zelos. 
Los  compasivos  zagales 
Que  sus  gemidos  oyeron 
Consuélanle ;  y  él  responde 
Que  á  nn  ausente  no  hay  remedio. 

VI. 

EL  COLORÍN   DE  FILIS. 

Miraba  Filis  un  dia 
Entre  las  doradas  redes 
De  la  jaula,  por  romperlas 
Su  colorín  impaciente. 
Filis,  que  amable  y  sencilla 
Desde  niña  gustó  siempre 
De  avecitas,  y  en  sus  juegos 
Aun  casada  se  entretiene. 
Miraba  al  pobre  cautivo 
Llorar  su  mísera  suerte 
Con  los  pios  mas  agudos 
Y  los  trinos  mas  dolientes ; 
Morder  el  sonoro  erambre, 
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Y  dé  tito  á  bájo  eorrerlé, 
Pugnando  su  débil  pico 

Si  los  hilot  doblar  pnode  t 

Bacndirlo  enardecido, 

De  un  lado  y  otro  TOlrerse, 

Y  avansar  cabeza  y  cuello 
Por  la  abertura  mas  leve  t 
Descansar  luego  un  instante ; 

Y  con  Ímpetu  mas  fuerte 
Saltar,  volar,  aglUrse 

Y  hacia  si  airado  atraerle : 
Tal  que  en  su  empefio  y  delirio 
Con  ufia  y  pico  inclemente 
Batiendo  la  Jaula  entera, 

A  su  esfuerzo  la  estremece. 
lAy!  dijo  la  bella  Filis, 

Y  suspiró  dulcemente, 
¡Qué  mal,  Jllguerlto^  pagas 

Lo  mucho  que  á  mi  amor  debes! 

I  Qué  mal  tan  sañosa  furia 

Con  tu  placidez  se  aviene. 

Con  tu  delicia  esos  ayes 

Que  agudos  mi  pecho  hieren ! 

Has  pues  entre  grillos  penas, 

Por  fina  que  te  festeje, 

No  hayas  miedo  que  te  culpe 

Tu  esquivez,  ni  tus  desdenes  -, 

Que  me  olvide  de  tus  gracias» 

Ni  tu  ingratitud  increpe, 

Ni  tu  cólera  castigue, 

Ni  de  mi  lado  te  aleje. 

ó  Qué  sirve  que  en  tu  cariño 

Solícita  me  desvele, 

Que  la  comida  te  ponga. 

Que  el  bebedero  te  llene. 

Que  dadivosa  mi  mano 

Regalos  mil  te  presente. 

Ni  mi  dedo  te  acaricie. 

Ni  con  mi  boca  te  bese  ? 

¿Qué  sirve  que  mis  finezas 

Tus  donosuras  celebren. 

Ni  en  tus  suavísimos  trinos 

Embebecida  me  lleves ; 

Pues  encerrado  y  esclavo, 

Sin  esperanza  de  verte 

Jamas  con  tu  dulce  amiga, 

No  es  posible  estar  alegre? 

No  es  posible,  ave  querida, 

Por  mas  que  en  fingir  te  esfuerces, 

Que  no  maldigas  la  mano 

Que  así  entre  hierros  te  tiene; 

Y  en  cada  mimo  encubierto 
Algún  lazo  no  receles. 

Con  que  tu  bárbaro  encierro 
Mas  ominoso  te  estreche  : 
Que  de  todo  cautelosos 
I^a  iDjusticia  al  fin  nos  vuelve  j 

Y  á  los  ojos  que  así  miran 
La  amistad  misma  es  aleve, 
Yo  también  cautiva  lloro  i 


Y  annque  de  rosa  y  elaveles 
Ef  mi  cadena,  en  su  peso 
El  eorazon  desfallece. 
Huérfana  y  en  tiernos  afios, 
Que  aun  no  cumplí  diez  y  siete, 
Abandoné  mi  albedrío 

Al  gusto  de  mis  parientes. 
Cúpome  un  amable  due&o^ 
Que  galán  me  favorece. 
Cual  amigo  me  respeta, 

Y  como  hermano  me  quiere. 
Pero  aunque  humilde  me  sirva, 

Y  por  gran  dicha  celebre 
Que  su  señora  me  Uame, 
Ni  me  engaña  ni  envanece  : 
Que  yo  también,  Jllgnerito, 
Me  valgo  de  estos  juguetes, 
Cuando  con  graciosos  quiebros 
Armonioso  me  enloqueces. 
También,  hijito  te  llamo 

Si  á  mi  voz  piando  vienes, 

Y  tus  alltas  me  halagan, 

Y  tu  piquito  me  muerde. 

Y  aun  mas  que  tú  ardiente  y  tieina 
Tomándote  blandamente 

Te  estrecho  contra  mi  seno. 
Te  beso  mil  y  mil  veces : 

Y  nada  ya  dulce  hallando 
Con  que  mi  fe  encarecerte, 

I  Ay,  clamo,  si  con  mis  besos 
Mi  vida  darte  pudiese ! 
Otro  tanto  hace  mi  dueño 
Cuando  mi  amor  le  enloquece, 
Que  no  hay  fineza  que  olvide. 
Ni  obsequio  á  que  no  se  preste. 
Él  pasatiempos  me  busca. 
Oros  y  galas  me  ofrece ; 

Y  en  su  casa  y  albedrío 
Mis  voluntades  son  leyes. 
Pero  en  medio  este  embeleso 
Una  voz  mi  pecho  siente 
Acá  interior  que  me  dice  : 

«  Nada  á  una  esclava  divierte.  ■ 
Este  pensamiento  amargo 
Mancilla  todos  sus  bienes, 

Y  cual  ominosa  sombra 
Mi  corazón  oscurece. 
Asi  como  mis  cariSos 
Tú,  avecilla,  pagar  sueles 

Con  nn  pío,  en  que  me  increpas 
La  soledad  en  que  mneres. 
Aun  ahora  elevada  y  triste 
Con  un  suspiro  elocuente 
La  libertad  me  demandas, 

Y  á  volar  las  alas  tiendes. 
No  las  tenderás  en  vano, 
Que  el  corazón  me  enternecen 
Tu  expresión  y  tus  quejidos ; 

Y  así  en  paz,  donoso,  vete. 
Vete  en  pac,  la  Jaula  abriendo 
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Dijo  Pilis ;  no  te  niegue 

MI  amor  lo  que  tanto  anhelas, 

Y  tan  (iell  darte  puede. 
Yete,  y  venturoso  gota 
La  libertad  que  ya  tienes, 

Y  que  70  aleaniar  no  pnedo 
Sino  1  ay  triste!  con  la  muerte. 
Soltóle,  Toló,  y  el  llanto 
Brotó  Involantarlamente 

De  sus  ojos,  que  se  anegan 
Con  las  lágrimas  que  Hueven. 

Y  mirando  á  su  avecilla, 
Que  ya  en  los  aires  se  pierde, 
Con  un  suspiro  que  lansa 
Seguirla  ilnsa  pretende. 

Vil. 

LA  TBIPESTAD. 

jOyes,  oyes  el  mido 
Del  aquilón  que  en  la  selva 
Entre  los  aliados  robles 
Con  rápidas  alas  vuela  P 
I  Olí  ouál  silba  I  (Cómo  agita 
Las  ramas  I  Sus  hojas  tiernas 
En  torbellinos  violentos 
Desparce  eon  rabia  fiera. 
Una  nube  le  acompaña 
De  negro  polvo :  la  niebla 
Se  lansa  en  un  mar  undoso 
Del  cóncavo  de  las  pefias, 

Y  cubre  el  cielo :  la  llama 
Del  sol  desparece  envuelta 
En  caliginosas  nubes» 

Y  la  noche  á  reinar  entra. 
Las  aves  huyen  medrosas : 
De  espanto  Inmóvil  se  queda 
El  tardo  buey,  el  establo 
Azorado  á  hallar  no  acierta. 
Crece  el  huracán :  del  trueno 
La  imperiosa  voz  resuena 
Que  el  Omnipotente  anuncia 
A  la  congojada  tiprra. 

Ya  llega :  otra  ves  horrible 
El  trueno  la  vos  aumenta, 

Y  los  relámpagos  hacen 

Del  cielo  una  inmensa  hoguera. 
i  Señor !  i  Sebor  I  compasivo 
m  albergue  mira*,  tu  diestra 
No  le  aniquile :  perdona 
A  un  ser  que  te  adora  y  tiembla. 
Tú  eres,  Seftor,  poderoso: 
Sobre  los  vientos  te  llevan 
Tos  ángeles ;  de  tu  carro 
Retumba  la  ronca  ruedo. 
Tu  carro  es  de  fuego.  El  trueno, 
El  trueno  otra  vez  t  se  occrca 
El  Señor :  so  trono  en  medio 
Do  U  tempestad  asienta. 


La  desolación  le  sigue ; 

Y  el  rayo  su  vos  espera 
Prestas  las  alas:  lo  manda; 

Y  el  monte  abrasado  humea. 
Arden  las  nubes:  veloces 
Los  relámpagos  serpean 

Del  Eterno  en  torno,  i  Impíos! 
¡ Ay!  temblad,  que  Jehová  llega. 
Jehová  la  cóncava  nube 
Retumba,  las  hondas  vegas 
Jehová  sonoras  responden, 
Jehová  las  altas  esferas. 
Despavorido  al  estruendo 
El  libertino  despierta ; 

Y  confundido  el  ateo 
Su  Inefable  ser  confiesa. 

De  miedo  y  horror  transidos 
Al  Dios  que  insultaron  ruegan 
Temblando;  y  ante  sus  iras 
Aniquilarse  quisieran. 
Él  entre  tanto  imperioso 
Domina :  la  frente  excelsa 
Mueve ;  la  tormenta  crece, 

Y  los  montes  titubean. 
Llama  al  áspero  granizo; 

Y  que  anonade  le  ordena 
De  la  vid  el  dulce  fruto, 

Y  las  ricas  sementeras. 
Le  obedece,  y  con  funesto 
Estrépito  se  despeña 

Al  bajo  suelo,  y  lo  tala. 
I  Señor  1  tus  Iras  modera : 
Mira  al  labrador  que  inmóvil 
De  espanto,  la  obra  contempla 
De  tu  poder t  sus  hijuelos 

Y  su  esposa  le  rodean : 
Todos  lloran :  todos  tienden 
A  tí  las  manos,  y  esperan 

El  pan  de  tí  que  hoy  les  robas. 
¡  Buen  Dloel  ¿áó  está  tu  clemencia.^ 
¿Yleneaá  asobimos?  4  Vienes 
A  mover  al  hombro  guerra P 
¿No  hay  un  Justo  que  te  implore? 
¿O  á  las  súplicas  te  niegas? 
Tú  en  quien  un  padre  oficioso 
Hasta  el  vil  insecto  encuentra. 
Que  á  miliares  de  vivientes 
Abres  la  mano  y  sustentas;. 
«¡Olvidas  hoy  á  tus  hijos? 
¿O  dejarás  que  perezca 
Sin  pan  el  pobre  P...  Tus  iras 
Ya  desarma  la  Inocencia. 
Del  Justo  el  humilde  ruego 
Prevaleoló :  Jehová  reina 
Sobre  el  trueno:  su  alto  cetro 
Pasó  sobre  mi  cabeza. 
Ledo  pasó :  yo  asombrado 
NI  osé  Rizar  la  frente.  |0h1  dej«, 
Señor,  que  iJumiWe  en  el  pulvo 
Adore  tu  providencia. 
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Que  ytL  la  beoigna  lluvia 
De  tu  bendición  recrea 
La  árida  tierra :  ya  baja, 

Y  blanda  el  aura  refresca. 
Con  Júbilo  la  reciben 

Las  aves,  y  en  dulces  lenguas 
Por  el  mundo  agradecido 
Ta  Inmensa  bondad  celebran. 
Pasó  el  nublado:  la  mano 
Del  Señor  la  ardiente  fuerza 
Del  rayo  Imperiosa  calma, 

Y  el  viento  y  el  trueno  arredra. 
Quiérelo ;  y  las  torvas  nubes 
Bajo  sus  pies  se  congregan : 
Mándalo ;  y  rápidas  parten 

De  su  trono  mil  centellas. 
Oyónos,  y  á  la  montaña 
La  tempestad  voló  presta: 
¿No  veis  el  hórrido  estruendo? 
¿V  cuál  el  bosque  se  anega? 
Ya,  Padre,  ya  nos  indultas 

Y  el  iris  de  pai  nos  muestras 
En  seHal  de  la  alianza 

Que  has  jurado  con  la  tierra. 
Al  cielo  el  Excelso  torna: 
Mortales,  su  omnipotencia 
Cantad ;  y  que  el  universo 
Un  himno  á  su  gloria  sea. 

VIH. 

LA  TARDF.. 

Ya  el  Héspero  delicioso 
Entre  nubes  agradables 
Cual  precursor  de  la  noche 
Por  el  occidente  sale : 
Do  con  su  fúlgido  brillo 
Deshaciendo  mil  celeges, 
A  los  ojos  se  presenta 
Cual  un  hermoso  diamante. 
Las  sombras  que  le  acompañan 
Se  apoderan  de  los  valles, 

Y  sobre  la  mustia  yerba 
Su  fresco  rocío  esparcen. 
Su  corona  alzan  las  flores, 

Y  de  un  aroma  suave 
Despidiéndose  del  día 
Embalsaman  todo  el  aire. 
El  sol  afanado  vuela, 

Y  sus  rayos  celestiales 
Contemplar  tibios  permiten 
Al  morir  su  augusta  imagen : 
De  la  alta  cima  del  cielo 
Veloz  se  despeña,  y  cae 

Del  océano  en  las  aguas , 
Que  á  recibirlo  se  abren. 
\  Oh  qué  visos  t  \  qué  colores  t 
\  Qué  ráfagas  tan  brillante^ 
Mis  ojo*  embebcclüoo 


Registran  de  todas  partea! 
Mil  sutiles  nubéculas 
Cercan  su  trono,  y  mudables 
El  cárdeno  cielo  pintan 
Con  sus  graciosos  cambiantes. 
Los  reverberan  las  aguas, 

Y  parece  que  retrae 
Indeciso  el  sol  los  pasos, 

Y  en  mirarlos  se  complace. 
Luego  vuelve,  huye  y  se  esconde, 

Y  deja  en  poder  la  tarde 

Del  Héspero,  que  en  los  cielos 
Alza  su  pardo  estandarte. 
Del  nido  al  callente  abrigo 
Vuelan  al  punto  las  avea. 
Cual  al  seno  de  una  peña. 
Cual  á  lo  hojoso  de  un  sauce. 
Suelta  el  labrador  sus  bueyes; 

Y  entre  sencillos  afanes 
Para  el  redil  los  ganados. 
Volviendo  yan  loe  zagales: 
Lejos  las  chozas  humean « 

Y  ios  montes  mas  distantes 
Con  las  sombras  se  confunden 
Que  sus  altas  cimas  hacen. 
El  universo  parece 

Que  de  su  acción  incesante 
Cansado  el  reposo  anhela, 

Y  al  sueño  va  á  abandonarse. 
Todo  es  paz,  silencio  todo. 
Todo  en  estas  soledades 

Me  conmueve  y  hace  dulce 
La  memoria  de  mis  males. 
El  verde-oscuro  del  prado. 
La  niebla  que  undosa  á  alzarse 
Empieza  del  hondo  rio. 
Los  árboles  de  su  margen. 
Su  deleitosa  frescura. 
Los  vientecillos  que  baten 
Entre  las  flores  las  alas, 

Y  sus  esencias  me  traen. 
Me  enagenan  y  me  olvidan 
De  las  odiosas  ciudades, 

Y  de  sus  tristes  jardines 
Hijos  miseros  del  arte. 
Liberal  naturaleza 
Porque  mi  pecho  se  sacie 
Me  brinda  con  mil  placeres 
En  su  copa  inagotable. 

Yo  me  abandono  á  su  impulso: 
Dudosos  los  pies  no  saben 
Do  se  vuelven,  do  caminan, 
Do  se  apresuran,  do  paren. 
Bajo  deicüllailo  al  rio, 

Y  tnlic  BUS  lóbregas  calles 
De  altos  árboles,  el  pecho 
Lleno  de  pavor  me  late. 
Miro  las  tajadas  rocas 
Que  amcnaiaa  dcsplomarso 
Sobre  mí,  lomar  oscuros 
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Sus  cristalinos  nodales. 
Uénanme  de  horror  sos  sombras, 

Y  empiezo  triste  á  quejarme 
De  mis  amargas  desdichas, 

Y  á  lanzar  dolientes  ayes : 
Mientras  de  la  luz  dudosa 
Espira  el  ultimo  instante, 

Y  la  noche  el  Telo  tiende 
Que  el  crepúsculo  deshace. 

SONETOS.  - 1. 

IL  PENSAMIENTO. 

Cnal  suele  abeja  inquieta  revolando 
Por  florido  pensil  entre  mil  rosas, 
Hasta  yenlr  á  hallar  las  mas  hermosas 
Andar  con  dulce  trompa  susurrando; 

Mas  luego  que  las  ve,  con  vuelo  blando 
Baja  y  bate  las  alas  vagarosas, 
Y  en  medio  de  sus  venas  olorosas 
El  delicado  aroma  está  gozando ; 

Así,  mi  bíen^  el  pensamiento  mió 
Con  dichosa  zozobra  por  hallarlo 
Vagaba  de  amor  Ul)re  por  el  suelo  : 

Pero  te  vi,  rendíme,  y  mi  albedrío. 
Abrasado  en  tu  luz,  goza  al  mirarte 
Gracias  que  envidia  de  tu  rostro  el  cielo. 


11. 


LA  RESIGNACIÓN. 

¿Quéquieres,crudoamor?dejaal  cansado 
Animo  respirar  solo  un  momento, 
Basto  el  veneno  en  que  alrusar  me  siento, 

Y  el  dardo  agudo  al  corazón  clavado. 
Ni  duermo^  ni  reposo,  y  de  mi  lado 

Cual  sombra  huye  ci  placer :  ah !  ¿  qué  lamcn- 
Soena  en  mi  triste  uiüo  7  i)e  (ornicnto  [to 
Basta,  amor,basta,  puesdemihas  iriunfado. 

Le  ruego  así,  y  á  mi  dolor  movido 
Él  me  muestra  la  lumbre  por  quien  muero, 
Puro  rayo  de  angélica  hermosura. 

Yo  me  postro  á  adorarla,  y  encendido 
En  fuego  celestial^  penar  mas  quiero, 

Y  morir  pido  como  gran  ventura. 

111. 

LA  RECONVENCIÓN. 

Dame,  traidor  Aminta,  y  jamas  sea 
Tu  candida  Amarlli  desdeñosa, 
La  guirnalda  de  flores  olorosa 
Que  á  mis  sienes  ciñó  la  tierna  Alcea. 

¡  Ay  1  dámela^  cruel,  y  si  aun  desea 
Tomar  Ténganla  ta  pasión  zelosa, 
He  «qui  de  mi  manada  nna  amorosa 


Cordera  :  en  torno  fenecer  la  vea. 

¡  Ay  I  dámela,  no  tardes;  que  el  precioso 
Cabello  ornó  de  la  pastora  mia 
Muy  mas  que  el  oro  del  Ofir  luciente, 

Cuando  cantando  en  ademan  gracioso 

Y  halagüeño  mirar,  merecí  un  día 
Ceñir  con  ella  su  serena  frente. 

IV. 

LA  FÜ6A  INUTIL. 

Tímido  corzo,  de  cruel  acero 
El  regalado  pecho  traspasado, 

Y  el  seno  de  la  yerba  emponzoñado, 
Por  demás  huye  del  veloz  montero. 

En  vano  busca  el  agua,  y  el  ligero 
Cuerpo  revuelve  hacia  el  doliente  lado : 
Cayó,  y  se  agita,  y  lanza  acongojado 
La  vida  en  un  bramido  lastimero. 

Así,  la  flecha  al  corazón  clavada : 
Huyo  en  vano  la  muerte,  revolviendo 
E\  ánima  á  mil  partes  dolorida : 

Crece  el  veneno,  y  de  la  sangre  helada 
So  va  el  herido  corazón  cubriendo, 

Y  el  fin  se  llega  de  mi  triste  vida. 


V. 


EL  RBMORDIKIENTO. 

Perdona^  bella  Cintia,  al  pecho  mió» 
Si  evita  cauto  tu  adorable  llama, 
Que  Filis  solo  su  fineza  inflama 
Y  él  la  idolatra  aun  en  el  mármol  frío. 

Si  amarte  intento ,  del  silencio  umbrío 
Su  voz  infausta  por  venganza  clama : 
¿Así,  me  dice  ¡o  pérfido!  se  amaP 
i  Ay  1  tiembla^  tiembla  mi  furor  ¡  impío ! 

Vuélveme  á  mi  inocencia  y  á  mi  pnra 
Candidez  virginal;  tú  de  mi  pecho 
¡  lngrato>  ingrato  1  has  la  virtud  lanzado. 

Vuélveme  mi  virtud...  su  sombra  oscura 
Me  sigue  así,  y  en  lágrimas  deshecho 
Me  hallo  en  el  ¿uro  suelo  desmayado. 

BATILO. 

ÉGLOGA.  —  FRAGMENTOS. 

BatilOf  ÁreadiOt  Poeta, 

BATILO. 

Paced,  mansas  ovejas. 
La  yerba  aljoforada, 
Que  el  nuevo  dia  con  su  lambre  dora, 
Mientras  en  blandas  quejas 
Le  cantan  la  alborada 
Las  dulces  avecillas  á  la  Aurora : 
La  cabra  trepadora, 
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Ya  lueiu,  le  encarama 

Por  el  monte  enramado  i 

Voiotras  de  este  prado 

Paced  la  yerba  y  la  menuda  grama, 

Paced,  oyejaa  mias, 

Pues  de  abril  toraan  los  alegres  dlat* 

Mejórase  la  tierra 
De  verdor  coronada, 

Y  aparecen  de  nuevo  ya  las  flores : 
Desciende  de  la  sierra 
La  nieve  desatada, 

Y  ejercen  sus  contiendas  los  pastores  : 
Todo  el  prado  es  amores. 
Retoñan  los  tomillos, 
Las  bien  mullidas  camas 
Componen  en  las  ramas 
A  sus  hembras  los  dulces  paiarilio», 

Y  con  susurro  blando 
Va  el  arroyo  las  flores  salpicando. 

Así  cual  es  sabroso 
Después  de  noche  iría 
El  rocío  del  alba  al  mustio  prado, 
O  cual  tras  enojoso 
Invierno  el  alegría 

Sereno  sol  de  abril  vuelve  al  ganado; 
Así  cual  al  cansado 
Pastor,  que  tras  hambriento 
Lobo  corrió,  es  la  fuente. 
Tras  el  marzo  inclemente  ; 
Tal  es  á  mí  del  eéAro  el  aliento ; 

Y  cual  á  abeja  rosa 
Del  ásampo  asi  la  vida  delielova. 

Majs  por  aquella  loma 
Tras  sus  vacas  manchadas, 
El  pastoril  acento  al  viento  dando. 
El  dulce  Arcadio  asoma, 
Sus  voces  regaladas 
Mas  y  mas  cada  ves  se  vaa  notando. 
También  viene  cantando. 
Cual  yo,  de  la  florida 
Estación.  Salir  quiero 
A  encontrarle  primero ; 
Algo  acaso  dirá  de  mi  querida, 
O  la  nueva  tonada 
Que  Tirsi  canta  á  so  Licor  i  amada. 

ARCADIO. 

n  Quién,  viendo  el  alegría 
De  este  florido  prado 

Y  el  brillo  y  resplandores  del  roeio, 
O  la  hambrienta  porfía 
Con  que  pace  el  ganado, 

Y  el  soto  lejos,  plácido  y  sombrío, 

Y  el  noble  señorío 
Con  que  el  claro  sol  nace, 
O  las  ondas  sin  cuento 
Que  hace  en  la  yerba  el  viento, 

Y  los  hilos  de  luz  que  el  aire  hace, 
No  sentirá  movido 
El  corazón  y  el  ánimo  embebido? 

No  á  mi  gusto  sea  dado 


Riqueas  enojoaai, 

M  el  oro  que  euldadoi  da  alo  OuMilo : 

No  el  ir  embarazado 

Entre  galas  pomposas, 

Ni  corriendo  vencer  al  raudo  Tiento; 

Mas  bi  cantar  eonleoto 

Sentado  á  par  mi  Blisa, 

Viendo  desde  esta  altura 

Del  valle  la  verdura, 

Y  de  mí  dulce  bien  la  dulce  risa, 

Y  pacer  mi  ganado» 

Y  ai  Tórmes  deslizarse  sosegado. 
Pero  aquel  que  allí  veo 

Que  por  el  prado  viene, 

¿  No  es  Batilo  el  zagal?  Tan  de  mañana 

I  Cuáu  bien  «i  mi  deseo 

La  suerte  lo  previene? 

Gi:arde  el  cielo,  pastor,  tu  edad  loiana, 

BATILO. 

La  gracia  sohrehumana 
De  tu  rabel  y  canto 
Guarde  del  loho  odioso ; 

Y  sigue  en  tan  sabroso 
Tono,  que  de  los  valles  es  encanto 

Y  el  ganado  alboroza 

Y  el  choto  juguetón  por  él  retoza. 

▲RCADIO. 

Tú  mas  antes  al  viento 
Suelta  esa  voz  suave. 
Que  á  todas  las  zagalas  enamora, 
Tañendo  el  instrumento 
Que  el  desden  vencer  sabe, 

Y  ablandar  como  cera  á  tu  pastora; 

Y  la  letra  sonora 
Cántame  que  le  hleiste 
Cuando  te  dló  el  cayado, 
Por  el  manso  peinado 
Qiio  oon  lazos  y  esquila  leofreeisite, 
O  bien  la  otra  tonada 
De  la  vida  dol  campo  descansada. 

Premio  será  á  tu  canto 
Este  rabel,  que  un  dia 
Me  dio  en  prenda  de  amor  el  sabto  Elplno, 

Y  en  di  con  primor  tanto 
Pintó  la  selva  ombría. 
Que  muestra  bien  su  Ingenio  peregrino. 
Del  Tórmea  crtsUlIno 
Formó  en  él  la  corriente. 
Que  parece  ir  riendo, 

Y  á  lo  largo  paciendo 
Los  manchados  rebaños  mansamente, 

Y  la  ciudad  de  le|oa 
Del  sol  como  dorada  á  los  reflejos. 

A  un  álamo  arrimado 
Alegre  un  zagal  canta 
Mientras  su  amada  floree  va  figlttido  s 
Por  el  opuesto  lado 
Un  mastín  se  adelanta* 

Y  á  otra  zagala  fiestas  viene  j 
Todo  que  lo  está  virado 
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Lejos  un  cladadano, 

El  semblante  afligido, 

Y  en  cuidados  sumido, 

Haciéndole  ¿  oiro  señat  con  la  mano> 

Que  al  umbral  de  una  choia 

Ríe  entre  los  pastores  y  ae  gota. 

BATILO. 

Y  yo  de  DeUo  hube 
Una  flauta  preciada^ 
Labrada  de  su  mano  diestramente. 
Tan  guardada  la  tuve 
Que  Jamas  fué  tocada  t 
Pero  mi  amor  en  dártela  consiente. 
Los  valles  y  la  fuente 
Puso  en  ella  de  Olea : 
Cual  por  abril  el  llano 
Con  rosas  mil  galano. 
Un  muchacho  en  el  cerro  pastorea, 

Y  el  rabel  otro  toca, 

Y  á  contender  cantando  le  provoca. 
De  flores  cotonadas, 

Mas  bellas  que  las  florea, 

Y  el  cabello  en  la  espalda  al  viento  dado. 
Van  bailando  enlazadas^ 

Causando  mil  ardores, 

Las  zagalas  en  medio  el  verde  prado. 

Un  anciano  está  á  un  lado 

Que  la  flauta  lea  loea^ 

Y  algunas  ciudadanas 
Mirándolas  ufanas, 

Y  como  que  la  envidia  laa  proroea 
Con  regocijo  tanto. 

Pero  tú  empieza,  y  seguiré  yo  el  canto. 

AaCAOlO. 

Dulce  es  el  amoroso 
Balido  de  la  oyeja, 

Y  la  teu  al  hambriento  oorderaelo  i 
Dulce,  si  el  caluroso 

Verano  nos  aqueja 

La  fresca  sombra  y  el  florido  saelo : 

£1  roció  del  cielo 

Es  grato  al  mustio  prado : 

Y  á  pastor  peregrino 
Descanso  en  su  camino : 

Dulce  el  ameno  valle  es  al  ganado. 

Y  á  mí  dulce  la  vida 

Del  campo,  y  grata  la  estaeion  florida. 

Las  inocentes  horas 
De  Júbilo  y  paz  llenas, 
á  Dónde  mejor  se  gozan  que  en  el  prado  P 
¿  Quién  mejor  las  auroras 
Ve  amanecer  serenaa, 
Que  el  zagal  al  salir  traa  su  ganado  P 
í  Venturoso  cuidado ! 
1  Mil  veces  descansada 
Pajiza  choza  mial 
NI  yo  te  dejarla 

Si  toda  naa  dudad  bm  fuera  dada, 
Pues  solo  en  tí  poaeo 
Cuanto  alcanzan  loa  ojoa  y  el  deseo. 
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d  Para  qué  el  vano  anhelo 
Ni  los  tristes  cuidados 
Que  engendra  la  ciudad  y  sus  temotesP 
Mejor  es  yer  el  cielo 
Que  no  techos  pintados: 
Mejor  son  que  las  galas  nuesttia  flores. 
Loa  arbolea  mayores 
Nos  dan  fácil  cabana, 
Una  rama  sombrío. 
Otra  reparo  al  frió, 

Y  cuando  silba  el  ábrego  eon  aafía 
En  las  noches  de  enero, 

Lumbre  para  bailar  un  roble  entero. 

BATILO. 

Y  á  mi  leche  sobrada 
Me  da,  y  natas  y  queso, 

Y  su  lana  y  corderos  mi  ganado: 
Mil  colmenas  labrada 

Miel  de  tierno  cantueso, 

Y  pomas  olorosas  el  cercado. 
Gobierna  mi  cayado 

Dos  hatos  numerosos. 
Que  llenan  los  oteros 
De  cabras  y  corderos; 

Y  deja  á  los  zagales  envidiosos 
Mi  dulce  cantilena, 

Que  á  las  mismas  serranas  enagena. 

Mas  bienes  no  deseo, 
Ni  quiero  mas  fortuna, 
Contento  con  mi  suerte  Tentorosa. 
En  este  simple  arreo 
No  hay  pastorcilla  alguna 
Que  huya  de  mis  amores  desdeñosa. 
Su  guirnalda  de  rcsa 
Me  dio  ayer  Calatea, 
Filis  este  cayado, 

Y  este  zurrón  leonado 

La  nina  Silvia,  que  mi  amor  detea : 

Mas  yo  á  Filena  quiero, 

Ella  me  paga,  y  por  sus  ojos  muero. 

AaCADIO. 

Pues  cuando  el  sabio  Elplno 
Se  huyó  de  hi  alquería 
A  la  ciudad  por  sus  hechizos  vanos, 
Con  su  ingenio  divino 
I  Qué  cosas  no  decía 
Después  de  los  falaeea  eludadanos  1 
Aun  á  los  maa  aneianoa 
Si  te  acuerdas,  pasmaba i 
Contándonos  los  hechoa 
De  sus  dañados  pechos. 
Yo,  zagalejo  entonces,  le  escuchaba; 

Y  aun  guarda  la  memoria 

La  mayor  parte  de  su  trUte  historia. 
El  semblante  sereno 

Y  el  corazón  dañado. 

Cual  es  el  fruto  de  silvestre  hignera, 

Miel-  envuelta  en  veuano 

El  decir  oonoertado, 

Pechos  lisiados  de  la  envidia  fleri  i 
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Hijos  que  desespera 

La  vida  de  sus  padres, 

Muertes,  alevosías, 

Entre  esposos  falsías, 

y  doncellas  vendidas  por  sus  madres; 

Esto  contaba  Elplno 

De  la  ciudad,  después  que  al  campo  vino. 

1IATIU). 

Y  DalmlTo  cantaba. 
Aquel  que  fué  á  la  guerra, 

Y  vló  las  tierras  donde  muere  el  dla« 
Que  en  nada  semejaba 

El  rio  de  esta  sierra 

Al  mar  soberbio,  que  pavor  ponía. 

Me  acuerdo  que  decía 

Que,  del  viento  Irritado, 

Espantable  bramaba, 

Y  las  olas  aleaba 

Hasta  tocar  el  cielo  encapotado, 
Tragándose  navios. 
Como  las  enramadas  nuestros  ríos. 
Que  entonce  el  alarido 

Y  acabar  de  los  tristes 
Quebraba  el  coraion  en  tal  cuita, 
Cual  si  débil  balido 

De  berlda  oveja  oistes^ 

O  choto  que  su  madre  solicita. 

¡  O  ceguedad  maldita 

Poner  vida  y  ventura 

Sobre  un  pino  del  gado  1 

Mejor  es  de  este  prado 

Hollar  con  firme  planta  la  verdura 

Tras  los  corderos  mios, 

Que  ver,  Arcadio,  el  mar  ni  sus  navios. 

ARCADIO. 

Ni  yo,  Balito,  quiero 
Ver  mas  que  nuestros  prados, 
M  beban  mis  ganados  de  otro  rio. 
Aquí  no  lobo  fiero 
Nos  tiene  alborotados, 
Ni  nos  daña  el  calor,  ó  hiela  el  frió : 
No  ageno  poderío 
Nuestro  querer  sujeta. 
Ni  mayoral  Injusto 
Nos  avasalla  el  gusto. 
Todos  vivimos  en  unión  perfeta: 

Y  el  sol  y  helado  cieno 

Nos  dan  salud  y  varonil  esfuerso. 

Como  las  ciudadanas 
A  engañar  no  se  enseñan 
Nuestras  bellas  y  candidas  pastoras. 
Ni  en  su  beldad  livianas 
Nuestro  querer  desdeñan, 
O  mudan  de  amador  á  todas  horas : 
Mejor  que  las  sonoras 
Canciones  de  la  villa 
Su  voz  suena  á  mi  oído, 

Y  que  el  ronco  alarido 

De  sus  plazas  la  vos  de  mi  novilla. 
Mas  canta  lo  tonada 


De  la  vida  del  campo  descansada. 

BATILO. 

I  o  soledad  sabrosa  1 
I O  valle  1  ¡  o  bosque  umbrío ! 
¡  O  selva  entrelazada !  \  o  limpia  fuente ! 
\  O  vida  venturosa  1 
Sereno  y  claro  rio 

Que  por  los  sauces  corres  mansamente : 
Aqui  entre  llana  gente 
Todo  es  paz  y  dulzura, 

Y  gloriosa  armenia 
Del  uno  al  otro  dia : 

La  inocencia  de  engaño  está  segura, 

Y  todos  son  Iguales 
Pastores,  ganaderos,  y  zagales. 

El  cielo  sosegado 

Y  el  canto  repetido 

De  las  pinUdas  aves  por  el  viento. 
El  balar  del  ganado, 

Y  apacible  sonido 

Que  del  céfiro  forma  el  blando  aliento; 
Tal  vez  el  tierno  acento 
De  alguna  zagaleja 
Que  canta  dulcemente, 

Y  este  oloroso  ambiente 

En  grata  suspensión  al  alma  deja, 

Y  á  sueño  descansado 

Brinda  la  yerba  del  mullido  prado. 

Asi  Tirsi  decía, 
Que  la  primera  gente. 
Como  agora  vivimos  los  pastores, 
Por  los  campos  Tivla 
En  la  edad  Inocente, 
Antes  que  del  verano  los  ardores 
Marchitaran  las  flores, 
Cuando  la  encina  daba 
Mieles,  y  leche  el  rio, 
Cuando  del  señorío 

Los  términos  la  linde  aun  no  cortaba, 
Ni  se  usaba  el  dinero, 
Ni  se  labraba  en  dardos  el  acero. 

Aquí  Dello  y  Elplno 
Moraron,  y  el  famoso 
Que  dijo  de  las  magas  el  enoanto 
Con  su  verso  divino 
Junto  al  Bétis  undoso, 

Y  aquí  Albano  entonó  su  dulce  canto. 
¡  O  grata  vida  1  ¡  o  cuánto 
Me  gozo  en  tí  seguro  1 
De  flores  coronado, 

Y  al  cielo  el  rostro  alzado 
Este  vaso  de  leche  alegre  apuro. 
Bebe,  Arcadio,  y  gocemos 
Tan  feliz  suerte,  y  á  la  par  cantemos. 

ARGAOIO.  ' 

Goal  la  dulce  llamada 
De  paloma  rendida 
Es  al  tierno  pichón  que  la  enamora, 
Cual  hiedra  enmarañada 
Que  á  reposar  convi4a, 
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Y  coal  agrada  el  baile  á  la  pastora, 
Tal  es  ta  voz  sonora. 
Zagalejo,  á  mi  oido: 

Ni  asi  es  el  prado  ameno 

De  grata  yerba  lleno, 

De  las  ovejas  con  heryor  pacido 

En  fresca  madrugada, 

Cual  es  á  mi  tu  música  extramada. 

BATILO. 

No  el  lirio  comparado 
Con  ursa  montuosa 
Ser  debe,  ó  con  el  cardo  la  azucena : 
Ni  asi  aquel  desagrado 

Y  altivez  enojosa 

De  ias  de  la  ciudad  con  la  serana 
Gracia  de  mi  Filena. 
Ellas  me  desdeñaron 
Allá  en  su  plaza  un  dia : 
Yo  sus  burlas  reía 

Y  ellas  de  mis  desprecios  se  enojaran : 
Volvime  á  mis  corderos, 

Y  á  gozar,  zagaleja,  tos  luceros. 

AKCADIO. 

Y  yo  á  mi  Elisa  amada 
Fui  compañero  acaso 
La  tarde  en  la  ciudad  que  fiesta  habla : 
Cual  luna  plateada 
Reluce  en  cielo  raso. 
Asi  Elisa  entre  todas  ralada, 
i  Cuan  bella  parecía, 
Batilo  I  Los  sus  ojos 
Mil  pechos  abrasaron, 
Mil  envidias  causaron, 

Y  se  hicieron  á  un  tiempo  mil  despojos. 
¡Ay,  Elisa,  bien  mío. 

De  tu  firmeza  mi  ventura  fio ! 

BATILO. 

Darme  quiera  Lisardo 
Par  el  mi  manso  un  choto 
Para  llevarlo  en  don  á  sus  amores : 
Yo  para  tí  lo  guardo, 

Y  el  nido  que  en  el  soto 

Ayer  cogi  con  ambos  ruiseñores. 

¡Ay,  si  yo  en  mis  ardores 

Fuese  abeja  y  volara. 

Mi  bien,  siempre  á  tu  lado ; 

O  en  colorín  mudado. 

Continuo  mis  amores  te  cantara; 

O  hecho  flor  me  cortases, 

Y  á  ta  labio  de  rosa  me  allegases  I 

ARCADIO. 

No  á  la  cigarra  es  dado 
De  voz  haber  porfía 

Con  Jilguero  que  canta  en  la  enramada, 
Ni  con  cisne,  extremado 
En  dulce  melodía. 
Puede  ser  abuvilla  comparada: 
Ni  á  ta  voi  regalada 
Mi  tono  desabrido. 
)0  faentel  |o  valle!  ¡o  prado! 
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Si  el  canto  de  Batilo  es  mas  sabido 

Que  el  de  los  ruiseñores. 

Grata  escuche  Filena  sus  amores. 

BATILO. 

La  alondra  en  compañía 
De  la  alondra  se  goza, 

Y  con  su  par  el  Jiiguerillo  hermoso. 
El  cicnro  en  selva  umbría 

Con  otro  se  alboroza, 

Y  con  el  agua  el  ánade  pomposo*. 
Yo  con  el  amoroso 

Rostro  de  mi  pastora. 
Ella  con  sus  corderas, 

Y  estas  en  las  laderas 

Cuando  de  nueva  luz  el  sol  las  dora. 

Y  á  Arcedlo  mi  tonada, 

Y  á  todo  el  valle  su  cantar  agrada. 

POETA. 

Así  loando  fueron 
La  su  vida  inocente 
Los  dos  enamorados  pastordllos 

Y  ios  premios  se  dieron  ' 
Del  álamo  en  la  fuente. 

Llevando  allí  á  pastar  sus  corderillos: 

Y  yo,  que  logré  oillos 
Detras  de  un  haya  umbrosa, 
Con  ellos  comparado 
Maldije  de  mi  estado: 

De  entonces  la  ciudad  me  fué  enojosa. 

Y  mil  alegres  días 

Gozo  en  sus  venturosas  caserías. 

elegía  L 

LA  PABTU>A. 

En  fin  Toy  á  partir,  bárbara  amiga; 
Voy  á  partir,  y  me  abandono  ciego 
A  ta  imperiosa  voluntad.  Lo  mandas; 
Ni  sé,  ni  puedo  resistir;  adoro 
ÍA  mano  que  me  hiere;  y  beso  humilde 
El  dogal  inhumano  que  me  ahoga. 
No  temas  ya  ias  sombras  que  te  asustan. 
Las  vanas  sombras  que  te  abulta  el  miedo 
Cual  fantasmas  horribles,  á  la  clara 
Luz  de  tu  honor  y  tu  virtud  opuestas. 
Que  nacer  solo  hicieran...  en  mi  labio 
I^  queja  bien  no  está :  gima,  y  suspire; 
No  á  culpar  tu  rigor  dé  los  instantes 
Del  mas  ardiente  amor  tal  vez  postraros. 
Tu,  de  tí  misma  Juez,  mis  ansias  Juiga: 
Mi  dolor  Justifica;  á  mí  no  es  dado 
Sino  partir.  ¡O  Dios  1  ¡de  mi  inetable 
Felicidad  huir!  ¡en  mis  oídos 
No  sonará  su  vozl  ino  las  ternezas 
De  su  ardiente  pasión  1  ¡  mis  ojos  tristes 
No  la  verán,  no  buscarán  ios  suyos, 
Y  en  ellos  su  alegría  y  su  ventura! 
No  sentiré  sa  delicada  mano 

•  3Í 
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Dalcemente  Ul  vez  prMilar  la  mlt) 
Yo  extático  de  amor...  |  Birbara  1 1  Injastal 
¿Qué  pretendes  hacer?  ¿qué  placer  cabe 
Eu  afligir  al  mUmo  á  quien  adoras? 
Que  te  idolatra  ciego?  do,  no  es  tuyo 
Este  exceso  de  horror:  tu  blando  pecho. 
De  dulzura  y  piedad  á  par  formado , 
No  Inhumano  bastara  á  concebirlo. 
Tu  amable  boca,  el  órgano  suave 
De  amor,  que  solo  articular  palabras 
De  alegría  y  consuelo  antes  saplera, 
No  lo  alcanxó  á  mandar.  Si :  te  conouo ; 
Te  justifico,  y  las  congojas  veo 
De  tu  inocente  corazón...  mi  vida» 
MI  esperanza,  mi  bien, ; ahí  ve  el  abismo 
Do  vamos  á  caer :  que  te  fascinas ; 
Que  no  conoces  el  horrible  trance 
En  que  vas  á  quedar,  que  á  mi  me  aguarda 
Con  tan  amarga  arrebatada  ausencia. 
No  lo  conoces  deslumbrada:  en  vano 
Tranquila  ya,  despavorida  y  sola 
Me  llamarás  con  doloridos  ayas. 
Habré  partido  yo;  y  el  rechinido 
Del  eje,  el  grito  del  lagal,  el  bronco 
Confuso  son  de  las  volantes  ruedas, 
A  herir  tu  oído  y  afligir  tu  pecho 
De  un  tardío  pesar  irán  agudos. 
Yo  entre  tanto,  abatido,  desolado, 
A  tu  estancia  feliz  vueltos  los  ojos, 
Mis  ojos  ciegos  en  su  llanto  ardiente, 
Te  diré  á  Dios ;  y  besaré  con  ellos 
Las  dichosas  paredes  que  te  guardan, 
Mis  fenecidas  glorias  repasando 

Y  mis  presentes  Invencibles  males. 

I  Ay  1  ¿dó  si  un  paso  das  donde  no  encuentres 
De  nuestro  tierno  amor  mil  dulces  muestras? 
Entra  aquí,  corre  allá,  pasa  á  otra  estancia ; 
Aquí  ellas  te  dirán  se  postró  humilde 
A  tus  pies,  y  la  mano  allí  le  diste: 
Allá,  loco  en  su  ardor,  corno  á  tu  encuentro 
En  hi¿,T¡iiias  de  amor;  con  mil  ternezas 
Mas  allá  fino  te  ofreció  su  llama, 

Y  al  cielo  hizo  testigo  y  los  luceros 
De  su  lazada  eterna,  indisoluble, 
En  la  noche  feliz...  Sedlo,  fulgentes 
Antorchas  del  olimpo ;  y  tú,  callada 
Luna,  que  atiendes  mis  sentidas  quejas, 

Y  antes  mi  gloria  y  sus  finezas  viste : 
Sedlo:  y  benignas  en  mi  amarga  suerte 
Ved  á  mi  amada,  vedla,  y  ncordadle 
Su  santo  Indisoluble  juramento. 
Vedla,  y  gozad  de  su  donosa  vista, 
De  las  sencillas  animadas  ¿iracias 

De  su  semblante.  ¡O  Diosl  yo  afortunado 
Las  gozaba  también :  su  voz  ola. 
Su  voz  encantadora,  que  elevada 
Lleva  el  alma  tras  sí;  su  voz  que  sabe 
Hacer  dulce  hasta  el  no,  gratas  las  quejas. 
I  Oh  qué  de  veces  de  sus  tiernos  labios 
Me  enagenó  la  plácida  sonrisa^ 


Las  vivas  satas  y  hsehlaaraa  gradas  I 
I  Oh  qué  de  tardes,  de  agradables  horas, 
De  nuestra  dicha  hablando,  instantes  breres 
Se  nos  huyeron  I  ¡  qué  de  ardientes  votos  1 
¡Quede  suspiros  y  esperanzas  dulces 
Crédulas  noestras  almas  eonctbleron, 

Y  el  cielo  hoy  en  su  cólera  condena  1 

I  Qué  proyectos  formábamos  t...  Mi  vida. 
Mi  delicia,  mi  amor,  mi  bien,  señora, 
Amiga,  hermana,  esposa,  ]  oh  si  yo  hallara 
Otro  nombre  aun  mas  dulce  1  ¿qué pretendes? 
j Sabes  dó  quieres  despeftarme?  espera, 
Aguarda  pocos  días,  no  me  ahogues. 
Después  yo  mismo  partiré:  tú  nada 
Tendrás  que  hacer  ni  qne  mandar :  hamllde 
Correré  á  mi  destierro  y  resignado. 
Mas  ora  ilrmel  i  dejarte  1  Si  me  amas, 
¿Porqué  me  echas  de  ti,  bárbara  amiga?... 
Ya  lo  veo;  te  canso*,  cuidadosa 
Conmigo  evitas  el  secreto  i  me  hoyes : 
Sola  te  asustas,  y  de  todo  tiemblas. 
Tu  lengua  se  troplesa  balbuciente! 

Y  embarazada  estás  cuando  me  miras. 
Si  yo  te  miro ,  desmayada  tomu 

La  faz,  y  alguna  lágrima...  ¡o  martirio  I 
Yo  me  acuerdo  de  un  tiempo  en  que  tns  ojos, 
Otros  i  ay  1  otros  eran,  me  bascaban  $ 

Y  en  so  mirar  y  regaladas  burlas 
Alentaban  mis  tímidos  deseos. 

¿Te  has  olvidado  de  la  selva  hojosa 
Do,  huyendo  veces  tantas  del  bnlUeio, 
En  sus  oscuras  solitarias  calles 
Buscamos  un  asilo  misterioso 
Do  alentar  Ubres  de  mordaz  censntaT 
¿Qué  sitio  no  oyó  allí  nuestras  temeaasf 
¿  No  ardió  con  nuestra  llama?  Al  logar  eone 
Do  reposar  solíamos,  y  escucha 
Tu  blando  corazón :  si  él  mis  suspiros 
Se  atreve  á  condenar,  dócil  al  ponto 
Cedo  á  tu  imperio,  y  parto.  Pero  en  vano 
Te  reconvengo :  yo  te  canso;  acaba 
De  arrojarme  de  tí,  cruel...  Perdona, 
Perdona  á  mi  delirio :  de  rodillas 
Tus  pies  abrazo,  y  tu  piedad  imploro. 
I  Yo  acusar  tu  fineza!...  ¡yo  cansarte  i... 
i  A  ti  que  me  idolatras  1...  no:  la  pluma 
Se  deslizó;  mis  lágrimas  lo  borren. 
¡O  Dios!  yo  la  he  ultrajado:  esto  restaba 
A  mi  inmenso  dolor.  MI  bien,  sebora. 
Dispon,  ordena,  manda:  te  obedesco: 
Sé  que  me  adoras;  no  lo  dudo:  humilde 
Me  resigno  á  lu  arbitrio...  el  coche  se  oye; 

Y  del  sonante  látigo  el  chasquido. 
El  ronco  estruendo,  el  retiñir  agudo 
Viene  á  colmar  la  turbación  horrible 
De  mi  agitado  corazón...  se  acerca 
Veloz,  y  para;  te  obedesoo,  y  parto. 

A  Dios,  amada,  á  Dios:  el  llanto  acabe, 
Que  el  débil  pecho  en  su  dolor  se  i 
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DE  MI  VIDA. 


¿  Dónde  bailar  poydré  paz  ?  j  el  pecho  mió 
Cómo  alivio  tendrá?  de  mi  deseo 
¿Quién  bastará  á  templar  el  desvarío? 

Cuanto  imagino,  cuanto  entiendo  y  veo 
Todo  enciende  mi  mal,  todo  alimenta 
Mi  furor  en  su  ciego  devaneo. 

Seaixa  espléndido  el  soly  el  mundoalienta 
De  vida  y  acción  lleno  :  á  mí  enojosa 
Brilla  su  los  y  mi  dolor  fomenta. 

Corre  el  velo  la  noche  pavorosa 
Babando  en  alto  sueño  á  los  mortales, 

Y  en  plácida  quietud  todo  reposa. 
To  solo  en  vela  en  ansias  infenuüea 

Gimo,  y  el  llanto  mis  mejiilu  arai 

Y  al  cielo  envió  mis  eternos  males. 

i  Ay  1  I  la  suerte  enemiga  cuan  avara 
Desde  la  cuna  se  ostentó  conmigo  1 
Jamas  el  bien  busqué,  que  el  mal  no  hallara. 

En  cuitada  horfandad,  nibo,  de  abrigo 
Paito,  solo  en  ei  mundo,  quien  me  hiciese 
No  hallé  un  halago,  ó  me  abrazase  amigo. 

¿Justicia  pudo  ser  que  así  naciese 
Para  ser  infeliz?  ^-qué  de  mi  seno 
Nunca  el  gozo  señor  ni  un  punto  fuese? 

i  Nacen  los  hombres  á  penar?  jageno 
Es  el  bien  de  la  tierra?  ¿ó  me  castigas 
A  mitán  solo,  Dios  clemente  y  bueno? 

Perdona  mi  impaciencia  si  me  obligas 
A  tan  míseras  quejas :  ¿  porqué  el  crudo 
Dolor  un  breve  punto  no  mitigas? 

<iPorqué|  porqué  me  hieres  tan  saAndo? 
¿Quieres,  j  usto  Hacedor,  romper  tu^hechura? 
¿El  polvo  laypadrel  en  qué  ofenderte  pudo? 

Da  paz  á  este  mi  pecho,  de  la  oscura 
Tiniebla  en  que  mis  pies  envueltos  veo, 
Llévame  por  tu  diestra  á  la  lus  pora. 

El  Iluso  y  frenético  deseo 
Rige,  Señor,  con  valedora  mano; 

Y  haz  la  santa  virtud  mi  eterno  empleo. 
Yo  de  mí  nada  puedo  :  que  liviano 

Si  asirlo  quiero,  escapa  t  si  frenarle, 
De  mi  flaco  poder  se  burla  insano. 

¡Cuántas!  ¡oh  cuántas  veces  arrancarle 
Del  abismo  do  está  I  ¡cuántas  del  puro, 
Del  casto  bien  propuse  enamorarle  I 

¡Oh  si  alcanzase  en  soledad  seguro 
Vivir  al  menos!  exclamé  llorando : 
MI  estado  fuera  entonces  menos  duro,  [do, 

Ferviente  hasta  el  gran  Ser  la  mente  alzan- 
La  quieta  noche,  ei  turbulento  día 
Pasara  yo  sus  obras  contemplando. 

Con  ei  alba  la  célica  armonía 
De  las  aves  del  sueno  me  llamara, 

Y  á  fas  suyas  mi  lengua  se  uniria 

A  adorar  su  bondad :  cuando  vibrara 


Alas  sus  fuegos  el  sol,  del  bosqne  hojoso 
La  sombra  misteriosa  me  guardara. 

SI  su  pendón  la  noche  silencioso 
Alzara,  y  en  su  trono  la  alba  luna 
Bañara  el  mundo  en  esplendor  gracioso; 

Yo,  sus  pasos  siguiendo,  de  una  en  una 
Recordara,  seguro  de  mas  daños. 
Las  vueltas  que  en  mí  usara  la  fortuna. 

Allí  alegre  riyera  sos  engaños, 
Su  falaz  ofrecer,  el  devaneo 
De  mis  perdidos  Juveniles  añoi. 

Amé,  y  hallé  dolor;  volví  al  deseo 
A  las  ciencias,  creyendo  que  seriaa 
Al  alma  enferma  saludable  empleo. 

Las  ciencias  me  burlaron,  me  ofreeiMí 
Remedios  que  mis  llagas  irritaban, 

Y  á  la  hidalga  raaon  grUloa  ponian. 
Déjelas;  y  corrí  do  me  llamabaa 

La  oficiosa  ambición  y  los  honoiet 
Entre  mil  que  sos  premios  anhelaban  i 

Mas  futidiéme  al  punto ;  y  á  las  flores 
Me  tomé  del  placer  tras  un  mentido 
Bien,  que  á  mi  pecho  causa  mil  dolorea* 

¡  Oh  I  ¡  hubiese  siempre  en  soledad  vivido  1 
¡  Siempre  del  mundo  al  ídolo  oerrado 
Los  ojos,  y  á  su  vos  mi  incauto  oído  1 

Y  hubiera  tantas  ansias  excusado, 
Tanto  miedo  y  vergüenza  y  cruda  pena, 
Vigilia  tanta  en  lágrimas  bañado. 

Pero  ei  cielo  parece  que  condena 
Los  hombres  al  error ;  y  que  se  place 
En  que  arrastren  del  vicio  la  cadena» 

Nunca  el  seguro  bien  nos  satisface  : 
Ei  placer  nos  fascina  :  la  paz  santa 
Morada  nanea  entre  sus  flores  hace. 

¿  Quién  hay  que  huelle  con  segura  planta 
La  ardua  senda  del  bien  ?  ¿  y  quién  perdida 
La  torna  á  hallar,  y  en  ella  se  adelanta? 

Toda  es  escollos  nuestra  frágil  vida, 
Tiende  el  vicio  la  red;  y  la  dañoaa 
Ocasión  por  mil  artes  no  convida. 

El  deseo  es  osado  cuan  madrota 

Y  flaca  la  razón.  A  quien  el  oro, 
A  quien  mirada  encanta  cariñosa. 

Otro  al  son  corre  del  clarín  sonoro 
Tras  la  gloria  fatal;  y  en  grato  acento 
Le  suena  el  bronce  horrible,  ei  triste  lloro. 

Aquel  con  ímpia  audacia  al  elemento 
Voluble  se  abandona  en  frágil  nave ; 

Y  los  monstruos  del  mar  mira  contento. 
Nadie  se  rige  por  razón,  ni  sabe 

Qué  codicia,  qué  teme,  qué  desea, 
Cuál  cosa  vitupere,  y  cuál  alabe. 
Así  el  hombre  infelice  devanea. 
Sin  que  Jamas  ei  justo  medio  acierte; 

Y  el  mal  de  todos  lados  le  rodea, 
Hasta  queda  por  término  en  la  muerte. 
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III. 

VE  LAS  VlSEmiAS  BinfANAB. 

t  Con  qué  silencio  y  magestad  caminaB, 
Deidad  augusU  de  la  noche  ambrosa, 

Y  en  la  alta  esfera  plácida  dominas  1 
Llena  de  snave  albor,  tu  faz  graciosa 

Ver  no  deja  el  ejército  de  estrellas 
Que  sigue  fiel  tu  marcha  perezosa  : 

Mientras  el  carro  de  cristal  entre  ellas 
Rigiendo  excelsa  vas  :  y  el  hondo  suelo 
Ornas  y  aumbras  con  tus  luces  bellas. 

SaWe  10  brillante  emperatriz  del  cielo 

Y  reina  de  los  astros !  salve,  hermana 
Del  almo  sol,  de  míseros  consuelo. 

A  tí  me  acojo  en  la  tormenta  insana 
Que  me  abisma  infeliz,  i  ti  que  amiga 
Oírme  sabes,  y  acorrerme  humana. 

Que  en  tí  de  alivio  cierto  su  fatiga 
Descarga  el  UIste ;  y  el  que  en  grillos  llora 
Con  tu  presencia  su  penar  mitiga. 

Perdido  el  rumho,  el  naufragóte  Implora 
Contra  la  tempestad  en  noche  oscura; 

Y  el  soUUrlo  tu  deidad  adora. 
Y  á  todos  tu  solicita  ternura 

Aeoje  y  cura  su  llagado  seno, 
Lanzando  de  sus  rostros  la  amargura. 

I  l^una  1  \  piadosa  luna  1  i  cuánto  peno  I 
No,  jamas  otro  en  tu  carrera  viste, 
A  otro  infeliz  cual  yo  de  angustia  lleno. 

Un  tiempo  en  lira  de  marfil  me  oíste 
Cantar  insano  mi  fugas  ventura, 

Y  envidia  acaso  de  un  mortal  tuviste. 
|Ohl  I  cómo  iluso  en  juvenil  locura 

El  mundo  ante  mis  ojos  parecia 
Risueño,  y  de  la  vida  el  aura  pura ! 

Crédulo  yo  á  los  hombres  ofrecía 
Hi  llano  inerme  seno  :  entre  sus  manos 
Cual  simple  corderillo  me  metia. 

Ingenuos  siempre,  fáciles^  humanos, 

Y  la  alma  paz  pintada  en  el  semblante, 
Hermanos  lo¿  creí,  y  hallé  tiranos  : 

De  oído  sordo  y  pecho  de  diamante 
Cuando  en  su  amparo  el  infeliz  los  llama; 

Y  en  solo  el  mal  su  corazón  constante. 
A  quien  ciego  furor  el  pecho  inflama : 

Quien  en  muelle  placer  se  aduerme  ciego; 

Y  quien  en  ira  atroz  sangriento  brama. 
Sopla  la  envidia  su  dañado  fuego, 

Mientras  de  oir  hinchada  se  desdora 
La  vanidad  de  la  indigencia  el  ruego. 
{ Ay !  I  ay  de  aquel  que  abandonado  llora; 

Y  vil  ultraje  de  enemigos  hados 
Crédulo  en  ellos  fia  solo  un  hora! 

Burlado  gemirá,  cual  disipados 
Al  puro  rayo  del  naciente  día 
Los  palacios  del  sueño  fabricados  : 

El  que  iluso  en  su  ardiente  fantasía 


Cnanto  anheló  gozaba,  congojoso 
Maldice  despertando  su  alegría. 

Apénase  burlado ;  y  sin  reposo 
Del  bien  soñado,  que  cual  sombra  vana 
Huye,  en  pos  corre,  y  llámale  lloroso. 

Cada  cual  solo  en  adorar  se  afana 
El  ídolo  que  alzó  su  devaneo  ; 

Y  al  cielo  su  afición  lo  encumbra  insana, 
d  Qu  ién  hace,  qu  lén  de  la  virtud  su  empleo? 

¿  Quién  busca  osado  la  verdad  divina, 
O  al  aura  del  favor  cierra  el  deseo? 

Llorosa  al  suelo  la  inocencia  inclina 
Su  lastimada  faz,  y  tiembla,  y  gime; 

Y  el  vicio  erguido  por  do  quier  camina. 
Fiero  el  poder  con  ruda  planta  oprime 

La  sencilla  bondad,  que  desolada 
NI  aun  huyendo  su  vida  al  fin  redime. 
La  lumbre  del  saber  yace  eclipsada 
En  brazos  del  error,  que  omnipotente 
Oprime  la  ancha  tierra  sojuzgada. 

Y  el  mortal  ciego,  cuya  excelsa  mente 
Sublimarse  debiera  en  raudo  vnelo 
Sobre  el  trono  del  sol  resplandeciente, 

Y  allí  fijar  en  el  confln  del  cielo 
Sn  mansión  Inmortal,  siempre  en  llorosa 
Pena,  en  misero  afán  gime  en  el  suelo. 

Gime,  y  adoración  rinde  afrentosa 
A  otro  mortal  cual  él ;  ó  si  se  aira. 
Mudo,  azorado,  ni  aun  quejarse  osa. 

Muy  mas  que  si  en  su  cólera  le  mira 
Indignado  el  Señor,  cuando  su  mano 
Vibra  el  rayo,  ministro  de  su  Ira  ; 

El  rápido  huracán  con  vuelo  Insano 
Trastorna  el  bajo  mundo ;  y  de  la  sierra 
El  roble  erguido  precipita  al  llano. 

Yo  vi  correr  la  asoiadora  guerra 
Por  la  Buropa  Infeliz :  á  su  bramido 
Gemir  el  cielo,  retemblar  la  tierra; 

Y  un  pálido  esqueleto  sostenido, 
Sobre  ella  y  sobre  el  mar,  con  mano  airada 
Miles  hundir  en  el  eterno  olvido : 

I     El  fuego  aselador,  la  mies  dorada 
Aniquilar,  la  mies ;  o  saña  impia  1 
Del  dueño  inerme  en  lágrimas  regada; 

Y  á  un  pueblo  solo  el  círculo  de  un  día 
Desparecer  de  sobre  el  triste  sue!o, 
Que  el  temblón  viejo  y  la  niñez  huía. 

En  tal  devastación  ciego  el  anhelo 
Del  humanal  orgullo  complacerse ; 

Y  en  locos  himnos  Insultar  al  cíelo. 
Tanto  el  hombre  infeliz  embrutecerse 

Puede  ¡o  dolor!  el  hombre  que  debiera 
De  una  gota  de  sangre  estremecerse ; 

Y  en  fraternal  unión,  en  tanta  fiera 
Peste  como  su  ser  mísero  amaga, 
Tierno  acorrerse  en  su  fugaz  carrera, 

Si,  como  atiende  la  ilusión  aciaga 
De  la  pasión  que  su  razón  fascina, 

Y  el  blando  fuego  de  su  seno  apaga. 
Dócil  supiese  oir  su  voz  divina; 
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Su  voz  qoe  entonce  inoorrnptible  8oena> 

Y  á  la  mansa  piedad  siempre  le  inclina. 
El  daño  universal  mi  propia  pena 

Me  hizo,  luna,  olvidar :  miro  á  mi  hermano, 
Al  hombre  miro  en  infeliz  cadena; 

Y  aunque  grave  mi  mal,  ya  me  es  liviano* 

ODAS.  —  I. 

eh  los  niAS  de  filis. 

En  las  alas  del  céfiro  llevada 
Por  la  rosada  esfera 
Baja  de  frescas  flores  adornada 
La  alegre  primavera : 

Y  el  mustio  prado,  que  el  helado  invierno 
Cubrió  de  luto  triste, 

Al  blando  soplo  de  favonio  tierno 
De  yerba  y  flor  se  viste. 

Las  aves  en  los  árboles  cantando 
Su  venida  celebran ; 

Y  el  hielo  los  arroyos  desatando 
Entre  guijas  se  quiebran. 

Has  sale  Fiii  en  el  glorioso  dia 
Que  años  cumple  dichosa, 
Sale,  y  mas  rosas  tras  su  planta  cria 
Qoe  primavera  hermosa. 

La  venturosa  tierra,  que  animada 
Con  su  beldad  divina 
De  tan  no  vista  gala  se  ve  ornada. 
Humilde  se  le  inclina; 

Y  de  aromas  y  de  ambares  cargando 
Del  seno  de  las  flores, 

El  viento  los  sentidos  regalando 
Le  envía  mil  olores. 

Las  plantas  á  su  vista  reverdecen, 
Los  arroyue'os  saltan 
Por  los  amenos  valles  que  florecen 

Y  de  aljófar  se  esmaltan, 

Las  dulces  y  parleras  avecillas 
Le  dan  con  voz  sonora, 
Con  sos  picos  haciendo  maravillas, 
Mas  trinos  que  á  ia  aurora ; 

Y  uniendo  de  sus  tonos  no  aprendidos 
La  música  extremada, 

Le  echan  dejando  ios  callentes  nidos 
Otra  nueva  alborada. 

Salve,  le  dicen,  copia  peregrina 
De  la  beldad  eterna; 
Salve,  virginal  rosa  y  clavellina, 
Salve,  azucena  tierna; 

Salve,  y  al  bajo  mundo  de  tus  dones 
Liberal  enriquece, 

!  Ay  I  ;  qué  lazo  á  los  tiernos  corazones 
Ya  tu  hermosura  ofrece  1 

Amor,  el  blando  amor  desde  tus  ojos 
Mil  fuegos  ya  dispara, 

Y  otros  tantos  cautivos  por  despojos 
A  tus  plantas  prepara. 

I  Qué  Inocente  rubor  si  s^  «iborosa  I 


I  Qué  si  oreándose  apura 

Ufana  el  arte,  y  se  contempla  y  goza 

Tu  angélica  hermosura! 

¿  Para  qué  bello  Joven  venturoso. 
Alma  Venus,  preparas 
La  delicada  rosa  que  amoroso 
Sacrifiqué  en  tus  aras  ? 

¿  A  quién,  i  quién  benigna  has  acordado 
Tal  premio?  ¿ó  quién  es  digno 
De  ver  tu  pecho  de  su  ardor  tocado, 
Pimpollo  peregrino? 

Que  en  vano  el  cielo  tu  beldad  no  cria; 

Y  aunque  el  rostro  colores. 

Tan  áspero  desden  será  algún  día 
Trocado  en  mil  ardores. 

Así  las  avecillas  van  cantando 
Con  delicado  acento; 

Y  un  {Viva  Filis  1  al  olimpo  aliando. 
Se  esparcen  por  el  viento. 

IL 

A  LA  FÚRTONA. 

Cmda  fortuna,  que  voluble  llevas 
Por  casos  tantos  mi  inocente  vida, 
De  hórridas  olas  agitada  siempre. 
Nunca  sumida : 
Tú  que  de  espinas  y  dolor  eterno 
Pérfida  colmas  con  acerba  mano 
Tus  vanos  gozos,  de  la  mente  ciega 
Sueño  liviano: 
Aunque  sañosa  de  tiniebla  cubras 
Lóbrega  el  cielo,  que  en  humilde  ruego 
Férvido  imploro;  por  huir  tu  odioso 
Bárbaro  fuego : 
Aunque  el  asilo  de  mi  hogar  me  robes ; 
Aunque  me  arrastres  ominosa  y  fiera 
Desde  los  campos  de  la  dulce  patria. 
Donde  ligera 
Tu  undosa  vena  con  alegre  curso, 
Ancho  Carona  se  desliza,  y  pura 
Riega  los  valles,  que  de  mieses  orna 
Rica  natura : 
Y  solo  y  pobre  en  peregrino  suelo 
Mi  labio  al  cáliz  apurado  lleve, 
Con  que  á  la  envidia  la  calumnia  unida 
Me  infama  aleve; 
Nunca  rendido  mi  inocente  pecho 
Nunca  menguado  mi  valor  aguardes, 
Ni  que  mi  plectro  varonil  querellas 
Gima  cobardes. 
Como  afirmado  en  su  robusto  tronco 
Añoso  roble  en  elevada  sierra 
Inmóvil  burla  del  alado  viento 

La  hórrida  guerra : 
El  Justo  firme  en  su  opinión,  seguro 
De  su  conciencia  reirá  á  la  suerte. 
Miedo,  amenaza,  inútiles  asaltan 

Su  ániqío  fi^erte. 
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Ponmd,  Fortuna^  do  en  eterna  nieve 
Gime  abismado  el  aterido  mundo, 
Qae  en  noche  envuelto  nebulosa  y  euefio 
Yace  profundo: 
Ponme  do  Pebo  su  fogoso  carro 
Sin  cesar  rueda  por  el  ancho  cíelo; 
Do  Sirio  ardiente  la  arenosa  tierra 
Cubre  de  duelo : 
Siempre  tnn<{nllo,  moderado  siempre 
CoD  igual  frente  me  verás  ¡  o  cmda ! 
Sin  que  provoque  tu  rigor,  ni  á  viles 
Lloros  acoda. 

¡TI. 

BL  MEMO  DU. 

Velado  «I  Mi  en  esplender  folgenU 
En  las  cumbres  del  cielo, 
Lanía  derecho  ya  su  rayo  ardiente 
Al  congojado  suelo  : 

Y  al  medio  día  rutilante  ordena 
Que  su  rostro  inflamado 

Muttlre  á  la  tierra,  que  á  sufrir  condena 
Sq  dominio  cansado. 
El  viento  el  ala  fatigada  encoge 

Y  en  silencio  reposa, 

Y  el  pueblo  de  las  aves  se  recoge 
A  la  alameda  umbrosa. 

Cantando  en  dulce  caramillo 
Su  sagaleja  amada, 
Retrae  su  ganado  el  pastorclilo 
A  una  fresca  enramada; 

Do  Juntos  ya  zagales  y  pastoras 
En  regocijo  y  fiesta 
Pierden  alegres  las  odosas  horas 
De  la  abrasada  siesta: 

Mientra  en  sudor  el  cazador  bañado, 
Bajo  un  roble  ft-ondoso^ 
Su  perro  fiel  por  centinela  al  lado^ 
Se  abandona  al  reposo : 

Y  mas  y  mas  ardiente  centellea 
En  el  cénit  sublime 

La  hoguera  que  los  cielos  señorea 

Y  el  bajo  mundo  oprime. 

Todo  es  silencio  y  paz.  ¡Con  qué  alegría 
Reclinado  en  la  grama 
Respira  el  pecho^  y  por  la  vega  umbría 
La  mente  se  derrama ; 

0^  los  ojos  alzando  embebecido 
A  la  esplendente  esfera, 
Seguir  anhelo  en  su  extensión  perdido 
Del  sol  la  ardua  carrera ! 

Deslúmhrame  su  llama  asoladora ; 

Y  entre  su  gloria  ciego 

Torlio  á  humillar  la  vista  observadora 
Para  templar  su  fuego. 

Las  próvidas  abejas  me  ensordecen 
Con  su  susurro  blando, 

Y  laa  t^rtotaa  fieles  me  enternecen 


Dolientes  arrullando. 

Lanza  á  la  par  sensible  Filomena 
Su  melodioso  trino, 

Y  con  su  amor  el  ánimo  enagena 

Y  suspirar  divino. 

Serpea  entre  la  yerba  el  arroynelo, 
En  cuya  linfa  pura 
Mezclado  resplandece  el  claro  délo 
Con  la  grata  verdura. 

Del  álamo  las  hojas  plateadas 
Mece  adormido  el  viento, 

Y  en  las  trémulas  ondas  retratadas 
Siguen  su  movimiento. 

Como  á  lo  lejos  su  enriscada  cumbre 
Descuella  la  alta  sierra, 
Que  recamada  de  fulgente  lumbre 
El  horizonte  cierra. 

Estos  largos  collados,  estos  valles 
Pintados  de  mil  flores, 
Esta  fosca  alameda  en  cuyas  calles 
Quiebra  el  sol  sus  ardores ; 

El  vago  enmarañado  bosqueclllo 
Do  casi  se  oscurece 

La  ciudad,  que  del  día  al  áureo  brillo 
Cual  de  cristal  parece; 

Estas  lóbregas  grutas....  ¡o sagrado 
Retiro  deleitoso! 
En  ti  solo  mi  espíritu  aquejado 
Halla  calma  y  reposo. 

Tú  me  das  libertad ;  (ú  mil  suaves 
Placeres  me  presentas, 

Y  mi  helado  entusiasmo  encender  sabes, 

Y  mi  cítara  alientas. 

Mi  alma  sensible  y  dulce  en  ver  se  goza 
Una  flor,  una  planta 
El  suelto  cabritillo  que  retoza. 
La  avecilla  que  canta. 

La  lluvia,  el  sol,  el  ondeante  viento. 
La  nieve,  el  hielo,  el  frió. 
Todo  embriaga  en  celestial  contento 
El  tierno  pecho  mió ; 

Y  en  tu  abismo,  inmortal  naturaleza. 
Olvidado  y  seguro, 
Tu  augusta  magestad  y  tu  belleza 
Feliz  cantar  procuro. 

La  lira  hinchendo  en  mi  delirio  ardienta 
Los  cielos  de  armonía, 

Y  siguiendo  el  riquísimo  torrente 
Audaz  la  lengua  mía. 

ODA  IV. 

LA  AURORA  BOREAL. 

No  tiembles,  Llce,  ni  los  ojos  bellos 
De  objeto  tanto  atónita  retires : 
Perdone  á  tu  mejilla 
El  miedo  que  su  púrpura  mancilla. 

ó  Viste  no  ha  nada  la  brillante  llama 
Morir  del  sol,  que  Unguldo  su  carro 
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Desliió  al  madr  ondofo? 

Helo,  piMs  torna  to  «aplendor  glorioso. 

Kaas  ardientes  flechas,  esa  hoguera 
VlTa,  aglUda,  que  en  su  lumbre  inflama 
Del  aire  el  gran  yaeío, 
Rompiendo  de  la  niebla  el  osreo  umbrío: 

Tantos  grupos  y  piélagos  de  fuego 
Que  hirviendo  bullen,  la  riqueía  suma 
De  matices  y  albores, 
Que  del  iris  apocan  los  primores. 

Son  otra  nuera  aurora  que  del  polo 
Corriendo  boreal,  con  sos  reflejos 
El  horizonte  dora, 
Cual  la  que  al  día  en  su  nacer  colora. 

Allá  en  su  natal  suelo  y  su  infinita 
Copia  de  luz,  el  rozagante  tiende 
La  undosa  Testidura, 
Suple  del  sol  la  pompa  y  la  hermosura. 

Ylérasla  alH  de  mil  y  mil  maneras 
El  délo  esclarecer :  ora  lanzarse 
%n  rápido  torrente, 
Ora  alzar  leda  la  rosada  frente. 

Ora  el  oro  del  fúlgido  topacio 
Mentir  sus  llamas,  6  el  azul  mas  puro, 

Y  ora  de  la  mañana 

El  claro  albor  y  la  encendida  grana. 

Si  no  se  agita  en  turbulentos  rayes. 
Que  aqui  y  allá  flamígeros  discurren, 
Ahogando  sus  centellas  • 
El  fuego  brillador  de  las  estrellas ; 

O  en  arco  inmenso  se  derrama  y  sube 
Hasta  el  eenit,  do  pródiga  sembrando. 
Su  Inexhausto  teaoro. 
Tremola  ufana  su  estandarte  de  oro: 

Que  el  Lapon  rudo  eitátieo  contempla, 
O  á  BU  próTida  luz  atento  Taca 
A  sus  pobres  afanes, 

Y  acata  entre  ella  á  sus  paternos  manes. 
Asi  el  imperio  de  la  noche  Tence 

Que  aquellas  plagas  desoladas  enbre, 

Llenando  de  alegría 

Su  eterno  hielo  y  su  tlnlebla  umbría. 

Htja  del  sol,  cual  la  que  alegre  rie 
Para  nosotros  en  el  rubio  oriente, 
Recamada  de  albores, 
Bafiando  en  perlas  las  dormidas  flores; 

Del  caro  padre  el  mtllanta  carro 
Purpúreo  manto  y  túnica  Tietesa 
Agradada  recibe, 

Y  de  su  llama  y  sus  ftiTores  ylTO. 
Asi  la  nuestra,*al  empezar  fogoao 

El  mismo  sol  su  plácida  carrera. 

Le  antecede  lumbrosa, 

La  sien  cefllda  de  jazmín  y  rosa. 

No  temas  pues  sus  ráfagas  ardientes, 
NI  rayos  tantos  ni  Tístosos  Juegos 
Como  en  sus  pasos  forma 
Ni  si  en  mil  modos  su  beldad  transforma. 

La  misma  siempre  en  apariencia  raria, 
61  la  ignorancUi  la  tfiodi^M  fdgmi  dla^ 


Y  amenazó  esplendente 

Del  tirano  cruel  la  tonra  frente : 

Hoy  la  yerdad  en  colocar  se  place 
Su  numen  claro  en  el  radiante  trono 
Donde  inocente  brille , 

Y  nada  aciago  su  fulgor  mancille. 
Rigiendo  augusta  con  luciente  cetro 

El  yerto  polo  y  páramos  sombríos, 

Do  en  toda  su  grandeza 

Su  magestad  se  ostenta  y  su  belleza. 

Goza  pues,  Lice,  sin  zozobra  goza 
Del  vistoso  espectáculo  que  ofrece 
Un  nuevo  dia  al  suelo, 
Ardiendo  hermoso  el  ámbito  del  cielo. 


EN  UNA  SALIDA  DE  LA  CORTE. 

¡Oh,  con  qué  silbos  resonando  aflige 
El  aquilón  mi  oido!  en  negras  nubes 
Encapotando  el  cielo 
El  rápido  huracán  revuelve  el  suelo. 

El  blando  olono  se  amedrenta,  y  cede 
Al  invierno  safiudo,  que  entre  nieblas 
Alza  su  frente  umbría 
Por  la  enriscada  cumbre  de  Fu  en  fría. 

Cesan  mudas  las  aves,  largas  lluvias 
Inundan  los  collados,  á  un  torrente 
Otro  torrente  oprime ; 

Y  el  lento  buey  con  el  arado  gime . 
Oigo  tu  voz.  Minerva:  ya  me  ordenas 

La  corte  abandonar  por  el  retiro 

Pacífico,  y  el  coro 

De  divinos  poetas.  El  canoro 

Cisne  de  Mantua  y  el  amable  Teyo, 
La  dulce  abeja  del  ameno  Tlbur, 
Laso,  y  el  culto  Herrera, 
Del  Tórmes  á  la  plácida  ribera 

Me  arrastran;  y  td  en  lauro  coronado, 
¡O  gran  León!  que  tu  laúd  hiriendo 
Tierno  en  el  bosque  umbrío. 
Frenaste  el  curso  al  despeftado  rio. 

La  falsa  corte  y  novelero  vulgo 
Desdeña  el  numen:  los  tendidos  valles 

Y  el  silencio  le  agrada, 

Y  la  altísima  sierra  al  cielo  alzada. 
En  ocio  y  paz  de  la  verdad  atiende 

Allí  la  augusta  voz,  el  alma  dócil 

So  clara  luz  recibe. 

Huye  el  horror,  y  la  virtud  revive. 

Y  al  cielo  alzados  los  clementes  ojos 
Le  sefia  con  la  mano  la  ardua  cumbre 
Do  la  gloria  se  asienta, 

Y  á  su  lauro  Inmortal  el  pecho  alienta. 
Con  vuestra  llama  Inflamaré  mi  acento 

¡O  blandos  cisnes  de  Helicón !  y  alegre 
Burlaré  del  oscuro 
Pluvioso  enero  en  el  hogar  seguro : 
Qaa  también  algún  dia  silbó  el  ?^otQ 
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Sobra  Taastru  eabeiu:  y  aterido 

También  quiso  el  tnTierno 

El  eco  helar  de  vuestro  labio  tierno. 

I  Ay !  I  qué  dura  en  el  mundo!  al  albo  dia 
La  noche  apremia:  desparece  el  afio; 
Y  fu?entud  graciosa 
Cede  fugax  á  la  Tejes  ragosa. 

ik  qué  afanar  para  un  instante  soloP 
Ya  me  acecha  la  muerte,  y  no  los  megos 
Enternecen  la  cruda, 
Ni  hay  escapar  de  su  guadafta  aguda. 

Ella  herirá^  y  en  el  sepulcro  umbrio 
PoIto  y  nada  entraré;  sin  que  mas  de)e« 
I O  amargo  desconsuelo! 
Que  un  nombre  vano  y  lágrimas  al  suelo. 

VI. 

LA  GLORIA  EN  LAS  ARTES. 

Don  grande  es  la  alta  fama: 
Ínclito  premio  de  virtud,  que  al  cielo 
Remonta  envuelto  en  nube  voladora, 
Desde  el  afán  del  circo  polvoroso 
Al  atleta  dichoso 
Que  arrebató  la  oliva  triunfadora. 
O  ya  á  la  muerte,  ardiendo  en  noble  anhelo, 
Entre  el  plomo  tronante^  entre  la  llama 
Al  ciudadano  aclama 
Que  impávido  obedece  su  mandado, 
Trepando  por  la  breclia  con  pié  osado. 
De  agudas  picas  una  selva  espesa 
A  su  pecho  se  opone: 
Mas  él  al  cabo  lleva  el  ardua  empresa: 
Brioso  sobrepone 
El  vencedor  pendón  al  alto  muro, 

Y  el  fruto  coge  de  su  afán  seguro* 
Desde  la  popa  hincharse 

Siente  el  sabio  Ligur,  la  onda  enemiga , 
£1  trueno  retumbar,  la  quilla  incierta 
Vagar  llevada  á  la  merced  del  viento, 
La  chusma  sin  aliento, 

Y  una  honda  boca  hasta  el  abismo  abierta: 
¡Vil  galardón  á  su  inmortal  fatiga! 

Pero  él  escribe  en  tanto  sin  turbarse 
La  ínclita  acción.  «  Hallarse 
«  Podrá  un  dia,  diciendo,  tan  preciado 
■  Depósito,  y  mi  nombre  celebrado 
«  De  la  Fama  será.  >  Quiso  benino 
Darle  la  mano  el  cielo, 

Y  entre  las  olas  plácido  camino 
Abrirle  fausto  hasta  el  hispano  suelo. 
Los  hombres  á  su  arrojo  sin  segundo 
Deben  doblado  en  su  extensión  el  mundo. 

La  Pama  á  tanto  alienta: 
Ella  al  alma  feliz  que  rica  nace 
De  claro  enteodlmiento,  la  retira 
Del  vulgo,  y  de  Sofla  á  la  morada 
La  conduce  elevada , 


Do  ans  tesoros  silenciosa  admira. 

¿Qué  vigilia,  qué  afán  la  satisface? 

«!  O  en  qué  invención  su  anhelo  se  contenta  ? 

Todo  lo  ansia  sedienta 

A  par  que  alcanza  mas:  la  noche^  el  día 

Son  breves  á  su  ardor  Solo  ella  guia 

Del  mando  en  el  sendero  peligroso 

Al  varón  eminente 

Que,  mientras  duerme  el  ocio  perezoso. 

Busca  profundo,  y  forma  diligente 

Leyes  que  bagan  al  mundo  afortunado : 

Frutos  de  su  vigilia  y  su  coidado. 

Mas  la  gloria  lo  ordena, 
La  gloria,  de  almas  grandes  alimento, 
Que  á  la  virtud  divina  confiada. 
Peligros  y  sudores  desestima. 
Esta  llama  que  anima 
El  frágil  mortal  pecho,  denodada 
Todo  leemprande  y  tienta.  A  su  ardimiento 
¿  Qué  puede  huir  .^  La  inmensidad  terrena 
El  corazón  no  llena 

Del  hombre :  aun  le  parece  espacio  breve 
A  la  mente,  y  altiva  á  mas  se  atreve. 
Yd  el  águila  caudal  suelto  le  mira 
Partir  su  señorío 

Cuando  en  los  aires  se  remonta  y  gira: 
Baja  el  ardiente  rayo  á  su  albedrío; 
Y  aun  es  fama  que  el  Sena,  al  verse  hollado 
De  humana  planta,  se  paró  asustado. 

Tal  del  Genio  divino 
Es  el  poder :  la  mente  creadora. 
Emola  del  gran  ser  que  le  dio  vida. 
Hasta  las  obras  enmendar  desea 
De  su  suprema  idea. 
Asi  en  la  llana  tabla  colorida 
Nuevos  seres  engendra,  y  los  mejora 
De  diestra  mano  el  toque  peregrino. 
Asi  halló,  con  destino 
Fausto,  el  dibujo  Ardices  contornado: 
El  color  Polignoto  variado 
Después:  las  lineas  otro:  los  pinceles 
Un  otro :  en  perspectiva 
Se  ordenaron  los  cuerpos :  copo  á  Apeles 
La  grada  celestial,  nunca  mas  viva 
Que  al  admirarla  Grecia  compendiada 
En  su  Coa,  deidad  aun  no  acabada. 

Al  arte  engañadora, 
jQoé  entonces  resisUó?  Duda  la  mano 
Sombras  palpando,  si  la  vista  ó  ella 
Es  la  burlada,  y  toma,  y  se  asegura. 
Una  inmensa  llanura 
Encierra  espacio  breve,  y  por  corrella 
La  planta  anhela  con  ardor  liviano. 
Aun  la  sombra  de  Helena  me  enamora ; 
Y  aun  tierno  el  pecho  llora 
De  la  infelice  Elisa  el  doloroso 
Trance,  al  mirar  su  lieuzo  mentiroso. 
{O  mágico  poder!  El  delicado 
Botón,  la  parda  nube. 
La  YKga  luz,  el  verde  variado, 
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El  «ve  que  Yolando  al  délo  sabe, 
Solo  unas  lineas  son,  y  el  pensamiento 
Cual  la  misma  verdad  llevan  contento. 

NI  ios  mas  escondidos 
Movimiento»  del  alma  y  sos  pasiones 
Pueden  el  reino  huir  de  los  pinceles. 
Sorpréndelos  el  arte  :  indaga  el  pecho» 

Y  hele  un  volcan  hecho 

De  turbados  deseos,  que  los  fieles 
Matices  le  trasladan.  Las  razones 
Del  Itacense  escuchan  los  oídos  : 
Yelmo  y  pabés  bruñidos^ 

Y  el  asta  del  gran  hijo  de  Peleo 
Venganza  al  griego  demandando  yeo. 
El  ateniense  Genio,  vario,  airado, 
Feroz,  fugaz,  injusto, 

Clemente,  compasivo  y  elevado 
A  un  tiempo  advierto.  Y  almlrarmeaansto 
La  faz  de  la  impla  guerra,  que  indignada 
Al  carro  brama  de  Alejandro  atada. 

Tanto  el  deseo  alcanza 
De  una  fama  inmortal :  tal  fuego  prende 
Su  ansia  en  el  corazón.  Ella  al  divino 
Apeles  llevó  á  Rodas  de  sus  lares 
Por  los  tendidos  mares  : 
Tiene  años  siete  en  un  afán  comino 
De  Jaliso  al  autor :  el  genio  enciende 
De  Rafael,  y  el  cetro  le  afianza, 
Con  eterna  alabanza. 
De  la  pintura  en  su  Tabor  pasmoso  : 
Vargas,  Céspedes,  Juanes,  el  reposo 
Pierden  por  ella  el  Lacio  discurriendo. 

Y  tú,  Mengs  sobrehumano  : 

Tú,  malogrado  Mengs,  en  ella  ardiendo 
Los  pinceles  no  sueltas  de  la  mano : 
Ve  tus  divinas  tablas  envidiosa 
Naturaleza,  y  tu  alma  aun  no  reposa. 

Mas  i  o  memoria  aciaga  1 
Mengs  muere,  y  en  su  tumba  el  Genio  helado 
De  la  pintura  yace.  La  hechicera 
Gracia,  la  ideal  belleza,  la  ingeniosa 
Composición,  la  hermosa 
Verdad  del  colorido,  la  ligera 
Expresión,  el  dibujo  delicado... 
]Ah!  ¿Dónde  triste  mi  discurso  vaga? 
Deja  que  satisfaga. 

Noble  Academia,  á  mi  dolor :  de  flores 
Sembrad  la  losa  fría  :  estos  honores 
Son  al  pintor  filósofo  debidos, 
Al  émulo  de  Apeles. 
Si  tú,  dulce  Carmena,  repetidos. 
En  el  cobre  nos  das  de  sus  pinceles 
Los  milagros,  { oh  cuánta  I  oh  cuánta  gloria 
Guarda  el  tiempo  á  la  suya  y  tu  memorial 

Mas  yo  del  mármol  mudo. 
Del  mármol  respirante  arrebatado 
Do  volverme  no  sé.  Por  cualquier  parte 
Un  numen  halla  atónito  el  deseo. 
Aquí  extasiado  veo 
Que  al  mismo  Amor  amor  infande  el  arte. 


Allí  del  fiero  atleta 

Huyo,  y  siento  acullá  que  al  golpe  rudo 

El  gladiator  forzudo 

Cae,  agoniza,  y  lanza  por  la  herida, 

Envuelto  en  sangre,  la  Infelice  vida. 

Quiero  ahuyentar  el  ave  que  arrebata 

Al  barragan  troyano : 

Por  el  dolor  que  á  Niobe  maltrata 

Tierno  se  agita  el  corazón  liviano; 

Y  en  él  cual  cera  cada  bulto  imprime 
El  mismo  afecto  que  falaz  exprime. 

Emula  y  compañera 
Del  mágico  pincel,  tú  en  el  grosero 
Mármol  con  mano  diestra  vas  buscando 
La  divina  l«eldad  que  en  sí  tenia. 
Tú  á  su  materia  fría 
Dar  sabes  vida  y  movimiento  blando  : 

Y  haces  eterno  al  Ínclito  guerrero. 
Aun  de  Antonino  al  sucesor  venera 
Presente  Roma  :  aun  fiera 

La  faz  del  Macaón  dura  entallada. 

Y  tú,  en  inmensas  fábricas  osada 
Con  arcos  y  palacios  suntuosos, 
También  ¡  o  Arquitectura  1 
Sabes  eternizar  :  siempre  famosos 
Serán  Delfos  y  el  Faro  :  intacta  dura 
La  fama  de  Artemisa  :  ni  sumido 

Verá  ¡o  Carlos!  tu  nombre  el  negro  olvido* 

I O  pió,  feliz,  Justo! 
t O  común  padre!  ; o  triunfador,  amigo 

Y  amparo  de  las  artes  generoso! 
Benigno  Carlos,  tu  real  largueza 
Las  sublimó  á  la  alteza 

En  que  hoy  las  goza  el  español  dichoso. 

Desde  tu  excelso  trono  blando  abrigo 

i  Oh !  dales  indulgente.  Deja,  Augusto, 

Deja  acercar  sin  susto 

A  tus  plantas  mi  musa  reverente. 

Ceñir  de  lauro  tu  sagrada  frente. 

Deja  á  las  artes,  al  hispano  anhelo 

Gozar  tu  deseada 

Fcrma  en  estatuas  mil :  da  este  consuelo 

A  tus  amados.  Mantua  decorada 

Del  vencedor  de  Ñápeles  se  vea. 

I  Oh,  alcáncelo  mi  ruego,  y  luego  sea! 

Y  tú  que  con  él  partes 
El  celo  y  los  cuidados,  embebido 
En  la  común  salud,  también  patrono 
De  las  musas,  munífico  Mecenas, 
Las  congojosas  penas 
Depon  del  mando,  y  oficioso  al  trono 
Sube  el  ferviente  voto  repetido 
Que  haoen  conmigo  tus  amigas  artes. 
Tú,  que  aquí  les  repartes 
Tus  dones  liberal,  también  al  lado 
Del  tercer  Carlos  te  verás  copiado  : 
Ya  en  faz  amiga  y  mano  cariñosa, 
Dando  á  esta  turba  ardiente 
De  Jóvenes  la  palma  gloriosa  : 
Ya  oyendo  al  artesano  diligente. 
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0  ya  al  triste  colono  el  yugo  grave» 
LegUlador  tomando  mas  uíave. 

VII. 

A  LAS  ESTRELLAS. 

¿Dó  estoy?  ¿qué  presto  vuelo 
De  alada  inteligencia  me  levanta 
Desde  la  tierra  vil  á  los  reales 
Alcásares  del  cielo  P 
Parad,  solee  ardientes^ 
Lámparas  eternales, 
Qae  huís  girando  en  ligeresa  tanta, 
Las  alas  esplendentes 
Coged^  coged;  y  en  vuestra  lus  gloriosa 
Abísmese  mi  vista  venturosa. 

Por  do  quiera  fulgores, 

Y  viva  acción,  y  presto  movlmento. 
El  Dios  del  universo  aquí  ba  sentado 
So  corte  entre  esplendores  : 
Del  infinito  coro 
De  ángeles  acatado. 

Grato  aquí  escucha  el  celestial  eoneeot4» 
De  sus  laudes  de  oro; 
Cual  almaeelestial  el  orbe  alienU, 

Y  en  sola  una  mirada  lo  sustenta. 
¿Qué  es  de  la  tierra  oscura? 

¿Este  átomo  de  polvo  que  orgulloso 
Devastándolo  agita  el  hombre  insano 

1  Ay  t  ora  en  guerra  dura? 
Despareció;  y  perdido 
Su  sol  con  ella;  en  vano 
Ansia  el  ánimo  hallarlo  coldadoao 
Entre  tanto  encendido 
Fanal,  ni  á  sus  planetas :  alli  estaba 
La  blanca  Inna;  y  Marte  allá  tornaba. 

Sobre  ellos  sublimado 
Gorro  en  la  inmensidad  :  la  lira  ardiente, 
El  Orion,  las  Pléyades  lluviosas, 

Y  á  tí, ;  o  Sirio !  inflamado 
En  viva,  hermosa  lumbre 
Dejo  atrás,  y  las  Osas. 
Sobre  el  fanal  del  polo  refulgente 
Del  empíreo  á  la  cumbre 
Trepo  :  la  mente  aun  mas  allá  se  lanía, 

Y  de  la  creación  el  fin  alcania. 
I  Qué  digo  el  finí...  empieza 

Otro  y  otro  sistema,  y  otros  cielos, 

Y  otros  soles  y  globos  cristalinos 
De  indecible  belleza. 
;Qué  serafin  glorioso 
En  sus  vagos  caminos 
Podrá  alcanzarlos  con  sus  raudos  vuelos? 
Mi  espíritu  congojoso 
Por  do  quier  halla  mas,  si  mas  desea; 

Y  el  Infinito  en  torno  le  rodea. 
Sí,  sí,  que  la  inefable, 

Diestra  del  Hacedor  no  se  limita 
Cual  la  mente  hnmanal  á  cerco  breve. 
£1  mar  ftiicbo«  inaoiidf4>le, 


Tan  nada  le  ha  costado 

Cual  la  arenilla  leve : 

Lo  propio  un  claro  sol,  qve  esa  ioílnita 

Multitud  que  ha  sembrado 

Como  el  polvo  en  el  ancho  firmamenlOt 

Y  hoy  de  nuevo  encender  miles  sin  cuenlo. 
Ante  él  como  la  nada 

Así  es  la  creación,  menos  que  no  puro 

Rayo  solar  á  su  orbe  luminoso  s 

Ni  en  su  mente  sagrada 

Hay  hatta  aqyi :  su  diestra 

Jamas  yace  en  reposo, 

Del  punto  que  animando  el  caos  oaeoro. 

En  soberana  muestra 

De  su  alto  mando  le  intimó  :  fefieet; 

Y  á  esU  ancha  inmensa  bóveda  :  aparm*. 
\  Ojalá  en  ella  unido 

A  algún  cometa  ardiente  so  carrera 

Rápida  inmensurable  aconpa&ára! 

En  el  éter  perdido. 

Curioso  Indagarla 

TanU  y  tanta  luí  clara. 

Ya  en  su  giro  den  siglos  me  eaoondien  : 

Ya  cabe  el  sol  verla 

De  dó  su  llama  sempiterna  Tiene; 

Qué  brazo  asieolgado  le  sostiene; 

Qué  es  el  opaco  anillo 
Del  helado  Saturno,  y  si  al  radiante 
Júpiter  los  satélites  aumentan 
Su  benéfico  brillo : 
En  la  Cándida  zooa 
Cuántos  soles  se  coentan ; 
Cuántos  en  el  sodiaeo  eentellaiito; 
Quién  poso  la  corona 
Dó  está,  y  U  Hidra,  y  el  Centeuro  fiero ; 
Dó  la  Andrómeda  brilla,  y  dó  el  Boyero : 

Y  á  todos  demandara 
Por  su  infinito  autor,  dónde  asonudo 
Entre  esplendores  y  etemal  ventura 
Su  excelso  trono  aliara; 
Por  cuál  feliz  camino 
La  humilde  criatura 
Puede  trepar  á  su  inefable  esUdo; 
Dó  su  confin  divino 

Toca,  y  qué  sol  le  alumbra;  ó  dónde  dijo : 
«  De  mis  obras  el  término  aquí  fijo» 

«  Cesemos :  este  sea 
«  Postrer  lucero,  el  vallador  lumbroM 
«  A  la  gran  obra  que  yacía  aoocdada 
«  En  mi  inefable  idea, 
«  Columna  magestuosa 
«  Entre  el  ser  y  la  nada 
<  Aliada  por  mi  brazo  poderoso. 
«  MI  bondad  ve  goiosa 
«  Del  postrer  mundo  al  átomo  primero; 
«  Y  en  todo  brilla,  y  mi  suproBM  esmero.» 

Decid,  pues,  encendidos 
Globos  que  ardéis  sin  número,  fanales 
Que  ornáis  el  manto  de  la  noche  nmhns, 
Uf  bombrw  embeWdos 
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Aliando  hasta  la  altara 
Del  Ser  grande  que  os  guia 
Rodando  en  eaaa  plagas  eternales; 
Vosotros  qae  segura 

Senda  al  sabio  mostráis,  que  os  mira  atento 
I       Por  el  tendido  liquido  elemento  ¡ 

O  en  voluble  semblante 
Dierais  al  labrador  en  la  apartada 
Edad  lecciones,  como  Qel  partiese 
Su  trabajo  incesante, 
Y  la  rauda  presteza 

De  los  tiempos  midiese:  fhelo 

Decid,  globos,  decid  ¿  dóade  le  agrada  mi  an- 
De  su  fiu  la  bellesa 
Mostrar  á  ese  gran  SerP  ¿dónde 
La  verá^  de  ñu  gloria  caído  el  veloP 

Buscárale  cuidoso 
Por  todo  el  ancho  mundo,  á  la  indistinta 
Variedad  de  los  seres  demandando 
Por  sn  Hacedor  glorioso. 
El  Insecto  brillante 
Me  responde  sonando : 
Elqui$d$<MroytüSulmiiiUaif>in9a 
Esümat  ad9lañt§: 
Está  mas  adelante^  me  responde 
La  garsa  que  en  la  nube  audas  se  esconde. 

T  la  mar  procelosa, 
Mas  adelante,  rebramando  suena, 


Y  el  fiero  LeTiatan  en  su  hondo  abismo 
En  la  aura  vagarosa 

Trinando  al  pueblo  alado 
Decir  oigo  lo  mismo ; 

Y  et  rayo  aselador  que  ei  mundo  llena 
En  su  ynelo  inflamado 

De  horror  y  pasmo,  mas  aUá,  me  clama> 
Mora  el  que  enciende  mi  sonante  Uoma. 

¿  Dónde^  soles  gloriosos 
EstA  este  mas  allá  que  nunca  veo? 
¿Jamas  ni  un  alma  vencerá  atrevida 
Los  lindes  misteriosos 
De  ese  Imperio  inefable, 
Por  mae  que  enardecida 
A  vanee  en  su  solícito  deseo  ? 
¡Ahí  siempre  Inmensurable 
Al  hombre  agobiará  naturaleza 
Agobiado  en  su  misera  bajeza: 

Siempre^  lumbres  sagradas, 
Vosotras  arderéis,  en  pos  la  mente 
Vuestro  áureo  giro  seguirá  afanosa 
Con  alas  desmayadas, 

Y  oaerá  aln  ahento. 
La  Boohe  misteriosa 
Colgará  con  su  velo  refulgente 
Ei  ancho  firmamento ; 

Y  yo  en  mi  amable  error  luego  embriagado 
Tornaré  inquieto  á  mi  feliz  cuidado. 
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DON  GASPAR  MELCHOR  DE  JOVELLANOS. 

Nadó  en  Gijon  en  5  de  enero  de  1744 :  bu  primen  educación  la  recibió  en  su  jMitila,  la 
flloBofia  la  aprendió  en  Oviedo,  y  los  elementos  del  derecho  canónico  y  civil  en  ta  universi- 
dad de  Avila.  Al  principio  fué  destinado  á  la  Iglesia,  ordenado  de  menores,  y  aun  dlsfrató 
algunos  beneficios  eclesiásticos.  Pero  como  fuese  provisto  de  una  beca  en  ol  colegio  mayor 
de  San  Ildefonso  de  Alcalá,  y  tratase  de  ir  á  hacer  oposición  á  la  canongia  doctoral  de  la  ca- 
tedral de  Tuy,  los  amigos  y  parientes  que  tenia  en  Madrid  le  aconsejaron  que,  dejada  la 
carrera  eclesiástica,  se  dedicase  á  la  civil,  y  le  consiguieron  una  plaxa  de  alcalde  de  la  cuadn 
en  la  Audiencia  de  Sevilla.  Allí  reformó  sus  estudios,  y  amplió  sus  conoclmlentoe,  prepa- 
rando su  entendimiento  á  aquellas  tareas  que  tanta  utilidad  hablan  después  de  dar  á  sa 
patria,  tanto  lustre  á  las  letras,  y  tanta  gloria  á  sn  nombre.  En  la  misma  época  fué  cuando 
escribió  el  Delincuente  honrado^  y  el  Pelayo;  tradujo  el  libro  primero  de  el  Paraíso  per- 
dido de  Millón,  y  compuso  las  diferentes  poesías  que  él  llamaba  sus  Ocios  juveniles.  Pro- 
movido á  Oidor  del  mismo  tribunal  en  1774,  y  traído  á  Madrid  de  alcalde  de  casa  y  corte 
cuatro  años  después,  fué  nombrado  consejero  de  órdenes  en  1780;  y  no  hubo  en  la  corte 
asociación  ninguna  de  utilidad  pública  ni  instituto  literario  que  no  se  gloriase  de  tenerle 
por  colaborador  y  por  individuo,  y  en  donde  sus  trabajos  no  contribuyesen  'poderosamente 
al  honor  del  cuerpo  en  que  se  hadan ,  y  al  bien  general  dd  Estado ,  que  era  el  objeto  pri- 
mario y  esencial  de  todos  sus  afanes  y  tareas.  Entre  las  infinitas  que  le  ocuparon  en  aquellos, 
diei  afios,  las  de  mas  nombre  fueron  su  DUcurto  sobre  la  necesidad  del  estudio  de  la  His- 
toria para  el  de  la  Jurisprudencia,  la  Memoria  sobre  las  diversiones  públicas^  el  Elogio 
histórico  de  las  nobles  Artes  españolas ,  los  dos  Elogios  de  don  Ventura  Rodrigues  y 
Carlos  III,  y  sobre  todo  su  Informe  sobre  la  Ley  agraria,  que  le  ha  granjeado  un  nombre 
tan  respetable  en  toda  Europa.  La  situación  próspera  y  brillante  en  que  se  hallaba  se 
anubló  de  repente  en  1790  cuando  la  desgracia  y  prisión  de  su  amigo  el  conde  de  Ga- 
barrus.  Entonces  la  comisión  que  se  le  habla  dado  de  ir  á  Asturias  á  fundar  un  Instituto 
científico,  se  eonTirtió  en  un  destierro  disimulado  que  duró  ocho  afios  continuos.  Al  cabo 
de  ellos  en  1797  fué  llamado  á  Madrid  para  desempeñar  el  ministerio  de  gracia  y  justicia, 
en  cuyo  encargo  permaneció  poco  tiempo.  Porque,  convertida  aquella  aura  de  favor  en 
persecución  y  encono,  no  solo  fué  otra  ves  desterrado  á  su  país ,  sino  que  como  á  reo  de 
Estado  se  le  arrestó  después  y  se  le  condujo  primero  á  la  Cartuja  de  Mallorca,  y  después 
al  castillo  de  Belver. 

Allí  permaneció  sufriendo  los  rigores  de  un  encierro  tan  injusto,  hasta  que  en  1  SOS  los 
sucesos  de  Aranjuex  vinieron  á  trucar  enteramente  aquella  desgraciada  situación.  Puesto 
en  libertad,  y  cuando  se  disponía  á  retirarse  á  su  casa  en  Asturias  á  descansar  de  sus  tra- 
bajos en  el  seno  de  su  familia,  y  al  frente  de  su  querido  Instituto,  el  desamparo  en  que  de- 
Jaron  á  la  nación  las  violencias  francesas,  le  obligó  á  recibir  el  encargo  tan  arduo  como  ho- 
norífico de  hacer  parte  de  aquella  junta  central  que  había  de  dirigir  los  esfuerzos  de  los 
españoles  en  la  defensa  del  trono  y  de  la  independenda.  Jovellanos  fué  uno  de  los  que 
mas  se  distinguieron  en  ella  por  la  integridad  de  su  carácter,  por  la  nobleza  de  sus  miras, 
y  por  su  admirable  constancia  en  los  trabajos  y  peligros  de  aquella  peligrosa  eatadon.  La 
Junta  terminó  sus  funciones  en  la  Isla  de  León  á  principios  del  año  de  ISiO,  y  Jovellanos 
se  dispuso  á  volver  á  su  patria  por  mar;  pero  estando  ocupada  Asturias  por  los  franceses, 
tuvo  que  detenerse  en  Galicia  hasta  el  afio  siguiente,  en  que  evacuada  ya  la  provinda, 
pudo  yerificar  su  deseo,  y  entró  en  Gijon  en  6  de  agosto  de  iSll.  Recibiéronle  alli  como 
en  triunfo  aclamándole  todos  su  bienhechor  y  su  padre.  Dióseal  instante  á  sos  ocupaciones 
favoritas,  á  restablecer  el  Instituto  de  sus  ruinas,  á  fomentar  todos  los  objetos  de  prospe- 
ridad general,  á  sostener  y  avivar  el  valor  de  sus  compatriotas  en  la  lucha  que  aun  du- 
raba. Pero  los  enemigos  volvieron  á  Invadir  la  provincia,  y  él  tuvo  que  salvarse  i  toda 
prisa  por  mar :  y  despnes  de  haber  suftído  dos  borrascas  peligrosas,  falledó  de  una  aguda 
puhnoniaen  el  pequefio  puerto  de  Vega,  el  21  denoTlembredetSi  i;  á  loe 66  años  de  su  edad* 


poesías  de  íovellanos. 
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IDILIOS.  -  I. 

AL  SOL. 

Padre  del  nnlvewo, 
Autor  del  claro  dia, 
Brillante  sol,  á  cuyos 
Influjos  la  infinita 
Turba  de  los  viTientes 
El  ser  debe  y  la  vida  : 
Tú,  que  rompiendo  el  seno 
De  la  alba  cristalina, 
Sales  sobre  el  oriente 
A  derramar  el  dia 
Por  los  profundos  valles 

Y  por  las  altas  cimas; 
De  cuyo  reluciente 
Curso  las  diamantinas 

Y  voladoras  ruedas 
Con  rapldes  no  vista 
Hienden  el  aire  vago 
De  la  región  vacía, 
En  hora  buena  vengas, 
De  luces  matutinas 

De  rayos  coronado 

Y  llamas  nunca  extintas, 

A  henchir  las  almas  nuestras 
De  pas  y  de  alegría. 
La  tenebrosa  noche. 
De  fraudes,  de  perfidias 

Y  dolos  medianera, 

Se  ausenta  de  tu  vista, 

Y  busca  en  los  profundos 
Abismos  su  guarida. 

El  sueho  perezoso, 
Las  sombras^  las  mentidas 
Fantasmas,  y  los  sustos, 
Su  horrenda  comitiva. 
Se  alejan  de  nosotros, 

Y  en  pos  del  claro  dia 
El  júbilo,  el  sosiego 

Y  el  goxo  nos  visitan. 
Las  horas  transparentes 
De  clara  luz  vestidas 
Señalan  nuestros  gustos 

Y  rolden  nuestras  dichas. 
O  bien  .brillante  salgas 
Por  las  eóas  cimas 
Rigiendo  tus  caballos 
Con  las  doradas  bridas ; 
O  ya  el  luciente  carro 
Con  nuevo  ardor  dirijas 
Al  reino  austral,  de  donde 
Mas  luz  y  fuego  vibras ; 

O,  en  fin,  precipitado 
Sobre  las  cristalmas 
Occiduas  aguas  caigas 
Con  luz  nuis  blanda  y  tibia  : 
Ta  rostro  refulgente, 


Tu  ardor,  fo  lus  divina 
Del  hombre  serán  siempre 
Consuelo  y  alegría. 

II. 

A  LA  LUNA. 

j  A  dónde  vasTestida 
De  suaves  resplandores 
Con  paso  tan  callado, 
O  reina  de  la  noche  ? 
En  tanto  que  llorfeo 
Con  plácidos  vapores 
Suspende  las  tareas 
De  fieras^  aves  y  hombres ; 
¿  Qué  impulso,  qué  desuno 
Tu  reluciente  coche 
Lleva  en  los  coliados 
Del  húmedo  horizonte? 
¿Porqué  la  sombra  ahuyentas 
De  los  celestes  orbes, 

Y  en  el  paterno  caos 
Sepultas  sus  horrores? 

G*  Porqué  con  luz  radiante 
Al  erebo  te  opones, 

Y  so  heredado  Imperio 
Le  usurpas  á  la  noche? 
{ Qué  inútil  desperdicio 
De  luces  y  fulgores, 
Que  ei  mundo  soñoliento 
Ni  ve  ni  reconoce! 
¡Cuan  vana  y  oficiosa 
Los  derramas  sin  orden 
Por  las  desiertas  playas. 
Por  los  medrosos  bosques  I 
Mas  lay!  que  ya  descubro 
La  fuerza  que  dispone 
Tus  rumbos,  é  imperiosa 
Da  causa  á  tu  desorden. 
Un  numen  implacable 

Te  arrastra,  un  numen  rompe 
De  tu  pudor  los  lazos 

Y  enciende  tus  pasiones. 
M  el  escuadrón  inmenso 
De  estrellas  y  de  soles 
Que  sigue  lento  el  curso 
De  tu  esplendente  coche  : 
Ni  el  trono  en  que  resides 
Bañado  en  luz,  ni  el  noble. 
Alto,  inmortal  origen 

De  tu  deidad  triforme 
Bastaon  á  librarte 
De  amor  y  sus  arpones. 
Tú  amas,  si,  tú  sigues 
La  ley  que  reconocen 
Con  fuerza  Irresistible 
Los  hombres  y  los  dioses  : 

Y  en  tanto  que  corrida 
Quisieras  las  regiones 
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poesías 


Tocar  del  tUo  délo 
Por  los  tartáreos  bosque» « 
Del  duro  amor  gulad^i 
Registras  todo  el  orbe, 
Las  playas  y  los  valles, 
Los  mares  y  los  montes. 
Buscando  unsloaa  y  triste 
Al  barragan  que  sobre 
Las  rambres  de  Tesalia 
El  bado  de  ti  esconde. 
Le  hallas  por  fin,  mu  cmndo 
Amante  reconoces 
De  tu  pasión  la  causa 

Y  al  dulce  triunfo  cortes. 
El  mísero  insensible, 

Y  bandido  en  sae&o  torp6> 
Ni  á  m  esplendor  daipLortí, 
Ni  aoD  aneba  toa  faToraa. 

II!. 

A  UM  SUPIMTICIOaO. 

¿  Porqué  oonaultas,  dime, 
Con  iaa  estrellas,  Fabio> 

Y  vas  en  tus  mansiones 
Tu  horóscopo  buscando? 
¿  Son  ellas,  por  ventura, 
A  quienes  fué  encargado 
Dar  principio  á  tus  diaa 
O  término  á  tus  añosP 
Las  vidas  de  los  hombrea 
No  penden  de  los  astroe, 
Que  en  el  Olimpo  tienen 
Moderador  mas  alto. 
Aquel  gran  Ser  que  supo 
Con  poderosa  mano 

Los  orbes  crislaiinoa 
Sacar  del  hondo  caos; 
Que  enciende  el  sol,  y  guia 
Su  luminoso  carro, 
Que  mueve  entre  las  nubes 
De  estruendo  y  furia  armado 
Su  coche,  y  forma  el  trueno 
Que  vibra  el  fuerte  rayo, 
Refrena  el  viento  indócil, 

Y  aplaca  el  mar  turbado; 
Aquel  es  de  tu  vida 

El  duiño  soberano 

Y  él  solo  en  sí  contiene 
La  suma  de  tus  años. 
Implórale,  y  no  fies 

Tu  dicha  en  ios  arcanos 
Del  tiempo,  ni  al  incierto 
Compás  del  astrolabio. 
Implórale,  y  no  alces 
Tus  ojos  al  zodiaco. 
Que  é  sus  constelaciones 
Del  hombre  no  ligaron 
\Añ  dichas,  Di  el  contento 


Con  ciega  ley  los  badot. 
Implórale,  y  ahora 
Escrito  esté  el  amargo 
Momento  de  tu  muerte 
Sobre  el  fogoso  Tauro  ; 
Ora  por  Iaa  Pléyadaa 
No  visto,  de  Acuario 
Guardado  esté  en  la  nma  i 
Respeta  de  au  braso 
La  fueraa  omnipotente 

Y  adórala  postrado : 
Que  no  de  loa  planetas 
Ni  loa  volublea  aatros 
Pendiente  está  in  vida. 
Mas  solo  de  su  braao. 

IV. 

A  AHFaUO. 

Con  dulce  y  triste  acento 
Cantaba  el  otro  dia 
Anf  riso  congojado 
Desdenes  de  su  Lisa. 
Cantaba  los  enojos 
De  la  engañosa  ninfa; 

Y  al  son  bien  acordado 
De  su  laúd  salla 
Envuelta  en  mil  auspiroa 
Su  queja  bien  sentida. 
Oyéronle,  y  sus  malea 
Sintieron  compasivas 
Las  aves  que  cruzaban 
Por  la  región  vacia. 

Los  brutos  en  el  centro 
"  De  las  montanas  silvas, 

Y  en  so  argentado  margen 
Las  claras  fuentecillas. 

J ovino,  á  cuya  oreja 
La  flébil  armonía 
Llegó,  también  dolióse 
De  pena  tan  esquiva. 
¿Cabe  en  humanos  pechoa. 
Lleno  de  horror  decia, 
Tan  doble  y  falso  trato. 
Tan  bárbara  perfidia  P 
¿  Qué  Dios,  qué  astro  enemigo 
Con  influencia  esquiva 
Pudo  apartar  dos  almu 
Que  el  blando  amor  unia.* 
Mas  ¡ayl  que  son  acaso 
¡O  Anfriso!  de  tu  Lisa 
Fingidos  los  enojos : 
Que  á  veces  desconflan 
Zelosas  las  mugeres 
De  nuestra  fe.  y  altivas 
Para  probarnos  solo 
Nos  niegan  sos  caricias. 
Cubren  la  ardiente  llama 
Que  el  pecho  lea  agitan 
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Y  en  yet  de  dolce  agrado, 

Y  en  Tet  de  dulce  risa, 
Orrece  su  semblante 
Enojo  y  crueles  iras. 

Mas  guarte,  no  las  creas, 
Anfrlso,  á  las  malignas: 
{  Ayl  guarte,  no  te  engañe 
Con  sus  astucias  Llsal 
Cnando  se  muestre  airada 
No  adules  su  malicia 
Con  quejas  vergonzosas^      ^ 
Con  lágrimas  indignas : 
{ Ay  I  guarte,  no  te  dobles, 
¡  Ay!  guarte,  no  te  rindas. 
Si  te  ama,  sufre  y  deja 
Que  con  crueza  impía 
Traspase  sus  entrañas 
Lt  flecha  vengativa, 
Con  la  que  herir  de  lleno 
Tu  corazón  medita. 
Verás  que  amor  la  vuelve 
A  tus  halagos  fina: 

Y  aquella  que  á  tu  pecho 
Hizo  sentir  esquiva 

Tan  fieros  sobresaltos, 
De  tu  desden  corrida 
Hará  por  obligarte 
Finesas  exquisitas ; 

Y  tú  estarás  vengado 
Cuando  ella  arrepentida. 

Mas  si  no  te  ama  i  ay  I  guarte, 
No  adules  au  perfidia 
Con  quejas  vergonzosas, 
Con  lágrimas  indignas. 


A  «CLEHDEZ. 

¿  Quién  me  dará  que  pueda, 
Battio,  remontado 
Sobre  el  humilde  vulgo 
Seguirte  por  el  arduo 
Camino  por  do  correa 
Con  giganteos  pasos 
Al  templo  de  la  fama? 
; Quién  me  dará  que  al  alto 
Monte  contigo  pueda 
Subir  á  henchir  mis  labios 
Cual  tú  del  dulce  néctar 
En  el  raudal  castalio  P 
( Pluguiera  al  Dios  intonso 
Que  Juntos  del  Parnaso 
Venciésemos  la  cima, 
Y  en  ella  rodeados 
De  gloria,  á  par  del  numen 
Viviésemos  loando 
De  la  virtud  divina 
La  grada  y  ios  encantos ! 
Entonces  si  qne,  librea 


Del  soplo  envenenado 
Del  odio  y  de  la  envidia, 
Burláramos  cantando 
Sus  tiros  descubiertos 
Y  sus  ocultos  lazos. 
Entonces  sí  que,  lejos 
Del  turbulento  bando 
Que  sigue  los  pendones 
Del  vicio,  y  agitados 
De  un  estro  mas  divino, 
Las  liras,  por  la  mano 
De  ia  amistad  guarnidas 
De  oro  y  marfil,  tocando, 
Los  cielos  de  armonía 
Hinchiéramos,  en  tanto 
Que  la  pariera  fanu 
Llevaba  resonando 
Unidos  nuestros  nombres 
Desde  el  arturq  al  austro. 
Entonces  sí  qué,  absortos 
Al  peregrino  encanto 
De  nuestra  voz,  los  hombres 
Huyeran  desde  el  ancho 
Camino  de  los  vicios, 
Hasta  ios  poco  hollados 
Senderos  que  conducen 
A  la  virtud,  ganando 
Con  santo  ardor  la  altura, 
Do  tiene  el  soberano 
Rector  del  cielo  al  Justo 
Su  galardón  guardado. 

SONETOS.  -  I. 

A  CLoai. 

Sentir  de  nna  pasión  viva  }  ardiente 
Todo  el  afán,  zozobra  y  agonía, 
Vivir  sin  premio  un  dia  y  otro  día; 
Dudar,  sufrir,  llorar  eternamente : 

Amar  á  quien  no  ama,  á  quien  no  siente, 
A  quien  no  corresponde,  ni  desvía; 
Persuadir  á  quien  cree  y  desconfla, 
Rogar  á  quien  otorga  y  se  arrepiente : 

Luchar  contra  un  poder  Justo  y  terrible. 
Temer  mas  ia  desgracia  que  la  muerte, 
Morir,  en  fin,  de  angustia  y  de  tormento 

Victima  de  un  amor  irresistible ; 
Ve  aquí  mi  situación,  esta  es  mi  suerte, 
¿\  aun  pretendes,  cruel,  que  esté  contento? 

n. 

A  LA  MISMA. 

De  agudo  mal  el  golpe  no  esperado 
Asusta,  Ciori,  tu  preciosa  vida ; 
Y  al  mirarte  doliente  y  afligida 
Mi  enfermo  corazón  tiembla  asastadOi 

Doa  veces  con  Influjo  porfiado 
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POESUS 


E]erce  el  mal  su  la&a  enfureelda. 
Una  turbando  mi  alma  dolorida. 
Otra  afligiendo  ta  ánimo  angustiado. 

¿Cuá  ,Glorl,deloidos,pue»,la  inclcmcn- 
Del  mal  sentimos  ambos  de  consuno,  [da 
Gná\  dlme,  sufrirá  mayor  martirio? 

¿Tú,  en  quien  se  ceba  la  cruel  dolencia; 
O  yo  que  todo  el  mal  siento  importuno 
De  tu  misma  dolencia  y  mi  delirio  ? 

epístola. 

FABIO  A  AHFaiSO. 

Descripeion  del  Paular. 

Credibile  mI  IIU  nomeB  Ibmn  lóelo. 
Ovittivt. 

Desde  el  oculto  y  Tenerable  asilo 
Do  la  virtud  austera  y  penitente 
Viye  ignorada,  y  del  liviano  mundo 
Huida,  en  santa  soledad  se  esconde, 
El  triste  Fabio  al  venturoso  Anfriso 
Salud  en  versos  flébiles  envía. 
Salud  le  en? ia  á  Anfriso,  al  que  Inspirado 
De  las  mantuanas  musas,  tal  ves  suele 
Al  grave  son  de  su  celeste  canto 
Precipitar  del  viejo  Mansanares 
El  curso  perezoso  :  tal  suave 
Suele  ablandar  con  amorosa  lira 
La  altiva  condición  de  sus  xagalas. 
{ Pluguiera  á  Dios,  o  Anfriso,  que  el  cuitado^ 
A  quien  no  dio  la  suerte  lal  ventura, 
Pudiese  huir  del  mundo  y  sus  peligros  1 
¡Pluguiera  á  Dios,  pues  ya  con  su  barquilla 
Logró  arribar  á  puerto  tan  seguro, 
Que  esconderla  supiera  en  e»te  abrigo, 
A  tanta  luz  y  ejemplos  enseñado ! 
Huyera  así  la  furia  tempestuosa 
De  los  contrarios  vientos,  los  escollos, 

Y  las  Aeras  borrascas  tantas  veces 
Entre  sustos  y  lágrimas  corridas.  < 
Asi  también  del  mundanal  tumulto 
Lejos,  y  en  estos  montes  guarecido, 
Alguna  vez  gozara  del  reposo, 

Que  hoy  desterrado  de  su  pecho  vive. 

j  Mas  ay  de  aquel  que  hasta  en  el  santo  asilo 
De  la  virtud  arrastra  la  cadena, 
La  pesada  cadena  con  que  el  mundo 
Oprime  á  sus  esclavos  I  ¡  Ay  del  triste 
En  cuyo  oido  suena  con  espanto, 
Por  esta  oculta  soledad  rompiendo, 
De  su  señor  el  Imperioso  grito  I 

Busco  en  estas  moradas  silenciosas 
El  reposo  y  la  paz,  que  aquí  se  esconden, 

Y  solo  encuentro  la  Inquietud  funesta, 
Que  mis  sentidos  y  razón  conturba. 

Busco  paz  y  reposo,  pero  en  vano 
Los  busco  ¡o  caro  Anfriso !  que  estos  dones, 
Herencia  santa,  que  al  partir  del  mundo 


Dejó  Bmno  en  sns  hijos  vincnlida, 
Nunca  en  profano  corazón  entraron. 
Ni  á  ios  parciales  del  placer  se  dieron. 
Conozco  bien  que,  fuera  de  este  asilo. 
Solo  me  guarda  el  mundo  sinrazonea. 
Vanos  deseos,  duros  desengaños, 
Susto  y  dolor;  empero  todavía 
A  entrar  en  él  no  puedo  resolverme. 
No  puedo  resolverme,  y  despechado 
Sigo  el  impulso  del  fatal  deslino. 
Que  á  muy  mas  dura  esclavitud  me  gnia. 
Sigo  su  fiero  Impulso,  y  llevo  siempre 
Por  todas  partes  los  pesados  grillos, 
Que  de  la  ansiada  libertad  me  privan. 

De  afán  y  angustia  el  pecho  traspasado. 
Pido  á  la  muda  soledad  consuelo, 
Y  con  dolientes  quejas  la  importuno. 
Salgo  al  ameno  valle,  subo  al  monte, 
Sigo  del  claro  rio  las  corrientes. 
Busco  la  fresca  y  deleitosa  sombra, 
Gorro  por  todas  partes,  y  no  encuentro 
En  parte  alguna  la  quietud  perdida. 

¡  Ay,  Anfriso,  qué  escenas  á  mis  ojos. 
Cansados  de  llorar,  presenta  el  cielo! 
Rodeado  de  frondosos  y  altos  montes 
Se  extiende  un  valle,  que  de  mil  delicias 
Con  sabia  mano  ornó  naturaleza. 
Pártele  en  dos  mitades,  despeñado 
De  las  vecinas  rocas,  el  Lozoya, 
Por  »u  pesca  famoso  y  dulces  agnaa. 
Del  claro  rio  sobre  el  verde  margen 
Crecen  frondosos  álamos,  que  ai  cielo 
Ya  erguidos  aUan  las  plateadas  copas, 
O  ya  sobre  las  aguas  encorvados, 
En  mil  figuras  miran  con  asombro 
Su  forma  en  los  cristales  retratada. 
De  la  siniestra  orilla  un  bosque  ombrio 
Hasta  la  falda  del  vecino  monte 
Se  extiende  :  tan  ameno  y  deiicioao. 
Que  le  hubiera  Juzgado  el  gentilismo 
Morada  de  algún  dios,  ó  á  los  miateríoi 
De  las  silvanas  Dríadas  guardado. 

Aquí  encamino  mis  inciertos  pasos, 
Y  en  su  recinto  ombrio  y  süencioao, 
Mansión  la  mas  conforme  para  un  triste. 
Entro  á  pensar  en  mi  cruel  destino. 
La  grata  soledad,  la  dulce  sombra. 
El  aire  blando,  y  el  silencio  mudo. 
Mi  desventura  y  mi  dolor  adulan. 
No  alcanza  aquí  del  padre  de  las  luces 
El  rayo  acechador,  ni  su  reflejo 
Viene  á  cubrir  de  confusión  el  rostro 
De  un  Infelis,  en  su  dolor  sumido. 
El  canto  de  las  aves  no  interrumpe 
Aquí  tampoco  la  quietud  de  un  triste; 
Pues  solo  de  la  viuda  tortoiílla 
Se  oye  tal  vez  el  lastimero  arrullo. 
Tal  ves  el  melancólico  trinado 
De  la  angustiada  y  dulce  Filomena. 
Con  blando  Impulso  el  céfiro  suave, 
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Las  copas  de  los  árboles  moTSéndo, 
Recrea  el  alma  con  el  maoso  ruido  : 
Mientras  al  dalce  soplo  desprendidas 
I^as  agostadas  hojas,  revolando, 
Bajan  en  lentos  circuios  al  suelo  : 
Gúbrenle  en  torno,  y  la  frondosa  pompa 
Que  al  árbol  adornara  en  primavera, 
Yace  marchita  y  muestra  los  rigores 
Del  abrasado  estío  y  seco  otoño. 

Así  también  de  juventud  lozana 
Pasan  ¡o  Anfriso  I  las  livianas  dichas! 
Un  soplo  de  inconstancia,  de  fastidio, 
O  de  capricho  femenii  las  tala 

Y  lleva  por  el  aire,  cual  las  hojas 
De  los  frondosos  árboles  caldas. 
Ciegos  empero,  y  tras  su  vana  sombra 
De  contino  exhalados,  en  pos  de  ellas 
Corremos  hasta  hallar  el  precipicio 

Do  nuestro  error  y  su  ilusión  nos  guian. 
Volamos  en  pos  de  ellas,  como  suele 
Volar  á  la  dulzura  del  reclamo 
Incauto  el  pajarillo  :  entre  las  hojas 
El  preparado  visco  le  detiene  : 
Lucha  cautivo  por  huir,  y  en  vano; 
Porque  un  traidor,  que  en  asechanza  atisba, 
Con  mano  infiel  la  libertad  le  roba, 

Y  á  muerte  le  condena  ó  cárcel  dura. 

I  Ah !  í  dichoso  el  mortal  de  cuyos  ojos 
Un  pronto  desengaño  corrió  el  velo 
De  la  ciega  ilusión  I  ¡  Una  y  mil  veces 
Dichoso  el  solitario  penitente 
Que,  triunfando  del  mundo  y  de  sí  mismo. 
Vive  en  la  soledad  libre  y  contento ! 
Unido  á  Dios  por  medio  de  la  santa 
Contemplación,  le  goza  ya  en  la  tlena; 

Y  retirado  en  su  tranquilo  albergue 
Observa  reflexivo  los  milagros 

De  la  naturaleza,  sin  que  nunca 
Turben  el  susto  ni  el  dolor  su  pecho. 

Regálanle  las  aves  con  su  canto. 
Mientras  la  aurora  saíe  refulgente 
A  cubrir  de  alegría  y  luz  el  mundo. 
Nácele  siempre  el  sol  claro  y  brillante, 

Y  nunca  á  él  levanta  conturbados 
Sos  ojos,  ora  en  el  oriente  raye; 
Ora  del  cielo  á  la  mitad  subiendo, 
En  pompa  guie  el  reluciente  carro ; 
Ora  con  tibia  luz,  mas  perezoso. 

Su  faz  esconda  en  los  vecinos  montes. 
Guando  en  las  claras  noches  cuidadoso 
Vuelve  desde  los  santos  ejercicios. 
La  plateada  luna  en  lo  mas  alto 
Del  cielo  mueve  la  luciente  rueda, 
Con  augusto  silencio ;  y  recreando 
Con  blando  resplandor  su  humilde  vista, 
Eleva  su  razón,  y  la  dispone 
A  contemplar  la  alteza,  y  la  inefable 
Gloria  del  Padre  y  Criador  del  mundo, 
Libre  de  los  cuidados  enojosos, 
Qne  en  los  palacios  y  dorados  techos 


Nos  turban  de  contlno,  y  entregado 
A  la  inefable  y  justa  Providencia, 
Si  al  breve  sueño  alguna  pausa  pide 
De  sus  santas  tareas,  obediente 
Viene  á  cerrar  sus  párpados  el  sue&o 
Con  mano  amiga,  y  de  su  lado  ahuyenta 
El  susto  y  las  fantasmas  de  la  noche. 

tO  suerte  venturosa  á  los  amigoe 
De  la  virtud  guardada!  |0  dicha,  nunet 
De  los  tristes  mundanos  conocida ! 
¡  O  monte  impenetrable! ¡Obosqueombriol 
i  O  valle  deleitoso!  ¡O  solitaria, 
Taciturna  mansión  1 1 0,  quien  del  alto 

Y  proceloso  mar  del  mundo  huyendo 
A  vuestra  eterna  calma,  aquí  seguro 
Vivir  pudiera  siempre,  y  escondido ! 

Tales  cosas  revuelvo  en  mi  memoria 
En  esta  triste  soledad  sumido. 
Llega  en  tanto  la  noche,  y  con  su  manto 
Cobija  el  ancho  mundo.  Vuelvo  entonces 
A  los  medrosos  claustros.  De  una  escasa 
Luz  el  distante  y  pálido  reflejo 
Guia  por  ellos  mis  inciertos  pasos ; 

Y  en  medio  del  horror  y  del  silencio, 
I O  fuerza  del  ejemplo  portentosa! 
MI  corazón  palpita,  en  mi  cabeza 

Se  erizan  los  cabellos,  se  estremecen 
Mis  carnes,  y  discurre  por  mis  nervios 
Un  súbito  rigor  que  los  embarga. 
Parece  que  oigo  que  del  centro  oscuro 
Sale  una  voz  tremenda  que,  rompiendo 
El  eterno  silencio,  así  me  dice : 
«  Huye  de  aquí,  profano  :  tú,  que  llevas 
«  De  ideas  mundanales  lleno  el  pecho, 
«  Huye  de  esta  morada^  do  se  albergan 
«  Con  la  virtud  humilde  y  silenciosa 
«  Sus  escogidos  :  huye,  y  no  profanes 
«  Con  tu  planta  sacrilega  esta  asilo.  » 
De  aviso  tal  al  golpe  confundido. 
Con  paso  vacilante  voy  cruzando 
Los  pavorosos  tránsitos,  y  llego 
Por  fin  á  mi  morada,  donde  ni  hallo 
El  ansiado  reposo,  ni  recobran 
La  suspirada  caima  mis  sentidos. 
Lleno  de  congojosos  pensamientos 
Paso  la  triste  y  perezosa  noche 
En  molesta  vigilia,  sin  que  Uegne 
A  mis  ojos  el  sueño,  ni  interrumpan 
Sus  regalados  bálsamos  mi  pena. 
Vuelve  por  fin  con  la  risueña  aurora 
La  luz  aborrecida,  y  en  pos  de  ella 
El  claro  dia  á  publicar  mi  llanto, 

Y  dar  nueva  materia  al  dolor  mío» 

SÁTIRA  PRIMERA. 

íQoJi  tan  pfttfMs  VI  tniMi  fet 

Déjame,  Araesto,  déjame  que  llore 
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Lo0  flerot  malM  de  mi  patria,  d^a 
Que  BU  ruina  y  perdición  lamente ; 
Y  Bi  no  quieres  que  en  el  centro  oscnro 
De  eeu  prisión  ia  pena  me  consuma, 
Déjame  ai  menos  que  ievante  el  grito 
Contra  el  dcAÓrden  :  deja  que  á  la  tinta 
Mezclando  biel  y  acítwr,  siga  Indócil 
Mi  pluma  al  f  ueio  del  bufun  de  Aqulno. 
¡O  cuanto  rostro  veo  á  mi  censura 
De  paiides  y  de  rubor  cubierto  I 
1  Animo!  amigos;  nadie  tema,  nadie 
Su  puQiante  aguijón,  que  yo  persigo 
En  mi  saura  ai  vicio,  no  al  yiciuso. 
¿  Y  qué  querrá  decir,  que  en  algún  Terso 
Encrespada  ia  bilis,  tire  un  rasgo 
Que  el  vulgo  crea  que  seftala  á  Alclndaf 
La  que,  olvidando  su  orguilosa  estirpe, 
Baja  vestida  al  Prado  cual  pudiera 
Una  maja  con  trueno  y  rascamoño  : 
Alta  la  ropa^  erguida  la  caramba, 
Cubierta  de  un  cendal  mas  transparente 
Que  su  iu tención,  a  ojeadas  y  meneos 
La  turba  de  los  tontos  concitando. 
¿  Podra  sentir  que  un  dedo  malicioso. 
Apuntando  este  verso,  la  senaieP 
Ya  la  notoriedad  es  el  mas  noble 
Atributo  del  vicio,  y  nuestras  Julias 
Mas  que  ser  malas  quieren  parecerlo. 
Hubo  un  tiempo  en  que  andaba  la  modestia 
Dorando  los  delitos  :  hubo  un  tiempo 
En  que  el  recato  tímido  cubría 
La  fealdad  del  vicio,  pero  huyóse 
El  pudor  a  vivir  en  laa  cabanas. 
Con  éi  huyeron  los  dichoéos  dias 
Que  ya  no  volverán  t  huyó  aquel  sigla 
En  que  aun  las  necias  burlas  de  un  marido 
Las  bascuñanas  crédulas  tragaban. 
Mas  boy  Aicinda  desayuna  ai  suyo 
Con  ruedas  de  molino  :  triunfa,  gasta. 
Pasa  sallando  las  eternas  noches 
Del  crudu  enero,  y  cuaudo  el  sol  tardío 
Rompe  ei  oneule,  admírala  golpeando, 
Cual  si  fuese  uua  extraña,  ai  propio  quicio. 
Í!>utra  barriendo  con  ia  undosa  falda 
La  alfombra*  aquí  y  allí  cintas  y  plumas 
Del  euoriue  tocado  siembra }  y  sigue 
Con  debii  paso  soüoiieuia  y  mustia, 
Yendo  aun  Fabiu  de  su  mano  asido. 
Hasta  la  alcoba,  donde  á  pierna  suelta 
Ronca  ei  cornudo,  y  sueña  que  es  dichoso. 
Ni  el  sudor  frió,  ni  ei  hedor,  ni  el  rancio 
Eructo  le  perturban.  A  su  hora 
Despierta  ei  necio :  giiencioso  de|a 
La  profanada  holanda,  y  guarda  atento 
A  su  asesina  ei  sueño  mal  seguro. 
'i  Cuántas,  o  Aicinda,  á  ia  coyunda  uncidas 
Tu  suerte  envidian !  i  Cuántas  de  Himeneo 
Buscan  el  yugo  por  lograr  tu  suertol 
Y  sin  que  Invoquen  la  razón,  ni  pese 
Su  corazón  los  méritos  del  noTio, 


El  H  pronnnelan,  y  la  mano  alargan 
Al  primero  qoe  llega!  iQné  de  malee 
Esta  maldita  ceguedad  no  aborta! 
Veo  apagadas  las  nupciales  teas 
Por  la  discordia  con  Infame  soplo 
Al  pié  del  mismo  altar;  y  en  el  tumulto. 
Brindis  y  vivas  de  la  tornaboda, 
Una  indiscreta  lágrima  predice 
Guerras  y  oprobios  á  los  mal  onidoa. 
Veo  por  mano  temeraria  roto 
El  velo  conyugal,  y  que  corriendo 
Con  la  impudente  frente  levantada. 
Va  el  adulterio  de  una  casa  en  otra  : 
Zumba,  festeja,  ríe,  y  descarado 
Canta  sus  triunfos,  que  tal  vez  celebra 
Un  necio  esposo,  y  tal  del  hombre  honrado 
Hieren  con  dardo  penetrante  el  pecho. 
Su  vida  abrevian,  y  en  la  negra  tumba 
Su  error,  su  afrenta  y  su  despecho  esconden. 
¡O  viles  almas!  \0  virtud !  ¡  O  leyes! 
\0  pundonor  mortífero!  ¿Qué  causa 
Te  hizo  (lar  á  guardas  tan  ínQeles 
Tan  preciado  tesoro?  ¿ Quién  ¡  o  Témis ! 
Tu  brazo  sobornó  P  Le  mueves  cruda 
Contra  las  tristes  victimas  qoe  arrastra 
La  desnudez  ó  el  desamparo  al  vicio : 
Contra  la  débil  huérfana,  del  hambre 

Y  del  oro  acosada,  ó  al  halago^ 

La  seducción  y  el  tierno  amor  rendida; 
La  expilas,  la  deshonras,  la  condenas 
A  incierta  y  dura  reclusión;  y  en  tanto 
Ves  indolente  en  los  dorados  techos 
Cobijado  el  desorden,  ó  le  sufres 
Salir  en  trlonfo  por  las  anchas  plazas. 
La  virtud  y  el  honor  escarneciendo?  [tronaa 
I O  infamia!  \0  siglo!  ¡  O  corrupción !  Ma* 
Castellanas,  ¿quién  pudo  vuestro  claro 
Pundonor  eclipsar? ¿Quién  de  Lucrecias 
En  Lais  os  volvió?  ¿Ni  el  proceloso 
Océano,  ni  lleno  de  peligros 
El  Lilibeo,  ni  las  arduas  cumbres 
De  Pirene  pudieron  guareceros 
Del  contagio  fatal?  Zarpa  prefiada 
De  oro  la  nao  gaditana,  aporta 
A  las  orillas  gálicas,  y  vuelve 
Llena  de  objetos  fútiles  y  vanos; 

Y  entre  los  signos  de  extranjera  pompa 
Ponzoña  esconde  y  corrupción,  compradas 
Con  el  sudor  délas  iberas  frentes; 

Y  tú,  misera  España,  tú  la  esperaa 
Sobre  la  playa^  y  con  afán  recoges 
La  pestilento  carga,  y  la  repartes 
Alegre  entre  tus  hijos.  Viles  plumas^ 
Gasas  y  cintas,  flores  y  penachos 

Te  trae  en  cambio  de  la  sangre  tuya  : 
De  tu  sangre,  ¡o  baldón!  y  acaso^  acaso 
De  tu  virtud  y  honestidad.  Repara 
Cual  la  liviana  juventud  los  basca. 
I  Mira  cual  va  con  ellos  engreída 
I  La  impudente  doncella :  su  cabeni 
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Gaal  naya  real  en  trlonfo  empaTesada 
Vana  presenta  del  favonio  al  soplo 
La  mies  de  plumas  y  de  airones^  y  anda 
Loca  bascando  en  la  lisonja  el  premio 
De  su  indiscreto  afán.  ¡Ay  triste!  Guarte, 
Guarte,  que  está  cercano  el  precipicio. 
El  astuto  amador  ya  en  asechanza 
Te  atisba  y  sigue  con  lascivos  ojos. 
La  adulación  y  la  caricia  el  laxo 
Te  van  á  armar  do  caerás  incauta, 
En  él  tu  oprobio  y  perdición  hallando* 
I  Ay  cuánto,  cuánto  de  amargura  y  lloro 
Te  costarán  tus  galas!  ¡Cuan  tardío 
Será  y  estéril  tu  arrepentimiento  I 
Ya  ni  ei  rico  Brasil,  ni  las  cavernas 
Del  nunca  exhausto  Potosí  nos  bastan 
A  saciar  el  hidrópico  deseo : 
La  ansiosa  sed  de  vanidad  y  pompa. 
Todo  lo  agotan:  cuesta  un  sombrerillo 
Lo  qne  antes  un  estado,  y  se  consume 
En  nn  festín'  la  dote  de  una  infanta. 
Todo  lo  tragan:  la  riqueza  unida 
Va  á  la  indigencia.  Pide  y  pordiosea 
Ei  noble,  engaña,  empeña,  malbarata. 
Quiebra  y  perece ;  y  el  logrero  guza 
Los  pingües  patrimonios,  premio  un  día 
Del  generoso  afán  de  altos  abuelos. 
¡O  ultraje!  ¡O  mengua  I  Todo  se  traflca; 
Parentesco,  amistad,  favor,  influjo; 
Y  hasta  el  honor,  depósito  sagrado, 
O  se  vende,  ó  se  compra.  Y  tú,  belleza, 
Don  el  mas  grato  que  dio  al  hombre  el  cielo, 
No  eres  ya  premio  del  valor,  ni  paga 
Del  peregrino  Ingenio.  La  florida 
Juventud,  la  ternura,  el  rendimiento 
Del  constante  amador  ya  no  te  alcanzan. 
Ya  ni  te  das  al  corazón,  ni  sabes 
Del  recibir  adoración  y  ofrendas. 
Rindeste  al  oro:  la  vejez  hedionda, 
La  sucia  palidez,  la  fbz  adusta. 
Fiera  y  terrible,  con  igual  derecho 
Vienen  sin  snsto  á  negociar  contigo. 
Daste  al  barato,  y  tu  rosada  frente. 
Tus  suaves  besos  y  tus  dulces  brazos, 
Corona  un  tiempo  del  amor  mas  puro. 
Son  ya  una  vil  y  torpe  mercancía. 

SÁTIRA  SEGUNDA. 

Perit  omab  Ib  II)o 
NobUiUf,  e^j^fllaof  wt  Ib  orifUe  mU. 

Ves,  Amesto,  aquel  majo  en  siete  varas 
De  pardomonte  envuelto,  con  patillas 
De  tres  pulgadas  afeado  el  rostro. 
Magro,  pálido  y  sucio,  que  al  arrimo 
De  la  esquina  de  en  frente  nos  acecha 
Con  aire  sesgo  y  baladí?  Paes  ese, 
Ese  es  un  nono  nieto  del  rey  Chico, 
Si  el  breve  chapetln,  las  anchas  bragas, 


Y  el  albornos,  Qtf  sla  vrlmaf  teniado. 
No  te  lo  han  dicho :  ai  los  mil  botones 
De  filigrana  berberisca,  que  andan 
Por  los  confines  del  jubón  perdidos. 
No  la  gritan :  la  faja,  el  guadijefto, 
El  harpa,  la  bandurria  y  la  guitarra 
I^  cantarán.  No  hay  dada :  el  tiempo  mlimo 
Lo  testifica,  atiende  á  sus  blasones. 
Sobre  el  portón  de  su  palacio  ostenta, 
Grabado  en  berroqueña,  un  ancho  asando 
De  medias  lunas  y  turbantes  llano. 
Nácenle  al  pié  las  bombas  y  las  balas 
Entre  tambores,  chusos  y  baoderu, 
Gomo  en  sombrío  matorral  los  hongos. 
El  águila  imperial  con  doa  cabasas 
Se  ve  picando  del  morrión  las  plumas 
Allá  en  la  cima;  y  de  uno  y  otro  lado, 
A  pesar  de  las  puntas  asomantas. 
Grifo  y  león  rampantes  le  sostienen 
Ve  aquí  sus  timbres.  Pero  sigue,  sabe, 
Entra,  y  verás  colgado  en  la  antesala 
El  árbol  gentilicio,  ahumado  y  roto 
En  partes  mil :  empero  de  sus  ramas. 
Cual  suele  el  fruto  en  la  pomposa  higuera. 
Sombreros  penden,  mitras  y  l)astone8. 
En  procesión  aquí  y  allí  caminan 
En  sendos  cuadros  ios  ilustres  deudos , 
Por  hábil  brocha  al  vivo  retratadoa. 
i  Quégregüescos!  ¡  Qué  caras !  ¡  Qué  bigotes  I 
Ei  polvo  y  telarañas  son  los  gajes 
De  su  vejez.  ¿Qué  mas?  Ha»ta  los  daros 
Sillones  moscovitas  y  el  chinesco 
Escritorio,  con  ámbar  perfumado, 
En  otro  tiempo  de  marfil  y  nácar 
Sobre  ébano  embutldOi  y  hoy  deshecho, 
Le  ancianidad  de  su  solar  pregonan. 
Tal  es,  Un  rancla  y  tan  sin  par  so  alcurnia. 
Que  aunque  embozado  y  en  castaña  el  pelo, 
Nada  les  debe  á  Ponces  ni  Gusmanes. 
No  los  aprecia:  tiénese  en  mas  qne  ellos, 
Y  vive  así.  Sus  dedos  y  sus  labios 
Del  humo  del  cigarro  enoallecidoa. 
Índice  son  de  su  crianza*  Nunca 
Pasó  del  B  á  Ba.  Nunca  sus  viagea 
Mas  allá  de  Getefe  se  extendieron. 
Fué  antaño  allá  por  ver  unos  novillos 
Junto  con  Pacotrigo  y  la  Caramba: 
Por  señas  que  volvió  ya  con  eatrellas 
Beodo  por  demás,  y  durmió  al  raso. 
Examínale:  ¡o  idiota!  nada  sabe» 
Trópicos,  era,  geografía,  historia 
Son  para  el  pobre  exóticos  voeablos. 
Dile  que  deode  el  hondo  Pirineo 
Corre  espumoso  el  Bétis  á  sumirso 
De  Ontigola  en  el  mart  ó  que  eargadaa 
De  almendra  y  gonuw  las  inglesas  qolUai 
Surgen  en  Puerto  Lapicbi,  y  se  levan 
Llenas  de  estaño  y  de  abadcüo:  ¡ohl  todo, 
Todo  lo  creerá ;  por  maa  que  aiíadaí 
Qni  fué  401  las  Navas  Witlsa  el  unto 
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Desherbó  por  loi  Gélttt,  ó  qne  Invicto 
Triunfó  en  Ailnbarrota  Mauregaio. 
¡Qué  mucho,  Arnés  lo,  si  del  padre  Aslete 
Ni  aun  ieyó  el  catecismo!  Mas  no  creas 
Sa  memoria  vacia.  Oye,  y  diráte 
De  Cándido  y  Marchante  la  progenie. 
Qaien  de  Romero  ó  Costillares  saca 
La  muleta  mejor,  y  quien  mas  limpio 
Hiere  en  la  cruz  al  bruto  jarameño. 
Haráte  de  Guerrero  y  la  Catuja 
Larga  memorlj,  y  de  la  malograda, 
De  la  divina  Ladvenant,  que  ahora 
Anda  en  campos  de  lux  paciendo  eetreUat, 
La  sal,  el  garabato,  el  aire,  el  chiste. 
La  fama  y  los  ilustres  contratiempos 
Recordará  con  lágrimas.  Prosigue 
Si  eslo  no  basta,  y  te  dirá  qué  aBo, 
Qué  ingenio,  qué  ocasión  dio  á  los  Choriios 
Eterno  nombre;  y  cuantas  cuchilladas 
Dadas  de  día  en  dia,  tan  pujantes, 
Sobre  el  triste  Polaco  los  mantiene. 
Ye  aqui  su  ocupación :  esta  es  su  ciencia. 
Mo  la  debió  ni  al  dómine,  ni  ai  tonto 
De  su  ayo  Mosen  Marc,  solo  ajustado 
Para  irle  en  pos  cuando  era  señorito. 
Debióseia  á  cocheros  y  lacayos, 
Dueñas,  fregonas,  truanes  y  otros  bichos, 
De  su  niñes  perennes  dimpañeros. 
Mas  sobre  todo,  á  Pericueio  el  paje, 
Mozo  avieso,  chorizo  y  pepi lista 
Hasta  morir,  cuando  le  andaba  en  tomo. 
Del  aprendió  la  jota,  la  guaracha. 
El  bolero,  y  en  fin  música  y  baile. 
Fuéle  también  maé;itro  algunos  meses 
El  sota  Andrés,  chispero  de  la  Huerta; 
Con  quien  por  orden  de  su  padre  entonces 
Pasar  solía  tardes  y  mañanas 
Jugando  entre  las  muías.  Ni  dejaste 
De  darle  tú  santísimas  lecciones, 
{O  Paquiul  después  de  aquel  trabajo 
De  que  el  Refugio  te  sacó,  y  su  madre 
Te  aju&tó  por  doncella.  ¡Tanto  puede 
La  gratitud  en  generosos  pechos ! 
De  tí  aprendió  á  reírse  de  sus  padrea, 
Y  á  hacer  al  pedagogo  la  mamola, 
A  pellizcar,  á  andar  ai  escondite. 
Tratar  con  cirujanos  y  con  viejas. 
Beber,  mentir,  trampear;  y  en  dos  palabras, 
De  ti  aprendió á  ser  hombre...  y  de  provecho. 
SI  algo  mas  sabe,  débelo  á  la  buena 
De  doña  Ana,  patrón  de  zurcidoras, 
Piadosa  como  Enone,  y  mas  chuchera 
Que  la  embaidora  Celestina.  ¡O  cuánto 
De  ella  alcanzó  1  Del  Rastro  á  Maravillas, 
Del  alto  de  San  filas  á  las  Bel  locas. 
No  hay  barrio,  calle,  casa  ni  zahúrda 
A  su  padrón  negado.  (Cuántos  nombres 
Y  cuáles  vido  en  su  líbrete  escritosl 
Allí  ieyó  el  de  Cándida,  la  invlcU 
Qne  BiUMa  se  rindió:  la  que  una  noche 


Yenció  el  embate  de  catorce  guardias 
Uno  en  pos  de  otro  en  singular  batalla. 
Alli  el  de  aquella  siete  veces  virgen, 
Mas  que  por  esto  Insigne  por  sus  robos; 
Pues  que  en  un  mes  empobreció  al  Indiano, 

Y  chupó  aun  escocés  Ues  mil  guinpas, 
Yelnte  acciones  de  banco  y  un  navio. 
Allí  aprendió  á  temer  el  de  Bélica 

La  venenosa 

Y  allí  también  en  torpe  mescolanza 
Yió  de  mil  bellas  las  ilustres  cifras. 
Nobles,  plebeyas,  majas  y  señoras. 
A  las  que  vio  nacer  al  Pirineo 

Desde  Junquera  hasta  do  muere  el  Miño; 

Y  á  las  que  el  Ebro  y  Turia  dieron  faoia, 

Y  el  Darro  y  Bétis  todos  sus  encantos: 
A  las  de  rancio  y  perdurable  nombre. 
Ilustradas  con  turca  y  sombrerillo, 
Simón  y  page,  en  cuyo  abono  sudan 
Bandas,  veneras,  gorras  y  bastonea, 

Y  aun  (chito,  Arnesto),  cuellos  y  cerquillos; 

Y  en  fin, á  aquellas  que  en  noct  urnas  zambrasv 
Al  son  del  cuerno  congregadas,  dieron 
Fama  á  la  unión 


¡Ah !  ¡cuánto  allí  la  cifra  de  tu  nombre 
Brillaba,  escrita  en  caracteres  de  oro, 
¡O  Cloe!  Él  solo  deslumhrar  pudiera 
A  nuestro  jaque,  apenas  de  las  uñas 
De  su  doncella  libre.  No  adornaban 
Tu  casa  entonces,  como  ogaño,  ricas 
Telas  de  Italia,  ó  de  Cantón;  ni  lustros 
Yenldos  del  Adriático,  ni  alfombras. 
Sofá  otomano,  ó  muebles  peregrinos ; 
Ni  la  alegraban,  de  Bolonia  al  uso. 
La  simia,  il  papagallo,  e  la  tpinetta. 
La  salserilla,  el  zahumador,  la  esponja. 
Cinco  sillas  de  enea,  un  pobre  anafe. 
Un  bufete,  un  velón  y  dos  cortinas 
Eran  todo  tu  ajuar;  y  hasta  la  cama 
Do  alzó  dfspues  tu  trono  la  fortuna, 
¡Quién  lo  diria!  entonces  era  humilde. 
Púsote  en  zancos  el  hidalgo,  y  dlóte 
A  dos  por  tres  la  escandalosa  buena. 
Que  treinta  años  de  afanes  y  de  ayuno 
Cobtó  á  su  padre.  ¡O,  cuánto  tns  jubones 
De  perlas  y  oro  recamados,  cuánto 
Tus  francachelas  y  tripudios  dieron 
En  la  cazuela,  el  Prado  y  los  tendidos 
De  escándalo  y  envidia  I  Cómo  el  humo 
Todo  pasó,  duró  lo  que  la  hijuela. 
¡  Pobre  galán !  ¡  Qué  paga  tan  mezquina 
Se  dio  á  tu  amor!  ¡Cuan  presto  le  feriaron 
Al  último  doblón  el  postrer  beso! 
Yiérasle,  Arnesto,  desolado:  vieras 
Cual  Iba  humilde  á  mendigar  la  gracia 
De  su  perjura,  y  cual  correspondía 
La  Infiel  con  carcajadas  á  so  lloro! 
No  hay  medio :  le  plantó :  qnedó  por  puertas. 
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¿Qué  baráf  j  Sa  al  Lyío  buscará  enel  Juego? 
¡  Bravo  1  Allí  olvida  su  pesar.  Prestóle 
Un  amigo,  i  Qué  amigo !  Ya  otra  nueva  . 
Esperanza  le  anima,  i  Ah !  salió  vana  : 
Marró  la  cuarta  sota :  adiós  bolsillo. 
Toma  un  censo  :  adelante  :  mas  perdióle 
Al  primer  trascarton,  y  quedó  asperges. 
No  hay  ya  amor  ni  amistad.  En  tan  gran  cuita 
Se  halla  ¡o  Zuiem  Zegril  tu  nono  nieto. 
¿Será  mas  digno^  Arnesto,  de  tu  gracia 
Un  alfeñique  perfumado  y  lindo, 
De  noble  trage  y  ruines  pensamientos? 
Admiran  su  solar  el  alto  Auseva, 
Limia,  Pamplona,  ó  la  feros  Cantabria. 
Mas  se  educó  en  Sores:  Paris  y  Roma 
Nueva  fe  le  infundieron^  vicios  nuevos 
Le  inocularon.  Cátale  perdido. 
No  es  ya  el  mismo ;  { o  cual  otro  el  Bidasoa 
Tornó  á  pasar !  i  Cuál  habla  por  los  codos  1 
¿Quién  calará  suatroipaZtinalto? 
Ni  Du  Marsais,  ni  Aldrete  le  entendieran. 
Mira  cual  corre  en  polisón  vestido 
Por  las  mañanas  de  un  burdel  á  otro, 

Y  entre  alcahuetas  y  rufianes  bulle. 
No  importa :  viaja  incógnito  con  palo^ 
Sin  insignias  y  en  frac :  nadie  le  mira. 
Vuelve,  se  adoba,  sale  y  huele  á  almiicle 
Desde  una  milla...  }0,  como  el  sol  chispea 
Enel  charol  del  codie  ultramarino! 

¡  Cuál  brillan  los  tirantes  carmesíes 
Sobre  la  negra  crin  de  los  frlsones  1 
Visita:  come  en  noble  compañía: 
Al  Prado,  á  la  luneta,  á  la  tertulia, 

Y  al  garito  después,  i  Qué  linda  vida. 
Digna  de  un  noble!  ¿Quieres su  compendio  ? 
Puteó,  jugó,  perdió  salud  y  bienes, 

Y  sin  tocar  á  los  cuarenta  abriles 

La  mano  del  placer  le  hundió  en  la  huesa. 
I  Cuántos,  Amesto,  así  I  Si  alguno  escapa, 
La  vejes  se  anticipa,  le  sorprende, 

Y  en  cínica  é  infame  solleria. 

Solo,  aburrido,  y  lleno  de  amarguras. 
La  muerte  invoca,  sorda  á  su  plegaria* 
Si  antes  al  ara  de  himeneo  acoge 
Su  delincueute  coraxon,  y  el  resto 
De  sus  amargos  dias  le  consagra, 
¡Triste  de  aquella  que  á  su  yugo  uncida 
Victima  cae!  Los  primeros  meses 
La  lleva  en  triunfo  acá  y  allá  :  la  mima. 
La  galantea...  Palco,  galas,  diges, 
Coche  á  la  inglesa.  ¡Míseros  recursos! 
El  buen  tiempo  paitó.  Del  vicio  infame 
Corre  en  sus  venas  la  cruel  ponsoña. 
Tímido,  exhausto,  sin  vigor...  ¡O  rabia! 
El  tálamo  es  su  potro.  Mira,  Amesto, 
I  Cuál  desde  Gades  á  Brigaucia  el  vicio 
Ha  inficionado  el  germen  de  la  vida  I 
Y  cuál  su  virulencia  va  enervando 
La  actual  generación !  Apenas  de  hombres 
La  forma  eiiBte.o  ¿A  dónde  está  el  forrado 


Brazo  de  ViUandrando?  ¿Dó  de  ArgüeUo, 
O  de  Paredes  los  robustos  hombros? 
¿El  pesado  morrión,  la  penachuda 

Y  alta  cimera  acaso  se  forjaron 

Para  cráneos  raquíticos?  ¿Quién  puede 
Sobre  la  cuera  y  enmallada  cota 
Vestir  ya  el  duro  y  centellante  peto? 
¿Quién  enristrar  la  ponderosa  lanza? 
¿Quién...  Vuelve,  ]o  fiero  berberisco!  vuelve, 

Y  otra  ves  corre  desde  Calpe  al  Dfva, 
Que  ya  Pelayos  no  hallarás  ni  Alfonsos 
Que  te  resistan.  Débiles  pigmeos 

Te  esperan.  De  tu  corva  cimharra 
Al  solo  amago  caerán  rendidos. 
¿  Y  es  este  u n  noble ,  Arnés to  ?  ¿  Aqn f  secifiran 
Los  timbres  y  blasones  ?  ¿De  qué  sirve 
La  eUue  ilustre^  una  alta  descendencia 
Sin  la  virtud?  Los  nombres  venerandos 
De  Laras,  Tollos.  Haros  y  Girones 
¿  Qué  se  hicieron?  ¿Qué  genio  ha  deslucido 
La  fama  de  sos  triunfos?  ¿Son  sus  nietoe 
A  quienes  fia  su  defensa  el  trono? 
¿Es  esta  la  nobleza  de  Castilla? 
;  Es  este  el  brazo  un  dia  tan  temido 
En  quien  libraba  el  castellano  pueblo 
Su  libertad?  ¡O  vilipendio!  ¡O  siglo! 
Faltó  el  apoyo  de  las  leyes  :  todo 
Se  precipita.  El  mas  humilde  cieno 
Fermenta  y  brota  espírKos  altivos 
Que  hasta  los  tronos  del  Olimpo  se  alzan. 
¿Qué importa?  Venga  denodada,  venga 
La  humilde  plebe  en  irrupción,  y  usurpe 
Lustre,  nobleza,  títulos  y  honores. 
Sea  todo  infame  behetría;  no  haya 
Clases  ni  estados.  Si  la  virtud  sola 
Les  puede  ser  antemural  y  escudo, 
Todo  sin  ella  acabe  y  se  confonda* 

EPÍSTOLA  A  BERMUDO. 

Sobre  los  vanos  deseos  y  estudios  de  los 
hombres. 

Sus  :  alerta,  Bermndo,  y  pon  en  vda 
Tu  corazón.  Rabiosa  la  fortuna 
Le  acecha,  y  mientras,  arrullando  á  otros 
Los  adormece  en  mal  seguro  sueño. 
Súbito  asalto  quiere  dar  al  tuyo. 
El  golpe  atroz,  con  que  arruinó  sañuda 
Tu  pobre  estado,  su  furor  no  harta 
Si  de  tu  pecho  desterrar  no  logra 
La  dulce  paz  que  á  la  inocencia  deba. 
Tal  es  su  condición,  que  no  tolera 
Que  á  su  despecho  el  hombre  sea  dichoso. 
Así  á  tus  ojos  insidiosa  ostenta 
Las  fantasmas  del  bien,  que  va  sembrando 
Sobre  la  senda  del  favor;  y  pugna 
Por  arrancar  de  tu  virtud  les  quicios. 
¡Gnay !  no  la  atiendas  :  mira  que  robarte 
Quiérela  dleba  que  en  tn  mano  tienes. 


»IS 
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K*  tüá  «  U  raía»  no :  iRMda  é  «o  grada 
VenturoiM  baaer,  maa  ao  falicet. 
¿Lo  extnfiatf^QuIeres.aooMelyulio  idiota. 
De  la  felifiidad  j  la  fortuna 
Loa  Hombría  eonfandlr?  ¿O  por  loa  raiiaa 
Bienes  y  gnatoa  eon  que  aatuU  brinda 
El  Terdadero  blan  medir  P  i  O  enia&o 
De  la  bamana  ratón  1  Di,  ¿qué  promete 
DI|no  de  un  mr  que  á  tan  eioelia  dieba 
Destinado  naeió  P  Psaa  sus  doñea 
De  tn  raion  eo  la  balania,  y  atíra 
CuánUessn  liviandad  I  Hay  quien  ardiendo 
En  pos  de  gloria  y  rumoroso  nombre 
Suda,  86  afana,  y  despiadado,  a)  preeto 
De  sangre  y  fuego  y  destmesion  le  eompra; 
Mu  al  la  muerte  eon  bof  rendo  braso 
De  nn  alto  aicisar  su  penden  tremola, 
Sa  binaba  ao  eorason,  y  bollando  fiero 
Gadáverm  de  hermanos  y  enemigos, 
Un  triunfo  canta  que  en  secreto  llora 
8«  alma  borrorizada.  Altivo  meaos^ 
Empero  mtoto  mas,  Otro  suspira 
Por  el  Inqoleto  y  mal  seguro  mando  i 

Y  aduku  y  Ta  solíeito  sigaiendo 

El  aura  del  favor.  8a  ^gullo  esconda 
En  tu  adulación:  sHrre,  y  se  homilía 
Para  ensalsarae ;  y  si  á  la  cumbre  toei^ 
Irgue  altanero  la  oaboda  frente, 

Y  Bueíío  y  goso  y  Inlariar  sosiego 
Al  mpiendor  del  mando  saoriftca. 

Mas,  mientra  Incierto  en  loque  goaa,  tema, 
A  un  giro  inalable  de  la  moda  cae 
Preclpilado  en  hondo  y  triste  olvido. 
Tal  otro  bnsea  oon  afán  esladea, 
Oro  y  rlquemst  tierras  y  tesoros, 
¡  Ah  1  con  sudor  y  lágrlnma  regadoa. 
Su  sed  no  apagan,  ionta,  ahorra,  abñebi; 
Mas  con  sus  bienes  crece  su  deseo, 

Y  cuanto  mas  posee  mas  anhela. 
Asi,  la  llave  del  arcon  en  mano, 
Pebcaaejusga^y  pnmlojoiga,  «pobre/ 
A  otra  ilusión  consagn  sus  vigilias 
Aquel  que,  huyendo  de  la  luz  y  el  lecho, 
De  la  espoM  y  amigos»  la  alta  noche 

En  un  garito  ó  misera  sahurda 
Gen  ana  vilea  rivales  posa  oealio. 
Entre  el  temor  flnctda  y  la  esperansa 
Su  alma  atormentada.  Hele  :  ya  eipdso 
Con  mano  incierta  y  pecho  palpitante 
A  la  vuelta  do  un  dado  su  fortuna* 
Gayó  la  aoerte,  ¿  paro  qnd  ie  brinda? 
¿Es  bM»a?  an  anata  y  sn  soaobra  ereoan. 
¿Aciaga?  I O  Dtas  I  lo  abruam,  y  le  dmpefla 
.fin  Vida  infansaé  despechada  muerte. 
¿Y  es  mas  ialla  qnlan  teaclnado  al  briUo 
Do  nnos  ojnelea  arde,  y  enloqoeee, 

Y  vela,  y  ronda,  y  ruega,  y  desconfía, 

Y  buaaa  al  precio  de  tocohra  y  penas 
Kl  lépUo  plaoer  de  vn  solo  inslanteP 
fío  la  gnin  «i  «morí  ^oa  an  pedbo  Im^mu 


Entrar  no  puede  sn  inocente  llama : 
Solo  le  arrastra  el  apetitos  ciego 
Se  desboca  en  pos  del.  Mas  lay  Iqne  al  abre 
Con  llave  de  oro,  al  fln,  el  torpe  qolelo, 
EnvuelU  en  an  placer  traga  sn  muerta^ 
IHMa  mira  á  aquel  que,  abandonado  al  odo. 
Ve  vadaa  bnir  laa  mudas  boraa 
Sobre  su  inútil  exIstaneSa.  f  Abl  lentas 
Las  cree  ann,  y  su  tnossante  curso 
Pieeipitar  quisiera.  En  qué  gaaurlaa 
No  ube;  y  entra,  y  ale,  y  sapasaa : 
Fuma,  charla,  se  aburre,  tona,  vuelve, 

Y  huyendo  siempre  del  albn,  se  afbna« 
Mas  ya  an  el  lecho  «tá ;  cédele  al  saoBo 
La  mitad  de  hi  vida,  y  aun  le  mega 
Qno la  enojosa  Ina  le  robe.  (O  necio! 

c*  A  la  dulzura  del  demanso  asplrasp 
Búseala  en  el  trabaje.  Sí  s  en  el  odo 
Slampre  tu  ahna  roerá  el  fastidio, 

Y  hallará  en  tu  reposo  su  tormento. 
¿Maa  qué.  si  á  Baco  y  Coree  entregado, 

Y  arrellanado  ante  sn  mesa,  engulle 
De  uno  al  otro  crepdsenlo,  poniendo 
En  su  vlantreá  sn  dios  y  á  sn  ftirtnnaP 
La  tierra  y  mar  no  basun  á  su  gola. 
Lenguaraz  y  glotón,  eon  otros  tales 

En  franmeheias  y  embrlagueem  pasa 

Sna  vanos  días,  y  entre  obecenoe  brindis^ 

Carc(0*dM  y  broma  disoluta 

Se  harta  aln  tan,  y  sin  pudor  delira. 

Mas  á  faena  de  barUrse  emboto  y  pierde 

Apetito  y  estómago.  Ofendida 

Naturaiem  insipkios  le  ofrece 

Los  sabores,  que  al  pobre  delteio80s« 

En  vano  espera  de  una  y  otra  India 

Estimules  i  en  vano  pide  al  arta 

Salsas,  qoe  ya  so  paladar  rehnm. 

El  ansia  crece,  y  el  vigor  se  agota ; 

T  asf  eonsrato,  en  medio  á  la  carrera. 

Antes  su  vMa  qne  sn  gnla  acaba. 

¡O  placeres  amargos!  \0  locura 

De  aquel  que  los  oedleta,  y  taumniado 

Ante  un  mentido  numen  ios  Implora! 

I  Oh,  y  cuál  la  diosa  pérfida  le  borla  I 

Sonriele  tal  vez  i  empero  nnnea 

De  angustia  ciento  ó  sinsabor,  le  deja 

Que  d  vneltm  del  placer  le  da  fastidio, 

Y  en  pos  del  goce  saciedad  y  tedio. 
SI  le  confia,  Inega  oo  escarmiento 
Su  mal  prevista  condición  descubre. 
Avara,  nunca  sus  deaoos  llena  : 
Voltaria,  siempre  en  so  favor  vadla  : 
Inconstonte  y  cruel,  aflige  ahora 

Al  qoe  halagó  poco  ha:  ahora  derriba 
Al  que  ayer  ensalzó ;  y  ora  dd  deno 
Otro  á  las  nubes  encarama,  solo 
Por  derribarle  con  mayor  estmendo. 
¿No  ves  con  todo  aquella  inmensa  tnrba, 
Qoe,  rodeando  de  tropd  sn  templo, 
Se  a?aom  al  aldabeo,  de  Indonao  hodiondo 
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Pan  oAraeer  «1  ídolo  oargida? 
t  Hoyo  de  olla,  Bennodol  |No  el  contagio 
Toque  á  ta  alma  de  Un  yll  ejemplo  I 
Hoye,  y  en  la  ir Irtnd  bosea  to  asilo, 
Qoe  ellafelis  te  hariiNo  hay,  no  lopienaea, 
Dicha  maa  pura  qne  la  dolee  calnoa 
Qae  ineplra  al  yaron  insto.  Ella  modesto 
Le  haeeen  prosperidad :  ledo  y  tranqoilo 
En  sobria  mediania :  resignado 
En  pobieía  y  dolor.  Y,  si  bramando 
El  faoraean  de  la  tonplaeable  envidia 
Le  hondo  en  el  Infortunio,  ella  piadosa 
Le  acorre  y  salva,  su  abna  revistiendo 
De  alta,  noble  y  longánimo  eonstancia. 
¡Y  qué  si  hasU  su  premio  alia  la  vista! 
¿Hay  algo,  di,  qoe  á  la  esperansa  igoale 
De  la  Inmortal  corona  qne  le  atiende  7.. 

Mas  te  oigo  pregnntar,^  aqaests  instinto, 
Qoe  mi  alma  eleva  á  la  verdad,  eiU  ansia 
De  indagar  y  saber  será  enlpable  f 
¿No  podré  hallar,  slgoléndola,  mi  diehaP 
¿CondenarásIaPNo.  ¿Quién  seatrevieraP 
jQoién  qne  su  origen  y  su  fin  conozca? 
Sabiduría  y  virtud  son  dos  hermanas 
Descendidas  del  cielo  para  gloria, 

Y  perfección  del  hombre.  Le  alejando 
Del  vicio  y  del  engaño,  ellas  le  acercan 
A  la  divinidad.  Sí,  mi  Bermudo; 

Mas  no  las  busques  en  la  falsa  senda 
Que  á  otros  astuta  muestra  la  fortuna, 
j Dónde  pues?  Corre  al  templo  de  Sofía, 

Y  allí  las  hallarás.  Ruégala ¡Mira 

Gnal  se  sonrio!  Instala,  interpone 
La  Intercesión  de  las  amables  musas, 

Y  te  la  harán  propicia.  Pero  iguarte! 
Que  si  no  cabe  en  su  favor  engaño, 
Cabe  en  el  culto  que  le  da  insolente 
El  vano  adorador.  Nunca  propicia 

La  ve  quien,  oro  ó  fama  demandando, 
Impuro  incienso  quema  ante  sus  aras. 
¿No  ves  á  tantos  como  de  ellas  tornan 
De  orgullo  llenos,  de  saber  vacíos  ? 
¡Ay  del  que  en  ves  de  la  verdad,  iluso 
Su  sombra  abrasa!  En  la  opinión  fiado 
El  buen  sendero  d^ará,  y  sin  guia 
De  rason  ni  virtud,  tras  las  fantasmas 
Del  error  eorrerá  precipitado. 
¿El  sabio  entonces  hallará  la  dicha 
En  las  quimeras  que  sediento  busca? 
I  Ah!  no :  tan  solo  vanidad  y  engaño. 
Mira  en  aquel,  á  quien  la  aurora  encuentra 
Midiendo  el  cielo,  y  dolos  astros  que  hoyen 
Las  esplendentes  órbitas.  Insomne, 
Aun  á  la  noche  llama  presurosa, 

Y  acosa  al  astro  que  su  afán  retarda. 
Vuelve  :  la  obra  portentosa  admira. 
Sin  ver  la  mano  que  la  obró.  Se  eleva 
Sobre  las  lunas  de  Urano,  y  de  un  vuelo 
Desde  la  Nave  á  loa  Triones  pasa. 

¿Maa  qné  siente  después?  Nada,  Calcóla,* 


Mide,  y  no  ve  que  el  dolo,  obedeelendo 
La  voz  del  grande  Autor,  gira,  y  callado 
Horas  hurtando  á  su  existencia  Ingrata, 
A  un  desengaño  sdblto  le  acerea. 
Otro,  del  cielo  de«cuidado,  lee 
fin  el  humilde  polvo,  y  le  anallia. 
Su  microscopio  empuña  :  ármale,  y  cae    * 
Sobre  nn  átomo  vil.  fCoán  nfclo  triunfa, 
SI  alK  le  ofrece  el  mágico  Instrumento, 
Leve  señal  de  movimiento  y  vida! 
Su  forma  Indica,  y  demandando  al  vidro 
Lo  que  antevio  su  Ilusa  fantasía. 
Cede  al  en^ño,  y  da  á  la  vil  materia 
La  omnipotencia  que  al  gran  Ser  rehnsa. 
Asi  delira  ingrato ;  mientras  otro 
Pretende  escudriñar  la  íntima  esencia 
De  este  sublime  espfrtu  que  le  anima. 
I O  eoál  le  anatomiza!  i  cuál  si  fuese 
Un  fluido  sutil,  su  voz,  su  ftierza, 

Y  sus  funciones,  y  su  acción  regula  1 
Mas  ¿qué  descnbre  ?  Solo  su  flaqueía  t 
Que  ea  dado  al  ojo  ver  el  alto  cielo ; 
Pero  verse  á  si  en  sí,  no  le  fué  dado. 
Con  todo,  osada  su  razón  penetra 

Al  caos  tenebroso  :  le  recorre 

Con  paso  titubeante ;  y  desdeñando, 

La  lumbre  celestial,  en  los  senderos 

Y  laberintos  del  error  se  pierde. 
Confuso  así,  mas  no  desengañado, 
Entre  la  duda  y  la  opinión  vacila. 
Busca  la  luz,  y  solo  palpa  sombras. 
Medita,  observa,  estudia,  y  solo  alcanza 
Qoe  cuanto  mas  aprende,  mas  ignora. 
Materia,  forma,  espírto,  movimiento, 

Y  estos  instai^tes  que  incesantes  huyen, 

Y  del  espacio  el  piélago  sin  fondo. 
Sin  cielo  y  sin  orillas,  nada  alcanza. 
Nada  comprende.  Ni  su  origen  halla. 
Ni  su  término,  y  todo  lo  ve  absorto 
De  eternidad  en  el  abismo  hundirse. 
Tal  ves,  saliendo  del,  mas  deslumhrado, 
Se  arroja  á  alzar  el  temerario  vuelo 
Hasta  el  trono  de  Dios,  y  presuntuoso 
Con  débil  luz  escudriñar  pretende 

Lo  que  es  inescrutable.  Sondeando 
De  la  divina  esencia  el  golfo  inmenso. 
Surca  ciego  por  él.  ¿Qué  hará  sin  rumbo? 
Dudas  sin  cuento  en  su  ignorancia  busca, 

Y  las  propone,  y  las  disputa  :  y  piensa 
Que  la  ignorancia  qne  excitarlas  supo 
Resolverlas  sabrá.  ¿Yiste  lo  Bermudol 
Intento  mas  audaz?  ¿Qué,  sin  mas  lumbre 
Que  su  razón,  un  átomo  podría 

Lo  incomprensible  comprender?  ¿Linderos 
En  lo  inmenso  encontrar?  ¿Y  en  lo  infinito 
Principio,  medio,  ó  fin?  O  Ser  eterno! 
¿Has  dado  al  hombre  parte  en  tas  consejos? 
¿O  en  el  santuario,  á  su  razón  cerrado. 
Le  admites  ya?  ¿Tan  alta  ea  la  tarea 
Qoe  á  so  débil  espirito  confiaste? 
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No;  DO et  este,  fiermndo.  GoBooerio 
T  adorarle  en  eos  obne :  demttne 
En  grailtod  y  amor  por  tantos  bienes 
Como  benigno  en  ta  mansión  derrama  : 
Canter  su  gloria  y  bendecir  so  nombre : 
He  aqui  ta  estudio,  tn  deber,  ta  empleo» 
Y  de  tu  ser  y  tu  raion  la  diofaa. 
Tal  ea  I  o  dulce  amigo  I  la  que  el  sabio 
Debe  buscar,  mlentru  los  necios  la  huyen. 
¿Saber pretendes?  Franca  está  ia  senda. 
Perfecciona  tu  ser  y  serás  sabio. 
Ilustra  tu  rason  para  que  se  alce 
A  la  verdad  eterua,  y  purifica 
Tu  oorason  para  que  la  ame  y  siga. 
Estudíate  á  ti  mismo,  pero  busca 
La  lúa  en  tu  Hacedor.  Alii  la  fuente 
De  alte  sabiduría,  alií  tu  origen 
Verás  escrito  :  allí  el  lugar  que  ocapas 
En  su  obra  magnífica :  allí  tu  alto 
Destino,  y  la  corona  perdurable 
De  tu  ser,  solo  á  la  virtud  guardada. 
Sube,  Bermndo,  allí ;  basca  en  su  seno 


Este  verdad,  este  virtud,  que  eternas 
De  su  ssber  y  amor  perennes  manan : 
Que  si  las  bascas  fnera  de  él,  tinieblas, 
Ignorancia  y  error  hallarás  solo. 
Deste  saber  y  amor  lee  un  destello 
En  tentes  criaturas  como  cantan 
Su  omnipotencia  :  en  la  admirable  escah 
De  perfección  con  que  adornarlas  supo : 
En  el  orden  que  siguen,  en  las  leyes 
Que  las  conservan  y  unen;  en  los  fines 
De  piedad  y  de  amor  que  eo  todas  brilUn, 

Y  la  bondad  de  su  Hacedor  pregonan. 
Este  tu  ciencia  sea,  este  tu  ¿loria. 
Serás  sabio  y  felis  si  eres  virtuoso. 
Que  la  verdad  y  la  virtud  son  una. 
Solo  en  su  posesión  está  ia  dicha; 

Y  ellas  ten  solo  dar  á  tu  alma  pueden 
Segura  pas  en  tu  conciencia  pura : 
En  la  moderación  de  tus  deseos 
Uberted  verdadera  i  y  alegría 

De  obrar  y  hacer  el  bien  en  la  dulinnu 
Lo  demás  viento,  vanidad,  miseria. 


poesías  de  don  JOSÉ  IGLESIAS  DE  LA  CASA\ 


VILLANESCAS. -I. 

No  alma  primaTera 
Bella  y  apacible, 
O  el  dulce  favonio 
Que  ámbares  respire ; 
No  rosada  aurora 
Tras  la  noche  triste. 
Ni  el  pincel  que  en  flores 
Bello  se  matice  : 
No  nube  que  Febo 
Su  pabellón  pinte, 
O  álamo  que  abrace 
Dos  émulas  vides ; 
No  fuente  que  perlas 
A  cien  anos  fie, 
NI  lirio  entre  rosas, 
Clavel  en  jazmines ; 
Al  romper  el  día 
Son  tan  apacibles, 
Como  el  pastorcillo 
Que  en  mi  pecho  vive. 

U. 

AJexl  i  mi  puerta 
Se  pone  i  cantar, 

Y  no  \ñ  respondo 

Por  ver  lo  que  bará^ 
Cqo  mi  cayadtllo 
Le  doy  p^r  detras; 

Y  sin  ver  por  donde 
He  vuelvo  á  escapar. 
Por  au  propio  nombre 
Le  suelo  Llamar ; 
Callo  i  y  por  titi  rato 
No  vuelvo  á  cM&tar. 
Le  quiero,  y  me  huelgo 
De  tiacetle  bolsear» 
BuACándome  en  donde 
No  mt  baile  jama 9^ 

Y  al  fin  si  ma  bailare 
Daño  DO  me  hará ; 

Que  DO,  no  es  el  hombre 
Tan  l^ravo  animal. 

in. 

Cuando  yo  en  el  prado 


Me  pongo  á  dormir, 
Sueño  que  me  halaga 
Mi  pastor  gentil. 
Despierto,  y  no  viendo 
Holgar  y  reír 
A  Alexi  conmigo 
Cual  en  sueños  vi ;' 
De  mí  no  me  acuerdo, 
NI  acierto  á  vestir, 
NI  escucho  el  ganado 
Que  bala  por  mí. 
El  año  que  viene 
No  le  tendré  así, 
Que  yo  de  mi  lado 
No  le  he  dejar  ir. 
Pues  casarnos  hemos 
Los  dos  por  abril, 

Y  en  un  mismo  choso 
Hemos  de  dormir. 

IV. 

De  bueear  mi  Alexl 
Por  un  bosque  espeso 
^íññ  tierna  y  Eola 
CansadUa  vengo. 
Al  que  me  dijeae 
En  qué  prado  ameno 
Sus  oveja»  pastan ^ 
Brillan  sus  luceros^ 
De  marl\l  tin  vaso 
Yo  te  daré  en  premio, 

Y  á  mas  de  ello  encima 
Un  abrazo  tierno. 

Que  el  el  zagal  mío. 
Picado  de  zelos. 
Toma  I  lo  quisiese, 
Sintiese  perdfíUo ; 
Para  uno  que  pierda. 
Yo  le  daré  cíenlo ; 

Y  ann  mlU  haeía  tanto 
Que  £e  canse  de  ellos. 

V. 

Ya  el  rigor  del  tiempo 
Su  saña  terrible 
Descargue  en  los  campos, 
Que  á  expensas  de  él  viven; 


i  Nació  en  Salamanca  por  los  aflos  de  1753,  y 
talleció  allí  mismo  en  1791  :  fbé  cora  párroco  en 
aquella  diócesis  :  un  aflo  antes  de  morir  publicó  un 
poema  didáctico  sobre  la  teología,  recomendable 


por  la  poesía  de  estilo  y  por  la  puresa  de  lenguaje ; 
pero  toda  su  celebridad  la  debe  á  sus  epigramas  y 
letrillas  satíricas. 
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Febo  enardecido 
Con  8U  liu  marchite 
La  pomposa  gala 
De  rosa  y  Jazmines  : 
Fiero  el  austro  robe^ 
Cuando  airado  stllM, 
Los  amantes  lasos 
De  álamos  y  vides  : 
Que  si  mi  sol  sale 
Lleno  de  matices : 
Serenando  el  cielo, 
De  los  campos  iris ; 
Faerza  es  reflorezca 
Guando  toque  y  mire. 
Que  enrame  la  selva, 

Y  el  valle  entapice. 

Aquel  pastordllo 
Que  en  Ihosques  y  prados 
Segnir  amor  me  haoe 
Travieso  tirano  : 
Bien  sé  qne  se  duele 
Del  mal  que  yo  callo^ 
Por  mas  que  lo  encubra, 

Y  aun  borre  los  pasos. 
Si  á  otro  zagalejo 
Hablo  por  acaso ; 
Calla,  y  se  le  muda 
Su  color  rosado. 
Enójase  y  vase; 

Y  aunque  yo  le  llamo. 
Me  niega  el  oido 

Y  huye  apresurado  : 
Ni  para  acallarle 

Me  han  aprovechado 
Querer  regalalle 

Y  al  fin  regalailo. 

VII. 

Mis  siempre  queridos 

Y  amantes  palomos. 
Que  á  par  de  sus  hembras 
Dan  arrullos  roncos ; 

Las  tiernas  abejas 
De  la  flor  en  torno, 
Con  susurro  bajo^ 
Con  murmullo  bordo ; 
La  tórtola  que  hace 
Su  asiento  en  el  olmo, 

Y  en  silencio  blando 
Gime  su  divorcio ; 
El  bullicio  inquieto 
Del  risueño  arroyo, 
Que  en  fresco  poleo 
Se  baña  oloroso, 
Todo  me  convida 

A  sueño  sabroso^ 


Y  amor  me  deaveU 
Nifto  tnqoieto  y  loeo. 

VIII. 

Oliendo  yo  un  dia 
Un  fresco  ramlUo 
De  azucena  y  rosas, 
Un  rapaz  me  dijo  : 
Mal  olor  es  ese 
Para  el  gnsto  mlo; 
Tus  labios,  zagala. 
Dan  olor  mas  fino. 
Yo  le  dije  entonces: 
Vientes,  picarillo; 
Que  el  olor  que  dices 
Yo  ne  le  percibo. 
Ni  estotras  pastoras 
Que  duermen  conmigo 
Las  mas  de  las  siestas 
Tal  cosa  me  han  dicho. 
No  te  miento,  hermoea, 
Gritó  el  rapacillo ; 
Que  para  embustero 
Ya  ves  que  soy  nlfto. 

LETRILLAS.-!. 

Sí  el  estilo  en  mis  letras 
Mucho  se  humilla. 
Como  vengo  del  campo 
No  es  maraffilla. 

Cantar  yo  cantira 
Los  campos  y  flores, 
La  nlfiez  y  amores 
Con  que  me  crlAra : 
Mas  si  es  cosa  clara 
Trivial  y  sencilla ; 
Como  vengo  del  campo 
No  es  maravilla. 

Si  niña  agraciada, 
Un  nlAo  pastor 
Cantaba  á  mi  amor 
Mas  de  una  tonada ; 

Y  yo  de  picada 
Mas  de  otra  letrilla; 
Como  vengo  del  campo 
No  es  maravilla. 

SI  á  mi  talle  agrada 
Variado  pellico ; 

Y  á  mi  frente  aplico 
Guirnalda  rosada; 

Y  ando  recostada 
En  mi  cayadilla ; 
Como  vengo  del  campo 
No  es  ma/raviUa. 

Dicen  que  florido 
Traigo  mi  eabeilo, 

Y  el  aeoo  y  el  euoUo 
De  roaai  ^uamUlo  i 
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Mas  il  he  fdMgldo 
Tanta  floreeina ; 
Como  vengo  del  campo 
No  es  maracilla. 

Morena  ma  llama 
Qoien  bien  no  me  quiere^ 
Y  i  mil  me  prefiere 
El  lagal  que  me  ama  % 
Si  del  sol  la  llama 
Me  trae  tosUdilUí; 
Como  vengo  del  campa 
No  es  maravilla, 

1). 

Pues  de  amar  amores 
Lición  tomé  en  tí ; 
Zagal  deedeñoeo. 
Duélete  de  mi, 

MI  rabel,  que  amores 
Cantara  hasta  aqai, 
Por  ti  solo  en  doelos 
Trocado  lo  tí. 
Táñoioiayly  solo 
Soto  1  ay  1  sé  deeir : 
Zagdl  deediñoeo^ 
DuéUH  de  mi. 

De  mi  amor  testltf» 
Ves  la  fuente  allí 
Do  la  Yei  prlníera 
La  alma  te  rendí : 
No  mi  verdad  ella 
Onetrá  desmentir; 
Zagal  desdeñoto. 
Duélete  dé  mi. 

Tu  sol  me  llamabas 
Una  tei  y  mil : 
Tu  amor,  tu  alba  y  rosa, 
Tu  espejo  y  pensil  ¡ 

Y  hoy  nombre  de  esclava 
Mo  merezco  en  ti; 
Zagal  desdeñoso. 
Duélete  de  mi. 

El  amor  ufano 
Jdxgné  yo  qne  allí 
De  tan  dnlce  trlnnlb 
Se  empesó  á  engreír : 

Y  hoy  pienso  que  el  odio 
Le  hateneldoenltdt 
Zagal  áetdéñoeot 
Duélete  de  mi. 

IIK 


Onaiido  ammeiÉ  el  Iumo 
La  noeta  aorora, 
OriWías  del  Ha 
Jacinta  llora, 
.  Ven,  laolnto,  Ten: 
No  se 


Corre  presuroso 
Donde  está  tu  bien  t 
Ai  pié  del  turgnen 
Está  quien  te  adora, 
Que  orillitas  del  rio 
Jacinta  llora. 

En  ti  está  pensando, 
Pregunta  por  tí; 
Y  yo  ayer  la  vi 
THste  y  suspirando : 
Sé,  xagal,  mas  blando 
Con  quien  te  enamora. 
Que  orillitas  del  rio 
Jacinta  llora. 

De  sus  ojos  perlas 
Vierte  cual  luceros ; 
Si  en  hilos  enteros 
Llegaras  á  verlas, 
Fino  á  recogerlas 
Fueras  á  la  hora, 
Que  orillitas  del  rio 
Jacinta  llora. 

Llega  á  consolarla; 
Que  ella  sin  recelo 
Solo  ama  el  consuelo 
Que  llegues  á  hablarla ; 
Di  sin  asustarla  : 
Salad,  mi  pastora, 
Que  oriHitas  del  rio 
Jacinta  Uora. 

IV. 

Zagalas  del  valle, 
Que  al  prado  vents 
A  tejer  guirnaldas 
De  rosa  y  Jazmín^ 
Parad  en  buen  hora  j 

Y  al  lado  de  mí 
Mirad  mas  florida 
La  fosa  de  abril» 

Su  Sien  coronada 
De  fresco  alhelí. 
Excede  á  la  aurora 
Que  enplesa  á  reír ; 

Y  mas  si  en  sns  ojos, 
Llorando  por  mí 
Sus  perlas  asoma 

La  rosa  de  abril. 

Vele  allí  la  ftaente, 
Veis  el  prado  aquí 
Do  la  ves  primera 
Sus  luceros  vi  s 

Y  aunque  de  sos  ojos 
Yo  el  cautivo  fui, 

Su  dueño  me  llama 
La  roea  és  abril. 

Le  dije :  ¿me  amasP 
Díjomeella,  sí; 

Y  porque  lo  orea 
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Me  dio  abruM  mil : 
El  amor  de  envidia 
Gayó  muerto  allí, 
Viendo  cual  me  amal)a 
La  rosa  de  abril. 

De  mi  rabel  dulce 
El  eco  sutil 
Un  tiempo  escucharon 
Londra  y  colorín ; 
Qae  nadie  mas  que  ellos 
Me  oyera,  entendí; 
Y  oyéndome  estaba 
la  rota  de  abril. 

En  mi  blanda  lira 
Me  puse  á  esculpir 
Su  hermoso  retrato 

De  nieve  y  carmín ; 

Pero  me  dijo  *. 

Mira  el  tuyo  aqui; 

Y  el  pecho  mostróme 
La  rota  de  abril. 

El  rosado  aliento 
Que  yo  á  percibir 
Llegué  de  sus  labios 
Me  saca  de  mi : 
Bálsamo  de  Arabia, 

Y  olor  de  Jaxmin, 
Excede  en  freganda 
La  rosa  de  abrü. 

El  grato  mirar. 
El  dulce  reir. 
Con  qne  ella  dos  almas 
Ha  sabido  unir ; 
No  el  hijo  de  Venas 
Lo  sabe  decir, 
Sino  aquel  que  goia 
La  rota  de  aibril. 

CANTINELAS.— L 

Por  esta  selva  umbrosa 
Busqné  anoche  i  mi  amado, 
Busquéie  congojosa; 
¡Ay  triste!  y  no  le  he  hallado. 
Antes  que  el  sol  dorado 
Con  sus  rayos  brillantes 
Alumbre  estas  campafias, 
Despierte  los  amantes. 
Cercaré  las  cabahas 
De  los  demás  pastores' 
Buscando  á  mis  amores 
Con  un  ansia  importuna, 
Por  si  le  esconde  algnna 
Zagala  codiciosa 
Que  envidie  mi  fortuna. 
No  quedará  al  fin  cosa 
Qae  mi  pasión  xelosa 
No  la  haya  registrado. 
Hasta  que  halle  á  mi  amado ; 
Que  en  esta  selva  umbrosa 


Anoche  basqaé  ansiosa, 

¡Ay  triste!  y  no  le  hehaUado. 

U. 

Para,  ruiseñor  blando, 
Para  tos  dulces  ecos. 
Que  de  esos  ramos  huecos 
La  pompa  está  escuchando ; 
Párate,  y  treguas  dando 
A  las  vecinas  selvas, 
HasU  que  á  canUr  vuelvas, 
Serásme  fiel  testigo 
Del  disfavor,  quebranto. 
De  la  amargura  y  llanto 
Que  me  dejó  mi  amigo. 
Mas  no:  sigue  tu  canto, 
Pajarillo  sonoro, 

No  prives  del  encanto 

De  tu  picuelo  de  oro 

A  esUs  selvas  y  fuentes. 

Que  aguardan  impacientes 

Oír  tu  lengua  arpada 

De  reyes  escuchada ; 

Que  si  Silvio  mi  grato 

Amor,  mi  fé  y  recato 

A  coronar  no  viene, 

Disculpa  propia  tiene 

Por  hombre  y  por  Ingrato. 

•UI. 

Machacho  inadvertido 
Toqué  un  dulce  instrnmento. 
Cuyo  agradable  acento 
Me  cautivó  el  oído  : 
Y  apenas  le  hube  herido. 
Me  atrajo  su  armonía 
La  gran  beldad  que  adoro. 
Por  quien  suspiro  y  lloro 
Cuando  con  melodía 
Dando  á  las  cuerdas  de  oro 
Mis  voces  compañía. 
De  la  que  anuncia  el  dia. 
Canté  las  frescas  rosas 
Que  esparce  de  su  falda. 
Las  ráfagas  hermosas 
Qne  arroja  su  guirnalda. 
De  rojo,  aiul  y  gualda. 
Los  riscos  esmalundo, 

Y  á  cada  flor  prestando 
Los  vivos  de  su  tinta. 
Tras  esto  mi  vos  pinta 
Del  sol  el  señorío 

Y  magestad  augusta, 

Que  no  hay  fanal  que  Igaale : 

Y  como  huyendo  sale 
Ante  él  la  sombra  adusta 
Medrosa  de  su  brío  : 
Sobre  el  cristal  sombrío 
Su  luí  temblar  parece, 


])E  IGLESIAS. 


525 


Y  á  sa  fogoso  aliento, 
Cuando  mas  lo  desea, 
El  bajo  suelo  humea, 

Y  arder  se  mira  el  viento. 
Mas  toda  esta  hermosura 

Y  rasgos  de  grandeza. 
Con  no  sé  qué  dulzura 
m  Yoz  aduladora 

A  acomodarla  empieza 
A  mi  amante  Gliodora, 
Guando  ella  asi  me  dijo: 
Muchachuelo  prolijo. 
Tu  gracia  lisonjera 
Un  poco  mejor  foera 
Que  en  ti  la  acomodaras^ 

Y  no  me  avergonzaras. 
No  soy  alba,  ó  locero, 
Mas  te  adoro  y  te  quiero: 
No  soy  autor  del  oro. 
Mas  te  quiero  y  te  adoro. 

Y  este  querer  sincero 

Tan  solo  es  bien  que  canteas 
Pues  quizá  en  mil  amantes 
No  lo  hay  tan  verdadero. 

ROMANCES.  -  I. 

Zagala  hermosa  del  Tajo, 
Lumbre  de  sus  pastorcillas. 
Alma  real  en  cuerpo  hermoso, 
Tres  veces  de  imperio  digna; 
SI  sobre  todos  mis  males 
Cruel  cielo  determina 
Que  por  corona  de  todos 
En  tu  disfavor  yo  viva: 
¿Qué  culpa  tendré,  señora. 
Que  mi  corazón  opriman, 
Torrentes  de  desconsuelos, 
Aguaceros  de  desdichas? 
Si  en  cerco  de  los  mis  ojos 
El  sueño  Jamas  se  mira. 
Ni  muestras  de  bello  riso 
Aparece  en  mis  mejillas; 
SI  soy  doncel  desdichado, 
A  quien  el  cielo  castiga 
Como  á  su  mayor  contrario^ 
Lejos  de  toda  alegría; 
No  armes  tu  rigor,  sefiora, 
Contra  aqueMa  alma  mezquina; 
Tu  piedad  merezca  al  menos, 
PueM  es  de  tu  amor  indigna. 
Que  también  á  ti,  cuitada. 
Perseguirán  algún  dia 
Saetas  de- desconsuelos 
Enarboladas  de  acibar, 
Bien  como  amanece  ufana 
La  pomposa  clavellina, 

Y  el  granizo  la  destroza, 
O  el  aquilón  la  derriba. 

No  hay  prosperidad  durable 


En  esta  inconstante  vida , 
Rápido  vuela  el  deleite, 
Pesado  el  dolor  camina. 
Por  último  desengaño 
Mi  coTñzon  solo  aspira 
A  elevarse  en  su  bajeza 
Sobre  el  telar  de  la  envidia. 
Ya  el  bollicio  no  me  agrada. 
Ni  la  hermosura  me  inclina, 
Ni  el  oro  me  lisonjea, 
Ni  me  vale  la  mentira. 
Solo  nna  alma  pura  y  sana 
Puedo  decir  que  me  hechiza; 
Esta  busco  hasta  la  muerte, 

Y  en  ella  haré  mi  manida. 
Tal  me  contara  Lisardo 
Que  sois  vos,  Lisi  divina. 
Alma  do  el  saber  se  hospeda. 
Pecho  do  el  candor  se  anida ; 
¿Y  querrás  que  no  te  adore, 

Y  dirás  que  no  te  siga. 
Cuando  lo  que  yo  en  tí  veo 
A  llanto  y  dolor  me  incita? 
Opóngaseme  la  noche 

De  la  ausencia  mas  prolija; 
Opóngaseme  la  nube 
De  la  pasión  mas  temida; 
Que  siempre  ansiaré  por  tí, 
Luz  de  mis  ojos  querida, 
Alma  real  en  cuerpo  hermoso, 
Mil  veces  de  Imperio  digna. 

II. 

Venid,  venid,  zagalejos, 
Que  al  zurgnen  sale  Amarilla^ 
Si  es  que  el  alba  á  media  tarde 
Ver  alguna  vez  quisisteis. 
Veréis  triscar  loa  corderos 
Cuando  á  mi  pastora  miren; 

Y  que  do  quiera  que  vaya. 
Balando  por  sal  la  siguen. 

El  canto  veréis  que  esfuerzan 
Alondras  y  colorines; 

Y  que  nacen  azucenas 
Donde  la  sandalia  imprime. 
Que  la  senda  por  do  pasa 
Olor  de  casia  despide; 

Y  que  si  ios  troncos  toca 
Producen  blancos  jazmines, 
Veréis  como  el  arroyoelo 
Por  boca  de  perlas  rie; 

Y  saltar  los  pececilios 
Cuando  á  su  estanque  se  mire. 
Salir  veréis  los  zagales 

Con  flautas  y  tamboriles ; 
Los  zagales  que  en  prisiones 
De  sus  rubias  trenzas  viven. 
Tristes  veréis  las  pastoras, 
Cuando  de  ellas  se  retire; 
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¿Pues  qué  los  tieroot  ttgal«tT 
Los  veréis  mucho  mas  tristei. 
Y  á  mi  CD  flii  veréis  me  ufano, 
Si  68  que  á  Dios,  %agal,  me  dice : 
Empero  si  no  me  hablare 
De  pena  veréis  morirme. 
Asi  cantó  Afeadlo,  á  tiempo 
Que  llegó  al  prado  AmariU»| 
Vergonzosa  en  ver  que  todae 
Como  á  nuevo  sol  la  miren. 

ni. 

Zagateja,  el  ser  humilde 
(Te  lo  dice  quien  te  quiere) 
No  lo  Imagines  impropio 
De  tu  t)eldad  floreciente. 
Con  quien  ignora  los  daftoa 
Deja  eatar  las  altiveces ; 
Porque  los  Justos  desprecios 
Naeen  de  soberbia  siempre* 
Cuando  mas  hinchado  el  rio 
A  la  sorda  peña  hiere, 
Entonces  deshecho  en  llanto 
A  besarla  el  pié  desciende. 
El  ser  humilde  y  disrrela 
Bien  ios  cielos  te  conceden  ; 
Pero  ser  altiva  y  sabia, 
Quien  te  lo  haya  dicho,  miente. 
No  quieras  que  al  vano  pavo 
Los  ancianos  te  asemejen, 
Ave  ruda,  que  del  suelo 
Jamas  alzarse  merece. 
El  iiODor  que  dan  los  otros, 
Vano  es,  zagala,  que  pienses 
Conseguirlo  con  tu  orgullo, 
Que  antes  bien  lo  desmereee. 
Del  humo  de  las  cabanas 
A  no  ser  altiva  aprende. 
Que  cuanto  mas  alto  sube 
Mas  presto  se  desvanece. 
Misterio  de  la  humildad. 
Que  cuando  asi  se  envilece. 
Entonces  empieza  á  aliarse 
Orladas  de  honor  las  sienes. 
Tal  la  planta  que  mas  honda 
Echar  la  rais  pretende, 
Alza  la  florida  copa 
Corona  de  los  verjeles. 
Asi  que,  zagala  hermosa, 
Si  mi  consejo  siguieres^ 
Serás  querida  de  todos, 
Bendecirán  te  las  gentes. 
Daráte  la  aldea  el  nombre 
Que  tu  modestia  dospreelet 
Y  aunque  se  exceda  en  tu  elogio 
No  temas,  no.  que  lo  pese. 
Así  cantaba  Lisardu 
A  los  umbrales  de  Fénix, 
QuOf  cansada  de  escucharle, 


Como  quien  se  agravia,  4«sn»e. 
Rogáronle  otros  zagales 
Que  el^ntar  en  vano  d^e  i 

Y  él  de  la  ingraU  pastora 
Se  despidió  de  esta  suerte: 

Ser  reina  de  la  aldea 
Quieres,  sagala. 
Pues  ve  que  an  99r  airtoa 
Ho  logras  nada. 

Ser  rey  de  las  flores 
El  girasol  quiso, 

Y  al  sol  adalando 
Encumbróse  altivo; 
Mas  ya  ves,  que  ha  aldo 
Su  intención  frustrada* 
Asi  que  m  ser  altita 
No  logras  nada. 

La  rosa  al  contrario. 
Que  en  nn  botoncillo 
De  espinas  cercada 
Amaba  el  retiro; 
%t  quien  reina  ha  sido 
Del  campo  nombrada : 
Asi  que  en  ser  altiva 
No  logras  nada. 

IDILIOS.  -  1. 

EL  CUVCL. 

La  madre  universsl  de  lo  criado, 
Qne  con  diversas  y  pintadas  flores 
De  la  alma  primavera  en  mil  colores 
Adorna  el  verde  manto,  que  ha  hallado 
Céfiro  en  mil  olores; 

Ya  alzando  al  cielo  frescas  azucenas 
Nacidas  al  albor  de  la  maftana ; 
Ya  vistiendo  á  ios  troncos  pompa  uCana 
De  frescas  hojas,  y  de  frutas  llenas 

De  rosicler  y  grana; 

En  mi  huerto  produjo  el  mas  hermoio 
Pundonor  del  jardín,  el  presumido 
Galán  de  toda  flor,  astro  florido. 
En  quien  se  excede  el  a&o  presuntuoso, 
El  clavel  encendido. 

Sos  edades  se  pasan  de  hora  en  hora ; 
Corto  vivir  le  destinó  la  suerte, 

Y  solo  un  sol  solemnizarle  advierte 
En  risa  el  alba,  en  lágrimas  la  aurora 

Su  nacimiento  y  muerte. 
Señuelo  sea  de  tu  amante  lado^ 
O  bello  airón  de  tu  galán  sombrero 
Por  primicia  del  año  placentero, 

Y  de  un  alma,  que  á  ti  te  ha  censagrado 

Su  efecto  lisonjero. 
Lógrese  en  tu  beldad  esclarecida: 

Y  pues  del  ai^o  fué  pimpollo  tierno, 
Ni  le  dañe  el  calor,  ni  helado  Invierno, 

Y  á  tu  lado  consiga  eterna  vida 

Bu  nn  aMl  eterno. 
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II. 


IV. 


LA  AmniciA. 

MirMe  en  niMhe  del  helado  Invierno, 
Botos  tos  eneraos,  luna  amortlgnaéa; 

Y  entre  negros  celajes  ofascada^ 
Maestras  falto  de  las  el  rostro  tierno. 

De  Febo  desdeñada. 
Tal  yo,  mosquina,  entre  una  niebla  osenra 
Quedo  al  desden  que  el  ánimo  no  hiela 
Sin  lus  ni  gala :  mi  eari&o  vuelai 
Mísero^  solo,  y  pobre  de  ventura, 
Y  sin  tu  centinela. 
Solo  á  ti  he  descubierto  mis  amores. 
Solo  á  ti  he  dado  cuenu  de  mi  vida, 
Como  á  la  secretarla  mas  querida 
Que  el  cielo  pudo  darme  en  sus  favores. 
De  que  ando  despedida; 
Qne  si  acaso  el  cruel  cuya  memoria 
Siempre  en  mi  alma  vivirá  guardada, 
Llegare  aquí  á  saxon  que  declarada 
Esté  ya  por  la  muerte  la  victoria 

De  mi  vida  cansada; 
Cuéntale  con  dolor  mi  amarga  nueva : 

Y  por  corona  de  mi  triste  suerte 

Dirás  ¡ay  Dios !  que  en  este  paso  fuerte 
Muy  mas  su  ausencia  el  ánima  me  lleva. 
Que  el  braxo  de  iamuerte. 

III. 

iOS  ZKUM. 

TÚ,  rulBeftor  dulcísimo,  cantando 
Entre  las  ramas  de  esmeraldas  bellas. 
Ensordeces  la  selva  con  querellas, 
Tu  gravísimo  daño  lamentando 

Al  cielo  y  las  estrellas. 

Pesados  vientes  lleven  tu  gemido 
En  las  cuevas  de  amor  bien  aceptado, 

Y  con  poebo  en  tus  penas  lastimado 
Bien  es  responda  ai  lUinto  dolorido 

De  tu  picuoio  arpado. 
¿  Quién  te  persigue?  ¿Quién  te  aOige  tanto? 
Si  acaso  es  del  amor  la  tiranía, 
Consuélate  con  la  desdicha  mia, 
Que,  advirtiendo  tu  misero  quebranto. 
Busco  tu  compañía. 
No  me  despreeleí  cuando  te  aoompaño 
Pensando  qne  en  dolor  me  aventajaras ; 
Pues  si  mis  desventuras  vieras  claras, 

Y  al  fin  te  persuadieras  de  mi  daño, 

Quisa  el  tuyo  aliviaras, 
i  Triste  de  mil  que  en  páramo  apartado, 
Siendo  alimento  á  pena  tan  esquiva. 
Hallé  muerte  de  salos,  qoe  derriba 
El  edIQclo  amante  qne  hube  alzado 

Sobre  agua  fugitiva. 


BUBACIOR  DE  SC  AMOR. 

Plátanos  frescos  de  esta  verde  falda. 
Sombríos  sauces,  cedros  de  olor  llenos. 
Que  os  holgáis  con  los  céfiros  serenos, 

Y  enguirnaldáis  con  cercos  de  esmeralda 

Los  prados  siempre  amenos; 
Vos,  en  quien  floreció  la  primavera, 

Y  alzáis  al  cielo  vuestra  frente  grata. 
Dando  ornamento  á  la  luciente  plata 
De  los  raudales  de  esta  fiel  ribera, 

Y  veis  como  os  retrata; 
Vaquees  fuerza  mlamorcrezca  en  el  suelo, 

Crezca,  pues  lo  grabé  en  vuestra  corteza, 
Crezca  mi  amor,  mi  nombre  y  mi  flrmezai 
Mientras  os  diere  su  favor  el  cielo, 

Ornándoos  de  belleza. 
Siete  afios  hace  ya  que  en  mi  alma  exenta 
Con  imperio  unos  ojos  han  reinado; 

Y  otros  siete  en  mis  venas  he  guardado 
El  fuego,  el  dulce  fuego  que  alimenta 

MI  pecho  enamorado. 
Miro  mil  veces  su  beldad  sin  tasa  : 
No  porque  aumente,  no,  mi  pasión  pura ; 
Que  una  vez  y  otra  vista  su  hermosura, 
Eternamente  el  corazón  abrasa, 

Y  el  fuego  mortal  dura. 
Llama  qne  eterna  duración  alcanza, 

Y  al  vivir  del  espíritu  se  extiende. 

Ni  el  horror  'del  sepulcro  la  comprende. 
Ni  del  tiempo  la  rígida  mudanza 

La  marchita  ni  ofende. 


DELiaiOS  DE  LA  DESCONFIANZA. 

Osé  y  temí;  y  en  este  desvarío 
Por  la  alta  frente  de  un  escollo  pardo 
Del  precipicio,  donde  no  me  guardo. 
Sigo  la  senda,  preso  el  albedrío, 

Con  pié  dudoso  y  tardo. 

Nuevo  ardor  me  arrebata  el  pensamiento; 
Discurro  por  el  yermo  con  pié  errante, 
La  actividad  de  un  fupgo  penetrante, 
NI  la  inquietud  que  en  mi  interior  yo  siento 
Huyen  de  mí  un  instante. 

Por  el  hondo  distrito  y  dilatado 
Del  corazón  en  fuego  enardecido 
Se  esplayé  el  gran  raudal  de  mi  gemido, 
Y  la  dulce  memoria  de  mi  amado 

Hundió  en  eterno  olvido. 

Soy  ruinas  toda,  y  toda  soy  destrozos. 
Escándalo  funesto  y  escarmiento 
A  los  tristes  amantes,  qne  sin  tiento 
Levantaron  de  lágrimas  sus  gosos, 

CM>ios  de  inútil  viento« 
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Los  que  en  la  {irimaTera  de  «as  días 
Temieren  c\  desden  de  sus  amores, 
Envidien  el  tesón  de  mis  dolores, 
Y  faego  aprendan  de  las  ansias  mias 
Los  Anos  amadores* 

VI. 


hk  A«rrACioii. 

S  Ay !  cómo  ya  la  alegre  primavera, 
A  su  felice  esUdo  reducida. 
Torna  á  las  plantas  nuevo  aliento  y  vida. 
Esmaltando  de  flores  su  ribera, 

Que  antes  se  vio  aterida. 

SuelU  el  raudal  su  risa  armoniosa; 

Y  canta  el  ruiseñor  con  trino  doble; 
De  púrpura  se  viste  el  clavel  noble; 

Y  enlaza  al  olmo  con  (a  vid  hermosa 

Y  con  la  hiedra  al  roble. 
(Qué  de  veces  roe  vio  rosada  aurora, 
Mustia  y  débil  la  flor  de  mi  hermosura. 
Reclinada  del  monte  en  la  espesura, 

Y  en  vela  inquieta  me  encontró  ¿  deshora 

Llorando  mi  ventura! 
Cae  del  cielo  la  noche  tenebrosa ; 
Cubren  sus  alas  negras  todo  el  suelo : 
Mi  dolor  se  acrecienta  y  desconsuelo, 

Y  pax  el  blando  sueho  da  engañosa 

A  mi  triste  recelo : 
Que  despierto  asustada ;  y  mi  cuidado 
Me  lleva  á  yerma  orilla  de  ancho  rio  : 
Vuelvo  en  vano  á  dormir,  y  desconfió 
De  poder  encontrar  puente  ni  vado 
Al  triste  curso  mió. 
{Triste  de  mí,  que  sigo  temerosa 
La  luz  escasa  de  funesto  fuego 
Que  el  poder  de  mis  ojos  deja  ciego; 

Y  émula  de  la  incauta  mariposa^ 

A  su  volcan  me  entrego  I 

VH. 

EL  DESFALLECIIIIENTO, 

Delicioso  vergel,  fuente  risueña; 
Espumoso  raudal  que  al  prado  esmalta, 

Y  de  la  pena  que  miró  mas  alta 

Al  cóncavo  enhiedrado  de  otra  peña 

Lleno  de  aljófar  salta  : 
En  este  soto  un  tiempo  entretenido 
i^a  flor  mi  breve  pié  pisó  contento  : 
Vi  aqui  mas  verde  juncia,  allí  mas  viento. 
Acá  hallé  fresco,  allá  un  balcón  florido. 
De  mi  delicia  asiento  : 
Pues  ya  del  sol  la  iuzqueal  mundo  alegra 
Huye  á  mis  ojos  que  aman  el  retiro; 

Y  ciega  del  humor  con  que  su&piro, 

Y  triste  y  sola  entre  una  nube  negra 

La  fiera  parca  miro; 


Cielosuá  cnál  deidad  tengo  agraviada. 
Que  en  medio  de  mi  dolce  primavera 
En  tan  nuevo  rigor  quiere  que  muera, 

Y  que  antes  de  gozarla,  parca  airada 
Corte  mi  flor  primera? 

Del  aeno  oecnro  de  la  tierra  helada 
Llamarme  con  delgadas  voces  siento  : 
Tristes  sombras  cruzar  vi  por  el  viento, 

Y  que  me  llaman  todas  de  pasada 

Con  lamentable  acento. 
No  me  aterra  la  muerte ;  ni  lehnao 
El  dejar  de  vivir  de  edad  florida. 
Ni  he  esquivado  la  muerte  Un  temida. 
Que  amaneció  con  un  vivir  confuso 

De  mi  cuidado  asida. 
Sioiio  haber  de  dejar  deshabitado 
Cuerpo  que  amante  espíritu  ha  oe&ido, 

Y  yermo  un  corazón  que  tuyo  ha  sido. 
Donde  todo  el  amor  reinó  hospedado, 

Y  su  imperio  ha  extendido. 
Noel  morirsiento  ¡ay  Dios!  siento  el  dejarte: 
¿  Qué  mayor  muerte  quieres  que  perderte? 
Si  me  era  paraíso  y  gloria  el  verte 
¿Qué  gozaré,  dejando  de  gozarte. 

Sino  perpetua  muerte? 

poesías  jocosas.- EPIGRAMAS. -L 

Lnisa  adrede  me  mojó, 

Y  yo  comencé  á  enojarme; 
Mas  ella  por  aplacarme. 
Cual  quise  me  acarició : 

No  le  debió  de  pesar 
Del  despique,  á  lo  que  entiendo, 
Pues  siempre  me  anda  diciendo : 
Pepe,  ¿te  vuelvo  á  mojar? 

IL 

Blas  vló  andar  á  los  umbrales 
De  su  puerta  á  Dorotea; 

Y  con  labios  de  grajea 

Dijo  :  mi  bien,  ¿dónde  salea f 

Y  ella,  con  boca  de  mieles. 
Le  dijo :  ¿á  qué  vienes,  Blas? 

Y  no  se  dijeron  mas 
Este  par  de  mirabeles. 

III. 

De  toda  la  vida  mia 
Los  agüeros  mas  siniestros, 
Fueron  el  tener  maestros 
De  quien  el  buen  gusto  huia. 

Y  si  bien  de  ellos  me  rio, 
SI  yo  llego  á  tener  fama. 
Veréis  como  alguno  exclama 
¿Ese?  es  diacípnlo  mió. 
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iV. 

Jaana  me  dió  una  pisada, 

Y  yo  juzgué  que  era  acaso  : 
Dióme  otra  no  tan  paso, 
Tampoco  la  dije  nada. 

Ibame  á  dar  la  tercera, 

Y  la  dije  :  tente,  Juana, 
Que  si  yo  tuviera  gana 
Restaba  con  la  primera. 

V. 

Con  sombrero  de  á  tres  picos 
Iba  uu  charro  de  mi  tierra 
Llamando  al  son  de  cencerra 
De  un  arrabal  ios  borricos; 

Y  mientras  tres  que  lo  vieron 
Rieron  de  ver  tal  paso, 
Los  burros  no  haciendo  caso 
Tras  el  buen  hombre  se  fueron. 

VI. 

Hablando  de  cierta  historia 
A  uu  necio  se  preguntó : 
¿Te  acuerdas  tú?  y  respondió  : 
Esperen  que  haga  memoria. 

Mi  Inés,  viendo  su  idiotismo. 
Dijo  risueña  ai  momento : 
Haz  también  entendimiento, 
Que  te  costara  lo  mismo. 

VIL 

Mostróme  Beatriz  su  lecho 
Con  colcha  azul,  fleco  y  randa, 

Y  yo  viéndola  tan  blanda 
Dije  para  mí :  esto  es  hecho. 

Luego  á  parte  me  llamó 

Y  dijo  junto  á  un  baúl : 

¿  Ves,  Pepe,  esta  colcha  ainl? 
Pues  seis  duros  me  costó. 

VIII. 

Dorotea  se  sentó 
Cerca  de  Tais  cortesana,- 

Y  viéndola  tan  liviana, 

De  ella  con  gran  prisa  hoyó. 

Dijola  Tais :  Dorotea, 
No  huyas  con  presteza  tal ; 
Que  no  se  pega  mi  mal 
Si  no  es  á  quien  lo  desea. 

LETRILLAS.  —  I. 

Yo  que  nada  bueno 
En  el  mundo  toco, 


Báeia  mi  tábertM 
Me  voy  poco  á  poto. 

Vaya  el  otro  chllbo 
Tras  la  canta  dama, 
Confiese  que  la  ama 
Cual  nadie  eipresivo. 
Ya  muerto,  ya  vivo. 
Yo  cuerdo,  ya  loco. 
Que  yo  á  mi  taberna 
Me  toy  poco  d  poco. 

Vayase  á  embarcar 
Corsario  avariento, 

Y  sufra  el  violento 
Combate  del  mar^ 
Muerto  por  sacar 
Plata  al  Orinoco, 
Que  yo  á  mi  taberna 
Me  voy  poco  á  poco» 

Vayase  el  señor 
Casero  y  lampiño 
A  pasear  su  niño 
Por  el  corredor, 

Y  con  babador 

A  limpiarle  el  moco, 
Que  yo  á  mi  taberna 
Me  voy  poco  á  poco. 

Vayase  á  la  armada 
El  feroz  guerrero» 
Maneje  el  mortero 
Cual  yo  la  empegada  : 
Diga  que  á  su  espada 
Todo  el  orbe  es  poco. 
Que  yo  á  mi  taberna 
Me  voy  poco  á  poco. 

Vaya  otro  imprudente 
A  sondear  la  vieja. 
Que  virgen  no  deja 
Que  astuta  no  tiente  : 
De  niños  serpiente, 
De  niñas  el  coco, 
0u6  yo  á  mi  taberna 
Me  voy  poco  apoco. 

ir. 

Faltando  yo,  es  cierto 
Que  habré  nombradla, 
/  Qué  gran  boberiai 
Después  de  yo  muerto! 

Diz  que  mi  gran  masa 
Heroica  me  llama 
Con  postuma  fama. 
Sin  tener  excosa ; 
Vanidad  intrusa 
Del  vulgo  inexperto : 
/  Qué  gran  boberia, 
Despuee  de  yo  muerto ! 

A  haeer  de  las  rolas 
Dicen  que  me  aplique, 
Que  casa  edifique, 
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Torre  y  galería!; 
Sin  Yer  que  mis  dlis 
No  han  Inatante  cierto : 
i  Qué  gran  hoberia, 
Detpue$  de  yo  muerto! 

DU  que  8l  JO  falto 
(Mi  üioe  me  perdone) 
Harán  se  empadrone 
Mi  nombre  tan  alto 
Que  llegue  de  un  salto 
Al  polo  mas  yerto : 
j  Qué  gran  boberia^ 
Despuei  de  yo  muerto! 

Dix  que  otra  Artemisa 
Hará  un  mauseolo, 
Al  funeral  solo 
De  mihora  preetoa, 

Y  morir  de  risa 

Yo  tengo  por  cierto  : 
jQi^gran  búberiát 
Deepuee  de  yo  muerto ! 

Dix  que  mi  retrato 
( I  Qué  cosa  tan  mona ! ) 
Grabará  Garmona 
Con  stt  buHl  gi-ato, 
De  frente  á  sapato 
De  laurel  enbierto : 
¡Qué  gran  boberia, 
DetpuBi  de  t^o  muerto/ 

ni. 

SI  50  euando  á  otroa  muerdo 
Mordido  me  hallo, 
Si  que  no  hay  hanibte  cuerdo 
Si  monta  á  eabaUó, 

Si  un  yaron  mirado 
Sube  al  magistrado^ 

Y  bace  eual  magnate 
Mas  de  un  disparate, 
No  es  mucho  su  fallo; 

Que  no  hay  hoínJbré  cuerdo 
Si  montad  cabaUo. 

Si  un  vi€jo  en  visita 
Con  doña  Pepita^ 
En  dime  y  direte, 
Hielo  heoho^  arremete. 
No  hay  por  qué  eitraOallo, 
Que  na  hay  hombre  cuerdo 
8i  monta  d  caiballo. 

Si  un  docto  por  grado, 
Ed  su  aula  sentado, 
Pensando  que  etplica, 
Mas  y  mas  se  Implica; 
Callar  y  aguantallo. 
Que  no  hay  hombre  cuerdo 
Si  monta  d  cabaUo, 

Un  noTel  cadete, 
Pensando  es  ginete 
Mas  qve  Gerifalte, 


No  es  mucho  qae  salte 

Y  brinque  enal  gallo. 

Que  no  hay  hombre  cuerdo 
Si  monta  d  eabaUo, 

81  á  nn  ruin  miserable 
Inés  se  haee  afable 
Cuando  allá  lo  coge  9 
Que  él  la  bolsa  afloje 
Por  hecho  eontalio,/ 
Que  no  hay  howibre  eaerio 
Si  monta  d  caballo. 

Si  un  cuerdo  estadista 
Cae  en  ser  coplista, 

Y  enfada  en  sus  Tersos 
A  cien  universos ; 

No  hay  mas  que  dejillo, 
Que  no  hay  hombre  cuerdo 
8i  monta  d  cábaOo* 

lY. 

Dis  qne  «ft  eaballer», 
Dicho  don  Dinero, 
Pierde  y  ativpella 
La  niña  mas  bella 
Damas  pundonor} 
Madre,  la  mi  nuuirv, 
/  Qué  trüto  dolor! 

£1  dli  que  minora, 

Y  aun  de  tirtud  doft 
Bl  crimen  mas  grave, 

Y  al  recto  jnes  sabe 
Quebrar  rt  rigor  : 
Jíadre,  ¡a  mi  madre, 
j  Qué  triste  dolor  ! 

Él  diz  que  al  anciano 
En  joven  losano 
Lo  vuelve  y  trabuca, 

Y  á  su  edad  caduca 
Da  inútil  verdor  t 
Ifodre,  lamimadrti 
¡  Qué  trufe  dolor/ 

Él  al  mas  ocioso, 
Mas  vU  y  vicioso 
Colma  de  favores, 

Y  aun  da  de  señores 
Un  perpetuo  honor : 
Jíadre,  la  mi  madre^ 
i  Qué  triste  dolor! 

Él  á  un  tonto  ha  dado 
El  premio  colmado. 
Que  hubo  merecido 
Un  sabio  atendido, 
Pobre  y  sin  favor : 
Jíadre,  la  mi  madre, 
í Qué  triste  dolor! 

Él  en  la  opulenta 
Mesa  en  que  se  sienta 
Todo  hace  que  sobre, 
Arrojando  al  pobre 
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Del  hambre  al  rigor : 
Madre,  la  mi  madre, 
¡Qué  triste  dolor  I 

Diz  que  pretendido, 
O  ya  coDseguido, 
Es  de  ayes  cercado, 
Y  siempre  en  cuidado 
Tiene  al  poseedor : 
Madre,  la  mi  madre, 
¡Qué  tritté  dolor  1 


Al  que  por  sola  aprensión 
De  que  perdió  su  mozueia^ 
U  otra  cualquier  l)agatela 
De  aqueste  mundo  bribón, 
Se  le  llena  el  corazón 
De  mortal  melancolía, 
Le  cayó  la  loteria. 
,  Al  militar  que  impaciente 
De  lograr  algún  honor, 
Se  presenta  cun  valor 
Del  enemigo  á  la  frente, 
Donde  le  coge  en  caliente 
Un  tiro  de  artillería, 
Le  cayó  la  loteria, 

Al  que  por  tener  sospecha 
De  si  está  ó  no  resfriado, 
Llama  al  doctor  de  contado, 
Quien,  juzgando  que  aprovecha, 
Le  manda  sangrar  y  le  echa 
En  la  sepultura  fria, 
Le  cayó  la  lotería. 

Al  que  buscó  á  su  entender 
Por  novia  una  muger  casta, 

Y  siendo  él  de  buena  pasta 

Y  ella  de  buen  parecer. 
La  que  le  hizo  novio  ayer 
Le  hace  novillo  este  día, 
Le  cayó  la  loteria. 

Al  Joven  que  sin  saber 
Qué  cosa  lujuria  fuera, 
Por  sola  la  vez  primera 
Que  visitó  á  una  muger. 
Ye  el  triste  que  ha  menester 
Entrar  en  Santa  María, 
Le  cayó  la  loteria, 

VI. 

¿Ves  aquel  señor  graduado, 
Rojal>orla,  blanco  guante. 
Que  nemine  discrepante 
Fué  en  Salamanca  aprobado? 
Pues  con  su  borla,  su  grado. 
Cátedra,  renta  y  dinero, 
Et  un  grande  majadero, 

¿Ves  servido  un  sr fioron 
De  pages  en  real  cari  oía, 


Qne  un  rico  título  goza 
Porque  acertó  á  ser  varón?   '. 
Pues  con  su  casa,  blasón,  ^ 
Título,  coche  y  cochero. 
Es  un  grande  majadero. 

¿Ves  al  gefe  blasonando 
Que  tiene  el  cuero  cosido 
De  heridas  que  ha  recibido 
Allá  en  Flandes  batallando  ? 
Pues  con  su  escuadrón,  su  mando, 
Su  honor,  heridas  y  acero, 
Es  un  grande  majadero. 

¿Ves  aquel  paternidad 
Tan  grave  y  tan  reverendo, 
Que  en  prior  le  está  eligiendo 
Toda  su  comunidad  ? 
Pues  con  su  gran  dignidad, 
Tan  serio,  ancho  y  tan  entero. 
Es  un  grande  majadero, 

¿Ves  al  juez  con  fiera  cara 
En  su  tribunal  sentado. 
Condenando  al  desdichado 
Reo  que  en  sus  manos  para? 
Pues  con  sus  ministros,  vara, 
Audiencia  y  juicio  severo. 
Es  un  grande  majadero. 

¿Ves  al  que  esta  satlrilla 
Escribe  con  tal  denuedo, 
Que  no  cede  ni  á  Quevedo, 
Ni  á  otro  ninguno  en  Castilla? 
Pues  con  su  veua,  letrilla, 
Pluma,  papel  y  tintero. 
Es  mucho  mas  majadero. 

VIL 

En  eso  de  que  por  tema 
De  no  ceder  á  ninguno. 
Sin  esperar  premio  alguno, 
Me  ponga  con  mucha  flema 
A  escribir  un  gran  poema. 
Como  el  pobreton  del  Taso; 
Paso. 

Mas  en  que  por  diversión 
Se  suelte  mi  tarabilla 
En  cantar  una  letrilla, 
Donde  saque  á  colación 
Tanto  esposo  cbibaton 
Como  á  cada  paso  encuentro. 
Entro. 

Que  yo  cual  camaleón 
Esté  á  un  gran  Sofi  adulando. 
Mil  sobarbadas  pasando 
Por  lograr  mi  p^eten^ion, 
Cautivo  de  la  ambición. 
De  sueno  y  do  gusto  escaso: 
Paso. 

Mas  en  que  mis  gustos  ame 
Donde  halle  fortuna  cierta, 
Y  cuando  mas  me  divierta 
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Níngnn  eoidado  me  llame ; 
Pues  buey  suelto  bien  se  lame 
Por  defuera  y  por  de  dentro. 
Entro. 

Que  quieran  que  á  una  función 
Vaya  yo  en  diciembre  helado 
A  beber  de  convidado 
Aguas  de  agraz  y  iimon, 
Que  dejen  mí  corazón 
Tan  helado  como  el  ? aso, 
Paso. 

Pero  en  que  con  mi  vecino 

Y  otros  amigos,  de  broma, 
Sentado  en  un  corro  coma 
Buenas  lonjas  de  tocino, 

Y  nn  gran  pellejo  de  vino 


Haya  por  copa  en  el  centro. 
Entro. 

En  que  vestido  de  gala 
Dance  yo  serio  nn  amable. 
Sin  que  toque  y  sin  que  hable 
A  las  damas  de  la  sala, 
Pues  me  echarán  noramala 
Si  á  algo  de  esto  me  propaso, 
Paso. 

Mas  en  el  ir  á  enredar 
A  los  bailes  de  candil, 
Donde  pueda  yo  entre  mil 
Con  las  chicas  retozar, 
Y  apagar  la  luz,  y  andar 
A  esta  cojo,  la  otra  encaentro, 
Entro. 
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SÁTIRA 

CONTRA  LOS  VICIOS  INTRODUCIDOS  BN  LA 
POKSIA  CASTELLANA. 

Fragmentos. 

Este  era  mi  deseo,  ser  muy  sabio, 
Llevar  mi  fama  al  contrapuesto  polo, 
Hacer  colgar  los  hombres  de  mi  labio. 

Robar  el  plectro  al  Inflamado  Apolo, 
Y  lograr  el  renombre  de  poeta, 
Mas  brillanto  que  el  polvo  del  Pfictoio. 


i  A  qué  Tirón  la  adulación  no  inquieta. 
De  la  futura  gloria  premio  vano. 
Que  al  obstinado  estudio  le  sujeta? 

La  noche  apenas  al  desvelo  humano 
Brindaba  con  su  paz,  y  á  los  mortales 
Dulce  apartaba  del  trabajo  insano; 

Negado  al  blando  sueño,  los  umbrales 
Del  aposento  lóbrego  me  hallaban. 
Do  puesto  di  á  mil  nombres  inmortales. 

Los  senos  de  la  tierra  descansaban 
En  un  silencio  universal  sumidos, 
Que  ni  los  blandos  céfiros  turbaban, 

Y  yo,  en  doctas  vigilias  consumidos 
Los  momentos  de  paz,  hasta  la  aurora 
Dilataba  el  Uabajo  á  mis  sentid*'  «• 
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Atónito  Ul  vei  con  la  sonora 
Trompa  del  que  no  tiene  patria  cierta. 
Me  inflamé  entre  la  lumbre  que  atesora. 

Hallábala  tal  vez  en  la  encubierta, 
SI  grate,  usurpación  del  Mantuanoj 
Que  al  gentil  imitar  abrió  la  puerta. 

Docto  Católo,  Horacio  sobrehumano, 

Y  el  qoe  el  Ponto  humanó  con  su  blandura, 
Mai  dulce  cuanto  al  bien  menos  cercano, 

Al  solicito  Ingenio,  donde  apura 
Su  oonato  el  saber,  mas  llana  hacían 
La  del  Parnaso  inaccesible  altura* 

Las  obras  al  deseq  respondían  : 
Que  aunque  medroso^  emulación  y  gloria 
La  pluma  entre  los  dedos  me  ponían. 

¿Y  logré,  por  ventura,  meritoria 
Hacer  solicitud  tan  develada. 
Por  mas  que  guie  á  la  Inmortal  memoria? 

En  números  la  vos  aprisionada 
Ma  lleva  á  la  prisión  de  la  mieerla. 
Si  mi  raion  no  acude  apresurada. 

Qna,  Gierta  ya  del  gusto  de  su  Hesperia, 
Me  abdicó  de  la  suerte  de  mi  genio, 
Dando  á  mi  estudio  interesal  materia. 

En  vano  fla  en  el  favor  Cilenio 
La  heredada  pobreza  liallar  socorro 
Que  avive  el  fuego  en  el  ardiepte  Inganto. 

Aplaúdese  lo  escrito,  por  el  corro 
Resuena  la  alábanse ;  mas  ninguno 
Cubre  el  aplauso  con  dorado  forro: 

Y  el  mísero  poeta,  poco  ayuno 
Del  viento  del  aplauso,  lo  va  acaso 
Del  sustento  á  sus  fuerzas  oportuno. 

No  fué  jurisperito  Garcilaso, 

Y  oprimiera) e  el  hambre,  si  en  sus  gantes 
No  hallara  patrimonio,  ó  fuera  escaso. 


No  el  cielo  á  muchos  el  fervor  inspira 
Que  hace  divino  al  vate,  y  se  descubra 
A  cada  paso  quien  en  si  le  admira. 

Cual  suele  sacudir  el  fresco  octubre 
La  lluvia  de  las  hojas  que  desprende, 

Y  dellas  los  desnudos  campos  cubre, 
Que  si  corre  enojado  el  viento,  y  hiende 

La  esfera  clara,  á  oscurecerla  llega 
La  innumerable  suma  qoe  desciende: 

No  menos  abundante  el  orbe  anega 
La  poética  turba  qoe  le  oprime^ 
Que  á  todo  trance  su  furor  despliega. 

Este  canta  su  amor,  aqnel  le  gime. 
Trabajos  al  Estado  convenientes 
Con  que  se  aumente  su  poder  y  anime. 

Tal  se  calza  eoturaos  eminentes, 
Que  ofrecen  un  bufón  al  gran  concorso, 
Consejero  de  reyes  muy  prudentes. 

¿Pues  qué  el  que  trueca  á  su  escritura  el 

Y  del  soberbio  zueco  se  apodera       [curso, 
Para  mostrar  la  pompa  en  el  discorso? 

AHÍ  es  ver  como  esgrime  y  acelera 
Su  lengua  en  la  oración  regla  y  altiva 


La  airada  magestad  de  una  ramera. 

1 01  tú,  cualquiera  á  quien  benigna  prin 
La  suerte  del  calor  que  nos  endiosa, 
Cuando  la  mente  su  agudeza  aviva; 

Si  envidias  un  furor  que  no  reposa» 

Y  eres  tan  infeliz  qoe  le  deseas. 
Porque  en  aplauso  universal  rebosa; 

Antas  forzado  á  pretender  te  yeas 
Con  mérito  y  sin  sombra  en  la  gran  corte, 
Donde  viven  con  bautbre  las  tareas*. 

Do  el  prepotente  empeño  es  fijo  norte 
Que  lleva  al  puerto,  á  que  seguro  aspira 
Quien  sabe  cuanto  el  adular  importe: 

Donde  aunque  insta  en  el  trabajo,  y  min 
Al  bien  común  el  rústico  estudioso, 
Al  fin  eon  canas  y  hambre  se  retira* 

Primero,  doctamente  perezoso. 
Por  no  saber  ganar  un  grave  paje, 
Areadus  del  esclavo  poderoso. 

Sufras  llorando  el  inhumano  ultraje 
De  ver  á  tus  estudios  preferido 
Un  charlatán,  que  adula  con  buen  Ufi^» 

Antas  logres  renombre  de  sufrido 
En  este  triste  género  de  afrenta. 
Bien  por  el  gran  Cervantes  conocido. 

Que  hacer  número  intentes  en  la  cuenta 
Del  bando  que  en  forjar  versos  malditos 
Su  edad  consume,  y  su  saber  ostenta. 

Hiciera  Dios  no  fuesen  infinitos; 
Pero  at  arla  de  Apolo  ee  insolente, 

Y  produce  mas  vanos  que  peritos. 
¿Dio  crédito  al  aplauso  indiferente 

De!  oficioso  vulgo  un  don  Faustino. 
Que  U  busca  ó  le  pide  ansiosamente? 

Basta  así  I  y»  su  espíritu  es  divino. 
Sus  versos  lo  serán,  y  aqn  su  Lucerna 
Ya  á  la  divinidad  se  abre  camino. 

No  fué  U  de  Oleantes  mas  eterna, 
BieB  ya  ao  el  Peeianacto  esclareciese 
La  ley  que  al  hombre  en  el  vivir  gobierna. 

Versos  ha  de  escribir,  mal  que  nos  pese, 

Y  mal  que  pese  al  arte,  no  habré  caso 
En  qoe  su  voz  no  acuda  y  se  atraviese. 

¿  De  algún  señor  la  esposa  pare  acaso. 
Como  acostumbran  todas,  al  noveno? 
Al  ponto  sale  nuestro  Mevlo  al  paso, 

Y  muy  colmado  4e  entusiasmo,  y  lleno 
De  sibilino  ardor  nos  pronostica 
Que  el  niño  tiene  traza  de  ser  bueno: 

Las  glorias  venideras  le  publica, 

Y  si  el  niño  se  escapa  al  otro  mundo, 
Al  fin  valló  la  adulación  que  aplica. 

¡O  negra  masa,  de  saber  Inmundo, 
Que  va  á  hacer,  por  medrar,  sus  cumplimien- 
A  las  obras  de  un  útero  fecundo  I  [tos 

Pero  ¿sóplenlo,  al  fin,  los  pensamientos? 
No  allí  elecelon.  no  rigoroso  juicio 
Que  castigue  los  vanos  oraamentoa. 

Crece  en  loa  versos  lujurioso  el  vicio, 
Cual  la  pompa  en  la  vid  de  frute  < 
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g      Y  pródiga  del  verde  desperdicio : 

^  Y  aun  si  fuera  excelente,  aunque  sin  tasa, 

I       La  sufriera  el  varón  contentadlso, 

,       Que  llanamente  por  lo  bueno  pasa 

I       ••     ••••••••••••• 

Sé  que  nnnea  un  poata  he  oonoeldo, 
,       (Y  be  conocido  muchos)  que  no  entienda 
,       De  si  ser  el  mas  docto  7  entendido. 

Y  asi  salen  los  frutos  de  la  hacienda, 
¡        Qnt  adulándole  el  grito  de  la  fama 

.,       Hacer  procura  que  su  nombre  extienda. 
^  Escribe  mucho,  7  cuanto  escribe  ama : 

I        Publícalo  sin  tiento,  y  á  la  envidia 

Luego  achaca  las  críticas  que  llama. 
Lidia  con  Aeras  quien  con  honsbres  lidia 

Que  se  tienen  por  fértiles,  mostrando 

Su  frente  los  desiertos  de  Numidia. 
'  Yocean  todos,  que  el  dichoso  bando 

'        De  aquellos  á  quien  ama  el  docto  numen, 

Se  deja  apenas  ver  de  cuando  en  cuando : 

Y  todas  entre  tanto  se  presuman 
Destinados  al  bando  venturoso, 

!         Probándolo  las  resmas  que  consumen. 
Proseríbales  un  verso  poco  airoso 
Por  lánguido,  vado,  tardo  6  duro, 
'         El  amigo  censor  dulce  y  |olcioso : 
Primero  sobre  si  llame  el  conjuro 
De  un  vengativo  á  su  vénganse  atonto. 
Que  el  ceño  claro  del  poeto  oscuro. 
Le  hará  ver  que  es  el  Pindó  su  aposento, 

Y  en  él  Juntas  las  musas  elocuentes 
Le  inspiran  grave  y  sonoro  acento. 

Alegará  que  oyeron  sus  sirvientes 
El  reprendido  verso,  y  le  admiraron, 
I  Jueces  de  gran  rason,  é  indiferentes  1 

Que  dos  profundas  damas  le  aprobaren. 
Doctas  en  el  francés  y  en  geometría, 

Y  que  cuatro  peinados  ya  inventaron  : 
Quenn  abato,  gran  hombre  en  geografía, 

Le  alabó  la  pnreza  castoliana, 
Citándole  un  francés  que  asi  eseribia* 

Rase»  completo,  que  la  suya  allanai 
En  tiempos  que  el  dialecto  de  Toledn 
Se  estudia  en  la  leyenda  galicana. 

¿A  qnd  pobre  sensor  no  pondrán  miado 
Testinnnies  tan  graves  y  eiaeleptes  9 
Gmsaráse  los  labios  con  el  dedq,  .  .  «  .  » 


¿Porqué  ofenderá  tanto  á  loe  eitüñae» 
Que  el  arto  ignoran  del  exacto  U»pe, 
Nuestra  trasa  en  los  oómisoe  engadosP 

¿  Tan  gran  pecado  es  que  vea  en  ^ope 
Embarcarse  una  reina  el  drcunstanto, 
Y  luego,  luego  en  Tetüan  la  tope? 

«Señor,  que  no  ha  pasado  un  solo  instante. 
«  En  el  arte  ton  eiglot  bien  contadot. 
«  Horaeto  lo  reprueba.  Es  ignorante, 

» \  O  vos,  gran  Calderón  I  si  mis  cansados 
P  Discursos  no  tofliais  acaso  á  enojo, 
» Pnea  sqn  tanto  los  vuestros  venerados, 


«  Responded :  sien  eteto  el  grande  avrojo 
«  De  escribir  sin  concierto  se  mantiene 
«  XBse  arte  en  qué  se  funda?  En  el  antojo. 

«  Lacónica  respnesto,  y  que  conviene 
«  Bien  eon  la  autoridad  de  la  persona 
«  Que  asegurada  ya  su  opinión  tiene. 

«  Mas  la  naturalesa,  que  pregona 
«  Sus  leyes  inviolable,  quejaráse, 
«  Si  á  su  verdad  la  e|ecncion  no  abona. 

Quien  tal  pronuncia  sin  comer  se  pase. 

•  I O  oráculo  sagrado  I  yo  dijera, 

«  (Sufrid  que  á  replicaros  me  propase] 
»  Que  en  ves  de  escribir  mal,  otro  eligiera 

«  Término  á  su  vivir,  pues  que  el  sustento 

«  No  está  solo  en  el  fin  desa  carrera. 
El  migo  ha  de  tener  divertimiento : 

Es  nedo,  y  neciamente  se  divierte. 

•  Diviértoseen  buen  hora:  es  Justo  intento: 
«  Pero  no  ayude  yo,  cuando  per?ierto 

«  La  opinión  de  la  patria,  á  pervertilla, 
«  Si  excede  un  tanto  á  la  vulgar  mi  suerte. 

«  Fuera  de  que,  si  es  necia  la  cuadrilla 
«  De  la  plebe  inielii,  del  sabio  el  cargo 
«  Es  afear  el  error  que  le  mancilla  : 

«  Voeldarpordulceloqncensíesamarg 
«  Ni  aumentar  ql  dollento  la  dolencia 
«  Con  indulgente  é  con  ináel  descargo. 

«  Peroiohcuántaesdelvuigolapacienclal 
>  Cuando  con  tanto  ve  que  á  su  ignorancia 
«  Se  atribuye  la  cómica  impudencia. 

«  Aqnel  que  no  distingue  la  distoncia 
«Qae  hay  del  arto  al  capricho,  solo  aprueba 
«  Lo  que  no  hace  al  deleito  repugnancia : 

«  En  lo  agradable  se  embelesa  y  ceba : 
«  Para  él  esto  es  el  arte,  otros  ignora : 
«  Aplaudirá  á  Terencio  si  le  eleva, 

«  Y  arrojará  á  Carclno  con  sonora 
«  Salva  de  agudo  silbo,  si  del  templo 
«  No  ve  salir  el  héroe  que  colonL 

«  Quisa  mas  de  lo  Justo  me  destemplo 
«  En  replicaros  ya,  pero  en  la  Grecia 
«  Me  está  llamando  el  memorable  ejemplo  t 

«  Bn  cuyos  espeetáculos  la  necia 
«  Turba,  de  quien  acá  sin  luz  bsstante 
«  Se  eree  que  el  arte  y  la  rason  desprecia, 

«  Desde  que  de  la  máscara  el  semblante 
«  Esquilo  biso  mejor,  y  heroicamente 
«  La  ai»mpañó  de  espíritu  elegante, 

«  Acostunibrada  al  arte»  é  insolente 
«  La  oreja  con  el  Juicio  de  su  ciencia, 
«  Mofó  lo  escrito  mal  é  impertinente. 

«  Tal  ves  suele  ser  útil  la  insolencia, 
p  Y  contra  los  poetas  necesaria, 
« Y  aun  asi  ss  ve  en  ellos  resistencia. 

«  Espaba,  en  producir  extraordinaria, 
«  Dio  tragedias  con  arte  un  tiempo  á  Roma, 
«  Y  es  boy  si  ella  las  tiene  opinión  varia* 

«  En  la  invención  sin  repugnancia  doma 
«  Al  resto  de  la  tierra.  «Porqué  injusta 
« Tanto  amplitud  en  disponer  se  toma? 
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«  ¿Porqaé  t  o  gran  Cikleron  I  ala  robusta 
«  Loeudon,  y  al  primor  del  artificio 
m  No  nnló  sos  leyes  la  prudeocia  Justa? 

«  La  diestra  plebe,  como  en  propio  oficio^ 
m  A  atender  lo  excelente  acostumbrada, 
«  Notéra  luego  y  repugnara  el  vicio. 

m  De  este  modo  fué  Grecia  amaestrada, 
m  Y  fuéralo  mi  España  también  de  este, 
«  Si  pluguiera  á  una  musa  venerada.  •  . 

«  Tales,  tales  perjuicios  padeciendo 
«  Está  I  o  buen  Calderón !  por  vuestro  antojo 
«  La  nación  que  burlasteis  escribiendo  : 

«  Y  tales  sufrirá  con  el  sonrojo 
«  De  tocar  su  dolencia  incorregible, 
«  Mientras  que  el  sol  se  nos  descubra  rojo, 

«  Si  el  autor  á  quien  todo  le  es  posible 
«  No  alguno  nos  envía  que  desm&embre 
«  Portentoso  este  daño  Irresistible.  » 

Pofo,  tút,  que  no  ettamos  en  diciembre. 
Ni  tu  celo  es  romano^  ni  él  mi  etclaro^ 
Para  que  impune  loe  injuriat  tiembre. 

Si  es  justo  el  celo,  su  designio  alabo ; 
Mas  expresar  con  destergiUnxa  el  celo, 
Porqué  ha  de  hacerse,  de  entender  no  acabo : 

¿Querrá  el  don  delicado  que  al  desvelo 
Del  pt^tieo  ardor  se  una  la  flema 
Que  el  arte  induce,  comprimiendo  el  vuelo? 

Pues  sepa  el  ignorante  que  se  extrema, 
Dando  en  el  vicio  opuesto  como  tonto 
Que  nunca  tiene  el  medio  en  su  poema. 

Cuando  yo  ardien  teenmi  hipógrifo  monto, 
7  le  hago  ir  en  parejas  con  el  viento. 
Aunque  pet  sin  estama,  vito  y  pronto, 

i  Privaré  al  auditorio  del  contento. 
De  ver  cual  se  despena  una  doncella. 
Por  dar  á  toda  la  arte  cumplimientof 

^T  en  dánde  hay  arte  como  ver  aquella 
Bellexa  ir  de  peñascos  en  peñascos 
Rodando,  sin  que  el  golpe  la  haga  mella? 

4  Vestir  las  lagartijas  de  damascos, 
Y  que  ocupen  el  monstruo  cristalino 
De  ochenta  naves  los  pintados  cascos? 

Desengáñese,  y  crea  que  el  camino 
De  acertar  á  agradar,  es  el  que  enseña 
Enredo  no  creible  y  peregrino. 

La  imitación  de  la  verdad  no  empeña. 
Ni  es  muestra  de  agudeza  en  tiempo,  cuando 
La  verdad,  por  inútil,  se  desdeña. 

La  antigiiedad  me  opone,  levantando 
Sus  obras,  y  hay  defectos  garrafales. 
No  menos  en  Aquiles  que  en  Orlando. 

4  Porqué,  como  aquel  duerme  en  sus  reales 
Casi  hasta  el  fin,  y  en  su  quietud  porfía, 
Sin  que  le  duelan  los  argivos  males, 

No  hará  Moreto  que  la  tropa  pia 
De  los  siete  en  un  punto  pase  y  duerma 
Doscientos  años  en  la  gruta  fria? 

Sufriráse  en  Homero  hdllar  enferma 
Una  deidad,  y  deshonesta  á  Juno, 


Dejando  la  ara  de  su  Somos  yerma. 

Tramar  dolos  d  Júpiter,  y  en  uno 
Yacer  con  él  hasta  dormirle^  en  tanto 
Que  cumple  s%u  propósitos  Neptuno : 

4  7  en  mi  será  delito  que  en  el  monlo 
De  una  frágil  mortal  esconda  el  vicio. 
Que  él  dneubrió  en  los  inmortales  tani§? 

Reforme,  pues,  ó  recupere  el  juicio, 
7  entienda  que  en  el  arte  del  agrado 
El  rigor  siempre  sufre  sacrificio. 

Triunfe,  pues,  el  antojo  :  al  adorado 
Teólogo  teatral  yo  respondiera. 
Si  á  mi  hubiera  su  arenga  encaminado.  . 

Préstame  sus  vestiglos  el  Erebo  : 

Y  por  no  dar  su  nombre  á  cada  cosa. 
Será  toda  metáfora  mi  cebo. 

Tus  mejillas  \  o  Silvia  I  serán  rosa, 

Y  rosa  que  arda  sobre  helada  nieve. 
Formando  amor  uníon  tan  prodigiosa* 

Si  lloras,  cantaré  que  el  cielo  llueve 
Perlas  de  sus  luceros  celestiales. 
Que  el  fuego  de  mi  fe  consume  y  lid». 

SI  te  peinas,  diré  que  los  raudales 
De  tu  castaño  golfo  surcan  bellas 
De  un  ebúrneo  bajel  puntas  Iguales. 

Embozarán  tus  párpados  estrellas : 
Que  aunque  no  tienen  niñas,  y  es  constante 
Que  excede  al  deste  globo  el  bullo  deltas, 

Diei  mil  leguas  de  luz  dará  y  brillante 
Bien  caben  en  tu  fmaXt  peregrina. 
Que  aun  del  orbe  solar  ser  puede  atlante. 

¿Te  ríes,  Silva?  Pues  á  fe  que  Inclina 
A  mas  de  seis  bellezas  veteranas 
Habla  que  tan  de  veras  desatina. 

Bien  sé  que  tú  á  escucharla  no  te  allanas, 
NI  tampoco  por  ella  trocarlas 
La  que  articulan  hoy  bocas  livianas : 

Que  si  se  han  de  aprobar  habladurías, 
A  adulteradas  frases  no  sutiles 
Prefieres  puras  sutilezas  mias. 

Pero  unas  y  otras  en  tu  Juicio  Tiles 
Comparecen,  y  nace,  segnn  creo. 
De  que  son  tus  espíritus  viriles. 

Jamas  tú  consentiste  que  un  deseo 
Torpe  en  si,  con  los  números  disfrace 
El  fin  á  que  encamina  su  rodeo. 

Traslada  al  verso  su  malicia,  y  hace 
Qne  se  lea  mas  vivo  en  el  afeite 
Lo  que  en  si  aun  sin  ornato  satisface. 

Añade  incitamentos  al  deleite. 
Que  ya  incita  por  si  :  vela,  y  se  esmera 
En  guarnecer  el  fuego  con  aceite. 

La  arte  en  tanto  Inocente,  de  sincera, 
Gasta  y  grave  matrona  es  convertida 
En  infame  ó  adultera  ramera : 

Con  docta  obscenidad  prostituida, 
Sabiamente  lasciva,  y  de  mil  modos 
Armando  lazos  á  la  honesta  vida 


DE  FORN£R. 
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I  Adopten  una  vei  mo6  desvelos 

II  La  persuasión  de  la  verdad,  ó  alaben 
I         La  gloria  militar  y  sus  anhelos: 

I  Vibren  endecasilabos  que  acaben 

I         Con  el  lujo  servil  que  nos  corrompe, 
:         Y  con  los  vicios  sus  contiendas  traben, 
i  De  un  lado  á  la  casada»  que  interrumpe 

I         La  quietud  del  esposo  por  las  galas, 
!         Que  á  toda  costa  desperdicia  y  rompe  : 
De  otro  acometa  á  las  soberbias  alas 
1         De  la  suelta  doncella,  que  su  entona 

Porque  empina  el  cabello  á empíreas  salas: 
t  De  Andrómaca  dirás  que  es  la  persona, 

Si  enmurada  la  miras  por  la  frente. 
Guando  el  monte  de  gasas  la  corona. 
Con  prohijado  pelo  hace  eminente, 
Tal  ves  sobre  una  calva  venerable. 
El  gre&udo  edificio  impertinente. 

Quien  debe  al  cielo  inspiración  afable. 
Oyendo  los  vocablos  de  la  moda, 
(Diccionario  ó  risible  ó  execrable) 

¿A  cantar  sus  sandeces  se  acomoda; 
Sin  que  el  mímico  lujo  le  conmueva. 
Que  ocupa  á  la  nación  un  tiempo  goda? 
Ea,  que  no...  mas  si;  que  nunca  ceba 
Su  colmilluda  sima,  aun  cuando  hambriento 
El  lobo  en  otro  que  su  especie  lleva. 

Si  las  ropas,  los  rizos  y  el  ungüento 
Me  ofrecen  un  poeta  femenino, 
En  quien  el  sexo  de  hombre  está  violento, 

¿Cuál  será  de  sus  versos  el  destino, 
Sino  el  deleite  Impuro,  el  que  profano 
Dilata  á  la  lascivia  el  vil  camino? 

¡O  entendlmlento,entendimiento  humano! 
¿Para  esto  el  gran  vigor  te  es  concedido 
Que  al  Criador  inmortal  te hacecercano?.  .. 


Fábula  griega  en  espafiol  engaste: 
Si  esto  solo  del  vulgo  me  retira, 
Daráme  Ovidio  el  material  que  baste: 

Que  si  lo  que  no  entiende  mas  admira 
La  ignorancia,  antiquísimos  dislates 
Sé  yo,  que  por  saberlos  no  suspira. 

¡O  tútiinomi  Pilades,  mi  Ácát$t, 
Ya  con  constancia  Belerofontea 
La  diva  amistad  sube  sw  quilates. 

No  por  «V  bella  Andrómeda  rodea 
Sobre  el  aiado  bruto  de  Medusa 
El  Semidiós  á  la  serpiente  fea. 

Con  tanto  ardor ^  como  encendido  excusa 
Mi  pecho  tus  defectos  Aragneos, 
Si  bien  discordia  de  su  poma  usa. 

Dios  me  Ubre,  mi  amigo,  de  rodeos 
Tan  rancios,  cuando  hubiere  de  decirte 
Que  tu  fe  no  responde  á  mis  deseos. 

Esto,  mas  que  obligar  fuera  inducirle 
A  huir  de  roí  cien  leguas  asombrado. 
Cual  de  hombre  que  Intentase  maldecirte. 

Tal  procuro  yo  hacerlo,  cuando  hinchado 
Me  acomete  el  que  caito  grecisanto 


Vive  en  su  misma  patria  desterrado; 

Que  el  que  sobrellevar  pueda  un  pedante. 
Que,  por  hablar  latino  corrompido, 
Abandona  en  su  Idioma  lo  elegante. 

Bien  merece  renombre  de  sufrido ; 
Y  sufrirá  á  un  señor  de  nueva  estofa, 
A  excelsa  dignidad  recien  subido. 

Tai  ves  se  encuentra  quien  la  causa  mofa 
Deste  decir,  y  á  Góngora  desprecia. 
Porque  en  él  sin  recelo  filosofa. 

Quien  Juxga  así  con  equidad  no  aprecia: 
Porque  ¿qué  culpa  tiene  un  yerro  sabio. 
De  que  le  imite  la  caterva  necia  ? 

\0  rebaño  servil!  ¿Porqué  en  mi  labio 
No  sufres  la  elocuencia  de  Cretino, 
Libre  y  pronta  á  cualquiera  desagravio  ? 

SI  autoriza  algún  grave  desatino 
El  nombre  de  un  varón,  á  quien  la  fama 
Venera  en  sus  aciertos  por  divino; 

El  siervo  imitador,  ciego  á  la  llama 
Que  luce  en  el  acierto;  torpemente 
Remeda  solo  el  vicio  que  le  infama: 

Y  esto  si  acaso  imita,  porque  hay  gente 
De  quien  se  dice  con  loor  que  imita. 
Guando  roba  y  usurpa  abiertamente. 

No  contrahace  la  piedra  el  que  la  quita 
De  otro  anillo  y  al  suyo  la  traslada, 
Porque á  distinto  cercóla  remita 

¡Sama  de  ser  autor!  si  se  apodera 
Tu  prurito  de  un  seso  de  alcornoque 
¿Qué  novedad  de  su  Invención  se  espera? 

No  leerá  original  que  no  provoque 
Su  furia  de  escribir,  ni  obra  aplaudida 
A  cuya  imitación  no  se  desboque. 

¿Prestó  naturaleza  con  debida 
Templanza  la  viveza  al  gran  Quevedo, 
Que  al  satírico  equívoco  convida? 

La  alabanza  común  llamó  el  remedo 
De  la  turba,  y  cundió  el  perverso  estilo 
En  tanto  grado  cual  decir  no  puedo. 

Lo  quo  era  gloria  en  el  jocoso  filo 
De  la  picante  sátira,  ó  en  Juego, 
Que  á  argumento  vulgar  debe  su  hilo. 

Con  furor  indecible  pasó  luego 
Al  teatro,  á  la  lira :  hasU  las  aras 
Oyeron  en  equívocos  el  ruego. 

Amor,  selos,  contentos,  prendas  claras, 
Loores  á  un  vil  Juguete  encomendados. 
Con  cuantas  cosas  en  el  mundo  hay  caras. 

Pusieron  en  tinieblas  los  sagrados 
Nombres  qne  al  Tajo,  Turia,  al  Manzanares 
Cantaron  sus  dulcísimos  cuidados. 

Derribó  la  ignorancia  los  altares 
De  la  simple  belleza,  que  esparcía 
En  triste  soledad  tristes  pesares : 

Y  en  tanto  que  en  el  tráfago  so  ola 
Del  tumulto  civil  la  voz  hinchada 
De  una  turba  Infeliz  que  se  aplaudía. 

La  belleza  á  los  bosques  desterrada, 
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Cual  sombra  errante  en  Belltarla  lelva^ 
Gritaba  sa  Infortnnlo  lastimada 


ODA 


A  DON  KDaO  ESTALA. 


Damen,yatu  oarrera 
DilaU  Febo,  y  en  alegres  días 
Al  campo  halai^o  so  esplandor  rlsneRo : 
El  encojldo  ceño 

Huyó  del  tardo  hielo  en  las  sombrías 
Regiones  del  Trlon,  do  persevera 
El  lento  paso  del  nevado  enero, 

Y  avaro  el  sol  se  niega  á  su  emisfero. 
Claveles  derramando, 

Y  alhelíes  y  rosas  en  distinta 
Copia  el  mayo  gentil  por  el  oriente 
Con  sonrosada  frente 

Y  mano  docta  que  los  prados  pinta, 
Festivo  ya  y  nfsno  va  asomando: 
Risueño  escapa  el  arroyueio  al  rio, 

Y  susurra  frondoso  el  bosque  umbrío. 
Ya  la  citara  anima 

Bal  lio,  y  á  su  voi  en  vago  vuelo 
Mil  avecillas,  corren  que  traviesas 
Saltando  en  las  espesas 
Ramas,  le  siguen  dulces:  brota  el  suelo 
Mullida  grama  en  abundancia  opima, 
Donde  sentado  el  simple  pastorclllo 
Canta  las  penas  de  su  amor  sencillo. 

Al  soplo  impetuoso 
Del  soberbio  aquilón  no  brama  hinchado 
NI  azota  el  mar  de  Cádis  su  alto  muro  : 
Ya  con  timón  seguro 
La  riqueza  de  orienta  en  leño  osado 
Cruza  sin  miedo  el  piélago  espumoso^ 

Y  restituye  el  gozo  á  su  semblante 
El  avaro  temor  del  mercadante. 

Rie  naturaleza 
Con  floreciente  vida  en  cuanto  abrasa 
El  ancho  cerco  de  su  esfera  pura. 
De  su  varia  hermosura, 
Cuando  pace  6  festivo  se  solaza, 
Goza  del  bruto  la  feliz  rudeza; 
Goza  dichosa  el  ámbar  de  sus  flores 

Y  el  ardiente  matiz  de  sus  colores. 
Goza  el  reir  sonoro 

Del  bullicioso  céfiro,  y  derrama 
La  vista  por  el  diáfano  horizonte. 
Allá  le  ofrece  et  monte 
Poblada  cumbre,  que  á  la  roja  llama 
Del  sol  brilla  bordada  en  grana  y  oro  ; 

Y  el, líquido  cristal  que  entre  sus  peñas 
Mana  y  baja  saltando  por  las  breñas: 

Acá  en  verde  llanura 
Solitaria  floresta,  coya  pompa 
Mancha  de  sombras  el  luciente  suelo. 
Allí  mora  del  cielo 
lA  soberana  paz,  sin  que  Interrompa 


Su  celestial  sosiego  la  amargura 

Con  que  afanado  en  tarbulenda  linpta 

Se  aflige  el  ciudadano  noche  y  día. 

\  Qué  ingrato  con  los  dones, 
Damon,  del  cielo,  á  sus  reereos  paros 
Trueca  el  mortal  el  gozo  de  sus  vicios! 
Llvtanos  desperdicios 
De  su  malicia  son,  Taños  ó  imporos 
Cuantos,  pr(*so  entre  miseras  pasiones. 
Guata  placeres  el  enjambre  nrbano 
Consigo  mismo  y  con  su  bien  tirano. 

La  luz  del  nuevo  día 
Le  llama,  no  á  mirar  del  alba  1 
La  rosada  Tenida  por  oriente. 
La  sombra  al  occidente 
So  manto  encoje  y  huye  presafosa, 

Y  las  obras  de  Dios  eon  gallardía 
Van  ostentando  so  esplandor  diTono 
En  la  vaga  región  del  nntverao. 

De  ellas  no  cuidadoso 
Corre  á  engolfarse  en  inquletodea  locas 
A  que  le  instiga  el  interés  malviáo. 
En  tropel  obstinado 
Suenan  las  calles,  eomo  «n  altas  iwaa 
Sordo  murmura  el  ábrego  rabioso: 

Y  aguijada  del  ansia  turba  Inquieta 
Se  derrama  al  afán  que  la  sujeta. 

Al  templo  turbulento 
De  Témis  parta  aeude;  infeliz  parto 
Que  el  fraude  anima  6  el  error  desnuda ; 
Con  máscara  de  duda 
La  discordia  feroz  allí  reparte 
Mortífera  ponzoña  en  largo  aliento, 

Y  luchan  por  el  hálito  Inhumano 
Padre  eon  hijo,  hermano  eon  I 

Parte  al  palacio  vuela, 

Y  el  agudo  temor  Tuela  con  ellos 
Compañero  molesto  de  sus  gostae: 
Zelos,  envidias,  sustos 

Abrigan  anchos  los  salones  bellos, 

Y  la  ambición  asida  á  la  eautola 
Monstruos  cria  de  hipócritas  aemhiantes 
Abatidos  á  un  tiempo  y  arrogantaa. 

Sigúelos  á  la  mesa 
Después  de  tal  delicia,  y  de  la  gola 
Verás  hazañas  en  voraz  estrago: 
Como  en  espeso  lago 
Cadáveres  el  vientre  en  sí  aenmnla, 
Donde  es  del  gusto  acreditada  empresa 
Rendir  el  Juicio  en  bacanal  beleño 

Y  cercenar  la  vida  en  largo  sueno. 
Al  ocaso  declina 

La  luz,  y  de  ella  solo  en  cristal  breve 
Usa  torpe  casada  en  odo  vano: 
El  adorno  liviano 
Del  largo  día  la  carrera  embebe: 
Adultera  la  tes,  el  talle  afina 
Para  que  inspire  en  las  sobrantes  horas 
La  mentida  beldad  ansias  traidoras. 
d  Qué  deba  á  les  eSndades, 


DE  PORNER. 
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Bamon,  la  alU  virtud?  ¿Qné  la  Inocencia? 
¿  Qué  el  honesto  caB4or  de  Hmploa  pechos  ? 
I>ebajo  de  sus  teehos 
Fraudulenta  ó  pomposa  la  insolencia 
Hierve  pródigamente  en  vanidades, 

Y  con  ellas  se  goza  cual  su  pena 
Templa  el  cautivo  al  son  de  su  cadena. 

Huye  del  cautiverio, 

Y  entrega  al  desahogo  deleitoso 
Del  vario  campo  la  oprimida  mente: 
En  él  nada  se  miente  t 

Si  te  agrada  ia  pompa,  en  el  frondoso 
Bosque  te  abisma,  y  del  divino  imperio 
Adorarás  ia  natural  granéela, 
Sin  que  á  miedo  te  obligue  ni  á  vileza. 

Si  las  delicias  amas 
De  espectáculo  bello ,  con  deleites 
Te  brinda  el  prado  de  verdad  hermosa  i 
La  violeta,  la  rosa, 
No  brillan,  no,  con  pérQdos  afeitas^ 
No  liba,  no,  de  sus  lucientes  ramaa 
Sucios  barnices  la  dorada  abeja, 
Ni  mi(  nte  fresca  edad  la  planta  vieja. 

Allí  nunca  oprimido 
De  la  envidia  serás,  porqpe  te  es  dado 
Crecer  la  gloria  de  tu  patria  uq  d^« 
No  en  bárbara,  no  en  fria 
Lisonja  el  don  celeste  profanado 
De  orgulloso  desden  dure  ofendido: 
El  cielo  escuche  tu  sonora  ^Ira 
Que  él  conoce  el  valor  de  lo  que  inspira. 

SONETOS.-I. 

Ya  silba  el  viento  en  la  nevada  cumbre^ 

Y  al  soplo  ipipetuosQ  la  cabana 
Vacila  del  zagal,  que  en  frágil  caña 
Con  paja  entretejió  flaca  techumbre; 

Y  Balo  el  mayoral  sin  pesadumbre, 
Aunque  su  grey  del  aquilón  la  saña 
Siente  y^perece,  con  paciencia  extraña 
Huelga  ai  calor  de  regalada  lumbre. 

El  mísero  zagal  humedecido 
De  helada  nieve,  por  salvar  se  afana 
La  grey  no  suya  en  el  pelado  ejido. 

Zagal,  reposa:  tn  fatiga  es  vana; 
Su  hacienda  el  mayoral  tiene  en  olvido, 

Y  ni  4  acordarse  de  tu  afán  se  humana. 


n. 


Despierta,  Elpin:  y  guarda  que  al  ham- 
Lobo  no  sirve,  no,  tn  grey  de  pasto :  [briento 
Tú  roncas,  y  el  zagal  hace  su  gasto 
Devorando  tus  reses  ciento  á  ciento. 

De  rotas  pieles  número  cruento 
Luego  te  entrega  el  desalmado  Ergasto; 
Y  el  daño  apoca,  aunque  en  ejido  vasto 
Pace  escaso  ganado  y  macilento. 

Despierta,  Elpln :  y  en  las  calladas  horas 


Cuando  sin  luna  las  astrallas  lucen 
observa,  espía  á  tus  zagales  fieles : 

Verás  como  desuellan  con  traidoras 
Manos  tu  grey,  y  pérfidos  reducen 
Tu  hacienda  toda  á  ensangrentadas  pieles. 

IIL 

Esporo,  686  poder,  esa  grandeza 
Con  que  el  hado  burlón  te  engolosina , 
Si  añagazas  no  sen  i  tu  ruina, 
Serán  castigo  á  la  mortal  vileza» 

Tú  encenagado  en  súbita  riqueza 
Te  huelgas  torpe  en  su  engañosa  ruina: 
¿A  tanto  el  cielo  tu  idiotez  empina? 
O  la  nuestra  peUgrai  ú  tu  cabeza. 

No  es  Dios  injusto,  no:  jamas  consiente 
Gloria  al  malvado ;  pi  elevado  empleo 
Sin  causa  al  necio  permitir  le  plugo. 

Tu  grandesa  es  patíbulo  epalnente: 
Si  á  su  cima  no  subes  como  reo. 
Subes  ¡mira  qué  honor!  como  verdugo. 

IV. 

¿Yes,  Lauso,  desaladla  on  vütgo  Jmpio 
Correr  furiosi>  a  la  haialla  horrenda. 
Desnudo,  hamlirlertlo,  y  sin  que  el  lilma  ven- 
A  esperanzas  ác\  [>Tn^(ío  podtTío?  [da 

¿Ves  tolerar  del  fatigado  estío 
La  ardlenia  lumt^rc]  al  recot^cr  la  ofrenda 
De  las  espigas  con  a(|daz  contienda 
Tostada  plebe  en  mísero  atavío? 

¿Ves  arados  |ps  «lares  al  arrojo 
De  duras  almas,  que  salvar  presumen 
Vida  y  tesoro  en  frágiles  maderos? 

Pues  si  np  b  has,  mi  Lauso,  por  enojo, 
Tanto  afán,  tantas  vidas  se  consumen 
Para  que  engorden  fatuos  altaneros. 

EPIGRAMAS.  — 1. 

Que  siempre  lastime  y  hiera 
Mi  estilo  en  prosa  y  en  verso 
Culpas,  Lupo;  mas  espera: 
Si  tú  no  fueras  perverso. 
Di,  ¿satírico  yo  fuera? 

Hablar  bien  de  tu  codicia. 
Disolución  y  malicia. 
Fuera  calumnia  mortal : 
Hablar  mal  del  que  obra  mal, 
Lupo,  es  hacerle  justicia. 

n. 

Cuatro  horas  gasta  en  peinarse 
La  graciosísima  Inés, 
En  ataviarse  tres, 
Y  cuatro  en  beber  y  hartarse. 

Madie  la  culpa  en  rigor 
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De  su  odioso  proceder ; 

Lo  que  ells  tiene  que  baoer 

De  noche  se  hace  mejor. 

III. 

En  casa,  en  palacio,  en  calles, 
Cual  sombra  tuya  { o  Seyano ! 
Te  sigue  y  le  adula  Hircano 
Para  que  á  mano  le  halles: 
¿Te  fatiga?  No  batalles 
Sobre  qué  medio  darás 
Para  no  verle  Jamas: 
Deja,  Seyano,  tu  puesto; 
De  él  te  librarás  bien  presto, 
Y  de  tí  nos  librarás. 

IV. 

A  UN  AGONIZANTE^  AUTOR  DE  UNA  OBRA  MUY 
ENFERMA. 

Cuando  de  formar  trataste 
Libro  tan  lánguido  y  triste, 
A  un  tiempo  le  concebiste^ 
Paulino,  y  le  agonisaste. 

Pudo  no  impreso  vivir; 
Mas  luego  que  á  luz  salió 
Todo  el  mundo  conoció 
Que  le  ayudaste  á  morir. 


Era  Inés  de  Gil  querida, 
Y  ella  le  dio  una  manzana. 
En  lo  exterior  bella  y  sana. 
En  lo  interior  muy  podrida. 


Partióla,  y  dijo:  Inés,  di. 
Desengáñame  por  Dios, 
Si  nos  casamos  los  dos 
¿Te  tengo  de  hallar  así? 

VI. 

No  dudo,  Gil,  que  eres  sabio, 

Y  que  en  tu  cabeza  hueca 
Se  hospeda  una  biblioteca, 

Y  un  Calepino  en  tu  labio. 
De  confesarlo  no  huyo; 

Pero  aquesos  lucimientos 
Son  de  otros  entendimiento: 
Sepamos  cuál  es  el  tuyo. 

Vil. 

Contra  los  seml  eruditos 
Sátiras  hace  Cleon, 
Gastando  en  la  reprensión 
Trecientos  versos  malditos. 

Cuanto  es  pródiga  ademas 
Su  caridad,  ved  aquí : 
Deja  de  curarse  á  sí. 
Por  curar  á  los  demás. 

VIH. 

Murió  Espúreo  el  avariento, 

Y  aun  en  la  muerte  mezquino 
A  un  ruinísimo  sobrino 
Dejó  el  tesoro  opulento. 

La  muerte  misma  quedó 
Vencida  en  ardid  tan  raro : 
Pudo  extinguir  el  avaro, 
Pero  la  avaricia  no. 


poesías  de  don  nicasio  cienfuegos. 


Nació  en  Madrid  én  14  de  diciembre  de  1764 :  bqs  padres  fueron  don  Nicolás  Alvares 
Cienfuegos,  y  doña  Manuela  Antonia  de  Acero  :  estudió  en  Salamanca ;  y  al  lado  de  Me- 
lendez,  de  quien  fué  grande  amigo,  se  aplicó  á  la  poesía  y  formó  su  gusto  en  ella. 
Vivió  después  en  Madrid  retirado  y  viviendo  solo  con  sos  libros  y  con  sus  amigos.  Algu- 
nas composiciones  suyas  que  empezaron  i  correr  de  mano  en  mano,  y  las  tragedlas  de 
Zoraida  y  Condesa  de  Cattilla,  que  se  presentaron  particularmente,  le  empelaron  á  dar 
un  nombre  literario  en  el  púbilco,  que  se  acrecentó  con  la  Impresión  que  biso  en  1798 
de  todas  sus  obras  poéticas.  A  poco  tiempo  le  confió  el  gobierno  la  redacción  de  la  Ga- 
ceta y  del  Mercurio;  y  pocos  a&os  después  fué  hecho  oficial  de  ia  primera  secretaría  de 
Estado.  Así  se  hallaba  cuando  estalló  la  guerra  de  la  independencia.  Cienfuegos.  des- 
pués de  haber  corrido  un  peligro  inminente  de  ser  arcabuceado  por  los  franceses  después 
del  dos  de  mayo,  fué  en  el  ano  siguiente  de  1809  llevado  á  Francia  en  calidad  de  rehenes, 
y  falleció  al  llegar  á  Ortes,  en  principios  de  Julio,  de  la  enfermedad  grave  que  ya  gran 
tiempo  le  aquejaba.  Sn  tragedia  de  Pitaco  le  abrió  las  puertas  de  la  Academia  Kspa* 
ñola,  sin  embargo  de  que  presentada  al  concurso  de  poesía  no  obtuviese  premio  por 
razones  particulares.  Ademas  de  las  poesías  que  se  conocen  suyas,  dejó  diferentes  trabajos 
sobre  eUmologías  y  sUiónimos  castellanos,  género  de  iiiTestie^clones  para  que  tenia 
tanta  afición  como  talento. 


ODA  A  NIGE. 

EN  OCASIÓN  DE  HÁBERUl  OÍDO  CANTAR  UNA  DES- 
PEDIDA A  DÚO  EN  UNA  FUNCIÓN  PARTICULAR. 

Tente,  tente,  cruel.  ¿  Así  te  alejas» 
Tírsis  Ingrato,  de  tu  Nice  amada  ? 
Asi,  cerrando  el  insensible  oido 
A  sus  ardientes  dolorosas  quejas. 
Huyes,  y  en  aflicción  desesperada 
La  abandonas?  ¿Será  que  fementido 
Anegues  en  dolores 
Un  alma  que  te  dio  tantos  amores? 

En  vano  escudas  tu  infeliz  dureza 
Con  el  destino  que  á  partir  te  obliga  : 
Amor,  y  solo  amor ;  no  hay  mas  destino 
Para  quien  supo  amar.  Si  la  riqueza. 
Si  la  sed  ambiciosa  te  fatiga, 
Si  gloriosa  te  llama  á  su  camino 
La  ensangrentada  guerra; 
Parte  y  siembra  de  llanto  la  ancha  tierra., 

Que  Mee  ¡  ay  triste!  á  su  dolor  rendida,  * 
Sola  en  el  mundo,  en  congojoso  llanto 
Tírsis,  mi  Tírsis,  clamará  do  quiera, 
Y  no  será  de  Tírsis  respondida. 
¡Ay  duro  Tírsis!  a  Dónde  esUs?  en  tanto 
Que  buscas  anhelante  esa  quimera 
Que  la  ambición  te  Int^pira, 
Nice  te  nombra,  y  por  tu  amor  espira. 

Morirá,  morirá,  si  es  que  resiste 
Tu  Ingrato  pecho  al  doloroso  acento 
Con  que  te  llama  á  su  amoroso  lado. 


t  Con  qué  Tehemenela  te  recuerda  triste 
El  tiempo  en  que  tu  solo  pensamiento 
Era  tu  Nice!  ¡Tiempo  afortunado 
De  paz  y  de  alegría! 
I  Bello  por  siempre  cuando  amor  quería  I 

¡  Cuan  elocuente  su  semblante  mudo 
Te  pinta  su  dolor  1  Su  hinchado  pecho 
Hierve,  y  hondos  suspiros  exbalando 
Ata  su  voz  con  invencible  nudo. 
Su  planta  tiembla;  en  lágrimas  deshecho 
Su  demudado  rostro  va  buscando 
En  el  tuyo  su  suerte. 
I  Ay !  tu  separación  será  su  muerte. 

Apládste,  cruel :  ¿  ves  cual  te  tiende 
Las  tiernas  palmas,  y  tu  cuello  enlaza, 

Y  te  estrecha  en  su  pecho  enamorado? 

¿  Y  mas  y  mas  en  su  pasión  se  enciende, 

Y  oira  vez  toma,  y  á  su  Tlrsi  abraza, 
Dlcléndole  en  acento  desmayado 

Su  lengua  lastimera, 

«  Que  te  abrace  otra  vez,  y  luego  muera  ?■ 

Le  deja,  y  clava  en  el  piadoso  cielo 
La  turbia  vista  ya  desencajada, 

Y  clava  su  aflicción.  No  hay  en  la  tierra 
Quien  pueda  mitigar  su  desconsuelo :  [nada 
No  hay  mas  que  un  Tlrsl,queahoraabando- 
La  va  á  dejar.  Cuanto  anchuroso  encierra 
El  orbe  de  hermosura 

Es  para  Nice  luto  y  amargura. 

¿Qué  haces,  Tlrsl?  deten,  tu  labio  triste 
No  pronuncie  Jamas  la  voz  temida 
De  la  separación;  que  es  voz  de  muerte 
Para  el  sensibleamor . ..  ¿Cruel?  ¿qué  hiciste  ? 
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¿Ya  resonó  en  tu  lengua  aborreeida 

El  inhnmano  á  Dios,  que  á  nunca  ? ert0 

Condena  á  la  Infelix? 

¿  Que  el  postrimero  á  Dios  lansasle  á  Nlce  ? 

ToeWe,  Nlee :  no  Iri.  Ya  sa  i»ani4a 
Desecha  con  horror...  En  vano,  en  vano 
La  intento  recobrar  :  pálida,  helada« 
Del  sudor  de  la  muerte  acometida, 
El  sepulcro  la  espera...  {Insano,  Insano  i 
¿Dó  se  pierde  mi  mente  enagenadaf 
El  telón  ha  caldo... 
Tirsi,  Nict^  TolTod  *.  adóndahabels  IdoP 

I Y  fué  todo  Ilusión )  i  Y  el  settliariaolo 
Que  mi  agitado  pecho  acongojaba 
Pné  sombra  y  nada  maslMoses  terdadera 
La  Niee  que  cantó  i  cierto  el  termenlo 
Que  su  sensible  ooraton  pnA«ba 
En  el  terrible  á  Dios  i  ni  gqnióD  pudiera 
Con  un  mentido  canto 
Mandar  al  alma  la  aflicción  j  el  llanto  F 

Amable  Hice,  tierna^  generosa. 
Que  cou  d  fuego  que  en  tu  pecho  ardía 
Abrasaste  las  almas  que  te  vieron, 
I  Cuánto  tesoro  de  virtud  hermosa 
En  tu  llanto  y  dolor  se  descubría  I 
Los  santos  cielos  sobre  tí  quisieron 
De  un  corazón  humano 
La  ternura  verter  con  larga  tlltnot 

{Vive,  Miee^  felii,  vive  dichosa 
A  par  de  los  deseos  de  nn  amigo 
Que  ama  tu  coraion!  V  madre  tiernai 
Hija  obediente,  enamorada  esposa, 
Que  de  tu  sombra  al  maternal  abrigo 
Crezcan  tus  hijos,  conservando  eterna 
Adentro  en  su  alma  pura 
La  virtud  de  su  madre  en  su  ternura. 

TRADUCCIÓN 

DE  LA  ODA  DE  HORACIO,  &'  DEL  LÍB.  3*  OtIB 
EMPIEZA  :  COeXO  TDNANTEl ,  etC. 

Alzase  Jove,  y  á  su  augusta  planta 
Truena  el  olimpo retemblante.  [El  cielo 
Es  el  trono  del  dios!  Pronuncia  Augusto, 
Y  á  Britartia  y  á  Persla,  omnipotente 
En  el  imperio  encierra. 
¡Cegar.  César  es  dios  sobre  la  tierra ! 

;  O.'ó  de  Craso  el  criminal  soldado 
La  hacha  encctider  á  un  bárbaro  himcn^P 
Y... ¡opalria!  iocorrupclon!¿pudoelromaiio 
Encanecer  de  un  suegro  en  las  cadenas. 
Postrándose  ante  el  solio 
De  un  rey  medo,  á  la  faz  del  capitolio? 

¿Qué  fué  su  toga,  su  renombre  y  templos? 
Tú  lo  previste,  o  Régulo,  que  hollando 
Pactos  infames,  ante  el  ara  augtista 
De  la  posteridad  sacrificaste 
Con  virtud  despiadada 
La  Juventud  romana  cautivada, 


i  Yo  lo  vi,  yo  lo  vi,  dijo.  endaTadot 
En  los  punióos  templos  los  pendones 
E  incruentas  espadas  que  el  guerrero 
Arrancar  se  dejó !  ¡Yo  vi  en  las  libres 
Espaldaa,  entre  lazo8> 
Los  ciudadanos  ratoieidos  brazos  I 

Yi  ya  patentes  las  herradas  puertas 
De  loa  contrarioB,  y  en  trlunfaotu  guau 
Romper  su  arado  los  tranquiloa  tureou ; 
Los  surcos  ¡  ay  I  de  nuestra  gloria  ItaBue^ 
Que  CB  mas  felices  horu 
Talaron  nuestraa  armas  yaiioedoraa. 

éSerá  que  el  oro  de  su  vil  rescate 
Haga  mas  fuerte  al  campeón  eadaTo? 
Le  hará  mas  vil  y  engendradordo  inbiMSt 
Que  nunca,  tinta,  su  color  nativo 
La  lana  ha  reeobradOi 
Mi  feU  virtud  el  pecho  amaneilMOi 

Cuando  luche  la  cierva^  desproDdMa 
Da  la  nudosa  red»  será  brioso 
■1  nimtar  que  al  pérQdo  aoenl^ 
Confió  su  salud.  ^Bn  ntaataa  lidia 
Podrá  temblar  Cartago 
Su  vencimiento  y  funeral  estrago 

De  los  brazos  que  en  hierros  ponderosos 
El  miedo  de  morir  ató  cobarde  ? 
Buscando  vida  sin  saber  do  estaba^ 
A  paz  forzaron  el  combate.  ¡O  mengua! 
¡O  gran  Cartago,  áizáda 
Sobre  el  baldón  de  Italia  destrozada ! 

Dijo :  y  del  beso  dc  su  casta  esposa 
Hdyó,  cdal  sierto,  y  dé  éüs  tiéirüoi  hljoá  t 
Y,  en  torvo  ceño,  el  varonil  semblante 
Fijó  eh  la  tierra  en  tanto  que  afirmaba 
Al  dudoso  senado 
En  su  consejo  atroz  nunca  Imitado. 

Parte  Teloz  á  su  destierro  Ilustre 
Entre  el  llorfar  de  la  amistad,  que  lejos 
Ve  los  totmefitos  que  el  sayón  la  guarda. 
Él  no  tiembla  y  los  ve  t  nl&k-cba,  y  en  torfiO 
Rompe  sü  bk-azo  fuerte 
El  pueblo  que  mediaba  éhtré  su  muerte : 

Bien  cual  si  huyéndola  estruendosa Rofba 
Y  el  cargoso  velar  en  la  fortuna 
De  sus  clientes,  á  rehdlir  marchase 
A  la  rústica  paz  amables  cultos 
De  calma  y  de  contento 
En  los  campos  hlbleos  dn  Taranto. 

A  LA  PAZ 

ElfTRfe:  ESPAÑA  Y  FRAItOA  EN  l795. 

¿Qué  fogoso  volcan  amenazando 
Hierve  en  mi  corazón,  qiie  eh  paz  dormía 
Bien  como  en  el  abismo  hondl-l roñante 
Del  Etna  cuando  brama^  y  humeando 
Va  á  romper?  Tente,  tente,  fantasía : 
¿Dó  me  arrastrüs?  Perdona;  mi  sonante 
Cítara  suspendí;  mi  labio  mudo 
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Para  aiempn  alvidó  la  toi  M  cAnto» 

Y  ¿cómo  he  de  cantar  eoUe  el  espaato 
Con  qué  Marte  sañudo 

En  rencoroaa  guerra 

Muda  en  sepulcro  la  anchuroaa  tierra P 

i  O  Pirineo  1  ¡  o  campee  de  Gerona  I 
¡Espectáculo  atroz  I  lohl  ¿Quién  me  aleja 
De  esta  eaoena  cruel  de  sangre  y  lloro 
00  el  fratricidio  ia  discordia  abona; 
Donde  es  muerte  el  honor  ?|Ayl  cuál  refleja 
El  acero  infeliz  los  rayos  de  oro 
Del  sol  ¥lf  iflcante  1  |  Cuál  rechina 
El  carro  horrible  do  el  canon  sentado 
Ya  de  Tiadez  y  de  orfandad  prefiadel 
(Cuánto  llanto  y  ruina 

Y  sepulcro  está  abriendo 

Del  trémulo  tambor  el  ronco  estruendo  1 
Tened,  crueles,  j  Contra  quién  esgrime 
El  duro  hierro  la  insensata  mano? 
¿  Dé  esta  la  humanidad,  el  don  ditino 
Que  en  nuestras  almas  al  nacer  imprime 
La  natura?  i  Perezca  el  inhumano 
Que  el  feroz  ministerio  de  asesino 
El  primero  ejerció  1  Que  el  hondo  averno 
Trague  hasta  el  nombie  del  qnealzó  malvado 
Altares  ai  valor  ensangrentado^ 

Y  de  laurel  eterno 
duendo  su  cabesa» 

Dijo :  sea  virtud  la  impla  dnreu. 
Hirió  su  voz  de  Jerjes  el  oidoi 
Que  el  escudo  batiendo  oon  la  lansa^ 
La  guerra  ordena  al  hijo  del  órlenle. 
En  ia  ilusión  de  su  altivez  dormido, 
Sueña  que  el  universo  á  su  pujanza 
Ya  inclina  con  temor  la  esclava  frente. 
Marcha^  triunfa;  de  Esparta  en  loa  leones 
Da,  cia,  los  rodea,  caen  rugiendo: 

Y  su  rugir  TemUtocles  oyendo. 
Mueve  ¿  mar  sns  pendones, 

Y  allí,  la  diestra  alzada. 

Tumba  de  toda  el  Asia  fué  su  espada. 

j Huyes,  o  JerJesP  ¿Tan  opimo  frnto 
Te  valió  tu  venganza  lisonjera? 
jHnyei?  ¿k  dónde  huirás?  Ya  se  adelanta 
A  recibirte  en  doloroso  luto 
Asia:  y  ¿qué  fué  mi  juventud  guerrera? 
Te  pregunta.  Jíú  campos,  do  levanta 
El  abrojo  su  prenu  t^nomtniofo, 
Piden  iM  braxot  donde  en  paf  amiga 
Su  sien  posaba  la  materna  espiga. 
La  amante  lagrimosa 
Busca  á  su  amar,  no  le  haüa. 
Que,  polvo  yerto^para  siempre  calla, 

í  Hijo  adorado,  en  mi  vejex  odiosa 
Unieo  puerto  de  mi  ingrata  suerte  t 
Desamor,  soledady  ¿esta  es  la  herencia 
Que  me  vuelven  de  ti?  Noche  afrentosa 
De  mi  himeneo,  en  que  el  amor  /U^  muerte, 
Jamas  seas!,*,  exclama  en  la  vehemencia 
De  su  hondo  pesar  la  anciana  madre; 


Mientras  la  viuda  en  lágrimas  deshecha^ 

Los  huerfanitos  en  su  seno  estrecha: 

Y,  la  mente  en  su  padre, 

Mil  futuros  temores 

FUehan  su  eora¡íon  con  mü  dolores. 

Tú  me  arrancaste  con  tu  infanda  guerra 
Mi  laboriosa  pax  y  mis  amores 
Entregándome  al  hambre  y  las  meddades, 
1  ¡o  cuánta  sangre  en  mi  domada  tierra 
Por  ti  veo  correr!  Por  ttu  furores 
Vuela  entre  victoriosas  mortandadee 
Contra  mi  el  macedón,  y  me  saquea^ 
Tásumuerte* ¡  Quihorrori  '/ay/  vueVoe,  im • 
VueVoe  mif  hijos  al  regaxo  mió  ;         [pió, 
Mis  hijos  de  Platea  : 
Cruel,  torna  al  momento, 
Tdmame  mt  tnrlud  y  mi  contento. 

EX  Asia  dijo ;  y  aun  su  voz  ahora 
Desde  el  horror  de  sus  desiertos  clama 
Por  su  sangre  Inocente.  Oid,  hispanos: 
La  madre  España  á  sns  lamentos  llora, 

Y  con  su  ejemplo  á  la  concordia  os  llanti. 
¿Será  que  vuestros  pechos  inhumanos 
Resistan  ésa  vot,  que  religiosa 

Repite  sin  eesar  qae  no  ha)r  ventura 
Sin  vlrtnd,  ni  virtud  iln  la  ternura 

Y  la  nnlon  amistosa, 
Adonde  en  ara  santa 

Feliz  beneficencia  se  levatita? 

iFalte  la  tierra  al  que  ásu  mismo  hermailo 
Persiga  en  su  enemigo  I  Uncid  los  bueyes, 
\0  vírgenes  del  campo  lagrimosas! 
Que  vuelve  su  Señor.  Con  diestra  mano. 
Pues  amor  dictará  sus  dulces  leyes, 
Tejed  guirnaldas  de  azucena  y  rosas. 
Madres  sensibles,  vuestro  amargo  llanto 
Trueqúese  ya  en  placer  y  regocijos, 
Que  ya  á  sus  lares  vuestros  tiernos  hijos 
Tornan :  si,  que  el  espanto 
Ya  á  cesar  de  la  guerra, 

Y  en  mleses  de  oro  se  ornará  la  tierra. 
I  Júbilo,  salvación  1  lo  cuál  se  inunda 

Mi  espíritu  en  placer  I  ¿Oís  que  clama 
Paz,  paz  el  Pirineo  ensangrentado? 
Dad  oliva  á  mi  sien.  ¿Quién  la  circunda 
Con  sus  hojas?  La  trompada  la  fama 
Toda  es  paz,  y  á  su  son  llora  abrazado 
Del  galo  el  español,  y  maldiciendo 
De  la  guerra  y  sus  bárbaros  horrores^ 
En  amistad  convierten  sus  rencores. 
Los  oye,  y  brama  huyendo 
La  discordia  sangrienU, 

Y  en  la  oscura  Alblon  su  trono  asienta. 

¿  Dó  estáis,  pastores,  que  el  silencio  amado 
De  los  montes  dejasteis  al  ardiente 
Estruendo  del  canon?  Volved  tranquilos 
A  sus  antiguos  reinos  el  ganado ; 
Señoread  las  selvas  do  inocente 
A  las  plácidas  sombras  de  los  tilos 
Bl  amor  sos  misterioB  os  eonfla. 
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Desechad  el  temor:  del  alto  cielo 

Yo  io  Yí,  yo  lo  vi,  qae  en  raudo  rueto 

Alma  paz  descendía 

De  espigas  coronada, 

De  genios  y  de  masas  rodeada. 

Saludadla,  cantad^  hijoe  de  Apolo. 
{Salve,  decidla,  madre  bienhechora 
Del  llnage  mortal^  candida  hermana 
De  la  santa  virtud  t  \  De  polo  é  polo 
Rija  un  día  tu  mano  vencedora! 
¡Salve  mil  veces,  y  á  la  gente  humana 
No  abandones  jamas!  \  Pueda  contigo 
Comentar  el  imperio  afortunado 
De  la  fraternidad,  en  que  el  malrado 
Es  el  solo  enemigo, 

Y  la  tierra  piadosa 

Una  sola  familia  virtuosa  1 
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Rotas,  naced ;  que  á  la  mansión  del  toro 
De  nativo  placer  y  amores  llena, 
Se  acerca  el  sol,  de  triunfos  coronada 
Cual  noble  vencedor  la  (rente  de  oro. 
Quebrantó  victorioso  la  cadena 
En  que  gimió  la  tierra  avasallada 
Del  numen  Invernal.  Las  altas  cumbres 
Do  estéril  nieve  Capricornio  lanía, 
Se  e«ti¡emecen  de  Febo  á  la  pujanza. 
Que  en  crujientes  heladas  pesadumbres 
Los  montes  derrocando 
Va  de  su  altiva  eternidad  triunfando. 

Ábrego  silbador,  cierzo  bramante, 
Lóbregos  partos  del  sañudo  invierno. 
Huid  do  vuestro  padre  silencioso 
De  su  alcázar  de  hielo  resonante 
Os  llama  en  Espizberg.  Huid,  que  tierno 
Vuelve  al  campo  del  céQro  el  reposo 
El  padre  de  la  luz.  I^  primavera 
Nació,  y  el  coro  de  los  mansos  vientos 
Sopla  suave,  y  abre  á  sus  alientos 
Su  seno  el  campo,  y  rie  la  pradera, 

Y  en  umbrosos  frescores 

Brota  la  selva  el  sueño  y  los  amores. 

¿Oís?  ¿quién  parte  con  veloz  huida 
Ante  la  nube,  que  con  marcha  lenta 
Por  la  aérea  región  se  va  tendiendo  ? 
Es  Fabonio,  que  á  Cérea  la  venida 
Anuncia  de  la  plácida  opulenta 
Lluvia  sutil.  Sus  rayos  escondiendo 
Eclipsado  va  el  sol :  y  á  veces  ama 
El  desplegar,  la  nube  traspasando, 
Los  que  antes  encubrió,  lejos  dorando. 
La  nevosa  altivez  ile  Guadarrama, 
Que  los  valles  nubladus 
Alegra  con  sus  iris  variados. 

¡Cuál,  suspendida  por  el  vago  viento, 
Flota  la  nube  de  esperanzas  llena 
Que  las  alondras  revolantes  miden, 
Clamando,  Uwia,  en  incesable  acento! 


¿Cae?  MI  frento  mojó,  y  el  rio  i 
Formando  un  orbe,  y  otros,  que  despiden 
Otros  mas  ensanchados,  que  rodean 
Otros  que  inmensos  en  la  orilla  mneren. 
I  Cuan  regalados  loe  oldoe  hieren 
Los  alisos  que  trémulos  menean 
Sos  hojas,  do  Jugando 
El  agua  de  una  en  otra  va  saltando! 

Desciende  al  gremio  de  la  madre  Flora 
Que  á  sus  hijas,  de  perlas  coronando 
Su  ya  débil  prisión,  hinche  de  vida. 
I O  cuántas  rosas  la  primer  aurora 
En' verde  cuna  mirará  asomando 
Con  tímida  inocencia  la  encogida 

Y  vergonzosa  faz  I  Venid,  aladas 
Hijas  del  viento,  atravesad  ligeras 
Las  llanuras  del  mar,  que  placenteras 
Os  llaman  ya  las  sombrea  sosegadas 
Que  abril  embalsamado 

Tiende  risne&o  sobre  el  verde  prado. 

Venid,  que  Flora  á  vuestro  amor  ofreee 
Su  hlbleo  don,  y  Céres  espigosa 
Por  vuestra  descendencia  ya  afanada 
En  misteriosa  paz  granando  crece. 
tO  salve,  salve,  fuenteeilla  hermosa 
De  adormida  corriente!  Desmayada 
Tal  vez  diciembre  al  Guadarrama  frió 
Te  encadenó :  benigna  primavera 
Rompe  tus  grillos;  corre,  y  la  pradera 
Florezca  en  tu  correr,  y  el  bosque  umbrío 
Redoble  en  tus  cristales 
La  pompa  de  sus  ramas  Inmortales. 

Corre  dichosa,  y  tu  felis  corriente 
Olga  nacer  el  trébol  delicado 

Y  verde  Juncia  entre  la  humilde  grama. 
Tu  benéfico  humor,  la  árida  frente 
Cobra  aquel  risco,  y  brille  hermoseado 
Con  musgoso  verdor.  Mas  ¿  quién  derrama 
Por  la  ancha  vega  en  profusión  fragante 
El  balsámico  olor  que  así  enagena? 

\  O  coronilla !  en  la  noojada  arena 
De  tu  dorada  flor  eterno  amante. 
Quiero  á  su  sombra  fría 
Posar  la  sien  hasta  que  espire  el  día. 

Do  quler  repara  maternal  natura 
La  anual  destrucción,  y  la  esperansa 

Y  paz  renueva,  y  el  placer  y  vida. 

Y  entre  tanto,  i Infeliz!  ¿cuál  amargura 
Prueba  mi  corazón  entre  la  holganza 

Y  risa  universal?  ¡O  enardei^da 
Voz!  ¡o  cantar  del  ruiseñor  doliente 
Que,  amor,  amor,  en  el  silencio  triste 
Clama  del  bosque !  En  vano  se  resiste 

El  alma  á  su  impresión :  mi  rostro  siente 

De  los  ojos  saltando 

Mis  lágrimas  ardientes  ir  bajando. 

Amor,  Amor,  la  tierra,  el  firmamento. 
Todo  anuncia  tu  ley.  Do  quler  envío 
Los  mustios  ojos,  de  tu  antorcha  ardiente 
No  oerca  el  resplandor;  do  quler  tu  acento 
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Me  hiere,  y  veo  qao  hasta  el  polo  frio 
La  inspiración  de  tu  deidad  resiente. 
Su  indestructible  hielo  por  tu  mando 
Se  enternece^  flaquea,  y  derretido 
Despeñándose  cae ;  tiembla  oprimido 
Con  su  mole  el  océano,  y  bramando, 
Tus  cultos  misteriosos 
Lejos  proclama  entre  ecos  montañosos. 

Los  oye  el  Lev  latan,  inmensurable 
Levantando  la  frente  entre  el  helado 
Coloso  que  sobre  él  vasto  se  tiende. 
Amor  le  habló ;  cesó  su  formidable 
Ferocidad :  su  pecho  enamorado 
Suspira  débil  y  en  amor  se  enciende. 
Ve  á  su  amante  y  acorre,  y  atrevido 
En  el  profundo  mar  se  alza  fogoso, 

Y  con  placer  terrible  y  estruendoso. 
Cual  Osa  sobre  el  Pélion  suspendido, 
Cumpliendo  \  o  amor !  tus  leyes, 

Al  imperio  glacial  da  nuevos  reyes. 
En  tanto  el  Atlas  el  feroz  rugido 
Repite  del  león,  que  centellante. 
Desordenada  Ja  gentil  melena. 
Por  las  selvas  se  agita  al  encendido 
Volcan  que  le  devora.  Él  que  arrogante 
En  otros  días  por  la  ardiente  arena 
Paseaba  feliz  su  calma  fleía. 
Ora  esclavo,  sin  paz,  rinde  Impotente 
Al  yugo  del  placer  la  indócil  frente; 

Y  á  par  de  su  rugiente  compañera 
Con  formidable  agrado 

Adora  á  su  pesar  al  dios  alado. 

¡Vivificante  amor!  ¡hijo  dichoso 
Del  alma  primavera!  en  tus  altares 
Humea  sin  cesar  de  noche  y  dia 
£1  agradable  incienso  que  amoroso 
Te  ofrece  todo  ser.  Do  qoier  mirares 
Las  caricias  verás  y  el  alegría 
Con  que  buscando  sempiterna  vida 
En  su  posteridad  hace  que  estable 
Subsista  lo  que  fué.  Yo,  no  culpable. 
Yo  solo,  en  juventud  i  ay  me !  perdida, 
Entre  tanto  contento 
Mi  soledad  y  desamor  lamento. 

¿Y  por  siempre,  sin  fin,  estéril  llama 
En  mi  pecho  arderá  ?  ¿  nunca  una  amante 
Dará  empleo  feliz  á  la  ternura 
De  un  triste  corazón  á  quien  inflama 
Todo  el  dios  del  amor,  que  ni  un  Instante 
Vivirá  sin  amar?  ¿Do  está  ¡o  natural 
Tu  ley  primaveral?  en  vano,  en  vano 
De  un  nuevo  abril  renacerá  florido 
Un  amor  y  otro  amor,  ¡ay!  sometido 
De  la  pobreza  á  la  imperiosa  mano, 
Nunca  oiré  delicioso, 
Nunca  me  oiré  llamar  padre  ni  esposo. 

Cruel  disparidad;  tú  monstruosa 
Divinizando  la  opulencia  hinchada 
Sobre  la  humillación  del  indigente. 
Sumergiste  la  tierra  lagrimosa 


En  desorden  y  horror.  Por  ti  cercada 
De  riqueza  y  maldad,  alzó  la  frente 
La  insaciable  codicia,  que  sangrienta 
Llamó  suyo  el  placer  y  la  esperanza 
Que  la  natura  por  común  holganza 
Dio  á  los  humanos.  Al  sudor  y  afrenta 
El  bueno  es  condenado 
Porque  nade  en  deleites  el  malvado. 

El  sibarita,  en  languidez  ociosa 
Voluptuosamente  adormecido. 
Sin  poder  desear,  los  brazos  tiende 

Y  bebe  sin  cesar  en  la  engañosa 
Copa  de  los  placeres  el  olvido 

De  la  razón ;  y  bebe,  y  mas  se  enciende 
En  la  implacable  sed,  y  mas  corrompe. 
Los  favores  matemos  usurpando 
De  la  naturaleza,  el  lazo  blando 
Que  le  une  al  infeliz,  sangriento  rompe, 

Y  su  virtud  apena, 

Y  á  estériles  deseos  le  condena. 

¡O  Helvecia,  o  región  donde  natura 
Para  todos  igual,  ríe  gozosa 
Con  sns  hijos  tranquilos  y  contentos ! 
De  la  rígida  nieve  en  la  fragura 
Allí  tiene  su  templo  candorosa 
La  paz  inmemorial.  Ledos  acentos 
Suenan  en  derredor  del  que  forzando 
Los  campos  con  la  reja  reluciente. 
Con  el  sudor  de  su  encorvada  frente 
La  frugal  opulencia  va  comprando, 

Y  esperanzas  mayores, 

Y  en  larga  ancianidad  largos  amores. 
De  su  cuna  la  rie  el  himeneo, 

Y  entre  honesto  placer  tierno  le  guia 
A  la  beldad,  que  en  la  vecina  choza 
Es  de  sus  padres  perenal  recreo. 

La  misma  selva  que  sus  Juegos  via 
En  la  hermosa  niñez,  luego  se  goza 
Con  los  suspiros  de  su  edad  amante; 

Y  en  su  preciosa  unión  las  sombras  presta 
Para  las  danzas  de  tan  dulce  fiesta  : 
Sombras  do  su  vejez  ya  vacilante 
Cargada  de  memorias, 

Vendrá  á  buscar  los  días  de  sus  glorias. 

¡Bienhadado  pais!  ¡o!  ¿quién  me  diera 
A  tus  cumbres  volar?  Rustlquecido 
Con  mano  indiestra  de  robustas  ramas 
Una  humilde  cabana  entretejiera, 

Y  ante  el  vecino  Ir.brador  rendido 
Le  dijera :  «  Si  justo  no  desamas 
«La  voz  de  la  desgracia  virtuosa, 

«  Oyeá  un  hombre  de  bien,  que  las  ciudades 
«  Huyendo  cual  abrigo  de  maldades, 
«  Busca  en  esta  aspereza  montañosa 
«  La  paz  y  la  ventura 
«  Con  que  le  brinda  maternal  natura. 

«  Si  amaste  alguna  vez,  por  los  placeros 
«  De  tu  primer  amor,  benigno  oido 
«  Te  merezca.  En  el  culto  misterioso 
«  Quiero  iniciarme  de  la  rubia  Céres, 
.    35 
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«  YtúiM  Inielarét.  Yo  tomatldo 

«  Para  siempre  á  tu  toi,  do  pereíoio 

«  Rehusaré  el  afán.  O  sople  frío 

«  El  cierto  novador,  ó  el  rayo  ardiente 

«  Lance  el  sol  estival,  siempre  obediente 

«  Me  verás  que  incansable  al  buey  tardío 

«  Sigo  en  la  marcha  lenta, 

«  La  mano  de  labrar  tal  ves  sangrienta.  > 

Si :  mi  riUtico  dios  me  ensebarla 
La  ley  del  labrador  i  y  yo  rendido 
En  tanto  á  la  beldad  de  una  pastora. 
Hija  suya  tai  vez^  4  eon  qué  alegría 
0>era  mi  lección  1  presto,  instruido 
En  mandar  á  los  cumpos,  mi  senon 
Premiara  mis  fatigas  con  su  mano, 

Y  una  eterna  ventura  deliciosa. 

I  Cuál  amarla  á  mi  Inocente  esposa  1 
Esposa,  esposa,  en  mi  querer  insano 
Clamarla  do  quiera, 

Y  el  eco  mis  amoren  repitiera. 

{ Oh  cuántas  veces  mi  querido  dueño 
De  nuestro  amor  el  fruto  sustentando 
A  mis  surcos  viniera,  y  blandamente 
El  tierno  bijilo  entre  la  paz  del  sueño 
Ofreciera  á  mi  vista,  provocando 
Mi  beso  paternal  1  su  calma  frente 
Besarla  bailándola  en  mi  llanto, 

Y  á  su  madre  después  con  tiernos  laiotf 
Estrechara  mil  veces  en  mis  brasoe, 

Y  la  besara  en  inefable  encanto, 

Y  otra  vez  la  abrazara, 

Y  mas  que  nunca  mi  íébov  amara. 
Contando  mi  vivir  por  mis  amores, 

Do  ellos  cercado  y  de  mi  dulce  esposa, 
Cuando  anunciase  abril  la  primavera 
Alegre  cantarla  sus  loores  t 

Y  en  la  cabafta  que  hospedó  oficiosa 
Mi  pasado  dolor,  yo  les  dijera 

El  antiguo  pesar  que  al  patrio  suelo 
Me  forzó  á  renunciar,  la  cruda  guerra 
Que  mueve  á  la  virtud  la  impía  tierra; 
Cual  de  los  Alpes  quebrantando  el  hielo 
Vme ;  y  como  iníelice 
La  informe  choza  con  las  ramas  hice. 

I  Ahí  que  al  oírme  con  llorar  doliente 
Bendecirán  la  rústica  pobreza 
De  su  amable  virtud,  y  á  mí  estrechados 
Me  amarán  mas  y  nuis,  y  mas  ardiente 
Crecerá  en  su  cariño  mi  terneza, 
Y. . ..  ¿  Porque  me  engañáis,  sueños  amados 
De  la  imaginación?  ¿dónde  perdido 
Me  llevan  ¡o  virtud  1  tus  ilusiones? 
No,  jamas  de  mis  Alpes  las  ficciones 
Realizadas  veré ;  no  :  desquerido. 
Sin  hijos,  sin  esposa, 
Jamas  será  mi  primavera  hermosa. 

EL  OTOSO- 
tO,  salvoy  salve,  soledad  querida, 


Do  en  los  halagoe  del  abril  hermoso 
Vine  á  eantar  en  medio  á  los  amores 
Mi  eterno  desamor !  t  Salve,  o  florida, 
O  calma  vega !  A  tu  feliz  reposo 
Torno  otra  vei,  y  entre  tus  nuevas  flores 
Enjugando  el  sudor  que  á  Sirio  ardiente 
Pagó  en  tributo  lánguida  mi  frente, 
Veré  al  otoño  levantarse  ufano 
Sobre  la  árida  tumba  del  verano. 

Sí,  ie  veré;  qae  la  balanza  justa, 
Las  sombras  y  ia  luz  Ignat  partiendo. 
En  sus  flreseos  palaelos  aprisiona 
Voluble  al  sol,  que  de  su  sien  augusta 
La  diadema  Inflamada  desciñendo, 
De  rayos  mas  benignos  se  corona. 
Otoño,  clama  de  su  carro  de  oro ; 

Y  otoño  al  punto,  entre  el  favonio  eofo 
Que  agosto  adormeció,  la  fax  alzando, 
El  florido  frescor  vuela  soplando. 

A  su  dulce  volar  {cuál  reverdece 
La  tierra  enriqueciendo  su  ancho  manto 
De  opulento  verdor!  Latui)erosa 
Del  albo  cáliz  en  su  honor  florece, 

Y  ia  piramidal,  y  tú  ¡o  amaranto! 
De  mas  largo  vivir.  Tu  flor  pomposa 
Que  adornaba  de  mayo  los  amores. 
Boy  halla  frutos  donde  vio  las  flores : 
Oyó  quejarse  al  ruiseñor  primero, 

Y  ya  recibe  su  cantar  postrero. 
Tú  le  viste  brillante  y  florecido 

A  este  rico  peral  que  hora  agobiado 
Del  largo  enjambre  de  su  prole  hermosa 
La  frente  inclina.  Céfiro  atrevido 
De  una  poma  tal  vez  enamorado 
Bate  rápido  el  ala  sonorosa, 

Y  la  besa,  y  la  deja,  y  toma  amante 

Y  mece  las  hojltas,  é  inconstante 
Huye,  y  torna  á  mecer^  y  cae  su  amada, 

Y  toca  el  polvo  con  la  faz  rosada. 

\  Otoño,  otoño !  ¿le  miráis  que  llega 
De  colina  en  colina  vacilante 
Resaltando?  Evohé!  salid,  o  hermosas, 
A  recibirle  al  monte  y  á  la  vega. 
Suspendiendo  á  los  hombros  el  vacante 
Hondo  tnimbre.  Corred,  y  en  pampanosas 
Guirnaldas  coronad  mi  temulenta 
Sien.  Dadme  hiedras,  que  ardo  en  violenta 
Sed  báquica.  Evohé!  Cortad,  que  opimos 
Entre  el  pámpano  calgsn  los  racimos. 

¡  Mil  veces  Evohé !  que  va  resuena 
Rechinando  el  lagar.  ¡Cuál,  ay,  corriendo 
El  padre  Baco  en  ríos  espumantes 
Se  precipita,  y  de  la  cuba  llena 
La  ancha  capacidad  que  tiembla  hirvlends! 
Copa,  copa ;  mis  labios  anhelantes 
Se  bañen  en  el  néctar  de  Liéo. 
Hijos  de  Céres,  vuestro  duro  empleo 
Cesa ;  imitad  mis  báquicos  furores. 
Que  ya  el  año  premió  vuestros  sudores. 

Conmigo  enloqueced.  Ya  está  yada, 
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I      MI  copa  rellenad,  y  torno  ruede, 
I      Y  los  ecos  repitan  reiambando 
I      Cien  veces  i  Evohél  La  selva  umbría 
Se  adelanta  hacia  mí,  ya  retrocede, 
I       Ya  gira  en  derredor.  {Cuál,  ay^  saltando 
I       Los  peñascos  y  montes  de  su  asiento 
I       Vuelan  ligeros  por  el  vago  Tiento ! 
Tierra  y  cielo  se  mueven.  Luego,  luego 
Cien  copas  \  Evohél  dad  á  mi  fuego. 

Otras  ciento  me  dad;  y  que  el  arado 
Rompiendo  el  seno  á  la  fecunda  Céres, 
La  esperanza  asegure  en  rubios  granos 
Al  futuro  vivir,  y  desvelado 
Siembre  nuevo  placer.  \  Ah !  los  placeres 
Cual  humo  pasan,  y  recuerdos  vanos 
Dejan  en  su  lugar.  ¿  Veis  cual  fallece 
La  alegría  otoñal?  Ya  palidece 
El  hojoáo  verdor^  y  el  claro  cielo 
Llora  cubierto  en  nebuloso  velo. 

El  gozo  es  llanto.  En  los  vapores  lanza 
El  Escorpión  su  bárbaro  veneno, 

Y  abre  las  puertas  de  la  tumba  fria. 
Muere  el  infante,  misera  esperanza 
De  la  madre  infeliz,  que  entre  su  seno 
Le  está  viendo  morir.  En  tanto  Impla 
Vuela  la  muerte  al  trono  de  himeneo^ 
Huella  al  amor,  y  un  bárbaro  trofeo 
Allí  levanta,  á  la  afligida  esposa 
Cubriendo  el  lecho  de  viudez  sombrosa. 

{Tristeza  universal  I  é  quién  ¡  ay !  me  diera 
Volar  á  otra  región,  do  mas  tardío 
lanzase  otoño  el  postrimer  aliento? 
;Que  del  Bétis  corriendo  la  ribera 
No  oyese  todavía  al  canto  mió 
Mezclar  el  ruiseñor  su  tierno  acento! 
Entre  los  bosques  de  Minerva  errante 
La  diestra  armada  del  bastón  pujante 
El  árbol  de  la  paz  despojarla, 

Y  en  riüs  de  oro  el  suelo  regarla. 
U  oprimiendo  el  ijar  del  espumante 

Caballo  las  selvosas  espesuras 
Penetrara  las  fieras  persiguiendo, 
a  Oís,  oís  que  el  eco  retumbante 
Hinche  el  aire  de  acentos  labradores, 

Y  de  agudos  relinchos?  Al  estruendo 
Huye  el  ciervo,  se  esconde,  para,  mira, 

Y  tornando  el  ladrar,  trémulo  gira 
Por  entre  el  laberinto  montuoso, 
En  otro  tiempo  su  feliz  reposo. 

En  vano^  en  vano  en  su  favor  Implora 
A  su  bosque.  Las  ramas  alevosas 
Que  galán  de  las  selvas  le  aclamaron, 
¡O  fortuna  cruel!  prenden  ahora 
De  su  frente  las  galas  ambiciosas. 
Que  en  silencio  mil  veces  reirataron 
Las  ondas  claras  del  arroyo  amigo. 
Ya  todo  se  mudó;  que  su  enemigo 
Uega,  y  el  triste  por  huir  se  agita, 

Y  mas  se  enreda  cuanto  mas  se  Irrita. 
)<o  bay  ya  salud,  que  el  ladrador  ardiente 


Le  ve,  y  se  arroja,  y  á  su  cuerpo  airoso 
Se  abalanza  amagando,  y  no  exorable 
La  magestad  humilla  de  su  frente. 
¡Ciervo  infeliz!  tendido,  sanguinoso. 
Rodeado  de  muerte  Inevitable, 
Los  ojos  tristes  por  la  vez  postrera 
Alza  al  bosque  do  viola  luz  primera; 

Y  entre  el  acero  que  sus  gracias  hiere, 

Y  recuerdos  amargos,  llora  y  muere. 
Así  también  del  hombre  la  alegría 

Espira  en  el  dolor ;  y  asi  sucede 
A  la  risa  otoñal  el  desconsuelo 
Que  á  la  estación  brumal  árido  gula. 
Ya  nos  rodea :  sustentar  no  puede 
La  selva  su  ambición ;  pálido  el  suelo 
Se  encubre  con  las  hojas  que  bajando 
Por  el  aire  en  mil  orbes  circulando 
Lentas  van ;  caen,  y  yace  lastimero 
El  selvoso  frescor  de  un  año  entero. 

¡  Cuál  silban  en  las  ramas  combatiendo 
Hijos  de  oscuridad  los  roncos  vientos. 
Vedando  á  Céres  su  vigor  fecundo  i 
Brama  el  mar,  y  los  rios^  con  estruendo 
Arrastran  los  torrentes  violentos 
En  turbias  ondas  con  horror  profundo. 
Avecitas  de  abril,  huid  ligeras 
Del  Niio  á  las  benéücas  riberas.: 
Aquí  ya  no  hay  placer,  ha  muerto  Flora, 
Otoño  espira,  y  nos  dejó  la  aurora. 

Huyó  cual  sueRo  ei  anual  contento 
Que  alargaba  mentida  mi  esperanza, 

Y  se  llevó  on  otoño  de  mi  vida. 
Otro  en  pos  volará,  y  en  un  momento 
Marchita  flor  mi  juvenil  pujanza. 

La  edad  madura  en  lo  que  fué  perdida, 
Con  albo  pelo  y  encorbada  frente 
Me  arrastrará  la  ancianidad  doliente, 

Y  do  pose  la  planta  vacilante 

La  tumba  abierta  miraré  delante. 

Presto  será  que  solo  y  apartado 
De  todo  cuanto  amé,  llore  extranjero 
En  este  mundo  muerto  á  mis  placeres. 
Vanamente  el  octubre  empampanado 
Renovará  las  risas  placentero : 
\  Mísero  yo  I  perdidos  mis  quereres. 
Sin  amigos,  sin  padres,  sin  amores, 
¿A  quién  me  volveré?  ¿Cuál  ser  piadoso 
Enjugará  mi  llanto  congojoso? 

Do  quier  publicará  naturaleza 
Mi  destierro.  Vendrá*  el  abril  florido 
Ya  sin  mi  juventud,  sin  las  delicias 
De  un  ya  distante  amor,  de  una  belleza 
Polvo,  sueno  fugaz.  Saldrá  encendido 
Agosto  recordando  las  primicias 
De  mi  Apolo:  ¡o  dolor!  murió  su  canto 
Para  siempre.  De  invierno  entre  el  espanto 
Oiré  que  de  su  helado  monumento 
Mudo  me  llama  el  paternal  acento. 

\0  soledad,  o  bárbara  amargura 
De  nn  aer  aislado  1  Mi  tristexa  os  ilanuí, 
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Volad,  amigo»,  que  con  UcrnoaUíos 
Estrechándome  huirá  mi  desventura. 
jPueda  en  medio  de  vos,  pobre,  sm  fama. 
Merecer  vuestro  amor,  y  en  vuestros  brazos 
Venturoso  vivir  eternamente! 
iS  aprender  de  vos.  la  calma  frenU 
Posando  en  vuestros  dulces  corazones. 
Déla  santa  virtud  las  Instrucciones  I 
Y  cuando  ya  la  muerte  se  levante 
A  romper  nuestra  unión  ¡pruebe  conmigo 
Su  hierro !  \  O  muerte,  en  mi  cerviz  descarga 
Tu  primero  furor!  ;  Jamas  quebrante 
MI  corazón  del  doloroso  amigo 
Que  ya  bebe  su  ün  la  escena  amarga! 
I  Ah,  precédalos  yo!  pueda  mi  lecho 
Mirarlos  rodear,  y  entre  su  pecho 
Con  su  amor  olvidando  mi  tormento, 
Darles  al  ñn  mi  postrimer  aliento. 

¡O  recreo  feliz  del  alma  mlal 
jO  mis  amigos!  cuando  yazca  helado, 
De  mi  arroyo  querido  en  la  ribera 
Un  sepulcro  me  alzad,  de  sombra  fría 
De  cipreses  y  adelfas  rodeado. 
Amadme  siempre ;  y  cuando  otofio  muera. 
Mis  cenizas  con  lágrimas  regando 
Decid:  ¡Nicaslo!  y  repetid  clamando: 
Hombre  tierno  y  amigo  afectuoso 
Fué  BU  otoño  en  nosotros  delicioso. 

MI  PASEO  SOLITARIO  DE  PRIMAVERA 

«IhL  Bitan  tUqiildf6iiip«rtinar«  dedlt. 

Dulce  Ramón,  en  tanto  que  dormido 
A  la  voz  maternal  de  primavera 
Vagas  errante  entre  el  insano  estruendo 
Del  cortesano  mar  siempre  agitado ; 
Yo,  siempre  herido  de  amorosa  llama, 
Busco  la  soledad,  y  en  su  silencio 
Sin  esperanza  mi  dolor  exhalo. 
Tendido  allí  sobre  la  verde  alfombra 
De  grama  y  trébol,  á  la  sombra  dulce 
De  una  nube  feliz  que  marcha  lenU 
Con  menudo  llover  regando  el  suelo, 
Late  mi  corazón,  cae  y  se  clava 
En  el  pecho  mi  lánguida  cabeza. 
Y  por  mis  ojos  violento  rompe 
El  fuego  abrasador  que  me  devora. 
Todo  despareció:  ya  nada  veo 
Ni  siento  sino  á  mí,  ni  ya  la  mente 
Pnede  enfrenar  la  rápida  carrera 
De  la  Imaginación  que  en  un  momento 
De  amores  en  amores  va  arrastrando 
MI  ardiente  corazón,  hasta  que  prueba 
En  cuantas  formas  el  amor  recibe 
Toda  su  variedad  y  sentimientos. 
\a  me  llnge  la  mente  enamorado 
De  una  hermosa  virtud :  ante  mis  ojos 
Está  Clarisa;  el  corazón  palpita 


A  su  presencia,  tímido  no  pnede 

El  labio  hablarla  :  ante  sus  piés  me  pwlro 

Y  con  el  llanto  mi  pasión  descubro. 
Ella  suspira,  y  con  silencio  amante 
Jura  en  su  corazón  mi  amor  eterno  : 

Y  llora  y  lloro,  y  en  su  taz  hermosa 
El  labio  imprimo,  y  donde  toca  ardiente 
Su  encendido  color  blanquea  en  torno... 
Tent€,  tente,  ilusión....  Cayó  la  venda 
Que  me  hacia  feliz  :  un  cefirillo 
üe  repente  voló,  y  al  son  del  ala 
Voló  también  mi  error  idolatrado. 
Torno  ¡mísero!  en  mí.  y  hallóme  solo, 
Llena  el  alma  dé  amor  y  desamado 
Entre  las  florea  que  el  abril  despliega, 
Y  allá  sobre  un  amor  lejos  oyendo 
Del  primer  ruiseñor  el  nuevo  canto. 
I  o  mil  veces  feliz,  pájaro  amante 
Que  naces,  amas,  y  en  amando  mueres! 
Estoes  la  ley  que  para  ser  dichosos 
Dictó  á  los  seres  maternal  natura. 
\  Vivificante  ley !  el  hombre  insano. 
El  hombre  solo  en  su  razón  perdido 
Olvida  tu  dulzor,  y  es  infelicc. 
El  ignorante  en  su  orguUosa  mente 
Quiso  regir  el  universo  entero, 

Y  acomodarle  á  sí.  Soberbio  reptil. 
Polvo  invisible  en  el  inmenso  todo 
Debió  dejar  al  general  impulso 
Que  le  arrastrara,  y  en  silencio  humilde 
Obedecer  las  inmutables  leyes. 
¡  Ay  Uiste !  que  á  la  luz  cerró  los  ojos 

Y  en  vano,  en  vano  por  do  quier  natura 
Con  penetrante  voz  quiso  atraerle: 
De  sus  acentos  apartó  el  oido, 

Y  en  abismos  de  mal  cae  despeñado. 
Nublada  su  razón,  murió  en  su  pecho 
Su  corazón :  en  su  obcecada  mente 
ídolos  nuevos  se  forjó,  que  impío 
Adora  humilde,  y  su  tormento  adora. 
En  lugar  del  amor  que  hermana  al  hombre 
Con  sus  iguales,  engranando  á  aquestos 
Con  los  seres  sin  ün,  rindió  sus  cultos 
A  la  dominación  que  injusto  rompe 
La  trabazón  del  universo  entero, 
Y  al  hombre  aisla,  y  á  la  especie  humana. 
Amó  elhombre.sí,  amó,  masno  á  su  hermano 
Sino  á  los  monstruos  que  crió  su  idea : 
Al  mortífero  bonor,  al  oro  infame, 
A  la  Inicua  ambición,  al  letargoso 
Indolente  placer,  y  á  tí,  o  terrible 
Sed  de  la  fama ;  el  hierro  y  la  impostura 
Son  tus  clarines,  la  anchurosa  tierra 
A  tu  nombre  retiembla  y  broto  sangre. 
Vosotras  sois,  pasiones  infelices, 
Los  dioses  del  mortal  que  eternamente 
Vuestra  falsa  ilusión  sigue  anhelante. 
Busca,  siempre  Infeliz,  una  ventura 
Que  hnye  delante  de  él  hasto  el  sepulcro» 
Donde,  el  remordimiento  doloroso 
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De  lo  pasado  levantando  el  velo. 
Tanto  mísero  error  al  fin  encierra. 
c  Dó  en  eterna  Inquietud  vagáis  perdidos, 
Hijos  del  hombre,  por  la  senda  oscura 
Do  vuestros  padres  sin  ventura  erraron? 
Desde  sus  tumbas,  do  en  silencio  vuelan 
Injusticias  y  crímenes  comprados 
Con  un  siglo  de  afán  y  de  amargura, 
Nos  clama  el  desengaño  arrepentido. 
Escuchemos  su  voz;  y  amaestrados 
En  la  escuela  fatal  de  su  desgracia 
Por  nueva  senda  nuestro  bien  busquemos. 
Por  virtud,  por  amor.  Ciegos  humanos, 
Sed  felices,  amad :  que  el  orbe  entero 
Morada  hermosa  de  hermanal  familia 
Sobre  el  amor  levante  á  las  virtudes 
Un  delicioso  altar,  augusto  trono 
De  la  felicidad  de  los  mortales. 
Lejos,  lejos,  honor,  torpe  codicia, 
Insaciable  ambición;  huid,  pasiones 
Que  regasteis  con  lágrimas  la  tierra; 
Vuestro  reino  espiró.  La  alma  Inocencia, 
La  activa  compasión,  la  deliciosa 
Beneficencia  y  el  deseo  noble 
De  ser  feliz  en  la  ventura  agena 
Han  quebrantado  vuestro  duro  cetro. 
I  Salve,  tierra  de  amor!  ( mil  veces  salve, 
Madre  de  la  virtud !  al  fin  mis  ansias 
En  tí  se  saciarán,  y  el  pecho  mío 
En  tus  amores  hallará  repuso. 
El  vivir  será  amar,  y  donde  quiera 
Clarisas  me  dará  tu  amable  suelo. 
Eterno  amante  de  una  tierna  esposa 
El  universo  reirá  en  el  gozo 
De  nuestra  dulce  unión,  y  nuestros  hijos 
Su  gozo  crecerán  con  sus  virtudes. 
I  Hijos  queridos !  ¡  Delicioso  fruto 
De  un  virtuoso  amorl  seréis  dichosos 
En  la  dicha  común,  y  en  cada  humano 
Un  padre  encontrareis  y  un  tierno  amigo, 
Y  allí...  Pero  mi  faz  mojó  la  lluvia. 
¿Adonde  está,  qué  fué  mi  imaginada 
Felicidad?  de  la  encantada  magia 
De  mi  pais  de  amor  vuelvo  á  esta  tierra 
De  soledad,  de  desamor  y  llanto. 
MI  querido  Ramón ;  vos,  mis  amigos. 
Cuantos  partís  mi  corazón  amante, 
Vosotros  solos  habitáis  los  yermos 
De  mi  pais  de  amor.  Imagen  santa 
De  este  mundo  ideal  de  la  inocencia 
¡  Ay,  ay  1  fuera  de  vos  no  hay  universo 
Para  este  amigo  que  por  vos  respira. 
Tal  vez  un  dia  la  amistad  augusta 
Por  la  ancha  tierra  estrechará  las  almas 
Con  lazo  fraternal,  i  Ay !  no ;  mis  ojos 
Adormecidos  en  la  eterna  noche 
No  verán  tanto  bien.  Pero  entre  tanto 
Amadme  ¡o  amigos  I  que  mi  tierno  pecho 
Pagará  vuestro  amor,  y  hasta  el  sepulcro 
En  vuestras  almas  buscaré  mi  dicha, 


EL  RECUERDO  DE  MI  ADOLESCENCIA. 

Caro  Batilo,  ¿para  qué  displertas 
En  mi  memoria  los  dormidos  dias 
Que  en  las  calladas  sombras  del  Otea 
A  tu  lado  gocé?  (dias  amables! 
Cual  en  tarde  de  abril  flotante  nube 
Que  rociando  va.  Mirólos  Tórmes 
De  sus  ondas  en  pos  correr  fugaces : 
De  mi  florida  juventud  cargados 
Sembraron  ¡  ay !  en  la  tenaz  memoria 
Larga  cosecha  de  recuerdos  tristes, 

Y  volaron  después,  y  muertos  yacen 
De  lo  pasado  en  el  sepulcro  inmenso. 
Ya  jamas  los  veré :  no  al  alma  mia 
Las  risas  volverán,  las  esperanzas 
Inmortales  del  bien  que  en  torno  vuelan 
De  aquella  edad  de  mágicos  encantos. 
La  franqueza  veraz,  ni  la  bondosa 
Inexperiencia  que  inocente  rie 

Cual  á  amigo  hermanal  á  cada  humano. 
¡Sencilla  juventud!  nueva  en  el  mundo 
Le  prodigas  tu  amor  porque  le  ignoras. 
Tu  recto  corazón,  no  corrompido 
Con  el  trato  falaz,  sordo  á  las  voces 
De  la  añosa  maldad,  risueño  abriga 
De  las  virtudes  la  semilla  fértil. 
Asi,  cerrando  tu  modesto  cáliz 
Al  nocturno  vapor,  la  adormidera 
Dócil  le  presta  al  oreante  soplo 
Que  Febo,  al  renacer,  delante  envia. 
Jamas  en  hondo  afán  tu  erguida  frente 
Dobló  triunfante  el  cárdeno  cuidado; 
Ni  la  envidia  voraz,  pálida  hermana 
Del  odio  adusto,  te  arrancó  en  secreto 
Llantos  de  destrucción;  ni  la  perfidia 
Riendo  muertes,  enseñó  á  tu  rostro 
A  negar  la  maldad  qne  dentro  hierve. 
¿Cuándo  jamas  en  tu  tranquilo  lecho 
Turbulenta  ambición  alzando  el  trono 
Los  sueños  ahuyentó  para  dictarte 
Rencor,  deshermandad,  crimen  y  muerte? 
¿Cuándo  avaricia,  entre  inmortal  pobreza 
Clavó  en  tu  corazón  tímido  y  solo 
La  insaciabilidad  del  oro  Insomne? 
Dulce  igualdad  en  fraternal  cariño; 
Penas  comunes,  y  comunes  gozos 
En  fortuna  común;  almas  exentas 
De  los  pesares  y  el  temor  funesto 
Que  aislan  al  mortal....  \  yo  vi  aquel  tiempo, 
Yo  le  vi,  y  le  gocé,  y  eternamente 
Su  presta  fuga  llorarán  mis  ojos ! 
Paz,  reciproco  amor,  todo  el  deleite 
De  la  vida  social,  fueron  mis  dias 
En  aquella  estación,  ¡candida  imagen 
De  la  hermosa  unidad  de  la  natural 
Allí  fué  el  hombre  mi  oficioso  hermano; 
En  su  querer  me  saludé  felice, 

Y  á  lo  futuro  adelantó  mi  dicha 
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(Engañado  de  mi !  qae  en  pos  sin  verla, 
Otra  edad  de  dolor  ya,  ya  asomaba 
Boel  discolo  interés  soplando  estéril 
Sofocara  el  placer  y  la  inocencia. 
Llega  terrible:  de  mis  ojos  huye 
La  hermosa  escena  en  que  viví  dichoso, 

Y  un  nuevo  mundo  en  su  lugar  parece 
Do  busco  en  vano  la  perdida  magia. 

j  Adonde  estáis,  amados  companeros 
De  mi  primera  juventud?  ¿adonde 
Oa  seguiré  que  con  vosotros  halle 
La  sencilla  amistad,  el  gozo  antiguo, 

Y  la  risueña  virtuosa  calma? 

Fué,  fué,  responden ;  y,  en  la  torva  frente 
Entronizada  la  inquietud  rugosa. 
Tristes,  y  solos,  arrastrados  giran 
De  la  fortuna  en  la  insociable  rueda 
Que  entre  abismos  de  mal  injusto  mueve 
Insensible  interés.  En  vano,  en  vano 
Fiel  la  memoria  ofrecerá  á  su  pecho 
El  antiguo  placer  cual  dulce  fruto 
De  la  fraternidad  y  las  virtudes. 
Ellos,  en  tanto  que  suspiran  tristes, 

Y  en  llanto  riegan  tan  feliz  recuerdo, 
Nuevos  inciensos  quemarán  Impíos 

A  la  Injusta  impiedad ;  y  en  sus  altares 
En  propiciarla  agotarán  acaso 
La  sangre,  y  el  honor,  y  la  inocencia 
De  los  que  amaban  en  mejores  dias. 
El  interés  gritó  crimen,  fortuna; 

Y  por  siempre  jamas  se  disociaron 
Los  que  amistad  unió  con  lazo  tierno. 
Mar  incalmable  de  abismosas  ondas 
Que  el  huracán  de  las  pasiones  hincha. 
Donde  aislado  el  mortal  en  frágil  tabla 
Sobre  la  muerU  naufragante  aleja 
Cual  enemigo,  y  en  las  aguas  hunde 
Al  que  las  palmas  moribundas  tiende 

Y  asir  en  él  su  salvación  procura: 
Tal  es,  Batilo,  el  borrascoso  mundo 
Do  espiraron  mis  años  bonancibles  j 

Y  tal  mudanza  por  do  quier  presenta 
El  hombre  débil.  Su  niñez  recibe 
Una  Infantina  juventud  hermosa, 
Dócil,  sensible  al  maternal  acento 
De  la  natura,  que  oüciosa  halaga 

Su  tierno  corazón,  y  le  fecunda 

En  placer,  en  virtud,  en  mil  amores, 

Fabricando  sobre  él  un  templo  augusto 

A  la  benellcencia.  i  Afán  perdido  I 

Presto  será  que  el  pestilente  soplo 

Del  ejemplo  mortal  de  un  mundo  Infecto, 

Arideciendo  el  alma  Infructuosa, 

Sin  esperanza  la  semilla  ahogue 

Que  natura  plantó.  ¿Dónde  está  el  fuerte 

Que,  íntegra  su  virtud,  resista  inmóvil 

El  choque  atroz  de  las  voraces  ondas 

Que  en  inflamado  mar  de  hirviente  lava, 

Krttre  montes  de  sombras  humeantes ^ 

Ese  volcan  fulminador  arroja 


Estremeciendo  el  vacilante  suelo? 

No,  no  le  es  dado  á  la  humanal  flaqueza 

Tan  alto  esfuerzo,  ni  arrostrar  el  riesgo 

Fué  prudencia  jamas.  Ai  virtuoso 

¿Qué  le  resta?  ¡Infeliz!  suspira  y  hoye: 

Rompe  llorando  los  sociales  lazos, 

¡  Que  no  debieran  I  pero  el  crimen  guian: 

Su  oscura  probidad,  y  algún  amigo 

Solitario  cual  él,  son  su  nniverso. 

i  O  Batilo !  \  o  dolor !  ¿  es  ley  forzosa 

Para  amar  la  virtud  odiar  al  hombre , 

Y  huirle  como  á  bárbaro  asesino? 

1  Congojosa  verdad!  tú  has  encerrado 

En  el  sepulcro  del  dolor  mis  dias. 

i  Oh !  ¿quién  me  diese  el  atrasar  el  tiempo 

Hasta  arrancarle  mi  verdor  marchito; 

O  siquiera  volar  con  mi  Batilo 

A  buscarle  del  Termes  en  la  orilla?      y\\ 

Le  encontrara;  allí  está :  por  siempre  inmó- 

Entre  sus  ondas  deleznables  yace 

Mi  adolescencia ;  por  do  quler  mis  ojos 

Hallarán  restos  de  sus  frescas  flores. 

Del  Otea,  el  Zurguen,  de  la  enriscada 

Aspereza  que  mira  amenazando 

Correr  de  bajo  el  rio  hondi-sonante ; 

Do  quier  me  hiriera  con  dulzura  triste 

La  silenciosa  voz  de  lo  pasado. 

Aquí,  diria,  deleitables  horas 

De  cordial  amistad  en  ancho  coro. 

Entre  las  risas  del  ardiente  Baco, 

Se  te  huyeron :  allí,  las  largas  noches 

Velando  ante  las  aras  de  Minerva 

Para  siempre  insensibles  te  dejaron : 

Acá,  de  la  academia  en  los  afanes 

Y  las  contiendas  intomables  dias 
Pasaron  sobre  tí :  y  allá  el  Otea, 

De  tu  Batilo  á  par,  te  vio  mil  veces 
Correr  sus  huertas,  y  arrancar  riendo 
La  lechuga  frugal,  y  á  par  del  Tórmes 
Lavándola  en  sus  aguas  circulante!, 
Comerla  entre  las  pláticas  sabrosas 
Nadando  el  alma  en  celestial  contento..... 
¡O  Inefable  placer!  lo  hermosas  tardes 

De  mi  felicidad! Fueron,  Batilo, 

Para  siempre  jamas,  { pueda  á  lo  menos 
Vivir  siempre  inmortal  nuestro  cariño 
Único  resto  de  tan  bellos  dias! 

A  UN  AMIGO 

EH  LA  MUERTE  DE  SO  HERVÁSO. 

Es  justo,  sf :  la  humanidad,  el  deudo, 
Tus  entrañas  de  amor,  todo  te  ordena 
Sentir  de  veras  y  regar  con  llanto 
Ese  cadáver,  para  siempre  Inmóvil, 
Que  fué  tu  hermano.  La  implacable  muerte 
Abrió  sin  tiempo  su  sepulcro  odioso, 

Y  derribóle  en  él.  ¡Ay!  ¡á  su  vida 
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I         Caántot  afios  robó  I  ¡  eaánU  espertan  ( 
li        1  Cuánto  amor  fraternal  I  y  i  coánto,  euánto 
s         Miserable  dolor  y  hondo  recuerdo 
I  A  an  hermano  adelanta  y  sus  amigos  1 

Vive  el  malvado  atormentando,  y  vive, 

Y  un  siglo  entero  de  maldad  completa  : 

Y  el  honrado  mortal  en  cuyo  pecho 
I          La  bondadosa  huminadad  se  abriga 

¿Nace,  y  deja  de  ser?  ¡Ay!  llora,  llora« 
Caro  Fernandes  y  el  fatal  destino 

I  De  un  hermano  infelis  :  también  mis  ojos 

Saben  llorar»  y  en  tu  aflicción  presente 

I  Mas  de  una  vez  á  tu  amistad  pagaron 

Su  tributo  de  lágrimas,  i  Si  el  cielo 
Benigno  oyera  loa  sinceros  votos 
De  la  ardiente  amistad  1  al  punto,  al  punto 
Hacia  el  cadáver  de  su  amor  volando 
Segunda  vida  le  inspirara,  y  ledo 
Presentándola  á  ti,  toma,  dijera. 
Vuelve  á  tu  hermano  y  á  tu  gozo  antiguo. 
Mas  I  ay !  el  hombre  en  su  impotencia  triste 
No  puede  mas  que  suspirar  deseos. 
La  losa  cae  sobre  el  voraz  sepulcro 

Y  cae  la  eternidad;  y  en  vano,  en  vano 
Al  que  en  su  abismo  se  perdió  le  llaman 
De  acá  las  voces  del  mortal  doliente. 
Ni  poder,  ni  virtud,  ni  humildes  ruegos, 
NI  el  ay  de  la  viudez,  ni  los  suspiros 
De  inocente  horfandad,  ni  los  sollozos 
De  la  amistad,  ni  el  maternal  lamento. 

Ni  amor,  el  tierno  amor  que  el  mundo  rige ; 
Nada  penetra  los  oidos  sordos 
De  la  muerte  insensible.  Nuestros  ayes 
A  los  umbrales  de  la  tumba  llegan 

Y  escuchados  no  son ;  que  los  sentidos 
Allí  cesaron,  la  razón  es  muda. 
Helóse  el  corazón»  y  las  pasiones 

Y  los  deseos  para  siempre  yacen. 
Yacen,  si,  yacen ;  el  dolor  empero 
También  con  ellos  para  siempre  yace, 

Y  la  vida  es  dolor.  Llama  á  tus  años, 
Caro  Fernandez,  sin  pasión  pregunta 
¿Qué  has  sido  en  ellos P  y  con  tristes  voces 
Dirán  si  un  dia  te  rió  sereno. 

Ciento  y  ciento  tras  él,  tempestuosos 
Tronando  sobre  tí ;  huellas  profundas 
De  mal  y  de  temor  solo  dejaron. 
Hórrido  yermo  de  inflamada  arena 
Do  entre  aridez  universal  y  muerte 
Solitario  tal  vez  algún  arbusto 
Se  esfuerza  á  verdear,  tal  es  la  imagen 
De  esta  vida  cruel  que  tanto  amamos. 
Enfermedad,  desvalimiento,  lloro. 
Ignorancia,  opresión ;  este  cortejo 
Nos  espera  al  nacer,  y  apesadumbra 
La  hermosa  candidez  de  nuestra  infancia 
Que  en  nada  es  nuestra.  Los  demás  ordenan 
A  su  placer  de  nuestro  débil  cuerpo; 
Y  nuestra  mente  á  sus  antojos  sirve. 
Si  nuestro  llanto  á  sn  indolencia  ofende, 


Manda  4b«  pare  sa  feroi  doren. 

0  su  bárbaro  mano  enforeeida 
Sobre  nosostros  cae.  ¡Niño  infelleel 
Llora  ya,  llora  cuando  apenas  naeu 
De  ia  Justieia  la  opresión  sangrienta, 

Y  el  desprecio,  el  baldón,  y  tantos  males, 
¡  Preludiosl  tayl  de  los  que  en  pos  te  aguardan 
Tus  años  correrán,  y  por  tus  años 
Hombre  te  oirás  decir;  mas  siempre  niño 
Entre  niños,  serás.  Injusto  y  Justo, 
Opresor  y  oprimido  todo  á  un  tiempo. 
De  tus  pasiones  en  el  mar  furioso 
Perdido  nadarás.  En  lucha  eterna 
De  acciones  y  deseos,  mal  seguro 
No  sabrás  qué  querer,  y  fastidiado 
Con  lo  presente,  volarás  ansioso 
A  otro  tiempo  y  lugar,  buscando  siempre 
Allá  tu  dicha  donde  estar  no  puedas. 
¿Y  qué  valdrá  que  en  tu  virtud  contento 
Goces  contigo,  si  mirando  en  tomo. 
Verás  la  humanidad  acongojada 
Largamente  gemir?  despedazado 
Tu  tierno  corazón  verá  ios  males. 
Querrá  aliviarlos,  no  podrá,  y  el  lloro. 
Solo  un  estéril  lloro  es  el  consuelo 
Que  puede  dar  su  caridad  fogosa. 
¿Hay  pena  iguala  la  de  oír  al  triste 
Sufrir  sin  esperanza?  ¡O  muerte,  muerte! 
¡O  sepulcro  feliz!  i afortunados 
Mil  y  mil  veces  los  que  alli  en  reposo 
Terminaron  los  males!  ¡ay!al  menos 
Sus  ojos  no  verán  la  escena  horrible 
De  la  santa  virtud  atada  en  triunfo 
De  la  maldad  al  victorioso  carro. 
No  escucharán  la  estrepitosa  planta 
De  la  injusticia  quebrantando  el  cuello 
De  la  inocencia  desvalida  y  sola  : 
Ni  olerán  los  sacrilegos  inciensos 
Que  del  poder  en  las  sangrientas  aras 
La  adulación  escandalosa  quema. 
¡Oh,  cuánto  no  verán!  ¿porqué  lloramos, 
Fernandez  mió,  si  la  tumba  rompe 
Tanta  infelicidad?  Enjuga,  enjuga 
Tus  dolorosas  lágrimas  :  tu  hermano 
Empezó  á  ser  feliz :  si,  cese,  cese 
Tu  pesadumbre  ya.  Mira  que  aflige 
A  tus  amigos  tu  doliente  rostro 

Y  á  tu  querida  esposa,  y  á  tus  hijos. 
El  pequen uelo  Hipólito  suspenso, 

El  dedo  puesto  entre  sus  frescos  labios. 

Observa  tu  tristeza,  y  se  entristece ; 

Y,  marchando  hacia  tras,  llega  á  so  madre 

Y  la  aprieta  su  mano,  y  en  su  pecho 
La  delicada  cabecita  posa, 
Siempre  los  ojos  en  su  padre  fijos, 
Lloras,  y  llora ;  y  en  su  amable  llanto 
¿Qué  plenns  que  dirá?  «  Padre,  te  dice, 
«  ¿Será  eterno  el  dolor?  ¿no  hay  en  tierra 
«  Otros  cariños  que  el  vacio  llenen, 

1  «  Que  tu  hermano  dejó?  Mi  tierna  madre 
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«  ViTe,  y  mi  hermana,  y  para  amarte  ylTen, 
«Y  yo  con  ellos  te  amaré.  Algún  día 
«  Verás  mis  años  juren iles  llenos 
«  De  ricos  frutos,  que  oficioso  ahora 
«  Con  mil  afanes  en  mi  peclio  siembras. 
«  Honrando,  ingenuo^  laborioso,  humano, 
«  Esclavo  del  deber,  amigo  ardiente, 
«  Esposo  tierno,  enamorado  padre, 
«  Yo  seré  lo  que  tú.  ¡Cuántas  delicias 
«  En  mí  te  esperan !  lo  verás :  mil  veces 
«  Llorarás  de  placer,  y  yo  contigo. 
«  Has  vive,  vive,  que  si  tú  me  faltas 


«  I O  pobrecito  Hipólito  I  sin  sombra 
«  I  Ay  1  ¿qué  será  de  ti  huérfano  y  solo? 
«  Mo,  mi  dulce  papá  :  tu  vida  es  mia, 
«  No  me  la  abrevies  traspasando  tu  alma 
«  Con  las  espinas  de  la  cruel  tristeza. 
«  Vive,  sí,  vive ;  que  si  el  hado  impío 
«  Pudo  romper  tus  fraternales  lazos 
«  Hermanos  mil  encontrarás  do  quiera ; 
«  Que  amor  es  hermandad,  todos  te  aman. 
«  De  cien  amigos  que  te  rien  tiernos 
«  Adopta  á  alguno :  y  si  por  mí  te  guias 
«  Nicasio  en  el  amor  será  tu  hermano.  • 
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SÁTIRA. 

No  mas,  do  mas  callar,  ya  es  imposible: 
Allá  voy,  DO  me  teogaD,  fuera  digo. 
Que  se  desata  mi  maldita  horrible. 

No  ceosurea  mi  iDteDto,  o  Lelio  amigo, 
Pues  sabes  cuaoto  tiempo  be  cootrastado 
El  fatal  movimieoto  que  ahora  sigo. 

Ya  toda  mi  cordura  se  ha  acabado, 
Ya  llegó  la  pacieDcía  al  postrer  puDto, 

Y  la  atacada  mioa  se  ha  volado. 
Protesto  que,  pues  hablo  od  el  asunto, 

Ha  de  ir  lo  de  antaño  y  lo  de  ogaño^ 

Y  he  de  echar  el  repollo  todo  juoto. 
Las  piedras  que  mil  días  ha  que  apaño 

He  de  tirar  síd  miedo,  auoque  con  tiento, 
Por  vengar  el  común  y  el  propio  daño. 

Baste  ya  de  un  indigno  sufrimiento, 
Qae  reprimió  con  débiles  reparos 
La  justa  saña  del  conocimiento. 

He  de  seguir  la  senda  de  los  raros : 
Qae  mendigar  sufragios  de  la  plebe. 
Acarrea  perjuicios  harto  caros. 

Y  ya  que  otro  no  chista  ni  se  mueve, 
Quiero  yo  ser  satírico  Quijote 
Contra  todo  escritor  follón  y  aleve. 

Guerra  declaro  á  todo  monigote ; 

Y  pues  sobran  justísimos  protestos, 
Palo  habrá  de  los  pies  hasta  el  cogote. 

No  me  amedrentes,  Lello,  con  tus  gestos^ 
Que  ya  he  advertido,  que  el  callar  á  todo 
Es  confundirse  tontos  y  modestos. 

En  vano  intentas  con  severo  modo 
Serenar  el  furor  que  me  arrebata, 
NI  á  tus  pánicos  miedos  me  acomodo. 

¿Quieres que  aguante  masía  turbaingrata 
De  tanto  necio,  idiota  y  presumido. 
Que  vende  el  plomo  por  preciosa  plata  ? 

¿Siempre  he  de  oir  no  mas?  ¿no  permitido 
Me  ha  de  ser  el  causarles  un  mal  rato, 
Por  los  muchos  peores  que  he  sufrido? 

También  yo  soy  al  uso  literato, 

Y  sé  decir  romboides^  turbillones, 

Y  blasfemar  del  viejo  peripato. 

Bien  sabes  que  imprimí  unas  conclusiones, 

Y  en  famoso  teatro  argüí  recio, 
Fiando  mi  razón  de  mis  pulmones. 

Sabes  con  cuanto  afán  busco  y  aprecio 


Un  libro  de  impresión  eUeviriana, 

Y  le  compro,  aunque  ayune,  á  todo  precio. 
También  el  árbol  quise  hacer  de  Diana; 

Mas  faltóme  la  plata  del  conjuro, 
Aunque  tenia  vaso,  nitro  y  gana. 

Voy  á  la  Biblioteca :  allí  procuro 
Pedir  libros,  que  tengan  mucho  tomo. 
Con  otros  chicos  de  lenguaje  oscuro. 

Apunto  en  el  papel  que  pesa  el  plomo, 
Que  Dioscórides  fué  grande  herbolario. 
Según  refiere  Wandenlarchk  el  Romo. 

Y  allego  de  noticias  un  armario. 
Que  pudieran  muy  bien  según  su  casta 
Aumentar  el  Mercurio  literario. 

Hablo  francés  aquello  que  me  basta 
Para  que  no  me  entiendan,  ni  yo  entienda, 

Y  á  fermentar  la  castellana  pasta. 

Y  aun  por  eso  me  choca  la  leyenda. 
En  que  no  arriba  hallarse  un  apanage 
Bien  entendido  que  al  discreto  ofenda. 

Batir  en  ruina  es  célebre  pasage 
Para  adornar  una  española  piexa^ 
Aunque  Calvan  no  entienda  tal  potage. 

¿Qué  es  esto,  Lello?  ¿Mueves  la  cabeza? 
¿Que  no  me  crees,  dices?  ¿Que  yo  mismo 
Aborrezco  tan  bárbara  simpleza? 

Tienes,  Lelio,  razón  :  de  este  idiotismo 
Abomino  el  ridículo  ejercicio, 

Y  huyo  con  gran  cuidado  de  su  abiemo. 
La  práctica  de  tanto  enor  y  vicio 

Es  empero  (según  te  la  he  pintado) 
De  un  moderno  escritor  sabido  oficio. 
Hácele  la  ignorancia  mas  osado, 

Y  basta  que  no  sepa  alguna  cosa, 

Para  escribir  sobre  ella  un  gran  tratado. 

Y  si  acaso  olra  pluma  mas  dichosa 
En  docto  efcrito  deleitando  instruye, 
Se  le  exalta  la  bilis  envidiosa. 

Y  en  fornido  volumen,  que  construye, 
Empuñando  por  pluma  un  varapalo 

Le  acribilla,  le  abrasa,  le  destruye. 

Ultrajes  y  dicterios  son  regalo 
De  que  abundan  tan  torpes  escrituras, 
Siendo  cada  palabra  un  fuerte  palo. 

En  todo  lo  demás  camina  á  oscuras, 

Y  el  asunto  le  olvida,  ó  le  defiende 
Con  simplezas  é  infieles  imposturas. 

Su  ciencia  solo  estriba  en  lo  que  ofende ; 

Y  como  él  diga  desvergüenzas  muchas, 
La  razón  ni  la  busca  ni  la  entiende. 

A  veces  se  prescinde  de  estas  luchas, 

Y  hace  toda  la  costa  el  propio  Marte, 


1  Autor  desconocido :  dícese  que  sa  verdadero  nombre  era  d(m  José  Gerardo  de  Herbán. 
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En qaehay  plomas  también  que  son  mny  da- 
No  menor  ignorancia  se  reparte     (chas. 

En  estas  infelices  producciones, 

De  que  Dios  nos  defienda  y  nos  aparte. 
Fijanse  en  las  esquinas  carteloncs 

Qne  al  poste  mas  macizo  y  berroque&o^ 

Le  levantan  ampollas  y  chichones. 
Un  título  pomposo  y  halagúefto, 

Impreso  en  un  papel  azafranado 

Da  del  libro  magniflco  diseño. 
Atiía  la  gaceta  por  sn  lado ; 

Y  es  gran  gusto  comprar  por  pocos  reales 
Ud  librejo  amarillo  y  jaspeado. 

Caen  en  la  tentación  los  animales, 

Y  aun  los  que  no  lo  son,  porque  desean 
Ver  á  sos  compatriotas  racionales. 

Pero  I  o  dolor !  mis  ojos  no  lo  vean : 
Al  leer  del  frontis  el  renglón  postrero 
La  esperanza  y  el  gusto  ya  flaquean. 

Marín,  Sans  ó  Muño:s  son  mal  agüero, 
Porque  engendran  sus  necias  oficinas 
Todo  libro  Incivil  y  chapucero. 

Crecen  á  cada  paso  las  mohínas 
Viendo  brotar  por  planas  y  renglones 
Mil  sandeces  insulsas  y  mezquinas. 

Toda  dedicatoria  es  clausulónos 

Y  voces  de  pié  y  medio,  que  al  Mecenas 
Le  dan,  en  vez  de  inciensos,  coscorrones. 

Todo  prólogo  entona  cantilenas, 
En  que  el  autor  se  dice  gran  supuesto, 

Y  bachiller  por  Lugo  ó  por  Atenas. 
No  menos  arrogante  é  Inmodesto 

Pondera  su  proyecto  abominable, 

Y  ofrece  de  otras  obras  dar  un  cesto. 
Yo  lo  flo,  copiante  perdurable, 

Que  de  ágenos  andrajos  mal  zurcidos 
Formas  un  libro  Injerto  en  porra  ó  sable ; 

Yurgandoen  albanales  corrompidos 
De  una  y  otra  asquerosa  Poliantea^ 
Nos  apestas  el  alma  y  los  sentidos. 

£1  estilo  y  la  frase  Inculta  y  fea 
Ocupa  la  primera  y  postrer  llana. 
Que  leo  enteras  sin  saber  que  lea. 

No  halla  la  Inteligencia  siempre  vana 
Sentido  en  que  emplearse,  y  en  las  voces 
Derelinques  la  frase  castellana. 

¿Porqué  nos  das  tormentos  tan  atroces? 
Habla,  bribón,  con  menos  retornelos, 
A  paso  llano  y  sin  vocales  coces. 

Habla  como  han  hablado  tus  abuelos 
Sin  hacer  profesión  de  boquilobo, 

Y  en  tono  que  te  entienda  Cienpozuelos. 
Perdona,  Lelio,  el  descortés  arrobo : 

Que  en  llegando  á  este  punto  no  soy  mío, 

Y  estoy  con  tales  cosas  hecho  un  bobo. 
Déjame  lamentar  el  desvario 

De  que  nuestra  gran  lengua  esté  abatida. 
Siendo  de  la  elocuencia  el  mayor  rio. 
Es  general  locura  tan  crecida, 

Y  casi  todos  hablan  cual  pudiera 


BelloBO  geta,  ó  rustico  nnmida. 

lYiestotreipetaelTaJo!  ¡Aestoe venen 
Manzanares  y  humilde  los  adora ! 
I O  ley  del  barfoariamo  agria  y  severa ! 

Preguntarásme  acaso,  Lelio,  ahora 
Cuáles  son  los  implícitos  escribas 
Contra  quienes  mi  pluma  te  acalora. 

Yo  te  daré  noticias  poaitivaa. 
Cuando  hable  nominaUm  de  estos  payos, 

Y  les  ponga  el  pellejo  como  cribas. 
Mas  claro  que  dneventa  papagayos 

Dirá  sus  nombres  mi  furioso  pico. 
Sin  rodeos^  melindres  ni  soslayos. 

¿La  frente  arrogas?  ¿tuerces  el  hocico* 
¿Al  nominatim  haces  arrumacos? 
Óyeme  dos  palabras  te  snplfco. 

Yo  no  he  de  Mamar  á  estos  bellacos 
Palabra  alguna  que  la  ley  detata. 
Ni  diré  que  son  putos,  ni  berracos. 

Solo  diré  que  su  ignorante  testa. 
Animada  de  torpe  y  brntal  mente, 
Al  mundo  racional  le  es  muy  infesta. 

Tontos  los  llamaré  tan  solamente, 

Y  que  sus  libros  á  una  vil  cocina 
Merecen  ser  llevados  prestamente. 

A  que  Dominga  rústica  y  mohína 
Haga  de  ellos  capaces  cucuruchos 
A  la  pimienta  y  á  la  especie  fina. 

De  este  modo  han  escrito  otros  masducbof 
Satíricos  de  grados  y  corona, 
De  que  da  la  leyenda  ejemplos  mochos. 

En  sus  versos  Lucillo  no  perdona 
Al  cónsul,  al  plebeyo,  al  caballero, 

Y  hace  patente  el  vicio  y  la  persona. 
Ni  Lelio  adusto,  ni  Esclpion  severo 

Del  poeta  se  ofenden,  aunque  maje 
A  Mételo  y  á  Lupo  en  su  mortero. 

Cualquiera  sabe  bien,  aunque  sea  page, 
Que  Horacio  con  su  pelo  y  con  su  lana 
Satiriza  el  pazguato  y  el  bardaje. 

Y  entre  otros  á  quien  zurra  la  badana 
Por  defectos  y  causas  diferentes. 
Con  Casio  el  escritor  no  anduvo  rana. 

Pues  montas,  si  furioso  hincó  los  dientes 
Al  culto  Alpino,  aquel  que  en  sus  cantares 
Degollaba  Memnones  Inocentes : 

El  que  pintaba  al  Rhln  los  aladares 
En  versos  tan  malditos  y  endiablados 
Come  pudiera  el  mismo  Canixaret. 

Perslo  á  todo  un  Nerón  tiró  bocados, 

Y  sus  concetos  saca  á  la  vergüenza 
A  ser  escarnecidos  y  afrentados. 

Juvenal  su  labor  así  comienza^ 

Y  á  Codro  el  escritor  nombra  y  censura, 
Sin  que  se  tenga  á  mucha  desvergüenza. 

No  solo  la  Theselda  le  es  muy  dora, 
A  Télefo  y  á  Oréate  espiritado 
También  á  puros  golpes  los  madura. 

Con  esto  á  sus  autores  hunde  un  lado 
Si  á  Cluvieno  le  quiebra  una  costilla, 
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Y  UDa  pierna  á  Mathon  el  abogado. 
Con  libertad  en  fin  pura  y  sencilla 

Obaenra  toda  sa  obra  el  mismo  estilo, 
Nombrando  á  cuantos  lee  la  cartilla. 

Y  por  Bi  temes  que  me  falte  asilo 
En  ejemplo  de  autor  propio  y  casero, 
Uno  be  de  dar  que  te  levante  en  vilo. 

Cervantes,  el  divino  viajero, 
El  que  se  fué  al  Parnaso  plano  piano 
A  cerner  escritores  con  su  harnero, 

61  el  gran  Mercurio  no  le  va  á  la  mano, 
Echa  á  Lofraso  de  la  nave  al  Ponto 
Por  escritor  soex  y  chabacano. 

De  Arbolanches  descubre  el  genio  tonto^ 
Nombra  á  Pedresa  novelero  infando, 

Y  en  criticar  á  entrambos  está  pronto. 
Sigue  el  pastor  de  Iberia,  autor  nefando, 

Y  el  que  escribió  la  picara  Justina, 
Capellán  lego  del  contrario  bando. 

Y  si  este  libro  tanto  se  acrimina, 
¿Qué  haria  si  al  Alfonso  áspero  y  duro 
Le  pillase  esta  musa  censorina? 

Otros  mas  con  intento  casto  y  puro 
Ata  de  su  censura  á  la  fiel  rueda, 

Y  les  hace  el  satirice  conjuro, 

Aunque  implícitamente,  y  sin  que  pueda 
Discernir  por  la  bulla  y  mescolanza, 
Cual  es  Garcilanita  ó  Timoneda. 

Bien  la  razón  de  su  razón  se  alcanza, 
Porque  como  él  en  versos  placenteros 
Intima  en  el  discurso  de  su  andanza  i 

Cernicalos  que  son  lagartig^ros 
No  esperen  de  goxar  las  preeminencias 
Que  goxan  gavilanes  no  pecheros. 

Cesen  ya,  Lelio,  pues,  tus  displicencias, 
Y,  á  vista  de  tan  nobles  ejemplares, 
Ten  los  recelos  por  impertinencias, 

Y  escnsemos  de  dares  y  tomares. 

Que  el  hablar  claro  siempre  fué  mi  maña» 

Y  me  como  tras  ello  los  pulgares. 
Conozco  que  el  flnglr  me  aflige  y  daña } 

Y  asi  á  lo  blanco  siempre  llamé  blanco» 

Y  á  Mañer  le  llamé  siempre  alimaña. 
No  por  eso  mi  genio  liso  y  franco 

Se  empleará  tan  solo  en  la  censura 
Del  escritor  que  cree  cojo  6  jnaaeo. 

Con  igual  gusto,  con  igual  lisura 
Dará  elogios  humilde  y  respetoso 
Al  que  goza  en  el  mundo  digna  altura ; 

Que  no  soy  tan  mohíno  y  escabroso 
Que  me  opon^  al  honor,  crédito  j  lustre 
De  autor  que  es  benemérito  y  famoso. 

Pero  t  o  cuan  corto  que  es  el  bando  ilustre ! 
¡Cuan  pocos  los  que  el  justo  Jove  ama, 


Y  en  quien  mi  justa  critica  se  frustre] 
Ya  ves  que  impetuosa  se  derrama 

La  turba  multa  de  escritores  memos 
Que  escriben  á  la  hambre,  no  á  la  fama. 

Yasi  no  extrañes,  no,  que  en  mis  extremos 
Me  muestre  mas  sañudo  que  apacible, 
Pues  me  fuerza  el  estado  en  que  nos  vemos. 

La  vista  de  un  mal  libro  me  es  terrible ; 

Y  en  mi  mano  no  está  que  en  este  caso 
Me  deje  dominar  de  la  irascible. 

Dias  ha  que  con  ceño  nada  escaso 
Hubiera  desahogado  el  entresijo 
De  las  fatigas  tétricas  que  paso, 

Si  tú  en  tus  cobardías  siempre  Cjo 
No  hubieras  conseguido  reportarme; 
Pero  ya  se  fué,  amigo,  quien  lo  dijo. 

De  aquí  adelante  pienso  desquitarme, 
Tengo  de  hablar  y  caiga  el  que  cayere ; 

Y  en  vano  es  detenerme  y  predicarme. 
Y  si  acaso  tú  ó  otro  me  dijere. 

Que  soy  semipagano,  y  corta  pala, 

Y  que  este  empeño  mas  persona  quiere ; 
Sabe,  Lelio,  que  en  esta  cata  y  cala 

La  furia  que  me  impele,  y  que  me  ciega 
Es  la  que  el  desempeño  mas  señala : 

QueaunqueesmiMusaprincipianteylega, 
Para  escribir  contra  hombres  tan  perversos. 
Si  la  naturaleza  me  lo  niega, 
La  misma  indignación  me  hará  hacer  versos. 


D.  VIGENTE  GARCIADE  LA  HUERTA ». 


CANCIÓN  AL  OCIO. 

PARÁFRASIS  D£  LA   ODA   PE  HORACIO  :  OTIUV 
DJVOS. 

Hecho  monteada  espuma  el  ancho  Egco, 
Oprime  al  navegante  mal  seguro 
En  el  pobre  bajel,  que  inauUa  el  Noto ; 
Vestida  Febe  del  confuso  arreo 
De  negras  nubes*  que  en  el  cielo  oscuro 
Ocultan  la»  estrellas  al  piloto, 
Con  duplicado  voto 
Invoca  las  deidades^ 

Y  maldice  entre  tantas  tempestades 
La  ambición,  qaa  del  ocio  le  retira  ; 

Y  mas  por  él  que  por  su  mal  suspira. 
Los  traces  escuadrones  belicosos. 


i  Nació  en  Zafra  :  estadio  en  Salamanca ,  y  fué 
oQcial  mayor  de  la  Biblioteca  real,  y  indÍTÍdno  de 
la  Aeademia  Espadóla,  de  la  de  U  Hiatoria,  y  de 
la  de  S.  Fernando,  ^cribió  dos  toou»  de  poesías  > 


yarlos  opúsculos  de  crítica  literaria,  y  formó  nu 
Teatro  español  en  i  7  volúmenes  en  '8".  Su  obra  dms 
estimada  m  la  tragedia  de  BaqueL  Mario  en  Madiid 
en  It  de  mano  de  1787. 
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Y  los  mcdog  gallardos  con  su  aljaba, 
Cansados  ya  de  la  prolija  guerra, 
Suspenden  de  los  troncos  victoriosos 
El  arco  y  flechas,  el  escudo  y  clava, 

Y  anhelan  por  el  ocio  de  s\¿  tierra, 
O  Grosfo.  Pues  no  encierra 

La  púrpura  de  Tiro, 

El  oro  rubio  y  el  axul  saflro 

Valor  tan  grande,  que  su  precio  Iguale 

La  justa  estimación  que  el  ocio  vale. 

Que  las  liqueías,  que  la  sed  aumentan 
Al  hidrópico  avaro,  y  ios  llctores 
A  cuya  vos  la  plebe  retirada 
Despeja  el  paso  al  cónsul,  nunca  ahuyentan 
Del  pecho  el  alboroto  y  los  temores, 
Que  afligen  la  memoria  lastimada ; 
Mi  espantan  la  pesada 
Bandada  de  cuidados, 
Que  por  los  techos  de  marfil  labrados 
Vuelan,  y  quitan  con  pesar  del  duei^o 
Sosiego  al  alma,  y  á  los  ojos  sueño. 

Aquel,  sí,  vivirá  sin  competencia 
En  cuya  mesa  rica  de  contento. 
Si  pobre  de  manjares,  aparece 
Sabrosa  plata  de  paterna  herencia, 

Y  hace  del  ocio  su  mayor  sustento^ 
Al  paso  que  regalos  no  apetece. 

Y  si  al  sueúo  se  ofrece, 
NI  la  ambición  le  incita, 

NI  del  oro  la  sed  le  solicita ; 
Ante»«n  quieta  apetecible  calma 
Descansa  el  cuerpo  y  se  suspende  el  alma. 

¿Quénos  causamos,  pues  la  vldaes  corta^ 
En  codiciar  con  peligroso  engaño 
Cosas  tan  varias,  pues  nos  bastan  menos? 
¿\  para  qué  el  mudamos  nos  Importa 
De  nuestro  reino  propio  al  reino  extraño ; 
Que  asi  atrevidos,  de  codicia  llenos. 
Rompiendo  al  mar  los  senos. 
Corre  nuestra  osadía 
De  donde  nace  á  donde  muere  el  dlaP 
¿Pues  quién, aunque  camine  á  otras  regiones, 
Ha  dejado  en  su  patria  sus  pasiones? 

Lleva,  cuando  se  embarca  el  pasagero. 
El  cuidado  á  la  nave  y  le  acompaña. 
Sin  que  de  él  se  divida  eternamente. 
Sigue  también  el  escuadrón  ligero 
De  caballos  que  corre  la  campaña, 
No  sé  si  mas  veloz  y  diligente, 
Que  á  la  templada  fuente 
Huye  Jierida  la  cierva, 
Que  apenas  huella  de  temor  la  yerba, 
O  mas  que  el  Euro,  que  con  furia  breve 
Turbando  el  cielo  tempestades  mueve. 

Con  los  presentes  bienes  satisfecho, 
El  ánimo  desprecie  la  esperanza 


De  los  que  han  de  venir,  y  llegan  tarde; 

Y  temple  en  dulce  risa  alegre  el  pecho 
El  llanto  amargo,  sin  hacer  mudanza, 
NI  sujetarse,  al  mal  como  cobarde. 
Porque  no  es  Jnsto  aguarde 
Siempre  de  la  fortuna 

Feliz  suceso  sin  desgracia  alguna; 

Que  no  hay  cosa  mortal  por  ningún  modo. 

Que  se  pueda  llamar  dichosa  en  todo. 

Al  claro  Aquilea,  aunque  joven  fuerte. 
Hijo  de  Tétls,  y  de  Troya  espanto. 
Alevosía  arrebató  traidora; 

Y  su  prolija  edad,  si  no  la  muerte, 
A  Titon  consumió,  estimado  tanto 
De  la  que  por  Memnon  aljófar  llora. 

Y  por  ventura  ahora 
La  voluntad  divina 

Por  vuestro  mal  i  mi  favor  se  inclina* 

Y  con  el  tiempo,  que  volando  llega, 
Venturas  me  dará  que  á  vos  os  niega. 

Ahora  para  vuestro  lucimiento 
Braman  las  vacas  de  Sicilia  gruesas, 

Y  en  cien  manadas  cubren  los  baldíos ; 

Y  de  cabras  y  ovejas  otras  ciento 
Pacen  el  verde  adorno  á  las  dehesas, 

Y  agotan  los  cristales  á  los  rios; 

Y  con  gallardos  bríos 

Y  relincho  bizarro 

Tasca  el  caballo  el  freno  á  vuestro  carro, 

Y  para  que  os  vistáis,  lu  da  á  la  lana 
Duplicado  color  la  liria  grana. 

A  mi  la  suerte,  que  con  todo  puede. 
Con  mano  cortamente  dadivosa 
Me  dio  un  pequeño  campo  que  poseo, 

Y  un  espíritu  noble  me  concede 
Para  Imitar  la  citara  famosa 

De  Pindaro,  Simónldes  y  Alceo ; 

Y  un  inmortal  deseo 
De  despreciar  nu  poco 

El  vulgo  necio,  maldiciente  y  loco. 
Que  no  están  de  su  lengua,  si  murmura, 
Libre  inocencia,  ni  bondad  segura. 


EL  MRO.  FR.  DIEGO  GOSZALEZ'. 
FRAGMENTOS 

DE  SU  ÉGLOGA  INTITULADA  EL  LLAKTO  DE  DEUO. 

Delio,  Manzanares,  Poeta, 

POETA. 

El  sol  hacia  su  ocaso  declinaba 
Y  entre  nubes  oscuras  se  escondía 


*  Nació  en  Cindad  Rodrigo  rn  1733  :  tomó  el  I 
hábito  de  S.  Agu&tiii  en  Madrid  á  los  18  aúos  de  sa  | 


edad,  y  hito  sos  estadios  en  la  corte  y  en  Sala- 
manca. Allí  conoció  á  Meleodez  con  quien  sa  acom- 


DE  VARIOS. 


Por  no  yer  loa  desórdenes  del  suelo  : 

En  calma  el  viento  estaba, 

Y  el  canto  de  las  aves  no  se  oía, 

A  la  vista  negado  el  claro  cielo  : 

Todo  aumentaba  el  duelo 

De  Deiio  malhadado, 

Que,  mientras  su  ganado 

Pastaba  junto  al  tardo  ManianaTes, 

Lloraba  sin  alivio  sus  pesares. 

Aliando  ai  cielo  el  rostro  lagrimoso 
(Ahí  cuánto  demudado  de  como  era 
Cuando  los  duros  hados  permitían  1) 
Lanxó  un  ¡ayl  lastimoso. 
Que  del  eterno  asiento  conmoviera 
Los  montes,  que  dolerse  parecían  : 
Mas  no  correspondían 
Como  otras  veces ;  que  ora 
La  ninfa  habitadora 
De  los  bosques  tapaba  las  orejas, 
Cansada  ya  de  repetir  sus  quejas. 

Tomó  la  lira  que  á  su  lado  estaba  : 
La  lira,  donde  Apolo,  que  victorias, 
Amores,  y  del  campo  la  verdura 
Algún  dia  entonaba  : 
(¡O  tristes  molestísimas  memorias!) 
Mas  ora  ya  trocada  su  dulzura 
£n  amarga  ternura. 
La  arrima  al  pecho  blando, 

Y  sus  cuerdas  sonando 

En  triste  tono  y  lúgubre  armonía 
Hablando  con  el  rio  asi  decía  : 

DELIO. 

Rehuye,  o  Manzanares,  presuroso 
Del  suelo  que  hasta  aquí  te  fuera  amigo, 

Y  retira  del  Tajo  tu  carrera  : 

Del  Tajo,  que  después  de  ser  testigo 

Inhumano  del  caso  doloroso 

Que  el  horror  esparció  por  su  ribera ; 

La  nueva  lastimera 

Va  cruel  publicando 

Por  donde  va  pasando, 

Desde  el  Extremo  ardiente  á  Lnsitania, 

Diciendo  en  su  corriente  : 

«  Ya  de  Hesperia  la  luz  resplandeciente 

«  Faltó  en  la  Carpentanla.  » 

I O  triste  hora  I  \0  tenebroso  dia 
En  que  del  centro  de  la  deliciosa 
Selva,  do  están  los  lares  mas  sagrados, 
Salió  la  voz  doliente  y  lastimosa  : 
«  Murió  Carlos,  murió  nuestra  alegría ! » 
Temblaron  al  oírla  los  collados  : 
Pastores  y  ganados 
Lloraron  de  consuno. 
I O  fracaso  importuno  I 
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¡O  tierna  ñor  I  lO  tela  delicada 
Cuyo  precioso  hilo, 
Torcido  apenas,  con  agudo  filo 
Cortó  la  parca  airada ! 

I O  muerte  injusta!  jcómo  nos  robaste 
De  un  golpe  solo  toda  la  hermosura 
Y  esperanza  de  nuestra  amada  gente? 
¿  La  tierna  edad  no  te  inspiró  ternura  P 
¿Pudiste  ver  sus  ojos!  ¿No  cegaste 
Al  ver  la  magestad  que  ya  en  su  frente 
Rayaba  claramente  P 
¿O  acaso  el  nombre  augusto 
Te  causó  tanto  susto. 
Que  el  mismo  miedo  te  infundió  osadía 
Para  tan  fiera  hazaña, 
Pensando  que  lograrla  tu  guadaña 
No  pudiera  otro  dlaP 

¿Posible  esqueen  tu  daño,  niño  hermoso. 
Reservase  Esculapio  los^ecretos 
Que  le  alcanzaron  nombre  y  ser  divino? 
o  Acaso  sus  durísimos  decretos 
No  ios  obedeciste  religioso? 
¿  Por  tu  carne  i  ay !  no  abrió  el  hierro  malino 
Doloroso  camino? 
¿Rehusaste  por  ventura 
Probar  el  amargura 
De  la  roja  corteza  peruana? 
¿  Y  tras  esto  el  dios  crudo 
Tuvo  tonta  dureza,  que  ver  pudo 
Finar  tu  luz  temprana? 

¿Ni  bastó  á  detenerte,  alma  preciosa. 
Del  delicado  cuerpo  la  hermosura, 
A  tu  ser  celestial  correspondiente  ? 
¿Ni  de  tu  dulce  madre  la  amargura? 
¿NI  del  padre  y  abuelo  la  forzosa 
Pena?  ¿Ni  el  ver  la  plebe  condoliente 
Que  religiosamente 
En  uno  congregada, 
Por  tu  salud  amada 
Votos  mil  con  fervor  y  llanto  hacia 
Al  cielo?  ¿Ni  el  temprano 

Y  rico  sacriücio,  por  mi  mano 
Alzado  cada  día  ? 

Volaste  al  délo  en  fin  :  dejaste  al  sucio 
Miedo  en  el  corazón,  llanto  en  los  ojos, 
De  tu  ausencia  eternal  dignos  legados. 
La  tierra  fria  cubre  tus  despojos. 
Trocóse  la  alegría  en  triste  duelo. 
La  madre,  digna  de  mejores  hados, 
Por  campos  y  collados 
Corre  sin  ornamento 
Llenando  de  lamento 
La  horrible  soledad  y  tiernas  quejas. 

Y  yo,  de  los  pastores 


pafió  y  dirigió  en  el  estadio  de  la  poesía,  á  qae  era 
extremadamente  aficionado.  Fué  apasionado  del  es- 
tilo de  Fr.  Luis  de  León,  y  le  imitó  tan  bibilmente, 
qae  sos  versos  se  confunden  á  reces  con  los  de 
aqnel  gran  poeta,  Oblnvo  diferentes  dignidades  en 


su  orden ,  y  falleció'en  Madrid  en  10  de  setiembre 
de  1791.  La  presante  Égloga  se  escribió  con  motivo 
de  la  temprana  mnerte  del  señor  infante  don  Garlos 
Ensebio,  y  del  nacimiento  de  los  dos  infantes  geme- 
los que  dio  á  luz  la  señora  princesa  de  Asturias. 
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POESÍAS 


Escándalo,  por  darme  á  mU  dolores 
Olvido  mis  ovejas. 

En  la  mas  retirada,  mas  sombría 
Mansión  de  esa  enlazada  selva  umbrosa. 
Do  nunca  penetrara  el  rayo  ardiente, 
(Que  sin  tí  hasta  la  luz  me  fué  eooioiA, 

Y  aborreciera  toda  compañía) 
Allí  me  escondo  y  lloro  amargamente. 
No  hay  quien  atentamente 
Mirando  tal  tristura 
No  la  juzgue  locura ; 
Mas  yo,  en  vez  de  negarlo,  lo  confieso, 
Pues  forzoso  imagino 
Que  quien  te  pierde  á  tí,  Carlos  divino, 
Pierda  también  el  seso. 

SI  alguna  vez  al  cuerpo  fatigado 
Regala  con  su  bálsamo  Morfeo, 
Entredicho  poniendo  á  mis  querellas^ 
Al  punto  me  parece  que  te  veo 
Con  tus  tiernas  hermanas  por  el  prado 
Andar  cogiendo  de  sus  flores  bellas. 
Adornando  con  ellas 
Tu  dorado  cabello  : 

Y  que  al  verte  tan  bello 
Abrazos  mil  te  da  la  dulce  Luisa, 
Te  besa  el  padre  amable, 
Mirándolo  el  abuelo  venerable 
Con  apacible  risa. 

Mas  luego,  vuelto  eo  si  del  dulce  engaño 
El  ánimo  mezquino,  cual  torrente 
Con  grave  impedimento  detenido, 
Que  crece,  rompe,  vuelve  fuertemente. 
De  las  quietas  azudas  el  tamaño 
Sobre  los  secos  ejes  con  gemido, 
Poniendo  en  útil  ruido 
La  aceña,  que  yaciera 
Dormida  en  ku  ribera  ; 
Asi  el  dolor  insano  toma  aumento 
De  la  quietud  pasada^ 

Y  cuanto  aflige  el  alma  descuidada 
Lo  pone  en  movimiento. 

Mil  medrosos  portentos,  no  creídos 
Entonces,  tanto  mal  nos  anunciaron : 
Mis  ovejas  miraban  tristemente 
A  do  el  sol  muere  :  súbito  cspiru'on 
Dos  corderos  á  Carlos  ofrecidos  i 
La  guerra  ¡  ay  Dios !  la  flor  de  nuestra  gente 
Devoraba  inclemente  : 

Y  Marte  ardiendo  en  ira 
Holló  y  rompió  la  lira 

De  Dalmiro  ¡  o  dolor !  la  digna  solo 
De  celebrar  la  gloria 
De  Carlos,  extendiendo  su  memoria 
Del  uno  al  otro  polo. 

¡O  Tajo!  huye,  y  luengos  giros  dando 
Evita  el  cruel  recinto,  y  su  verdura 
Trueca  en  árido  yermo,  y  pavoroso 
Crezca  en  vez  de  la  flor  la  espina  dura  : 
NI  vierta  allí  la  aurora  el  llanto  blando  i 

Y  do  amores  cantaba  el  delicioso 


Ruisefior,  el  medroso 

Buho  mil  quejas  cante. 

Para  que  el  eamlnante 

Diga  al  ver  tal  modanu :  «4t>ó  seliA  lái» 

«  El  verdor  de  este  suelo?  > 

Y  le  digan  :  «  CasUgo  fué  del  eieto 
«  Por  lo  que  ha  consentido.  » 

Desde  que  al  mundo  el  sol  su  rayo  eioiilifw 
Comienzo  aquí  tendido  el  triste  UsBto 
Que  no  enfrena  la  noohe  teoieroM. 
Veo  volver  los  cielos  entretAslOt 

Y  el  paso  circular  se  me  deseubrt 
Señalado  por  Juno  recelosa 

A  Calisto  amorosa. 

Aquí  la  Aurora  bella 

Me  encuentra  en  mi  querella. 

Aquí  me  halla  al  comensar  su  día 

Apolo  refulgente. 

Todo  para  y  se  muda>  solamente 

Queda  la  pena  mia. 

Y  tú,  precioso  rio,  si  aprondiste 
A  ser  piadoso  de  los  regios  lares 
Que  bañas  ledo,  atiende  á  mi  gemido, 

Y  apruebe  la  rasen  de  mis  peures 
El  coro  de  las  ninfas  que  te  aaisle. 
¡Mas  ay!  que  en  tus  arenas  dlveriiAo 
Me  niegas  el  oído, 

Ni  curas  de  mis  quejas 

Y  sin  pena  te  alejas 

Y  me  dejas  en  misero  lamento  1 
Pues  lleva  en  tus  oristales 
Para  dulce  testigo  do  mis  males 
El  débil  instrumento. 

POETA* 

Aquí  dejó  el  pastor  su  triste  canto 

Y  á  las  aguas  echó  la  dulce  lira» 

Sin  saber  la  virtud  que  en  si  tuviera. 
Sintió  el  rio  el  encanto, 

Y  mientras  Delio  el  nuevo  caso  admira, 
Dló  á  conmoverse  toda  la  ribera. 

i  Oh  si  dado  me  fuere 

Referir  como  es  diño 

El  caso  peregrino! 

Dilo  tú,  sabia  Muss,  ó  dame  aliento 

Para  que  decir  pueda  este  portento. 

El  rio,  que  yacía  confundido 
Con  la  menuda  arena,  de  repente 
Se  incorporó  en  figura  sobrehumana, 

Y  apareció  vestido 

De  túnica  sutil  y  trasparente. 
Venerable  su  faz  y  soberana, 
La  barba  luenga  y  cana, 

Y  el  cabello  rizado 

De  espadañas  cercado, 

Mostraba  en  la  estatura  y  gentileza 

Que  era  propia  de  un  dios  tanta  granden. 

Sobre  el  siniestro  codo  recostado 
Tres  veces  sacudió  del  crespo  pelo 
Las  arenas,  que  lluvia  parecían 
De  plata  sobre  el  prado. 


DE  VAHÍOS. 
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Alzó  la  poderosa  diestra  al  cielo  : 
Los  coros  de  las  ninfas  atendían, 

Y  en  8  llénelo  yacían 

i        Los  faunos,  que  al  ruido 

Del  bosque  hablan  salido. 
,        Y  el  dios^  mirando  ¿  Delio  que  estuviera 

Sorprendido»  le  habló  de  esta  manera: 

I  MANZANARES. 

I  ¿Por  qué  te  das  tormento, 

i        Pastor  desacordado, 

Y  llenas  de  clamores  mi  ribera.^ 
Cese  ya  tu  lamento, 

Y  á  son  mas  elevado 
Templa  la  dulce  lira  placentera, 

Y  á  la  celeste  esfera 
Levanta  en  este  dia 
Las  santas  bendiciones 

Y  soberanos  dones, 

Que  el  cielo  piadoso  nos  envía ; 

Y  la  extraña  ventura 

Que  el  bien  de  nuestros  campos  asegura. 

Carlos,  de  tí  llorado, 
Eterna  luz  habita 

Sentado  entre  los  dioses  inmortales. 
De  rosas  coronado 
Que  el  tiempo  no  marchita, 

Y  abundoso  de  bienes  celestiales^ 
Con  manos  liberales 

A  nuestra  tierra  amada 
Ha  tanto  repartido, 
Que  parece  ha  subido 
A  robar  la  riquísima  morada 

Y  tesoros  del  cielo, 

Para  verterlos  sobre  nuestro  soelo. 

Oye  mi  profecía 
Con  oídos  atentos, 

Que  el  tiempo  venidero  hará  patente. 
Guadarrama  y  Fonfria 
Sus  eternos  asientos 
Primero  trocarán,  que  levemente 
En  lo  que  aquí  te  cuente, 
De  la  verdad  sincera 
Discuerden  mis  razones, 
NI  se  frustren  los  dones 
Prometidos  :  que  es  justo  te  refiera, 
Pues  la  razón  precisa. 
Escucha  ya.  La  amable  y  dulce  Luisa... 

POETA. 

Apenas  el  augusto  nombre  oyeron 
Ninfas  y  faunos,  con  alegre  ruido 
Tantos  vivas  al  cielo  levantaban, 
Que  al  dios  Interrumpieron. 

Y  el  un  coro  del  otro  dividido, 

Los  faunos  dulces  himnos  entonaban, 

Y  las  ninfas  hollaban 
Con  gracia  y  compostura 
Del  suelo  la  verdura. 

Viva,  viva,  los  unos  repetían  : 
Las  otras  Luisa,  Luisa  respondían. 
Duró  por  largo  rato  el  alegría 


Y  festín  comenzado,  que  mirara 

El  numen  complacido  :  y  conociendo 

Que  nunca  acabarla 

SI  á  los  coros  silencio  no  intimara, 

En  los  labios  profetices  poniendo 

El  índice,  y  diciendo  : 

«  Escuchad  lo  restante;  » 

Escondido  el  semblante, 

Y  el  gozoso  tumulto  sosegado, 
Siguió  el  dios  el  discurso  comenzado. 

MANZANARES. 

La  amable  y  dulce  Luisa, 
La  mas  bella  pastora 
Que  vio  en  su  regia  orilla  el  Eridano, 

Y  hoy  nuestro  suelo  pisa, 
En  cuyo  rostro  mora 

El  coro  de  las  gracias,  y  lo  humano 
Junto  á  lo  soberano  : 

Y  cuando  mis  orillas 
Pasea  airosamente. 
Por  vella  solamente 

Corren  todos  los  pueblos  en  cuadrillas, 

M  cesan  de  alaballa, 

Ni  se  hartan  sus  ojos  de  mlralla : 

Aquella  nuera  amada 
Del  mayoral  mas  bueno 
Que  nuestros  valles  rige  cuidadoso ; 
De  Venus  regalada. 
En  el  fecundo  seno 
( i  Tanto  nos  es  el  cielo  dadivoso ! ) 
Siente  el  peso  amoroso 
Del  duplicado  fruto, 
Que  hará  perpetuamente 
Dichosa  nuestra  gente , 

Y  quitará  á  la  Hesperia  el  triste  luto, 
Entregando  al  olvido 

El  llanto  por  el  doble  bien  perdido. 


¡O  Delio!  si  lograras 
Por  raro  don  del  cielo 
Que  tu  edad  se  midiese  por  la  mia ! 
I  Cómo  ledo  cantaras 
Las  dichas  de  este  suelo. 
Cumplida  ya  tan  alta  profecía ! 
Pero  la  muerte  fria 
Te  ocupará  :  y  tu  canto 
Con  verso  m^  ameno 
Proseguirá  Useno, 

A  quien  oye  Compluto  con  espanto  : 
Y  tal  vez  el  Henares 
Alzó  el  pecho  atendiendo  á  sus  cantares. 

También  con  alto  estilo 
Ayudará  al  intento 

El  que  en  el  Tórmes  canta  dulcemente, 
Datilo,  el  buen  Batilo, 
A  quien  dio  su  instrumento 
Dalmiro,  que  con  voz  desfalleciente 
Le  dijo  :  «  Solamente 
t  A  tí,  zagal,  es  dado 
« Concertar  esa  lira, 


seo 


poesías  be  vahíos. 


«  Qr.o  (lostroió  con  Ira 

«  Marte,  y  cantar  del  siglo  bienhadado  : 

«  Y  será  el  canto  diño, 

«  SI  lo  aprobare  el  juicio  de  Jovino.  • 

POETA. 

Dijo  el  rio,  y  tornóse  al  ser  primero ; 
Faltó  el  grande  auditorio  de  repente  : 
Volvió  en  si  Delio  :  y  la  Tlsion  tuYiera 


Por  sueño  lisonjero 

Si  un  goEO  celestial  que  dulcemente 

Sintió,  DO  la  aprobara  verdadera. 

Y  notando  que  era 
El  dia  ya  pasado, 
Amenazó  ei  ganado, 

Y  caminó  seguro  i  su  alquería 

Del  cumplimiento  de  esta  profecía. 


APÉNDICE. 

POB8IA8  DB  ALCimOS  AüTOBSS  QUE  CORRESPOHDEN  AL  PRIUCIPIO  D£t  8I«L0  \IX. 


poesías  de  D.  LEANDRO  FERNANDEZ  MORATIN. 


Nadó  en  Madrid  en  10  de  marxo  de  1760,  sos  padrea  fueron  don  Nlcolaa  Fernandei  de 
MoratiD,  el  Insigne  poeta  de  quien  ya  se  ba  tratado  arriba,  y  doña  Isidora  Cabo  Conde. 
Formóse  por  sí  mismo,  y  como  á  escondidas,  en  el  gasto  de  la  poesía,  y  en  sus  primeros 
estudios;  y  so  padre  que  le  destinaba  primero  á  la  profesión  de  la  pintura,  y  después  al 
ejercicio  de  la  joyería,  fué  bien  agradablemente  sorprendido  al  ver  á  su  hijo  ganar  en  la 
Academia  Espa&oia  el  segando  premio  de  poesía  en  1779,  cuando  apenan  contaba  19  añoa 
de  edad.  Este  lauro  le  hizo  redoblar  en  aplicación  y  en  esfuenos,  y  tres  años  después 
ganó  Igualmente  el  premio  segundo  de  poesía  con  la  Lección  poética,  donde  ya  se  yela 
al  poeta  manifestar  el  gusto  clásico  y  puro,  y  la  facilidad  y  belleza  de  ejecución  con  que 
se  dlsUoguen  sus  obras.  Por  los  años  de  1787  hizo  un  Yiage  á  París  en  compañía  del 
conde  de  Gabarras,  donde  conoció  y  trató  al  célebre  Goldoni,  y  donde  acabarla  de  formar 
su  gusto  en  el  arte  de  la  comedia,  á  que  le  inclinaba  poderosamente  su  genio  y  en  que 
tanto  se  habla  de  ayentajar  después.  Vuelto  á  España,  la  oda  que  escribió  en  el  siguiente 
á  la  proclamación  del  señor  rey  don  Cirios  IV  le  hizo  mas  conocido  del  gobierno,  que 
le  agració  entonces  con  nn  pequeño  beneficio.  En  el  año  de  1790  dio  El  viejo  y  la  nina, 
comedia  que  se  representó  con  muchísimo  aplauso,  y  que  puso  al  autor  en  el  lugar 
eminente  de  donde  no  se  le  ha  Ylsto  descender  después  :  amenazado  de  ser  envuelto  en ' 
la  desgracia  que  por  el  mismo  tiempo  cayó  sobre  su  protector  el  conde  de  Cabarros, 
fué  libertado  del  peligro  por  el  favor  de  don  Luis  y  don  Manuel  Godoy,  entonces  ya  en 
la  cumbre  del  favor,  y  que  le  consiguieron  un  beneficio  considerable  en  Andalucía  y 
una  pensión  sobre  la  mitra  de  Oviedo,  con  cuyas  gracias  pudo  considerarse  en  aquel 
estado  de  desahogo  y  facultades,  propio  para  cultivar  las  musas  á  su  gusto  y  con  inde- 
pendencia. El  Café  fué  dado  en  1792  con  igual  aplauso  que  el  Viejo  y  la  Niña.  El  autor 
después  salió  de  España  á  viajar  de  nuevo;  y  recorrió  la  Francia,  la  Inglaterra,  la 
Holanda  y  la  Italia,  donde  permaneció  hasta  el  año  de  96  en  que  regresó  á  España,  ya 
hecho  secretario  de  ia  interpretación  de  lenguas  por  su  favorecedor  el  príncipe  de  la  Paz. 
El  Barón,  La  Mogigata^  El  Si  de  las  Niñas,  fueron  sucesivamente  el  fruto  del  estudio 
y  agradable  situación  de  que  el  poeta  gozaba  desde  aquella  época,  representadas  todas 
con  igual  aceptación  que  sus  primeras  comedias.  Las  turbulencias  que  amenazaron  en 
1808  con  la  invasión  de  Bonaparte,  acabaron  con  su  fortuna  y  con  su  sosiego,  como  con 
los  de  tantos  otros  hombres  de  letras.  Él  siguió  la  opinión  de  aquellos  que  no  creyeron 
posible  la  resistencia  á  las  armas  francesas  :  de  aquí  todas  las  vicisitudes  de  su  fortuna, 
y  de  su  residencia  desde  entonces  ya  en  España,  ya  en  Francia,  ya  en  Italia.  Vuelto  i 
Francia,  al  fin  se  fijó  en  Burdeos,  y  últimamente  pasó  á  París,  donde  murió  en  2i  de 
Junio  de  1828 ;  y  está  enterrado  no  lejos  de  Moliere,  cuyo  imitador  feliz  habla  sido. 

Fué  amigo  de  Jovelianos,  de  Forner,  de  Estala,  de  Goya ,  y  de  casi  todos  los  hombres 
maa  señalados  de  su  tiempo :  entre  los  Arcados  de  Roma  se  llamó  Inarco  Ceknio, 


LECCIÓN  POÉTICA, 

6  satua  contba  los  vicios  de  la  poesu 
castellana. 

Apenas,  Fabio,  lo  que  dices  creo, 
Y  leyendo  tu  carta  cada  día 


Mas  me  confunde  cuanto  mas  la  leo* 
¿Piensas  que  esto  que  llaman  poesía, 

Cuyos  primores  se  encarecen  tanto, 

Es  cosa  de  juguete  ó  fruslería; 
O  que  puede  adquirirse  el  numen  santo 

Del  dios  de  Délo,  á  modo  de  escalada, 
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O  por  combinación^  ó  por  encantoP 

SI  en  las  escuelas  no  aprendiste  naSa, 
Si  en  poder  de  aquel  dómine  pedante 
Tu  banda  siempre  fué  la  desgraciada ; 

¿  Porqué  seguir  procuras  adelante? 
Un  arado,  una  azada,  un  escardillo, 
Para  quien  eres  tú,  fuera  bastante. 

De  cólera  te  pones  amarillo  : 
Las  verdades  te  amargan  :  ya  lo  advierto, 
No  quieres  consultor  franco  y  sencillo. 

Pues  hablemos  en  pas :  que  es  desaderio 
Desengañar  al  que  el  error  desea, 
Yaya  por  dunde  va,  derecho  ó  tuerto. 

Digute,  en  fin,  que  es  admirable  Idea 
En  tu  edad  cana  acariciar  las  masas, 

Y  trepar  á  la  fuente  pegasea. 

Pues  si  el  aceite  y  la  labor  no  eieoias, 

Y  prosigues  intrépido  y  constante, 
En  ti  sus  glorias  lloverán  Infusas. 

Los  conceptiiios  te  andarán  delante, 
Yersos  arrojarás  á  borbotones, 
Tendrás  en  el  tintero  el  consonante. 

I  Qué  romances  harás  y  qué  canciones! 
I Y  qué  asuntos  tan  lindos  me  prometo 
Que  para  tus  opúsculoa  dispones! 

I  Qué  gracbMo  ha  de  estar  y  qué  discreto 
Un  soneto  al  bosteio  de  Belisa, 
Al  resbalón  de  Inés  otro  soneto  I 

Una  dama  tendrás,  cosa  es  precisa : 
Bellisima  ha  de  ser,  no  tiene  quite, 

Y  Uamarásla  Filis  ó  Marflsa. 

Di  la  que  es  nieve,  euando  mas  te  Irrite  : 
Nieve  que  todo  el  corason  te  abrasaf 

Y  el  fuego  de  tu  amor  no  la  derrite. 
Y  si  tal  vei  en  el  afecto  escasa 

Pronuncia  con  desden  sonoro  hielo  ^^ 
Breve  disgusto,  que  incomoda  y  pasa ; 

Dirás,  que  el  encendido  Mongibelo 
De  tu  pecho,  entre  llamas  y  cenixas. 
Corusca  crepitante  y  llega  al  cielo. 

Si  tu  pasión  amante  solemnizas, 
No  olvides  redes^  lasos  y  prislonesi 
En  donde  volnntarlo  te  esclavisas. 

Pues  si  el  cabello  á  celebrar  te  pones 
Mas  que  los  rayos  de  Titán  hermoso, 
I  Qué  mérito  hallarás,  qué  perfecciones! 

Dlla,  que  el  alma  agena  de  reposo, 
.  Nada  golfos  de  luz  ardiente  y  pura. 
En  crespa  tempestad  del  oro  undoso  *. 

Llama  á  su  frente  espléndida  llanura. 
Corvo  luto  sus  cejas,  ó  suaves 
Arcos,  que  flecha  te  clavaran  dura. 

Cuando  las  luces  de  su  oümpo  alabes, 
Apura,  por  tu  vida,  en  el  asunto 
Las  travesuras  métricas  que  sabes. 

DI,  que  so  cielo,  del  oenit  trasnnto, 


Doa  soleí  ostentó,  por  darte  enojos. 
Que  si  se  ponen  quedarás  difunto ; 

Y  al  aumentar  tu  vida  sus  despojos 
Se  lava  el  coraxon,  y  el  agua  arroja 
Por  los  tersos  balcones  de  los  ojos  K 

Y  tu  amor,  que  en  el  llanto  se  remoja. 
En  él  se  anega,  y  sufre  inusitados 
Males  muriendo,  y  líquida  congoja. 

Di ,  que  es  pensil  su  bulto  de  i 
Clavel  y  atabar,  y  abeja  revolante 
T4,  que  libas  sus  cálices  t>intadoa. 

La  boca  celestial,  que  enciende  i 
Relámpagos  de  risa  carmesíes^ 
Alto  asunto  al  poeta  qae  la  cante. 

Hará  que  en  su  alabansa  las  variee 
Llamándola  de  amor  ponsoña  breve, 

0  madreperla  hermosa  de  rubias. 
Al  pecho,  inquieta  desaion  de  nieve^ 

Blanco,  porque  Cupido  el  blanco  i^ 
En  él,  y  en  blanco  te  dejó  el  aleve. 

Y  di  que  venga  un  literato  al  mo^ 
Con  su  Lusan  y  el  viejo  EatagiriUi» 
Llamándote  ridiculo  y  confuso; 

Que  yo  sabré  con  férula  emdlta 
Hacerle  que  enmndeica  arrepenttdi». 
Por  sectario  de  escuela  tan  maldita* 

Asi  también  hubiéramos  venelév 
El  venusto  rigor  de  esa  tirana, 
Tigre,  de  rosa  y  alhelí  vestido. 

Mas,  quiero  suponer  qoe  la  Irtinmant 
Rasgó  tus  ovillejos  y  canciones, 

Y  todaa  las  tiró  por  la  ventana) 

No  Importa,  asi  va  bien.  Luego  eonpiMMl 
Bies  ó  deoe  lloronas  elegías. 
Llenándola  de  oprobios  y  baldohes. 

No  te  puedo  prestar  ningunas  mías; 
Pero  tres  me  dará  cierto  poeta. 
Largas,  eternas,  y  sin  arte,  y  f^ias. 

Dirás  que  tanto  la  pasión  te  aprielt. 
Que  mueres  Infelis  y  desdeñado. 

1  Inexorable  amor!  i fatal  saeta! 

El  cuerpo  dejarás  al  verde  prado, 
El  alma  al  cielo  de  tu  dama  hermosa, 

Y  serás  en  se  olvido  sepultado. 

Y  en  lugar  de  escribir : «  Aquí  reposa 
i  Pablo,  qoe  se  murió  de  mal  de  amores; 
«  Culpa  de  una  muchacha  melindrosa;  * 

Detendrás  á  las  ninfas  y  pastores. 
Para  que  una  rasen  prolija  lean 
De  todas  tus  angustias  y  dolores. 

Bien  que  los  sabios,  si  adquirir  desean 
Fama  y  nombre  Inmortal,  no  solamente 
En  un  sugeto  su  labor  emplean. 

Olvida,  amigo,  esa  pasión  doliente  : 
Hartas  quejas  oyó  que  mormuraba 
Con  lengua  de  cristal  picara  fuente. 
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No  siemtNre  el  alma  ha  de  gemir  esclaTa : 
Déjate  ya  de  zelos  j  rigores, 

Y  el  grave  empefto  que  elegiste  acaba. 
Qae  ya  te  ofírecen  mil  aparadores, 

Transformadas  las  salas  en  bodegas» 
Espíritus»  aceites  y  licores. 

Suena  algatara :  cada  cuki  despega 
Un  frasco  y  otro,  la  eknbriagada  geliie 
BmpletaáimproYisar;..  Y  ¿quién  settibga? 

cQué  vale  componer  divinamente 
Con  largo  estudio»  en  retirada  estattclá» 
Si  delirar  no  sabes  de  repente  P 

Gruían  las  copas,  y  entre  la  abuttdabiila 
De  los  brindis  alegres  de  Lieo, 
Se  espera  de  ta  tiiusa  Ih  elegancia. 

Mira  á  Camilo,  desgreñado  y  fed, 
Ronca  la  vos,  la  ropa  desceñida» 
Lleno  de  vino  y  de  furor  pimpleo ; 

Como  anima  el  festín,  y  la  avenida 
De  coplas  suyas  con  estruendo  sueha, 
De  todos  los  oyentes  aplaudida ) 

La  quintilla  acabó :  los  Vasos  llettá 
Fiel  asistente  de  licor  precioso. 
Yaelve  á  beber»  y  á  desatar  la  vena. 

Romba»  bomba,  repite  el  bullicioso 
Concurso,  y  cuatro  décimas  vomita 
Con  pié  forzado  el  bacanat  furioso. 

Y  qué,  ¿iú  callarás?  ¿nada  te  extitft 
A  mostrar  de  tu  numen  la  afluencia 
Cuando  la  turba  Improvisante  grita? 

¿Temes?  Yano  temor.  La  competencia 
No  te  desmaye,  y  las  profundas  tasas 
Desocupa  y  escurre  con  frecuencia. 

Ya  te  miro  suspenso,  ya  adelgazas 
El  ingenio,  y  buscando  consonante» 
En  hallarle  adecuado  te  embarazas. 

¿A  qué  fin  ?  Con  medir  en  un  instante, 
Aunque  no  digan  nada,  cOatro  versos 
Mezclados  entre  sí,  será  bastante. 

¿Juzgas  acaso  que  saldrán  diversos 
De  los  que  dieron  á  Camilo  fhma, 
O  mas  duros  tal  ves,  ó  mas  perversos ^ 

No  porque  alguno  Pindaro  le  llama, 
Oyendo  so  incesante  taravilla, 
Pienses  que  numen  superior  le  inflama. 

Los  muchachos  le  siguen  en  cuadrilla, 
Pues  su  musa  pedestre  y  juguetona 
Es  entretenimiento  de  la  villa. 

Si  arrebatarle  quieres  la  corona 

Y  hacer  que  calle,  escucha  mis  Ideas, 

Y  estimarás  al  doble  tu  persona. 
Chocarrero  y  bufón  quiero  que  seas» 

Cantor  de  cascabel  y  de  botarga: 
Yerás  que  aplauso  en  Avapiés  granjeas. 

Con  tal  autoridad,  luego  descarga 
Retruécanos,  equivocos,  bajezas, 

Y  en  ellas  mezclarás  sátira  amarga. 


Refranes  usarás  y  sutilesas 
En  tus  versillos»  bufonadas  flriai, 

Y  mil  profanaciones  y  torpezas. 

Y  esta  compilación  de  beberías 
Ai  público  dermis  de  tomo  en  tomo, 
Que  ansioso  comprará  lo  que  le  envías. 

Porque  el  ingenio  mas  agreste  y  romo 
Con  obras  de  esta  especie  se  recrea^ 
Como  tú  con  las  gracias  de  Geromo. 

Mas  si  tu  orgullo  oscurecer  desea 
Al  lírico  famoso  venusino 
Cou  quien  tu  preceptista  nke  marea, 

Aparta  de  sus  huellas  el  camino^ 
Huye  sü  estilo  aUdo  de  pedante; 
Que  inimitable  llaman  y  divino. 

Canta  en  idioma  enfático- crispante 
De  las  deidades  chismes  celebrados^ 
Sin  perdonar  la  barba  del  tenante* 

Pinta  en  Fenicia  los  alegres  prados» 
La  niña  de  Agenor  y  sus  doncellas-, 
Los  nítidos  cabellos  destrenzados, 

Que»  dando  flores  al  abril  sus  huellas» 
La  orilla  que  de  liquido  circunda 
Argento  Dóris,  van  pisando  bellas. 

Ai  motor  de  la  máquina  rotunda, 
Que  enamorado  pace  entre  el  anhento 
La  yerba,  de  que  opaca  selva  abunda. 

La  ninfa  ai  verle»  agena  de  espavento» 
Orna  los  cuernos  y  la  espalda  preme, 
Sin  recelar  lascivo  tradimento. 

Ya  los  recibe  el  mai :  la  virgen  treme, 

Y  ai  JüVenco  los  álgidos  undosos 
Piélagos,  hace  duro  amor  que  reme. 

Ella,  los  astros  ambos  lacrimosos, 
Redprúeando  aspectos  eintilantes  ^ 
Prorrumpe  en  ululatos  dolorosos; 

Cuyas  quejas  en  torno  rr^dundanles. 
De  flébiles  ancilás  repetíaos*, 
Los  antros  duplicaron  circunstantes. 

Mas  Creta  oñrece  playas  extendidas» 
Prónuba  al  dulce  amplexu  apetecido» 
Pudicicias  inermes  ya  vencidas. 

Huye  gozoso  amor,  y  agradecido 
Jove,  fecunda  sóbele  promete 
Que  imperio  ha  de  regir  muy  extendido. 

Apolo»  antojadizo  mozalbete, 
Asunto  digno  de  tu  canto  sea 
Cuando  tras  Dafne  intrépido  arremete. 

La  locura  también  faetontea 
Celebrarás,  y  el  piélago  combusto, 
Que  en  flagrantes  incendios  centellea. 

Y  muera  de  livor  el  Zoilo  adusto, 
Al  notar  de  estas  obras  los  primores. 
La  dicción  bella,  el  delicado  gusto : 

Al  ver  llamar  estrellas  á  las  flores, 
Líquido  plectro  á  la  risueña  fuente, 

Y  á  los  Jilgueros  prados  voladores: 


1  Silvsin. 


1  YiUainsdiaiía. 
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Vegetal  esmeTalda  floreciente 
Al  fresco  yaUe,  y  al  undoso  rio 
Sierpe  sonora  de  cristal  luciente. 

Pero  si  has  de  llamarte  alamno  mió, 
Despreciando  de  Laso  la  cultura, 
Con  ctf&o  magistral  y  agrio  desvío, 

Habla  erisada  Jerigoosa  oscura, 

Y  en  gálica  sintaiis  mezcla  Toces 
De  añeja  y  desusada  catadura, 

Copiando  de  las  obras  que  conoces. 
Aquella  moleslidima  reata 
De  frases  y  metáforas  feroces. 

Con  ella  se  confunde  y  desbarata 
La  hispana  lengua,  rica  y  elegante, 

Y  á  Benengeii  el  mas  cerril  maltrata. 
Cualquiera  escritorciiio  petulante 

Licencia  tiene,  sin  saber  el  nuestro. 
De  inventar  un  idioma  á  su  talante. 

Que  él  solo  entiende ;  y  ensartando  diestro 
Sílabas,  ya  es  autor  y  gran  poeta, 

Y  de  alumnos  estúpidos  maestro. 

Mas  ya  te  llama  el  son  de  la  trompeta. 
De  nuestros  Cides  los  heroicos  hechos. 
Tanta  nación  á  su  valor  sujeta. 

Rompe,  amigo,  los  vínculos  estrechos. 
Las  duras  reglas  alropella  osado. 
Vencidos  sus  estorbos  y  deshechos. 

Y  el  numen  lleno  de  furor  sagrado: 
«  Canto,  dirás,  el  héroe  furibundo, 

«  A  dominar  imperios  enseñado ; 

«  Que  dando  ley  al  báratro  profundo 
«  Su  fuerte  brazo  sujetó  invencible 
«  La  dilatada  redondez  del  mundo.  » 

Principio  tan  altísono  y  horrible, 
Proposición  tan  hueca  y  espantosa, 
Que  deje  de  agradar  es  imposible. 

Mo  como  aquel  que  dijo  :  canta,  Diosa^ 
La  cólera  de  Áquiles  de  Peleo ^ 
A  infinUos  ar giros  dolorosa; 

Porque  el  estilo  inflado  y  giganteo, 
Dejando  á  los  lectores  atronados. 
Causa  mudo  estupor,  llena  el  deseo. 

Dos  caminos  te  ofrezco,  practicados 
Ya  por  algunos  admirablemente : 
Escoje,  que  los  dos  son  extremados. 

Sigue  la  historia  religiosamente, 

Y  conociendo  á  la  verdad  por  guia. 
Cosa  no  has  de  decir  que  ella  no  cuente. 

No  flnjas,  no,  que  es  grande  picardía: 
Refiere  sin  doblez  lo  que  ha  pasado, 
Con  nimiedad  escrupulosa  y  pía ; 

Y  en  todo  cuanto  escribas  ten  cuidado 
De  no  olvidar  las  fechas  y  las  datas, 

Que  asi  lo  debe  hacer  un  hombre  honrado. 

Si  el  canto  frígidísimo  remalas, 
Despcdiráste  del  lector  prudente 
Que  te  sufrió,  con  expresiones  gratas : 

Para  que  de  tu  libro  se  contente. 


Y  aguarde  el  fin  del  lánguido  l , 

De  canto  en  canto  el  mísero  paeleote. 

Mas  no  Imagines,  Fahlo,  que  por  eso 
Te  aplaudirán  tas  versos  desdichados; 
Crítica  sufrirán,  zurra  y  proceso. 

Dirán  que  los  asuntos,  adornados 
Con  episodios  y  ficción  divina. 
Se  ven  de  tu  epopeya  desterrados. 

Que  es  una  historia  Insípida  y  maquina, 
Sin  mteres,  sin  fábula,  sin  arto; 
Que  el  menos  entendido  la  abomina. 

Pero  yo  sé  un  ardid  para  salvarte. 
Dejándolos  á  todos  aturdidos : 
Oye,  que  el  nuevo  plan  voy  á  explicarte. 

Después  que  entre  centellas  y  estampidos 
Feroz  descargues  tempestad  sonora, 

Y  anuncies  hechos  ciertos  ó  fingidos; 
Exagera  el  volcan  que  te  devora. 

Que  ceñirse  del  alma  noewuienU^ 
E  Invoca  á  una  deidad  tu  protectora. 

Luego  amontonarás  confusamente 
Cuanto  pueda  hacinar  tu  fantasía, 
£n  concebir  delirios  eminente. 

Botánica,  blasón,  cosmogonía. 
Náutica,  bellas  artes,  oratoria, 

Y  toda  la  gentil  mitología. 

Sacra,  profana,  universal  historia; 

Y  en  esto,  amigo,  no  andarás  escaso. 
Fatigando  al  lector  vista  y  memoria. 

Batallas  pinurás  á  cada  paso. 
Entre  despechadísimos  guerreros 
Que  jamas  de  la  vida  hicieron  caso. 

Mandobles  ha  de  haber  y  golpes  fiert». 
Tripas  colgando,  sesos  palpitantes, 

Y  muchos  derrengados  caballeros. 
Desaforadas  mazas  de  gigantes. 

Deshechas  puentes,  armas  encantadas, 
Amazonas  bellísimas  errantes. 

A  espuerUs  verterás,  á  carretadas. 
Descripciones  de  todo  lo  criado, 
Inútiles,  continuas  y  pesadas. 

I  Oh  I  cómo  espero  que  mi  alumno  amado 
Ha  de  lucir  el  singular  talento, 
Febo,  que  á  tu  pesar  ha  cultivado! 

¡Cuánta  aven  tu  ra,  y  cuánto  encantamento! 
I  Cuántos  enamorados  campeones  i 
¡Cuánto  jardín  y  alcázar  opulento ! 

Pondrás  los  episodios  á  millones ; 

Y  el  héroe  miserable  no  parece 

Que  no  le  encontrarán  ni  con  hurones. 

Pero  «icómo  ha  de  ser?  si  le  acontece 

Que  un  mago  en  una  nube  le  arrebata, 

Y  con  él  por  los  aires  desparece. 
En  un  valle  oscurísimo  remata 

El  viejo  endemoniado  su  carrera, 

Y  al  huésped  á  cumplidos  le  maltrata. 
Baja  á  una  gruta  inhabiUble  y  fiera, 

Sepulcro  de  los  tiempos  que  han  pasado^ 


1  Gandamo, 
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Y  le  entretiene  allí,  qnlera  6  no  quiera, 
t  Cuánta  vasija  y  unto  preparado 

Tiene!  ¡cuánto  ingrediente  venenoso! 
Que  al  triste  que  lo  ve  deja  admirado. 

Alií  le  enseña  en  un  artificioso 
Cristal,  la  descendencia  dilatada. 
Que  el  nombre  suyo  ha  de  ilustrar  famoso, 

Y  mira  una  ficción  muy  adecuada: 
Pues  aunque  algún  censor  la  culparla 
De  impertinente,  absurda  y  dislocada, 

Siempre  logras  con  esta  fechoría 
El  lioage  ensalzar  de  tu  Mecenas  : 
Que  no  te  faltará  por  vida  mía. 

Y  si  tales  patraíías  son  agenas 

De  8u  alcurnia  ¿qué  Importa?  Si  conviene. 
Con  Héctor  el  troyano  la  encadenas  : 

Porque  un  poeta  facultades  tiene 
Sin  limite  ni  cotos,  escribiendo 
Todo  cuanto  á  la  pluma  se  le  viene. 

Pero  ya  me  parece  que  estoy  viendo 
Sobre  un  carro  de  fuego  remontados 
Los  dos  amigos  que  la  van  corriendo, 

iVálame  Dios!  y  qué  regocijados, 
Gentes,  ciudades,  remos  populosos 
Eiaminan,  y  climas  ignorados. 

De  Libia  los  desiertos  arenosos, 
El  hondo  mar  que  hiochado  se  alborota, 
Montes  nevados,  prados  olorosos. 

De  la  septentrional  playa  remota, 
Al  cabo  que  dobló  Vasco  de  Gama, 
El  sabio  Tragasmon  registra  y  nota. 

Vuelve  después  donde  la  ardiente  llama 
Del  sol  se  oculto  ai  espirar  el  día, 
Dándole  Tétis  hospedage  y  cama. 

Y  en  su  precipitoda  correría, 
Al  huésped  volador  hace  patente 
Cuanto  de  Europa  el  ancho  mas  desvia. 

Muda  el  auriga  hacia  el  rosado  oriente 
El  rumbo,  y  á  los  reinos  de  la  aurora 
Los  lleva  el  carro  de  piropo  ardiente.... 

Pero  de  un  criticón  me  acuerdo  ahora 
Grave,  tenas,  ridiculo,  pedante. 
Que  vierte  hiél  su  lengua  detractora. 

¡  Cómo  salta  de  cólera  al  instante 
Con  estos  Invenciones!  i  cuál  blasfema! 
Sí  se  llega  á  irritar  no  hay  quien  la  aguante. 

No  quiere  que  haya  encantos  ¡linda  tema! 
Ni  vestiglos,  ni  estatuas  habladoras, 

Y  el  libro  en  que  lo  halló  desgarra  y  quema. 
SI  al  héroe  por  acaso  le  enamoras 

De  una  beldad  que  yace  encastillada. 
Guardándola  un  dragón  á  todas  horas ; 

Y  el  caballero  de  una  cuchillada, 
Al  escamoso  culebrón  degüella, 
Mi  crítico  Infernal  luego  se  enfada. 

Ni  hay  que  decirle,  que  la  tal  doncella 
Es  hermana  del  sabio  Malambruno, 
El  cual  su  doncellez  asi  atropella. 

Que  á  dura  cárcel,  soledad  y  ayuno 
Por  un  chisípe  no  mas  la  ha  reducido, 


Sin  que  sepa  sus  lástimas  ninguno. 

No  señor,  nada  basta,  enfurecido, 

Contra  el  mísero  autor  se  despepita, 

Y  en  nada  el  inocente  le  ha  ofendido. 
¡Abundancia  infeliz  1  ¡vena  maldito! 

Dice  en  horrenda  voz.  que  impetuosa 
Como  turbio  raudal  se  precipita. 

El  gusto  y  la  razón,  en  verso,  en  prosa, 
La  invención  rectifiquen  ;  que  sin  esto, 
Jamas  se  acertará  ninguna  cosa. 

Mi  patria  Hora  el  ejemplar  funesto : 
Su  teatro  en  horrores  sepultado, 
A  la  verdad  y  á  la  belleza  opuesto, 

Muestra  lo  que  produce  el  estragado 
Talento,  que  sin  luz  se  descamina, 
De  la  docta  elección  abandonado. 

Nuevo  rumbo  siguió,  nueva  doctrina 
La  hispana  musa,  y  desdeñó  arrogante 
La  hamilde  sencillez  griega  y  latina. 

Dio  á  la  comedia  -estilo  retumbante, 
Figurado,  sutil  ó  tenebroso ; 
De  la  debida  propiedad  distante. 

Halló  en  la  escena  el  vulgo  clamoroso 
Pin  todas  y  aplaudidas  las  acciones 
A  que  le  inclina  su  vivir  vicioso. 

Y  en  vez  de  dar  un  freno  á  sus  pasiones 
En  la  enseñanza  de  verdades  puras. 
Mezcladas  entre  honestos  invenciones. 

Oye  solo  mentiras  y  locuras. 
Celebra  y  paga  enormes  desaciertos, 

Y  de  juicio  y  moral  se  queda  á  oscuras. 

¡  Qué  es  ver  saltar  entre  hacinados  muer- 
Herha  la  escena  campo  de  batalla,  [tos, 
A  un  paladín  enderezando  tuertos! 

¡  Qué  es  ver  cubierta  de  loriga  y  malla 
Blandir  el  asta  á  una  muger  guerrera, 

Y  hacer  estragos  en  la  infiel  canalla  I 

A  cada  instonte  hay  duelos  y  quimeras. 
Sueños  terribles  que  se  ven  cumplidos, 
Fatídico  puñal,  fantosma  fiera ; 

Desfloradas  princesas,  aturdidos 
Enamorados,  ronda,  galanteo. 
Jardín,  escala,  y  zelos  repetidos. 

Esclava  fiel,  astuto  en  el  empleo 
De  enredar  una  trama  delincuente, 

Y  conducir  amantes  el  careo. 
Allí  se  ven  salir  confusamente 

Damas,  emperadores,  cardenales, 

Y  algún  bufón  pesado  é  insolente. 

Y  aunque  son  á  su  estado  desiguales, 
Con  todos  trata,  le  celebran  todos, 

Y  se  mezcla  en  asuntos  principales. 
Allí  se  ven  nuestros  abuelos  godos  : 

Sus  costumbres,  su  heroica  bizarría. 
Desfiguradas  de  diversos  modos. 

Todo  arrogancia  y  fa^sa  valentía  : 
Todos  jaques,  ninguno  caballero, 
Como  mi  patria  los  miró  algún  dia. 

No  es  mas  que  un  mentecato  pendenciero 
Bl  gran  Cortés,  y  el  hijo  de  JImena 
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Un  baliidroQ  de  charpw  y  gifero. 

Cinco  siglos  y  mas,  y  una  docena 
De  acciones  Junta  el  numen  ignorantei 
Que  á  Unto  delirar  se  desenfrena. 

Ya  feis  los  muros  de  Florencia  ó  Gante: 
Ya  el  son  del  pito  los  transfurmii  al  punto 
En  los  desiertos  que  corona  Allante. 

Luego  aparece  amontonado  y  ]ynto 
(Así  lo  quiere  mágico  ernt^olisnao} 
Dublln  y  Atenas,  MénQs  y  S^gunlQ. 

Perit  «qué  mucho,  si  en  el  dranuí  mismo 
'Se  ven  patentea  h%  eternas  penas, 

Y  el  ignorado  centro  del  aljispio? 

Las  llamas,  pinchos,  garüp^  y  p#4epM, 
Repitiéndose  muero  intento 
Por  las  estópelas  de  dolores  llecas. 

¡Qb,  f  vié  abominación!  dice  el  saogrittito 
CeqaoK  Injusto;  y  dando  manotadas« 
Se  levanta  furioso  del  asiento. 

Estas  eríticas,  Fabio,  son  dictadas 
Por  envidia  y  no  mas,  si  bien  lo  miras, 

Y  no  deben  de  tí  ser  escuchadas. 

Laa  que  repelías  ^in  cesar  y  admUm 
Insignes  obrasj  á  pesar  de  ingrato^^ 
Te  llevarán  al  térinipa  i  que  ^i^^X^t 

Vaa  \e  prometo.  Los  alegren  ratpa 
Que  te  visite  el  üpoiineo  corp^ 
No  los  has  de  vender  nada  bmtQ|, 

Pues  aunque  el  ten^a  pppqlar  np  igqpro 
De  que  C)ntio  corona  los  poetaa 
De  verde  laurq,  y  no  de  perlas  y  oro : 

Las  mas  descabelladas  é  IndUp^etiis 
Farsas,  te  llenarán  de  patacones 
Los  desollados  cofres  y  sa vetas. 

Si,  Fabio,  las  obrlllas  que  dispon  tt 
Las  hemos  de  vender  todas  al  peso, 

Y  algo  me  tocará  por  mis  lecciones. 

Tu  vena,  redundante  tiesta  el  exeeso, 
Que  no  conoce  reglas  ni  camino, 
Es  lo  que  se  requiere  para  eso. 

Snelta  toda  la  presa  del  mpUno  t 
Has  comedias  sin  número,  te  ruego, 

Y  vaya  en  cada  frase  un  desatino. 
Escribe  dos,  y  luego  siete,  y  luego 

Imprime  quince,  y  trama  dlex  y  nueve, 

Y  á  tu  musa  venal  no  des  sosiego. 
Harás  que  horrendos  fabulones  lleve 

Cada  comedia  y  casos  prodigiosos ; 
Que  así  el  humano  corazón  se  mueve. 

Salga  el  carro  del  sol,  y  los  fogosos 
Flegon  y  Etonte.  salga  Citerea 
Mayando  en  estribillos  enfadosos. 

Diversa  acción  cada  Jornada  sea. 
Con  su  galán  ,  su  dama,  y  un  criado 
Que  en  dislates  insípidos  se  emplea. 

Echa  vanos  escrúpulos  á  un  lado : 
Llena  de  anacronismos  y  mentiras 
El  suceso  que  nadie  habrá  Ignorado. 

Y  si  á  agradar  al  auditorio  aspiras, 

Y  que  sonando  alegres  risotadas, 


Él  te  eelehre,  cuando  tú  déUnt. 

Del  muro  arrojen  i  laa  estacadat    ' 
Moros  de  paja,  si  el  asalto  ordenas, 

Y  en  ellos  el  gracioso  dé  lanzada^. 
Si  del  todo  la  pluma  desenfrenaa. 

Date  á  la  magia,  forja  encantamlentoa 

Y  salgan  los  diablillos  é  docenas. 
Aquí  un  palacio  vuele  pof  los  vleatos, 

AUi  un  vejete  se  transforma  ea  rana : 
Todo  asombro  ha  de  aeri  todo  pof  lentos. 

De  la  historia  priental  griega  y  romana 
Copiarás  los  varones  celebrados, 
Que  el  puel)lQ  adinítirá  de  buena  gana- 

Héctor,  Ciro,  Catón,  y  los  soldados 
Fuerte^  de  Aníbal,  oon  su  gefe  adusto. 
Todos  )qs  pintarás  enamorados. 

Verás  qué  diversión,  verás  qué  gnsln. 
Cuando  lloren  de  Fátlroa  el  desvio 
Tarif,  d  Hpz%,  ó  Alcaman  rol>asto : 

Que  ciegos  de  amoroso  dosvarío. 
La  llaman  en  octavas  y  tercetpi : 
MI  bien,  mi  vldat  encanto  dulce  inio. 

Tus  galanes  serán  tpdps  diserstos; 

Y  la  dama,  m  menos  hachiUern, 
Metáforas  derrame  y  epítetos. 

¡  Qué  gracla«  verla  hablar  como  si  faora 
¥n  doctor  in  u^roqué  1  Ciertan^enle 
Que  esto  es  un  pesmo,  es  una  borracheia. 

NI  busques  la  mural  y  lo  decente 
Para  tus  dreppas,  pl  tras  ello  sudes ; 
Que  allí  todo  se  pas^  y  se  consienta. 

Todo  se  desfigure,  no  lo  dudes : 
Allí  es  heroicidad  la  aU^nería, 

Y  las  debilidades  son  virtudes. 

Y  lo  que  Pondo  algnna  vez  decía. 
De  que  el  pudor  se  ofende  y  el  recato... 
Pero  ¡qué!  si  es  aquella  sp  manía. 

MU  lencas  ha  de  hMÍer  por  un  retrato, 
Una  banda,  una  Joya,  un  ramillele; 
Con  lo  deinQel,  traidor,  alero,  ingrato. 

La  dema  ha  de  esconder  en  s«  retrete 
A  dos  ó  tres  galanes  rondadores ; 
Preciado  cada  cual  de  matasiete. 

Riñen,  y  salta  por  los  corredores 
El  uno  de  ellos  al  Jardín  vecino ; 

Y  encuentra  allí  peligros  no  menores. 
El  padre  oyendo  cuchilladas  vino, 

Y  aunque  es  un  tanto  cuanto  malicioso, 
Traga  el  enredo  que  Chichón  previno. 

Pero  un  primo  frenético  y  zeloso 
Lo  vuelve  á  trabucar,  de  (al  manera, 
Que  el  viejo  está  de  cólera  furioso. 

Salen  todos  los  yernos  allí  fuera  : 
La  dama  escoge  el  suyo,  y  la  segunda 
Se  casa  de  rondón  con  un  cualquiera. 

¡Oh,  vena  sin  Igual,  rara  y  fecunda. 
La  que  tales  primores  recopila, 

Y  en  lances  tan  recónditos  abunda! 
Es^to  dcbns  hacer,  esto  se  estila  ; 

Y  vá>ase  Terendo  á  los  Orates, 
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Con  Báqais,  Menedemo  j  AntiftU  : 
Qae  por  él  y  otros  pocos  botarates 
Cobra  la  osada  JuTentud  espanto, 

Y  se  malogran  furibundos  vates. 

Tú,  dichoso  mortal,  prepara  en  tanto 
Para  ser  celeb^rimo  poeta, 
El  numen  y  las  sílabas  al  cantq. 

La  cítara  sonante,  la  trompeta, 

Y  la  cómica  máscara  bufona» 
Llena  de  variedad  y  ebanzoneta. 

Te  alzarán  á  la  cumbre  de  Helicona^ 
Donde  cercado  de  \^9  nqeve  bermanas 
Luces  despide  el  bijo  de  Letona. 

Mas  eqando  con  sua  oíanos  soberanaa 
De  laurel  te  corone,  ten  sabido, 
Fablo,  á  quien  debes  el  honor  que  ganas, 

Y  agradécelo  á  mí,  que  te  he  instruido. 

ODA 

A  LA  PROCLAMAqOn  IH^  CARM>S  |V. 

Robó  con  dura  manp 
La  parca  el  alio  honor  del  patrio  suelo, 

Y  su  espacio  llenó  de  asombro  y  pena, 

Y  al  golpe  absorta,  procurando  en  vano 
A  su  aflicción  consuelo. 

La  madre  España  con  la  faz  llorosa, 
Pálidn  y  triste,  la  religión  serena 

Y  el  mar  turbó  con  lúgubre  gemido 
Del  África  arenosa 

Al  cintabrq  feroz  nunca  vencido. 

Parténope  su  llanto 
Acompapó  con  ecos  funerules 
Que  oyó  doliente  la  ciudad  de  Flora. 
Atrás  volvió  sus  ondas  con  espanto 
El  tajo,  y  los  reales 
Alcázares  huyó  de  la  opulenta 
Corte  de  Luso,  y  turbulento  ahora 
Ve  por  los  anchos  términos  que  bañ^ 
Cuanto  I  o  muerte  violenta  I 
Cuanto  quitaste  á  la  infeliz  Espaní^. 

Pero  el  cielo  concede 
Limite  á  su  dolor;  que  nunca  pudo 
Al  linage  mortal  durar  eterno 
El  lloro  ni  el  placer.  Asi  sucede 
Al  diciembre  desn.udo 
La  estación  bella  qqe  el  abril  repite ; 

Y  el  valle  que  cubrió  rígido  invierno 
De  nieve  y  hielos,  produciendo  flores 
Nuevo  placer  permite 

A  la  madre  de  amor  y  á  los  amores. 

Huyó  con  raudo  vuelo 
De  Carlos  el  espíritu  dichoso 
A  donde  se  ciñó  mejor  corona. 
Numen  es  tutelar  que  desde  el  cielo 
Asiste  poderoso 

A  la  nación*  Ni  pudo  con  sn  vida 
Su  favor  acabar  :  no  la  abandona  : 
Vive  á  la  tierra,  y  de  sn  imperio  Justo 


La  gloria  repetida 

Verá  reinando  el  heredero  augusto. 

Sí,  que  alumno  constante 
Del  arte  de  reinar,  oyó  á  su  lado 
Dictar  al  mundo  las  sagradas  leyes 
Que  adora  y  eumple,  y  vio  por  él  triunfante 
La  patria,  y  humillado 
El  vicio  y  el  ersor  t  que  asi  se  alcanza 
Honor  digno  entre  el  vulgo  de  los  reyes. 
No  hay  gloría  sin  virtud.  El  abandono. 
La  Impiedad,  la  venganza, 
Tal  ves  convierten  en  afrenta  el  trono. 

Tal  vez  la  incorruptible 
Posteridad  eon  brazo  omnipotente 
Los  ídolos  trastorna  que  adoraba 
Sacrilego  el  temor,  y  aborrecible 
Vuela  de  gente  en  gente 
La  memoria  de  un  principe  tirano : 
Irrita  al  cielo,  y  su  poder  se  acaba. 
No  la  abominación  de  sus  aedonei» 
Que  vive  el  inhumano 
Para  ejemplo  y  horror  de  las  naciones. 

No  así  tú  que  has  sabido 
Imitar  las  virtudes  gloriosas 
De  un  padre  ilustre :  ¡oCárlosl  ¡cuánto  espera 
De  tí  la  patria  1 1  Oh  cuánto  ha  concedido 
Con  manos  generosas 
El  cielo  á  tu  nación  I  Ya  se  engrandeoe 
Por  tí,  tu  nombre  aplaude  y  le  venera, 

Y  alzando  los  pendones  de  Castilla 
Roy  el  cetro  te  ofrece 

De  un  mundo  y  otro  que  átu  pié  se  humilla. 
El  cetro  que  heredaste 

Y  mereces  tan  bien.  La  paz  festiva. 
Entre  las  ciencias  y  las  artes  bellas, 
Que  desde  tu  niñez  remuneraste. 
Ciñe  de  verde  oliva 

Tu  diadema  real.  Edad  dichosa 
Darás  al  mundo  si  prosperan  ellas, 
Que  la  ignorancia  torpe  en  vituperio 

Y  ruina  lastimosa 

Muda  la  pompa  del  mayor  imperio. 

No,  no  acerquéis  la  planta 
Al  solio  de  mi  rey,  abominados 
Monstruos  que  el  vicio  de  las  cortes  cria, 
Calumnia  atroz  que  la  inocencia  santa 
Pisas,  y  á  los  malvados 
Indignos  de  vivir  de  honores  llenas  : 
Fanatismo  cruel,  licencia  impía; 

Y  tú,  nacida  para  oprobio  eterno 
Del  orbe  que  envenenas. 

Pérfida  adulación,  huye  al  averno. 

Huye,  que  la  justicia, 
La  prudencia,  el  valor,  apoyo  ofrecen 

Y  larga  duración  al  cetro  hispano.' 

Ya  del  nuevo  esplendor  fueron  primicia 
Acciones  que  merecen 
Alabanza  inmortal ;  y...  i  o  nunca  osada 
La  discordia  vertiendo  de  su  mano 
Escáodaloe,  horror,  luto  á  la  tierra. 
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De  víboras  erinada, 

Las  puertas  rompa  al  templo  de  la  gneml 

Que  el  estruendo  espantoso 
De  Mavorte,  y  las  trágicas  Tlctorlas 
En  los  excesos  del  furor  violentos. 
Gratos  no  son  á  un  ánimo  piadoso; 
A  mu  Ilustres  glorias 
Aspira  (O  Carlos  1  mas  sl  aeaso  Intentan, 
Violando  los  sagrados  juramentos, 
Enemigas  potencias  ofenderte, 
Fulmina  el  rayo  y  sientan 
Juntos  amago  y  golpe^  ruina  y  muerte. 

Que  asi  verás  temido 
Tu  nombre  excelso.  La  malicia  humana 
Tal  escarmiento  á  sus  violencias  pide. 
Y  depuesto  el  rigor,  y  engrandecido 
De  la  corona  hispana 
El  honor  y  el  poder,  sl  al  mundo  hicieres 
Que  el  hijo  de  la  guerra  te  apellide, 
Haz  que  después  benéfico  te  rea 
Cuando  á  tu  reino  dieres 
El  áureo  siglo  de  Saturno  y  Rea. 

I  Oh  cuánto  el  dios  de  Cinto 
Me  inspira !  ¡  Oh  cuánto  su  furor  me  inflama! 
Ya  de  los  años  el  girar  futuro 
A  mi  vista  pasó.  Miro  distinto 
Del  templo  de  la  Fama 
El  alto  techo,  y  arquitrabes  de  oro 
Que  en  cien  columnas  de  diamante  duro 
Cargan,  y  escucho  el  gran  rumor  suspenso, 
Que  el  cóncavo  sonoro 
Vuelve  temblando  el  edificio  Inmenso. 

Allí  tu  nombre  suena, 
Allí  abultada  en  mármoles  se  ofrece 
La  serie  de  los  ínclitos  varones 
Cuya  fama  inmortal  dos  mundos  llena. 
Sacro  laurel  guarnece 
La8  lises  de  Borbon,  las  quinas  santas. 
El  águila  imperial,  y  sus  leones; 

Y  viendo  allí  entre  todas  eminente 
Tu  Imagen,  á  sus  plantas 

Me  postro  humilde  en  pasmo  reverente. 

Y  aquella  te  acompaña 
Alta  deidad,  que  en  su  felis  ribera 
Vio  nacer  el  Erídano  sonante 
A  ser  delicias  de  tu  dulce  EspafUi, 
Que  en  ella  considera 
El  don  mayor  que  ha  merecido  al  cielo. 
¡Oh  cómo  la  bondad  en  su  semblante 
Muestra,  y  el  claro  Ingenio  peregrino, 
Blasón  de  nuestro  suelo, 

Y  esfuerzo  acaso  del  poder  divino  1 
Festiva  la  rodea 

Su  prole  hermosa,  y  suenan  los  acentos 

Del  pequeñuelo  Carlos  y  F^emando : 

Fernando,  en  cuya  vida  el  cielo  emplea 

Repetidos  portentos, 

Porque  ha  de  ser  en  los  futuros  dias 

De  Hesperia  honor,  las  prendas  imitando 

Do  los  suyos...  I O  Dios  omnipotente 


Qne  tantas  alegrías 

Permites  hoy  á  la  española  gente ! 

¡  O  Señor !  si  á  tu  oído 
El  ruego  humano  es  grato,  si  piadoso 
Miras  á  la  nación  que  fiel  te  adora. 
Garlos  viva  feliz,  y  sn  extendido 
Imperio  haga  dichoso. 
Emulo  de  tal  padre  y  tal  maestro! 
Viva  de  tanto  bien  merecedora 
La  augusta,  y  aplaudir  su  nombre  vea 
Mientras  el  orbe  nuestro 
En  tomo  gire  de  la  Inz  febea. 

Mas  ya  el  rumor  se  extiende, 

Y  el  júbilo  común  por  todas  partes 
El  suspirado  instante  nos  avisa  : 
El  son  de  Marte  las  esferas  hiende. 
A  Garlos  y  Luisa 

Madrid  aclama  tremolando  al  viento 
Por  sn  nuevo  señor  los  estandartes, 

Y  ya  empuñando  su  clarín  sonoro 
Con  presto  movimiento 

La  Fama  dilató  las  plumas  de  oro. 

Vos,  ciñendo  de  flores 
La  docta  frente  y  el  laurel  divino. 
Pulsad  la  acorde  cítara,  poetas. 

Y  divulgad  al  mundo  sus  loores : 
Pues  sl  el  hado  previno 

Honor  durable  al  metro  numeroso. 

Que  ¡  o  tiempo  raudo !  en  tu  furor  respetas. 

Si  el  vuestro  ensalza  de  mi  rey  1»  gloria. 

Nunca  mas  venturoso 

Objeto  tuvo  el  verso,  ni  la  historia. 

I  Oh  sl  mi  voz  pudiera 
Al  asunto  bastar !  ¡  Oh  si  mi  eanto 
Fuese  tal  como  es  grande  mi  deseo  I 
Yo  al  son  del  plectro  conmover  bieien 
Los  reinos  del  espanto, 

Y  del  ardor  fatídico  encendido 

Que  ya  en  mi  mente  derramó  Timbreo, 
Prosperidad  al  orbe  anunciarla, 

Y  el  sármata  aterido 

Y  el  númlda  feroz  me  escucharla. 
Mas  no,  mi  dulce  musa. 

No  te  enagene  el  atrevido  intento  : 

Que  no  es  dado  á  la  ronca  humilde  lira 

Entre  el  aplauso  popular  confusa 

Alzar  al  firmamento 

Con  digno  estilo  y  elocuente  pompa 

Los  semldloses  que  la  tierra  admira. 

Otro  los  cante,  y  de  la  heroica  Glio 

Suene  á  su  vos  la  trompa  : 

Qne  no  es  tan  grande  atrevimiento  él  mió. 

CANTO 

EN  LENGUAJE  T  VERSO  ANTIGUO. 

A  VOS  el  apuesto  complldo  garzón, 
Asmtodovos  grato  la  péñola  mia, 
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Vos  ftioe  omildosa  la  so  cortesía 
Con  metros  policios  Tolgares  eo  son; 
Ca  Don  era  sayo  latino  sermón 
Trovar,  e  con  ese  decirvos  loores : 
Calonges  e  prestes  que  son  sabidores 
La  parla  yos  fablen  de  Tulio  e  Marón. 

Por  ende  si  tanto  la  suerte  me  da. 
Maguer  qne  tos  diga  román  paladino, 
Flduda  me  viene  que  laeñe  e  vecino 
La  gen  acuciosa  mi  carta  verá : 
E  vuesas  faciendas,  que  luego  dirá 
Gravedosa  historia  por  modo  sotil. 
Serán  de  Castilla  mil  eras  e  mil, 
Membransa  placiente  que  non  finirá. 

E  tanto  merece  falagos  e  amor 
Aquel  que  alegroso  nos  dio  bienandansa, 
E  al  común  conorte  la  mucba  amistanxa 
Ovo  de  don  Carlos  el  nueso  sefior. 
Sepades,  le  dijo,  buen  alcanxador 
Que  en  todo  el  mi  regno  vos  fago  imperante ; 
A  tal  que  del  sceptro  dorado,  pesante, 
La  grave  fsdiga  semeje  menor. 

Catad  qne  mis  fijos  demandan  de  mi 
De  ser  aducidos  en  sancta  equidad ; 
A  non  acuitallos  las  mientes  parad; 
En  algos  abonden  e  pan  otrosí; 
E  cuando  mis  tierras  (que  tai  non  creí) 
Mesnadas  de  allende  osaren  correr, 
Faced  a  los  mios  punar  e  vencer, 
Ga  siempre  ganosos  de  liza  los  vi. 

E  ved  non  fallezcan  a  tal  ocasión 
Lorigas,  pavesas,  e  todo  lo  al, 
E  mucho  trotero  ardido  e  leal 
De  los  mas  preciados  que  en  Córdoba  son, 
E  fustas  con  luengo  ferrado  espolón 
Guarnidas  de  tiros  que  lancen  pelotas : 
Non  cuide  aviltarnos  mandando  sus  flotas 
Al  nueso  lindero  la  escura  Albion. 

E  guay,  non  aduzga  mintrosa  la  pas 
Al  valor  nativo  dañinos  placeres, 
Nln  seyan  sofrldos  los  vanos  saberes 
Que  al  mundo  maDClllas  le  dieron  asaz : 
Allí  do  pregonan  olganza  e  solaz. 
Allí  rudo  vulgo  e  sandio  declina, 
Divaga  sañoso,  virtud  abomina; 
Que  tanto  en  él  vale  locuela  sagas. 

Empero  non  yaga  de  error  circuido; 
La  sciencia  le  muestre  su  puro  claror, 
Non  cure  atristado  ventura  mayor 
En  buen  regimiento  guardado  e  punido : 
Ansí  el  caballero  ruando  lucido, 
Acucia  e  detiene  la  alfana  que  monta, 
E  parte,  el  agudo  estímulo  pronta, 
O  párase  dócil  al  freno  sentido. 

A  tal  platicaba  la  su  señoría, 
E  cedo  el  Magnate  repuso  a  don  Rey : 
Non  fuera  nascido  de  alcnfia  de  ley 
Se  al  vueso  talante  non  obedescla. 
Solene  omenage  fago  e  pleitesía 
(E  dijol  tomando  la  cruz  del  espada) 


Que  finque  la  vaesa  merced  acatada, 
E  España  recabde  su  prez  e  valía. 

De  entonces  colmalla  de  bienes  caldo : 
La  paz  se  posara  a  su  lado  yocunda. 
La  cuita  fenesce,  de  frutos  abunda 
El  suelo  que  en  sangre  la  giierra  alagó, 
IjL  su  dulcedumbre  temores  quitó 
Del  home  entorpido  que  yaz  en  tristara, 
E  quisto  de  buenos  la  su  derechara 
Le  flz,  6  al  inico  sañoso  aterró. 

E  vímosle  a  guisa  de  diestro  adalid 
Faciendo  reseña  la  hueste  real 
Mandar  sus  hileras  e  a  son  de  atabal, 
Poner  a  los  ojos  la  marcha  e  la  lid: 
Ansí  de  los  muros  miró  de  Madrid 
La  plebe  agarena  venir  a  cercalla 
Desnuda  tizona  en  tren  de  batalla 
Al  bravo  cabdillo  que  dijeron  Cid. 

I  Oh  I  fuérale  dado  seguir  el  pendón 
Que  bordan  castillos^  cruces  e  leones, 
Romper  szafioso  por  los  escuadrones 
Bárbaros,  de  sangre  teñido  el  trotón ! 
Tímidos  fuyeran  ginete  e  peón, 
En  llama  aburando  sus  tiendas  caldas; 
E  a  la  funérea  matanza  e  ferldas. 
Cuidaran  que  fuese  Jacobo  el  patrón. 

Devédalo  empero  la  pro  comunal, 
E  del  alto  alcázar  do  tiene  su  silla 
Segundo  en  potencia  le  acata  Castilla 
Sotíl  palaciano,  sirviente  leal. 
Largosa,  por  ende,  la  mano  real 
Quisiera  abastalle  de  dones  subidos. 
Cual  nunca  de  alguno  non  fueron  habidos 
Siquier  home  bueno,  siquier  principaL 

E  ved  de  cual  arte  ser  quito  pensó 
El  rey  que  sesudo  catara  sus  fechos  t 
Ayúntale  dende  con  nudos  estrechos 
Al  mesmo  abolorio  de  donde  nasció; 
E  luego  e  si  voceros  mandó 
Que  cedo  á  la  rica  Toledo  se  vayan, 
E  aquesa  manceba  garrida  le  trayan 
Fija  del  infante  que  Dios  perdonó. 

La  flor  de  lindeza,  donaire  e  mesura 
En  ella  se  adunan,  la  bien  paresclente : 
De  rojos  corales  su  boca  riente. 
Sobrando  a  la  nieve  su  tez  en  albura. 
La  luz  de  sus  ojos  espléndida  e  pura. 
La  voz  falagosa,  gentil  su  ademan; 
Florinda  la  causa  del  nueso  desmán 
Non  ovo  lal  gesto  nin  tal  apostura. 

¡Ohl  vivan  eternos  en  placida  unión, 
No  nunca  empescida  de  fado  siniestro, 
Seyendo  en  el  siglo  criminoso  nuestro 
De  virtud  ecelsa  dechado  e  blasón : 
La  fama  do  quiera,  con  alto  pregón. 
Su  prole  ventura  perínclita  cante, 
E  aquisten  ilustre  memoria  durante 
Su  nome,  sns  fechos,  su  clara  nación. 


170 


poesías 


AL  NACIMIENTO 

M  U  CONDEflA  DE  CBIMGBOM. 

jQué  TotbiricQdo  la  región  yacía. 
Turba  el  sHencio  de  las  lelvu,  donde 
ViTO  felU  las  fugitivas  horas 
Que  al  caito  de  las  musas,  al  reposo 
Dedico  y  al  placer  ?  La  Fama  es  esta : 
Sí.  la  conosoo.  Hápida  girando 
Dilata  al  aire  las  doradas  plumas. 
Suelto  el  eabellQ  que  su  (rente  adomaj 
Desceñida  la  túnica  celeste. 
Ya  el  son  escucho  de  la  trompa  de  oro; 
Y  absorta  al  gran  rumor  calla  la  tierray 

I  Qué  grato  anunclQ  e(  suyol  Salve,  ber- 
Prole  real  que  del  Oliqopo  al  Oiundo    [maso 
Signo  de  pas  él  Hacedor  envía. 
\  Dos  lustros  de  furor :  en  llama  ardien^P 
Populosas  ciudades^  devastada 
La  verde  pompa  de  Pomona  y  Ceres, 
Tefiido  en  sangre  el  mar,  rolas  diadema, 
Trastornados  imperios  1...  Ya  la  estirpe 
Humana  advierte,  de  lidiar  rendida, 
Que  es  tiempo  eese  el  funeral  estrago : 
Ya  el  dulce  nombre  de  U  pas  invoca. 
La  espera,  y  naees  tú.  Si  i^lguna  inflama 
Pura  centella  del  saber  divino 
A  la  mente  mortal,  si  en  el  futuro 
Girar  del  tiempo  investigar  es  dado; 
¡Cuántas  debe  gosar  la  patria  un  dia 
Mercedes  altas  de  la  mano  eterna, 
Si  ya  depuesto  el  que  vibró  indignada 
Rayo  fulminador,  de  su  inefable 
Suma  bondad  el  don  primero  es  estel 

¡O  musas  1  adornad  de  nuevas  flores 
La  mdvil  cuna,  y  al  rumor  suave 
Que  ai  aire  esparcen  las  heridas  cuerdp, 
Descanse  en  oro  y  púrpura  la  dulce 
Prenda  de  vuestro  numen  generoso. 
Grato  suepo  inspiradla  al  blando  arrullo 
De  acorde  toi,  sombra  la  cerque  oscura, 
Reine  muda  quietud,  ni  el  viento  mueva 
Fugaz  sus  alas,  ni  retumbe  el  rio. 

Viva ;  y  en  torno  de  ella  los  amores, 
Las  gracias  puras,  la  inocente  risa, 
La  virtud  y  el  placer  unidos  duren: 
Y  al  estrecharla  en  cariñosos  nudos 
La  ilustre  madre,  repetida  admire 
Su  imagen  celestial.  Vos  entre  tanto, 
Ninfas  del  Pindó,  á  cuyo  acento  solo 
Dado  es  cantar  los  dioses  de  la  tierra , 
Para  el  instante  en  que,  vigor  robusto 
Creciendo  en  ella,  su  razón  se  forme. 
La  voz,  la  lira  prevenid,  y  el  verso. 
Sepa  entonces  la  estirpe  generosa 
Que  el  origen  la  dio.  Verá  empuñando 
En  larga  edad  el  cetro  de  Castilla 
fí  los  que  ya  de  estrellas  se  coronan 


Abnelos  aoyot :  MMtiDido  él  troM 
Por  la  JusUda  y  el  valor ;  vengad^ 
Con  triunfos  mil  la  afrenta  de  Pelayo, 

Y  el  Salado  y  Genil  correr  sangrienta : 
África  absorta,  esclava,  osadas  proas 
Al  ignorado  Imperio  de  occidente 
Culto  y  leyes  llevar.  VerA  el  terrible 
Poder  del  Asia  que  en  Lepanto  espira, 

Y  la  vlet'  ria  oscurecer  de  Augusto : 
Del  hondo  BéUs  á  los  campos  fríos 
Que  al  mar  usurpa  el  Belga,  del  neveeo 
Apenino  á  las  bárbaraa  riberas 

Que  inunda  el  Marañoo,  la  gente  hispan 
Tremolar  sos  pendones  Tsaeedora. 

Tales  memorias  i  ImiUr  la  exciten 
Altos  ejemplos  de  virtud,  y  en  torno 
Mire  admirada  en  mármoles  y  broDces 
U  gloria  de  Boibon,  á  quien  el  cielo 
Quiso  el  dominio  conceder  del  mundos 
Filipo,  qne  las  cumbres  de  Pirene 
Pasó  animoso  á  merecer  lidiando 
El  reino  que  heredó;  y  uniendo  apeoas 
Al  blasón  español  los  lirios  de  oro. 
Depone  de  su  frente  la  corona. 
Muerte  Infeliz  le  estorba  qne  em  sñava 
Quietud  repose;  y  otra  ves  ocupa 
El  solio,  y  otra  vez  reina  venciendo. 
Femando,  á  quien  las  artes  reverentes 
Ciñen  guirnaldas  de  amoroso  mirto 

Y  de  olivas  paeiflcas ;  y  el  claro 
Sucesor  suyo,  de  una  y  otra  Hesperia 
Dueño  temido,  soberano  y  padre. 

Ya  el  cielo  habiu,  y  ya  eon  él  permite 
Carlos  que  en  urna  breve  los  despojos 
También  descansen  de  sn  digno  hermano» 
Dando  piadoso  1  su  memoria  ilustre 
Tardo  honor  funeral:  que  tanto  pndo 
Imperiosa  opinión,  y  así  condena 
Los  errores  de  amor,  si  amar  ea  culpa . 

Y  vos,  príncipe  excelso,  á  quien  oorona 
De  gloria  no  mortal  la  amiga  mano 
De  Carlos,  mi  señor,  si  el  peso  un  dia 
Del  áureo  cetro  moderar  supisteis, 

Y  humillado  á  sus  pies  regir  su  imperio; 
Ved  ya  del  celo  y  el  afán  constante 

La  adquirida  merced,  y  cuanta  anunciaa 
Próspera  suerte,  en  su  natal  felice, 
A  vuestra  sucesión  esclarecida 
De  España  el  numen  tutelar,  y  aqnella 
Que  divide  con  él  tálamo  y  trono. 
Suprema  augusta.  Así  la  edad  remota 
Verá,  con  nuevos  timbres  soblimado. 
El  nombre  vuestro  penetrar  la  oscura 
Sombra  de  olvido,  y  á  pesar  del  curso 
De  los  años  veloz,  durar  eterno. 
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CÁNTICO, 

LOS  FADHEQ  DEL  LinO. 
CORO. 

I  Oh  I  cnanto  padece  de  afaqes  cercada, 
Merced  al  enganq  de  fiero  enemígOi 
En  largo  castigó  lii  prole  de  Adán! 

I  Oh!  YHeív|i  4  noapiro^  ¡^  Im  (je^e^^, 

Y  dé  sqa  prqfpesa^  a|  ciplQ  cumplidas, 
Que  ya  repetid»?  «91  sprnl^r^M  e^Wa. 

TQZ  PHINfl^i. 

¿Cuándo,  Señor,  la  esclavitud  y  el  llanto 
Cesará  de  Israel,  llegando  el  dia 
En  que  aparezca  el  yencedor,  el  santo^ 
SI  q^9  rooipft  I4  hártuirf  cftdeiH^ 
Que  en  seryidumbre  Impía 
Lleva  tu  pueblo?  El  hombre  Inobediente 
Perdió  de  Edefi  \fi  habl^cipf)  sf^rep»  : 
Espada  refulgeqte 
Vibró  en  sus  puertas  s^rafln  aira4Pi 

Y  á  19  inocencia  snc«di<^  el  p^dq. 
Has  no  de  sus  piedi^des 

Pudo  la  culpa  humaría 

El  raudi^l  extinguir,  que  ps  InOpito, 

Y  tú,  Señor,  el  nijmen  poderoso 
Que  gosa  en  perdonar,  f  y  so^Qr^ij^A 
Diestra  sepulta  moqt^  y  ci^dg^e^ 
En  abismo  profundo 

De  universal  (Jiluvio  procelQsp. 
Que  de  lop  hombre  cfistigó  f  1  qelito } 
Pero  diste  ji  I»  V^m  Aíl^n  W8WP4p, 
Grato  admitiste  su  obediente  celo 

Y  sus  ofrendas  pnrfis. 

Y  el  iris  de  la  paz  brilló  en  el  délo. 
Si  en  ^  egipt<)  «rdí^te 

Padece  servidumbre 

La  estirpe  de  Jacob,  tú  la  aseguras 

En  la  fuga  que  intenta  porton^osa^ 

Tú  disipas  la  fiera  muchedumbre 

Que  la  persigue  en  vfiuo. 

Abre  SQ  centro  el  mftr,  y  en  fiq  espumosa 

Tumba  sepulta  al  pertinaz  tirano, 

Sus  carros  y  caballos  precipita, 

Das  á  sus  pueblos,  sin  üdiPT»  victoria, 

Y  al  estruendo  del  tímpano  sonante 
Himnos  te  canta  de  alabanza  ^  gloria. 

voz  SEGUND4. 

Mucho,  Señor,  hiciste, 

Y  prometiste  ma§.  Debe  1a  tierra 
Ver  un  caudillo  en  venturoso  4l9, 
Que  los  furores  de  discordia  y  guerra 
Calme,  y  en  alegría 

De  amor  y  dulce  paz  domlqe  eterno. 
Las  puertas  del  averno 
Cederán  á  so  voz  omnipotente  t 
Quebrantará  las  bóvedas  oscuri^s. 
Huyendo  el  monstruo  que  ^§  escondeen  ellas 
Abrasada  la  frente 


Con  rayo  Tepndor^El  poderospa 
El  grande,  el  hijo  de  David,  las  poras 
Auras  rompiendo,  llevará  sus  huellas 
A  donde  e|  astro  de  la  luí  preside, 

Y  mas  allá  del  sol :  acomps^jiado 
De  la  turba  de  Justos  numerosa 
Que  los  caminos  de  virtud  si^uleron^ 

Y  del  primer  pecado 

Sufren  la  pena  en  párcel  pavorosa. 

COBO. 

Huyan  los  fifios  en  rápido  rqelo, 
Goce  la  tierra  durable  consuelO| 
Mire  á  los  hombres  piadoso  el  Sfñor, 

voz  TEBGER4- 

Yen,  prometido 

Gefe  teinido; 
Ven,  y  triunfante 
(•leva  delapte 
Paz  y  victoria : 
Llene  tu  gloria 
De  dicha  el  mundo; 
Lle^,  se<nn4Q 
Legislador. 

CORO. 

Huyan  los  f^f^os  pon  rápido  TU^Qf 
Goce  la  tierra  duralile  consuelo. 
Mire  á  los  hombres  piador  el  Se&of. 

PDA 

A  VN08  JÓYENSS  QUE  PUEGDNTABAn  JkL  ^^0% 
{jpS  A%QS  QUf:  TJSIflA. 

¿Porqué  con  falsa  risa 
Me  preguntáis,  amigos^" 
El  núniero  de  lustros  que  cumplí? 

Y  en  lá  duda  Indecisa 
Citáis  para  testigos 
Los  que  huyeron  aprisa, 

Crespos  cabello^  gpa  e^  mi  frente  vi. 

Pues  no  los  años  fueron 
Los  que  eon  nane  áarq 
Me  los  llevaren,  v^  doliente  aidors 
Parte  al  afán  cedieron 
Qikñ  el  estudio  procura. 
Parte  despojas  dieron 
A  tus  yietorias,  MiUisoeio  Amor. 

¿Veis  que  en  mi  rostro  imprima 
El  tiempo  sus  pisadas. 
La  lengua  turbo  é  debilite  el  piéP 
¿Veis  que  mi  espalda  opriqía^ 
¿O  de  briltar  cansadas 
La  actividad  reprima 
De  entrambas  Iqces  eon  que  siempre  hablé  .^ 

Pues  si  el  ardiente  brio 
Que  la  edad  deteriora 
Con  su  fuga  veloz,  eniste  en  mí, 
¿  No  es  vano  desvarío 
Vuestra  demanda  ahora? 
&i  alepre  canto  y  rio 
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Soy  JóTen  foerta  como  JóTen  fui. 

Lo  soy,  y  vigoroso 
SlODto  que  late  y  vife 
Propenso  á  la  yirtad  mi  corason ; 

Y  en  placer  delicioso 
Afectos  mil  recibe, 
Molimiento  dichoso 

Del  alma,  si  losjlempla  la  razón. 

Tai  yes  Febo  me  enyia 
Entusiasmo  divino 
Que  á  la  helada  yejes  repugna  dars 

Y  la  nueva  armonía 
De  idioma  peregrino, 
Las  náyades  que  cria 

El  Reno  humilde,  salen  á  escuchar. 

Seguidme,  y  al  umbroso 
Bosque,  mansión  de  Flora 
Que  el  templo  cerca  del  amor,  yebid. 
Dadme,  dadme  oloroso 
Incienso,  y  la  sonora 
Citara,  y  de  frondoso 
Mirte  mis  sienes  candidas  cefiid. 

Mancebos  y  doncellas 
Cantan  el  himno  sacro, 

Y  la  pompa  solemne  comenxó. 
¿Veis  que  llegaron  ellas, 

Y  en  torno  al  simulacro 
Esparcen  flores  bellas, 

Y  el  coro  de  los  Jóvenes  siguió  t 
Yo  con  estos  unido 

Presentaré  mis  dones 

Cuando  postrados  ante  el  ara  estén. 

Del  certero  Cupido 

Sintieron  los  arpones.... 

I  Ayl  que  en  vano  he  querido 

Burlar  sus  tiros,  y  me  hirió  también. 

SONETO  L 

JUNIO  BRUTO. 

Suena  confuso  y  misero  lamento 
Por  la  ciudad  :  corre  la  plebe  al  foro, 

Y  entre  las  haces  que  le  dan  decoro 

Ve  al  gran  senado  en  el  sublime  asiento. 

Los  cónsules  allí.  Ya  el  Instrumento 
De  Marte  llama  la  atención  sonoro  : 
Arde  el  incienso  en  los  altares  de  oro 

Y  leve  el  humo  se  difunde  al  viento. 
Valerio  alia  la  diestra :  en  ese  instante 

Al  uno  y  otro  jóyen  infelice 
Hiere  el  llctor,  y  sus  cabezas  toma. 
Mudo  terror  al  yulgo  circunstante 
Ocupa.  Bruto  se  levanta  y  dice  : 
Gracias,  Jove  inmortal,  ya  es  libre  Roma. 

SONETO  IL 

•lA  MOCBE  DE  MONTIEL. 

¿A  dónde,  á  dónde  está,  dice  el  ipfante. 


Ese  feroz  tirano  de  Castilla? 
Pedro  al  verle  desnuda  la  cuchilla, 

Y  se  presenta  á  su  rival  delante. 
Cierra  con  él,  y  en  lucha  yacilante 

Le  postra  y  pone  al  p<)cbo  la  rodilla  : 
Beltran  (aunque  sus  glorias  amancilla) 
Trueca  á  los  hados  el  temido  instante. 

Herido  el  rey  por  la  fraterna  mano 
Joven  espira  con  horrenda  muerte, 

Y  el  trono  y  los  rencores  abandona. 

No  aguarde  premios  en  el  mundo  vano 
La  Inocente  yirtud,  si  da  la  suerte 
Por  un  delito  atroz  una  corona. 

SONETO  IlL 

A  U  MUERTE  DEL  EXCELEIfTE  ACTOR  ISDORO 
MAIQOEZ. 

TÚ  solo  el  arte  adivinar  supiste 
Que  los  afectos  acalora  y  calma : 
Tú  la  yirtud  robustecer  del  alma 
Que  al  oro,  al  hieno,  á  la  opresión  setíste. 

Inimitable  actor,  que  mereciste 
Entre  los  tuyos  la  primera  palma, 

Y  amigo,  alumno  y  émulo  de  Taima, 
La  admiración  del  mundo  dividiste. 

¿  A  quién  dejaste  sucesor  muriendo? 
¿  De  quién  ha  de  esperar  igual  decoro 
La  escena  que  te  pierde  y  abandonas P 

Asi  dijo  Melpómene,  y  vertiendo 
Lágrimas,  en  la  tumba  de  Isidoro 
Cetroe  depone^  y  purpura  y  coronas. 

ODA. 

A  LOS  DIA8   DE   LA   DUQUESA   UE  WERyíCE  T 
EN  NOMBRE  DE  UÜAS  MIÜAS. 


Admite  benigna, 
Duquesa  excelente. 
Ofrenda  que  ausente 
Tus  siervos  te  dan. 
Hoy  alzan  humildes 
Sus  ojos  al  cielo  : 
Su  amor  y  su  celo 
No  vanos  serán. 

La  vos  inocente 
Al  numen  agrada 
Que  vuela  inspirada 
Del  puro  candor. 
I  Oh!  llegue  á  su  oido 
La  súplica  nuestra : 
Prodigue  su  diestra 
En  ti  su  favor. 

Dilate  tu  vida 
En  prósperos  anos; 
Ni  sienta  los  danos 
Del  tiempo  cruel : 
Cual  árbol  robusto 
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Que  dan  creciendo 
El  aura  moviendo 
Las  flores  con  él. 

Amante  y  esposo 
Ocupe  tu  lado 
Aquel  fortunado 
Mancebo  gentil. 
Coronen  su  frente 
Laureles  de  gloria. 
Fatigue  á  la  historia 
MU  años  y  mil. 

Cercada  te  mires 
De  prole  fecunda^ 
En  ella  se  funda 
La  dicha  de  amor. 
En  ella  hermanarse 
Verás  fortaleza. 
Cordura^  bellesa. 
Virtud  y  valor. 

Que  al  nombre  heredado 
De  ilustres  abuelos. 
Conceden  los  cielos 
Honor  inmortal. 
Conceden,  que  al  mondo 
Viviendo  famosos, 
Tus  hijos  dichosos 
Le  adquieran  iguaL 

Por  ellos  un  dia 
Intrépida  Espafia 
Sabrá  en  la  campaña 
Lidiar  y  vencer. 
Y  alzando,  ofendida. 
Cruzados  pendones, 
De  osadas  naciones 
Domar  el  poder. 

elegía 

A  LAS  MUSAS. 

Esta  corona,  adorno  de  mi  frente, 
Esta  sonante  lira  y  flautas  de  oro, 
Y  máscaras  alegres  que  algún  dia 
Me  disteis,  sacras  musas,  de  mis  manos 
Trémulas  recibid,  y  el  canto  acabe, 
Que  fuera  osado  intento  repetirle. 
He  visto  ya  como  la  edad  ligera 
Apresurando  á  no  volver  las  horas^ 
Robó  con  ellas  su  vigor  al  numen. 
Sé  que  negáis  vuestro  favor  divino 
A  la  cansada  senectud,  y  en  vano 
Fuera  implorarle ;  pero  en  tanto,  bellas 
Ninfas  del  verde  Píndon  moradoras. 
No  me  neguéis  que  os  agradezca  humilde 
Los  bienes  que  os  debi.  Si  pude  un  dia 
No  indigno  sucesor  de  nombre  ilustre 


Dilatarle  famoso,  á  tos  fué  dado 
Lleyar  al  fin  mi  atrevimiento.  Solo 
Podo  bastar  vuestro  amoroso  anhelo 
A  prestarme  constancia  en  los  afanes 
Que  turbaron  mi  paz,  cuando  insolenta 
Vano  saber,  enconos  y  venganzas. 
Codicia  y  ambición,  la  patria  mía 
Abandonaron  á  civil  discordia. 

Yo  vi  del  polvo  levantarse  audaces 
A  dominar  y  perecer,  tiranos : 
Atropeliarse  efímeras  las  leyes, 

Y  llamarse  virtudes  los  delitos. 

Vi  las  fraternas  armas  nuestros  muros 
Bañar  en  sangre  nuestra,  combatirse 
Vencido  y  vencedor,  hijos  de  España, 

Y  el  trono  desplomándose,  al  vendido 
Ímpetu  popular.  De  las  arenas 

Que  el  mar  sacude  en  la  fenicia  Cades, 
A  las  que  el  Tajo  lusitano  envuelve 
En  oro  y  conchas,  uno  y  otro  imperio 
Iras,  desorden  esparciendo  y  luto. 
Comunicarse  el  funeral  estrago ; 
Así  cuando  en  Sicilia  el  Etna  ronco 
RevienU  incendios,  su  bifronte  cima 
Cubre  el  Vesubio  en  humo  denso  y  llamas: 
Turba  el  Averno  sus  calladas  ondas ; 

Y  allá  del  Tibre  en  la  ribera  etrusca 
Se  estremece  la  cúpula  soberbia 
Que  da  sepulcro  al  sucesor  de  Cristo. 

¿  Quién  pudo  en  tanto  horror  mover  el  plec- 
i  Quién  dar  al  verso  acordes  armonías  [tro  ? 
Oyendo  resonar  grito  de  muerte  ? 
Tronó  la  tempestad :  bramó  iracundo 
El  huracán,  y  arrebató  á  los  campos 
Sus  frutos,  su  matiz,  la  rica  pompa 
Destrozó  de  los  árboles  sombríos  : 
Todas  huyeron  tímidas  las  aves 
Del  blando  nido,  en  el  espanto  mudas  : 
No  mas  trinos  de  amor.  Así  agitaron 
Los  tardos  años  mi  existencia,  y  pudo. 
Solo  en  reglón  extraña,  el  oprimido 
Animo  hallar  dulce  descanso  y  vida. 

Breve  será,  que  ya  la  tumba  aguarda 

Y  sus  marmoles  abre  á  recibirme. 

Ya  los  voy  á  ocupar....  Si  no  es  eterno 
El  rigor  de  los  hados,  y  reservan 
A  mi  patria  infeliz  mayor  ventura ; 
Dénsela  presto,  y  mi  postrer  suspiro 
Será  por  ella....  Prevenid  en  tanto 
Flébiles  tonos,  enlazad  coronas 
De  ciprés  funeral,  musas  celestes ; 

Y  donde  á  las  del  mar  sus  aguas  mezcla 
El  Carona  opulento,  en  silencioso 
Bosque  de  lauros  y  menudos  mirtos 
Ocultad  entre  flores  mis  cenizas. 


poesías  de  don  MANUEL  DE  ARJONA\ 

Hadó  en  Osuhi  ten  U  d*  junio  He  1T«I,  y  estudió  en  aquella  tttiWeísiaiid  ^  en  la  de 
Sevilla  le  ftlosoflá,  juriíphídénela  Wvíl  >  tenónica,  recibiendo  Btís  grtdnh  IMl  estas  facal- 
Udes.  Fué  lucíto  coliígla!  íiHliroí  de  SáttlA  María  de  Jesús  de  Sevilla,  dttddrá!  de  la  T«al 
capilla  de  San  Femando  de  Mta  ciudad  ^  canónigo  penitenclaMo  de  la  caledtál  de  Cór- 
doba. Su  Instrucción  ett  los  Idlotaas  sabios,  especialmente  etí  fel  gtlep,  «I»  talento  y 
afición  para  las  humanidades  y  ettos  radios  de  literatura,  le  abHei-on  ehtrafla  en  casi 
todos  los  cuerpos  lUferarlos  de  esteé  pueblbs  y  en  algunos  de  la  corle ;  ett  Setllla  fué  uno 
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noticia  adelante;  en  la  euil  lcy«  tríltt  phtie  de  los  versos  ijne  Ijübllfcáftlol.  En  1797. 
siendo  doctoral  de  la  capilla  de  San  FéHiando,  acompañó  al  seflot  ártdblM  «e  SeTilla 
don  Antonio  Despuig  y  Dámelo  to  «tt  Viaje  i  Roma,  y  fué  notabíadb  fmr  la  entidad  de 
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dejado  Inéditas  machas  poesh»  y  memorias  académicas  sobre  fiohiattlflíittes,  histeria 
eclesiástica  y  derecho  canónleo,  la  BUtMa  de  la  Igletia  BétUé,  y  ttná  defteaa  é  Uo»- 
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SONETOS.  -  I. 
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Pende  en  el  foro,  triunfo  de  un  malvado, 
La  cabete  de  aquel  que  la  ruina 
Evitó  á  Roma,  muerto  Catltlná, 

Y  padre  de  la  patria  fué  aclamado. 

La  ve  el  pueblo  en  losftoBlrósconlüfbadby 

Y  un  mudo  horror  M  SnlmOs  dominti : 
En  los  Rostros,  do  aquella  vo£  divina 
Fué  de  la  libertad  muro  sagrado. 

t O  Cicerón!  si  tantos  beneficios 
Paga  tu  ingrata  patria  de  esta  suerte, 
¿Cómo  espera  magnánimos  {jattlclos?... 

Mas  ¿qué  ImporU  el  morir?  Témanle  \  o 
Los  Tiles  siervos  del  poder  y  vicios,  [muertel 
Pero  el  sabio  ¿qué  tiene  que  temerte? 


U. 


AL  imOR. 

Sufre  las  nieves,  sin  temer  al  ftlo, 
El  labrador  que  ocioso  no  pudiera 
De  la  dorada  mies  cubrir  su  era 
A  la  llegada  del  ardiente  estío. 


No  recela  el  furor  del  note  impío. 
Ni  la  salla  del  Ponte  eonsldera 
El  mercader,  que  á  la  vejes  espera 
Descanso  lisonjero  aunqne  tardío. 

Muger,  hijos  y  hogar  deja,  y  cubierto 
El  soldado  de  sangre,  en  suelo  extraño 
El  honor  de  su  afán  contempla  cierto. 

Solo  yo,  crudo  amor,  baseo  nil  da&o. 
Sin  esperar  mas  fruto,  honor  ni  puerto 
Une  un  costoso  y  estéril  deaenga&o. 

lU. 

EL  AUTOR  A  SI  KISMO. 

Gansada  nunca  de  tu  vano  intento 
Corres^  barquilla,  el  piélago  espumoso* 

Y  tu  piloto  sufre  temeroso 

Del  aquilón  el  Ímpetu  violento. 

Neptuno  te  presenta  frandulento 
Mansas  las  iras  de  su  reino  undoso 
¡  Cuitada  l  porque  dejes  tu  reposo 

Y  luego  llores  del  instable  viento. 

Al  mar  no  vuelvas,  mísera  barquilla; 
Acógete  por  fin  escarmentada 
Al  ocio  blando  de  la  quieta  orilla. 

Que  si  á  nave  real,  de  horror  cargadal 
Neptuno  la  orgu llosa  frente  humilla^ 
|Ay  I  tú  serás  por  burla  destrosada. 


1  La  publicación  de  estas  poesías,  de  las  de  Josef 
Aoldan  y  de  Francisco  de  Castro,  se  debe  á  la  amis- 
tad y  celo  del  seftor  don  Félix  Josef  Reinoso,  que  en 
obsequio  del  arte  y  de  la  memoria  de  estos  escrito- 
res, qae  fueron  también  amigos  suyos  y  compañeros 
de  estudios,  se  ha  tomado  el  trabajo  de  entresacarlas 


de  la  muchedumbre  confusa  de  borradores  informes 
y  mal  escritos  en  que  los  tres  poetas  d^aron  sus 
Tersos  al  morir,  y  las  ha  comunicado  al  colector, 
dispuestas  y  preparadas  para  la  prensa  en  la  fonna 
que  ahora  se  publican :  las  noticias  biográflcas  que 
las  aoompifian  sos  iguabnente  sayas. 


poesías  de  arjona. 


«7» 


IV. 

A  ALfelNO. 

Hallar  piedad  eon  llantos  lastimeros 
Entre  los  hombres  Añon  Intenta, 

Y  l6  es  mas  fácil  que  un  delfln  la  sienta, 
Que  no  los  despiadados  marineros : 

Pues  rendido  á  sus  trinos  Isonjeros 
Benigno  el  pez  ai  Joven  se  presenta, 

Y  en  su  espalda  la  noble  carga  ostenta 
Que  armjaron  sus  necios  compañeros. 

I  Ay.  Albino  1  conócelo  algún  dia. 
Ni  mas  el  plectro  con  gemidos  vanos 
Intente  ya  domar  la  turba  impía. 

No  se  vencen  asi  pechos  humanos  : 
Busquemos  en  los  tigres  compai^ia^ 

Y  Terás  que  nos  son  menos  tiranos. 

CANTILENAS.  -  I. 

Envidia  tnro  Venus 
De  mi  gentil  zagala, 

Y  quiere  que  Cupido 

Se  apreste  á  la  venganza. 
Al  ponto  el  dios  flechero 
Bate  las  raudas  alas^ 

Y  el  aire  centellea 

Al  fuego  que  derraman. 
El  arco  poderoso 
Le  suena  á  las  espaldas  : 
El  arco  que  á  los  cielos 
Enciende  en  nuevas  llamas. 
Al  pié  de  un  bello  mirto 
Dormida  encuentra  á  AnardA, 

Y  mas  veloz  que  el  rayo 
Desciende  á  castigarla. 
Ya  sobre  el  arco  fiero 
Flecha  cruel  prepara^ 

Y  ya  la  cuerda  encoge^ 

Y  ya  la  mano  aparta. 
Cuando  del  blando  suefio 
La  ninfa  se  desata, 

Y  abre  los  bellos  ojos, 

Que  el  bosque  todo  inflaman. 
Atónito  Cupido 
Dejó  caer  la  aljaba, 

Y  largo  tiempo  incierto 
Mirándola  se  para. 

Al  fin  voela  atretldo, 

Y  á  la  pastora  abraza, 

Y  en  ojos,  boca  y  pecho 
Sus  labios  embalsama. 

Y  del  materno  mirto 
Tejiendo  una  guirnalda. 
Las  sienes  hermosea 
De  la  pastora  ufana. 

j Es  este,  dios  altivo, 
Ta  enojo  contra  Anarda  f 


¿Tus  iras  y  furores 

Una  beldad  desarma? 

Sí  asi  tus  bellos  ojos 

AI  mismo  amor  encantan, 

i  Qué  harán,  zagala  mia,   ' 

Qué  harán  [  ay !  en  mi  alnla? 

II. 

Por  el  espeso  bosque 
Flérida  discurría 
De  la  casta  Diana 
Siguiendo  las  fatigas. 
Mas  i  ay !  que  de  repente 
Una  víbora  impía 
En  la  nevada  planta 
Horrenda  muei-te  inspira. 
Vuelan  á  su  socorro 
Las  asustadas  ninfas ; 
Mas  no  se  halla  en  el  bosque 
Antidoto  á  su  herida. 
Solo  encontró  una  de  ellas 
Con  el  zagal  Amintas, 
Discípulo  de  Apolo 
En  canto  y  medicina  t 
Amintas  que  abrasado 
Por  Flérida  suspira, 
Y,  su  rigor  temiendo. 
El  fuego  oculto  abriga. 
Préstale  amor  sus  alas, 

Y  ante  los  pies  se  humllltt 
De  la  zagala  herniosa, 
Hermosa  cuanto  esquiva. 

Y  al  dios  que  en  Délos  reina 
«  Si  de  los  dos  (decía) 

«  Ha  de  morir  alguno, 
«  Que  mi  adorada  Tiva : 
«  Y  que  el  veneno  pase 
«  Al  pecho  de  su  Amintas, 
«  Que  con  mayor  veneno 
«  Callado  amor  fatiga.  » 
Dice,  y  el  labio  amante 
Al  pié  llagado  aplica. 
Por  mas  que  horrorizada 
Flérida  le  retira. 
Mas  cuando  hacia  sn  albergue 
Ya  sana  se  encamina 
De  mas  cruel  dolencia 
Se  siente  acometida. 
Del  atrevido  Joven 
Se  acuerda  compasiva, 
Se  duele  generosa. 
Se  prenda  agradecida. 
Por  su  dudosa  suerte 
Inquieta  noche  y  día, 
La  muerte  ya  le  agrada 
Sin  quien  le  dio  la  vida. 
Él  vive,  y  por  Crisea 
De  Flérida  la  amiga, 
El  fortunado  annndo 
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Recibe  de  sadiebt. 
AnuBtes  Tenturoioe 
Que  ya  himeneo  liga 
Con  latos  de  contento. 
Gózaos  en  mil  caricias* 
Ytú,Flérid«,8abe 
Lo  que  aun  ignora  Amintas ; 
Qne  de  víbora  falsa 
Gemiste  acometida. 
Amor,  amor  ha  sido 
El  que  tu  pié  lastima, 
En  forma  disfratado 
De  fiera  sierpecilla. 
Amor,  que  allá  en  el  soto 
De  tu  querido  Amintas, 
Llorando  tu  dureía, 
Oyó  sonar  la  lira, 

Y  tanto  le  agradara 
La  plácida  armonia, 
Que  le  Juró  en  su  pecho 
Tu  rápida  conquista. 
Amad,  Jóvenes  bellas. 
Amad,  amad  la  llra$ 
Pues  aun  Cupido  mismo 
Se  rinde  á  sus  deliciUi 

III. 

A  FlUDA. 

Viendo  el  Amor  los  niales 
Qne  sus  heridas  causan, 
Airado  mas  que  pió 
Tira  el  arco  y  la  aljaba. 
Detras  de  unos  rosales 
FíUda  lo  repara, 

Y  luego  se  apodera 
De  las  divinas  armas. 
Fílida  que  se  atreve. 
Altiva  de  sus  gracias, 
A  disputar  á  Venus 
El  imperio  y  la  fanuL 
El  yerro  Amor  advierte 
De  su  piedad  incauta, 

Y  ser  él  mismo  espera 
Victima  desgraciada. 

Y  solo  algún  remedio 
A  sus  temores  halla. 
Estableciendo  un  pacto 
Con  la  gentil  zagala : 
Qne  ella  el  arco  volviese, 
Pero  que  amor  quedara 
A  Fílida  sujeto. 

Su  nueva  soberana. 
Fílida,  pues  su  reina 
Amor  ya  te  declara, 
Por  diosa  yo  te  adoro 
Rendida  ante  tus  aras. 
Serás,  Venas  del  Bétis, 
Retrato  de  la  Idalia, 


Pnei  la  beldad  te  sobra 
Y  la  piedad  ta  falta. 

IV. 

EL  AM<tt  HOBLC. 

Quien  en  tn  semblante  hennois, 
Quien  en  tn  noble  mirada 
Con  respeto  no  se  agrada. 
No  sabe  lo  que  es  amar. 
Noble  y  bella  como  el  délo, 
Gomo  él  arrobas  y  encantas: 
No  son  perfeccionea  tantas 
Para  un  amador  vulgar. 
Engendra  el  prado  florido 
Emociones  deliciosas. 
Cuando  de  lirios  y  rosas 
Se  corona  su  verdor. 
Pero  la  altiva  montana 
De  erguidos  cedros  vestida, 
Con  mayor  placer  convida 
Al  suspenso  espectador. 
Asi,  Aurelia,  tu  hermosura 
Mis  afectos  señorea, 

Y  mi  corazón  se  emplea 
Solamente  en  respetar. 
En  sí  mi  amor  satisfecho, 
No  anhela  por  otra  suerte 
Que  la  de  adorarte  y  verte, 

Y  de  inmolarse  en  tu  altar. 
Yo  A  desafiar  me  atrevo 

A  una  seña  tuya  solo 
La  eterna  nieve  del  polo, 

Y  el  fuego  del  ecuador : 
Al  golfo  mas  irritado, 
A  la  borrasca  mas  fiera 
Por  servirte  no  temiera; 
Que  á  nada  teme  el  amor. 
I  Oh  si  me  fuera  posible 
Hurtar  el  néctar  sagrado. 
Que  el  bello  Joven  robado 
Ministra  al  rey  celestial  1 
¡Cuál  osando  arrebatarle 
En  tus  labios  le  pusiera, 
Y,  Aurelia  mia,  dijera. 
Por  mi  serás  inmortal ! 


AL  NACmiEirfO  DB  UNA  NIÍU  EN  1807. 

Levanta  de  las  ondas 
La  frente,  o  Manzanares, 
Y  deja  de  tus  niñas 
Los  cantos  y  los  bailes; 
En  tanto  que  te  anuncio. 
De  Apolo  dulce  vate, 
La  aurora  refulgente 
Qne  á  tus  orillas  nace : 
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Aurora  de  tas  glorias 
Que  lloverá  á  tu  margen, 
A  ruegos  de  su  Palas 
El  soberano  padre. 
Tus  candidas  Napeas 
Al  canto  se  consagren 
De  la  que  honor  un  dia 
Será  de  nuestros  lares. 
En  fin  el  hado  quiso 
Que  Polion  traslade 
En  la  feliz  Gorila 
Su  venturosa  imagen. 
Mírala  tu  ¡o  Lucina! 
Con  plácido  semblante. 
Que  en  ella  victorioso 
Tu  Apolo  ha  de  gloriarse, 
Por  ella  es  disipada 
La  nube  impenetrable 
Que  en  la  afligida  Iberia 
Perpetuo  horror  esparce: 
Por  ella  las  alturas 
Ya  vence  de  los  Alpes, 
Eráto  fugitiva 
Al  bosque  de  Soracte : 
Por  ella  al  alto  Genio 
Sus  hojas  rinde  Dafne» 

Y  luce  sobre  todas 

Su  estrella  mas  brillante. 
I O  tiempo  alegre  I  cuando 
En  luchas  agradables 
Las  liras  españolas 
Tus  gracias  mil  ensalcen. 

Y  mas  que  Filomena 
Gorila,  tú  suave 

Del  Pindó  á  la  alta  dma 
El  ánimo  arrebates. 
Volad  precipitados, 
Volad,  volad,  instantes: 
Que  lejos  ¡aylos  miro. 
Momentos  celestiales. 

Y  tú,  Gorila  sabia. 
Gorila  á  Jove  amable. 
Cuando  al  dulce  himeneo 
El  cuello  sujetares. 

No  des  á  los  ministros 
Del  pavoroso  Marte 
La  bella  mano  en  premio 
De  horrores  y  desastres. 
Que  Marte  en  las  legiones 
Mortal  furor  derrame, 
De  sangre  enrojecido 
El  eje  fulminante. 
Ni  admitas  á  tus  gracias 
De  Témis  los  secuaces, 
Por  mas  que  de  sus  leyes 
Los  reinos  se  levanten. 
A  Minos  entre  hierros 
Tú  deja  que  retraten } 

Y  á  ti  prisión  mas  digna 
De  to  virtud  enlace. 


Alumna  de  Pimpleo 
Sus  glorias  solas  ames. 
Sus  glorias,  del  Olimpo 
Delicias  inmortales. 
Cantores  de  Aganipe, 
No  ya  guirnalda  frágil, 
Gorila  misma  es  premio 
De  quien  mejor  la  cante. 
¡Siquiera,  avaras  parcas. 
Mi  débil  hilo  alcance 
A  ver  los  dulces  dias 
Que  el  hado  ya  nos  trae ! 

Y  yo  diré  á  Gorila, 
Cantor  divino  Trace, 
Tan  bien  que  te  venciera, 

Y  á  Lino,  si  cantase. 

Tan  bien  que  al  dios  de  Arcadia 
Venciera  en  el  certamen, 
SI  ya  la  Arcadia  misma 
Las  luchas  sentenciase. 
Sí,  Polion :  que  Febo 
No  inspira  ardor  que  iguale 
La  llama  que  en  Gorila 
Me  inspirara  tu  imagen. 

IDIUO. 

KL  ARA  DK  ROSELIA. 

Al  tiempo  que  la  aurora  rubicunda 
En  busca  del  esposo  malhadado 
En  argentadas  lágrimas  inunda 
El  alto  monte  y  el  humilde  prado, 
Roselia  hermosa,  en  soledad  profunda 
El  rostro  de  tristeza  nu&rchttado. 
En  llanto  con  la  aurora  competía, 

Y  en  llanto  y  en  belleza  la  vencía. 
Mueve  el  aura  ligera  sus  cabellos 

Sin  orden  por  los  hombros  esparcidos, 

Y  á  la  amargura  de  sus  ojos  bellos 
Responde  el  sordo  bosque  con  gemidos : 
Bajan  los  lirios  los  altivos  cuellos. 

Del  pesar  de  su  ninfa  doloridos, 

Y  asiendo  el  ceñidor,  que  suelto  ondea, 
Mírala  Amor,  y  en  verla  se  recrea. 

Y  aquel  de  dura  piedra  dios  fonnado, 
¡O  de  madre  cruel  mas  cruel  hijo! 
Viendo  el  tinte  de  rosa  desmayado 
Al  lento  embate  del  dolor  prolijo. 
Por  la  primera  vez  lloró  apiadado, 

Y  á  la  pastora  sollozando  dijo: 

«  ¿Por  qué  lloras,  Roselia.«>  ¿quién  aleve 
Tu  Uemo  pecho  á  maltratar  se  atreve? 

Yo  no  te  he  herido,  hermosa :  que  mi  mano 
A  golpe  tan  atroz  no  se  ha  atrevido; 
Mas  si  fué  tan  dichoso  algún  humano 
Que  de  tu  amor  triunfara  sin  Cupido, 
No  llores  mas  ¡o  pastorcUial  en  vano. 
Que  luego  aquí  te  Invocará  rendido, 

Y  al  fuego  de  ta  amor  nuevas  centellas 
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Haré  ▼erter  al  lol  y  á  lai  estreUia.  » 

A  cuya  compasión  inesperada 
La  fisu  inclina  ia  tagala  hermoaa^ 

Y  iansando  ana  lánguida  mirada, 
De  Amor  la  mano  estrecha  temerosa : 

Y  «  no  (le  dice}  de  tu  barpon  tocada 
Me  Tes^  divino  nifio,  así  llorosa; 
Mas  el  rigor  del  inclemente  hado 
De  toda  mi  ventura  me  ha  privado. 

Cual  un  rayo  t  infelix !  del  crudo  averno 
Salió  la  muerte,  y  me  robó  en  un  dia 
Un  caro  padre  y  un  hermano  tierno, 
Sola  lamilla  y  esperanza  mia  : 

Y  pues  ya  condenada  á  llanto  eterno 
Me  quiere  en  tal  rigor  la  parca  impía, 
Mísera,  desolada  y  sin  arrimo 

Mi  suerte  cumplo,  y  sin  consuelo  gimo.  » 

<  Pastoreiila  inocente.  Amor  le  dice : 
¡Qué  pronto  curaré  tu  desventura! 
Antes  que  el  sol  al  declinar  matice 
Las  nuhes  de  su  varía  bordadura. 
De  Licon  en  el  tilamo  felice 
Te  inundará,  sagala,  la  dulzura: 
De  Licon,  que  en  riqueza  y  gallardía 
Goza  deste  conttn  la  primacía*  • 
».  Dice,  y  resplandeciendo  en  lumbre  viva 
Sublime  vuela  entrto  la  tierra  y  cielo. 
Como  tal  vez  exhalación  estiva. 
Que  en  roja  y  blanca  luz  borda  su  vuelo: 
Ya  sobre  el  solo  de  Licon  arriba, 
Que  cazando  vagaba  sin  recelo, 

Y  un  dardo  envuelto  en  fuego  le  dUpara, 
Que  al  brillo  del  relámpago  igualara. 

Súbito  á  la  memoria  se  presenta 
Del  bello  Joven  la  infeliz  pastura, 

Y  una  inquieta  piedad  experimenta 
De  amor  mas  dulce,  dulce  precursora ; 
Crece  ia  oculta  llama,  mas  violenta 
Cuanto  la  causa  del  ardor  ignora; 

Y  sin  saber  que  amor  ya  le  domina. 
En  busca  de  su  amada  se  encamina. 

Guia  el  amor  sus  pasos:  y  ¡qué  ciertos 
Los  pasos  siempre  son  que  el  amor  guia ! 
Camina  alegre,  y  los  vecinos  huertos 
Con  miradas  solicitas  espía : 
Luego  le  finge  engaños  encubierto^ 
Su  trémula  y  buiiente  fantasía: 
En  Un,  mira  á  su  amada,  y  so  retira, 

Y  otra  vez  vuelve,  y  otra  vez  la  mira. 
Mira  el  desmayo  del  semblante  hermoso, 

Y  la  desgracia  en  él  mira  pintada, 

Y  la  centella  de  su  amor  piadoso 
Ya  brota  en  claras  llamas  exaltada  i 
Ya  se  conoce  amante;  y  victorioso 


Amor  le  hace  postmse  ante  so  i 

Y  del  amor  brillándole  el  semblante 
Solo  dijo  «  Roselia,  soy  tu  amante.  » 

Eiia  mas  admirada  que  amorosa 
La  vista  en  él  fijó,  cuando  Cupido 
Un  beso  imprime  en  la  garganta  henDOsa, 
Que  de  ligero  fuego  va  embebido : 
Torna  ai  labio  el  carmín,  la  leve  roaa 
A  las  mustias  mejillas ;  ya  encendida 
Se  le  dilata  el  pecho,  y  son  estrellas 
Las  dos  antes  nubbisas  luces  bellas. 

Venciste,  amor,  y  en  brazos  de  híoieoen 
Roselia  con  Licon  se  goza  unida: 
Vuelan  las  negras  penas  ai  Leteo, 

Y  aUa  un  ara  ai  amor,  do  el  Dios  da  vida 
Cine  en  lazo  de  rosas  por  trofeo 

Un  mundo,  y  esta  letra  allí  esculpida: 
«  Amor  es  soio  ¡  ó  míseros  mortales  1 
Solo  amor  es  remedio  i  Tuestros  males.  » 

ODA, 

Lk  DieSá  ML  aOSQOB*. 

I  Oh,  si  bi^o  astoa  árMes  frondasaa 
Se  mostraae  la  eéllea  hermosura 
Que  vi  algún  dia  da  Inmortal  dubufa 
Bate  bosque  bañar  i 
Del  cielo  ta  benéiico  descenso 
Sin  duda  ha  sido,  idolda  belleza: 
Deja,  pues,  diosa,  que  mi  grato  indenso 
Arda  sobre  tu  altar. 
Que  no  es  amor  nu  tímido  alborozo, 

Y  me  acobarda  ü  rígido  escarmiento, 
Que  ¡o  Piritdol  condenó  tu  intento, 

Y  tu  iniento  Ixioa. 
Licijos  de  mi  sacrilega  osadía: 
Bástame  que  con  plácido  semblante 
Aceptes,  diosa,  á  mis  anhelos  pía. 

Mi  ardiente  aüoraeton. 
Mi  adoración  y  el  cántico  de  gloria 
Que  de  mi  el  Pindó  atónito  ya  esperi : 
Bi^a  tú  á  oirme  de  la  aacra  esfera 

i  O  radiante  deidad! 

Y  tu  mirar  mas  nítido  y  suave 
He  de  cantar,  qM  fulgido  lucero; 

Y  el  limpio  encanto  que  infundirnos  sabe 

Tu  dulce  magestad. 
De  pureza  Jaetándose  natura. 
Te  ha  formado  del  candido  rodo 
Que  sobre  el  nardo  al  apuntar  de  estío 

U  aurora  derramó; 

Y  excelsamente  lánguida  retrata 
El  rosicler  paeiQeo  de  mayo 


1  Las  flstfoffti  de  eiU  oda  k»  taivantadu  pop  si 
autor:  tu  arüfieio  conaislasii  forour  son  un  sadrá- 
Julo  el  hemisUqmo  4b  las  dos  varaos  priaMioa,  al 

tercero  ea  ua  «áfico,  al  cuar^  oao  «Qrto  y  9§v4l>i  ^ 


segnodo  miambro  dala  astrafá  tiena  la  miama ea- 
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Ta  alma:  FaTonio  su  fresenra  grata 
A  tu  hablar  trasladó) 
{ O  imagen  perfectitima  del  orden 
Que  liga  en  laios  fáciles  el  mando; 
Solo  en  los  brazos  de  la  pai  fecundo, 

Solo  amable  en  la  pul 
En  rano  con  espléndido  aparato 
Finge  ei  arle  solicito  grandeíasi 
Natura  yence  con  senetllo  ornato 

Tan  altivo  disfrai. 
Monarcas,  qne  los  pérsicos  tesoros 
Ostentáis  con  magnífica  porfía, 
Copiad  el  brillo  de  un  sereno  dia 

Sobre  el  azul  del  mar: 
O  copie  estadio  de  émula  hermosura 
De  mi  deidad  el  mágico  descuido; 
Antes  Tiremos  la  estrellada  altara 

Los  hombres  escalar. 
Tú,  mi  verso,  en  magnánimo  ardimiento 
Ya  las  alas  del  céfiro  recibe, 

Y  al  pecho  ilustre,  en  que  tn  numen  vive, 

Vuela,  Yoela  ▼eloit 
Y  en  los  erguidos  álamos  ufana 
Penda  siempre  esta  cítara,  aunque  nuetai 
Que  ya  á  sus  eoos  hermosura  humana 

No  ha  de  ensaisar  mi  tos. 

ODA 

A  LA  NATITIDAD  DE  NUESTRA  SEÑORA. 

Si  alguna  ves  del  cielo 
MI  espíritu  encendió  llama  sagrada, 

Y  giró  en  presto  vuelo 

Mi  mente  sobre  el  viento  airebatida, 

Hoy  aliento  mas  pió 

Baña  en  celeste  ardor  el  pacho  mío» 

No  tu  numen  imploro, 
Moradora  profana  de  Helioootí 
La  que  en  celeste  coro 
Ciñe  de  estrellas  inmortal  oarona. 
Amorosa  ya  inspira 
Divino  fuego  á  mi  templada  lira. 

Por  la  anchurosa  tierra 
Ei  eco  vuele  de  mi  alegre  canto 
A  quien  vence  sin  guerra 

Y  al  orco  lanía  el  congojoso  llanto: 
Del  ocaso  al  oriente 

Su  triunfo  aplauda  la  cautiva  geatOb 

Ved,  mortales,  la  aurora 
De  ventura  y  salud,  que  sin  maneilla 
Nace  ya  precursora 
Del  Sol  divino  X  como  al  Indo  brilla 
Tierna  lus,  centellea 
En  las  floridas  cumbres  da  Jadea. 

Cual  misero  piloto 
Que  cercado  de  honor  m  noche  omma 
Al  ímpetu  del  Noto 
losgó  su  vida  y  nave  mal  segara, 


Con  gozo  repentino 

Ve  quieto  él  mar  y  el  délo  cristalino: 

Tal  os  nace  gloriosa 
La  que  el  excelso  formador  del  cielo 
Escogió  por  esposa 
Cuando  bordaba  el  estrellado  velo, 

Y  en  eterna  armonía 

La  fábrica  del  orbe  disponía. 

Cuando  al  sol  adornaba 
Los  viTíflcos  rayos,  y  el  lindero 
Su  diestra  señalaba 
A  las  hinchadas  olas  del  mar  fiero, 
Ya  su  présaga  mente 
En  ella  se  gosaba  dulcemente. 

Por  su  reina  la  aclaman 
Formándole  diadema  las  estrellas, 

Y  de  su  luz  se  inflaman 
Despidiendo  de  amor  blandas  eentellas : 
Raudales  de  contento 

Inundan  el  Inmbroso  firmamento: 

Y  dimanando  al  mundo 
Grato  destello  del  celeste  gozo^ 
Yace  en  placer  profundo 

Ei  mortal  soñoliento  de  alboroso. 

Que  en  gozar  embebido 

De  sí  mismo  reposa  en  el  olvido. 

Tai  plácido  arroyuelo 
Se  desusa  entre  candidas  arenas, 
Dando  frescor  al  suelo ; 

Y  con  luces  que  al  sol  copla  serenas^ 
Brilla  graciosamente 

El  oro  en  sa  pacifica  corriente^ 

Sus  furores  mitiga 
El  alterado  golfo  i  y  su  riqnesa 
Largamente  prodiga 
Con  mas  fecundidad  naturalesa ; 

Y  manan  los  collados 

En  arroyos  de  néctar  desatados. 

Rie  el  prado,  y  de  flores 
Súbito  en  bella  pompa  se  enriquece : 
A  sus  tiernos  olores 
El  aura  en  dulces  besos  se  enardeee; 

Y  muestran  á  porfía 

Cielos,  marea  y  tierra  su  alegría. 

Solo  el  rey  del  averno 
Serpentea  con  hérrldoe  bramidos. 
Que  del  dolor  eterno 
Rotos  V6  ya  los  vinealoa  temidos, 

Y  al  fuerte  impulso  abiertas 

De  horrendo  bronce  las  Inmensas  puertas. 

Y  mas  al  mirar  gime 
Patente  ya  la  célica  morada 

Y  que  airado  no  esgrime 

El  serafln  flamígero  la  espada; 

Que  nuevo  Edén  de  vida 

A  delidas  sin  término  convida. 

Mas  «dónde,  lira  mia, 
Dónde  tn  dulce  admiración  le  lleva  f 
Deja  ya  la  osadía 
Que  á  extcaftade  an  mortal  regloa  te  «leva ; 
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Y  eo  un  hamilde  reposo 
De  amor  goia  el  silencio  delldoso. 

ODA 
A  LA  nnoBU. 

Hljft  del  délo,  belU  Mnemeslna, 
Que  de  Joyo  fecunda 
DUte  la  Tlda  á  Cllo  en  la  colina 
Que  eterna  fuente  Inunda ; 

SI  ya  algún  día  te  adoré  en  el  ara 
Qne  el  pincel  sobrehumano 
Del  vencedor  de  Apeles  te  elerára 
En  el  Jardín  Albano; 

Báñame  \  odiosa !  en  tu  esplendor  risneño 
Que  abrasa  y  no  devora, 
Y,  rico  de  tu  don,  mire  con  cefio 
Cuanto  Creso  atesora. 

Tú,  diosa,  de  purísimos  placeres 
Aurora  eres  divina  : 
Tú  en  las  desgracias  y  trlstesas  eres 
Celeste  medicina. 

Por  ti  se  goza  él  adalid  dichoso 
En  su  pasada  gloria, 

Y  bajo  sus  laureles  orgulloso 
Ye  durar  su  victoria. 

Por  ti  el  amor  sus  triunfos  etemixa, 

Y  en  lazo  permanente 
Aprisiona  el  placer  que  se  desliza 
Cual  rápido  torrente. 

Por  tí  á  ios  campos  vuelo  de  la  aurora, 

Y  el  Indo  nacer  miro, 

Y  á  par  de  la  cuadriga  voladora 
Por  délo  y  tierra  giro. 

Tú,  la  muerte  venciendo  y  las  edades. 
Reengendras  las  acciones, 

Y  nuevo  lustre  al  esplendor  añades 
De  gloriosos  varones. 

Tú  á  ios  llanos  de  Egipto  me  arrebatas. 
Del  saber  clara  fuente, 

Y  sus  altas  pirámides  retratas 
A  mi  atónita  mente. 

Allá  tu  gloria,  Salamlna,  veo : 
Tu  campo  allá  se  ufana, 
I O  Maratón  1  con  el  feliz  trofeo 
De  la  fuerza  persiana. 

Ya  escucho  al  vencedor  de  Traslmeoa, 

Y  á  tí  por  quien  Cartago  , 
Vio  trasladar  á  la  africana  arena 
De  Canas  el  estrago. 

Ilustres  héroes,  de  mi  patria  gloria. 
Aun  habláis;  y  al  oiros 
Del  pecho  lanza  vuestra  fiel  memoria 
Tristísimos  suspiros. 

Haz  que  mi  nombre  al  número  glorioso 
Eternamente  unido, 
>    En  ecos  de  la  fama  victorioso 
Burle  el  innoble  olvido : 

Y  brille  ¡  o  diosa  1  en  tu  marmóreo  templo 


Donde  mi  Elido  brilla; 

Elisio  á  todos  celestial  ejemplo 

De  virtud  sin  mancilla. 

1  Ahí  yo,  si  bien  en  sn  ribera  ardiente 
El  Niger  me  tuviera, 
Sonar  tu  nombre.  Elisio,  eternamente 
Sobre  mi  lírfc  hiciera. 

Y  allí  fuera  feliz ;  qne  si  temores 
Siempre  al  inicuo  oprimen. 
Siempre  colmas,  o  diosa,  en  tos  favores 
A  un  corazón  sin  crimen. 

ODA 

A  LA  nOBLJEZA  BSPAftOUl. 

Si  mi  dolor  ¡o  patria!  si  mi  llanto 
Tu  perdido  poder  bastara  A  darte, 
Ceñida  luego  dnl  laurel  de  Marte 
te  contemplara  el  orbe  con  espanto : 
Mas,  si  negado  fué  tal  poderío 
Al  triste  llanto  mió, 
Dame  siquiera  ¡o  numen  déla  gloria! 
Renovar  altamente  la  memoria 
Del  claro  honor  que  iluminó  algnn  dia 
Los  venturosos  fastos  de  la  España. 
Quizá  el  claro  esplendor  de  tanta  hazaña 
Deshaga  el  hielo  vil  que  la  osadía 
De  los  hijos  del  Ebro  ya  aprisiona, 
Nacidos  para  asombro  de  Belona: 

Belona,  cuyo  templo  aun  adornado 
¡O  grande  Hesperia  1  ves  de  tus  blasones; 
Cuyos  muros  aun  muestran  los  pendone 
Que  el  orbe  todo  veneró  postrado. 
Aun  ves  de  tns  dos  mares  las  arenas 
De  mil  rotas  entenas 
Cubrir  al  soplo  airado  de  los  vientos 
tranzados  por  el  golfo  losfhígmentos: 

Y  del  furor  de  nuestros  padres  vivo 
Solo  el  nombre  restar  de  dos  Cipioncs: 

Y  cuando  en  el  valor  de  sus  legiones 
Plegar  se  Jacta  el  Capitolio  altivo 
A  sus  leyes  el  mundo,  so  arroganda 

Y  su  ejército  muere  ante  Numancla. 
¡O  patria  I  yo  te  admiro  coando  en  vano 

Ciñó  seis  veces  el  ardiente  acero, 

Y  postrado  yació  de  un  bandolero 
En  tos  campañas  el  poder  romaoo« 
O  ya  cuando  aterró  con  propio  estrago 
Al  héroe  de  Cartago 
De  Roma  la  aliada  mas  gloriosa ; 

0  cuando  el  gran  Pompeyo  apenas  osa 
Contener  al  proscrito  que  te  guia. 

1  Después  de  cuantos  lutos,  o  senado, 
Tarde  el  laurel  por  el  dpres  trocado. 
Por  ti  Octavio  clamara  «  Iberia  es  mia! 
«  La  primera  provincia  á  mí  agregada, 
t  La  postrera  de  todas  subyugada.  » 

Y  á  tí,  de  Agar  altivo  descendiente. 
Que,  la  arenosa  cuna  abandonando, 
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Ta  dominio  y  tn  error  vas  ignalando, 

Al  giro  de  Io8  mares  de  occidente, 

t  Ay !  á  España  te  llama  fácil  Marte, 

¡  Incauto  1  por  burlarte ; 

De  las  Nayas  caer  tus  fuertes  Tean 

Que  con  sus  rotos  huesos  aun  blanquean ; 

Y  en  sangre  rojo  el  campo  del  Salado, 
De  tu  ignominia  eterno  monumento. 
Ya  cercano  te  anuncie  el  Tencimiento^ 
Solo  por  tantos  siglos  dilatado 

Para  que  en  Asia  y  África  pregones 
De  la  España  los  Ínclitos  varones; 

Y  digas  como  el  fúlgido  estandarte 
De  la  victoria  enarboló  Pelayo^ 

Y  la  nube  que  encierra  el  ñero  rayo 
De  los  montes  empieza  á  amenazarte : 

Y  como  de  las  árabes  cuchillas 
Ya  ubres  las  Castillas, 

Son  sus  muros  los  montes  Marianos  : 
Hasta  que  entregas  las  cautivas  manos 
Al  héroe  santo  que  vencido  adoras, 
Aunque  por  él  los  fértiles  collados 
De  Turdetania  arrebatarte  lloras  : 

Y  tu  postrer  anhélito  en  Granada 

De  otro  Fernando  falleció  á  la  espada. 
Entonces,  ( o  virtud  1  del  alto  cielo 
Con  mano  liberal  tus  sacros  dones 
Derramaste  en  los  claros  campeones, 
Ultima  gloria  del  hispano  suelo : 
Se  estremeció  la  Europa,  y  casi  esclava 
Sus  pueblos  ya  enviaba 
Bajo  el  yugo  español ;  mas  al  domarlos 
Faltó  á  Filipo  el  ánimo  de  Carlos. 
Entonce  un  Dios  en  ignorado  mundo 
A  Pizarro  y  Cortés  rindió  sos  puertas 

Y  la  luz  viste,  América ;  y  abiertas 

Las  hondas  venas,  que  en  ardor  fecundo 

De  preciado  metal  adorna  Febo, 

ReiDÓ  en  dos  mundos  qu  ien  reinó  en  el  nnevo. 

Tú  Belgio  funeral,  región  de  espanto, 
Tumba  fuiste  á  tan  alto  poderlo  : 
En  tu  campo  { o  dolor!  se  apagó  el  brio 
Que  elevó  al  español  á  imperio  tanto. 
¿ Donde  está  tu  altivez  i  o  patria  amada! 
Que  otro  tiempo  cercada 
De  aquella  siempre  indómita  nobleza 
Cual  desde  muro  de  inmortal  firmeza 
Bur  aras  los  contrarios  escuadrones? 
Entonces  so'o  sin  vergüenza  pudo, 
Rojo  en  sangre  enemiga  el  fuerte  escudo. 
Del  valor  ostentar  los  galardones; 

Y  eterna  execración  fué  prometida 
Al  que  no  supo  despreciar  la  vida. 

Ya  tu  nobleza  al  lujo  abandonada 
Fiera  de  un  vano  honor,  de  oro  sedienta^ 
Cual  mercenaria  á  Marte  se  presenta, 
Con  laurel  otra  vez  solo  premiada. 
¡  Sangre  del  vencedor  de  Careliano, 

Y  del  que  sobrehumano 

Dio  acero  contra  el  hijo  \  arde  y  derrama 


En  tu  progenie  del  honor  la  llama. 
Asi  al  léon  altivo  breve  injuria 
Tal  vez  la  selva  vló  sufrir ;  mas  luego 
Sacude  el  cuello,  ruge,  vivo  fuego 
Lanza  la  atroz  mirada,  y  en  su  furia 
El  bosque  reconoce  amedrentado 
De  su  rey  el  valor  nunca  postrado. 

Arded  por  gloria,  gremio  esclarecido; 
Buscad,  jóvenes  claros,  los  combates ; 

Y  el  pueblo  os  seguirá  que  á  los  magnates 
En  vicio  y  en  virtud  siempre  ha  seguido. 
Asi  el  que  rige  el  fulminante  carro. 
Competidor  bizarro 

De  los  rayos  del  rey  del  firmamento ; 

Y  el  que  agita  al  bridón,  hijo  del  viento, 

Y  el  infante  que  en  orden  arrojado 

Da  y  recibe  la  muerte;  y  el  que  humilla 
Al  Ponto  airado  en  victoriosa  quilla. 
Te  harán  preciada  al  Támesis  nublado. 
Te  harán  temida  al  Ródano  profundo. 
Te  harán  |  o  patria !  adoración  del  mundo, 

Yosotras  ¡  oh  I  por  el  solar  hispano. 
Sombras  heroicas,  encended  el  brío. 
Que  el  fuerte  macedón  en  mármol  frió 
inspirar  supo  al  dictador  romano. 
Amor  de  gloria  al  español  se  cante 
En  la  cuna  ondeante  : 
Amor  de  gloria,  que  llevó  algún  dia 
El  terror  de  su  augusta  monarquía. 
Lance  la  esposa  de  su  dulce  gremio 
A  quien  de  amor  cobarde  pida  el  premio, 
Desguarnecida  de  laurel  la  frente. 
Heredero  de  un  nombre  de  victoria, 
¡Oh!  I  vuélvele,  español,  su  antigoa  gloria  I 

ODA 

IN  U  MUERTE  DE  CAKL08  IJI. 

¿  A  dónde  ¡  o  musa  1  de  ta  soplo  ardiente 
Inflamada  la  mente 
Arrebatarme  siento 
En  furor  soberano? 
Lejos,  vulgo  profano; 
Que  ya  en  mi  espira  el  eelestial  aliento 

Del  que  crinado    • 

De  oro  cendrado 
En  mas  fogosa  luz  los  cielos  dora 
Que  la  luz  de  la  aurora. 

Ya  de  Helicón  á  la  elevada  cima 
Mi  vuelo  se  sublima  > 
Ya  del  fulgor  divino 
El  ánimo  asaltado. 
El  arcano  sagrado 
Ya  á  penetrar  del  etemal  destino. 

Sobre  la  altura 

De  Cinosura 
Llevado  en  raudas  alas  me  remonto 
Sin  recelo  del  Ponto, 
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Contra  la  aTara  faena  del  Uteo 
MI  nombre  ilastre  Teo 
Que  los  siglos  trasciende^ 
Tú  paes,  celeste  Clio, 
Del  monarca  mas  pío 
En  verso  digno  la  alabanza  emprende. 
Y  Yos  ¡  o  bellas 
Pierias  doncellas  l 
Mis  acentos  guiad,  que  >a  deshecho 
Arde  en  furor  el  pecho. 

Asi  en  Délfos  la  sacra  Pltonlu, 
Tal  Tez  rogada  pls^ 
La  trípode  dorada; 

Y  del  rayo  potente 
HerTir  turbado  siente 

El  pecho  Tlrglnal,  cuando  inflamada 
Del  YiYO  fuego 
No  halla  sosiego, 

Y  en  torra  Tlsta  y  ronca  tos  pronuncia 
LfO  que  Febo  le  anuncia. 

No  me  engaña  el  gran  numen :  de  41  llevado 
Penetro  arrebatado 
Las  célicas  esferatt 
Donde  á  Jove  tremendo 
En  su  trono  estoy  viendo 
De  los  dioses  cercado,  y  placenteras 

Todas  las  dioMS» 

Brillar  hensoeas, 

Y  resonar  en  tomo  el  alto  polo 
La  citaxa  de  Apolo , 

Del  claro  Apolo,  «ue  de  las  ardieaU 
En  veste  refulgentOt 
El  sacro  triunfo  eanta 
De  Gárlost  que  al  ibero 
Deja  digno  heredero, 

Y  del  empíreo  con  gloriosa  planta 

Huella  la  cumbre. 

Do  con  la  lumbre 
De  sus  vfrtodes  Unto  resplandeee 
Qne  á  Titán  oscurece. 

«§álTe  {•lil(dioe)qMal  olinpoáUado, 
«  Mereces  fortunado 
t  Del  rey  á  quien  honora 
«  El  alto  firmamento, 
«  Que  en  celestial  coulaato 
« Se  goee  el  elelo«  cuando  Espafia  lleca. 

«  Salve,  y  radianU 

«  La  sien  trlanlánte 
«  Orna  fetti  en  La  regMO  soprniiA 
«  De  mas  regia  diadema. 

«  Ya  se  adelanta  tu  celeste  esposa, 
«I  De  hallarte  deseosa, 
«  Que  de  nietos  ceñida 
«  Y  el  que  á  anunciarle  vlae 
«  Tu  próiimo  destino, 
«  Tardo  te  llama,  de  ta  anor  ardida. 

«  En  mas  estrecho 

«  Lazo  su  pecho 
n  Al  tuyo  se  unirá,  sin  que  de  Cloto 
Tema  ser  nunca  roto. 


c  Maa  welTeeii  taato  paterna 
«  A  Hesperia  desolada  i 
«  Hesperia  cuyo  duelo 
«  El  gozo  apenas  templa, 
«  Cuando  ya  te  contempla 
■  Ka  mejor  solio  trasladado  ai  cíalo. 
«  Alzar  las  manos 
«  Ve  á  loe  hispanos» 
«  Cnal  hasU  Olimpo  sa  «eafOr  levanta, 
«  Y  cual  tu  gloria  eanta. 

«  El  Uempo  se  apreeura,  en  que  invocada 
«  Sobre  altar  elevado 
«  Nuevo  numen  de  Eepafia, 
«  Cante  el  himno  de  vida 
«  El  qno  hora  en  tu  partida 
«  Con  tierno  lloro  sa  sepakn»  baña. 
«  El  peregrino 
«  Largo  camino 
«  Venee  por  tí,  y  el  que  Egipto  moia« 
«  Y  el  qae  Libia  colora. 

«  Con  mas  tívo  eapleador  ta  gloria  ea- 
«  Entallarán4os  bronoes.  [tances 

«  Ya  cuando  de  diamante 
«  El  pecho  guaraeeldo, 
«  Todo  ea  sangre  teñido, 
c  Mavorte  vté  ta  brazo  fnhníaanta 
«  Blaadlr  au  acero. 
«  Mientras  severo 
«  Los  desbocados  potros  agitaba 
«QaeTeeifoa  gnlahai 

«  Y  tremolada  al  vtenia  la  baadeía, 
t  Tronó  aa  trompa  fiera  t 
«  Y  la  Implacable  gaerra 

<  Que  al  gernoaao  movía 
«  Sus  odios  extendía 

«  Por  el  turbado  giro  de  la  tiena  : 

«  Guando  á  aa  saia 

«Opone  España, 
*  Ba}0  tas  rofaa  craeea.  eaeaadroaea 
«  Dé  tatrépldoB  leones. 
«  Viérate  alH,  la  dlestsa  lavantada, 

<  Ylbfv  la  ardiente  espada , 
« lUlia  teneroaa : 

«  Ya  en  Paler mo  trianfaado, 

«  Ya  el  golfo  domiaando, 

«  A  quien  GayeU  nombre  áié  glorioaa, 

«  Cual  caña  leve 

«  Guando  conmaeva 
«  Euro  los  moates  de  su  eterno  asiento, 
«  Rendido  en  nn  momento. 

«  O  ya  enando  por  áspeio  camino 
«  Las  nieves  de  Apenino 
«  Nuevo  arnés  te  lalyraron; 
«  O  en  el  aaalto  horrendo, 
«  Do  no  desfialleciendo, 
«  Cuando  Marte  y  Belona  te  olvkbumi, 

«Al  enemigo 

c  Dnro  castigo 
«  Diste  en  Veletrl,  que  en  infame  huida 
I  «  Vié  su  astucia  abatida : 
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«  O  en  el  carro  de  Marte  glorioso 
«  Gnando  ya  Tletorloso 
«  Te  dio  el  cetro  negado 
«  Parténope  rendida ; 
«  O  coando  en  tu  partida 
«  tros  de  dolof  ef  pnebfo  conturbado 

«  Al  cielo  envia, 

«  T  en  porfía, 
«  Necio  de  amor,  contrarrestar  qnislera 
«  Del  bado  la  carrera. 

«  T  dilatando  tn  felli  Imperio 
«  A  nno  y  otro  bemisferlo, 
•  De  Jano  el  templo  santo 
«  Cenaste.  La  sagrada 
«  F^nte  Inego  cercada 
«  De  dita  j  rosas,  y  de  blanco  manto 

«  La  paz  vestida^ 

«  Restablecida 
«  entonces  faera  á  tu  imperioso  acento 
«  En  sn  turbado  asiento. 

«  O  bien  coando  las  selvas  trasladadas 
«  A  las  ondas  airadas, 
«  Triunfadoras  domaron 
«  Los  reinos  del  potente 
«  Señor  del  gran  tridente, 
«  Y  al  caledonio  déspofá  enfrenaten. 

«  El  mercádanté 

é  Deede  LoTaUte 
«  Libre  goxa  el  camino  hasta  do  mora 
« Quien  fiel  al  sol  adoM* 


t  T  el  labrador,  que  á  Cérea  ya  no  dama 
•  T  en  sn  altar  no  derrama 
«  La  leche^  miel  y  Tino, 
«  Ni  á  su  imagen  amiga 
«  Ciñe  dorada  espiga ; 
«  Él  recental  á  tu  favor  divino 

«  De  su  rebaño 

«  Dará  cada  año, 
>  El  tiempo  refiriendo  en  que  ensahado 
«  Por  ti  fué  el  corvo  arado. 

«  Del  Permeso  las  sacras  moradoras 
«  Con  cítaras  sonoras 
«  Por  ti  restituido 
«  Sn  imperio  en  todas  partes 
«  Dirán :  y  ciencias  y  artes 
«  A  ti  el  honor  darán  por  ti  adquirido : 

t  Y  cada  dia 

t  Nueva  alegría 
«  Recibirá  en  tu  gloria  el  firmamento 
«  De  tenerte  en  su  asiento.  » 

Dijo;  y  brilló  de  nuevo  mas  lumbroso  : 
Al  mortal  venturoso 
El  padre  omnipotente 
De  sagrada  ambrosía 
El  cabello  rocía : 
Y  afirmando  el  anuncio,  la  alta  frente 

Suave  inclina; 

Y  su  divina 
Fuersa  él  olimpo  atónito  sintiendo 
Tembló  con  fuerte  estmendo. 


poesías  de  don  JOSEF  MARÍA  ROLDAN. 


Nadó  en  Serllla  en  24  de  agosto  de  1771.  Cunó  eo  aqaella  nniyenidad  laa  ciencias 
edesláatlcas,  á  cuyo  estodlo  dedicó  gran  parte  de  su  Yida,  sobreealieDdo  por  su  profnDda 
7  clásica  InstruGcioD  en  la  doctrina  y  disciplina  de  la  Iglesia  :  instrucción  dirigida  por 
un  Juicio  ilustrado  y  amenizada  con  las  flores  de  las  humanidades.  Persuadido  á  que  el 
estudio  filosófico  de  estas  contribuye  mas  que  ningún  otro  á  difundir  el  buen  gusto  en 
lu  ciencias  mas  graTCS,  estableció  en  dicha  ciudad,  con  otro  que  aun  Ylve^  la  acade> 
mía  de  Letras  humanas,  de  que  hemos  hecho  mención^  donde  se  reunieron  los  mas 
estudiosos  y  dispuestos  Jóvenes  de  aquella  capital,  de  los  cuales  unos  han  fallecido, 
otros  gozan  todavía  el  merecido  aprecio  del  público.  Esta  academia  duró  desde  mayo  de 
1798  hasta  fin  de  1801.  Fruto  de  ella  fueron  las  presentes  y  otras  varias  poesías  de  su 
autor.  Con  motivo  de  la  publicación  de  la  obra  de  Juan  Josafat  Ben-Ezra,  escribió  en 
castellano  un  sabio  y  elegante  comentario  del  Apocalipsis,  que  ha  quedado  inédito.  Fué 
cura  de  San  Marcos  de  Jerez,  y  posteriormente  de  la  parroquia  de  San  Andrés  do  Se- 
TlUa :  de  carácter  abstraído  y  melancólico,  celoso  en  su  ministerio,  severo  en  sos  princi- 
pios y  en  sus  costumbres.  Murió  en  9  de  enero  de  1828. 


ODA 

A  LA  YEMIBA  DEL  ESPÍRITU  SANTO. 

I  Qué  divino  esplendor  el  alto  cielo 
En  viva  luz  enciende  I 
Arde  Olimpo  :  la  llama  brilladora 
Cual  lluvia  desparcida,  en  presto  vuelo 
Por  las  auras  sonora  se  desprende. 
De  ardientes  globos  se  corona  el  muro 
De  Salen  y  Sion  :  las  cimas  dora 
A  Palestina  infiel  su  fulgor  puro. 

Canta  ¡  o  mi  lira !  tu  sublime  acento 
Penetre  la  alta  esfera  : 
Himnos  canta  á  Jehová  vivificante, 
Que  hoy  de  los  cielos  baja  en  raudo  viento 
Y  resonante  llama.  Su  carrera 
Anduvo  sobre  el  trueno  y  torbellino  : 
De  ciencia  y  vida,  y  de  valor  triunfante 
Llenó  el  orbe  su  espíritu  divino. 

«  Murió,  dijo  Salen  :  fenezca.el  nombre 
«  De  ese  Cristo  fingido. 
«  Su  grey  perezca :  cual  arista  leve 
«  Al  fuego  puesta  acabe  su  renombre.  » 
I  Contra  el  Santo,  Slon !  El  cuello  erguido 
Sinedrio  alzó  y  la  voz ;  y  nuevo  ensayo 
Dicta  contra  el  Excelso.  \  Y  el  aleve 
Así  provoca  el  vengativo  rayo  I 

Mas  ¿quién  contra  Jehová?  Del  alto  trono^ 
Do  con  diestra  extendida 
Sacó  los  orbes  de  la  oscura  nada, 
Vio  de  Moría  la  cumbre ;  el  fiero  encono 
De  sos  príncipes  vló.  Despavorida 
La  humilde  grey  se  oculta  y  enmudece. 


Viola  el  potente  Dios,  y  desTélada 
La  faz,  en  dulce  lumbre  resplandece : 

Lumbre  que  eterno  amor  vierte  inflamado 
En  el  Inmenso  seno, 

Y  el  esplendor  de  su  semblante  ariTS. 
Depone  el  rayo  en  su  furor  alzado^ 

Y  al  gremio  triste  inclina  el  rostro  lleno 
De  ternura  y  amor.  «  Pequeña  grey, 

t  Alienta,  dlce^  y  triunfa  :  eterno  Tiva 
t  Tu  nombre^  esposa  fiel  del  almo  rey.  • 
Habló  el  Padre,  y  del  pedio  viva  llama 
Súbito  nace  fuera, 

Y  el  ancho  cielo  llena  de  ambrosia. 
Sereno  el  viento  de  su  luz  se  Inflama, 

Y  la  tierra  en  mil  brillos  reverbera. 
Arde  de  Pedro  la  mansión  dichosa 
En  vellones  de  luz.  {Salen  impia! 

lAy !  solo  cegó  á  tí  su  lumbre  hermosa. 

Las  vírgenes  en  gozo  arrebatadas, 
Del  hondo  pecho  herviente 
En  fuego  celestial,  sacros  loores 
Al  alto  numen  cantan  inspiradas. 
El  ternezuelo  niño  balbuciente 
Refiere  su  visión  al  Justo  anciano ; 
{Feliz!  que  ya  penetra  sin  errores 
De  la  salud  del  mundo  el  grande  arcano. 

En  medio  la  Infiel  turba  alzado  Pedro 
Ensalza  la  victoria 
Del  ungido  de  Dios,  y  cual  vencida 
Yace  la  fiera  parca,  y  toma  arredro 
Su  descarnada  faz.  Dice  la  gloria 
Del  que  sentado  en  la  celeste  cumbre 
De  Empíreo,  igual  al  Padre,  nueva  vida 
Manda  á  su  pueblo  en  fulgurante  lumbre. 

I  Cual  su  lenguaje,  o  Dios  \  Oyóle  el  griego, 
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Y  en  sones  no  aprendidos 

Los  misterios  entiende,  que  el  llnage 
Maldice  de  Jacob,  en  ira  ciego: 
Le  oyó  el  romano;  oyóle  el  que  floridos 
Los  prados  huella  del  Oflr  arabio: 

Y  el  orbe  entero  al  Dios  rinde  homenage, 
Qne  anuncia  en  lenguas  mil  el  sacro  labio. 

Mas  ¿quién  surca  los  plácidos  raudales 
Que  Yierte  en  onda  pura 
Sonoroso  el  Jordán  ?  Prole  divina 
Nace  el  mundo  entre  gozos  celestiales 
Reengendrada  en  sus  aguas.  Del  altura 
Nueva  Salen  desciende:  allí  el  Inmenso 
Nuevos  altares  á  su  honor  destina, 
Do  mas  puro  se  eleve  el  grato  incienso. 

Del  culto  impío  las  sangrientas  aras 
Yacen  en  vil  escoria. 
No  ante  Moloc  en  holocausto  horrendo 
Hiere  con  filo  atroz  victimas  caras 
El  hombre;  de  Jehová  y  su  viva  gloria 
El  eterno  esplendor  es  sacriQcIo: 
Es  la  victima  ya,  que  al  Dios  tremendo 
El  rostro  airado  tomará  propicio. 

j Quién  de  Martelos  bárbaros  pendones 
Plegó  en  paz  deliciosa? 
Alzó  Pedro  la  cruz,  y  el  Vaticano 
Pax  clamó:  en  tierno  lazo  las  naciones 
Se  estrechan  abrazadas.  Pax,  gozosa 
La  tierra  en  derredor;  Pax,  de  su  asiento 
El  mar  resuena:  el  Padre  soberano 
Pax  y  hermandad  grabó  en  el  firmamento. 

ODA 

A  LA  RESURRECCIÓN  DE  JESUCRISTO. 

Yacía  envuelto  en  polvo  y  sangre  yerta 
Bajo  la  losa  fria 

El  santo  de  Israel,  el  pecho  herido. 
La  temblorosa  faz  de  horror  cubierta , 
Triste  el  mondo  gemía 
En  densa  niebla  y  en  temor  sumido: 
En  medio  la  alta  cumbre 
Doliente  el  sol  oscureció  sn  lumbre. 

La  despiadada  muerte  poderosa, 
Blandiendo  su  guadaña^ 
Con  la  divina  sangre  ya  teñida, 
En  torno  del  sepulcro  silenciosa 
Gira  con  fiera  saña, 

Y  el  humanal  iinage,  envanecida, 
Con  poderoso  hierro 

En  pena  arrastra  del  antiguo  yerro. 

Mas  Jehová  de  esplendores  inmortales 
En  densa  luz  velado, 
Del  alto  empíreo  en  el  supremo  asiento. 
Do  sustenta  del  orbe  los  quiciales , 

Y  el  cnrso  arrebatado 

Fija  á  los  astros  su  imperioso  acento; 

Habló  con  toz  tenante, 

Que  sonó  de  la  aurora  al  mar  de  atlante. 
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«  jY  vencerá  Luzbel?  ¿El  pneblo  insano 
(Dice)  del  inocente 

El  nombre  ha  de  borrar?  ¿t\  almo  nombre 
Que  el  firmamento  adora?  No;  qne  en  Taño 
Contra  el  brazo  potente 
Osó  el  abismo.  Triunfará^  y  el  hombre 
De  antigua  tiranía 
Será  de  hoy  libre:  la  victoria  es  mia.» 

No  encendido  Un  súbito  en  la  altura 
Globo  de  luz  brillante. 
Por  el  aire  en  la  noche  se  desprende, 
Cual  del  padre  Abrahan  la  mansión  pura 
Al  ánima  triunfante 
Rápida  deja  y  el  sepulcro  hiende. 
Sigúela  el  coro  santo 
Que  anheló  sn  venida  en  lai^o  Ihinto. 

La  oscura  tumba  en  célicos  fulgores 
Se  inflama :  nueva  vida 
El  pecho  sangrentado  hinche  glorioso, 

Y  el  rostro  baña  en  candidos  albores. 
Se  alzó,  y  en  voz  subida 

VenU  dice :  y  con  eco  armonioso 
Tierra  y  mar  resonaron^ 

Y  del  orbe  los  polos  retemblaron. 

t  Yencí.  Del  cielo  las  eternas  puertas 
Con  planta  venturosa 
El  humano  entrará.  Satán  impío 
Logró  en  vano  con  artes  encubiertas 
La  estirpe  numerosa 

Del  hombre  esclavizar :  ya  el  reino  umbrío 
Cayó  i  mi  fuerte  mano 
Rompió  los  hierros  del  audaz  tirano: 

«Salnd,  mortales:  el  amargo  lloro 
Desterrad :  nuevo  dia 
A  la  tierra  nació.  Piadoso  el  cielo 
De  inmarcesibles  bienes  el  tesoro 
Abundoso  os  envía: 
De  bienes,  que  de  Edén  el  grato  suelo 
Jamas  ¡oh I  fecundaran, 

Y  en  vano  vuestros  padres  suspiraran. 

« ¡O  Dios !  tu  brazo  fué,  tú  lo  Juraste. 
La  espada  que  potente 
Me  ceñiste,  triunfó.  Tú  las  naciones 
A  mis  pies,  y  los  pueblos  subyugaste. 
Yuela  de  gente  en  gente 
Mi  nombre :  victoriosos  mis  pendones 
Del  tártaro  profundo, 
Tremolan  por  los  ámbitos  del  mundo. 

«Cayó,  cayó  Salen.  Roma,  tu  solio 
¿Dó  está?  ¿dó  las  que  el  viento 
Enseñas  vanas  desplegó  ondeantes? 
Mi  cruz  Pedro  arboló  en  el  Capitolio, 

Y  fijó  eterno  asiento 

Mi  religión.  Ante  ella  vacilantes 

Cayeron  derrumbadas 

Al  ciego  error  las  aras  levantadas. 

«Hijo  del  trueno,  vuela;  el  pueblí»  ibero 
En  tu  celo  ardoroso 
Feliz  su  gloria  cifra:  eterna  gloria 
Reservada  á  la  fe.  Del  nombre  fiero 
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Trianfó  Hesperia:  mi  crol  m  U  Tietoria. 

i  O  vírgeoM  Mgrsdasl 

CinUd,  del  yugo  Infaiiie  Ilbertadts.  > 

Dijo :  y  la  cruda  parca  el  sacro  aoaoto 
Oyó,  y  en  triste  aollldo 
Lanzóse  presto  al  tenebroso  lago. 
Estremacjóse  el  afemal  asiento; 

Y  000  roneo  alarido 

Luzbel  gimiendo  su  fatal  estrago, 
Saltó  del  negro  trono, 

Y  rompié  al  eatro  coa  f aroa  eoeono . 

ODA. 
n  HATAL  ai  ñus. 

I  Qué  célicos  placeras 
Espira  por  do  quier  natora  toda 
En  tan  sereno  y  delicioso  dia  1 
t€uál  la  radiante  esfera 
En  nueva  lus  ardiendo  rerarberal 

¡Ah!  que  de  Filis  bella 
Tornan  loa  bellos  días,  en  qae  el  cielo 
A  la  tierra  en? ié  de  sh  beraaosura 
Una  copia  acabada. 
Cual  pudiera  tener  beldad  arlada. 

Pues  canta,  lira  mia ; 
Canta  en  acorde  son  armonioso 
D6  tan  dalce  bailesa  la  alU  gloria. 
¡Ohl  Boene  concertado 


Al  Olimpo  ta  veno  arrebatado. 

Canta  cnal  rutilante 
Febo  con  nuefos  rayos,  so  cuadriga  ' 
Por  las  cumbres  del  cielo  Ta  sabiendo ; 
De  blanda  lumbre  y  oro. 
En  la  tierra  sembrando  su  tesoro. 

Favonio  placentero 
La  dulce  llama  esparce,  de  Datara 
Los  maternales  senos  fecundando ; 
La  pradera  florece 

Y  en  Tistosos  matices  embellece. 
Como  baja  risaefta 

Venus  Citare  en  luminoso  giro. 
De  amores  mil  en  derredor  cercada» 

Y  etm  ligero  Tuelo 

Corta  veloz  el  esplendente  délo; 

Y  á  los  Elíseos  campos 
Llega,  do  se  levanta  Asido  bella 
Entre  lucientes  pámpanos  y  espigas. 
Su  carro  sobre  el  viento 

Suspende ,  y  se  oye  el  dlTlnal  acento 

Que  dice:  }  O  sobrehumana! 
Salve,  dulce  beldad,  del  suelo  ibero 
Esclarecido  bonor :  Tlte,  y  eterna 
Mi  célica  alegría 
Goce  la  tierra  en  tn  dichoso  dia. » 

Y  el  manto  desprendiendo 

De  mil  floras  «argado^  al  aora  Manáa , 
En  ámbares  sfiafes  se  Iperfema 
La  esfera  cristalina, 

Y  en  mas  belloe  caiaNí  aa  Uaaifiia. 


poesías  de  don  francisco  de  castro. 


Naaió  en  Sevilla  en  2  d«  abril  da  1771  :  estadio  matemáticag  en  los  eitodios  de  la  so- 
ciedad económica  de  aquella  cindad,  presentándose  á  examen  públieo  y  siendo  premiado 
en  los  tres  años  del  curso»  Terminada  la  filosofía,  y  principiado  ei  estudio  de  la  medi- 
cina en  la  nnifersidad  de  su  patria,  se  dedicó  al  comercio  sin  abandonar  su  afición  á 
las  letras,  adquiriendo  siempre  y  leyendo  las  mejores  obras  españolas,  italianas,  fran- 
cesas é  inglesas  de  bumaoidades,  bistorla,  geografía,  y  otros  lamoa  de  erudición.  Las 
pieías  que  se  insertan  aqui  suyaa,  fueron  leídas  con  otras  roocbas  y  varios  discursos  en 
la  academia  de  Letras  humanas  de  que  fué  indWiduo,  Murió  en  Ift  de  nsarzo  de  1827 )  fué 
de  trato  apacible  y  genérese  para  todet,  y  singularmente  solícito  para  sus  amiyoe. 
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{ Ay !  ¿i  dó  eatáP  |d6  súUto  se  ha  huido 
La  amable  Dóris,  cual  del  sol  ardiente 
Débil  niebla  ante  el  rayo  eiiardeddoP 

Bajastes  al  ocaso  del  orlenit 
Sin  tocar  el  eenll,  tierna  ameena. 
Que  el  noto  fiero  deaUejó  iBelenevIe. 

¿Y  quién  amargo  lleve  en  larga  TeM 
A  ti  10  triste!  dará,  FlIeM  ■!•« 
En  dolor  Un  agiidoi  m  Untm  panáP 

De  mis  eansades  #Jo#  bajB  «P  ^t 

Y  al  pecho  oprime  et  eaeo  laatímero. 
Robando  al  corasen  la  fuem  y  brío* 

Ven,  ven,  má  «are  amigo,  y  éanámo 

Y  eterno  llanto  ▼lertí  kMeataado 
Sobre  su  tumba  nueeire  aad 

i  Ay !  la  sanU  amistad  la  leea 
Con  ella  se  eaeendid ;  y  eitamr  amlgt 
Que  á  DérlB  noe  unió  rompe  llorani». 

tOh!  {Cuántas  gracias  arrastfó eonali» 
Al  sepulcro  voraz,  sin  tlenpo  aMerlet 
Ora  de  so  beldad  DMdo  testigo  1 

Cercan  en  torno  «lU  ta  ttoace  yerto 
La  eternidad  y  corrupeloa,  y  Madt 
De  silencio  y  horror  se  ve  enbierto* 

En  silencio  y  herm,  PUeno  ainaÉ», 
Yace  del  bello  eaerpo  la  apoetori, 

Y  el  rostro  celestial  yaee  medido. 
De  BUS  rasgados  ojos  la  temora 

Sin  luz:  mudo  el  ieenle  y  metodi» 
Que  el  alma  arrebató  een  en  blandoti. 

1  Cómo  otro  tiempo  en  pléeMa  alegría 
Del  sacro  Bétis  la  feras  ribera 
Bi^o  sus  plantas  florecer  tela  I 

Y  orlada  de  jazmín  ta  cabelleni, 
Cual  del  alba  el  lucero  refnigeate 
Brillar  entre  las  ninfas  la  primera. 

El  rio  alzando  la  rogom  frente» 
De  las  motadas  ovas  coreaade» 
Paró  al  verla  su  rápida  eerrlente. 

Atento  escucha  el  ewle  regalado» 


Y  una  daieé  sonrisa  te  derrama 
De  loe  taMos  del  dios  embelesado. 

Por  eia  náyade  Mtis  la  proclama, 

Y  el  core  virginal  en  torno  de  ella 
Danzando  alegre,  su  deidad  la  llama : 

Y  la  armoniosa  voz  de  Dorls  bella 
Procuran  imitan  lay!  eoai  burlando 
Del  neele  empeile,  su  cantar  desouetla. 

iMisertrl  yo  la  vi  lecciones  dando 
En  medio  «I  tierno  coro  venturoso 
Que  en  viMo  remedó  so  acento  blando. 

Mas  Bélle  ornen  eco  lastloMMO 
Dárii  dko,  y  las  ninfas  deq>areidas 
Repiten  el  aeeoto  doloroso. 

Las  eienee  del  ciprés  «Metió  eettdu» 
Sin  orden  el  eabelto  destrenzado, 
I  Ayl  las  flMnoe  al  elel«  alian  torddas* 

Na  Jéf  Mfls,  lo  aeeffta  deüeado 
En  celestM  duleMOM  armonía 
Será  oMMOelo  al  pedio  Istlgada* 

¡  O  mil  veces  t  mil  fonmto  día» 
Que  iMira  amargo  doela  amaneelsta, 
Trocando  ei  Itemo  goio  en  agonía ! 

Y  tú,  maerte  cmei,  ¿á  quiéa  heríala, 
Ciega,  con  to  emsMHa  penetraoter 

No  sabes  despiadada  lo  qneMdsca« 

Túf  f«fiel«  aiMas  el  pendón  trlnnCaate 
De  to  salka  feroa,  mientras  qae  gime 
Envuelta  en  el  pemr  la  madre  amanta. 

Ni  masía  doleebensana  al  pecho  oprime, 
El  pecho  da  so  DérlS;  desolada. 
En  el  mármol  sos  lágrimas  iníprlme. 

jObeodo  vano  m  to  afán!  layl  noapiada 
Tu  Uera  i  la  implacable;  ya  reposa 
En  sus  heladee  brasos  la  cuitada  : 

Y  la  neehe  eteraat,  su  sHendosa 
Caverna  albrlendo,  sébito  se  lanza 
Sobre  la  cara  presa,  pavorom. 

No  el  voto,  na  el  clamor  misero  almnza 
Del  mosquino  mortal  aoengojado: 
Se  abrió  ya  el  fatal  libro,  no  hay  modaiia. 

¿  Y  eaál  mortaLemprsnderta  asado 
Hacer  frenU  á  la  parea  destrnelora. 
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Mi  acometer  el  tenebroso  TadoP 

I  Ay  I  yo,  Fileno,  yo,  si  donde  mora 
Entrar  la  planU  permitido  fuera, 

Y  oídos  dieran  al  que  tierno  implora, 
I  Ob  eon  cuánta  alegría  la  Tolviera 

Al  seno  maternal  y  dulce  abraso 
De  la  mísera  hermana  lastimera  I 

Yo  la  tomara  al  amistoso  lazo 
Qne  la  santa  virtud,  ora  afligida, 
Formaba  leda  en  fraternal  regazo. 

En  tanto  la  maldad  es  cometida: 
Vive  el  inicuo^  y  la  virtud  su  palma 
Ye  arrebataren  trozos  dividida.... 

Pero  I  cuan  necios  somos !  ¡  ah !  ya  calma 
El  agudo  dolor,  respira  el  pecho^ 
Rasgóse  el  velo  que  ofuscaba  al  aUna. 

Aquel  á  cuya  planta  espacio  estrecho 
Fueran  mil  y  mil  orbes,  el  Potente, 
El  Dios  de  amor  en  caridad  deshecho. 

Ante  los  tiempos  eligió  en  su  mente 
De  mil  males  librar  la  prenda  cara. 
Cortando  en  flor  su  Juventud  ardiente. 

Asi  como  del  vastago  separa 
La  rosa  el  jardinero,  y  á  cubierto 
De  la  ventosa  tempestad  la  ampara : 

0  cual  pastor  cuidoso  en  el  desierto 
Antes  que  enero  su  raudal  desate 
Forma  el  redil,  á  sus  corderos  puerto. 

Si,  mi  caro,  cesó  el  rudo  combate 
Para  la  tierna  Dóris^  cesó  el  llanto, 
Cesó  de  las  pasiones  el  embate. 

t  O  consuelo !  mitigúese  el  quebranto  t 
No  hemos  perdido  á  Dorl ;  arrebatada 
Al  mal  ha  sido  por  el  numen  santo. 

jQué  á  nosotros  espera  en  la  cansada 

Y  estrecha  senda  de  la  triste  vida. 
Déla  opresión  en  la  infernal  morada? 

1  Ay !  el  dolor  sin  fin,  la  fementida 
Calumnia  detractora,  el  vil  desprecio, 
La  insolente  injusticia  repetida. 

Opreso  y  opresor  el  mortal  necio, 
Victima  de  maldad,  triste  perece. 
Del  orbe  maldición  y  menosprecio. 

Vuela  el  dia,  y  el  tiempo  desparece : 
Fueron  lósanos,  las  naciones  fueron: 
La  maldad  sola  eterna  permanece* 

Los  vivientes  estatuas  erigieron 
Al  malvado  viviente ;  al  virtuoso 
Bajo  la  fiera  planta  confundieron. 

I  Tumba  feliz!  ¡morada  del  reposo, 
Do  el  humanal  iinage  en  paz  dormido, 
Ni  el  mal  recibe  ni  le  da  orgulloso! 

En  ella  ¡o  justo!  acabará  el  gemido : 
Huye  á  su  seno  eon  ligera  planta 
Asilo  en  el  naufragio  concedido. 

Solo  al  inicuo  su  morada  espanta; 
Prisionero  Infeliz,  de  horror  cercado, 
Temblor  y  llanto  eterno  le  quebranta; 

Qne  tú,  el  semblante  de  esplendor  bañado. 
Dejas  triunfando  la  mansión  impura. 


De  libertad  y  vida  coronado. 

Mostraráse  algún  dia  en  el  altara, 
Yá  la  Justicia  repondrá  en  la  tierra 
El  que  dio  justas  leyes  á  natura. 

Su  voz  la  muerte  y  la  maldad  destiena, 

Y  fomentado  al  soberano  acento. 

Se  anima  el  polvo  que  la  tumba  encieira. 

Alzase  el  trono:  el  universo  alentó 
Temblando  aguarda  el  divinal  mandato; 
Sus  alas  plega  el  asombrado  viento. 

Habla  el  potente  Dios,  su  acento  gnto 
Es  vida  al  pueblo  flel,  rayo  encendido 
De  eterna  maldición  al  pueblo  ingrato. 

I  Oh!  Ve,  Fileno,  el  dia  do  cumplido 
Nuestro  gozo  será;  y  en  coro  santo 
Por  siempre  á  Dóris  nuestro  amor  anido. 
Comenzará  el  placer,  cesará  el  llanto. 

ODA. 

EL  ARROTDELO. 

De  la  sierra  eminente 
Baja  el  arroyo  undoso, 

Y  tuerce  Incierto  por  el  valle  herboio 
En  giros  mil  su  plácida  corriente. 

Las  aguas  cristalinas 
Entre  guijas  saltando 
Repite  el  eco  su  murmurio  blando, 
Que  vuela  por  praderas  y  colinas. 

Mas  que  el  alba  risuefio 
Su  alegría  derrama. 
Las  bellas  flores  y  menuda  grama 
Salpicando  de  perlas  halag&e&o. 

La  adelfa  allí  lozana 
En  su  cristal  se  mira, 

Y  manso  el  arroyuelo  en  tomo  gira 
Por  matizar  las  agnas  con  sa  grana. 

La  dulce  Filomena 
Se  lamenta  á  deshora 
La  escura  noche,  y  cuando  ya  la  anroia 
El  prado  esmalta  con  su  luz  serena. 

En  vagoroso  vuelo 
Céfiro  entre  las  flores 
Girando  bullicioso,  sus  olores 
Destila  sobre  el  liquido  arroyuelo. 

Todo>  arroyo  d  idioso. 
Te  brinda  y  lisonjea: 
¡O  siempre  eterno  tu  corriente  vea 
El  dulce  bien  que  gozas  delicioso! 

Cual  tú,  me  vi  algún  dia 
Del  placer  rodeado ; 
Ya  tenebrosa  noche,  acongojado. 
Me  cerca  por  do  quier  en  mi  agonía. 

De  mi  pasada  gloria 

Y  de  mi  mal  presente 
Oprimen  ¡  ay  1  el  ánimo  doliente 
Unidos  el  tormento  y  la  memoria. 

Amor  de  tiernas  florea 
Tejió  mis  duloes  lazos: 


DE  CÁSmO. 


589 


Qaise  libratme,  tinas  bailé  los  braios 
Comprimidos  del  hierro  á  los  rigores. 

Otro  tiempo  cantaba 
Sos  dichas  transitorias; 

Y  tras  sa  carro^  alegre,  las  victorias 
Del  pérfido  con  himnos  ensalzaba  : 

Ora  un  amargo  rio 
Manan  mis  tristes  ojos ; 

Y  ostenta  erada  mano  mis  despojos. 
Triunfo  de  su  tirano  poderío. 

¡Ay!  ¿dóhuyó  mi  contento? 
¿Dó  las  dichosas  horas? 
¿  A  quién  { ay  triste  1  á  qnién  tu  pena  lloras, 
Si  no  has  de  hallar  alivio  á  tu  tormento  ? 

De  mi  felice  suerte 
Pasó  la  primavera ; 

Y  no  el  misero  pecho  hallar  espera 
Otro  término  al  mal  sino  la  muerte. 

Pues  teme,  arroyo  amable, 
Que  el  abrasado  estío 
Robe  tu  goso,  cual  la  suerte  el  mió. 
» ¡  Ayl  mi  dicha  acabó ;  nada  hay  estable. 

ODA. 

IMPKBIO  DEL  BOMBAE  SOBRE  LA  NATDRALEKA. 

¿  Dó  arrebatada  con  divino  aliento 
El  alma  en  raudo  vuelo  se  transporta? 
Del  oriente  al  ocaso 
Rodar  mil  globos  ve.  Los  mira  absorta 
Rayos  lanzar  de  enardecida  lumbre, 

Y  eternal  movimiento 
Frenar  su  augusto  paso : 
Circundan  su  luz  pura 

Pálidos  otros  mil.  La  ardiente  cumbre 
Ve  ya  de  Olimpo  alzado. 
Mortales  { ohl  callad ;  que  de  natura 
La  divina  beldad  decir  mo  es  dado. 
De  natura  do  en  solio  refulgente 
El  Dios  del  trueno  reüía.  ¿Y  elegiste, 
Señor,  en  mil  esferas 
La  baja  tierra,  y  habitarla  diste 

Y  someterla  con  supremo  mando 
Al  felice  viviente? 

Por  do  quier  mil  lumbreras 
Cercan  su  faz  lozana, 

Y  el  aire  esmaltan  con  destello  blando. 
Nace  la  aurora  al  mundo, 

Y  le  matiza  de  zafir  y  grana : 

Dórale  el  sol  con  su  esplendor  fecnndo. 

Y  vosotras,  antorchas  brilladoras, 
Cuyo  fulgor  tembloso  él  negro  manto 
Rasga  á  la  noche  umbría : 
Aurora  bella  que  en  nevado  llanto 
Derramas  vida  al  fatigado  suelo  : 
Har  de  luz,  que  las  horas 
Bn  la  región  vacia 
Hides,  y  las  sazones 
romas  al  año,  revolviendo  el  cielo : 


Y  tú,  polo  luciente» 

I  Solo  á  Ilustrar  del  hombre  las  mansiones 
Os  destinó  la  mano  omnipotente  I 

¿Mas  qué  nuevo  vigor,  qué  nueva  vida 
Se  esparce  por  el  globo  venturoso? 
A  do  el  punzante  cardo^ 
Do  el  descarnado  leño,  victorioso 
Del  voraz  tiempo,  la  cerviz  alzara. 
La  adelfa  enrojecida, 

Y  el  oloroso  nardo 

A  par  del  trébol  crece : 

Cela  en  su  cáliz  la  azucena,  avara 

Del  licor,  miel  sabrosa  : 

Y  plácido  favonio  se  adormece 
En  las  fragantes  hojas  de  la  rosa. 

El  dulce  fuego  que  natura  amiga 
En  su  seno  abrigaba,  difundido 
Sobre  la  madre  tierra. 
Quebranta  el  hielo  agudo  que  aterido 
Cubriera  de  los  campos  el  tesoro. 
Brota  la  tierna  espiga 
Que  el  rubio  grano  encierra  : 
El  prado  reverdece : 
El  arroynelo  entre  guijuelasdeorot 
Bullicioso  saltando, 
Retrata  el  lirio  que  á  su  margen  crece» 

Y  ufano  se  desliza  serpeando. 

¿\  quién  vuelve  i  o  natura  I  en  Juveniles 
Tus  ya  caducos  dias?  ¿Quién  el  velo 
Que  esconde  marañada 
Tu  inculta  profusión,  con  fuerte  anhelo 
Desenrolla  potente?  La  maleza 
En  hermosos  pensiles, 
O  ya  en  grata  morada, 
¿Cuál  brazo  activo  torna? 
Del  marañado  bosque  la  aspereza 
Mudó  en  feraz  llanura  : 
El  nudo  tronco  de  verdor  se  adorna, 

Y  tolda  el  prado  en  eternal  frescura. 

Tú  I  o  mortal  I  solo  tú,  que  del  augusto, 
Del  Ser  eterno  que  los  seres  manda, 
El  dominio  del  suelo 

Y  el  saber  recibiste.  Cede  blanda 
Natura  á  tu  querer  :  no  el  bosque  inunda 
Ya  de  selvage  arbusto 

Con  estéril  desvelo. 

Tú,  extendiendo  su  vida, 

Perfeccionas  los  seres  que  fecunda. 

Do  lanzó  su  veneno 

La  sierpe  y  el  reptil,  ora  acogida 

El  corderuelo  encuentra  en  prado  ameno. 

En  la  lodosa  ciénaga  cubierta 
De  muerte  y  corrupción,  ya  se  levanta 
El  anchuroso  muro : 
Inmenso  pueblo  con  segura  planta 
Huella  el  oculto  lago.  En  la  colina, 
Otro  tiempo  desierta, 
Brinda  el  fruto  maduro 
Que  á  la  vid  hermosea, 

Y  bajo  el  peso  su  follaje  indina. 
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El  buey  falto  de  alientOi 
El  brenoBo  erial  tardo  rodea, 

Y  abre  en  los  turcos  el  eomoD  contento* 
Trisca  el  rebaño,  y  dulee  yerbesueto 

Pasta  en  ves  del  nenúfar  Tenenoao, 

Que  infestaba  el  collado. 

Prisionero  el  raudal  en  eaaee  onéaae 

El  campo  halaga  con  murmurio  lento  $ 

NI  ya  crecido  asuela 

En  corso  arrebatado 

La  mies  y  la  cabana. 

Arbitro  el  hombre  del  tertestre  aalento, 

Al  piélago  profundo 

También  sojusga  la  violenta  saña, 

Y  la  unión  que  rompió,  devuelve  al  mundo. 
Mas  (ohl  ¿quégenioensufurordesUerta 

La  ventura  y  la  pu?  Orgullo  insano, 
Ambición  insaciable 
El  hombre  respiró.  Torna  inhumano 
Contra  sí  mismo  el  desleal  acero 
Que  fecundó  la  tierra  t 

Y  la  morada  amable 
Del  placer  y  el  reposo, 

I  Ay !  es  ya  del  dolor,  fil  «  el  Aero, 
¡O  natural  que  absorbe 
Tu  vida  y  prole  y  tu  beldad.  Furioso 
Lleva  en  triunfo  la  muerte  por  el  orbe. 

Tente,  cruel :  a¿  dó  la  rabia  insana 
Te  lleva?...  Mas  no  escueha ;  y  el  arado 
Deja,  y  solar  paterno  : 
Deja  el  taller,  y  en  paso  aoelerado 
El  dulce  altar  del  himeneo  deja. 
¡Cuan  Inútil  se  afana 
La  esposa  en  lloro  tierno  1 
Del  niño  desvalido, 
Del  padre  anciano,  bárbaro  se  aleja  t 
Feroi  á  coronarge 
De  luto  y  destrucción  se  arroja  ardido, 


Y  en  sangre  agana  y  prapia  t«  á 
En  vuestra  pu  y  unión  el  mundo  fia 

Su  ventora  y  reposo.  Solo  aa  foerla 

El  hombre  al  hombre  nnido  t   - 

tY  el  furor  os  divide  1 1  Ay  I  ya  la  flancrU 

Vuela  en  pos  de  su  presa,  y  la 

Fila  arrebata  impía  1 

En  montón  denegrido 

Los  inánimes  saraa 

La  blanda  yerba  cubren, 

Con  la  sangre  espumante. 

Al  hierro  de  tu  hermano  |  o  triste  1  m«fii 

Y  auxilio  en  vanolmpleraa  dal  irloatata. 
i  Bárbaros  1  ¿y  fljala  ció  la  victoria 

El  sangriento  pendón  sobra  loa  roitoa 

Del  orbe  destrozado? 

¿Y  brillan  el  laurel  y  oUva  pnoatoa 

En  la  homicida  frente?  aFcmeaUdo 

Canta  al  Hacedor  gloria 

En  su  altar  desolado  7 

Ese  feros  contento 

¡  Cuánto  encierra  dolor  I  |  cuánto  genida  1 

Ya  tus  lívidas  alas 

Bates,  contagio,  al  oommpldo  viento. 

Y  la  campiña  y  las  ciudades  talas. 

I  Fiero  mortal  i  ante  tua  pida  natmo 
Marchita  yace,  en  congojoso  lloro 
La  pura  fas  manchada. 
Mas  tú  el  fecundo  seno,  almo  teaoro 
De  vida  y  ser,  despedaiando  impia. 
Hórrida  sepultara 
Lo  tornas,  do  lanaada 
En  tinieblas  de  muerte 
Yace  la  creación.  {Ayl  del  natío 
Alcázar  soberano 

La  dichosa  mansión  feroz  eonvierte 
En  túmulo  de  escombroa  el  ImmaDa. 


poesías  del  conde  de  norona. 

Nació  en  CasteUon  de  la  PUna,  y  morid  en  Madrid  en  1816»  de  edad  de  56  años :  siguió 
la  carrera  militar  y  la  dipiomática :  fué  ministro  plenipotenciario  en  Berna ,  y  también 
en  San  Petersburgo:  ganó  á  ios  franeeees  en  la  guerra  de  la  independencia  la  yictoria  del 
puente  de  San  Payo. 
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A  LA  PAZ  EKTRB  ISFAÜA  T  FBAKOA  BN  1785. 

La  discordia  levanta  su  cabeza 
De  Yiboras  crinada, 
Las  mueve,  las  sacude,  y  agitada 
Retiembla  la  mansión  de  la  tristeza, 
La  turbia  Estigla  crece 

Y  el  tenebroso  averno  se  estremece. 
A  su  voz,  semejante  al  despedido 

Trueno  de  parda  nube. 

La  muerte  horrible  con  presteza  sube 

En  su  carro  fatal :  y  conducida 

Por  la  espantosa  guerra 

Hace  gemir  los  polos  de  la  tierra. 

En  pos  de  ella  caminan  la  hambre  flera. 
La  miseria  afanosa, 
La  devorante  fiebre^  la  ambiciosa 
Gloria,  el  furor,  la  rabia  carnicera , 

Y  todos  cuantos  malea 

Comprimen  con  la  guerra  á  los  mortales. 

En  medio  eleva  su  orguiiosa  frente 
Desnuda  y  descarnada; 
De  fuego  y  hierro  la  derecha  armada , 
La  mueve  en  derredor  rápidamente, 

Y  las  riendas  tomando 

A  sus  negros  caballos  va  incitando. 

Tascan  el  freno,  con  rabiosa  espuma 
Bañan  el  ancho  pecho; 
Tiran,  se  afanan,  corren  con  despecho. 
Que  el  látigo  sonante  los  abruma: 
Su  intrépida  carrera 
Enciende  el  eje  cual  ai  arista  fuera. 

Todo  es  fuego  y  furor:  todo  se  llena 
De  horrorosa  matanza: 
Ya  en  medio  de  la  Galla  se  abalanza  ^ 
Con  sangre  humana  enrojeciendo  el  Sena, 
Ya  en  su  centro  se  irrita, 
Desploma  el  templo,  el  trono  precipita. 

Ya  revuelve  su  carro  fulminante 
Hacia  el  belga  animoso, 
No  le  deja  un  momento  de  reposo, 
Le  estrecha,  apremia^  oprime,  y  arrogante 
Le  arranca  en  solo  un  dia 
Lo  que  antes  en  cien  años  no  podia. 

Ya  de  la  altiva  Albion  derriba  al  suelo 
Las  huestes  sanguinosas. 
Que  ganando  las  playas  arenosas 


Al  mar  se  arrojan  con  medroso  anhelo, 

Y  en  sus  naves  veleras 
Abandonan  confusas  sus  riberas. 

Ya  ios  muros  de- hielo  que  á  sn  paso 
El  bata V o  le  opone 
0¿ada  pisa,  y  en  su  suelo  pone 
El  victorioso  pié,  su  cuello  laso 
£1  holandés  Inclina; 
Le  abate,  y  hacia  el  Rhin  veloz  camina. 

Allí  como  un  torrente  impetuoso 
Cuanto  encuentra  arrebata, 

Y  tala  y  quema  y  desordena  y  mata* 
El  robusto  alemán,  y  el  belieoso 
Prusiano  se  retiran, 

Tiemblan  al  verla,  con  rubor  se  admiran) 

Y  los  Alpes  también  al  grave  peso 
Bajan  la  erguida  cima, 

Pasa  la  presta  muerte  por  encima    [paso ; 
Envuelta  en  polvo,  en  sangre,  en  humo  es- 

Y  queda  sin  aliento 

El  sardo  á  tan  activo  movimiento. 
Asi  el  francés  guerrero  condueido 
Por  la  tremenda  muerte 
Aterra  al  animoso,  rinde  al  fuerte^ 

Y  sumerge  en  el  seno  del  olvido 
Todas  cuantas  victorias 

Ai  griego  y  al  romano  dieron  glorias. 

Y  tú^  Espaüa  valiente,  que  infundiste 
Terror  al  Lacio  imperio ; 

Tú,  que  del  sarraceno  cautiverio 
La  pesada  cadena  de«truiste, 

Y  con  ardor  guerrero 
Humillaste  á  tus  pies  otro  hemisfero; 

Tú  que  te  viste  del  francés  triunfante, 

Y  con  marcha  atrevida 

Ya  del  Tec  enfrenaste  la  corrida, 

Ya  diste  espanto  al  Canigó  gigante , 

Mil  laureles  cogiendo 

Cuando  la  Europa  toda  estaba  huyendo: 

¿Tú,  pálida  y  errante?  <¡Tú,  aterida 
Sueltas  la  ardiente  espada 

Y  te  ves  del  contrario  atropellada. 
El  ropaje  pisada^  desceñida, 
Destrenzado  el  cabello 

HoUs  las  joyas  del  hermoso  cuello? 

¿Qué  tienes?  ¿ Di,  levantas á  los  cielos 
Tus  ojos  lagrimosos» 
Eihaias  mil  suspiros  dolorosos? 
¿No  encuentras  i  ay  1  alivio  á  tus  desvelos? 


593 


poesías  D£  norona. 


¿  Toerees  las  blancas  manoi  ? 
¿Tas  males  son  tan  fuertes,  tan  tiranos?— 
« ¡  Lo  son  tanto ! .  ..¿  No  miras  ya  la  cumbre 
Del  nevado  Pirene 
Por  el  galo  ocupada?  ¿Cómo  viene 
Bajando  con  inmensa  muchedumbre? 
¿Que  el  polvo  roba  el  día 

Y  ensordece  su  horrenda  ariterfaP 

I  No  miras  que  á  »n  impulso  el  fuerte  maro 
Cede,  se  abre,  le  abriga? 
a  No  ves  la  hambre,  la  sed  y  la  fatiga? 
¿No  ves  que  no  hay  asilo  ya  seguro, 

Y  que  el  Ebro  espantado 

No  pone  diques  al  francés  osado? 

¿No  ves  la  reja  dura  abandonada 
En  los  surcos  primeros. 
Sin  pastores  balando  los  corderos, 
Los  talleres  desiertos,  profanada 
La  estancia  de  las  Musas, 

Y  á  ellas  girando  en  derredor  confusas? 
¿No  VOB  ya  solos  los  p«teroot  lares. 

Los  techos  humeando , 
Los  caminos^  las  sendas  ocupando 
Ancianos  y  mugeres  á  millares, 
Que  huyen  horrorisados 
Del  sangriento  furor  de  los  soldados? 
El  tierno  niño  de  la  veste  asiendo 
De  la  madre  azorada 
La  detiene  en  su  fuga  acelerada, 

Y  sus  brasos  con  llanto  está  pidiendo ; 
Mas  ella  no  le  escucha. 

Que  el  tiempo  es  corto  y  la  congoja  mucha. 

Las  vírgenes  honestas  y  encogidas 
Rompiendo  la  clausura 
Exponen  su  recato  y  hermosura 
Andando  acá  y  allá  despavoridas; 
Que  la  flor  delicada 


Expuesta  al  cieno  en  breve  se  ve  ajada. 

I  Qué!  ¿serán  otra  vei  los  templos  santas 
Con  rabia  destruidos? 
¿Mis  hijos  á  cadenas  reducidos? 
¿  Volverán  á  mi  seno  mis  quebrantos? 
¿Dios  para  mi  castigo 
Renovará  los  tiempos  de  Rodrigo? — 

No,  Espaiía ;  no  te  afanes,  y  serena 
El  turbado  semblante : 
Ei  cielo  Juslo  con  amor  constante 
Te  quiere  y  te  protege:  mira  llena 
Ei  aura  de  alegría. 
Mira  la  pai  amable  que  te  envia. 

Mira  cual  viene  de  esplendor  cercada, 

Y  ninfas  que  oficiosas 

En  torno  esparcen  arrayan  y  rosas ; 
Repara  su  cabeza  coronada 
De  los  frutos  de  Céres 

Y  en  pos  de  ella  corriendo  los  placeres. 
Abre  los  brazos,  que  los  suyos  tiende 

Con  amoroso  exceso; 

Recoge  de  su  boca  el  dulce  beso , 

Con  que  ese  tu  dolor  borrar  pretende, 

Y  en  su  seno  acostada. 
Disfruta  de  la  dicha  deseada. 

Disfrútala  en  buen  hora,  que  aun  el  tmeno 
Resuena  en  el  oído. 
Aun  se  oye  de  la  guerra  atroz  rugido. 
Aun  el  suelo  se  ve  de  sangre  lleno; 
A  tú  ya  alegre  en  tanto 
En  risa  vuelves  el  pasado  llanto. 

Tal  nace  el  día  en  brazos  de  la  aurora : 
Asoma  en  el  oriente 
Un  destello  de  luz,  rápidamente 
Se  extiende,  el  cerco  de  las  nubes  dora, 

Y  el  tenebroso  velo 
Rasgado  cae  desde  el  alto  cielo. 
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poesías  de  D.  francisco  SÁNCHEZ  BARBERO. 

Naeló  en  1764  en  U  vnia  deMorffilgo,  cerca  de  Salamanca :  hizo  sns  estudios  en  el  Se- 
minarlo concillar  de  aquella  ciudad  :  después  yino  á  Madrid,  donde  estuvo  dedicado 
Biempre  á  la  literatura  y  á  la  enseüanza.  Murió  en  Melilla  en  1819.  Tenia  una  habilidad 
superior  para  la  poesía  latina,  y  es  quizá  de  todos  nuestros  poetas  el  que  ha  compuesto 
versos  en  una  y  otra  lengua  con  mejor  éxito.  Ademas  de  los  muchos  poemas  latinos  y 
castellanos  que  ha  dejado  en  borrador,  se  han  publicado  de  él  unos  Ffincipios  de  Retó- 
rica y  Poética,  y  una  Gramática  latina. 
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GOMBQSICIOM  POÉTICA. 

EN  LA  miiaZS  VtM  U  «OQOESA  W  élU» 

La  duqneBa  ninrüS.  U  luz  brillaniQ 
Del  astro  46  AIIm,  entre  ofuscadaa  nieblas 
Se  esconde  :  su  sflmbUnte 
Las  gracias  halagúeñai  4]>l(94on4^n, 

Y  en  tomo  la  coronan 

Sin  fin  amarillez,  sin  Qq  Uniebla». 
Un  /ay/  cppUnuq  por  m  liela4o  )^bp 
Ya  fúnet»rfi  SQQando » 

Y  sus  Uarnps  amigo* 
Cubierto  de  dolor  el  triste  pecho, 

Y  á  golpe  tal  atónUos  quedando. 
Con  lúgubre  silencio  le  rodean» 
Con  encepdldo  llanto  le  ImpMdeiseii, 
Vanamente  el  espíritu  d^aeap 

A  su  amiga  volver  1 4otvon$olado9 
La  llaman,  no  respondo»  y  enifiud^cAn; 
Hiraala,  y  desmayaíloQ 
Su  faz  llorosa  contra  el  leisho  oprimen ; 
Otra  vez  vuelven  ¿  llamarla,  y  gimen; 
Otra  vez ,á  mirarla,  y  desfallecen. 
Cargada  de  tan  Ínclitos  despojos 

Y  el  desmedido  triunfo  cont(»nplan4o, 
La  muerte  en  tantp  con  sereno*  pjos 
En  iM  «enadoi  piftrpado»  40«cansa 

De  sn  Yíotima  hermosa; 

Y  fiera  y  orgullo^a 
Se  esté  vegocijan4o 

De  Ter  el  orbe  ante  su«  pl^  temblando. 
Murió,  murió  :  tan  flébiles  apeptos 

Re  labin^n  labio  vag<in» 

Veloces  se  propagan 

Be  Madrid  por  los  sepoa  anebnroaoe ; 

Los  encendidos  Yientoa 

Sna  eeos  lastimosos 

Por  la  ancha  iberia  alígeros  difunden. 

Todos  á  nn  ti^po  de  dolor  ae  llenan, 

Cuando  las  vncoi  de  su  muerte  suenan. 

Asi  cuando  una  nube  tormentosa 
£n  el  oriente  cárdeno  aparece, 
Al  recio  soplcí  di  In*  vl#nt08  creee 
Ensanchando  sn  perco  pavorosa ; 


El  trueno  rueda^  sin  ce*ar  serpe^^ 

El  rayo,  la  febea 

Antorcha  se  oscurece ; 

Rásgase  en  Un,  y  embravecida  envia 

Rayos,  desolación  y  caudalosps 

Torrentes  que  á  porfía 

Chozas,  rebaños,  vega?  anfl|>atan... 

Entonces  los  mortales 

No  hallan  alivio  en  sus  acerbos  males. 

Vuestra  madre  bené^ca  perdid<^ 
¿Qué  será  de  vosotros,  o  lealM 
Vasallos?  Vuestra  vida 
¿Quién  asegurará?  j Quién  vuestros  hijos 
Defenderá?  La  paz  y  regocijos 
i  De  quién  esperaréisSt  Ella  viviendo, 
La  abundancia  corría 
Para  adormir  vuestras  dolicentes  penas» 
Para  colmar  de  próspera  alegría 
Vuestra  canosa  edad,  ^lla  f  (vipi^dp^ 
Aherrojada  en  cadenas 
En  sus  estados  la  oproalon  l)fan^^. 
El  huérfano  afligido 
Su  madre  la  llamaba. 
Su  amparo  el  desvalido» 
Su  gloila  el  español;  y  cual  »i  fuera 
Su  diosa  tutelar,  la  4^louUura 
Sus  dones  imploraba, 

Y  enriquecida  con  sns  donei  V4. 
No  menos  dolorosa 

Imagen  se  presenta 

En  su  amante  familia  deaolada. 

Por  donde  quiera  quo  la  Vista  aniinca? 

Por  donde  quiera  que  la  planta  lleve, 

Todo  es  luto  y  dolor.  Aquí  violenta 

Agitación ;  allí  silencio  horrible : 

El  ciego  por  venir  allá  atonnenta» 

Y  mas  allá  se  mueve 
Con  fosa  gritería. 

Que  se  atiende  y  aumenta 
Entre  las  sombras  de  la  noche  umbría. 
Yo  también  ¡ayl  á  quien  piadoso  el  cielQ 
Dio  que  mi  madre  y  mi  esperanza  fueset 

Y  mi  único  consuelo, 

La  lloro,  por  mi  mal  arrebatada 

En  su  mas  lleno  día; 

La  Uoro;  y  siento,  al  contemplar  su  muerte, 
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En  la  soya  llorar  la  muerte  mia... 

La  hora  llegó  :  con  dolorido  y  fuerte 
Son  la  campana  á  la  mansión  la  llama 
Del  sempiterno  oWido. 
Aquí  el  Uaoto  y  gemido. 
Aquí  el  dolor  se  Inflama  < 
Clamores  y  querellas 
Se  aban  á  las  olímpicas  estrellas. 

Mustios  en  esto  y  en  silencio  grave 
Entrando  Tan  en  la  temida  estancia 
Los  que  Innúmeros  pueblos  señorean ; 
El  llanto  en  abundancia 
Corre  sobre  el  cadáver  que  rodean. 
Se  bajan,  lo  descobren; 

Y  al  ver  el  rostro  que  encantó  algún  día 
Por  su  vlTacidad  y  su  atractivo. 

Ora  horroroso,  y  que  al  mirarlo  aterra, 
Gimiendo^  el  suyo  con  las  manos  cubren. 

I O  Grandes  de  la  tierra, 
Á  cuya  elevación  el  orbe  estrecho 
Penrece  í  a  M^yo  •••iwwir* 
TiewJbla  y  se  abate  en  tu  múeria  el  hombre/ 
En  ese  ya  deshecho 
Cadáver,  de  la  hispana 
Región  un  tiempo  admiración  y  gloria; 
En  esa  vuestra  hermana, 
Grande,  Grande  también,  que  á  confundirse 
Ya  con  el  polvo  en  el  sepulcro  frió, 
Contemplad  vuestro  ser  y  poderío. 

Sus  altos  timbres,  su  pomposo  fasto 
Tsu  fama  admirada. 
Que  del  ámbito  hesperio 
Mae  aUá  vuela,  y  mas  CLllá  retumba, 
A  ser  vinieron  miserable  pasto 
De  la  muerte  feroz.  Todo  á  su  imperio 
Invencible  üevó;  todo  consigo 
Cayó  por  siempre  en  la  insaciable  tumba» 

Tiempo  será  que  á  tan  faial  abrigo 
Lleguéis,  á  donde  eternamente  se  hunden 
Los  grandes  potentados, 

Y  donde  en  laxo  fraternal  guardados 
Señores  y  vasallos  se  confunden. 

Ni  brillo,  ni  exención,  ni  habrá  grandeíta 
Que  nuestra  pax  inalterable  rompa... 
No  hay  tardanza,  escuchad :  la  ronca  trompa 
Os  üama  con  presteza, 
i  Veis  á  lamugrte  eomo  bate  elaia, 
7  con  pdKda  mano 
A  tosotros  s%u  victimas  señaia? 
Aqui  ese  nombre  tnino, 
Aqui  I  tristes  t  dejad  esos  blasones : 
No  son  vuestros,  no  son;  tan  solamente 
Es  vuestra  la  virtud  que  allá  se  premia, 
7  vuestras  las  espléndidas  acciones. 
Temblaron  á  esta  vos,  desparecieron^ 

Y  sombra  y  nada  en  su  grandesa  vieron. 
La  quieta  noche  su  enlutado  velo 

Dejó  caer.  Goiaba 

El  fatigado  suelo 

Exento  de  pesar,  el  sueño  blando  : 


El  viento  su  ala  recogido  habla, 

Y  en  brasos  de  su  amor  tranquilo  estaba 
El  bienhadado  esposo  reposando. 

Solo  el  Albano  sucesor  velaba. 
En  su  tierna  agitada  fantasía 
MU  fúnebres  Ideas  revolviendo, 

Y  en  todas  partes  viendo 

A  la  Infelis  duquesa.  De  repente 

Mas  que  nunca  se  exalta ; 

De  una  deidad  arrebatarse  siente, 

Y  de  su  lecho  salta. 
Animoso,  anhelante 

Sigue  donde  le  gola 

El  celestial  poder :  toca  ignorante 

Unas  bronceadas  puertas, 

Y  al  impulso  menor  helas  aUertas. 
Se  para,  mira,  escucha 

Lo  que  él  se  finge,  del  temor  vencido 
Por  volverse  hacia  atrás  dos  veces  Incha, 

Y  dos  veces  i  entrar  es  impelido. 
Con  plantas  desmayadas 

Va  trémulo  bajando  : 
La  lóbrega  maosion,  las  abultadas 
Sombras,  la  augusta  magostad,  cA  raido 
De  sus  pies,  en  las  bóvedu  sonando 
Mayor  entre  el  silencio  comprimido, 

Y  el  eco  por  los  túmulos  vagando. 
Hielan  su  alma  medrosa. 

De  una  pálida  luí  á  los  reflejos 
Sigue,  y  aliarse  una  pesada  losa, 

Y  luego  incorporarse 

A  la  duquesa  de  Alba  ve  de  lejos. 

Asómbrase ;  el  cabello  se  le  erlxa ; 

Ni  hablar  puede,  ni  huir,  ni  adelantarse. 

Una  vos  cariñosa 

Acércate,  le  dice,  y  se  estremece : 

Otra  voz  imperiosa 

Acércate,  le  grita,  y  obedece. 

Le  turna  de  la  mano,  y  {o  portento! 

Empiesa  así  con  apacible  acento : 

Atiende,  /  o  nicefor  de  la  que  el  musido 

DoQOESA  DE  ALBA  todoioia  nombfo, 

7  es  solo  en  este  cóncavo  profundo 

Vn  nombre  vano  y  fugitiva  sombra! 

Los  sepulcros  que  miras, 

Del  felix  desengaño 

La  escuelason.  Lo  que  enla  tierra  aémirat. 

Tanta»  armas  y  titulas  pomposos     fbrm, 

Que  tu  ascendencia  y  mi  renombre  eneum- 

Son  fuegos  engañosos. 

Que  nuestra  vista  y  coraxon  désUsmbrm; 

En  humo  se  disuelven, 

7  oscurecidos  á  la  nada  vuelvan. 

Dime,  e4¡ué  me  aprovecha 
De  mi  engrandecimiento 
El  vuelo  asombrador  ?  ^  Qué  mi  fortuna,   . 
7  el  ser  de  reyes  mi  gloriosa  cuna. 
Si  al  fin  cai  de  mi  elevado  aliento 
En  esta  tuwiba  estrecha. 
Donde  por  siempre  las  cenizas  miat 
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Sefmltadat  están;  donde  descansan 
Las  de  tu  padre  ya ;  donde  las  tuyas 
Vendrán  á  reposar  en  terminando 
La  rápida  carrera  de  tus  días. 
Que  ¡ojala!  vayas  de  virtud  sembrando? 

¿Saber  deseas  los  heroicos  timbres 
De  tus  predecesores? 
¿ Los  entronques?  ¿  Los  árboles  altivos 
De  tu  genealogía?  ¿Los  colores 
Que  en  campos  de  oro  t%u  blasones  cuentan? 
Jamas  en  los  recónditos  archivos 
Los  busques,  ni  en  palacios  suntuosos 
Que  pilares  de  mármoles  sustentan^ 

Y  adornan  geroglifieos  inciertos  : 
Aquí  los  hallarás  entre  los  muertos. 

Repara  en  esos  miuios 
Epitafios;  repara  en  los  escudos 
Que  los  velados  túmulos  coronan : 
Ellos  tu  origen  y  tu  fin  pregonan. 
A  ellos  ¡o  niño!  sin  cesar  pregunta ; 
Aqui  el  vivir  por  el  morir  se  estima, 
Yaqui  el  principio  con  el  fin  se  junta. 

La  muerte  se  sublima, 
Con  arrogante  planta 
Veneras  y  blasones  destroxando; 

Y  su  temible  mando 

De  nuestras  ruinas  sin  piedad  kvanta. 


Lo  que  es  y  fue\  lo  que  será,  su  imperio 

Todo  absorbe  y  sujeta, 

Todo  :  mas  todo  á  ¡a  virtud  respeta. 

j  La  virtud !  ¡  la  virtud  I  Tu  patria  amada^ 
La  religión  sagrada, 
La  humanidad  doliente, 
Las  ciencias  y  artes,  del  felix  reposo 
Inagotable  fuente; 
En  ti  su  generoso 
Amigo,  en  ti  su  padre, 
En  ti  su  escudo  y  su  columna  vean : 
Esta  tu  gloria  y  tus  blasones  sean. 

Encenderán  tu  cUma 
La  serie  esclarecida  y  numerosa 
De  Silvas  y  Toledos. 
Ilustres  con  la  palma 
De  la  paz  venturosa; 
Ilustres  en  los  bélicos  denuedos. 
Imiíalos,  y  á  Dios... 

El  niño  siente 

En  la  virtud  su  espirita  inflamarse, 
Y  Silvas  y  Toledos  animarse 
Todos  en  él.  Con  paso  reverente 
Sale ;  y  entonces  eila 
De  su  tan  digno  sucesor  gozosa, 
Dicléndoie  otro  á  Dios,  eternamente 
Enmudeció,  se  hundió,  cayó  la  losa. 


FIN. 


Paris.— Imprenta  de  £.  Tiíanol  y  G«,  calle  Aacine,  26. 
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